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KANT-KRAUSE. 


La  biografía  de  qu  íudividuo  no  iateresa  de  ordinario  y  uo  debe  io- 
leresar  siao  eo  el  círculo  de  aquellos  eolrc  quieaesha  vivido  y  dado  tes- 
timonia de  si  y  de  sus  obras.  Por  esto  las  biografías  individuales  eslran- 
geras  solo  en  mu  y  contados  casos  merecen  ser  conocidas  en  paises  eslra^ 
üosá  los  en  que  vivieron  y  cu  cuyo  bien  inQuyeron;  porque  muy  pocos 
son  los  individuos  cuya  influencia  se  ba estendido  mas  allá  de  su  nación. 
Pero  bay  casos  en  que  aquellos  hombres  señalados,  que  se  han  consa- 
grado á  intereses  generales  humanos,  deben  ser  en  cierto  modo  adopta- 
dos y  su  memoria  reconocida  sin  distinción  de  nacionaliadd  en  todos  loS 
pueblos  que  do  manera  mas  ó  menos  directa,  pero  demostrada,  ban  reci- 
bido su  influencia.  Tales  hombres  se  han  ganado  con  derecho  una  carta 
de  ciudadanía  en  toda  la  esfera  de  civilización  para  la  que  han  vivido  y 
obrado:  son  aquellos  pocos  escogidos  que  pertenecen  á  la  ciudad  uni- 
versal. 

Pero  el  derecho  á  semejante  adopción  y  naturalización,  lo  han  de 
fuadar  ellos  mismos  con  sus  obras,  ya  sean  estas  religiosas  6  científicas, 
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amorates  ó  artísticas.  ¿Es  por  ventura  menos  ciudadano  de  Europa  c) 
inventor  de  la  imprenta  que  el  fundador  del  sistema  del  equilibrio  polí- 
tico? ¿o  lo  es  menos  el  Tí<;iano  ó  Murillo  que  Carlos  V?  ¿menos  Descar- 
tes y  Newton  que  Napoleón? 

La  ciencia  y  la  ñlosofía  han  dado  én  los  últimos  siglos  algunos  de 
estos  primeros  ciudadanos  entre  los  mejores,  y  el  tiempo  que  hoy  ade- 
lanta mas  sus  horas  que  en  las  pasadas  épocas,  no  ha  tardado  en  faUar 
un  juicio  sobre  ellos.  Nosotros  tenemos  presentes  dos  en  la  esfera  de  la 
fibsofta  y  de  cuyas  obras  hemos  alcanzado  alguna  noticia,  sin  que  por 
esto  digamos  que  sean  ellos  los  únicos  que  merezcan  nuestra  memoria  y 
reconocimiento;  semejante  juicio  ni  nos  compete,  ni  poseemos  los  me- 
dios para  ello;  sino  porque  desde  luego  hallamos  en  los  escritos  con  que 
han  enriquecido  la  ciencia  y  eala  creciente  influencia  que  de  todos  la- 
dos adquieren  sus  ideas,  el  testimonio  de  que  han  consagrado  su  vida  á 
intereses  que  á  todos  sin  distinción  de  limites  ni  de  pueblos  nos  perte- 
necen y  de  que  han  influido  pacífica  y  eficazmente  para  un  fin  general 
humano.  Estos  dos  hombres  son  Manuel  Kant  y  K.  C.  F.  Krause.  No 
hablamos  ahora  de  sus  escritos  ni  de  la  tendencia  que  en  ellos  reiaa, 
puesto  que  al  fin  de  la  noticia  biográfica  de  cada  uno  de  ambos  filósofos 
sigue  una  nota  bibliográfica  de  sus  trabajos  literarios  tan  completa'  como 
la  hemos  podido  recoger.  Pero  aparte  del  merecimiento  que  ya  por  esto 
solo  han  adquirido  ambos  maestros  á  la  memoria  de  todos  los  amantes  de 
la  ciencia,  está  bien  marcado  en  la  historia  de  la  filosofía  moderna  el 
reconocimiento  cada  dia  mas  general  que  ganan  las  ideas  de  que  aquellos 
dos  maestres  dieron  Ja  primera  voz. — No  entramos  en  pormenores  para 
confirmar  este  hecho;  pero  no  podemos  menos  de  citar  algunos  datos  de- 
cisivos por  las  circunstancias  que  les  han  acompañado,  y  que  baslaná  jus- 
iificar  el  fin  aquí  propuesto. 

Por  lo  que  toca  á  Kant,  trasladaremos  algunos  pasages  de  uno  de  sus 
biógrafos  (M.  Aimant  Saintes,  Histoire  de  la  Philosophie  et  de  la  vie  de 
Kant:  París  1844  cap.  15).  ccNosolo  en  la  filosofía  sino  en  casi  todos 
los  brazos  de  la  ciencia  humana,  ^  hizo  sentir  decididamente  la  influen- 
cia de  Kant Cuando  sus  ideas  fueron  mejor  comprendidas  y  hechas 

asunto  de  una  polémica  viva  y  general,  amigos  y  enemigos  se  sintieron 
dominados  por  el  nuevo  espíritu  y  aun  muchos  de  los  adversarios 
ayudaron  á  su  propagación,  por  los  homenages  indirectos  que  ha- 
cian  al  filósofo Esta  filosofía  se  infiltró  en  la  vida  alemana,  y  du- 
rante medio  siglo  ha  reinado  de  hecho  sin  que  las  pretensiones  contrarias 
le  hayan  opuesto  sino  impoteptes  protestas No  es  posible  no  reparar 
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oamo^este  graade  hombre  ha  iaspírado  á  los  mas  grandes  poetas  y  jurís- 
consultos  de  su  país  las  santas  leyes  de  la  moral  y  del  derecho  natu- 
ral, para  elevar  la  dignidad  del*  hombre  y  dar  á  las  instituciones  sociales 
bases  reconocidas  por  la  razón.» 

Después  de  mostrar  el  biógrafo  la  influencia  que  Kant  ejerció  sobre  los 
dos  primeros  poetas  alemanes  Goethe  y  Schiller,  y  anudando  el  tema  de 
la  relación  de  la  filosofía  crítica  con  la  reforma  de  la  ciencia  del  derecho, 
se  espresa  en  estos  términos:  «Antes  de  nuestro  filósofo,  el  estudio  del 
derecho  no  habia  sido  á  la  verdad  descuidado  en  Alemania.  Pero  hemos 
de  confesar,  que  después  de  Kant  y  bajo  la  influencia  de  sus  ideas  se  ha 
distinguido  con  claridad  en  el  derecho  el  elemento  racional  del  elemento 
histérico,  se  ha  sujetado  el  segundo  á  la  piedra  de  toque  del  primero  y 
los  jurisconsjaltos  distinguidos  que  han  escrito  en  el  espíritu  del  filóso- 
fo deKonisbergcomoHufeland,  Hoffbauer,  Schumann,  Feuerbach,  Politz* 
Schmalz,  Zacharia  y  otros,  atestiguan  lá  influencia  del  pensamiento  de 
Kant  en  la  contraposición  del  derecho  racional  al  positivo,  no  para  des-» 
truir  este  sino  para  fundarle  en  su  verdadera  base.  Esta  idea  fué  la  que 
le  gané  partidarios  entre  los  hombres  políticos,  aquellos  principal- 
méate  que  se  han  opuesto  á  toda  importación  estrangera  de  constitución 
Bes  políticas,  persuadidos  de  que  reformas  cómodas  que  entendia  Kant 
serian  mas  ventajosas  y  mas  durables  en  su  cualidad  de  reformas  reales, 
que  si  fuesen  solo  el  resultado  de  una  revoluj^ion» 

Pero  principalmente  en  la  esfera  de  la  filosofía  escitaron  las  ideas  de 
Kant  un  movimiento  universal,  y  acabaron  por  causar  una  renovación 
completa.  Es  cunoso  leer  en  las  memorias  contemporáneas  las  peregri- 
naciones de  numerosas  personas  á  KOnisberg  con  el  solo  fin  de  asegurar-- 
se  con  sus  ojos  y  con  sus  oidos,  de  si  la  fama  de  la  universalidad  de  los 
conocimientos  de  Kant  igualaba  á  su  penetración  en  aquellas  ciencias  que 
eran  especial  objeto  de  los  viageros.  Es  por  ejemplo  digno  de  memoria 
el  célebre  filósofo  Hamann,  revelando  en  sus  cartas  á  Herder  y  Jacobi  las 
luchas  de  su  espíritu,  antes  de  romper  el  encfintocon  que  lo  tenia  ligado 
el  trato  del  filósofo  y  la  lectura  de  sus  escritos.  Vemos  en  seguida  á  Fi- 
chte  venir  á  inspirarse  en  las  lecciones  y  el  comercio  de  Kant,  para  riva- 
lizar poco  mas  adelante  en  celebridad  con  su  maestro,  aunque  guardando 
áeste  nn  respeto  sincero.  Es  notable  también  Echard,  que  sin  embargo 
de  su  reputación  filosófica  parece  reconocer  que  no  hay  otra  fuente  ver- 
dadera de  la  ciencia  sino  la  fibsofia  critica.  Notamos  en  fin  los  profeso- 
res de  Halle^  Erlangen,  Erfurt,  Ingolstadt  y  Viena  que  bajo  su  gefe  Rém- 
hoid  proclamaron  los  principios  de  criticismo  y  se  declararon  sus  de- 
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cada  uno.  Eq  esU  cneslioa  el  tribunal  luíito  dio  un  seilalado  teslimonio 
eo  fa?or  de  las  doctrinas  de  Krause,  declarando  desempeñado  el  tema 
propuesto,  con  ventaja  sobre  las  demás  universidades,  por  Mr.  Tbiber- 
gier,  discípulo  de  Mr.  Ahrens  que  profesaba  á  la  sazmi  aquella  doctri- 
na en  la  universidad  de  Bruselas.  La  solemnidad  del  concurso,  ia  im- 
portancia con  que  es  mirado  este  juicio  por  los  cuatro  primeros  cuerpos 
científicos  del  pais,  y  hasta  la  composición  y  método  de  proceder  en  el 
tribunal  mixto,  dan  á  este  fallo  un  valor  que  ningún  otro  sistema  cien-»- 
tífico  puede  presentar  en  su  favor  en  paises  diferentes  á  aquel  en  que 
Jia  nacido  y  dádose  primero  á  conocer. 

Citaremos  otro  hecho  muy  significativo  para  juzgar  de  la  influencia 
que  este  sistema  va  ganando  fuera  de  Alemania  y  que  á  lo  menos  prue- 
ba la  importancia  de  las  ideas  que  en  el  se  desenvuelven.  Entre  las 
deducciones  de  los  principios  generales  de  esta  filosofía,  tienen  lugar 
principal  las  relativas  á  la  ciencia  del  derecho.  El  mismo  profesor  arriba 
mencionado,  Mr.  Ahvens,  ha  dado  á  conocer  ón  su  Cours  de  droit  natu- 
reí  el  sistema  del  derecho  conforme  á  aquellos  principios,  y  en  esta  ma- 
teria la  mas  cultivada  fuera  de  Alemania,  la  obra  citada ,  ademas  de  tres 
ediciones  francesas  (4)  y  dos  italianas,  ha  sido  traducida  en  alemán  por 
Wirk  y  en  españolar  uno  de  nuestros  mas  laboriosos  jurisconsultos, 
don  Ruperto  Navarro  Zamorano.  Ciertamente  tienen  mucho  en  síi  favor 
principios  que  en  sus  aplicaciones  á  ciencias  prácticas,  como  la  del  de- 
reclio,  sostienen  una  prueba  tan  igual  y  tan  conforme  en  paises  diferen- 
tes como  la  indicada. 

Ukimamenteen  elailo  pasado  de  1853  jin  profesor  alemán,  Mr.  Erd- 
mann ,  ha  llamado  la  atención  del  mondo  filosófico  (en  su  obra:  Desen^ 
volvimiento  de  la  Filosofía  alemana  desde  Kant;  segunda  parle,  1853) 
hacia  la  trascendencia  de  esta  doctrina ,  ponderando  de  ella  tres  puntos 
capitales,  á  saber,  la  parte  analítica  (ascendente  ó  inductiva^  de  la  cien- 
cia humana,  la  tabla  de  las  categQrías  reales  ó  las  leyes  absolutas  de  los 
seres  y  leyes  asimismo  del  conocimiento  de  ellos,  y  la  parte  práctica 
de  esta  doctrina,  ó  la  biología  fundada  en  la  ciencia  de  la  humanidad. 

(4 )  Los  profesores  que  ya  eo  la  cátedra  ó  ya  eo  sus  escritos  hao  dado  mas  á 
coQocer  el  sistema  cieotifíco  de  Krause  son,  seguo  nuestra  noticia,  los  siguientes: 
Mr.  Leoohardi,  profcsoí*  de  filosofía  en  Praga:  Mr.  Roder,  orofesor  de  derecho  na- 
tural y  criminal  de^  Ueidelbers:  Mr.  Lindemann,  profesor  oe  filosofía  en  Soleure, 
en  Suiza.  En  Francia,  Mr.  Willm,  profesor  de  filosofía  en  Strasburgo:  Mr.  Bou- 
<;hitle,  profesor  de  historia  en  Versalles,  y  Mr.  Duprat  en  varios  artículos  acerca 
de  Krause  y  su  sistema  en  la  Revista  independiente. 

En  Holanda  el  doclor  Opzoom  y  oí  traductor  desconocida  de  la  Psychologia  es* 
crila  por  el  citado  profesor  de  Bruselas  Mr.  Ahrens. 
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Realza  el  valor  de  este  juicio  el  ser  hijo  de  la  convicción,  no  de  la  par- 
cialidad  ó  del  espíritu  de  escuela,  perteaeciendo  el  citado  Erdmaan  á  la 
escuela  de  Hegei,  que  ea  puntos  capitales  y  los  mas  de  la  teoría  y  en 
casi  todas  las  aplicaciones  difiere  enteramente  de  la  doctrina  de  Krause, 
como  esperamos  poderlo  mostrar  en  adelante. 

Justificada  con  lo  dicho  nuestra  intención,  solo  nos  resta  esponer 
brevemente  la  biografía  de  los  dos  filósofos  dichos,  añadiendo  una  nota 
bibliográfica  de  sus  escritos.  No  sin  intención  dejamos  en  claro  las  bio- 
grafías de  otros  maestros  que  figuran  en  primera  linea  con  estos,  Fichte, 
Herbart,  Hegel,  Schelling;  porque  según  pensamos.  Krause  es  entre  es- 
tos el  que  completó  la  reedificación  científica  comenzada  por  Kant ,  ó 
mas  bien,  partiendo  de  un  punto  de  vista  mas  inmediato  que  el  de  don- 
de partió  Kant,  resolvió  la  cuestión  del  conocimiento  humano,  que  Kaot 
bajo  su  punto  de  partida  creyó  imposible  resolver.  Pero  Fichte,  Hegel  y 
Schelling  perdieron  á  los  pocoá  pasos  este  punto  de  partida ,  el  sugeto 
mÍ9mo  en  tu  inmediata  percepción;  el  primero  exagerándolo  precipitada- 
mente y  los  dos  segundos  abandonándolo  por  un  idealismo  igualmente 
prematuro  é  hipotético ,  idealismo  místico  en  el  segundo  y  lógico  en  el 
primero.  La  relación,  pues,  que  creemos  hallar  entre  el  método  científi- 
co si  no  entre  la  doctrina  de  Kant  y  Krause ,  motiva  la  esposicion  com- 
parativa de  la  vida  de  ambos  filósofos. 


II. 


KANT. 


Manuel  Kant  nació  en  KOnisberg  el  dia  2  de  abril  de  l7Sti.  Tenia 
trece  afios  cuando  perdió  á  sus  padres ;  el  director  de  un  colegio  de  la 
ciudad  á  que  el  joven  Kant  asistía  entonces,  fundando  en  sus  disposicio- 
nes grandes  esperanzas,  le  tomó  bajo  su  protección  y  se  en^rgó  de  su 
carrera.  En  1740  comenzó  los  estudios  universi taños ^  dedicándose  á  un 
tiempo  y  con  igual  fruto  á  las  matemáticas,  la  lógica ,  la  física  y  mas 
adelante  á  la  teología,  que  profesaba  el  doctor  Schuitz  ,  su  protector  y 
primer  maestro. 
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Cíqco  auos  llevaba  de  frecuentar  la  universidad ,  cuando  llamó  la 
atención  por  una  Bisertueian  sobre  /as  fuerzas  vims^  obra  que  sin  cau- 
sar sensación  extraordinaria  entre  los  profesores ,  le  grangeó  la  estima 
general  por  la  naturaleza  del  asunto  y  por  el  espirita  serio  que  reinaba 
en  el  trabajo  (1). 

Terminados  los  esludios ,  y  encontrándose  escaso  de  medios  >  hubo 
de  aceptar  el  cargo  de  coadjutor  ó  auxiliar  de  párroco  en  ]udschen ,  cer- 
ca de  Konisberg.  Algún  tiempo  después  lo  hallamos^  preceptor  al  lado 
de  dos  familias  nobles  habitantes  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Pe- 
ro en  ambas  épocas  continuó  trabajando  en  sus  estudios  favoritos  y  ma- 
durando con  el  sosiego  sus  ideas  propias» 

AI  cabo  de  diez  años  de  haber  dejado  á  Konisbcrg,  volvió  á  ella  con 
el  firme  propósito  de  alcanzar  un  puesto  entre  tos  profesores  de  la  uni- 
versidad. Para  ser  autorizado,  según  la  práctica,  á  la  enseñanza  pública 
escribió  una  Disertación  sobre  el  Fuego,  recibida  con  general  aplauso. 
Por  primera  ve:^  en  el  semestre  de  1755,  comenzó  sus  esplicaciones,  que 
versaron  primero  sobre  las  matemáticas ,  mas  adelante  sobre  la  física,  y 
ppr  último^  sobre  todos  los  ramó^  de  ia  filosofía,  la  lógica,  la  metafisica> 
la  moral  y  la  enciclopedia  de  la  filosofía. 

Sus  primeras  lecciones  fueron  asistidas  de  numerosos  oyentes,  que 
aumentaron  de  año  enano.  Uno  de  sus  mas  antiguos  discípulos  y  des- 
pués constante  amigo  del  filósofo  (Jachman)  cuenta  que  el  auditorium  ó 
sala  de  las  esplicaciones,  no  bastaba  de  ordinario  para  todos,  y  la  ante- 
sala se  llenaba  cuando  la  esplicacion  versaba  sobre  materias  de  interés 
general  (2).  No  tardaron  en  multiplicarse  las  tarcas  del  jóvén  profesor 
tanto,  que  ademas  de  dos  lecciones,  públicas  diarias,  hubo  de  señalar  ho- 
ras estraordinaras  para  los  estudiantes  que  acudían  á  pedirle  aclaracio- 
nes sobre  puntos  dados  de  la  enseñanza.  Mas  á  pesar  de  esta  concurren- 
cia que  de  todas  partes  acudia  á  oír  las  lecciones  de  Kant,  habia  mejorada 
muy  poco  en  su  fortuna,  porque  no  gozando  como  privat-docens  sueldo 
por  el  gobierno  ni  por  la  universidad,  estaba  atenido  á  la  módica  retri- 
bución que  en  Alemania  pagan  á  los  privat-docentes  los  estudiantes.  Re- 

(4)  El  lema  de  esta  Disertación  anunciaba  al  filósofo  reformador:  «Nihil  magis 
prasstandum  est  quam  pecorum  litu  sequamur  anteQedentium  gregem  pergenies, 
non  qua  eundum  est,  sed  qua  ilur.»  Séneca,  de  vita  beata,  c.  I. 

(2)  En  Jas  csplicacioue.!  sobre  antropología  y  geografía ,  á  las  coales  asistian 
coüstanlemente  aun  los  funcionarios  públicos  y  oficiales  de  la  guarnición.  Obser- 
vando Kant  que  ias  lecciones  sobre  teología  natural  eran  poco  frecuentadas,  resol- 
vió no  anunciar  este  curso;  pe'ro  diciéndose  que  los  oyentes  eran  candidatos  teólogos 
a  quienes  hacia  un  bien  en  dar  las  esplicaciones,  las  volvió  á  anunciar,  aunque  le 
era  repugnante  hablar  á  un  escaso  auditorio. 
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Gerea  personas  fidedignas  que  repetidas  veces  quisieron  sus  amigos  ha- 
cerle aceptar  bajo  honestos  motivos  algunas  cantidades  fuera  de  la  relri* 
bocion  acoslombrada;  pero  Kant  rehusó  constantemente  sus  ofertas. 

Por  dos  veces  en  175i  y  en  4  738,  habiendo  fallecido  das  profesores, 
el  de  matemáticas  y  lógica  y  el  de  lógica  y  metafísica ,  estuvo  llamado 
Kant  por  la  opinión  al  pucsio  de  profesor  ordinario;  pero  la  primera  vez 
el  gobierno  proveyó  la  cátedra,  y  la  segunda  fué  preferido  á  Kant  un 
friwU-^ocens^  mas  antiguo,  aunque  de  menor  nombradla  y  merecimien- 
tos que  él  (el  doctor  Buck).  Hubo,  pues,  de  continuar  doce  años  mas  en 
SH  primer  pneslo.  Pero  en  e&te  intervalo  su  reputación  crecia  al  paso 
qoe  sus  tareas  científicas;  abrió  nuevos  cursos  sobre  la  Geografía  física, 
U  inlropologia,  la  Filosofía  de  la  religión,  etc.:  $ns  ideas  propias  se  afir- 
mabaa  con  estas  ojeadas  generales ,  qne  llevaba  hacia  todos  lados  en  el 
campo  de  la  ciencia. 

Por  últimp,  en  1770  tomó  posesión  de  la  cátedra  de  filosofía ,  blanco 
por  tantos  años  de  su  noble  ambición  y  de  sps  esfuerzos.  Con  esta  oca- 
si^,  leyó  delante  de  la  academia  la  célebre  disepiacion  de  Mundi  sensi^ 
hilis  atque  inteligibilis  forma  etprinciptUy  tra^ajo^breve,  pero  precioso, 
qae encierra  en  resumen  todo  el  sistema  desenvuelto  por  Kaot  en  sus 
obras  y  en  la  enseñanza.  Desde  este  año  comienza  la  publicación  de  ios 
mas  importantes  escritos  del  filósofo:  la  Crítica  de  la  razón  pura;. la  Crí- 
tica de  la  razón  práctica;  Elementos  melafísicos  de  la  naturaleza;  Ele- 
mentos metaflsicosde  las  costumbres;  Elementos  metaflsicos  del  Dcre- 
cbo;  Ideas  para  la  composición  de  una  historia  universal ,  bajo  el  punto 
de  ?ista  cosmopolita.  La  preparación  y  composición  de  estos  escritos  jun- 
to cdn  las  multiplicadas  lecciones  orales  (á  las  cuales,  dice  el  citado 
Jachman,  asistente  durante  nueve  años,  no  faltó  Kant  un  solo  dia),  nos 
hacen  formar  una  alta  idea  de  la  actividad  del  escritor  y  del  profesor, 
como  de  la  regular  conducta  que  debia  guardar  para  cumplir  con  todas 
SQs  obligacienes  científicas  (1).  K  este  propósito  nos  ocurre  el  dicho  de 
un  escritor  contemporáneo  y  amigo  de  Kant:  «£/  reloj  de  la  catedral  de 
KdniAerg  ñocumpU  su  obligación  de  señalar  el  tiempo  con  mas  regu- 
laridad que  lo  kaee  mi  compatriota  Manuel  Kant.n 

(4)  Kant  se  esplicaba  con  facilidad:  por  lo  común  solo  tenia  delante  nota«  bre- 
tes ó  manuales  que  le  servian  de  tema*,  deseavolvia  el  asunto  comenzando  como  si 
ensayara  para  si  mediante  algunas  reflexiones  formarse  una  idea  del  punto  capital; 
despaes  continuaba  ampliando  ó  confirmando  las  primeras  reflexiones  ya  con  defí- 
niciones  ó  con  ejemplos;  por  último  concluia  en  un  breve  resumen  la  csplicacion. 
Repetia  frecuentemente  que  no  quería  imponer  sus  ideas  álos  oyentes,  sino  darles 
dirección  para  que  pensasen  por  si  mismos. 
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Las  relaciones  de  Kant  con  sus  disdpulos  fueron  siempre  las  de  un 
amigo  ^  protector  benévolo.  Cuando  profesor  y  mas  adelante  rector  de  la 
(iniversiaad  (en  1786)  ponía  su  principal  atención  en  formar  el  carácter 
uioral  de  los  estudiantes,  aprovechando  toda  ocasión  de  estimularlo  y  for- 
tiHcarlh.  Si  hallaba  alguno  distinguido  por  su  aplicación  ó  por  sus  talen- 
tos, luego  le  procuraba  todas  las  ocasiones  y  los  medios  de  mejorar  en 
lo  uno  y  en  lo  otro.  Ni  aun  auxilios  pecuniarios  escaseaba^  y  de  ello  dio 
repetidos  ejemplos,  para  hacer  progresar  en  la  carrera  á  los  jóvenes  me- 
recedores dé  su  protección. 

Durante  uno  de  los  rectorados  en  que  Kant  estaba  ai  frente  de  la 
universidad»  habiendo  fallecido  Federico  H,  se  presentó  aquel  á  cumpli- 
mentar en  nombre  de  la  Academia  al  nuevo  monarca  Federico  Guiller- 
mo II.  El  rey  contestó  al  discurso  del  rector  con  las  palabras  mas  lison* 
geras,  llamándole  el  primer  filósofo  de  Alemania.  El  ministro  entonces 
de  gabinete,  conde  de  Herzberg,  que  tenia  particular  estimación  á  Kant, 
para  darle  de  ello  una  prueba  solemne,  alcanzó  del  monarca  un  asmeato 
de  sueldo  hasta  220  tháers  anuales,  acompañando  el  decreto  con  las  si- 
guientes palabras!  tNos  Federico  Guillermo,  etc.  Interesados  como  ei^ 
tamos  de  corazón  por  el  bien  de  nuestras  universidades,  los  hombres  que 
se  aplican  celosamente  á  este  fin,  son  dignos  de  toda  nuestra  estima. 
Desde  largo  tiempo  hemos  observado  con  satisfacción  el  interés  con  que 
trabaja  M.  Kant,  sin  solicitar  aumento  alguno  en  su  sueldo:  y  última- 
mente, según  el  programa  de  los  cursos  abiertos  en  la  universidad,  ha 
afiadido  á  los  que  desempeña  uno  nuevo  sobre  la  lógica.  Para  darle  una 
prueba  de  nuestra  satisfacción,  aumentamos  su  sueldo  en  220  thalers  y 
ordenamos  que  se  le  haga  saber.»  Con  este  sobresueldo  ascendía  el  total 
que  Kant  recibía  del  gobierno  á  440  ó  450  thalers  (6,600  rs.),  á  cuya 
suma  deben  agregarse  las  retribuciones  que  según  costumbre  recibía  de 
los  estudiantes,  y  que  crecían  según  era  la  esplicacion  ó  pública,  ó  pri*' 
vada  ó  privatisima. 

A  pesar  de  su  regularidad  de  costumbres  y  de  su  estricta  sobriedad, 
puede  decirse  que  su  salud  fué  generalmente  delicada.  Eran  tan  irrita- 
bles sus  nervios,  que  una  hoja  de  papel  húmedo  recien  impresa,  le  cau- 
saba tos  por  algunos  días:  pero  alcanzó  tanto  imperio  sobre  su  voluntad 
y  ordenó  tan  bien  sus  ocupaciones,  que  por  largos  años  estuvo  hábil 
para  el  trabajo,  y  conservó  el  espíritu  inalterable  y  la  vivacidad  de 
la  juventud.  La  esperiencia  me  ha  ensenado,  decía,  que  la  actividad  del 
espíritu  es  ella  sola  un  remedio  que  podemos  emplear  si  queremos  con- 
tra los  dolores  del  cuerpo.  Aunque  mi  constitución  es  débil  é  hipocon-^ 
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dríaea,  he  llegado  á  dominar  mis  peosamientos  y  á  distraer  la  alencion 
del  dolor  que  me  causa  mí  pecho  demasiado  estrecho  para  que  se  mué- 
rao  UbrenMmte  en  él  el  corazou  y  los  pulmones. 

Hacia  sos  últimos  afios,  dejó  de  dar  lecciones  privadas;  y  en  los  Co* 
lijios  ó  lecciones  públicas,  se  limitó  á  los  cursos  de  lógica  y  metafísica, 
SUS  asignaturas  obligadas.  También  en  sos  escritos  se  nota  hacia  esta 
época  una  variación  de  tendencia,  ó  por  lo  menos  la  preferencia  á  pun- 
tos determinados,  versando  el  mayor  número  de  paLlicaciones  de  estos 
áhinos  altos  mas  sobre  la  política  y  la  moral,  que  sobre  la  metafísica  y 
la  filosofía  de  la  religión. 

El  grado  superior  y  el  mas  honroso  alcanzado  porKanten  su  carre- 
ra dáitifica,  fué  el  de  Sénior  de  la  facultad  de  filosofía,  titulo  estraordi- 
nirio  que  el  Senado  académico  de  KOnísberg  le  confirió  por  vida.  Le  so- 
brevino en  este  período  un  accidente,  que  aunque  desgraciado,  le  per- 
mitió gozar  de  la  estimación  que  acompañaba  ya  á  su  nombre  en  Ale- 
mania. Había  cundido  en  4797  la  noticia  prematura  de  su  fallecimiento; 
pero  restablecido  luego,  recibió  Kant  numerosas  felicitaciones  de  las  ciu- 
dades y  universidades  alemanas,  en  particular  de  Halle,  ]enay  Breslaw. 

Pero  esta  misna  enfermedad  le  obligó  á  interrumpir  sus  lecciones,  y 
poco  después  i  cerrarlas  definitivamente;  aunque  no  dejó  de  trabajar  por 
escrito;  y  precisamente  se  ocupaba  en  estos  afios  de  una  obra  cuyo  titu- 
iodebiaser:  Transición  de  la  Metafísica  á  la  Física;  con  cuya  ocasión 
yobservando  que  le  faltaba  el  vigor  acostumbrado  en  trabajos  anteriores, 
seleoíadecir  alguna  vez:  aNo  hago  ya  mas  que  recoger  de  lo  sembrado. » 
En  4799,  último  año  en  que  revisó  la  publicación  total  de  sus  obras, 
decía  un  día  en  conversación:  «Amigos  míos,  me  siento  viejo  y  débil, 
tratadme  como  á  un '  niño,  pero  si  hay  ocasión  en  que  pueda  hacer  el 
bien,  no  faltaré. »  Durante  sus  últimos  días  hablaba  él  mismo  de  la 
muerte  como  hombre  que  la  espera  á  píe  firme^  sin  desearla  y  sin  te- 
merla. 

A  pesar  del  visible  decaimiento  de  sus  fuerzas,  no  alteró  sus  costum- 
bres diarias,  solo  en  4802  anticipó  la  hora  del  descanso,  pero  guardó  la 
de  levantarse,  que  siempre  fué  á  las  cinco  de  la  mafianá.  Mas  esta  va- 
riadoa  no  mejoró  su  salud;  á  veces  se  le  doblaban  los  pies  y  caía  en  tier- 
ra. Todavía  vivió  dos  años  mas  entre  alternativas  de  postración  y  cortos 
restablecimientos;  á  lo  último  apenas  podía  andar  algunos  pasos  apoya- 
do en  el  brazo  de  un  íntimo  amigo  (Wasianski)  hasta  un  jardin  que  te. 
aía arrendado  inmediato  á  la  ciudad.  El  dia  de  su  último  cumpleaños 
(nde  abril  de  4  802),  lo  solemnizó  como  dia  de  fiesta;  pero  á  la  noche 
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se  encontró  muy  poslrado;  cumplía  entonces  ochenta  años.  Dos  dias  des- 
pués, en  la  Biblia  de  su  uso,  donde  anotaba  los  sucesos  notables  de  su 
vida;  escribió:  ccSegun  la  Biblia,  nuestra  vida  dura  de  ordinario  setenta 
afios;  á  ochenta  alcanzan  los  mas  favorecidos;  en  adelante,  la  vida  mas 
feliz  es  pura  pena  y  dolor.  9 

La  debilidad  aumentada  visiblemente  en  el  setiembre  próximo,^ra 
tal  en  enero  siguiente,  que  no  parecía  interesarse  en  la  conversación; 
la  vista  se  debilitó  hasta  casi  una  ceguera  total:  alguna  vez  rehusaba  el 
alimento.  Quejándose  en  uno  de  estos  dias  con  su  amigo  Wasianskí  do; 
la  tardanza  del  doctor  Elsner,  un  médico,  añadió:  «l^o  creáis  por  esto 
que  me  haya  abandonado  el  sentimiento  de  la  humanidad.» 

En  tal  estado,  y  sostenido  por  los  cuidados  de  sus  amigos,  prolongó 
su  vida  hüsla  eH2  de  enero  de  4803,  en  que  se  le  cerraron  enteramen- 
te los  ojos:  pero  el  semblante  quedó  igual  y  sereno.  «El  dia  42  de  fe- 
brero á  las  once  de  la  mañana,  refiere  el  citado  Wasianski,  su  hermana 
estaba  al  pie  de  la  cama,  su  sobrino  á  la  cabecera,  y  yo  de  rodillas  al 
lado,  procuraba  descubrir  en  el  rostro  del  enfermo  alguna  señal  de  vida. 
Inmediatamente  llamé  á  su  criado,  para  que  presenciara  el  último  mo- 
mento de  su  amo  y  amigo,  y  de  esta  manera  en  medio  de  todos ,  sin 
dolor  y  sin  crisis  dejó  Kant  de  existir. 

Tal  fué  la  vida  y  la  muerte  de  este  filósofo,  que  si  no  alumbró  á  la 
humanidad  con  una  nueva  luz,  señaló  el  camino  á  los  venideros,  y  los 
puso  en  estado  de  hallarla.  Solo  nos  (alta  recoger  algunas  máximas,  que 
eran  la  norma  de  su  conducta. 

«La  religión  es  el  conocimiento  de  nuestros  deberes  como  preceptos 
divinos:  ella  camina  delante  de  nosotros  y  nos  lleva  á  la  fé  en  Dios.» 

«El  carácter  no  es  un  don  de  la  naturaleza,  sino  de  la  educación  y 
el  arte  humano.  £1  temperamento  lo  da  la  naturaleza;  pero  el  carácter 
es  obra  de  la  voluntad. » 

aLo  que  ennoblece  el  carácter  del  hombrb  es  el  no  tener  precio:  po- 
demos poner  á  la  disposición  de  otro,  ó  para  particulares  fines  los 
talentos  y  aun  ciertas  cualidades  del  corazón;  pero  el  carácter  solo  nos 
pertenece  á  nosotros  y  con  ninguna  cosa  puede  estimarse. « 

a  El  hombre  no  aprueba  el  mal  en  su  corazón;  de  donde  se  sigue 
que  si  degenera  es  solo  por  falta  de  principios.)) 
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Los  escritos  publicados  bajo  el  nombre  de  Kant,  sod  por  orden  del 
tiempo  los  sigaientes: 

4747. — Pensamientos  sobre  la  eslimacion  de  la§  fuerzas  vivas  y  jui- 
cio de  las  demostraciones  de  Leibnitz  y  otros  matemáticos  sobre  esta 
cuestión^  con  algunas  consideraciones  relativas  á  las  fuerzas  de  los  cuer- 
pos en  general.  Konisberg:  introd^,  4  6  fots.;  teito.--24  fs. 

1754.— «^Investigación  sobre  las  cuestiones  siguientes,  propuestas  por 
tema  de  premio  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlin.  Si  la  tierra  en  el 
moTimiento  de  rotación  sobre  su  eje,  del  que  resulta  la  alternativa  del  dia 
y  la  noche»  ha  sufrido  desde  su  origen  alguna  variación:  cual  ha  sido 
la  causa  de  ello  y  de  donde  se  demuestra  esta  causa.  Konisberg,  9  fs/ 

1754. — >La  cuestión  ¿La  tierra  envejece?  considerada  físicamente.  Ko*- 
nisberg,  24  fs. 

1755. — Historia  general  de  la  naturaleza  y  teoría  del  cielo:  ensayo 
sobre  la  estructura  y  origen  del  mecanismo  del  universo,  considerado 
según  los  principios  de  Newton  (anónimo]  Leipsick,  24. — 200  fs. 

4755^— Meditationum  quarumdam  de  igne  súccinta  delineatio. — 
i7fs. 

4755.— Principiorum  primorum  cognitionís  metaphisicsB  nova  dilu- 
ci[iatio.-^40  fs. 

4756. — Historia  y  descripción  natural  de  los  mas  notables  fenóme^ 
nos  del  terremoto  de  4753. — Kttnisberg.— 40  fs. 

1756. — (Continuación  del  precedente  tratado].  Consideraciones  sobre 
los  terremotos  acaecidos  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Konisberg. 

1756. — Metaphisics  cum  geometria  juncias  usus  in  philosophia  na-- 
lurali  cuyas  epecimen  primum  continet  monadologian  phisicam.  Konis- 
berg.—16  fs. 

1756.— Nuevas  observaciones  para  la  esplicacion  de  la  teoría  de  los 
vientos.  Konisberg. --^8  fs. 

1757 .^-Prospecto  y  anuncio  de  un  curso  de  Geografía  física:  acom- 
pañan algunas  consideraciones  sobre  la  cuestión:  si  los  vientos  de  Po- 
niente (en  Konisberg)  que  reinan  en  nuestras  comarcas  son  húmedos  por 
pasar  sobre  un  gran  mar.  Konisberg. — 8  fs. 

4758.— Nuevo  modo  de  concebir  el  movimiento  y  el  reposo  y  deduc- 
ciones que  de  aqui  resultan,  relativas  á  los  primeros  elementos  de  la 
ciencia  de  la  naturaleza;  Konisberg,  8  fs. 

4759.— Ensayo  sobre  el  optimismo;  Konisberg,  8  fs. 

4760. — Pensamientos  con  motivo  de  la  temprana  muerte  de  un  aoai« 
go.  (J.  F.  Funk]  8  fs. 
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1760. ^La  sofisleria  de  las  llamadas  cuatro  figuras  silogísticas;  Ko* 
nisberg,  35  fs. 

4763.— Ensayo  para  aplicar  á  la  filosofía  la  noción  de  las  cantidades 
negativas;  Konisberg,  72  fs. 

4763.— El  único  medio  y  fandamenlo  posible  para  una  demostración 
de  la  existencia  de  Dios;  Konisberg,  14—205  fs. 

4764. — Discurso  sobre  las  aventuras  de  1.  P.  J.  Komamikis;  Konis* 
berg,  47  fs. 

4764. — Ensayo  sobre  las  enfermedades  de  la  cabeza;  Konisberg. 

4764.— Observaciones  sobre  el  sentimiento  de  lo  bello  y  lo  sublime, 
Konisberg,  4  40  fs. 

4764.— Sobre  los  fundamentos  de  la  teologia  natural  y  de  la  moral, 
ó  tratado  sobre  la  evidencia  en  las  ciencias  metafísicas;  Berlín,  33  fs. 

.4765. — Prospecto  paralas  lecciones  del  semestre  de  invierno;  4765 — 
66;  Konisberg,  8  fs. 

1766. — SueQos  de  un  visionario,  esplicados  por  los  sueños  de  la  me- 
tafísica (anónimo);  Konisberg,  428  fs. 

1768.— Sobre  la  distinción  de  las  regiones  en  el  espacio;  Konis- 
berg, 2  fs. 

4770.— De  mundi  sensibilis  atque  inteligibilis  forma  et  princípiis; 
Konisberg,  38  fs.  ^    . 

4775. — ^De  las  diferentes  razas  bumanas;  Konisberg,  42  fs.  4. 

4784 . — Critica  de  la  razón  pura.  Riga,  20  y  856  fs.  gr.  8. 

4783.— Prolegómenos  para  una  futura  metafísica  científica;  Riga, 
222  fs.  8. 

4783.— Juicio  critico  sobre  el  ensayo  de  Schuiz;  guia  para  una  mo- 
ral aplicable  á  todos  los  hombres^  sin  distinción  de  religión;  Konis- 
berg, 7  fs. 

4  784.  aldeas  para  una  historia  general  civil;  35  fs. 

4784, — Contestación  á  la  cuestión  ¿Qué  es  ilustración?  44  fis. 

4785. — Juicio  critico  de  la  obra  de  Herder  «Ideas  para  la  filosofía  de 
la  historia  de  la  humanidad;»  27  fs. 

4785.— Sobre  los  volcanes  de  la  luna;  Berlin,  14  fe. 

1785. — Aplicación  del  concepto  de  raza  humana;  Berlín. 

1785.— Fundamentos  para  una  metafísica  de  la  moral;  Riga,  46, 
428  fs.,  8.""  mayor. 

4786. — Presuntos  orígenes  de  la  historia  humana;  Berlin,  2^  Is. 

f786. — Juido  crítico  de  la  obra  de  Hufeland  aEnsayo  sobre  los  fuá- 
damentos  del  derecho  natural.» 
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4786.— ¿Qué  sentido  tiene  el  orieatarse'en  el  pensar?  Berlin,  28  fs. 

1786.'Priiicipiosmetafísicosde  las  ciencias  naturales;  Riga,  24-* 
mis. 

4786.— Observaciones  sobre  el  escrito  de  L,  H.  Jacob:  ^Examen  de 
las  Imus  de  la  mañana,  por  Medelson;  Leipsik,  7  fs.  . 

4788. — Sobre  el  empleo  de  los  principios  teológicos  en  la  filoso- 
ria;45fs.. 

4788. — Critica  de  la  razón  práctica;  Riga,  292  fs.,  8.^  mayor. 

4790.— Critiea  del  Juicio;  68—476  fs. 

4790. — Sobre  un  descubrimiento  que  hace  innecesaria  toda  critica  ul- 
terior de  la  razón;  KiUüsberg,  4  26  fs. 

4790. — Sobre  el  fanatismo  y  los  medios  contra  él. 

1794  .—Sobre  el  mal  éxito  de  todos  los  ensayos  filosóficos  en  la  teo- 
ría; Berlin,  28  fs. 

1792.— Sobre  el  mal  radical  (mal  original]  de  la  naturaleza  humana; 
Berlin,  62  fs. 

4793.— La  religión  en  los  límites  déla  razón;  Kónisberg,  22— 

mk. 

4793.— Sobre  el  axioma  común  cEsto  es  bueno  para  la  teoría,  pero  no 
parala  prédica.»  Berlin,  83  fs. 

4794. — Algunas  consideraciones  sobre  el  influjo  de  la  luna  en  las 
estaciones;  Berlin,  45  fs. 

1794.— El  fin  de  todas  las  cosas;  Berlin,  28  &. 

4794.— Consíderacioiifts  sobre  la  filosofia  en  general;  Riga,, 50  fs. 

1795. — ^Para  la  paz  perpetua:  proyecto  filosófico;  KOnisberg,  474  fs. 

4796. — Sobre  el  tratado  de  Sommering,  «Órgano  del  alma.»  Kttnis- 
be^,  7  fe. 

1796. — Sobre  el  tono  presuntuoso  en  materias  filosóficas;  Berlin, 
39  fs.  • 

4796. — ^Anuncio  de  k  conclusión  de  un  tratado  para  la  paz  perpetua 
cah  filosofia;  Berlin,  49  fs. 

4797.— Príncipioa  metafisieos  del  derecho;  Kónisberg,  52—235  fs. 

4797.— Principios  metafisieos  de  la  moral;  Konisberg,  40—490  fs. 

4797. — Sobre  un  pretesto  para  mentir  por  motivo  de  humanidad; 
Mío,  43fs. 
.  4797. — Sobre  el  poder  de  la  voluntad  para  dominar  el  dolor. 

4798.— Sobre  k»  hacedores  de  libros:  dos  carias;  Konisberg,  22  fs. 

4798.— Disputa,  entre  las  bcultades:  en  Ires  secciones;  Konisberg, 
S0«205  fs. 
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Cuestión :  «Si  el  linage  liumaao  camina  en  constante  progreso  hacia    ; 


lo  mejor.» 

1798.— La  antropología  pragmáticamente  tratada.  Kttnisberg,  U.— 
334  fs. 


Manifestaciones  ó  declaraciones  públicas  sobre  pontos  científicos,  bed- 
elías por  Kant. 

1792. — Sobre  el  autor  de  la  obra  titulada  aCrilica  de  todas  las  reve- 
laciones. 9 

1799.— Sobre  el  tratado  aDoctrina  de  la  ciencia,  por  J.  G.  Fichte. 


Obras  publicadas  sobre  manuscritos  ó  lecciones  orales  de  Kant. 

1800.— Lógica.  Manual  para  las  lecciones  orales. 

1802. — Geografía  física.  K^nisberg,  16.— 312  fs. 

1803.— Pedagogía.  Kbnisberg,  6.— U6  ís. 

4801.— Sobre  la  cuestión  de  premio  propuesta  para  el  año  de  179i 
por  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlin:  «¿Cuáles  son  los  progresos  efecti- 
vos que  la  metafísica  ha  hecho  en  Alemania  desde  Leibnítz  y  Wolf?y» 

1831. — Lecciones  sobre  la  doctrina  filosófica  de  la  religión.  Leipsik. 

1831. — Lecciones  sobre  la  metafísica.  Leipsik. 

1831. — Guia  para  el  conocimiento  del  hombre  y  del  mundo.  Leipsik. 

1834. — La  misma  obra  bajo  el  título  de  «Antropología  filosófica.)^ 


•2. 


De  la  relación  anterior  resultan  algunos  hechos  generales.  La  vida 
activa  científica  de  Kant  duró  cincuenta  y  siete  años,  desde  1747  á  Í804. 
La  vida  que  podemos  llamar  útil  en  este  género  comenzó  con  algunos 
cortos  trabajos  literarios  y  en  largos  intervalos,  versando  aquellos  so- 
bre materias  y  cuestiones  determinadas  de  las  ciencias  físicas:  esto  se 
observa  principalmente  .durante  los  primeros  diez  años.  Sus  produccio- 
nes científicas  crecieron  gradualmente  en  número  y  en  importancia  del 
asunto,  versando  las  mas  sobre  la  metafísica,  la  teología  natural  ó  racio- 
nal y  la  historia,  asi  natural  como  universal  y  la  humana;  lo  cual  tuvo 
lugar  principalmente  durante  los  treinta  años  siguientes.  Por  último,  se 
distingue  bien  un  tercer  período  en  la  vida  activa  del  filósofo,  durante  el 
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le  versaban  sus  trabajos  priacipaimenle  sobre  aplicaciones  de  la  filo- 
oUa  á  la  vida  política  y  moral;  á  cuestiones  psicológicas  y  antropoló- 
g;.cas:.esto  se  observa  en  los  últimos  diez  y  siete  años. 

Clasificando  bajo  una  idea  científica  los  escritos  de  Kant,  aparece  que 
alametaftsica  ó  la  ciencia  de  los  principios  asi  fundamentales  como  decien- 
cias particulares,  pertenecen  diez  y  siete  escritos  y  á  la  l^istoria  de  la  me- 
taüáca  uno.  Que  á  la  ciencia  formal,  ya  bajo  él  nombre  de  metodología, 
6el  de  construcción  ú  órgano  científico,  pertenecen  dos  publicaciones:  á 
la  teología  natural  tres;  á  la  lógica  en  particular  dos;  á  la  física  once;  á 
la  historia,  ya  universal,  ya  historia  de  la  humanidad,  seis;  á  la  antro- 
pología tres;  á  la  mor^l  tres ;  al  derecho  tres;  á  la  política  uno  y  á  lá 
psicología  uno;  á  la  pedagogía  dos;  á  la  estética  uno;  á  la  medicina  uno: 
los  restantes  versan  sobre  la  crítica  y  asuntos  particulares.  Por  último, 
la  correspondencia  literaria  con  Lambert,  Fichte  y  otros. 

La  unidad  interior  reina  decididamente  en  este  gran  número  y  va- 
riedad de  trabajos  científicos;  en  prueba  de  lo  cual,  basta  observar  que 
en  todas  las  regiones  principales  de  la  ciencia  se  encuentran  de  Kant 
trabajos  de  <M)astruccion  fundamental  bajo  un  principio  y  un  plan ,  es 
decir,  ona  parte  superior  ó  metafísica ;  asi  se  encuentra  una  metafísica 
del  derecho,  de  las  costumbres,  de  la  historia,  etc. 

{Se  concluirá.) 

Jolian  Sanz  dkl  Bio« 
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La  Sociedad  Asiática  de  Paris,  sigaieado  las  huellas  y  el  ejempk  ' 
de  la  de  Londres,  ha  dado  ya  principio  á  una  colección  de  autores  oriea^^ 
tales  publicando  el  texto  árabe  y  traducción  francesa  de  los  viages  dt - 
Ebn  Batuta,  cuyo  primer  tomo  acaba  de  salir  á  luz  con  notas  é  ilustra-  ' 
cipnes  de  aquellos  dos  orientalistas.  No  podia  dicha  Sociedad  haber  ha-^'^ 
liado  obra  mas  interesante,  mas  amena,  ni  mas  útil  con  que  inan-'^ 
gumr  sus  tareas,  porque  aparte  de  las  muchas  anécdotas  intercaladas  e/^' 
la  narración  y  que  hacen  su  lectura  en  estremo  entretenida,  son  tanta:^ 
y  tan  preciosas  las  noticias  que  encierra  para  la  geografía  de  la  edac^^ 
media,  tales  y  tan  varios  los  detalles  de  todo  género,  que  con  dificultad^ 
podría  darse  libro,  de  mas  enseñanza  y  aprovechamiento  para  los  aficio-^ 
cionados  á  esta  clase  de  estudios.  H 

Pocos  pueblos  han  llevado  tan  adelante  el  gusto  y  la  pasión  por  lo$^^f 
viages  como  los  árabes  y  demás  razas  que  componen  la  comunión  mus-^!^ 
limica.  Los  antiguos  habitantes  de  la  Arabia  rara  vez  salian  de  los  lími<^ 
tes  de  su  península,  pero  su  misma  organización  política,  su  division^^ 
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ea  tribus  y  familias  qae  constítuiaa  otras  tantas  naciones,  sos  hábitos 
pastoriles,  su  bamor  gaeirero ,  todo  contribuía  á  tenerlos  en  continuo 
iBOTimiento  y  á  despertar  en  ellos  esa  afición  ¿  cambiar  continuamente 
de  habitación»  y  esa  falta  de  am(Nr  local  que  distingue  á  todos  los  hijos 
de  Sem  y  que  se  aumentó  mas  tarde  eri  fuerza  de  un  deber  religioso. 
Sabido  es  que  todo  buen  musulmán  está  obligado  á  visitar,  cuando  me- 
nos una  yez  en  su  fida,  la  patria  de  su  profeta  y  el  lugar  en  que  está 
sepdtado.  Si  su  salud  ó  sus  medios  no  se  lo  permiten  contribuye  con 
sos  limosnas  á  que  otro  mas  afortunado  cumpla  por  él  y  en  su  nombre 
aquella  sagrada  obligacioa^  costumbre  muy  general  en  aquellos  países 
cayos  habitantes  se  hallaban  á  veces  privados,  ya  por  las  guerras,  ya 
por  otras  causas,  de  una  comunicación  fácil  con  el  Oriente.  Asi  solo  se 
esplica  el  número  y  frecuencia  de  esas  caravanas  que  salidas  de  la  Siria, 
Persia,  Egipto,  India  ó  África  desembocaban  cada  afio  en  las  llanuras 
de  la  Meca.  También  la  Espafia  tomaba  parte  en  esta  inmensa  romería 
eoriaado  cada  afio  su  contingente.  Millares  de  peregrinos  dejaban  los 
lvif¡uts  de  su  domicilio,  se  acercaban  á  la  costa,  se  embarcaban  en  los 
puertos  del  Mediterráneo  con  dirección  á  Alejandria,  ó  bien  atravesan- 
do el  estrecho  de  Gibraltar,  se  dirigían  allí  por  tierra,  incorporándose  á 
le  caravanas  salidas  de  Fez,  Mehedia,  Túnez,  Trípoli  y  otras  ciudades 
de  África.  T  era  tal  el  fervor  y  devoción  con  que  este  precepto  se  cum- 
plía, qae  se  inoculó,  por  decirlo  asi,  en  las  costumbres  del  pueblo,  cum- 
pGéadose  por  algunos  con  singular  empeOo  aun  después  de  la  toma  de 
Granada.  Todo  el  litoral  del  Mediterráneo  desde  Valencia  hasta  el  Eslre- 
ebo  estaba  ocupado  por  los  nuestros,  y  aun  había  moriscos  que  abando- 
naban con  grave  riesgo  de  sus  personas  el  hogar  doméstico,  se  acer- 
caban á  los  puertos  marítimos,  pasaban  á  la  otra  banda  y  llenaban  los 
deberes  de  so  conciencia,  volviendo  á  España  ennoblecidos  y  orgullosos 
con  el  dictado  de  háehi  ó  peregrino.  Otro  tanto  hacían  ios  moriscos  ta^ 
farinoi  de  Aragón  y  Castilla,  atravesando  las  gargantas  del  Pirineo, 
erizando  después  la  Francia  y  la  Italia  hasta  llegar  á  Yenecia  y  los 
poertos  del  Adriático  y  embarcándose  allí  para  Constantinopla. 

Al  camplimíento  dé  tan  sagrado  precepto  se  unia  el  natural  incenti- 
vo del  comercio.  Durante  el  mes  de  la  peregrinación  la  Meca  y  las  ciu- 
dades vecinas  se  convertían  en  un  Tasto  mercado  en  que  se  permutaban 
con  facilidad  y  ventaja  los  varios  productos  de  apartadas  regiones.  El 
deseo  de  instruirse  en  las  tradiciones  asi  históricas  como  sagradas  y  ad- 
qoirir  noticias  que  tuviesen  relación  con  sus  estudios  favoritos,  impelía 
también  á  muchos  á  visitar  al  paso  ciudades  como  CainR^an,  Túnez^  Ale- 
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jaodría,  Damasco,  y  otras  en  que  se  cultivaban  los  varios  géneros  de  ta 
literatura  arábiga;  y  el  estudiante  volvia  á  su  patria  rico  en  todo  lina- 
ge  de  ciencias  para  enseñarlas  á  su  vez  á  sus  compatriotas.  A  este  flujo 
y  reflujo  constante,  á  esta  comunicación  de  ideas  que  duró  todo  el  pe- 
ríodo de  la  edad  media  y  dura  aun  entre  las  naciones  que  profesan  el  is- 
lam, habrá  de  atribuirse  en  parte  esa  homogeneidad  de  hábitos,  costum- 
bres, sentimientos  y  literatura  que  se  observa  hoy  dia  entre  las^  razas 
musulmanas. 

En  el  año  725  de  la  hégira,  el  jueves  2  de  la  luna  de  Recheb,  ó  sea 
el  14  de  junio  de  1325,  un  joven  natural  de  Tánger,  llamado  Aba  Ab- 
dallah  Mohammad  ben  Abdallah  ben  Mohammad  ben  Ibrahim  Al-Iewatl 
(de  la  tribu  de  Lewáta]  mas  conocido  por  el  sobrenombre  ú  apodo  de 
Ebn  Batuta,  y  que  tenia  parientes  en  España,  dejó  su  pais  natal  impe- 
lido por  el  deseo  de  ver  lejanas  tierras  y  cumplir  bon  el  sagrado  deber 
de  la  peregrinación.  Salió  de  su  casa  con  escasos  recursos,  fiado  entera- 
mente en  el  auxilio  divino  y  en  las  limosnas  de  los  fieles,  y  escudado  con 
el  dogma  del  fatalismo  que  tan  hondamente  impreso  se  halla  en  el  cora- 
zón de  todo  musulmán.  Apenas  habia  llegado  á  Bujfa  coando  cayó  malo 
de  fiebre,  y  su  dolencia  se  agravó  considerablemente  por  el  temor  que 
la  causó  la  vista  de  unos  beduinos  que  segaian  la  caravana  para  robarla. 
Hubo,  sin  embargo,  de  continuar  su  viage,  á  trueque  de  quedarse  atrás 
y  perder  aquella  oportunidad,  y  llegó  á  Túnez  tan  debilitado  y  exhausto 
que  le  fué  preciso  atarse  con  la  toca  del  turbante  á  la  silla  de  su  came- 
llo, de  miedo  de  caer.  Al  salir  de  Túnez,  sus  compañeros  de  viage  le  eli- 
gieron de  común  acuerdo  cádi  de  la  caravana,  á  fin  de  que  dirimiera 
cualquier  dispula  quo  entre  ellos  se  originase. 

En  Sefácos,  que  otros  escriben  Sfaz,  nuestro  viagero,  que  contaba  á 
la  sazón  veinte  y  dos  años,  tomó  por  muger  la  hija  de  uno  de  los  amfnes 
de  Túnez,  que  formaba  parte  de  la  caravana;  pero  llegado  á  Tripoli  y  de 
resultas  de  una  diísputa  qiie  tuvo  con  su  padre,  la  repudió  y  se  casó 
con  la  hija  de  un  talbe  de  Fez.  En  Alejandría  se  detuvo  algún  tiempo 
visitando  sus  notables  edificios  y  frecuentando  la  sociedad  de  los  ulemas 
mas  insignes  por  su  piedad  y  doctrina.  Dealli  pasó  al  Cairo,  y  á  Jerusa- 
ien,  y  por  último  á  Dimasco,  llamada  por  los  árabes  <cel  paraíso  del  Orien- 
te», cuya  mezquita  describe  con  Ja  mayor  minuciosidad.  En  esta  ciiw 
dad  el  viagero  hizo  conocimiento  con  un  santo  varón  rico  y  suma- 
mente caritativo,  quien,  después  de  haberie  asistido  en  una  grave  en- 
fermedad de  que  fué  atacado,  llevándosele  á  su  casa  y  prodigándole  las 
mas  tiernas  atenciones,  le  dio  ademas,  vista  su  pobreza  y  desnudez,  loii 
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medios  de  proseguir  su  viage  regaláadole  un  vestido  completo,  y  provi- 
siones para  el  camino  y  pagándole  ademas  el  alquiler  de  dos  camellos 
para  su  uso.  Por  el  mes  de  octubre  del326Eba  Batuta  llegó  á  Medina  y 
se  entregó  esclnsivamente  al  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos 
Tisilando  con  la  mayor  devoción  los  locares  sagrados  de  la  Arabía.  A 16 
de  noviembre  salía  de  la  Meca  con  una  caravana  que  se  dirigia  ¿  Bag- 
dad, y  cuyo  gefe,  llamado  Mohammad  Al-haouih,  bombre  generoso  y 
caritativo^  le  dio  el  dinero  suficiente  para  alquilar  la  mitad  de  una  jirto- 
lá  ó  cesta  de  las  que  los  árabes  usan  comunmente  cuando  viajan  en  ca- 
mello. Iba  la  caravana  abundantemente  provista  de  agua  y  provisiones 
para  aso  de  los  peregrinos  pobres,  asi  como  de  medicamentos  para  los 
que  cayesen  enfermos,  todo  costeado  de  los  fondos  de  cierta  manda  pia- 
dosa establecida  por  el  saltan  Abu  Sáid  de  Marruecos,  hijo  de  Abu  Tú  - 
süf  Tácob^  el  merínita. 

En  este  punto  termina  lo  publicado  por  la  Sociedad  Asiática  de  Paris 
y  qucfonna  la  cuarta  parte  d&los  Viages  de  Ebn  Batuta.  Los  tomos  res- 
tantes comprenderán  sus  escursiones  por  Arabia,  Siria,  Persia  y  Meso« 
poumia.  En  4332  pasó  el  víagero  á  la  India,  y  volvió  por  la  Persia  á 
Bagdad,  haciendo  segunda  peregrinación  á  la  Meca.  En  1312  salió  de 
didia  ciudad  con  dirección  á  Siria  y  Palestina,  y  habiéndose  embarca(Ío 
en  Laodicea,  llegó  por  la  Rumelia  á  Gonstantinopla,  donde  fué  bien  re- 
cibido del  emperador  Juan  Cantacuceno,  á  quien  llama  equivocadamente 
Nicéphoras.  Desde  alli  atravesando  el  desierto  de  Kiptchak  ó  Rusia 
Meridional  que  poseian  á  la  sazón  los  príncipes  descendientes  de  lenjis- 
Kzü,  llegó  hasta  Cabul  y  Delhi  en  el  Indostan,  residencia  del  Gran  Mo- 
gol, quiea  no  solo  le  recibió  con  benevolencia ,  sino  que  le  nombró  cádi 
del  rito  maleqní  en  su  corte.  La  tiranía  ae  este  soberano,  que  se  llama- 
ba Mohammad-Xah,'y  es  célebre  en  la  historia  oriental  por  sus  cruel- 
dades y  arrebatos,  obligó  á  nuestro  viagero  á  dimitir  tan  honorífico  em- 
pleo, y  alistarse  en  una  comunidad  de  faquires  ó  hermanos  mendicantes, 
de  la  cual  salió  al  poco  tiempo,  habiendo  sido  elegido  para  desempeñar 
una  misión  importante  en  China.  En  el  camino  visitó  las  islas  Maldivas 
y  la  de  Ceylan;  entró  en  la  China,  y  no  hallando  al  emperador  en  Can- 
tón, subió  hasta  Pekín.  En  4349,  de  vuelta  ya  de  su  largo  viage,  se 
embarcaba  Ebn  Batuta  en  Alejandría  para  Túnez,  desde  donde  marchó 
par  tierra  á Fez.  Reinaba á  la  sazón  en  Marruecos  Abu  Inán  Fáris,  hijo 
de  Aba-1- -basan  el  merinita,  llamado  por  los  nuestros  Alboacen,  y  el 
mismo  que  en  1340  fué  derrotado  por  Alfonso  XI  á  orillas  del  rio  Salado, 
junto  á  Tarifa.  Presentóse  á  él  Ebn  Batuta,  y  fué  tal  la  curiosidad  que 
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escitó  en  él  la  sorprendenie  narraoioQ  de  sus  viageSi  y  las  noticias  alle- 
gadas durante  su  larga  peregrinación,  que  mandó  á  uno  de  sus  secreta- 
rios poner  por  escrito  la  relación  del  viagero,  y  asignó  ¿  éste  una  pen*- 
sion  considerable  sobre  su  erario.  Salió  Ebn  Batuta  de  Fez  con  el  fin  de 
visitar  en  Tánger  el  sepulcrode.su  madre,  muerta  durante  su  ausencia 
y  ver  á  aquellos  de  sus  parientes  y  amigos  que  aun  sobrevivian;  pero 
hallándose  en  Ceuta  apenas  convalecido  de  una  larga  enfermedad,  le  en- 
traron deseos  de  pasar  á  España  y  tomar  parte  en  el  chickéd  ó  guerra 
santa,  visitando  de  paso  á  Gibraltar,  Ronda,  cuyo  alcaide  era  primo  su- 
yo. Málaga  y  Granada.  Volvió  á  África ,  y  sintiendo  nuevos  impulsos  de 
viajar,  ó  lo  que  es  mas  probable ,  encargado  de  una  misión  secreta  del 
sultán,  se  dirigió  por  Salé  á  Marruecos,  y  desde  allr,  pasando  por  Su- 
chulmesa,  Tegaza  y  Aywalaten,  atravesó  el  terrible  desierto  del  Sahara 
y  se  internó  en  el  Sudan,  penetrando  hasta  la  célebre  ciudad  de  Tim- 
buctu,  y  siendo  el  primer  videro  cuya  narración  de  aquellas  apartadas 
y  poco  conocidas  regiones  haya  llegado  hasta  nosotros.  Mario  Ebn  Ba- 
tuta en  779  de  la  hégira  (1 377—78  de  J.  C.) 

Durante  los  veinte  y  cinco  años  que  duraron  sus  varias  y  continuas 
peregrinaciones,  Ebn  Batuta  observó  sin  cesar  los  usos  y  costumbres  de 
las  diferentes  naciones  entre  las  cuales  vivió,  recogiendo  por  do  quiera 
tradiciones  y  anécdotas,  y  apuntando  ó  entregando  á  su  memoria ,  que 
debió  ser  felicísima,  las  singularidades  que  notaba.  Aparte  de  sus  noti- 
cias, tan  abundantes  como  esquisitas  para  la  geografía  é  historia  del  si- 
glo IIV,  la  obra  de  Ebn  Batuta  ofrece  un  interés  particular  por  la  pin- 
tura de  costumbres  y  los  detalles  de  todo  género  relativos  á  la  sociedad 
musulmana.  Sabido  es  cuan  parcos  y  aun  avaros  se  manifiestan  en  este 
punto  los  escritores  árabes,  que  si  bien  repiten  hasta  la  saciedad  y  co- 
mentan con  escrupulosa  exactitud  los  actos  mas  triviales  de  la  vida  pú- 
blica, guardan  siempre  un  silencio  sepulcral  en  todo  lo  relativo  á  la  vida 
doméstica.  Rara  vez  penetran  mas  allá  del  umbral  de  la  puerta ,  ó  se 
introducen  en  el  hogar;  ni  tratan  de  descorrer  el  velo  que  cubre  las  ac- 
ciones privadas  del  hombre,  ni  se  entretienen  con  aquellos  detalles  y 
pormenores  que  dan  vida  y  carácter  á  la  historia.  Asi  es  que  la  vida  in- 
terior de  los  árabes  andaluces,  sus  relaciones  sociales  y  de  familia,  su 
trage  y  costumbres  son  apenas  conocidos;  al  p«^o  que  sabemos  cuántos 
ladrillos  entraron  en  la  construcción  del  atrio  de  la  mezquita  de  Fez,  qué 
número  de  sillares  labrados  se  empleaban  diariamente  en  los  magníficos 
alcázares  de  Medina  Az-zahrá^  y  de  dónde  y  cómo  fueron  traidas  á  Cór- 
doba las  mil  columnas,  en  su  mayor  parte  romanas ,  que  sostienen  las 
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irtesoDudas  bóvedas  de  su  aljama.  La  historia  nos  dice  qué  aúmero  de 
easas,  baños  y  Dtesquitas  encerraba  ea  su  espacioso  recinto  la  corte  es-, 
pMiidida  de  los  caliíás,  cuántas  libras  de  carne  consumía  diariamente  la 
gaardia  de  eslavos  de  Abde-rnTiduasn  IH,  y  qué  número  de  hogazas 
de  pan  se  gastaba  en  alimentar  los  dorados  peces  de  sus  estanques;  pero 
la  organización  social  y  política  de  aquel  gran  pueblo,  su  vida  intima  y 
lámiliar,  sus  relaciones  con  los  cristianos,  el  movimiento  progresivo  ád 
soa  población  rival  de  Damasco,  y  á  la  que  afluían  sin  cesar  y  en  gran- 
des masas  los  habitantes  de  Siria,  Persia,  África  y  Egipto ;  su  comercio, 
reatas,  organización,  número  y  calidad  de  sus  ejércitos  son  aun  pontos 
poco  menos  qoe  ignorados,  á  pesar  de  la  diligencia  é  investigaciones  de 
ios  sabios  y  del  cuidado  con  que  esta  clase  de  noticias  han  sido  buscadas 
y  rec(^das  en  los  prolijos  aunque  descoloridos  anales  de  la  Espafia 
moslfmíca. 

Esta  falta  podrá  suplirse  ea  gran  parte  con  b  descripción  minuciosa 
de  Bsos  y  costumbres  que  ofrece  la  presente  obra;  si  no  de  Espafia ,  al 
menos  de  otros  paises  igualmente  sujetos  al  yngo  é  influencia  del  Is- 
lam, y  en  tanto  qae  se  halla  la  relación  de  algún  viagero  oriental  qoe 
haya  visitado  la  Península  con  el  mismo  objeto  que  Uev^  á  Ebn  Ba*- 
táta  al  Asia:  lo  cual  nada  tendría  de  estrafio,  atendida  la  multitud  de 
literatos  insignes  de  aquellas  regiones  qoe  sabemos  frecuentaron  las 
escuelas  de  Córdoba,  Sevilla  y  Toledo.  Porque  el  viagero  ve  y  observa, 
j  por  poco  que  las  costumbres  del  pueblo  entre  el  cual  reside  se  dife- 
rencien de  las  suyas  propias ,  se  cree  obligado  á  con^gnarlo ,  pintando 
escenas  que  de  otro  modo  no  hubieran  llamado  su  atención.  Asi  es ,  que 
Ebn  Batuta  nos  suministra  á  cada  paso  noticias  interesantísimas  acerca 
del  comercio,  las  artes,  costumbres  y  trage  de  los  orientales,  sobre  sus 
meekális  ó  reuniones  literarias,  sobre  la  organización  de  las  escuelas  y 
madrizas,  sobre  el  método  de  vida  observado  por  los  faquires  y  calenda- 
nv ,  espeoe  de  frailes  mendicantes  que  viven  en  comunidad  y  sujetos  á 
ciertas  reglas:  en  una  palabra,  sobre  la  vida  interior  de  sus  correligiona- 
rios en  las  varias  partes  del  globo.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  obra  de 
que  DOS  ocupamos  es  inapreciable,  asi  para  el  artista,  como  para  el  his- 
toriador y  filólogo. 

La  redacción  de  los  viages  de  Ebn  Batuta  no  se  debe  á  so  pluma. 
Hemos  dicho  ya  que  el  sultán  de  Fez  y  Marruecos  Abu  Inán  Fáris  man- 
dó á  ano  de  sus  cortesanos  poner  en  orden  los  apuntes  del  viagero 
ó  escribir  lo  que  éste  dictaba.  El  encargado  de  este  trabajo  fué  un  gra- 
nadino de  la  tribu  de  Qnelb,  llamado  Abu  Abdallah  Mohanrmad  ben 
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Abu-1-Cásim  Mohammad  ben  Ahmed  ben  Mohammad,  ipas  conocido  por 
el  apellido  de  Ebn  Chozay,  que  era  el  de  su  familia,  persona  notable  y 
que  habia  ocupado  un  puesto  elevado  en  la  administración  de  Abu-1- 
hechách  Yúsuf  II,  undécimo  rey  de  Granada  de  la  estirpe  de  los  nas-^ 
scritas.  Habiendo  caido  en  desgracia  con  su  señor,  quien  le  mandó  azo- 
tar cruelmente,  abandonó  su  patria  y  se  pasó  á  la  corte  del  sultán  de 
Marruecos,  el  cual  le  confirió  el  empleo  de  cátib,  y  le  dio  ademas  el  en* 
cargo  especial  de  redactar  los  viages  de  Ebn  Batuta.  Era  Ebn  Chozay 
hombre  de  vasta  erudición,  y  poeta  distinguido,  historiador ,  tradicione- 
ro  y  filólogo,  como  lo  prueban,  no  solo  su  estilo,  sino  también  las  ma- 
chas observaciones  críticas  que  á  guisa  de  comentarios  ó  notas  creyó  de- 
ber intercalar  en  la  narración  del  viagero.  Este  fué  despojado  en  cierta 
ocasión  por  los  piratas  de  la  India,  quienes  le  robaron  sus  papeles  y  to- 
do cuanto  llevaba;  pero  con  ayuda  de  su  prodigiosa  memoria ,  cualidad 
bastante  común  entre  los  musulmanes,  pudo  recordar  cnanto  habia  vis- 
to y  observado  en  aquellos  remotos  paises,  reproduciéndolo  con  una 
exactitud  y  fidelidad  verdaderamente  sorprendentes. 

Falta  ahora  considerar  qué  grado  de  crédito  deba  darse  á  la  obra  de 
Ebn  Batuta.  Un  distinguido  orientalista  (1)  ha  creido  ver  en  su  autor 
una  pasión  decidida  por  todo  lo  maravilloso,  y  una  tendencia  muy  mar- 
cada á  aprovecharse  de  las  noticias  de  los  qne  le  precedieron  en  su  ta- 
rca, lo  que  equivale  ¿  decir  que  Ebn  Batuta  era  sobradamente  crédulo  y 
poco  escrupuloso  en  apropiarse  el  trabajo  ageno;  pero  la  lectura  de  sus 
viages  dará  á  conocer  cuan  infundada  es  esta  acusación.  Es  cierto  que 
parecido  á  otros  autores  de  viages ,  ya  orientales ,  ya  occidentales ,  el 
peregrino  de  Tánger  tiene  una  afición  decidida  por  todo  lo  que  sale  de  la 
esfera  común,  y  que  le  hallamos  siempre  dispuesto  á  ver  milagros,  aun 
en  las  cosas  mas  sencillas  y  naturales.  Su  credulidad  casi  infantil  nos  ha- 
ce á  veces  reir,  pero  al  propio  tiempo  nada  vemos  en  ella  de  repugnante, 
ni  que  nos  haga  dudar  de  su  sinceridad,  por  mas  que  un  historiador  afri^ 
cano,  justamente  célebre  en  Europa  por  la  sana  crítica  y  buen  juicio 
que  distingue  todos  sus  escritos ,  haya  dirigido  contra  él  igual  acusa-', 
cion.  Los  traductores  se  han  hecho  cargo  de  la  acusación  propuesta  por 
el  orientalista  francés  probando  suficientemente  y  de  una  manera  que 
no  admite  réplica  lo  infundado  de  aquel  juicio,  para  lo  cual  han  compa- 
rado ciertas  de  sus  descripciones  que  á  primera  vista  podrían  parecer 
exageradas,  con  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  escribieron  otros  viage- 

(i)    E)  barón  Mac  Guckín  de  Slanc,  Journal  Ásialique.  Mars   184o,  p.  484. 
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res  árabes  y  cristianos.  Pero  comoquiera  que  los  eruditos  traductores 
ile  Eba  Batuta  no  hayau  teaido  en  cueuta  el  pasage  ya  meacíonado  del 
lustoriador  africano  Eba  Jaldúu,  en  que  sin  suficiente  motivo  trata  á 
Boestro  viagero  de  embustero,  bemps  creido  deberlo  reproducir  en  e^le 
lugaf  por  lo  que  pueda  importar  al  esclarecimiento  de  esta  cuestión  li- 
teraria. Dice V  pues,  en  su  libro  titulado  Turckemán  Al-ibar,  en  la  ma- 
caddama-  6.%  sección  2.%  al  tratar  de  la  cuestión  de  «si  la  gloria  y  es- 
plendor de  las  dinastías  depende  ó  no  del  origen  y  ascendencia  de  sus 
fundadores, »  lo  siguiente : 

«Llegó  al  Magreb  (África  Occidental)  en  tiempo  del  sultán  Ábu 
luán  el  merinita,  un.  bombre  (natural),  de  Tánger  y  conocido  por  Ebn 
Batuta,  el  cual  veinte  años  antes  babia  salido ^de  su  patria)  á  viajar  por 
Oriente,  y  hatria  recorrido  el  Yemen,  y  la  Iraca  y  la  India,  y  babia  cu- 
irado  en  la  ciudad  de  Delhi,  corte  del  rey  de  Hind  (el  Gran  Mogol)  con  el 
coal  obtuvo  mucho  favor  habiendo  sido  nombrado  por  él  cádi-1-coda  del 
ritomalequi  en  sus  dominios.  Volvió  después  á  Magreb  y  viajó  por 
Africa^^  se  presentó  en  la  corte  ¿el  sultán  Abu  Inán.  ¥  contaba  este 
hombre  del  gobierno  y  estado  del  señor  de  Hind  cosas  que  maravilla- 
ban y  dejaban  suspensos  á  cuanto^  las  oian.  Como  por  ejemplo,  que  di- 
cho rey  de  Hind  cuando  salia  á  alguna  espedicion  ó  viage,  hacia  antes 
contar  los  habitantes  de  su  capital,  hombres,  mugeres  y  niños ,  y  les 
señalaba  sobre  su  propio  tesoro  rentas  con  que  pudiesen  mantenerse  por 
espacio  de  seis  meses.  ¥  que  cuando  volvia  de  su  viage  se  reunia  toda 
la  población  en  dia  señalado,  y  salian  á  un  campo  fuera  de  la  ciudad,  y 
se  le  colocaban  en  rededor,  y  que  el  sultán,  por  medio  de  ciertas  má- 
quinas ó  catapultas  que  llevaba  delante  puestas  sobre  elefantes,  les  ar- 
rojaba adirames  (de  plata)  y  dineros. (de  oro)  que  las  gentes  recogian 
como  podian;  y  esto  duraba  ha^ta  que  entraba  en  su  palacio.  Contaba 
ademas  (el  viagero)  otras  muchas  cosas  por  el  estilo  que  las  gentes  ca- 
lificaban secretamente  de  mentiras;  etc. » 

Hay  en  efecto  un  gran  trozo  de  los  viages  de  Ebn  Batuta  en  que  se 
dbscribe  la  magnifica  corte  del  sultán  de  Delhi,  y  se  pinta  con  minuciosos 
pormenores  la  pompa  y  aparato  que  ostentaba  siempre  que  salia  aquel 
iBonarca  en  público  ó  daba  audiencia  á  sus  vasallos.  £1  viagero  inserta 
ademas  una  larga  lista  de  personas  á  quien  este  monarca  generoso  y  es- 
pléndido prodigó  sus  dones,  entre  las  cuales  se  cita  á  él  mismo,  puesto 
que  fueron  grandes  las  mercedes  que  de  él  recibió.  Dice  en  efecto  que 
Mohammad  Xah  acostumbraba  á  repartir  dinero  entre  el  pueblo  de  la 
manera  arriba  espresada,  siempre  que  salia  en  público;  y  es  notable  que 
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ea  lagar  de  la  palabra  maiur4am>^l  (máquinas  6  ealapalta$)  que  usa 
Eba  JaldúQ,  el  editor  de  estos  «Yiages»  emplea  la  voz  raaiát^  es  de- 
cir «truenos,»  conque  se  designaba  entonces  y  después  la  artilleria, 
cuyo  uso  en  China  era  á  la-sazon  muy  frecuente  aun  á  bordo  de  lo»  bar- 
cos, siendo  también  conocida  de  los  árabes  espafioles.  Pero  dejando  á 
los  traductores  las  consideraciones  que  se  desprenden  de  este  pasage  así 
como  el  cuidado  de  rebatir  la  aserción  gratuita  de  Ebn  Jaldún,  pasaremos 
á  dar  la  versión  de  aquella  parte  de  la  obra  relativa  al  viage  de  Ebn  Ba- 
tuta por  la  costa  meridional  de  Espafia. 

«En  Ceuta  (dipe)  permanecí  algunos  meses,  de  ios  cuales  tres  pasé 
enfermó  de  cierta  dolencia  que  (allij  me  sobrevino.  Mas  luego  como  Alá 
me  volvió  la  salud,  qnise  participar  de  la  felicidad  que  espera  á  los  que 
cumplen  contí chikéd 6  guerra  santa  y  hacen  rebatos  (contra  los  infieles. 
Asi  pues  me  embarqué  en  Ceuta  en  una  saetía  que  á  la  sazón  habia  en 
su  puerto,  y  era  de  gente  de  Assila  (Arzila),  y  llegué  á  Andalus  (Dios 
excelso  la  conserve  como  recompensa  abundante  de  sus  habitantes  y 
premio  atesorado  para  los  que  en  ella  administran  y  pelean  I)  á  la  sazón 
que  acababa  de  morir  el  rey  de  los  cristianos  Alfonso  (%1),  después  de 
tener  cercado  el  monte  (de  Táriq)  por  espacio  de  diez  meses.  Cieyó 
este  rey)  que  podría  ganar  lo  que  aun  quedaba  de  Andálus  en  manos 
délos  muslimes,  pero  cogióle  Dios  por  donde  menos  pensaba,  y  murió 
(de  la  peste  aquel  á  quien  los  hombres  mas  temian  (4). 

«El  primer  punto  de  Andalus  donde  estuve  fué  Ch^el  Al^fatak  (el 
monte  de  la  entrada):  alli  hice  conocimiento  «con  eljatíb  (i)  de  su  mezqui* 
ta  Abu  Zakariyya  Tahya  ben  As-serrách ,  y  también  con  su  cádi  Isa  el 
berberí.  Hospédeme  en  casa  de  este  último,  quien  me  acompañó  y  en- 
señó lo  que  habia  que  ver.  Con  él  visité  las  maravillosas  obras  álli  cons- 
trnidas  por  Muley  Abu-1-hasan  (3J  (complázcase  Dios  en  él),  y  las  for- 
tificaciones levantadas  para  so  defensa ,  como  también  lo  que  (á  estas)  ha 
después  añadido  nuestro  señor  Muley  (Abu  luán)  (4),  á  quien  Dios  ayu- 
de; y  fué  tanto  lo  que  me  gustó  cuanto  alli  vi,  que  de  buena  gana  me 
hubiera  quedado  en  aquel  presidio  por  el  resto  de  mis  dias,  formando 
parte  de  su  guarnición. 

«Dice  Ebn  Chozay:  Chebel  Al-fatah,  la  fortaleza  del  islam,  es  una  es- 


(l)    D.  Alfonso  el  XI  murió  á  26  de  marzo  de  1350. 

!2)    El  qae  hace  la  jotba  ó  predica  en  las  mezqoitas. 
3'    " 


(3)  Es  el  rey  llamado  por  nneitros  cronistas  Alboaceo,  y  el  mismo  qne  en  2*7  de 
octubre  de  1340  perdió  la  batalla  del  Salado. 

(4)  A  Alboacen  sucedió  en  4351  su  hijo  Abu  nán  Fáris,  llamado  por  los  noes« 
tros  Abohenan. 


BSTDDI06  OIIEIITALIS.  31 

ede  de  angina  en  las  lances  de  los  idólatras;  es  naa  bella  acción  que 
eupre  está  unida  al  nombre  de  Muley  Ábu-1- basan  (complázcase  Dios 
1  di).  T'la  Tilla  qne  delante  de  sí  tiene  es  como  naa  flor  en  manos  de 
lestro  sefior  (el  sultán).  Es  ademas  el  sitio  en  que  se  custodian  los  pel- 
Bchos  para  el  ckickédy  y  el  lugar  en  que  se  ecban  los  leones  de  la  guer- 
;  la  &x)ntera  en  qne  se  pelea  sin  descanso  por  el  mantenimiento  de  la 
,  y  úlliraamente,  la  morada  en  que  los  babitantes  de  Ándalus  gustan 
s  dolzuras  de  la  paz  y  de  la  seguridad  después  de  baber  apurado  el 
&t  del  temor.  Álli  tuvo  principio  la  mayor  conquisVa,  y  á  su  falda  des* 
ibarcóTáríq  ben  Zeyyád,  el  liberto  de  Musa  ben  Nossayr  cuando  pasó 
Ándalas),  tomando  de  él  su  nombre  y  llamándose  Chehal  Táriq  ó  el 
}nte  de  Táriq  y  también  Ckebal-^Al^falah  (el  monte  de  la  entrada) 
irque  por  alli  fué  la  entrada  y  conquista  (de  esta  tierra).  Aun  boy  dia 
conserva  la  muralla  construida  por  Táriq  y  los  que  le  acompañaban  (en 
espedicion)  y  se  llama  la  muralla  de  Algarve  ú  Occidente.  Visítela  yo 
iraate  mi  permanencia  (1)  (en  Gibraltar)  á  la  sazón  que  los  cristianos 
BÍan  sitiada  á  Al-ch$%%ra  (Algeciras)  Tuélvala  Dios  al  Islam.  Des- 
les  Muley  Abu-1-basan  (los  (ávores  de  Ala  sean  sobre  él)  lo  recuperó 
i  los  cristianos  qne  lo  babian  poseído  por  mas  de  veinte  afios;  (2)  y 
é  que  envió  al  cerco  de  dicha  fortaleza  á  subijoel  amir  ilustre  Abo  Má- 
[,  (3)  auxiliándole  con  grandes  tesoros  y  numerosos  ejércitos ,  y  fué 
nado  Gibraltar  pocos  meses  despoes  del  sitio  de  Ceuta,  en  el  afto  de 
lecientea  (y  treinta  y  tres).  No  estaba  entonces  Gibraltar  como  está 
ora,  sino  que  Muley  Abu-l-hasan  (Dios  le  haya  perdonado)  mandó 
Dstmir  (después)  la  menára  (4)  mayor  en  lo  mas  alio  del  castillo,  alli 
ade  antes  había  una  torre  pequeña  qne  fué  derribada  por  las  piedras 
las  bastidas.  También  mandó  construir  las  Atarazanas  que  antes  no 
ibia,  y  labrar  la  muralla  grande  que  circuye  la  iofha  (5)ó  colladodeno- 
¡nado  AU-kamri  ó  «el  colorado»,  comenzando  en  las.  Atarazanas  y  con- 
oyendo  en  la  Carmida  ó  Tejares.  Mas  tarde  nuestro  seftor  el  principe 
I  los  creyentes  Abn  Inán  (á  quien  Dios  ayude)  mandó  componer  y  res* 
urar  sus  fortificaciones,  y  adornar  sus  edificios,  añadiendo  nna  nueva 

(4)    El  qae  aquí  babh  es  Ben  Choaay,  editor  de  los  viageÉ  de  Ben  Batuta,  y  no 
te.  El  sitio  de  Algeciras  por  don  AlfousoXI  duró  desde  agosto  de  134S  hasta  mar- 
de  1S47  en  que  se  rindió. 
(i)    Gibraltar  ae  tomóá  loa  moros  ea  1309,  pero  vdvió  á  perderse  en  1333. 

(3)  Es  el  in&nte  Abomeliqae  de  nuestras  crónicas. 

(4)  Menára  (logar  de  fuegos)  es  lo  mismo  que  «torre  almenara».  Llamóse  des- 
íes  «U  Calahorra». 

(5)  Es  elsUH)  ñamado  antiguamente  Ttlf^a.  Véase  é  Ayala,  Hitl.  de  Gibraltar, 
igioa  44. 
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muralla  eo  la  punta  del  monte,  obra  de  las  mas  útiles  y  mejor  ejecala 
das  que  hay  en  todo  el  castillo;  y  basteciólo  con  abundancia  de  armas ; 
peltrechos  militares,  y  provisiones  de  boca  y  lodo  lo  necesario  para  si 
guarnición.  Dios  permitió  que  todo  le  saliese  bien  en  premio  de  su  buei 
propósito  y  de  lo  recto  y  puro  de  su  intención. 

a  Llegados  que  fueron  los  últimos  meses  del  año  después  de  los  vein 
le  y  tres  en  que  se  volvió  á  ganar  este  lugar,  que  fué  el  de  756  (A.  D 
4355]  ocurrió  etL  Chebel  Al^fatah  un  suceso  que  vino  á  demostrar  1 
prudencia  de  nuestro  señor  (Dios  le  ayude)  y  el  fruto  de  la  confís^nz 
que  siempre  puso  en  Dios ,  asi  como  también  cuan  propicia  le  era  h 
suerte  en  todo.  Y  fué  que  el  áámil  (gobernador)  del  monte,  Isa  ben->Al 
basan  ben-Abí  Mandel,  hombt^  traidor  y  que  tuvo  un  fin  miserable.  Je 
vantó  mano  á  la  obediencia,  y  se  apartó  del  camino  seguido  por  la  muí 
titud,  juntando  en  uno  la  enemistad  y  la  rebeldía,  y  procurando  alean 
zar  lo  que  los  hados  no  le  habian  concedido.  Creyeron  las  gentes  qu 
esta  seria  una  de  aquellas  alfetenas  (4 )  para  amatar  la  cual  se  agotariai 
los  mas  ricos  tesoros  y  contra  cuyos  males  se  prepararian  gineles 
peones;  pero  quiso  la  suerte  de  nuestro  señor  (Dios  le  ayude)  que  esta 
sospechas  saliesen  fallidas,  habiendo  decretado  los  hados  que  en  est 
ocasión  sucediese  al  revés  de  lo  acostumbrado,  puesto  que  á  los  poco 
dias  los  habitantes  todos  del  Monte  se  restituyeron  (á  la  obediencia),  si 
revolvieron  contra  el  mismo  revoltoso,  y  se  rebelaron  contra  el  misera 
blcTebelde,  proclamando  la  justa  obediencia  (al  sultán).  Apoderárons 
pues  de  la  persona  del  gobernador  y  de  la  de  un  hijo  suyo  que  le  babi 
ayudado  en  aquella  su  rebeldia,  y  juntos  y  maniatados  los  llevaron  á  1 
corte  donde  nuestro  señor  dio  fin  de  ellos,  cumpliendo  en  sus  persona 
los  decretos  divinos  contra  los, que  suscitan  guerras  (civiles),  y  quedar 
do  aquel  distrito  libre  de  sus  maldades. 

«Apagado  que  fué  el  fuego  de  esta  discordia,  comenzó  nuestro  señe 
(á  quien  Dios  ayude)  á  manifestar  tal  solicitud  y  cuidado  por  las  cosa 
de  Andalus,  cual  ninguno  de  sus  habitantes  habia  (antes)  mostrado 
Luego  envió  á  Ckebel  Al-fatah  á  su  hijo  el  venturoso,  bendito  y  esfor 
zado  Abu  Bequer  el  denominado  según  la  costumbre  de  los  príncipe 
de  sangre  real  As-said  ó  el  venturoso  (hágale  Dios  feliz!)  mandando  co 
él  ejércitos  de  valerosos  caballeros,  y  esforzados  peones  sacados  de  su 
mejores  y  mas  aguerridas  tribus.  Basteciólos  abundantemente  de  provi 

(4)    Voz  castdUana  muy  usada  en  antiguos  instrumeatos,  y  que  como  la  arábíg 
deque  se  deriva  sigDífíca  «discordia,  guerra  civil.» 
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sioaes  y  víveres,  señalóles  paga,  y  eximió  á  los  territorios  de  donde pro- 
cdiao  del  pago  de  garramas  y  tribuios,  concediéndoles  ademas  con  mano 
pródiga  otras  muchas  mercedes.  Llegó  4  tal  punto  su  solicitad  en  todo 
lo  relativo  á  la  plaza  que  mandó  (Dios  le  ayude)  hacer  una  figura  de 
bollo  ó  modelo  del  Monte,  con  sus  murallas,  torres,  padrastos,  y  puer- 
tas, asi  como  las  Atarazanas,  las  mezquitas,  los  almacenes  de  peltrechos 
militares ,  los  alholiés  ó  pósitos  de  granos,  en  una  palabra,  el  Monte 
todo  can  el  cerro  ó  collado  de  tierra  colorada  (1 )  que  á  él  está  pegado. 
Ejecutóse  esta  obra  por  consejo  y  bajo  las  órdenes  de  As-said,  resultan, 
do  un  modelo  completo,  maravillosamente  trabajado  y  tan  exacto,  que 
los  qoe  habian  visto  el  Monte  lo  reconocían  á  primera  vista,  y  no  fué  otro 
el  objeto  de  su  construcción  sino  el  de  que  el  sultán  (á  quien  Dios  ayu-^ 
de)  lo  tuviese  siempre  delante,  y  pudiese  proveer  á  su  fortificación  y  re- 
paro. ¡Permita  Dios  que  la  victoria  acompañe  siempre  sus  pendones,  que 
ellslim  triunfe  en  esta  parte  occidental  de  nuestra  isla,  y  que  se  cum- 
plan las  esperanzas  que  alimenta  en  su  pecho  de  que  ha  de  conquistar 
un  dia  el  pais  de  los  infieles,  y  dispersar  como  el  polvo  los  escuadrones 
de  los  siervos  del  Crtícificado! 

«T  ya  que  de  esto  se  trata,  nos  parece  conveniente  insertar  aqui  lo 
qoe  el  consumado  literato  y  elocuentísimo  orador  y  poeta  Abu  Abdallah 
Hohammad  ben  Gálib  Ar-rosáFi  de  Valencia  (Dios  le  haya  perdonado) 
dijo  á  este  propósito,  y  aludiendo  á  este  monte  bendito  en  su  célebre 
casida,  escrita  en  alabanza  de  Abd-el-múmen  'l)en  Alí  y  que  empieza  asi: 

«Si  vienes  cual  fuego  que  señala  el  camino  en  lo  alto  del  monte,  alcanzarás 
coanlo  quieras  de  ciencia  y  resplandor. » 

Ed  dicha  casida,  después  de  describir  el  poeta  la  armada  de  Abd- 
el-múmen  y  como  pasó  (el  Estrecho),  dice  en  magníficos  é  inimitables 
versos  lo  que  sigue: 

«Hasta  llegar  al  monte  de  las  dos  entradas,  el  de  ilustre  fama,  entre  lo¿ 
montes  nombrado  (t); 

(4)    aArcnas  colora  tas»  se  llama  aun  hoy  dia  este  sit'o. 

(i)  Debemos  advertir  que  al  traducir  estos  versos  lo  roas  literalmente  que  uos 
h«  sido  posible,  no  bemos  tenido  á  la  vista  mas  ijue  un  solo  ejemplar  manuscrito  de 
ios  Viagcsde  Ebn  Batuta,  bastante  anliguo  y  muy  correcto,  á  pesar  de  que  los 
tradactoies,  sin  veilo,  lian  dicho  lo  contrario,  fundándose  en  ciertos  pasages  quede 
«1  ba  entresacado  y  publicado  Mr.  Dozy.  Como  en  esto  de  poesías  suelen  los  códi- 
ces presentar  srandes  variantes,  hemos  creido  prevenirlo  sintiendo  que  la  natura- 
leza y  objeto  de  esta  R  vista  no  nos  permitan  estampar  también  e\  texto  original. 

T0¥0  U.  3 
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aE!  de  cerviz  erguida,  el  que  tiene  un  lunar  en  la  cara  .y  al  que  las  nubes 
sirven  de  veslidura  ciñéndole  la  garganta  á  guisa  de  collarín  sin  abrochar; 

«Cuya  frenle  las  estrellas  desean  coronar,  en  el  ambiente  suspendidas  como 
si  fueran  doblas  de  oro, 

kY  cuyos  costados  tocan  á  veces,  al  arrastrar  (encima  de  él)  sus  lajgas  cabe- 
lleras, dejando  impresas  (en  ellos)  los  signos  de  su  ventura. 

«Devolviéndole  con  sus  dientes  los  pedazos  que  le  quitaran  las  mordeduras 
de  la  mala  suerte; 

a  Dándole  á  beber  de  sus  pechos  la  leche  de  los  dias:  y  conduciéndole  á  od 
zoco  en  camellos  excelente,  camellos 

«Trabados  de  los  pies  delanteros,  y  que  buscan  con  ansia  los  pasos  peligro- 
sos; escogidos  entre  una  piara  de  (camelloi)  cerrados  y  marcados. 

((Mudo  está  y  taciturno  mirando  sus  puntas  y  costados,  quieto  y  tranquilo 
como  la  tumba  que  encierra  los  misteriosos  arcanos  de  su  destino: 

«Como  si  triste  y  receloso  pensase  en  una  de  las  dos  cosas  á  que  está  sujeto 
(y  condenado  por  los  hados),  la  conquista  ó  el  abandono. 

«Bien  pueden  temblar  en  sus  cimientos  los  montes  todos  de  la  tierra,  yo  me 
quedaria  solo  en  éU  seguro  contra  toda  asechanza. » 

«Dice  B2n  Chozay:  pero  volvamos  ala  relación  del  xequeAbu  Abda- 
llah  (Ben  Batuta).  Salí  de  Chebel  Al-^fatah  con  dirección  á  Medina  Ron- 
da que  es  una  de  las  ma$  insignes  fortalezas  y  mejor  situadas  que  tie- 
nen los  muslimes  (de  Andalus).  Era  su  alcayde  á  la  sazón  el  xeque  Abo- 
r-rabi  Suleyman  ben  Dawúd  Al-asqari;  y  cádí  (de  su  aljama)  un  primo 
mió  que  le  decían  el  faqui  Abu-1-casim  Mohammad  ben  Tahya  ben  Ba- 
tuta. También  hallé  alli  al  faquí  y  cádi  Abu-l~hechách  Túsufben  Musa 
Al-montcxecarí  (de  Montexicar)  hombre  versado  en  lodo  género  de  lite- 
ratura el  cual  me  hospedó  en  su  casa.  Asimismo  hize  conocimiento  con 
el  jatib  (predicador)  de  su  aljama  el  honrado  y  virtuoso  Háchi  (peregrino) 
Abuishaq  Ibrahim  el  conocido  por  Xandaraj  el  que  murió  después  en 
Medina  Salé  en  el  África  Occidental.  Otros  muchos  santos  hombres  vi  y 
traté  en  esta  ciudad,  como  Abu  Abdalah  As-saffar  y  otros. 

«Al  cabo  de  cinco  dias  pasados  en  Ronda,  me  puse  en  camino  para 
Marbella,  por  terreno  difícil  y  escabroso.  Alli  me  encontré  con  varios 
viageros  á  caballo  que  salian  para  Málaga  y  estuve  tentado  de  reunírme 
á  ellos,  mas  Dios  escelso  en  su  infinita  bondad  permitió  que  no  lo  hi- 
ciese, y  me  salvó  de  la  desgracia  (que  les  alcanzó).  Ellos  salieron,  y  ca- 

Auadiremos  también  en  prueba  de  lo  correcto  que  es  nuestro  códice  que  todos  Ips 
vacíos  ó  lagunas  que  se  notan  en  los  de  París  y  que  los  traductores  no  han  podido 
llenar,  pueden  suplirse  con  el  nuestro. 
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yeroD  en  manos  del  enemigo,  como  diré  después.  Yo  seguí  Iras  ellos, 
y  al  salir  del  alfoz  ó  término  de  Marbella,  y  al  entrar  en  el  de  Suel, 
topé  con  an  caballo  muerto  en  una  hondonada  que  allí  hace  el  camino. 
Pisé  adelante  y  vi  lirada  en  el  suelo  una  banasta  ó  cenacho  de  pescado. 
Esto  me  dio  qne  pensar,  mas  viendo  á  corta  distancia  una  torre  vigía, 
dije  para  mí  «sí  hubiera  enemigos  en  la  costa,  el  torrero  no  hubiera  de- 
JMb  de  hacer  la  seftalt.  Proseguí  mi  camino  y  llegué  á  una  casa,  cerca 
de  la  cual  había  un  ginete  muerto.  Hallábame  yo  allí  reflexionando  qué 
podia  ser  aquello,  cuando  oí  una  vo^  que  me  gritaba  por  la  espalda  y 
me  decía  que  hiciese  alto.  Habíame  yo  adelantado  algún  tanto  á  mis  de- 
más compafieros,  y  cuando  volví  á  ellos,  halle  que  venían  acompañados 
del  alcaide  de  Sohel  (Soel  ó  la  Foengirolá)  el  cual  nos  contó  como  cuatro 
galeras  enemigas  habían  aparecido  en  aquella  costa,  y  echado  gente 
eo  tierra,  y  por  no  hallarse  el  torrero  i  la  sazón. en  su  puesto  para  ha- 
cer la  señal  de  alarma  los  ginetes  que  salieron  de  Marbella  y  eran  en 
número  de  doce,  habían  sido  sorprendidos  y  atacados  por  los  cristianos, 
qoieaes  mataron  ¿  uno  y  cautivaron  á  diez,  salvándose  tan  solo  uno  de 
los  que  iban  en  aquella  caravana.  También  mataron  los  cristianos  á  un 
pesador  qne  se  reunió  á  ellos  en  el  camino,  y  coya  banasta  ó  cenacho 
lallé  yo  ürada  en  tierra.  Este  alcaide  que  he  dicho  me  aconsejó  que  me 
faera  con  él  á  su  castillo,  prometiéndome  que  desde  alli  me  haría  acom- 
ptftar  hasta  Málaga;  y  en  efecto  aquella  noche  la  pasé  en  el  castillo  de  la 
Rábida  llamada  de  Suel,  en  cuya  playa  estaban  á  la  sazón  ancladas  aque- 
llas cuatro  galeras  cristianas  que  ya  dije.  Al  día  siguiente  por  la  mañana 
el  buen  alcaide  montó  á  caballo,  y  me  acompañó  hasta  Málaga. 

«Es  Málaga  una  de  las  principales  ciudades  de  Andalús  y  sa  terri- 
torio de  los  mas  fértiles  y  hermosos,  reuniendo  como  reúne  las  ventajas 
de  la  tierra  y  de  la  mar:  abundante  en  todo  género  de  frutas  y  provisio- 
nes, hasta  el  punto  de  venderse  la  uva  en  sus  zocos  á  razón  de  ocho  ar- 
leldes  por  un  dirhem  de  los  pequeños.  Su^  granadas  murcianas  llama- 
das yacuties  ó  de  color  de  rubí,  no  tienen  su  igual  en  el  mundo,  y  en 
cnanto  á  los  higos  y  allozas^  que  se  crian  en  la  ciudad  y  sus  alfozes, 
espórtanse  cada  año  en  grandes  cantidades  para  todos  los  reinos  y  pro- 
tiocias  de  Al-magreb. 

«Dice  Ben  Chozay :  «T  á  esto  alude  el  jatib  Ábu  Mohammad  Abde-I- 
-wahhab  ben  Aií,  el  malagueño,  cuando  dijo: 

«Oh  Málaga,  tus  higos  dan  ciertamente  la  vida;  pero  también  suelen  á  veces 
causar  la  muerte. 


.T6  REVISTA  BSPAÜOLA. 

<tMi  médico  me  prohibió  comerlos  ¡ny!  cuan  poco  se  cuida  de  mi  vida. 

'<á 

«El  pensamiento  espresado  en  esta  casida  lo  completó  ^1  cádi  de  la  -^ 
aljama  Abu  Abdallah  ben  Abde-1-maleq  cuando  (al  tratar  de  Sevilla)  '^ 
dijo  usando  de  la  figura  que  en  retórica  se  llama  paranomasia.  ^= 

((liems(t]  produce  incomparables  higos;  que  superan  en  bondad  sus  aceites  ^ 
tan  nombrados.  -^ 

«Pero  volvamos  á  nuestro  discurso.  En  Málaga  se  trabajan  las  va-  - 
sijas  de  alfahareria  dorada,  y  de  admirables  formas  que  se  esportan  para 
las  mas  apartadas  regiones.  Su  mezquita  es  muy  espaciosa  y  muy  nom-  ' 
hrada  por  su  santidad  y  de  tan  bella  arquitectura  que  no  tiene  su  par. 
Hay  cu  su  patio  corpulentos  naranjos.  A  mi  entrada  en  la  ciudad  hallé 
á  su  cádi,  el  jatib  virtuoso  y  el. amigo  <le  Dios,  Abu  Abdallah  At-ten- 
chelí,  sentado  á  la  puerta  de  la  mezquita  aljama  y  rodeado  de  los  fa- 
quies  y  principales  de  la  ciudad,  que  se  ocupaban  en  juntar  dinero  para 
el  rescate  de  los  cautivos,  que  según  arriba  dije,  cayeron  en  manos  de 
los  cristianos.  Acerquéme  á  ellos  y  les  conté  como  Dios  (sea  su  nombre 
loado!)  me  habia  salvado  de  aquella  degracia  permitiendo  que  no  me  reu- 
niera á  ellos;  referí  al  cádi  todo  lo  ocurrido  después,  y  lo  que  á  mí  me 
habia  pasado.  Maravillóse  mucho  de  lo  que  yo  le  decia  y  envióme  á  mi 
casa  una  adiafa  ó  presente  (de  provisiones):  acción  generosa  que  tam- 
bién imitó  el  jatíb  de  la  mezquita  Abu  Abdallah  As-sáhilí,  el  conocido 
por  Al-muammar. 

«De  Málaga  pasé  á  Belex  (Yelez)  que  dista  veinte  y  cinco  millas,  y 
es  una  ciudad  hermosa  con  una  lindísima  mezquita.  Su  campo  es  tan 
abundante  en  uvas ,  higos  y  otras  frutas  como  el  de  Málaga.  Desde  alli 
fui  á  Al-hamma  (Alhama)  que  es  un  villorro  con  una  linda  mezquita, 
muy  bien  situada  y  primorosamente  labrada.  En  ella,  y  á  orillas  de  un 
rio  que  por  alli  pasa,  se  encuentra  la  fuente  de  agua  caliente ,  como  á 
una  milla  de  la  población:  y  en  el  mismo  sitio  hay  una  casa  de  bafios 
páralos  hombres  y  otra  para  las  mugeres. 

«Desde  aqui  caminé  hasta  llegar  á  Medina  Garnátta  (Granada)  la  ca- 
pital de  Ándalas,  y  el  esposo  de  sus  ciudades.  Sus  alrededores  no  tie- 
nen su  semejante  en  todo  el  mundo,  pues  es  un  terreno  de  cuarentajmi- 
llas  de  estension  cortado  por  el  nombrado  Guada  Xenil   y  otros  ríos 

(1)     Asi  llamaban  los  árabe'?  á  Sevilla. 
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caudalosos,  y  cubierto  todo  él  de  huertos,  jardiucs,  sitios  de  recreo,  al- 
cázares y  cárimenes  que  formaa  una  especie  de  zona  y  rodean  á  la  ciu- 
dad por  todos  lados.  Uno  de  los  sitios  mas  amenos  y  admirables  que  hay 
eastts  cercanías  es  el  llamado  Ayn  Ad-damá  (Fuente  de  las  lágrimas], 
que  es  UQ  monte  sin  par  todo  poblado  de  huertas  y  casas  de  recreo. 

«Dice  Ben  Chozay:  T  si  no  temiera  que  mis  lectores  me  acusasen  de 
parcialidad,  ciertamente  me  alargaría  en  la  descripción  de  Granada,  pues- 
to que  he  hallado  ocasión  oportuna  para  ello,  á  pesar  de  que  por  mucho 
que  yo  la  elogiase,  nunca  lo  baria  bastante:  que  no  siempre  está  la 
alabanza  en  lo  largo  del  discurso.  Y  entre  los  poetas  que  han  alabado  á 
Granada,  citaremos  á  nuestro  maestro  Abu  Bequer  Mohammad  ben  Ah- 
med  ben  Siria  Al-bosti^  vecino  de  dicha  ciudad,  el  cual  dijp: 

«Protegió  Dios^á  Granada  y  la  hizo  una  morada  que  al  triste  da  alegría. y  al 
jesterrado  asilo. 

«Cansóse  de  ella  mi  dueño  al  ver  sus  campos  y  pastos  cubiertos  de  perpé- 
taas  nieves. 

«Es  (Granada)  un  punto  avanzado  cuyos  habitantes  Dios  deGende:  que  no  ca^ 
be  frontera  que  no  sea  refrigerante  (1  ]. 

•Pero  volvamos  á  nuestra  narración.  Cuando  yo  entré  en  Granada^ 
reinaba  el  sultán  Abu-1-hechách  Yúsuf ,  hijo  del.  sultán  Abu-1-walid 
Ismael  ben  Yúsuf  ben  Nasr.  No  pude  verle  por  hallarse  á  la  sazón  en- 
fermo; pero  su  madre  la  horra  y  escelen  te  me  mandó  en  adiáfa  algunas 
doblas  de  oro,  con  las  que  me  ayudé  (en  mis  necesidades).  En  Granada 
hice  conocimiento  con  muchas  personas  notables^  como  fueron  el  cádi  de 
su  aljama,  el  noble  y  elocuente  Abu-1-Cásim  Mohammad  ben  Ahmed 
Al-hasaoi  Al-sebtí  [de  Ceuta);  el  faq^ui  y  profesor  de  su  madrisa^  jatib 
y  doctor  Abu  Abdallah  Mohammad  ben  Ibráhim  Al-bayeni  (de  Baena); 
el  doctoc,  lector  y  jatib  de  su  mezq^uita  Abu  Said  Farach  ben  Cásim ,  el 
conocido  ^T  Ebn-Lob'y  y  por  último,  el  cádi-1-chamaá,  maravilla  de  sa 
edad,  y  portento  de  su  siglo  Abu-l-barqát  Mohammad  ben  Mohammad 
ben  Ibráhim  Al-salami  Al-bolukini,  el  cual  acababa  de  llegar  en  aque- 
llos dias  de  Almería,  y  le  vi  en  el  huerto  del  faqui  y  cálib  ilustre  Abu 
Abdallah  ben  Aássem,  donde  pasamos  juntos  dos  dias  y  una  noche. 

«Dice  ben  Chozay:  Hálleme  yo  con  ellos  en  osle  huerto,  y  me  acuer- 
do que  el  xeque  Abu  Abdallah  (Ebn  Batuta)  nos  recreó  sobremanera  con 

(1)  Consiste  el  mérito  de  estos  versos ,  si  álí^uno  lieacn,  en  uo  juego  de  pala- 
bras qiiíe  et  intraducibie  al  caslellano. 
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la  narración  de  sos  viages,  y  qae  yo  apunté  entonces  los  nombres  de  > 
los  doctores  y  otros  hombres  ilustres  á  quienes  habia  conoeido  durante 
sa  larga  peregrinación,  anotando  ademas  muchas  anécdotas  admirables 
y  provechosas  que  él  nos  refirió.  La  reunión  se  componia  de  lo  ^mas  < 
principal  de  Granada,  como  el  escelente  y  admirable  poeta  Abu  Chaátar  > 
Ahmed  ben  Reduán  ben  Ábd-el*adhim  Al-chodzámí,  en  el  que  concar*  : 
ren  circunstancias  verdaderamente  maravillosas,  como  es  la  de  que  á  pe- 
sar de  ser  un  hombre  rudo  y  criado  en  el  campo,  y  que  no  ha  cultivado 
las  ciencias,  solamente  con  frecuentar  la  sociedad  de  los  talbes  y  estu- 
diantes, ha  logrado  componer  escelentes  versos ,  recogiendo  é  imitando 
las  bellezas  de  los  grandes  decidores  y  mas  aventajados  maestros,  como 
podrá  verse  por  estos  versos  suyos  que  á  continuación  insertan^os : 

«Oh  de  los  que  escogieron  mi  corazón  por  morada;  la  puerta  de  e^  son  los 
ojos  que  de  continuo  le  están  mirando. 

«El  abrir  la  puerta  me  produce  luego  el  insomnio ;  dispertaos  y  fantásticas 
visiones  vendrán  á  cerrarla. 

«Pero  volvamos  á  la  narración  de  nuestro  viagero.  En  Granada  co- 
nocí al  xeque  de  los  xeques,'  y  (gefe)  de  los  que  profesan  las  doctrinas 
del  sufismo  el  faqui  Abu  Ali-6mar ,  hijo  del  xeque  santo  y  amigo  (de 
Dios)  Abu  Abdallah  Mohammad  ben  Al-mahróc,  en  cuya  zagoya  ó  er- 
mita situada  fuera  de  la  ciudad,  y  conocida  con  el  nombre  de  Bábita  , 
Al-ócab ,  pasé  algunos  dias.  Al-ócab  (las  águilas)  es  el  nombre  de  una 
elevada  montaña  en  término  de  Granada,  y  como  á  unas  ocho  millas  de 
esta  ciudad,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Elvira  que  hoy  dia  está  arruinada 
y  desierta.  También  conocí  á  su  sobrino  el  faqui  Abu-l*hasan  Ali  ben 
Ahmed  ben  Al-mahróc  en  otra  zagoya  ó  ermita  llamada  de  Al-lichám 
(de  los  frenos?], colocada  en  lo  mas  alto  del  sitio  conocido  fov Robot  An- 
mchd,  fuera  de  Granada  y  contigua  al  monte  de  Al-sabiqa.  Era  este 
AbuI-1-hasan  xeque  ó  superior  de  los  faquires  (mendicantes)  de  Ceuta. 

«Residen  también  en  Granada  muchos  faquires  persas  que  se  han 
establecido  alli  por  la  gran  semejanza  que  tienen  sus  alrededores  con  los 
paisesdesu  naturaleza,  como  el  Hácbi  Abu  Abdalla  de  Samarcanda,  y 
el  Háchi  Ahmed  de  Xiráz,  y  el  Háchi  Ibrahim  Algíznawi  ó  de  Ghizna 
(en  el  Zableslan)  y  el  Háchi  Hoseyn  el  de  Jorasán,  y  los  dos  Háchies 
Ali  y  Ra.\íd  naturales  del  Hindostán,  y  otros  varios. 

«De  Granada  paséá  Al-hamma  (Alhama)  dealliá  Belex  (Velez)  y  en 
seguida  á  Málaga.  Luego  fui  á  Hisn  Decuén  que  es  un  hermoso  castillo, 
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jDUf  abundante  en  aguas,  árboles  y  frutas:  desde  alli  pasé  á  Ronda, 
despnes  á  la  alquería  de  los  Bení  Rabbáb  (Benarrabá)  donde  tne  hospe- 
dó su  xeqoe  Abn-Miasan  AU  Ben  Bíslimien  Ar-rabbáhi,  hombre  gener0r> 
soy  hospitalario  de  los  mas  principales  de  aquella  tierra,  que  tiene  por 
eostumbre  dar  de  comer  á  todos  los  que  por  alli  pasan,  y  el  cual  me  re- 
galó y  hospedó  con  la  mayor  finura.  Desde  alli  me  dirigí  á  Chebal  Al^ 
fatah  donde  habiendo  tomado  pasage  en  la  misma  nave  que  me  había 
traído  alli,  y  que  según  ya  dije  era  de  un  armador  de  Assila,  llegué  á 
Sebu(Ceuta).9 

Tal  es  la  relación  que  hace  Ebn  Batuta  de  su  corta  escursion  por  el 
reino  de  Granada,  siendo  de  sentir  que  no  hubiese  vivido  y  visitado  á 
España  dos  siglos  antes,  pues  hubiera  aun  hallado  á  Sevilla  y  otras  ciu- 
dades de  Andalucía  en  manos  de  sus  correligionarios.  De  todos  modos 
bemos  creido  anticiparnos  á  la  traducción  francesa  con  la  inserción  en 
este  lagar  de  tan  interesante  fragmento,  esperando  que  otro  mas  desocu- 
pado vierta  al  castellano  la  obra  entera. 

Decir  que  la  publicación  francesa  reúne  aquellas  condiciones  que 
han  de  hacerla  aceptable  á  toda  cíase  de  lectores,  parece  escusado  si  se 
atiende  á  que  la  Sociedad  Asiática  de  París  es  quizá  la  que  con  mas^ 
cek  y  mayor  tino  ha  promovido  hasta  ahora  los  estudios  orientales  en 
Earopa.  La  traducción  ha  sido  confiada  á  dos  orientalistas  distinguidos 
del  vecino  rei^o,  quienes  no  han  perdonado  trabajo  ni  fatiga  alguna  para 
hacerla  digna  del  público  erudito,  ilustrándola  con  oportunas  notas  y 
observaciones  filológicas.  Podemos,  pues,  prometernos  el  poseer  en  breve 
el  texto  integro  y  traducción  francesa  de  una  de  las  obras  mas  impor- 
tantes de  la  literatura  arábiga,  y  que  hasta  ahora  solo  era  conocida  por 
los  eslractos  de  Seetzen,  Kosegarthen ,  Lee,  De  Slane  y  otros  orienta- 
listas, sin  contar  la  traducción  portuguesa  del  tomo  primero  que  en  4840 
publicó  el  padre  José  de  Santo  Antonio  Moura.  El  autor  de  este  artículo 
tenia  igaalmente  trabajada  una  al  inglés  que  varias  circunstancias  le 
bin  impedido  imprimir;  pero  se  consuela  con  la  idea  de  que  muy  en 
breve  será  del  dominio  público  una  obra  que  tanto  ha  de  contribuir  á 
ilustrar  la  geografía  é  historia  de  la  edad  media. 

Pascual  de  Gavaíígos. 


AUTORES  AMERICANOS. 


DON  LUCAS  AL  AMAN, 


SU  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS. 


ARTICULO  PRIMERO. 


Hay  una  región  laa  privilegiada  por  la  naturaleza,  que  goza  de  to^ 
dos  los  climas,  da  nacimiealo  á  todos  los  frutos  y  vista  á  dos  estca- 
sos  mares;  alli  pueden  florecer  todas  las  industrias ;  es  fácil  el  tráGco 
mercantil  con  Asia  y  Europa;  y  se  alzan  altísimas  cumbres  que  tie- 
nen los  cimientos  de  plata.  De  esta  región  ha  apartado  el  rostro  de 
treinta  aílos  atrás  la  propicia  fortuna,  y  agitada  en  continuo  desasosiego 
no  halla  bienestar  ni  tampoco  alivio  á  sus  males,  desde  que  sus  mora* 
dores  dejaron  de  reconocer  por  madre  á  España,  aunque  guarden  vesti- 
gios de  su  origen  legítimo  en  uno  de  los  colores  de  su  bandera ,  en  el 
idioma  con  que  esplican  sus  desventuras,  y  en  el  Dios  á  quien  acuden 
sumisos  y  ante  quien  se  postran  atribulados.  Primero  tuvo  región  tan 
abundosa  en  riquezas  como  plagada  de  desastres  por  emperador  á  Mote- 
zuma,  luego  por  metrópoli  á  Espaíla,  hoy  se  denomina  Méjico,  y  es  re- 
pública independiente. — ¿Cómo  vino  de  tanta  prosperidad  á  tal  ruina, 
y  de  una  paz  inalterable  á  una  intranquilidad  perpetua,  que  aja  su  vida, 
consume  su  riqueza  y  hasta  cercena  su  territorio?— ¿Está  escrito  que  ha 
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de  perecer  la  raza  allí  prepoDderaate  y  que  ao  sabe  labrar  su  dicha,  ó 
queda  esperanza  de  corregir  los  desaciertos  y  de  llevar  porbaea  rumbo  la 
iia?e  de  aquel  estado  proceloso  donde  se  padecen  tantos  naufragios? — La 
esplieacioa  de  aquellos  complicados  sucesos  y  el  examen  de  estas  graves 
cuestiones  forman  el  conjunto  de  WHisíoria  de  Méjico,  desde  los  pri- 
Uleros  sucesos  que  prepararon  su  independencia  en  el  aOo  de  1808  hasta 
la  época  présenle^  cuyo  análisis  no  puede  menos  de  ser  interesante^  re* 
firi^dose  á  cosas  de  tierras  que  fueron  tres  siglos  cabales  de  España. 
Al  par  tributamos  justo  homenage  al  historiador  de  espíritu  vigoroso  que 
se  atreve  á  hablar  la  verdad  entre  el  hervor  de  las  pasiones,  y  que  se 
oomplaee  en  prestar  este  gran  servicio  á  su  patria  á  lo  último  de  una 
TÍda  llena  de  azares.  Lo  ha  sido  la  de  don  Lucas  Alaman  por  estremo,  y 
es  necesario  conocerla,  á  lo  menos  en  globo,  para  avalorar  mejor  su  ¡m- 
portaate  libro. 

Hijo  de  padre  navarro  y  de  madre  oriunda  de  ilustre  familia  de  Oca- 
ña  (1),  nació  el  18  de  octabre  de  4792  en  la  ciudad  de  Guanajuato  y 
ooQ  muy  decente  fortuna,  porque  su  casa  habilitaba  á  los  mineros  á  pre- 
fliio  de  plata,  según  las  ordenanzas  del  ramo,  y  compraba  ademas  mine- 
rales  para  beneficiarlos  por  su  cuenta.  Latinidad,  matemáticas  y  física 
había  estudiado  con  aplicación  suma,  cobrando  desde  la  mocedad  señala- 
da afición  alas  ciencias  naturales;  á  la  historia,  siendo  la  Universal,  pu* 
blicada  en  ciento  veinte  y  seis  tomos  por  una  sociedad  de  sabios,  la  pri- 
mera que  cayó  en  sus  manos;  y  á  los  viages ,  con  la  lectura  del  de  don 
Aoionio  Ponz  por  España,  cuando  á  causa  de  la  revolución  comenzada 
eo  4819  hubo  de  trasladarse  á  Méjico  juntamente  con  su  familia.  Alli 
estadio  química,  botánica  y  mineralogía  hasta  184  4,  época  en  que  vina 
á  recorrer  la  Europa,  ganoso  de  ensanchar  el  círculo  de  sus  conocimien- 
tos, viendo  mundo,  cursando  célebres  escuelas  y  poniéndose  en  contac- 
to con  los  varones  de  mas  nombradla.  Durante  seis  años  viajó  por  Espa- 
Aa,  Francia,  ItaUa ,  Inglaterra ,  Bélgica  y  parte  de  Alemania;  consiguió 
kablar  corrientemente  sus  idiomas;  cursó  de  nuevo  química  y  mineralo- 
gía en  el  Colegio  de  Francia^  y  botánica  y  zoologia  en  el  Jardin  de  plan- 

(4)  Busto  es  el  apellido  de  esta  familia,  y  el  Ircnca  de  ella  Pedro  de  Busto,  qui 
fu  ni5  hizo  proclamar  en  aquella  villa  á  la  reina  doña  Isabel,  como  lo  refiere Zu- 
iTTA,  Ánaies  de  Aragón,  parte  IV,  Itb.  49,  cap.  S6  Don  Francisco  Matías  de  Buáto 
y  Moya  obturo  de  Felipe  Ven  4730  título  de  Oslilla  con  la  denonninacion  demar- 
ques de  San  Clemente  y  vizconde  de  Duárte,  y  fué  uno  de  los  mas  ricos  mineros  de 
Goanajiiato.  Tor  su  mueKe,  ocurrida  el  3  de  junio  de  4747,  y  por  la  es^incion  ó& 
?rae  parte  de  su  descendencin,  empobrecida  á  consecuencia  de  l.s  vicisitudes  de  las 
minas,  el  título  de  marqués  hubiera  recaído  en  don  Lucas  Alaman,  á  no  oslar  abolida 
esta  clase  en  la  república  mejicana. 
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¿as;  detúvose  en  Freiberg  y  Golinga  á  estudiar  miiiería  y  griego;  y 
merced  á  las  cartas  de  recomendacioo  de  don  Casimiro  Gómez  Ortega, 
del  barón  de  Humbold,  del  obispo  Gregoire  y  del  abate  Hatty ,  se  le 
abrieron  las  puertas  de  los  que  gozaban  celebridad  por  su  ciencia  ó  lite- 
ratura. Tan  buen  empleo  daba  á  sus  años  juveniles,  tanto  enriqnecia  su 
mente  con  bs  estudios  y  no  se  hartaba  de  acrecentarlos,  á  tiempo  en  que 
tomó  la  vuelta  de  Nueva  España  por  consecuencia  de  la  quiebra  de  una 
casa  fuerte,  donde  quedaron  sepultados  los  restos  dé  la  fortuna  de  sos 
padres,  ya  muy  á  menos  con  los  trastornos  y  saqueos  de  Guanajuato. 

Casi  llegaron  parejos  á  Nueva  España  don  Lucas  Atamán  y  el  código 
constitucional  de  1812,  vuelto  á  la  vida  en  1820 ,  y  origen  de  que  alli 
tornara  á  arder  el  fuego  de  la  rebelión,  mal  apagado  recientemente.  Por 
un  sesgo  fácil  de  comprender ,  aunque  imprevisto,  el  viagero  amante  de 
las  ciencias  y  la  literatura  se  entró  en  la  polilica  de  plano,  viniendo  á 
la  Corles  españolas  investido  con  la  diputación  de  su  ciudad  nativa.  Eq 
la  legislatura  ordinaria  de  1821  distinguióse  por  sus  trabajos  en  las  co- 
misiones; á  propuesta 'suya  obtuvo  grandes  beneficios  la  minería  mejica- 
na, y  fuéquien  redactó  la  célebre  esposicion  de  25  de  junio,  suscrita  por 
todos  los  diputados  americanos,  y  reducida  á  proponer  que  la  América 
se  dividiera  como  en  tres  estados,  y  hubiera  otras  tantas  secciones  de 
Cortes  é  igual  número  de  delegados  que  á  nombre  del  soberano  ejercie- 
ran^el  poder  ejecutivo,  y  á  quienes  escogiera  aquel  entre  los  sugetos 
mas  distinguidos  por  sus  relevantes  cualidades ,  sin  escluir  á  \os  de  su 
real  familia.  Análogo  á  este  pensamiento  era  el  del  plan  de  Iguala  pro- 
clamado por  Itúrbide  y  aceptado  por  Odonojú  provisionalmente.  Nada 
determinaron  las  Cortes  ni  casi  hicieron  mención  de  America  en  la  legis- 
latura estraordinaría ,  donde  Alaman  fué  secretario. 

Desde  que  los  Estados  Unidos  se  emanciparon  de  Inglaterra  hubo  quie- 
nes patrocinaran  el  gran  designio  de  operar  de  una  manera  pacifica  la  in- 
dependencia de  la  América  española,  con  ventajas  mayores  para  la  me- 
trópoli de  las  que  la  resultaban  de  estar  regida  por  un  solo  cetro  y  á  tanta 
distancia.  No  causa  estrañeza  que  se  desatendiera  al  proponerlo ,  según 
se  asegura,  en  1793  nuestro  embajador  en  París  el  conde  de  Aranda  in- 
mediatamente después  de  asentada  la  paz  con  Inglaterra :  á  la  sazón  tú- 
vose en  cuenta  la  diversidad  de  carácter  y  administración  de  las  colonias^ 
británicas  y  españolas;  perfeccionaba  afanosamente  el  régimen  de  estas 
Carlos  íll;  no  habia  síntomas  alarmantes  de  sublevaciones,  y  se  acababa 
de  domar  la  de  Tupac  Amaro  por  los  esfuerzos  reunidos  de  loa  españoles, 
americanos  y  europeos.  Ocasión  hubo  de  reducir  á  práctica  el  proyecto 
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coando  el  emperador  de  los  franceses  melié  sus  ejércitos  en  Espafia  con 
«Distad  aparente  é  intención  traidora,  y  tal  era  el  objeto  del  principe  de 
h  Paz  á  lo  último  de  sn  privanza ;  pero  estalló  el  motin  de  Aranjüez, 
por  cuyos  efectos  perdió  Godoy  sucesivamente  los  empleos  de  gcncralí- 
simo  y  almirante,  la  libertad  y  el  goce  de  vivir  y  morir  en  su  patria,  á 
la  par  qae  Carlos  IV  la  corona.  Coetáneamente  y  en  hora  la  mas  oportu- 
na renovaban  la  idea  los  sublevados  de  Méjico,  el  vircy  que  iba  á  ejer- 
cer alli  el  mando  y  los  diputados  de  la  América  toda,  acostumbrada  ya  á 
las  tentativas  de  independencia;  en  un  proyecto  de  capitulación  como  el 
del  plan  de  Iguala  y  en  una  representación  como  la  de  los  diputados  ame- 
ricanos á  las  Cortes,  se  apetecía  sustancialmente  una  misma  cosa,  cuan- 
do la  América  se  nos  iba  por  momentos  de  entre  las  manos;  y  asi  no  es 
justificable  la  apatía  de  que  se  lamenta  el  seQor  Alaman,  escribiendo  con 
palabras  sumamente  sentidas.  «Parece  rasgo  característico  de  la  raza  es- 
ipa&ola  en  uno  y  otro  hemisferio  escusar  ocuparse  de  los  negocios  des- 
lagradables,  por  mas  urgentes  que  sean ,  ó  tomar  en  ellos  medidas  que 
»en  un  tiempo  pudieran  ser  útiles ,  pero  que  cuando  se  llegan  á  dictar 
•son  ya  fuera  de  sazón:  el  silencio  parece  que  se  considera  como  el  me- 
ijor  medio  en  los  casos  arduos,  ó  se  cree  que  las  cosas  han  de  dejar  de 
«suceder  por  no  decirlas.» 

Sabiendo  Alaman  que  era  ya  un  hecho  consumado  la  independencia 
de  su  patria,  no  abrigó  mas  pensamiento  que  el  de  volver  á  ella  de  se- 
^  ^ida,  y  no  quiso  admitir  ninguno  de  los  altos  empleos  con  que  le  brin  • 
dó  el  sefior  Tandiola,  ministro  á  la  sazón  de  Hacienda,  quien  con  el  em- 
pefio  de  que  se  separaran  amigos,  obrando  algo  en  obset[uio  suyo ,  hizo 
que  se  le  facilitaran  por  completo  las  dietas  que  debia  percibir  como 
diputado. 

Tan  rápidos  volaron  los  sucesos  de  la  que  estaba  dejando  de  ser  Nue- 
ra España,  que  al  arribar  Alaman  á  sus  costas,  después  de  una  corta 
inansion  en  Francia  é  Inglaterra  para  formar  compañías  de  minería,  muy 
fructuosas  luego,  ya  Itúrbide  había  caído  del  trono  imperial ,  donde 
sentó  fugazmente  la  planta.  AI  mes  de  su  llegada  nombróle  el  gobierno 
provisional  ministro  de  Relaciones  esteriores;  no  las  había  entonces  con 
potencia  alguna,  y  bajo  este  aspecto  solo  tuvo  que  trabajar  en  el  primer 
tratado  con  Inglaterra,  cuyas  estipulaciones  le  honran  mucho,  como  que 
hé  desaprobado  en  Londres,  mas  que  por  las  ventajas  obtenidas  para  el 
pabellón  mejicano,  por  las  reservas  que  se  hacían  á  favor  de  la  nac\oa 
española  para  cuando  reconociera  esplíci lamente  la  independencia.  Obras 
Juyas  son  y  de  aquellos  días  las  fundaciones  del  Archivo  general,  donde 
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S3  coDservaa  lodos  los  documentos  relativos  á  la  administración  de  Espa- 
ña, y  el  Museo  de  historia  natural  y  de  antigüedades.  Suya  es  asimismo 
la  gloria  de  haber  librado  de  una  profanación  horrible  las  cenizas  de 
Uernan  Cortés,  que  en  setiembre  de  1823  hubieran  sido  esparcidas  al 
viento,  mientras  eran  poco  menos  que  veneradas  las  del  cura  Hidalgo,  á 
uo  ocurrirle  el  pronto  arbitrio  de  ocultarlas,  mandando  deshacer  el  se- 
pulcro en  una  sola  noche.  Asi  mereció  bien  del  mundo  civilizado,  y  sal- 
vó á  su  patria  de  mancharse  con  uno  de  aquellos  actos,  que  se  conser- 
van en  la  historia  como  indeleble  padrón  de  barbarie. 
'  Bajo  el  gobierno  de  don  Guadalupe  Victoria,  primer  presidente  de  la 
república  mejicana,  mantúvose  Alaman  al  frente  del  ministerio  de  Rela- 
ciones esteriores;  mas  renunció  al  fin  stt<  cartera,  pesaroso  del  rumbo  que 
iba  daodo  aquel  á  Iqs  negocios,  ya  aprobada  la  constitución  federal  y  en 
vía  de  aflojarse  los  vínculos  de  la  obediencia  y  por  desa{Mtrecer  consi- 
guientemente el  reposo,  primera  necesidad  de  las  naciones. 

De  1835  á  1829  tuvo  sobrada  tarea  sn  actividad  fecunda  con  la  di- 
rección de  la  Compañía  unida  de  las  minas  de  Méjico^  formada,  como  se 
dijo,  á  su  paso  por  Inglaterra,  cuyo  capital  llegó  á  subir  hasta  seis 
millones  de  duros,  y  con  la  administración  de  los  bienes  del  marquesado 
de  Oajaca,  recientemente  fiada  á  su  honradez  é  inteligencia  por  el  actual 
sucesor  de  Hernán  Cortés,  el  duque  de  Terranova  y  Montéleone,  resi- 
dente en  Palermo;  encargo  á  la  sazón  muy  espinoso  por  emanar  aquellas 
posesiones  de  la  conquista  y  andar  agitados  contra  lo  que  á  tal  sonaba 
los  descendientes  legítimos  de  los  que  la  llevaron  á  cabo,  y  que  no  pu- 
dieran sin  ella  tener  á  Méjico  por  patria.  De  todo  salió  notablemente  ai- 
roso: una  brillante  defensa  de  los  inequívocos  derechos  que  asistían  al 
heredero  del  marquesado  de  Oajaca,  escrita  é  impresa  por  su  adminis- 
trador inteligente,  aseguró  al  duque  de  Terranova  el  legado;  y  como  se- 
ilal  de  su  anhelo  por  la  prosperidad  de  la  industria,  estableció  también- 
entonces  la  primera  fábrica  de  hierro,  que  hubo  tras  la  declaración  de  la 
independencia,  sobre  el  cerro  del  Mercado  alas  inmediaciones  de  Du- 
rango. 
I  El  triunfo  de  lo  que  se  llamó  plan  de  jalapa,  alcanzado  á  fines  de- 
'  4  829,  y  por  cuya  virtud  se  derogaron  las  facuUades  estraordinarías  con. 
cedidas  al  gefe  de  la  república  don  Vicente  Guerrero,  sucediéndole  don 
Anas&síb^ustamante,  y  quedando  otra  vez  en  vigor  la  constitución  fe- 
deral de  1824,  puso  también  nuevamente  á  don  Lucas  Alaman  en  juego 
político,  desde  luego  como  miembro  del  poder  ejectivo  y  mas  adelante 
como  ministro  de  Relaciones  esteriores  c  interiores.  Si  Méjico  indepcn- 
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dieote  ha  disfrutado  algon  respiro  yendo  ea  camino  de  florecer  y  de  jus-        ^,^ 
tificar  que  no  necesitaba  de  tutela,  fué  sin  duda  en  los  dos  aGos  que  si^      a^A^^ 
gnieron  á  esta  feliz  mudanza.  Durante  el  gobierno  de  Bustamante,   en  ^'^    ^^\ 
que  Alaman  tuvo  grande  influencia,  y  á  cuyas  glorias  contribuyeron  po-    ^  ^^ 
derosamente  los  señores  Mangino  y  Fació,  ministros  de  Hacienda  y  de    ~ 
Guerra;  se  logró  fomentar  la  agricultura,  la  industria  y  la  ilustración  en 
todos  sos  ramos;  cubrir  los  gastos  con  los  productos^y  satisfacer  las  deu- 
das considerables  dejadas  por  sus  antecesores  sobre  las  aduanas  maríti- 
mas y  con  los  cosecheros  del  tabaco,  y  hasta  juntar  sus  escasos  sobran- 
tes; resguardar  las  fronteras  y  adoptar  para  conservarlas  prudentísimas 
disposiciones.  Todavía  hizo  mas  con  restablecer  la  disciplina,  á  pesar  de 
h  goerra  encendida  en  el  Sur  por  el  bando  vencido  y  resuelto  á  luchar 
desesperadamente  y  hasta  el  estremo  de  enfurecer  los  odios  entre  las 
diterentes  castas;  y  aun  pudo  gloriarse  de  haber  limpiado  los  caminos 
de  los  salteadores  que  á  mansalva  asaltaban  de  continuo  á  los  traficantes 
y  viageros.  Según  la  Ilustración  francesa,  que  ahora  seis  años  dio  á  luz 
loa biografía  de  Alaman,  en  que  abundan  las  inexactitudes  (1),  habia 
este  prometido  no  ceder  en  la  persecución  de  los  ladrones  hasta  que,   de- 
jéndo  una  noche  su  capa  en  medio  de  la  plaza,  la  volviera  á  hallar  al 
iia  siguiente.  Sobre  tal  aserto  ha  dicho  Alaman  con  sinceridad  grave: 
no  es  bueno  para  contárselo  á  los  ntños.— Sin  embargo,  la  seguridad  de 
las  vias  públicas  fué  entonces  un  hecho  que  no  se  ha  vuelto  á  realizar 
tanca. 

Todo  esto  obraban  los  ministros  observando  la  constitución  federa] 
estrictamente,  no  siéndola  devotos  y  hasta  aspirando  á  su  reforma,  bien 
({uepor  los  medios  y  dentro  de  los  límites  prescritos  en  la  misma.  Asi 
estadian  probando  á  la  £az  del  mundo  que  Méjico  pedia  ser  nación  inde- 
pendiente y  vivir  con  holgura  á  beneficio  de  sus  propios  recursos  admi- 
nistrados con  economía  y  pureza,  cuando  tamañas  ventajas  vinieron  á 
tierra  de  un  golpe  y  á  impulsos  de  la  ambición  del  general  Santa  Ana, 
hiendo  la  aproximación  del  plazo  en  que  se  habia  de  nombrar  presidente 
y  la  impasibilidad  de  obtener  tal  investidura  mientras  durara  aquel  mi- 
nisterio, que  ya  tenia  en  el  general  Teran  su  candidato.  Santa  Ana  fué 
teaturoso  en  la  empresa,  elevando  ala  presidencia  á Gómez  Fedráza,  con 


(l)/  tEn  el  periódico  de  París  la  Ilnstracion  publicaron  hace  cosa  de  seis  años  una 
»l>iografía  mía  coo  an  retrato  muy  mal  hecho.  No  sé  quien  les  daria  las  noticias,  que 
'Supongo  seria  algún  francés  que  estuviese  por  aaui;  pero  están  llenas  de  ioexaoli- 
Hades.»  Caria  de  don  Lucas  A 'aman  al  au'ordel  présenle  escrito,  de  2  de  octubre 
^e  IS5i. 
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quien  hizo  pasageras  paces  y  de  quien  se  valió  como  de  grada  para  - 
escal^tr  el  puesto  hacia  donde  le  empajaba  el  bullicio  delcorazoa  ansioso  ^ 
de  no  reconocer  superiores  ni  igaales.  Datos  son  esloa  que  se  despreodea .  ^ 
hasta  de  un  desdichado  libro  impreso  en  son  de  panegírico  de  Santa  Ana,  ^ 
donde  se  disputan  la  primacía,  la  inesperiencia  del  que  lo  escribe  y  la  ^ 
pasión  que  le  deslambca,  y  donde  hacen  funestísima  concordancia»  el  ^. 
desacierto  de  los  juicios^  el  escaso  conocimiento  del  idíon^,  y  lo  pedes- ^ 
tre  del  lenguaje  (1).  ¡Tanto  es  el  resplandor  de  la  verdad  que  hiere  los  .^ 
ojos  por  mas  humo  de  Usonja  que  esparzan  las  banderías  en  rededor  de  ^^ 
sus  caudillos!  ,, 

Encumbrados  con  Gómez  Pedraza  los  |iombres  mas  destemplados  en  ^^ 
ideas  y  favorecidos  con  menos  alcances,   empezaron  su  admínistracioa  ^,~ 
desastrosas  desencadenando  las  pasiones  contra  los  que  se  habían  desvivido  ^  ^ 
por  el  bien  de  su  patria.  Teran  desesperado  se  precipitó  en  el  suicidio:  ^ 
Alaman  y  Fácio,  perseguidos  sañudamente ,  hubieron  de  ocultarse  para  ^ 
no  morir  fusilados.  De  haber  tenido  este  fin  trágico  don  Vicente  Gner- 
rero  por  capitanear  hacia  el  Sur  la  rebeldía,  tomaban  pie  los  vencedores . 
para  que  pagaran  con  la  pena  del  talion  los  ministros,  quienes  no  habían  "^ 
hecho  sino  aplicar  y  cumplir  una  ley  firmada  por  el  gefe  de  los  subleva-  ^ . 
dos,  cuando  figuraba  en  el  poder  ejecutivo  no  mucho  antes.  Aquel  mal  _ 
llamado  gobierno  parece  como  que  se  propaso  por  único  sistema  des-  ' 
truir  k)  que  había  edificado  el  antecedente,  obrando  á  semejanza  de  una  ^ 
de  las  partidas  de  tropa  pronunciadas  á  favor  suyo,  la  cual  degolló  á  su 
paso  por  los  llanos  de  Apan  un  rebaño  de  merinos,  que  allí  pacía  y  se  ^ 
propagaba,  á  pesar  de  haber  podido  hacer  el  rancho  con  los  cameros  co- 
munes abundantes  en  el  contorno.  Entonces  se  despilfarraron  los  fondos 
del  Banco  del  Avio  y  de  las  misiones  de  la  California «  los  enviados  al " 
Perú  y  á  Louviers  con  objeto  de  adquirir  vicuñas,  alpacas  y  máquinas 
para  una  gran  fabrica  de  paños:  fueron  confiscados  los  bienes  del  mar*  ^ 
quesado  de  Oajaca,  sin  perdonar  el  hospital  de  Jesús,  de  patronato  suyo,  ^ 
y  espulsados  de  allí  los  enfermos;  y  donde  qniera  no  se  vieron  mas  que  ^ 
desórdenes  y  tropelías  y  atentados.  Las  persecuciones  alcanzaran  á  los  ^ 
ciudadanos  mas  ilustres  de  todas  las  carreras:  varios  obispos  tuvieron  que  ^ 
abandonar  sus  sedes:  muchos  militares  de  los  que  mas  habían  contribuí-  ^ 
do  á  la  independencia  perdieron  á  manos  de  la  arbitrariedad  sus  grados;  ■ 
en  los  caminos  tornaron  á  hormiguear  los  malhechores;  no  quedó  ya  el  ^ 

(1)    BUioria  de  Méjico  y  del  gener<il  Antonio  López  de  Santa  Ana^  por  luán  ' 
Smrez  y  Navarro»  Méjico,  1850.  ^^ 


í 
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?estigio  de  las  iréis  garantias  del  plan  de  Iguala;  y  empezó  á  re- 
fft  mía  iey,  por  U  cual  fueroo  deportadas  desde  luego  hasta  cincuenta  y 
laa  personas,  amenazándose  con  igual  castigo  á  cuantos  se  bailaran 
m meato,  sin  definir  cual  fuera  este;  de  cuyas  resultas  los  mejicanos, 
fw  Beroed  á  la  agudeza  de  su  genio  epigramatizan  hasta  sus  inforiu- 
■ios,  vulgarizaron  el  nombre  de  ía  ley  del  Caso^  con  el  que  ya  se  le  cono- 
ce en  b  historia. 

Siata  Ana,  primer  causador  de  tamañas  calamidades,  púsolas  térmi- 
no oi  1M4.  Con  pretesto  de  enfermedad  se  había  retirado  á  su  hacienda 
de  la  Manga  de  Clayo,  donde  se  mantuvo  algún  tiempo,  apoyando  á  los 
persegnidos  y  á  los  quejosos,  que  vale  como  decir  ¿  cuantos  eran  de 
faier  y  de  arraigo  y  abominaban  el  desenfreno.  Solo  con  presentarse  aquel 
gefe  en  b  capital  de  la  república  se  le  vino  el  poder  á  las  manos  que, 
abadas  antes  con  la  tea  de  la  discordia,  mostraban  ahora  el  ramo  de 
«ÜTa.  Por  desgracia  no  echó  raices  ni  con  formarse  entonces  la  constitu- 
om  ontral,  denominada  de  las  siete  leyes;  ni  con  regir  después  la  de  las 
hutt  orgánicas,  ni  con  b  federal  de  1824,  desenterrada  sin  fortuna  un 
lio  antes  de  que  b  bandera  de  Washington  ondeara  triunfante  sobre 
bshgnnas  de  b  Venecia  americana:  el  tiempo  corre,  la  oliva  todavía 
■•  prende  y  el  pais  signe  vacilante. 

Abnan  podo  salir  á  la  luz  del  dia  al  encumbramiento  de  San  (a 
iaa;  b  bien  fondada  defensa  que  hizo  de  su  administración  atinada  y 
fie  cone  impresa,  produjo  su  absolución  en  la  causa  de  responsabilidad 
nJMUtiial  qoe  tenb  pendiente  en  la  corte  suprema  de  Justicia.  Tam- 
kien  Fácio  publicó  otra  defensa  en  Londres ,  donde  estuvo  emigrado: 
lie  es  igual  i  la  de  Alaman,  como  que  juntos  fueron  mi* 
y  á  los  dos  tocaba  el  vituperio  ó  la  gloria:  sin  embargo ,  la  de- 
isnade  Ficio  no  agrada,  y  la  de  Alaman  interesa;  y  consiste  en  que 
ifvl se  irrita  y  se  desentona  y  se  las  jura  á  sus  contrarios;  este  razona 
y  olvida  Ins  ofnisas  y  propende  solo  á  mai^tener  el  nombre  de  buen  pa- 
téáo.  ¥  no  porque  el  ansia  de  volver  á  figurar  en  el  mando  le  agitara 
en  el  aas  kve  movimiento;  hnbiérala  tenido  sin  duda  á  no  creer  re- 
■ota  la  posibilidad  de  regir  provechosamente  un  pais  que  iba  hacién- 
ktt  cada  vez  mas  ingobernabb  por  virtud  del  gran  número  de  hom- 
W»  inquietos,  ambiciosos,  de  valer  mediocre  y  de  presunción  sin 


Gnaajoato  le  eligió  por  su  representante  para  el  congreso  donde  fué 
itttotida  y  aprobada  b  constitución  de  las  siete  leyes ;  pero  se  escusó 
le  asistir  por  escesiva  delicadeza,  hallándose  al  tiempo  de  la  elección 
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todavía  sin  fallar  sa  causa,  \peoas  promulgado  el  código  de  las  siete 
leyes,  fué  nombrado  Alamau  consejero  de  gobierno  y  propuesto  en  terna 
para  la  presidencia  de  la  república  mejicana ,  á  la  cual  subió  otra  vez 
Bustamante;  éste  le  brindó  con  el  ministerio  que  fuera  de  su  agrado, 
exceptuando  el  de  la  Guerra,  y  no  quiso  aceptar  ninguno.  Como  conse- 
jero sostuvo  en  el  copg^eso  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña  para  el  re- 
conocimiento ^e  la  independencia  de  Tejas,  con  el  ahinco  de  quien  pro- 
curaba evitar  los  males  que  veia  no  muy  lejanos,  y  que  sobreivinieron  á 
la  postre;  asi  como  en  1831  habia  celebrado  con  los  Estados  Unidos  un 
tratado  de  limites  en  que  se  establecieron  los  mismos  señalados  tiempos 
antes  por  el  que  hizo  don  Luis  de  Onis  en  representación  de  España, 
bien  que  como  el  señor  Alaman  ha  escrito  de  su  letra  «dos  tratados  son 
nada  para  los  Estados  Unidos,  pues  admitido  el  principio  de  la  volun- 
taria  anexión,  nú  les  quedan  á  las  naciones  limites  algunos  fijos.» 

Tras  la  constitución  de  las  siete  leyes  promulgada  en  1836 ,  vino  la 
de  las  bases  orgánicas  promulgada  en  1841  y  consolidadora  de  uno  de 
los  varios  movimientos  de  que  ha  salido  victorioso  Santa  Ana.  Este  no 
miraba  á  Alaman  de  buen  ojo,  y  dejóle  sin  plaza  en  el  nuevo  consejo  de 
gobierno ;  mas  fué  elegido  por  el  general  Bravo ,  ejerciendo  la  vice- 
prcsidencia  para  que  organizara  la  industria,  lo  cual  hizo  Alaman  sobre 
la  base  de  la  ordenanza  dada  por  el  gobierno  español  para  la  minería. 
Naturalmente  habia  de  proporcionar  grandes  beneficios  á  sus  compa* 
triotas  en  este  empleo,  el  que  tantos  llevaba  producidos  con  los  afanes 
dedicados  al  fomento  de  todos  los  ramos.  De  vuelta  á  su  patria  en  1823 
se  llevó  de  París  la  primera  prensa  litográfica,  y  de  aquella  fecha  datan 
los  ensayos  de  Méjico  en  tal  arte:  siendo  director  de  la  Compañía  unida 
de  minas  introdujo  el  método  de  apartar  el  oro  de  la  plata  por  medio 
del  ácido  sulfúrico  y  una  cámara  de  plomo  para  fabricarlo :  en  la  época 
de,  su  ministerio  atendió  hasta  á  la  plantación  de  árboles  de  adorno,  des- 
conocidos alli  algunos  de  ellos  y  abundantísimos  ahora:  después  de  de- 
jar la  dirección  de  la  Compañia  unida  de  minas,  púsose  al  frente  de 
otras  empresas  industriales,  estableciendo  escelentes  fabricas  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón  y  de  hilados  de  lana  en  Cocolapan ,  cerca  de  Ori- 
zava,  y  en  Celaya,  provincia  de  Guanajuato ;  logrando  además  que  pro- 
gresaran en  una  hacienda  suya  vides  de  diferentes  clases  que  le  envió 
Mr.  Decandolle,  célebre  profesor  de  Ginebra,  y  alli  en  Cucrnavaca  otras 
plantas  útiles  como  los  algarrobos. 

A  propuesta  de  la  junta  de  industriales,  nombróle  el  vicepresidente 
Bravo  director  de  aquel  cuerpo,  y  desempeñó  ventajosamente  el  destino 
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qiieeD  1846  vohieron  á  triunfar  los  turbulentos  y  destemplados. 
De  improviso  enviaron  un  visitador  á  la  oficina  de  la  dirección  general 
de  industria^  imaginando  hallar  motivos  de  acusaciones  contra  el  gefe; 
pero  salióles  el  cálculo  errado,  porque  el  mas  alto  elogio  de  Alaman  se 
dCra  en  la  memoria  redactada  por  el  encargado  de  la  visita,  memoria 
({ue  hace  inútil  la  lectura  de  las  escritas  por  el  interesado  para  esponer 
los  adelantos  promovidos  en  fuerza  de  desvelos  y  la  integridad  de  sus 
operaciones. 

Dalos  preciosos  para  formar  la  estadística  industrial  de  la  república 
mqicana;  laminosos  informes  dirigidos  á  ensanchar  las  franquicias  del 
oomercio  estrangero;  muchos  y  bien  instruidos  .espedientes  sobre  la  me- 
jora y  fomento  del  cultivo  del  lino  y  del  cáñamo,  la  cria  de  merinos,  la 
miltiplicacion  de  las  colmenas  y  la  plantación  del  cacao ;  instructivas  * 
coirespondeDcias  referentes  á  objetos  agrícolas  y  fabriles  con  las  se- 
seita  y  cuatro  juntas  particulares  d.e  industria  creadas  entonces;  docu- 
meatos  de  la  protección  amplia  y  eficaz  dispensada  á  los  labradores  y 
fabricanles;  trabajos  estimabilísimos  tobre  aduanas  marítimas  y  arance- 
les ejecotados  de  orden  del  gobierno;  proyectos  sometidos  al  mismo 
pin  el  establecimiento  de  cajas  de  ahorros,  para  el  pronto  despacho  de 
los  privUeg;ios  de  invención  y  para  la  esposicion  periódica  de  los  pro- 
doctos  nacionales,  pasaron  por  las  manos  del  visitador  don  Bernardo 
González  en  el  archivo  de  la  dirección  general  de  industria,  ordenado  en 
términos  que  podia  hallarse  en  el  momento  cualquier  documento  ó  espe- 
diente. Alli  admiraron  también  sus  ojos  un  conservatorio  bien  ordenado 
en  que  se  habían  reunido  con  empeño  las  muestras  de  los  productos  na- 
eionaUs;  una  librería  selecta  de  artes  y  agricultura  pedida  á  Europa, 
donde  figuraban  igualmente  algunos  tratados  que  la  dirección  general 
habia  hecho  escribir  por  su  cuenta  y  otros  ya  escritos  y  no  impresos 
antes  por  Calta  de  fondos.  En  la  hacienda  de  la  Ascensión  y  en  el  con- 
vento del  Hospicio  de  San  Jacinto,  posesiones  compradas  á  costa  de  ella, 
ezaminó  detenidamente  los  grandes  preparativos  ejecotados  para  plan- 
tear escuelas  de  agricultura  y  artes.  «La  junta  general  directiva  (dice  el 
isefior  González),  según  se  ve  á  cada  paso  en  las  actas,  ha  trabajado  con 
Hmpefio,  asi  como  su  presidente,  en  llevar  á  efecto  dichos  estableci- 

»inientos después  de  mil  gestiones  y  trabajos  se  compró  la  hacien- 

»da  de  la  Ascensión  y  convento  del  hospicio  de  San  Jacinto:  se  escribie- 
>ron  los  reglamentos  de  las  escuelas,  y  se  ha  preparado  mucho  de  lo 
>que  pueden  necesitar ;  y  la  dirección  las  hubiera,  llevado  á  efecto  si 
Áulnera  contado  con  fondos^  miis  le  han  sido  ocupados  por  el  gobierno 
TOMO  n.  4 
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aque  se  los  habia  asignado. n  Acerca  del  manejo  de  caudales  fué  su  in-* 
forme  m  menos  salisfactono,  como  que  el  mismo  dia  que  empezó  la  vi- 
sita practicó  en  la  caja  un  corte  y  la  encontró  en  regla,  y  por  el  examen 
sucesivo  que  hizo  de  los  libros,  vio  que  se  hablan  llevado  por  el  métoilo 
regular  con  claridad  y  aseo  y  no  le  sugirieron  el  menor  reparo  sus 
partidas  (1). 

Muchas  pruebas  tenia  dadas  Alaman  de  hombre  probo,  y  entre  otras 
una  insigne  y  de  corta  fecha:  sus  especulaciones  industriales  en  compañía 
de  los  señores  Legrand,  hermanos,  tuvieron  mal  suceso  á  causa  de  la  grande 
eslensionque  las  dieron  desdeel principio,  de  lanecesidad  de  tomardineroal 
enorme  interés  usual  en  la  capital  de  la  república  mejicana  del  4  8  al  24 
porcientoalaño,  y  de  la  carestía  del  algodón  por  laideaabsurda  de  prohi- 
bir su  introducción  en  rama,  cuando  no  se  da  lo  bastante  para  el  surti-* 
do  de  las  fábricas  en  aquel  territorio.  Consecuencia  de  todo  fué  la  sus- 
pensión de  pagos:  Alaman  con  la  aceptación  de  las  libranzas  para  fomento 
de  la  empresa  hallábase  envuelto  en  su  ruina:  y  una  ley  reciente  declaraba 
nulos  todos  los  préstamos  hechos  con  interés  mayor  del  12  por  ciento  al 
año,  pero  pareciéndole  indecoroso  buscar  este  efugio  y  faltar  á  su  pala- 
bra y  su  firma,  juntó  á  los  acreedores  y  les  puso  en  posesión  de  sus 
bienes  particulares,  á  los  cuales  renunciaron  no  menos  generosos  que  el 
deudor  honrado,  aceptando  únicamente  la  fábrica  de  Cololapan,  y  esto 
dejándole  una  parte  en  ella. 

Todo  lo  relativo  á  industria  cayó  en  el  mayor  desconcierto  desde  que 
Alaman  cesó  de  dirigir  este  ramo;  asi  como  el  hospital  de  lesus,  funda- 
do por  el  inmortal  conquistador  de  Nueva  España,  tuvo  un  aumento 
considerable  desde  que  aquel  empezó  á  administrar  los  bienes  del  mar- 
quesado de  Oajaca,  acreciendo  sus  rentas  de  suerte  que  de  doce  subie- 
ron á  cuarenta  los  enfermos  alli  asistidos  como  un  particular  rico  en  su 
casa.  Cuando  en  4847  ocupó  el  general  Scott  la  capital  de  la  república 
con  un  ejército  insignificante,  quiso  el  cirujano  mayor  colocar  en  aquel 
establecimiento  los  heridos  anglo*americanos;  pero  sensato  y  respetuoso 
desistió  de  su  intento  luego  que  supo  que  Hernán  Cortes  lo  habia  funda- 
do, y  que  estaba  aun  bajo  el  patronato  de  sus  descendientes  y  protegido 
por  la  legación  española.  Visitándolo  después  cuidadosamente,  dijo  qué 
la  asistencia  de  los  enfermos  no  era  tan  esmerada  en  ninguno  de  los  me- 
jores hospitales  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra. 

Dirigiendo  activamente  la  industria  todavía  hallaba  Alaman  ratos 

(4)    Esteíoforme,  dado  en  tí  de  noviembre  de  18i6,  se  halla  inserto  en  el  Jlío- 
nitor  republicano  de  7  de  febrero  de  1848. 
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qué  de<liear  á  SO  amada  patria.  Dos  tomos  suyos  de  dísertacio- 
re  los  hechos  principales  relativos  á  la  conquista  de  Méjica  por 
lióles,  al  establecimiento  de  su  gobierno  y  de  la  religión  cató- 
(propagaron  sus  misioneros,  y  á  la  formación  y  progresos  de  la 
capital  de  Nueva  España,  se  publicaron  consecutivamente  en 
s  de  1844  y  1845.  Necesario  creyó  este  trabajo ,  porque  veta  el 
mmieñto  qw  se  tenia  acerca  de  este  género  de  nociones  tan  in* 
Mu  en  un  pais  en  que  todo  cuanto  existe  trae  su  origen  de 
fniifiasa  conquista.  Trastornos  políticos  sucediéndose  en  lar-^ 
( le  impidieron  publicar  el  tercero,  donde  se  proponía  presentar 
10  de  la  administración  española  .durante  tres  siglos  y  del  estado 
leeaoontraba  al  estallar  la  revolución  que  ha  hecho  olvidará 
lis  SQ  antiguo  nombre  de  Nueva  España.  Sin  embargo,  las  di- 
Ks  tnñ  simplemente  como  la  introducción  á  la  historia  de  la 
leaeia,  objeto  final  de  sus  trabajos. 

HM  ha  figurado,  pues,  como  la  personificación  del  partido,  que 
por  un  orden  estable  de  cosas  en  la  república  mejicana,  donde 
ea  tan  velozmente  los  disturbios,  que,  contemplados  desde  le- 
ías se  les  puede  seguir  el  hilo.  Ministro,  consejero  de  gobier- 
dor  de  industria;  escritor,  se  esfuerza  por  crear  elementos  de 
f  en  el  ejercicio  de  estas  diferentes  funciDues  siempre  el  partido 

0  le  codd)ate,  y  frecuentemente  le  vence.  Pero  conforta  las  es^ 

1  de  cuantos  deston  prosperidades  á  aquellos  nuestros  verdade- 
naos  el  hecho  de  no  darse  por  vencidos  los  hombres  de  sanas 
aes,  á  pesar  de  los  desórdenes  escitados  con  tenacidad  lastimosa 
pe  solo  se  agitan  á  impulsos  de  la  ambición  de  mando  y  llevan 
ss  peftenal  por  única  guia.  De  estos  eran  los  que  pagaron  á  hi-^ 
I  asonada  de  1849,  en  que  al  grito  de  mueran  los  monarquistas 
t  á  renunciar  al  ayuntamiento  mejicano*  elegido  pocos  meses 
'  el  coal  presidia  Alaman  con  su  acreditada  ilustración  y  cordu- 
sCos  los  que  insultaron  en  18S0  á  los  electores,  de  Tepic,  pro-' 
t  Jalisco,  porque  le  hicieron  diputado:  de  estos  en  fin  los  que  le 
M  de  todo  empleo,  no  pudiéndole  perdonar  la  firmeza  de  sus 
i  la  veracidad  de  sus  escritos.  «Por  lo  mismo  que  mis  paisanos 
■ea  en  cierta  lejanía  de  todo  lo  que  por  acá  puede  llamarse  dis- 
tt  públicas,  me  es  muy  lisongerp  todo  lo  que  viene  de  un  pais 
láavia  miro  como  mió,  pues  mi  origen  uavarro  y  manchego  no 
a  permitir  que  lo  olvide;»  escribia  Alaman  satisfecho  de  haber 
■brado  correspondiente  de  la  Academia- de  la  Historia.  T  sabien- 
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do  que  á  la  relación  de  su  vida  y  al  examen  de  sus  obras  pensál 
dedicar  nuestra  pluma,  se  espresaba  de  esta  manera.  «Será  buen 
»vcrlir  que,  aunque  he  manejado  tantos  millones  de  pesos  en  dii 
» negociaciones,  estoy  pobre  y  debo  mi  subsistencia  al  duque  del 
)>nova,  pues  de  mi  pais  nada  recibo  (1).»  Nobles  y  sentidas  palí 
cuya  exactitud  es  la  mejor  ejecutoriado  su  prole. 

Al  cabo  en  1849  daba  á  luz  el  primer  tomo  de  la  obra  final  d 
tareas,  y  el  27  de  noviembre  de  1852  nos  remitia  el  primer  ejei 
salido  de  la  imprenta  del  tomo  quinto,  que  es  su  complemento.  «^ 
»lomar  algún  descanso  (decia  con  la  misma  fecha),  pues  la  tarea  i 
vsido  corta,  y  me  iré  á  pasar  una  temporada  á  la  tierra  caliente,  á 
«diez  y  seis  leguas  de  aqui,  adonde  en  esta  estación  de  invíem* 
»hace  ir  mi  enfermedad  habitual  de]  pulmón,  y  también  para  ver  < 
»alli  la  terminación  de  la  revolución  en  que  de  nuevo  nos  hallam 
»para  cuya  conveniente  dirección  podrá  ser  útil  el  contenido  deí  á 
capítulo  de  dicho  tomo  quinto.  i>  Poco  después  eH7  de  diciembí 
mismo  año  trazaba  su  pluma  estas  palabras.  «(Dentro  de  pocos  du 
»voy  á  mi  residencia  de  invierno  de  la  hacienda  de  azúcar  de  At 
»mulco^  del  duque  de  Terranova,  en  las  inmediaciones  de  Cuerna 
»pttC8  me  he  puesto  tan  fatigado  de  mi  mal  pulmón,  con  motivo 
«entrada  del  invierno,  que^  si  sigo  como  estoy,  creo  que  no  kan  á 
^muchas  las  cartas  que  haya  de  tener  el  gusto  de  escribir  á  ustedes, 
Dcrco  que  recibiré  respuesta  á  mis  anteriores,  que  espero  con  impa< 
»cia  y  que  leeré  con  doble  satisfacción,  respirando  aire  pesado  y  C2 
»te  á  la  sombra  de  los  naranjos  en  el  cafetal  de  la  hacienda.» 

Pasages  son  estos  donde  se  descubren  á  la  par  una  revolución 
se  desenlaza  y  un  hombre  que  se  muere:  y  ahora  cualquier  lector 
dúo  de  papeles  públicos  sabria  añadir  lo  que  resta.  Santa  Ana  sait 
la  espatriacion  á  la  presidencia  con  propósitos  de  ahuyentar  la  anarq 
después  de  haberla  dado  pábulo  muchas  veces,  y  apresuróse  á  reqi 
en  su  ayuda  la  fuerza  moral  de  don  Lúeas  Alaman,  considerabiem 
acrecida  por  la  publicación  de  su  trascendentallsima  obra.  Anhc 
este  varón  ilustre  de  servir  á  la  patria,  y  prescindiendo  de  sus  ac 
ques,  se  puso  al  frente  del  ministerio,  donde  rendida  la  naturaleza 
fatiga,  aunque  firme  la  voluntad  eu  promover  lo  bueno  y  lo  justo,  j 
cristianamente,  como  piadoso  que  era,  de  esta  vida,  el  I.""  de  junip 
presente  año,  dejando  un  nombre  imperecedero. 

*  <l)    Caftas  de  18  de  ogo$to  y  S  de  cot*)bre  de  I85S  al  aator  del  articulo  prese 
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Lo  ha  adquirido  legitimameole  con  un  valor  cívico  arraigado  eo  la 
et!ereza  del  corazón,  fortalecido  ante  peligros  barto  frecuentes  y  esti- 
■ohdo  por  el  nobilísimo  pensamiento  áb  procurar  el  bien  sin  reparar 
ei  sacrificios.  Uno  tras  otro,  habia  visto  sepultados  los  promovedores  y 
lesügps  de  la  independencia  mejicana ,  y  aduUerada  la  verdad  de  los 
sucesos  en  cuentos  ridículos  y  relaciones  falsas  por  no  dejar  escrita  cosa 
alguna  aquellos  que  hubieran  podido  trazar  acertadamente  su  historia: 
W  imprimo  á  U  sazón  estaba  plagado  de  errores  procedentes  de  la  igno- 
mcia  ó  la  malicia,  y  la  generación  nueva,  próxima  á  regir  los  negó- 
áas^  andaba  descarriada  y  espuesta  á  no  hallar  jamás  buen  sendero. 
ifauMü  se  lo  ha  enseílado  por  fortuna:  testigo  de  la  revolución  espanto- 
sa, íamiliarizado  con  algunos  de  los  principales  que  la  dieron  vida,  ob- 
servador constante  de  la  suoesiop  de  los  hechos,  gobernante  no  pocas 
veces,  creyó  tener  contraída  con  la  posteridad  la  deuda  de  justicia  de 
kacer  resonar  su  enérgico  acento  sin  tardanza;  no  fuera  que  el  tiempo  ó 
b  salud  le  faltaran  de  pronto  y  bajaran  á  la  tumba  con  sus  despojos  las 
•otidas  diligentemente  coleccionadas  á  impulsos  del  deseo  ferviente  de 
libertar  á  la  opinión  pública  de  eslravios  funestos  y  á  la  patria  de  congo- 
ja iatenninableá. 

Ta  dedicado  á  la  grande  obra,  no  ha  dado  por  concluida  ninguna  de 
$is  partes  hasta  recoger  todos  los  informes  y  examinar  todos  los  docu- 
aeatos:  el  prólogo,  las  notas^  los  apéndices,  testifican  las  numerosas 
listes  históricas  á  que  ha  acudido  infatigable:  su  buena  fé,  su  esce- 
lute  criterio,  su  intención  recta  en  todas  las  páginas  se  ven  de  relieve: 
teíoá  tomo  se  ha  publicado  mientras  ejercian  el  poder  sus  enemigos,  y 
aa  atreverse  estos  á  desmentirle  ni  á  impugnarle;  y  asi  la  Historia 
ii  la  revolución  de  Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepa- 
^iron  gu  independencia  el  año  de  1808  hasta  la  época  presente ,  se  rc- 
cHüienda  con  todas  las  seguridades  de  evidencia  que  cabe  exigir  en  lo 
bnano. 

Razón  ha  tenido,  pues,  Alaman  para  escribir  al  principio  del  tomo 
fiiato  estas  elocuentes  palabras.— «Si  el  efecto  que  una  obra  produce 
«bastase  para  lisongear  el  amor  propio  de  un  autor,  debiera  manifestar- 
^ne  contento  de  la  mia,  pue3  ella  ha  causado  un  cambio  completo  en 
>la  opinión  y  abierto  el  camino  para  que  otros  escriban  con  la  libertad 
>qoe  no  se  habian  animado  á  hacerlo  jiasta  ahora;  pero  ese  efecto  no  es 
^bido  á  otra  cosa  que  á  la  verdad  que  he  profesado  y  al  deseo  que  el 
^público  tenia  de  conocerla.  Muchos  que  fueron  testigos  de  los  sucesos 
H{iie  he  referido,  ó  que  los  oyeron  contar  á  los  que  los  presenciaron,  se 
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]»dt)Iian  de  verlos  ofuscados  con  las  fábulas  con  que  habían  sido  d 
»rados,  y  algunos  que  se  hallan  en  este  casó  me  han  escrito  felici 
nme  por  haberlos  presentado  tales  como  ellos  lo  vieron:  para  ol 
«sido  un  mundo  desconocido  que  se  ha  descubierto  ¿  su  ojc 
oyendo  el  velo  con  que  artificiosamente  se  habia  tratado  de  oct 
«realidad  de  los  hechos.  Nadie  ha  podido  desmentir  estos ^  y  en  to< 
«censuras  de  que  mi  obra- ha  sido  objeto,  no  se  ha  puerto  en  ( 
«certeza  de  lo  que  refiero,  y  lo  mas  que  se  ha  podido  oponen 
^que  no  puede  dudarse  de  la  verdad  de  mi  relación,  pero  que  es 
^dad  no  debia  haber  salido  de  una  pluma  mejicana;  como  si  la  I 
xide  Méjico  hubiese  de  ser  un  tejido  de  ficciQues  hasta  que  viniese 
Dcribirla  un  estcangero,  ó  como  si  Tácito  debiere  ser  tenido  por  i 
«mano  por  habernos  dejado  la  de  los  reinados  de  Tiberio  y  de  '. 
9Ó  Mr.  de  Barante  por  mal  francés  por  haber  escrito  con  tremend) 
atitud  la  de  los  duques  de  Borgofia  de  la  casa  de  Valois.« 

No  ha  debido  coger  á  Alaman  de  sorpresa  el  único  arrumen 
que  le  han  combalido  algunos  de  sus  compatriotas:  es  muy  antij 
todos  los  países,  y  lo  usarán  hasta  la  consumación  de  los  siglos  1 
teligencias  vulgares:  afortunadamente  estas  se  quedan  rezagad 
opinión  pública  va  su  camino:  los  que  son  veraces  la  forman,  I 
son  sensatos  \a,  robustecen,  y  unos  y  otros,  aunque  anden  tal  ^ 
escabrosidades  y  sobre  espinas,  arriban  triunfantes  al  templo  de  I 
y  se  conquistan  los  aplausos  de  las  generaciones  venideras.  C 
plazas  tienen  donde  vociferar  peroratas  seductoras  los  que  pn 
halagar  las  preocupaciones  populares;  pero  los  que  escriben  histc 
ben  reprimir  el  vuelo  de  la  fantasía,  buscando  solamente  en  la 
sus  inspiraciones  y  pron^ulgándola  serenos  suceda  lo  que  sucedí 
bien  que  los  historiadores  no  se  sortean  copo  Iqs  soldados,  y  a 
saltar  á  la  liza  pueden  probar  las  propias  fuerzas.  Alaman  sinti 
sobradas  las  suyas  y,  salíei^doá  combatir,  alzada  la  visera,  nadi^ 
disputado  la  victoria. 

APitoNio  Fbrreb  del  Rio. 


DE  LOS  PERRO-CARRILES. 


vr  í«). 


El  material  móvít  ó  rodante  de  tos  ferro-carriles  se  compone  de  dos 
cUses  de  carruages  correspondientes á  las  dos  grandes  divisiones  del  ser- 
vicio: pasageros  y  mercaderías. 

Coa  los  pasageros  van  también  ciertos  objetos  interesantes,  urgentes 
éde  poco  peso,  que  pneden  pagar  mas  porte,  como  son  paquetes  ó  en- 
cargos, balijas  de  cartas,  equipage  de  los  pasageros,  caballos  y  coches 
k  particulares.  , 

En  los  carros  de  mercaderías  van  los  que  nosotros  llamamos  arrobas, 
6  «ean  fardos  ó  cajas  de  toda  clase  de  objetos,  que  trasporta  el  comercio 
pira  acercarlos  al  consumidor;  y  las  carnes  vivas  de  ternera,  cordero,  re- 
(oba,  etc.  En  algunas  líneas  los  ganados  van  en  el  tren  de  pasageros. 

Administran  los  dos  tráficos  empleados  diferentiBs,  en  departamentos 
(Kstintos,  aunque  dependientes  de  la  misma  empresa  ó  compañía.  Los 
Irenes  son  arrastrados  por  máquinas  diversas,  y  salen  y  llegan  á  distintas 

(4)    Véase  nuestro  número  anterior,  pég.  7 10  del  tomo  I. 
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horas  del  dia.  En  suma,  es  tan  poco  lo  que  hay  de  común  entre  estos 
dos  servicios,  que  solo  se  reduce  al  camino  por  donde  ruedan:  y  aun  es 
dudoso  y  cuestionable  si  seria  mas  conveniente  hacer  vias  diferentes  pa- 
ra cada  especie  de  tráfico;  pues  aunque  á  veces  suelen  engancharse  uno 
ó  dos  coches  con  los  carros  y  al  contrario,  esto  es  escepcional,  y  la  regla 
es  que  los  dos  servicios  son  totalmente  diversos. 

Los  carruages  de  pasageros  son  ordinariamente  de  tres  especies, 
apropiados  en  su  precio  y  comodidades  á  las  diferentes  clases  de  la  so- 
ciedad. Los  coches  de  primera  son  espaciosos ,  adornados  con  lujo,  con 
muelles  y  bella  tapicería,  separados  los  asientos  unos  de  otros.  Tienen 
medios  fáciles  de  ventilación  y  de  abrigo,  están  alambrados  de  noche 
con  reverberos  que  permiten  leer  fácilmente  y  tienen  otras  comodidades 
de  menos  importancia. 

En  los  de  segunda  desaparecen  algunas  de  estas  comodidades  como 
el  abrigo,  el  alumbrado,  la  separación  de  los  asientos,  los  muelles  y  el 
lujo  de  la  tapicería  y  charoles. 

Los  de  tercera  tienen  todavía  mas  estrechos  los  asientos ,  no  esián 
entapizados,  las  ventanas  no  tienen  cristales,  y  en  algunas  lineas  los 
carruages  de  pasageros  de  última  clase  no  tienen  asientos  de  ninguna 
clase,  ni  techo.  Estas  circunstancias  claro  es  que  varian  mucho  en  los  di- 
ferentes paises  y  líneas. 

Los  carruages  de  caballos,  que  los  ingleses  llaman  cajas  (bosces)  sue- 
len tener  tres  pesebres  donde  está  cada  caballería  encajonada  y  sujeta. 

Los  coches  de  particulares  se  colocan  y  sujetan  por  las  ruedas  en- 
cima de  carretones  hechos  al  intento  llamados  truck^  nombre  que  mala- 
mente se  quiere  conservar  entre  nosotros. 

El  equipage  de  los  pasageros,  escepto  algún  saco  ó  paquete  que  lle- 
ven consigo,  va  custodiado  en  un  carruage  especial  con  las  separaciones 
necesarias  para  que  el  conductor,  que  siempre  va  en  él ,  pueda  ir  entre- 
gando los  cofres  según  las  paradas  y  direcciones  de  cada  viagero.  En  los 
caminos  ingleses  suele  ir  el  equipage  de  los  pasageros  en  vacas  ^  dis- 
puestas sobre  el  techo  de  lo^  mismos  carruages,  como  se  hace  en  nues- 
tras diligencias. 

La  correspondencia  pública  se  lleva  en  carruage  especial ,  que  es 
como  una  oficina  ambulante  con  sus  cajas  y  separaciones  para  ir  toman- 
do 6  dejando  las  cartas  por  el  camino.  En  las  últimas  mejoras  hechas  en 
Inglaterra,  para  ganar  mas  tiempo,  aeuden  las  cartas  revueltas  y  á  gra- 
nel, y  el  empleado  las  va  distribuyendo  y  clasificando  mientras  el  tren 
va  andando  el  camino. 
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Ciertos  artículos  dé  coasumo  que  se  pasao  pronto,  como  flores,  leche 
y  pescado  fresco,  suelen  ir  coa  el  tren  de  pasageros  en  las  líneas  del 
continente,  pero  no  en  Inglaterra. 

Los  carros  de  efectos  (wagons)  son  también  de  varias  clases, 
segnn  el  oso  á  que  se  destinan:  unos  son  cerrados,  otros  abiertos ,  los 
liay  con  techo  y  sin  él ,  y  algunos  no  son  mas  que  un  plano  de  ta- 
blas clavadas  sobre  las  ruedas.  Los  techados  son  impermeables,  y  los  de 
guiados  son  según  la  clase  de  animales  que  han  de  conducir;  los  de  ro- 
ses mayores  llevan  solo  una  fila,  pero  los  que  conducen  ovejas  y  corde- 
ros suelen  contener  hasta  ochenta  cabezas  sujetas  con  rediles,  que  pro- 
porcionan y  recogen  luego  los  dueños. 

El  material  rodante  de  una  administración  de  ierro-carril  es  parte 
ffloy  importante  de  la  negociación.  En  el  pequeño  reino  de  Bélgica,  que 
tioie,  como  ya  dijimos,  trescientas  cuarenta  y  siete  millas,  había  en  184? 
el  Bóoiero  de^  setecientos  cuarenta  y  dos  coches  de  pasageros  y  dos  mil 
fiinientos  siete  carros  de  efectos.  En  el  camino  del  Norte  de  Francia, 
en  1/  de  enero  de  1848  babia  trescientas  veinte  y  dos  millas  en  espío- 
tadoD,  y  su  capital  rodante  era  el  siguiente: 


Rúmero  de 
carruages. 


4.*  clase  de  coches  de  pasageros 40% 

«.•  id.  id «83 

3.«¡d.  id 499 

Carros  de  eqaipage *  .  97 

Id.  para  coches 78 

Id.  de  caballos. é  .  .  50 

Id.  de  leche 20 

Id.  de  mercaderías 4 ,459 

Id.  de  azúcar 200 

Id.  de  ganados ; 410 

Id.  para  cameros , 50 

Id.  dé  correo ; 2 


Total  de  vehículos.  .  .  .- .      2,850 
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£a  cuaolo  á  Inglaterra  podemos  dar  el  aúmero  y  valor  del   material 
móvil  del  camiao  del  Noroeste  eu  i.*"  de  enero  de  1848: 


Vehículos. 


División 
dflSur. 


TREN  D«  PBnsonAf . 


Coche  de  Estado.  .  4 

4.'  clase.  6  ruedas.  20 

Id.  4  id 454 

Debalijas 46 

Mistos.    ......  25 

2.*  clase 478 

3.'  clase  cerrados.  52 

Id.  abiertos.  ....  43 

De  correos 3 

De  caballos 436 

De  coches 449 

De  encargos.    ...  43 

De  suardas 42 

De  barras  de  oro  y 

plata 4 

Auxiliares  de  coc-^ 

reos.  .  ^  .  .  .  .  6 

De  equipages.  ...  » 

Otros  de  encargos.  » 

De  leche » 

De  enseres.  ....  * 

De  sentenciados  .  .  v 

Totales  ....  .842 

tubn  dbmbacadbrias 

Carros  grandt  s.  .  .)  q,. 

Id.  ordinarios..  .  .(,  ^'^^ 

Id.  pequeños.  ...  540 

De  gana4os 382 

De  carbón  de  pie- 
dra. . » 

De  maderas 42 

De  enseres 53 

De  carneros 447 

De  pólvora 4 

De  dar  vuelta. ...  4 


División 
del  Norte. 


8 

436 

46 

6 

478 

80 

» 
54 
56 

6 
48 


7 
5 
44 
2 
4 
4 

596 


400 

4,593 

4,077 

83 


r 

u 

i 


De  Han- 

chester  y 

Birmin- 

ghani. 


9 

38 


4 

45 

48 

32 

5 

20 

42 

7 

2 


291 
492) 
542 

30 

654 


Total. 


i 

28 

328 

32 

35 

404 

450 

78 

8 

240 

247 

26 

62 


43 
5 

49 
2 
4 
4 


Precio 
medio. 


Total. 


LIBBAf  BS- 

TBBUIlAl(f;. 

900 
420 
320 
250 
200 
220 
470 


48S    4,626 


2,745 

2,429 
495 


653 

42 

77 

447 

4 

4 


390 
405 
88 
480 
475 

400 

240 

220 

20 

60 

30 

460 


900 
41,760 

404,960 

8,000 

7,000 

88,220 

25.500 

e^ooo 

3,420 
22,050 
49,096 

4,680 
40,850 

900 

2,730 

4,400 

380 

420 
420 
460 

347,640 


4,943 


2,877       4,446        6,236 


En  la  oficina  del  material  móvil  se  lleva  un  libro  para  asentar  el  le- 
guaje  de  cada  vehículo,  ^ue  debe  tener  su  número  escrito  para  distin- 
guirlo de  los  demás,  y  al  fin  del  mes  se  suma  lo  que  ha  viajado  cada 


(4)    Sabido  es  que  cada  libra  esterlina  equivale  á  unos  400  ^s.  vn.  escasos. 
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uno  en  particalar,  y  cada  clase  junta.  Por  manera  que  si  llamamos  A  al 
námero  de  cada  clase  de  vehículos  y  B  al  leguaje  annal  de  cada  uno, 

tendremos  que  -r-  nos  dará  el  término  medio  de  cada  vehículo  en  parti- 
cular. Este  dato  es  importante  pa^a  disminuir  ó  aumentar  una  ú  otra 
dase  de  carruages. 

En  las  Tineas  de  Bélgica  resulta  de  los  datos  publicados  que  los  coches 
de  primera  clase  anduvieron  con  pasageros  en  1844  ¿  raspen  de  41,5  mi- 
llas diarias  por  término  medio;  S9,5  los  de  segunda,  y  24,5  los  de 
tercera. 

En  Francia,  camino  del  Norte ,  anduvieron  en  4848  los  coches  de 
primera  clase  41,5  millas  diarias  por  término  medio;  35  los  de  segunda, 
y  30,5  los  de  tercera. 

De  lo  cual  se  infiere  qne  con  respecto  al  uso  había  menos  coches  de 
primera  y  mas  de  los  de  tercera  en  unas  y  otras  líneas.  Son  pocos  los 
datos  de  esta  clase  publicados  hasta  ahora;  pero  comparando  los  de  Frau- 
da y  Bélgica*  resulta  que  en  Bélgica  hay  mayor  número  de  carruages 
de  pasageros,  y  asi  cada  uno  trabaja  menos  cada  dia,  dado  que  el  tráfico 
sea  igual.  El  leguaje  de  1845  sale  en  Bélgica  á  razón  de  treinta  y  una 
millas  diarias  por  término  medio  en  cada  carruage,  y  en  Fjrancia,  cami- 
no de  París  á  Rúan,  á  sesenta  y  cuatro  millas,  que  es  mas  de  doble. 

En  Inglaterra,  camino  del  Noroeste,  en  los  últimos  seis  meses  de  1 848 
anduvieron  mil  noventa  y  seis  coches,  y  salió  cada  uno  á  unas  cincuenta 
millas  diarias.  De  otros  cálculos  resulta  que  el  leguaje  diario  por  término 
mediot  tomando  varias  líneas,  es  de  cincuenta  y  nueve  millas  los  coches 
de  primera  clase,  cjiarenta  y  dos  los  de  segunda  y  treinta  y  ocho  los  de 
lercera. 

Respecto  al  trasporte  de  mercaderías,  tomando  los  datos  de  Bélgica  y 
Francia  en  los  años  de  1844  á  48 ,  el  leguaje  de  los  carros  ó  huagones 
es  desde  catorce  á  veinte  y  siete  millas  diarias  por  término  medio.  Esta 
diferencia  tan  notable  dimana  de  estar  mas  ó  menos  poblados  lospaises: 
donde  hay  poca  población ,  los  trenes  tienen  que  andar  mas  leguas  para 
hacer  el  servició;  y,  al  contrario,  donde  la  población  es  mas  numerosa  y 
está  mas  reunida  tienen  que  andar  menos. 

Unas  diez  y  siete  niillas  diarias  es  el  término  medio  por  carro ;  pero 
hay  que  tener  presente  que  la  carga  y  descarga  de  las  arrobas  entrctie-^ 
ne  mucho  el  carruage ,  al  paso  que  los  pasageros  entran  y  salen  pronto 
en  los  coches.  Siendo  la  celeridad  media  de  las  mercaderías  en  el  conti- 
uente  unas  catorce  millas  por  hor(^  (menos  de  cinco  leguas),,  se  infiere 
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que  cada  carro  vieae  á  andar,  una  hora  por  dia;  y  siendo  diez  y  ocho  au- 
llas la  celeridad  de  Inglaterra  para  las  mercaderías,  alli  trabaja  cada  car- 
ro menos  de  hora  y  media  por  dia. 

Eq  las  líneas  esplotadas  por  la  Compañía  inglesa  del  Noroeste,  sien- 
do seis  mil  doscientos  treinta  y  seis  el  número  de  carros  en  movimiento 
en  la  segunda  mitad  del  año  1848,  y  siendo  treinta  y  un  millones  doscien- 
tas cincuenta  mil  ochocientas  cuarenta  las  millas  recorridas,  resalta  ser 
27,5  millas  el  leguaje  diario  de  cada  carro. 

Averiguado  el  servicio  anual  «del  material  rodante  de  un  ferro-carril, 
conviene  saber  cuántos  son  los  carruages  arrastrados  poruña  locomotora, 
esto  es,  cómo  se  compone  cada  tren.  Este  dato  se  saca  calculando  el' nú- 
mero de  carruages  con  el  de  locomotoras.  Para  saber,  por  ejemplo,  cuán- 
tos jM)ches  de  primera  clase  lleva  cada  máquina ,  se  divide  el  leguaje 
total  de  éstos  coches  por  el  leguaje  total  de  las  locomotoras  de  pasage- 
ros,  y  asi  para  las  demás  clases  de  carruages.  Hecha  esta  operación  res- 
pecto de  las  líneas  de  Bélgica  en  4844,  resulta  que  en  los  trenes  de  ca- 
minantes ó  pasageros  el  arrastre  fué  de  8,26,  y  en  los  de  mercaderías 
y  efectos  de  t5,74;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  cien  locomotoras  de  pa- 
sageros llevan  ochocientos  veinte  y  seis  coches;  y  cien  locomotoras  de 
'mercaderías  llevan  mil  quinientos  setenta  y  cuatro  carros:  por  lo  gene- 
ral los  trenes  de  mercaderías  son  arrastrados  por  dos  locomotoras.  £1 
tráfico  de  pasageros  que  hacen  algunas  líneas  juntamente  con  el  tren  de 
mercaderías,  debe  llevarse  en  las  cuentas  con  separación. 

En  el  camino  de  París  á  Orleans,  dividiendo  el  leguaje  de  los  carrua- 
ges por  el  de  las  locomotoras,  resulta  qne  cada  máquina  ó  ingenio  lle- 
vó 23,13  vehículos;  y  dividiendo  el  leguaje  de  los  vehículos  por  el  to- 
tal de  los  trenes,  resulta  que  cada  tren  llevó  27,12  vehículos. 

En  la  Compañía  inglesa  del  Noroeste  resulta ,  siempre  por  término 
medio,  que  cada  tren  de  mercaderías  lleva  de  veinte  y  cuatro  á  veinte  y 
cinco  vehículos. 

El  capitán  Huish ,  que  ha  publicado  algunos  datos  sobre  los  ferro- 
carriles ingleses,  calculad  peso  de  un  tren  de  pasageros  en  setenta  to- 
neladas, incluyendo  la  máquina  y  su  carro  auxiliar  (tender).  Si  supone- 
mos que  el  ingenio  con  su  agua  y  combustible  pesa  treinta  toneladas,  y 
cinco  y  media  cada  vehículo  cargado,  resultarán  siete  vehículos  por  tren; 
pero  de  estos  los  4,17  son  coches  de  pasageros  y  queda  peso  de  cer- 
ca de  otros  tres  vehículos  para  cajas  de  caballos,  equipages,  encargos, 
efectos  del  servicio  y  correos  que  suelen  acompañar  á  los  trenes  de  pa- 
sageros. 
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£i  iiúsino  Huish  estima  en  cieato  cincoenta  y  cuatro  toneladas  el 
peso  de  uq  fren  de  mercaderías  (roas  de  doce  mil  arrobas}.  Si  rebajamos 
treinta  y  caatro  toneladas  de  la  máquina  y  su  carro  auxiliar ,  quedan 
ctento  veinte  para  los  carros  cargados,  y  calculando  á  cinco  toneladas  ó 
sean  cuatrocientas  arrobas  cada  uno ,  resultan  veinte  y  cuatro  .carros 
por  tren/ 

Si  se  quiere  saber  el  término  medio  que  ha  recorrido  el  material  ro- 
dante de  una  línea,  bastará  comparar  el  leguaje  de  cada  clase  de  vehí- 
culos con  la  estension  de  la  línea ;  mas  para  evitar  errores,  convendrá 
esplicar  algo  el  procedimiento  del  cálculo. 

Tratando  solo  de  las  locomotoras,  si  se  divide  el  Icguaje  total  dq  las 
máquinas  de  pasageros  por  toda  la  estension  de  la  linca,  se  obtendrá  en 
el  cociente  el  número  medio  de  máquinas  que  ha  rodado  en  cada  parte 
del  camino.  Lo  mismo  se  puede  hacer  con  las  máquinas  para  tirar  de  lasi 
meitaderias  ó  arrobas.  Si  después  se  divide  el  leguaje  total  de  cada  cla- 
se de  máquiaas  y  de  cada  clase  de  vehículos  por  el  largo  del  ferro* 
carril,  se  hallará  una  serie  de  cocientes  que  esprese  el  número  de  vehí- 
culos de  cada  clase.  Este  procedimiento  consiste ,  pues,  en  eslender 
uniformemente  á  toda  la  línea  el  leguaje  del  material  móvil.  Pongamos 
no  ejemplo  tomado  de  los  caminos  belgas  en  4844. 

La  estension  total  de  aquellas  líneas  era  trescientas  cuarenta  y  siete 
millas.  Si  dividimos  el  leguaje  de  todo  el  material  locomotor,  de  la  ma- 
nera que  dijimos  en  la  página  736  del  tomo  1,  y  el  material  de  coches  y 
carros,  como  espresamos  en  la  página  58  del  presente,  sacaremos  una 
serie  de  cocientes  que  den  el  número  de  máquinas  y  el  leguaje  de  cada 
clase,  que  distribuido  uniformemente  en  toda  la  linea,  representará  el 
montante  del  tráfico. 

La  aplicación  de  este  cálculo  es  solo  para  las  lineas  cuyo  tráfico  tie- 
ne cierta  uniformidad;  pero  frecuentemente  acontece  en  las  empresas  de 
cierta  estension  que  las  diferentes  partes  de  la  línea  tienen  un  movi* 
miento  de  igual  tráfico;  es  decir,  que  cuando  en  una  parte  hay  grande 
afluencia  de  pasageros  ó  arrobas,  en  otra  está  el  camino  desierto.  En  un 
caso  como  este,  un  resultado  general  seria  inexacto,  porque  no  se  pue- 
den hacer  cálculos  aritméticos  con  elementos  heterogéneos;  y  lo  conve- 
niente seria  dividir  las  partes  diversas  de  las  líneas,  y  calcular  separa- 
damente sobré  cada  una.  Asi  sucede  con  los  pasageros  sueltos  en  la  línea 
de  Álmansa:  en  primavera  y  verano  van  muchos  á  Aranjuez  y  muy  po- 
cos á  Tembleque. 

Para  averiguar  el  peso  inerte  que  arrastra  cada  locomotora,  bas- 
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ta  saber  el  peso  de  cada  vehículo  vacio.  Ea  Bélgica  Ueaea  el  peso 
sigoieote: 

ToneUéat. 

Ün  coche  de  pasage  ros ;  4.*  clase 3,45 

ld.2.«ld 3.00 

Id.  3.»  Id 2,75 

Un  carro  de  equipages.  . 3,50 

Id.  de  encargos 3,f6 

Id.de  caballos 3,40 

Id.  de  coches ......  ^ $,60 

rd.  de  mercaderías.  .  .  .  , 3,60 

Id.de  ganado  mayor •. •  .  2,60 

Id.  de  ganado  menor 2,60 

£1  importe  medio  del  peso  inerte  arrastrado  por  máquina  se  encuen- 
tra comparando  la  total  composición  media  de  cada  tren  con  el  peso  me- 
dio de  las  diversas  clases  de  carrnages  que  lo  componen. 

En  algunas  compañías  inglesas  ofrece  una  dificultad  este  cálculo,  y 
es  que  á  veces  la  compañía  suministra  sus  carruages  á  otras  líneas,  y  á 
veces  pasan  por  su  camino  carruages  ágenos.  Esta  complicación  admi- 
nistrativa de  unas  empresas  con  otras,  que  en  muchos  casos  favorece  al 
servicio  público,  aumentando  el  lucro  de  los  especuladores,  puede  salvar- 
se por  medio  del  elearing-houséó  casa  central  de  liquidación  que  tienen  en 
Londres  las  empresas  de  ferro-cafrilesv  y  qne  esplicaremos  más  adelante. 

Para  saber  la  proporción  entre  el  peso  inerte  de  un  tren  y  el  pesó 
útil  ó  sea  de  carga  y  pago»  hay  pocos  datos  publicados  en  Inglaterra; 
solo  puede  decirse  que  los  coches  de  primera  clase  pesan  de  cuatro  y 
media  á  cinco  toneladas ;  los  de  segunda  desde  tres  y  media  basta  cua- 
tro y  media,  y  los  tercera  de  tres  á  cuatro  toneladas. 


VII. 


La  conservación  y  renuevo  del  material  rodante  ha  sido  objeto  de 
una  polémica  en  el  Reino  Unido.  Se  ha  dicho,  con  cierto  crédito  al  prin- 
cipio, que  asi  como  en  el  material  fijo  de  la  via  no  bastan  los  reparos 
anuales,  sino  que  al  cabo  de  cierto  número  de  años  será  menester  reno- 
varlo todo;  porque  el  tiempo  gasta  y  al  cabo  consume  totalmente ,  como 
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se  ve  en  la  vida  del  hombre,  que  uña  cosa  es  el  deterioro  de  los  años 
5  la  vejez^  y  otra  la  destroccion  completa  de  la  muerte;  así  los  carrnages 
Hega  un  día  en  quena  pueden  ya  componerse  y  quedan  reducidos  á 
material  viejo  é  inútil,  y  es  necesario  hacer  otros  nuevos. 

En  las  empresas  de  ferro-carriles,  como  en  la  posesión  de  las  tier^ 
ras,  hay  que  considerar  dos  cosas:  la  propiedad  y  la  esplotacion,  ó  como 
dicen  los  letrados,  el  dominio  directo  que  pertenece  al  sefior  ó  propieta- 
rio y  el  dominio  útil  que  goza  el  arrendador  ó  colono.  El  p^pietario 
cuida  de  la  conservación  del  capital,  y  el  esplotador  de  los  beneficios  de 
la  renta.  En  los  primeros  ferro-carriles  de  Inglaterra  quisieron  sus  cons- 
tmctores  ser  solo  propietarios;  y  ofrecieron  el  camino  hecho  al  transito 
del  público;  pero  muy  pronto  se  vio  que  necesitando  los  vehículos  de  esta 
nueva  especie  de  caminos  cierto  orden  y  uniformidad  que  no  han  menes- 
ter los  de  las  carreteras  comunes,  no  podia  abandonarse  á  los  particulares 
so  coBstmccion  y  manejo,  porque  no  lo  hubieran  hecho  bien,  ni  les  hu- 
biera tenido  cuenta.  En  suma,  se  vio  la  necesidad  de  que  el  propietario 
de  un  ferro-carril  fuese  también  esplotador  y  condujese  por  su  cuenta  los 
pasageros  y  arrobas. 

La  compaftía  de  Liverpool  y  Manchester,  que  fué  la  primera  á  come- 
ter el  error,  fué  la  primera  á  enmendarlo,  encargando  un  aparato  de 
trasporte  para  hacer  el  tráfico  por  su  cuenta.  Otras  empresas  la  imitaron 
y  empezaron  á  encargar  máquinas  y  coches  con  una  rapidez  nunca  vista. 
No  bastando  los  talleres  de  la  Gran  Bretaña,  se  hicieron  pedidos  á  algu- 
nos estados  del  continente  europeo ;  pero  ni  esto  bastaba,  y  espuestas 
las  empresas  á  parar  el  tráfico  que  acudió  tan  apresuradamente  á  gozar 
del  noevo  beneficio,  determinaron  establecer  talleres  de  carruages  y  de 
máquinas  locomotoras;   lo  cual  anmeíitó  la  importancia  mercantil  de  la 
negociación ,  é  hizo  mas  complicada  su  administración  y  contabilidad.  El 
éxito  mas  brillante  coronó  esta  determinación,  y  pronto  las   grandes 
empresas,  no  solo  se  surtieron  de  material  móvil,  sino  que  empezaron  á 
bbrícar  para  otras  de  menos  importancia.  Asi  la  compaflia  del  No- 
roeste por  ejemplo,  dio  tal  vuelo  á  la  fabricación  de  carruages  y  de  má- 
quinas, que  no  solo  surtió  sas  lineas  que  i*ran  de  cuatrocientas  cin- 
cuenta millas,  sino  que  se  encargó  de  surtir  doscientas  veinte  millas 
mas;  y  sos  tolleres  de  Crewe,  Wolverton  y  Longsiqht,  llegaron  á  ab- 
sorber un  capital  de  medio  millón  de  libras  esterlinas. 

El  de  Wolverton  está  destinado  á  la  construcción  y  reparos  de  loco- 
motoras; y  el  que  lo  examina  con  inteligencia ,  se  asombra  de  ver  el 
costo  enorme  de  esta  parte  de  la  negociación  de  ferro-carriles  en  una 
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empresa  de  tanta  esteasioD  y  actividad  como  esta.  La  fabrica  es  una 
niaravilla  de  la  indostría  férrea  por  la  abundancia  de  los  almacenes  y  la 
perfección  con  que  se  elaboran  las  piezas  que  constituyen  una  máquina 
ó  ingenio  locomotor,  k  un  la^o  se  ven  dos  ó  tres  docenas  de  tornos  mo- 
vidos por  vapor  para  tornear  el  hierro ,  los  cuales  sacan  birutas  del  me- 
tal como  si  fuera  madera:  á  otro  lado  las  maniobras  del  hierro  plano, 
como  sierras,  limas  y  barrenos  de  horadar,  todo  movido  mecánicamente 
que  presentan  en  tanta  variedad  de  oficios  y  menesteres  el  espectáculo 
de  la  materia  animada. 

Esta  industria  ha  creado  un  pueblo  de  diez  mil  almas,  el  cual  posee 
ya  su  iglesia,  escuelas,  biblioteca,  gabinete  de  lectura  y  otras  muchas 
comodidades  que  no  gozan  en  otras  naciones  las  ciudades  de  diez  mil  6 
mas  habitantes. 

Todavia  es  de  mas  estensiou  el  establecimiento-  de  Grewe,  dedicado 
mas  principalmente  á  la  construccicjn  de  máquinas  nuevas  que  á  la 
compostura  de  las  viejas  ó  usadas:  este  pueblo  ha  aumentado  su  po- 
blación hasta  ocho  mil  almas ,  de  las  cuales  dependen  del  taller  mas  de 
la  mitad.  Aqui  se  fabrican  las  locomotoras  mas  poderosas,  y  hay  un 
surtido  para  cubrir  el  servicio  de  setecientas  millas  férreas,  que  atra- 
viesan los  paises  de  Birmingham,  Liverpool,  Holyhead  y  Carlisle  que 
la  compañía  esplota  por  sí;  y  ademas  surte  de  motores  á  otras  em- 
presas. 

El  material  de  locomotoras  que  tenia  la  misma  sociedad  del  Noroeste 
en  fin  de  junio  de  4349  era  de  cuatrocientas  cincuenta  y  siete  máqui- 
nas en  ejercicio,  ademas  de  cuarenta  y  siete  de  repuesto  en  el  almacén. 
En  los  talleres  de  Grewe  no  solo^se  ven  máquinas  hechas  y  dispuestas 
á  tirar  inmediatamente  de  un  tren,  sino  tambiei^  de  un  acopio  conside- 
rable de  todas  y  cada  una  de  las  piezas  de  que  un  ingenio  sg  compone; 
por  manera  que  la  fábrica  puede  dar  concluida  una  locomotora  por  se- 
mana. 

En  cuanto  á  su  valor  y  al  capital  empleado  en  esta  parte  de  la  nego- 
ciación, baste  decir  que  el  precio  de  una  locomotora  es  de  mil  trescientas 
á  mil  quinientas  libras  esterlinas,  que  son  unos  siete  mil  duros,  y  el 
capital  empleado  por  esta  compañía  en  el  ramo  llegaba  en  la  fecha  citada 
á  ocho  millones,  ocho  mil  trescientas  quince  libras  esterlinas,  que  consi- 
derando cien  reales  por  esterlina,  son  ochenta  millones,  ochocientos 
treinta  y  un  mil  quinientos  reales  vellón. 

El  taller  de  coches  y  carros  es  una  segunda  parte  de  esta  fábrica;  y 
con  decir  que  la  empresa  tiene  en  servicio  activo  mil  cien  coches  de  ca- 
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miiiaiites  ó  pasageros  y  seis  mil  carros  de  mercaderías  de  varias  espe- 
cies; y  que  sin  contar  las  innumerables  espediciones  de  coches  de  pasa- 
geros, se  hacen  en  sus  lineas  quince  espediciones  diarias  de  mercade- 
rías, se  podrá  formar  una  idea  del  Inmenso  capital  que  necesitará  para 
«le  sonido  y  de  la  actividad  de  la  manufactura  de  Crewe,  donde  siem- 
pre hay  entre  manos  de  cincuenta  á  sesenta  coches,  ademas  del  núme-^ 
ro  infinito  de  las  demás  clases  de  vehículos.  El  precio  de  los  diversos 
carmages  era  en  la  fecha  citada,  trescientas  ochenta  esterlinas  cada  co- 
che de  prímera  clase  con  capacidad  para  diez  y  ocho  pasageros:  doscien- 
tas seseata  esterlinas  uno  de  segunda  clase  para  veinte  y  cinco  pasa- 
geros: ciento  cincuenta  esterlinas  un  carruage  para  conducir  caballos:  y 
por  término  medio  cien  esterlinas  por  cada  carro  de  mercaderías.  Pero  en 
el  dia  (1854)  tenemos  entendido  que  los  precios  son  mas  bajos,  tanto  en 
este  gran  taller  como  en  los  demás  de  Inglaterra. 

En  el  Reino-unido  circulaban  por  sus  diversos  ferro-carriles  en  1849 
docuenla  y  seis  mil  quinientos  carruages  de  todas  clases  (los  seis  mil 
de  pasageros)  cuyo  valor  se  calculó  en  cuatro  millones  de  libras  esterli- 
■as.  Después  acá  se  ha  aumentado  considerablemente  este  número  y  can- 
tidad. Yernos,  pues,  que  las  empresas  de  ferro^carriles  no  solo  poseen  allí 
los  caminos,  sino  ademas  un  gran  capital  en  carruages;  y  este  capital  se 
aomenta  de  año  en  afio  y  de  mes  en  mes,  según  lo  va  pidiendo  el  acre- 
oeotamiento  del  tráfico,  qne  aun  hoy  es  todavía  progresivo  y  creciente. 

Varías  empresas  han  discutido  la  cuestión  que  antes  indicamos  del 
total  renuevo  de  carruages,  lo  cual  seria  forzoso  prevenir  para  que  no 
llegase  un  dia  en  que  faltasen  los  vehículos.  T  se  ha  resuelto  que  me- 
diante á  que  los  carruages  vienen  á  renovarse  en  su  totalidad  én  virtud 
de  mochas  composturas  parciales,  no  habrá  que  temer  nunca  la  inutili- 
dad simultánea  de  mochos  de  ellos.  Este  capital  es,  pues,  imperecedero, 
Mediante  su  constante  renovación,  y  no  deben  dejarse  fondos,  como  an-* 
\ti  lo  hacían  las  sociedades  para  el  caso  que  se  preveía  de  un  renuevo 
completo. 

Esta  y  otras  cuestiones  se  kan  suscitado  en  Inglaterra,  porque  las 
acciones  trasmisibles  de  los  ferro-carriles  han  dado  lugar  á  un  agio  muy 
activo.  Los  interesados  en  estas  empresas,  que  losen  con  el  objeto  de  sa- 
car nn  interés  constante  del  dinero  empleado,  que  son  los  propietarios  de 
buena  fé,  desean  que  se  conserven  siempre  el  capital,  aunque  á  veces  se 
disminuya  algo  la  renta;  pero  Jos  que  hacen  su  juego  de  bolsa  de  com- 
prar, y  vender  acciones,  desean  que  la  renta  y  los  dividendos  crezcan  pa- 
la vender  mas  caro  su  papel.  Estas  dos  clases  de  especuladores  tienen 
TOMO  n.  5 
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como  se  ve  intereses  distintos  y  á  veces  opuestos;  y  los  direclores  de  las 
empresas  suelen  verse  apurados  para  satisfacer  áunos  y  otros.  Unas  ve- 
ces se  ha  querido  que  las  composturas  se  carguen  al  capital  para  no  dis- 
minuir la  renta  y  otras  que  las  pague  la  renta  para  que  el  capital  .se 
conserve  íntegro.  Lo  que  mas  frecuentemente  se  hace  y  lo  que  parece 
mas  justo  es,  que  en  el  balance  anual,  se  aprecien  los  enseres  todos  por 
su  cantidad,  y  no  por  su  precio  actual  y  por  el  trabajo  que  dan  y  el  pro. 
ducto  que  proporcionan;  y  la  diferencia  que  haya  respecto  del  año  ante- 
rior, la  ganen  ó  la  pierdan  los  propietarios  actuales,  sin  tomar  en  cuenta 
la  subida  ó  la  baja  en  los  precios  del  material  móvil,  como  fué  también 
objeto  de  discusión  en  ciertas  empresas. 


YIII. 


Lis  estaciones  ó  paraderos  son  el  último  de  los  cuatro  ramos  en  que 
hemos  dividido  la  administración  estensa  y  complicada  de  los  ferro-car- 
riles, y  á  este  punto  vienen  á  parar  todos  los  esfuerzos  de  esta  clase  de 
empresas.  Todos  los  gastos  y  trabajos  preparatorios  de  una  linea  son 
para  producir  el  resultado  que  se  ve  en  las  estaciones;  enviar  y  recibir 
pasageros  y  fardos  de  mercaderías.  Por  esoaqui  se  concentra  la  admira- 
ción del  público  que  no  asiste  ni  conoce  los  otros  ramos  de  esta  nego- 
ciación complicada. 

Causa  ciertamente  asombro  asistir  al  último  paradero  de  una  línea 
larga  y  de  tráGco  activo;  no  hay  cosa  en  la  historia  de  lo  pasado  que 
j)ueda  compararse  á  este  espectáculo.  Cuatro  subdivisiones  pueden  con- 
siderarse en  el  negociado  de  las  estaciones.  1  .^  Lo  relativo  á  la  subida 
y  apeo  de  los  pasageros  y  de  aquellos  objetos  que  caminan  con  esta 
clase  de  trenes.  2.°  Lo  relativo  á  la  carga  y  descarga  de  las  mercade- 
rías y  ganados  que  conduce  la  vía.  d.<>  £1  depósito  de  locomotoras  don- 
de se  enfrian  las  máquinas,  se  limpian,  se  examinan  y  componen,  se 
vuelven  á  caldear,  y  sé  preparan  para  el  tiro  délos  trenes.  4.^  El  depó- 
sito de  carruages  donde  se  han  de  conservar  en  buen  estado,  no  solo  los 
de  pasageros,  sino  también  los  de  fardos  y  ganados. 

Las  estaciones  de  pasageros  y  arrobas  suelen  estar  separadas  y  lo 
mas  común  es  que  al  acercarle  el  camino  al  paradero,  se  divida  eu  dos; 
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y  uQo  conduzca  al  de  pasageros  y  otro  ai  de  niercaderias.  El  de  perso- 
oas  que  suele  ser  en  Inglaterra  de  aspecto  magnifico,  se  procura  colocar 
lúLBias  cerca  del  centro  de  la  población,  y  el  de  efectos  donde  sea  mas 
cómodo  para  que  lleguen  los  carruages  comunes  que  acarrean  las  mer- 
caderías. Asi  en  el  gran  puerto  de  Liverpool,  el  ramal  férreo  de  los  pa- 
sageros atraviesa  la  población  por  un  túnel  que  pasa  por  debajo  de  las 
calles  y  desemboca  en  el  centro  de  la  ciudad;  y  el  de  mercaderías  tras- 
nina  también  la  población  por  medio  de  otro  túnel  que  va  á  dar  al  mue- 
lle donde  se  embarcan  las  mercaderías;  las  cuales  pasan  en  los  carros  y 
IMsan  inmediatamente  desde  el  ferro-carril  al  buque  que  ba  de  traspor- 
tarlos por  el  mar;  y  los  mismos  carros  reciben  en  seguida  de  los  buques 
otras  mercaderías  que  han  llegado  embarcadas  y  las  conducen  de  retorno 
al  interior  del  reino,  con  grande  economía  de  tiempo  y  de  gastos ,  por 
fste  feliz  y  perfecto  enlace  del  camino  terrestre  con  el  marítimo. 

Al  concluir  ó  terminar  las  líneas  en  puntos  de  mucha  población  y 
comercio  qoe  no  pueden  sujetarse  á  la  esplanacion  de  otro  terreno  cual- 
quiera, como  sucede  en  Liverpool,  hay  máquinas  auxiliares  para  superar 
las  cuestas  ó  disminuir  la  rapidez  de  la  bajada;  en  la  calle  llamada  de 
LÍM€  toma  la  locomotora  auxiliar  el  tren  de  pasageros  y  lo  lleva  por  el 
túnel  hasta  el  empalme  del  camino,  y  la  de  mercaderías  empieza  á  fun- 
cionar en  el  paradero  basta  el  muelle  ó  embarcadero  del  mar;  y  una  y 
otra  hacen  el  mismo  servicio  de  retorno. 


Esiacian  de  pasageros.  Este  edificio  suele  tener  dos  departamentos 
separados  por  los  carriles  de  la  via,  que  ocupan  numerosos  carruages 
que  llegan  ó  que  están  preparados  á  partir.  Para  evitar  confusión  se 
prohibe  acercarse  á  este  punto  á  los  curiosos,  y  solo  le  ocupan  los  pasa- 
geros qoe  van  ó  vienen  y  los  empleados  en  la  dependencia.  A  un  lado 
se  apean  los  que  llegan  y  al  otro  montan  los  que  salen. 

Es  común  que  las  empresas  entren  en  tratos  con  los  alquiladores  de 
caches  de  rúa  que  llegan  al  atadero  un  cuarto  de  horaantes  de  arribar  el 
tren,  para  conducir  á  los  pasageros  que  lo  pidan  á  los  barrios  apartados 
de  la  población.  Cuando  se  acerca  la  hora  de  salir  un  tren,  van  llegando 
al  paradero  los  coches  particulares;  y  los  empleados,  que  se  distinguen 
por  su  uniforme  y  que  suelen  ser  personas  de  fina  educación,  salen  á 
recibir  al  viagero,  se  encargan  de  su  eqnipage  y  satisfacen  cortesmenle 
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á  sus  preguntas,  no  solo  en  lo  relativo  al  ferro-carrii^  sino  aL  precio  del 
coche  qqe  le  ha  traído  y  demás  que  pueda  convenirle  saber.  Todo  el  que 
ha  viajado,  y  mas  si  ha  ido  con  familia,  aprecia  y  agradece  mucho  estas 
atenciones,  que  nada  cuestan  al  que  las  presta  y  valen  mucho  para  el 
que  las.  recibe.  La  deferencia  que  en  general  tienen  con  los  pasageros 
los  empleados  del  camino  de  Aranjuez,  creemos  y  deseamos  que  se  es- 
tienda en  EspaQa  á  las  demás  líneas,  cuando  llegue  á  generalizarse  entre 
nosotros  esta  manera  de  viajar.  Este  servicio  de  los  empleados  no  solo 
es, agradable  al  viagero,  sino  útil  al  despacho  y  espedicion  del  camino, 
porque  evita  que  se  aumenten  carruages  y  se  detengan  viageros  por  no 
saber  á  donde  dirigirse.  Al  entrar  en  la  estación,  acude  el  viagero  al 
despacho  de  billetes  donde  le  dan  y  pasa  el  suyo  que  espresa  el  tren  que 
ha  de  conducirle,  la  hora  de  partida,  la  clase  de  asiento  y  el  término  de 
su  viage.  Si  faltan  algunos  minutos  para  la  hora,  entra  en  la  sala  de  es- 
pera (waitingroom)  limpia,  alumbrada  y  caliente  para  el  efecto;  y  allj 
hay  periódicos  y  manuales  de  viageros  para  lectura  y  venta,  alimentoso 
refrescos,  etc. 

Al  entraren  el  anden  del  camino,  encuentra  su  equipage  puesto  en 
una  carretilla  y  custodiado  por  un  dependiente:  va  con  los  paquetes  á  la 
oficina  de  equipages  donde  se  pesan  y  marcan  con  un  papel  pegado  y 
paga  el  esceso,  si  le  tiene.  Otro  dependiente  le  lleva  entonces  al  tren; 
á  no  ser  que  el  corto  peso  y  volumen  permita  que  el  viagero  le  lleve  en 
su  asiento.  Es  costumbre  en  los  caminos  ingleses  fijar  y  cargar  en  el  bi- 
llete una  cantidad  por  equipage  aunque  no  se  lleve;  lo  cual  es  tanto  mas 
injusto,  cuanto  que  los  que  viajan  sin  equipage  son  los  que  menos  pue- 
den soportar  la  subida  de  precio.  El  estremo  opuesto  de  conducir  gratui- 
tamente el  equipage  de  cierto  peso  llevaría  consigo  la  falta  de  registro  ó 
asiento;  y  por  consiguiente  de  responsabilidad  si  se  perdia. 

Los  paquetes  pequeños,  que  en  nuestras  diligencias  suelen  llamarse 
encargos^  en  Francia  articles  de  messageries  y  en  Inglaterra  pareéis^ 
caminan  en  el  tren  de  viageros  y  forman  por  su  muchedumbre  un  ramo 
importante  de  la  negociación.  En  los  paraderos  tienen  su  registro  y  sus 
empleados  aparte  para  los  paquetes  que  llegan  y  los  que  salen;  y 
en  cada  uno  diversos  empleados  para  la  claridad  y  presteza  del  despa- 
cho. Guando  se  entrega  un  encargo,  si  se  quiere  pagar  su  porte,  como 
es  común,  le  pesa  un  mozo  y  dice  en  voz  alta  su  peso  al  que  escribe,  el 
cual  añade  su  destino  y  precio;  é  inmediatamente  el  mozo  le  pega  un 
papel  donde  se  espresan  estas  circunstancias  y  ademas  el  lugar  de  sali- 
da, y  algunas  veces  la  hora.  Otro  escribiente  prepara  al  mismo  tiempo 
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el  resguardo  qae  recibe  el  que  eotregó  el  paquete,  y  el  mozo  le  lleva  eu 
seguida  al  carruage.  El  encargado  de  este  coloca  el  iameoso  número  con 
la  separación  conveniente  para  poderlos  dejar  en  los  paraderos  sin  de- 
tenerse á  buscarlos.  La  esperíencia  ha  enseñado  en  Inglaterra  que  casi 
todos  los  encargos  pesan  menos  de  doce  libras;  y  estableciendo  un  pre- 
cio común  para  todos  los  que  no  esceden  de  este  peso,  aunque  este  va- 
ria seguQ  las  empresas  y  paises,  alli  hay  compafiia  que  lleva  solo  dos 
reaks  por  un  encargo  á  veinte  leguas,  pero  lo  común  es  una  peseta  por 
treinta  leguas;  cuya  baratura  unida  á  la  celeridad,  hace  que  sea  infini- 
to el  número  de  estos  encargos.  Algo  ha  disminuido  en  lo  relativo  á  en- 
cargos pequeños  desde  que  se  estableció  alli  el  precio  único  para  las 
cartas  y  paquetes  del  correo;  pues  los  paquetes  que  no  pasan  del  máxi- 
mm  de  peso  y  aun  los  qne  pueden  dividirse  en  dos  ó  mas,  van  por  el 
correo,  cuya  espedicion  es  al  mismo  tiempo  mas  cómoda  y  fácil  para  el 
itnitente.  Los  encargos  que  no  esceden  de  veinte  y  cinco  onzas  de  peso 
y  van  á  pantos  lejanos,  como  por  ejemplo,  de  Londres  á  Edimburgo, 
trae  mas  caenta  enviarlos  por  el  correo  que  por  una  administración  de 
ferro-carril . 

El  servicio  de  encargos  tiene  alternativas  en  el  año:  por  pascuas, 
por  ejemplo,  crece  considerablemente  y  hay  que  poner  carruages  es- 
traordínaríos.  Por  término  medio,  solo  lacompaftia  del  Noroeste  viene  á 
r^istrar  en  sus  libros  dos  mil  paquetes  diarios.  Considérese  cuanto  im- 
portará la  suma  de  iodos  los  de  Londres;  y  téngase  presente  que  es  tal 
la  exactitud  con  que  se  hace  este  trabajo  minucioso,  que  de  cuatrocien-^- 
(08  mil  encargos  solo  se  pierde  uno.  Según  los  datos  de  la  compañía  del 
Noroeste,  en  un  dia  de  Noche-buena  condujeron  al  interior  de  Inglaterra 
desde  Londres  sus  carros  de  encargos  cinco  mil  barriles  de  ostras,  recibi- 
dos solo  en  la  estación  de  la  plaza  de  Euston  (Euston-Sqaare). 

Otro  servicio  del  tren  de  pasageros  es  el  de  caballos  y  cochea  par- 
ticulares que  van  como  hemos  dicho,  las  caballerías  en  cajones  de  tres 
am  sus  pesebres,  y  los  coches  sobrepuestos  en  carretones  (trucks). 

Los  dependientes  encargados  de  la  formación  de  los  trenes  colocan  al 
principio  y  al  ñn  los  carruages  de  menos  importancia,  para  que  los  de 
primera  ó  segunda  clase  queden  en  el  centro,  lugar  que  se  considera 
mas  seguro  de  los  accidentes  que  suelen  ocurrir  y  que  esplicaremos  en 
ta  lugar.  Cada  coche  ó  carro  tiene  delante  y  detrás  cogines  rellenos  con 
melles,  á  fin  de  disminuir  el  choque  de  unos  con  otros  cuando  la  má- 
qiiiia  acorta  en  celeridad  ó  se  para.  Ademas  las  ruedas,  que  son  de 
kierro,  tienen  rozadores  de  madera  qi^e  nuestros  carreteros  llaman  gal- 
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gas  ó  retrancas,  para  minorar  el  movimiento.  De  otro  modo  en  el  peso  ' 
enorme  de  un  tren,  tales  choques  serian  horrorosos. 

El  anden  de  pasageros  está  elevado  sobre  los  carriles  para  que 
con  la  altura  de  los  carruages  venga  á  estar  á  nivel  del  suelo  y  ^ 
entren  los    viageros  en  el   coche  á  piso  llano  con   la  mayor  co- 
modidad. ' 

Las  señales  ó  avisos  de  una  locomotora  en  acción,  son  silbidos  cau<^ 
sados  por  el  aire  que  sale  oprimido  de  un  tubo  de  la  misma  mjiquina, 
pero  á  mayores  distancias  de  las  que  puede  alcantar  el  oido,  se  avisa 
por  medio  del  telégrafo  eléctrico ,  cuyo  mecanismo  espliearemos  mas 
adelante.  Los  casos  de  aviso  suelen  ser  al  acercarse  ó  salir  de  un  para-^ 
dero,  al  entrar  ó  salir  de  un  túnel,  al  bajar  ó  subir  una  cuesta  de  pen- 
diente estraordinaria:  en  los  accidentes  de  divisarse  inopinadamente  dos 
trenes,  de  desencarrilar  los  carruages  ú  ocurrir  alguna  desgracia  en  h 
máquina  se  avisa  por  la  electricidad ;  asi  como  también  siempre  que 
sale  un  tren  en  las  líneas  que  no  tienen  mas  que  una  via;  pues  en  las 
que  hay  dos  paralelas»  una  para  los  carruages  que  van  y  otra  para  los 
que  vienen,  no  es  tan  necesario  el  aviso. 

Antes  de  llegar  el  tren  á  un  paradero  final  ó  de  término,  se  desen- 
gancha la  máquina  y  pasa  detrás  del  convoy,  le  empuja  en  vez  de  tirar 
de  él,  y  asi  que  le  deja  en  los  andenes,  se  retira  á  su  departamento, 
donde  se  la  limpia  y  prepara  después  para  otro  viage. 

Para  el  mejor  orden  de  los  coches  de  alquiler  ó  propios,  ómnibus  y 
demás  que  acuden  para  el  servicio  de  los  pasageros,  toma  razón  el  por-* 
tero  de  la  estación,  de  sus  números  ó  señales,  á  fin  de  que  si  falta  algún 
equipage  se  sepa  á  quien  se  ha  de  reconvenir.  Al  llegar  el  tren  ó  con- 
voy, unos  empleados  abren  las  portezuelas  de  los  coches  y  otros  desr- 
cargan  prontamente  los  carros  de  equipages:  la  distribución  de  estos  se 
hace  con  la  mayor  prontitud  y  regularidad;  pues  en  Inglaterra  no  se  su- 
fre la  vejación  y  entorpecimiento  de  que  el  resguardo  venga  á  registrar 
Ja  ropa  del  que  viaja,  como  por  desgracia  sucede  todavía  en  nuestra  Es- 
paña con  mayor  molestia  de  todos  que  utilidad  del  fisco.  Las  empresas 
prohiben  que  se  dé  gratificación  á  sus  dependientes;  y  sin  embargo,  el 
celo  y  el  agrado  de  estos  en  sus  relaciones  con  los  pasageros  es  superior 
á  todo  elogio. 

Asi  que  se  desocupa  ün  tren,  pasan  los  empleados  á  examinarle  pa- 
ra ver  si  los  pasageros  haa  dejado  por  olvido  algún  objeto  en  los  coches, 
lo  cual  casi  siempre  sucede:  le  recogen  y  llevan  á  la  oficina  llamada  da 
Objetos  perdidos  (Lost  Luggage)  y  alli  un  empleado  le  asienta  con  la  dir 
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reccioo  que  ha  traído  el  tren  y  la  hora  de  su  llegada  y  sitio  donde  se 
encontró  para  que  le  halle  y  recoja»^  su  dueflo  cuando  venga  »  reclamar- 
h.  Ea  seguida  los  carruages  son  conducidos  á  sus  cuadras  y  cocheras 
para  limpiarlos  y  recorrerlos  antes  de  servir  otra  vez. 

La  oficina  de  Objetos  per(/t(/os  establecida  en  todas  las  empresas  de 
feno-carriles,  es  mas  importante  de  lo  que  parece  á  primera  vista  y 
merece  alguna  mención.  Ya  hemos  dicho  que  algunos  empleados,  que 
necesitan  ser  de  mucho  celo  y  fidelidad,  registran  los  coches  levantando 
los  cogines,  buscando  en  las  bolsas  y  sacudiendo  los  lapices  del  piso;  y 
qoe  rara  vex  dejan  de  encontrar  algún  objeto  olvidado.  Cuando  se  recibe 
el  objeto  en  la  oficina  y  se  registra  como  hemos  dicho,  se  le  pega  un  pa- 
pelillo ó  etiqueta  con  un  número  que  corresponde  con  el  del  registro.  Si 
por  casualidad  se  averigua  el  dueño  y  se  sabe  su  dofnicilio,  se  le  envía 
inmediatamente,  y  si  no  se  deposita  por  un  tiempo  determinado:  pasado 
este  sin  que  sea  reclamado,  se  abre  en  presencia  de  ciertas  personas,  y 
entonces  es  frecuente  averiguar  el  duef5o  por  medio  de  los  efectos  conte- 
nidos; pero  cuando  no  pasa  el  paquete  al  almacén  general  de  enseres 
y  alli  está  depositado  mas  tiempo,  por  ejemplo,  un  año;  y  al  fin  se  ven- 
de en  subasta  y  se  aplica  su  importe  á  algún  objeto  benéfico  en  relación 
con  los  caminos  de  hierro. 

A  veces  sucede  que  se  reclama  un  objeto  que  no  se  halla  en  la  ofici- 
na: entonces  por  medio  del  telégrafo  eléctrico  se  pregunta  por  él  á  todos 
los  paraderos  de  la  línea,  y  mediante  la  unión  dé  la  empresa  para  este  y 
algunos  otros  casos,  por  medio  de  la  casa  central  liquidadora  (clearíog 
bouse),  de  que  hablaremos  mas  adelante,  puede  hacerse  la  pregunta  á 
todos  los  ferro-carriles  del  reino,  si  es  necesario;  empezando  siempre  por 
aquellos  paraderos  por  donde  pasó  el  reclamante,  desde  el  momento  en 
que  recuerda  haber  tenido  en  su  poder  la  prenda  perdida. 

Un  escritor  inglés  ha  publicado  una  descripción,  muy  chistosa  por 
cierto,  del  almacén  donde  se  conservan  la  multitud  de  objetos  perdidos 
de  una  de  las  empresas  de  Londres,  y  alli  es  leer  el  gran  número  y  la 
variedad  de  cosas  olvidadas,  que  como  se  ven  juntas  no  parece  sino  que 
losvtageros  de  ferro-carril  son  la  gente  mas  olvidadiza  y  perdularia  de 
todo  el  género  humano,  pues  ademas  de  capas,  chales,  libros,  botes 
de  olor,  bastones,  flautas,  bufandas  ó  tapabocas  y  otras  mil  zarandajas, 
se  encuentran  hasta  pelucas  y  piezas  de  ropa  sucia.  Pero  esta  sorpresa 
desaparece  cuando  se  considera  que  es  tanto  el  número  de  transeúntes  al 
mes,  que  acaso  no  salgan  á  prenda  perdida  y  no  reclamada  por  cada  cien 
mil.  El  mismo  autor  habla  de  una  caja  con  sesenta  y  cinco  eslerlinas 
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(seis  mil  quioienlos  reales)  ea  billetes  del  Baaco  de  Inglaterra  que  en 
dos  años  no  habia  sido  reclamada. 


Estación  ó  paradero  de  mercaderías.  Si  una  estacioo  de  pasagc- 
ros  interesa  por  su  animación,  la  de  mercaderías  admira  por  la  mag- 
nitud y  la  importancia  del  trasporte.  El  número  de  carros  6  huago- 
nes  y  el  de  los  viages  que  hacen,  puede  dar  alguna  idea  de  este 
ramo  déla  industria  caminera.  Solo  una  compañía,  la  del  Noroeste, 
empicó  activamente  el  año  4849  el  número  de  seis  mil  doscientos 
treinta  y  seis  carros;  y  otra,  la  do  York  y  Newcastic,  once  mil  se- 
tecientos ochenta  y  ocho.  Las  máquinas  de  carros  de  la  primera  com- 
pailía,  completaron  el  mismo  año  un  leguaje  de  2.882,674  millas, 
y  consumieron  cuarenta  mil  toneladas  de  coke  (1)  (tres  millones  dos- 
cientas mil  arrobas).  Los  ferro-carriles  de  Bélgica  tenían  entonces  tres 
mil  trescientos  nueve  carros  que  andaban  al  año  unos  9.000,000  de  mi- 
llas. El  del  Norte  de  Francia  empleó  tres  mil  sesenta  y  ocho  carros  en 
1818,  los  cuales  condujeron  mercaderías  en  15.000,000  de  millas. 
Estos  números  pintan  al  vivo  el  inmenso  tráfico,  el  trueque  prodigioso 
de  productos  agrícolas  é  industriales  que  facilitan  estas  vias,  y  el  tráfa- 
go de  cargas  y  descargas,  pesD,  asientos  y  entregas  que  corre  á  cargo 
de  las  oficinas  de  una  estación  de  mercaderías. 

Calcúlase  que  uno  de  estos  paraderos  de  Londres,  el  de  Candem 
Town,  recibe  y  envia  cargados  quinientos  carros  diarios,  y  aunque  la 
carga  completa  de  cada  uno  es  sicis  toneladas,  como  no  todos  retornan 
igualmente  llenos,  se  cuenta  por  termino  medio  dos  y  media  toneladas 
á  cada  carro;  lo  cual  monta  á  la  suma  de  mil  ciento  veinte  y  cinco  to- 
neladas diarias.  Pero  se  cree  que  este  número  es  bajo,  atendiendt)  á  que 
el  mismo  autor  inglés  de  quien  tomamos  este  dato,  cita  el  nombre  de 
iin  solo  negociante  que  despachó  y  recibió  en  este  paradero  nuevecien- 
tas  toneladas  diarias. 

Los  paraderos  de  mercaderías  tienen,  como  los  de  pasageros ,  dos 
andenes  y  dos  departamentos  de  oficinas,  uno  á  cada  lado  de  la  via:  á 
un  lado  se  llevan  las  mcicaderias  que  salen,  y  al  otro  llegan  las  que  se 
reciben. 

(4)  Ya  hemos  dicho  que  la  tonelada  equivale  á  dos  mil  libras,  que  son  veinte 
quintales  ú  ochenta  arrobas. 
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Uq  número  considerable  de  carros  esteriores  auxilian  este  ramo, 
layendo  ó  llevando  á  las  casas  aquellos  fardos  que  por  su  corto  peso 
00  son  conducidos  ppr  los  dueños,  y  eslos  no  paran  durante  el  día  y  la 
mayor  parte  de  la  noche.  En  el  recinto  de  la  estación  hay  algunas  car- 
retillas movidas  por  vapor  para  trasladar  los  paquetes  de  gran  peso  del 
descargadero  á  los  huagones  después  de  pesados,  registrador  y  etique-- 
lados  (1),  ó  rotulados  con  las  papeletas  pegadas  de  que  hemoá  hablado 
atttes. 

Pero  lo  que  mas  sorprende  es  el  número  inñuito  de  paquetes  pe- 
qoeoos  de  encargo  que  llevan  á  Londres  de  las  principales  ciuda- 
des manufactureras ;  porque  desde  que  se  estableció  este  modo  de 
portear  presto  y  barato,  muchos  comerciantes  al  pormenor,  en  vez  de 
tener  parado  un  capital  haciendo  y  pagando  pedidos  considerables,  en- 
cargan solo  á  las  fábricas  lo  que  necesitan  para  la  veota  de  pocos  dias. 
A  veces  sucede  presentarse  un  parroquiano  á  comprar  en  una  tienda  de 
Londres  algunos  objetos  de  uso  doméstico,  de  quincalla  por  ejemplo, 
mandarle  volver  al  otro  dia  pretestando  que  están  todavía  empaqueta- 
dos, hacer  el  pedido  á  Sheffield,  Birmingham  óManchester,  recibirlos 
y  vendérselos  con  el  re<:argo  consiguiente  sobre  el  precio  de  fábrica. 
El  corto  porte  de  estos  encargos  esplica  cómo  puede  un  comerciante  pa- 
garlos tantas  veces  sin  perjuicio  de  sus  intereses.  Las  empresas  que  han 
conocido  las  ventajas,  bajan  cuanto  pueden  el  porte;  y  asi  ganan  mas. 
No  es  este  el  único  caso  en  que  bajando  el  precio  se  aumenta  la  ganan- 
cia, aumentando  el  consumo:  los  coches  de  alquiler  ofrecen  en  Madrid 
on  ejemplo  notable  de  esta  verdad :  otro  ofreccrian  los  sellos  obligados 
del  correo;  y  los  entendidos  en  los  negocios  de  hacienda  aseguran  ,  y 
nosotros  lo  creemos,  que  bajando  el  derecho  de  puertas  en  ciertos  artí- 
culos de  consumo,  cofno  por  ejemplo  el  vino,  crecerian,  lejos  de  dismi- 
nuir, los  ingresos,  porque  se  evitaría  el  contrabando,  que  ya  no  tendria 
cuenta  hacer;  y  se  ahorrada  mucho  de  lo  que  ahora  se  gasta  en  el  res- 
guardo. 

La  compañía  inglesa  del  Noroeste  hace  al  dia  nueve  cspediciones  de 
Cardería,  cinco  por  la  noche  y  cuatro  de  dia.  Un  tren  que  sale  de  Bir-^ 
mingham  alas  ocho  y  media  de  la  noche,  llega  á  Londres  á  las  cuatro 

(4)  La  palabra  etiqueta  que  se  usa  en  español  para  los  herbarios  de  botáoíca  y 
botfs  de  sustancias  c|uí micas,  do  sabemos  que  se  use  en  las  demás  acepciones,  ci 
que  la  traiga  el  Diccionario  mas  que  en  la  áe'eeremanta  afectada.  Mas  con  el  pro- 
creso  de  las  ciencias  y  arles  crece  la  necesidad  de  palabras  nuevas;  y  siendo  de 
Wn  origen,  no  tenemos  reparo  en  adoptar  esta  en  la  significación  de  papclela  pe- 
pida  é  un  objeto»  espresando  alguna  calidad  suya. 
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de  la  madrugada  siguiente,  y  á  las  dos  horas  eslán  distribuidos  iodoa 
los  encargos  en  las  casas.  Véase  cuan  fácil  es  el  pedido  del  comerciante 
que  antes  hemos  mencionado.  De  Londres  llevan  los  huagones  al  inte- 
rior del  reino  varios  artículos,  señaladamente  pesca,  fruías  y  especería; 
y  de  ellos  salen  cientos  de  toneladas  diariamente.  A  la  vuelta  traen  los 
carros  á  la  capital  muchos  géneros ;  pero  principalmente  carnes  vivas  y 
recien  muertas  para  el  consumo  de  aqueUa  gran  población. 


Uno  de  los  principales  departamentos  de  toda  estación  ea  el  de  las 
ntáquinasó  ingenios,  que  no  sin  razón  llaman  en  algunas  partes  establo 
de  las  locomotoras;  porque  alli  entran  estas  muías  de  hierro  ,  asi  que 
dejan  la  carga  del  tren ,  y  alli  se  las  refresiia,  limpia  y  alimenta  de  nue- 
vo para  emprender  otro  viage.  Antes  de  llegar  á  la  estación  la  máquina 
desengancha,  pasa  detrás  del  convoy  y  le  empuja  hasta  emparejarlo 
con  el  anden  de  apeadero.  En  seguida  gira  á  su  departamento ,  un  poco 
antes  de  llegar  se  para  sobre  una  escavacíon  hecha  en  la  tierra  entre 
ambos  carriles:  el  fogonero  abre  y  deja  caer  alli  el  carbón  que  arde  to- 
davía y  le  apaga  con  agua,  llevando  luego  la  locomotora  á  su  establo, 
que  generalmente  es  de  forma  circular  ó  polígona. 

Entre  los  carriles  de  esta  cochera  hay  escavaciones  hechas,  tan  an- 
chas y  profundas,  que  permiten  á  un  operario  examinar  y  recorrer  la 
máquina  por  debajo,  limpiarla  y  aceitarla,  registrando  cuidadosamente 
los  tubos  de  la  caldera  de  agua,  el  depósito  del  vapor,  chimeneas  y  de- 
mas,  hasta  dejarla  corriente,  vuelta  hacia  la  puerta  y  preparada  para 
nueva  carrera. 

Ya  hemos  hablado  del  combustible  que  necesitan  estas  máquinas: 
en  las  empresas  bien  administradas  se  toman  medidas  para  economizar 
el  coke,  tales  como  calentar  el  agua  con  coal,  antes  de  que  entre  en  la 
caldera  de  la  máquina,  preparar  Lien  el  coke  para  qne  ardiendo  todo  á  la 
vez,  produzca  pronto  el  vapor  necesario  á  la  impulsión;  y  algunas  veces 
se  estiende  á  los  paraderos  del  camino  la  disposición  de  tener  agua  hir- 
viendo para  renovar  la  de  la  caldera  locomotriz. 

En  las  grandes  empresas  llega  á  contener  el  establo  de  ingenios 
hasta  veinte  y  cinco  y  treinta  máquinas ;  y  hay  adjunto  un  taller  de 
composturas  donde  se  guardan  piezas  duplicadas  de  aquellas  que  mas 
comunmente  se  gastan,  para  un  caso  urgente.  Pero  las  grandes  compos- 
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taras  y  las  cuevas  constroccioncs  de  locamotolras,  se  ejecutan  ea  esta- 
Uecimientos  montados  al  efecto. 


Coches  y  carros.  La  cuarta  y  última  subdivisión  del  departamento  de 
bs  estaciones  es  la  del  material  de  cárruages.  Tanto  los  coches  de  pasa- 
g^ros  como  los  carros  ó  huagones  de  carga  y  demás  cárruages  auxiliares 
se  eitslodian  en  tinglados  ó  cuadras  cubiertas,  donde  estén  reservados  de 
las  iajorías  de  la  intemperie.  Aqui  se  los  registra  interior  y  esterior- 
mente  siempre  que  vienen  de  servicio,  con  el  mayor  celo  é  inteligencia, 
por  una  clase  particular  de  dependientes,  entre  los  cuales  se  divide  el 
trabajo  para  que  sea  mas  eñcaz  la  responsiva  de  cada  cual.  Unos  tienen 
la  obligación  de  limpiar  los  vidrios  y  cogines  y  están  provistos  de  cepi- 
llos, esponjas,  pieles  de  gamuza  ó  ante  y  paños  de  lienzo  para  el  desem- 
peño de  so  menester:  otros  están  encargados  de  limpiar  las  ruedas  y  la 
caja  del  carruage,  examinando  los  depósitos  de  sebo  y  aceite:  otros  cui- 
dan de  la  esmerada  y  segunda  limpieza  interior  de  los  coches  de  prime- 
ra y  seganda  clase:  otros  acuden  con  cera  y  betún  negro  á  limpiar  y 
lastrar  todos  los  cueros  y  correas:  otros  en  fin  tienen  la  incumbencia  del 
sebo  y  aceite  con  que  se  untan  los  ejes,  ruedas  y  demás  partes  movibles 
para  suavizar  el  roce  y  movimiento. 

No  estará  de  mas  esplicar  aqui  que  las  ruedas  de  ferro-carril  se  dife- 
rencian mucho  de  las  délos  cárruages  comunes.  En  estos  el  eje  está  fijo 
en  el  ci^rpo  del  carruage  y  alrededor  de  él  gira  la  rueda  en  la  progre- 
sión del  vehículo,  revestida  interiormente  de  un  aro  ancho  de  hierro 
qne  se  llama  buje  y  bañada  de  sebo  que  el  mismo  calor  del  movimiento 
derrite  para  hacer  menos  fuerte  el  roce.  En  el  carruage  de  ferro-carril  al 
contrarío,  la  rueda  que  es  pequeña  y  toda  de  hierro,  está  unida  al  eje 
que  voltea  llevando  tras  si  la  rueda,  y  que  descansa  y  gira  dentro  de  unas 
hembras  fijas  en  el  carruage  y  humedecidas  constantemente  de  la  grasa 
que  destilan  unas  cajas  ó  depósitos  que  es  necesario  vigilar  mucho  en 
bs  paraderos  para  que  estén  siempre  llenas. 

La  g;rasa  que  se  usa  en  Inglaterra  para  estos  casos,  llamada  amarilla 
[yellow  groase)  se  compone  de  sebo,  aceite  de  palma,  sosa  y  agua  en 
f^  proporción  para  una  cantidad  de  mil  libras: 

Sebo .  «53 

Aceite  de  palma 88 

SoKt. .  .  «5 

Agoa 034 

4,000 
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Eq  Bélgica  echan  dos  y  medía  veces  mas  aceite  de  palaia  y  tres 
veces  menos  sebo,  ea  esta  proporción: 

Sebo 83 

Aceite  de  palma 207 

Sosa 44 

Agua 696 

1,000 

Cuando  el  calor  aprieta  se  aumenta  algo  la  dosis  de  agua.  El  coste 
de  este  unto  viene  á  ser  de  unos  cien  reales  por  tonelada,  con  cuya  can- 
tidad puede  andar  «n  tren  de  catorce  carruages  un  millón  de  millas. 

Solo  en  las  estaciones  principales  hay  grandes  cocheras  para  el  car- 
ruage  con  operarios  y  piezas  de  repuesto,  mas  no  en  los  paraderos  inter- 
medios, cuya  importancia  siempre  menor,  varia  según  la  población  y  ri- 
queza y  tráfico  de  las  regiones  que  recorre  la  línea:  las  mas  pequeñas  se 
componen  de  una  sala  de  descanso  y  una  pieza  para  oficina  con  dos  ó  tres 
dependientes. 

En  Inglaterra,  dondó  la  población  es  mucha,  relativamente  al  terri- 
torio,  las  estaciones  son  frecuentes.  Tomando  los  datos  del  año  1848, 
habia  en  esplotacion  en  el  Reino-Unido  cuatro  mil  doscientas  cincuenta 
y  tres  millas  de  ferro-carril  con  mil  trescientas  veinte  y  una  estaciones, 
que  sale  á  estación  por  legua  con  corta  diferencia.  La  actividad  de  las 
vías  férreas  puede  inferirse  del  número  de  estacionados  en  combinación 
con  el  leguaje  y  espediciones  de  las  lineas. 


Cafés  y  fondas.  Seria  una  omisión  notable  en  esta  nuestra  relación 
de  los  pormenores  y  prácticas  de  los  ferro-carriles,  el  callar  sobre  las  ca- 
sas de  comida  y  bebida  de  estas  nuevas  sendas  y  viBredas.  ¡Oh  si  nos 
fuese  dado  compararlas  con  aquellas  posadas  de  los  caminos  antiguos, 
no  solo  de  España,  sino  de  la  misma  Inglaterra  y  Francia;  con  aquellas 
ventas  que  supo  pintar  al  vivo  nuestro  inmortal  Cervantes,  donde  se  pa- 
gaba el  ruido  y  se  daba  de  comer  lo  que  cada  uno  llevaba]  La  variación 
lia  sido  grande,  completa,  fabulosa:  á  todas  las  molestias  del  caminante, 
han  sucedido  las  comodidades  del  bienestar  y  aun  del  lujo  para  el  que 
viaja:  á  la  tiranía  insaciable  de  un  ventero  en  despoblado,  que  era  pun- 
to menos  que  ladrón  de  caminos,,  se  han  sustituido  tarifas  fijas  y  modc- 
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radis;  y  á  la  imprevisión  y  descuido  de  aquellos  purgatorios  del  viao- 
dme,  reemplaza  hoy  la  puntualidad  de  una  comida  acabada  de  hacer; 
porque  calculándose  hasta  por  minutos  la  llegada  de  los  trenes  y  habien- 
do cooiojiay  seguridad  del  consumo,  los  platos  pueden  servirse  calien- 
tes coo  la  puntualidad  de  un  refectorio  de  gerónímos.y  el  servido  calcu- 
lar d  gasto  antes  de  hacerlo.  Las  tribulaciones  camineras  de  nuestros 
padres  y  abuelos  pronto  pasarán  á  la  historia  ó  quedarán  relegadas  á 
ciertas  Tfas  trasversales  y  apartadas ,  jdonde  siempre  alcanzará  mucho 
de  los  adelantos  del  presente  siglo. 

Kl  viagero  de  ferro-carril  que  llega  á  los  puntos  de  la  linea  donde 
se  para  á  comer,  encuentra  salas  adornadas  magníficamente,  caldeadas 
en  invierno  y  frescas  en  verano,  bien  iluminadas  y  con  una  despensa 
provista  con  la  abundancia  y  el  gusto  de  la  mejor  fonda.  Los  precios, 
cMDo  que  en  so  fijación  interviene  la  empresa,  son  moderados,  y  los  de- 
peadieotes,  pagados  por  la  misma,  no  solo  no  piden  aquella  estafa  for^ 

;  de  alfileres,  ó  su  equivalente  en  la  Gran  Bretaña,  sino  que  no  ad- 
ío que  algunos  quieren  gratificarles.  Como  los  trenes  y  en  tes  y 
ñaicBtes  paran  cada  uno  á  so  lado,  suele  haber  dobles  comedores:  los 
dependientes  habitan  en  el  piso  alto,  y  como  el  atravesar  la  linea  es  co- 
sa arriesgada  y  prohibida,  según  esplicaremos  al  tratar  de  los  acciden- 
tes y  desgracias  de  estos  caminos,  se  comunican  ambos  lados  por  un 
paente  alto  qoe  da  paso  á  los  sirvientes  por  cilna  de  la  vía  y  pudiera 
servir  para  los  viageros  en  caso  necesario.  En  los  paraderos  alternan  de 
aaeiie  los  dependientes  para  aguardar  y  asistir  á  los  pasageros  de  los 
Creaes  nocturnos. 

Hasla  aqui  lo  relativo  á  los  cuatro  departamentos  principales  de  la 
admiaistracioo  de  las  vias  férreas:  los  carriles  y^  sus  obras,  el  poder  lo- 
r,  el  servicio  de  carruages  y  las  estaciones  ó  paraderos.  Ahora 
i  de  otras  partes  no  menos  importantes  del  nuevo  sistema  de 
iMOBOcíon  para  completar  el  tratado  que  hemos  ofrecido  á  nuestros 
iectofes. 


NOBLES  ARTES. 


DEL  SEGUNDO  RENACIMIENTO 

DE    LAS  NOBLES  ARTES  ESPAÑOLAS. 


BAPIDA    OJEADA    SOBRE    EL    PRIMER    RENACIMIENTO. 


La  revolución  artisttca  que  se  veriñcó  á  principios  del  siglo  XIV  con 
admirable  prontitud,  ha  sido  bastante  estudiada  por  algunos  escritores 
de  Nobles  Artes.  Sin  embargo,  para  poder  nosotros  entrar  mas  de  lleno 
en  el  asunto  del  presente  artículo,  nos  será  preciso  echar  una  ojeada  sobr^ 
aquella  revolución  que  se  apellida  del  Renacimiento.  De  esta  suerte  ve- 
remos la  altura  que  alcanzaron  en  ella  los  hombres  y  las  obras,  y  podre- 
mos comparar  mejor  unas  y  otros  con  los  de  los  tiempos  presentes. 

Grande  á  la  verdad  fué  el  sacudimiento  que  la  sociedad  entera  reci- 
bió en  la  época  de  que  vamos  hablando.  Caducaban  por  do  quiera  infi- 
nidad de  instituciones  feudales,  comunales  y  federativas.  El  entusiasmo 
religioso  tomaba  nuevas  tendencias,  y  el  individualismo  aparecia  con 
fuerza  y  arrogancia  para  asimilarse  el  saber  y  la  inteligencia.  Cambiase 
la  organización  de  los  estados,  agttanse  los  derechos,  remuévense  las 
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ideas;  las  ciencias»  las  letras  y  las  armas,  en  fin,  rivalizan  á  porfía  para 
emprender  nuevas  vias  desconocidas  y  acrecentar  con  sus  conquistas  los 
tesoros  de  los  conocimientos  humanos.  Las  artes  no  podian  permanecer 
estraúas  á  este  sacudimiento  general;  antes  dándose  siempre  como  her- 
manos la  mano  con  la  poesía,  en  pos  de  los  Danles  vinieron  los  GioHos^ 
que  inauguraron  un  estilo  puramente  original ,  un  principio  de  escuela, 
una  era  de  regeneración. 

Bien  pronto  recorrió  la  pintura  la  órbita  mas  bella  y  luminosa  que 
cooocemos  en  la  historia  intelectual  del  mundo/ Desde  los  mejores  tiem- 
pos del  paganismo  en  Grecia  y  Roma,  donde  dieron  frutos  portentosos, 
que  no  conocemos  ni  han  podido  aprovecharse  porque  no  fué  dable  con- 
senarlos,  no  se  tenia  idea  ni  de  lo  que  valia  ni  de  lo  que  pudiera  dar  de  sí 
lapinlura,  y  mas,  cuando  manejando  el  pincel  manos  hábiles,  inspirasen 
alias  inteligencias  y  corazones  enttisiastas  la  perfección  del  idealismo  y 
el  sentimiento  religioso.  Los  pintores  del  paganismo,  á  creer  lo  que  los 
aotores  de  aquel  tiempo  dicen  y  las  pocas  obras  que  en  Pompeya  se  en- 
coeatran,  llegaron,  es  cierto,  á  notable  altura  de  perfeccionamiento; 
pero  convencidos  estamos  de  que,  por  mucho  que  fuese  el  mérito  de  las 
producciones  de  XosZeíixis  y  de  los  Apeles ^  influido  por  la  alia  crítica  del 
público  mas  ilustrado  y  conocedor  y  por  el  entusiasmo  ingénito  en  Gre- 
cia hacia  las  Nobles  Artes ,  fué  muy  diferente  por  todos  conceptos  al 
priacipio  artístico  que  dominó  en  la  época  de  que  vamos  ocupándonos. 

Siena,  la  ciudad  y  cuna  de  las  artes  del  Renacimiento,  abrió  las 
puertas  á  la  luz  haciendo  desaparecer  las  tinieblas.  Brotaron  de  repente 
y  como  por  encanto  obras  maravillosas  y  altamente  filosóficas:  grandes 
composiciones  políticas  pintadas  en  los  palacios  del  gobierno  de  aquella 
república,  asuntos  religiosos  admirablemente  interpretados  del  Antiguo 
y  especialmente  del  Nuevo  Testamento,  como  si  aquellos  grandes  genios 
10  pudiesen  nunca  distraerse  con  asuntos  vulgares;  abandonada  la  mito- 
logia  y  apenas  atendido  él  género  de  retratos ,  único  que  en  aquella 
sazón  se  cultivaba.  Con  la  pintura  corrieron  parejas  la  escultura  y  la  ar- 
quitectura, y  dándose  las  tres  mutuamente  la  mano,  hermanados  los  ar- 
tistas con  fraternal  solicitud,  poseidos  del  amor  de  la  gloria  y  del  entu- 
siasoK)  religioso,  rivalizando  sin  amaneramientos  de  rutinas  ni  esclavitud 
de  academias,  que  aun  no  existian,  no  veian  otro  norte  ni  mejor  estrella 
que  el  progreso  del  arte  y  su  elevación  hacia  lo  sublime  y  lo  divino. 

Al  ejemplo  de  Siena,  se  formaron  artistas  en  Pisa  y  Florencia,  pe- 
queños estados  inmediatos  é  igualmente  republicanos ,  que  si  bien  ene- 
migos entre  sí  por  disensiones  políticas,  rivalizaban  noblemente  para  su 
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respectivo  engrandecimiento  en  las  artes  del  saber  y  del  ingenio.  Siguió 
la  centella  sagrada  por  Bolonia;  á  derecha  hacia  Perugia  y  Roma,  á  iz- 
quierda hacia  Ferrara  y  Veneciii,  á  retaguardia  hacia  Genova  y  Lombar- 
dia.  Asi  quedó  asentada  la  base  del  Renacimiento,  que  no  tardó  en  pro- 
pagarse por  toda  Europa.  Desde  los  pintores  sienenscs  Tadeo  Gaddi  y 
Oneció  hasta  Rafael  y  Tiziano;  desde  los  escultores  písanos  Nicolás 
hermanos,  hasta  Benoenuto  CelliniyJuan  de  Bolom;  desde  los  arquitec- 
tos Arnolfo  de  Lapo  y  Orcagna  hasta  Bruneleschi  y  Miguel  Ángel;  des- 
de el  siglo  XIV,  en  (in,  al  siglo  XVI  se  ejecutaron  las  obras  mas  porten- 
tosas, grandes  y  sublimes  que  conocieron  nunca  las  edades  del  mundo 
ni  las  humanas  generaciones.  T  si  bien  en  la  arquitectura  habia  ya 
cuando  esto  aconteció  ún  estraordinario  progreso  en  el  estilo  ojival;  si 
bien  debe  considerarse  que  estaba  por  consiguiente  en  el  siglo  XIV  la 
arquitectura  infinitamente  mas  adelantada  que  sus  hermanas  la  pintura 
y  escultura,  y  aun  mejor  diremos^  habia  tocado  á  la  mas  alta  perfección 
en  el  estilo  religioso;  si  bien  la  palabra  Renacimiento  significa  la  idea 
que  se  tuvo  en  querer  resucitar  la  arquitectura  grandiosa  de  los  romanos 
y  del  paganismo  (lo  que  no  se  consiguió  en  cierto  modo  hasta  fines  del 
período  que  lleva  este  noipbre) ,  no  dejaremos  nosotros  de  reconocer  que 
el  magnifico  periodo  ojival  debe  considerarse  filosóficamente  empalmado 
con  el  Renacimiento  mismo,  que  no  siguifica  hoy  otra  cosa  mas  que  el 
adelanto  y  perfección  que  alcanzaron  entonces  las  tres  artes  liberales. 

Consumóse  de  hecho  esta  revolución  de  buena  ley,  y  entonces  bus- 
cando nuevas  vias  rivalizaron  los  artistas  lo  mismo  que  los  escritores, 
en  apropiarse  los  tesoros  de  las  mejores  obras  del  paganismo  de  cuyas 
glorías  se  tenian  brillantes  recuerdos;  para  los  unos  en  las  antigttedades 
de  Roma,  que  á  la  sazón  se  iban  escavando  y  apreciando  como  de  moda, 
y  para  los  otros  en  el  estudio  de  los  clásicos  latinos,  que  también  se  es- 
tudiaban con  voraz  afición  para  estraer  la  sabiduria  de  sus  conceptos  y 
aplicarlos  á  los  conocimientos  de  la  época  y  rejuvenecerlos  con  las  galas 
del  cristianismo.  ¡Impulso  admirable  en  las  artes!  Por  donde  quiera  se 
levantaban  templos  y  palacios  llenos  de  estatuas  y  cuadros;  todo  era  de- 
bido á  los  cuatro  protectorados  de  las  mismas,  el  del  clero,  el  del  tro- 
no, el  de  la  nobleza,  y  el  del  pueblo,  que  á  porfía  las  protegian  y  en- 
salzaban, y  á  todos  juntos  se  debe  la  gloría  de  la  época  artística  de  los 
siglos  de  Julio  II  y  Francisco  I.  (1) 

(4)    Véase  nuestro  artículo  sobre  el  Protectorado  de  las  artes,  en  e\  Beraldo 
del  t9  de  junio  último  y  otros  periódicos. 


II. 


SEL  miODO  DEL  BAIROQUISMO  Y  SUS  C0NSBCÜB1ICIA8. 


Como  hemos  indicado,  las  tres  nobles  artes  habíais  producido,  du- 
fante  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI,  que  dijimos  abraza  el  periodo  del  pri- 
ner  renacimiento,  tanta  maravilla,  tantos  prodigios  del  buen  gusto  y 
devada  inteligencia  en  el  terreno  de  la  verdad  religiosa,  en  el  del  idea- 
lismo j  de  la  belleza  clásica,  que  los  sentidos  del  público,  que  suelen 
cansarse  asi  de  lo  bueno  como  de  lo  malo,  necesitaban  una  innovación, 
ana  noeva  existencia,  otra  via  desconocida.  Las  artes  acababan  de  tocar 
i  so  apogeo;  no  podian  volver  atrás  á  los  siglos  bizantinos  y  vulgar- 
Deote  llamados  góticos  (XI,  XII  y  Xlll);  forzoso  era  encontrar  á  todo 
trance  aquella  novedad.  T  la  encontraron  en  efecto,  pero  no  ya  en  la 
belleza  de  las  formas  ni  en  la  elevación  de  los  conceptos,  sino  en  su  exage- 
racioQ  y  en  laejecncion  prolija  y  material  de  los  accidentes  y  pormenores. 

Entraron,  pues,  la  pintura,  la  escultura  y  la  arquitectura  en  otro  pe- 
riodo de  su  historia;  periodo  que  hoy  dia  se  distingue,  según  el  lenguaje 
artístico  europeo,  con  el  nombre  de  barroco^  y  en  Espafia  con  el  de  chur- 
riguereuo.  Nombre  que  nos  indica  todo  lo  que  es  de  mal  gusto,  todo  lo 
estravagante,  ridiculo  y  hasta  lo  monstruoso  del  arte. 

cEsta  época  (dijimos  en  otra  ocasión)  (1 )  es  tan  triste,  tan  fatal  y  cul- 
pable, cuanto  que  en  ninguna  otra  de  nuestra  era  se  ha  derramado  tan- 
to oro  para  las  artes,  como  en  tiempo  de  los  barrocos.  Apenas  hay  ciu- 
dad de  Europa  y  América,  y  aun  varias  de  África  y  Asia,  que  no  tengan 
iglesias  grandiosas,  llenas  de  mármoles  ricos,  de  lámparas  de  plata,  con 
techos  dorados^  cuadros,  frescos  y  estatuas  colosales;  todo,  en  fin,  con 
profusión  y  riqueza;  y  sin  embargo,  al  observarlo  el  artista  inteligente 
sofre  lo  mismo  que  si  te  martirizaran  en  cruel  tormento.  Encono  y  dolor 
-cansa  ver  esta  profusión,  calculando  qué  hubiera  sido  del  arte  si  todas 
esas  obras,  tantas  iglesias,  palacios  y  monumentos  se  hubiesen  edificado  á 
lómenos  con  mediano  raciocinio  y  un  regular  gustoartistico.  Esto  torren- 
te fatal   invadió  toda  la  sociedad:  trages,  muebles,  diversiones,  costum* 

(4)    \éB9c^\íbro  El  artüta  en  Italia. 

TOMO  II.  ^ 
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bres,  lítcralura,  nada  peidouó,  nada  dejó  de  manchar.  Era,  en  fin,  el  ^^ 
diluvio  en  que  se  había  de  ahogar  toda  criatura.  •;! 

»Ni  se  contentó  su  gusto  execrable  con  dominar  en  los  edificios»  está-  á, 
tuas  y  cuadros  que  se  hacian  de  nuevo,  sino  que  la  barbarie  llegó  al  ^ 
punto  de  destruir  y  echar  abajo  obras  enteras  de  las  épocas  anteriores  y  h 
posteriores  al  430Ó.  De  todas  las  cindades  que  han  sufrido  este  azote,  rt 
Roma  ha  sido  la  mas  sacrificada  á  esta  fatalidad.  La  mayor  parte  de  sus  ^]g 
iglesias  bizantinas  han  desaparecido  de  raiz,  y  han  sido  reemplazadas  >ii 
por  las  barrocas.  Apenas  cuenta  Roma  del  bizantino  tres  ó  cuatro  igle-  >^^ 
sias,  y  no  enteras,  mientras  existen  cerca  de  trescientas  de  aquellas.      ^ 

pDe  las  llamadas  góticas,  ninguna  subsiste,  porque  era  su  arquitectu-  ^• 
ra  aun  ma<^  odiada  por  ios  barrocos  que  la  bizantina.  De  los  palacios  de  ^ 
buen  gusto  del  1500  (del  i  iOO  no  hay  ninguno  en  Roma),  apenas  se¿j^ 
han  podido  salvar  los  del  Bramante  y  algún  otro;  y  así  es,  que  quien  -^ 
desee  ver  palacios  de  la  edad  media,  debe  ir  á  Florencia,  Siena,  Pisa,  ^ 
Perusa  y  Venecia.  Del  siglo  XVI  hay  infinitos  en  estos  puntos;  y  en  Es-  , ! 
paña  quedan  en  Granada,  Burgos  y  Toledo  algunos  muy  suntuosos  de  v 
Carlos  V  y  Felipe  11,  aunque  abandonados  y  sin  concluir 


.» 


Tal  fué,  efectivamente,  la  destrucción  de  obras  bellísimas,  particu- . 
larmente  de  arquitectura,  <[ue  causó  el  barroquismo,  que  al  fin,  como   * 
que  nada  es  absoluto  en  el  mundo,  produjo  un  rasgo  de  buen  sentido. 
Se  suspendió  aquel  bárbaro  é  inicuo  procedimiento  y  con  ello  empeza-    • 
ron  á  abrirse  los  ojos  y  á  verse  claro.  De  lo  cual  provino  una  reacción 
manifiesta  entre  las  aberraciones  del  mal  gusto  y  su  destrucción  duran-  /^ 
te  los  siglos  XVII  y  XVIII,  que  forman  el  período  del  barroquismo,  pues/^ 
el  XVI  fué  de  transición,  particularmente  en  la  arquitectura  que  tuvo  un  ^^ 
estilo  propio  llamado  plateresco.  '^^ 

No  cabe  duda  que  en  el  periodo  del  barroquismo  hubo  artistas  de  ^ 
gran  genio,  como  Lúeas  Jordán,  Barromino  y  otros;  pero  aun  cuando  sus  ^ 
obras  lo  manifiestan  claramente  y  no  carecen  de  cierto  mérito  por  la  va- 
lentía de  su  ejecución  y  á  vQces  por  la  prontitud  sorprendente  de  la  mis- 
ma, debemos  confesar  que  el  propio  genio  les  sirvió  de  instrumento 
para  sus  exageraciones,  y  hace  deplorar  mas  y  mas  el  eslravío  del  ra-  ^ 
ciocipio  que  descuella  en  todas  las  producciones  del  barroquismo. 

Este  período  ademas  es  notable  en  la  historia  del  arte  por  un  acon- 
tecimiento singular  que  no  tiene  ejemplo  desde  que  las  mismas  aparecie- 
ron en  el  mundo  como  preciada  conquista  de  la  civilización  egipcia.  Ni  á  '^ 
esta,  ni  á  la  griega;  ni  á  la  de  Roma,  ni  ala  de  Bizancio;  ni  á  las  de  los  ^; 
godos,  ni  á  lasde  todas  las  fases  posteriores  que  fueron  tomaiKb  este  pris-  ^ 

P 
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maqoe  siempre  es  uno,  aupqae  siepapfe  vario,  en  i^inguoa  se  habia  ja- 
más ocariido  que  los  gobiernos  3e  ocupasen  en  o|rga|iízar  la  educación 
artística  cqn  establecimientos  pi^l^UcQs  y  demarcarla  con  trámites  uni- 
versítaríos  y  reglas  fijas.  Estaba  re$erva4o  patarata  ¿ppc^  en  que  el  ar- 
te kabr^  dejado  de  ser  inteligencia  y  poesía  para  alambicarse  y  meca- 
aizarse,  por  decirlo  asi,  en  la  aparición  de  la^  academias  de  nobles  ar- 
tes. Academias  públicas  ciertamente  hubo  en  Grecia,  pero  eran  certáme- 
nes para  los  qoe  sabían,  no  escueliis  para  I09  que  empezaban,  ^jsade- 
mifs  aparecieron  ep  p\  período  4^!  prún^F  ^cp^i!^i^4>i  P^^o  fneron 
reaniones  homogéneas,  sjmpátipaa  y  priva4as  con  el  solp  d)jeto  de  con- 
sultar 0I  natural  y  e^todi^r  h^W^W^^  del  cuerpo  hiiqfiaao.  P|sro  en  el 
período  del  barraqui^n^,  los  gobiernos  de  toda  Et^rop^  creyeron  que  las 
artes  liberales  podiaq  tomarse  á  apeldo,  medirlas  con  compás  y  como  de 
reglaipento  su  perfección  %  é  f^vs^riable,  é  ins^tuyerpí)  esa  multitud 
de  corporaciones  que  tantp  contribuyeron  al  desarrpl)o  del  mal  gusto  y 
del  banoijmsaio.  If  9nó,  coi^  n#per  ellas,  ef  criterio  art|§tfco;  se  fbman- 
tó  é  hizo  oficial  y  conta^SQ  por  lo  mi^mP  ^^  e^tr^yio  de|  ingenio  y  que 
es  coasigoiente  su  amaneramiento  y  este^lidad. 

Ealas  academia^  y  sus  reg|amen^)s  han  3Í4o  objeto  de  grá^dea  de- 
bates en  nuestra  época.  Nosptros  cpn  tofijas  nues|ür{is  fuerzas ,  cpn  todfi 
la  energia  proj^a  y  necesaria,  aunque  sin  ningún  género  de  acriminación 
contra  ellas  ni  menos  contra  los  que  Lata  form.9^ « las  l^moa  combatido 
por  la  primera  vez  en  E^pafia,  y  no  tenemos  aqui  por  qué  repetir  lo  que 
ya  hemos  dicl^o  ejjt  la  pren^  pi^blíca  en  vair^Qs  artículos  espíales,  al 
ocupamos  de  1^  artes  espj|fi(^as,  sus  gloria^  y  sus  mpnpmiei^tos,  y  por 
consiguiente  en  los  medios  4e  ferrar  i(ff.  seg^im4p  renacimiento. 

Pero  examinempa  todavía  )a  m^ch^t  de  \f^  a/cpptecimiei^t^s,  y  ppcp 
á  poco  llegaremos  al  examen  crítico  del  propósito  y  tema  de}  pre^iiLte 
escrito. 

III. 

D0!n>E    EMPEZÓ   EL    ACTUAL    RENACIMIENTO     EUROPEO^    SU    INICIATIVA 

\    SU   MARCHA. 

Italia,  centro  glorioso  de  la  civilización  cristiana;  Italia,  q^ue  cuenta 
en  las  ciencias  y  las  artes,  en  las  armas  y  las  letras  á  los  priinci:o^  hom- 
bres del  mundo;  Italia,  á  quien  como  hemos  visto »  le  ci^po  la  gloria  de 
eqgendrar  el  primer  renacimiento  de  las  artes  liberales  (asi  como  Uunr 
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bien  el  barroquismo  en  su  mayor  parte)  ha  perdido  la  posesión  de  la  ini- 
ciativa en  cuanto  al  segundo ,  pues  no  solamente  no  tiene  la  satisfacción 
de  que  haya  salido  de  su  seno,  sino  por  el  contrario  se  halla  adormecida 
en  un  letargo  profundo  y  en  cierto  modo  general.  Respetemos,  no  obs- 
tante esta  situación,  que  naciendo  del  infortunio  es  otro  infortunio  mas. 
Creemos  que  nace  de  los  acontecimientos  políticos  que  la  tienen  hasta 
preocupada  hace  tiempo. 

No  por  ello  deja,  sin  embargo,  de  poseer  muchos  de  los  ingenios 
mas  privilegiados  de  la  tierra.  El  numen,  la  imaginación,  la  poesía  na- 
tural de  sus  habitantes;  admiradores  de  todo  lo  bello,  la  inspiración  á  lo 
pasado,  una  grande  historia,  gloriosas  tradiciones,  hermosas  esperanzas, 
los  monumentos  antiguos  y  las  obras  mas  escogidas  del  primer  renaci- 
miento delante  de  sus  ojos;  un  pais  encantador,  un  clima  privilegiado, 
un  idioma  sonoro;  el  bello  ideal,  en  fin,  en  contacto  con  sus  sentidos, 
son  motivos  poderosos  para  que  tenga  siempre  entre  sus  hijos,  sabios, 
artistas  y  poetas  que  puedan  en  un  instante  dado  elevar  á  su  patria  al 
mas  culminante  grado  de  gloria  y  de  esplendor . 

Sin  duda  alguna  el  gran  sacudimiento  que  imprimió  al  mundo  la 
Francia  con  su  revolución  y  el  Imperio,  fué  altamente  ventajoso  para  las 
artes,  no  por  sus  primeros  t  inmediatos  resultados  al  principio  del  pre- 
sente siglo,  sino  por  el  que  en  la  actualidad  se  ofrece  á  nuestra  vista  y 
al  cual  va  dirigido  nuestro  intento. 

En  efecto,  las  grandezas  de  Napoleón,  sus  victorias  y  sus  conquistas 
<x)mpitieron  con  las  de  los  tiempos  heroicos  de  griegos  y  romanos.  Como 
ios  sucesos  de  ambas  épocas  se  asemejaban,  las  glorias  de  estos  que  es- 
taban patentes  en  el  foro  de  Roma,  en  Pompeya  y  Herculano,  no  tar- 
daron por  su  misma  belleza  y  sencillez  en  causar  un  vivo  entusiasmo  de 
<:}asicismo  y  de  levantar  una  especie  de  crnzada  contra  el  barroquismo, 
que  ya  caduco,  dejaba  en  la  historia  artística  tan  profundas  y  desgracia- 
das huellas. 

Con  la  contemplación  de  los  restos  de  la  antigua  Roma  se  admiraron 
mas  y  mas  las  portentosas  obras  que  sirvieron  á  estas  de  modelo.  Se  es- 
tudiaron con  entusiasmo  los  templos  de  Grecia  y  las  esculturas  atenien- 
ses que  encierran  los  vastos  museos  italianos.  Se  copiaban  en  París  la 
columna  Trajana  en  la  de  la  plaza  de  Vendóme ,  el  arco  de  Constantino 
en  el  de  la  Estrella,  y  el  Partenon  en  la  iglesia  de  la  Magdalena;  y  todo, 
desde  los  muebles  hasta  los  tragos  de  las  señoras  se  imitaban  de  las  es- 
tatuas, y  de  los  sarcófagos,  de  los  candelabros  y  frescos  pompeyanos,  lle- 
nando asi  los  salones  privados  como  los  palacios  de  los  monarcas.  De 
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aU  una  fanática  apreciación  del  clasicismo  pagano  y  la  escuela  qne  se 
apellida  clásiea.  Pero  sien  escaltara  y  pintura  era  esta  la  pasión  de  moda, 
mas  la  habia  aun  en  la  arquitectura,  en  la  que  fué  mas  profundamente 
caraderislico  el  sello  de  la  imitación  pagánica,  y  no  se  pensó  mas  que 
por  el  ratinario  tratado  de  los  cinco  órdenes  de  Vignola.  De  abi,  en  fin, 
el  principio  fetal  de  la  belleza  única  que  tan  funestos  resultados  ha  pro- 
ducido en  la  teoría  y  en  la  práctica  de  las  artes,  y  al  que  también  hemos 
nosotros  consagrado  un  artículo  especial  conforme  á  nuestro  humilde 
nodo  de  ver  (4). 

ConsecuQiicia  de  esa  revolución  artística  llamada  clásica,  y  que  nos^ 
otros  apellidaríamos  pagana  ó  estatuaria,  fué  otra  reacción  que  abrió  un 
Boevo  camino  mas  fundamental  y  acertado  que  el  anterior.  Esta  gloria 
capo  á  Alemania;  fué  conquista  de  artistas  prusianos  y  bávaros,  verda- 
deros fundadores  del  actual  renacimiento  de  las  artes  en  Europa. 

Eq  efecto,  esos  artistas,  poseidos  de  una  abnegación  decidida  hacia 
lis  nobles  artes,  comprendiendo  bien  su  alta  misión  civilizadora  en  la 
sociedad,  desposeidos  de  todo  interés  privado  y  aun  escarnecidos  á  veces 
por  sos  adversarios,  vieron  la  luz  entre  el  caos,  y  trataron  de  cimentar 
sólidamente  el  buen  gusto  artístico  y  regenerarlo  profundamente. 

Tal  fué  el  origen  de  la  restauración  del  primer  renacimiento  que  en 
tiempos  mas  felices  habia.  conducido  las  artes  al  apogeo  de  la  inteligen- 
cia humana.  Buscaron  su  origen,  fueron  á  estudiarle  en  las  pinturas  de 
^toHo-ea  Asisi,  de  Ai/b/maco  en  Pisa,  de  Duccio  y  Simón  Memmi  en 
Siena,  y  de  Beaío  Angélica  y  Luca  Signorelli  en  Orvieto.  Continuaron 
sa  peregrinación  á  Florencia ,  á  Ferrara  j  á  Perugia ,  y  se  encontraron 
ál  instante  con  la  senda  que  habia  conducido  al  Gran  Rafael  á  los  fres- 
cos del  Vaticano.  Lo  mismo  hicieron  con  la  escultura  y  particularmente 
con  la  arquitectura,  desde  la  catedral  de  Florencia  hasta  San  Sebastian 
de  Roma;  desde  San  Marcos  de  Yenecia  hasta  las  basílicas  d¿  Rávena, 
desde  las  catedrales  de  Siena,  de  Orvieto  y  de  Milán  hasta  San  Clemen- 
te, San  loan  y  San  Pedro  de  Roma. 

Los  alemanes  lo  invadieron  todo.  Estudiaron  todas  las  grandes  pro- 
ducciones del  arte  desde  el  principio  del  bizantino  hasta  lo  último  del 
renacimiento,  absorbieron  su  ciencia  y  levantaron  la  bandera  de  la  rcr 
generacion  artística.  Esto  acontecia  también  al  principio  del  presente 
siglo,  poco  después  del  triunfo  del  clasicismo. 

(i)    Véanse  la  Nacwn  del  M  de  febrero  de  <853  y  Novedades  del  49  del  corriente 
enero. 
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Por  consiguiente;  dos  ihiciathas  tenia  él  segundó  i^nacitídienlo,  ri- 
vales entre  si^  La  primera  la  francesa,  basada  en  la  escuela  de  la  initolo* 
gia  y  las  obras  de  arte  del  paganismo ;  la  ^egubda  h  afemana ,  basada 
en  la  escuela  religiosa  del  cristianismo.  Aqi^ella  ^e  entáBiHlaba  mas  y 
mas  á  bédida  )que  ^é  robustecía»  coú  los  reglamento^  académicos  y  coft 
la  ensefiah^a  forzad  kf  forteük.  Lá  sé^^da  luVó  |)o1r  ins%ñia  la  «man^ 
cipacioá  de  las  ratinas  y  dé  la  eíiseñiarñzá  nnlv^etátariá ,  y  basó  la  edu- 
cación artística  sobre  la  itfspíracióú  ^  él  seülitniénto  coiAO  éñ  tiettipo  del 
primer  renacimiento.  De  ambas  iniciativas,  la  primera  todo  lo  esperó  de 
las  reglas,  lá  segunda  las  próclaiió  insuficientes  si  con  élfes  no  se  com- 
binaba el  estadio  de  lá  nattiralézá  y  de  tos  ^ánd^  modelos  y  no  se 
co'nservaba  al  artista  su  ]^ó^ia  individua^dad ,  h  por  ló  m^nos  la  elec- 
ción por  simpatía  ^  ésctiéla  y  dé  maestro. 

De  ahí  se  levantó  ana  Mcbá  trem^enda  entré  ló$  dó!s  elementos,  el 
dasicis'áió  'ésítátiailrió ,  mitológico  ó  pagano ,  como  quieta  llamársele ,  y 
el  puris^nio,  lá  éácuélá  tíé  la  raion  y  del  ^éttimié'tóó  religioso. 

Los  Le  Brúñ,  -Dámd,  Canova^  CñfnueiiH  y  Btntenüfi,  estos  tres  ixl- 
timos  aunque  italianos,  pero  impulsados  por  los  dos  primeros  y  por  la 
amistad  y  protección  del  domiaador  de  Itaflia,  que  llevó  i  PaHs  tas  me- 
jores estatuas  y  cuadros  de  Srus  (ñttseos,  eran  los  gefes  del  movimiento  del 
clasicismo:  los Vi)érhec1c .Cú'rnelius ,  Káubaéh,  que  todavía  viven,  los 
delptirismo. 

Veamos  ahora  la  marcha  de  los  acontecimientos,  sus  efectos  y  resul- 
tados, y  estudiemos,  aunque  riqyidaínente,  la  parte  ^ae  nos  alcanza. 


IV. 


JUSTA    APRECIACIÓN    Y    TOLERANCIA    ARTÍSTICA. 


La  lucha  de  qué  hemos 'balitado,  'produjo  tin  bien  muy  grande  para 
las  nobles  artes,  cual  fué  la  a|)reciacioh  exacta  de  cada  cosa  en  sti  ver- 
dadero terreno  y  carácter. 

Ya  hemos  indicado  que  los  clásic(^s  del  tiempo  del  imperio  aplicaron 
de  hecho  el  principio  de  la  beíleza  única,  al  que  añadieron ,  y  no  lo  he* 
mos  dicho,  el  de  un  solo  clasicismo,  6  sea  la  exclusión  de  otros  tipos  de 
las  artes  posteriores  al  paganismo ,  'pero  no  por  ello  rhenos  clásicos  en  * 
mérito  y  grandeza. 
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Adoptada  y  emilida  esta  idea  absoluta  per  las  academias,  que  poco  mas 
ó  menos  se  establecieron  como  vaciadas  en  una  turquesa  en  toda  Europa, 
solo  se  trató  de  perfeccionarlo  que  el  barroquismo  habia  destrozado  en  el 
buen  gusto,  y  se  arrimaron  mas  y  ma^  á  las  estatuas  greco-romanas  pa- 
ra la  pintura  y  escultura,  y  á  los  cinco  órdenes  para  1^  arquitectura.  A 
mayor  claridad  espresémonos  con  alguoos  pormenores.  Su^ngao^os  que 
varios  pintores  lenian  que  ejecutar  varios  asuntos  distinV>s  unos  de 
otros^.  Por  ejemplo,  un  pasage  de  la  historia  gótica,  otro  del  tiempo  de 
los  Médicis,  otro  religioso  del  Antiguo  Testamento,  oiro  del  Nuevo,  otro 
en  fin  de  la  mitología.  Todos  estos  distintísimos  asuntos  los  ejecutaban 
con  figuras  estatuarias,  con  fisonomías  de  perfil  griego,  con  pliegues  de 
mármol  y  colorido  convencional  duro  y  pesado.  Todos  aquellos  pintores 
veían  la  naturaleza  por  un  prisma,  ó  por  n\ejor  decir,  no  la  veian;  y  en 
cuanto  á  los  asuntos^  no  les  daban  su  carácter  peculiar  y  respectivo.  Asi 
es  que  solo  acertat)an  en  el  género  mitológico. 

Igualmente  acontecia  con  la  e&oultura;  ahi  están,  en  efecto,  infini- 
tas obras  de  Cánova  muy  buenas  en  el  terreno  del  arte ,  pero  muy  impro- 
pias en  cuanto  al  carácter:  ló  mismo  hacia  un  ápgel,  que  un  Adóuis, 
ana  Venus,  que  una  Virgen.  Ni  siquiera  distinguíanlos  artistas  clásicos 
la  variedad  de  temperamentos  físicos  de  que  está  compuesta  la  genera- 
ción humana:  modelaban  todas  las  figuras  con  uno  solo,  ánico  tipo,  idén- 
tica espresion,  igual  estatura. 

Lo  mismo  acontecia  con  la  arquitectura.  Una  iglesia ,  una  catedral, 
aa  palacio,  un  hospital,  un  municipio,  un  arco  de  triunfo,  un  monu- 
mento cualquiera,  para  todo  se  recurría  á  los  órdenes  del  paganismo, 
á  todo  eran  aplicados  indistintamente,  como  si  ellos  hubieran  sido  la 
única  y  última  fórmula  de  la  inteligencia  y  del  gusto.  Ko  se  daba  mé^ 
rito  á  la  arquitectura  bizantina,  ni  tampoco  á  la  ojival  y  á  la  del  renaci-, 
miento,  y  se  ignoraba  completamente  la  de  los  árabes.  Todas  eran  despre- 
ciadas y  olvidadas  no  siendo  greco-romanas.  Lo  mismo  hacian ,  es  ver- 
dad ,  los  barrocos  y  con  peor  estrella ,  pues  rellenaron  sus  descabelladas 
producciones  de  extravagante  ornamentación  desquiciándola  hasta  de  sus 
indispensables  proporciones,  pero  estaba  en  su  cuerda  y  era  natural  en 
su  estado  de  aberración  y  delirio. 

Los  puristas,  por  el  contrario ,  seguían  el  camino  inverso  de  los 
clásicos,  sin  negar  su  admiración  y  su  estudio  á  las  grandes  obras  del 
arte  griego  y  romano.  Estudiaron  las  pinturas  trecientisíc^s^  los  templos 
bizantinos  y  ojivales  y  las  esculturas  propiamente  religiosas.  Y  tal  era 
la  fuerza  de  la  lucha  empeñada,  que  alguna  vez,  es  preciso  confesarlo, 
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cayeron  estos  también  en  exagerada  pasión  y  amaneramiento.  Asi  he* 
mos  visto  á  algunos  hace  muy  pocos  aAos  llevar  el  estremo  del  purismo 
á  pintar  cuadros  religiosos  ó  históricos  como  los  retablos  ojivales  ó  esmal- 
tes de  relicario.  Esto  era  natural  y  lógico  en  la  reacción  contra  el  barro- 
quismo, reacción  exasperada  por  las  pretensiones  del  clasicismo. 

Felizmente  para  gloría  de  las  Nobles  Artes  hubieron  de  triunfar  las 
ideas  de  la  razón  y  de  la  verdad.  Calmadas  las  pasiones,  reconciliados 
los  dos  contrincantes,  el  gusto  francés  y  el  alemán,  si  bien  siguiendo 
siempre  los  impulsos  peculiares  de  estos  dos  distintos  caracteres  nacio- 
nales, se  empezó  á  apreciar  cada  cosa  en  sí,  en  su  terreno,  en  su  esfera 
y  en  su  carácter.  Se  reconoció  que  para  un  templo  se  requeria  el  «stilo 
ojival  ó  bizantino;  para  un  palacio  podia  felizmente  adoptarse  el  greco- 
romano,  para  un  edificio  público  el  del  renacimiento ,  para  una  estatua 
monumental,  eltrage  de  su  época,  y  finalmente,  que  el  género  religioso 
pedia  un  estilo  distinto  del  histórico  ó  del  profano. 

En  una  palabra,  el  principio  de  belleza  única  fué  reemplazado  por 
el  de  bellesa  relativa.  Varias  bellezas,  en  efecto,  ha  creado  el  Omnipo- 
tente en  el  mundo  y  varios  clasicismos  han  producido  las  artes.  El  artis- 
ta inteligente  encuentra  el  bello  ideal  de  cada  cosa ,  pero  no  confunde 
ideas*  no  trueca  caracteres,  no  mezcla  semejanzas,  huye  del  amanera- 
miento. Asi  cada  uno  imprime  en  sus  obras  el  sentimiento  de  su  corazón 
y  el  tipo  de  su  sensibilidad  y  de  su  inteligencia.  Fija  esta  en  el  carácter 
filosófico  del  asunto,  estudia  la  naturaleza,  consulta  á  la  antigüedad,  pe- 
ro no  á  esta  sino  á  aquellos  pide  la  inspiración.  Es  verdad  que  acostum- 
brado ya  el  público  á  este  raciocinio,  y  atendida  la  ilustración  general 
de  la  época  presente,  exije  mucho  hoy  de  los  artistas  contemporáneos, 
pero  esto  mismS  recae  en  ventaja  de  lasarles  y  las  encamina  á  la  perfec- 
ción, con  igual  acierto  aunque  con  mas  severidad  que  cuando  el  primer 
renacimiento. 
"^  Se  ha  hecho  mas;  se  han  despertado  en  pintura  los  caracteres  pecu^ 
liares  de  las  .propias  escuelas  antiguas,  la  florentina,  la  romana,  la  ve- 
neciana, la  flamenca  y  la  alemana,  y  se  han  formado  colecciones  y  ga- 
lerías públicas  de  que  hasta  ahora  se  habia  carecido.  Se  han  encontrado 
nuevos  recursos  para  perfeccionar  el  ramo  del  paisage  y  el  de  perspecti- 
va. Se  han  apreciado  otros,  como  los  de  marinas,  flores,  animales  y  ba- 
tallas, y  se  ha  abierto  dilatado  campo  al  ramo  llamado  de  género  ó  sean 
escenas  vulgares.  Lo  mismo  acontece  con  la  escultura ,  donde  también 
se  han  resucitado  ramos  olvidados  conexos  con  las  artes  y  que  adornan 
asi  los  salones  particulares  como  los  museos  y  los  regios  alcázares. 
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Ea  estos  principios,  en  esta  libertad  de  acción,  en  esta  apreciación 
Í«ti  de  todo  lo  bello,  está  el  tipo  del  segundo  renacimiento  de  las  ar- 
tes, tan  bello,  quizás,  como  el  primero.  Como  creemos  en  el  ilimitado 
pnfeocioiíaniiento  de  la  inteligencia,  no  esperamos  á  trazar  los  limites, 
ti  creeiBos  qae  se  puede  calcular  adonde  llegará.  Pero  si  creemos  po- 
éa  asegurar  que,  en  algunos  ramos,  la  gloria  de  los  artistas  modernos 
será  itaperecedera,  cuando  en  tiempos  futuros  pueda  hacerse  el  juicio  de 
k  edad  presente.  Solo  falta  que  en  arquitectura  se  invente  un  estilo  pro- 
fia  de  nuestra  ¿poca  para  completar  la  gloria  de  las  artes  en  la  mitad 
dd  sigfo  XIX.  Semejante  propósito  ha  tenido  la  satisfoccion  de  iniciarlo 
ú  actual  rey  de  Baviera  en  un  concurso  que  el  afto  pasado  ha  promovi- 
da, si  bien  no  con  éxito  del  todo  feliz,  si  con  muchas  esperanzas  de  con- 
seguirlo. Rey  ilustre,  que  ha  sabido  seguir  las  huellas  de  su  augusto 
yadre,  el  gran  Mecenas  contemporáneo  de  las  artes,  el  fundador  de  las 
■savillas  que  adornan  la  capital  de  su  reino  y^cuya  descripción  hici- 
■08  nosotros  en  otro  lugar  (4).  El  actual  rey  de  Baviera  tiene  por  com- 
paieroen  el  protectorado  al  ilustro  roy  de  Prusia,  artista  de  gusto  y  de 
cacazoo,  que  dignamente  sostiene  y  eleva  el  esplendor  y  gloria  derRe- 
aadoiiento  moderno.  Ni  seria  justo  escluír  al  ilustre  Luis  Felipe  y  sus 
aagnatoa  hijos,  ni  al  prudente  Leopoldo  de  Bélgica,  ni  al  actual  empe- 
de  los  franceses.  Nosotros,  ágenos  á  cosas  políticas  (sn  el  terreno 
[  de  las  artes,  no  debemos  negar  la  gloria  que  á  todos  pertenece  como 
Snades  protectores  de  las  mismas  y  escudo  de  su  actual  progreso.  A  la 
i  de  estos  protectorados  del  trono,  se  nutren  los  otros  tres  protec- 
\  ea  Inglaterra  y  Alemania  lo  mismo  que  en  los  demás  paises  eu- 
wftos  donde  florecen  las  artes.  No  dejará  de  reflejarse  muy  pronto  tan 
bellas  qemplos  en  nuestra  Espafta,  donde  nuestra  reina  y  su  augusto 
espasa  protegen  con  toda  decisión  á  los  artistas  nacionales  y  con  tan  dig- 
ao  ejemplo  (que  la  nobleza  y  el  público  de|)ieran  imitar)  aceleran  la 
aparieioo  del  segundo  renacimiento  espaftol. 

Pero  esto  merece  que  le  consagremos  algunas  consideraciones  aparte. 


BEL  aENAaMICNTO  DE  LAS  ARTES  ESPAÜOLAS. 

Sí  la  rivalidad  que  hemos  bosquejado  entre  la  Francia  artística  mo- 
defia  y  la  Alemania  no  hubiese  continuado,  al  quedar  vencedor  uno  de 

I)    Sñcion  del  20  de  noviembre  de  <852  y  Í4  de  diciembre  siguiente. 
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los  dos  lipos,  quizás  oo  hubiese  llegado  á  la  altura  que  boy  se  eacuea- 
Ira  cada  uuo  de  por  sí.  Gracias,  no  bay  duda,  á  esa  rivalidad  de  escuela, 
hoy  se  hallan  entrambos  en  un  grado  de  perfección  notable.  La  escuela 
moderna  francesa  cuenta  en  su  seno  muchos  de  sus  artistas  que  han  bus- 
cado las  cualidades  sentimentales  y  ñlosóficas  de  la  alemana,  y  en  esta 
los  hay  que  han  procurado  aplicar  los  métodos  y  el  mecanismo  ó  ejecu- 
ción de  la  francesa.  En  una  y  otra  existen,  es  verdad,  adoradores  de  los 
estremos  de  ambas  y  también  apasionados  de  elementos  aislados  del  ar- 
te, como  coloristas  con  preferencia  á  otra  cosa,  ó  partidarios  del  claro* 
oscuro  á  lo  Rembrant,  é  del  dibujo  de  tal  ó  cual  autor.  Pero  lo  que  real- 
mente no  se  ha  conseguido,  ni  es  natural  ni  conveniente  que  se  consiga, 
es  una  fusión  (oial  de  los  principios  y  una  completa  semejanza  en  la  eje- 
cución. Existe,  pues,  en  un  pleno  vigor  el  modo  de  ver  y  ejecutar  de  los 
franceses  y  el  de  los  alema&es.  No  inclinaremos  nosotros  la  opinión  del 
lector  á  elegir  fórzadameoite  centre  ambos,  si  bien  abrigamos  todas  nues- 
tras simpatías  por  uno  de  ellos;  pero  cada  cual  en  materia  de  gustos.es^ 
coge  lo  que  mas  le  acomoda,  y  nosotros  en  el  presente  terreno,  debemos 
concretarnos  á  reconocer  lo  bueno  de  todos  los  estilos  y  proclamar  su  fa- 
ma consignando  los  hechos. 

Ahora  bien:  si  en  el  movimiento  europeo,  Francia  ha  querido  ser 
francesa  y  conservar  el  carácter  nacional  creando  ademas  una  escuela 
moderna  como  resulta  á  la  vista  de  todos  en  las  grandes  y  magnificas 
csposiciones  de  Paris;  si  á  Alemania  le  sucede  otro  tanto  desde  Berlin  á 
Yiena  y  desde  Colonia  á  Munich,  claro  está  que  el  dia  que  la  Italia  entre 
en  ese  movimiento  regenerador,  querrá  también  ser  ella,  y  distinguirse 
con  su  antiguo  tipo  nacional  de  escuelas.  Lo  mismo  acontece  á  la  Bél- 
gica, la  Inglaterra  y  la  Rusiaque  acompañan  la  inarcha  de  aquellas  dos 
4íiaciones  iniciadoras.  De  estas,  las  dos  últimas  no  tienen  que  resucitar 
escuelas,  pero  aspiran  á  creárselas. 

Y  nosotros,  los  españoles^  que  en  arquitectura  y  pintura  (en  la  pri- 
mera por  la  árabe,  ojival  y  renacimiento,  y  en  la  segunda  por.nuestras  es- 
cuelas nacionales],  tenemos  una  gloria  de  primer  orden;  nosotros  que  por 
la  facilidad  de  viajar  de  los  tiempos  presentes,  tenemos  artistas  que  irán 
fácilmente  á  fuera  á  estudiar  y  perfeccionarse,  ¿no  hemos  de  entrar  tam- 
bién en  tan  honrosa  lid?  De  creer  es  que  sí.  O  mas  bien:  tío  hay  duda  que 
ya  existe  en  España  hace  algunos  años  un  movimiento  digno  de  llamar 
la  atención  y  que  es  precursor  de  regeneración  artística. 

Existe,  pues,  una  revolución  de  artes  en  nuestra  península.  Esta 
revolución  las  ha  colocado  en  la  transición  artistica  entre  el  periodo 
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del  barroqaisino   y  cl  del  segundo  renacimiento.  Vamos  á  probario. 

Algunos  artistas  faeron  á  Paris  y  estudiaron  en  pintura  ia  escuela 
moderna  francesa ,  apasionándose  de  Ingres,  Ifelarocke  y  Doubuf.  Otros 
Toeron  á  Roma  y  se  apasionaron  del  estilo  pnraniente  religioso  y  tre-^ 
dentista  del  célebre  Overbeck  y  del  teórico  Minardi,  I:.os  primeros  re- 
gresaron á  Madrid  y  los  segundos  á  Barcelona.  En  ambos  pmtos  les 
acogió  con  curiosidad  la  moda:  tuvieron  el  aliciente  de  la  novedad  sobro 
los  despojos  del  barroquismo,  agrupándose  en  rededor  de  estos  Tocos  de 
escuela  nueva  infinidad  de  discípulos  y  de  apasionados  á  las  artes. 

No  nos  es  posible  á  nosotros  entrar  en  mas  detalles' personales  res  - 
pecio  á  esos  dos  focos  de  escuela  francesa  y  alemana,  de  clasicismo  y  de 
purismo ,  ambos  estrangeros.  Respetamos  mucho  las  opiniones  y  los 
merecí mieiítos  de  nuestros  compañeros  y  amigos,  y  por  consiguiente  no 
podemos  ni  debemos  salimos  del  terreno  filosófico  en  que  nos  bemos 
siempre  colocado. 

El  clasicismo  francés,  modificado  en  mucho  de  lo  que  fué  en  su  orí. 
gen  y  entrado  como  digimos  en  el  terreno  de  la  razón,  no  deja  sin  em^ 
hargo  de  necesitar  un  páblicp  especiáíl  para  que  se  afprecien  sus  circuns* 
tancias  propias  y  sus  cualidades  artísticas.  'Podríamos  aqui  pintar  con 
la  pluma  lo  que  la  vista  ve  en  los  cuadros,  en  ks  estatuas  y  en  los  edi- 
ficios franceses.  Pero  no  es  conveniente  decirlo  cuando  la  inteligencia 
del  lector  sabrá  recordarlas  en  su  memoria  y  cuando  nosotros,  al  descri- 
birlas, deberiamos  usar  términos  crecíales  que  podrian  desagradar  á 
los  no  partidarios  de  esta  escuela.  Lo  mismo  decimos  respecto  á  la  en- 
cocla alemana  moderna,  que  taniíbien  necefsíta  un  público  especial  para 
apreciar  en  su  terreno  las  bellas  cualidades  que  la  distinguen  y  que 
forman  el  encanto  de  los  inteligentes  de  so  pais.  Cualidades  reactivas, 
qnc  si  bien  tienen  aceptación  en  otros  paises,  no  les  son  completamente 
genuinas:  no  son  nacionales.  Pues  bien;  edto  os  lo  que  principalmente 
debemos  consignar. 

Nos  importa  ahora  añadir  que  ambos  públicos,  francés  y  alemán, 
distan  mticho  del  espandl,  y  que  por  tanto  no  creeiftos  que  pmdiera  ser 
coaveniente  la  mera  introducción  en  sus  tipos  primitivos  de  estas  dos 
escuelas  tan  distintas  en  España  donde  existe  una  noble  tendencia  y 
admiración  á  la  escuela  española.  Tiene  esta  un  público  y  artistas  que 
00  han  salido  fuera  y  no  pueden  apreciar  el  mérito  ó  cualidades  de  di- 
chas dos  escuelas  modernas  cstrangeras.  De  abi  su  oposición  á  adoptar- 
larlas,  y  por  consiguiente  la  resistencia  que  aquellas  encontrarian  y  ya 
encuentran  en  su  aclimatación.  Añádase  á  todo  esto  las  tendencias  acá- 
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démicas;  el  reglamcQto  ceatralizador  que  rige  en  toda  Espafta;  la  domi- 
nación que  ejerce  el  gobierno  sobre  las  mismas  nombrando  los  profeso- 
res ,  que  después  de  nombrados  estienden  fuera  de  las  aulas  sus  tenden- 
cias particulares;  el  uno  por  haber  aprendido  en  Roma ,  el  otro  en  Pa- 
rís y  el  otro  en  Sevilla  ó  Valencia,  y  se  comprenderá  claramente  el 
aserto  que  hemos  consignado  nosotros  de  que  el  actual  periodo  de  artes 
en  Espafta  es  el  de  transición.  Vendrá,  no  hay  que  dudarlo,  un  buen 
resultado  con  el  tiempo;  habrá  tolerancia  artística  y  criterio  en  el  juicio 
de  las  obras,  que  aun  siendo  estraflas  en  estilo,  siendo  buenas  serán 
apreciadas;  perp  entretanto  de1>emos  continuar  en  la  lucha  actual, 
porque  nuestros  antecedentes  asi  lo  requieren.  Acaso  las  naciones  de 
raza  española  en  América  pueden  importar  el  estilo  y  el  método  de 
enseñanza  que  gusten,  sin  temor  de  tropezar  con  los  obstáculos  con  que 
nosotros  tropezamos.  Ellas  no  tienen  historia  de  Artes  ni  altas  tradiccio- 
nes  artísticas,  pero  también  están  libres  de  rancias  preocupaciones  inte- 
resadas ó  influencias  que  oponer  á  ideas  modernas.  Repetimos  que  es 
de  esperar  que  en  España  por  término  de  esta  lucha  nacerá  otra  época 
semejante  á  la  primera  para  nuestra  escuela  ,  y  será  la  segunda  parte, 
digámoslo  asi,  de  las  glorías  de  los  siglos  XVI  y  XVII ,  hijas  del  pri- 
mer renacimiento  europeo ,  y  €ln  particular  de  las  escuelas  flamencas 
é  italiana,  que  al  imitarlas  nuestros  pintores,  crearon  la  nacional.  En  la 
arquitectura  no  vemos  tan  glorioso  porvenir  en  su  materialidad  (si  bien 
sí  en  el  gusto),  porque  no  es  dable  volver  á  levantarse  tantos  y  tan  notar 
bles  edificios  como  los  que  poseemos  con  harto  abandono ,  porque  estos 
fueron  la  riqueza  y  tendencia  de  nuestras  épocas  pasadas,  y  que  no  pue- 
den volver. 

Dentro  de  quince  ó  veinte  años  podremos  contemplar  el  resultado 
que  hoy  indicamos  y  ansiosamente  anhelamos.  Ojalá  en  nuestra  peque- 
nez seamos  profetas  para  el  bien  de  nuestros  monumentos,  y  restauración 
y  adición  de  la  escuela  nacional,  asi  como  para  la  gloria  de  nuestra  pa- 
tria, la  cual  amamos  con  una  adhesión  y  entusiasmo,  que  se  ha  fortifi- 
cado en  nosotros  en  los  largos  años  que  cultivando  las  artes,  hemos  es- 
tado fuera  de  su  seno. 

Madrid  13  de  abril  de  1854. 

JosB  Galofrb. 


DE  LA  filosofía  DE  LA  HISTORIA 


Y  SUS  PRINCIPALES  ESCUELAS. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Dejamos  espuestos  en  el  arUcalo  anterior  los  sistemas  de  Bossuet  y 
tie  Yieo,  fundadores  de  la  ciencia  denominada  £losofia  de  la  historia. 
üossuet,  como  representante  de  la  idea  cristiana,  despertó  umversalmen- 
te la  alenoion  de  sus  contemporáneos.  Hoy  es,  y  todayia  su  libro  es  to- 
sido en  la  mas  aha  estima  y  veneración ,  por  mas  que  flaquee  por  su 
base  como  obra  filosófica,  según  oportunamente  indicamos.  En  cuanto  á 
Vico,  su  destino  como  pensador  fué  menos  lisongero.  Nunca  llegó  el 
tiempo  para  él.  Guando  escribió,  sus  especulaciones  fueron  acogidas  con 
desden  porque  se  adelantaban  demasiado  á  su  época:  y  cuando  después 
se  desenterraron,  por  decirlo  asi,  y  se  estudiaron  sus  trabajos,  ya  era 
tarde:  el  espíritu  humano  habia  pasado  por  encima  de  ellos.  Vico,  pues, 
vivió  y  murió  sin  ser  comprendido  y  sin  alcanzar. la  satisfacción  de  in- 
fluir en  el  mundo  de  las  ideas.  Tal  es  la  suerte  de  los  pensadores  solita- 
rios á  quienes  no  es  dado  poner  su  pensamiento  en  comunicación  con  el 
feosamiento  público,  k  pesar  de  todo,  asi  como  Bossuet  es  el  gefe  natu- 
ral de  todas  las  escuelas  históricas  fundadas  en  la  revelación  cristiana, 
asi  Vico  no  puede  menos  de  ser  reputado  como  fundador  de  las  que  de- 
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rivaa  de  la  coaciencia  iatima»  de  ja  razón  del  hombre.  Por  eso,  Bossuet, 
partieado  de  Dios;  Vico,  partí eado  del  hombre,  y  Herder,  de  quien  va- 
mos á  ocupamos,  partiendo  de  h  naturaleza  física,  ó  sea  del  mundo  es- 
teríor,  reasumen  el  triple  origen  de  que  arrancan  respectivamente  todas 
lis  filosofías  humanas.  En  el  presente  articulo  nos  ocuparemos  de  Her- 
der, Hegel,  Schlegel  y  Bouchez  llegando  hasta  nuestros  diasw 

Herder  vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Nacido  en 
Mohrungen  en  1744,  falleció  en  1803.  Teólogo  de  profesión^  y  aunque 
mas  literato  que  filósofo,  consagró  su  vida  ¿  trabajos  intelectuales,  y  es- 
cribió varias  obras  sobre  la  filosofía  entonces  dominante  en  Alemania. 
En  su  libro  titulado  Dios  procuró  espUcar  favorablemente  el  sistema 
de  Espinosa;  y  en  el  titulado  El  encendimiento  y  ¡a  esperiencia  se  pro- 
puso refutar  la  Crítica  de  la  razón  pura  de  Kant.  Pero  dejando  á  un  lado 
estas  producciones,  debemos  fijamos  en  laque  ha  hecho  célebre  su 
nombre,  y  que  se  intitula  Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia  de  la 
humanidad.  En  esta  obra  se  reveló  toda  la  personalidad  intelectual  y 
moral  de  Herder,  pues  que*  acertó  á  encerrar  en  ella  sus  mejores  y  mas 
bellos  pensamientos. 

Herder,  que  como  hemos  insinuado,  no  era  metafísico  ni  por  organi- 
zación ni  por  escuela,  no  habia  de  partir  al  construir  su  sistema  del  yo, 
ó  sea  de  la  conciencia,  base  de  las  demás  teorías  alemanas.  Herder,  por 
el  contrario,  descollando  por  lo  que  se  ha  llamado  buen  sentido  y  por 
cierto  sentimiento  poético,  dos  caracteres  que  le  distinguen  particular- 
mente, se  limitó  i  apreciar  sus  impresiones  y  tomó  al  mundo  externo 
como  base  de  sus  especulaciones.  Asi  ai  contemplar  la  reunión  de  seres 
que  constituyen  el  universe,  ve  en  la  multitud  de  astros  y  pbnetas  que 
se  mueven  ea  el  espacio  unii  reunión  de  fuerzas  gerárquicameote  orde- 
nadas, y  en  cuyo  «entro  esi&le  latente  Dios.  De  manem  que  el  universo 
á  los  ojos  de  Herder  no  es  mas  que  la  manifestación  esteríor  de  la  Pro-^ 
videncia  creadora.  De  la  consideración  del4iniverso9  en  la  cual  desea* 
bre  un  espíritu  pronunciado  de  panteísmo,  descieade  Herder  á  examinai 
el  planeta  en  que  vi^rimos,  mirándolo  primero:  como  parle  integrante  de 
lacreacion,  subordinado  á  las  iaflueacias  de  los  otros  mundos,  y  en  rela- 
ciones armónicas  con  ellos;  segundo:  como  ser  dotado  de  existencia  pny 
pia,  y  desempefiando  funciones  especáales  ún  relación  ¿  los  demás.  Baj<t 
este  último  punto  de  vista,  Herder  observa  un  conjunto  de  fuerzas  gd-^ 
rárquicamente  ordenadas  desde  el  mineral  al  vegetal,  y  desde  este  a) 
animal:  y  finalmente  desde  el  último  animal  en  la  escala  zoológica  hastt 
el  homl^re.  Llegando  al  hombre  sienta  Herder  que  es  la  creadon  mas  pier^ 
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fecla  de  Qoesiro  globo,  qué  es  el  mas  completo  reflejo  de  ia  Divinidad, 
per9  qneno  por  eso  deja  de  formar  parte  del  conjunto  de  la  naturaleza,  ni 
de  fandomar  con  ella.  T  siendo  la  humanidad  una  parte  de  la  creación, 
siqniam  sea  la  máGs  perfecta,  está  sujeta  á  las  leyes  universales ,  y  for- 
zada á  desenvolverse  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  al  compás  de  ios  des- 
arrolios  de  la  naturaleza  orgánica. 

Esto  supuesto,  la  historia  de  la  humanidad  es  la  historia  del  desarro* 
lio  general  de  las  fuerzas  orgánicas;  y  desde  que  aquella  salió  de  las  ma- 
nas del  Criador,  estaba  ya  escrita  su  marcha  en  la  naturaleza  y  formas 
del  globo  que  iba  á  habitar  y  en  los  demás  accidentes  actuales  ó  futuros 
éelpUneta.  Desde  luego,  según  Herder,  la  superficie  de  la  tierra,  con  h, 
csal  se  halla  en  contacto  el  hombre,  asi  como  las  demás  circunstancias 
Tísicas  consiguientes,  debian  determinar  su  modo  de  ser.  Para  compro- 
bario«  Herder  se  detiene  á  esplicar  cómo  influyen  en  el  carácter  de  las 
sociedades  las  cordilleras  de  las  montanas,  la  profundidad  de  los  valles, 
las  snoosidades  de  los  ríos,  la  feracidad  ó  esterilidad  de  los  terrenos,  la 
tristeza  ó  belleza  risoefta  de  los  climas.  Todos  estos  accidentes  imprimen 
nn  srilo  indeleble  en  la  fisonomía  de  los  pueblos  y  determinan  sus  eos-- 
tambres,  leyes,  creencias,  gobiernos,  y  hasta  los  grados  de  imaginación 
y  de  sensibilidad.  De  aqui  concluye  que  la  misión  de  la  humanidad,  que 
forma  parle  del  conjunto  armónico  y  universal  de  los  seres,  representa- 
ción áe  ma  naturaleza  espiritual  y  creadora,  la  misión  de  la  humanidad 
está  escrita  en  su  constílncíon  orgánica  y  en  la  de  los  objetos  materia- 
les q«e  lafodean  y  que  influyen  en  sus  movimientos.  Sin  embargo,  Her- 
der reconoce  que  la  humanidad,  siendo  la  creación  mas  perfecta,  cómo 
eonpiKsto  de  una  doble  naturaiesa  espiritual  y  material,  y  sintiendo 
aspiraciones  y  necesidades  infinitas  que  no  pueden  satisfacerse  en  su 
coadkcioB  acloal,  presenta  todas  las  probabilidades  de  ser  una  creación 
toansitoría,  un  vftacalo  que*  une  dos  mundos,  el  mateiial  y  el  espiritual. 
El  faoniwe,  que  es  una  inteligencia  serrida  per  órganos,  pero  inteligencia 
anterior  á  la  constitución  de  estos  órganos  y  posterior  á  su  disolución,  no 
puede  realizar  toda  su  vida  en  la  tierra:  m  indispensable  que  cuando  sos 
6rgano6  ualeríales  se  hayan  desoompue8to,^u  espíritu  continúe  viviendo 
CQ  otras  regiones.  Pero  aun  considerada  la  humanidad  en  sus  funciones 
tobf«  el  globo,  tiene  que  pasar  por  grandes  desarrollos  en  el  porvenir. 
Perfectible  por  esencia,  progresa  sin  cesar,  y  no  se  detendrá  hasta  que 
logre  realitar  el  reinado  de  ht  razón  y  de  la  justicia,  que  es  su  destino. 
Mas  sin  embargo^  no  se  crea  qu^  el  progreso  de  la  humanidad  depende 
it  si  propia,  antes  tiene  que  contar  con  el  movimiento  simultáneo  de  la 
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creación.  Aparte  de  esto»  el  cristianismo,  de  que  hoy  están  en  posesión 
los  pueblos,  es  ^egun  Herder,  la  espresion  mas  pura,  la  fórmula  mas 
completa  de  los  destinos  humanos,  y  su  doctrina  es  la  ()ue ,  upiendo  á 
todos  los  hombres  en  una  sola  familia,  realizará  el  fin  á  que  están 
llamados. 

Tal  es  en  breves  rasgos  el  sistema  de  Herder ,  de  cuya  rápida  espo- 
sicion  se  desprende  lo  falso  de  su  principio.  Herder  no  ve  otro  móvil  de 
las  acciones  de  la  humanidad  que  las  influencias  estertores^  y  este  es  un 
gravísimo  error.  Pues  qué  ¿el  hombre  no  tiene  iniciativa  dentro  de  su 
propio  ser?  Si  es  influido  por  los  objetos  esteriores,  ¿no  es  él  mismo  capaz 
de  influir  en  ellos?  ¿Es  verdad  por  oirá  parte,  como  dice  Herder»  que  los 
climas  determinen  de  una  maneía  incontrastable  la  suerte  ^  el  estado  so- 
cial de  los  pueblos?  Ahi  están  las  costas  del  Asía  y  las  islas  de  la  Grecia, 
teatro  alternativamente  de  sociedades  opulentas  y  poderosas  ó  ¿e  pueblos 
degradados  y  envilecidos.  Ahi  están  las  costas  de  África  en  donde  flore* 
cieron  los  Aníbales,  Tertulianos  y  Agustinos,  pobladas  hoy,  sin  embargo, 
por  aduares  de  bárbaros;  y  ahi  está  la  historia  ofreciendo  hasta  el  infini- 
to los  ejemplos  que  desmienten  esa  influencia  omnímoda  que  Herder 
atribuye  á  los  climas.  Sin  duda  los  climas  influyen  en  el  hombre ;  pero 
el  hombre  los  modifica  á  su  vez.  Por  lo  demás,  y  como  hemos  dicho, 
Herder^  semipanteista  en  sus  especulaciones ,  es  fatalista  en  la  hísima. 
El  cree  firmemente  en  el  progreso  de  la  humanidad,  y  sin  embargo,  es- 
tingue la  individualidad  del  hombre  y  de  su  especie  al  afirmar  que  este 
progreso  no  depende  de  nuestra  actividad  espontánea,  no  es  un  progreso 
procedente  de  los  esfuerzos  del  espíritu  humano,  sino  del  desarrollo  pro- 
gresivo de  la  creación  orgánica.  Contando  siempre  con  el  tiempo,  no  ad- 
mite desarrollo  alguno  aislado ,  y  cree  que  todas  las  ideas  y  gérmenes 
de  progreso  se  esterilizarán  hasta  que  haya  llegado  la  hora  de  su  fecun 
dación.  Por  donde  se  ve  que  Herder  hace  de  la  naturaleza  un  cauce 
profundo,  por  el  cual  debe  marchar  la  humanidad  sin  desbordarse  por 
las  riberas,  y  sin  poder  acelerar  ni  detener  su  curso. 

Considerados  ahora  en  conjunto  los  tres  grandes  pensadores  que  han 
consagrado  sus  esfuerzos  á  la  filosofía  de  la  historia  en  los  siglos  XVII 
y  XVilI:  á  saber,  Bossuet,  Vico  y  Herder,  gefes  todos  tres  de  escuela, 
'y  creadores  del  pensamiento  fundamental  de  la  ciencia,  observaremos 
que,  sí  bien  todos  tres  tienen  de  común  el  ser  religiosos  y  cristianos, 
salvas  diferencias  secundarías,'  todos  tres  son  fatalistas,  al  meiM>s  bajo  el 
aspecto  histórico  y  político.  Cada  uno  de  sus  sistemas  encierra  una  par- 
te de  la  jerdad;  pero  nada  mas  que  una  parte.  Para  Bossuet,  gobierna 
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directa  y  absolutamente  (y  personalmente,  si  puede  decirse  asi)  la  Pro- 
TÍdenda.  T  asi  como  para  Bossuet  no  hay  mas  que  el  gobierno  de  la  Pro- 
videncia, para  Vico  no  hay  mas  que  las  leyes  de  la  razoQ«  y  para  Her- 
derlas  leyes  de  la  naturaleza.  Decimos  que  encierran  una  parte  de  la 
verdad,  porque  ciertamente  ninguno  de  los  tres  elementos  que  respecti-» 
fimente  sirven  de  base  á  sus  sistemas,  pueden  desconocerse  en  la  his- 
toria: pero  por  lo  mismo  no  es  solo  uno  de  ellos  el  que  gobierna,  sino 
los  tres.  Pues  qué  ¿el  género  humano,  en  su  desarrollo  según  los  desig* 
nios  de  la  Providencia,  no  tiene  que  luchar  incesantemente  con  mil  obs- 
táculos que  se  interponen  en  su  camino,  no  atiene  que  emplear  infinitos 
esfuerzos  intelectuales  y  materiales  en  la  via  de  su  perfeccionamiento? 
¿T  cuál  es  el  agente  de  estos  esfuerzos  sino  su  voluntad  y  su  libertad 
individual,  su  libertad  que  destruyen  Bossuet  y  Vico,  su  voluntad  que 
■o  admite  Herder? 

Nos  hemos  detenido  especialmente  en  analizar  los  sistemas  de  los 
tres  pensadores  mas  culminantes  sobre  h  historia  del  género  humano, 
porque  sus  teorías  son  el  fundamento  de  los  trabajos  hechos  en  la  ma- 
teria en  la  época  contemporánea.  T  en  efecto,  con  alteraciones  mas  ó  me* 
nos  importantes,  todos  los  pensadores  modernos  derivan,  según  sus  di- 
femtes  escuelas,  ya  de  Bossuet,  ya  de  Vico,  ya  de  Herder. 

Réstanos,  pues,  hacer  mérito  con  mas  ó  menos  brevedad  de  los 
principales  trabajos  conocidos  en  los  últimos  tiempos.  Dos  escritores  ale- 
manes, gefes  de  dos  escuelas  diametralmente  opuestas,  han  cultivado  en 
este  siglo  la  filosofía  de  la  historia.  El  primero  es  Hegel,  el  segundo  Fe- 
derico Schlegel,  católico  y  representante  de  esta  filosofía.  Nos  ocupare- 
nos  de  ellos,  pasando  después  á  apreciar  la  escaela  liberal  francesa. 

Habia  Kant  en  Alemania,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
abierto  una  nueva  era  filosófica.  Descendiente  como  pensador  de  Leib- 
litz,  su  sistema  fué  continuado  hasta  nuestros  dias  con  diversas  modifi- 
ciáoaes  por  Fichte,  Shelling  yHegel.  Todos  ellos  aplicaron  su  principio 
filosófico  á  la  historia;  pero  Hegel  llevó  mas  lejos  ;  concretó  mas  en  este  pun- 
to su  filosofia.  Y  sin  embargo,  Hegel,  ó  sea  su  discípulo  Gans,  que  se  ha  con- 
sagrado especialmente  á  este  ramo,  no  descendió  como  fuera  de  desear  á 
bs  amplificaciones  y  detalles  necesarios  para  esplicar  la  vida  dé  la  hu- 
manidad. Aun  aparte  de  esto,  para  hacer  una  esposicion  medianamente 
inteligible  de  su  sistema,  nos  seria  forzoso  principiar  esplicando  su  teo- 
ría filosófica,  de  la  cual  no  es  sino  una  aplicación  su  sistema  histórico. 
Ett  la  imposibilidad»  pues,  de  hacer  un  análisis  claro,  nos  limitaremos  á 
breves  indicaciones,  remitiendo  á  su  obra  original  á  aquellos  de  nuestros 
TOVO  u,  7 
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lectores  qae  quieran  conocer  mas  á  fondo  el  pensamiento  de  Uegel.  La 
historia,  segnn  este  filósofo,  no  es  sino  la  manifestación  real  del  espWitu 
humano,  reflejo  de  la  Divinidad,  ó  para  adoptar  sus  propias  palabras,  es 
el  desentohimiento  universal  del  espíritu  humano  en  el  tiempo.  Ahora 
bien;  como  en  el  sistema  de  Hegel  todo  se  esplíca  porque  todo  sucede 
por  virtud  del  procedimiento  sicológico  de  la  mente  humana,  resulta  se* 
i;un  él  queMa  historia  es  la  realización  de  este  procedimiento.  Este,  se- 
gún Hegel,  se  reduce  á  cuatro  momentos,  á  saber:  tesis,  antitesis,  sín- 
tesis, y  conciencia  del  espíritu  sobre  si  mismo,  sobre  su  subjetividad  y 
su  objetividad.  Siguiendo  este  procesus,  según  el  neologismo  alemán, 
hallamos  al  espíritu  humano  representado  real  y  efectivamente  en  sus 
evoluciones  por  medio  de  la  historia. 

Ante  todo  Hegel  determina  y  fija  los  pueblos  que  caen  bajo 
la  investigación  histórica.  El  mundo  se  divide  en  antiguo  y  moder- 
no'.  Del  antiguo  debe  eliminarse  el  África,  pais  que  puede  considerarse 
como  no  ocupado  por  el  hombre  inteligente.  Del  moderno  debe  separarse 
la  América,  porque  es  un  renuevo  de  la  Europa,  y  no  tiene  historia  to- 
davía. El  único  terreno  de  la  historia  es  el  Asia  y  la  Europa.  En  estas 
dos  partes  del  globo  es  donde  únicamente  debe  buscarse  la  manifesta- 
ción del  espíritu  humano  en  todos  sus  momentos.  Estos  momentos  son 
cuatro  y  constituyen  la  división  natural  de  la  historia. 

El  primero  representa  el  principio  de  la  sustancialidad,  en  el  cual 
el  espíritu  no  reconoce  la  libertad  general  ni  el  derecho  de  los  indivi- 
duos, pues  que  uno  solo  es  libre.  Este  primer  momento  lo  hallamos  en 
Oriente.  Allá  está  la  infancia  de  la  humanidad.  Todas  las  personalida- 
des se  refunden  en  una,  á  la  cual  se  obedece,  llámese  patriarca  ó  de  otra 
manera.  La  moralidad  no  es  de  conciencia,  no  es  subjetiva,  sino  esterior 
y  objetiva,  traducida  en  obediencia  absoluta.  La  China  con  su  eterna 
inmovilidad,  la  India,  la  Persia  y  hasta  el  Egipto,  en  que  el  espíri- 
tu llegó  á  su  mas  alta  manifestación  sustancial ,  atestiguan  este  mo- 
mento. 

El  segundo  momento,  ó  sea  el  segundo  período  de  la  historia*  es  el 
de  la  particularidad;  durante  el  cual  el  espíritu  humano  se  siente  libre 
bajo  la  forma  de  particularizacion.  Este  período  está  representado  por  la 
Grecia,  que  en  su  joven  poético  Aquiles  y  en  su  joven  efectivo  Alejan- 
dro simboliza  la  juventud  de  la  humanidad.  Grecia  comprendió  al  eépf-* 
ritu  con  separación  de  los  objetos,  pero  solo  lo  comprendió  particulari- 
zado, fraccionado  en  pedazos,  sin  llegar  á  concebir  su  generalidad,  (Miyo 
vacío  llenó  con  el  fatum^  el  hado  ó  destino. 
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Ei  tercer  momento  es  la  vaelta  del  espíritu  sAte  si  roisiDo,  la  opo- 
sicioa  entre  la  subjetividad  y  la  objetividad:  y  este  se  realiza  en  el 
nndo  romano.  Roma  se  eleva  á  una  generalidad  abstracta  del  espíritu 
{le  en  este,  concepto  se  determina  en  el  Estado,  y  como  personalidad 
abstracta  en  el  derecho.  Roma  representa  la  edad  viril  de  la  bumanidad. 
El  cuarto  y  último  momento  consiste  en  la  unidad  de  la  contradicción^ 
es  decir,  en  la  comprensión  ó  concepto  verdadero  del  espíritu  por  sí 
mismo:  y  este  se  verifica  en  las  naciones  germánicas,  cuya  misión  -  es 
la  lealiíacáon  de  la  verdad  absoluta,  á  que  sirve  de  base  el  Cristía- 


Noestros  lectores  nos  dispensarán  si  para  no  dejar  incompleto  el 
cQidro  que  trazamos,  hemos  querido  perfilar  al  menos  el  sistema  de 
Begel,  aun  sabiendo  que  para  los  que  no  conozcan  la  teoría  de  este  pen- 
sador, de  nada  servirá  el  descamado  esqueleto  que  acabamos  de  hacer 
de  su  teoría.  Sin  embargo,  debemos  notar  que^l  sistema  histórico  de 
Hegel  aun  desenvuelto  en  todos  sus  detalles  no  deja  de  ser  una  abstrac- 
ción metafísica,  mas  comprensiva  sin  duda  que  las  demás,  pero  de  una 
faguedad  inmensa,  é  indeterminada  en  sus  ai^icaciones  prácticas. 

Por  lo  demás ,  el  sistema  de  Hegel  es  el  fatalismo  mas  absoluto  en 
la  historia:  siendo  de  notar  que  en  su  exposición  se  encuentran  falseados 
;  desnaturalizados  los  hechos  á  fin  de  ajustarlos  al  lecho  de  Procusto  de 
la  idea  filosófica  que  profesó  y  que  como  hemos  insinuado  hizo  ostensiva 
á  todos  los  órdenes  de  conocimientos.  La  teoría  de  Hegel,  en  suma ,  es 
una  abstracción  metafísica,  de  todo  punto  sistemática ,  é  incapaz  de  ser 
aplicada  á  la  realidad  de  la  historia. 

Su  antagonista  por  principios,  Federico  Schiegel,  publicó  en  1888 
en  Yiena  sus  lecciones  sobre  la  filosofta  de  la  historia.  Cristiano  y  cató- 
lico como  Bossuet  difiere  de  éste,  sin  embargo,  en  cuanto  deja  mas  campo 
al  libre  albedrío  del  hombre  y  de  las  sociedades  como  seres  co- 
leetÍTOB. 

Segon  Schiegel,  toda  la  filosofía  se  encierra  en  este  pensamiento 
(ladaoiental,  que  el  hombre  habiendo  sido  creado  libre  para  escoger  el 
bueno  ó  ei  mal  camino,  y  habiendo  escogido  el  malo ,  degeneró  de  tu 
naturaleza  primitiva.  Si  el  hombre,  dice  Schiegel,  hubiese  adoptado  el 
bien,  su  libertad  seria  semejante  á  la  de  los  espíritus  angélicos,  los  cuar 
les  son  libres,  y  sin  embargo  abrazan  siempre  lo  bueno.  Pero  el  hom-- 
brecaido  se  convirtió  en  una  reunión  de  dos  voluntades,  la  una  buena 
representación  del  genio  divino,  del  buen  genio,  y  la  otra  mala,  repre- 
sentación del  mal  genio.  Después  de  esto  la  misión  impuesta  á  la  huma- 
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nidad,  la  gran  tarea  qoe  debe  realizar  sobre  la  tierra  no  es  otra  sino  ha- ' 
cer  que  la  voluntad  buena  prevalezca  sobre  la  mala,  que  el  principio  ^ 
del  bien  recobre  su  imperio  absoluto  sobre  el  principio  del  mal.  Siendo  '- 
esta  para  Scblegel  la  clave  que  resuelve  los  destinos  históricos «  el  es- 
critor alemán  no  admite  que  la  perfectibilidad  indefinida  sea  el  atributo  - 
ni  el  fin  de  la  especie  humana,  sino  en  cuanto  tienda  á  su  único  objeto, 
es  á  saber,  á  obtener  su  rehabilitación  moral.  Salió  perfecta  de  la  mano  ^ 
de  Dios,  y  delinquió  después;  y  es  forzoso  ahora  que  con  el  auxilio  de 
las  revelaciones  enviadas  por  la  Providencia  recobre  su  primitiva  y  per- 
fecta naturaleza  á  costa  de  continuas  luchas  y  trabajos.  Por  eso  se  arras- ' 
tra  desolada  y  llorosa  por  la  tierra  hasta  que  haya  espiado  su  falla.  En 
suma ,  la  humanidad ,  que  salió  de  Dios  y  que  salió  perfecta,  está  des- 
tinada á  volver  á  Dios,  y  debe  volver  rehaJiilitada. 

Según  la  idea  de  que  parte  Schlegel  deben  distinguirse  en  el  gran  • 
drama  de  la  historia  cuatro  elementos ,  de  cuya  lucha  y  combinación  ^ 
múltiple  son  producto  todos  los  sucesos:  primero  la  naturaleza,   la 
fuerza  ciega  que  obra  sobre  el  hombre  á  su  pesar,  y  limita  ó  modifica 
sus  acciones :  segundo ,  el  libre  albedrh),  la  voluntad  humana  que  es 
arbitra  de  obrar  en  un  sentido  ó  en  otro,  y  que  modifica  los  elementos 
esteriores  como  poder  superior,  el  tercero  y  el  cuarto  elemento  son  el 
principio  bueno  y  el  malo,  el  buen  genio  y  el  mal  genio.  Tales  son  <, 
los  poderes  que  después  de  la  caída  del  hombre  determinan  la  historia. 
Espuesto  su  principio  y  la  manera  con  que  la  humanidad  lucha,  trata 
de  comprobarlo  por  los  hechos,   y  entra  á  pasar  revista  á  los  pueblos. 
Puestos  los  ojos  en  el  Génesis ,  prinbipia  Schlegel  con  sus  palabras: 
In  principio  creavit  Deus  ccelum  et  terram,  térra  autem^  erat  inanis , 
et  vacua  et  tenebro!  erant  super  faciem  abissi,  etc.  Schlegel  divide  la  ^ 
historia  en  tres  épocas  diferentes  y  señaladas  después  de  la  caida  de  la , 
raza  humana,  y  son  el  reinado  de  la  palabra,  el  de  la  fuerza  y  el  de  la 
luz.  El  primero  es  el  de  los  pueblos  antiguos  dirigidos  por  la  tiadicion, 
que  se  trasmitió  verbalmente  de  unos  en  otros,  porque  la  palabra  es  el 
beneficio  mayor  que  Dios  ha  hecho  al  hombre ,  enalteciéndole  con  este 
honroso  distintivo  de  nuestra  especie.  Pero  la  humanidad  conducida  en  ^ 
el  primer  período  por  la  palabra  se  estravia  y  se  pervierte :  ^rqué  deja 
de  ser  fecunda  y  saludable  la  que  le  habia  concedido  Dios  como  blan-  ^ 
don  que  guiase  sus  pasos,  porque  la  palabra  humana  ha  venido  á  ha- 
blarle al  oido  contra  la  palabra  divina.  En  este  estado.  Dios  emplea  la^^ 
fuerza,  pero  la  fuerza  se  hace  humana  también,  y  se  encarna  sucesiva-' 
mente  en  los  persas,  griegos  y  romanos.  Entonces  viene  al  mundo  el  ^ 
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Mesías,  y  aparece  el  reinado  de  la  luz.  El  mal  genio  ha  pervertido  antes 
de  ahora  la  palabra  y  la  fuerza,  pero  no  desnaturalizará  la  luz.  Esta- 
mos, pues,  según  Schiegel,  en  el  período  de  la  luz.  La  luz,  sin  embar- 
go, se  ve  contrariada  por  otra  luz  humana,  falsa  y  engañadora,  que  hace 
?er  torcidamente  los  objetos;  pero  al  fin  la  luz  divina  triunfará ;  triun- 
fará el  baen  genio  del  malo,  y  se  realizará  la  palabra  cristiana  que  es 
h  luz  verdadera :  lux  tera  qua  iluminat  omnen  hominem  venientem  in 
koe  imfiuitfiíi ,  según  San  Juan,  j  su  realización  será  la  consumación  de 
los  siglos. 

Por  el  precedente  estracta  puede  juzgarse  de  la  ¡dea  de  Schiegel. 
Como  quiera  que  sea  ingenioso  y  atractivo  su  sistema,  filosóficamente 
considerado,  no  puede  resistir  á  un  análisis  serio  y  concienzudo,  k  pesar 
de  todo,  ya  que  no  pueda  asenlirse  al  principio  eseucial  de  su  teoría, 
00  puede  desconocerse  el  mérito  de  su  concepción ,  y  de  la  manera  filo- 
sófica empleada  en  su  desenvolvimiento. 

Pasando  á  la  escuela  francesa  encontramos  una  serie  de  escritores 
qae  dorante  el  p'asado  y  presente  siglo  se  han  continuado  sin  interrup- 
ción los  unos  á  los  otros.  Tales  son  Boulanger,  Turgot ,  Condorcet,  de 
quien  hicimos  mérito  debidamente ,  San  Simón,  que  abrió  la  marcha  en 
el  siglo  XIK,  y  Bouchez,  que  cierra  este  cuadro  en  los  últimos  aíios.  To- 
dos estos  pensadores  constituyen  una  sola  familia,  por  decirlo  asi,  pura- 
mente francesa,  sin  filiación  alguna  con  escuelas  estrangeras.  Diremos 
algo  de  la  teoría  de  Bouchez,  recientemente  espuesta  en  la  obra  titulada 
«Introducción  á  la  ciencia  de  la  historia.» 

Bouchez  que  principió  á  darse  á  conocer  como  filósofo  sensualista, 
se  convirtió  después  en  cristiano  demócrata.  Asi  es  que  su  sistema  se 
lesi^ite  de  falta  de  unidad ,  y  á  pesar  suyo  encierra  elementos  hete- 
rogéneos y  de  difícil  ó  imposible  conciliación. 

Bouchez  hace  estribar  su  sistema  en  dos  principios:  4  .**  que  la  hu- 
manidad progresa  siempre  por  medio  de  revelaciones  sucesivas :  9i.^  que 
la  marcha  de  las  sociedades  en  el  período  de  cada  revelación  guarda 
perfecta  analogía  con  el  procedimiento  de  la  naturaleza  moral  del 
hombre. 

Bouchez  para  demostrar  el  progreso  de  la  humanidad  aduce  pruebas 
ipriari  y  áposteriori,  tomadas  las  primeras  de  la  analogía  con  la  crea-  ^ 
don  fisica,  y  las  segundas  de  los  hechos  históricos.  Como  la  naturaleza 
finca  adelanta  por  medio  de  nuevas  y  sucesivas  creaciones  siempre  mas 
perfectas  las  posteriores  que  las  anteriores :  asi  la  naturaleza  moral  debe 
progresar  por  medio  de  revelaciones.  Observamos  que  el  globo  terrestre 


402  lETlSTA   BSPA80U. 

ha  pasado  por  diversas  fases  en  su  constiiacíon  orgánica  desde  que  era 
una  reunión  confusa.de  materia  hasta  que  ha  adquirido  su  forma  actual: 
observamos  que  en  cada  uno  de  sus  periodos  distintos  >  ha  hecho  una 
creación  superior  respectivamente  á  laque  la  habia  precedido,  siendo  de 
notar  que  una  creación  no  engendra  á  otra,  sino  que  muere:  y  cada  nue^ 
va  creación  es  obra  de  la  naturaleza.  Ahora  bien :  en  el  mundo  moral 
cada  período  es  determinado  por  una  nueva  revelación  de  Dios ,  por  una 
nueva  idea  que  se  cumple  y  realiza,  dando  lugar  á  otra  mas  perfecta. 
Asi  en  los  sesenta  siglos  que  cuenta  el  mundo ,  distinguimos  á  la  huma- 
nidad progresando  por  medio  de  revelaciones  sucesivas ,  mas  perfectas 
siempre  las  posteriores  que  las^  anteriores. 

Estas  revelaciones  son  cuatro ,  que  representan  cuatro  impulsos  dis- 
tintos comunicados  por  Diosa  la  humanidad,  á  saber;  las  revelaciones 
hechas  á  Adam ,  á  Abraham ,  á  Moisés ,  y  la  hecha  por  medio  de  Jesu- 
cristo. 

Esto  ya  supuesto,  las  sociedades  en  cada  uno  de  los  periodos  de  re- 
velación caminan  en  virtud  de  una  ley  idéntica  á  la  fey  sicológica  del 
individuo ,  dado  que  una  asociación  es  un  ser  moral  dolado  de  entendi- 
miento y  voluntad.  Ahora  bien :  ^s  inegable  dice  Bouchez,  que  en  cada 
uno  de  los  actos  del  individuo  se  distinguen  tres  momentos  distintos: 
el  primero  el  del  sentimiento,  aquel  en  que  se  concibe  una  idea  que  la 
razón  por  si  sola  no  hubiera  podido  inventar,  es  decir,  el  de  la  inspira- 
ción ;  el  segundo  el  del  raciocinio,  en  el  cual  la  inteligencia  se  da  cuen- 
ta de  la  idea  concebida :  y  el  tercero  el  de  la  ejecución ,  el  de  la  realiza- 
ción de  la  idea.  En  suma,  para  obrar,  es  necesario  que  el  hombre  co- 
mience amando  el  fin  de  la  acción,  revistiéndolo  con  los  colores  que  la 
imaginación  le  presta  y  apasionándose  por  él,  porque  no  obraría  sino  se 
sintiese  llevado  por  su  atractivo.  Una  vez  amado  el  fin  de  la  acción,  em- 
plea el  raciocinio  para  analizarle  y  escogítar  los  medios  de  realizarlo: 
y  finalmente,  amado  el  fin  y  conocidos  los  medios  de  obtenerlo,  el  hom- 
bre pasa  á  la  realización  esterior,  que  es  el  tercero  y  último  periodo. 
Asi ,  pues ,  sentimiento,  pasión  ó  deseo,  raciocinio  ó  cálculo ,  y  ejecu- 
ción, son  las  tres  fases  porque  pasa  toda  acción  humana^  antes  de  con- 
sumarse. 

La  vida  de  la  humanidad,  en  cada  una  de  sus  revelaciones,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  cada  civilización,  sigue  esta  ley  sucesiva  del  acto  indi- 
vidual. Una  sociedad  es  la  unión  de  varios  individuos  agrupados  y  adhe- 
ridos moralmente  por  un  fin  común  de  actividad.  Sino  existiese  este  fin 
común,  la  sociedad  no  existiría,  y  el  hecho  de  existir  demuestra  que  una 
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idea  y  un  sentimieato  coman  domina  en  todos  los  asociados  sobre  tos  in- 
tereses y  miras  divergentes  de  cada  uno.  Esta  idea  que  es  sentimiento 
al  mismo  tiempo,  y  que  lo  es  esclosivamente  en  el  pueblo,  vinculo  que 
Biie  á  la  sociedad,  y  que  constituye  su  fin  común  de  actividad,  es  la 
fuente  de  su  moral  y  de  su  fitosofía;  en  suma,  el  alma  del  cuer- 
po social. 

k  los  tres  periodos  mencionados  que  recorre  cada  civilización,  Bou- 
cbez  los  llama  edades  lógicas.  La  primera  edad  es  la  del  sentimiento  ó 
impulso  ciego  hacia  el  fin,  época  en  que  domina  el  sacerdocio  y  en  que  las 
creencias  religiosas  se  revelan  en  todas  las  esfe*ras.  La  segunda  es  la 
^oca  del  raciocinio ,  del  desarrollo  cientifico,  del  predominio  de  los  sa- 
bios. La  tercera  es  la  edad  de  la  realización  de  los  cambios  sociales ;  el 
carácter  dominante  en  esta  época  es  el  estudio  de  los  hechos.  La  historia 
de  Europa  según  Boucfaez,  ó  sea  de  hi  civilización  cristiana,  de  la  cuar- 
ta revelación  presenta  señalada  su  primera  edad  hasta  el  siglo  lili: 
la  segunda  hasta  el  XYIII:  y  actualmente  nos^  hallamos  en  la  tercera. 
¿Cuál  es  su  fin?  Realizar  prácticamente  la  idea  cristiana. 

P^o  no  siempre  llega  á  consumarse  en  las  sociedades ,  según  Bou- 
cbez,  el  fin  común  de  actividad.  Los  pueblos  como  los  individuos  dejan 
á  veees  incompleta  su  obra  y  abandonan  su  pensamiento  primitivo ,  ya 
por  causas  estemas  como  son  las  enfermedades  ó  las  guerras ,  ya  por 
causas  internas,  ^or  (alta  de  perseverancia,  por  dejarse  arrastrar  de  pa- 
siones i^oervantes.  Cuando  los  pueblos  no  se  apartan  de  su  primitivo  de- 
signio adelantan  sin  interrupción,  y  llegan  á  realizar  su  fin:  ^ntonces-las 
ciencias,  las  artes,  la  industria,  reciben  su  savia  y  su  vida  del  princi- 
jMo  común.  Pero  á  veces  una  sociedad  se  desvia  del  camino  andado  por 
sus  mayores,  antes  de  llegar  á  su  objeto,  lo  cual  sucede  cuando  prefiere 
los  goces  al  deber,  y  el  egoísmo  á)a  abnegación;  y  en  tales  casos  acelera 
üatalmente  so  ruina  y  su  disolución  tanto  mas  ignominiosa  cuanto  que  se 
verifica  antes  de  llenar  su  objeto.  Asi  acaban  grandes  Estados  dividién«- 
dose  en  pedazos,  de  los  cuales,  les  que  permanecen  fieles  á  su  princi- 
pio y  á  su  primitiva  moral,  llegan  á  realizarla  particularmente.  Esto 
sucedió  á  las  colonias  que  las  revoluciones  egipcias  lanzaron  hacia  el 
Asia  y  Europa,  las  cuales  conservando  los  principios  heredados  de  sus 
mayores,  fundaron  las  brillantes  ciudades  helénicas  que  tan  esplendoro- 
samente se  han  distinguido  en  la  historia ;  al  paso  que  otros  restos  de 
aquel  pueblo  cayeron  en  la  abyección  y  en  la  barbarie  ó  fueron  presa  de 
dominaciones  estrafias. 

Tal  es  la  idea  de  Bouchez  ^  desenvuelta  en  su  «Introducción  á  la 
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ciencia  kistórica.»  Boucbez,  como  hemos  observado,  comprende  princi^ 
píos  contradictorios.  Por  una  parte  aniquila  ia  razón;  por  otra  somete  á 
ella  las  revelaciones.  Ademas  Bouchez  no  demuestra  su  sistema,  se  con- 
tenta con  esponerlo  como  si  debieran  admitirse  sin  pruebas  sus  falsas, 
aunque  ingeniosas  divisiones  históricas,  y  las  gratuitas  apreciaciones  de 
cada  período. 

Tales  son  los  prindpalcs  sistemas  sobre  la  filosofía  de  Ja  historia, 
conocidos  en  Europa  hasta  nuestros  dias.  Nosotros,  al  hacer  la  prece- 
dente esposicion  crítica,  no  hemos  podido  abrigar  la  pretensión  de  pre- 
sentar un  sistema  propio  en  lugar  de  los  sistemas  analizados:  mas,  sin 
embargo,  debemos  terminar  este  estudio  con  algunas  consideraciones 
que  se  desprenden  de  él  naturalmente. 

Desde  luego  creemos  que  en  medio  de  los  flancos  vulnerables  que  io- 
dos los  sistemas  conocidos  presentan,  en  medio  de  los  errores  de  que 
adolecen  unos,  y  del  carácter  incompleto  y  limitado  que  se  observa  en 
otros,  no  solo  son  en  sí  mismos,  y  como  producciones  intelectuales,  un 
síntoma  elocuente  de  los  adelantamientos  de  la  inteligenciaen  los  últimos 
siglos,  sino  que  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  resultados,  lejos  de  ser 
inútiles  é  infecundos,  han  prestado  servicios  inmensos  á  las  ciencias  mo- 
rales, y  comunicado  un  poderoso  impulso  á  las  ideas.  T  luego,  f^l  es 
hoy  la  dirección  de  los  espíritus,  que  en  nuestros  dias  ningún  pensa- 
-  dor  puede  prescindir  de  interrogar  á  la  historia  antes  de  dar  cabida  en 
su  entendimiento  ¿  una  idea  que  considere  beneficiosa  á  sus  semejantes. 
Necesitamos  volver  los  ojos  al  camino  que  queda  tras  de  nosotros:  nece- 
sitamos preguntarnos  qué  hemos  sido,  y  por  qué  vías  hemos  atravesado, 
á  fin  de  juz^r  de  nuestra  situación  presente  y  caminar  con  paso  mas 
seguro  por  la  senda  del  porvenir.  Pero  fuerza  es  reconocer  que  la  ciencia 
no  está  formada  ni  reúne  aun  las  condiciones  de  tal,  al  menos  con  rela- 
ción á  la  historia  universal  del  género  humano.  Por  eso  debe  distinguir- 
se la  vida  de  las  naciones  individualmente  consideradas  de  la  vida  uni- 
versal de  la  especie  humana.  No  es  difícil  en  vista  de  los  hechos  que 
enseña  la  historia  apreciar  y  sefialar  los  diferentes  grados  porque  pasa 
una  asociación  determinada  en  los  diversos  periodos  de  su  edad:  y  en 
este  limitado  círculo  es  donde  puede  tener  mas  aplicaciones  la  teoría  de 
Vico,  asi  como  el  método  6  procedimiento  espuesto  por  Bouchez.  Pero 
cuando  se  trata  de  esplicar  la  vida  universal  de  la  especie  humana,  ner 
cosariamente  han  de  hallarse  vacíos  que  no  pueden  llenarse  sino  poi:  con- 
jeturas. La  ciencia  carece  de  datos  en  que  apoyarse  firme  y  sólidamente. 
Gl  mundo  no  ha  vivido  bastante  para  que  de  su  pasado,  breve  y  aun  en 
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goiíjMrlecaligiiioio,  pueda  dedacirse  lógica  y  segurameQie  su  porvenir 


Sil  embargo,  lo  que  de  una  manera  evidente  se  desprende  de  la  hís- 
liria,  lo  que  ninguno  de  los  pensadores  niega  ni  desconoce ,  cualquiera 
qae  sea  el  panto  bajo  el  que  la  mire,  es  el  hecho  incuestionable  del 
progreso  realizado  en  el  seno  de  la  iiunianídad  á  través  de  los  pueblos  y 
lelas  edades.  Verdad  es  que  este  progreso  es  lento  y  tardío  con  reía- 
doa  í  la  vida  individual  del  hombre  tan  fugaz  y  pasagera :  pero  la  exis^ 
leada  del  individuo  e$  un  instante  en  la  vida  de  la  humanidad.  Nos- 
otras Boriremos  mafiana,  y  con  nosotros  se  hundirá  en  los  sepulcros  la 
geieracioQ  contemporánea:  y  sin  embargo  ,»Ia  especie  á  que  pertenece- 
BK  continnará  marchando  por  la  tierra,  á  través  de  lágrimas  y  tribula- 
óiaes  sin  duda,  pero  progresando  según  su  destino. 

La  humanidad,  repetimos,  ha  mejorado  en  su  condición  moral ,  so- 
cial y  material.  Del  mundo  oriental  al  mundo  griego,  del  griego  al  ro- 
■aao,  de  este  al  europeo ,  es  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  luz  para  no  ver 
las  adelantamientos  sucesivos  realizados  en  todas  las  esferas  á  que  se 
ttiieBde  la  actividad  humana.  Yémosla  en  el  orden  moral  atravesando 
por  caos  tenebrosos  de  errores  y  de  preocupaciones,  y  avanzando  siem- 
pre hada  una  noción  mas  pura  de  lo  verdadero ,  de  lo  justo  y  de  lo 
Ub.  Vérnosla  en  el  orden  social  desde  el  estado  de  familias ,  tribus  y 
castas  pasando  por  la  esclavitud  y  la  servidumbre ,  y  la  opresión  de  la 
■BfQer,  y  acercándose  cada  dia  mas  á  una  organización  social  fundada 
sibre  b  fraternidad  común:  Yémosla  en  el  orden  material  desde  el 
tiempo  en  que  estaba  adherida,  por  decirlo  asi,  á  la  naturaleza  é  ¡den- 
lifeada  con  ella ,  hasta  que  por  una  serie  sucesiva  de  conquistas ,  ha  lo- 
grado ponerla  á  su  servicio. 

Ciertamente  que  el  hombre  no  alcanzará  la  felicidad  en  la  tierra. 
Todos  sos  progresos  no  harán  cambiar  á  su  naturaleza.  Nunca  hallará  el 
iáeal  que  sueña,  el  in&nito  que  ambiciona,  el  absoluto  que  busca.  Sus 
gigaalescas  aspiraciones  no  pueden  realizarseen  el  planeta  en  que  vive:  su 
ihia  no  poede  saciarse  con  la  materia:  pero  la  humanidad  colectivamente 
hptz  á  desenvolverse  en  todas  sus  facultades ,  llegará  á  realizar  tal 
mi  es  posible  la  idea  de  lo  justo,  de  lo  bueno  y  de  lo  bello  que  persi- 
Sk:  llegará  á  realizar  en  cuanto  es  posible  la  fraternidad  y  la  igualdad 
predicada  por  el  Cristianismo ;  llegará  á  enseñorearse  de  una  manera 
ooapktadel  globo  que  habita  dominando  las  fuerzas  físicas;  y  constitu- 
vffldoea  soma  una  sola  familia,  según  el  ut  omnes  unum  sint  de  la 
Esoitira. 
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Estas  son  las  deducciones  que  sin  temeridad  creemos  pueden  ha- 
cerse, y  que  se  desprenden  del  espectáculo  de  la  bistoria.  Llevadas  nuu 
lejos  las  investigaciones,  forzosamente  lian  de  encontrarse  abismos  in- 
sondables que  son  el  secreto  de  la  Providencia.  La  ciencia  de  la  hama- 
nidad,  á  semejanza  de  la  de  los  mundos  siderales,  puede  seQalar  ciertos 
movimientos,  puede  fijar  la  aparición  de  ciertos  cometas,  y  predecir  de- 
terminados eclipses:  pero  hay  espacios  inmensos  á  que  no  alcanza  la  vis- 
ta del  hombre,  y  en  donde  se  mueven  astros  y  astros  sin  fin ,  para  los 
cuales  no  hay  cálculo  posible,  ni  menos  medida,  ni  paralag^. 

•  Facundo  GoSt. 


HIGIEIÜE  DEL  iLHA 

POR 

EL   BARÓN   E.   DE   FEÜGHTERSLEBEN, 

CATEDRÁTICO    EN    LA    UNIVERSIDAD    DE   MEDICINA    DE    VIENA ,    Y    EX- 
MINISTRO   DE   INSTRUCCIÓN   PÚBLICA   EN    AUSTRIA. 

ANÁLISIS  Y  TKADUCaON 

POR  DON  PEDRO  FELIPE  MONLAU. 


Si  ea  la  dilatada  esfera  del  saber  humano  se  eacueotra  algun^arte 
útil  y  encombrado  que  el  de  curar,  es  sin  disputa  el  arU  de  pre-- 
servar.  Bueoo  es  el  médico  cuando,  á  fuer  de  ministro  é  intérprete  de 
la  naturaleza,  ayuda  á  restablecer  la  salud  perdida;  pero  mas  noble  mi- 
nisterio ejerce  todavía  cuando,  á  manera  de  práctico  en  el  golfo  de  la 
existencia  terrenal,  avisa  los  escollos,  sefiala  el  mejor  rumbo,  y  preserva 
de  la  enfermedad.  La  importancia  de  la  HiaiiNs  (que  asi  se  llama  ese 
arte  de  conservación  y  de  preservación)  puede  C4ilcularse  fácilmente  por 
la  importancia  que  concecte  el  hombre  á  la  saluda  á  esta  unidad  precio- 
sa, qne  como  se  ha  dicho  muy  agudamente,  es  la  que  da  valor  á  los  ce- 
ros de  la  vida.  Vivir  sin  salud  no  es  vivir^  estar  enfermo  es  estar  ago- 
lizando;  y  cuando  al  encontramos  ó  al  visitarnos  unos  ¿  otros,  nos  pre- 
enntamoii  ante  todas  cosas;  ¿Cómo  «a  de  salud?  6  ¿Esta  usted  bueno?, 
venimos  á  preguntañios:  ¿  Vive  usted?  ¿Ftoe  usted  bien  ?  Con  efecto,  el 
vivir  es  lo  de  menos;  lo  que  importa  es  vivir  á  gusto,  vivir  con  salud. 
non  vivere,  sed  valere  vita. 
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Nótese,  empero,  una  anomalía:  la  salud  es  lo  primero  y  de  lo  que 
mas  hablan  los  hombres,  y  sin  embargo,  es  lo  primero  que  olvidan  y  de 
lo  que  menos  cuidan.  Todo  el  mundo  dice  que  la  salud  es  el  principal 
de  todos  los  bienes,  pero  todo  el  mundo  obra  como  sí  la  salud  fuese  la 
cosa  mas  despreciable.  Todos  los  hombres  tienen  gran  amor  á  la  vida, 
pero  nadie  piensa  en  conjurar  los  peligros  que  de  continuo  la  amenazan. 
Todo  el  mundo  quisiera  ser  joven,  y  todo  el  mundo  comete  indiscrecio- 
nes que  aceleran  la  vejez.  Todo  el  mundo  se  queja  de  que  la  vida  hu- 
mana es  demasiado  breve  y  todo  el  mundo  trabaja  desatentadamente  pa- 
ra acortarla  mas  y  mas .  ¡  Singular  inconsecuencia !  inconsecuencia  que 
depende  principalmente  de  ignorar  la  ciencia  de  la  vida,  y  de  ignorar 
que  hay  un  arte  de  vivir ^  esto  es,  una  colección  de  preceptos  racionales 
y  seguros  para  dirigirnos  en  el  negocio  mas  importante  del  mundo.— 
Nadie  piensa  de  veras  en  la  salud  hasta  que  la  ha  perdido ;  nadie  se 
acuerda  de  la  higiene  hasta  que  tiene  jei  que  acudir  á  la  botica.  Lo  pro- 
pio acontece  en  higiene  pública:  los  bandos  de  salubridad  y  los  regla- 
mentos de  policía  sanitaria  yacen  ordinaria  y  habitualmente  en  el  mas 
lastimoso  olvido,  y  solo  se  piensa  en  exhumarlos  y  darles  un  tardío  vigor 
cuando  aquel  olvido  ha  dado  lugar  á  un  envenenamiento,  ó  á  crueles 
desgracias,  ó  provocado  tal  vez  el  desarrollo  de  un  tifo  ó  de  una  epide- 
mia cualquiera. 

Deploremos  tamaño  contraste,  y  permítaseme  proseguir  notando 
aqui,  que,  contra  la  vulgar  objeción  de  los  necios,  y  contra  los  epigra- 
mas de  los  poetas,  los  que  mas  han  cultivado  el  jirte  de  preservar  son 
cabalmente  los  que  tienen  por  oficio  curar.  Si  los  estudios  higiénicos 
^an  gaáado  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  estension  y  altura; 
si  las  mas  sanas  nociones  de  conservación  y  preservación  se  van  difun- 
diendo provechosamente,  bien  que  con  penosa  lentitud,  entre  todas  las 
clases  de  la  sociedad;  si  la  medicina  funeraria  (como  ia  llamó  el  doctor 
Virey)  va  cediendo  cada  dia  mas  terreno  á  la  medicina  higiénica;  deu- 
dores de  ello  somos  á  los  médicos,  quienes  pueden  gloriarse  de  haber 
contribuido  en  mucha  parte,  singularmente  en  lo  que  va  de  siglo,  al  pro- 
greso de  las  luces  y  de  la  civilización  europea.  El  arte  de  curar  aspira 
á  inutilizarse  como  arte,  ó  á  hacerse  innecesario  en  el  mayor  número 
posible  de  casos,  y  el  triunfo  completo  de  la  medicina  curativa  seria  po- 
der abolirse  á  sí  misma.  Por  desgracia  no  llegará  jamás  el  caso  de  se- 
mejante abolición,  porque  ni  cabe  en  la  condición  humana  la  realización 
del  ideal  de  una  salud  permanentemente  perfecta,  ni  la  ciencia  alcanza 
nunca  la  verdad  completa  y  definitiva. 
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Dignos  de  encomio  son,  no  obstante,  los  médicos  que  consagran  sus 
loees  y  sa  tiempo  al  cultivo  del  arte  preservador  de  las  dolencias  de  la 
humanidad,  pugnando  afanosos  para  acercarse  al  menos  á  aquel  apete- 
cido triunfo  de  que  acabamos  de  hablar.  Entre  estos  laboriosos  profeso- 
res, merece  ocupar  un  honroso  puesto  el  doctor  E.  Feuchtbbslkbrn, 
quien  no  obstante  su  cualidad  de  médico,  tiene  el  título  de  barón  y  ha 
sido  ministro  de  la  corona,  cosa  que  en  Espafia  no  se  ve  á  menudo  (si 
se  ha  visto  alguna  vez),  aunque  sin  escándalo,  antes  con  justicia,  pudíe- 
diera  y  debiera  verse  con  cierta  frecuencia.  Ese  erudito  catedrático  de 
la  escuela  médica  de  Viena  ha  dado  á  luz  una  Higiene  del  alma, 
opúsculo  precioso,  que  lleva  ya  nueve  ediciones  en  pocos  meses,  y  del 
cual  me  he  propuesto  dar  una  traducción  castellana,  seguro  de  que  me 
b  han  de  agradecer  ios  lectores  de  la  Revista. 

Nadie  duda  de  la  influencia  del  organismo  humano  sobre  la  parte 
moral:  el  estado  de  salud  dispone  á  la  benevolencia,  á  la  alegría,  á  la 
honradez,  al  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Pero  hay  otra  influencia 
Bienos  conocida,  y  es  la  de  la  parte  moral  del  hombre  sobre  su  parte 
material  ú  orgánica:  esta  influenciares  la  que  ha  estudiado  el  barón  de 
Fkcghtbkslbbbn  ,  sacando  de  su  estudio  ingeniosos  preceptos  para  la 
conservación  de  la  salud.  Cedamos  la  palabra  al  mismo  autor  para  ex- 
plicar el  objeto  de  su  libro :  aTo  quiero  estudiar,  bajo  el  punto  de  vista 
i^práctico,  el  influjo  del  alma  sobre  el  cuerpo  humano.  Los  médicos  (di- 
»ce  el  público)  se  guardan  con  cauteloso  esmero  el  monopolio  de  su  cien- 
i'cia,  mirando  con  enojo  toda  tentativa  personal  é  independiente  hecha 
>por  los  profanos  con  el  fin  de  iniciarse  en  los  secretos  del  arte  de  curar. 
»Es  que  sin  duda  temen  que  nos  apercibamos  de  sus  perpetuas  incerti- 
»dumbres,  de  la  eterna  insuficiencia  de  su  saber  y  de  sus  observaciones, 
•y  que  de  resultas  pierdan  la  confianza  general.  Les  tiene  cuenta  no  sa- 
tcamos  de  la  ilusión. — Pues  bien;  sea  enhorabuena:  la  ilusión  es  útil; 
ipero  ¿es  útil  para  nosotros  solos,  ó  loes  para  todo  el  mundo?  Si  la 
iconfianza  cura,  tanto  vale  este  remedio  como  el  hierro  ó  la  quina.  ¿No  es 
vía  confianza  una  fuerza  real?  Pues  entonces  ¿qué  inconveniente  hay  en 
^emplearla  como  una  potencia  efectiva?  ¿No  debe  cada  cual  desear  con 
BihiDco  poder  despertarla  dentro  de  sí,  y  apropiarse  (permítaseme  la 
'frase,  esa  varita  mágica  de  la  ilusión? 

«Enseñar  el  arte  de  hacerse  ilusión  á  si  mismo:  tal  es  el  objeto  de 
«este  libro.  Arte  difícil  de  enseñar,  y  cuyos  preceptos  no  pasan  de  ser 
isnmarias  indicaciones.  En  materia  de  acciones  que  uno  ha  de  ejercer 
usobre  sí  mismo,  el  mejor  juez  es  el  propio  individuo. 
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«He  tratado  de  hacerme  popular  en  la  verdadera  acepción  de  este 
«adjetivo.  Popularizar  la  ciencia  no  es  rebajarla,  sino  hacerla  mas  com- 
i»piensible,  mas  atractiva,  ponerla  de  este  modo  al  alcance  de  todas  las 
^inteligencias  anhelosas  de  instruirse,  y  darle  una  aplicación  útil  y  pric- 
ntica.  Popularizar  la  ciencia  es,  en  fin,  conformarse  con  las  miras  y  el 
«plan  de  la  Providencia,  la  cual  antes  de  difundir  una  verdad  porla  tier- 
»ra,  la  hace  madurar  primero  en  el  seno  de  algunos  talentos  superiores, 
9á  la  manera  que  los  rayos  del  sol  hieren  la  cima  de  los  montes  antes  de 
«alumbrar  las  llanuras  y  los  pueblos.» 

El  lenguaje  del  autor  es  conciso  y  su  estilo  severo;  cualidades  que 
suelen  distinguir  á  los  grandes  pensadores  de  las  escuelas  de  Alemania; 
pero  trasparéntanse^en  cada  párrafo  las  profundas  convicciones  del  au- 
tor, los  ardientes  deseos  de  ser  útil  á  sus  semejantes,  y  en  todo  el  opús- 
culo resalta,  ó  mas  bien  rebosa,  una  erudición  la  mas  oportuna  y  esco- 
gida. En  sus  breves  páginas  cita  mas  de  sesenta  autores,  casi  todos  filó- 
sofos, médicos  ó  moralistas  célebres. 

Después  de  una  sucinta  introducción,  que  dejo  ya  copiada  en  lo  mas 
sustancial,  viene  el  cuerpo  de  la  obra,  que  consta  de  once  meditaciones 
ó  fragmentos  á  cual  mas  importante  y  ameno. 

En  el  primero  define  la  higiene  del  alma,  y  trata  de  los  efectos  del 
espiritu  en  general. 

£1  segundo  fragmento  lleva  por  objeto  probar  que  la  belleza  e$  el  re- 
flejo de  la  salud. 

El  tercero  trata  de  la  imaginación  y  de  sus  portentosos  efectos. 

La  voluntad ,  el  carácter^  la  indecisión ,  el  mal  kumor ,  y  h distraer 
cton,  sirven  al  autor  de  tema  para  desenvolver  importantes  consideracio- 
nes en  la  meditación  cuarta. 

La  quinta  trata  de  hinteligencia  y  de  la  cultura  intelectual. 

En  la  sesta  se  ocupa  el  autor  en  el  estudio  de  los  temperamentos  y  de 
hs  pasiones. 

En  la  sétima  trata  de  las  afecciones, 

I^  meditación  octava  tiene  por  titulo:  oscilación. 

La  nove;^  estudia  la  hipocondría. 

La  décima  lleva  por  epígrafe:  verdad ^  naturaleza. 

La  undécima  es  un  magnífico  resumen  de  todo  el  opúsculo. 

Baste  ya  de  análisis  y  dejémonos  de  perder  tiempo  en  una  árida  di- 
sección, puesto  que  en  seguida  vamos  á  dar  el  cuerpo  entero.  He  aqui, 
pues,  el  sabroso  opúsculo  titulado:  Hígibnb  dbi,  alma. 


El  espíriiu  está  unido  con  la  materia ; 
pero  la  materia  tamicen  estA  onida  con 
el  espirito. 


Por  Higiene  dei  alma  debe  entenderse  la  ciencia  de  los  medios  ade- 
coados  para  preservar  la  salad  del  alma.  Esla  ciencia  es  la  moral,  con- 
siderada, no  en  so  conjunto,  como  regla  y  fin  del  hombre,  como  la  flor 
de  so  vida,  sino  bajo  el  punto  de  vista  particular  de  la  facultad  que 
üeae  el  espíritu  para  conjurar  los  males  que  amenazan  al  cuerpo. 

Esa  facultad  es  una  fuerza  real,  cuya  existencia  casi  nadie  disputa, 
coyas  maravillas  se  cuentan  y  se  celebran,  pero  cuyas  leyes  han  sido 
muy  poco  examinadas ,  y  cuyas  aplicaciones  prácticas  han  sido  todavía 
nenos  estndiadas.  T,  sin  embargo,  sí  esta  fuerza  existe,  por  su  origen  y 
por  so  naturaleza  se  halla  sujeta  ala  dirección  de  la  voluntad:  el  hombre 
]Hiede  regular  su  uso.  Todo  poder  se  ejerce  y  se  desarrolla  por  la  cien- 
cia. Lo  qoe  llamamos  higiene  moral^  es  precisamente  la  ciencia  de  em- 
plear el  poder  que  tiene  el  alma  de  preservar,  mediante  su  acción ,  la 
salod  del  cuerpo.  El  objeto  de  nuestro  libro  es  estudiar  esla  ciencia. 

Kant,  en  una  obra  profundamente  meditada,  trató  del  poder  que  tie- 
ne  el  alfna  de  dominar  el  dolor  por  medio  de  la  voluntad.  To  voy  mas 
lejos:  yo  quiero  enseñar  el  arte  de  dominar  no  solo  la  sensación  del  mal, 
sino  también,  si  es  posible,  el  mal  mismo.  To  indicaré  el  cómo  puede 
el  alma  conjurar  las  enfermedades  del  cuerpo. 

En  casos  de  tú  aaturaleza,  ¿nada  podrá  el  espíritu  contra  el  mal? 
No  hablo  aquí  de  aquellos  preceptos  profilácticos  que  dan  los  médicos 
para  mejorar  las  disposiciones  del  individuo  y  apartar  las  influencias 
morbosas;  porque  si  bien  es  verdad  que  esas  prescripciones  nacen  del 
espíritu,  no  nacen  del  espíritu  del  enfermo.  Los  filósofos,  y  sobre  lodo 
los  poetas  moralistas,  ensefiaa  el  arte  de  moderar  y  de  contener  los  ar- 
rebatos de  toda  pación  esclusiva :  en  nuestra  esfera,  yo  me  propongo  dar 
iguales  lecciones.  • 

La  salud  de  un  hombre,  á  los  ojos  del  público,  se  juzga  por  el  tem- 
peramento. Y  ¿qaé  quiere  decir  lemperBmento,  en  su  acepción  popular? 
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Quiere  decir  la  proporción  de  los  elementos  múltiples  cuya  combinación 
constituye  la  unidad  del  ser  humano,  a  Hay  (dice  Herder)  proporciones 
naturales  asignadas  al  desenvolvimiento  físico  y  moral  del  individuo. 
Estas  proporciones,  infinitamente  variadas,  comprenden  todas  las  for- 
mas de  la  existencia,  desde  el  sufrimiento  y  la  deformidad  mas  repog* 
nante  hasta  la  olímpica  belleza  de  los  héroes  griegos.  Cada  hombre  bus- 
ca por  todos  los  medios  posibles  las  proporciones  que  le  son  propias, 
porque  dolo  mediante  ellas  le  es  dado  alcanzar  el  completo  goce  de  la 
vida.»  ¥  yo  añado  que  estas  proporciones  son  la  condición  de  la  salud. 
Ahora  bien,  ¿quién  dirá  que  el  hombre ,  único  ser  capaz  de  estudiarse 
á  sí  mismo,  no  puede  llegar  ¿conocerse?  ¿Cómo  es  posible  que  el  ser 
que  mide  el  universo,  según  la  espresion  de  Protágoras,  no  sea  capaz 
de  medirse  á  sí  mismo?  T  si  puede  conocer  y  medir  las  proporciones  de 
sus  fuerzas,  es  por  medio  de  su  espíritu.  Luego  el  hombre,  por  medro 
del  alma ,  puede  obrar  sobre  todo  su  ser ,  y  por  consiguiente  sobre  las 
enfermedades,  en  cuanto  estas  nacen  ó  dependen  de  su  constitución  in- 
dividual. 

¡Peregrino  empeño  (esclamarán  algunos  lectores)  querer  estender  el 
poder  del  alma  mas  allá  de  sus  límites,  cual  si  el  mundo  en  que  vivi- 
mos no  fuese  mas  que  el  tejido  de  nuestra  vida!  Peregrino  es  en  verdad 
el  empeño,  pero  muy  fácil  el  salir  airoso  de  él.  El  hombre,  la  mujer,  el 
anciano,  el  niño,  cada  cual  se  representa  la  vida  bajo  sn  punto  de  vista 
individual;  según  su  carácter  es  mas  ó  menos  alegre,  mas  ó  menos  triste; 
y  la  vida  funciona  tal  cual  ha  sido  concebida  por  cada  hombre.  Las  imá- 
genes mas  hondamente  grabadas  en  el  alma,  son  siempre  las  que  cons- 
tituyen el  placer  ó  el  dolor  de  Ja  vida.  Y  ¿cómo  no  hemos  de  poder  dar 
con  el  medio  de  hacer  aparecer  ó  desaparecer  á  voluntad  aquellas  imá- 
genes? ¿Cómo  no  hemos  de  poder  ejercitar  nuestros  ojos  á  ver  bien,  en 
lugar  de  oscurecer  nuestra  vista  y  de  debilitarla,  como  tan  á  menudo 
hacemos  con  grande  esmero  y  fina  inteligencia?  Ved,  en  Shakspeare,  al 
rey  Lear  y  á  su  compañero,  perdidos  en  el  llano  mientras  descarga  la  fu- 
riosa tormenta:  el  uno  mojado  y  tiritatdo,  el  otro  impasible  y  sordo  á  la 
tempestad,  porque  ruge  á  sus  oidos  la  voz  cien  veces  mas  poderosa  de 
su  cólera. 

La  prueba  mas  marcada  de  la  potencia  del  espíritu  es  cabalmente,  si 
así  vale  decirlo,  su  impotencia.  ¿Quién  ignora  que  los  desgraciados  cuya 
alma  está  sumida  en  la  noche  de  la  demencia,  se  hallan  al  abrigo  de  un 
gran  número  de  padecimientos  corporales  que  alcanzan  en  lomo  suyo  á 
otras  personas?  Es  que  su  atención,  absorbida  por  una  idea  fija,  se 
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ifirU  Ó  distrae  del  coerpo;  y  esta  concentración  de  todas  las  fuerzas 

4l  espirito  sobre  an  solo  punto  les  inioe  inaccesibles  ó  insensibles  á  las 

itloeodas  esteriores.  T  siendo  esto  asi,  ¿qnién  duda  que  una  voluntad 

leela,  firme  y  bien  dirigida,  puede  disfrutar  de  igual  pujanza  y  alcanzar 

Ii8  BISÓOS  resaltados  cpie  una  voluntad  inerte  y  avasallada  como  la  de 

bs  lóeos? 

bbbndo  cierto  médico  inglés  del  influjo  que  en  el  estado  sanitario 

ét  ras  compatriotas  ejerce  el  clima  de  Inglaterra  con  su  atmósfera  de 

nieMi  y  de   vapores  de  carbón  de  piedra^  hace  (en  el  Medical  re^ 

f9rii^  1830)  las  siguientes  observaciones:  —«Es  problema,  todavía  no 

•lesiielto,  si  muchas  enfermedades  atribuidas  ¿  la  atmósfera  de  Londres 

ireooDOoen  mas  bien  por  caúsalas  costumbres  de  sus  habitantes.  A  la 

•■aaera  qoe  el  cuerpo,  no  obstante  todos  los  cambios  de  la  temperatura 

atmosférica,  conserva  siempre  su  calor  interno  casi  invariable,  asi  tam- 

>kiea  hay  en  el  alma  hamana  una  fuerza  intima  de  resistencia,  cuya 

^wáoñ  se  equilibra  con  la  acción  hostil  de  las  fuerzas  esteriores.  Tal 

>«iorita  enferma,   que  apenas  tiene  aliento  para  dar  un  paseo  por  la 

lah,  bailará  toda  la  noche  sin  cansarse  y  sin  sufrir  en  lo  mas  mínimo 

leoi  una  pareja  de  su  gusto.  Los  médicos  han  tenido  ocasión  de  com-- 

tpobar  mil  veces  este  hecho.  Es  innegable,  por  consiguiente,  que  una 

»pisÍMi  favorita  entona  y  vigoriza  la  fibra  vital  del  cuerpo.  Los  indivi- 

>4ios  que  mas  se  resienten  de  la  atmósfera  de  Londres  son  cabalmente 

»ios  BMs  nulos,  los  ociosos,  los  fashionables.  Los  que  sin  cesar  tienen 

•«espada  su  atención  y  sus  fuerzas  en  el  trabajo  no  consultan  el  baró- 

taelro.  El  sombrío  mes  de  noviembre  es  la  época  de  la  melancolía  y  del 

•ssiddio;  pero  todas  las  nubes  del  cielo  mas  encapotado  no  son  capaces 

*de  oscurecer  el  puro  éter  de  un  alma  límpida.  En  los  mismos  enfermos 

•A  influjo  moral  de  la  manía  que  les  asedia  es  menos  enérgico  que  el 

•influjo  ñsico  de  la  atmósfera.  El  hombre,  propenso  siempre  ¿  atormen- 

Harse  á  si  mismo,  enlaza  ciertas  ideas  lúgubres  con  los  hechos  que  se 

^verifican  en  otoño,  por  ejemplo,  al  caer  la  hoja  de  los  árboles ;  y  esas 

■ideas  son  las  que  fatigan  y  dan  tormento  á  su  alma.  Hasta  ep  el  hipo- 

•coadriaco,  si  sus  inquietudes  ó  temores  crecen  ó  menguan,  según  las 

■vañaciones  de  la  temperatura,  en  definitiva  tenemos  que  la  disposición 

«aeatal  del  enfermo  y  el  resultado  que  trae  esta  disposlbión  dependen 

Menpre  de  la  acción  de  la  voluntad.  La  hipocondría  supone  siempre  un 

»c«icter  d^l,  ó  cuando  menos,  una  debilidad  temporal.  Reconocer 

BCBíoiices  naestra  debilidad  de  espíritu  y  combatirla, sin  descanso  es  eu 

•tales  casos  el  mejor  medio  de  curarse.» 

TOHO  n.  % 
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Todos  los  médicos  iieaen  ocasiones  frecuenlisímas  de  observar  io 
mismo  que  acabamos  de  decir:  ea  las  grandes  capitales ,  cuya  atmósfera 
se  compone,  por  decirlo  asi,  de  las  pasiones,  de  las  tareas  y  de  los  pea- 
samientos  de  sus  habitantes,  casi  se  observan  mas  bipocondrias  y  mas 
afectos  nerviosos  que  enfermedades  de  todas  las  demás  clases  juntas.  £1 
suicidio,  por  mas  que  Werther  inspire  el  interés  siempre  inseparable  de 
la  desgracia,  el  suicidio  es  como  una  herencia  de  los  caracteres  demasia- 
do sensibles,  de  las  almas  sobrado  impresionables,  de  los  espíritus  de- 
masiado débiles  para  resistir  el  choque  de  la  realidad.  Apelo  al  testimo- 
nio de  cualquier  médico  que  haya  ejercido  su  arle  con  conciencia,  para 
que  declare  que  solamente  cumpliendo  con  abnegación  sus  deberes  es 
como  ha  podido,  en  los  dias  difíciles ,  arrostrar  las  duras  pruebas  y  sal- 
var los  inmensos  peligros  de  su  existencia  fisica  y  moral.  El  deber,  como 
la  lanza  de  Aquiles,  cura  las  heridas  que  hace. — Croélhe  (y  cito  á  Goethe 
porque  á  falta  de  la  fuerza  impulsivaque  comunica  la  profesión  de  mé- 
dico, en  él  obraba  solo  la  voluntad,  y  su  ejemplo  es  por  lo  tanto  decisi- 
vo), Goethe  refiere  el  hecho  siguiente:  a  En  una  fiebre  pútrida  epidémi- 
ca que  ejercía  en  torno  mió  sus  estragos,  hallábame  espuesto  á  un 
contagio  inevitable,  pero  Wgré  salvarme  por  la  sola  acción  de  una  vo- 
luntad firme  y  decidida.  En  lances  parecidos  el  poder  de  la  voluntad 
parece  milagroso;  la  resolución  enérgica  parece  que  se  difunde  por  todo 
el  cuerpo,  y  le  constituye  en  un  estado  de  actividad  que  contraresta  to- 
das las  influencias  nocivas.  El  miedo  es  un  estado  de  debilidad  indolen- 
te que  nos  entrega  sin  defensa  á  merced  del  enemigo,  i  T  k  Goethe  se 
le  puede  citar  con  confianza,  siempre  que  se  trate  de  la  vida  del  alma, 
porque  en  él  todo  es  real  y  positivo;'  no  .es  en  manera  alguna  un  titilo, 
cual  se  dice  de  otros  hombres  ó  de  otros  escritores. 

¿Qué  es  la  vida,  sino  el  trabajo  de  la  voluntad,  que  tiende  á  some- 
ter las  fuerzas  esteriores,  y  por  sus  conquistas  sin  fin,  cambiar  el  esta- 
do del  individuo  sin  modificar  su  esencia?  La  actívidad  espontánea  es  la 
condición  de  la  existencia;  y  la  actividad  espontánea  misma  en  el  hom-  ^ 
bre  tiene  por  condición  el  desarrollo  de  las  fuenas  intelectuales:  pensar, 
querer  y  obrar,  son  términos  correlativos:  cuanto  mas  robusto  es  en  el 
hombre  el  pensamiento,  mas  viva  es  también  la  espontaneidad;  y  la  es- 
pontaneidad es  la  vida  misma. 

El  hombre  se  halla  envuelto  en  medio  de  mil  influencias  que  le  com- 
primen; ()1  mondo  entero  pesa  y  gravita  sobre  el  hombre;  pero  nada  hay 
tampoco  en  el  mundo  que  sea  mas  fuerte  qut  el  carácter  del  hombre. 
Nso  iendo  los  seres  de  la  naturaleza  otnt  cosa  que  fuerzas  manifestadas, 
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resolta  que  la  esencia  del  hombre  reside  toda  en  la  energía  con  que  se 
manifiesta.  Si  esta  energía  no  se  desplega  espontáneamente  en  él^  es  ne- 
cesario que,  á  favor  de  una  sacudida  violenta,  se  ponga  en  un  estado  en 
que  se  vea  obligado  á  querer. 

Obrar  es  vivir.  Hay  un  refrán  que  dice  que  nadie  se  muere  estando 
de  viage  ó  la  víspera  de  casarse.  Escuchad  á  Bnlwer,  que  es  un  pensador 
profundo:  «Casi  nunca  (dice),  sobre  todo  en  la  edad  juvenil,  se  hace  una 
enSu^medad  incurable,  mientras  esta  no  haya  alcanzado  al  espíritu*  De* 
díqoese  á  un  trabajo  continuo  el  ser  aias  d^ílicado,  el  mas  enclenque,  y 
de  seguro  que  no  le  quedará  tiempo  para  estar  enfermo:  la  ociosidad  le 
matará.  El  acero  que  no  sirve  se  toma.» 

Por  iltimo,  sea  cual  fuere  el  valor  de  esta  observación ,  aun  cuando 
el  trabajo  ocasionase  iguales  daños  que  la  inercia,  siempre  habremos  de 
confesar  que  el  uno  lleva  á  la  otra  ventajas  muy  reales  como  medio  de 
consuelo  y  de  salud. 

Basta  ya.  No  necesitamos  mas  hechos  para  dejar  sentado  que  el  al- 
ma tiene  la  facultad  de  conjurar  y  alejar  las  enfermedades  del  cuerpo. 

(Se  coniinuará.) 
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Si  fuera  tan  cierto,  como  generalmenle  se  cree,  que  cuanto  mayores  el 
número  de  los  consejeros,  mejor  es  el  consejo,  el  público  inglés  no  tendría  por 
que  temer  el  estraviarse  en  la  cuestión  política  que  hoy  dia  se  agita;  pero  des- 
graciadamente siempre  que  la  multitud  de  los  que  se  creen  con  derecho  á 
aconsejar,  re|)resenta  partidos  y  opiniones  diferentes,  asi  como  diversos  modos 
de  ver  una  misma  cosa,  debe  necesariamente  resultar  todo  I9  contrario.  Cada  s 
autor  tiene  su  teoría  favorita,  su  panacea  que  ha  de  curar  al  enfermo,  su  vari- 
ta de  virtudes  aue  ha  de  resolver  todas  las  diGcultades,  su  plan  de  campaña 
en  Gn,  que  ha  ae  postrar  á  los  pies  del  «león  inglés,  el  oso  del  Polo.»  Si  á  esto 
se  agrega  que  en  inelalerra  mas  que  en  otras  naciones  de  Europa,  la  literatura 
está  en  cierto  modo  ligada  á  la  politica  y  á  la  moda,  y  que  todo  suceso  de  al- 
guna magnitud  que  alli  pasa,  influye  inmediatamente  en  aquella,  se  compren- 
derá fácitmenle  como  dos  terceras  partes  de  los  libros  que  en  la  actualidad  se 
publican  alli,  tienen  una  relación  masó  menos  directa  con  la  cuestión  pendien- 
te. Shall  Turkeylive  or  die,  ¿Sucumbirá  la  Turquía  ó  saldrá  victoriosa?  es  el 
titulo  á  manera  de  pregunta  d&uno  de  los  ínGnilos  folletos  salidos  en  estos  días 
de  la  prensa  inglesa.  Su  autor  Tomás  Carlyle,  se  encarga  por  sí  diismo  de 
contestarla,  diciendo  resueltamente  v  sin  rebozo,  que  la  Turqnia  está  desti- 
nada tarde  ó  temprano  á  ser  presa  de  la  Rusia.  Nada  vemos  en  sus  argumentos 
que  pueda  corroborar  semejante  aserto;  pero  al  Gn  y  al  cabo,  es  una  opinión  co- 
mo otra  cualquiera ,  y  el  autor  la  emite  con  la  seguridad  y  conGanza  de  uno 
que  ha  meditado  el  asunto,  aun  cuando  las  bases  de  su  raciocinio,  sean  com- 
pletamente falsas.  The  Mission  and  Desteny  ofRusria,  as  delineated  in  Scrip- 
ture  Propkécy,  (La  misión  y  destinos  de  la  Rusia  se^n  se  hallan  delineada 
en  las  profecías),  es  un  libro  de  otro  género  y  muy  smgular,  por  no  decir  otra 
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cosa.  Si  ttD  escritor  español  dijese  la  mitad  de  los  absurdos  y  tooterias  qae  en 
él  se  eoBÜeDen,  á  buen  seguro  que  concluiría  sus  dias  en  la  casa  de  locos  de 
Zaragoza.  A  fuerza  de  leer  y  releer  los  Evangelios,  el  autor  de  la  obra  pretende 
haber  hallado  en  ellos  gran  número  de  profecías  relativas  á  la  cuestión  de 
Oríenle,  y  que  deciden  de  una  manera,  indudable  la  suerte  de  ambos  belige- 
rantes. Asi  pues,  el  Czar  conquistará  uiia  parte  del  imperio  syro-macedonio, 
coronándose  «rey  del  Norte».  Mas  tarde  echará  de  Europa  k  los  turcos,  y  se 
apoderará  de  Gonstantinopla,  Helando  á  ser  el  dragón  o  serpiente  del  Apoca- 
lipsis. Por  último  conquistará  todo  el  continente,  subyugará  las  naciones  de  Eu- 
ropa y  será  el  «Gog  de  Magogo.  Dice  mas  el  autor,  dentro  de  doce  años  todos 
seremos  rasos,  el  papa  y  el  catolicismo  desaparecerán  para  no  volver  mas:  Na- 
poleón III  morirá  la  muerte  de  los  usurpadores;  el  Austria  y  la  Prusia  serán 
lN>rradas  de  la  lista  de  las  naciones,  y  la  Europa  se  volverá  cosaca.  Pero  el 
profela,  al  fin  inglés,  no  ha  querido  sin  duda  que  el  autócrata  triunfe  por  com- 
pleto, y  la  Inglaterra,  única  nación  «querida  de  Dios» ,  y  la  sola  que  sigue  el 
camino  marcado  por  la  Santa  Escritora,  será  la  que  postre  al  coloso  y  le  baga 
morder  la  tierra.  Esto  no  ha  de  suceder  hasta  el  ailo  del  Señor  de  1866,  es  de- 
dr,  dentro  de  trece  años,  número  cabalístico  y  fatal  desde  los  tiempos  do 
Nostradamos  acá.  En  dicho  año  Nicolás,  pues  aunque  el  autor  no  le  nombra, 
queremos  suponer  que  para  entonces  no  habrá  muerto  ni  abdicado,  emprende- 
rá la  conquista  de  los  reinos  situados  del  otro  lado  del  Eufrates  y  del  Indo, 
pero  perecerá  con  todas  sus  huestes  á  manos  de  los  ingleses  en  el  valle  de  Je- 
iioxaiai  ó  Josafat ,  cerca  de  Jerusalen. 

Termina  el  autor  so  profética  tarea  con  decir  que  el  deber  de  la  Inglaterra 
es  prepararse  para  tan  terrible  acontecimiento  con  tres  cosas,  la  primera  des- 
embarazarse completamente  del  papismo ;  la  segunda  moralizarse  y  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  la  propagación  del  cristianismo,  fundando  una  co- 
lonia protestante  en  Siria;  y  la  tercera  defender  sos  posesiones  en  la  India  con- 
tra las  invasiones  del  enemigo ,  triple  receta  de  la  cual  tan  solo  tendríamos 
íe,  sí  fuéramos  ingleses,  en  el  últimoingrediente,  atendiendo  al  refrán  casle- 
llano  que  dice:  «nate  de  la  Virgen  y  no  corras  » 

Muy  distinta  en  su  forma  y  tendencias  es  otra  obra  sobra  el  mismo  asunto, 
publicada  por  el  coronel  Ghessney ,  persona  competente  y  muy  versada  en  la 
historia  y  topografía  del  imperio  otomano,  puesto  que  ya  en  el  año  de  1831  fué 
encargado  por  el  gobierno  inglésde  visitar  las  provincias  que  baña  el  Eufrates, 
reconocer  este  rio,  y  ver  hasta  qué  punto  se  podría  navegar  por  medio  del  va- 
por. Testigo  ocular  de  la  campaña  que  los  rusos  emprendieron  en  Turquía  en 
lósanos  de  1828  y  1829,  el  autor  semaniGesta  bien  informado  délos  recursos 
militares,  fuerza  y  calidad  de  los  ejércitos  de  una  y  otra  potencia,  y  su  obra 
por  consigniente  abunda  en  datos  enteramente  nuevos  acerca  de  la  estrategia 
que  habrá  de  emplearse  en  la  guerra  de  los  principados. 

«Físicamente  considerados  (dice) ,  los  turcos  son  una  raza  privilegiada,  y 
han  sido  en  todos  tiempos  escelentes  soldados.  Si  se  dejase  á  la  Turquía  en  paz 
por  algunos  años ,  su  redif  ó  milicia  llegaría  á  estar  tan  bien  organizada  como 
el  ¡andwehr  de  Prusia.  Ya  hemos  visto  como  en  1828  y  1829  un  ejército  indis- 
ciplinado de  turcos  resistió  la  invasión  rusa  ,  no  solamente  en  el  campo ,  sino 
también  defendiendo  ciudades  á  medio  fortificar.  La  rapidez  con  que  duran* 
le  los  «tíos  y  bajo  el  cañón  del  enemigo  levantaban  nuevas  fortíGcaciones  y. 
reparos,  la  gran  facilidad  que  tenian  y  tienen  para  construir  trincheras  y  pro- 
tejer  an  campamento»  son  ejemplos  dignos  de  imitarse  por  nosotros  y  por  otras 
naciones  continentales.  No  es  esto  solo ,  hay  motivos  para  creer  que  la  ciencia 
estratégica.aplicada á  los  sitios,  y  el  modo  de  acercarse  á  una  plaza  de  una 
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manera  reblar  son  invención  daya^  asi  como  lo  son  también  varios  dedco-^ 
brimientos  importantes  en  el  arte  de  la  gnerra.  La  bala  roja ,  por  ejemplo ,  se 
cree  comunmente  haber  sido  usada  por  los  tutéeos  en  t683  dorante  el  sitio  de 
Viena  por  Joan  Sobieski ,  ¿  lo  menos  el  cronista  de  este  príncipe  habla  con 
cierto  respeto  de  la  artillería  torca ,  y  afiade  que  «los  sitiadores  estaban  conti- 
nuamente ocupados  en  apagar  el  fuego  causado  por  las  bombas  y  por  la  bala 
roja .  hasta  entonces  no  conocida.»  También  el  oous,  ó  cañón  denominado  é  la 
Paii:nam,  es  invención  suya  ,  v  se  conoce  desde  principios  de  este  siglo :  uno 
hav  en  nuestro  arsenal  de  Woolwich ,  construido  en  1805  de  orden  del  soltan 
Selim.  Adoptáronleluegolosrusos,  quienes  le  dieron  el  nombre  de  unicornio^ 
y  lo  usaron  ya  en  la  batalla  de  Smolensko,  en  cuya  ocasión  el  gran  alcance  de 
sus  tiros  llamó  mucho  la  atención  de  Napoleón,  quien  mandó  estudiarlo ,  re- 
sultando de  alliun  cailo\i  muy  mejorado.  Así,  pues,  el  arte  dé  tirar  bomban 
horítontalmente,  medio  de  que  los  rusés  se  sirtieron  para  destruir  la  escuadra 
turca  en  Sinope,  es  indudablemente  invención  soya.  Las  obras  de  fortificación 
levantadas  en  Kurtesse  y  Schomla  en  18t8 ,  y  las  hechas  recientemente  en  01^ 
tenitza  y  Kalafath ,  ^n  pruebas  su6cientes  de  lo  adelantados  que  los  turcos  es- 
tán en  este  ramo,  al  paso  que  la  rapidez  y  constancia  con  qne  trabajan,  ionlas 
á  las  demás  dotes  de  valor  y  sufrimiento  que  poseen  en  grado  eminente ,  nacen 
que  sean  escelentes  soldados.» 

Pasando  después  á  los  medios  de  defensa,  el  coronel  Chessney  so  espresa  de 
esta  manera: 

«En  la  actualidad  puede  decirse  que  las  defensas  de  las  dos  provincias  de 
Bulgaria  y  Rumelia  empiezan  en  el  Danubio.  Este  río,  como  es  sabido,  es  no 
solamente  muy  ancho  y  caudaloso,  sino  de  corriente  muy  rápida,  y  sus  orillas 
en  la  parte  que  los  turcos  ocupan  son  altas  y  escarpadas.  Unos  coantas  lanchas 
cañoneras  y  pequefios  vapores  que  recorriesen  sos  aguas  y  diesen  aviso  de  tos 
movimientos  del  enemigo,  serian  suñcientes  para  impedir  el  paso  de  los  rusos, 
ó  hacer  al  menos  que  fuera  en  estremo  peligroso.  Pero  supongamos  que  los  ro^ 
sos  lo  emprendan  y  lleven  á  cabo,  y  que  los  turcos  se  retiren  y  tomen  posicio- 
nes en  su  retaguardia  á  fin  de  cubrir  y  defender  sus  plazas  fortificadas.  En  es- 
te caso  los  invasores  pueden  escocer  entre  dos  planes  de  campaía,  ó  internar- 
se en  pais  enemigo  evitando  las  plazas  foertes,  operación  siempre  arriesgada,  ó 
tratar  de  asegurar  su  lipea  de  marcha,  sitiando  y  tomando  las  platas  que  pu- 
dieran incomodar  su  retaguardia.  Si  los  rusos  se  deciden  por  este  último  me-^ 
dio,  y  el  ejército  turco  defiende,  como  es  de  suponer,  las  plazas  atacadas,  ba 
de  pasarse  necesariamente  mucho  tiempo  antes  que  el  ejército  invasor  pueda 
penetrar  en  Turquía.  Si  el  enemigo  adopta  el  otro  plan  de  campafía,  puede, 
asegurarse  que  los  tarcos  en  su  retirada  le  disputaran  el  terreno  palmo  á  palmo. 
Al  llegar  á  su  segunda  linea  de  defensa,  formada  por  la. plaza  de  Varna,  y  los 
reductos  de  Pravadi,  Schumla  y  Timova,  los  rosóse  encontrarían  naturalmen- 
te en  una  posician  igual  á  la  que  ocupaban  antes  sobre  el  Danubio,  ó  habrán  de 
proseguir  su  marcha  evitando  la  aproximación  á  dichas  fortalezas,  ó  sitiar  y  to- 
mar dos  ó  mas  de  ellas.  Los  turcos  podrán  en  todo  caso  maniobrar  por  su  re- 
taguardia, y  aun  dado  caso  que  los  rusos  salgan  victoriosos,  concentrar  sos 
fuerzas  al  pie  del  Balkan,  y  disputeries  el  paso;  siendo  de  advertir  que  de  no 
pasarlo  inmediatamente  y  por  un  golpe  de  mano,  d  ejército  ruso  se  vería  se- 
riamente comprometido  por  falta  de  provisiones.  Si  por  el  contrario  el  enemi- 
go adoptase  el  medio  mocho  mas  amelado  de  avanzar  con  un  numerv  de  tro- 
pas bastante  numeroso  para  tomar  los  desfiladeros  del  puerto,  aunque  no  tan 
grande  que  aumente  la  dificultad  que  en  atpiellas  provincias  bay  de  trasportar 
y^veres  y  mtiniciones,  necesi^riain^i^.t^  habría  de  trbpezar  con  obstáeutos  de  mu* 
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cha  abitad,  \iiles  de  lleear  á  Gonslantínopla  los  rosos  hallarían  á  so  frente 
iai  fcmdftbles  posiciones  deKncbok  Cbeckroédjé,  defendidas  por  ariílleria  de 
giieao  calibre.  Aob  saponiendo  que  la  escuadra  rusa  fnese  dueña  del  mar  Ne- 
gro, DO  podría  de  ningún  modo  surtir  de  víveres  y  maniciones  á  su  ejército,  á 
at  haberse  antes  procurado  en  aquella  costa  dos  o  tres  puertos  capaces,  y  los 
táreos  podriao  Cáciinente  cortar  toda  comunicación  con  so  base  de  operan 
ciaaes  del  otro  lado  del  Danubio.  Como  quiera  que  esto  sea,  sí  los  turcos  si- 
gaei  desplegando  el  valor  é  inteligencia  de  que  hasta  ahora  han  dado  pruebas, 
aaede  asegurarse  desde  loegó  que  el  etilo  de  la  guerra  es  coando  menos  muy 
dadose;  pero  si,  como  nos  lo  han  asegurado,  los  torcos  han  levantado  última- 
BeiAe  triocberas  y  reductos  en  ciertos  desfiladeros  y  pasos  del  Balkan,  como 
saa  Eantehik  y  Bairan  Oro;  si  su  ejército  se  retira  á  ellas  gradualmente,  y  las 
•eapa  coo  tropas  y  artillería,  sin  arriesgar  una  batalla  campal  á  no  ser  con  co^ 
aaodj  Tenlaim  y  en  foeríes  posiciones,  no  tenemos  reparo  alguno  en  asegurar, 
^  tm  sÍD  |el  apoyo  material  de  Francia  é  Inglaterra,  los  rusos  no  logrará íi 
naca  peoetrar  mas  allá  de  los  limites  septentrionales  del  Balkan. » 

Gonelaye  el  autor  diciendo  que  la  Francia  y  !a  Inglaterra  cometieron  un 
emr  noy  grave  al  aconsejar  á  los  turcos  que  no  pasasen  el  Danubio,  cuando 
hi  torcos  pasaron  el  Prnth,  pues  de  haberlo  hecho  asi,  hubieran  adelantado 
na  campaña. 

IKufonr  of  Enaland  from  the  peace  of  Utreckt.  (Historia  de  Inglaterra  des- 
de la  paz  de  birecbt);  por  lord  Mahon.  La  historia  de  la  Europa  moderna  en 
éé¿o  XYIII  es  quizá  menos  conocida  que  la  de  anterior,  principalmente 
h  áe  iD^laterra.  Y  no  por  aue  en  dicho  pais  entonces,  como  ahora ,  regido 
^aa  sistema  constitucionaf,  fallase  la  libertad  de  imprenta,  sin  la  cual  no 
piede  exíalir  aaoel  ^nero  de  gobierno,  sino  que  la  prensa  y  el  periodismo  no 
Uiian  alcanzado  el  mmenso  desarrollo  que  después  acá  han  tenido.  Durante  los 
ík  prioMfos  tercios  de  dicho  siglo  los  anales  del  Parlamento  inglés  no  se  es- 
cmm  sino  furtivamente  por  ios  que  asistían  á  sos  sesiones,  ó  por  alguno  que 
olía  Mlor  mas  ó  menos  ligado  con  uno  de  los  dos  partidos  beligerantes ;  y  esto 
m  bacía  soiaoieote  en  aquellos  momentos  solemnes  en  que  grandes  cuestiones 
piiíticas  tenían  preocupada  la  atención  del  pais:  asi  es  qoe  tas  noticias  de  este 
pmda  debían  de  boscarse  en  memorias  y  correspondencias  privadas,  mas  bien 
fKea  doenmentos  oficíales  déla  época.  Por  la  razón  arriba  dicha  y  otras  aoe 
paáieraB  alegarse  la  historia  interior  del  pariamento  inglés  no  era  conocida, 
esaa  boy  día  lo  es,  de  una  manera  oficial  y  auténtica,  á  pesar  de  que  la  im- 
prenta era  libre,  y  que  tanto  los  diarios  de  aquel  tiempo,  como  los  folletos  de 
Addisaa  y  de  Sieele,  los  artículos  de  Johnson  y  de  Bolingbroke,  las  cartas  de 
Jaaias  y  los  discursos  de  Burke,  suministran  muchos  é  interesantes  pormenores. 
¡Me  ealooces  acá  los  archivos  de  la  aristocracia  inglesa  han  sido  registrados 
caá  la  maTor  diligencia',  y  apenas  hay  hombre  político  de  aquel  tiempo  por 
■ly  aeeomiarío  qoe  haya  sido  so  papel  en  la  escena  política,  cuya  correspon- 
tocia  prítada,  no  se  halle  hoy  día  impresa  para  mayor  esclarecimiento  oe  la 
kalaria.  De  esta  manera  mochos  sucesos  políticos  de  la  mayor  importancia,  cu- 
y»  cansas  cabría  aun  el  velo  del  misterio,  han  podido  posteriormente  ser  co- 
aaciios  7  debidamente  apreciados.  Faltaba ,  sin  embargo ,  una  pluma  hábil  y 
qevcitada  qoe  diese  vida  á  los  nuevos  materiales  y  los  dispusiese  de  manera  que 
rariuae  noa  historia  metódica  y  ordenada  al  propio  tiempo  que  fiel  y  eránca 
de afMl  interesante  período.  Esta  gloría  estaba  reservada  para  lord  Mahon, 
CKrílor  distingaido,  descendiente  de  aquel  Stanhope  que  en  1*708  tomó  la  isla 
de  Menorca,  y  qoe  aparte  de  una  historia  de  la  cGoerra  de  sucesión»  traba- 
fida  prineipafineaté  sobre  Mpeles  y  docomentos  conservados  ensofomilia,  y  de 
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otras  publicacioDes  bislóricas,  ha  compuesto  en  francés  una  eseelente  vida  del 
gran  Conde.  A  los  cuatro  primeros  tomos  publicados  en  1836  acaba  ahora  re- 
cientemente de  añadir  otros  dos  que  comprenden  la  historia  de  los  primeros 
años  del  reinado  de  Jorge  III  hasta  el  aiüo  de  1780 ;  el^  sétimo  y  último  termi- 
nará con  los  preludios  de  la  revolución  francesa,  habiendo  el  autorcreido,  y 
con  razón,  que  alli  donde  comienza  la  historia  contemporánea,  debia  él  poner 
fin  á  su  mteresante  tarea. 
/  Anunciase  una  nueva  edición  del  Gibbon  (Decline  and  Fall  of  the  Román 
empire)  con  notas  de  Milman,  Guizot,  Wenck  y  otros,  de  la  cual  ^  \ísí  impreso 
ya  el  tomo  primero ;  y  otra  de  las  obras  de  Oliverio  Goldsmith.  Asimismo  he- 
mos visto  anunciada,  entre  la  multitud  de  novedades  literarias,  unos  Viages  piir 
Bolivia  con  la  noticia  de  una  escursion  á  Buenos  Aires  por  las  Pampas,  fior 
L.  Hu^b  de  Bonelli,  agregado  á  la  legación  de  Inglaterra  en  aquella  república. 
Die  MariskoB  in  Spanien;  Leipsik,  8.^  Esta  oora,  como  lo  indica  su  titulo, 
es  una  historia  de  los  moriscos  españoles  desde  que  empezó  la  reconquista  del 
suelo  patrio  hasta  su  general  espulsion  en  el  reinado  de  Felipe  III ;  pero  na- 
da hay  en  ella  de  nuevo  ni  de  notable,  siendo  solo  un  rifaeimento  de  la  que 
ya  en  4846  publicó  en  París  el  conde  Alberto  de  Gircourt,  intitulada  Hisioire 
des  Mores  Mudejares  et  des  Marisques,  Su  autor  A.  L.  de  Rochan  pudiera  muy 
bien  haberla  denominado  traducción  ó  compendio  de  aquella ,  puesto  que  los 
hecho»  consignados  en  la  suya  son  unos  mismos,  y  están  narrados  en  el  mismo 
orden  y  de  la  misma  manera ;  sin  mas  diferencia  que  la  de  haber  reducido  á 
uno  los  tres  tomos  de  Mr.  de  Gircourt.  Por  lo  demás,  el  autor  alemán,  siguiendo 
en  esto  al  escritor  francés,  mantiene  una  opinión  enteramente  nueva,  á  saber,  que 
si  bien  la  espulsion  no  jusliBcada  de  mas  de  un  millón  de  hombres  causó  males  á 
España,  no  fueron  estos  tantos  ni  tan  ^aves  como  generalmente  se  cree,  puesto 
que  al  lanzar  de  su  suelo  una  población  industriosa,  trabajadora  y  activa,  no 
supo  ó  no  quiso  aprovecharse  de  sus  notables  adelantos  en  agricultura ,  artes  é 
industria.  Que  la  civilización  española  nada  tomó  de  la  arábiga,  coioao  se  cree 
comunmente,  porque/los  españoles,  dice  el  autor,  miraron  siempre  con  el  mas 
profundo  desprecio  álos  moros;  ni  los  comprendieron,  ni  quisieron  nunca  com- 
prenderlos, y  los  consideraron  siempre  como  una  nación  de  bárbaros.  Si  algu- 
na vez  tomaron  de  ellos  afguna  cosa,  fué  por  el  conducto  de  los  cristianos  mu- 
zárabes, que  habiendo  aceptado  el  yugo  y  la  civilización  musulmana»  fueron 
naturalmente  el  punto  intermedio  entre  un»  y  otra  raza.  Gonfesamos  ingenua- 
mente que  estamos  muy  lejos  de  participar  de  semejante  opinión ,  que  cuando 
menos  nos  parece  aventurada.  Multitud  de  artefactos  españoles ,  conocidos  y 
buscados  en  toda  Europa  durante  la  edad  media,  y  que  los  nuestros  tomaron 
de  los  árabes;  ciencias  y  conocimientos  (|tfe  igualmente  florecían  en  la  Penín- 
sula á  la  sazón  que  eran  completamente  ignorados  de  las  demás  naciones  euro- 
peas; el  uso  del  papel  y  de  la  pólvora,  y  mil  otros  útiles  descubrimientos;  gran- 
des adelantos  en  arquitectura»  prueban  hasta  la  evidencia  que  no  fué  tan  estéril 
el  roce  y  comunicación  con  los  árabes  invasores.  Ni  podia  ser  otra  cosa :  por 
grande  que  sea  el  odio  y  antipatia^que  reine  entre  dos  naciones,  lo  útjl  siempre 
se  aprende,  las  mejoras  se  infiltran ,  y  es  una  ley  necesaria  y  casi  inmútame 
que  la  mas  adelantada  de  aquellas  dos  civilice  á  la  otra,  sin  quererlo  esta  y 
^n  sin  sentirlo.  ¿Conocemos  acaso  la  organización  política  y  social  de  los  mu- 
zárabes que  vivían  en  Górdobl^,  corte  espléndida  de  los  califas  andaluces»  en 
Toledo,  Sevilla,  Mérída,  Zaragoza,  Granada  y  otras  ciudades?  ¿Sabemos  basta 
(}ué  punto  los  cristianos  que  usaban  ia  lengua,  imitaban  las  costumbres  y  ves- 
tían el  traffe^del  vencedor,  procurando  confundirse  con  él  (que  taiito  significa 
\^  VQz  arábiga  mstaruby  de  I9  c^ue  i\osoiro3  hicimos  muzárabe),  se  habí^i;^ 


LñONICA  UTKBARIA.  '  121 

lo  COD  el  nBBSulman?  No  por  ciertof  vagas  y  ligeras  indicaciones  eo 
d  íniiculus  luminoiuSy  en  el  Apologeíicus  Martyrum  y  otras  obras  de  Sao 
Eahgio  7  del  abad  Sansón,  lo  poco  que  los  mismos  escritores  árabes  nos  dicen 
lokrca  de  los  erisiianos  muzárabes,  son  los  únicos  dalos  que  nos  quedan  para 
auedar  este  interesante  período  de  nuestra  historia.  £1  autor  ha  pasado  |)or 
am,  ¥  c»i  sin  juzgarla  la  época  mas  notable  de  los  anales  moriscos,  ignorando 
CMi^eiaiDenle  caal  fué  la  condición  de  los  mudejares  bajo  la  denominación 
cfiiliaM,  may  disiinta  por  cierto  de  la  de  nuestros  muzárabes  sujetos  al  yugo 
iwhnin;  asi  como  que  durante  el  largo  período  que  medió  entre  la  conquista 
de  SetiOa  y  la  de  Granada,  tuvieron  una  literatura  propia ,  de  la  que  se  con- 
SOT»  briluDles  muestras.  Nada  nos  ha  dicho  de  los  moahhadin  (pactados  ó  ca- 
pitábaos) d^  reino  de  Granada,  ni  délos  mowalladin^  que  durante  el  si- 
gblX  tavieronen  jaque  todo  el  poder  de  los  califas  cor  Jobees;  y  sin  embarso, 
aonca  de  los  primeros  se  encuentran  abundantes  noticias  en  los  fueros  y  códi^ 
^  Buicipales  concedidos  á  nuestras  ciudades,  y  la  historia  de  los  últimos 
ob  BÍDaciosamenle  trazada  en  las  crónicas  de  Ben  Hayyan  y  otros  escritores 
adakioes.  Pero  habiendo  el  mismo  Mr.  de  Gircourl  olvidado  ó  desatendido 
ola  parte  ioiportante  de  su  trabajo,  sin  duda  por  falta  de  materiales,  de  temer 
en  qM  el  seilor  de  Rochau ,  que  segou  dejamos  dicho,  no  ha  hecho  otra  cosa 
mú  ooopeodiar  y  poner  en  alemán  lo  que  aquel  escríbió  en  francés,  incurriese 
ti  Biisiiio  olvido.  Quizá  nos  ocupemos  algún  día  con  mas  detención  y  nuevos 
los  de  ana  cuestión,  que  á  nuestro  modo  de  ver,  está  aun  por  resolver,  y  que 
telo  iaiporta  para  el  esclarecimiento  de  la  historia  patria^    ^ 

Se  oa  publicado  en  París  la  cuarta  entrega  de  la  obra  titulada:  La  langue 
/raamaf  doM  ees  rapports  avec  le  sánscrita  et  avec  les  autres  lanyues  indo-- 
ev9pétne$,  por  Mr.  Luis  Delátre.  Asunto  es  este  de  nuestra  particular  predi- 
ieccMa  j  que  nos  loca  muy  de  cerca,  y  asi  hemos  creído  dar  á  nuestros  lecto- 
m  ■Baldea  del  método  seguido  por  su  autor,  sin  perjuicio  de  hacer  mas  ade- 
late  y  cuando  la  obra  esté  concluida,  un  examen  detenido  de  toda  ella. 
SahÜD  es  el  ardor  y  constancia  con  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  los 
malalistas  europeos  se  han  lanzado  al  estudio  de  un  idioma  basta  ahora  poco 
enocido,  y  en  el  cual  se  encuentra  el  origen  de  todas  las  lenguas  indo-ger- 
Micas,  asi  como  también  la  fuen  te  del  griego,  y  por  consiguiente  del  latin, 
fdcfltts  lenguas  conocidas  con  el  nombre  de  neo-latinas,  entre  las  cuales  la 
Mestra  acopa  un  lugar  preferente.  £1  autor  se  propone  formar  un  diccionario 
fK  comprenda  todas  las  (palabras  de  la  lengua  francesa,  sin  excepción,  auali- 
áadolas  escrupulosamente  tanto  en  su  forma  como  en  su  significación,  y  dan- 
di raien  exacta  de  una  y  otra.  Las  palabras  se  hallan  colocadas  respectiva- 
neaCe  debajo  de  los  nombres  griegos  ó  latinos  de  que  se  derivan,  y  estos 
áótríbuidos  bajo  las  raices  sánscritas  que  los  han  producido.  La  raiz  sánscrita 
pndnee  un  verbo;  de  este  salen  los  participios  ó  nombres  verbales  que  de^e- 
ivaa  naturalmente  en  adjetivos,  y  por  consiguiente  en  nombres  de  sustancia  ó 
Htanlivos,  puesto  que  etimológicamente  hablando,  no  hay  ni  puede  haber  en 
Ánna  lengua  sustantivos  propiamente  dichos.  Los  nombres  que  en  las  lenguas 
Memas  consideramos  como  tales  son  calificativos  que  con  el  tiempo  han  ido 
ftHkñáo  la  significación  va^a  y  común  que  antes  tenian  para  tom&r  otra  mas 
M  y  determinada.  ¿Qué  significa  la  palabra  lyddre?  El  que  alimenta,  ¿y  madre! 
h  ^  da  de  mamar.  Hija  en  sánscrita,  duhitri,  es  la  qne  ordeña  vacas,  en 
gri^  ^vxdnr^,  en  alemán  tockter^  en  inglés  daughter^^ü  persa  dosier.  Ft- 
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esle  axioma  filológico  que  se  encuentra  á  Cada  paso  y  de  una  manera  harto  pa- 
tente en  las  lenguas  semiticas. 

Los  nombres  abstractos  mismos  no  son  en  rigor  mas  que  unos  calificativos 
ó  adjetivos  unas  veces  bajo  la  forma  de  comparativos  con  la  terminación  ion 
(el  T(úv  de  los  griegos] >  como  opción ^  unción;  otras  bajo  la  del  superlativo  co- 
mo veritas-tatU,  ckaritas-tatts  y  demás  palabras  terminadas  en  tas-tatis^  ter- 
minación idéntica  al  sufixo  del  superlativo  griego  xaxoc. 

Pero  para  demostrar  mas  claramente  la  teoría  analítica  de  Mr.  Delátre  y 
hacer  ver  é  nuestro^  lectores  el  método  que  sigue  en  su  obra,  tomaremos  una 
raíz  sánscrita,  por  ejemplo,  PA.Ó  PI  que  en  dicha  lens;ua  Significa  «beber».  El 
verbo  sánscrita  Pi-ba-mi,  forma  redoblada  de  PA,  tercera  conjugación,  hará 
en  latin  ¿1-60  de  cuyo  infinitivo  bi-be-re  se  formó  el  antigtio  francés  boi-vre^ 
boy  dia  boire^  es  decir  9 beber»:  este  es  el  verbo'.  PA-TA.  en  sánscrita,  se  con- 
vierte  en  el  latin  po4us,  de  donde  se  formo  mas  tarde  po-tio^anis,  en  francés 
^o-(ton,  es  decir,  lo  que  se  bebe  ó  es  bebible;  no  es  otra  cosa  sino  la  misma 
raiz  PA  tomada  en  pasivo.  PI-PPALA  en  sánscrita  ha  dado  origen  ¿  la  voz  persa 
piZ'pií,  á  la  arábiga  fil-^ly  y  á  la  latina  pt-per  de  donde  viene  poivre  (pimien- 
ta), en  inglés  pfoper.  PúppaUtn  sánscrita  significa  lo  que  hace  beber  ó  pro- 
voca la  sed,  es  la  raiz  pa^-pi  tomada  en  significación  pasiva.  Pis-scis,  de  don- 
de se  dijo  en  francés  antiguo  pomc,  y  modernamente  pai-sson  (aqui  el  on  es 
simplemente  una  terminación  de  diminutivo)  significa  el  animal  que  bebe  sin 
cesar:  es  la  raiz  tomada  en  significación  activa.  La  palabra  latina  Á-pi-s  es-- 
presa  la  misma  idea:  es  también  un  animal  que  bebe  mucho,  aunque  en  el  ca- 
so presente  la  partícula  prefija  a  por  ad  añade  á  la  idea  de  beber  la  de  fijeza 
ó  continuidad,  y  sabido  es  que  la  abeja  chupa  la  miel  adhiriéndose  al  cáliz  de 
las  flores. 

La  exactitud  de  estas  observaciones  se  confirma  con  mil  ejemplos  sacados 
de  otras  lenguas  antiguas  y  principalmente  de  las  semíticas,  vr.  gr.  baraca  en 
arábigo  significa  brillar,  quemar;  y  como  quiera  que  la  facultad  de  ser  brillan- 
te ó  quemar  sea  común  á  una  infinidad  de  objetos,  se  han  sacado  de  ella  mu- 
chos derivados  que  á  primera  vista  ninguna  relación  tienen  entre  si,  como  son: 
barcón,  relámpago;  fraraco,  carnero;  barco,  lagarto  de  la  Libia;  barcoq,  alba- 
ricoque;  barca-o,  ojo,  y  otros.  Faraqa  en  la  misma  lengua  es  la  acción  de  se- 
parar ó  distinguir  entre  dos  cosas;  firqones  rebaño;  afraqon  lo  blanco,  porque 
se  distingue  de  lo  ne^ro;  forcaton  retirada,  partida,  poruue  separarse  es  irse, 
y  asi  ó  este  tenor.  Asi  se  esplica  como  en  las  lenguas  semíticas  hay  multitud  de 
nombres  para  designar  un  mismo  objeto,  porque  en  resumidas  cuentas  una  pa  - 
labra,  un  sustantivo,  un  nombre,  no  pueae  espresar  á  la  vez  mas  que  una  sola 
idea,  ni  indicar  mas  de  uno  de  los  infinitos  atributos  de  que  un  objeto  es  sus- 
ceptible, y  como  cada  lengua  escoge  aquel  atributo  que  mayor  impresión  hace 
al  que  la  habla,  ó  que  considera  como  mas  esencial,  de  ahí  la  diferencia  de 
ideas  con  las  que  idiomas  diversos  espresan  los  mismos  objetos. 

Las  lenguas  no  son  efecto  de  la  casualidad,  sino  que  proceden  lógica  y  re- 
gularmente en  su  formación.  El  griego  y  el  latin  están  sujetos  á  ciertas  leyes 
orgánicas  y  constitutivns  de  las  que  rara  vez  se  apartan,  no  habiendo  padecido 
en  su  formación  y  desarrollo  ninguna  de  esas  violentas  alteraciones  que  suele 
introducir  la  invasión  6  mezcla  de  lenguas  estrañas.  'Mas  no  sucede  asi  con  el 
francés  moderno,  ni  con  ninguna  de  las  lenguas  llamadas  neo-latinas.  Las  vo- 
ces de  que  se  compone  aquel  idioma  han  sido  de  tal  manera  alteradas  én  su  for- 
ma por  la  varia  pronunciación  de  las  distintas  razas,  quees  sumamentedificil  el 
fallar  hoy  dia  sus  prototipos  latinos,  griegos  ó  germánicos,  y  solo  el  conocimien- 
to delsanskríta  puede  aclarar  el  mjsterio  que  cubre  el  origen  de  muchas  de  ellas. 
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Aquellos  que  enlre  nosotros  se  dedican  á  la  ciencia  etimológica,  y  i  inves-> 
(jarlos  osearos  origenes  de  noestra  lengua  castellana,  tienen  mucho  adelanta- 
lioanel  trabajo  de  llfr.  Delátrc,  puesto  que  en  él  hallarán  convenientemente 
uafizadas  y  explicadas  muchas  raices  sánscritas,  que  después  pasaron  al  gríe- 
|[»,  al  laitD,  y  i  los  idiomas  germánicos,  para  sufrir  después  una  nueva  y  úl- 
tina  transformación  por  medio  de  tas  lenguas  modernas.  Nuestro  castellano  es 
laa  lengua  esencialmente  nen-romana,  quizá  la  que  con  roas  tenacidad  y  pure- 
zi  ha  conservado  las  formas  del  latin;  pues  aun  cuando  pretendan  algunos  míe 
el  aribigo  ba  tenido  mucha  parte  en  su  formación,  este  es  un  error  de  fácil  de- 
Bostoacion.  May  pocos  son  los  verbos,  partículas  y  adverbios  de  origen  semítico 
i{ae  se  hallan  en  nuestro  idioma,  núes  los'mas  de  loü  primeros,  como  aeicnlar, 
idktfrcf,  aderezar^  ahorrar^  alcanzar^  aljofifar^  alamUcar,  almidonar  y 
otros  eslío  conocidamente  tomados  de  nombres,  y  ademas  son  contadas  las 
tmaimicior.es  que  pueden  citarse  como  lomadas  del  arábigo.  El  que  haya  en 
üeslra  iengva  inonídad  de  nombres  de  origen  semitico  y  algunos  idiotismos 
nda  tiene  de  eslraño,  si  se  toma  en  cuenta  el  continuo  roce  producido  por  ocho 
«{^  de  guerra  y  de  relaciones,  asi, sociales  como  mercantiles,  entre  árabes  y 
españoles. 

isi  poefl  el  estudio  del  sanskrísta  es  indispensable  para  el  conocimiento  de 
iadas  aquellas  voces  que  traen  su  origen  inmediatamente  del  latin  ó  de  al^no 
de  los  idiomas  germánicos,  asi  como  el  del  hebreo  y  arábigo  lo  es  para  tas  infi- 
litas  palabras  semíticas  introdncidas  por  los  árabes  en  nuestra  lengua.  Mas  no 
for  eso  habrá  de  darse  por  satisfecho  el  que  se  dedique  á  la  improba  tarea  de 
ia%estigar  los  origenes  de  nuestra  habla  nacional:  quedarán  aun  muchas  voces 
que  ya  por  pertenecer  á  los  antiguos  dialectos  déla  Península  antes  de  la  inva-^ 
non  ronaana,  ya  por  haber  nacido  en  varias  localidades,  ya  poreslnr  muy  adul- 
teradas y  corrompidas,  pondrán  á  prueba  su  paciencia  y  laboriosidad. 

Mr.  Antoine  de  Latour,  C(  nocido  ya  por  su  traducción  de  la  obra  de  Silvio 
Pellico,  intitulada  /  mtei  pr/t/iont ,  acaba  de  dar  á  luz  un  juguete  literario  del 
qae  solo  se  han  tirado  cien  ejemplares  no  destinados  á  la  venta.  Tiene  por  ti- 
tilo Notre  Dame  de  ñegla^  y  viene  á  ser  una  descripción  poética  del  convento 
de  agustinos  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  colocado  á  orillas  del  mar  Océano 
eatre  la  bahia  de  Cádiz  y  la  barra  del  Guadalquivir»   no  lejos  de  la  villa  de 
Qiipiona.  De  esta  célebre  imagen,  cuyo  origen  tradicional  remonta  á  los  tiem- 
pos en  que  Sevilla  y  Cádiz  y  todo  aquel  litoral  estaba  en  poder  de  sarracenos, 
existen  en  caste/íano  varias'hislorias  circunstanciadas  que  el  autor  del  presente 
libríto  parece  desconocer.  Es  una  la  que  con  el  título  de  Relación  del  origen  y 
nti^üedad  de  la  Santísima  imagen  de  Nuestra  péñora  de  Regla,  publicó  en 
Sevilla  en  1645  el  padre  Nicolás  de  Santa  Maria,  de  la  orden  de  San  Agustin 
j  conventual  del  de  Cbipiona.  La  otra,  que  no  se  llegó  á  imprimir,  tiene  por  au- 
tor á  Fr.  Diego  Carmona  y  Boliorques,  religioso  agustino  natural  de  la  dicha 
>Tlla,  quien  la  intituló:  Historia  sacra  del  insigne  origen  y  raro  aparecimiento 
¿ela  antiquísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Re^la,  y  la  dividió  en  tres 
libros.  Aparte  de  su  mérito  como  composición  literaria ,  Notre  Dame  de  Regla 
tiene  una  circunstancia  que  debe  realzarla  mucho  á  los  ojos  de  los  biblio-ma- 
aiacos.  Es  un  librito  impreso  á  imitación  de  las  antiguas  ediciones  elzevirianas, 
en  la  misma  clase  de  letra  y  del  mismo  tamaño  que  los  volúmenes  tan  busca- 
dos de  aqaella  época;  solo  se  han  lirado  de  la  obra  cien  ejemplares,  no  deslina- 
dos  al  publico,  y  sí  solo  á  un  número  determinado  de  aficionados  Su  editor 
^  Jannei,  acaba  asimismo  de  publicar  en  la  misma  forma  otras  dos  obras,  a 
saber:  Extrait  abregé  des  vieux  memoriaux  del^abbaye  de  Saint-Aubin  des 
toin,  poema  francés  escrito  en  lenguaje  del  siglo  XII,  aunque  de  época  muy 
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posterior;  y  Les  quinze  jours  du  mariagey  ono  de  los  libros  mas  agradables  y  en- ' 
tretenidos  que  caenla  la  literatura  francesa  del  si^lo  XV.  Aunque  ya  dos  veces 
impreso  desde  1837 ,  la  nueva  edición  de  este  último  tratado  se  anuncia  como 
mas  completa  y  correcta  por  haber  sido  hecha  sobre  un  excelente  códice  de  la 
biblioteca  pública  de  Rouen.  Seria  de  desear  que  nuestros  editores  imitasen  en 
esta  parte  el  ejemplo  de  los  franceses,  reproduciendo  en  las  formas  de  la  anti- 
gua tipografía  algunas  de  las  muchas  joyas  con  que  se  engalana  nuestra  litera- 
tura, y  que  yacen  olvidadas  en  bibliotecas  públicas  y  de  particulares. 

Les  chevaux  árabes  de  la  Sí/rie,  por  J.  Mazoillier.  Este  folleto  que  se  reco- 
mienda por  sus  interesantes  noticias  acerca  de  los  caballos  árabes  v  sus  razas, 
es  una  especie  de  suplemento  á  lo  que  el  general  Dumas,  á  quien  ba  sido  de- 
dicado por  su  autor,  dijo  ya  en  sus  dos  obras  relativas  al  Sahara  y  desierto 
africano.  Mr.  Mazoillier,  muchos  años  cónsul  de  Francia  en  Siria,  parece  haber 
estudiado  la  materia  á  fondo ,  y  haber  reunido  multitud  de  noticias  y  observa- 
ciones nuevas  acerca  de  este  asunto  q^iie  ya  fué  tratado,  aunque  inciaénlalmen* 
te  por  Mr.  Lamartine  en  sus  Souventrs  el  ímpressions  d^un  voyage  en  Orient, 
Entre  la  crianza  de  los  caballos  ár jibes  de  Siria  y  la  de  los  del  Sahara  no  hay 
casi  diferencia:  los  mismos  cuidados,  las  mismas  preocupaciones,  la  misma  tier- 
na solicitud  por  parte  de  sus  dueños ,  lo  cual  daria  margen  para  creer  aparte 
de  la  casi  identidad  de  formas  y  condiciones,  que  unos  y  otros  tienen  un  ori- 
gen común.  El  autor  refiere  vanas  anécdotas,  y  entre  ellas  la  de  un  árabe  lla- 
mado Zahén,  hijo  del  jeque  Drahji,  quien  durante  la  guerra  que  los  turcos 
mantuvieron  en  1811  con  los  wahabies  ó  beduinos,  estuvo  á  pique  de  morirse 
de  hambre  por  haber  dado  á  su  ye^ua  durante  tres  dios  consecutivos  la  escasa 
ración  que  lo  correspondia  en  ocaston  que  no  habia  fonage  de  ningún  género. 

P.  DE  G. 
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MOSAICO 


U  Mar  por  vez  primera  del  establecimienlo  de  an  tclégraro  eléctrico  al- 

^  dd  nHiDdo,  designábase  como  pantos  cardinales  de  dirección:  la  Si- 

I  d  eslrecho  de  Benring.  Completamente  de  acoerdo  con  la  conveniencia 

t?x&abilidad  de  este  plan,  hubo  después  quien  indicara  otra  dirección,  la 

f||>niq|Be  atravesando  el  Océano  Atlántico,  no  ofrece  ningún  obstáculo  in- 

^ftnUe,  y  que  cerraría  perfectamente  el  circulo  telegráGco  alrededor  de 

Ij^mela,  entrelazando  la  linea  ruso-amerícana.  Dice,  pues,  el  mismo 

^ttnendo  so  pensamiento: 

l^pirece  tanto  mas  necesaria  é  imprescindible  una  linea  anglo-americana, 

"|i|iee&  el  caso  de  estallar  una  guerra  entre  la  Rusia  y  la  Inglaterra  que- 

^privada  de  esplotarla.  La  distancia  entre  Halifax  é  Irlanda  asciende  á 

'^eaarenta  millas  geográficas;  asi  es  que,  á  tan  inmensa  distancia,  nadie 

<|ie  seriamente  piense  en  el  establecimiento  de  un  simple  alambre.  ¿Pues 

'^bibria  de  hallar  el  punto  en  aue  por  alguna  averia  quedase  inlerrum- 

"CQQiQicacion?  Una  condición  de  stne  quá  non  de  la  telegrafía  sobma- 

^h  existencia  de  estaciones  que  no  se  hallen  descomunalmente  distan- 

^a,yeDii  cuyo  auxilio  pueda  conseguirse  mas  fácilmente  la  sobrevigi- 

^ivpeccion  ciel  estado  perfecto  de  la  línea.  Entre  Halifax  é  Irlanda 

*rvir  como  ponto  de  estación  la  Nueva  Finlandia;  pero  la  distancia  en- 

¿^deBace  y  las  islas  de  Blasquers,  mide  siempre  todavía  masque 

^'^  millas  geográficas. 

^  .'^.^a  óoica  qoe  parece  posible,  por  las  numerosas  estaciones  que  ofrece, 

Jj^^'mr  la  qoe  pasa  por  la  Islandia  y  Groenland,  hacia  el  continente 

^r¡^'  El  ponto  de  partida  sería  el  cabo  de  Chidleigh,  en  Labrador,  á  la 

E^^j^  estrecho  de  HodsoD ,  ba^o  los  60®  latitud  Norte.  Desde  aqui  habría 
^^^keerse  on  alaod)re  sobmarino  hasta  Groenland;  el  punto  mas  inme- 
^^■cenaes,  en  ona  distancia  recta  de  cien  millas  geográficas,  próxi- 
^  Un  distante  como  de  LoxemCorgo  á  Hetin.  Aun  en  el  caso  que  un 
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trozo  submarino  Un  i^nde  fuese  declarado  como  impracticable,  á  pesar 
no  componer  mas  que  la  cuarta  parte  de  la  distancia  entre  la  Irlanda  y  Nu( 
Finlandia"  podríase,  subiendo  por  el  estrecho  de  pavis,  bailar  otro  mas  cen 
no.  Justamente  bajo  el  círculo  polar  ártico,  por  lo  tanto  exactamente  en  la  n 
ma  lalilud  Norte  para  con  el  estrecho  de  Benríng ,  se  baila  el  cabo  america 
de  Dyers,  en  Bafiiosland,  distante  solamente  cuarenta  millas  geo^áGcas  cíe 
costas  de  Groenland.  La  ostensión  de  esta  linea  submarina  vendría  á  ser  pro 
mámente  la  misma  aue  media  entre  Barcelona  y  Valencia.  Ciertamente  no 
ha  tomado  en  consiaeracion  que  las  vias  del  estrecho  de  Hodson  y  de  Gumb 
land,  y  una  tercera  sin  nombre  hasta  ahora,  daben  9er  entrelazadas  entre 
submarinamente  antes  de  llegar  al  cabe  de  Dyers;  asimismo  han  quedado  d< 
apercibidas  las  dificultades  que  han  de  surgir  á  causa  de  ser  esta  región  inl 
bitable.  La  espericncia  es  la  que  nos  ha  de  enseñar  qué  obstáculos  se  vencei 
mas  fácilmente,  si  los  que  ofrece  la  grande  distancia  marítima,  ó  las.  gram 
masas  de  nieve  y  carámbanos. 

El  telégrafo  entra  después  en  el  continente  groenlandés ,  y  sigue  hasta 
cabo  Ticho  Brahe.  La  distancia  mide  en  línea  recta  de  Holsleinborg  nove 
y  cinco  millas  geográficas,  de  Fiscernaes  ciento  tres. 

Ticho  Brahe  no  se  halla  aun  dentro  del  circulo  polar,  y  dista  del  a 
Staalbierg,  en  Islandia,  unas  setenta  y  cinco  millas  geográficas.  £1  trozo  ó  s 
cion  submarina  entre  Islandia  y  Groenland,  es  susceptible  á  ser  aun  con  m 
cho  acortado.  Quedando,  pues,  probado  que  el  continente  ártico  no  pi 
senta  obstáculo  alguno  insuperable,  entonces  podrá  partir  el  alambre  de  Korl 
fiord  en  dirección  del  cabo  Norte  de  Islandia  ó  Iseuord,  con  lo  cual  restar 
aun  cuarenta  millas  geográficas. 

El  telégrafo  se  sumerge  de  nuevo  en  el  mar  para  reaparecer  en  las  islas  I 
roerás,  distante  unas  cincuenta  y  cinco  millas  geográficas.  Forman  esta»  is 
un  grupo  tan  apiñado  que  desde  Paa^óe,  en  donde  el  alambre  vuelve  a  salii 
aire  libre,  hasta  el  cabo  Sud  de  Suderoe,  á  una  distancia  de  doce  millas  g< 
gráficas,  pueden  establecerse  mas  de  seis  estaciones  en  las  islas  intermediaa. 
Suderoe  marcha  el  alambre  suoaergido  en  el  mar  hacia  las  dos  islas  escoce 
ftuua,  á  treinta  y  dos  millas  geográficas  de  distancia,  para  finalmente  veni 
parar  en  las  costas  de  Escocia,  después  de  haber  tocado  en  el  cabo  de  Wn 
distante  nueve  leguas  de  diqbos  islas.  BesuUa,  pues,  que  la  looc¡t9d  submai 
mas  notable  en  linea  recta  ascendería  á  cincuenta  y  cinco  millas  g^ráfii 
es  decir  once  veces  tanto  como  de  Calais  á  Dover.  ¿Seria,  pues,esto  tan  difíci 
alcanzar?  ¿ó  se  frustrará  el  plan  en  las  masas  de  hielo?  ^No  alterará  la  proxi 
dad  del  polo  magnético  la  transmisión  de  la  corriente?  Confiamos  en  que  im 
aun  dado  el  caso  que  se  verifique,  se  hallarán  los  medios  para  obviarlo.  | 
sea  por  último  la  dirección  la  que  se  tenga  á  bien  de  escoger,  de  aquí  i  < 
años  podrá  saberse  en  Londres  lo  que  haya  ocurrido  el  mismo  dia  en  Calcí 
ó  San  Francisco  de  California. 

Un  ingeniero  angUh-americano  acaba  de  someter  al  juicio  de  hombres  o 
potentes  una  locomotora  marítima  de  su  invención.  El  autor  ha  dado  el  dis 
déla  nueva  máquina,  v  según  leemos  en  la  M$mla  científica  de  Nueva  Y< 
difiere  esencialmente  ae  cuantas  boy  emplea  la  industria  humana  para  veríG 
sus  transportes  por  agua.  Es  una  verdadera  locomotora  provista  de  tenin-, 
lleva  á  remolque,  no  coches.  ínsígniGcantes  y  comunes,  sino  vastos  salones 
jue^o  y  de  reunión,  espaciosos  comedores  y  cámaras  que  reúnen  todas  las  < 
modidades  imaginables.  Para  que  un  tren  tan  oolosal  pueda  flotar  y  oioví 
sobre  las  aguas,  el  inventor  ha  discurrido  rodearlo  por  todas  partes  de  un  cil 
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eliplioo.  La  loconoUira  y  ia  eslremidad  del  convoy,  eli  donde  establece  un 
iOD  para  los  viageros  con  gabinetes  particulares,  son  las  únicas  parles  que 
«saleo  de  esta  especie  de  casco,  y  reciben  la  Inz  solar.  Al  rededor  del  c¡- 
1ro  se  desarrdla  un  inmenso  bélice  destinado  i  bendir  las  aguas ,  covo  mo- 
knto  se  efecota  frotando  sobre  poleas,  ó  motores  fijos  en  el  tren.  Si  los  re^ 
ados  corresponden  i  las  esperanzas,  no  bay  duda»  como  dice  el  autor,  que 
I  descubrimiento  ha  de  producir  ana  revolución  completa  en  la  navegación, 
lio  qoe  tiene  ¿su  favor  la  ranidez  y  la  regularidad  oe  la  marcba.  £1  inven-* 
se  ba  reservado  el  secreto  del  mecanbmo,  limit^indose  á  manifestar  por  abo- 
pie  no  ñecesitai^fflos  mástiles,  velas  ni. remos  para  atravesar  los  mares,  y 
i  sesB(Jírá  la  oscoridad  en  qoe  naturalmente  debe  hallarse  la  parte  cubierta 
el  cilindro  con  on  suntuoso  y  magnifico  alumbrado. 

Inian  ie  ¡o»  Océanos,  Se  trabaja  con  este  objeto  en  diversos  puntos  de  la 
erica.  Ademas  del  camino  de  hierro  de  Panamá  que  toca  á  su  conclusión, 
eaua  citar  el  que  atravesando  i  Honduras,  irá  de  Puerto  Cabello  al  golfo  de 
iseca;  el  del  istmo  de  Tehuantepec  en  el  que,  bajo  la  dirección  del  coronel 
tt,  se  están  fijando  actualmente  las  maderas  para  colocar  los  carriles,  y  por 
momios  que  partiendo  de  los  Estados  Unidos,  recorrerán  iasmontafias  Bojm- 
.  Tres  son  los  proyectos  principales  presentados  al  gobierno  con  este  objeto, 
primero  traza  la  Uoea  en  la  zona  comprendida  entre  el  46  y  i%  grados  de 
]ad:  el  segundo,  entre  el  85  y  38,  y  el  tercero,  eotre  el  34  y  3b.  El  Misou- 
■ibien  ha  dado  principio  á  un  ferro*carril  de  doscientas  sesenta  millas,  que 
rá  á  San  Lois  de  MÍ!«istpí  con  la  Independencia.  La  Luiéiana ,  por  su  parte, 
quiere  quedarse  atrás  y  ba  emprendiaa  los  trabajos  de  otro  camino  de  híer- 
qoe  piensa  prolongar  pasando  por  Tejas  basta  la  California  Meridional,  sin 
r  del  espacio  que  media  entre  el  30  y  .3t  grados  de  longitud. 

i|i»sl«t  iiográficoi.  Como  todo  lo  que  se  refiere  al  autócrata  tiene  nattiraP 
Dte  un  grande  interés  en  estos  momentos,  creemos  que  nuestros  lectores  ve-- 
I  con  gusto  la  man^a  como  le  juzga  un  escritor  que  ha  estado  en  Rusia  lar- 
( alte  y  conoce  al  czar  personalmente. 

Nicolás  I  de  Rusia,  dice  el  escritor  citado,  tiene  cincuenta  y  ocho  afios;  na- 
en  1795.  Hállase  en  el  periodo  de  la  vida  en  que  el  hombre  perdiendo  la 
gancin  de  sus  (armas,  adquiere  la  obesidad  f|ue  precede  comunmente  á  la 
ei.  Espaldas  redondeadas,  vientre  abultado,  sienes  descubiertas  por  el  peso 
los  afios,  y  ojos  escondidos  bajo  los  mofletes  de  gruesas  meg¡lla«,  tal  es  el 
io  del  soberano  moscovita.  Tiene  empefio  en  adquirir  esa  magostad  que  tan 
n  sienta  á  los  reyes,  y  no  hay  duda  que  parecería  al^na  vez  magestuoso,  si 
afanase  menos  por  lograrlo.  Mostrarse  magnetizado,  fascinado  por  su  mirada, 
la  mayor  lisonja  Que  puede  dirígirsele.  Luis  XIY  tenia  igualmente  esa  manía, 
eparable  de  los  déspotas,  pero,  mas  hábil  que  Nicolás,  sabia  la  importancia 
t  el  misterio  da  á  la  magostad,  y  se  dejaba  ver  con  dificultad.  Nicolás  I,  por 
contrario,  es  uno  de  los  hombres  que  se  encuentran  con  mas  frecuencia  en 
i  calles  de  San  Petersburgo;  ellas  son  su  paseo  favorito,  y  como  no  puede  so- 
rtar  el  humo  del  tabaco  ha  prohibido  severamente  á  los  habitantes  de  la  capi- 
que  fomeo  fuera  desús  casas.  El  emperador  asiste  con  puntualidad,  en  el 
riemo»  á  los  bailes  de  máscaras  de  la  nobleza,  y  alli  siente  especial  placer  en 
e  se  le  llame  Nicolás  por  las  actrices  francesas,  que  le  tutean,  al  tomarie  el 

IZO. 

Nicolás  I  se  preocupa  mucho  de  la  Francia  y  de  lo  que  los  franceses  pue- 
n  pewar  de  él.  En  su  viage  á  Roma,  Fanny  Essler  le  pidió  audiencia:  «No 
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respondió;  dirían  en  ?aris  cuando  lo  sapieran,  que  babia  venido  i  Roma  para 
ver  alas  bailarinas.» 

El  czar  fué  sorprendido  en  su  juventud  muchas  veces  grabando  el  nombre 
de  Napoleón  sobre  la  corteza  de  un  álamo  blanco  de  Petersbof.  Soñaba  en  un 
porvenir  guerrero  semejante  al  del  gran  capitán;  pero  la  naturaleza  le  habla 
rehusado  el  genio  militar,  como  lo  probó  en  la  guerra  de  18Í8  contra  la  Tur- 
quía. Nicolás  1  debió  entonces  cambiar  de  ambición  y  pretendió  hacerse  el  sím- 
bolo de  la  autoridad^  resumiendo  en  su  persona  la  mas  grande  suma  de  domi- 
nio y  fuerza  que  un  hombre  haya  reunido  jamás.  ¿Lo  na  conseguido?  Puede 
responderse  francamente:  no.  El  autócrata  ve  las  llagas  de  su  imperio  sin  po- 
derlas cicatrizar;  castiga  la  venalidad  sin  destruirla;  tiraniza  á  la  aristocracia 
sin  dominarla;  dispone  de  una  fuerza  ciega,  el  ejército,  que  le  avasalla  á  su 
vez.  La  autocracia  es  para  él  como  la  roca  de  Sisifo  que  rueda  sin  cesar  ame- 
nazando aplastarle, 

\Mm  orol  La  California  y  la  Australia  van  á  tener  un  poderoso  rival.  Ricos 
criaderos  de  oro  purísimo  han  sido  descubiertos  en  la  isla  de  Ceilan  por  dos 
marineros  llegados  de  la  Australia:  heridos  de  la  semejanza  ^lógica  de  ambos 
paises,  dedujeron  la  consecuencia,  sino  rigorosa ,  (Presuntiva  al  menos,  que 
aquella  clase  de  terreno  presagiaba  los  tesoros  que  abriga  en  sus  entrañas.  (>>- 
munican  el  pensamiento  a  dos  de  sus  camaradas,  y  sin  mas  reQexíon,  solicitan 
y  cobran  su  pré,  compran  palas,  picos  y  demás  útiles  indispensables  á  la  reali- 
zación de  su  designio,  y  se  dirigen  los  cuatro  al  sitio  llamado  Ruanwelle  (arenas 
de  oro).  Una  vez  alli,  pusieron  manos  á  la  obra,  hicieron  algunas  catas,  y  ha- 
llaron casi  i  Qor  de  tierra  una  copa  de  arena  parduzca  mezclada  con  fini»mo 
oro.  Laváronla,  y  les  dio  por  resultado  un  cauaal  que  recompens(í  liberalmente 
sus  sacrihcios  y  trabajos.  Los  aventureros  mandaron  al  gobierno  colonial  una 
muestra  del  precioso  metal,  quien,  previo  el  oportuno  análisis  químico,  ha 
declarado  que  rivaliza  por  su  escelente  calidad  con  cuantos  se  conocen  basta 
el  día.     - 

Mil  dorados  sueños  ba  inspirado  tan  feliz  descubrimiento  á  los  isleños.  Ya 
ven  crecer  la  población,  llenarse  sns  puertos.de  buques  de  todas  las  naciones,  y 
llegar  en  breve  á  la  cúspide  de  la  fortuna;  por  lo  pronto,  han  subido  estraordr- 
nanamente  el  precio  de  sus  propiedades,  y  si  los  resultados  correspondiesen  á 
las  esperanzas,  es  indudable  que  el  torrente  de  la  emigración  no  lardaría  en 
invaciir  sus  cosías,  y  que  entonces  aplaúdirian  su  prematnra  determinación. 


í 
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KANT.-KRAUSE 


III. 
KRAUSE  ^*\ 


Carlos  Cristiaa  Federico  Rrause^  nació  en  6  de  marzo  de  1781  ea 
SoKlz,  pueblo  pequeño  de  Sajonia.  Tuvo  una  infancia  débil  y  enfenni- 
n,  taalo  que  se  temió  no  verle  llegar  á  mayor  edad.  Las  crisis  de 
b  inbiuáa  fueron  para  Krause  enfermedades  peligrosas,  y  hasta  los  once 
ites  piKde  decirse  que  no  salió  de  su  cuarto  ni  de  los  brazos  de  sus 
pires. 

A  pesar  de  su  naturaleza  delicada  mostró  en  poco  tiempo  un  talento 
fncm:  teniendo  solo  cinco  años  hablaba  sobre  asuntos  religiosos  y  po- 
lüioBCDQ  una  sorprendente  claridad  de  ideas.  Anunció  también  muy 
iieg»  genio  feliz  para  la  música  y  el  canto.  Habiendo  comenzado  á  los 
Me  iftos  este  estudio  bajo  la  dirección  de  su  padre,  se  aplicó  tanto  á 

f  O  Para  esta  biógraña  nos  hemos  servido  de  la  obra  (}ue  con  el  titulo  de  Vida  y 
■■tea  filosófico  de  G.  Gbr.  F.  Krause  publicó  en  Municb  el  profesor  Lindemao» 
f^npeoAo  para  ello  algunos  apuntes  hallados  entre  los  papeles  del  autor;  de  noti- 
caí  ^«e  DOS  comunicó  verbalmente  el  doctor  H.  Leonbardí.  Actualmente  se  trabaja 
A  Kwtnberg  iioa  biografía  completa  de  Krause  (45  de  julio  de  4851). 
TOSO  II.  d 
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c\,  que  csle  temió  porsu  salud;  y  como  se  negara  á  comprarle  algunas  ^ 
composiciones,  pasaba  Krause  noches  enteras  copiando  sonatasdc  Hayda,  ¡«i 
Bach  y  Mozarl,  sus  autores  favoritos.  Fué  notable  que  durante  esta  épo- 
ca y  desde  los  cinco  ó  seis  años  ola  aveces,  según  aGrma  él  mismo,  una  ^ 
voz  interior:  «Piensa  en  la  muerte. d  Igual  voz  pretende  Krause  haberse  ^ 
repetido  en  varias  ocasiones  hasta  sus  últimos  años  (1). 

Otra  de  las  cualidades  manifestadas  en  él  fué  un  amor  entu-  . 
siasta  hacia  los  niños;  y  de  la  belleza  de  la  naturaleza  estaba  tan  pren-  - 
dado ,  que  alguna  vez  se  postraba  en  tierra  y  la  besaba.  ^ 

En  1792  fué  llevadb  á  comenzar  sus  estudios  en  la  escuela  claustral  ,^ 
de  Dondorf.  El  rigor  con  que  eran  tratados  alli  los  educandos ,  favoreció  ^ 
en  parte  á  la  salud  de  Krause,  que  cobró  nuevas  fuerzas  y  mayor  agili-   ^ 
dad,  y  comenzó  á  crecer  y  desarrollarse ;  pero  un  dolor  tenaz  de  cabeza 
que  le  molestaba  desde  los  primeros  años,  no  desapareció  á  pesar  de 
esto.  £n  Dondorf  continuó  sus  estudios  de  música  bajo  la  dirección  del    ^ 
célebre  profesor  Schichs;  y  en  general  los  progresos  de  su  espíritu  en 
^esta  época  fueron  tan  rápidos,  y  juntamente  tan  sólidos,  que  á  los  trece 
'  años  conocia  el  griego,  el  latin  y  el  francés;  habia  traducido  para  su  es-  ', 
tudio  la  Odisea,  y  se  ejercitaba  con  perfección  en  el  piano  y  el  órgano; 
todo,  es  verdad,  á  costa  de  esfuerzos  dañosos  á  su  salud. 

Vuelto  al  lado  de  sus  padres  en  1794,  los  dejó  en  el  siguiente  de    . 
1795  para  entrar  en  la  escuela  de  Altemburgo,  donde  permaneció  hasta 
el  otoño  de  1797.  Sin  embargo  de  la  aplicación  estraordinaria  y  de  fre- 
cuentes vigilias,  su  constitución  continuaba  robusteciéndose;  pero  aco- 
metido de  pesadillas  desde  los  catorce  años ,  acompañadas  á  veces  de 

(4)  Como  historiadores  no  debemos  pasároste  hecho  que  es  siempre  importante 
en  la  vida  del  hombre,  y  que  aqui  viene  atestiguado  por  la  persona  misma.  De  la 
veracidad  del  testigo  nos  asegura  toda  su  vida.  Solo  resta  pensar  qué  pudo  este  de- 
jarse creer  él  mismo  de  un  estado  estraordtnario  de  su  áninio  ó  de  una  representa- 
ción viva  de  la  fantasía,  no  siendo  en  esto,  como  se  dice,  frió  observador  de  su  vida 
interior.  Sobre  esto  carecemos  los  de  afuera  de  medios  para  juzgar.  Solo  podemos' 
asegurar  que  la  nota  de  observador  ligero  ó  prevenido  respecto  á  los  fenómenos  del 
alma,  es  la  guecon  menos  fundamento  puede  achacarse  á  Krause. 

Pero  en  general  y  por  nuestra  propia  cuenta,  preguntamos  ¿qué  hombre  hay 
que  no  tenga  voz  interior?  ¿quién  que  sí  observa  atentamente  su  propia  histo- 
ria no  croa  haber  oido  alguna  vez  esta  voz  ya  mas  clara,  y^  mas  vaga  y  como  de 
lejos,  bien  le  dé  este  nombre,  bien  otro  diferente? 

Sócrates  como  hombre  y  como  ñlósofo  nada  menos  era  que  visionario,  antes  era 
en  su  tiempo  lo  que  hoy  entendemos  por  hombre  de  espíritu  critico  y  práctico. 
Y  sin  embarco,  no  por  esto  ha  dejado  de  ser  uno  de  los  que  con  mas  claridad  y 
mas  frecuencia  han  oido  la  voz  interior.  Con  lo  dicho  no  pretendemos  dar  autori- 
dad al  hecho  citado  de  Krause;  pero  queremos  alejar  la  cstraüeza  con  que  suelen 
recibirse  semejantes  narraciones,  no  con  menos  preocupación  por  cierto  que  la 
preocupación  contraria. 
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congojas  niorUles«  hubo  de  buscar  un  alivio  en  la  sangría,  repelida  pri- 
mero anaalroeolc,  y  después  cada  medio  año  hasta  edad  avanzada.  No 
por  estos  accidentes  se  detuvo  su  desarrollo  intelectual,  que  crccia  en 
Seaenilidad  y  profundidad  con  admiración  de  sus  maestros  y  de  cuantos 
le  trataban.  Bien  pronto  se  despertó  en  su  espíritu  esta  idea:  «que  el 
principal  interés  del  siglo  presente  en  el  individuo  y  en  la  socie- 
dad para  elevarse  al  bien  y  al  bello-ideal ,  es.  el  conocimiento  <Te 
nuestra  naturaleza  en  forma  de  una  ciencia  sistemática.  Esta  idea  viva- 
mente concebida  por  Krause,  decidió  su  vocación  de  consagrarse  á  la  in- 
dagación filosófica. 

Desde  4797  á  4800  estudió  en  Jena  la  teología  según  el  deseo  de  su 
padre;  pero  su  inclinación  lo  llevaba  á  la  filosofía  y  á  las  matemáticas; 
esta  predilección  que  le  era  innata,  se  fortificó  después  oyendo  las  leccio^ 
Bes  de  J.  G.  Fichte  y  de  A.  Schelling,  profesores  entonces  de  filosofía 
en  aquella  universidad.  En  4804  recibió  el  grado  de  doctor  en  filosofía  y 
matemáticas ;  fué  admitido  bajo  el  delñdo  examen  como  candidato  pasto- 
ral en  Altemburgo,  y  se  habilitó  en  lena  en  calidad  de  Privat^docens, 
después  de  defender  públicamente  su  disertación ;  de  pkilosophicB  et 
Matheseos  noiione  et  earum  intima  conjunctione.  Observaba  una  vida 
regular  y  retirada;  pero  por  confesión  propia  la  aplicación  y  vigilias  en 
los  afk>s  de  4797  á  1804  debilitaron  tanto  sos  fuerzas ,  que  los  médicos 
sospecharon  que  estaba  tísico.  Aconsejado  de  ellos^  guardó  en  adelante 
la  costumbre  de  acostarse  á  las  diez,  levantarse  á  las  cuatro,  y  seguir 
aa  régimen  igual  de  vida. 

Con  aplauso  creciente  dio  en  Jena  desde  4  802  á  4  804  lecciones  sobre 
lis  matemáticas  puras,  la  lógidh,  el  derecho  natural,  la  filosofía  natural,  y 
sobre  el  sistema  de  la  filosofía:  junto  oon  esto  escribía  manuales  para  sus 
lecciones.  No  por  estas  ocupaciones  olvidaba  su  educación  musical,  y  se 
señaló  por  su  maestría  en  varios  conciertos,  ejecutando  algunas  obras  de 
los  mejores  compositores.  En  4804  los  sucesos  de  la  guerra  alejaron  á 
los  estudiantes  de  lena,  cuya  interrupción  aprovechó  Krause  para  com- 
probar en  el  estudio  de  las  obras  maestras  en  pintura ,  escultura  y  mú- 
sica la  teoría  de  las  bellas  artes  que  estaba  trabajando.  Al  efecto  se  en- 
caminó á  Dresde,  como  lugar  acomodado  para  cumplir  su  deseo.  Mas 
aotes,  y  para  prepararse  á  este  estudio,  se  detuvo  un  aAo  en  Rudolstadt, 
disfrutando  por  el  favor  de  aquel  príncipe  su  escogida  biblioteca  y  mu- 
seo. Fijado  en  Dresde  hasta  1813,  tratando  con  ios  maestros  de  la  céle- 
bre capilla  de  esta  ciudad  y  estudiando  la  música  católica  y  la  antigua 
italiana,  completó  su  educación  artística.  Fuera  de  esto  le  ofrecía  la  bi^- 


132  R8V1STA   RSPAfiOLA. 

blioleca  abundantes  medios  para  continuar  el  asunto  principal  de  su 
vida;  desenvolver  en  unidad  y  sistemáticamente  la  ciencia  huma- 
na. Este  asunto  le  era  tan  querido  y  empeñaba  tanto  su  atención ,  que 
por  muchos  años  rehusó  variad  invitaciones  que  se  le  hicieron  para 
enseñar. 

Meditando  una  vez  sobre  las  ideas  del  estado  y  del  derecho ,  al  re- 
visar un  libro  trabajado  en  1804  (la  segunda  parte  de  su  derecho  nata- 
ral)  se  despertó  en  él  el  conocimiento  de  esta  verdad:  «que  nuestra  ha- 
manidad  terrena  es  una  parte  interna  de  un  superior  mundo  y  sociedad 
humana,  que  viviendo  en  relación  con  toda  la  naturaleza  en  los  grandes 
cuerpos  planetarios,  y  siendo  á  su  vez  parte  interna  y  viviente  de  un 
mas  alto  reino  natural  y  humano  en  otros  y  otros  sistemas  solares ;  cor- 
responde con  una  humanidad  universal  en  el  mundo  todo.  Que  por  tanto 
nuestra  humanidad  terrena  es  parte  viva  y  subordinada  de  la  humani- 
dad universal,  y  4ue  el  mas  alto  fin  del  hombre  está  en  vivir  en  la  tier- 
ra como  parte  y  miembro  interior  de  esta  humanidad.  Que  el  des- 
tino del  hombre  y  de  la  humanidad  es  en  la  esencia  uno,  viviendo 
el  hombre  en  su  humanidad  como  el  miembro  en  el  cuerpo,  para  reali- 
zar en  su  parte  la  unidad  y  finalidad  del  todo.  Que  el  hombre  y  la  hu- 
manidad solo  llenan  su  destino,  en  cuanto  viven  el  uno  en  el  otro  y  por 
el  otro  en  espíritu  y  obra  y  en  correspondencia  omnilateral  de  vida  y 
funciones,  siendo  el  destino  del  individuo  una  parte  esencial  no  indife* 
rente  del  destino  del  todo.  Que  siendo  la  humanidad  siempre  anterior  y 
superior  al  hombre,  é  interesándose  en  cada  individuo  la  salud  y  el  bien 
de  toda  la  humanidad,  es  la  mas  alta  de  las  obligaciones  y  la  primera 
cuestión  de  la  vida  en  esta  tierra:  tedncarse  el  hombre  como  un  todo  or- 
gánico humano,  uniformemente  en  todas  sus  partes,  facultades  y  fuerzas, 
realizándose  de  todos  lados  y  en  todas  relaciones  como  ser  y  vida  ar- 
mónica.— Que  la  educación  de  la  humanidad  como  una  sociedad  homo- 
génea y  concertada  en  todas  sus  personas,  hombres,  pueblos  y  pueblo 
humano,  y  la  educación  consiguiente  del  hombre  todo  en  toda  su  natu- 
raleza y  en  todas  relaciones,  no  ha  sido  hasta  hoy  objeto  de  interés  di- 
recto, ni  de  una  institución  propia  para  ello;  puesto  que  la  institución 
del  Estado  de  la  Iglesia  y  las  demás  particulares,  toman  al  hombre  y  lo 
educan  cada  una  de  un  lado  y  para  un  fin,  esencial  sin  duda,  pero  no 
total  humano  ni  armónico  con' plan  comprensivo  y  arte  de  relación.  Que 
este  fin  superior  pide  una  institución  propia,  que  se  ocupe  del  hombre 
y  de  los  intereses  comunes  puramente  como  humanos,  sobre  todo  carác- 
ter y  tendencia  particular:  Institución  que  abrazando  en  asociación  or-r 
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gioica  todos  los  hombres  y  todas  las  sociedades  fundamentales,  desep- 
Tueiva  ODifonnemente  en  el  todo  las  fuerzas  y  fines  y  personas  particu- 
lares.— Que  lo  hasta  boy  realizado  de  verdadero,  bueno  y  bello  en  las 
iostiludone&^ociales  debe  ser  utilizado  y  reunido  por  esta  superior  ins- 
titodoD,  despojándolo  de  lo  opositivo  y  esclusivo  que  hasta  hoy  ha  impe* 
dido  á  aquellas  dar  todos  sus  buenos  frutos,  y  lo  aplique  bajo  una  idea 
mas  elevada  para  la  reaUzacion  del  destino  total  humano  en  la  tierra.-^ 
Que  para  semejante  institución  está  hoy  preparada  la  humanidad;  por- 
que las  instituciones  particulares»  el  Estado,  la  Iglesia,  la  ciencia,  el 
arte  y  la  vida  doméstica,  obran  con  mas  libertad,  con  mas  conocimiento 
de  su  fin  particular  y  con  mas  relación  de  unas  con  otras.»  Viva- 
mente penetrado -Krause  de  esta  alta  idea,  poseido  de  amor  y  sentido  hu- 
mano, y  convencido  que  en  la  historia  nada  sucede  sin  preparación,  es- 
peraba encontrar  alguna  esfera  activa  que  trabajara  ya  en  el  sentido  de 
aquella  idea,  y  presumió  que  algunos  principios  semejantes  á  este  se 
profesaban  en  la  sociedad  llamada  de  los  Hermanos  masones  (1).  Con- 
firmándole en  esta  opinión  un  su  amigo  J.  A.  Schneider,  fué  presenta- 
do por  éste,  como  pretendiente,  en  la  sociedad  titulada  Árquimedes,  en 
Kodolstadt.  Krause  llevaba,  pues,  á  la  sociedad  formadas  sus  ideas  y  su 
sistema  científico.  Al  entrar  en  ella,-  su  pensamiento  era  buscar  sin  pré- 
Tendón,  ni  favorable,  ni  adversa,  y  sin  perdonar  medio,  los  gérmenes  de 
b  idea  é  institución  humana,  que  él  presumia  hallar  en  aquella  socie- 
dad. Aunque  ni  el  ritual  ni  el  estado  de  las  pocas  sociedades  que  cono- 
dé  le  dejaron  satisfecho,  se  decidió  á  estudiar  á  fondo  la  historia  de  esta 
insdlacioQ  antes  de  dar  un  juicio  definitivo  sobre  ella. 

Sus  primeros  trabajos  para  ello  le  salieron  tan  bien  que  un  socio  dis* 
tioguido,  R.  Fischer,  declaró  que  Krause  habia  hecho  doble  y  triple  de 
lo  que  jamás  aplicación  humana  habia  alcanzado  hasta  alli  en  la  inves- 
tigación de  los  monumentos  de  la  sociedad  masónica.  Con  esto  pudo  cíuqo 

(i)  El  nombre  de  la  sociedad  masónica  es  de  mala  nota;  pero  do  se  ha  de  formar 
joicio  por  esto.  Su  primer  ^  oH^eo  se  pierde  en  la  historia  dé  la  edad  media,  en 
Que  eS  cuerpo  social  aun  el  público  y  leeítimo  tendía  á  dividirse  en  cuerpos  aisla- 
dos, privilegiados  y  entre  si  opaestos:  de  a<|ui  los  oprimidos  ó  rechazados  tendian 
á  asociarse  en  secreto.  Sin  embargo,  los  principios  de  la  sociedad  masónica  fueron 
puros  y  compatibles  con  el  Estado;  la  degeneración  alimentada  al  abrigo  del  secre- 
to vino  mas  tarde.  Aun  asi,  en  los  estados  del  Norte  conservó  un  fin  serio  y  una 
apanencia  de  regular  organización  (Alemania  é  Inclaterra).  En  los  estados  del  Me- 
diodía perdió  aun  esta  apariencia,  y  podia  llamársele  una  conspiración  permanente. 
Hoy,  cuando  la  sociedad  legitima  entra  mas  en  su  ley  de  pública  y  libre,  la  socie- 
dad masónica  como  todas  las  secretas,  carece  aun  del  pretesto  aparente,  y  lo  que 
es  mas  notable,  procura  ella  misma  concertar  con  la  sociedad  legitima,  de  lo  cual 
olrecc  dicha  sociedad  ejemplos  en  Alemania,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 
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«años  después,  en  el  de  1810,  publicar  una  obra:  aLos  (res  prioiiüvos 
momentos  de  la  sociedad  de  los  hermanos  masones»  en  que  se  dilucida 
todo  lo  relativo  a  esta  institución  y  su  idea  bajo  la  de  una  sociedad  or- 
gánica humana  para  el  destino  de  la  humanidad  en  la  tierra. 

Krause  demostró  en  esta  obra  que  la  ley  del  secreto  contradecia  á 
los  dos  mas  antiguos  monumentos  de  la  sociedad:  que  la  idea  esencial 
de  esta  no  consistia  ni  sola  ni  principalmente  en  su  liturgia,  ni  en  sos 
simbolos,  los  cuales  debian  subordinarse  á  la  idea  interna  de  la  sode* 
dad;  idea  que  encerraba  en  st  un  presentimiento  vago  de  la  declarada 
arriba.  Que  la  sociedad  no  debia  estacionarse  en  este  camino  ni  retro- 
gradar; sino  volver  francamente  á  su  principio  y  á  sus  fines  kgitimos. 
Que  él  se  proponía  en  la  citada  obra  escilar  á  la  sociedad  á  entrar  en 
este  camino  y  abolir  enteramente  el  secreto,  como  ilegítimo  en  si  y  con- 
trario al  derecho  común  humano  y  sospechoso  para  los  Estados:  que  todo 
lo  que  mira  á  intereses  comunes  humanos  es  público  de  su  naturaleza  y 
no  puede  sin  injusticia,  sin  desamor  y  sin  corrupción  tratarse  en  secre- 
to. «El  disimulado  y  encubierto  obrar,  dice  en  un  pasage>  es  el  triunfo 
»del  mal;  al  contrario,  la  llana  y  abierta  publicidad  en  las  cosas  huma- 
«>nas  es  un  camino  de  Dios  y  firme  escollo  en  el  que  se  estrella  todo  lo 
»anti-humano.» 

La  conducta  de  Krause  antes  de  esta  obra  y  en  ella  fué  legal  respec- 
to á  la  sociedad  masónica:  ningún  socio  le  acusó  de  haber  traspasado  los 
limites  del  estricto  derecho.  Krause  preveía,  sin  embargo,  el  premio  que 
le  esperaba:  asi  terminaba  el  proemio  á  la  primera  edición  con  el  si- 
guiente pasago  que  muestra  la  dignidad  de  su  carácter  y  la  nobleza  de 
su  corazón:  «he  escrito  lo  que  he  creido  verdadero  y  bueno;  he  obrado 
»como  el  deber  conocido  manda.  Con  viva  consideración  en  Dios,  he  co- 
»menzado  y  acabado  este  libro.  Ahora  lo  que  quiera  que  me  venga  de 
»parte  de  la  sociedad,  me  hallará  bien  dispuesto.  El  testimonio  de  la 
«conciencia  vale  m\s  que  el  favor  de  los  hombres;  y  el  honor  delante 
Dde  Dios  mas  que  la  gloria  de  la  tierra. » 

No  podia  en  vista  del  libro  de  Krause  desconocerse  cual  era  la  pri- 
mitiva ley  de  la  sociedad  masónica;  pero  al  mismo  tiempo  resaltaban  las 
aberraciones  y  los  abusos  que  han  degradado  la  Historia  del  masónismo. 
Asi,  apenas  anunciada  la  obra  ^  antes  de  ser  examinada,  fué  condenada 
por  las  logias  de  Baulren,  Gorlitz  y  Hamburgo,  y  los  tres  grandes 
maestres  de  Berlin  propusieron  laespuUion  de  Krause.  En  las  conferen- 
cias tenidas  sobre  esto  defendieron  á  Krause  con  toda  la  energía  de  la 
justa  causa  varios  socios,  y  seilaladamente  el  predicador  Riquel  y  el  doc- 
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ior  Backárti;  pero  en  vano:  la  mayoría  votó  la  esclusion.  Algunos  socios 
dejaron  esponláneamente  la  sociedad  con  este  motivo. 

Desde  entonces  fué  Krause  perseguido  con  tena?:  encono  por  varias 
ló}rias  y  socios  de  esta  poderosa  hermandad,  que  disponía  en  muchos  es- 
tados alemanes  de  todos  los  destinos  y  los  honores. 

El  esfuerzo  de  aplicación  á  una  obra  do  tan  prolijas  investigaciones 
como  la  anterior,  teniendo  ademas  diariamente  varias  horas  de  enseñan- 
la  y  trabajando  en  su  Sistema  de  la  ciencia,  dañó  gravemente  á  su  sa- 
lud: por  segunda  vez  fué  atacado  de  pesadillas,  acompañadas  de  con-- 
volsiones  epilépticas.  En  1810  pu))licó  uno  de  sus  principales  escritos 
con  el  litólo  de  Ideal  de  la  humanidady  donde  se  desenvuelve  la  doctri- 
■a  de  la  sociedad  fundamental  humana  en  sus  funciones  orgánicas:  so- 
ciedad científica,  sociedad  artística,  sociedad  moral,  sociedad  religio- 
sa, etc. ,  y  juntamente  en  las  personas  hbmanas  desde  el  individuo  á  fa 
familia,  el  poeblo,  la  total  humanidad  terrena.  Ademas  escribió  su  Sis- 
Urna  de  la  Moral,  y  publicó  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1811  pe- 
riódicamente el  Diario  de  la  vida  de  la  humanidad. 

Obligado  en  181 3  por  la  guerra  á  abandonar  á  Dresde,  partió  para 
Tharand,  y  de  aqni  al  medio  año  para  Berlín, donde  esperaba,  no  obstante 
los  sucesos  políticos,  seguir  tranquilamente  sus  trabajos  cientificos'y 
aleoder  á  la  educación  de  sus  hijos:  también  deseaba  obtener  un  pues- 
toen  aquella  universidad,  habiéndose  habilitado  previamente  en  181 4, 
nediante  su  Oratio  descienlia  Aumana ,  disertación  de  que  dice  el  pro- 
fesor Kera  en  el  Manual  de  la  metagnósticay  que  es  el  trabajo  mas  pro- 
fuodamenle  meditado  y  mas  cientíGco  de  todos  los  contemporáneos  so- 
bre la  filosofía  trascendental.  En  el  mismo  año  fundó,  en  unión  de  Jabn. 
Zenne  y  otros,  la  Sociedad  berlinesa  para  la  lengua  alemana,  presidiéa. 
dola  durante  un  año,  y  cuyas  constituciones  publicadas  en  1817  fueron 
escritas  por  Krause.  Mas  no  habiendo  obtenido,  á  causa  principalmente 
de  la  oposición  masónica,  una  plaza  de  profesor  que  por  fallecimiento  de 
J.  G.  Fichte  vacó  en  la  universidad,  regresó  restablecida  la  paz  y  en 
ooBsecoeacia  de  una  invitación  del  ministro  conde  de  Einsiedein,  á  Dres- 
de para  continuar  alli  sus  estudios  filosóficos  y  matemáticos,  y  publicar 
la  obra  principal  de  su  vida,  en  que  trabajaba  hacia  muchos  años:  el 
Sistema  de  la  ciencia.  También  en  Dresde  supieron  sus  enemigos  pre-* 
Teiiir desfavorablemente  al  ministro,  de  cuyo  favor  se  vio  improvisa- 
mente privado. 

Ta  en  Berlin  y  entre  los  trabajos  de  la  Sociedad  para  la  lengua  ale- 
mana habia  concebido  el  plan  de  un  Diccionario  matriz  de  la  lengua  ale- 
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mana.  Krause  estaba x^ovencido  de  que  todo  nuevo  progreso enla  cuUara 
humana,  pedia  un  correspondiente  progreso  en  la  lengua,  y  que  la  im- 
perfección de  la  lengua  alemana,  ^'Omo  lengua  científica,  era  causa  prin- 
cipal del  estacionamiento  de  la  ciencia.  Mas  esta  obra  de  grande  estén- 
sion,  no  fué  continuada  á  falta  de  medios  pecuniarios,  sino  hasta 
la  mitad  y  trabajos  preparatorios  hasta  la  conclusión :  todo  lo  cual  forma 
parte  de  las  Obras  postumas,  cuya  publicación  se  está  haciendo. 

Seguidamente  se  ocupó  en  Dresde  hasta  1 821  en  revisar  y  comple- 
tar la  segunda  edición  de  la  obra  citada,  Los  tres  primitivos  monumen- 
tos de  la  sociedad  masónica. 

Con  el  deseo  de  restablecer  su  salud,  aprovechó  en  1817  la  invita- 
ción de  un  amigo  para  hacer  un  viage  artístico  á  Alemania,  Italia  y 
Francia.  Aqui  estudió  las  obras  maestras  del  arte,  asunto  al  que  ya  des- 
de 1803  en  Dresde  y  desde  I8l3  á  1815  en  Berlin,  habia  dedicado 
mucho  tiempo,  utilizando  losi  ricos  museos  y  colecciones  de  estas  dos. 
ciudades.  Ocupado  en  este  trabajo  concibió  la  idea,  realizada  mas  ade- 
lante, de  tratar  la  Estética  como  parte  del  Sistema  de  la  ciencia, 
apoyándose  en  la  historia  del  arte  y  en  el  estudio  de  los  modelos.  En 
Roma  estudió  bajo  la  dirección  de  Zingareli  el  Tesoro  musical  de  la  ca-- 
pUla  sixtina;  en  Ñapóles  los  Nuevos  maestros  de  la  Opera;  en  París  el 
Método  del  Conservatorio ,  y  en  general  durante  todo  el  viage  la  pintura 
y  la  plástica.  Pero  vuelto  á  D/esde,  tuvo  necesidad  de  acabar  en  breve 
tiempo  un  trabajo  literario,  durante  el  cual  no  salió  de  casa  en  cuatro 
Ineses,  acometiéndole  de  resultas  frecuentes  vértigos  y  calambres. 

Los  trabajos  preparatorias  para  la  publicación  de  su  Sistema  cientí- 
fico que  debia  comprender  en  relación  orgánica  la  filosofía  y  la  matemá- 
tica, quedaron  concluidos  á  pesar  de  sus  enfermedades,  en  1822. 

En  los  tres  primeros  meses  de  1 823  esplicó  en  Dresde  ante  una  so- 
ciedad ilustrada  y  mediante  invitación  especial,  una  serie  de  lecciones 
sobre  las  verdades  fundamentales  de  la  ciencia  que  fueron  publica- 
das en  1829. 

Krause  miró  entonces  como  su  deber  inmediato  publicar  su  sistema 
científico,  y  convencido  de  que  después  de  veinte  y  cinco  anos  de  inda- 
gaciones podia  hacer  en  esto  algún  servicio  real  á  la  ciencia  y  tratar  la 
filosofía  con  certidunibre  matemática,  concibió  el  deseo  de  esplicar  co- 
mo profesor  ordinario  en  una  universidad  su  sistema  y  en  general 
los  resultados  de  sus  estudios,  para  lo  cual  se  habia  preparado  des- 
de 1797,  y  que  habia  desempeñado  desde  1802  á  1804  en  Jena  y 
en  1804  en  Berlin  con  éxito  brillante.  Desgraciadamente  sus  estudios  y 
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ii  TÚb  retirada  á  que  le  obligaban  le  habían  alejado  de  las  relacionen 
fua  obtener  un  puesto  de  profesor  ordinario,  y  por  otra  parte  la  enemi- 
ga de  muchos  masones  influyentes  contrariaba  sus  esfuerzos  é  inutilizó 
ks  rehdoDes  que  se  procuró  después.  No  le  quedaba,  pues,  otro  medio 
de  seguir  su  Tocación  que  habilitarse  en  una  universidad  para  la  ense-> 
iiBza  libre.  Eligió  la  de  Gothinga,  á  donde  partió  en  el  verano  de  1883, 
y  em  k  que,  después  de  sostener  al  estilo  académico  sus  veinte  y  cinco 
tím  filú$6fka$^  recibió  la  autorización  de  enseñar. 

Eo  el  primer  semestre  dio  pocas  lecciones  impedido  por  sus  dolen- 
cias; pero  desde  el  segundo  semestre  hasta  el  aOo  de  1830  enseftó  sin 
iüermpcion:  á  las  veces  daba  cinco  lecciones  diarias  asistidas  de  nume- 
mo  cmcurso,  teniendo  ademas  conferencias  privadas.  Las  lecciones  ver* 
sihtt  eo  totalidad  sobre  ciencias  filosóficas,  á  saber:  introducción  á  la 
üosofia,  lógica,  derecho  natural,  psicología,  estética,  historia  de  los 
siatemas  filosóficos,  filosofía  de  la  historia  y  teoría  de  la  música;  ademas 
£f^  semanalmente  una  conferencia  sobre  filosofia^  y  en  lecciones  pri- 
vadas trató  ante  un  público  misto  la  teoría  y  la  historia  de  la  música. 
Ocupaba  el  tiempo  restante  en  trabajar  para  la  imprenta  varios  tratados 
dactrinales. 

Ea  medio  de  esta  estraordinaria  laboriosidad  á  que  estaba  Krauseem- 
peiado  por  sa  vocación  y  sus  deberes  domésticos ,  tuvo  que  luchar  con 
la  oposicioa  de  sus  enemigos^  acarreada  por  un  hecho  que  ante  la  cien- 
oa  y  la  humanidad  era  uno  de  los  mayores  méritos  de  este  profundo 
prwador  y  virtuoso  hombre ;  el  haberpresentado  el  primero  en  su  ver- 
áid  los  orígenes  y  la  historia  de  la  sociedad  masónica.  Estas  oposicio- 
aes  faeroD  tales ,  de  tal  modo  se  concertaron  para  privar  á  Krause  del  iat- 
w  áe  personas  elevadas ,  para  albjarle  discípulos  y  hacerle  enojosa  la 
en  Gottinga ,  que  se  decidió  á  abandonar  esta  universidad;  aun- 
ello  era  no  pequefio  obstáculo  su  aplicación  y  sus  tareas  lite- 
.  Ea  tres  universidades  principales  estaba  autorizado  para  la  en- 
pública  mediante  pruebas  honrosas ;  pero  con  escaso  resultado 
para  so  símacion  económica. 

No  podo  obtener  el  curatorio  de  la  universidad ;  posteriormente  en 
18S9  fié  postergado  en  la  provisión  de  una  cátedra  de  filosofía,  con  lo 
anl  perdió  la  esperanza  de  una  colocación  digna.  ¡Qué  estraño  que  con. 
por  tantas  circunstancias  cayese  su  naturaleza  en  una  consun- 
qae  lo  llevó  pronto  al  sepulcro!  Movido  por  estas  causas  resolvió  en 
18n  trasladarse  á  una  ciudad  meridional.  Habiendo  emprendido  al  eiec- 
te  y  ademas  para  restablecer  su  salud  un  viage  á  Munich ,  se  halló  en 
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FtaQcfort  tan  postrado,  que  tuvo  que  volverse  á  Goihinga.  Aun  aquí  sí 
hubiera  gozado  algua  reposo,  habría  quizá  vencido  el  mal;  pero  tenía  una 
obra  urgente  en  prensa;  ademas  su  estado  económico  entonces  muy  apu- 
rado, le  obligaba  á  dar  cuatro  horas  de  lección  pública  y  dos  privadas  y 
trabajar  para  la  impresión  dos*  tratados  á  costa  de  eslraordinarios  es- 
fuerzos y  entre  alternativas  de  postración  y  restablecí  miento.  Con  esto  no 
pudo  realizar  el  viage  proyectado,  cuanto  mas  necesitando  para  ello  me- 
dios pecuniarios,  que  no  tuvo  hasta  1834 ,  por  herencia  dé  un  pariente 
en  Eisemberg.  El  estado  de  su  salud  le  impidió  también  continuar  las 
lecciones  desde  el  verano  de  1830. 

En  la  primavera  de  1 831  ya  algo  recobrado  decidió  su  partida  á  Mu* 
nich,  ciudad  abundante  en  medios  para  el  cultivo  de  la  ciencia  y  el  arte» 
y  donde  esperaba  vivir  tranquilo  bajo  la  protección  de  un  rey  justo,  y  al 
abrigo  de  persecuciones  y  acaso  obtener  algún  puesto  en  aquella  uni- 
versidad. Aquí  se  proponía  dar  la  última  mano  á  sus  obras  principales,  y 
presentar  á  la  academia  de  ciencias  algunas  memorias  matemáticas  con 
nuevas  investigaciones  en  la  geometría,  álgebra  y  el  análisis  superior. 
Pero  también  en  Munich  hallaron  sus  enemigos  modo  de  perseguirlo  y 
calumniarlo  ante  el  gobierno ,  alcanzando  cdntra  Krause  en  17  de  marzo 
de  1 832  una  orden  del  director  de  policía  para  que  dejase  la  ciudad  en 
el  término  de  catorce  días.  No  habiéndosele  admitido  el  recurso  legal  que 
interpuso ,  se  presentó  al  ministro ,  princípe-de  Wallenstein;  le«  espuso 
en  breve  la  historia  de  su  vida,  de  sus  trabajos  literarios  y  el  espíritu  de 
su  doctrina;  le  hizo  ver  que  nunca  había  atacado  la  calumnia  á  hombre 
mas  inocente,  que  él  lo  estaba  de  las  acusaciones  de  sus  contrarios.  Le 
declaró,  que  estaba  pronto  á  justificar  toda  su  conducta  en  un  juicio  coa* 
tradíctorib  regular  y  público;  pero  que  contra  acusaciones  fraguadas  en 
la  oscuridad  no  tenia  medios  que  oponer,  finalmente,  ante  la  justifica- 
ción del  rey  y  del  ministro,  y  bajo  la  garantía  de  algunos  hombres  res- 
petables, en  particular  el  filósofo  F.  Baader,  que  respondió  personal- 
mente por  él,  se  estrellaron  por  entonces  los  planes  de  sus  enemigos  y 
se  le  permitió  quedar  en  Munich.  Pero  desgraciadamente  no  recobró  su 
salud,  y  él  mismo  preveía  su  fia  cercano  en  la  primavera  de^  este  afiOt 
aunque  no  perdió  por  esto  la  igualdad  de  ánimo,  ni  interrumpió  sus  ta-r 
reas  hasta  la  última  hora.  Acompañado  de  una  hija  y  un  amigo,  visitó 
por  cuatro  meses  los  baños  de  Partenkirchen  en  los  Alpes,  con  lo  que 
pareció  mejorarse;  pero  á  los  ocho  días  de  su  vuelta  murió  de  un  ataque 
apoplético  el  27  de  setiembre  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  habiendo 
trabajado  hasta  la$  ocho  y  media,  y  pasando  la  última  hora  en  conversa-* 
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cioQcoa  SU  ramilía.  Acabó  con  estas  palabras.  «Se  me  opriuic  el  corazoo; 
quedad  con  Dios  hij&s  mios.»  El  cuerpo  quedó  screao  y  siu  nolable  qiu- 
daoza  el  rostro.  Hecha  la  autopsia,  se  le  eucoolraroa  muchas  osiücacioocs 
eo  el  corazón.  i 


SU  CARÁCTER  Y  MÁXIMAS. 


Pensamos  de  un  filósofo,  que  será  tal  como  filósofo,  cual  fuese  como 
hombre;  que  su  doctrina  científica  será  según  fuere  su  vida;  de  suerte 
qoe  conociendo  al  hombre,  conocemos  apcoKÍmadamenle  el  sistema 
Fundado  en  esto,  nos  resta  completar  la  noticia  histórica  de  Krause,  afta 
diendo  algunas  de  las  máxinlas  prácticas  nacidas  de  su  doctrina  y  á  tas 
que  él  mismo  ajustaba  su  conducta.  Esta  parte  de  la  ciencia  de  Krause, 
puede  conducir  á  juzgar  del  espíritu  y  tendencias  de  su  sistema  cien- 
tífico. . 

En  el  preámbulo  á  un  breve  tratado  Mandamienios  de  la  humanidad 
(Gebote  der  Menscheit)  declara  Krause  algunos  de  estos  mandamientos 
y  eatre  otros  el  de  la  religión  y  el  amor  del  bien  en  estos  términos : 

El  amor  de  Dios  es  el  principio  de  toda  ciencia  y  de  toda  vida*  Asi» 
las  leyes  de  la  vida  humana  principian  con  Dios ,  con  la  elevación  del 
iiombre  á  Dios,  y  á  los  seres  fundamentales  en  Dios:  el  osptriiu,  la  na- 
turaleza y  la  humanidad.  Solo  el  hombre  que  se  conoce  como  parte  esen^ 
ctal  y  viva  en  Dios  y  bajo  esto,  como  parte  y  miembro  del  e^iritu  de 
la  naturaleza  y  de  la  humanidad  puede  estimar  su  dignidad  y  en  ella 
sefitir  un  santo  respeto  hacia  si  propio  y  obrar  en  recta  relación  consigo; 
porque  el  hombre  es  para  sí  la  inmediata  dignidad,  pero  no  la  suprema  , 
dignidad. 

La  ley  de  vivir  el  hombre  como  uno  y  todo  consigo,  mira  á  la  uni- 
dad indivisible  humana  en  conocer,  en  sentir  y  obrar,  y  bajo  esta  unidad 
i  la  araionía  interior  de  sus  partes,  facultades  y  fuerzas,  en  cuyo  con- 
cierto se  muestra  el  hombro  como  una  armonía  del  mundo,  particular, 
pero  semejante  á  Dios.  El  hombre,  pues,  debe  en  su  pensar  y  obrar  es* 
Ur  presente  á  sí  como  uno  é  indivisible,  y  en  esta  forma  debe  ordenar 
y  cumplir  todas  sus  obras;  y  en  toda  cosa  que  haga  ó  relación  que  le 
loque,  debe  estar  3obre  si  en  espíritu  y  ánimo ,   educándose  como  una 
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armonía  activa  entre  los  seres,  sin  que  por  niáguna  inclinación  particu- 
lar, aun  en  si  buena  y  bella,  olvide  la  relación  de  todas. 


Debemos  hacer  el  bien,  no  ciertamente  sin  esperanza,  ni  tampoco 
sin  temor;  pero  temiendo  sobre  todo  la  propia  culpa,  podemos  mediante 
una  vida  moral  librarnos  del  temor  y  confiar  de  nuestra  salud  en  Dios. 
Entendemos  por  esperanza  una  previsión  con  presentimiento  de  lo  veni- 
dero; luego  la  verdadera,  la  firme  y  ultima  esperanza  nace  de  Dios  y  nos 
lleva  á  Dios,  es  hija  del  claro  conocimieuto  y  del  recto  obrar.  La  espe- 
ranto es  necesaria  á  nuestra  naturaleza,  que  hace  su  vida  dentro  del 
tiempo  entre  el  momento  presente  y  el  venidero:  sin  esperanza  no  cabe 
ningún  plan  racional  de  vida.  Pero  la  esperanza  no  debe  ser  el  motivo 
último  de  la  buena  resolución,  porque  el  bien  es  eterno  sin  la  oposición 
de  pasado  ó  venidero,  y  el  sugeto  moral  está  obligado  al  bien  por  moti- 
vo de  bueno,  esto  es,  absolutamente. 


Dividiendo  luego  los  Mandamientos  de  la  Humanidad  en  generales 
y  particulares,  espone  primero  los  generales. 

I.""    Debes  conocer  y  amar  á  Dios,  orar  á  él  y  santificarlo. 

S Z"  Debes  conocer,  respetar,  amar  y  santificar  la  naturaleza,  el  es>» 
piritu,  la  humanidad  y  todo  ser  natural,  espiritual  y  humano. 

3.*"  Debes  conocerte,  respetarte,  amarte,  santificarte  como  semejan* 
te  á  Dios  y  como  ser  individual  y  social. 

4.**  Debes  vivir  y  obrar  como  hombre  todo  con  entero  sentido,  fa- 
cultades y  fuerzas. 

5.''  Debes  conocer,  respetar,  amar  y  santificar  tu  espíritu  y  tu  cuerpo 
y  ambos  en  unión,  manteniendo  cada  uno  y  ambos  puros,  sanos,  bellos, 
viviendo  tú  en  ellos  como  un  ser  armónico. 

6.^  Debes  hacer  el  bien  con  pura,  libre,  entera  voluntad  y  por  los 
buenos  medios. 

7.®  Debes  ser  justo  con  todos  los  seres  y  contigo  en  puro,  libre,  en- 
tero respecto  al  derecho. 

S."*  Debes  amar  á  todos  los  seres  y  á  tí  mismo  con  pura,  libre,  leal 
inclinación. 
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9.»    Debes  vivir  en  Dios,  y  bajo  Dios  vivir  en  la  razón,  en  la  natu- 

niezR,  en  la  humanidad,  con  animo  entero  y  abierto  á  toda  vida,  á  todo 

IQDoe  legitimo  y  á  todo  poro  amor. 

10.     Debes  buscar  la  verdad  con  espíritu  atento  y  sentido  comun« 

If.     Debes  conocer  y  cultivar  en  ti  la  belleza,  como  la  semejanza  á 

Dios  en  los  seres  limitados  y  en  ti  mismo. 

12.  Debes  educarte  con  sentido  dócil  para  recibir  en  si  las  influen- 
cias bienhechoras  de  Dios  y  del  mundo. 

Hasdamientos  particulares  y  prohibitivos 

13.  Debes  hacer  el  bien,  no  por  la  esperanza,  ni  por  el  temor,  ni 
pr  el  goce,  sino  por  su  propia  bondad:  entonces  alcanzarás  la  esperan  - 
la  fme  en  Dios  y  gozarás  tu  vida  sin  temor  y  sin  egoísmo  y  con  santo 
respeto  hacia  la  vida  de  Dios  y.  del  mnndd. 

14.  Debes  cumplir  el  derecho  á  todo  ser,  no  por  tu  utilidad,  sino 
per  la  josticia. 

15.  Debes  procurar  la  perfección  de  todos  los  seres,  y  el  goce  y 
afeg^  á  todos  los  seres  sensibles,  no  por  el  agrandecimiento  ó  la  re- 
fnhmcioa  de  ellos  y  sin  impedir  su  libertad;  y  al  que  bien  te  hace, 
■■éstiale  agradecido. 

16.  Debes  amar  individualmente  una  persona  y  hacerle  bien,  no 
per  ta  goce  ó  tu  provecho,  sino  porque  esta  persona  forma  contigo  bajo 
Dios  una  persona  superior  (el  Matrimonio). 

47.     Debes  ser  social,  no  por  tu  utilidad,  ni  por  el  placer,  ni  por  la 
sino  para  reunirte  con  otros  seres  en  amor  y  mutuo  auxilio 
Dios. 

18.  Debes  estimarte  y  amarte  no  mas  que  estimas  y  amásalos 
hombres;  sino  lo  mismo  que  los  estimas  á  ellos,  en  la  humanidad. 

19.  Debes  admitir  la  verdad  solo  porque  y  en  cuanto  la  conoces,  no 
parque  otro  la  conozca:  sin  el  propio  examen  no  debes  afirmar  ni  negar 
cHa  algnna. 

M.     No  debes  ser  orgulloso,  ni  egoista,  ni  perezoso,  ni  falso,  ni  hi- 
picrila,  ni  servil,  ni  envidioso,  ni  vengativo,  ni  colérico,  ni  atrevido; 
ño  Modesto,  circunspecto,  moderado,  aplicado,  verdadero,  leal,  y  de 
corazón,  benévolo,  amaUe  y  pronto  á  perdonar. 
ü,    Renuncia  de  una  vez  al  mal  y  á  los  malos  medios  aun  so  pre- 
éd  buen  fin;  nunca  disculpas  ni  escuses  en  ti  ni  en  otros  el  mal 
.  Al  mal  no  opongas  mal,  sino  solo  bien,  dejando  á  Dios  el  re- 
saltado. 
fí.     Asi,  combatirás  el  error  con  la  ciencia,  la  fealdad  cou  la  belleza; 
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el  pecado  con  la  viiliui;  la  injuslicia  con  la  justicia;  el  odio  cod  el  amor, 
el  rencor  coa  la  benevolencia;  la  pereza  con  el  trabajo;  la  vanidad  con 
la  modestia;  el  egoísmo  con  el  sentido  social  y  la  moderación;  la  men- 
tira con  la  verdad;  la  provocación  con  la  Grme  .tranquilidad  y  la  iguaU 
4ad  de  ánimo;  la  malignidad  con  la  tolerancia;  la  ingratitud  con  la  be- 
neficencia; la  censura  con  la  docilidad  y  la  reforma;  la  venganza  con  el 
perdón.  De  este  modo  combatirás  el  mal  con  el  bien,  prohibiéndote  lodo 
otro  medio. 

23.  Al  mal  histórico  que  te  alcanza  en.la  limitación  del  mundo  y  la 
tuya  particular,  no  opongas  el  enojo,  ni  la  pusilanimidad,  ni  la  inac- 
ción; sino  el  ánimo  firme«  el  esfuerzo  perseverante,  la  confianza,  hasta 
vencerlo  con  la  ayuda  de  Dios. 


Veamos  algunas  Reglas  del  arte  de  la  vida  que  se  leen  en  el  Diario 
de  la  vida  de  la  humanidad^  13  de  enero  de  4811 . 

I.  ¡Cuánta  diligencia  pone  el  pintor  en  espresar  en  el  lienzo  el  ideal 
do  cada  figura  y  sobre  todo  del  porsonage  principal !  En  cada  hombre 
que  tienes  delante,  dejas  pintada  tu  propia  imagen  y  una  parte  de  tu 
historia.  Esta  imagen  tuya  queda  en  muchos  viva  y  durable  y  se  re- 
nueva cuantas  veces  piensan  en  ti,  y  á  veces  influye  eu  ellos  como  ejem- 
plar de  su  vida  y  acaso  trasciende  mas  allá.  Espresa,  pues,  é  imprime 
cuidadosamente  tu  imagen  en  la  fantasia  de  los  otros  hombres,  pero  con 
fidelidad  al  original.  Procura  nianifestarte  ante  tus  consocios  tan  bello 
como  eres  en  ti;  nada  dejes  aparecer  inhumano  ó  indigno  ó  feo  en  estas 
mil  imágenes  que  dejas  de  ti  en  el  comercio  cen  otros  hombres:  que  pue- 
dan todos  renovar  en  si  tu  imagen  con  respeto  y  amorl 

Aun  tú  mismo  reproduces  en  tí  en  traslado  indeleble  cada  vez  tu  úl- 
timo hecho  y  estado  histórico.  La  ciencia ,  conforme  con  la  esperiencia, 
enseña  que  en  las  enfermedades  ó  en  las  crisis  de  la  vida  se  representa 
al  hombre  con  estraña  lucidez  su  vida  pasada  desde  la  infancia.  Ten 
presente  que  puede  volverse  hacia  tí  tu  imagen  propia,  inquietándote  ó 
tranquilizándote  en  los  momentos  lucidos  de  la  muerte  á  la  entrada  de 
una  nueva  vida,  y  que  esta  imagen  puedes  hoy  trazarla  libremente  y 
embellecerla. 

II.  Estima  el  amor  de  Dios  sobre  todo  amor.  Descansa  confiadamen. 
te  enl>ios,  como  el  hijo  en  el  seno  de  su  padre^.  Si  te  ves  desconocido  ó 
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eonlrariado  por  los  hombres,  piensa  que  el  Padre  común  conoce  igual- 
mente álí  y  á  ellos,  y  nos  abraza  á  todos  con  igual  amor.  Si  te  sientes 
desalentado  para  el  bien,  piensa  en  Dios  y  en  el  orden  divino  del  mun- 
do,'y  recobrarás  el  amor  y  la  fuerza  para  el  bien  general,  como  ser  y 
parle  del  mundo  en  Dios. 

III.  Si  deseas  influir  sobre  tus  amigos,  sobre  tus  amados  ó  el  pueblo 
eo  que  has  nacido,  ó  sobre  la  historia  contemporánea,  eomienxa  por  el 
hombre  mas  cercano:  Tú  mismo.  Si  quieres  vivir  segunel  hombre  ma- 
yor ea  la  lierra,  comienza  por  formar  en  ti  coo  idea  y  carácter  el  hom- 
bre menor;  Tú  mismo,  como  hombre  individual  y  social. 

IV.  Toda  buena  y  bella  obra  cumplida  por  otro  hombre ,  debe  serle 
tan  grata  como  si  tú  la  hicieras  y  cumplieras.  Todos  somos  igdaliAente 
miembros  de  la  humanidad:  el  bien  que  toca  á  cada  uno  foca  inihediala^' 
nenie  á  los  demás.  Si  á  lA  hermano  se  le  logra  algún  fin  mejor  que  á  tí, 
coogratúlate  de  ello  como  hombre;  porque  de  lo  bueno  hay  infinito  t 
ooevo  que  hacer;  todos  dejan  á  todos  y  á  ti  harto  que  trabajar  y  mere- 
cer. ¿La  rosa  que  crece  al  lado  de  otra  mas  bella  es  menos  bella  por 
esto?  ó  ¿pueden  otras  innumerables  rosas  quitarle  su  partiettiar  belleza? 
si  á  tu  hermano  le  sonrio  la  fortuna  cuando  lú  sufres,  cuando  tus  esfuer- 
zos son  contrariados,  gózate  todavía  en  el  bien  d^i  oiro,  y  reúnete  con  él 
en  la  común  humanidad.  La  contemplación  de  la  propia  desgracia  aiite  hi 
brluna  ó  la  elevación  inmerecida  agena,  engendra  pasión  en  las  almas 
débiles :  en  las  nobles,  al  contrario,  engendra  ánimo  constante,  esfuerzo 
perseverante  y  simpatía liumanifi  hacia  el  bieü  de  todos. 

V.  Cuando  te  sientes  libio  para  el  bien  general,  acuérdate  del  an- 
ciano abandonado,  del  enfermo,  la  desamparada  viuda  y  el  huérfano,  el 
esclavo  corporal,  el  sensual  grosero,  el  injusto  triunfante,  el  inocente 
oprimido,  las  penas  corporales  que  degradan  todavía  á  la  humanidad, 

bs  suplicios,  el  salvage  que  mata  á  su  hermano  para  devorarlo y 

piensa  que  pecas  contra  la  humanidad,  sino  trabajas  para  desterrar  de  la 
tierra  por  medios  legítimos  todo  lo  inhufaiano  y  «enfermo,  procurando  con 
obra  y  doctrina  hacer  conocida  y  amada  de  los  hombres  la  ley  de  la 
humanidad. 


Los  escritos  de  K.  Chr.  F.  Rrause  se  dividen  en  cuatro  secciones: 
,  a     p     .,       r\     c        (A.  Filosofía  analílica. 
'•      ^'"'^   f''*'^"^*^»^  U.  Filosofía  sintélica. 
2.*    Escritos  matemáticos. 
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3/    Escritos  filológicos. 
4/    Escritos  históricos. 

1.   ESCEITOS     FILOSÓFICOS. — A.   FILOSOFÍA  ANÁtÍTIGA. 

4 . — ^Disertatio  philosophico  mathematica,  de  philosophisB  et  mathes* 
eos  notio&e  et  earum  intima  conjunctione.  Jeaa,  1802. 

2. — Conipeadio  manual  de  la  lógica  histórica,  para  senrir  á  las  leccio- 
nes orales,  con  láminas  para  la  esposicion  prospectivo-combinatoria 
de  las  formas  de  los  conceptos  y  los  juicios.  Jena ,  4803;  304  fols.,  4.^ 
,  3. — Plan  del  sistema  de  la  filosofía.  Primera  parte ,  comprensiva  de 
li  filosofía  tundamental,  con  una  introducción  á  la  filosofía  de  la  natu- 
raleza. Jena  y  Leipsik,  i  804. 

4.— Oratio  de  scientia  humana ,  et  de  via  ad  eam  perveniendi;  habita 
Berolini,  18U. 

5. — Compendio  del  sistema  d^  la  filosofia.  Primera  parte:  filosofía  ana- 
litica.  Gotinga,  Í8S5. 

6.— Lecciones  sobre  la  lógica  analítica  y  sobre  la  enciclopedia  de  la 
filosofía.  1826;  517  fols. 

7. — Lecciones  sobre  la  antropologia  psichica  ó  psicologia«  Gotin- 
ga,  1828  y  1818;  i04  fols. 

8. — Una  serie  de  lecciones ,  tratados  y  aforismos  sobre  t\  concepto  de 
la  filosofía  y  sobre  el  carácter  del  método  científico,  con  consideraciones 
sobre  el  desenvolvimiento  futuro  de  la  ciencia.  Gotinga,  4828. 

9. — Lecciones  sobre  el  estudio  académico  y  plan  para  una  asociación 
dentífica-humana.  (Mss.) 

B.— FILOSÓFICA  SINTÉTICA. 

10. — Filosofía  de  la  ciencia  (doctrina  de  la  ciencia),  ú  órgano  sintéti- 
co, en  aforismos.  En  este  tratado  se  incluyen  lecciones  sobre  la  lógica 
sintética  y  trabajos  preparatorios  para  un  manual  completo  de  la  lógi- 
ca. (Mss.) 

ll.^Theses  philosophica,  25.  Gotinga,  1825. 

12.— Lecciones  sobre  el  sistema  de  la  filosofía.  Id. ,  18S8:  analíti- 
ca 400  fots.;  sintética  208  fols. 

13.— Lecciones  sobre  las  verdades  fundamentales  de  la  ciencia  en  su 
relación  con  la  vida:  acompaña  una  breve  esposicion  y  juicio  de  los  sis- 
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tenas  de  la  filosofía,  en  pariicular  los  de  Kant,  Fichte,  Schalling,  Hegel 
y  la  doctrina *de  Jacobi.  Gotinga,  1829;  586  fols. 

14.— Compendio  del  sislema  de  la  lógica:  seganda  edición  aumenta- 
da eco  el  principio  y  constraccion  metañsica  de  la  lógica  y  nna  lámina. 
Gotinga,  1828:  162  ibis. 

15.— FilosoDa  de  lo  bello  y  del  arte  ó  Estética;  compendio,  lecciones 
y  aforismos.  Se  comprenden  lecciones  sobre  la  teoría  de  la  acústica  y  la 
estéüca  de  la  música.  Gotinga,  1828. 

16.— Teología  especalativa,  fragmento.  (Mss.) 

(T. I:  1824;  520  fols. 

IT.^Filosofía  absoluta  de  la  religión.  Qottnga  ]  T.  II:  1834;  390  Id. 

(T.m:1834;303ld. 

18.— Construcción  filosófica  del  espíritu.  (Ed.  annnc.) 

19 •— Construcción  filosófica  de  la  naturaleza.  (Mss.) 

20. — ^Teoría  científica  del  hombre  y  de  la  humanidad  ó  theantropo- 
logia(Ed.  anunc.) 

21.— Filosofía  moral:  compendio  y  aforismos. 

22.— Sistema  de  la  moral.  Primer  tomo:  fundamento  científico  de  la 
doctrina  moral.  Leipsik,  1810;  451  fols. 

23.-  Erótica  ó  filosofía  del  amor:  aforismos  (Ed.  anunc.) 

24.— Principios  de  la  teoría  de  la  música ,  según  los  principios  de  la 
filosona  real.  Goünga,  1828;  176  fols. 

25.— Fundamento  del  derecho  natural,  ó  tratado  filosófico  sobre  el 
ideal  del  derecho.  Jena,  4803;  176  fols. 

26. — Compendio  del  sistema  de  la  filosofía  del  derecho.  Gotin- 
ga, 4828;  220  fols. 

27.— Ideal  de  la  humanidad.  Dresde,  1811;  552  fols. 

28.  Diario  de  la  vida  de  la  humanidad:  primer  cuatrimestre.  Dres- 
de,48  2. 

2.  ESCRITOS  matbmXticos. 


29.— Tratados  y  disertaciones  sobre  la  idea  de  la  matemática  y  su 
relacípn  con  la  filosofía.  (Mss.) 

30. —Fundamentos  para  una  filosofía  de  la  matemática.  Primera  par- 
le: Tratado  sobre  la  noción  y  la  división  de  la  matemática  y  de  la  arit- 
mética. Jena  y  Leipsik,  1804. 

31.— Órgano  de  la  matemática.  (Ed.  anunc.) 

TOMO  lí.  ^^ 
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32. — Novee  iheori»  liQearum  curvarum  oríginariae  el  verc  scientific» 
specimina  quinqué.  Munich,  1835,  402  fols. 

33. — Novae  theoria^  curvarum  especimina  secíunda.  Munich,  4  832. 

34.~Theorí»  curvarum  originariarum  secundi  ordinis.  (Mss.} 

35.— De  lineis  rectis  earumque  poligonismis.  (Mss.) 

36.— Elenventos  de  Geometría.  Primer  curso  para  la  enseñanza  de  las 
escuelas.  Lecciones  esplicadas  en  la  universidad. 

37.— Aritmética:  nueva  edición  aumentada,  primera  y  segunda  par- 
te. Jena  y  Leipsik,  4  804;  384  fols. 

38.— Tratado  de  las  combinaciones  y  de  Ja  aritmética,  para  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  y  para  el  estudio  privado ,  con  una  nueva  teoría 
del  infinito;  y  una  demostración  elemental  del  teorema  binómico  y  poli- 
nómico  (Fischer  y  Krause).  Dresde,  4  812;  388  fols. 

39. — Varias  disertaciones  y  aforismos  sobre  puntos  de  la  aritmética  y 
del  análisis:  particiones  y  cálculo  diferencial  é  integral,  y  de  las  varia- 
ciones. (Ed.  anunc.) 

40.— Investigaciones  sobre  las  ecuaciones  algebraicas  (Ed.  anunc] 

41. — ^Tabla  de  factores  y  números  primarios;  calculada  y  ordenada 
desde  4  hasta  4  00,000,  con  una  instrucción  paríi  su  uso  y  un  tratado 
teórico. — Genay  leipsick,  1804. 

3.   ESCRITOS  SOBRE  LA  GRAMÁTICA. 

42. — Filosofía  del  lenguaje,  con  un  ensayo  para  una  lengua  real 
universal.— Pasilalia  y  Pasigraffa. 

43. — De  la  dignidad  y  escelencia  de  la  lengua  alemana  y  de  la  cul- 
tura de  la  misma  en  general  y  tomo  lengua  científica. — Dresde,  1816. 

44. — Prospecto  para  im  diccionario  matriz  de  la  lengua  alemana  6  te- 
soro de  la  lengua  alemana. — Dresde^  4  846. 

45.— Diccionario  completo  ó  tesoro  de  la  lengua  alemana.  (Ed. 
anunc). 

4.    ESCRITOS  HISTÓaiCO-PILOSÓPICOS  Y  SOBRE  ASUNTOS  VARIOS. 

46.— Espíritu  de  la  historia  de  la  humanidad,  6  lecciones  y  aforis- 
mos sobre  la  filosofía  de  la  historia.  Primera  parte:  Gotinga,  1837; 
563  folios. 

^7. — Filosofía  aplicada  de  la  historia.  Lecciones  y  aforismos;  segun- 
da parte.  (Ed.  anunc.) 
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48. — Fragmcnlos  sobre  !a  historia  de  la  humaaidad,  con  investiga- 
ciooes  históricas  acerca  de  los  caldeos.  (Hs.) 

i9. — Aforismos  para  una  geografía  hístórica*científica.  (Hs.) 

50.— Trabajos  preparatorios  para  reconocer  en  la  historia  la  forma 
fundamental  de  la  humanidad^en  la  tierra,  con  proyecto  para  una  confe- 
deración polítíca-enropea.  (Continuación  de  artículos  publicados  en  los 
o.  n,  112,  45,  47,  51  y  52  del  periódico  las  Hojas  alemanas. 

51 . — Discursos  á  la  humanidad  para  edificar  el  reino  de  la  humani- 
dad religiosa  en  la  tierra. 

52.~Trabajos  preparatorios  sobre  la  filosofía  del  arte  de  la  vida,  y  en 
particular  sobre  la  filosofía  de  la  educación. 

53. — Ensayo  de  un  plan  general  de  instrucción,  junto  con  ensayos 
sobre  la  instrucción  en  las  escuelas  primarías. 

54.— «Lecciones  sobre  la  historia  de  la  filosofía.  (Ed.  anunc.) 

55. — Esposicion  históríco-crítica  de  los  nuevos  sismas  filosóficos 
alemanes  desde  Kant. 

56. — Los  tres  primitivos  monumentos  de  la  sociedad  masónica  en  cua- 
tro partes.  Dresde,  1810,  13 ,  19 ,  21 ;  324  y  483  folios. 

57: — Consideraciones  sobre  el  estudio  de  la  música,  con  estudios  pa- 
ra la  teoría  de  la  misma.  Gotinga,  1827. 

58. — Tratados  y  juicios  críticos  sobre  asuntos  varios. 

COMPARACIÓN. 

La  vida  de  Kant  fué  mucho  mas  larga  que  la  de  Krause.  £1  genio 
del  primero  tuvo  dificultades  que  vencer  en  su  carrera  literaria ;  pero 
triunfó  de  ellas  al  cabo  y  gozó  del  respeto  y  ol  amor  de  sus  contemporá- 
neos. El  genio  de  Krause  fué  contrariado  dentro  por  la  naturaleza  y  fue- 
ra por  la  sociedad;  fué  desconocida  su  doctrina,  (1)  sospechada-su  con- 

(4)  Ed  Espaoa  ba  sido  desconocida  la  doctrina  de  Krause  por  el  único  autor  que 
habla  de  ella  (Balmes:  filqsofía  elemental :  Hist.  de  la  filosofía  f.  183.)  Pero  el  cen- 
sor no  debe  haber  leído  ninguna  de  las  numerosas  obras  de  Krause ,  puesto  que 
obligado á  citar  algún  texto,  acode  á  una  obra  ffancesa  de  Mr.  Ahrens,  á  quien  car- 
ga con  la  responsabilidad  ülosófíca  de  aquel.  Resultó  de  aquí  lo  que  era  natural;  que 
después  de  citar  aislados  algunos  pasages  de  la  segunda  parle  de  esta  obra  (Lib.  II. 
Cap.  <  O,)  pasando  por  alto  la  primera,  y  según  v^nia  bien  al  fin  deseado,  deshace  con  al- 
gunas palabras  el  castillo  aue  quería  deshacer:  Por  ejemplo;  después  de  unpasageen 
que  traslada  libremente  algunos  puntos  de  esta  doctrina ,  llegándole  su  vez  al  cen- 
sor, dice  ?.  354  ....  «¿Cómo  se  sabe  todo  esto?  Pruebas  no  alega,  soló  espone;  sa 
trata,  pues,  de  un  sistema  hipotético,  como  tantos  otros,  obra  de  la  imaginación....» 
Dejando  aparte  lo  absoluto  en  el  inicio  de  este  párrafo  y  de  todo  el  capítulo,,  diré  que 
las  pruebas  que  el  censor  busca  las  habrá  leído  en  el  libro  primero  y  las  nueve  lec- 
ciones del  .segundo  de  la  obra  citada  y  á  mayor  abundamiento  las  puede  leer  en  la 


148  IBVrSTA  ESPAÑOLA. 

ducta,  perseguida  su  persona  y  las  de  sus  amigos.  ¡Verdad  es  que  no  es 
el  primero  que  ha  llenado  su  deslino  á  pesar  de  los,  hombres!  Kanl  era 
principalmenle  metaflsico;  Krause  era  igualmente  metafísico  que  mate- 
málico,  historiador  y  aun  artista  teórico  y  práctico :  obras  tan  maestras 
son  en  su  género  el  sistema  de  la  filosofía  y  el  de  la  lógica ,  como  la  fi- 
losofía de  la  historia  y  la  del  derecho,  ó  la  historia  de  la  sociedad  masó- 
nica :  la  teoría  de  las  lineas  curvas  como  la  de  la  música:  y  en  la  filoso- 
fía práctica  el  ideal  de  la  humanidad.  T  en  la  filosofía  fundamental ,  la 
luz  que  Kant  anunció,  ó  mejor  la  cuestiop  que  puso,  convirtiendo  al  es- 
píritu de  la  simple  y  crédula  contemplación  del  mundo  sensible  hacia 
sí  mismo,  pero  encerrándolo  aqui  coqio  en  un  círculo  de  hierro,  lució  de 
lleno  en  Krause,  elevándose  sobre  la  oposición  inconciliable  del  siigeto 
con  el  objeto ,  al  objeto  absoluto,  en  quien  tiene  su  última  razón  y  su 
solución  definitiva  la  ciencia  del  hombre  y  en  cuya  realidad  se  une  la 
ley  de  la  ciencia  con  la  de  la  vida  y  la-de  la  religión.  Trazó  Krause  bajo 
este  principio  de  antemano  el  camino  que  la  humanidad  andará  paso  á 
paso  en  muchos  siglos.  Pero  de  aqui  á  entonces  no  faltará  quien  vuelva  la 
vista  hacia  la  obra  hecha  y  el  autor,  y  anuncie  á  la  humanidad  el  nom« 
bre  de  uno  de  sus  hijos  bienhechores. 

serie^de  obras  que  componen  la  parte  analítica  del  sistema;  eo  el  sistemado  filosofía. 
JoDa  1828,  en  la  lógica,  Jena  4836,  y  la  antropología,  Berlia  1848,  como  preparación  y 
base  subjetiva  de  la  parte  sintética,  no  como  fundamento  absoluto,  que  de  esta  comode 
aquella  es  Dios  en  su  realidad,  no  siendo  la  filosofía  analítica  de  Krause  sino  la  preparación 
del  espíritu  al  conocimiento  de  Dios,  en  cuyo  solo  punto ,  no  antes,  adauíere  la  filo- 
sofía su  certeza  absoluta.  No  se  diferencia,  pues  el  sistema  de  Krause  qjbI  de  la  sana 
razón  y  la  religión  racional,  sino  en  que  la  verdad  que  esta  enseña  por. la  fé  y  aque- 
lla por  el  presentimiento,  Krause  ensaya  mostrarla  por  la  ciencia,  aunque  sin  deses- 
timar la  fé  y  el  presentimiento  en  su  justo  límite,  escepU)  el  privilegio ,  y  resta- 
bleciendo á  la  razón  científica  en  su  derecho  natural  anleescríto.  Pero  el  señor  BaU 
mes  combate  por  el  puesto,  no  por  la  cosa  *.  tan  enemigo  y  por  la  misma  razoQ  co- 
mo se  muestra  de  la  razón escéptíca  del  siglo  XVIII,  se  muestra  de  la  razón  reli- 
giosa del  siglo  XIX:  qui  wmest  oro  me,  contra  meest.  Interesaría  poco  salir  aqui 
á  la  defensa  de  esta  doctrina,  si  lu  ciencia  no  tuviera  por  patria  el  mundo  todo,  y 
si  la  doctrina  en  cuestión  no  fuera  tratada  en  el  citado  libro  con  injusticia  y  falta 
de  sinceridad  científica. -Asi «puesto  el  censor  á  condenar,  no  s<3 detiene  en  uingun 
límite.  Traduciendo  sin  mas'(fol.  496)  los  seres  fundamentales,  pero  bajo  Dios  li- 
mitados: el  espíritu  y  ta  naturaleza,  por  los  modos  de  la  única  sustancia  (Dios)  de 
Spínosa ;  la  estension  y  el  pensamiento ,  concluye  el  señor  Balmes :  luego  el  siste- 
^  ma  de  Krause  viene  á  ser  un  panteísmo  ;  palabra  tan  horrísona  hoy  para  muchos, 
como  la  antigua  de  heregía ,  y  con  razón ,  donde  es  tal  pantaismo  como  se  dice; 
pero  coa  sinrazón  cuando  se  señala  para  asustar  con  esta  palabra  la  única  doctrina 
que  ataca  en  su  raíz  ó  mas  bien  imposibilita  el  panteísmo.  Mas  llano  y  sincero  hu- 
biera sido,  que  al  llegar  á  este  nombre  hubiera  dicho  el  señor  Balmes:  No  conozco 
bastante  sus  obras,  ó  no  las  he  leído,  para  dar  un  juicio  fundado  sobre  ellas.  El  se- 
ñor Balmes  acusando  de  panteísmo  la  doctrina  de  Krause,  nos  recuerda  á  los  ate- 
nienses acusando  de  ateísmo  la  doctrina  de  Sócrates,  y  ¿  los  romanos  acusando  de 
impíos  é  idealistas  peligrosos  ¿  los  cristianos. 


AUTORES  AMERICANOS. 

DON  LUCAS  ALAMAN, 

SU  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


tDesde  este  momealo,  espafioles  amerícaaos,  os  veis  elevados  á  la 
•dignidad  de  hombres  libres;  oo  sois  ya  los  mismos  que  antes,  encor- 
•vados  bajo  el  yogo  mucho  mas  doro  mientras  mas  distantes  estabais 
»del  oentro  del  poder,  mirados  con  indiferencia,  destruidos  por  la  codi- 
Kía  y  Tejados  por  la  ignorancia.»— Este  lenguaje  usaba  en  1810  la 
primera  regencia  española.  Don  lucas  Alaman  le  pone  severisimo  cor- 
nelivo,  diciendo:  cApenas  se  puede  creer  que  hubiese  españoles  que 
•deseoBociesen  basta  este  punto  la  historia  de  la  dominación  de  su  pa- 
riría en  América,  y  que  en  un  docamento  tan  importante  se  atreviesen 
>á  oenanrar  de  ona  manera  tan  ofensiva  cuanto  se  habia  hecho  por  sus 
«antepasados  durante  tres  siglos.  Los  estrangeros  enemigos  de  España 
>y  los  americanos  en  sus  declamaciones  contra  esta,  no  han  usado  de 
•(¡rases  mas  fuertes  que  las  que  ofreció  por  modelo  la  regencia  misma  en 
Mo  proclama.)» 

Con  seis  millones  de  habitantes  hablaba  relativamente  á  Nueva  Es- 
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presa  de  Iturrigaray  la  noche  del  16  de  seüeinbre  de  1808,  con  lo  que 
cortaron  el  vuelo  á  la  esperanza  de  los  americanos.  Mas  bajo  el  gobierno 
interino  de  Garibay,  el  vireinato  del  arzobispo  lizana  y  el  de  la  audien- 
cia recuperáronla  en  términos  de  presentarse  á  su  imaginación  lozana  la 
independencia  como  un  campo  de  flotes  sin  riesgo  de  enconUrar  ninguna 
espina;  y  el  deseo  de  adquirirla  era  general  en  los  criollos,  suponiendo 
que  España  no  podria  resistir  á  los  ejércitos  del  que  habia  avasallado 
tantas  naciones,  y  queriéndose  libertar  de  que  la  metrópoli  llegara  á 
arrastrarles  en  su  ruina,  al  parecer  inevitable.  Todos  estes  sucesos,  des- 
critos  por  Alaman  con  internante  sencillez,  habian  ya  pasado  al  recibir- 
se  el  inoportuno,  sonoro  é  inexacto  manifiesto  de  la  regencia  espafiols. 
Asi  vino  á  concluir  el  prólogo  del  sangriento  drama  de  que  tan  veaturo- 
so  pais  iba  á  ser  teatro. 

Su  principio  data  del  16  de  setiembre  de  4810,  dia  en  que  se  cum- 
plian  dos  años  justos  de  la  prisión  del  virey  ItUrrigaray  por  Yermo,  en 
que  don  Francisco  Javier  Venegas  tomaba  posesión  de  aquel  puesto  ele- 
vado, y  en  que  un  ministro  del  Dios  de  paz  saltaba  de  la  cama  de  prisa 
y  á  deshora,  diciendo  á  varios  militares  desertores  de  sus  honderas: 
)»CabaUeros,  somos  perdidos:  aqui  no  hay  mas  recurso  que  ir  á  coger 
gachupines.»  JEl  que  pronunciaba  estas  tremebundas  palabras,  sabedor 
de  que  una  conspiración  fraguada  en  Querétaro  se  babia  descubierto  re- 
cientemente, se  llamaba  don  Miguel  Hidalgo,  era  cura  del  pueblo  de 
Dolores,  sexagenario,  hombre  de  carrera,  bastante  aficionado  á  la  agri- 
cultura, desperdiciado  en  materia  de  dinero,  no  puro  de  costumbres  ni 
muy  ortodoxo  en  opiniones.  Recursos  tenia  de  sobra  para  operar  el  mo- 
vimiento, porque  el  pais  era  rico,  y  saqueándolo  todo  venia  á  hacerlo 
suyo,  y  con  tal  cebó  nb  le  podia  faltar  muchedumbre  que  le  siguiera, 
al  grito  de  Vida  la  Virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines, 
aunque  aclamando  también  á  Fernando  VU  para  no  vuLierar  los  hábitos 
monárquicos  de  cuantos  habian  de  ter  en  su  ayuda,  y  esparciendo  ade- 
mas la  mentira  de  que  los  españoles  europeos,  pretendían  que  los  ameri- 
canos quedaran  sometidos  al  vasallage  de  lo6  franceses.  Coa  el  sistema 
absurdo  de  robar  y  matar  á  mansalva,  solo  se  agregaron  á  Hidalgo  gen- 
tes que  acreditaban  igual  presteza  en  correr  al  saqueo  y  en  fugarse  de 
la  batalla,  y  fueron  en  sili  contra  ios  miamos  que ,  afihefcando  la  inde- 
pendencia, veiajn  que  por  tan  descarriados  senderos  se  desembocaba  en 
precipicios.  Seis  jueses  bastaron  para  que  Hidalgo  y  los  demás  gefes 
pasaran  de  la  unión  íntima  á  la  enemistad  mas  acerba,  del  triunfo  á  la 
derrota,  de  la  rebelión  al  cadalso,  del  crimen  al  arrepentimiento. 


' 
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«A  la  voz  de  mva  la  Virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines, 
»(dice  el  historiador  emiaeole),  la  multitud  habia  corrido  á  echarse  so- 
mbre ios  bienes  y  personas  de  estos,  y  sin  haber  indicado  un  objeto  po- 
ilítico  ,  un  fin  racional  paralan  gran  movimiento,  la  revolución  parecía 
•consumada  sin  saber  todavía  para  que  se  babia  hecho  ..  Una  mache- 
Bdombre  de  generales  ignorantes,  cobardes  é  ineptos ,  guiaba  una  masa 
•ioEDrme,  sin  instrucción,  incapaz  de  todo  movimiento  estratégico  y 
«pronta  á  huir  á  tos  primeros  tiros.  Las  provincias  mas  florecientes  no 
»enn  otra  cosa  que  ruinas ;  el  comercio ,  la  minería,  la  industria ,  todo 
«habia  sido  destruido*» — T  para  presentar  á  toda  luz  el  espantoso  cua- 
dro de  tamaños  horrores  acijide  al  auténtico  testimonio  de  los  mismos  que 
los  originaron  y  dieron  continuo  incremento ,  escribiendo  con  enérgica 
pluma.— «Todos  en  la  innoble  lucha  en  que  entraron  en  sus  procesos,  y 
»en  la  que,  estando  al  borde  del  sepulcro,  parecia  que  no  pretendían  otra 
icosa  que  hacer  cada  uno  bajar  á  su  rival  antes  de  descender  él  mismo, 
»se  imputaban  unos  á  otros  los  escesos  que  habiati  sido  el  fruto  de  la 
•revolución;  y  cuando  se  les  ha  declarado  beneméritos  de  la  patria,  no 
•se  ha  tenido  presente  que  ellos  mismos  procuraron  eximirse  cuanto  pu- 
MÜeron  de  los  hechos  por  los  cuales  aquel  título  se  les  decretó,  cargan- 
•dolos  sobre  sus  contrarios.  HidalgQ  acusó  á  Allende  de  haberle  induci- 
•do  á  entrar  en  la  revolución:  don  Juan  Aldama  se  disculpó  de  haber 
•tomado  parte  en  ella  por  miedo  que  le  inspiraron  Hidalgo  y  Allende; 
•éste  atribuyó  todos  los  males  que  acontecieron  á  Hidalgo,  porque  des- 
•de  el  principio  se  apoderó  de  toda  la  autoridad ;  é  Hidalgo ,  despojado 
Bviolentamente  de  ella  por  Allende,  intentó  hacer  recaer  sobro  éste  por 
•k)  menos  lo  que  sucedió  después  de  su  destitución ;  mientras  que  con* 
>tra  Hidalgo  se  presentaron  como  acusadores  su  ministro  Chico,  su  pro- 
•pió  hermano  don  Mariano  y  hasta  el  verdugo  que  empleaba  en  sus  san- 
•grientas  ejecuciones.  El  congroso,  mandando  encerrar  en  un  mismo  se- 
»palcro  por  so  decrotodel  aftode  1824,  los  huesos  de  unos  hombros, 
»á  quienes  dividieron  en  vida  tan  arraigados  odios,  ha  cometido  un  acto 
»de  crueldad;  si  aquellas  cenizas  pudieren  dar  alguna  sefial  de  aníma- 
•eion,  seria  para  separarse,  como  la  historia  de  los  tiempos  heroicos  de 
•Grecia  refiero  que  se  separaron  las  llamas  de  la  hoguera  en  que  se  pu- 
•sieron  juntos  los  cuerpos  de  los  dos  hermanos  Eteocles  y  Polinice  en  la 
«guerra  de  Tebas.» 
f  }^  Sin  perder  nunca  de  vista  el  intento  primordial  de  estirpar  errores 
perniciosos,  truena  Alaman  con  valentía  incontrastable  en  centro  de  una 
funesta  costumbre ,  que  propende  á  perpetuarlos,  y  se  csplica  del  modo 
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siguiente:  «A  esta  alieracion  de  la  verdad  de  la  historia  se.debesio  du- 
nda el  qae  la  república  mejicana  haya  escogido  para  su  fiesta  nacional  el 
^aniversario  de  un  dia  que  vio  cometer  tantos  crímenes,  y  que  date  el 
«principio  de  su  existencia  como  nación  de  una  revolución  que,  procla- 
Jamando  una  supercheria,  empleé  para  su  ejecución  unos  medios  que  re- 
vprueban  \^  religión,  la  moral  fundada  en  ella,  la  buena  fé,  base  de  la 
)isociedad,  y  las  leyes  que  establecen  las  relaciones  necesarias  de  los  in- 
x>dividuos  en  toda  asociación  política.  El  congreso,  consagrando  con  la 
«solemnidad  de  la  función  del  46  de  setiembre  la  infracción  de  estos 
x>principios,  ha  presentado  á  la  nación  como  modelo  plausible  lo  que  no 
»debe  ser  sino  objeto  de  horror  y  reprobación ,  y  ofreciendo  como  heroí- 
»cidad  el  ejemplar  de  esta  revolución,  ha  abierto  la  puerta  y  estimula- 
>»do  á  que  se  sigan  tantas  y  tantas  de  la  misma  naturaleza,  que  con  ellas 
»se  ha  llegado  al  punto  de  estinguir  toda  idea  de  honor  y  de  probidad  y 
>»de  obediencia,  haciendo  imposible  la  existencia  de  ningún  gobierno^ 
X) ni  el  ejercicio  de  ninguna  autoridad...  La  Providencia  divina  parece 
«haber  querido  hacer  recaer  un  castigo  ejemplar  por  esta  solemnidad 
«cuando  ha  permitido  que  en  el  afto  de  1847,  en  los  dias  en  que  escri- 
«bo  estos  renglones,  el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  de  aquella  nación 
)>que  los  mejicanos  veian  al  principio  de  su  emancipación  como  su  ami- 
)»ga  y  aliada  natural  y  de  la  que  quisieroa  copiar  sus  instituciones  po- 
«íiticas,  ocupase  la  capital  ell  4  de  setiembre,  é  hicii^se  él  mismo  y 
^permitiese  hacer  á  la  plebe  eH  5  y  16  un  terrible  saqueo  como  por  re- 
)icuerdo  é  imitación  del  qjie  Hidalgo  hizo  ejecutar  en  Dolores  y  San  Mi- 
«guel  en  aquella  mistoá  fecha.» 

Tal  es  la  clave  del  juicio  de  Alaman  sobre  la  desotadora  guerra  ci- 
vil mejicana  contra  la  cual  trabajaron  sucesivamente  no  menos  de  tres 
vireyes:  don  Francisco  Javier  Venegas  que  tuvo  el  principio  de  la  revo- 
lución por  estreno  y  que  al  tomar  la  vuelta  de  España  necesitó  que  sus 
amigos  le  facilitaran  auxilios  para  el  viage;  don  Félix  Calleja,  que  des- 
pués de  vencer  en  batalla  á  los  insurgentes  una  vez  y  otra,  pudo  como 
primera  autoridad  Uevar  á  cabo  un  acertado  plan  de  operaciones  hasta 
reducirlos  al  último  apuro;  y  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  que  supo  ata- 
jar el  incremento  procurado  al  horrible  trastorno  cuando  iba  ya  muy  de 
vencida ,  y  estuvo  ya  en  proporción  de  obrar  al  tenor  de  su  carácter  con- 
temporizador y  clemente. 

Antes  de  lograr  el  fin  apetecido  padecieron  muchos  cuidados  y  se  les 
multiplicaron  los  desvelos  por  la  necesidad  de  hacer  frente  á  la  rebelión 
diseminada  por  todo  el  territorio  de  Nueva  ]^spaí)a  con  el  apoyo  del  cu- 
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raMorelos^aotiguo  discípulo  de  Hidalgo  en  el  seminario  de  Yalladolid 
deMichoacan  y  comisieaado  por  el  mismo  para  levantar  gente  en  la  cos- 
ta del  Sur,  desde  la  cual  se  derramó  á  medida  que  se  lo  permitieron  sus 
recursos  á  muchas  provincias  en  repetidas  y  felices  campañas.  Todas  las 
refiere  Alaman  con  escrupulosa  exactitud  y  lamentándose  de  los  desas- 
tres de  su  patria,  donde  «los  hombres  mas  perdidos,  los  criminales  sall- 
ados de  las  cárceles  se  ponían  al  frente  de  bandas  de  foragidos  y  á  la 
>TOzde9toa  la'Américaf  grito  de  guerra  que  vino  á  ser  una  espresion 
j»proTerbíal  para  significar  el  robo  y  el  pillage ,  que  fué  sustituyendo  po- 
ico á  poco  al  de  la  Virgen  de  Guadalupe  o  que  se  usaba  simultáneamen- 
>te  con  este,  llevaban  el  esterminio  y  la  desolación  á  todos  los  lugares 
ique  tenían  la  desgracia  de  caer  debajo  de  su  poder.» — Y  no  desperdi- 
ciando coyuntura  de  sacar  enseífanza  de  lo  pasado  para  lo  presente  á  la 
le;  de  buen  historiador  aOade:  «Estado  miserable  de  desorden  y  de  anar- 
iquía,  que  sin  embargóse  ha  pretendido  renovar  en  1847  como  medio 
«eficaz  de  guerra  para  rechazar  la  invasión  estrangera,  siendo  esta  una 
>de  las  funestas  consecuencias  que  ha  producido  la  falsa  representación 
'de  los  hechos  de  la  época  de  que  vamos  tratando,  pues  á  fuerza  de  ce- 
«lebrar  como  heroico  todo  loque  entonces  aconteció,  se  creyó  que  podia 
»ser  digno  de  imitación  lo  que  no  debió  ser  nunca  mas  que  motivo  de  es- 
•carmienlo.» 
^KHábilmente  enlaza  Alaman  los  sucesos  de  la  metrópoli  y  los  de  Nue- 
^va  Espafia,  relacionándose  mucho  algunas  discusiones  de  las  Corles  de 
Cádiz  y  varios  decretos  de  Fernando  Vil,  vuelto  al  trono,  con  la  cuestión 
alli  pendiente,  y  por  desdicha  en  el  sentido  de  complicarla.  También  los 
insurgentes  tuvieron  junta  y  qongreso  y  constitución,  bien  que  cada  ca- 
becilla campara  por  su  respeto  y  que  no  pudieran  vivir  en  armonía,  ni 
los  tres  miembros  de  la  junta  formada  en  Zitácuaro  y  en  Sultepec  disuel- 
ta, ni  los  diputados  del  congreso,  que  anduvieron  en  azarosa  peregrina- 
ción por  Chilpancingo,  Puruarán,  TlacQtepec,  Uruapán,  Tiripitio,  Apat- 
zingan,  Ario  y  Tehuácan,  costando  á  Morelos  el  proteger  su  retirada  á 
este  último  punto  la  libertad  y  la  existencia,  todo  para  que  la  perdiera 
también  aquella  corporación  desacorde  ¿  manos  de  uno  de  los  mil  caudi- 
llos insurgentes  luego  que  llegó  al  fin  de  la  jornada. 

Estendidos  como  estaban  los  insurgentes  por  todas  las  provincias, 
'  cortando  las  comunicaciones  de  las  capitales  y  no  permitiendo  el  paso  á 
convoyes,  bien  resguardados,  sin  combatir  frecuentemente,  solo  con  pe- 
lear á  una  triunfaron  de  sus  contrarios  los  realistas.  Pero  como  ninguno 
de  ellos  quería  reconocer  superiores,  y  los  mas  abominaban  todo  lo  que 
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fuera  concierlo,  dieron  lugar  á  que  se  les  ocuparao  día  tras  dia  los  pun- 
tos forliGcadosy  áque  se  les  ahuyentara  de  los  caminos,  sin  dejarles  al 
cabo  mas  alternativa  que  la  muerte  ó  ehindulto,  siempre  abierto  durante 
los  ocho  años  largos  que  duraron  tan  sangrientos  disturbios. 

Ta  tocaban  á  la  estremidad,  cuando  un  español,  desvariado  por  las 
calamidades  de  su  patria  tras  la  heroica  lucha  de  la  independencia,  llegó 
á  pelear  por  la  de  los  americanos  con  estérilísimo  denuedo.  Don  Fran- 
cisco Javier  Mina,  sobrino  del  que  acababa  de  hacer  glorioso  éste  apelli- 
do, venciendo  sin  interrupción  á  los  franceseiS,  hubiera  quizá  restableci- 
do las  esperanzas  de  los  antiguos  parciales  de  Hidalgo  y  Morolos ,  á  no 
ser  por  los  hábitos  de  indisciplina  de  los  que  habían  de  ser  sná  soldados. 
Con  la  escasa  hueste  que  llevó  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  aco- 
metió empresas  verdaderamente  prodigiosas  y  aun  temerarias,  movien- 
do á  lástima  ver  el  desdoro  de  la  deslealtad  en  quien  abrigaba  dentro  del 
corazón  tanto  heroismo.  A  campo  raso  y  con  muy  desiguales  fuerzas, 
asaltando  poblaciones,  defendiendo  puntos  fortificados ,  batalló  algunos 
meses  hasta  que,  sorprendido  en  la  hacienda  del  Venadito,  que  dio  a' 
virey  Apod^ca  titulo  de  conde ,  pagó  con  la  vida  su  prpceder  injns^ 
lificable. 

T  la  revolución  quedó  completamente  desahuciada.  Es  muy  de  notar 
que  Hidalgo,  Morelos  y  Mina,  que  pueden  ser  considerados  como  geies 
principales  en  los  tres  períodos  de  su  origen,  auge  y  decadencia,  coinci- 
dieron en  morir  descontentos  de  la  causa  que  les  arrastraba  al  sepulcro. 
•To  veo,  dijo  Hidalgo,  la  destrucción  de  este  sudo  que  he  ocasionado; 
«las  ruinas  de  los  caudales  que  se  han  perdido;  la  infinidad  de  viudas  y 
i>huérfanos  que  he  dejado;  la  sangre  que  con  tanta  profusión  y  temeri- 
Ddad  se  ha  vertido,  y  lo  que  no  puedo  decir  sin  desfallecer,  la  multitud 
»de  almas  que  por  seguirme  estarán  en  los  abismos.»— tSi  me  dan 
navios  de  escribir,  espuso  Morelos,  formaré  un  plan  de  las  medidas  que 
Del  gobierno  debe  tomar  para  pacificarlo  todo,  y  en  especial  la  costa  del 
)iSar  y  la  tierra  Caliente.»  Mina,  escribiendo  é  don  Pascual  Lifian,  se 
declaró  mal  español,  y  sin  hacer  traición  á  la  causa  que  habia  abrazado, 
dijo  que  el  partido  republicano  jamás  podría  adplantar  nada  ni  haría  otra 
cosa  que  la  ruina  del  país,  y  ofrecióse  á  informar  verbalmente  de  cuanto 
ft^reyera  convenir  á  la  pacificación  de  aquellas  provincias. 

Antes  de  mucho  se  consiguió  afortunadamente  la  de  todas ,  salvo  la 
de  una  pequeña  parte  de  la  costa  del  Sur,  donde  el  indio  Pedro  Asensio 
y  el  general  insurgente  don  Vicente  Guerrero  se  mantenían  con  pocas 
fuerzas;  y  ya  el  virey  Apodaca  pudo  atender  á  restaurar  la  felicidad  pú* 
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»  en  territorío  doade  abundan  los  elementos  para  íbmenlarla.  Triste- 
ale  llegaren  pronto  á  distraerle  de  sus  designios  las  noticias  del  res- 
ilecimieato  de  la  Constitución  de  1812  por  efecto  de  una  sublevación 
litar  triunfante. 

Aqui  el  historiador  Alaman,  obligado  i  señalar  alguna  base  á  la  in- 
pendencia  de*  su  patria,  bace  una  especie  de  mudanza  en  que  no  po- 
nes seguirle.  Don  Agustin  de  Itúrbide,  admitiendo  el  mando  de  la  di- 
íon  del  Sur  para  esterminar  ¿  Guerrero ;  engañando  al  yirey  con  el 
opósilo  hecbo  de  alzar  el  grito  independencia;  apoderándose  de  los 
sdales  puestos  bajo  su  custodia  y  destinados  al  pago  de  los  efectos  de 
Bao  de  Filipinas,  y  proclamando  súbito  el  plan  de  Iguala ,  no  es  por 
;rto  un  personage  que  baga  buen  parecer  en  la  historia.  El  cura  Hidal- 
•.mostrándose  en  el  monte  de  las  Cruces,  en  Acúleo  y  en  el  puente  de 
ilderon,  rodeado  de  muchedumbre  de  indios,  representaba  mejor  á  los 
seendíentes  de  los  subditos  de  Motezuma  que  Itúrbide  ascendido 
ido  á  grado  desde  subteniente  á  coronel,  y  por  muy  señalados  servicios 
tstados  en  contra  de  los  que  siguieron  la  huella  de  Hidalgo,  y  acandi- 
lado tropas  que  bajo  las  banderas  de  la  metrópoli  habian  vencido, 
ierto  que  el  plan  de  Iguala,  donde  se  consignaron  las  tres  garantías  de 
consenracion  de  la  religión  católica  en  toda  su  pureza,  escluyeddo 
lalquiera  otra,  y  de  los  fueros, de  sus  ministros,  el  establecimiento  de 
la  monarquia  moderada  bajo  el  cetro  de  uno  de  los  Borbones  de  Espa- 
I  ó  de  otro  principe  de  casa  reinante,  y  sobre  todo  la  unión  entre  espa- 
>ies  y  americanos,  se  diferenciaba  del  grito  alzado  en  Dolores ,  puesto 
le  aun  cuando  alli  se  aclamara  á  la  Virgen  de  Guadalupe  y  á  Fernan- 
)  Vil,  se  anadia  la  voz  de  mueran  los  gachupines;  pero  no  es  dable  des- 
>Qocer  que  Hidalgo  se  arrojó  á  la  empresa  no  cuando  quiso,  sino  cuan- 
í  pudo,  descubierta  como  habia  sido  la  conspiración  de^  Querétaro  ur- 
da precisamente  para  dar  dirección  al  movimiento;  mientras  que  Itúr- 
detuvo  tiempo  y  fortuna  para  madurar  su  traición  antes  de  dar  la 
in.  Es  impc^ible  desconocer  que  las  rebeliones  de  Hidalgo  ¿  Itúrbide 
inieroa  e^iaclamente  de  un  mismo  punto  y  se  encaminaron  á  iguales  fi- 
es, variando  tan  solo  en  los  medios.  Según  asevera  Alaman,  la  revolu- 
ian  de  Hidalgo  no  fué  el  movimiento  heroico  de  un  pueblo  que  lucha 
or  su  libertad  para  sacudir  el  yugo  de  un  poder  que  le  oprime.  ¿T  la 
e  Itúrbide  lo  fué  acaso?  Verificada ,  la  considera  Alaman,  por  el  efecto 
Uural  de  la  sencilla  evolución  de  cambiar  de  frente  el  ejército^  moeido 
M-  la  alta  gerarquia  del  clero  en  odio  de  la  Constitución  española.  Tam- 
ben Itúrbide  pensó  de  esta  suerte  propalando  en  su  famoso  manifiesto 


458  REVISTA   BSPAÜOLA. 

de  liioraa  que  todo  le  salió  á  maravilla  mientras  ^bró  solo, /y  se  ech> 
perder  desde  que  hubo  cuerpos  deliberaates,  deduciendo  que  el  gobi$r^ 
representativo  es  una  quimera.  Quimera  la  suya  el  creerse  con  ernpc^ 
para  realizar  el  plan  de  Iguala;  quimera  la  de  enlazar  el  movimiento  ^ 
Hidalgo  con  el  suyo  alargando  la  mano  al  general  Guerrero,  que  le  r^ 
presentaba  todavía,  y  querer  luego  que  no  se  reconocieran  otros  serví 
cios  que  los  posteriores  al  24  de  febrero  de  1821 ,  habiendo  entre  so 
compatriotas  quienes  combatieron  ocho  años  por  la  independencia  mej  i 
cana;  quimera  la  d^  pretender  fundar  una  dinastía  haciéndose  empera- 
dor á  semejanza  del  hombre  del  siglo,  á  pesar  (ie  que  éste>  lleno  de  laa 
relés,  dominador  de  Europa  y  dotado  de  capacidad  en  supremo  grado 
conociendo  que  después  de  todo  se  veia  en  el  aire,  esclamaba:  ¡Si  y 
fuera  mi  nieto!  Quimera  la  de  presumir  que  le  asistía  el  vigor  del  go- 
bierno de  España  para  resistir  el  ímpetu  de  las  rebeliones;  quimera,  ec 
fin,  la  de  parodiar  á  Napoleón  en  su  vuelta  de  Elba;  y  realidad  forzos; 
la  de  sucumbir  á  manos  de  sus  admiradores  de  un  instante^  sin  Ciéi 
Dias,  ni  Waterloo,  ni  Santa  Elena. 

¿Cómo  estrañar  que  por  haber  sembrado  vientos,  se  recojan  solo  to^ 
bellino^,  y  que  el  caos  de  la  república  mejicana  sea  tal,  que  disputen  so 
hijos  sobre  la  fecha  terminante  de  su  independencia?  Los  males  qué  pa^ 
dece  frutos  son  de  la  rebelión  de  Itúrbide  y  no  de  la  de  Hidalgo:  con  re 
ducir  ala  mayor  estrechez  á  los  muy  escasos  insurgentes  acaudillado 
por  Guerrero,  y  con  juntar  tropas  muy  sobradas  para  aniquilarlos,  estar 
ban  á  punto  de  cesar  por  completo  los  daños  sobrevenidos  desde  lo  acae 
cido  en  la  población  de  Dolojres;  con  revolver  desde  Iguala  y  temeraria 
mente  las  cenizas  de  un  voraz  incendio,  y  habiendo  tantas  materias  in 
flamables  tornaron  las  vicisitudes,  cuyo  término  se  aguarda  todavía.  ^. 
bien  se  repara,  y  el  mismo  Alaman  lo  confiesa  repetidas  veces,  todos  k 
trastornos  sucesivos  han  arrancado,  no  de  levantamientos  de  pueblo,  sin ' 
de  sediciones  de  soldados:  por  consiguiente,  et  emperador  Itúrbide- b 
tenido  innumerables  imitadores,  y  el  cura  Hidalgo  ninguno;  y  á  todo  esf 
la  raza  india,  legítima  poseedora  del  territorio ,  si  la  cuestión  hubiei 
de  ventilarse,  no  bajo  el  aspecto  de  la  civilización  universal,  sino  an! 
un  tribunal  de  justicia,  se  halla  hoyen  condición  mucho  peor  que  la  qti 
le  proporcionaban  unas  leyes  benéficas  y  muy  adecuadas  á  su  estadi ' 
Don  Lúeas  Alaman,  hablando  del  acta  de  independencia ,  dice  juiciosi' 
mente  que  «ese  funda  toda  entera  en  un  error  vulgar  que  ha  sido  me 
D pernicioso....  tal  es  el  de  dar  por  supuesto  que  la  nación  mejicana,  qt  ^ 
^habia  existido  antes  de  la  conquista,  salia  al  cabo  de  trescientos  am"^' 
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}resian  en  que  hahia  vivido^  y  era  restituida  en  el  ejercicio  de 
tkos  que  le  concedió  el  Autor  de  la  naturaleza, i^  Después  de  es- 
acion  solemne,  ¿Cómo  cumplir  el  plan  de  Iguala  relativamente  á 
entre  españoles  y  americanos?  ¿Cómo  evitar  las  necesarias  resul- 
itradiccion  semejante? 

arando  bien  los  caracteres  y  actos  de  las  individuos,  pinta  Ala^ 
buenas  cualidades  de  Apodaca  y  su  imprudencia  en  distribuir 
ís  guarniciones  las  tropas  espedicionarias ,  debiéndolas  haber 
lo  unidas  para  acudir  dé  pronto  á  cualquier  punto  donde  la  re- 
olviera  á  asomar  amenazadora;  ridiculiza  la  puerilidad  de  Odo- 
rogar  como  que  le  tomaran  á  prueba  luego  que  llegó  á  Véracruz 
caída  la  dominación  española,  y  elogia  su  acierto  en  firmar  con 
el  tratado  de  Córdoba,  dejando  espedito  el  único  medio  de  con- 
mas  ó  menos  fuerte.  Aparte  la  instrucción  y  la  literatura,  en  lo 
arangon  no  tiene  la  mas  remota  cabida,  resp'^cto  de  la  puntual!** 
e  los  sucesos  y  del  paradero  de  las  personas ,  viene  á  ser  don 
laman  el  Bernal  Diaz  del  Castillo  de  la  independencia  mejicana^    i 
iplo^  refiere  el  asesinato  de  don  Manuel  de  la  Concha  á  su  salida 
a,  y  la  circunstancia  de  haber  quedado  impune  el  que  lo  habia 
do,  y  añade  por  nota:  «iHa  muerto  en  Méjico  hac«  pocos  meses 
astado  de  miseria,  que  dejó  una  lista  escrita  de  su  puño  de  las 
SIS  á  quienes  se  debia  pedir  limosna  para  su  entierro.»  De  las 
ones  de  los  comerciantes  da  Yeracruz  sobre  que  se  declarara  li- 
ú  puerto,  habla  oportunamente,  y  de  uno  de  los  principales  que 
ron  la  instancia  dice  también  por  via  de  nota  lo  siguiente:  aTo- 
áve  en  Yeracruz  don  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  único  resto  del 
o  comercio  español  de  aquella  plaza.  A  la  pregunta  del  poeta  Me- 
en su  despedida  del  anciano , 

¿Dónde  el  candor  castellano, 
'  La  paroimonia,  la  llana 

Fé,  que  entre  todos  los  pueblos 
Al  español  señalaban? 

^dría  contestar  mostrándole  este  anciano  respetable  en  quien  se 
reunidas  todas  estas  cualidades.» 

10  fuera  un  axioma  que  la  religión  y  sus  ministros  están  por  en- 
5  la  política,  sujeta  á  continuos  vaivenes  y  que  se  rebajan  de  una 
i  lamentable  los  que  desvirtúan  su  misión  evangélica  mezclándose 
os  partidos,  quedaría  por  tal  viendo  la  desairada  figura  que  hace 
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en  ki  obra  del  señor  Alaman  el  presbítero  don  A:iitomo  Joaquin  Pérez,  di- 
putado por  Puebla,  sin  mas  que  repetir  sus  mismas  frases  pronunciadas 
on  ocasiones  distintas,  pero  solemnes  todas:  «Será  preciso  que  V.  M. 
»me  crea  sobro  mi  palabra  ó  que  me  permita  salir  á  sumergirme  en  el 
o  mar,  cuyas  aguas  quizá  no  bastarán  á  lavarme  de  la  malucha  con  que 
ttse  ha  querido  denigrarme,»  decía  á  las  Cortes  de  Cádiz  negando  con 
razón  ser  suya  una  carta  publicada  en  un  periódico  de  Landres  y  en  que 
se  le  suponia  quejoso  del  modo  con  que  los  diputados  americanos  eran 
tratiidos  en  aquel  congreso. — Agraciado  por  Femando  Vil ,  en  galardón 
do  haber  sido  uno  de  los  diputados  persas,  con  la  mitra  que  se  babia  ce- 
ñido gloriosamente  el  venerable  Palafox  y  Mendoza ,  exhortaba  á  sus 
diocesanos  á  que  el  amor  entrañable  que  tenían  á  aquel  monarca  se  con- 
virtiera.... no  ocurriéndole  de  pronto  otraespresíon.,..  en  racional  di^ 
lirio. — «Hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  dé  callar,»  decía  á  los  mis- 
mos diocesanos,  anulando  y  proscribiendo  todas  y  cada  una  de  las  es- 
presiones  que  en  su  pastoral  antecedente  fueran  ó  pudieran  parecer  in- 
juriosas á  la  Constitución  de  4812,  luego  que  supo  su  restablecimiento. 
— «No  faltan  mas  que  ocho  días  para  el  complemento  de  los  tres  siglos 
«que  han  trascurrido  desde  la  conquista  del  imperio  mejicano  (dijo  desde 
»el  pulpito  de  su  catedral  de  Puebla  el  5  de  agosto  de  4  821),  siendo  esta 
»la  edad  que  va  á  cumplir  la  dependencia  mas  absoluta  y  rigorosa  en 
>que  por  ella  quedó  y  se  ha  mantenido  la  América  Septentrional  respec^ 
»to  del  gobierno  de  España.»  Predicando  luego  ^^  '&  catedral  de  Méjico 
y  al  tiempo  de  la  coronación  de  Itúrbide,  y  conjurando  vírtualmente  una 
de  las  tres  garanUas  del  plan  de  Iguala,  decía:  cEn  el  semblante  mus- 
litio  del  literato,  en  el  aire  pensativo  del  militar ,  en  la  mala  gracia  del 
•magistrado,  en  la  impaciencia  del  labrador,  en  el  despecho  del  comer- 
ociante  y  en  la  holgazanería  eterna  del  menestral,  se  descnluia  el  mérí- 
»io  de  los  americanos  posterga ,  sos  servicios  desatendidos  por  la  in- 
»jttsta  preferencia  que  en  la  distribncioa  de  los  empleos  se  d^  al  eu- 
»ropeo  y  el  efecto  de  las  leyes  restrictivas  del  comercio  y  de  la  indns- 
»tria.>  Caracteres  de  esta  especie  deslucen  toda  escena  en  que  hacen 
figura. 

Otro  peisonage  retrata  Alanan  al  referir  la  caída  de  Itarbíde  de  su 
alto  troao,  y  lo  bace  con  los  stgnienles  rasgos. — «La  kísloria  de  Méjico 
»desde  el  p^odo  en  qne  ahora  entramos  pndiera  Uanarse  con  propie- 
)»dad  la  kk^ioria  de  las  revolnciones  de  Santa  Aaa.  la  pnMaoviéiidoIas 
%por  SI  mismo^  ya  tooaando  parte  en  ellas  escitado  par  Qüts;  nca  Iraba- 
tjando  pan  el  engrandectmienio  ageno^  ora  pan  el  pn¡>pio;  proclamando 
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iboj  uaos  principios  y  favoreciendo  mañana  los  opuestos;  eIev4ndo  un 
•partidos,  para  oprimirlo  y  anonadarlo,  y  después  elevar  al  contrario, 
ileniéndolos  como  en  balanza;  su  nombre  hace  el  primer  papel  en  todos 
>ios  sucesos  políticos  del  pais,  y  la  suerte  de  este  ha  venido  á  enlazarle 
Kon  la  suya,  á  través  de  las  alternativas  que  unas  veces  le  han  llevado 
•al  poder  mas  absoluto,  para  hacerle  pasar  en  seguida  á  las  prisiones  y 
tal  destierro.  Pero  en  medio  de  esta  perpetua  inquietud,  en  que  ha  man- 
utenido incesantemente  á  la  república;  con  toda^sta  inconsecuencia  coa- 
»sigo  mismo,  por  la  cual  no  ha  dudado  sostener  cuando  ha  convenido  á 
•sus  miras,  ideas  enteramente  contrarias  á  sus  opiniones  privadas;  en- 
•tre  los  inmensos  males  que  ha  causado  para  subir  al  mando  supremo, 
•sirviéndose  de  este  como  medio  de  hacer  fortuna;  se  leve  también, 
•cuando  los  españoles  intentaron  restablecer  su  antiguo  dominio,  desem- 
•barcaadoen  Tampico  en  4889,  presentarse  á  rechazarlos  sin  esperar 
•éfdenes  del  gobierno  y  obligarlos  á  rendir  las  armas;  correr  en  4835  á 
•las  colonias  sublevadas  de  Teja^  y  llevar  las  banderas,  mejicanas  hasta 
•la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  para  asegurar  aquella  parte  del.terri- 
•lorio  nacional,  como  lo  habría  logrado  si  la  desgracia  q^ue  en  la  guerra  es 
Kasi  siempre  efecto  de  la  imprevisión  y  del  descuido,  no  le  hubiese  hecho 
»€aer en  manos  del  enemigo  ya  vencido,  y  al  que  no  quedaba  masque  el 
ióltimo  ángulo  del  terreno  que  pretendia  usurpar.  Si  los  franceses  se 
•apoderan  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  é  invaden  la  ciudad  de  Ve- 
•racruz  en  1838,  Santa  Ana  tes  hace  frente,  perdiendo  una  pierna  en 
•la  refriega,  y  por  último  en  la  guerra  mas  injusta  de  que  la  historia 
ipuede  presentar  ejemplo,  movida  por  la  ambición,  no  de  un  monarca 
•absoluto,  sino  de  una  república  que  pretende  estar  al  frente  de  la  civil  i- 
»zac¡on  del  siglo  XIX,  cuando  el  ejército  de  los  Estados  Unidos  penetra 
•en  las  provincias  del  Norte,  Santa  Ana  combate  con  honor  en  la  Angos- 
•tura;  traslada  con  increible  celeridad  el  ejército'  que  habia  peleado  en 
»el  estado  de  Cohahuila  á  defender  las  gargantas  de  la  cordillera  en  el  de 
•Veracroz;  y  derrotado  alli ,  todavía  levanta  otro  ejército,  con  que  de- 
•fender  la  capital,  con  un  plan  tan  acertadamente  combinado  como  tor- 
•pemente  ejecutado;  y  mereciendo  el  elogio  que  el  senado  romano  dio 
»en  circunstancias  semejantes  al  primer  plebeyo  que  obtuvo  las  fasces 
»consu lares  de  no  haber  desesperado  nunca  de  la  salmcion  de  la  repú- 
»Uieaj  los  invasores  le  consideran,  asi  como  al  desgraciado  general  Pa- 
•redes,  como  los  únicos  obstáculos  para  una  paz  que  hizo  perder  mas 
»de  la  mitad  del  territorio  nacional,  y  todos  sus  esfuerzos  se  enderezan 
>á  apoderarse  de  su  persona.  Conjunto  de  buenas  y  malas  calidades; 
TOMO  n,  It 
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)»taleDto  aatoral  may  claro,  sin  cultivo  moral  ni  literario;  espirita  en* 
«prendedor,  sin  designio  fijo  ni  objeto  determinado;  energía  y  disposi- 
»cion  para  gobernar,  oscurecidas  por  graves  defectos;  acertado  en  los 
»planes  generales  de  una  revolución  ó  campafia  é  infelicisimo  en  la  di- 
erección  de  una  batalla,  de  las  que  nó  ha  ganado  una  sola;  habiendo  for- 
Dmado  aventajábaos  discipulps  7  tenido  numerosos  compañeros  para  lle- 
wnar  de  calamidades  á  su  patria,  y  pocos  ó  ninguno  cuando  ha  sido  me- 
»nester  pre:<entarse  ante  el  cafíon  francés  en  Yeracruz,  ó  á  los  rifles 
»americanos  en  el  recinto  de  Méjico,  Santa  Ana  es  sin  duda  uno  de  los 
«mas  notables  caracteres  que  presentan  las  revoluciones  americanas». 

En  vísperas  de  ascender  Santa  Ana  otra  vez  á  la  presidencia  salia  á 
luz  este  retrato,  y  al  ocuparla  parece  haberlo  reconocido  por  el  suyo 
propio  en  el  hecho  de  nombrar  &  Alaman  ministro,  y  de  colmarle  de  dis- 
tinciones. Pronto  se  ha  de  ver  si  tras  el  último  destierro  se  propone  su 
espíritu  emprendedor  objetos  fijos  y  si  han  mermado  los  defectos  que 
oscurecian  su  disposición  para  el  mando.  Nada  se  aventura  en  creer  que 
coincide  con  Alaman  acerca  de  la  situación  del  pais  y  de  la  manera  de 
restaurarlo,  á  lo  cual  dedica  los  últimos'  capítulos  de  su  obra;  y  asi  se 
pueden  calificar  estos  como  el  programa  del  sistema  que  anhela  seguir 
el  presidente.  Esta  circunstancia  afiade  interés  al  artículo  que  nos  resta 
para  terminar  el  examen  del  precioso  libro  en  que  hallamos  tanta  y  tan 
elocuente  enseftanza. 

Antonio  Fbeebe  dbl  Rio. 


MONUMENTOS  IBÉRICOS. 


MONED.^S  AUTÓNOMAS  DE   ESPAÑA, 


II. 


Coa  las  polémicas  de  las  £fkiieeidrs  y  de  rl  Diario  pb  Madrid,  coa- 
cto jen  tos  trabajos  de  aoestros  escritores  aacioaales  sobre  medallas  au- 
tónomas y  moaumeatos  ibéricos:  ¡lastimoso  epilogo,  eo  verdad,  de  una 
iNbliografta  que  coioieaza  coa  los  Diálogos  de  Aatonio  Agustiol 

La  goerra,  las  revolucioaes  políticas,  el  postergamieoto  de  los  estu- 
dios clásicos,  el  ridiculo  que  sobre  estas  cuestioaes  habiaa  hecho  recaer 
los  eiñágrafos  y  sus  adversarios,  fueroa  y  haa  sido  la  causa  de  tamaño 
desaliento  y  de  tan  lamentable  olvido.  Los  manuscritos  de  Peret  Bayer, 
perecen  en  un  incendio;  Puertas,  huyendo  de  los  cadalsos  que  levantaba 
el  despotismo,  pierde  en  el  destierro  el  froto  de  sus  tareas,  y  Erro,  que 
liibía  modificado  sus  opiniones  y  completado  interesantísimos  trabajos, 
exhala  proscripto  el  último  suspiro  á  las  puertas  de  su  anhelada  patria! 

Sn  tanto  los  estrangeros  nos  han  espigado  el  campo;  pero  la  ciencia 
es  cosmopolita»  como  el  bien,  demos  el  lauro  á  quien  lo  ha  merecido. 

¿Qué  numismático  no  tiene  siempre  entre  manos  la  Recopilación  de 
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Mioanet?  Pero  este  sabio  que  tantas  y  tan  variadas  leyendas  ibéricas  ^ 
publicó  (1  ],  dejó  intacta  la  cuestión  paleográfica:  siguiendo  á  Sextini  (co-  m 
yos  errores,  como  los  de  Florez,  corrigió  con  admirable  sagacidad)  leía  ss 
nombres  de  ciudades  ó  de  capitanes  iberos  en  los  exergos.  .i. 

Gesenio  también  se  ocupó,  como  por  incidencia,  de  los  monumentos  -m 
ibéricos  (2):  fué  muy  infeliz  en  la  correspondencia  de  las  letras;  pero  su  i^ 
e4*ud¡ttsima  obra  tan  combatida  por  MOver  y  los  escritores  franceses,  ba  n 
dado  mucha  luz  para  las  discusiones  subsiguientes^  Indicó  el  primero,  i 
que  entre  los  caracteres  de  las  monedas  de  Obulco  y  el  alfabeto  persa  k 
hay  no  poca  analogía.  i* 

El  trabajo  sintético  mas  importante  que  conozco  es  el  de  Lenor-    i 
mant  (3),  á  pesar  de  su  forma  y  de  sus  cortas  dimensiones.  Todas  las 
cuestiones  están  planteadas  en  aquella  lección  y  en  parte  resueltas:  be 
aqui  un  estracto. 

Los  caracteres  que  vulgarmente  se  llaman  celtíberos,  aparentan  ser 
de  origen  fenicio.  En  la  mayor  parte  de  las  medallas  se  leen  de  izquier- 
da á  derecha,  como  la  escritura  de  los.  pueblos  occidentales  y  etiópicos, 
la  forma  de  las  letras  testifica  una  trasmisión  antigua  del  alfabeto  fenicio 
no  alterado  aun. 

Son  admisibles  los  dos  modos  de  escribir,  el  bustofredon  y  el  ordi- 
nario, (lun  tratándose  de  inscripciones  fenicias,  por  roas  que  esto  parez- 
ca contradictorio  con  los  monumentos  que  conocemos;  pues  según  Gese- 
nio, ninguna  de  las  inscripciones  examinadas  por  los  arqueólogos  se  re- 
monta mas  allá  del  iV  siglo,  antes  de  nuestra  era,  si  se  esceptúa  ana 
sola.  La  escritura  se  simplifica  con  el  uso  y  se  modifica  también  segon 
la  mayor  ó  menor  necesidad  que  de  ella  tienen  los  pueblos. 

Eruditos  de  gran  autoridad  en  el  mundo  científico,  han  fracasado  en 
las  investigaciones  sobre  el  alfabeto  celtíbero;  pero  es  preciso  no  desani- 


(4)  T.  E.  MioNtcET.^DescWp/ton  de  medailles  antiques  grecques  éí  romai- 
nes,  etc., i.  I-VI; París:  4806-4 8 1 3.  Recueil  desplanches:  1808.  SupíeménU  i.  I-VI: 
4849 — i 833. — Hay  otra  edicioD  menos  rara  de  48St  y  sig.  Pueden  consultaree  del 
Suplemento,  t.  I,  de  las  páginas  421  á  la  428,  y  del  t.  I  también,  de  la  segunda 
edición,  p.  67 — 63. 

(2)"  ScRiPTunji  uNQUiBQUB  PHOBNiaiB  MONUMENTÁ  quotquot  suversunl  edita  et 
inédita  ad  autographorum  optimorumque  exemplorum  fidem  edidit  additisque 
descriptura  et  linguaphcenicumcomentariisillwtravitGuUL  Gesmiüs, — Lip$ia; 
1837.  Dos  ts.  en  fol.  menor,  el  segundo  de  láminas. 

(3)      ExTaiIT  D'  Ulf  MKMOIRB  SOR  L'ORIGINE  DE  L*ALPHABBT  GBLTIBERIEN,  el  SUf 

le  valeur  de  quelques-nns  des  caracteres  qui  le  ctmposent  par  M,  Ck.  Unorwumt. 
— Reyub  tnjMiSMÁTiouE,  Blois,  año  de  1840,  p.  1 — 15.  E&te  articulo  es  la  esteno- 
grafía de  una  de  las  lecciones  de  historia  antigua,  esplicadas  en  4838  en  la  Sorbo- 
na  por  este  distinguido  profesor. 
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otrse.  Barteleml  no  acertó  en  sos  iaterpretacioaes.de  las  medallas  feni- 
cias, y  sin  embargo,  sus  ensayos  han  sido  la  base  de  los  grandes  ti^a- 
hajos  de  nuestros  contemporáneos. 

Sextini  ha  sido  juzgado  severamente  y  con  razón;  quiso  esplicar  las 
■edallas  aatónomas  de  España  á  primera  vista,  y  esta  pretensión  es- 
tnordiBaria  é  insostenible,  le  c(mdujo  á  tantas  inconsecuencias,  á  tantas 
ligerezas  como  se  ven  en  su  libro. 

El  nudo  gordiano  está  en  que  no  conocemos  la  lengua  ibérica.  £1 
ensayo  de  Humboldt  necesita  la  piedra  de  toque  de  la  aplicación  en  ins- 
cripciones largas,  si  existiesen.  ¿Las  leyendas  de  las  medallas  autóno- 
mas son  Domrbes  de  pueblos,  de  capitanes  ó  de  dioses?  Esto  po  se  pue- 
de decidir  á  priori  so  pena  de  tomar,  como  el  mono  de  la  fábula,  el  Pireo 
pM*  el  nombre  de  un  héroe.  ¿Son  una  serie  de  iniciales  ó  palabras  abre- 
fiadas?  Estas  dudas  son  las  primeras  que  ocurren  al  dedicarse  á  inter- 
pretar ana  inscripción  con  alfabeto  desconocido.  En  fin,  ¿estamos  ciertos 
de  la  trascripción  de  los  nombres  espafioles,  tal  como  la  hemos  recibido 
de  los  griegos  y  de  los  romanos,  que,  por  lo  general,  sacrificaban  la 
eiactitud  á  la  eufonía?  La  dificultad  de  las  leyendas  fenicias  servirá  para 
apreciar  la  de  los  monumentos  ibéricos,  y  eso  que  de  aquellas  conoce- 
mos algo  el  idioma.  Asi  puede  esplicarse  como  tahtos  sabios  han  errado, 
como  tantos  otros  se  han  retraido. 

Hay  medallas  que  tienen  un  nombre  latino  en  un  lado  y  en  e)  otro 
leyenda  celtibera,  es  posible  que  no  siempre  sean  equivalentes;  pero  la 
coincideiieia  es  notable  y  de  la  comparación  se  puede  deducir  mucho.  Se 
eacuentran  letras,  no  fenicias,  pero  evidentemente  de  origen  fenicio.  Se- 
gon  como  domine  el  elemento  estraño,  cabrá  la  división  de  Velaz- 
qoez  y  Sextini  en  alfabeto  turditano  ó  celtibero.  Esta  última  denomi- 
cion,  üík  embargo,  no  es  exacta,  porque  está  probado  que  las  pobla- 
ciones célticas  jamás  fundaron  ciudades  en  las  costas  del  Mediterráneo, 
y  á  Valencia  y  Cataluña  pertenece  el  mayor  número  de  las  medallas  lla- 
madas celtiberas.  Deben  llamarse  ibMeos  los  caracteres  de  estcís  monu- 
mentos. 

¿Cuál  puede  ser  el  origen  de  los  caracteres,  diferentes  de  los  fenicios, 
que  se  encuentran  en  los  exergos  y  sobre  todo  en  el  reverso  de  las  mc-i 
dallas  de  Obulco? 

Dos  letras  hay  que  se  ven  en. una  inscripción  que  decora  un  monu-. 
mentó  de  los  alrededores  de  Tuca,  ciudad  de  Libia.  En  un  sistema  de 
escritura  semejante,  quedeberia  remontarse  hasta  el  Asia  central,  estarían 
lal  vez  los  libros  turdetanos  de  que  habla  Slrabon  y  asi  se  comprende 


466  UnSTA  ISPAÜOLA 

porque  estos  caracteres  líbicos  domÍDan  en  las  medallas  dé|  Sur  de  la 
Peninsula,  como  mas  cercana  al  África. 

¿Ed  qué  se  distinguen  las  inscripciones  ibéricas  de  las  turditanas? 
En  que  estos  caracteres  estraflos  dominan  menos  y  se  notan  mas  las  se* 
mejanzas  con  el  carácter  fenicio  y  el  griego  antiguo.  Por  esto  ofrecen 
menos  dificultades  las  celtiberas  que  las  turditanas.  Asi  acertó  Sextiai. 

¿El  alfabeto  celtíbero  viene  mediata  ó  inmediatamente  del  fenicio? 
Las  letras  no  alteradas  son  un  argumento  incontrovertible;  pues  aunque 
estén  mezcladas  con  otras  griegas  no  se  puede  creer  en  la  reacción  par- 
cial ¿lo  antiguo.  Sin  embargo,  babiéndose  establecido*  los  griegos  eá 
las  costas,  pudieron  dar  su  alfabeto  á  esta  parte  y  confundirse  ambos  en 
el  centro. 

De  todas  maneras  las  monedas  hay  que  considerarlas  como  muy  mo- 
dernas: las  mas  antiguas  son  las  de  Rodas  y  Emporion,  anteriores  al 
siglo  IV  (A.  de  I.C);  las  fenicias  del  Mediodía  hay  que  clasificadas  co- 
mo posteriores.  Las  celtíberas  son  imitaciones  groseras  de  las  de  Rodas 
y  Emporion;  después,  de  las  cartaginesas  de  Sicilia  y  África. 

Todas  estas  medallas  se  acuñaron  sin  duda  en  la  lucha  de  los  carta- 
gineses y  de  los  romanos  con  los  aborígenes  por  las  necesidades  creadas 
con  la  guerra.  La  antigüedad  del  alfabeto  no  prueba  la  antigüedad  de  las 
medallas;  el  sistema  gráfico  en  los  pueblos  que  escriben  poco  no  cam- 
bia sino  muy  lentamente:  el  alfabeto  fenicio  se  modificó,  y  el  griego  per- 
maneció estacionario  desde  Cadmo  hasta  los  Heráclidas. 

Por  una  razón  análoga  no  puede  deducirse  que  sea  moderna  la  es- 
critura por  estar  grabada  en  medallas  modernas;  el  alfabeto  ha  precedí* 
do  muchas  veces  á  la  moneda ,  sobre  todo  en  los  pueblos  del  mundo 
-antiguo. 

Es  probable  que  los  íberos  tuviesen  monumentos  literarios  trasmití- 
dos  por  la  tradición»  que  se  remontasen  á  la  mas  respetable  antigüedad, 
que  á  la*  tradición  pura  sé  siguiese  una  escritura  de  origen  líbico,  y  que, 
en  fiu,  esta  (en  el  Norte  sobre  todo)  cediese  al  imperio  de  un  segundo 
sistema  imitado  de  los  fenicios  ,  el  griego.  Son  admisibles  en  la  España 
primitiva  varías  clases  de  escritura,  el  mas  antiguo  debió  ser  aportado 
por  los  pueblos  venidos  del  interior  del  Asia ,  y  cuyo  recuerdo  se  ha 
conservado  en  Salustio  (I),  en  Varron  (2)  y  en  San  Isidoro  (3).  Este  sis- 
tema dejó  una  huella  profunda  en  el  Mediodía  de  la  península.  Vino  en 

(n    De  bello  Jugurtino. 

13)    Apud  Pilo.  H.  N.  Ill.-^d. 

(3)    Ongeues,  IX:  ?.— 4 18.- 422. 
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segvda  el  sistema  fenicio  ó  griego  primitivos,  y  mezclados  coo  el  prime* 
10,  forinaron  el  turdetaoo  y  el  cellftbero.  Si  los  feaicios  tuvieron  parte 
ea  este  cambio  fué  antes  de  la  llegada  de  los  celtas:  asi  lo  indica  el  or- 
den de  la  enameracion  de  Varroíi;  pero  si  esta  escritura  viene  de  los 
griegos,  ya  la  amalgama  estaba  efectuada. 

En  apoyo  de  esta  última  opinión  las  medallas  mismas  de  Valencia  y 
del  reino  de  Aragón  ofrecen  tipos  muy  notables. 

Unida  á  esta  memoria  que  acabo  de  estractar  va  una  tabla  en  la 
coal  se  BOtan  alguna9  incorrecciones.  También  hay  conjeturas  preciosas 
sobie  el  valor  de  algunas  letras;  pero  lo  admirable  en  (este  trabajo  es  su 
profunda  sintesis.  iCuánta  luz  para  la  clasificación  de  las  razas  aboríge- 
nes! ¡Cómo  se  engrandecen  los  áridos  estudios  de  la  paleografía  y  de  la 
aaiiisinálíca  al  ver  tales  resultados!  ¡Qué  mezquinas  aparecen  las  some- 
ras investigaciones  de  nuestros  historiadores! 

La  lección  de  Mr.  Ch.  de  Lenormant  parece  la  introducción  del  pre- 
cioso libro  de  F.  de  Saulcy ;  si  aquella  es  la  sintesis,  este  es  el  mas  com  - 
píelo  y  detenido  análisis  (4).  Conocido  el  autor  del  Ensayo  sobre  las  mo- 
•edas  autónomas  por  otros  trabajos  apreciables  (2)^  su  obra  produjo  una 
gfin  sensación. 

Gnillermo  Humbddt  en  su  Ensayo^  dijo  que  era  preciso  estudiar  las 
medallas  y  los  monumentos  ibéricos  eo  el  original^  y  no  en  las  falsas  co^ 
(Has  de  los  grabadores,  Saulcy  aceptó  el  consejo,  y  dedicándose  á  co- 
leccionar monedas  autónomas  de  España,  lleg6  á  reunir  un  número  con-* 
aderable,  y  no  contento,  consultó  las  Cariantes  de  los  museos  públicos  y 
privados:  estudió  mas  de  dos  mil  medallas  y  emprendió  su  trabajo  com- 
parativo. Loego  interrogó  á  los  historiadores  y  á  los  geógrafos  antiguos; 
pero  ¡cuántas  lagunas  en  la  nomenclatura!  Plinio,  el  mas  exacto  de  to- 
dos,  el  que  menos  alteró  la  ortografía  de  los  indígenas,  dice  que  la  Bé- 
lica encerraba  en  sus  cuatro  conventos  jurídicos  ciento  setenta' y  cinco 
vppida,  y  sin  embargo,  no  nombra  la  mitad  de  ellas;  Ptolomeo  menciona 

(4)  EssAi  DI  CLÁSSivicATiON  DBS  MONifAfBs  AUToifOMES  4e  tEspagn»,  parF.  de 
SMcy,  cajntainc  d*artiUer%e,  corrt^spondant  de  l'Academie  des  tnscríptton$  et  de 
hétíes  ieltre$  {IñMiitui  ie  F^an^e]..— Metz,  48fcO.-*Un  tomo  en  8.^  con  seis  lámmas 
j  un  oiapa  Dumismático  de  Espaoa. 

(2)  Mr.  F.  de  Saulcy  ha  publicado:  Letires  á  Mr.  ñeinaud,  memhre  de  I* ¡nsH- 
Isl  ¿e  Prance  iur  quelques  pointi  de  la  numismatique  árabe. — París,  4839. — S." 
— Este  opúsculo,  raro  ya,  porque  solo  se  tiraron  ciucuenta  ejemplares,  resolvió  una 
cuestión  que  anticuarios  tan  insignes  como  Sextini,  Eckel  y  Marchant  no  habían 
becho  mas  que  embrollar. — Euai  de  elasiifkation  dei  suiies  manelaires  byzanti^ 
ne^.'-Recherches  $ur  les  monnaies  de  ia  cité  de  Metz. — Recherches  sur  les  mon- 
waiesdes  evéque»  oé  Metz. — Recherches  sur  les  monnaies  des  ducs  heredilaircs  de 
Urrame  y  varios  articules  muy  notables  que  sería  muy  difuso  citar. 
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ochenta  y  cuatro.  Asigna  el  naturalista  romano  cuatrocientas  setenta  y 
tres  poblaciones  á  la  Tarraconense^  y  reuniendo  á  estas  las  designadas 
por  otros,  quedan  aun  ciento  noventa  y  ocho,  cuyos  nombres  se  ignoran: 
la  cuarta  parte  de  las  pertenecientes  al  convento  tarraconense,  doade  . 
radicaban  muchas  que  acuñaron  monedas,  no  se  encuentran  en  ningún 
geógrafo! 

Pero  esto  no  le  desanimó:  habia  emprendido  su  trabajo  con  valor,  le 
siguió  con  tesón,  sin  miedo  á  las  dificultades  por  invencibles  que  fuesen. 

Las  monedas  autónomas  de  España  son  para  Mr.  F.  Saulcy  menos . 
antiguas  de  lo  qne  parecen,  las  cree,  y  muy  fundadamente ,  imitación 
del  sistema  monetario  de  la  república  romana:  las  cabezas  bárbaras  re- 
cuerdan la  cabeza  de  Palas ,  los  ginetes  del  reverso  á  los  Dioscuros,  las 
subdivisiones  del  as,  los  denarios  aforrados  de  plata  son  reminiscencias: 
esta  desmoralización,  este  refinamiento  de  folsedad  no  podia  ser  indíge- 
na: era  indudablemente  romano. 

Mas  no  acepta  en  un  todo  la  opinión  de  Lenormant  sobre  la  ¿poca  de , 
la  acuñación:  esponiendo  con  mucho  acierto  los  pasages  de  Tito  Livio; 
de  que  ya  se  habian  ocupado  Antonio  Agustin,  Rajas  y  Velazquez,  de- 
muestra que  dos  siglos  antes  de  J.  C.  ya  corria  en  España  argentum 
sigriatum  para  ser  objeto  de  las  depredaciones  de  Helvio  y  Quinto  Mi- 
nucio,  de  M.  Porcio  Catón  y  de  Quinto  Fulvio  Flaco  á  juzgar  por  la  des*^ 
cripcion  que  de  sus  triunfes  hace  el  historiador  romano  (4).  A  esta  épo- 
ca deben  referirse  las  que  solo  tienen  caracteres  ibéricos ;  las  bilingües 
son  de  la  dominación;  las  ciudades  libres  que  habian  conservado  su  idio- 
ma y  su  alfabeto  querían  hacer  inteligibles  sus  monedas  á  los  conquis- 
tadores sus  vecinos  que  vivian  entre  ellos,  y  con  quienes  comerciaban 
príncipalmente. 

Las  medallas  turdetanas  pueden  ser  mas  antiguas:  la  civilización  fe- 
nicia fué  la  primera  que  vino  á  ilustrar  á  España  y  su  escritura  se  es- 
tendió por  la  Hética,  de  aqui  el  que  estas  autónomas  se  lean  de  derecha 
á  izquierda,  y  estén  escritas  sin  vocales.  En  Emporion  y  en  Rodas  se 
ven  tipos  y  leyendas  griegas,  en  Cádiz  fenicias  puras;  estos  dos  sistemas 
marchaban  á  encontrarse  y  modificaron  los  caracteres  itálicos  del  centro: 
de  aqui  nacieron  la  multitud  de  lenguas  y  de  alfabetos  de  que  habla 
Slrabon. 

Estas  opiniones  son  mas  precisas  que  las  de  Lenormant;  pero  parten 
del  mismo  origen  y  tienden  á  igual  fin. 

(4)    Tito  Livio,  lib.  XXXIV,  cap.  40;  despueacdp.  46  y  eo  el  lib.  XL,  cap.  U 
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0espiies  de  estas  coosideracioües  generales,  Sauicy  de  la  compara- 
cioo  de  las  bilingües,  délas  huellas  del  alfedieto  ibérico  en  las  leyendas 
romana  forma  su  clave  sin  tener  en  cuenta  las  apreciaciones  de  los  que 
ie  han  precedido:  el  método  columbrado  por  Albiniano  de  Rajas»  el  úni- 
co posible  en  esta  clase  de  investigaciones  ha  tenido  al  fin  buen  éxito 
levantando  un  tanto  el  velo  del  misterio. 

No  hay  en  el  libro  de  Sauicy  estudios  notables  sobre  los  tipos ;  pero 
en  cambio  se  encuentran  preciosas  observaciones  para  la  etimología  de 
los  nombres  geográficos  y  una  gran  riqueza  de  leyendas  inéditas  y  de 
variantes:  basta  cientp  ochenta  y  nueve  da  en  sus  tablas  qne  están  di- 
bujadas con  una  exactitud  recomendable. 

La  inflexibilidad  del  autor  del  Ensayo^  para  no  atribuir  á  una  misma 
letra  diverso  valor,  fué  objeto  de  una  censura  de  parte  de  Mr.  Lava- 
Uée  (1),  esto  es,  sin  embargo,  su  mejor  elogio.  Descubrimientos  poste- 
riofes  han  venido  á  modificar  sus  opiniones ,  á  contradecirlas ;  pero  esto 
sucede  á  cada  paso  en  los  estudios  numismáticos.  Lagunas  hay  en  au 
libro,  no  pocas  inexactitudes  al  fijar  la  corr^pondencia  de  los  pueblos, 
porque  siguió  á  Harduino;  mas  tienen  en  un  estrafio  disculpa  estos 
deibctos. 

Mr.  Sauicy  no  lo  dice;  pero  cree  que  el  idioma  de  las  monedas  auto- 
Bomas  de  España  es  el  euskaro  y  en  mas  de  un  caso  apela  á  Homboldt  y 
á  Astarloa  para  resolver  las  dificultades  que  en  las  terminaciones  estra- 
fias  encuentra. 

Después  en  la  Revista  numismáíiea  francesa  ha  publicado  Sauicy 
Doa  Noticia  sobre  algunas  monedas  autónomas  de  España  ^  inéditas  ó 
9uU  descritas  (2):  corrige  en  este  articulo  varias  inexactitudes  de  Sexti- 
ni,  á  la  vista  de  las  medallas  del  museo  de  Florencia,  del  gabinete  del 
marqués  de  Lagoy  y  de  la  colección  de  AviAon,  y  da  algunas  leyendas 
curiosísimas. 

En  la  Revista  numismática  se  han  publicado  ademas  algunas  me* 
norias  sobre  monedas  autónomas,  siendo  únicamente  digna  de  citarse  la 
de  Du  Mersan  (3),  y  la  crítica  hecha  por  Longpérier  del  libro  de  Saui- 
cy (4).  £1  autor  del  Ensayo  sobre  las  medallas  de  los  reyes  persas  de  la 

(4)  Folletín  del  periódico  político  Le  Tkmps  en  el  número  correspondiente 
al  5  de  marzo  de  4844.     . 

(3)  Rbvue  NCMiSMáTiQUB:  número  primero  del  año  de  4844,  pág.  6 — 4 1,  con 
nna  lámina. 

(3)  Rbvue  Numismatique*.  número  l.^del  año  de  4846,  pás.  5-— 49. 

(4)  Ibid.  4  844 ,  páe.  3%2--332.-^Puede  verse:  Medaille  bilingüe  grecoi-celli' 
beriin,  frúppé  dans  la  partíe  de  la  Ganie  voisme  de  l^Espagne^  por  el  marqués 
de  Lagoy.— jRevtie  numismatique^  número  %.*,  del  año  4844,  pág.  85^90. 
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dinastía  Sassanidé  {^)  encomia, en  tsirtmo  la. obra  j  no  cree  posible 
otra  teoría  para  la  esplicaciou  de  los  mOBiinientos  ibéricos. 

J.  Tonge  Akerman,  coaocido  en  Inglaterra  y  en  el  continente  por 
The  numismatic  journal^  The  numiimatie  chnmide  y  otras  obras  pre- 
ciosas y  apreciadas  (2]|  en  sn  Aneieníeoins  of  cUies  (3)  adoptó  para  la 
interpretación  de  las  medallas  autónomas  españolas  del  Maseo  británico 
las  interpretaciones  de  Saulcy,  y  aftadió  muy  oportunas  obsenraciones: 
h>s  grabados  son  hermosísimos  y  deben  consultarse  las  diez  y  nueve 
variedades  de  leyendas  que  copia  al  fin  de  sn  tratado  sobre  la  numis- 
mática espafiola. 

La  descripción  que  del  gabinete  de  don  José  García  Latorre  publicó 
el  seftor  Gaillard  (I)  en  185S,  es  también  curiosa  por  las  leyendas  y 
grabados  del  final  que,  como  corregidos  por  nuestro  amigo  el  señor  Del* 
gado,  tienen  un  mérito  indisputable;  algo  debió  contribuir  el  distingui- 
do anticuario  de  la  Academia  de  la  Historia  á  la  clasificación,  aunque  no 
por  esto  queremos  hacerle  responsable  de  algunas  ligerezas  que  se  no- 
tan en  el  catálogo,  pues  demasiado  conocida  es  sn  ilustración  y  su  ins^ 
tinto  especialfsimo  para  estas  investigaciones.  Las  leyendas  celtiberas 
son  ciento  cuarenta,  á  mas  hay  diez  de  Obulco  y  treinta  y  una  fe- 
nicias. 

Es  ingenioso  el  libro  de  P.  A.  Boudart  (5y,  el  autor  aunque  carece 
de  la  erudición  profunda  de  algunos  de  los  que  le  han  precedido,  aun* 

(4)     ESAI  SUa  LBS  MBDAILLBS  DBS  BOIS  PBaSBS  DE   LA  DUVASTIB  SASSANIDS,  por 

A.  de  Longperíer:  París:  Didot,  4840. — Ea  gran  8.®  francés:  tiene  doce  láminas  y 
alfabetos. 

(2)  NimUmatie  wuuimal  ar  an  tMÍroámctim  ele:  ümdon:  Taylor  e$  YVa/toa.— 
4840.  Segunda  edición;  un  volumen  en  8.^  con  muchas  láminas.  Para  los  aficiona- 
do» es  un  libro  preciosisino,  tiene  ciento  ochenta  y  seis  retratos  de  personages, 
cónsales,  principes,  reyes  y  princesns,  sacados  de  las  medallas;  alfabetos  antiguos, 
monogramas  y  los  principales  tipos  griegos  y  romanos:  para  el  conocimiento  de 
las  monedas  inslesas  y  anglo-francesas  muy  importante. — Ademas  con  el  mismo 
objeto  de  popularizar  este  árido  estudio  ha  publicado:  A  deseriptive  catalogue  of 
rare  and  nneditet  román  cninsifrom  te  earliert  period  of  the  román  coinage,  to 
the  exUction  úf  the  empire  unaer  Con$tantinw  paleólogos.  London,  4834.-*Dos 
volúmenes  con  mochas  láminas:  1834. 

(3)  ANciBNT  conrs  ofcilies  and  princes  geograpkicales  and  descrihed  by  John 
Yonge  Akerman:  London. — John  Rusell  Smith. — 1846.  Contiene  Hispania,  Gallia 
y  Brilania. 

(4)  DBSCBíPi'ion  dés  monnaies  espagnoles  et  dru  monnaies  élrangeres  qui  ont 
eu  cours  en  Espagne^  etc.,  composant  le  calnnet  mone taire  de  don  Jote  Gaveta  de 
la  Torre,  par  Joeeph  (tatí/arU^-^Madrid,  485S:  un  volumen  en  4.*  con  algunas 
láminas.  La  mejor  parte  de  esta  rica  colección  fué  adquirida  para  el  monetario  de 
la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  Etudbs  81TR  L*Ai.PHABBT  iBBBiEif  tt  sur  qv^lques  monnaies  antonomes 
d'Espagne^  par  P.  A.  Houdart,  $ecretaire  de  la  sttcieté  archéologique  de  Beziers. 
Beziers,  48d2:  un  tomo  en  8.^  de  ciento  treinta  y  seis  páginas  con  diez  láminas. 
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que  se  deja  llevar  demasiado  de  los  arrafiqoes  de  su  imagiaacioa  y  des* 
coooce  hechos  Y algares  y  doctrinas  íaconcusas  que  sienta  como  nuevas, 
puede  servir  de  provecho,  porque  ha  ilustrado  algunos  puntos  dificul- 
tosos y  oscuros. 

Como  Z6Aiga,  Erro  y  Astarloa,  si  bieD  con  mas  cordura,  i^  ha  de- 
jado llevar  de  las  etimologias  no  siempre  acertadas;  pero  en  cuanto  á 
desincDcias  y  sufijos  ha  bosquejado  an  sistema  que  puede  conducir  á  la 
verdad^  Mas  de  ana  vez  invade  la  cuestión  histórica  y  la  etnográfica,  y 
su  esdaaivismo  le  hace  desorientarse  y  contradecirse.  Ha  estudiado  los 
tipas  coa  provedio,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  son  notas  y  materiales 
pira  an  libro  mejor  meditado,  los  E$íudias  merecen  indulgencia.  Las 
láminas  están  desgraciadamente  litografiadas^  y  hay  entre  las  leyendas 
mochas  que  no  merecen  fé  por  ser  de  monedas  reconocidas  como  falsas: 
el  moaumento  dibujado  en  la  lámina  octava  es  también  resto  de  las  gro- 
seras fiílsificaciones  de  la  Alcazaba  de  Granada.  El  doctor  Juan  Fbrez, 
qoe  dice  la  copió  (1),  es  demasiado  famoso,  á  la  manera  de  Lupian  Za- 
pata, para  que  Boudart  no  mirase  con  prevención  la  supuesta  antigualla 
iliheritana  que  de  aquel  procedía. 

Llego  al  fin  á  una  obra  que  acaba  de  ver  la  luz  publica  en  Paris.  Si 
bien  lleva  la  fecha  de  1858,  última  producción  con  qoe  se  cierra  la  Bi- 
bliografía de  los  monumentos  ibéricos. 

Hace  treinta  y  seis  años  que  el  señor  de  Lorichs  se  ocupa  en  colec- 
cionar monedas  autónomas  de  Espafla.  Dotado  de  una  erudición  profun- 
dísima, de  una  perseverancia  á  toda  prueba  y  de  un  entusiasmo  que  los 
afios  no  han  bastado  á  debilitar;  habiendo  examinado  las  colecciones  mas 
preciosas,  consultado  los  trabajos  anteriores  y  seguido  correspondencia 
con  los  numismáticos  y  arqueólogos  mas  célebres  del  Norte  y  del  cen- 
tro de  Europa,  ha  venido  al  fin  á  depositar  en  un  libro  el  fruto  de  tantos 
desvelos  (9).  Veamos  sus  opiniones. 

Rompiendo  todas  Jas  tradiciones  y  desechando  los  sistemas  hasta 
aqui  establecidos,  el  señor  de  Lorichs,  asienta.  Primero:  Que  el  latin  es 
el  idioma  esclusivo  de  las  leyendas  celtiberas:  las  griegas  están  con 


(4)  Véase  la j>ág¡Da  57  y  la  nota.  Sin  tener  noticia  de  la  ruidosa  causa  sesuida 
contra  Florez  y  Echevarría,  basta  la  inspección  de  la  copia  para  conocer  la  uilse- 
dad  de  la  tnacripcioo  y  de  las  medallas  plúmbeas. 

(2)  Regherchbs  ^u]fISMATIQUss  CMncernant  priticipalement  les  medailUts  cet-, 
tiberiennes,  p^^r  Qust.  Ikin.  de  Ltyrichs,  Chambelán  et  Chatgé  d^affaires  deS.  M. 
le  ruffi  de  Suéde  et  d$  Nmwéqe  prét  S,  M.  Catholique,  etc.;  tomo  I,  París:  Didot, 
I85i.— Un  lomo  en  folio  en  papel  marquilla  y  ochenta  y  una  láraipas  grabadas  en 
«cero. 
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los  caracteres  ordioarios,  las  púnicas  y  fenicias  lo  mismo,  forman4o  ana 
clase  aparte,  segundo:  Que  \os  funcionarios  romanos  empleados  en  Es- 
paña y  en  otras  provincias  son  los  autores  de  las  leyendas  llamadas  cel- 
tiberas. Tercero:  Que  estas  solo  contienen  el  número  ordinal  de  los  ta-^ 
lleres  donde  fueron  acuñadas  las  monedas ,  la  designación  de  la  clase  de 
fnetal  que  en  ellos  se  empleaba »  la  calificación  variadísima  de  los  en- 
cargados de  la  fabricación,  la  denominación  de  las  di ferentes  especies  de 
monedas  y  la  designación  de  las  provincias  ¿  que  se  destinaban:  es  por 
consiguiente  gratuito  cnanto  se  ha  dicho  sobre  nombres  de  capitanes  y 
régulos,  ó  geográficos :  los  nombres  de  las  ciudades  están  escritos  en  le- 
tras romanas.— Estos  son  los  tres  puntos  fundamentales  de  la  obra  que 
examinamos,  demostrarlos  hasta  parece  una  temeridad  según  el  autor 
mismo  confiesa. 

Empieza,  pues,  anatizando  los  trabajos  anteriores  que  todos,  como 
ya  he  manifestado,  parten  de  opuesta  base  y  por  consiguiente  recono- 
ciendo'el  mérito  de  los  mas  notables,  en  cuanto  á  las  investigaciones  so- 
bre el  alfabeto  achaca  sus  errores  al  afán  de  buscar  nombres  de  ciuda- 
des donde  no  existian.  En  seguida  analiza  los  aliabetos  que  califica  de 
inmensos,  en  tres  capítulos  notabilísimos  que  se  titulan:  letras  simples^ 
monogramas  y  letras  numerales  del  alfabeto  celtibero. 

Este  trabajo  analítico  no  tiene  rival  por  la  riqueza  de  las  leyendas 
inéditas  que  le  sirven  de  comprobantes,  por  la  claridad  de  la  esposicion, 
por  la  exactitud  de  las  apreciaciones,  por  la  perspicacia,  en  fin,  y  el 
instinto  con  que  el  sefior  de  Lorichs  ha  sabido  adivinar  el  valor  de  al- 
gunos signos  desconocidos  de  los  mas  ó  trastocados.  Cualquiera  que  sea 
la  opinión  que  se  forme  de  la  teoría  subsiguiente,  aunque  sea  condena- 
da por  los  sabios,  éstas  investigaciones  serán  el  norte  mas  seguro  para 
los  trabajos  sucesivos.  Cuatrocientos  cuatro  signos  ha  comparado  y  ana- 
lizado, indicando  las  variantes  y  las  veces  que  de  una  manera  uniforme 
se  rejpiten:  los  puntos,  las  separaciones,  la  posición,  han  sido  asimismo 
objeto  de  sus  meditaciones  y  por  eso  arroja  tanta  luz  en  la  cuestión  pa- 
leográfica.  ¿Mas  cómo  leer  otra  cosa  diversa  cuando  en  muchos  estremos 
y  en  el  valor  de  gran  número  de  letras  conviene  con  Saulcy?  Pofque  el 
señor  de  Lorichs  dice  que  parte  de  las  letras  de  las  leyendas  celtiberas 
son  numerales,  ya  á  la  manera  griega,  6  lo  que  es  lo  mismo  según  su 
número  ordinal  en  el  alfabeto,  ya  en  la  forma  latina  tan  conocida  hasta 
por  los  profanos.  Asi  ambos  leen,  onefm  ú  onbbn  en  una  moneda,  y  Saul- 
cy dice:  «Esta  palabra  ofrece  gran  semejanza  con  Onoba,  nombre  que  da 
Pltnio  á  una  de  las  ciudades  de  la  Bélica  y  que  también  mencionan  Stra- 
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iofl  y  Plolomeo.  (4),  la  diferencia  de  pronunciación  produjo  la  pequeña 
aileracioB  que  se  observa  (2).  El  señor  de  Lorichs  en  contra  traduce  asi 
hs  kiT9s:  Officina  Numarum  Exterioris  Promncia  Tredécima^  toman- 
do la  N  final  como  numeral  según  el  uso  helénico  ^3).  No  decidiré  quien 
está  mas  cercano  á  la  verdad*  porque  la  obra  del  señor  de  Lorichs  me- 
rece meditarse:  ahora  mas  que  nunca  pienso  reducirme  al  papel  de  me- 
ro e3po6Ílor. 

¿De  dónde  viene  el  alfabeto  celtibero?  ¿Por  qué  le  habian  adoptado  en 
las  casas  de  moneda4  siendo  estas  romanas,  según  la  teoría  del  señor  de 
Loríchs«  legando  á  las  edades  venideras  este  problema  y  haciendo  la  mo- 
neda ineintdigible  á  los  profanos?  Esto  que  es  muy  importante  no  lo  es- 
piicael  autor  de  Jas  Invesligaciones  numismáticas,  tal  vez  lo  haga  en  el 
tOBM  n  que  promete,  si  su  teoría  no  es  contrariada  por  el  mundo  sabio. 

No  es  solo  en  el  alfabeto,  en  los  tipos  también  el  trabajo  mas  esten- 
so, mas  ingenioso  que  eúste  es  el  de  la  obra  mencionada.  Privado 
pare  la  asignación  de  las  monedas  y  para  fijar  la  localidad  de  sus  multi- 
plicados talleres  del  recurso  de  las  leyendas,  ha  acudido  á  los  tipos  y  á 
los  símbolos  y  los  ha  analizado  con  una  sagacidad  y  una  erudición  que 
podrá  ser  de  mucho  provecho  para  ta  historia  y  parala  numismática  en 
general.  En  todas  las  cabezas  bárbaras  ve  divinidades  griegas  ó  romanas, 
nada  de  capitanes  iberos,  ni  dioses  indígenas.  Una  vez  (página  428)  cree 
que  una  cabeza  velada  puede  ser  la  personificación  de  España ,  cuya 
méníilla  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dia.s:  otra  ve  el  retrato  dé  Cleo- 
patra  en  una  cabeza  ibérica  donde  está  muy  mal  parada  la  belleza  de  la 
reina  de  Egipto:  los  guerreros  á  caballo  de  los  reversos,  son  Castor  y 
Polux;  ya  lleven  espada,  liluo  militar  6  palma,  ya  sable  (gladius  ctir- 
fms)  bidens,  tridetis  ó  signos  legionarios,  siempre  son  soldados  romanos. 
El  elefante  pisoteando  uua  serpiente,  es  la  marca  distintiva  de  la  oficina 
secunda:  el  caballo  indica  con  ciertos  puntos  y  según  la  parte  que  en  la 
nedalla  ocupa,  ó  un  sixtansé  m  triens  ó  un  o^.  De  todos  los  tipos  mas 
curiosos  encuentra  ejemplos  en  las  medallas  romanas,  despojando  asi  de 
su  originalidad  á  las  medallas  autónomas  de  España  y  asignando  no  por 
cas  consulares  á  las  oficinas  de  esta  región. 

Partiendo  de  los  capítulos  de  Eckel  sobre  los  tipos  con  relación  al 
sombre  y  las  marcas  ó  sellos  solitarios  (4)  llegó  á  adquirir  la  convicción 

(4)  Plioio,  lib  ni,  {)ag.  1Í93;  ed.  adusumDelphiois.— Ptolomeo,  lib.  I|,  cap.  4. 

<9)  Saulcy,  £s«at,  pág.  58  y  sig. 

(3)  De  Lorichs,  ñecherches,  páa.  399,  Plan  XXII. 

(4)  Doctrina  numorum ,  tomo  Y,  págíoai»  Pft  y  Q! ,  capítulos  XIII  y  XIV. 
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iQtima  de  que  los  símbolos  de  las  medallas  ceUiberas  aladea  á  las  ciu- 
dades y  á  los  talleres  donde  las  monedas  se  acufiaron,  y  por  conúgniea* 
te  que  son  de  grande  importancia^  para  la  clasificación  geográfica:  eiitoes 
por  ío  menos  muy  ingenioso « 

La  oreja  que  se  ve  en  una  moneda,  atribuida  por  Saulcy  á  Ildom,  le 
hace  creer  al  sefior  de  Lorichs  que  dicha  medalla  pudo  ser  acufiada  en  Auri- 
gi  ó  Auringi,  hoy  Jaén,  por  la  analogía  entre  el  símbolo  auris  y  el  nombre 
del  pueblo  romano.  To  creo  que  Aurigi  ó  Aurgi  es  nombre  euskaro.  En 
Segobriga  existia  antiguamente  un  bosque  de  palmeras;  la  palma,  pues, 
es  el  símbolo  geográfico  de  las  monedas  acuñadas  en  la  que  es  hoy  Se- 
gorbe.  Algunos  leen  también  Segobriga  en  las  letras  delexergo.  La  mano 
y  el  antebrazo  son  propios  de  ios  talleres  fecundísimos  de  Urso.  El  león 
de  los  tipos  de  Marsillia  fué  el  símbolo  de  los  de  Emporion  como  de  alli 
descendientes.  La  luna  creciente  indica  el  semis.  El  arado  espresa  tal 
vez  que  las  monedas  de  Obulco  debían  correr  en  el  Norte,  y  el  yugo  que 
también  pasaban  en  la  Lusitania,  las  espigas  aluden  á  la  Bética.  Las 
marcas  representando  una  cabeza  de  jabalí,  de  las  monedas  de  Clunia, 
eran  resellos  de  los  Ediles,  y  asi  de  los  demás.  A  vueltas  de  algunas  es- 
centrícidades,  preciso  es  confesar  que  en  este  capítulo  hay  observaciones 
muy  acertadas. 

¿Mas  todo  este  sistema  tan  artificiosamente  elaborado  como  se  aplica 
á  las  marcas  de  los  barros  saguntinos  y  á  las  inscripciones  eu  caracteres 
ibéricos?  El  sefior  de  Lorichs  conoce  esta  dificultad  pero  no  la  resuelve, 
aunque  hace  algunas  aplicaciones  á  las  marcas  y  publica  una  notabilísi- 
ma inscripción. 

Antes  de  entrar  en  la  esplicacion  de  las  leyendas  de  varías  monedas 
el  autor  de  las  Invesíigaciones  numismáticas  se  ocupa  de. algunas  ins- 
cripciones, cuyo  alfabeto  tiene  grande  analogía  con  el  eeltíbero ,  y  exa- 
mina en  primer  lugar  las  del  obelisco  de  Xánto  en  Licia ,  que  tanto  han 
dado  que  pensar  á  los  sabios  de  Inglaterra,  Alemania  y  Francia  (1).  Del 
análisis  resulta  una  observación  curiosa  que  quiero  estampar  aqui:  las 
doce  líneas  de  la  inscripción  tienen  6,344  caracteres,  de  estos  5,474  son 
del  alfabeto  celtíbero,  uno  de  ellos  se  repite  947  veces ,  y  ademas  el  os- 
ar las  palabras  separadas  por  dos  puntos  es  cosa  muy  frecuente  en  las 
nscripciones  ibéricas  (^).  De  aqui  deduce  eK sefior  de  Lorichs  que  la  ins- 

(4)  Véase  para  saber  todo  lo  relativo  á  este  obelisco.^DíscovertV;  tn  ¿teta  b^ 
K.  Fellow,  Londres,  4844;  p.  604—506. 

{t)  El  autor  de  estos  artícalos  ha  regalado  al  seSor  de  Lorichs  oua  inscripción 
ibérica,  hallada  en  Linares,  en  una  mina  antigua,  que  tiene  las  dlceiones  separadas 
por  dos  puntos. 
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cnfáoa  está  en  latió  y  en  el  alfabeto  conyencional  de  los  talleres  de  mo- 
leda  romanos.  En  otras  monedas  no  autónomas  de  España  encuentra  ca* 
octéres  celtiberos,  investigación  en  que  le  habia  precedido  Fabro,  como 
]i  nanífesté  en  el  articulo  primero,  y  siempre  ve  recuerdos  de  talleres 
■Melarios. 

Por  óltimo,  la  obra  está  impresa  üóh  lujo  j  corrección  y  las  láminas 
por  Senzi  y  grabadas  en  acero  son  la  verdad  misma. 

Si  originalidad  é  ingenio  son  las  cualidades  que  han  de  campear  en 
lof  tnba}os  Dwnismáticos,  mucbo  de  ambas  cosas  hay  en  el  libro  de] 
Rior  de  Loridis,  qne  desde  hiego  aseguro  que  ha  de  producir  sensación 
en  el  noiido  científico. 

Temo6,  pues,  que  si  los  estrangeros  tomando  por  rúnicos  los  carac- 
láes  ibéricos  y  las  medallas  autónomas  por  de  los  visigodos,  cometieron 
gnve  error,  asi  como  aceptando  las  interpretaciones  de  Erro  y  elogiando 
al  aarqnés  de  Algorfa,  ellos,  sin  embargo ,  han  dejado  con  sus  trabajos 
pMleriores  muy  atrás  á  los  españoles  y  han  descubierto  en  gran  parte 
kescea  laz  que  ha  de  servir  de  guia  en  tan  profundas  tinieblas. 

Al  presente  los  materiales  son  ricos,  falta  solo  un  investigador  como 
Ihher,  an  historiador  como  Thierry,  que  apoderándose  de  ellos  y  de  los 
fie  se  encuentran  en  la  lengua. euskara,  en  los  monumentos  y  en  los  es- 
ciilofes  clásioos,  nos  describa  la  España  primitiva  y  nos  relate  sus  glo- 
Este  libro,  por  escasas  condiciones  literarias  que  tuviese,  baria  la 
^^  de  sa  autor.  ¡Ojalá  no  se  haga  esperar  mucho! 

JOSB  GfMKNBK-SsillANO. 
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¥  DE  SUS  APLICACIONES. 


El  siglo  décimo  nono  será  con  razón  llamado  el  siglo  de  las  loces. 

Todos  los  ramos  del  humano  saber  han  alcanzado  en  nuestros  tiem- 
pos tales  progresos,  que  no  parece  sino  que  la  inteligencia  toca  ya  los 
umbrales  de  lo  absoluto. 

Laméntanse  algunos  escritores  de  que  las  ciencias  que  mas  adelan- 
tan, lleven  cierto  sello  de  materialismo;  de  que,  por  ejemplo,  las  ciencias 
naturales,  la  flsica,  la  química,  las  matemáticas,  lo  sean  todo  para  la 
generalidad  de  los  hombres;  de  que  apenas  se  sepa  que  hay  psicología, 
metafísica,  moral,  religión;  de  que  nada  se  omita  para  la  comodidad, 
para  el  lujo,  para  las  delicias  corporales,  y  que  no  se  piense  nanea  en 
la  naturaleza  y  destino  de  nuestra  alma ,  en  la  pureza  del  corazón ,  en 
la  rectitud  de  las  costumbres. 

Nosotros  á  nuestra  vez  nos  lamentamos  de  que  haya  hombres  que  tales 
falsedades  propalen,  invocando  hipócritamente  los  intereses  de  la  moral 
y  de  la  filosofía. 
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J  El  espíritu  humano,  arrastrado  por  la  iacesante  actividad  de  sus  va- 
I  riadas  facultades,  coatiouamente  redobla  sus  esfuerzos  para  desentrañar 
I  la  razón  de  su  existencia  y  para  conocer  el  fin  absoluto  hacia  el  cual  el 
Todopoderoso  encamina  esas  innumerables  generaciones>  á  cuyo  con- 
junto llamamos  humanidad. 

Ahora  bien: 

Para  llevar  á  cabo  tamaña  empre^,  tiene  el  hombre  que  comenzar 
por  el  estudio  de  las  leyes  que  rigen  los  sorprendentes  fenómenos  del 
mando  físico,  como  preliminar  indispensable  para  elevar^  al  conoci- 
miento del  mundo  moral,  y  poder  desde  aqui  lanzarse  audaz  en  la  región 
snblime.de  la  inteligencia  pura. 

Ese  anhelo  incesante  por  penetrar  el  misterio  de  la  existencia  es  una 
poderosa  palanca,  con  cuya  ayuda  el  humano  pensamiento  se  enseñorea, 
del  universo  entero. 

Vedlo  elevándose  al  Empíreo  para  deslindar  las  portentosas  leyes  del 
movimiento. 

Vedlo  remontándose  de  astro  en  astro  para  revelarnos  las  armonías 
de  esos  globos  luminosos,  que  cual  fúlgidos  diamantes,  recaman  el  man- 
to azul  de  los  cíelos. 

Vedlo  haciendo  surgir  de  en  medio  á  las  olas  un  nuevo  mundo  ante 
la  atónita  pupila  de  la  asombrada  humanidad. 

Vedlo  despertando  en  torno  suyo  los  santos  y  puros  entusiasmos  por 
lo  bello,  por  lo  grande,  por  lo  sublime. 

Vedlo  iniciando  á  Sócrates  en  los  elementos  de  la  ciencia  moral;  ins- 
pirando á  Platón  sus  imágenes,  á  Aristóteles  sus  categorías,  á  Descartes 
sos  turbillones,  á  Leibnitz  sus  mónadas,  á  Kepler  sus  analogías ,  a 
Newton  el  sistema  del  universo,  áGalileo  la  idea  de  lo  infinito,  á  Lapla- 
ce  la  periodicidad  de  las  perturbaciones  celestes. 

Vedlo  mostrando  á  Herschel  nuevos  cielos  por  los  que  ruedan  dobles 
estrellas,  cuya  inmensa  revolución  se  realiza  en  seis  mil  años!! 

Vedlo  formulando  á  Linneo  el  sistema  de  los  tres  remos  de  la  natu- 
raleza; suministrando  á  Buffon  colores  brillantísimos  para  pintar  con 
mano  maestra  las  prodigiosas  bellezas  del  mundo;  revelando  á  Bemaidi- 
no  de  Saint  Pierre  el  poderío,  la  previsión,  la  bondad  de  un  Dios  en  todas 
las  obras  de  la  creación. 

Vedlo  arrobado  en  éxtasis  inefable  concibiendo  la  unidad  divina  en 

sus  tres  virtuales  manifestaciones,  el  poder,  la  inteligencia,  el  amor;  y 

vedlo  también  hundiéndose  miserablemente  en  la  oscura  vorágine  de  la 

incertidumbre,  de  la  negación,  del  escepticismo. 

TOMO  n.  12 
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Tales  son  las  maravillas  que  el  humano  pensamiento  realiza,  agitado 
por  el  incesante  anhelo  de  penetrar  el  fin  absoluto  de  la  existencia,  el 
último  término  de  la  actividad  del  espíritu. 

Pero  ademas  de  esta  invencible  tendencia  á  calar  los  designios  de  su 
Criador,  acósale  al  hombre  una  necesidad  imperiosísima,  el  bienestar 
físico;  que  si  el  espíritu  tiene  aspiraciones  infinitas,  la  materia  tam- 
bién tiene  irresistibles  espansiones,  las  cuales  exigen  á  su  vez  satisfac- 
ción cumplida. 

De  aqui  otras  empresas,  de  aqui  otras  luchas  con  la  naturaleza:  em- 
presas titánicas,  luchas  de  atrevimiento  sublime,  de  las  que  el  hombre 
saldrá  siempre  victorioso. 

Rasga  el  seno  de  la  madre  común  para  arrebatarla  sus  tesoros ;  pe- 
netra en  sus  entrañas  para  escudriñar  la  causa  que  pone  en  conmoción 
la  pesadumbre  de  sus  edificios,  y  que  lanza  por  el  pavoroso  cráter  de 
los  Etnas  la  hirviente  lava,  azote  de  campos  y  ciudades. 

Elévase  en  globo  triunfal  por  los  espacios  aéreos,  columpiase  allá  en 
las  nubes,  dirige  uaa  mirada  orgollosa  en  torno  suyo,  y  concibe  el  te- 
merario proyecto  de  escalar  los  cielos. 

Vedle  rivalizando  con  la  naturaleza,  ora  dando  forma  y  animación  al 
informe  peñasco,  ora  trasladando  sus  bellezas  al  tosco  lienzo,  ora  luchando 
con  ella  misma  para  arrebatarla  el  secreto  de  sus  misteriosas  creaciones. 

Vedle  analizando  en  todos  sentidos  la  materia,  escrutando  sus  leyes, 
y  plegándola  á  las  necesidades  de  la  vida. 

Su  atrevido  pensamiento  mide  la  magnitud  del  planeta  en  (fue  habi- 
ta, el  poderoso  aliento  de  Eolo  no  le  basta'ya  para  arribar  en  su  impaciea- 
cia  á  las  opuestas  y  lejanas  playas,  no:  anhela  ^Ivar  las  distancias  con 
la  velocidad  del  relámpago.  Bien  pronto  el  ^nio  de  Fulton  concibe  los 
medios  de  realizar  idea  tan  gigantesca  y,  como  por  encanto,  te  humean- 
tes espirales  de  las  máquinas  de  vapor  cruzan  los  mares  y  los  continen- 
tes con  rapidez  prodigiosa. 

No  le  basta,  no,  el  haber  arrebatado  á  Jove  los  tremebundos  rayos 
con  que  fulminaba  á  los  míseros  mortales;  quiere  ansioso  de  dicha  y  de 
bienestar,  tener  soles,  que  al  hundirse  el  dia  en  el  ocaso ,  iluminen  la 
vasta  estensíon  de  sus  dominios;  quiere  trasmitir  su  pensamiento  con  la 
misma  celeridad  de  concepción  al  través  de  los  mares,  entre  regiones 
apartidísimas.  Que  ya  no  cumplen  á  sus  necesidades  ni  los  encendidos 
gases  que  el  aire  le  proporciona  para  alumbrar  sus  pasos,  ni  los  ingenio^ 
sos  aparatos  del  inmortal  Chappe  para  comunicarse  con  los  habitantes  de 
estrañas  tierras. 
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Vedi«,  pues,  domando  los  rayos  terribles  del  padre  de  los  dioses ,  y 
QtilizáBdolos,  ora  en  la  confección  de  soberbios  fanales,  que  émulos  del 
astro  del  dia*  derraman  raudales  de  luz  en  sus  puertos  y  ciudades;  ora 
ea  el  establecimiento  de  líneas  telegráficas,  asombro  de  las  generaciones 
presentes  y  venideras. 

Nanea  se  cansa,  con  nada  se  sacia;  ya  recorre  de  cabo  á  cabo  la  tier- 
ra, ya  surca  las  tumultuosas  olas  del  Océano,  ya  sube  ¿  la  cima  de  los 
\ndes,  ya  baja  al  cráter  humeante  de  sus  volcanes,  ya  desdefia  la  colea- 
ra de  los  dioses,  y  nuevo  Titán,  esclama  con  Espronceda: 

Uq  caballo,  un  camínol  y  ese  cielo 
To  escalaré!  Siento  dentro  de  mí 
Fuerza  bastante  en  mí  ambicioso  anhelo 
Para  cambiar  ¡quién  sabe!  el  porvenir. 

Tales  son  también  las  maravillas  que  el  esfuerzo  humano  realiza 
para  labrar  el  bienestar  del  individuo  y  de  la  familia. 

Por  no  haber  tenido  en  cuenta  estas  dos  tendencias  del  hombre, — la 
STeriguadon  del  fin  absoluto  de  su  existencia  y  el  anhelo  de  su  bienestar 
ñaco  y  moral, — algunos  escritores  cuya  mirada,  fuerza  es  decirlo ,  no 
penetra  mas  allá  de  la  corteza  de  las  cosas,  niegan  el  progreso;  solo 
porque  las  ciencias  que  hoy  mas  se^coltívan,  llevan  la  estampa  del  mate- 
rialismo. 

¿En  qué  y  cómo  la  elasticidad  de  un  resorte  inventado  para  dismi- 
Boir  el  número  de  brazos  puede  atacar  á  la  ciencia  del  espíritu? 

¿Acaso  el  descubrimiento  de  Daguerre  ha  aniquilado  la  imaginación 
de  los  artistas  eminentes?  ¿No  son  sus  cuadros  la  mas  elocuente  protesta 
ccHitra  temores  tan  ridiculos. 

¿Por  ventura  los  trabajos  de  un  Laplace ,  de  un  Volta ,  de  un  Arago, 
de  un  Berzelins,  de  un  Orfila  y  de  otros  hombres  ilustres  en  las  ciencias 
físicas  han  impedido  que  los  Maistre ,  los  Fraissinous ,  los  Bonald,  los 
Lamenais,  los  Lacordaire,  los  Balmes,  los  Ventura,  etc.  se  ocupasen  de 
las  ciencias  abstractas^  y  que  ofreciesen  á  nuestras  miradas  los  misterio- 
sos horizontes  del  mundo  de  la  inteligencia  pura?....  ' 

Teneilios  la  convicción  íntima  de  que  nada  acontece  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  que  no  tenga  su  razón,  su  conveniencia,  su  necesidad,  su 
fin  providencial. 

Abrid  el  gran  libro  de  la  historia;  recorred  una  por  una  todas  sus 
págmas;  estudiadlas  con  elevación  filosófica;  por  do  quiera,  veréis  en 
ellas  confirmada  aquella  verdad. 
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Sí!  liay  uaa  Providencia  que  con  diestra  onmipolenle  rige  ios  mun- 
dos y  sus  criaturas. 

Sil  cada  momento  que  pasa  es  un  progreso  para  la  humanidad. 

Negar  la  Providencia  es  cerrar  los  ojos  á  la  luz:  desconocer  el  pro-  . 
grcso  es  hacer  alarde  de  una  ignorancia  ridicula. 

No  condenemos,  pues,  los  progresos  de  las  ciencias  físicas,  porque 
sin  ellas  no  podríamos  satisfacer  la  necesidad  imperiosa  de  nuestro ., 
bienestar. 

No  las  calumniemos  tampoco,  afirmando  que  son  el  fomes  del  mate*  ^ 
rialismode  la  época,  porque  eso  seria  desconocer  la  historia  del  espirita  ^.^ 
humano. 

Alcemos,  por  el  contrario,  nuestra  voz  en  favor  de  los  progresos  mo-  ^ 
demos;  fomentemos  los  santos  entusiasmos,  el  estudio  de   las  ciencias;  ^ 
suministremos  medios  para  sus  aplicaciones  prácticas;  despertemos,  ea:< 
fin,  el  espíritu  de  las  sanas  especulaciones,  al  cual  deben  los  paises  mas 
florecientes  sus  pingües  riquezas.  ^ 

Dominados  por  estos  deseos,  vamos  á  escribir  un  resumen  histórico  , 
de  la  telegrafía  eléctrica  y  de  sus  importantes  aplicaciones.  ^ 

Cúmplenos  advertir  que  para  la  confección  de  nuestro  trabajo  hemos 
consultado  las  obras  siguientes: 

Moigno,  Traite  de  telegraphie  eledrique. 

L.  Figuier,  Flistoire  de  la  telegraphie  eledrique.^ Reme  des  deus  ^ 
mondes,  4  849. 

Pelchrym,  Le  telegraphie  electro^mugnetique, 

Schellen,  Le  Telegraphe  electro-magnetique. 

Breguet  fils^  De  la  telegraphie  eledrique,  son  avenir,  etc. 
Nota.     En  un  artículo  especial  nos  ocuparemos  de  la  telegrafía  aérea 
y  de  la  telegrafía  eléctrica  de  Espaila. 


II. 


La  Inglaterra  reclama  la  prioridad  de  la  idea  de  aplicar  la  electricidad 
á  la  telegrafía:  dicese  que  en  4750  se  concibió  este  proyecto,  mas  no  se 
llevó  á  cabo. 

Lo  cierto  es  que  á  mediados  del  siglo  XVIIl  la  física  se  enriquecía 
con  el  descubrimiento  de  los  fenómenos  generales  de  la  electricidad;  por 
lo  tanto  es  presumible  que,  estudiando  los  primeros  hechos  fundamen-f 
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laks  de  ana  ciencia  aun  en  la  cuna,  se  le  ocurriese  á  alguno  el  atrcvi- 
4  pensamiento  de  la  telegrafía  eléctrica. 

Como  quiera  que  sea,  al  sabio  ginebrino  Lesage  (Gerónimo  Luis) 
corresponde  la  gloria  de  haberlo  realizado  en  1774. 

Componíase  el  aparato,  dicen,  de  veinte  y  cuatro  hilos  metálicos  se- 
fiados  eotresí  y  sumergidos  es  una  sustancia  aisladora.  Los  hilos  iban 
a  parar  á  otros  tantos  electrómetros  particulares »  que  consistian  en  boli- 
tas de  sédala  de  saúco  suspendidas  por  un  hilo  de  seda.  Para  hacer  fun- 
ctooarcste  aparato,  se  ponia  una  máquina  eléctrica  en  comunicación 
CM  cualquiera  de  los  btlos  metálicos,  y  al  instante  la  bolita  de  saúco 
oonespondieiiie  era  rechazada;  este  movimiento  indicaba  la  letra  del  al- 
Uet»  6  la  señal  que  se  habia  convenido  trasmitir.     # 

En  1782  (junio  22)  escribia  Lesage  á  Mr.  Prevost  de  Ginebra  h 
carta  signiente: 

cYo j  á  hablar  á  Vd.  de  uno  de  mis  antiguos  hallazgos ,  que  acaba  . 
de  descubrir  Jtambien  otra  persona,  por  lo  menos  hasta  cierto  punto. 

iTrálase  de  una  correspondencia  pronta,  distinta  y  sin  interrupción 
fMke  dos  pantos  lejanos  por  medio  de  la  electricidad ,  pensamiento  que 
«■eoearríó  hace  treiata  ó  treinta  y  cinco  años;  muy  pronto  el  mecanis- 
mo de  mi  invento  adquirió  tal  simplicidad,  que  la  correspondencia  era 
iifaiitameate  macho  mas  practicable  que  con  la  forma  que  la  ha  revesti- 
1»  el  noevo  inventor.  1» 

En  seguida  esplíca  Lesage  el  aparato  que  arriba  dejamos  mencionado. 
El  sabio  ginebrino  habia  pensado  ofrecer  su  invento  al  gran  Federi- 
^;  he  aqoi  el  borrador  de  la  carta:  *  ^       . 

«Mi  corta  fortuna  no  solo  me  basta  para  atender  á  todas  mis  necesi- 
Ues  personales,  sino  también  á  todos  mis  gustos,  menos  uno>  á  saber, 
ti  tt  satisG^er  las  necesidades  y  los  gustos  de  mis  semejantes;  este  de- 
ües  tan  grande,  que  todos  los  monarcas  del  mando  no  podrían  sumi- 
Htame  medios  para  llenarlo  cumplidamente.  No  al  patrono  que  puede 
^  nacho  me  tomo  la  libertad  de  comunicar  el  invento  siguiente,  sino 
il patrono  qoe  puede  sacar  de  él  un  gran  partido,  y  que  puede  juzgar 
ffú  mismo  de  su  importancia  y  utilidad,  sin  tener  necesidad  de  po- 
drió en  conocimiento  de  su  concejo. » 

Esta  carta  no  la  pudo  enviar  Lesage  ai  gran  Federico ,  porque  esto 
^  hailaka  entonces  empeñado  en  la  guerra  de  Siete  años^ 

Katretanto  el  pensamiento  de  la  telegrafía  eléctrica  agitaba  los  áni- 
■«.  Cinco  años  mas  tarde  (1787)  hacíanse  espcriencias  en  España  y  en 
(nacía. 
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Betancourt  tentó  alguuos  ensayos  con  la  botella  de  Leyden,  cuya  des 
carga  trasmitía  por  medio  de  hilos  entre  Madrid  y  Aranjuez. 

En  París  el  fisico  Lomond  habia  construido  un  aparato  que  consistú 
en  los  grados  de  divergencia  del  electrómetro,  esto  es,  en  las  atraccione 
y  repulsiones  de  los  cuerpos  electrizados. 

Arthur  Yaung  nos  ha  dejado  en  la  relación  de  su  Yiage  en  Fran» 
cia  la  desicripcion  de  una  esperiencia  de  telegrafía  eléctrica  hecha  po 
Lomond. 

He  aqui  la  traducción  del  pasage  del  libro  citado: 

«Mr.  Lomond  ha  hecho  un  descubrimiento  notable  en  la  electricidad 
Escribís  dos  ó  tres  palabras  en  un  papel ,  nuestro  físico  coge  lo  escrito 
entra  en  un  aposento,  da  vueltas  á  una  máquina  en  un  estuche  cilindri' 
co,  en  cuya  parte  superior  hay  un  electrómetro  con  una  linda  bolita  d( 
médula  de  pluma;  un  hilo  metálico  está  en  comunicación  con  otro  cilm- 
dro  igual  electrizador  en  un  aposento  apartado;  y  su  señora»  por  los  mo- 
vimientos de  la  bolita  que  corresponde ,  escribe  las  palabras  que  indi- 
can: á  lo  que  parece,  Mr.  Lomond  ha  formado  un  alfabeto  del  movimien 
to.Gomo  la  longitud  del  hilo  metálico  en  nada  se  opone  al  efecto  eléctrico 
se  podría  muy  bien  seguir  una  correspondencia  de  muy  lejos:  por  ^m 
pío,  con  una  ciudad  sitiada,  ó  por  cosas  mucho  mas  dignas  de  atencioi 
o  mil  veces  mas  inocentes.» — Toung^  Yoyage  en  France;  1. 1,  pág.  298 

En  el  Magasin  de  Voigt,  vol.  IX,  leemos  una  proposicioa  de  Reiser 
quien  se  comprometía  (Alemania,  1794}  á  iluminar  á  distancia,  por  me- 
dio de  una  descarga  eléctrica,  las  letras  del  alfabeto  que  de  antemano  s( 
hubiesen  recortado  sobre  vidrieras  cubiertas  con  láminas  de  estaño.  Ca- 
da letra  debía  estar  en  comunicación  con  un  hilo;  por  manera  que  laf 
veinte  y  cuatro  de  que  consta  el  alfabeto  tenían  otros  tantos  hilos  parti- 
culares, los  cuales  para  aislarlos  estaban  encerrados  en  tubos  de  vidrio. 
La  chispa  eléctrica  se  trasmitía  por  un  hilo  á  su  letra  correspondiente. 

— Gavalfe  (Tratado  de  la  electricidad,  vol.  d."",  pág.  285,  ed.  4.\ 
afio  de  1795)  indica  como  medio  telegráfico ,  la  inflamación  de  varias 
sustancias  combustibles  ó  detonantes,  tales  son,  la  pólvora,  el  fósforo, 
el  hidrógeno  fosforado,  etc. ,  y  sugiere  la  idea  de  que  se  llame  la  Qtea- 
cion  del  corresponsal  con  la  esplosion  de  una  botella  de  Leiden. 

—En  1796,  el  doctor  don  Francisco  Salva,  leyó  (Gaceta  de  Ma- 
drid, de  25  de  noviembre,  año  1796]  á  la  Academia  de  Cieocias  una 
Memoria  acerca  de  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  telegrafía,  y  á  la 
vez  para  poner  fuera  de  duda  sus  asertos,  la  presentó  el  aparato  teJegrá* 
fice  de  su  ínvencion.-^El  principe  de  la  Paz,  después  de  haberlo  exs- 
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lutado  f  visto' faueíonar^  habló  ¿el  íavenlo  al  rey,  qulea  quedó  inuy 
saúsfecho  de  las  esperiencias  que  en  su  presencia  hizo  el  mismo  prínci> 
pe  de  la  Paz. — El  infante  don  Antonio,  hizo  construir  un  telégrafo  mas 
emplelo,  y  calculó  la  foerza  de  electricidad  que  se  necesitaría  para  ser- 
nrse  del  telégrafo  á  varias  distancias,  ya  por  tierra,  ya  por  mar. — Al- 
gunas esperiencias  se  llevarpn  á  cabo,  con  toda  felicidad. 

E\Magas%n  de  Voigt,  en  el  volumen  de  1798,  alade  sin  duda  á  es- 
tas esperiencias,  cuando  dice  que  el  infante  don  Antonio  habia  hecho 
constroir  an  telégrafo  por  cuyo  medio  fué  infirmado  de  noche  acerca  de 
un  asuDlo  qnc  le  importaba  mucho. 

PenDitasenos  qne  aprovechemos  esta  oportunidad  para  corregir  una 
ineíactíiud  qne  contiene  un  articulo  del  Porvenir  f»edio,  en  su  número 
rie  30  de  junio  del  año  pasado. 

Dice  asi:  ' 


TEtEGRAPU   ELÉCTRICA.— CüESTOPí  DE   PR10lllDAJ>. 

\fL*Union  medícale,  publica  una  nota  en  que  el  doctor  Mr.  Henry, 
médico  de  Arnaville  (Meurthe),  reclama  para  si  la  prímera  idea  del  te- 
légrafo eléctrico.  Dicho  periódico  acoge  con  placer  la  noticia  é  inserta 
DBS  caria  de  la  qne  resalla  que  en  1836  fué  desestimada  tan  útil  in- 
TendoQ,  por  el  comité  consultivo  de  artes  y  manufacturas,  lo  cual  da 
ocasión  á  nuestro  colega  traspirenaico  para  esctamar:  Avis  auw  comités 
fiekonques. 

^Permítasenos  á  la  vez  decir,  avis  aux  journalisles  quelconques,  y 
que  manifestemos  que  la  invención  de  la  telegrafía  eléctrica  es  pura- 
mente española,  y  debida  á  un  médico  que  la  conoció,  cuando  acaso  no 
labia  nacido  Mr.  Henrf, 

oEfectivamente,  el  inventor  de  la  telegrafía  eléctrica  fué  el  esclare* 
eido  espafk>l  doctor  don  Francisco  Salva,  natural  de  Barcelona,  médico 
hoaorarío  de  la  real  cámara,  primer  catedrático  del  real  estudió  clínico 
de  aquella  ciudad,  y  autor  de  muchas  obras  de  medicina;  la  fecha  de  su 
invención  es  el  afio  1797.  En  dicha  época  los  periódicos  se  ocuparon  de 
su  descobrimiento;  pero  los  datos  mas  auténticos  se  hallan  en  el  Elogio 
histórico  del  doctor  Salva,  leído  á  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
de  Barcelona»  en  18^2,  por  don  Fehx  Janer,  actual  catedrático  de  me- 
dicina de  la  facultad  de  Madrid  é  impreso  por  acuerdo  de  dicha  Acade- 
mia. Los  siguientes  párrafos  están  tomados  de  dicho  elogio  histórico. 
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»Sahá  iavealó  un  telégrafo  eléctrico,  tenieado  la  bella  idea  de  apti- 
»car  la  electricidad  á  la  telegrafía,  idea  que  comunicó  á  la  Real  Acade-  - 
x>Qiia  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona  en  una  memoria  leida  en  una  - 
»de  sus  sesiones,  y  aun  después  al  señor  ministro  de  Estado,  que  según  ~ 
i»se  publicó  en  los  periódicos  de  1797,  quedó  plenamente  satisfecho  de  - 
)>la  sencillez  y  efectos  rápidos  de  la  máquina  compuesta  al  intento,  ha- 
»biendo  el  inventor  sido  presentado  á  SS.  MM.  y  AA.,  en  cuya  presen-  ^ 
»cía  repitió  los  esperimentos  con  buen  éxito. 

DDespues  de  la  espresada  memoria,  leyó  el  doctor  Salva  á  la  misma 
>)  Academia,  otras  dos  sobre  el  telégrafo  eléctrico,  esplanando  mas  y  mas 
»su  invento  é  indicando  los  medios  de  llevarlo  á  cabo  con  la  mayor  sen-  i 
>cillez  y  menos  coste  posibles,  proponiendo  también  el  modo  de  eslabU' 
lícer  un  telégrafo  eléctrico  desde  Barcelona  i  Palma  de  Mallorca  por 
i^dentro  de  las  aguas  del  mar. 

»En  la  última  de  dichas  memorias,  utilizaba  Salva  el  descubrimien- 
Ho  del  galvanismo,  aplicando  al  telégrafo  la  pila  de  Volta,  en  el  lugar 
»de  la  máquina  eléctrica;  y  en  la  Academia  no  dejaba  de  comprobar  sus 
i»ideas  y  asertos  delante  de  los  socios,  con  la  suficiente  copia  de  exactos 
i^sperimentos,  como  también  los  comprobó  del  modo  mas  satb&ctorio 
«delante  del  ministro  de  Estado,  y  de  SS.  MM.  y  AA.,  según  se  ha  di- 
»cho  anteriormente. 

^Creemos  no  solo  suficiente,  sino  escesivo  el  conicnido  de  los  pár- 
rafos que  hemos  copiado,  para  demostrar  que  de  ningún  modo  tien^  de- 
recho el  doctor  Henry  para  reclamar  la  prioridad  de  la  invención  de  los 
telégrafos  eléctricos,  que  corresponde  á  nuestro  compatriota  y  compro- 
fesor el  doctor  Salvó. 

«Ignoramos  la  fatalidad  por  la  que  á  este  descubrimiento  colosal,  le 
cupo  U  suerte  que  al  de  BUísco  de  Garay;  pero,  como  amantes  de  las 
glorias  nacionales,  tenemos  la  obligación  de  protestar  contra  las  usur- 
paciones tan  frecuentes  de  esa  misma  gloría,  por  los  eslrangeros,  y  pe- 
dir un  recuerdo  á  los  hombres  cieatíficos  y  una  página  á  la  historia  para 
nuestros  modestos  sabios,  que  como  los  Sérvete  Huarte,  Pomce  de  León, 
Vives,  Gómez  Pereira,  doita  Oliva  del  Sabuco,  la  Reina,  y  tantos  otros, 
han  hecho  progresar  tan  diferentes  ramos  de  los  conocimientos  huma- 
nos, aunque  sus  nombres  son  desconocidos  y  sus  obras  desfiguradas  y 
con  otros  nombres  al  (tente,  son  la  admiración  del  orbe. » 

Es  inexacto  que  Salva  sea  el  inventor  de  la  telegrafía  eléctrica; 
puesto  que  en  1774  el  sabio  ginebrino  Lesage,  como  queda  ya  dicho, 
bi¿o  funcionar  un  aparato  de  su  invención. 
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El  amor  por  las  glorias  nacionales  no  nos  ha  de  cegar  basta  el  pun- 
o  de  £ailsificar  la  historia. 

Los  estrangeros  mismos,  á  quienes  es  achaque  de  estos  tiempos  el 
icosarlos  de  usurpadores  de  glorias  agenas,  al  hablar  de  Huarte,  de  Ser- 
vet,  de  Salva,  ete.,  lo  hacen  con  la  consideración  y  el  respetó  á  que 
son  acreedores  esos  hombres  eminentes. 

En  la  Bevue  des  deux  mondes^  volumen  correspondiente  al  año  1849, 
en  un  trabajo  de  igual  naturaleza  que  el  nuestro,  su  autor  Mr.  L.  Fi- 
gttier,  se  espresa  en  estos  técminos  al  emitir  su  juicio  acerca  del  doctor 
Salva. 

cSalvá,  dice,  era  un  médico  catalán  de  gran  reputación,  uno  de  los 
primeros  propagadores  de  la  vacuna  en  la  Península.  Su  vida  entera  fué 
ina  lucha  continua  contra  la  ignorancia  del  pueblo  y  las  fanáticas  preo- 
copaciones  de  los  frailes.  Este  mé(fíco,  que  sabia  apreciar  los  descubri- 
Duenios  útiles,  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  una  Me- 
oMMÍa  acerca  de  la  aplicación  de  la  electricidad  para  la  telegrafía... d 

— Para  terminar  la  historia  de  la  telegrafía  eléctrica  de  esta  época, 
mencionaremos  los  trabajos  del  inglés  Francis  Rdnalds.  Sus  esperiencias 
fueron  publicadas  el  año  de  4  82d. 

Ronalds  inventó  unos  aparatos  tan  ingeniosos  y  de  tal  pujanza  que 
el  hilo  metálico  tenia  una  longitud  de  ocho  millas  inglesas:— dichos 
apáralos  fueron  los  m^s  completos  que  se  construyeron  para  emplear  la 
electricidad  estática  como  medio  telegráfico. 


lU. 


En  4800  la  ciencia  se  enriqueció  con  una  nueva  forma  dé  electrici- 
dad. El  ilustre  Yolta  descubrió  la  pila  de  su  nombre,  que  vino  á  ser 
un  manantial  constante  de  la  que  luego  se  ha  llamado  eletricidad  di- 
námica. 

Para  los  ensayos  de  telegrafía  que  acabamos  de  enumerar,  empleá- 
base la  electricidad  estática  ó  de  tensión,  obtenida  por  el  frote  y  puesta 
eo  acción  por  medio  de  las  máquinas  ordinarias,  esto  es,  las  botellas  de 
Leiden  ó  baterías.  Cpncíbese,  pues,  lo  difícil,  por  no  decir  lo  casi  impo- 
sible, de  regularizar  el  servicio  telegráfico,  empleando  un  agente  tan 
inconstante,  tan  caprichoso,  tan  incoercible  y  que  tanto  costaba  para 
obtenerlo. 
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El  descubrimiento  de  Volta  desvanecid  estas  dificultades:— «u  pila 
ofrecía  un  manantial  constante  de,  electricidad  sin  tensión,  esto  es,  de 
electricidad  que  no  tiende  á  abandonar  ios  conductores  metálicos  por  los 
que  circula. 

En  181 D  propuso  el  profesor  Coxe  (de  Filadelfia)  la  aplicación  de  la 
pila  voltaica  para  comunicaciones  telegráficas,  descomponiendo  por  me- 
dio de  este  agente  el  agua  ó  las  sales  metálicas  á  distancias  mas  ó  me- 
nos largas.  (Anales  de  filosofia  de  Thompson). 

Empero  el  pensamiento  de  Coxe  era  en  el  fondo  impracticable,  tanto 
porque  aun  no  se  conocian  las  pilas  de  efectos  constantes,  cuanto  por- 
que las  pilas  mas  poderosas  peinan  entonces  en  pocas  horas  casi  toda 
su  intensidad. 

Sctmmerring  (1 81 1 )  presentó  á  la  Academia  de  Munich  una  Memo- 
ria acerca  de  un  plan  completo  de  telegrafía  eléctrica. — El  medio  indi- 
cador de  sn  aparato  <xmsistia  en  la  descomposición  del  agua  por  la  pila. 

Los  limites  de  este  artículo  no  nos  permiten  hacer  la  descripción  del 
aparato  de  Sommerring^  el  cual  no  tiene  hoy  ninguna  aplicación 
prática. 

El  año  de  4849  la  ciencia  hizo  una  interesante  adquisición.  El  cé- 
lebre físico  CErsted  descubrió  que  la  aguja  de  una  brújula  puesta  enci- 
ma ó  debajo  de  un  circuito  voltaico  que  tuviese  la  misma  dirección,  se 
desviaba  de  sa  posición  natural  de  un  modo  brusco,  tendiendo  á  ÜMniar 
ángulo  con  la  corriente.  Echó  de  ver  al  mismo  tiempo  que  cuando  la 
corriente  pasaba  por  encima  de  la  aguja,  partiendo  del  Sud  al  Norte, 
desviaba  el  polo  austral  al  Occidente^  y  a)  Oriente  cuando  venia  por  el 
contrario  del  Norte  al  Sud.  Si  la  corriente  pasaba  por  debajo  de  la  aguja 
se  invertían  los  efectos. 

Los  físicos,  en  vista  de  este  hecho  taa  notable,  concibieron  la  posi- 
bilidad de  aplicarlo  á  la  telegrafía. 

Ampere  escribió  con  este  motivo  poco  tiempo  después  del  descubri- 
miento de  (Ersted  las  siguientes  líneas: 

«Podríase,  teniendo  en  cuenta  el  éxito  de  esta  esperiencia,  por  me- 
dio de  tantos  hilos  conductores  y  agujas  magnéticas  como  letras  hay  en  el 
aUabeto,  colocando  cada  letra  sobre  una  aguja  diferente,  podríase  estable- 
cer (con  el  auxilio  de  una  pila  dispuesta  lejos  de  dichas  agujas  y  que  se  co- 
municarían alternativamente  por  ambas  estremidades  con  las  de  cada  con- 
ductor) una  especie  de  telegrafía  propia  para  escríbir  todos  los  pormenores 
que  se  podrian  trasmitir^  á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  á  la  persona 
encargada  de  observar  las  letras  puestas  sobre  las  agujas.  Por  manera 
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que  si  86  dispusiese  ea  la  pila  ua  sistema  de  teclas  de  tal  modo  que 
eada  tecla  representase  una  leti^,  la  correspondencia  seria  muy  fácil, 
poes  basiaria  tocar  depresivamente  una  tecla  por  un  lado  para  que  se 
lejera  del  otro.  (Ampérej  Memoire  presenté  á  l^Academie  des  Sciences, 
U^octobre  1820:— Véase  la  página  72  del  tomo  XV  de  los  Annalis  de 
fküsique  et  de  cumie. 

Poco  tiempo  después  del  descubrimiento  de  CErsted  acerca  de  la 
fnena  eleclrih-magnética,  Schweigger  imaginó  un  instrumento,  conoci- 
do con  el  nombre  de  multiplicador^  el  cual,  gracias  á  su  estrema  sensi- 
bilidad, evidenciaba  las  menores  trazas  de  electricidad  dináinica. 

Así  el  descubrimiento  del  célebre  CErsted  vino  á  ser  para  la  telegra- 
fía de  una  importancia  inmensa:— la  desviación  de  la  aguja  magnetiza- 
da, sustituyendo  las  indicaciones  obtenidas  por  la  descomposición  quí- 
mica, era  un  progreso  gigante  para  la  aplicación  práctica. 

Es  verdad  que  los  aparatos  ofrecian  la  complicación  de  un  gran  nú- 
mero de  hilos  metódicos  necesarios  para  indicar  las  diferentes  letras  del 
al&belo;  mas  ¿cuánta  distancia  no  mediaba  entre  los  mesqoinos  ensayos 
de  los  Lesage,  los  Salva,  los  Coxe,  y  los  resultados  de  los  aparatos  de 
Kichlie  y  de  Alejandro  de  Edimburgo? 

Continuemos. 

El  multiplicador  de  Schweigger  daba  )os  medios  de  compensar  la 
flaqueza  de  la  pila,  pero  no  creaba  nuevas  fuerzas;  por  lo  tanto  la  tele- 
grafia,  si  bien  en  progreso,  tenia  necesidad  de  otros  descubrimientos 
para  perfeccionarse. 

El  genio  de  Arago  satisfizo  cumplidamente  aquella  necesidad:  está- 
bale reservado  resolver  de  una  vez  el  problema  de  la  telegrafía. 

En  i  830  descubrió  este  sabio  francés,  que  las  corrientes  eléctricas 
comunican  al  acero  propiedades  magnéticas  persistentes,  y  temporal- 
mente al  hierro  dulce,  esto  es,  que  su  magnetización  cesa  inmediata- 
mente después  de  la  ruptura  de  la  corriente. 

Sobre  este  hecho  fundamental  de  la  magnetización  .  temporal  del 
bierro  dulce  descansa  el  principio  de  la  telegrafía  eléctrica  de  nuestros 
días. 

Supongamos  que  se  trata  de  establecer  una  comunicación  eléctrica 
eatre  Madrid  y  Barcelona: 

Coloquemos  en  Madrid  una  pila  voltaica  en  activdad^  estendamos 
el  bilo  conductor  de  la  pila  hasta  Barcelona,  y  enrosquemos  en  este  úl- 
timo punto  la  estremidad  del  hilo  conductor  alrededor  de  una  lámina  de 
Merto: 
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El  fluido  cléctríeo,  círculaado  alrededor  de  la  lámiQa,  la  magneliza- 
rá,  y  si  ponemos  por  delante  de  ella  una  pieza  movible  de  hierro,  claro 
está  que  la  atraerá,  gracias  á  sus  propiedades  artiBciales  de  magnetismo; 
pero  inmediatamente  que  se  interrumpa  la  corriente  eléctrica,  la  lámina 
de  hierro  perderá  dichas  propiedades. 

Ahora  bien:  admitamos  que  par¿i  obedecer  á  la  atracción  magnética 
el  hierro  estacionario  haya  tenido  que  vencer  la  resistencia  de  un  pe- 
queño resorte;  desde  luego  se  concibe  que  interrumpida  la  corriente,  di- 
cho resorte  volverá  á  traer  la  pieza  de  hierro  estacionaría  á  su  posi- 
ción primitiva,  pues  (fue  la  potencia  iroánica  no  contrabalanceará  ya  su 
tensión. 

Por  consiguiente  cada  vez  que  se  establezca  y  que  se  interrumpa  la 
corríente,  la  pieza  de  hierro  será  en  el  primer  caso  atraída,  y  rechazada 
en  el  ^egundo.  Esta  acción  mecánica  de  la  pila  permitirá  ejercer  de  Ma- 
drid á  Barcelona  un  movimiento  de  va-i-vient.  ^ 

Si  entretanto  aíVadimos  que  dicho  imán  artificial  puede  adquirir  tem- 
poralmente todos  lo6  grados  de  potencia  basta  el  punto  que,  según  sus 
dimensiones  y  la  energía  de  la  corriente  eléctrica,  puede  atraer  pesos 
mínimos  como  también  poner  en  movimiento  muchos  centellares  de 
quilogramos,  fácilmente  se  echa  de  ver  que  el  movimiento  de  va-i-vie^ 
ne  mencionado  puede  aplicarse  á  palancas  ligeras  y  muy  delicadas,  ó 
bien  á  palancas  compuestas  de  masas  considerables,  y  compréndese  que 
la  mecánica  nos  ofrece  veinte  medios  diferentes  para  aplicar  con  fruto  á 
la  telegrafía  estos  efectos  de  la  magnetización  temporal  del  hierro. 

Y  como  estos  medios  mecánicos  pueden  variarse  de  diferentes  ma- 
neras, no  es  estrado  el  que  sus  combinaciones  hayan  engendrado  tantos 
procedimientos  particulares,  los  que,  si  bien  idénticos  por  su  principio, 
difieren,  sin  embargo,  mucho  entre  si  por  lo  que  toca  á  los  pormenores 
secundarios  de  su  mecanismo. 

Estos  imanes  artificiales  se  componen,  en  general,  de  un  hierro  en 
forma  de  heriiadura,  cuyos  brazos  están  envueltos  con  un  hilo  muy 
largo  de  cobre  cubierto  de  seda ,  enroscado  como  en  el  multipli- 
cador. 

»Segun  parece,  dice  el  presbítero  Moigno,  Mr.  Sturgeon  seria  el  pri- 
mero que  túvola  idea  de  estos  poderosos  electro«imanes. 

»E1  que  construyó  Mr,  Poiiillet  en  4  834,  levanta  mas  de  mil  qui- 
logramos, cuando  la  corríente  es  producida  por  una  pi^a  de  ocheata 
pares. 

i>Mr.  Henry,  en  los  Estados  Unidos,  y  Mr,  Roberto  en  Manchester, 
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haQ  obtenido  resultados  casi  increíbles;  sus  electro-imanes  soportan  un 
peso  de  varias  toneladas. 

BMuy  pronto  veremos  el  partido  que  de  este  descubrimiento  se  ha 
sacado  en  la  telegrafía  eléctrica. 

»En  4834,  Mr,  Faraday  hizo  por  su  parte  dar  á  la  ciencia  un  paso 
gigantesco  con  el  descubrimiento  de  los  fenómenos  de,  inducción. 

^Demostró  que  cuando  un  circuito  conductor  cerrado  comienza  á  re- 
cibir sobre  alguno  de  los  puntos  la  acción  de  una  corriente  dada,  es 
atravesado  por  una  corriente  inversa,  que  cuando  cesa  de  recibir  dicha 
acción,  atraviésale  una  corriente  directa;  en  fin,  que,  mientras  recibe 
dicha  acción  de  una  manera  constante «  no  es  atravesado  por  cor- 
riente alguna,  y  que  no  esperimenta  ninguna  modificación  aparente 
sensible. 

»La  acción  sobre  el  circuito  cerrado  que  da  origen  á  la  corriente  de 
inducción,  puede  por  otra  parte  producirse  por  una  corriente  primitiva  ó. 
por  un  imán.  9  (Moigno^  obra  citada). 

El  descubrimiento  de  los  fenómenos  de  inducción  ha  sido  útilísimo, 
como  pronto  veremos,  para  la  telegrafía  eléctrica. 

En  la  enumeración  que  venimos  haciendo  de  los  importantes  descu- 
brimientos científicos  que  han  facilitado  la  solución  del  gran  problema, 
objeto  de  este  articulo,  fáltanos  por  mencionar  la  pila  de  efecto  constan- 
te que  en  muchos  casos  puede  sustituir  á  la  máquina  electro-mag- 
nética. 

Hacia  mucho  tiempo  que  el  distinguido  físico  Mr.  Becquerel  halia 
iodicado  los  principios  simples  para  confeccionar  los  aparatos  voltaicos 
de  corrientes  constantes. 

Pero  menester  es  decirlo,  dichas  corrientes  eran  muy  débiles:  asi  la 
ciencia  reconoce  hoy  dia  como  verdadero  inventor  de  este  género  de  pi- 
las á  Mr,  Dariiell,  quien  construyó  la  batería  galvánica  muy  intensa 
que  lleva  su  nombre  y  que  ha  pasado  á  ser  un  aparato  enteramente 
práctico. 

La  pila-Daniell  se  compone  de  dos  metales,  cobre  y  zinc. 
El  cobre  se  sumerge  en  una  solución  de  sulfato  de  cobre;  y  el  zinc 
en  otra  de  sulfato  de  zinc  ó  de  cloruro  de  Sodium. 

Mr.  Bunsen  ha  introducido  en  esta  pila  modificaciones  que  han 
dado  por  resultado  un  aparato  voltaico  de  los  mas  poderosos  que  hoy  se 
coDocen. 

El  cobre  se  ha  sustituido  aqui  con  cilindros  de  carbón,  los  sulfatos 
de  cobre  y  de  zinc  con  él  ácido  sulfúrico  y  el  ácido  nítrico. 
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Cotnpóuesé,  pues,  la  pila-Bunsen: 

De  UQ  vaso  de  vidrio  que  conlíeae  un  cilindro  de  carbón  que  repre- 
senta el  polo  positivo. 

En  medio  hay  un  vaso  poroso  que  contiene  un  cilindro  de  zinc  que 
representa  el  polo  negativo, 

El  carbón  se  sumerje  en  el  ácido  nítrico  y  el  zinc  en  el  agua  acidu- 
lada con  ácido  sulfúrico. 

Tales  son  los  principales  elementos  con  que  contaba  la  ciencia  para 
llevar  á  cabo  la  realización  de  la  telegrafía  eléctrica. 

¿A  quién  corresponde  en  justicia  la  gloría  de  haber  resuelto  cum- 
plidamente el  problema? 

Son  tantos  los  pretendientes  que  en  f  838  Jír.  WAeafs/one  tenia  una 
lista,  cuyo  número  ascendia  á  setenta  y  dos. 

Nosotros  no  nos  pronunciaremos  en  asunto  tan  delicado:  espondre- 
mos sencillamente  las  alegaciones  de  los  interesados,  dejándoles  la  res- 
ponsabilidad de  las  razones  que  cada  cual  produce  en  favor  de  su  causa. 


IV. 


Recapitulemos. 

En  4  800  Koífa  descubre  la  electricidad  dinámica,  la  que  se  mani* 
fiesta  desde  su  origen  enriqueciendo  la  cieQcia  con  la  verificación  de  fe- 
nómenos sorprendentes  de  combustión,  de  luz,  de  descomposición  quí- 
mica, de  conmociones  fisiológicas,. etc. 

En  1^19  OErsted  descubre  hs  desviaciones  ^^  la  aguja  magnetizada 
bajo  la  influencia  de  un  circuito  voltaico,  cuya  dirección  fuese  de  Norte 
á  Sur  6  viceversa. 

Poco  después  Sckweigger  inventa  el  multiplicador. 

Por  aquel  tiempo  (1820)  Arago  pone  en  evidencia  las  propiedades 
magnetizantes  de  las  corrientes  eléctricas. 

En  1831  Faraday  descubre  los  fenómenos  de  inducción,  entrevistos 
por  Arago,  descubrimiento  ventajosísimo  paia  la  telegrafía  eléctrica. 

Por  último,  Beequerel ,  Daniell  y  Bunsen  construyen  las  pilas  de 
corrientes  constantes. 

Con  tales  elementos  contaba  la  ciencia  en  1832  para  llevar  á  cabo 
el  gran  proyecto  que  tanto  preocupaba  los  ánimos.  Y  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  razones  de  Mr.  Morse,  profesor  de  la  universidad  de  Nueva 
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íorky  él  habría  sido  qaiea  primeramente  inventara  la  telegrafía  electro- 
■aguédca,  gloria  que,  no  obstante  sus  alegaciones,  persisten  en  dispu- 
larle  todavía  numerosos  rivales. 

En  efecto  Mr.  Jackson^  compatriota  snyo,  escribió  una  carta  á 
Mr.  Klíts  deBeanmont,  quien  en  la  sesión  de  i  de  marzo  de  4839,  leyó 
i  h  Academia  de  dencias  de  París  el  siguiente  estracto: 

cMe  es  muy  sensible  saber  por  los  periódicos  que  el  profesor  Sa- 
Biiiel  J.  B.  Morse  se  ha  apropiado  mi  telégrafo  electro-magnético.  Le 
esplique  muy  latamente  este  instrumento  á  bordo  del  paquebote  el  Sully 
eo  el  cual  regresaba  á  América  por  el  mes  de  octubre  de  i  8.32.  Desazóna- 
me ver  que  los  sabios  franceses  patrocinen  inmerecidamente  á  Mr.  Mor- 
ir,  puesto  que  el  invento  en  cuestión  me  pertenece  del  todo.  Luego  que 
ne  fueron  conocidas  sus  pretensiones  acerca  de  esto,  le  dirigí  mi  protesta 
le  la  que  no  ha  hecho  ningún  caso.  Ruego  á  Vd. ,  pues,  que  informe  á  la 
Academia  de  que  Mr.  Morse  no  es  el  inventor  del  nuevo  telégrafo,  y  de 
que  yo  se  lo  describí  en  octubre  de  483S.» 

Mr.  Morse  por  su  parte  asegura  que  ell  9  del  mismo  mes  y  afio  á 
bordo  de  el  Sulty  imaginó  su  telégrafo  magnético. 

He  aqui  como. 

Hablábase  cierto  dia  de  la  esperiencia  de  Franklin,  quien  había  vis- 
to que  la  electricidad  salvaba  la  distancia  de  dos  leguas  en  un  espacio  de 
üempo  inapreciable. 

Mr.  Morse  se  dijo:  — Si  la  electricidad  se  comporta  de  esta  manera, 
7  si  su  presencia  puede  hacerse  visible  en  una  parte  del  circuito  voltai- 
co, podríase  muy  bien  construir  un  sistema  de  signos  con  los  cuaieá  se 
irasmitiria  inmediatamente  una  comunicación  telegráfica. 

Loa  pasageros  á  quienes  el  profesor  comunicaba  su  pensamiento,  le 
^nian  mil  objeciones,  á  las  que  respondía  victoriosamente. 

Al  saltar  en  tierra  Mr.  Morse  se  despidió  ilel  capitán  William  Pell 
en  estos  términos: 

—Capitán,  le  dijo,  cuando  mi  telégrafo  sea  la  admiración  del  mundo, 
acuérdese  Vd.  de  que  su  descubrimiento  se  ha  hecho  ¿  bordo  del  paque- 
bote el  Sully. 

Como  pruebas  valederas  de  sus  alegaciones,  Mr.  Morse  en  una  nota 
qae  remitió  á  los  secretarios,  perpetuos  do  la  Academia,  incluye  dos  car- 
Us,  una  de  Mr.  ñives,  ministro  de  los  Estados  Unidos  cerca  del  gobier- 
Bo  francés  en  i  837  y  otra  del  capitán  Pell. 

«Recuerdo  perfectamente,  dice  Mr.  Rives  en  su  carta,  que  Vd.  me 
esplicó  su  ingenioso  iastrumenlo  durante  nuestro  viage  en  el  otoño 
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,  de  1832.  Recuerdo  también ,  que  cuando  conversábamos  acerca  de  este 
asunto,  resolvía  Yd.  todas  las  dificultades  que  yo  leoponia  con  pronti- 
tud y  confianza,  etc.» 

1.a  carta  de  Mr.  W.  Pell  coatiene  estas  notables  palabras: 

«Cuando  hace  pocos  dias  examinaba  el  intrumento  telegráfico  de  us- 
ted, reconocí  que  lo  habia  construido  con  arreglo  á  los  principios  que  á 
bordo  de  el  Sally  le  habia  oido  esponer  en  octubre  de  I832.i> 

Tales  son  las  pruebas  que  Mr.  Morse  produce  en  el  litigio  con  sos 
competidores. 

¿Son  valederas? — Dejamos  al  juif  io  de  nuestros  lectores  su  apre- 
ciación. 

Mr.  Moigno  pretende  que  siguiendo  los  principios  racionales  para 
escribir  la  historia  de  las  ciencias,  formulados  por  Arago^  ni  Mr.  Morse 
ni  Mr.  Jackson  pueden  reclamar  con  fundamento  la  gloria  de  la  prioridad 
de  invención,  gloria  que  razonablemente  corresponde,  dice  este  autor,  á 
los  señores  Gauss  y  Weber. 

Nosotros  tenemos  el  sentimiento  de  ser  de  contraria  opinión.  Arago 
en  su  noticia  acerca  de  los  trabajos  de  Herschell  establece  que  para  re- 
clamar la  prioridad  de  un  descubrimiento  es  preciso  apoyarse  en  publi- 
caciones cuya  fecha  sea  incontestable,  por  ejemplo:  una  lectura  acadé- 
mica, una  lección  ó  discurso  pronunciado  ante  un  numeroso  auditorio,  la 
reproducción  del  pensamiento  por  medio  de  la  prensa. 

Ahora  bien:  Mr.  Moigno  aplica  esta  severísima  regla  á  las  preten- 
siones de  Morse  y  Jackson,  y  concluye  por  la  prioridad  en  favor  de 
Gauss  y  Weber,  solo  porque  estos  sabios  alemanes  concibieroi^  y  pusie- 
ron en  práctica  las  comunicaciones  de  electro-telegrafía  en  1834,  al  paso 
que  el  profesor  americano  no  hizo  ninguna  esperíencia  oficial  sino  hasta 
el  2  de  setiembre  de  1837. 

Mas  ¿quién  ignora  que  la  concepción  de  una  idea  es  y  tiene  que  ser 
anterior  á  su  realización  en  la  práctica?  Por  otra  parte ,  es  muy  <^abido 
que  Mr.  Morse,  á  los  poces  dias  de  su  llegada ,  comenzó  á  ocuparse  de 
su  proyecto,  y  nadie  desconoce  que  una  empresa  como  la  suya  natural- 
mente habia  de  tocar  con  serias  dificultades  en  la  ejecución,  dificultades 
qué  no  siempre,  ni  en  todas  circunstancias,  alcanza  á  superar  el  ánimo 
mas  resuelto. 

En  buen  hora  que  los  señores  Gauss  y  Weber  reclamen  la  prioridad 
acerca  de  la  ejecución  del  proyecto;  pero  no  hay  razón  suficiente  pa- 
ra negar  á  Mr.  Morse  6  á  Mr.  Jackson  la  prioridad  de  la  idea  del 
invento. 
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T  decimos  Morse  ó  Jachan,  porque  no  nos  creemos  competentes 
^n  sentenciar  en  el  litigio  qae  ambos  sostienen  ante  la  opinión  pública. 
— Continuemos  nuestra  narración  his'tórica  obsenrando  el  orden  ero-* 
nológico. 

Refiere  Mr.  Amiot  (Nota  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias 
eo  9  de  julio  de  f  838)  que  el  barón  Schilling  construyó  en  San  Peters- 
bo^  (1832—33)  un  telégrafo  eléctrico. 

Componíase  el  aparato  de  un  cierto  número  de  hilos  de  platina,  ais- 
lados f  reunidos  en  un  cordón  de  seda,  los  cuales  con  el  auxilio  de  una 
especie  de  teclado  ponian  en  movimiento  cinco  agujas  magnetizadas, 
di^uestas  verlicalmente  en  el  centro  del  multiplicador, 

A  la  vez  habia  inventado  un  mecanismo  para  llamar  la  atención  de} 
corresponsal:  consistia  en  un  reloj  con  despertador ,  el  cual ,  cuando  la 
igajase  movia  al  principiar  la  correspondencia,  daba  un  repique. 

El  emperador  Nicolás  presenció  las  esperiencias:  desgraciadamente 
SckUling  murió  al  cabo  de  poco  tiempo,  y  no  se  ha  podido  beneficiar 
so  invent0i(4]. 

En  4834  los  físicos  Gaussj  Weber  establecieron  una  comunica- 
óoD  electro-telegráfica  entre  el  observatorio  y  el  gabinete  de  física  de 
Gsttingue. 

Algo  mas  tarde  perfeccionaron  su  invento,  utilizando  el  descubrimien- 
to de  los  fenómenos  magnéticos  de  iVidiki^toii  por  Faraday. 

La3  oscilaciones  lentas  de  la  barra  magnetizada,  debidas  al  paso  de 
la  corriente  y  observadas  por  medio  de  un  anteojo,  correspondian  é  cier- 
tas sefii»les  convencionales  con  las  que  se  comunicaban  pronta  y  fácil- 
mente. 

Llegamos  á  1837:  la  electro- telegrafía  entra  en  una  época  brillante; 
el  problema  se  resuelve  cumplidamente. 

Morse  en  los  Estados  Unidos  de  América ,  Steinheil  en  Prusia  y 
Wieaistone  en  Inglaterra  inmortalizan  sus  nombres,  llevando  á  cabo 
con  igual  fortuna  la  empresa ,  por  tantos  comenzada,  de  confeccionar  los 
aparatos  electro-telegráficos,  que  nadie  hasta  entonces  habia  podido  re- 
matar felizmente. 

En  el  orden  cronológico  de  aplicación  práctica  ocupa  el  primer  pues* 
to  Steinheil. 


(1)    Las  cinco  agujas  del  telégrafo  de  Schilling  operaban  diez  movimientos»  los 
coates  correspondian  a  las  diez  curas  numéri<^,  cu^an  combinaciones,  formuladas 
eo  an  diccionario,  bastaban  para  obtener  todos  los  signos  posibles. 
TOMO  n.  13 
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Su  telégrafo  estaba  coaslruido  en  julio  do  1837. 

Desde  luego  diremos  que  el  telégrafo  de  Mr.  Steinheil  era  una 
ingeniosa  aplicación  de  los  inmortales  descubrimientos  de  (Ersied, 
Schweigger  y  Faraday. 

He  aqui  la  descripción  de  su  mecanismo: 

El  hilo  conductor  es  de  cobre. 

Longitud:  36,000  pies. 
Espesor:  3/4  de  linea. 

En  cada  estación  el  conductor  forma  multiplicadorts  de  cuatrocien- 
tas á  seiscientas  revoluciones  en  hilo  de  cobre,  aislado,  muy  fino,  alre- 
dedor de  una  aguja  magnética  que  está  colocada  sobre  un  eje  vertical 
terminado  en  dos  puntas. 

Una  máquina  magneto-eléclrica ,  parecida  á  la  de  Glarke,  pone  en 
acción  la  corriente  galvánica,  é  instantáneamente  se  verifican  las  desvia- 
ciones de  las  agujas  magnéticas.   . 

Es  de  advertir  que  la  máquina  está  construida  de  manera  que  la  re- 
sistencia en  el  aparato  generador  sea  muy  grande ,  respecto  de  la  que 
tiene  lugar  en  el  conductor. 

Las  desviaciones  de  las  agujas  proporcionan  los  medios  de  obtener 
los  signos  telegráficos. 

Los  signos  son  dos,  pero  diferentes,  puesto  que*  uno  es  producido 
,  por  la  corriente  galvánica  dirigida  en  un  sentido,  y  el  otro  es  resultado 
de  la  dirección  de  la  corriente  en  sentido  inverso. 

Las  agujas  magnetizadas  después  de  sus  desviaciones  análogas,  tor- 
nan á  su  primitivo  puesto  por  la  acción  de  las  fuerzas  magnéticas  de  dos 
pequeños  imanes  reguladores. 

En  cada  estación  hay  un  aparato  de  rotación  que  produce  la  fuerza 
desviatriz,  y  otro  que  suministra  los  signos  determinados  por  las  des- 
viaciones de  las  agujas. 

La  corriente  se  dirige  ad  lihitum^  dando  vuelta  á  la  máquina  de  ro- 
tación, en  nn  sentido  ó  en  otro. 

Por  donde  quiera  que  pasa  el  conductor,  se  posee  una  fuerza  que 
obra  instantáneamente  según  la  voluntad  de  quien  la  pcoduce. 

Nada  mas  se  necesüa,  pues,  para  la  comunicación  de  las  ideas:  aho- 
ra toda  la  dificultad  se  reduce  á  escoger  los  signos  que  han  de  represen- 
tarlas. 

Para  evitar  al  observador  la  molestia  de  una  atención  sostenida, 
Mr.  Steinheil  ha  recurrido  al  sonido,  el  cual  puede  hacer  del  lenguaje 
telegráfico  una  imitación  de  la  palabra. 
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CoQ  eslc  motivo  se  bao  colocado  al  lado  de  las  migajas  magnetizadas 
dos  peqoeftas  eampaaas  qae  producen  cada  cual  an  sonido  distintó,  fá* 
cilmeiite  apreciable,  cuando  reciben  el  choque  ocasionado  por  la  desvia- 
eioii  de  una  de  las  agujas. 

Mr.  SUtnheil  no  se  ha  limitado,  en  la  disposición  de  su  telégrafo,  á 
úDÍcamente  producir  sonidos  fugitivos,  sino  que  los  ha  fijado,  digámoslo 
así,  sobre  el  papel  por  medio  de  signos . 

Ved  como  ha  realizado  esta  maravilla.. 

Dos  tobitos  puntiagudos,  provistos  de  una  tinta  particular,  se  ponen 
ea  movimiento,  gracias  á  la  dirección  de  las  agujas,  inmediatamente  que 
suena  el  campanillazo,  y  dejan  ün  punto  bien  marcado  en  una  tira 
de  papel. 

Mas  claro:  á  cada  campanillazo,  una  de  las  puntas  se  adelanta  con- 
tra una  tira  estrecha  de  papel,  que  se  mueve  lenta  y  uniformemente,  y 
deja  un  punto  muy  distinto,  el  cual  representa  la  nota  musical  cor- 
respondiente al  sonido  de  la  campana;  siendo  de  advertir  que  los  puntos 
de  cada  tubo  están  en  una  misma  línea;  por  consiguiente  hay  dos  líneas 
de  notas. 

Estos  sonidos  y  estas  notas  se  combinan  hasta  cuatro :  de  aquí  un 
al&dieto  fónico  y  un  alfabeto  gráfico  que  comprende  las  letras  necesa- 
rias para  escribir  todas  las  palabras  de  la  lengua  alemana  y  también  los 
Dameros. 

Los  sonidos  se  producen  en  un  espacio  de  tiempo  tan  corto  que  en 
UD  segando  se  obtienen  cuatro  campaniIlazos:-*intérvalos  mayores  se- 
paran las  letras  y  las  palabras. 

La  costumbre  facilita  la  inteligencia  de  los  sonidos  telegráficos  y  la 
lectura  de  los  signos  resultantes  por  el  arreglo  de  las  notas  de  pontos 
debidas  á  los  tubitos  mencionados. 

Para  no  cansar  la  memoria,  Mr.  Steinkeil  ha  procurado  establecer 
cierta  analogía  entre  la  forma  de  las  letras  y  la  figura  que  resolta  de  la 
reunión  de  las  notas  por  líneas  rectas. 

Después  de  la  construcción  de  su  primer  telégrafo  galvánico, 
Mr.  Steinheil  ha  imaginado  nuevos  medios  para  simplificar  la  solución 
del  problema  acerca  de  la  conductibilidad  de  la  tierra;  sus  espetiencias  le 
permiten  creer  que  puede  servir  como  mitad  de  conductor  (I). 

El  hecho  reconocido,  dice  el  presbítero  Moigno,  de  la  suficiencia  de 
m  conductor  único  para  llevar  y  traer  la  corriente  con  el  auxilio  de  la 

(4)    Para  mas  pormenores  consúltese  el  Traite  de  telegraphia  ekctriquc  del 
pnabltero  Moigno. 
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tierra,  puesU  en  comuaicacion  coa  las  dos  estremidades  del  hito,  es  un 
gran  descubrimiento  que  no  morirá,  y  del  cual  depende  en  gran  parte  el 
porvenir  de  la  telegrafía  eléctrica. — El  empleo  de  las  máquinas  mag- 
neto-eléctricas,  aquella  acertada  disposición  de  los  multiplicadores 
puestos  en  las  varias  estaciones  (los  coales  pueden  venir  á  ser  alter- 
nativamente centros  de  correspondencia  ó  pontos  de  partida  de  las  co- 
municaciones que  uno  quiera  trasmitir],  tienen  mucho  de  ingenioso  para 
que  dejen  de  adoptarse  definitivamente. 

Estas  reflexiones  pos  llevan  á  concluir  que  Mr,  Steinheil  puede  re- 
clamar en  justicia  una  gran  parte  de  gloria  en  la  solución  ya  completa 
del  hermoso  y  gran  problema  de  la  electro-telegrafia. 

Morse. — El  dia  2  de  setiembre  de  4  837,  dos  meses  después  de  la 
construcción  del  telégrafo  de  Steinheil,  Mr,  Morse  ejecutaba  pública- 
mente ^us  esperiencias  en  los  Estados  Unidos  de  América  ante  una  co- 
misión del  instituto  de  Filadelfia  y  otra  nombrada  por  el  Congreso, 
quien  habia  auxiliado  al  profesor  en  esta  empresa. 

Los  informes  de  ambas  comisiones  fueron  muy  favorables:  la  del 
Congreso  propuso  que  se  consagrasen  30,000  dollars  (570,000  reales) 
para  una  nueva  esperiencia  en  proporciones  mayores. 

Los  resultados  de  los  últimos  ensayos  fueron  tan  satisfactorios  que  el 
gobierno  adoptó  en  seguida  el  sistema  telegráfico  de  Mr,  Morse,  tal 
como  hoy  existe  en  un  gran  número  de  ferrocarriles  de  los  Estados  de  la 
Union. 

Describamos  el  telégrafo  electro-magnético  del  profesor  americano. 

»En  la  estación  donde  deben  recibirse  los  partes  hay  un  imán  tem- 
poral  de  hferro  dulce,  alrededor  del  cual  se  enrosca  la  estremidad  del 
hilo  conductor  del  telagrafo. 

«Una  pieza  movible  de  hierro  alrededor  de  un  eje  se  halla  colocada 
en  frente  del  imán,  que  tiene  una  forma  semicircular,  y  es  atraída  por 
el  hierro  cuando  pasa  la  corriente  eléctrica:  en  la  otra  estremidad  de  di- 
cha pieza  hay  una  pequeña  palanca  armada  con  un  lápiz. 

^Debajo  del  lápiz  está  una  cinta  de  papel  que  marcha  continuamente 
con  la  ayuda  de  rodages  de  relojería. 

»En  la  estación  de  donde  vienen  los  partes  existe  una  pila  voltaica 
en  comunicación  con  el  hilo  conductor. 

»Este  hilo  está  interrumpido  en  un  punto  de  so  travesía  á  poca  dis- 
tancia de  la  pila. 

»Las  dos  estremidades  desunidas  del  conductor  están  sumergidas  en 
dos  copas  contiguas  que  contienen  mercurio,  de  tal  manera  que  puede 
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,  USO  esUblecer  ó  interrumpir  á  voluntad  la  corrienteV  sumergiendo  dichas 
estremídades  en  la  copa  ó  retirándolas. 

•Cuando  se  establece  la  corriente,  ta  herradora  de  hierro  dulce  se 
ngaetiza  instantáneamente:  atrae  á  si  la  pieza  de  hierro,  cuyo  movi- 
ttCBlo  empaja  el  lápiz  contra  el  papel. 

»Si  se  interrumpe  el  circuito^  el  hierro  magnetizado  pierde  sus  pro- 
piedades, y  el  lápiz  se  aparta  del  papel. 

iLoego  que  el  circuito  se  abre  ó  se  cierra  rápidamente,  predúcense 
soiife  el  papel  movible  simples  puntos;  si,  por  el  contrario,  permanece 
cando  cierto  tiempo,  la  pluma  traza  una  línea  tanto  mas  larga  cuanto 
■as  se  haya  prolongado  la  duración  del  circuito. 

«Estos  pantos,  estas  líneas  y  los  espacios  en  blanco  proporcionan 
«a  gran  variedad  de  combinaciones, 

Mr.  Múne  ha  formado  un  alfabeto  con  dichos  elementos. 

»el  telégrafo  americano  es,  como  acabamos  de  ver,  un  instrumento 
^  por  sí  mismo  escribe  los  partes  que  trasmite. 

il]  primer  modelo  de  este  género  de  telégrafo,  construido  por 
Mr.  Étone^  empleaba  un  lápiz  de  plombagina;  pero  como  á  cada  instan- 
te era  necesario  aguzarlo,  se  le  reemplaza  con  una  pluma  provista  de  un 
étfóBio  de  tinta:  esta  modificación  produjo  buenos  resultados;  sin  em- 
breo, la  escritura  tenia  algo  de  confusa,  y  por  otra  parte,  si  la  pluma 
te  deCenia  algún  tiempo,  la  tinta  se  evaporaba ,  dejando  un  sedimento 
fae  en  preciso  quitar  para  ponerlo  nuevamente  en  actividad. 

»JL1  cabo  de  machos  ensayos ,  se  remediaron  estos  inconvenientes 
eipleaado  ona  barrita  de  acero  con*  tres  puntas,  h  cuaV  imprime  en  el 
ppel  marcas  muy  netas  y  durables. 

>E1  papel  es  muy  grueso,  las  marcas-  salen  en  relieve,  análogas  á 
Ikcaiacléres  que  se  usan  para  enseñar  á  los  ciegos  á  leer. 

•En  oa  principio  Mr.  tíorse  habia  celoeado  subterráneamente  los 
Uqs  eoedsctores  de  su  telégrafo,  cubriéndolos  con  una  sustancia  aisla- 
dbi:  Mas  tarde  concibió  la  feliz  idea  de  disponerlos  á  lo  largo  de  las  vias 
ftrvaa  sustentándolos  con  unos  postes. 

»Bace  algunos  años  que  los  telégrafos  eléctricos  solo  tienen  un  con- 
lirtor,  pues  la  esperiencia  ha  demostrado  que  el  suelo  puede  funcionar 
tao  conductor  de  la  pila  y  que  puede  servir  para  completare!  circuito. 

alasta  para  que  la  tierra  entre  en  el  circuito  colocar  la  estremidad 
lei  yk  conductor  en  la  última  estación  en  contacto  con  uno  de  los  raits 
k  b  vía  férrea;  la  electricidad  torna  á  la  pila  por  el  conducto  natural 
|K  isniía  b  tierra. 
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oTales  soa  las  disposiciones  generales  de  los  telégrafos  construidos 
CQ  América  por  Mr.  Morse^  y  que  funcionan  en  la  mayor  parte  de  log 
ferro-carriles  de  lo^  Estados  Unidos  (L.Figuier^  art»  cit.)» 

WheaMone.-^U  nombre  de  este  sabio  ba  conquistado  un  lugar  pre- 
ferente en  la  historia  del  grandioso  invento  de  que  nos  estamos  ocupando, 
y  otro  no  menos  distinguido  entre  los  físicos  modernos. 

Nadie  puede  disputarle  la  gloria  de  haber  formulado  la  teoría  cientí- 
fica de  la  telegrafía  electro-magnética;  empero  creemos,  contrariamente 
á  la  opinión  de  Mr.  Figuier^  que  á  los  señores  Steinheií  y  Morse  cor- 
responde d  honor  de  haber  puesto  de  los  primeros  en  práctica  la  idea  de 
la  electro-telegrafía,  según  resulta  de  la  comparación  de  las  fechas  en 
que  hicieron  sus  esperiencias  públicas. 

La  celeridad  de  trasmisión  de  la  electricidad  sugirió  á  3ír.  Wheat- 
stone  la  invención  de  sus  aparatos  telegráficos:  sus  esperiencias,  consigv, 
nadas  en  las  TransaccioMs  ^lohifieas  de  la  Sociedad  real  de  Londres 
le  autorizaron  á  establecer  que  la  electricidad  podia  dar  ocho  veces  h- 
vuelta  al  mundo  en  el  espacio  de  un  segundo. 

Los  hilos  que  empleó  para  medir  la  celeridad  de  trasmisión  del  ages, 
te  eléctrico  tenían  muchos  quilómetros  de  longitud :  de  aqui  el  pensa^ 
que  las  comunicaciones  telegráficas  por  medio  de  la  corriente  dectre, 
magnética  podian  llevarse  á  cabo  felizmente. 

£n  efecto,  tomando  por  base  el  hecho  fundamental  de  la  de^toeÚH. 
de  las  agujas  magnéticas,  debida  á  la  influencia  de  la  corriente  voltaica 
el  físico  inglés  estableció  cinco  hilos  conductores  entre  Londres  y  Liver, 
pool,  los  cuales  indicaban  instantáneamente  las  diferentes  letras  del  ú 
fabeto,  hasta  el  punto  de  trasmitir  veinte  por  minuto:  estos  hilos  coo. 
ductores  de  la  corriente  voltáíóa,  obrando  sobre  cinco  agujas  magnéticas,, 
cuyos  movimientos  se  combinaban  dos  á  dos  ó  tres  á  tres»  produci^^ 
unos  treinta  signos  telegráficos  diferentes. 

Para  llamar  la  atención  del  observador  Mr,  Wkeatsíant  imaginé  n 
medio  infalible:  consiste  este  medio  en  una  campana  sobre  la  cual  ci 
un  martillo  asegurado  con  un  resorte  permanente,  cuya  acción  impid 
una  pieza  de  hierro  dulce:  esta  pieza  es  atraída  por  la  influencia  que  so'' 
bre  ella  ejerce  un  imán  temporal;  el  martillo  queda  libre;  rodages  de  re^ 
lojería  le  ponen  en  movimiento  para  que  hiera  la  campana.  ^ 

El  aparato  ofrecía  el  serio  inconveniente  de  la  multiplicidad  de  hilos ' 
y  ocasionaba  gastos;  era  ciertamente  un  progreso»  pero  de  aqui  á  la  pei^^ 
feccion  el  trecho  para  una  inteligencia  común  era  todavía  muy  largo:  i 
genio  de  Wheatstone  lo  salvó  con  un  paso. 
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Eo  1840 'el  mecanismo  de  su  telégrafo  Labia  alcanzado  el  última 
grado  de  simplicidad . 

Al  principio  fundamental  de  la  desmacion  de  la  aguja  magnética  por 
la  iafloencia  de  la  corriente  voltaica  se  sustituyó  él  de  la  magnetización 
Umforal^  que  como  ya  hemos  dicho,  había  descubierto  el  ilustre  Arago: 

No  nos  empeñaremos  en  dar  á  conocer  todos  los  pormenores  mecáni- 
cos del  aparato;  para  tener  una  idea  de  su  manera  de  funcionar  bastarán 
las  esplicadones  siguientes; 

En  la  pritnera  y  la  última  estación  hay  dos  cuadrantes  circulares 
perfectamenle  semejantes;  las  letras  del  alfabeto  y  las  diez  cifras  numé- 
ricas estáa  escritas  en  su  circunferencia;  el  hilo  conductor  de  la  pila  los 
pooe  en  comunicación. 

Por  medio  de  ciertas  disposiciones  mecánicas,  cada  letra  de  los  cua- 
éantes  puede  destacarse  del  circulo  para  colocarse  delante  de  un  indi- 
cidor  que  permite  leerla. 

La  corriente  galvánica  produce,  pasando  por  el  conductor,  la  mag- 
aetizacion  de  unos  electro-imanes  artificiales,  los  que  atraen  unas  pe- 
faenas  piezas  de  hierro  dulce:  estas  piezas,  quitadas  de  sus  puestos  mo- 
Beatáoeamente,  dan  lugar  á  que,  por  medio  de  pequeños  resortes ,  se 
pongan  en  movimiento  rodajes  de  relojería. 

Loego  que  pasa  un  diente  de  cada  rueda  de  escape ,  los  cuadrantes 
■oribfes  que  llevan  las  letras  y  las  manifiestan  á  distancia,  dan  un  pa- 
so, y  Codas  conducen  la  misma  letra  delante  del  indicador. 

Los  caracteres  que  se  van  á  trasmitir  están  distribuidos  en  la  cir- 
cwfefeiicía  de  la  rueda  qoe  lleva  el  aparato  electro-magnético;  la  rota- 
CMS  de  la  rueda  permite  el  poner  fija  y  determinadamente  cualquiera 
leba  ó  cifra  nnmérica. 

Y  como  los  movimientos  ejecutados  en  el  aparato  de  la  primera  es- 
tación se  reproducen  instantáneamente  en  el  cuadrante  de  la  última, 
CMM  lambieB  en  todas  las  intermediarías  con  tal  que  el  hilo  telegráfico 
«cMiuniquecon  sos  respectivos  aparatos  indicadores,  las  comuñicacio- 
les  se  efectúan  con  prontitud  pasmosa. 

En  nn  niñato  se  pueden  trasmitir  treinta  letras,  y  leer  inmediata- 

le  bs  palabras  que  de  su  colocación  resaltan. 

Tal  es  la  sencillez  mecánica  del  telégrafo  inventado  por  Mr.  Wkeat^ 
,  y  tales  son  las  maravillas  que  con  él  se  realizan. 

(Continuará,) 

J.    AlVARBZ   PEnALTA, 

(de  Puerto  Itico). 


¿EXISTE  Ó  NO  EL  ARTE  EN  ESPAÑA? 


k  LA  SEI^ORA  DOI^A  CAROLINA  CORONADO. 


Arriesgada  es  la  pregunta  que  sirve  de  epígrafe  al  presente  articulo, 
porque  la  contestación  es  dificil,  con  especialidad  para  los  que  observaa 
filosóficamente  el  desarrollo  mas  ó  menos  lento  de  las  artes  en  Espafia. 

El  arte  simboliza  nuestras  creencias,  revela  nuestras  aspiraciones, 
marcha  de  consuno  con  los  sentimientos  de  todas  las  generaciones,  es  el 
reflejo  de  la  humanidad,  ora  gima,  ora  cante  jubilosa  su  levantada  pre- 
ponderancia sobre  el  destino  de  los  demás  pueblos;  el  arte  es  el  corazón 
de  las  sociedades;  hijo  predilecto  de  la  civilización,  se  somete  gustoso  á 
su  imperio,  pero  siempre  complaciéndose  en  respirar  la  atmósfera  vivi- 
ficadoi^a  de  la  libertad.  Su  idioma  es  universal,  porque  habla  á  todos  y 
'á  todos  enseña  con  igual  carácter  y  generosidad. 

Tan  liberal  como  reconocido  á  los  beneficios  de  la  civilización ,  tien- 
de su  mano  al  que  se  entusiasma  con  él. 

Ahora  es  necesario  saber  si  nuestros  pintores,  nuestros  arquitectos, 
nuestros  escultores,  y  por  último,  si  nuestros  poetas  contemporáneos, 
comprenden  lo  que  es  el  arte  en  sí.  Nuestros  artistas,  y  especialmente 
los  pintores,  han  caminado  con  escesiva  timidez  y  no  pocas  veces  con 
desconfianza.  La  historia  es  para  ellos  el  único  y  esclusivo  manantial  de 
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SUS  perezosas  inspiraciones;  son  muy  pocos  los  artistas  que  observan  su 
época  con  la  detención  filosófica  que  el  mismo  arte  reclama;  al  contrario, 
no  solo  reproducen  las  creaciones  de  otros  tiempos,  sino  que  las  imitan 
de  la  manera  mas  servil,  sin  abandonar  la  fortioa,  la  espresion  ni  el 
estilo. 

El  artista  que  no  ha  querido,  ó  ha  carecido  de  medios  para  empren- 
der esa  estudiosa  peregrinación,  tan  útil  y  tan  esencial,  que  nos  pone 
en  contacto  con  las  creaciones  de  los  grandes  pintores,  si  no  ha  visitado 
los  principales  museos  de  Europa,  si  no  ha  analizado  con  el  debido  de- 
tenimiento las  obras  maestras  y  los  monumentos  clásicos  de  todas  las 
épocas,  se  ha  esclavizado  á  nuestra  antigua  escuela,  consignando  en  sus 
obras  el  espíritu  imitador  y  rutinario  de  sus  antiguos  preceptores.  Si  por 
el  contrario,  ha  pasado  á  estudiar  á  otras  naciones  los  cuadros  délos  ar- 
tistas mas  eminentes,  ha  regresado  á  su  patria,  mas  ilustrado,  mas  cono- 
cedor y  entusiasta  de  lo  admirable  y  de  lo  bello ,  pero  no  con  la  osadfa 
de  hacer  obras  esencialmente  originales,  sino  con  el  esclusivo  intento  de 
reproducir  con  estas  ó  aquellas  modificaciones  las  obras  que  ma^  han 
llamado  su  atención. 

¿En  dónde  está  el  pintor,  cuyos  cuadros  simbolizan  nuestra  época? 
¿Cuál  es  el  artista  contemporáneo  que  se  convierte  en  eco  de  la  dolorosa 
desgracia  que  pesa  sobre  la  actual  sociedad?  ¿Por  qué  no  aparece 
un  hombre  con  mas  sensibilidad  que  genio  artístico,  y  no  pinta  el  con- 
flicto— tal  vez  transitorio — de  la  humanidad  que  camina  lentamente  por 
el  sendero  de  la  esperanza,  para  arribar  al  luminoso  faro  de  la  verdade- 
ra felicidad? 

La  filosofía,  con  la  seca  austeridad  del  raciocinio,  ha  ido  eliminando 
poco  á  poco  de  nuestros  corazones  el  gran  caudal  de  nuestras  creencias, 
y  ese  ente  providencial,  verdadera  emanación  celeste  que  es  el  áncora 
salvadora  en  las  borrascas  de  la  vida,  ha  llegado  á  convertirse  en  un 
ser  imaginario  para  muchos  de  los  que  se  han  educado  en  la  escuela  del 
infortunio. 

Todos  caminamos  ansiosos  en  busca  de  un  porvenir,  porque  nuestro 
presente  está  envuelto  en  la  oscuridad  tenebrosa  de  la  duda,  y  mientras 
unto  nuestros  artistas,  apáticos,  indolentes,  sin  sentir  en  sus  corazones 
una  oscitación  regeneradora  que  los  predisponga  á  luchar  heroicamente 
contra  el  materialismo  vergonzoso  de  la  época,  se  contentan  con  repro*- 
docir  los  hechos  que  sirvieron  de  base  á  una  organización  que  deberian 
destruir,  y  representar  impávidos  el  cuadro  desolador  que  ha  querido 
desmoronar  la  revolución. 
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No  parece  síqo  que  el  iadiferenlismo  es  el  carácter  priaiordial  de 
nuestros  ^ntimientos.  Nuestros  piotores,  nuestros  poetas,  necesitan  un 
alma  como  la  de  Goethe,  y  un  genio  como  el  de  Byron. 

La  revolución  ha  sido  inevitable;  las  generaciones  se  suceden  y  coo 
ellas  la  idea  del  progreso;  este  constituye  moralmente  una  herencia  que 
se  trasmite  de  padres  k  hijos,  y  á  medida  que  se  cimenta  en  el  corazón 
de  los  sucesores»  van  siendo  mayores  sus  exigencias^  y  mas  vivo  el  de- 
seo de  ver  desarrollado  el  gran  principio  de  la  verdad;  pero  la  marcha 
tiene  que  ser  lenta,  y  el  camino  que  debemos  transitar  para  llegar  al 
término  de  nuestro  viage,  ha  de  estar  sembrado  de  copiosas  y  punzado- 
ras  espinas.  La  revolución,  mientras  dura,  nos  lleva  necesariamente  al 
retroceso  para  darnos  después  el  benéfico  empuje  que  nos  traslada  al  ter- 
reno de  la  calma  y  la  prosperidad. 

La  revolución  es  hija  de  la  necesidad,  es  hija  del  descontento. 
¿Cuántas  veces  la  humanidad  creyó  ver  la  mano  del  Todopoderoso  en  sos 
conflictos  y  tribulaciones?  Lloró  resignada  y  esperó  tiempos  mejores  con 
la  tranquilidad  del  justo;  pero  hay  una  secreta  instigación  en  el  alma  de 
los  pueblos  que  los  despierta  de  su  letargo,  y  ven  la  mano  del  hombre 
donde  creyeron  ver  la  de  Dios;  las  pa^ipnes  se  exaltan,  la  filosofía  pro- 
paga doctrinas  qoQ  encierran  una  «nseñan^a  perniciosa  que  nos  sumeije 
en  nuevas  tinieblas,  la  sociedad  se  divide  y  lucha  oon  encarnecimiento, 
balancea  el  poder  aristocrático,  se  despretigia  la  influencia  teocrática,  y 
vacila  en  sus  cimientos  el  trono  de  los  monarcas. 

T  nuestros  artistas  mientras  tanto  establecen  la  indiferencia  por 
principio;  retroceden  á  medida  que  la  revolución  emprende  su  vuelo;  si 
hay  alguno  que  llame  á  la  historia  en  su  auxilio,  se  enaltece  con  la  con- 
templación de  las  cosas  de  los  tiempos  medios,  y  aunque  mira  á  la  mu- 
chedumbre, antes  abatida  y  humillada,  que  rompe  la  férrea  cadena  de 
la  tiranía,  y  el  generoso  esfuerzo  de  un  pueblo  que  alimenta  con  su 
sangre  la  antorcha  de  la  civilización,  permanece  espectador  apático  de 
este  sangriento  panorama  y  nos  presenta  con  entusiasmo  el  bárbaro  he- 
roismo  de  Guzman  el  Bueno,  ó  al  aferrado  guerrero  de  la  edad  media, 
estúpido  mercenario  de  un  príncipe  ó  de  un  infanzón  cualquiera  que 
marchaba  al  combate,  no  con  la  dignidad  del  hombre,  sino  con  la  con- 
dición del  esclavo. 

La  revolución  ha  descorrido  el  misterioso  velo  que  nos  ocultaba  la 
realidad,  y  se  han  visto  en  relieve  nuestras  calamidades;  la  sociedad  nO 
se  creia  tan  desgraciada,  porque  la  creencia  moderaba  el  rigor  ^de  sus 
padecimientos,  y  el  fausto  de  la  grandeza  imprimía  en  el  |)ueblo  un  ca* 
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rácter  de  prosperidad,  eea  el  cual  se  deslumbraba  la  Europa  entera.  Pero 
la  doliente  hutnanidad  sacudid)  la  pesadilla  que  la  habia  estado  abisiaaii- 
do  tanto  tiempo,  se  horrorizó  al  verse  tan  degradada,  se  volcanizaron 
las  comprimidas  pasiones,  cayó  á  tierra  el  trono  de  la  indiferencia;  y 
quiso  remediar  de  pronto  la  enfermedad  de  tantos  siglos.  El  lamento  fué 
universal,  el  combate  no  pudo  ser  mas  encarnizado,  la  sangre  corrió  á 
torrentes,  pero  ni  las  virtudes,  ni  la  justicia  han  logrado  cefiir  el  laurel 
de  hi  victoria.  La  conquista  se  hace  palmo  á  palmo  y  al  través  de  infini- 
tos esfuerzos,  esfuerzos  que  no  ha  podido  subsanar  todavía  lo  conquis* 
tado,  porque  la  inteligencia  humana  no  ha  esperimentado  aun  su  cum- 
plido desarrollo,  porque  la  corrupción  corroe  nuestros  corazones  con  su 
fatal  influjo,  porque  las  casas  de  beneficencia  no  bastan  para  contener  á 
tantos  y  tantos  que  gimen  bajo  el  peso  de  la  miseria;  la  humanidad 
atribulada  no  sabe  cual  es  su  porvenir. 

Nuestros  artistas  no  o  jen,  no  ven.  El  poeta  lírico  templa  sa  laúd,  y 
si  se  ocupa  de  su  siglo,  entona  una  canción  frivola  que  nada  enseña, 
que  á  nada  conduce,  y  atiende  mas  á  la  belleza  de  la  rima  que  á  la  gran- 
deza y  profundidad  del  pensamiento,  ó  el  que  mas,  hace  un  juicio  re- 
trospectivo de  lo  pasado  y  consulta  la  historia  para  adulteraria  y  rega- 
lamos una  leyenda  caballeresca  en  )a  que  pinta  con  los  colores  mas 
atractivos  el  triunfo  del  poderoso  sobre  el  débil.  La  escena  teatral  se  ali- 
menta de  dramas  arqueológicos^  ó  comedias,  donde  no  rige  un  plan  filo- 
sófico ó  al  menos  alguna  enseñanza.  La  España  necesita  un  poeta  lírico 
como  Lamartine  y  otro  dramático  ó  cómico  como  Scribe. 

La  arquitectura  está  en  mantillas;  la  música  no  tiene  otro  caudal  que 
el  de  las  reminiscencias;  la  escultura  marcha  al  nivel  de  la  pintura,  pe- 
ro con  mas  lentitud. 

El  pintor,  para  hacerse  enteramente  estrafio  á  su  siglo,  no  solamente 
recurre  á  lo  pasado,  sino  que  se  envanece  y  se  gloria  representando  en 
sus  lienzos  y  en  el  siglo  XiX  la  risueña  perspectiva  del  paganismo.  ¿No 
se  supone  la  sensibilidad  en  el  corazón  de  los  artistas?  Entonces,  ¿por  qué 
no  lloran  con  el  pueblo? 

Pintar  la  belleza  no  es  ciertamente  la  única  condición  del  artista.  El 
verdadero  artista,  ademas  de  lo  bello ,  debe  pintar  su  época,  la  vida  del 
mundo  en  que  habita;  no  es  artista  el  que  se  contenta  con  reproducir  ó 
imitar  la  naturaleza.  £1  que  contempla  su  pasado  primero  que  su  presen- 
te se  manifiesta  ingrato  con  Ifi  época  que  formó  su  corazón. 

El  arte  contemporáneo  no  tiene  mas  que  belleza  esterior ;  atiende 
mas  á  la  forma  que  al  pensamiento,  habla  mas  á  los  ojos  que  al  corazón; 
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se  ejecuta,  pero  no  se  inventa;  en  los  asuntos  mas  graves  sobresale  la 
nimiedad.  «Fijan  toda  su  atención  en  el  estudio  de  los  paños,  dice  un 
escritor  contemporáneo  (1},  y  aquel  se  tiene  por  mejor  artista  que  sabe 
deslumhrar  mas  con  los  reflejos  del  oro,  la  brillantez  del  raso,  el  claro- 
oscuro  del  terciopelo  y  la  trasparencia  del  tul  y  del  encage.  La  hermo- 
sura y  contraste  de  lineas,  la  exactitud  en  los  trages,  la  nobleza  y  ga^ 
llardia  de  las  figuras,  el  acierto  en  agruparlas,*  cierta  unidad  afectada  en 
la  composición,  son  las  principales  dotes  de  sus  cuadros  históricos;  un 
misticismo  exagerado  y  mal  entendido,  hijo  no  de  la  fé  sino  de  la  imita- 
ción, no  del  sentimiento  sino  de  un  estudio  mas  6  menos  detallado  sobre 
los  tipos  que  nos  ha  legado  el  cristianismo  en  su  mayor  grandeza ,  cier 
ta  gravedad  afectadísima  en  las  formas,  cierto  amaneramiento  inevitable, 
constituyen  el  carácter  de  sus  cuadros  religiosos.  Imitadores  casi  siem- 
pre, y  cuando  no,  mas  rimadores  que  poetas ,  mas  artífices  que  artis- 
tas.» Después  de  estas  reflexiones  seríi  ocioso  añadir  mas  para  probar 
que  el  arte  no  existe  en  España.  Ahora  resta  saber  si  ha  existido.  Lo 
veremos. 

La  edad  media,  esa  época  de  hierro,  fecunda  en  hechos,  ora  heroicos, 
ora  brutales,  infundió  en  casi  todos  los  paises  un  sentimiento  religioso, 
que  fué  para  el  arte  un  verdadero  manantial.  Esta  época  tuvo  sus  dignos 
intérpretes,  mas  espontáneos  que  felices  en  la  ejecución.  El  trovador  nos 
lega  el  romance  caballeresco,  tan  rudo  en  la  forma  como  espresivo  en  ^u 
esencia;  el  castillo  feudal»  el  lazareto,  los  monasterios,  son  otros  tantos 
vestigios,  que  aunque  informes  y  destruidos  por  la  poderosa '  mano  del 
tiempo,  nos  revelan  las  costumbres  y  el  espíritu  general  de  una  época 
determinada.  Todo  alli  es  espontáneo;  todo  es  hijo  del  tiempo  en  que  se 
viyia.  Si  Roma  tuvo  un  Juvenal  que  pintó  con  mano  atrevida  la  deprava- 
ción de  sus  contemporáneos,  la  edad  media  en  España,  á  pesar  de  la 
rigidez  de  sus  costumbres,  tuvo  también  sus  poetas  festivos  que  pene- 
traron en  el  terreno  de  la  sátira  mordaz  y  punzante  para  pintar  á  su  ma- 
ñera  los  vicios  que  corroian  las  instituciones  mas  sagradas  (2). 

f  (4)    Don  Francisco  Pi  Margal),  Hist.  de  la  Pidt. 

(1)  Juao  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  compuso  sas  obras  en  la  cárcel,  en  la  que  pa- 
rece fué  puesto  por  orden  de  don  Gil  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo  á  cuyo  parage 
es  probable  que  le  condujeran  sus  mismos  escritos.  He  aqui  parte  de  una  de  sus 
sátiras: 

Mucho  fasce  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar; 
A  el  torpe  fasce  bueno  et  omen  de  prestiir; 
Fasce  correr  al  cojo  et  al  mudo  fabrar: 
El  que  non  tiene  manos  dineros  quiere  lomar. 
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Pero  vamos  á  prescindir  de  los  tiempos  medios,  y  á  fijarnos  en  un 
erlodo  mas  fecundo  en  resaltados  artísticos;  esto  es,  el  renacimiento, 
poca  qae  tuvo  su  comienzo  durante  las  guerras  de  Italia  y  feneció  con 
)s  monarcas  de  la  casa  de  Austria.  En  este  periodo  hubo  una  revolución 

Sea  un  borne  necio  et  rudo  labrador 

Los  dineros  le  fascen  fídalgo  y  sabidor ; 

Quanto  mas  algo  tiene  tanto  es  mas  de  valor 

Ei  que  non  ha  dineros  non  es  de  si  señor.  , 

Si  tovieres  dineros  habrás  consolación; 

Placer  é  alegría,  del  Papa  racioo; 

Comprarásparay so;  ganarás  salvación: 

Do  son  muchos  dineros  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  corte  de  Roma,  do  es  la  santidat 

Que  todos  al  dinero  fasen  grand  homilidat, 

Graml  honra  le  facian  con  grand  solenidat 

Todos  á  él  se  homillan  como  á  la  magestat, 

Fasie  muchos  Priores,  Obispos  et  Abiades, 

Arzobispos,  Doctores,  Patriarcas,  potestades, 

Fasie  de  verdat  mentira,  et  de  mentiras  verdades. 

Fasia  muchos  clérigos  é  muchos  ordenados; 

Muchos  mongos  é  monjas  religiosos  sagrados 

El  dinero  los  daba  por  bien  examinados: 

A  los  pobres  desian  que  non  eran  letrados. 

Daba  muchos  juicios,  mucha  mala  sentencia; 

Con  muchos  abogados  era  la  mantenencia 

En  tener  pleytos  malos  et  faser  avenencia; 

En  cabo,  por  dinero  habia  penitencia. 

El  dinero  quebranta  las  caaenas  dañosas; 

Tira  cepos  é  grillos,  et  cadenas  plagosas; 

El  que  non  tiene  dineros,  échanle  las  posas; 

Por  todo  el  mundo  fase  cosas  maravillosas. 

Yo  vi  fer  maravilla  do  el  mucho  usaba, 

Muchos  morescian  muerte,  que  la  vida  les  daba; 

Otros  erant  sin  oulpa,  et  luego  los  mataba; 

Muchas  almas  peraia,  et  muchas  salvaba. 

Fasie  perder  a(  pobre  su  casa  é  su  viña; 

Sus  muebl(?s  é  raices  todos  los  desaliña; 

Por  todo  el  mundo  anda  su^sama  é  su  tina. 

Do  el  dinero  juega,  allí  el  ojo  ^uiña. 

El  fiase  caballeros  de  necios  aldeanos; 

Condes  é  ricos  ornes  de  algunos  villanos; 

Con  el  dinero  andan  todos  los  ornes  lozanos; 

Quanto  son  ¿n  el  mundo  le  besan  hoy  las  mano«. 

Vi  tener  al  dinero  las  mejores  moradas 

Altas  é  muy  costosas,  fermosas  é  pintadas. 

Castillos,  eredades,  et  villas  entorreadas 

Todas  al  dinero  sirven ,  et  suyas  compladas. 

Comia  muchos  manjares  de  diversas  naturas; 

Vistia  los  nobles  panos,  doradas  vestiduras; 

Guamimientos  extraños,  nobles  cabal^duras. 

Yo  vi  á  muchos  monjes  en  sus  predicaciones 

Denostar  al  dinero  et  á  sus  tentaciones; 

En  cabo  por  dinero  otorgan  sus  perdones, 

Asuelven  el  ayuno,  ansí  fasen  oraciones. 

Pero  que  le  denuestan  los  monjes  por  las  plazas 
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(|ué  agiló  todo  ul  continente  europeo.  Este  grande  acontecimiento  fué 
la  Reforma.  La  creencia  cedió  su  puesto  á  la  duda,  la  mayor  parte  de  los 
prosélitos  de  la  fé  se  afiliaron  cobardemente  bajo  el  dominio  de  la  razón, 
la  religión  bajó  al  terreno  de  la  6losofía;  el  principio  unitario  se  vio 
vulnerado  por  el  fraccionamiento,  la  supremacía  teocrática,  es  decir,  la 
influencia  absoluta  de  la  sede  apostólica,  tuvo  que  ponerse  en  Incha 
abierta  con  la  soberanía  popular,  en  una  palabra,^  la  omnipotencia  cató- 
lica encontró  frenéticos  detractores,  que  se  declararon  en  hostil  desave- 
nencia contra  las  venerandas  instituciones  del  cristianismo. 

El  culto  que  se  tributaba  á  las  imágenes  de  los  templos  católicos,  se 
consideró  como  una  especie  de  idolatría  pagana  que  rechazaba  la  razón; 
y  la  inmediata  consecuencia  de  semejantes  doctrinas  fué  la  proscripción 
del  arte  en  los  templo^.  Sin  embargo,  la  ley  del  cristianismo  es  impe- 
recedera, y  no  puede  sucumbir  enteramente  á  pesar  de  los  ataques  de 
sus  enemigos;  por  eso  el  escepticismo  no  fué  mas  que  una  niebla  tran- 
sitoria que  oscureció  hasta  cierto  punto  el  sentimiento  religioso  que  ha- 
bia  imperado  por  espacio  de  tantos  siglos.  Pero  nuestros  artistas .  com- 
prendieron perfectamente  su  misión;  hijos  de  la  época  .en  que  vivían, 
sintieron  con  ella,  y  á  ella  consagraron  sus  inspiraciones;  con  efecto,  se 


Guárdanlo  en  convento  en  vasos  et  en  tazas, 

Con  el  dinero  cumplen  sus  mencuas  é  $ns  razas, 

Mas  condesignos  tienen  que  tordos  nio  picazas. 

Comoquíor  que  los  frailes  y  clérigos  dicen  que  aman  á  Dios  servir 

Si  barruntan  que  el  rico  está  para  morir, 

Quando  oyen  los  dineros  que  comienzan  á  reteñir, 

<:uál  de  ellos  lo  levarán ,  comienzan  lue^o  á  reñir, 

Monjes ,  frailes,  clérigos  non  toman  los  dmeros. 

Bien  les  den  de  la  ceja  do  son  sus  parcioneros, 

Luego  los  toman  prestos  sus  ornes  despenserosl 

Pues  que  se  disen  nobles,  ¿qué  quieren  tesoreros? 

Alli  están  esperanae  quál  habrá  roas  rico  tuero. 

Non  es  muerto,  ya  disen,  Paler  noster,  mal  agttero; 

Como  los  cuervos  al  asno  quando  le  desuellan  el  cuero 

Cras^  era»  nos  lo  habremos  que  nuestro  seya  por  fuero. 

Toda  muger  del  mundo  et  dueña  de  alteza 

Págase  del  dinero  et  de  macha  riqueza: 

Yo  nunca  vi  fermosa  que  quisiese  ooblesa. 

Do  son  muchos  dineros,  y  es  mocna  noblesa. 

El  dinero  es  alcalde  et  jues  mocho  loado. 

Este  es  consejero  et  sotil  abogado; 

Alguacil  et  merino  bien  ardit  esforzado; 

De  todos  los  oficios  es  muy  apoderado, 

Ed  suma  te  lo  digo,  tómalo  tú  mejor. 

El  dinero  del  mundo  es  gran  revolvedor; 

Señor  fase  del  siervo,  de  señor  servidor; 

Toda  cosa  del  sigro  se  fase  por  su  amor,  etc. 
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fireseiüó  aote  sos  ojos  el  gran  drama  del  Evangelio  con  todos  sus  en-- 
culos,  con  loda  su  poesia,  y  estamparon  en  el  lienzo  los  sacrosantos 
BÍslerios  de  la  divinidad;  lejos  de  seguir  el  torrente  de  aquellas  ema* 
lacioiies  implas,  clamaron  contra  el  error,  el  poeta  con  sus  sentidos 
cautos  dedicados  en  son  de  súpUca  al  que  espiró  en  el  Gólgota,  el  pintor 
efocando  la  angusla  sombra  de  los  profetas  y  espiritualizando  las  fiso- 
Naías  que  tan  pocos  puntos  de  contacto  tenian  con  el  resto  de  la  hu- 
naaidad;  efcompositor  entonando  con  entusiasmo  el  himno  de  Moisés, 
á  li  vez  qoe  consagra  una  dolorosa  plegaria  ala  'madre  del  Redentor;  y 
d  arqaitecto,  antes  que  reproducir  en  sus  obras  los  caracteres  especiales 
dd  geotilismo,  establece  una  amalgama  de  estilos  que  constituye  una 
ar|ttilecUira  sui  generis,  con  una-  tendencia  mística  que  inspira  gran-^ , 
ieza,  respeto  y  veneración.  He  aqui  el  primer  paso  de  la  obra  colosal 
ki  renacimiento. 

lioa  artistas  contemporáneos  á  ese  período  de  fatal  transición,  paga- 
na u  laudable  tributo  á  las  exigencias  de  su  época;  las  obras  que  nos 
ba  legada  son  una  revelación  cumplida  de  su  vida  Intima,  son  vestigios 
ttt  significativos  y  elocuentes,  como  los  mutilados  restos  de  Hercnlano 
f  Pompeya;  alli  el  mundo  católico  y  civilizándose;  aqui  el  mundo  gen- 
til voluptuoso  y  dominando  por  el  funesto  imperio  de  la  superstición. 
¿Caáles  fueron  los  ingenios  espafioles,  verdaderos  intérpretes  de  su  si- 
Sb?  Fray  Luis  de  Granada,  con  so  estilo  ciceroniano  perfecto,  con  sn 
kidex,  con  sus  frases  tan  naturales  como  sentidas;  halaga  al  oido  con  la 
dilee  melodia  de  sos  períodos,  al  entendimiento  con  la  elegante  senci- 
lla de  su  tono,  y  al  alma  con  la  hermosura  de  sus  pensamientos  ente- 
raaeale  místicos.  Fray  Luis  de  León,  mas  docto  que  el  primero,  es 
laaibieQ  piadoso,  animado  y  sinceramente  devoto;  San  Joan  de  la  Cruz, 
es  sencillo  y  tierno  a  la  vez;  una  muger....  mas  divina,  que  Herrera  el 
tvino,  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  una  grande  imaginación,  con  un  alma 
^tttosa,  dedicó  á  Dios  el  raudal  de  sus  pasiones;  y  Altimamente,  Er- 
óla, separándose  de  los  asuntos  místicos,  concibe  un  poema,  y  lejos  de 
retroceder  para  buscar  su  asunto  en  la  historia  antigua,  escribe  la  Arau- 
cana, cuyo  mayor  defecto  consiste  en  haberse  ajustado  á  la  historia  con 
kma  escrupulosidad.  Juan  de  Herrera,  dejó  impresas  en  su  obra  del 
Escorial  la  gravedad  religiosa  de  su  tiempo,  y  la  severidad  tenebrosa 
éd  monarca  que  mandó  erigirla.  De  este  mismo  carácter  participan  su 
catedral  de  Valladolid,  su  Lonja  ó  casa  de  contratación  de  Sevilla,  y 
olfas  fábricas  de  gusto  severo,  magesluoso,  y  por  consiguiente  desnudo 
4eadoroos.Berruguete,Becerfa,  fueron  escultores  ,  que  aunque  siguie- 
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ron  la  escqela  de  Miguel  Ángel,  dieron  un  timbre  especial  á  las  imáge-^ 
nes  de  sus  retablos.  Luis  de  Vargas,  en  Sevilla,  dejoanes,  en  Valencia^ 
Sánchez  Coello,  en  Madrid,  el  mudo  Navarrete,  fueron  pintores  que  si- 
guieron el  impulso  de  los  demás  artistas;  los  cuadros.de  Navarrete,  que 
están  en  el  Escorial,  pueden  dar  un  vivo  testínonio  de  lo  que  de-- 
cimos. 

Espafta  fué,  durante  la  Reforma,  el  brazo  omnipatente  del  Vaiiea- 
no,  y  encendió  la  hoguera  para  combatir  con  energía  las  ideas  luteranas. 
£1  antagonismo  religioso  no  pudo  penetrar  de  lleno  en  los  dominios  es- 
pafioles,  y  el  espíritu,  esencialmente  católico  ^ue  alentaba  y  robustecía 
nuestras  creencias,  enarboló  con  nuevos  bríos  la  bandera  católica,  y  atra- 
vesó los  mares  para  buscar  álafé  prosélitos  desconocidos  en  las  vírge- 
nes llanuras  del  Nuevo  Mundo.  El  entusiasmo  que  generalmente  suminis- 
tra esta  oíase  de  hostilidades,  la  conducta  tan  moral  cuanto  piadosa  de  lo» 
reyes  Católicos,  los  trofeos  de  la  cruz  sobre  la  media  luna,  la  victoria  de 
licpanto,  que  cortó  de  raíz  la  j^rateria  del  mahometano,  la  sabiduría  en- 
cerrada en  los  claustros,  la  influencia  teocrática  sobre  la  monarquía,  he 
aqui  los  eslabones  de  una  cadena  que  fortificaron  en  Espafia  nuestras 
creencias,  y  nos  libertaron  del  contagio  de  la»  nuevas  doctrinas  del  pnn 
testantismo. 

Nuestros  artistas  de  entonces,  tradadaron  al  lienzo  las  impresiones  ' 
que  recibían.  La  fe  estaba  en  sus  cuadros;  veian  á  Dios  entre  el  tumol-* 
to  de  las  armas,  y  Dios  era  el  principio  dominador  de  sus  composieio- 
nes;  la  féen  una  vida  futura  aparece  en  todas  las  creaciones  del  genio; 
alli  se  veia  la  sociedad  cristiana,  a^  hombre  libre  y  lleno  de  esperanzas, 
y  á  esa  sublime  fraternidad,  sin  la  cual  bo  hay  vinculo  de  ninguna  es- 
pecie, á  los  mártires  apostólicos  propagando  la  verdad  del  Evangelio,  y 
á  esa  interminable  serie  de  misioneros  que  penetraron  en  las  asperezas 
de  los  desiertos  para  morir  predicando  y  alabando  al  Criador.  El  alma 
de  los  artistas 'necesitaba  esta  espansion.  Fueron  verdaderos  artistas, 
aun  cuando  no  desplegaron  en  sus  obras  esa  belleza  ideal,  que  por  cier- 
to  no  constituye  la  esencia  del  arte. 

No  obstante,  habrá  quien  se  atreva  á  reconvenirnos ,  diciéndonos 
que  en  la  época  á  que  nos  referimos,  los  artistas  reprodujeron  á  veces 
las  imágenes  del  paganismo;  pero  no  por  eso  los  pintores  dejaron  de  ser 
artistas,  ni  tampoco  renegaron  de  su  siglo  los  poetas  imitadores  de  Vir- 
gilio y  Horacio.  El  clero  era,  digámoslo  asi,  el  núcleo  de  la  iateligen- 
cía  humana,  y  recogió  con  especial  cuidado  los  despojos  de  la  civiliza- 
ción antigua,  y  organizó,  es  decir,  formó  un  solo  cuerpo  de  los  esparcí- 
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dos  fragmentos  del  imperio,  y  aunque  con  lentitud,  reconstruyó  el  edi- 
ficio civilizador  que  se  habia  desplomado  bajo  la  falange  devastadora 
de  los  prosélitos  de  Atüa.  La  obra  de  tantos  años  de  perseverancia  y  fa- 
tiga llegaba  á  su  término;  pero  apareció  Guttenberg,  apareció  la  impren- 
ta, que  poso  en  inmediata  comunicación  el  pensamiento  del  bombre  ais- 
lado con  los  pensamientos  del  mundo  visible;  conocióse  el  pasado,  se  vio 
el  presente  y  se  adivinó  el  porvenir.  Merced  á  la  imprenta  todos  fue- 
ron contemporáneos ;  conversaron  con  Homero  y  Cicerón  ,  como  la 
hacemos  nosotros;  basta  la  aparición  de  la  imprenta,  la  inteligen- 
cia estuvo  cautiva  y  dormida  en  la  noche  de  los  sentidos;  la  palabra,  el 
pensamiento,  estaban  circunscritos  á  la  caña  del  egipcio,  ¿  la  pluma  del 
griego,  al  estilo  del  romano,  al  papiro,  á  la  corteza  de  la  palmera,  al  per- 
gamino de  la  edad  media,  al  papel  europeo;  la  mano  del  hombre  era  la 
máquina  del  pensamiento,  y  los  copistas  nuestros  impresores.  I^  im- 
prenta fué  el  principio  regenerador  de  una  revolución  providencial;  la 
Terdad  religiosa  dejó  de  estar  cautiva;  se  rompió  la  nema  que  ocultaba 
las  cosas  santas  y  la  verdad  voló  por  todas  partes. 

La  imprenta  fué  una  lumbrera  para  la  Europa  que  reavivó  la  llama 
del  pensamiento  humano;  se  visitaron  con  afán  las  ruinas  de  Atenas, 
Constantinopla  y  Roma;  para  conocer  mejor  el  presente  se  estudió  el  pa- 
sado. Aristóteles  fué  el  padre  adoptado  por  la  filosofía  coetánea;  Demós- 
tenes  y  Tulio  fueron  los  preceptores  de  la  elocuencia;  el  derecho  miró  su 
origen  en  las  leyes  de  las  Doce  Tablas;  Homero  y  Virgilio  renacieron  en 
la  epopeja,  y  Sófocles  y  Séneca  en  los  dramas. 

Las  artes,  por  consiguiente,  siguieron  ese  movimiento  universal.  En 
las  producciones  monumentales  del  renacimiento  se  ven  amalgamados 
los  símbolos  del  paganismo  con  los  del  cristianismo ;  los  pintores,  los 
escultores,  los  poetas  se  sometían  al  espíritu  dominador  de  su  época.  Se 
dedicaron  á  la  historia,  pero  las  mas  veces  á  la  historia  de  su  tiempo; 
vivieron  en  lo  presente;  los  sentimientos  del  pueblo  eran  los  suyos.  Ve- 
lazquez  escribió  con  sus  pinceles  la  historia  del  reinado  de  Felipe  IV.  Los 
demás  pintores  trazaron  los  misterios  del  cristianismo,  porque  existia  en 
el  fondo  de  todos  los  corazones.  Felipe  IV  añadió  á  la  grstn  fábrica  del 
Escorial  uno  de  sus  mejores  adornos,  que  fué  el  panteón  destinado  á 
sepultura  de  Tos  reyes  de  España.  Este  nuevo  adorno,  aunque  correcto  y 
elegante,  desdice  de  lo  demás  por  su  estilo  florido;  mas  esto  mismo  ca- 
'racteriza  la  época  galana  de  Felipe  IV,  en  oposición  con  la  severa  ma- 
gestad  del  descendiente  de  Carlos  V.  En  las  demás  iglesias  desaparecen 
la  sencillez  y  la  corrección  de  los  arquitectos  d^l  tiempo  de  Felipe  II.  La 
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escultura  tuvo  profesores  de  mérito  singular:  entre  ellos  debe  contarse  á 
Juan  Martínez  Montañés,  el  cual  ensus efigies  de  madera,  alejándose 
cuanto  pudo  de  la  estatuaria  griega  ó  romana,  acertó  á  dar  una  belleza 
especial  á  sus  obras.  Zurbaran  y  Murillo  fueron  dignos  intérpretes  de  su 
siglo.  El  festivo  Quevedo  es  el  filósofo  por  escelenciá ,  es  la  personifica- 
ción del  reinado  de  Felipe  IV.  En  sus  obras  está  consignada  la  historia 
de  aquel  6iglo;  pero  donde  mas  se  patentiza  la  época  es  en  la  poesia  dra- 
mátida:  Calderón,  Moreto,  Alarcon^  Rojas,  estos  con  sus  comedias,  y  los 
poetas  satíricos  con  sus  abultadas  censuras,  revelaron  que  reinaba  en 
aquellos  tiempos  una  piedad  poco  ilustrada;  que  las  costu^ibres  estabaa 
un  tanto  corrompidas,  especialmente  en  gratos  amorosos;  que  los  hom- 
bres eran  galanes,  caballeros  y  pundonorosos ,  celosos  y  espadachines, 
y  las  mngeres  un  tanto  hipócritas  en  sus  liviandades,  fruto  inevitable  de 
ta  sujeción  en  que  vivian. 

Nuestros  artistas  contemporáneos  han  retrocedido  cinco  siglos.  Se 
atienen  mas  á  la  forma  que  al  pensamiento,  y  la  forma  no  es  el  arte. 
Los  poetas  no  quieren  olvidar  lo  pasado,  ni  vivir  en  derredor  de  su  pue- 
blo, aun  cuando  ven  que  la  humanidad  sufre  y  está  en  perpetua  lucha; 
los  pintores  no  quieren  inmortalizar  á  los  mártires  de  nuestras  sangrien- 
tas revoluciones;  los  poetas  desdeñan  ser  los  cantores  de  su  siglo ,  no 
quieren  hacer  la  dolorosa  epopeya  de  nuestros  desventuras,  en  una  pa- 
labra ,  no  quieren  ser  los  artistas  del  siglo  XIX. 

Ildefonso  Bermejo. 
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\     LA  filCAHEMBRA,  miama  históugo  bn  guatbo  actos  t  bn  verso,  de  don  Aürb- 
UANO  Fbrnaivdbz-Gubrra  t  Orbe  t  don  Manuel  Tamato  t  Baus,  ebprbsbh- 

TADO  por  PRIMBRA  VBZ  BK  BL  TEATRO  DEL  PRINCIPE  BL  20  DE   ABRIL  DE    4854. 


La  aparíoioQ  de  este  drama ,  confirmacioil  elocuente  de  la  doctrina 
Kteraria  qne  he  tenido  la  gloria  de  proclamar  por  espacio  de  algunos 
aftos  como  única  digna  de  la  civilización  de  nuestros  tiempos,  bien  que 
nada  tenga  de  extrafto,  atendidas  las  altas  prendas  intelectuales  de  sus 
autores,  patentiza  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  cuánto  importa  á  la  ins- 
piración poética  levantarse  á  la  esfera  de  los  nobles  pensamientos ,  y 
utilizar  la  belleza  de  la  forma  en  la  expresión  de  lo  verdadero  y  de  lo 
(««fio.  Fruto  de  un  sistema  literario  que  con  saludable  eclecticismo 
acepta  lo  qne  cada  cual  tiene  de  aceptable,  y  desdeña  todo  imperio  que 
no  sea  el  de  la  recta  razón,  ayudada  del  buen  gusto,*— £a  Ricahembra 
reúne  y  amalgama  en  peregrino  concierto  las  mas  raras  dotes  tradicio- 
nales de  nuestro  popular  y  caraderizado  teatro  antiguo,  y  los  mas  fecun* 
dos  elementos  de  vitalidad  puestos  en  acción  á  influjo  del  aliento  revo- 
lucionario que  en  nuestros  dias  ha  regenerado  el  arte.  Bn  ella  se  ve 
ademas  confirmada  una  creencia  que  siempre  tuve,  y  que  ha  sido  com- 
batida repetidas  veces  f  con  mas  acrimonia  que  fazon,  por  escritores  de 
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merecido  concepto:  la.de  que  los  casamientos  literarios,  digámoslo  asi,    - 
Qo  pueden  ser  fructuosos;  la  de  que  dos  ingenios  capaces  de  escribir  l 
separados  cosas  muy  bellas,  no  pueden  tener  reunidos  la  misma  esponta- 
neidad de  facultades,  merced  á  la  presión,  en  cierto  modo  involuntaria, 
que  naturalmente  lia  de  ejercer  en  uno  de  ellos  la  inteligencia  del  que 
esté  dotado  de  mas  vigorosa  iniciativa. 

De  aue  los  matrimonios  de  ingenio  prometen  sucesión  hidalga  cuan-  - 
do  dos  espíritu^  de  generoso  temple  se  confunden,. tenemos  en  La  Rica- 
hembra galano  ejemplo.  T  aunque  varios  lejanos  y  propincuos  respon- 
den de  lo  mucho  que  son  capaces  de  hacer,  cada  uno  de  por  sí ,  los  se- 
ñores Fernandez-Guerra  y  Tamayo,  todavía  la  ternura  pintoresca  del 
primero  y  la  gallarda  impetuosidad  del  segundo,  enlazadas  y  confundi- 
das en  esta  notable  creación,  parece  como  que  se  completan  y  mejoran, 
prestando  mayor  variedad  y  lozanía  á  la  admirable  unidad  que  resplan- 
dece en  el  conjunto  de  este  drama. 

Casi  todos  los  poetas  dramáticos  de  mas  cuenta ,  no  ya  españoles, 
sino  europeos,  y  muy  principalmente  los  de  este  $iglo,  se  han  apacen- 
tado en  pintar  el  triunfo  del  fatalismo  de  la  pasión  sobre  el  libre  albe- 
drío,  dando  á  la  organización  material  mayor  importancia  de  la  que  tie«- 
ne  con  relación  álos  fenómenos  afectivos  del  ser  humano.  Díganlo  Sar^ 
danápalo  y  Marino  Faliero  en  Byron;  Teresa  y  Catalina  HauHtrd  en 
Pumas;  Angelo  y  Marión  Delorme  en  Victor  Hugo. 

Fernandez-Guerra  y  Tamayo  han  seguido  rumbo  distinto. 
'  ^  Como  pensamiento  coadyuvante  de  la  obra,  emplean  el  amor  de  una 
muger  á  su  raza,  y  el  afán  de  fortalecerla  con  su  ejemplo  en  lo  futuro, 
á  fin  de  que  llegue  á  ser  siempre  grande,  pura  y  legítima.  Digno  em- 
peño ciertamente:  realzar  la  muger ,  que  es  la  base  y  fundamento  de  la 
sociedad;  confiar  á  su  dignidad  y  grandeza  el  mayor  vencimiento  del 
corazón  humano.  Este  pensamiento  es  tanto  mas  útU ,  cuanto  que  inge- 
nios de  los  que  mas  honran  oí  presente  siglo ,  de  los  que  han  dado  el 
tono,  por  decirlo  asi,  á  la  revolución  literaria  de  nuestra  época ,  se  han 
complacido  en  presentar  á  la  muger  como  un  monstrua  abominable. 
Harto  acreditan  mi  opinión  Lucrecia  Borgia  y  Margarita  de  Borgoña; 
harto  la  reina  Isabel,  madre  de  Carlos  VII,  retratada  con  tan  negros  co- 
lores en  La  Doncella  de  Orleans  de  Schiller.  Por  el  contrario.  La  Bica- 
hembra  es  el  complemento  de  varios  esfuerzos  aislados  hechos  por  vi- 
gorosos escritores  para  rehabilitar  á  la  muger^  puesta  en  descrédito  en 
estos  últimos  tiempos;  corona  de  tentativas  tan  felices  como  La  ley  de 
raza  de  Hartzenbusch,  y  El  valor  de  la  muger  de  Bretón  de  los  Herreros, 
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ea  cayas  obras  puede  admirar  el  meaos  docto,  demás  del  noble  prop6- 
silo  de  ambos  poetas,  detalles  y  primores  de  grande  estiioa. 

Voy,  pues,  á  hacerme  cargo  de  las  condiciones  que  mas  resaltan  en 
el  drama  profundamente  bello  de  Tamayo  y  Fernandez-Guerra ,  consi- 
derándolo bajo  diverso  punto  de  vista  del  en  que  se  han  colocado  los 
iiastrados  criticos  que  me  han  precedido  en  la  grata  empresa  de  aplau- 
dir el  mérito  relevante  de  esta  obra,  destinada  á  vivir  en  nuestra  escena 
mientras  haya  en  Espafia  la  noción  mas  mínima  de  buen  gusto. 

Procuraré  exponer  con  claridad  y  como  punto  de  partida  los  hechos 
eoque  estriba  el  argumento  de  La  Ricahembra. 

Doña  Juana  de  Mendoza,  hija  del  señor  de  Hita  y  Buitrago  y  viuda 
del  adelantado  mayor  de  León,  Diego  Manrique  de  Lara,  vive  en  su  ca- 
sa inerte  de  Villaharta*Quintana,  solicitada  de  muchos  y  grandes  seño- 
res, siendo  amparo  y  consuelo  de  sus  vasallos.  Uno  de  sus  pretendien- 
tes, el  conde  don  Tello,  burlado  en  el  deseo  de  alcanzar  la  mano  de  la 
Ricahembra,  entra  á  saco  sus  heredades;  pero  no  bien  doña  Juana,  des- 
preciando las  mocedades  de  un  fatuo,  se  propone  dejar  sin  castigo  tales 
demasías,  cuando  llegan  huestes  de  los  pueblos  comarcanos  que  siguen 
las  banderas  de  los  Mendozas;  ansiando  vengar  el  agravio  que  les  han 
iaierido  los  de  don  Tello,  y  poniendo  á  doña  Juana  en  el  caso  de  elegir 
un  campeón  que  las  conduzca  á  la  pelea:  Vivaldo  solicita  y  obtiene  esta 
gracia;  Vivaldo,  secretario  de  la  Ricahembra,  á  la  que  no  desagradan  ni 
su  gallardo  continente  ni  las  altas  dotes  de  su  espíritu,  joven,  nacido  en 
humilde  cuna,  pero  rico  en  levantados  pensamientos  y  ardientemente 
enamorado  de  su  señora.  ínterin  corre  á  lidiar,  dejando  en  el  mayor 
desconsuelo  á  Marina,  que  lo  adora  con  toda  el  alma ,  se  presenta  en  el 
castillo  un  page  del  rey,  portador  de  este  billete: 

«Si  en  valle  desierto  sus  galas  humilla 
á  todos  oculta  la  rosa  fragante, 
quien  es  en  virtudes  blasón  de  Castilla 
mi  corte  ennoblezca,  sus  glorías  levante. 
Y  á  mas,  recordando  que  al  sumo  imperante 
~  los  fuertes  Mendozas  sirvieron  á  ley , 
esposa  vos  fago  del  noble  Almirante , 
del  gran  don  Alfonso,  mi  primo.— Yo  el  Rey.» 

Doña  Juana  estima  ofensivo  á.su  dignidad  este  propósito  del  monar- 
ca, y  manifiesta  el  suyo  decidido  de  no  cumplirlo.   Apremíala  el  page 
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(que  es  el  mismo  don  Alfonso  Earíqaez,  disfrazado)  á  espooer  tas  caosas^ 
de  tal  repulsa:  rehúsalo  discretamente  la  Ricahembra;  pero  tantos^ 
obstina  aquel,  prendado  mas  y  mas  de  los  atractivos  de  la  dama ,  eoK: 
que  esta  ha  de  justificar  su  negativa,  que  exacerbada  doña  Juana  poK^ 
la  que  juzga  ofensa  dirigida  á  empafiar  el  lustre  de  sus  blasones,  é  ig — 
norante  de  quién  fuese  el  atrevido  servidor  que  de  tal  modo  la  compelie^ 
á  decir  lo  que  ella  estimaba  para  callado,  exclama,  aludiendo  al  Al- 
mirante: 

¡Unir  su  sangre  á  la  mia , ' 

y  un  bastardo  le  engendró  (1)!.... 

¡Y  él  mismo  también  nació 

con  sello  de  bastardía! 

El  diálogo  prosigue  de  este  modo : 


Paob. 

¡Basta  ya! 

Doña  Ioana. 

Con  torpe  mengua. 

so  padre,  á  Dios  consagrado. 

los  votos  rompió  malvado: 

¿y  por  quién?.... 

Pao?. 

¡Tened  la  lengua! 

Doña  Juana. 

Y  de  aquella  unión  impia 

brotando  el  retoño  odioso. 

el  padre  fué  un  religioso. 

fué  la  madre  una  judia.. 

Page. 

Mentira.      fDále  un  bofetonj. 

Esta  enérgica  escena,  donde  la  verdad  histórica  se  halla  realzada  coi 
los  brillantes  colores  de  la  poesía,  con  el  vigor  del  interés  dramático  m\ 
activo,  concluye  de  esta  manera : 

Doña  Jdana.  ¡Oh!  ¿Será  verdad? 

¿Tu  mano  en  mi  rostro?....  Sí, 
que  aun  la  siento  impresa  aquí . 
Hola,  mis  guardias,  llegad. 

fÁiomániose  á  la  puerta  del  faro  y  gritando.  Apare  ' 
cen  en  ella  guardias  y  pages). 

Pagb.  Sobrado  tiempo  me  humilla 

este  disfraz  en  que  estoy: 

(4)    Don  Alfonso  En riquez  era  hijo  del  maestre  de  Santiago  bon  Fadrique,  her- 
mano bastardo  del  rey  don  Pedro  I  de  Castilla. 
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don  Alfonso  Enríquez  soy, 
almhranle  de  Castilla. 
Do.ÑA  Juana.    Temed  todos  mí  furor 

sí  del  muro  alguien  s^ilíere. 
fÁ  los  guardias) , 

Que  en  mi  cámara  me  espere 
decid  á  mi  confesor. 
fA  los  pagesj . 

Ved  que  nunca  fuerza  lia  sido 
tan  ^exacto  cumplimiento. 
fA  los  guardias  y  pages  que  se  retiran) . 
Don  Alfonso.  ¿Qué  es  lo  que  intentáis? 

füespues  de  batallar  con  mil  dudas  en  la  mayor 
agitación). 
Doña  Juana.  ¿Qué  intento? 

Que  vais  á  ser  mi  marido. 
Don  Alfonso.  jCielosI 
Doña  Juana.  Sin  ningún  retardo; 

antes  de  que  á  nadie  habléis.  * 

Don  Alfonso.  Señora,  ved  lo  que  hacéis; 

recordad  que  soy  bastardo. 
Doña  Juana.    ¿Tu  maldad  que  mi  honra  empaña 

límites  no  reconoce? 

(Justo  es  que  asi  te  alboroce 

tan  digna,  tan  noble  hazaña! 

Pero  si  á  mis  pies  le  postro 

y  hago  que  tu  sangre  corra , 

con  lo  sangre  no  se  borra 

esta  mancha  de  mi  rostro. 

A  ser  tu  esposa  me  allano; 

mas  nadie  dirá  atrevido, 

que  quien  no  fué  mi  marido 

puso  en  mi  rostro  la  mano  » 

A  esta  sazón  lleg:i  Vivaldo ,  triunfante  del  conde  don  Tello,  y  feliz 

oQ  la  remota  esperanza  de  ver  recompensado  el  oculto  amor  que  le  ha 

ado  esfuerzo  en  los  combates;  pero  doña  Juana ,  que  con  tan  singular 

elicadcza  descubre  la  inclinación  de  sn  pecho,  diciéndose  al  ver  partir 

Vivaldo, 

<tiPorqué  no  es  igual  á  mí!» 
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le  maoífiesla  y  luchando  con  mil  encontrados  afectos ,  que  va  á  dar  su 
mano  á  don  Alfonso ,  porque 

«Es  mas  fuerte  que  la  muerte 
el  imperio  del  honor.» 

¡Magnífico  cimiento  de  un  edificio  dramático  levantado  á  la  altura  de  la 
mejor  que  en  esta  clase  de  obras  ha  producido  el  presente  siglo!  ¡Subli- 
me revelación  de  un  carácter  cuyo  desarrollo  ha  de  ser  fecundo  en  be« 
llezas  de  primer  orden! 

La  muger  que  se  había  mostrado  tan  celosa  de  conservar  sin  género 
alguno  de  mancilla  el  nombre  esclarecido  de  sus  mayores;  que  habia 
luchado  con  denonada  altanería  con  la  voluntad  del  soberano,  porque 
según  su  modo  de  pensar  debian  hacerse  los  casamientos 

«por  propio  convencimiento, 
no  por  ageno  capricho,» 

es  consecuente  consigo  propia ,  poniendo  la  misma  fuerza  de  voluntad 
que  hubo  menester  para  enlazarse  con  el  bastardo  primo  del  rey,  en 
dominar  la  inclinación  amorosa  que  Vivaldo  habia  despertado  en  su  al- 
ma, y  vencer  á  fuerza  de  prudencia  y  mansedumbre  ya  la  preocupación 
celosa  de  don  Alfonso,  ya  los  arrebatos  coléricos  á  que  este  se  deja  ar- 
rastrar fácilmente,  oscureciendo  y  amenguando  la  nativa  generosidad 
y  franqueza  de  su  carácter,  ya  el  desbordado  fuego  de  Vivaldo.  Asi  lu- 
chando sin  cesar  con  los  naturales  impulsos  de  su  contrariado  corazón, 
y  con  las  mal  regidas  pasiones  de  cuantos  la  rodean;  esclava  del  deber 
hasta  el  punto  de  decretar  la  muerte  de  Vivaldo  ,  en  castigo  al  atrevi- 
miento de  haberla  declarado  su  amor;  fuerte  para  no  abatir  su  dignidad 
empleando  humillante  súplica  con  el  fin  de  templar  la  injusta  sana  del 
esposo,  consigue  triunfar  de  los  demás  y  de  ella  misma,  y  ofrece  á  todos 
alto  ejemplo  del  uso  que  deben  hacer  de>su  albedrio,  si  aspiran  á  cum- 
plir con  lo  que  exige  la  razón  de  la  dignidad  del  ser  humano. 

La  Ricahembra  no  es  solo  un  drama  donde  á  par  del  interés  que 
nace  del  choque  de  los  afectos  campea  un  ingenioso  artificio  y  se  os- 
tentan situaciones  dramáticas  muy  verosímiles,  combinadas  con  arte 
poco  vulgar;  no  es  solo  una  fábula  donde  la  belleza  resulta  del  colorido 
de  las  pasiones,  de  la  lucha  y  contraste  de  caracteres  que,  sin  perder 
el  sello  de  la  nniversalidad  que  han  menester  en  la  escena  para  hablar 
al  alma  del  auditorio,  retratan  con  admirable  exactitud  y  energía  las 
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coodicioaes  accidentales  que  debían  determinarlos,  y  los  modificaban 
de  hecho,  dadas  las  supersticiones  y  creencias  del  siglo  en  que  vivieron 
los  personages ; --esta  obra  singular,  por  el  mérito  nada  común  de  las 
dotes  qne  la  distinguen,  es  un  símbolo  moral  y  poético  de  la  mayor  im- 
portancia: símbolo  en  el  cual  se  resuelve  hasta  cierto  punto  el  problema 
de  la  vida,  no  á  efectos  de  la  espiacion  que  borra  la  culpa,  sino  merced 
al  sacrificio  voluntario,  que  conquista  el  mas  noble  premio  del  espíritu. 
Pensamiento  de  tanta  magnitud  y  trascendencia  debía  naturalmente  ger- 
minar en  ingenios  tan  elevados  como  los  autores  de  La  Ricahembra, 

No  hay,  pues,  duda  en  que  el  carácter  simbólico  que  resplandece 
en  la  obra  de  Fernandez-Guerra  ^  Tamayo,  es  el  que  mas  la  sublima, 
ya  porque  corresponde  á  lo  que  debe  ser  la  dramática  de  nuestros  tiem- 
pos, ya  porque  se  manifiesta  á  cada  paso  de  un  modo  complexo  y  mul- 
tiforme, asi  en  el  conjunto  como  en  los  detalles  y  accesorios,  sin  que 
por  ello  pierda  en  sencillez  y  frescura  el  desarrollo  de  la  acción ,  ni  sea 
necesario  engolfarse  en  lucubraciones  metafísicas  para  percibirlo  y  de- 
mostrarlo. T  que  ha  sido  el  principal  intento  de  los  autores  hacer  tal 
símbolo  perceptible;  que  en  la  vida  íntima  de  su  creación  han  cifrado  la 
mayor  gloria;  que  en  esta  fecunda  idea,  como  en  piedra  angular,  han  bus  • 
cada  apoyo  para  levantarse  á  penetrar,  sin  pedantesco  dogmatismo,  en 
las  altas  regiones  de  la  filosofía,  no  abandonando  un  solo  instante  el  flo- 
rido sendero  del  corazón, — cosa  es  que  desde  luego  se  descubre  y  que  el 
público  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  aplaudir,  gracias  al  prestigio  in- 
esplicable  de  la  verdad  que  intuitivamente  se  apodera  hasta  del  mas 
rudo  entendimiento. 

Fernandez-Guerra  y  Tamayo  han  comprendido,  y  este  es  en  mi 
concepto  su  mayor  timbre,  que,  en  el  estado  actual  del  arte,  lo  bello 
debe  servir  de  guia  para  conducirnos  á  lo  verdadero;  que  és  necesario 
conocer  bien  lo  pasado  para  hacer  salir  del  gremio  de  los  siglos  la  ver-  . 
dad  y  la  luz;  que  los  trabajos  de  la  inteligencia  deben  dirigirse  al  fin 
de  patentizar  al  hombre  su  verdadero  destino,  enseñándole  de  cuanto 
esfuerzo  es  capaz,  y  como  logra  el  espíritu  abatir  la  rebeldía  de  la  ma- 
teria. Deaqui  el  triple  símbolo  poético,  histórico  y  filosófico  que  se  des- 
envuelve en  La  Ricahembra.  De  aquí  la  gran  importancia  de  este  dra- 
ma,,tan  aplaudido  y  celebrado  en  la  escena  y  en  los  periódicos. 

Pero  dejamos  para  mas  adelante  apuntar  algunas  observaciones 
acerca  de  este  género  dramático,  difícil  como  todo  Jo  ,que  en  realidad  es 
bello  y  grande,  y  vengamos  á  esponer  en  qué  y  cómo  se  determina  - 
en  La  Ricahembra  el  complejo  símbolo  de  que  se  trata.  Esta  esposicion 
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será  lanío  mas  útil,  cuanto  que  hasta  ahora  ningún  crítico  ha  paradci 
mientes  en  lo  que,  bien  mirado,  constituye  el  mayor  mérito  de  la  obra_ 

La  Ricahembra  es  el  símbolo  de  la  muger  fuerte;  simbolo  que  des^ — 
cansa  en  las  cuatro  virtudes  cardinales:  fortaleza ,  prudencia,  justicia  3^ 
templanza.  Por  eso  tiene  el  drama  cuatro  actos^  para  desarrollar  udsí. 
en  cada  uno  de  ellos.  Pero  en  todos  cunden,  como  el  fuego  de  Prometeo, 
como  las  mas  vivas  lumbreras  del  alma,  las  tres  grandes  virtudes,  fé, 
esperanza  y  caridad,   prestando  extraordinario  ser  á  la  composición,  y 
ofreciendo  cuadros  de  la  mas  seductora  poesía. 

Dofla  Juana  de  Mendoza,  personificación  admirable  de  los  sentimien- 
tos cristianos,  pundonorosos  y  guerreros  de  la  edad  media;  símbolo  his- 
tórico de  las  perfecciones  y  virtudes  que  mas  tarde  resplandecieron  en 
Isabel  la  Católica,  presenta  la  lucha  entre  el  espíritu  y  la  materia;  entre 
la  razón  y  el  instinto;  entre  el  deber  y  las  pasiones ;  para  vencer  siem- 
pre, y  labrar  su  felicidad  en  su  mismo  vencimiento. — Si  ama  á  Vívaldo, 
joven  de  origen  plebeyo,  no  hay  consideración  que  le  impida  sacrificar 
su  inclinación  á  lo  que  debe  á  su  clase  como  hidalga  y  señora  de  vidas 
y  haciendas.  No  necesita  que  le  recuerde  nadie,  ni  una  sola  vez,  sus 
deberes:  jamás  olvida  que  la  altura  en  que  se  encuentra  la  obliga  á  ser 
dechado  de  sus  vasallos. — Puesta  en  el  trance  duro  de  enlazarse  á  un 
desconocido,  cuando  su  corazón  esperaba  que  clamor  y  las  victorias  ha- 
rian  digno  de  su  mano  á  otro  hombre  amado,  no  exhala  una  queja;  an- 
tes busca  en  el  cariño  de  su  esposo  su  mayor  dicha  y  la  mas  alta  coro- 
na. Cuando  los  celos  cabilosos  ciegan  al  marido;  cuando  la  despechada 
obstinación  enloquece  al  deshauciado  amante,  empeñándole  en  triufar  á 
toda  costa  de  la  muger  á  quien  habia  hecho  su  ídolo:  cuando  la  impru- 
dencia, contagiosa  de  suyo,  sienta  sus  reales  en  el  hogar  doméstico,  la 
Ricahembra,  alumbrada  por  la  f¿  y  por  la  esperanza,  desarma  los  alb<^- 
rotados  espíritus,  y  hace  entrar  á  todos  en  el  camino  de  sus  deberes. 

Algunos  ejemplos  acreditarán  la  exactitud  de  lo  que  digo. 

Celoso  don  Alfonso,  niégase  á  acatar  el  llamamiento  de  su  rey;  em- 
péñase en  la  boda  repentina  de  su  rival,  y  se  arriesga  á  que  el  vasallo 
le  ofenda,  faltándole  al  respeto.  Pero  alli  está  la  muger  prudente  para 
refrenarlos,  sin  mas  armas  que  la  razón  y  su  conciencia.  De  este  modo' 
espresan  los  autores  su  pensamiento  en  las  escenasv  finales  del  acto  se- 
gundo. 

Don  ALFON^o.  {Deteniéndose  al  reparar  en  Vivaldo). 
(¿Por  qué  al  verle  se  renueva 
la  lucha  en  el  alma  mÍQ? 
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De  él  sospecho  todavía. 

Hagamos  la  úUima  prueba.) 

Vivaldo,  lu  corazón 

(Acercándose  á  él,  y  en  tono  afectuoso,) 

hoy  á  conocer  me  has  dado. 

Ven  á  la  guerra:  i  mi  lado  ' 

podrás  saciar  lu  ambición . 
Vivaldo.  ¡Parlir! 

fSin  poderse  dominar). 
Don  Alfonso.         ,    Si;  conmigo  ven. 

fObservándoleJ. 

¿No  eres  valiente? 
VivALDO.  Lo  soy. 

Don  Alfonso.  Entonces... 

(Pausa). 
ViVALPO.  Señor. . .  estoy 

fLuehando  consigo  mismoj. 

enamorado. 
Don  Alfonso.  ¿De  quién? 

Habla;  di.  ¿Quién  es  la  bella?... 
Vivaldo.  De  Marina  soy  galán. 

Don  Alfonso.  Lo  sabia,  y  á  Bellran 

casarte  ofrecí  con  ella.  ^ 

No  insisto. 
Vivaldo.  ¡Cuái\  indulgente! . . . 

Don  Alfonso.  Tanto  servirte  me  place, 

que  se  ha  de  hacer  este  enlace 

antes  de  que  yo  me  ausente. 
Vi  vallo.  ¡Señor!... 

Don  Alfonso.  Está  decidido, 

y  al  punto... 

[AlejándoseJ . 
ViVALDo.  Advertid  primero... 

[Procurando  detenerle), 
Don  Alfonso.  Cumplir  mi  promesa  quiero. 

(Manifestando  su  enojo). 
Vivaldo.    •      Mas  yo  nada  he  prometido. 
Don  Alfonso.  No  es  mucho  que  yo  reclame, 
que  mano  de  esposo  des 
á  quien  amas. 
Vivaldo.  Bien...  después... 

Don  Alfonso.  (¡Oh!  si:  me  engaña  el  infame). 


^J19 


220  ^  RKVISTA   BSPAftOLA. 

No  me  obligues  á  que  ejerza 
mi  autoridad  contra  ti. 
Lo  mando. 

Vi V ALDO.  Yo  mando  en  mí. 

Don  Alfonso.  Por  fuerza. 

VivALDo.  Nunca  por  fuerza. 

Don  Alfonso.  Pues  ba  de  ser. 

VivALDO.  ¡Raro  afán! 

Don  Alfonso.  Será,  cueste  lo  que  cueste. 


ESCExNA  XI. 


DiGuos,  DO.'^A  JUANA,  BELTRAN  y  MARINA,  pages  r  escodkros. 


Doña  Juana. 

Todo  está  á  punto:  la  hueste 

^pera  á  su  capitán. 

Bbltban. 

Y  con  aire  guerreador 

aun  al  mas  cobarde  inflama. 

Doña  Juana. 

Alfonso  el  honor  te  llama. 

f  Viendo  que  permanece  inmóvil) 

Don  Alfonso. 

Sé  que  me  llama  el  honor. 

Doña  Juana. 

A  partir. 

Don  Alfonso. 

(¡Fiero  destino!) 

Tardaré  algunos  instantes. 

Doña  Juana. 

¿Qué  aguardas? 

Don  Alfonso. 

Cúmpleme  antes 

- 

ser  de  una  boda  padrino. 

Caso  á  Vivaldo. 

Bkltran. 

¡Oh  placer! 

Marina. 

¿Hoy? 

Don  Alfonso. 

Circunstancia  precisa. 

Beltran. 

Tiene  el  señor  mucha  prisa. 

VlVALDO. 

Tan  pronto....  no  puede  ser. 

Aun  cuando  en  ello  se  aferra 

don  Alfonso,  es  vano  empeño. 

Doña  Juana. 

¿Cómo?  Lo  manda  tu  dueño. 

VlVALDO. 

En  volviendo  de  la  guerra. 

Doña  Juana. 

Tu  palabra  acepto. 

Don  Alfonso. 

No- 

hoy  será. 
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Doña  Juana.  Necio  capricho. 

(Llecanáo  aparte  á  su  marido). 
Do!«  Alfo^iso.  Pues,  Juana,  lo  tengo  dicho. 
Doña  Juana.    Y  el  viento  se  lo  llevó. 
Don  Alfonso.  ¿Ante  un  loco  be  de  cejar? 

¿Conmigo  ha  de  competir? 

Fortaleza  es  resistir. 
Doña  Juana.    Y  prudencia  no  quebrar. 

En  el  tercer  acto,  doña  Juana,  como  señora  de  horca  y  cuchillo,  tie- 
ne que  aplicar  la  última  pena  á  un  vasallo  criminal.  Hay  ofendido  un 
tercero,  y  el  juez  no  puede  atenuar  ni  en  un  ápice  el  rigor  de  la  ley; 
pero  la  muger  caritativa  y  prudente,  después  de  haber  implorado  en  sus 
oraciones  el  favor  del  cielo/  llama  á  solas  en  el  silencio  de  la  noche  al 
ofendido,  y  apura  todos  los  recursos  humanos  para  ablandar  el  corazón 
del  viejo  Lorente,  á  fin  de  qu^  perdone  al  seductor  de  su  hija.  Este  vie- 
jo es  el  símbolo  de  la  ley:  severo^  recto,  consecuente,  inflexible,  no  va- 
eila  nunca,  no  duda,  no  se  conmueve.  Episodio  tan  interesante  contri- 
boye  eficazmente  á  poner  en  relieve  el  carácter  de  la  heroína,  y  prepa- 
ra la  resolución  que  esta-toma  contra  Yivaldo  al  final  del.  drama.  En  mi 
opinión  es  de  lo  mas  bello  que  se  ha  escrito  en  castellano.  ¡Qué  lógica 
gradación  de  afectos,  qué  profundidad  de  sentencias,  qué  brillante  na- 
taralidad  de  elocución!  Esta  sola  escena  bastaría  para  acreditar  á  cual- 
quiera de  gran  poeta.  En  la  imposibilidad  de  trasladarla  integra,  porque 
alargaría  demasiado  el  presente  escrito, ^reproduciré  á  continuación  al- 
guna de  sus  bellezas. — Dofialuana,  dirigiéndose  al  viejo  Lorente,  que 
se  asombra  deque  su  señora  haya  descendido  á  suplicarle,  dice: 

A  tu  hija  Constanza  miro 
víctima  de  una  vileza, 
que  la  flor  de  su  pureza 
torpe  mancilló  Bamiro. 
Ella  en  crudo  padecer 
siente  el  pecho  desgarrado; 
y  ese  hombre,  ese  malvado, 
está  unido  á  otra  muger. 
"Pero  lo  que  el  alma  llena 
de  viva  saña  y  horror, 
lo  que  hace  el  crimen  mayor 
debe  minorar  ki  pena. 
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'     Su  muerte,  en  crudos  desvelos 
á  una  esposa  abismaría^ 
y  en  negra  horfandad  ímpia 
á  dos  tristes  pequeuuelos. 
El  juez  á  la  ley  cefiido 
justo  ha  de  ser,  no  clemente; 
y  está  el  perdón  solamente 
en  manos  del  ofendido. 
Salva,  pues,  de  angustia  fiera 
á  los  que  inocentes  son: 
ten  de  un  padre  compasión . . . . 
Habla,  decide. 

Viejo.       '  Que  muera. 

Doña  Juana.     Próvida  clemencia  rija 

tu  pecho  que  el  odio  encona. 

Viejo.  ¿Y  cuáddo  un  padre  perdona 

al  seductor  de  su  hija? 
¿Sabéis  cuánto  es  adorado 
por  misero  anciano  el  hijo 
en  quien  ve  con  regocijo 
su  propio  ser  dilatado; 
joya  que  le  da  altivez 
cuando  ya  todo  le  humilla; 
sol  de  juventud,  que  brilla 
sobre  su  helada  vejez; 
ángel  que,  de  aciaga  suerte 
aplacando  los  rigores , 
le  va  sembrando  de  flores 
('1  camino  de  la  muerte? 
Y  cuando  en  horrible  duelo, 
pierdo  en  ella  apoyo  y  guia, 
mi  único  bien,  mi  alegría, 
mí  luz,  mi  gloria,  mi  cielo,— 
¿queréis  que  perdone  al  hombre 
que  inicuo  me  la  arrebata, 
á  quien  la  mala,  y  me  mata, 
á  quien  deshonra  mí  nombre?.... 
^  Señora,  mi  justo  encono 

me  acompañará  á  la  tumba. 
¡Yo  perdonarle!....  Sucumba 
mi  enemigo.  No  perdono. 
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Obrad,  pues,  con  rcclilud, 

aunque  os  duela  el  sacrificio, 

que  dejar  impune  el  vicio 

es  corromper  la  virtud. 

No  aguardéis,  pues,  de  mi  boca 

el  perdón  de  ese  tirano. 
Doña  Joana.    Advierte.... 
Viejo.  Todo  es  en  vano: 

pensad  que  habláis  á  una  roca. 
Doña  Juana.    Sé  cuál  es  mi  obligación, 

y  ya  lo  probé  mil  veces; 

pero  ¡ay  anciano!  los  jueces 
*      tienen  también  corazón. 

La  ley  premia  al  virtuoso 

hiriendo  al  que  lá  atrepella; 

pero  ;es  la  piedad  tan  bella!.  . 

i  Es  el  perdón  tan  hermoso! 

Acércate  mas,  anciano: 

mira  en  mi  tan  solo  ahora 

una  muger  que  te  implora, 

y  que  te  tiende  la  mano. 

Ramiro  su  grave  yerro 

en  tierra  lejana  espíe; 

por  su  patria  en  vanb  ansie: 

también  es  muerte  el  destierro. 

Tú  no  pierdas  la  esperanza 

de  gozar  horas  serenas. 

Guando  lágrimas  y  penas 

purifiquen  á  Constanza, 

ya  cederán  los  enojos; 

y  anudados  tiernos  lazos, 

tú  morirás  en  sus  brazos, 

ella  cerrará  tus  ojos.— 

No  repliques:  bien  sé  yo 

que  al  fin  la  perdonarás; 

y  en  breve  tal  vez.... 

Viejo.  Jamás 

Doña  Juana.    Si  eres  padre,  ¿cómo  no?    ^ 

Uq  rasgo,  verdaderamente  sublime  y  de  imponderable  elocuencia, 
pleta  luego  el  carácter  de  la  muger  fuerte.  Esta  muger,  que  ha  pug- 
)  por  derrocar  la  ley,  á  los  acentos  dulcísimos  de  la  caridad,  excla- 


22i  HBVISTA  RSPAÍ^OLA. 

ma  cuando  le  ha  arrancado  el  viejo  la  sentencia  de  muerte,  y  ha  partido 
con  ella  ufano ,       * 

Razón  tiene  el  noble  viejo, 
y  por  quien  soy  que  haóe  bien. 

Inútil  fuera  comentar  la  belleza  de  este  rasgo,  que  da  cuenta  por  sí 
solo  de  un  gran  carácter.  Si  no  abonasen  al  insigne  ilustrador  AeQueve- 
do  y  al  brioso  autor' de  Virginia  notorias  pruebas  de  talento,  al  parque 
brillante  y  lozano,  profundo  y  reflexivo, — el  monólogo  de  ocho  versos,  al 
que  pertenecen  los  dos  citados,  bastaria  para  acreditarlos  de  entendidos 
en  los  mas  hondos  misterios  del  corazón:  verdad  es  que  no  hay  misterio 
que  lo  sea  para  las  inteligencias  superiores. 

El  último  acto  desarrolla  todo  el  fruto  de  la  templanza;  y  los  poetas, 
que  han  cuidado  bien  de  no  exagerar  las  perfecciones  de  la  heroína 
para  que  resulte  el  símbolo  con  atributos  verdaderamente  humanos,  pro- 
curando, á  fuer  de  diestros  pintores,  dar  sombras  y  luz  á  la  figura,  con 
el  objeto  de  que  resalte  en  el  cuadro,  han  tenido  la  feliz  inspiración  de 
hacer  que  la  templanza  venga  del  hombre,  poniendo  en  él  esta  cualidad 
que  suele  ser  mas  frecuente  en  el  sexo  contrario.  Véase  por  qué  el  ca- 
ractef  de  doña  Juana,  aunque  complejo  y  simbólico,  no  deja  un  instante 
de  ser  verdadero;  por  qué  interesa,  por  qué  conmueve,  y  por  qué  es 
prenda  segura  de  aliento  y  esperanza  para  aquellas  que  derraman  en 
los  hijos  las  primeras  é  indelebles  semillas  de  la  virtud.  Véase  también 
si  anduve  desacordado  al  encarecer  la  importancia  moral  de  ésta  obra, 
y  si  no  procedo  en  justicia  al  considerarla  de  suma  utilidad  y  tras- 
cendencia. 

Las  demás  figuras  del  drama  participan  de  la  misma  índole  que  la 
Ricahembra,  y  son  otros  tantos  símbolos  que  coadyuvan  al  propósito  de 
los  autores. 

Don  Alfonso,  conservando  el  carácter  que  le  atribuyen  historiadores 
verídicos,  personifica  el  corazón^  del  hombre  regido  por  el  capricho ,  ar- 
rebatado y  dispuesto  á  seguir  los  primeros  impulsos  de  las  pasiones. 
Por  eso  lleva  un  desengaño  á  cada  paso,  y  padece  las  consecuencias  de 
sus  arrebatos  imprudentes..— Si  empeñado  en  casarse  con  una  moger 
desconocida,  llevado  de  la  fama  de  sus  riquezas ,  virtud  y  hermosura, 
logra  su  objeto ,  es  para  sufrir  luego  los  efectos  de  unirse  á  una  muger 
sin  que  el  trato  y  el  amor  fortalecido  por  el  tiempo  hayan  antes  unido 
sus  corazones.  Si,  no  conociendo  los  quilates  de  la  virtud  de  su  esposa 
ni  el  temple  de  su  alma,  abre  puerta  á  Jos  celos,  es  para  caer  en  una  y 
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oCra  improdencia;  para  hacer  pública  uaa  deshonra  que  no  existe;  para 
íebajarse  á  ios  ojos  de  todos.  Por  último,  si  en  momentos  de  mal  humor 
despide  á  los  criados  inútiles ,  es  para  recibir  una  lección  de  generosi- 
dad que  ha  de  mortificar  su  amor  propio.  Sin  embargo,  este  hombre, 
cayos  celos  son  el  castigo  de  su  primera  imprudencia,  y  que  cada  dia 
sirate  crecer  en  su  eorazon  el  amor  y  respeto  á  su  esposa,  es»  por  las 
grandes  dotes  y  prendas  que  lo  ilustran,  digno  de  llamarse  marido  de  la 
Ricahembra. 

Ytvaldo  es  otro  símbolo.  Mientras  sigue  la  senda  de  la  virtud  se 
asemeja  á  un  ángel.  De  su  entendimiento  brota  la  sabiduría  y  de  su  co- 
razón luz  y  dulces  palabras;  ninguna  venda  ofusca  su  mente;  discute 
con  la  Ricahembra,  y  la  hace  callar;  pide  mandar  sus  tropas,  y  vence: 
ea  sus  labios  siempre  la  verdad,  én  su  corazón  el  fuego  de  las  virtudes. 
Ama,  siendo  pobre  y  de  humilde  estirpe,  á  una  gran  señora,  y  el  es- 
pectador anhela  que  conquiste  su  mano.  Pero  desde  el  punto  en  que, 
despechado  por  ver  en  brazos  de  otro  á  la  muger  que  adora,  cierra  los 
(jos  á  la  razón ;  desde  que  el  ver  agena  aquella  muger  le  hace  de- 
searla, y, 

en  tan  bárbaro  tormenlo, 

no  se  le  ocurre  nada  mas  digno  que  preguntacse  á  sí  propio, 

si  para  rendirla  no, 
¿para  qué  el  cielo  me  dio 
^  la  luz  del  entendimiento? 

aquella  figura  tan  agradable  se  trasforma  completamente.  La  ficción,  el 
disimulo,  la  mentira  y  la  cabala  se  apoderan  de  su  corazón :  ya  no  sue- 
ña en  los  laureles  bélicos  y  rehusa  ir  á  la  guerra:  se  ciega,  se  obstina, 
y  se  atreve  á  declarar  una  pasión  criminal  á  la  muger  que  veneraba  y 
acataba  como  á  cosa  santa.  Sin  embargo,  esta  alma  descaminada  es 
redimida  por  la  grandeza  de  su  mismo  rival;  y  entonces,  al  sentir  en  su 
corazón  el  valor  del  arrepentimiento,  merece  Vivaldo  que  la  Ricahem- 
bra dentro  de  su  pecho,  en  el  silencio  de  su  alma,  ante  Dios  únicamen- 
te, confiese  por  vez  primera  el  amor  que  habia  profesado  á  aquel  joven, 
y  pida  perdón  al  Omnipotente  de  las  lágrimas  con  que  riega  el  cadáver 
de  iu  amor.  Estas  son  las  primeras  y  únicas  lágrimas  que  derrama  la 
muger  fuerte. 

En  el  drama  hay  otra  muger:  Marina,  corazón  virgen,  cuyo  primer 
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latido  ha  sido  por  Vivaldo;  plebeya  como  él,  pero  educada  por  la  Hica- 
hembra  y  reflejo  de  sus  virtudes.  Marina  simboliza  la  dicha,  que  está 
al  lado  del  hombre,  y  á  quieo  el  hombre  no  ve,  y  á  quien  busca  por  el 
mas  largo  camino:  es  el  bálsamo  de  los  dolores  de  Vivaldo,  y  la  luireola 
de  su  arrepentimiento:  figura  bosquejada  á  lo  Shakespeare ,  y  en  boca 
de  la  cual  han  puesto  los  autores  acentos  de  tal  delicadeza  y  ternura 
que  los  aceptarian  por  suyos  Ofelia,  Julieta,  y  la  desventurada  Ck)rde- 
lia.  Acaso  no  haya  en  nuestro  teatro  figura  de  muger. delineada  con  mas 
sencillez  y  pureza.  Acaso  no  se  haya  expresado  jamás  con  mayor  natu- 
ralidad y  emoción  mas  viva  la  pasión  amorosa  de  una  niña  que  abre  su 
pecho  á  las  dulces  mentiras  que  su  corazón  le  presenta  como  verdades. 
Ella  es  la  que  exclama,  abogando  por  el  infiel  que  ha  burlado  la  since- 
ridad de  su  cariño, 

¡Qué  importa  quo  él  no  me  quiera 
para  que  le  adore  yo! 

Ella  la  que  contesta  á  Vivaldo,  que  no  sabe  cómo  pagar  sus  beneficios, 

Págame  siendo  dichoso. 

Por  último,  á  la  acción  del  drama  se  enlaza  otra  figura ,  dando  va- 
riedad al  colorido,  dulcificando  lo  severo,  é  impulsando  á  todos  los  per- 
sonages.  Beltran  no  es  el  gracioso  del  siglo  XVII,  lacayo  obligado,  en- 
tremetido, insolente  y  chistoso  de  oficio:  tampoco  es  el  criado  de  la 
comedia  clásica  moratinesca.  Participa  de  todo  esto,  y  se  acerca  á  la  Ín- 
dole del  nunca  bien  ponderado  escudero  de  Argamasilla  de  Alba.  Bel- 
tran tiene  la  rudeza  al  par  que  la  malicia  y  natural  claridad  de  ingenio 
de  los  rústicos.  Su  ciencia  estriba  en  retener  en  la  memoria  la  filosofía 
de  los  refranes,  por  cuya  aplicación  dirige  siempre  sus  acciones.  Es 
chancero,  malicioso,  interesado,  curioso,  cuentero  y  hablador.  No  ve 
mas  que  su  negocio,  y  no  piensa  ni  se  ocupa  sino  en  él. — ¡Qué  sober- 
bia pintura  de  la  anarquia  feudal  del  siglo  XIV  la  que  hace  en  la  esce- 
na IX  del  primer  acto!  De  este  modo  se  espresa,  aludiendo  á  su  señora: 

No  habrá  asi  quien  la  defienda 
ni  quien  respete  su  hacienda; 
y  vendrán  con  fiero  estrago, 
ya  el  insulto,  ya  el  amago, 
ya  la  ruinosa  contienda. 
Verás  que  vuelven  ú  ser 
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nuestras  Gestas  batallar, 
nuestro  amor  aborrecer, 
nuestro  descanso  velar, 
maldecir  nuestro  placer. 
¡Arma,  armai—^Quién  los  vio?— 
Pocos  vienen.— Muchos  vi. — 
Por  aquí.— No,  por  alli.— 
Que  Uegan. — Que  sí.— Que  no.— 
Que  embisten.— Que  no. — Que  sí. 
.  En  cuanto  la  vista  abarca 
el  campo  se  encuentra  rojo. 
Por  cama  seco  rastrojo;  ' 
el  agua  de  inmunda  charca; 
siempre  el  enemigo  al  ojo. 
El  grande  xnrra  al  pequeño; 
tú  corres,  yo  me  despeño, 
mueren  mil  y  uno  se  salva;  / 
tambores  dorante  el  sueño, 
trompetas  antes  del  alba. 
T  sigue  la  ati^oz  pelea, 
de  nuevo  la  sangre  humea, 
y  cien  mas  pierden  la  vida: 
si  esto  es  cosa  divertida, 
qne  baje  Dios  y  lo  vea. 

Vemos,  pues,  que  el  arte,  lejos  de  estar  divorciado  de  la  moral, 
como  haa  sopaesto  algunos,  pensando  equivocadamente  enaltecerlo;  lejos 
de  excluir  la  filosofía, — caandó  se  aprovecha  de  e^s  vigorosos  elementos 
de  vida  y  los  utiliza  con  discreción,  se  remonta  á  las  regiones  en  que  re- 
side la  mayor  belleza  que  puede  el  hombre  concebir,  y  realiza  portentosa 
Bueno  que  no  se  convierta  el  teatro  en  una  cátedra ,  donde  la  aridez  y 
sequedad  de  las  lecciones  ahuyente  á  los  que  deben  agradarse  en  reci- 
birlas; pero  siempre  que  sea  posible  encerrar  en  el  fondo  de  una  obra 
dramálica  un  símbolo  moral  ó  filosófico,  de  enseñanza  provechosa;  siem- 
pre que  el  arte  mire  al  cielo,  pensando  en  que  de  alli  viene  lá  luz  y  en 
que  allí  está  la  fuente  inagotable  de  toda  verdad  y  belleza,  no  solo  rea- 
lizará dignamente  sus  destinos,  sino  adquirirá  lauros  que  no  marchitan 
los  caprichos  de  la  moda,  ni  la  veleidad  ó  tiranía  de  los  sistemas;  Por 
eso  es  para  mí  de  tanta  importancia  el  drama  simbólico ;  por  eso  en- 
cuentro digna  dé  los  mayores  aplausos  la  notable  producción  de  Tama- 
yo  y  Fernandez-Guerra 
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Si  DO  hubiese  crecido  este  escrito  bajo  mi  ploma/  en  lérmioos  que 
no  me  consieaten  espaciarme,  aprovecharía  la  ocasión  presente  para  ex- 
poner con  algún  detenimiento  lo  que  es  el  drama  simbólico,  en  qué  con. 
siste  su  dificultad  y  cuales  son  sos  bellezas;  pero  reservando  para  mas 
adelatite  penetrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión  y  ventilarla  según  mi 
modo  particular  de  ver  las  cosas;  remitiendo  ¿  sazón  mas  oportuna  ma- 
nifestar lo  que  pienso  acerca  de  la  índole  y  circunstancias  actuales  del 
drama  histróico,  á  cuyo  género  pertenece  también  La  Ricahembra^  me 
contentaré  con  indicar  que  sin  hacer  traición  al  espíritu  moderno,  que 
mas  ó  menos  sutilmente  se  infiltra  en  todo  lo  que  lo  es,  se  encuentra 
en  esta  producción  retratada  la  época  con  tal  verdad,  con  tan  prolija 
exactitud  y  vastos  conocimientos,  que  no  parece  sino  que  ^stamos  aso^ 
mados  á  una  ventana  del  siglo  XI K,  como  ha  dicho  con  ingeniosa  opor- 
tunidad el  ilustrado  crítico  don  Eugenio  de  Ochoa. 

Pasando,  pues,  de  lo  esencial  ¿  lo  accidental,  del  fondo  á  la  forma, 
encontraremos  que  en  La  Ricahembra  la  frase  es  castiza  sin  ser  anti- 
cuada, el  diálogo  natural,  sin  caer  en  la  llaneza  de  la  trivialidad  ni  re- 
montarse á  la  sublimidad  de  la  pedantería;  que  toda  la  obra  está  empe- 
drada de  máximas  útiles  y  grandes,  de  pensamientos  profundos  y  gala- 
namente formulados,  bien  que  se  hallen  colocados  en  su  sitio  y  nacien- 
do naturalmente  de  las  situaciones  y  afectos  que  en  ellas  juegan,  sin 
que  jamás  resulten  declamatorios,  ni  ampulosos  los  períodos;  que  la 
construcción  de  los  versos  es  tersa,  limpia  y  esmerada,  viéndose  en 
ellos  la  difícil  facilidad  que  los  avalora,  ya  que  las  quintillas  no  ostentan 
el  obligado  ripioso  verso;  ni  las  redondillas,  para  terminar  epigramáti- 
camente, tienen  los  dos  versos  primeros  violentados  y  traidos  por  los 
cerros  de  Ubeda;  en  suma  que  los  chistes  y  epigramas  son  decentes  y 
urbanos,  asi  como  ios  cuentos:  mitad  raros  y  nuevos,  mitad  vulgares, 
para  que  mas  se  saboreen  viéndolos  formulados  con  precisión,  gracia  y 
sencillez. 

Nutridos  los  autores  de  La  Ricahembra  en  los  grandes  modelos  de 
la  antigüedad  y  en  los  mas  bellos  de  nuestra  popular  y  dramática  poe- 
sía, reflejan  en  su  obra  las  perfecciones  de  aquellos,  y  en  tan  poco  ter- 
reno ostentan  bizarramente  su  modo  de  apreciar  la  hermosura  de  las 
primeras  obras  del  ingenio  humano.  Por  eso,  por  estar  retratada  la  ver- 
dad de  la  naturaleza  en  todo  el  drama,  hallan  en  él  sabroso  pasto  los  es- 
pectadores de  buena  fe  y  los  estudiosos.  Por  eso  oyendo  á  Vivaldo  se 
acuerdan  de  Mario  los  eruditos,  y  escuchando  á  Beltran  se  les  viene  á 
la  mAiQoria  el  buen  gobernador  de  la  Ínsula  Barataria;  y  en  la  lozanía  de 
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¡Bs  descripciones  saborean  ei  Romancero;  y  en  la  enunciación  de  los 
afectos  encuentran  la  naturalidad  de  Lope  unida  á  la  picante  lozanía  de 
Tirso,  á  la  concisión  austera. de  Alarcon,  y  á  la  grandeza  y  valentía  de 
Calderón  de  la  Barca. 

Claro  es  que  esta  obra  singular  no  estará  limpia  de  defectos ;  pero 
los  suyos  desaparecen  en  presencia  de  tantos  y  tan  peregrinos  dotes. 
Quede,  pues,  á  los  buitres  literarios  la  gloría  de  cebarse  en  lo  que  les 
parezca  malo;  que  yo,  apacentándome  en  las  bellezas,  sobre  todo 
cuando  son  de  tal  magnitud  y  tan  universalmente  reconocidas  y  ensal- 
zadas, no  solo  aventuraré  sin  miedo  alguno  la  opinión  de  que  este  dra- 
ma es  de  los  que  no  mueren  para  lo  futuro ,  sino  acabaré  las  presentes 
lineas  con  las  palabras  con  que  el  distinguido  escritor  don  Cándido  Noce- 
dal dio  principio  á  su  juicio  crítico  de  la  misma  obra:  ccEstán  de  enbo- 
trabuena  las  letras;  ha  aparecido  en  los  dominios  de  su  pacífica  repúbli- 
9ca  una  producción  verdaderamente  notable.» 

T  en  verdad  que  nunca  ha  sido  la  prensa  periódica  entre  nosotros 
Un  imparcial  y  entusiasta  como  al  valorar  los  quilates  de  La  Ricahem-' 
hra.  Solo  ha  faltado  á  este  drama  la  sanción  de  los  ladridos  de  la  envi- 
dia. Glorifiquémonos  de  que  no  la  haya  obtenido. 

Madrid,  26  de  mayo  de  4854. 
Manubl  CaSbte. 
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I 
LEYENDA 


POR  DON  JOSÉ  ZORRILLA. 


PRÓLOGO. 

A    DON    ALEJANDRO    lAGARlÑOS    CERVANTES. 


Puerto  que  tú,  mi  querido  Alejandro,  tratas  mi  domicilio  como  cam- 
po enemigo,  haciendo  prisioneros  de' guerra  los  versos  que  hallas  inde- 
fensos sobre  mi  bufete,  yo  voy  á  usar  del  derecho  de  represalias  tratan- 
do á  tus  cartas  como  rehenes,  de  un  enemigo,  que  faltando  á  los  tratados, 
rompe  las  hostilidades:  tú  convertiste  mi  Serenata  en  articulo  de  tu  Re- 
vista; yo  voy  á  convertir  en  prólogo  la  carta  que  en  su  lugar  me  dejaste, 
la  cual  vindicará,  mi  opinión  en  el  ánimo  de  tus  lectores.  Ahi  va,  pues, 
sin  suprimir  siquiera  los  adjetivos  con  que  me  lisonjeas ,  pues  en  estos 
tiempos  felices  en  los  cuales,  desde  el  ministro  que  alaba  su  mentiroso 
programa,  hasta  el  sacamuelas  que  celebra  sus  emponzoñados  específicos, 
cantan  sus  propios  loores,  no  tengo  yo  que  ser  tan  modesto ,  que  me 
prive  del  perfumado  humillo  de  tu  lisonja.— Decia  tu  carta: 

«La  ocasión  hace  al  ladrón,  mi  querido  poeta;  encuentro  sobre  tu 
bufete  unos  versos  preciosos,  y  me  los  llevo  para  mi  Mosaico.  Perdóna- 
me el  hurto,  puesto  que  eres^  demasiado  rico....  de  genio  y  armonías 
para  abastecer  con  tus  sobras  al  pobre  redactor  de  un  periódico,  que  se 
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ve  por  casualidad  con  la  iaesperada  fortuna  de  poder  dar  á  tu  costa  una 
Serenata  á  sus  lectoras;  siquiera  lleguen  á  descubrir  que  yo  doy  el  con- 
cierto, y  tú  pagas  los  músicos.  Francamente,  la  paciencia  me  falta  para 
esperar  el  plazo  en  que  debes  entregarme  la  leyenda  qne  escribes  para 
la  ñevistay  y  ten  entendido  que.  habiéndome  costado  tanto  trabajo  el  ar- 
rancarte su  promesa,  puesto  que  he  tenido  que  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
coa  los  moros  de  tu  Granada,  hasta  forzar  las  mismas  torres  de  la  Alham- 
bra  y  el  sagrado  del  harén  de  Abú  Abdalá»  para  lograr  sacarte  de  manos 
de  infieles,  y  darte  entre  los  cristianos  (escritores  de  la  Rmsta)  el  lugar 
que  te  corresponde,  no  estoy  dispuesto  á  dejarte  volver  con  aquellos  sin 
pagar  los  mH  versos  en  que  hemos  apreciado  tu  rescate. 

«Batretanto,  ni  pienses  librarte  de  mí ,  ni  creas  que  me  contento 
coD  la  presa  hecha  en  tu  Serenata;  encomiéndate,  pues,  á  tu  ingepio,  ó 
prepárate  á  oir  sin  cesar  mis  exigentes  clamores,  que  te  han  de  ser  sin 
dada  tan  agradables  como  el  concierto  que  regalan  á  los  condenados  las 
ranas  y  las  cornejas  de  que  tu  amigo  Mahotna  ha  poblado  el  antro  de  sie- 
te puertas  de  su  infierno  musulmán.» 

Tal  es  tu  original  y  escéntrica carta,  cuya  contestación  es  este  pró- 
logo, con  el  cual  voy  adelante. 

Halagada  mi  vanidad  con  que  me  des  por  tan  rico,  te  envió  por  mi 
ráscate  mil  quinientos  versos,  eu  vez  de  los  mil  en  que  le  hemos  apre- 
ciado: por  vanidad  ó  por  riqueza,  buen  pagador,  no  me  duelen  prendas. 

Picado  mi  amor  propio  por  tu  impaciencia,  te  los  envió  antes  que 
espire  el  plazo  que  para  escribirles  me  has  dado ;  pero  no  pongas  mi 
ingenio  á  segunda  prueba,  porque  no  conviniendo  á  mi  reputación  ni  á 
mí  salud  escribir  bien  y  con  tanta  rapidez,  no  estoy  dispuesto  á  mon- 
tar la  máquina  de  mi  cerebro  á  tan  alto  grado  de  calor  como  es  necesa- 
rio para  hacer  florecer  en  una  semana  una  Rosa.de  Alejandría. 

No  atribuyas,  sin  embargo,  mi  largueza  y  prontitud  á  sola  volun- 
tad mia,  ni  á  mi  generosa  esplendidez;  la  lectura  de  tu  Cbliar,  que  no 
conocia,  ha  sido  la  fuente  que  me  ha  suministrado  el  agua  con  la  que 
be  regado  la  tierra,  para  plantar  mi  rosa:  su  inspiración,  pues,  nos  per- 
tenece á  medias.  Ademas,  en  pos  de  Crliar  me  han  caido  en  las  manos 
tus  Veladas,  con  otras  novelas  y  versos  que  en  América  escribiste;  y  en 
todas  tus  obras  he  visto  citados  mis  versos,  ya  como  epígrafes,  ya  como 
sentencias  corroboradoras  de  tus  narraciones.  Esta  prueba  palpable  de 
la  delectación  con  que  tu  ingenio  saboreaba  los  pobres  frutos  del  mió, 
á  tantas  leguas  de  distancia,  sin  interés  posible  y  sin  conocer  ni  ser  co- 
nocido de  su  autor,  me  han  hecho  contraer  contigo  una  deuda  de  gratitud 
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impagable:  á  cueala  de  la  caal  le  dedioo  esta  composición  que  para 
he  escrito  bajo  la  influencia  de  la  lectura  de  tu  €bliar. 

Recibe,  pues,  querido  Alejandro,  mi  Rosa  de  Alejandría ,  como  i 
cuerdo  de  mi  amistad,  y  no  la  dejes  marchitarse  nunca  en  el  jardín 
tu  memoria. 

París,  28  denoYiembrc,  1853. 

José  Zorsilu. 


CAPITULO  I. 


I. 


Tendido  á  los  pies  de  un  risco 
y  á  entrada  de  un  valle  fresco 
que  corona  pintoresco 
un  castillejo  morisco , 

en  territorio  andaluz 
y  á  la  orilla  de  la  mar, 
hay>  inundado  en  la  luz 
del  sol  de  España,  un  lugar. 

Su  nombre  está  ya  perdida 
en  el  mapa  y  en  la  historia, 
y  le  deja  mi  memoria 
en  los  brazos  del  olvido. 

Mas  ¿qué  hace  á  la  historia  mia 
su  nombre  ni  el  del  castille? 
pues  pasa  en  un  lugarcillo 
de  la  hermosa  Andalucía , 

sin  duda  debe  de  ser 
á  propósito  lugar 
para  lo  que  hoy  á  contar 
voy  al  discreto  lector. 

Era  pues  un  lugarejo 
cuyo  nombre  no  hay  quien  halle 
sentado  á  boca  de  un  valle 
y  á  sombra  de  un  castillejo. 

Ciento  cincuenta  años  há 
que  al  moro  se  conquistó : 


la  raza  que  le  ganó 
al  infiel  no  existe  ya. 

Diósele  el  emperador 
de  sus  servicios  en  premio 
á  un  caballero  bohemio, 
fjamoso  batallador, 

á  quien  arruinó  un  proceso 
en  Alemania,  y  que  en  pos 
de  Carlos,  fiado  en  Dios 
y  en  él  vino  á  su  regreso 

de  aquel  pais  á  Castilla 
donde  á  fuerza  de  trabajos , 
dando  y  recibiendo  tajos 
logró  al  cabo  esta  haciendilla. 

Casóse  con  una  dama 
tan  noble  como  gazmoña 
que  le  trajo  de  Borgoña 
con  poco  haber  mucha  fama , 

la  cual  de  su  amor  en  prenda 
le  dio  un  hijo  á  quien  no  vio, 
pues  al  dársele  murió 
dejándole  en  él  su  hacienda. 

Al  mismo  tiempo  que  el  luto 
vistió  por  su  esposa  cara , 
pagaba  á  la  muerte  avara 
Carlos  en  Yuste  tributo  : 

y  mas  que  vasallo  fiel 
fanático  adorador, 
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1^ 


id  diíanio  emperador 

(fió  por  dífaotos  con  él 

b  prez  Y  el  valor  del  mundo , 
y  eo  so  admiración  suprema 
Doró  la  imperial  diadema 
rota  en  Felipe  Segundo. 

Para  él  acabó  la  gloria 
y  el  honor  en  Garlos  Quinto: 
construyóse  un  laberinto 
de  las  de  él  en  su  memoria : 

y  acusando  de  fatales 
á  sos  tiempos,  vivió  hundido 
en  su  torre  mantenido 
de  recuerdos  imperiales. 

En  honra  de  su  sefior 
decidió  por  buen  acuerdo 
ser  un  viviente  recuerdo 
del  bizarro  emperador. 

Dio  su  nombre  á  su  heredero 
con  la  precisa  exigencia 
que  en  toda  su  descendencia 
foese  el  nombre  del  primero ; 

y  que  si  el  mayor  finare , 
aquel  que  le  sucediere 
socederle  no  pudiere 
si  el  de  Carlos  no  tomare. 

Conservó  toda  su  vida 
contra  las  modas  airado, 
el  gabau  acuchillado, 
gorgnera  ¡y  barba  crecida : 

ni  dejó  al  sombrero  plaza 
su  alemana  caperuza , 
ni  al  coleto  de  gamuza 
la  milanesa  coraza. 

y  como  Dios  le  otorgó 
larga  existencia ,  su  siglo 
por  evocado  vestiglo 
le  tuvo  del  que  pasó. 

Idólatra  de  lo  antiguo , 
la  edad  sin  tener  en  cuenta , 
vivió  de  la  escasa  renta 
de  so  patrimonio  exiguo. 


£1  mismo  en  la  soledad 
educando  á  su  heredero 
hizo  del  un  caballero 
de  su  ya  olvidada  edad. 

Y  este ,  que  es  al  que  los  kY  • 
alcanzan  de  mi  leyenda , 
siguiendo  la  misma  senda 
siguió  sus  propias  manias. 

Educado  por  su  padre 
en  la  vanidad  tudesca 
de  sil  era  caballeresca 
no  halla  hoy  cosa  que  le  cuadre. 

Nutrido  con  las  historias 
del  tiempo  en  que  aquel  vivió 
del  suyo  d^conoció 
las  hazañas  y  las  glorias. 

De  modo  que  él  fenecer, 
(obra  de  su  afán  prolijo , ) 
pudo  decirse  que  en  su  hijo 
tomaba  el  padre  á  nacer. 

Todo  de  la  misma  suerte 
continuó  en  el  castillejo , 
sombrío,  sin  qué  del  viejo 
se  echara  de  ver  la  muerte : 

pues  su  primer  sucesor 
el  castillo  al  heredar 
ni  un  clavo  en  él  alterar 
tomó  por  punto  de  honor : 

y  salva  la  diferencia 
que  entrambos  la  edad  ponía 
que  duraba  parecía 
del  buen  viejo  la  presencia : 

porque  de  él  copia  leal 
en  su  persona  y  su  traje 
guardó  el  hijo  su  equipaje 
á  su  manera  imperid. 

Rapado  á  lo  Carlos  Quinto 
luenga  la  barba  conserva , 
como  sus  patios  la  yerba 
conservan  en  su  recinto ; 

y  asi  como  no  trocara 
por  el  del  rey  su  linage , 
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no  modo  OQQca  9u  Irage 
ni  desembarbó  su  cara. 

Una  boda  desigual,' 
no  en  nobleza  ni  eti  fortuna 
sino  en  edad «  oportuna 
le  acrecentó  su  caudal. 

Una  condesa  ya  viuda 
que  con  timbres  campanudos 
y  medio  millón  de  escudos 
sus  ocho  lustros  escuda , 

se  unió  á  él  en  matrimonio, 
y  á  su  vanidad  tudesca 
su  vanidad  quijotesca 
allegó  y  su>  patrimonio. 

Y  atados  con  el  torzal 
de  iguales  genios  y  gustos , 
vivieron  como  dos  bustos 
sobre  un  solo  pedestal. 

Mas  probando:  su  largueza 
una  de  esas  bizarrías 
en  que  dá  todos  los  dias 
la  rica  naturaleza , 

hizo,  mostrando  el  poder 
de  sus  caprichos  estrafios, 
que  al  conde  al  fin  de  dos  años 
diera  un  hijo  su  muger. 

T  no  queriendo  dejar 
su  obra  incompleta,  le  dio 
un  hijo  que  no  dejó 
nada  en  si  que  desear, 

pues  robusto ,  hermoso  y  sano 
se  desarrolló  con  brío 
aquel  capullo  tardío 
del  amor  del  castellano. 

No  hay  placer  cabal  empego 
en  la  tierra :  la  condesa 
descendió  á  poco  á  la  huesa 
y  quedando  el  caballero 

solo  otra  vez  y  sumido 
en  soledad  y  dolor 
concentró  todo  su  amor 
en  su  vastago  florido. 


Criarte  pensó  en  su  casa 
como  á  él  su  padre:  mas  es 
locura  intentar  los  pies 
atar  al  tiempo  que  pasa. 

Doñearlos  mientras  tué  nido, 
sus  viejos  gustos  siguió, 
porque  al  suyo  no  dejó 
brotar  el  Olial  cariño; 

mas  cuando  llegó  i  ser  mozo 
comprendió  que  la  clausura 
de  aquella  vivienda  oscura 
semejaba  un  calabozo, 

y  entendió  cuan  temerario 
fuera  aquel  que  en  la  corriente 
permanecer  de  un  torrente 
pretepdiera  estacionarío. 

Declaró  al  anciano  adusto    . 
que  era  imposible  seguir 
en  tal  modo  de  vivir 
contra  su  tiempo  y  su  gusto. 

Resistió  el  viejo ,  insistid 
el  mozo,  y  fué,  no  síp  pena, 
alargando  su  cadena 
hasta  que  al  fm  la  rompió. 

Pajaríllo  que  del  nido 
por  primera  vez  se  lanza 
ver  ansiando  hasta  do  alcanza 
por  sus  alas  sostenido, 

bajó  al  valle,  vio  sus  flores, 
y  encontrándolas  tan  bellas, 
comenzó  á  saltar  entre  ellas 
respirando  sus  olores: 

y  haciendo  atrevido  alarbe 
de  su  vuelo  aun  inesperto 
en  los  rosales  de  un  huerto 
entretenido  una  tarde^ 

picando  sin  precaución 
una  rosa  campesina* 
la  rosa  con  una  espina 
le  picó  en  el  corazón. 

Quédesele  en  él  metida, 
y  aunque  la  quiso  ocultar, 
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empezándose  á  enconar, 
dio  m  padre  con  la  herida. 

Qoien  qneríeodo  su  dolencia 
atajar  con  prontitud, 
xodió  á  la  alta  virtud 
del  bálsamo  de  la  ausencia. 

Le  envió  á  Ñapóles  de  un  vuelo, 
j  lili  del  virey  al  mando 
le  de6ende  contra  el  bando 
del  pescador  Mas  Anniello. 

So  padre  se  hace  sin  él , 
roldo  por  el  dolor, 
lan  hosco  y  agrio  de  humor 
como  si  bebiera  hiél; 

y  del  peñón  en  la  cresta 
w  Tieja  torre  morando, 
asoma  de  cuando  en  cuando 
reatadura  indigesta. 

Dejémosle  ea  ella,pnes, 
y  abandonando  el  castillo, 
bajemos  al  lugarcillo, 
qoe  está  tendido  á  sus  pies. 

II. 

En  una  casita  blanca 
qoe  á  sombra  de  un  verde  sauce 
se  mira  en  la  agua  ¿e  un  cauce 
que  va  un  molino  á  mover, 
vive  un  doctor  estrangero 
del  país  muy  estimado, 
porque  su  amor  le  han  grangeado 
90  rectitud  y  saber. 

Diez  afio^  hace  que  vino 
á  establecerse  en  la  tierra , 
y  en  esto  solo  se  encierra 
cuanto  el  vulgo  sabe  de  él. 
Independiente  y  discreto, 
curiosidad  no  provoca, 
I    mas  sellada  está  su  boca 
y  cerrado  su  cancel. 


.  Rara  vez  tiene  en  su  casa 
convidado  ni  visita: 
en  su  piso  bajo  habita 
con  modestísimo  ajuar. 
Alli  tiene  establecidos  - 
su  estudio  y  recibimiento, 
y  de  libros  hasta  ciento 
sobre  el  arte  de  curar. 

Alli  el  patán  y  el  hidalgo, 
que  á  consultar  su  dolencia 
*van,  se  aguardan  en  ausencia 
ó  para  su  entrada  vea: 
él  los  llama  á  su  despacho 
por  el  tomo  en  que  ello^  vienen, 
guardándoles  el  que  tienen 
con  estricta  rigidez. 

En  su  ministerio  exacto, 
jamás  niega  su  asistencia 
ni  al  dolor  ni  á  la  indigencia 
con  escusa  ó  dilación: 
ni  le  han  impedido  nunca 
que  llenara  su  desuno 
ni  el  esceso  de  camino» 
ni  el  rigor  de  la  estación. 

En  la  cámara  del  rico 
que  en  holandas  se  reboza, 
igualmente  que  en  la  choza 
ó  abrigafio  del  pastor, 
se  le  mienta  con. respeto, 
se  le  ve  con  esperanza, 
se  le  acuerda  conQanza, 
se  le  paga  con  amor. 

Idólatra  de  su  ciencia, 
recorrido  ha  en  largo&viages 
los  mas  remotos  parages 
de  sus  secretos  en  pos; 
la  África,  la  Asia  y  la  India 
de  ellos  su  ciencia  ha»  provisto, 
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y  en  sos  desierloB  ha  vislo 
las  maravillas  de  Dios. 

Por  eso  igualmente  viendo 
por  donde  quiera  las  leyes 
infringidas  por  los  reyes, 
mal  cumplidas  por  su  grey, 
el  mundo  tiene  por  patria^ 
errante  cosmopolita, 
mas  de  los  pueblos  que  habita 
respeta  y  cumple  la  ley. 


Como  hombre  que  ha  visto  mucho, 
sus  opiniones  estrafias 
califican  de  palrafias 
cosas  en  que  el  mundo  cree: 
y  pospone  los  principios 
y  la  ley  de  los  gobiernos 
á  los  principios  eternos 
y  alas  leyes  de  su  fé. 

Hombre  de  arte ,  tiene  en  poco 
los  blasones  de  nobleza, 
y  no  estima  por  grandeza 
mas  que  la  del  corazón: 
y  al  juzgar  á  los  humanos, 
sin  mirar  ¿  sus  blasones, 
solo  acuerda  á  sus  acciones 
su  imparcial  estimación. 

Observador  reflexivo, 
tiene  del  hombre  y  del  mundo 
conocimiento  profundo 
y  comprensión  perspicaz; 
y  en  sus  sólidos  principios 
firme,  es  en  sus  opiniones 
como  breve  de  razones, 
en  su  dictamen  tenaz. 

Y  una  vez  que  él  ha  abrazado 
resolución  ó  proyecto^ 
hasta  que  le  lleva  á  efecto 
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ni  duda  ni  vuelve  atrás: 
lo  mismo  trata  los  males; 
medita,  observa,  registra, 
y  en  las  drogas  que  administra 
no  se  equivoca  jamás. 

Iniciado  en  los  secretos 
y  las  lenguas  orientales, 
sus  yerbas  medicinales 
conoce  con  perfección: 
y  en  una  caja  de  cedro 
con  labores  damasquinas, 
guarda  en  frascos  medicinas 
que  estra&as  á  Europa  son. 

Mil  veces  le  ofreció  d  mundo 
interés  y  dignidades, 
cortes  y  universidades, 
brindándole  protección; 
mas  él  rehusó  modesto 
el  honor  de  sus  favores, 
por  razones  superiores 
que  guardó  en  su  corazón. 

Tal  es  el  doctor  severo 
que  en  el  piso  bajo  habita 
de  aquella  alegre  casita 
que  al  pie  de  la  torre  está: 
su  piso  elevado,  á  estilo 
de  los  pueblos  del  oriente, 
es  un  suntuario  que  asilo 
sdo  á  su  familia  dá. 

Gompénenla  dos  mugeres: 
la  mayor,  de  edad  provecía, 
'  á  su  cargo  tiene  afecta 
la  economía  interior; 
la  mas  joven  goza  en  ella 
de  libertad  absoluta, 
sin  que  acote  ni  discuta 
su  autoridad  el  doctor. 
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isicioD  de  entrambas 
ia  es  notoria, 
livisoría 
ente  se  vé; 
ge,  dispone, 
dministra,  ordena, 
ne  qae  llena: 
tanda  y  posee. 

'  de  k  primera 
;  esta  alcanza 
la  confianza, 
50  el  favor; 
rambas  apoya 
ú  valimiento 
» cimiento 
y  el  honor. 

le  ambas  es  paro 
netamente; 
s  diligente 
f  perspicaz: 
cari&osa, 
te  con  prudencia 
y  esperíencia 
eo  may  capaz. 

raya  en  nueve  lastros, 
DSteveriana 
tta  romana 
»  á  través: 
)  proporciones 
rey  la  matrona 
en  su  persona: 
lombre  de  Inés. 

f  es  una  rosa 
9  sol  de  la  vida 
y  aromosa 
virginal: 

e  orientales  climas, 
icbo  mas  bello 


que  perfecto,  tiene  el  sello 
de  su  origen  oriental. 

Diez  y  ocho  abriles  sus  rosas 
sobre  su  faz  deshojaron 
y  en  memoria  la  dejaron 
su  carmin  primaveral: 
mas  temprana  cual  las  rosas 
que  al  sol  de  África  Oorecen 
ya  sus  formas  aparecen 
en  desarrollo  total. 

Es  una  de  esas  mogeres 
á  quienes  natnraleza 
hace  tipos  de  belleza 
en  su  hermosa  imperfección* 
coyas  formas  espresivas 
en  sos  lineas  incorrectas 
mil  veces  mas  atractivas 
que  las  mas  perfectas  son. 

Su  beldad  no  constituyen 
las  exactas  proporciones: 
ni  se  dan  sus  perfecciones 
á  analítica  inspección;  . 
su  hermosura  eslá  en  la  gracia 
que  no  miden  los  compases; 
don  tan  múltiple  de  fases 
incapaz  de  descripción. 

¿Qué  es  la  graeiaJEs  un  encanto 
misterioso,  indefinible; 
una  luz  improducíble 
por  las  tintas  del  pincel; 
es  algo  al  poder  rebelde 
de  la  lengua  y  de  la  pluma: 
es  un  don  de  Dios  en  suma, 
pero  ¿quién  dá  razón  de  él? 

¿Qué  es  la  gracia?— La  de  Rosa 
es  la  airosa  gentileza 
con  que  se  alza  su  cabeza 
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de  su  cuello  ^D  la  esbeltei: 
es  el  aire  voluptuoso 
de  su  talle  que  cimbrea 
que  se  comba  y  que  se  arquea 
como  el  juDCo  y  como  el  pez. 


La  sonrisa  embriagadora 
que  hoyos  hace  á  su  mejilla, 
los  cambiaotes  con  que  brilla 
rica  en  luz  su  pura  tez, 
la  caida  de  sus  párpados, 
el  ondear  de  sos  cabellos 
las  cascadas  que  hace  entre  ellos 
de  la  luz  la  esplendidez. 

Es  la  marcha  sedocUnra 
de  aquel  pie  menudo  y  leve 
qve  parece  que  en  la  nieve 
ni  hace  huella  ni  alza  son: 
el  acento  cuyo  timbre 
hasta  el  alma  profundiza 
y  el  mirar  que  magnetiza 
con  la  luz  de  la  pasión. 

Este  tipo  de  hermosura 
que  al  análisis  resiste 
y  al  discurso,  solo  existe 
bajo  un  sol  meridional 
y  jamás  le  reprodujo 
del  ingenio  el  poderío, 
ni  del  mármol  en  lo  frío, 
ni  en  lo  duro  del  metal. 

Tal  es  el  tipo  de  Rosa 
la  admirable  criatura 
que  da  ser  con  su  hermosura 
ala  casa  del  doctor. 
Rosa  es  uno  de  esos  seres 
cuyo  germen,  cuya  esencia 
animó  la  omnipotencia 
con  el  fuego  del  amor. 
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¿A  qué  raza  pertenece? 
¿Qué  hemisferio  la  dio  cuna? 
¿Qué  derechos «  qué  fortuna 
la  reserva  el  porvenir? 
Del  secreto  de  su  vida 
el  doctor  tiene  la  llave 
y  ¿quién  va  de  hombre  tan  grave 
Ips  secretos  á  inquirir? 

Mas,  lector  ¿cuál  es  el  nudo 
del  hilo  oculto  que  corre 
desde  la  cas»  á  la  torre 
en  donde  conmigo  estás? 
Escúchame  un  doMe  diálogo 
que  en  este  momento  pasa 
en  la  torre  y  en  la  casa, 
y  el  nudo  desatarás. 


para  juzgar  ni  creer 
no  ha  menester  los  sentidos: 
sin  ojos  y  sin  oidos 
sabe  oir  y  sabe  ver. 

No  ha  menester  fundamento 
buscar  en  causa  ó  razón, 
que  la  fé  del  corazón 
le  da  perenne  alimento. 

Mi  amor  es  la  llama  pora 
que  el  Criador  hizo  arder 
en  el  hombre  y  la  muger 
al  formar  la  criatura. 

No  es  esa  torpe  pasión 
que  amor  la  sociedad  llama, 
y  cuyo  fuego  no  inflama 
la  esencia  del  corazón: 

no  es  esa  pasión  mortal 
que  se  estingue  y  satisface, 
sino  ese  otro  amor  que  nace 
sin  apetito  camal. 

Es  ese  otro  amor  divino 
que  da  á  algunos  seres  Dios, 
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Ddo  á  dos 

inser  y  un  destino, 
os  seres  se  eDcoeniran 
"se,  se  adivinan, 
ro  se  avecinan 
olro  se  concentran, 
enipo  ni  la  distancia 
}  seres  desQne> 
¡era  ios  renne 
I  ser  sa  constancia ; 
le  vivan  divididos 
^Qoa  á  la  hnesa, 
li,  con  su  fé  ilesa , 
idad  onidos* 
amor  verdadero: 
b  mi  alma  atesora, 
igontes  ahora 
>  ñi  en  qné  espero. 
Y  yo  con  tal  fé 
os,  y  este  iaio 
pe  ningún  plazo: 
10  le  esperaré, 
losa  y  calló  Inés 
ine  no  hay  razón 
»za  i  ona  pasión 
osa  loes. 
\  para  ayudar 
n  contra  el  jnicio 
rie  resquicio 
alma  penetrar , 
estrecho  ftsndero 
del  valle  gnia 
16  aprisa  venía 
Id  nn  Torastero. 
a  que  ya  platetf     ^ 
3l  horizonte 
que  del  monte 
ite  y  jngMtea , 
eron  á  la  par 
¡os  SQ  figura 
e  so  montara 
galopar. 


Asaltó  el  alma  de  Rosa 
an  leal  presentimiento 
y  alzóse  Inés  do  sa  asiento 
de  el  que  llega  recelosa. 

«Quitémonos  del  balcón,» 
dijo  Inés :  mas  como  quieta 
continuó  Rosa  sujeta 
al  poder  de  su  atención, 

la  una  absorta  y  la  otra  incierta 
de  lo  que  hacer  convendría , 
dejaron  al  que  venia 
llegar  á  su  taisma  puerta; 

y  un  poco  bajo  el  balcón 
y  el  corcel  de  mucha  alzada , 
no  era  ya  la  retirada 
de  fácil  ejecución 

puesto  que  él ,  que  las  ha  visto, 
en  los  estribos  alzado 
las  há  un  paquete  arrojado, 
caso  de  ambas  imprevisto : 

cierto  él  de  que  recibió 
Rosa  en  la  falda  su  ofrenda 
volvió  al  caballo  la  rienda 
y  á  galope  se  alejó. 

— Enciende  una  luz,  Inés. 
—Entregar  fuera  mejor 
ese  paquete  al  doctor. 
— Cuando  vea  yo  lo  que  es. 
—Mira,  Rosa... 

—Basta  ya: 
pues  á  mi  se  dirigió 
es  para  mi :  antes  que  yo 
ningún  otro  lo  verá. 

Fuese  por  la  altanena 
de  su  tono  avasallada 
ó  á  obedecerla  obligada 
encendió  Inés  la  bogia ; 

y  abriendo  Rosa  el  paquete 
haUó  en  él  una  preciosa 
cajita  de  palo-rosa 
y  un  perfumado  billete. 

Roja  y  trémula  de  amor 
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llegándose  á  la  bugia 
leyó  el  papel  que  venia 
escrito  en  este  tenor. 

aUn  amor  y  ana  palabra 
no  mas,  Rosa  mia,  tengo: 
hoy  esta  á  cumplirte  vengo 
y  á  rati6carte  aquel. 
Yo  soy  uno  de  esos  seres 
que  solo  un  amor  conciben : 
con  él  nacen,  con  él  viven 
y  se  sepultan  con  él. 

«Por  si  mi  padre  se  opone, 
por  si  yo  pierdo  mi  herencia, 
porque  un  día  la  indigencia 
no  le  asiente  á  nuestro  hogar 
á  la  par  de  un  gran  maestro 
aprendí  y  profeso  un  arte 
que  nos  pueda  en  cualquier  parte 
pan  é  independencia  dar. 

«Adjunta  va  en  esa  caja 
de  mi  saber  una  muestra : 
pasó  por  obra  maestra- 
do  quiera  que  la  mostré ; 
por  obra  la  dan  del  genio 
y  del  arte  por  hechizo 
mas, ; oh  Rosa!  quien  la  hizo 
no  fué  el  genio ,  el  amor  fué. 

«Hombre  de  arte  ó  caballero^ 
seré  solo  esclavo  tuyo; 
yo  mi  dueño  te  instituyo, 
tus  mandatos  cumpliré: 
esta  noche  como  hace  años 
me  dirás  por  tu  ventana 
si  aun  me  amas,  y  mañana    . 
al  doctor  le  pediré. 

«Tras  de  mi  en  Italia  y  Francia 
dejo  un  nombre  ya  famoso; 
mas  si  juzgas  mas  honroso 
el  servicio  de  algún  rey, 
en  dos  cortes  á  altos  cargos 
puedo  optar:  ve  lo  que  eliges; 
tú  gobiernas,  tu  diriges. 


tus  caprichos  son  mi  ley. 

«Nuestros  padres  de  consuno 
llevan  mal  el  amor  nuestro ; 
el  doctor  mas  que  yo  diestro 
se  ha  interpuesto  entre  los  dos^ 
y  sin  cartas  uno  de  otro 
por  cuatro  años  estuvimos; 
mas  si  me  amas ,  pues  vivimos, 
Ga  en  mi  que  fio  en  Dios.» 

Leyó  Rosa,  y  el  billete 
dejando  sobre  la  mesa, 
curiosa  á  abrir  se  dio  priesa 
la  cajita  del  paquete. 

Entre  felpa  aconM>dada, 
de  labor  maravillosa 
halló  de  plata  una  rosa 
ensu  capullo  cerrada* 

Por  el  tallo  la  tomó 
para  bien  examinarla, 
y  de  la  caja  al  sacarla, 
todas  sus  hojas  abrió: 

y  en  su  centro  colocada 
apareció  una  figura, 
microscópica  escultura 
con  gran  primor  cincelada. 

De  sorpresa  exaló  un  grito 
Rosa,  y  alzando  en  su  diestra 
aquella  prueba  maestra 
de  arte  y  trabajo  infinito, 

púsola  de  la  luz  junto, 
y  al  mirarla  con  cuidado , 
en  el  metal  cincelado 
reconoció  su  trasunto. 

Era  otra  Rosa,  otra  ella, 
una  estatueta  preciosa, 
de  labor  tan  minuciosa, 
tan  diminuta  y  tan  beila, 

que  el  primoroso  juguete 
hiciera  honor  á  la  mano 
de  Arfe  y  de  Alonso  Cano, 
de  Cellini  ó  Berruguele. 

Ante  maravilla  tal, 


LA  ROSA  PE  ALEJANDRÍA. 


m 


abortas  por  la  atencioD, 
coo  igual  admiración 
y  coD  complacencia  igual 

Rosa  é  Inés  larga  pieza 
estavieron  contemplando 
y  estasiadas  admirando 
obra  de  Unta  belleza. 

T  aun  la  examinaban  mudas 
con  sorpresa  y  con  amor, 
eoando  en  la  puerta  el  doctor 
dio  dos  aldabadas  rudas. 

c¡EldoclorIi»  (esclamó  Inés 
aterrada).  «¿Y  qué?  (serena 
dijo  Rooa),  ¿á  casa  agena 
viene  acaso?  Ábrele  pues.» 

Fué  Inés  á  abrir  al  doclor 
y  Rosa  ante  la  bugía 
sígoió  absorta  todavía 
ante  so  carta  y  su  flor.  ^ 


Un  cuarto  de  hora  después, 
freote  á  frente,  en  so  sillón 
oda  cual»  y  del  salón 
mandada  salir  Inés, 

Rosa  y  el  doctóraselas 
la^coltura  contemplaban, 
y  de  su  emoción  saltaban 
basta  so  rostro  las  olas. 

Mas  asentado  el  doctor 
ea  su  poltrona  de  cuero, 
sa  ser  absorbia  entero 
el  examen  de  la  flor. 

Mirábala  con  un  lente 
de  grande  fuerza  y  aumento 
y  á  cada  nuevo  accidente 
digno  de  encarecimiento 

que  en  su  trabajo  encontraba 
so  labio  se  contraía 
SQ  entrecejo  se  fruncia 
so  papila  centelleaba. 
TMO  n. 


Pálida  de  íncerlidumbre 
mirabailosa  su  faz. 
de  penetrar  incapaz 
su  gozo  ó  so  pesadumbre; 

pues  aunque  el  doctor  semeja 
ceder  á  ingrata  emoción 
no  es  la  primera  ocasión 
en  que  el  arco  de  su  ceja 

con  las  nubes  de  su  ceño 
su  mirada  al  entoldar 
le  sirvió  para  embozar 
un  pensamieuto  halagüeño. 

Los  suyos  Rosa  á  esconder 
menos  que  el  viejo  avezada 
muestra  en  sus  ojos  tomada 
su  resolución  tener; 

y  aunque,  callada  y  modesta 
aguarda  á  que  hable  el  doctor, 
libre  aguarda  de  temor, 
y  á  dar  su  opinión  dispuesta. 

Pálida  pero  tranquila 
está  al  doclor  contemplando 
sus  facciones  devorando 
con  avarienta  pupila. 

La  flor  al  Gn  con  gran  tiento 
como  hombre  que  su  valor 
conoce  puso  el  doctor 
en  la  mesa,  y  un  momento 

fijando  en  su  compañera 
su  mirada  luminosa, 
la  conversaron  con  Rosa 
entabló  de  esta  manera. 

DOCTOR. 

Don  Carlos  dice  en  su  carta 
que  esta  flor  es  obra  suya. 

ROSA. 

Y  yo  conGo  en  que  arguya 
en  su  favor. 

16 


2W 


REVISTA   ESPAÑOLA. 


POCTOK. 

Prueba  es  haría 
para  abrir  ú  quien  la  hizo 
el  alcázar  del  favor:  , 

()uien  la  niegue  un  gran  valor 
será  (lesconlenladizo. 


DOCTOR. 

¿Quién  de  apariencias  se  Ga'' 


BOSA. 


Fiad  VOS  en  la  fé  mía. 


ROSA. 


Pues  y;i  veis  que  e*  una  ofrenda 
que  me  hace. 


DOCTOR. 


Anlesque  la^admilas 
reflexionar  necesitas 
si  es  admisible  tal  prenda. 


¿Por  qué? 


ROSA. 


DCCTOR. 


Porque  puede  hacer 
inmortal  al  escultor, 
y  no  debe  sin  su  amof 
aceptarla  una  muger. 


ROSA. 


No  fuera  ni  generoso 
ni  amante  si  diera  menos. 

DOCTOR. 

Sus  procederes  son  buenos, 
mas  puede  ser  mentiroso. 

ROSA. 

E¿  muy  noble  para  eso. 


DOCTOR. 

¿Con  que  le  amas? 

é  ROSA. 

Con  esceso; 
y  os  lo  debo  de  advertir, 
doctor:  eslá  mi  pasión 
tan  honda  en  mi  corazón, 
que  con  ella  he  de  morir. 

DOCTOR. 

Y  que  mueras  valdrá  mas, 
antes  que  yo  te  envilezca 
dando  á  quien  no  la  mercaba 
tu  noble  mano  jamás. 

ROSA. 

Inquirirlo  os  toca  á  vos. 
Yo,  si  le  encontráis  indigno» 
á  ser  muerta  me  resigno : 
ó  esposa  suya  ó  de  Dios. 


Pues  fía  en  mí. 


DOCTOR. 

ROSA. 

Y  en  él  Co, 


LA  ROSA  m  ALEJANDRÍA. 


ÍI3 


qoe  nunca  mi  corazón 
dará  en  vil  inclinación. 

DOCTOR. 

No,  mientras  que  lata  el  miol 
Flor  que  la  escarcha  no  arruga 
y  abril  de  miel  llena  deja 
su  cáliz  abre  á  la  abeja, 
mas  se  le  niega  á  la  oruga; 
Rosa,  yo  le  cultivé, 
y  escucha  bien  mis  palabras, 
anles  que  á  la  oruga  1e  abras 
dellallo  te  cortaré. 


DOCTOR. 

Basta :  á  otra  cosa: 
y  que  se  cumplan  dejemos 
de  Dios  los  juicios  supremos. 
Guarda  esa  escultura,  Rosa, 
y  que  nos  sirvan  la  cena. 

ROSA. 

¿Puedo  ya  lener  por  mia 
esla  flor? 

DOCTOR. 


ROSA. 


Yoeslra  soy. 


No  todavía, 
mas  tenia  por  prenda  bueoa. 


HIGIENE  DEL  ALMA 

PtíR 

EL   BARÓN    E.   DE    FEÜGHTERSLEBEN, 

CATEDRÁTICO   EN    LA    UNIVERSIDAD    DE    MEDICINA    DE    VIENA  ,    Y    EX- 
MINISTRO    DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA    EN    AUSTRIA* 

ANÁLISIS  Y  TRADIGCION 

POR  DON  PEDRO  FELIPE  MONLAU. 


Nada  hay  mas  venerable  qucU  na- 
luraleía;  nada  hay  mas  apetecible  que 
ta  salud. 

F.  DB  SCBLBGU. 


Acabamos  de  demostrar  la  fuerza  de  resistencia  que  posee  el  espirilu 
del  hombre  contra  la  masa  de  las  influencias  esteriores.  Algunos  autores 
místicos,  hombres  de  talento,  han  dicho:  «tPuestoque  nuestro  cuerpo  es 
el  instrumento  de  la  civilización  y  de  las  metamorfosis  del  mundo,  el 
imperio  sobre  si  mismo  será  el  imperio  del  mundo.»  No  he  dicho  yo 
tanto.  Sin  embargo,  la  casualidad  hizo  venir  á  parar  á  mis  manos  un  li- 
bro en  el  cual  no  pensaba  ciertamente  encontrar  reflexiones  en  apoyo  de 
esa  idea  singular.  He  aqui  un  pa^age  que  espresa  francamente ,  mas 
francamente  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo ,  mi  pensamiento  sobre  este 
particular:  «¿Seránrealmenle  un  absurdo  creer  que  el  espíritu  y  el  cuer- 


HIGIENE  DEL  ALMA.  215 

•po  ejercen  el  uno  sobre  el  otro  uoa  accioa  recíproca,  como  recíproca  es 
»(oda  accioo  perfecta?  ¿Será  un  absurdo  trecr  que  el  alma,  especie  de 
«doidu  ÍDcocrcible,  penetrando  por  do  quier  sin  obstáculo,  ejerce  su  in- 
»Sujo  sobre  el  mundo  esterno,  y  que  en  sus  manifestaciones  mas  enér«« 
i^cas  modi&ca ,  conforme  á  dichas  manifestaciones ,  el  medio  material 
idonde  se  producen?  La  lógica  nos  conduce  directamente  á  esta  Lipóte- 
isís:  la  presencia  del  hombre  de  bien  mejora  el  suelo  y  purifica  el  aire; 
»el  malvado  y  su  crimen  difunden  en  torno  suyo  una  especie  de  conta- 
»gio  físico,  y  al  pasar  por  su  atmósfera  el  hombre  de  bien  siente  un  es*- 
itranecimiento,  y  al  hombre  débil  le  asaltan  tentaciones  de  obrar  mal. 
lEstosoena  hoy  á  paradoja  absurda  y  estravagante ,  pero  de  aquí  á  cien 
•años  será  tal  vez  una  verdad  vulgar  y  casi  trivial.  Téngase  presente  la 
•cr^ocia  popular  acerca  de  los  lugares  donde  se  ha  cometida  un  asesi- 
»iato.  ¥  cuenta  que  las  creencias  populares  son  muy  dignas  de  ser  in- 
lierrogadas,  porque  lo  que  el  pueblo  cree  viene  á  ser  el  testimonio  uni- 
>^crsal  qoe  certifica  los  hechos  sin  interpretarlos.  Es  una  lástin;a  que  no- 
isepamos  si  el  célebre  doctor  Heim  de  Bérlin,  profesor  que  tanto  sobre^ 
•salia  eo  el  diagnóstico  de  las  enfermedades,  y  que  por  el  olfato  dístin- 
»;oia  las  diversas  erupciones  cutáneas,  adivinaba  también,  por  medio 
^del  misiDo  órgano,  las  diferencias  morales  de  las  personas  con  quienes 
•estaba  relacionado. « — Dejo  á  cargo  de  mis  lectores  el  que  comenten  á 
n  í^sto  este  curioso  fragmento;  pero  las  seQoras  que  tal  vez  me  lean 
m  habrán  de  permitir  otra  cita,  y  es  la  notable  máxima  que  á  las  perso- 
nas de  sa  sexo  dirige  madama  Stael:  «Es  para  nosotras  un  medio  de  re- 
»€obr^  la  salud  tener  horror  á  la  enfermedad,  y  comprender  bien  que  lá 
•salad  es  la  base  de  tiuestra  hermosura  y  de  nuestros  hechizos.»  Si;  no 
abe  duda :  en  la  persona  humana,  el  estado  físico  es  la  espresion  del 
tstaáo  moral. 

Eo  uno  de  los  roas  deliciosos  capítulos  de  sus  Fragmentos  sobre  la 
l»ognomonia^  se  esfuerza  Lavater  en  probar  que  existe  visible  armonía 
eaire  la  belleza  moral  y  la  hermosura  física,  entre  la  fealdad  del  cuerpo  y. 
ia  fealdad  del  alma,  aseverando  la  existencia  de  tal  relación  con  la  mis- 
nacertezacoB  que  cree  que  la  sabiduría  eterna  dio  á  cada  ser  su  forma 
«especial  y  determinada.  Conviene  declarar,  sin  embargo,  que  por  6eííe- 
:«  Bo  se  ha  de  entender  aquí  el  encanto  que  produce  un  atractivo  pasa- 
Sno,  sino  el  espíritu  que  respira  y  se  revela  en  el  conjunto  del  ser ;  y 
lAemás  conviene  también  hacer  aquí  abstracción  del  sello  indeleble  que 
ÍA^meD  todos  los  escesos  de  las  pasiones. 

Si  á  los  fisiognomonistas  corresponde  el  demostrar,  mediante  pruebas 
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casi  ÍDconfu(ables,  que  toda  organizacioQ  individual  lleva  en  si  misma 
las  leyes  y  tos  modos  de  sus  desarrollos  ulteriores,  y  que  la  naturaleza 
procede  en  el  mundo  material  con  una  lógica  parecida  á  la  que  gobierna 
el  mundo  de  las  inteligencias;  nosotros,  desde  nuestro  especial  punto  de 
vista,  afirmamos  también  que  el  espíritu,  ejerciendo  una  acción  sobre 
la  forma  del  cuerpo,  revela  su  poder  asi  por  medio  de  la  hermosura  co- 
mo por  medio  de  la  salud.  £1  carácter  (esto  es,  la  manera  habitual  de 
sentir  y  de  querer]  influye  en  los  músculos  voluntarios ,  y  por  consi- 
guiente en  las  facciones  del  rostro.  La  sonrisa,  la  burla,  las  lágrimas  y 
los  movimientos  nerviosos  muchaa  veces  repetido;3^  obran  sobre  las  par- 
tes blandas  de  la  cara,  marcan  allí  su  huella,  dejando  una  disposición 
cada  vez  mayor  para  reproducirse ,  y  acaban  por  ejerce^  una  acción  per- 
manente sobre  los  músculos  y  sobre  el  tejido  celular.  La  acción  frecuen- 
te de  los  músculos  acaba  también  por  modificar  á  su  vez  las  partes  duras 
subyacentes.  ¡  Cuántas  son  las  personas  en  quienes  el  cráneo  ha  esperi- 
mentado  verdaderas  trasformaciones  y  cambios  plásticos  por  efecto  de  la 
continuada  acción  de  los  músculos  que  se  atan  en  aquella  caja  ósea!  Es- 
te no  deja  de  ser  un  tema  de  meditación  para  la  craneoscopia ,  la  cual 
hasta  ahora  se  ha  ocupado  demasiado  esclusivamente  de  los  fenómenos 
que  se  producen  en  lo  interior  del  cráneo.  Los  hombres  de  temperamen- 
to apasionado,  cuando  llegan  á  viejos,  tienen  en  la  frente  muchas  mas 
arrugas  que  los  hombres  de  índole  calmosa  y  sosegada;  y  es  que  los 
primeros  han  fruncido  mucho  mas  á  menudo  los  músculos  de  la  cara,  y 
los  pliegues  que  de  tal  fruncimiento  resultaa  son  indelebles.  Igual  ob^ 
ser  vacien  es  aplicable  á  todos  los  dj&más  órganos  y  á  las  restantes  parles 
del  cuerpo.  Si  un  hombre^  exento  de  graves  cuidados,  respira  por  algún 
tiempo  á  pulmón  tendido,  su  pecho  se  dilata  con  singular  beneficio  de 
los  órganos  en  dicha  cavidad  contenidos;  someted,  empero,  á  la  misma 
prueba  á  un  hombre  en  quien  la  circulación  esté  retardada  y  como  en- 
torpecida por  el  malhumor  ó  alguna  pesadumbre»  y  veréis  como  se  no- 
tan perturbaciones  en  la  secreción  y  en  la  escrecion,  debilidad  en  la  nu- 
trición y  otros  síntomas  desfavorables.— El  individuo  conserva  durante 
toda  su  vida  el  carácter  orgánico  de  las  impresiones  morales  que  ha  ex* 
perimentado  habitualmente;  y  este  hecho  es  tanto  mas  inevitable  y  tan- 
to mas  manifiesto ,  en  cuanto  las  impresiones  empezaron  á  obrar  mas 
pronto,  con  mas  fuerza  y  violencia,  y  en  cuanto  fueron  mas  conformes  á 
las  disposiciones  naturales  del  sugeto,  y  cuanto  mayor  la  frecuencia  con 
que  se  reiteraron.  El  hombre  es ,  por  decirlo  así ,  un  círculo  viviente: 
todo  está  eslabonado  en  su  maravilloso  organismo.  Lo  que  al   primer 
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golpe  de  visia  revelan  un  color  pálido  y  una  cara  surcada  por  las  arrur 
gas,  lo  anuncian  también  y  confirman  otros  varios  siotomas,  tales  como 
k  debilidad  de  la  voz,  un  andar  inseguro,  un  carácter  de  letra  mal  for- 
mado, la  peiflejidad  de  espíritu,  la  susceptibilidad  estremada  para  las 
riciáilodes  atmosféricas,  y  la  facilidad  con  que  hallan  acceso  las  enfcr- 
Bedades,  las  cuales  sin  obstáculo  van  calando  mas  ó  menos  velozmente 
hasta  el  fondo  de  la  economía.  El  espíritu  tiene  venenos  qiíe  matan  el 
cuerpo,  asi  como  frutos  sabrosos  que  lo  conservan  y  sanan.  La  belleza  en 
cierto  modo  no  es  mas  que  el  signo  de  la  salud:  la  armonía  en  las  funcio- 
■es  se  maoitiesta  por  la  armonía  en  las  formas.  Ahora  bien;  si  la  virtud 
hermosea,  y  si  el  vicio  es  una  causa  de  fealdad,  ¿quién  podrá  negar  que 
la  una  conserva  la  salud,  y  que  el  otro  la  altera? 

No  vacifo  en  afirmarlo:  la  naturaleza  es  un  tribunal  secreto:  su  jqris- 
dicdon,  paciente  é  inapercibida,  alcanza  á  todo,  conociendo  de  aquellas 
ytaa  qne  se  oc^altan  á  los  ojos  de  nuestros  semejantes  y  que  se  sustraen 
í  bs  pobres  leyes  humanas.  Sus  fallos,  soberados  y  eternos  como  todo 
lo  que  emana  del  primer  principio,  causan  ejecutoria  y  retumban  inevita- 
Uemente  en  las  generaciones:   los  nietos  que  con  desesperación  meditan 
acerca  dd  misterio  de  su3  padecimientos,  sin  duda  encontrarán  la  causa 
de  estos  ea  los  extravíos  de  sus  abuelos.  El  sabido  refrán  de  que  quien 
U  kaee  U  paga ,  encuentra  su  aplicación  no  solo  en  el  orden  de  la  fdo> 
ral  y  del  derecho,  sino  también  en  el  orden  fisiológico  é  higiénico.  Lo 
que  los  místicos  ya  citados  han  dicho  sobre  el  origen  de  los  males  que 
se  perpetúan  en  la  especie  humana,  debe  ser  rectificado  por  algún  natu- 
ralista amigo  de  la  humanidad.  Este  naturalista  filántropo  podrá  poner 
de  manifiesto,  y  cada  día  con  mayor  evidencia,  que  el  estado  de  ende- 
blez y  basta  las  enfermedades  de  la  generación  actual  dependen  mas  bien 
de  causas  morales  que  de  causas  físicas,  y  que  el  remedio  necesario  para 
prevenirlas  y  extirparlas  consiste,  no  precisamente  en  esa  educación  ma- 
terial, llamada  varonil,  que  se  da  en  nuestros  institutos  y  colegios,  sino 
en  una  educación  mas  elevada,  de  un  orden  diferente,  y  que  debe  co- 
menzar por  la  reforma  de  nosotros  mismos.  No  pocas  veces  (y  algunas 
con  fundamento)  se  ha  echado  en  cara  á  los  médicos  la  flaqueza  de  ser 
materialistas  exclusivos,  y  de  no  ver  en  el  hombre  mas  que  un  conjunto 
de  huesos,  músculos  y  ternillas,  de  visceras  y  membranas,  puesto  todo 
en  movimiento  por  el  oxígeno  del  aire  y  por  la  sangre.  Pero  semejante 
acusación  no  alcanza  á  nuestra  teoría,  porque  al  probar  el  concierto  de 
la  virtud  y  de  la  salud  no  contradecimos  al  moralista  ni  al  ministro  de 
la  religión.  En  los  hombres  en  quienes  la  naturaleza  benévola  ha  facili- 
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tado,  mediante  una  dichosa  organización,  el  desarrollo  de  las  tendencias 
morales  (y  á  la  manera  que  en  las  artes  hay  genios  superiores,  también 
hay  en  el  orden  moral  almas  privilegiadas  >  cómo  la  de  Marco  Aurelio, 
por  ejemplo,  la  de  Sócrates,  de  Howard,  de  Penn,  etc.),  esta  armonía  de 
la  salud  del  alma  con  la  del  cuerpo  se  revelará  ciertamente  de  un  m(»do 
mas  manifiesto  y  encantador  que  en  los  seres  pílenos  favorecidos ,  en 
quienes,  para  que  un  suelo  árido  dé  un  poco  de  flor  y  de  fruto,  es  menes- 
ter una  dolorosa  lucha  del  espíritu  contra  la  materia.  Pero  los  destellos 
de  la  luz  celeste,  á  la  manera  que  los  fulgores  del  rayo,  brillarán  tanto 
mas  vivos  cuanto  mas  tenebrosa  sea  la  noche  que  atraviesan  en  su  cur&o: 
á  su  resplandor  se  transfigurará  la  cubierta  material  del  hombre ,  como 
.  se  transfiguró  el  rostro  de  Sócrates,  y  el  dicho  de  Apolonio  recibirá  cada 
dia  una  mas  solemne  confirmación :  Hasta  las  arrugas  tienen  su  prima- 
ñera.  T  lodo  bien  mirado,  ¿es  por  ventura  la  belleza  propiamente  dicha 
otra  cosa  que  esa  transfiguración  del  cuerpo  por  el  alma?  ¿Es  la  salud 
otra  cosa  que  la  belleza  en  las  funciones  de  la  vida  ?  Cuando  la  virtud 
encuentra  un  instrumento  bien  templado,  sus  felices  efectos  se  produ- 
cen harto  expeditamente  para  que  nos  paremos  en  su  excelencia,  pues 
nos  parecen  sendllísimos  y  muy  naturales;  pero  cuandala  virtud  ha  de 
arrancar  sonidos  armoniosos  de  un  instrumento  discordante,  entonces  se 
asombra  el  mundo  de  ver  semejante  milagro.  Asi  como,  en  momentos 
solemnes,  la  belleza  por  largo  tiempo  oculta  puede  iluminar  de  súbito  la 
faz  de  un  hombre  de  bien ,  así  igualmente ,  para  adquirir  el  precioso 
caudal  de  la  salud,  basta  á  veces  una  sola  resolución  osada  y  profunda. 
«No  esperéis  (dice  Lavater,  el  fisiognomonista  inspirado)  embellecer 
al  hombre  sin  mejorarle.»  Y  con  fé  entera  y  cabal  añado  yo:  «^t  no  me- 
jorais  al  hombre,  no  esperéis  conservar  su  salud.it 

(Se  continuará,) 
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La  Muse  oUománe  (colección  de  poesías  lurcas)  por  Mr.  Edouard  Servao 
de  Su^ny.  En  ocasión  como  la  presente  en  que  In  atención  de  la  Europa  ente- 
ra esta  fija  en  el  imperio  turco,  toda  obra  que  tienda  directa  ó  indirectamente 
á  describir  las  costumbres  del  pueblo  que  desde  mediados  del  siglo  XY  es(á 
establecido  en  Conslantinopla ,  debe  necesariamente  escitar  el  público  inte- 
rés; y  como  la  poesía  vulgar,  principalmente  en  las  naciones  poco  civilizadas^ 
sea  quizá  el  único  medio  de  conocer  y  apreciar  aquellas,  no  es  de  estrañar 
que  á  UQ  propio  tiempo  en  París  y  en  Londres,  se  hayan  f)ublicado  dos  obras 
análogas  encaminadas  á  un  propio  fin',  y  escritas  con  un  mismo  objeto.  La  in- 
glesa, cuyo  autor  es  Mr.  Grenville  Murray,  lleva  el  titulo  de  Doine;  or  the 
^aiional  songs  and  Legends  of  ñoumania^  que  traducido  á  nuestro  idioma 
significa:  •Los  Doíne,  ó  sea  cantares  y  leyendas  populares  de  la  Rumania.» 
Uoa  y  otra,  la  francesa  y  la  inglesa,  forman  una  colección  de  poesías  popula- 
res recogidas  do  la  tradición  oral;  si  bien  la  primera,  que  indudablemente  es 
obra  de  mayores  preteosiones,  tiene  cierto  aparato  de  erudición  oriental  y 
ccmiiene  bástanles  trozos  de  poesía  que  pueden  llamarse  clásica;  al  paso  que  la 
inglesa,  mas  modesta  en  las  formas,  se  ciñe  mas  al  objeto  y  condiciones  para 
que  ha  sido  e^rita,  componiéndose  meramente  de  poesías  y  canciones  vulgares 
recogidas  en  la  Vallaquia  y  Rumelía,  ó  como  Mr.  Murray  ha  querido  llamarla 
«Rumaníao.  Otra  ventaja  mas  tiene  á  nuestro  modo  de  ver  la  obra  ii^lesa  so- 
bre la  francesa,  y  es«  que  en  aquella  la  Iraduccion  de  las  poesías  esta  hecha  en 
prosa,  atpaso  que  Mr.  de  Sngny  ha  creído  deberlas  poner  en  verso  francés, 
alterando,  como  es  consiguiente,  los  originales  hasta  el  |>unlu  de  vestirlos  á  la 
francesa,  y  dejarlos  completamente  desconocidas.  A  cada  paso  nos  encontramos 
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con  una  nula  ó  adverleucia  del  Iraductor  manífeslando  la  imposibilidad  de  tra* 
ducir  al  idioma  de  Racine  los  giros  y  metáforas  de  la  poesía  oriental^  achaque 
común  de  los  escritores  franceses  que  acostumbran  á  echar  sobre  su  propia  len- 
gua las  culpas  del  esclusivismo  académico  en  que  se  han  colocado.  Podemos 
muy  bien  figurarnos  las  dudas  y  escrúpulos  que  habrán  asaltado  á  todo  un  in- 
dividuo de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias,  Bellas  Letras,  y  Artes  de  León, 
y  correspondiente  de  otras  muchas  sociedades  asi  científicas  como  literarias, 
al  verse  obligado  á  poner  eu  verso  francés  dísticos  turcos  por  estilo  del  si- 
guiente, que  traducido  literalmente  al  castellano,  dice  asi: 

«Mi  corazón  se  parece  á  una  túrdiga  de  carne  fresca  que  un  cocinero  ha 
puesto  á  asar  delante  de  la  lumbre,  y  que  á  fuerza  de  dar  vueltas  en  el  asador 
acaba  por  secarse.»    . 

Asi  se  espresa  Mihri,  la  Safo  de  los  turcos,  quien  enamorada  de  un  hijo  de 
Sioán  Bajá,  sin  ser  correspondida,  acude  naturalmente  á  un  símile  de  cocina, 
para  espresar  la  pasión  que  la  devora,  comparando  á  su  corazón  con  uno  de 
aquellos  trozos  de  carne  asada  llamados  quebéb^  á  que  tan  aficionados  son  los 
turcos  y  orientales.  Asi  es  que  nuestro  académico  traduce  aquellos  versos  por 
los  siguientes  que  podrán  ser  muy  bonitos,  muy  clásicos,  pero  que  en  nuestro 
sentir  no  espresan  la  idea  del  original. 

Comme  la  jeune  fleur  que  le  soleil  devore, 
Sous  les  feux  de  1*  amour  je  séche  á  mon  íiurorc. 

Pudiéramos  citar  otros  muchos  ejemplos  para  probar  que  siempre  que  Mon- 
sieur  de  Sugny  ha  encontrado  una  dificultad  ó  lo  que  en  su  posición  académica 
ha  creído  deber  calificar  de  «incongruencia,»  se  na  ido,  como  se  sueb  decir, 
por  los  cerros  de  Ubeda  desnaturalizando  y  destruyendo  las  gracias  de  la  poe- 
sía oriental,  cuyo  principal  encanto  consiste  precisamente  en  esa  mezcla  singu- 
lar de  lo  sublime  y  de  lo  trivial,  de  lo  patético  y  de  lo  jocoso,  circunstancias 
que  concurren  en  toda  poesía  vulgar  no  sujeta  á  reglan  convencionales  y 
académicas. 

Por  eso  damos  la  preferencia  á  la  obra  del  escritor  inglés  en  que  las  poesías 

Íf  leyendas  están  en  prosa,  y  para  muestra  de  su  contenido  traduciremos  una  de 
as  ultimas  titulada  oLa  muerte  de  Mijay,  el  valiente,»  que  según  Mr.  Murray 
es  una  de  las  mas  conocidas  en  la  Yailaquia. 

«Es  la  hora  en  quela  mariposa  estiende  sus  alas  bañadas  en  rocío,  y  saltando 
de  su  lecho  de  flores,  monta  en  un  rayo  de  sol  y  se  dirige  hacia  el  cielo.  Mijay 
está  arrodillado  delante  del  verdugo:  los  primeros  rayos  del  sol  bajan  entrecor- 
tados sobre  su  larga  cabellera.  A  su  lado  está  su  hija  Florica;  la  cual  tiembla  co* 
mo  una  gota  de  rocío  ante  los  rayos  del  soi,  mientras  que  sus  amorosos  ojos  bri- 
llan debajo  de  sus  largas  pestañas,  como  si  fueran  dos  luceros  en  el  centro  de 
una  nube.  ^¿Porqué  lloras,  hija  mía?»  la  pregunta  Mijay,  noblemente  in3pirado. 
«¿Acaso  no  muero  por  mi  patria  y  por  la  fé  de  mis  padres;  y  no  es  una  fnuerte 
como  esta  honrosa  y  apreciada?  Antes  debieras  alegrarte  y  coronar  tu  cabeza  con 
guirnaldas  de  flores:  el  que  muere  por  su  patria  debe  considerar  el  día  de  su 
muerte  como  un  día  de  fiesta  y  de  alegría». — «¡De rodillas!  esclama  el  verdu- 
go de  faz  pálida  y  desencajada:  la  cuchilla  se  levanta  ya  sobre  tu  cabeza  y 
preciso  es  que  caiga  y  se  cumpla  tu  destino.» — Mijay  da  la  señal,  y  fija  sus 
ojos  sobre  el  verdugo;  los  espectadores  se  agitan  y  murmuran.  ¿Cayó  la  cuchi^r 
lia?  No,  el  golpe  fatal  no  se  ha  dado  aun;  el  verdugo  tiembla,  y  cae  fascinado  á 
los  pies  de  su  víctima.  La  multitud  se  apiña  y  se  acerca;  rompe  las  cadenas  de 
su  héroe  y  Mijay  es  llevado  á  su  morada  en  triunfo,  y  las  vírgenes  de  la  íildea 
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«otrebiaa  sus  cabellos  con  guirnaldas  de  flores  y  los  niQos  de  la  Rumania  repi- 
tes ias  DoUes  palabras  de  Mijay:  aEl  que  muere  por  su  patria  debe  mirar  el  día 
de  su  muerte  como  si  fuera  un  aia  de  fít^la.» 

Die  Personennamtn  por  A.  F.  Poli.  Leipsic,  1854.  Tal  es  el  tílulo  de  una 
abra  may  importante  en  su  género  en  la  que  se  trata  de  los  nombres  propios,  se 
espUca  su  ongen  y  etimología  asi  como  la  teoría  de  su  formación,  y  sobre  todo 
b  rebcion  en  que  se  encuentran  con  los  étnicos  ó  nombres  dé  localidad.  Asun- 
to es  este  ooe  á  algunos  parecerá  pueril,  pero  que  está  muy  lejos  de  serlo,  si  so 
atiende  á  10  mucho  que  su  discusión  puede  contribuir  á  eslender  los  esludios 
etimológicos  y  á  ilustrar  la  historia  de  la  edad  media ,  que  tan  de  moda  está 
koy  dia  eo  Europa.  Todo  nombre  de  persona  ó  individuo  luvo  en  su  origen  una 
sigDÍfícacion  propia  y  peculiar  aue  las  mas  veces  se  ha  ido  alterando  sucesiva- 
neate  hasta  el  punto  de  sernos  noy  dia  en  muchos  casos  enteramente  descono- 
cida. No  hay  voces  en  las  lenguas  tan  sujetas  á  corrupción  y  alteración  como 
los  nombres  propios  y  geográficos,  pues  si  bien  algunos  pocos  conservan  aun  é 
tra%és  de  los  siglos  su  forma  original  y  primitiva,  hay  otros  tan  descompuestos 
y  alterados  que  apenas  se  hallan  vestigios  de  su  primera  estructura.  ¿Quién  diria  . 
por  ejemplo,  que  el  apellido  Paez  procede  del  nombre  romano  Pelajius,  y  que 
la  iDoderna  ciudad  de  Badajoz  es  la  Pax  Augusta  de  los  geógrafos  é  historiadores 
romanos?  Sin  embargo,  nada  hay  de  mas  cierto  y  positivo:  Pelagiusse  convirtió 
tñ  Pelaffo^  cuyos  patronímicos  son  Pelaiz  y  Pelaes:  de  Pelayo  por  una  abre* 
viatura  muy  frecuente  en  el  dialecto  gallego  se  formó  Payo  y  de  aquí  Paez,  De 
Pax  ÁuffuMta  se  hizo  luego  en  una  sola  palabra  Paxagost ,  pues  los  diptongos 
suelen  ser  lo  que  mas  pronlo  se  pervierte  y  olvida  en  las  lenguas.  De  ti  con- 
vertida en  o  tenemos  muchos  ejemplos  en  nuestro  idioma,  como  Cesarea-Áu- 
gutta  que  se  ha  Irasformado  en  Zaragoza,  Por  último  la  supresión  de  la  desi- 
nencia ó  tenuinacion  ocurre  con  demasiada  frecuencia  para  que  juzguemos  ne- 
cesario llamar  la  atención  sobre  este  punto.  De  Paxagós,  los  árabes  que  no 
tieneo  P  eo  su  alfabeto,  hicieron  naturalmente  Baxagós,  de  donde  procede  el 
lüobre  moderno  de  aquella  ciudad. 

Es,  pues,  un  estudio  muy  interesante  lodo  aquel  que  tiene  por  especial  ob- 
jeto averiguar  la  etimología  y  signiGcacion  de  los  nombres  propios.  ¿Cuántas 
veces  DO  sucede,  al  investigar  el  origen  de  una  palabra  que  con  solo  cercio- 
nmos  que  do  es  nombre  apelativo,  sino  propio,  y  que  por  4o  tanto  no  sirve  para 
áesignar  una  especie  entera  sino  un  individuo  solo,  la  ponemos  á  un  Indo  como 
ú  toda  averiguación  fuese  ya  supérflua  é  innecesaria?  Pues  bien,  ese  nombre 
propio  toYO  en  su  origen  una  significación  que  conviene  apurar,  si  los  estudios 
ilolóf^cos  tienen  la  importancia  que  comunmente  se  les  atribuye. 

El  nombre  propio  no  puede  ser  sino  de  tres  especies :  caliíicativo ,  étnico  ó 
mfesioDal.  A  estas  tres  clases  pueden  reducirse  los  nombres  propios  de  todas 
iaslo^as,  ya  sean  apellidos,  ya  nombres  propiamente  dichos.  Los  caliticali- 
Tt»,  como  que  espresan  una  cualidad  física  ó  moral  del  individuo  nombrado, 
B  defecto  corporal,  abundan  en  todas  las  lenguas,  y  principalmente  en  la  la- 
tas, como  Claudus  (cojo),  Varus  (zambo),  Plancus  (dt"  pie  chalo),  Pansa  (de 
píe  ancho).  Naso  (de  nariz  grande),  ñuffus,  Ruber,  Albas,  Niger,  Fuscus, 
pira  espresar  el  color  del  cabello  ó  del  rostro ,  y  otros  muchos  que  pudieran  ci- 
tane.  Eo  castellano  y  enlemosin,  siendo  como  son  lenguas  neo-lalinas,  son 
harto  frecuentes  los  nombres  propios  de  esta  clase:  como  Blanch  y  Blanco,  Roig, 
lias  y  Rojo,  Rubio  y  Rubí,  Claudio,  Izquierdo,  Bueno,  Halo,  Franco,  Gallar- 
4»,  ele.  Son  también  en  núatero  infinito  los  que  designan  el  oGcio  ú  profesión 
dei  individuo  como  Alamin  ,  Armero ,  Ballester ,  Botero ,  Escriba ,  Ferrer ,  Fer- 
lant.  Herrero  y  Herrera,  Fuslor,  Moliner  y  sus  análogos.  Pastor,  Rabadán,  Sa- 
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baler,  Teixedó,  Veguer  y  oíros.  No  fallan  nombres  de  animales,  como  Lope  y 
López ,  que  vienen  del  lalin  Lupusy  en  francés  Leloup ,  en  inglés  Wolf.  Lie- 
brel  y  Liebres ,  en  francés  Leliétrt,  qae  Iraen  su  origen  del  latín  ¡Aípus-oris; 
Coelk),  que  viene  del  latin  cunieulus  (conejo).  Falcó,  Águila,  Aguilar  y  Agui- 
lena; Ossorio,  Cervantes,  León ,  Zurita,  Colom,  Coloma  y  Colomer,  y  otros  lo- 
mados de  animales  y  pájaros  á  la  manera  que  entre  los  ant^uos  egipcios  eran 
muy  comunes  los  de  Sloue  (león).  Utór  (caballo),  Tmeni  (golondrina).  Por  úl- 
timo, abundan  también  en  todas  las  lenguas,  asi  teutónicas  ó  indo-germánicas 
como  neo-latinas ,  los  nombres  propios  tomados  de  objetos  materiales  y  natura- 
les como  ríos,  montes,  plantas,  árnoles.  Pucdense  citar  en  la  lengua  francesa 
los  de  Dumont,  Duval,  Duhameí,  Delille,  Dumoulin,  Dufréne ,  Duchene,  Dubois; 
en  inglés  los  de  Wood  (bosque),  Rivers  (rio),  Heath  (romeral),  Marsh  (pantano), 
Ford  (vado),  Town  (villa),  FrKh  (estrecho),  y  otros,  siendo  también  infinitos  los 
que  en  castellano  están  tomados,  ya  sea  de  arboles  como  el  álamo ,  el  pino ,  la 
higuera  (en  latin  licus  y  ficaria] ,  el  manzano  {pomma),  el  peral;  ya  sea  de  rio, 
monte,  valle,  prado ,  torre ,  molino ,  bosque ,  laguna  ,  etc. 
^  £1  trabajo  del  señor  Pott ,  exacto  y  concienzudo  como  casi  todos  los  qutf  d^ 
-  á luz  la  culta  Alemania,  puede  servir  de  complemento  al  Diccionario  de  nom- 
bres griegos,  publicado  hace  algunos  años  por  Mr.  Pape,  y  á  los  estudios  de 
Bugge  y  Forsteman  sobre  los  nombres  de  origen  germánico.  Una  cosa ,  sin  em- 
bargo ,  hemos  echado  de  menos  en  e^ta  obra ,  y  es  que  el  autor  no  da  cuenta  de 
aquellos  nombres  propios  tomados  de  otros  geográücos,  y  que  indican  el  lugar 
de  la  naturaleza  ó  procedencia  del  individuo  nombrado.  Sabido  es  cuanto  esta 
clase  de  nombres  étnicos  abunda  en  tofias  las  lenguas,  y  asi  no  hubiera  altado 
de  mas  que  al  encontrarse  el  autor  con  un  nombre  propio  tomado  de  otro  de  lo- 
calidad, nos  hubiese  esplicado  la  etimología  de  este  último,  puesto  que  un 
diccionario  geográfico  en  que  se  complicasen  el  origen  y  significación  de  tales 
palabras,  seria  de  gran  provecho  para  la  ciencia  etnográfica,  que  por  lo  que 
respecta  á  este  punto ,  se  puede  decir  está  aun  en  mantillas.  En  efecto,  no  se 
concibe  cómo  autores  graves  puedan  escribir  cada  dia  nuevos  tratados  de  geo- 
grafía, desconociendo  completamen'e  el  origen  y  significación  de  las  palabras 
que  en  ellos  consignan,  y  cumeliendo  ridiculos  pleonasmos,  como  son  Lago- 
Ozero  (el  lago  lago),  mar  de  Azof  (la  mar  mar),  Mongibelo  (el  monte  monte), 
Estrecho  del  Sund  (el  estrecho  estrecho) ,  Babelmandel ,  Coromandel  y  otros 
muchos  en  el  mismo  estilo.  Es  verdad  que  nosotros  españoles,  no  debiéramos 
ser  en  este  punto  demasiado  escrupulosos,  pudiéndose  decir  con  cierto  viso  de 
verdad ,  que  nuestra  lengua  es  y  será  un  puro  pleonasmo ,  mientras  no  nos  de- 
terminemos á  borrar  del  diccionario  casi  todos  los  nombres  que  comieoEan  con 
el  articulo  arábigo  a/,  y  escribamos  coran,  cuza,  bur,  piste,  ceite,  fóndíga, 
amin,  guacil,  pargate.  zúcar,  ropa,  roba,  cicalar,  derezar,  jofifar,  etc.  No  di- 
riamos, por  ejemplo,  á  cada  paso  castillo  de  Alcalá,  ni  torre  de  Borj^e  ó  Bor- 
ja,  ni  fortaleza  ¿e  Hasnalcazar,  ni  monte  de  Gibraltar,  tiibraleon  ó  Gihelga- 
ya,  nípiifr(ade  Almina,  ni  mar  de  Bahro  Zokek .  ni  lagnna  de  Albuhera  ó 
Albufera,  ni  puente  de  Alcántara,  ni  ciudad  de  Medina  del  Campo,  ni  rio  Gua- 
dalquivir ,  puesto  que  cada  uno  de  los  nombres  aquí  puestos  y  otros  infinitos  que 
pudieran  añadirse,  encierran  ya  dentro  de  si  la  idea  que  qneremos  darles. 

Biblio^aphia  sicola  mtemáhca  ó  apparalo  metódico  alia  ttoria  letieraria 
della  Sicilia  di  Álesüo  yarbone,  Palermo,  1833.  Nuestros  lectores  verao  sin 
duda  con  gusto  el  anuncio  de  una  obra  im|M)rtante  destinada  á  dar  á  conocer 
la  literatura  de  Sicilia  en  todas  sus  é|>ocas,  inclusa  af]uella  en  que  joBlamente 
con  Ñapóles  formó  parle  de  la  corona  de  España.  Su  autor  el  ^ñor  Ak^o  Nar- 
booe  se  había  ya  dado  á  conocer  ¡wr  una  escelentc  continuación  de  la  obra  de 
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>alríola  el  abale  don  Juan  Andrés,  f Dell  *  origine  progresso 
\e  d^^oyni  LeUeratura,  Parma.  1782:)  considerada  y  con  razón 
losmoflomentos  roas  notables  del  siglo  de  Garlos  III ,  y  que  corre 
astellano  Iradacida  por  don  Carlos  Andrés,  berroano  del  autor. 
oes  sucesivas  de  la  continuación  del  sefior  Narbone ,  hechas  en  el 
ganos  auos  han  demostrado  el  aprecio  que  el  público  ha  hecho  de 
como  la  importancia  ,y  novedad  del  asunto  que  el  autor  vuelve 
ir  con  mayor  copia  de  datos  en  lo  relativo  á  la  literatura  de  su 

^lo  á  estaparte  la  bibliografía  ha  pasado  á  ser  una  ciencia  importante 
irles  se  han  publicado  tratados  mas  ó  menos  completos  destinados 
» tareas  del  erudito ,  y  á  darle  á  conocer  lo  que  hay  escrito  en  los 

del  saber  humano;  porque  mal  podrá  un  autor  desempeñar  un 
uiera  de  historia ,  ciencias  ó  literatura  si  no  sabe  antes  lo  que  otros 
erra  de  la  misma  materia.  La  obra  del  señor  Narbone  es  mas  bien 

que  literaria:  no  contiene  juicios  sino  muy  rara  vez,  pero  en  cam- 
ón catálogo  numeroso  de  escritores  sicilianos  en  todos  tiempos  y 
úo  preciso  confesar  que  si  la  Sicilia  geográBcamente  considerada 
!  insigniGcante,  no  lo  es  en  cuanto  al  número  y  calidad  de  los  in- 
M  en  su  suelo.  Díganlo  sino  los  millares  de  artículos  que  compren- 
lomos  ya  publicados  por  el  señor  Narbone,  y  en  los  que  seencuen- 
obras  antiguas  ó  modernas,  impresas  ó  manuscritas  han  Uegad&á 
lotor,  sin  omitir  la  noticia  de  aauellos  escritoresque aunque estran- 
atado  directa  ó  indirectamente  ae  la  Sicilia. 
}  los  materiales  para  una  obra  tan  colosal  é  importante  era  preciso  dis- 
lisponerlos  de  manera  que  su  contenido  formase  un  todo  liúmogéneo 
ícií  de  consultar.  De  los  varios  métodos  que  hasta  ahora  hemos  vis- 
esta  clase  de  publicaciones,  ninguno  hay  que  se  pueda  llamar  abso- 
oeno:  el  alfabético,  el  topográfico,  el  cronológico  y  aun  el  quo  está 
re  el  orden  de  ciencias  y  materias,  todos  y  cada  uno  presentan  á  núes* 
ver  graves  inconvenientes.  El  señor  Narbone  se  na  decidido  por 
loe  él  llama  compuesto,  y  que  disminuyendo  en  cuanto  es  posible 
líenles  de  cada  uno  de  aquellos  sistemas,  reuniese  en  si  toaas  sus 
(i,  pues,  ha  dividido  el  reino  intelectual  en  treinta  clases,  cada  una 
s  está  sobdividida  en  secciones,  estas  en  artículos ,  los  artículos  en 
tos  para  mayor  claridad  están  numerados,  y  el  autor  ha  empleado 
irden  alfabético  siempre  que  no  perjudicaba  al  plan  general.  A  esta 
teríal  debía  naturalmente  preceaer  otra  especulativa  é  ideológica, 
)do  el  traJ[)ajo  del  compilador  hubiera  sido  nulo  y  de  ningún  efecto; 
iíGcacion  de  las  obras  según  el  asunto,  idioma,  época  y  patria  de 
s  que  han  ilustrado  la  historia,  las  ciencias  y  la  literatura  de  la  Si- 
oes,  partiendo  del  principio  que  la  bibliografía  es  el  fundamento  de 
y  estando  esta  dividida  en  tres  períodos  que  son  el  griego,  latino  y 
autor  ha  distribuido  las  mat^ias  de  su  Aparato  conforme  á  un  sis- 
i  bien  á  nuestro  modo  de  ver  no  es  completamente  exacto  é  infali- 
1  menos  la  ventaja  de  ser  mas  metódico  y  claro  que  los  empleados 
eo  está  dase  de  obras.  Queda  siempre  el  inconveniente  de  que  dada 
i^n  de  los  escritos  según  las  materias  de  que  tratan ,  no  siempre  es 
stermtoar  á  qué  clase  y  sección  pertenecen  y  donde  es  preciso  bus- 
( sucede  con  frecuencia  no^^aberse  á  punto  fijo  en  qué  siglo  floreció 
sobre  todo  que  hay  muchas  obras  como  son  las  misceláneas  y  otras 
enecen  á  un  ramo  como  á  otro  de  los  muchos  en  que  se  divide  el 
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saber  humano.  El  aulor  ha  previsto  la  dificultad  y  ha  tratado  de  obviar  á  ella 
en  lo  posible  cOn  dos  índices  generales,  uno  de  materias  y  otro  de  autores,  «- 
^ttiendo  en  esto  el  ejemplo  de  nuestro  don  Nicolás  Antonio  y  del  portugués 
Barbosa,  cuyas  obras  continuarán  siendo  por  mucho  tiempo  un  modelo  en  §n 
género.  Y  ya  (|ue  hemos  tocado  esle  punto,  no  queremos  dejar  nasar  ana  idea 
que  acerca  do  esle  particular  se  nos  ocurre.  Pocas  naciones  nabrá  que  ha- 
yan hecho  tanto  como  la  nuestra  por  esciareoer  la  historia  literaria.  Aparte  de 
los  trabajos  mas  ó  menos  concienzudos  del  padre  Ribadeneyra ,  de  Tomás  de 
llerrera,  Alfonso  Chacón,  fray  Antonio  de  la  Concepción,  Cristóbal  de  Escobar, 
Manrique  y  tantos  otros  como  se  dedicaron  a  ilustrar  la  biografía  y  sefialar  los 
escritos  de  autores  pertenecientes  al  estado  eclesiástico ,  son  muchos  los  cátalo- 

Í;os  é  índices  parciales  de  escritores  nacidos  en  diferentes  localidades  como  son 
a  Biblioteca  aragonesa  de  don  Félix  Latassa ,  las  valencianas  de  Rodrignez, 
Ximcno  y  Fuster,  la  de  Escritores  catalanes  de  Torres  Amat,  adicionada  últi- 
mamente por  don  Juan  Corminas ;  la  de  los  segavianos  por  el  erudito  Colmena- 
res ;  la  de  los  naturales  de  esta  corte  por  Baeaa ;  la  de  los  Atjo^  de  Sevilla  por 
el  padre  Diaz  de  Yalderrama,  mas  conocido  por  el  seudónimo  de  Arana  de  Val- 
flora  ;  la  de  los  de  Cádiz  por  Cambiaso  y  otras  varias  que  pudieran  citarse  del 
mismo  asunto  y  linage.  Ni  faltan  tampoco  bibliotecas  de  escritores  dedicados  i 
un  ramo  especial  de  la  literatura,  como  son  la  Náutica  y  GbogeXpiga  de  León 
Pinelo,  adicionada  por  el  marqués  de  Torre^nueva;  la  mtlitar  de  Huerta;  la  de 
marinos  célebres  por  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete;  la  de  médicos  por  el 
señor  Morejon ;  las  dos  de  Sempere  y  Guarióos  de  Economistas  y  escntom 
del  reinado  de  Carlos  III  y* otras.  Poseemos  ademas  la  general  de  don  Nicolás 
Antonio  dividida  en  Vetus  y  Nova,  é  ilustrada  por  el  insigne  Bayer,  monu- 
mento de  laboriosidad  y  paciencia  en  ^ue  no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  el  or- 
den y  método  con  que  está  dispuesta  o  la  inmensa  y  vasta  erudición  que  alli  se 
desplega.  Pues  á  pesar  de  tantos  trabajos  como  arriba  quedan  indicados  y  otros 
vanos  que  pudieran  citarse ,  falta  entre  nosotros  una  obra  que  los  reúna  y 
condense  todos,  y  en  la  aué  se  hallen  apuntados  los  escritos  poblicados 
desde  1670  hasta  nuestros  dias.  Sabido  es  que  \íl  Biblioteca  de  don  Nicolás 
Antonio  no  pasa  de  atjuel  año  y  que  Bayer,  que  hubiefa  podido  continaarla, 
no  hizo  mas  que  enriquecer  la  primera  parte  ó  sea  la  Vetus  con  eruditas 
notas:  que  tanto  aquella  obra  como  las  demás  del  mismo  género  publicadas 
en  España  son  mas  biográficas^ qxi^  bibliográficas,  habiendo  sus  autores  6 
compiladores  puesto  mayor  cuidado  en  averiguar  la  patria ,  estado  y  época 
de  los  escritores  que  en  describir  los  partos  de  su  ingenio  y  laboriosidad, 
señalando  con  exactitud  el  año  y  lugar  de  la  impresión,  y  las  varias  ediciones 
de  una  misma  obra.  Seria  una  empresa  gloriosa  al  par  que  útH  el  recoger  los 
varios  trabajos  de  este  género  y  formar  con  ellos  un  todo  completo  y  homogé- 
neo; pero  ¿se  ()uede  esperar  que  viviendo,  como  se  suete  decir,  al  día,  baya  en- 
tre nosotros  quien  acometa  oora  de  tanta  magnitud,  y  se  dedique  con  asidei- 
dad  y  constancia  á  las  investigaciones  que  requiere  una  obra  de  esta  naturale- 
za? Creemos  que  no,  aunque  deseariamos  mucho  equivocarnos. 

Gira  obra  se  anuncia  en  Italia  oob  ol  siguiente  titulo:  Bella  Italia  dalle  ori- 
gini  sino  ai  nostrigiorni:  Compendio  storico^geQgrafieo  por  L.  Zinc,  que  sí  b^ 
mos  de  juzgar  por  el  asunto  y  el  nombre  desu  autor,  júremete  ser  importante;  pero 
lo  que  mas  preocupa  en  este  momento  la  atención  publica  son  los  notables  des- 
cubrimientos que  ae  algún  tiempo  á  esta  parte  se  están  haciendo  en  la  ciudad 
de  Canosa,  en  la  Pulla,  descubrimientos  tanto  mas  importantes  cuauto  no  son 
ya  como  los  de  Herculano  y  Pompeii  pertenecientes  al  tiempo  del  imperio  ro- 
mano,  sino  que  revelan  la  marcha  y  progreso  de  una  civilización  anterior  i 
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aquella  de  muchos  siglos.  Sabido  es  que  ia  ciudad  dé  Canosa  fué  una  de  las 
■as  floreeieoles  que  los  griegos  tuvieron  en  Halia:  esiá  situada  sobre  una  emi- 
•eneia  en  el  cenlro  de  una  esiensa  llanura  quo  circuyen  varios  cerras  de  for- 
■acioD  terciaría  eo  forma  de  semicírculo.  Entre  estos  cerros  y  el  sitio  que  hoy 
ocopa  ia  ciodad,  se  descubrió  en  1813  una  necrópolis  ó  cementerio  á  manera  de 
ctodad,  que  tanto  signiGca  aquella  palabra;  pero  las  escavaciones  comenzadas 
caahaMBle  actividad  hubieron  de  suspenderse  por  falta  de  fondos.  A  principios 
de  este  aio,  y  á  consecuencia  de  un  descubrimiento  casual  hecho  en  el  mismo 
«erveoo,  las  obrashan  vuelto  á  empezar  bajo  la  dirección  del  caballero  Bonucci, 
eateodído  arqueólogo  y  anticuario,  muv  conocido  ya  por  otrosí  trabajos  de  este 
^■ero.  Cavando  en  dicho  terreno,  hállanse  á  la  profundidad  de  4  ó  5  pies 
caaBdo  oías  unas  como  veredas  ó  senderos  que  conducen  por  lo  común  á  un 
Baosalee  ó  casa  mortuoria,  compuesta  de  dos  ó  mas  cámaras  sepulcrales,  y  ro- 
deada lambiea  en  la  parte  estertor  de  otras  piezas  ó  estancias  consagradas  al 
DÍfaio  objeto.  Las  fachadas  de  esto^  mausoleos  están  por  lo  común  adornadas 
cao  frisos,  bajo-relieves  y  columnas,  y  pintadas  ademas  de  vistosos  colores. 
S9S  poertas  tan  herméticamente  cerradas  por  medio  de  cufias  verticales  ^e  bar- 
io ó  arciBa  que  la  tierra  esterior  no  ha  pendido  penetrar  en  eHas,  ni  causar  la 
oKnor  perturbación,  de  manera  qae  se  entra  á  estas  habitaciones  de  los  muer- 
tas coa  la  misma  facilidad  que  se  entraría  en  casa  do  un  vivo;  y  lue^o  en  el 
centra  de  hi  prímera  cámara,  se  encuentran  ano  ó  mas  esqueletos,  cubiertos  de 
sns  mas  preciosas  vestiduras  y  arreos,  y  armados  de  sus  armas.  En  su  alrede- 
dor se  ven  riquísimos  vasos  de  barro  etrusco,  utensilios  de  varías  clases  y  ta- 
•aio?,  trípodes,  triclinios  y  todo  el  ajuar  de  una  casa,  precisamente  en  el  mis- 
■e  lu^ar  y  sitio  en  que -lo  dejaron  los  parientes  y  amigos  del  muerto.  Las  pa- 
redes iDteríores  del  mauseolo  ó  panteón  están  pintadas  al  fresco,  y  adornadas 
con  frisos  y  bajo-relieves  que  representan,  ya  las  ocupaciones  domésticas  de 
una  vida  pacifica  y  sedentaría^  ya  las  guerras  y  combates  del  dueño  de  aquel 
edificio:  todo  mezclado  con  uñ  género  de  ornamentación  enteramente  origmal 
V  hasta  ahora  desconocido.  Los  panteones  están  distribuidos  con  cierto  orden  y 
nrmando  una  ciudad  regularmente  trazada  con  sus  calles  y  plazas;  algunas  de 
eáas  se  componen  ésclusivamente  de  humildes  moradas  para  los  muertos  de  la 
clase  pobre,  mientras  que  otras  manifiestan  desde  luego  por  la  esplendidez  y 
■agnificeocia  de  su  estructura  que  fueron  edificadas  para  gente  ríca  y  princi- 
pal. Focas  son  las  que  se  encuentran  abiertas,  habiéndose  notado  que  aun  en 
aquellas  que  evidentemente  lo  han  sido,  existen  digesde  oro,  plata  y  pedrería, 
m»ñ\  y  cristal,  ricos  vasos,  armas  cinceladas  y  otros  objetos  nreciosos,  lo  cual 
da  margen  para  suponer  que  los  que  movidos  p6r  la  codicia  desecraron  aque- 
Uh  sepulcros,  no  se  cuidaron  de  semejantes  firioleras,  y  sí  solo  del  oro  y  plata 
acafiadas. 

ün  sepulcro  descubierto  recientemente  al  Norte  de  Canosa  ha  llamado  mu- 
cha la  atención.  Está  situado  en  un  estremo  de  la  necrópolis  y  próximo  al  lugar 
donde  debió  estar  la  puerta  antigua  de  la  ciudad.  Gompónese  de  dos  cámaras  ó 
piezas  subterráneas  cavadas  en  la  roca,  y  destinadas  á  un  euerrcro  cuyo  es- 
fMleto  ba  sido  hallado  revestido  de  una  armadura  hecha  de  brpnce  y  hierro.  A 
¿  largo  de  las  paredes  habia  varias  pateras,  tazas  y  copas  para  beber,  y  en  me- 
dia del  aposento  seis  enormes  vasos  o  jarrones  de  lo  mas  esquisito  y  elegante, 
Hi  por  su  forma  y  calidad ,  como  por  los  dibujos  con  que  están  adornados.  Uno 
de  ellos  representa  el  «robo  de  Europa,»  otro  la  «venganza  de  Medusa, o  otro 
U  tliberacion  de  Andrómeda  y  la  pyra  funeral  de  fratroclo ,»  viéndose  ademas 
^aelidndo  el  cadáver  de  Héctor  arrastrado  por  el  carro  triunfal  de  Aquiles. 
^ero  el  nuyor  y  mas  rícamente  labrado  de  todos  es  una  verdadera  maravilla 
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del  arle ,  no  solo  por  su  ejecución ,  sino  porque  ei  asunto  histórico  que  en  él  es 
representado  es  nuevo  en  su  género  y  único  en  esta  clase  de  monumentos.  Ye 
en  él  pintada  la  Grecia  y  el  Asia ,  y  en  medio  de  ellas  el  genio  de  la  Discord 
agitando  en  los  aires  su  fatal  antorcha.  Mas  addante  está  Darío  sentado  eni 
trono  y  rodeado  de  sus  sátrapas  y  ministros ,  y  la  Persia  en  figura  de  matroi 
parece  dirigirles  triste  y  sentenciosa  arenga.  En  el  fondo  hay  graciosas  figoi 
de  mugeres,  las  cabezas  coronadas  de  la  tiara  frígia,  y  que  probablemente  r 
presentan  los  diferentes  reinos  y  provincias  del  Asia ,  en  el  acto  de  ofrecer 
aquel  tirano  >6us  dones  y  tributos  para  la  prosecución  de  la  guerra;  y  por  últii 
las  principales  figuras  de  este  interesante  cuadro  tienen  sus  nombres  escril 
debajo  en  caracteres  griegos.  £sta  preciosa  alhaja  ha  sido  luego  llevada  á  V 
poles  y  depositada  en  el  Museo  Borbónico ,  donde  se  ostentan  tantas  otras  m 
ravillas  del  arte  griego  y  romano  >  siendo  de  esperar  que  si  las  escavacioi 
continúan  como  hasta  aqui ,  se  hallarán  mil  objetos  capaces  por  si  solos  de  ili 
trar  las  costumbres  y  vida  social  de  tan  remotas  naciones. 

Igualen  escavaciones  se  practican,  según  parece,  en  Cuma,  ciudad  antis 
de  la  Gampania,  á  espensas  del  príncipe  real  de  Sicilia.  Háse  descubierto  allí 
no  lejos  del  sitio  que  ocupaba  la  antigua  población,  otra  gran  Necrópolis,  cu] 
mausoleos,  aunque  no  tan  espléndidos  y  ricos  como  los  de  Ganosa^son,  sin  ei 
bargo,  de  mucha  importancia  para  la  ciencia  arqueológica,  por  hallarse  en  elJ 
armas ,  vasos  y  otros  objetos  de  carácter  fenicio ,  y  que  probablemente  pert 
necieron  á  una  colonia  de  tyrrenos. 
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SOBRE  LA  LEGITIMIDAD 

DEL    CENTÓN    EPISTOLARIO 

DEL  BACHILLER  FERl\S  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


Pocas  colecciones  de  cartas  se  conocen  que  sean  mas  justa  y  gene- 
nlaente  celebradas  que  la  conocida  con  el  título  de  Centón  epistolarioy 
leí  bachiller  Fernán  Gómez  de  Gibdareal.  Como  obra  literaria  es  una  de 
hs  joyas  de  nuestra  literatura  del  siglo  XV,  y  aun  pudiera  serlo 
k  época  mas  adelantada.  Hay  en  aquellas  epístolas  una  naturalidad^ 
on  abandono,  una  gracia  elegante  y  urbana  que  sazona  y  embellece  la 
Urtadon  de  los  sucesos  mas  comunes  ó  mas  áridos ,  y  que  nos  hace 
^er  siempre  á  través  de  ellos  la  persona  del  buen  bachiller  que  las  es- 
cribía, que  no  parece  sino  que  le  conocemos  y  tratamos  muy  de'  ante- 
Biaao,  De  tal  modo  se  pinta  y  retrata  á  sí  mismo  sin  pretenderlo  al  tra- 
tar hasta  de  las  cosas  que  menos  le  pertenecen.  Son,  en  una  palabra, 
sos  cartas  un  lAodelo  en  el  género  epistolar  muy  digno  de  ser  leido  é 
imitado. 

Pero  ademas  son  uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  nuestra 
kistoría  nacional.  Su  autor  era  físico  ó  médico  del  rey  de  Castilla,  don 
loan  n,  á  quien  seguia  casi  siempre  en  sus  viages  y  empresas:  amigo 
TOMO  n.  1*7 
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y  favorecido  de  todos  los  grandes  señores  y  prelados  de  aquel  liempo, 
á  lodos  escribía,  ya  noticiándoles  los  sucesos  que  presenciaba,   ya  pa- 
sándqles  avisos  de  lo  que  convenia  que  hiciesen  en  los  diversos  trances 
en  que  los  colocaban  las  revueltas  de  aquel  turbulento  reinado,  ya  dán- 
doles sanos  y  acertados  consejos  sobre  la  conducta  que  debian  seguir  en 
medio  de  las  borrascas  en  que  fluctuaba  la  monarquía.  Sin  estar  afllia- 
do  en  ninguna  de  las  parcialidades  que  ensangrentaban  el  reino  y  con- 
servando siempre  la  fidelidad  mas  acendrada  al  débil  monarca  á  quien 
servia,  á  todos  aconsejaba  la  unión,  el  sosiego  y  la  templanza,  lo  mismo 
á  los  de  una  parcialidad  que  á  los  de  la  opuesta  y  enemiga.  Se  conside- 
raba él,  y  al  parecer  era  considerado  por  los  demás,  como  un  hombre 
bondadoso  é  imparcial  en  quien  reconocian  los  mas  elevados  personages, 
á  pesar  de  su  modesta  situación,  el  derecho  de  aconsejarlos  y  reconvenirlos 
con  una  autoridad  casi  paternal.  aYos,  señor,  (decia  en  una  de  sus  epfs- 
» tolas  á  uno  de  los  magqates  del  reino)  vos  é  los  mas  de  los  Grandes 
nque  de  consuno  andáis  me  llamados  de  padre,  ca  á  los  mas  vos  crié,  ó 
» siempre  os  he  acudido  en  mi  arte,  é  siempre  me  ha  honrado  el  Rey,  c 
» vosotros  tamañamente,  que  bien  debo  os  decir  como  padre  que  habéis 
nerrado  {\  )•»  Asi  el  bachiller  Cibdareal  no  es  un  mero  espectador  de  los 
sucesos  que  relata,  es  un  actor  y  á  veces  un  juea^  en  ellos;  y  con  una 
tan  sana  razón  y  un  conocimiento  ,tal  de  las  cortes  y  del  mundo  que  sus 
consejos  y  lecciones,  acomodados  siempre  al  deber  y  á  la  moral,  atraen 
y  causan  placer  por  su  bondad  é  indulgencia. 

Pero  estas  cartas  tan  celebradas  por  los  dos  conceptos  ya  indicados, 
el  literario  y  el  histórico,  son  hoy  día  miradas  por  algunos  como  de  ié 
dudosa:  se  desconfia  de  su  autenticidad,  y  Mr.  Ticknor,  en  su  erodita 
y  reciente  Historia  de  la  literatura  española^  llega  á  sostener  que  son 
una  pura  ficción  desde  el  principio  al  fin,  un  jen  d'esprit  de  uno  que 
por  interés  ó  por  capricho  qtiiso  sorprender  de  este  modo  la  credulidad 
de  sus  contemporáneos  (2).  La  importancia  de  la  obra  y  lo  curioso  de  la 
cuestión  merece  que  nos  ocupemos  de  ella  algunos  momentos. 

Publicóse  esta  obra  la  primera  vez  con  el  siguiente  titulo:  Centón 
epistolario  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal,  físico  del  muy 
poderoso  é  sublimado  Rey  Don  Juan  el  segundo  deste  nombre. — Fué  e$^ 
taf(apado  é  corneto  por  el  protocolo  del  mesmo  bachiller  Fernán  Pe^ 
rez,  (Sic)  por  Juan  de  Bey  é  á  su  costa  en  la  cibda  de  Burgos  el  an* 
no  M.CD.XCIX. 

(4)    Epístola  8Í. 

(%)    Tom.  ni,  apend.  C. 
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Lo  primero  que  ocurre  respecto  de  esta  impresión,  es  que  según  to- 
das las  apariencias  es  supuesta  y  muy  posterior  al  año  de  1499,  en  que 
soena  hecha.  Para  esto  se  alegan  varias  razones:  la  primera  se  toma  de 
las  señales  mismas  que  lleva  en  si  dicha  impresión  y  que  la  hace  muy 
sospechosa.  «El  papel,  decia  su  segundo  editor  Llaguno  (1),  se  diferen- 
»cia  del  de  otras  ediciones  de  aquel  tiempo;  el  nombre  del  lugar  y  del 
limpresor,  no  era  costumbre  ponerlos  en  el  frontis,  ni  dejar  planas  eu 
»bIanco;  la  escritura  de  algunas  palabras  y  la  puntuación  difieren  de  lo 
9que  se  usaba  entonces;  y  sobre  todo  la  foliatura  en  guarismos  era  des- 
»conocida.  Algunas  de  estas  cosas,  añade,  podrán  tener  escepcion,  pero 
»todas  juntas  concurren  á  persuadir  que  su  impresión  íio  es  tan  anti- 
»gna  como  en  ella  se  dice  y  que  se  imprimió  pasado  el  año  de  1600, 
»por  persona  á  cuyas  manos  vino  el  protocolo  de  Fernán  Gómez,  la  cual 
ip6r  estravagancia  ó  por  interés  quiso  que  pareciese  mas  antigua.)» 

Algo  en  verdad  se  pudiera  oponer  á  las  deducciones  que  de  estas 
señales  esteriores  de  la  primera  impresión  se  sacan  contra  su  autentici- 
dad (2),  y  para  mi  acaso  no  bastarían  estas  alegaciones  si  no  viniesen  á 
reforzarlas  consideraciones  de  otro  género.  Si  la  obra  del  bachiller  Cib- 
dareal  se  imprimió  á  últimos  del  siglo  XV  ¿cómo  no  se  halla  memoria 
ninguna  de  ella  en  los  escritores  del  siglo  XVI  y  de  principios  del  si* 
glo  XVII?  ¿Cómo  un  libro  no  muy  raro,  y  del  que  aun  hoy  dia  se  co- 
nocen  bastantes  ejemplares,  pudo  ocultarse  á  las  continuas  investigaciones 
de  Garíbay,  de  Mariana,  de  Zurita  y  de  la  nube  de  nuestros  genealo- 
gistas?  Porque  el  hecho  es,  que  estas  cartas  que  tantas  particularidades 
interesantísimas  traen  de  los  sucesos  que  refieren  no  empiezan  á  ser  ci- 
tadas ni  conocidas  hasta  mediados  del  sigla  XVII,  en  que  las  vemos 
mencionadas  por  Gil  González  Dávila  y  PelUcer.  El  pjimero  habla  de 
ellas  en  el  Teatro  de  las  iglesias  de  España,  impreso  en  Madiid  en 

(t)    En  la  noticia  que  precede  á  la  edición  de  4775  y  á  Id  del  4790. 

(2)  Por  ejemplo,  no  todos  oonyendráo  en  que  el  papel  del  Centón  sea  muy  di^ 
üerentedel  qae  se  osaba  á  últimos  del  siglo  XV;  el  P.  Méndez,  dice,  página  294, 
que  está  bien  remedado: — pinnas  en  blanco  se  halla  una  sola  en  el  Centón,  la  del 
reverso  de  la  portada,  y  la  misma  se  halla  también  en  blanco  en  los  Doce  trabajos 
de  Hércules,  de  don  Enrique  Vi  llena,  impreso  en  la  misma  ciadad  de  Burgos  y  en 
el  mismo  año  de  4  S 99  por  Juan  de  Burgos,  aue,  según  Diosdado,  puede  ser  el  mis- 
mo Joan  de  Rey  que  imprimió  el  Centón: — la  foliatura  en  guarismos  se  encuen- 
tra osada  en  algunos  libros  de  aqbel  tiempo,  vr.  gr.  el  llamado  Fasciculns  íem- 
porum,  impreso  en  4484 ;  y  yo  tengo  uno,  Le  cose  volgari  di  F.  Petrarca ,  que 
Bmnet  dice  estar  impreso  en  Lyon  en  los  primeros  años  del  siglo  XV!,  en  que  está 
la  foliatora  en  números  romanos  hasta  el  folio  LXIV  y  de  alli  en  adelanto  hasta  49^ 
en  goarismos.  Respecto  de  poner  en  el  frontis  el  nombre  del  lugar  y  del  impresor 
y  de  ordenar  la  foliatura  por  páginas,  no  recoerdo  haber  visto  otros  ejemplos  en 
impresiones  del  siglo  XV. 
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1647,  en  la  vida  del  arzobispo  de  Sevilla  doQ  Gutierre  de  Toledo,  citán- 
dolas llana  y  sencillamente  como  una  obra  corriente  y  conocida  (Ij,  y 
Pellicer  copia  algunas  de  estas  cartas  en  el  Memorial  de  la  casa  de  Se- 
goma  impreso  en  Madrid  en  1649,  y  dice  que  las  copia  por  ser  el  Cen> 
ton  libro  esquisito  y  poco  común,  y  al  margen  da  noticia  del  impresor 
y  del  año  y  lugar  en  que  se  imprimió  la  obra  (2). 

Es,  pues,  en  mi  concepto,  indudable  que  estas  epístolas  no  fueron 
impresas  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVII,  á  pesar  de  su  letra  gótica  y 
de  sus  demás  señales  de  ^supuesta  antigüedad.  T  asi  lo  reconocen,  ade- 
mas de  los  citados,  don  Luis  de  Salazar  (3),  el  P.  Méndez,  Floranes  y 
otros  muchos  (4). 

Pero  ¿quién  hizo  esta  suposición  y  con  qué  objeto  se  hizo?  Respec- 
to de  esto  hay  bastante  uniformidad  en  las  opiniQues  de  nuestros  eru- 
ditos. Todos  suponen  que  el  autor  de  esta  ñccion  fué  don  Juan  Antonio 
de  la  Vera  y  Zúñiga,  conde  de  la  Roca,  y  que  lo  hizo  por  engrandecer 
su  linage,  introduciendo  en  las  i;elaciones  del  bachiller  personas  de  su 
apellido  y  ascendencia.  Mayans  dice  espresamente  ccque  don  Antonio 
»de  la  Vera  y  Zpñiga,  conde  de  la  Roca,  adulteró  feamente  las  epísto^ 
»las  históricas  del  bachiller  Cibdareal,  imitando  los  antiguos  caracteres 
x>y  la  impresión  de  Burgos  del  año  1 499  (5).  Mr.  Ticknor,  que  no  ad- 
mite la  alteración  de  las  epístolas  sino  su  completa  falsificación,  supone 
que  Mayans  adelantó  esta  aserción  sin  fundamento  ninguno,  y  que  ya 
el  abate  Diosdado  le  contradijo  abiertamente ,  diciendo  que  era  una 


(4)  Tomo  11,  página  69  y  70.  aEste  caso,  dice,  le  dejó  escrito  el  bachiller  Fer- 
nán Gómez  de  Cibdareal  en  la  epístola  76.» — «Como  lo  refiere  su  médico  (el  de 
don  Juan  11)  en  la  epístola  90»  etc. 

{%)  Folio  432.^-aReñéFelo,  dice,  en  una  do  sus  epístolas  (que  se  halla  en  su 
Centón  epistolario)  el  bachiller  F.  G.  de  Cibdareal, — y  porque  el  libro  es  do  los 
«esquisitos  y  no  se  halla  tan  manual,  juzgamos  ponerla  á  la  letra  entera,  d — Este 
Memorial,  que  se  halla  en  la  biblioteca  de  Salazar,  está  impreso  hasta  el  folio  488, 
el  resto  está  manuscrito. 

(3)  Advertencias  históricas,  Mad.,  4688,  página.  36.  Este  critico  supone,  que 
antes  de  la  edición  falsa  y  viciada  que  conocemos,  y  que  dice  haberse  hecho  en 
Venecia,  hay  otra  anterior,  pero  Llaguno  observa  que  no  hay^nadie  que  haya  visto 
semejante  edición  ni  ez.iste  en  ninguna  parte  que  se  sepa.  He  aquí  el  notaole  pa- 
sage  de  Salazar  impugnando  á  Pelhcer  que  había  citado  el  Centón  en  el  íáemorial 
de  la  casa  de  Martél,  impreso  en  4649. — aEl  libro  de  Fernán  Gómez  de  Cibdareal 
n(dice),  no  solo  está  viciado  en  la  impresión  última  de  Venecia,  como  los  doctos  sa- 
i>ben  y  lo  asegura  el  guarismo  moderno  con  que  están  numeradas  sus  hojas,  sino 
» también  merece  la  estimación  limitada,  como  unas  relaciones  del  tiempo  en  que 
«floreció  el  autor.  Pero  de  lo  que  hablare  en  el  tiempo  antes  no  merece  crédito, 
»ni  era  de  la  profesión  de  un  médico  intentar  otra  cosa  que  escribir  á  sus  amigos 
»lo  que  veia.» 

(4)  Tipografía  española,  pág.  294. 

(o)    Orígenes  déla  lengua  castellana,  t.  I,  p.  ^03. 
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atroz  calumnia  (an  alrocious  calumny).  Pero  en  eslo  no  hay  la  debida 
euctitud:  Díosdado  do  la  llama  co/funnta,  lo  que  seria  ya  manifestar  su 
opinión  contraria  al  aserto  de  Mayans,  sino  acusación,  lo.  que  es  muy 
diferente.  Nescio^  dice,  quibus  argumenlis  innitatur  tan  alrox  in  vi- 
fum  gravissimum  accusatio  Mayansiana  (1).  Pero  Mayans  era  persona 
may  seasata  y  erudita,  y  es  mas  que  probable  que  al  adelantar  y  publi- 
car aquella  grave  acusación  tuviera  las  pruebas  de  ella.  Por  otra  parte, 
00  es  él  solo  en  acusar  de  esta  suplantación  á  Vera  y  Zúñiga.  El  inofen- 
sivo don  Nicolás  Antonio,  que  ya  le  hace  autor  de  varias  obras  publi- 
cadas para  ensalzarse  á  si  mismo  y  á  su  linage,  aunque  dadas  á  luz  bajo 
otros  nombres,  como  veremos  después  al  tratar  del  Centón  epistolario, 
dice  que  se  sospecha  que  hay  algo  de  falsedad  en  su  publicación,  co- 
metida por  una  persona  que  quiso  engrandecer  su  ascendencia  introdu- 
ciendo personajes  de  ella  en  las  cartas  del  bachiller,  y  que  para  fingir 
antigüedad  se  valió  de  caracteres  antiguos  que  halló  en  alguna  parte  ó 
hizo  fundir  de  nuevo  {%];  y  aunque,  como  se  ve,  don  Nicolás  Antonio 
ao  nombra  al  autor  de  la  suposición,  su  anotador,  el  esclarecido  Pérez 
Bayer,  no  duda  en  decir  que  alude  á  Vera  y  Zúñiga,  y  que  tal  es  la- 
opinión  general  entre  los  eruditos.  Nimirum  á  don  Joane  de  Vera  et 
Zuñiga^  comité  de  la  Roca  ut  vulgus  erudilorum  putat  (3). 

Pero  ¿quién  era  este  don  Juan  Antonio  de  la  Vera  y  Zúñiga  á  quica 
asi  se  inculpa,  y  que.  fundamentos  puede  haber  para  intentarle  semc- 
jante  acusación? 

Don  Juan  Antonio  de  la  Vera  y  Zúñiga  era  un  caballero  distinguidoa 
y  de  esclarecido  linage  de  la  corte  de  Felipe  111  y  Felipe  IV,  y  muy 
dado  á  las  letras  y  á  los,  negocips  públicos,  en  cuyas  dos  carreras  al- 
canzó no  poco  renombre  y  fama.  Era  señor  de  varios  pueblos,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  geniiUhombre  de  S.  M.,  y  últimamente  conde 
de  la  Roca  por  merced  de  Felipe  IV.  Fué  del  Consejo  d^  la  Guerra  y 
embajador  ó  ministro  de  la  corte  de  España  en  Veneoia  y  otros  esta- 
dos de  Italia,  en  cuyos  pueblos  adquirió  gran  fama,  de  negociador  y  de 
político.  Dio  á  luz  varias  obras  en  prosa  y  en  verso,  cuyo  catálogo  se 
puede  ver  en.  don  Nicolás  Antonio.  La  mas  conocida  hoy  y  buscada  es  la 

s 

(1)  De  prima  typographiaa  Hísp^ álate,  p.  74. 

(2)  Bib.  Vetus,  lib  X,  cap.  6,  ü.  328   NihilomioQ^  sublesti  aliquid  in  ea  edi- 
lione  ab  eo,  qui  inlrusis  eo  famil»  suaB,  aljaf  nobilisimaB  ,  cognomine   notalis  ali 
(^lot  virís  eam  magnificare  voluítcommíssum;  atque  ut  anlíquilatem  representa- 
rct,  veterum  characterum  aücubi  repertorum  aul  de  novo  fusorum,  habilu  cam  vc- 
lilam  fuisse,suDl  inter  nos  equidcm  qui  valde  suspicentur. 

^  3)    Bib.  Yet.  11,  p.  250,  nota  1.» 
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que  se  publicó  en  1 620  coa  el  titulo  de  El  Embajador,  en  que  bajo  la 
forma  de  uq  diálogo  entre  Ludovico  y  Julio,  se  espone  la  Índole  y  na- 
turaleza del  oficio  de  embajador,  sus  deberes,  obligaciones  y  circuns- 
tancias. Escribió  también  y  anda  manuscrita  una  Vida- del  conde-duque 
rfe  O/ÍMrw,  de  quien  al  parecer  era  gran  partidario,  y  en  la  que  se 
echa  de  ver  que  no  escaseaba  las  alabanzas  á  los  poderosos  cuando  á  sus 
intereses  convenia. 

Pero  á  este  poet4,  historiador,  político  y  diplomático,  le  aquejaba,  á 
lo  que  parece,  ua  gran  deseo  de  ensalzar  y  de  sublimar  á  su  línage,  ;a 
de  por  si  muy  ilustro,  emparentándole  con  emperadores,  reyes  y  gran- 
des personages  nacionales  y  estrangeros,  ó  porque  este  fuese  su  flaco  y 
manía,  ó  porque  realmente  le  conviniese  para  sus  enlaces,  adelantos  y 
pretensiones  y  para  los  de  su  familia,  en  aquel  siglo  en  que  tanto  valia 
esta  especie  de  merecimiento.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  es  un  hecho 
curioso  á  la  vez  y  notable  que  de  las  prensas  de  Lima,  de  Milán,  de 
Arras,  de  Salamanca,  de  Burgos,  y  de  otros  puntos,  salieron  ó  se  supu- 
so que  salieron  sucesivamente  desde  los  años  1617  hasta  los  de  4  636 
una  multitud  de  obras  mas  ó  menos  voluminosas,  cuyo  úilico  y  esclusi- 
vo  objeto  era  ensalzar  á  don  Juan  Antonio  Vera  y  Zúíliga  y  á  so  familia, 
haciendo  ver  que  descendia  de  los  monarcas  mas  antiguos  é  ilustres  y 
Que  era  pariente  m»y  cercano  de  Felipe  iV,  del  emperador  Fernando  N, 
del  rey  de  Francia,  del  de  Polonia,  del  de  Hungría,  de  la  princesa  de 
Transilvania,  de  la  reina  de  Dinamarca,  de  los  duques  de  Baviera,  de 
Lorcna,  de  Saboya,  de  Toscana,  de  Parma,  de  Mantua,  de  Módena,  de 
eleves,  íe  Neobourg,  de  Dospuentes,  etc.,  y  ademas,  de  todos  los  du- 
ques y  grandes  señores  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal. 

Todas  estas  obras  salian  bajo  el  nombre  unas  veces  de  autores  y 
¿enealogistas  muy  nombrados  y  otras  bajo  el  de  otros  escritores  no  tan 
conocidos;  pero  lo  mismo  los  bibliotecarios  don  Nicolás  Antonio  y 
Franckenau,  ó  sea  nuestro  gran  erudito  don  Juan  Xúcas  Cortes^  que  los 
genealogistas  Pellicer  y  Salazar  de  Castro,  dan  por  supuesto  y  sentado 
que  todos  estos  libros  eran  parte  de  la  fecunda  inventiva  del  mismo  Ve- 
ra y  Zúñiga  que  los  hacia  publicar  bajo  nombres  supuestos  para  darles 
mayor  autoridad  y  para  poderse  incensar  mas  á  su  salvo  (1). 

(1)  Como  prueba  de  loauo  digo  y  como  un  punto  curioso  de  nuestra  bibliogra- 
fía, pendró  aqui  una  lista  de  las  obras  de  esta  clase  que  yo  conozco  y  lo  que  acer- 
ca de  ellas  dicen  los  escritores  que  las  mencionan. 

<  .a  Tratado  del  oriff  en  generoso  é  ilustre  linatje  de  Vera,  por  el  licenciado  Ve- 
iazqucz  do  Mena,  dirigido  a  don  J.  Antonio  de  la  Vera  y  Zúuiga,  comendador  de  la 
fiaiiJ;  ctc  ,  ICn.  Siü  iü^ar,  pero  la  dodicalorij  cslú  firmada  enel  Burgo. Fraocke- 
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Coo  cslos  anlcct^denles  aadie  tendrá  por  iuiprobable  que  si  llegó  á 
uianós  de  este  caballero  el  protocolo  de  las  epístolas  del  bachiller  Cibda- 
real,  hiciese  en  ellas  las  interpolaciones  que  le  achacan  don  Nico- 
lás Antonio,  Mayans  y  Pérez  Bayer,  procurando  sacar  partido  de  su  pu> 
blicacion  para  entregarse  á  su  pasión  favorita  de  sublimar  por  cuales- 
quiera medios  su  ascendencia  y  su  linage. 

Restábame  solo  recorrer  las  epístolas  del  bachiller  para  examinar  si 
en  efecto  babiaen  ellas  algún  rastro  de  esta  alteración  y  si  figuraban  en 
ella  los  Veras  de  un  modo  que  pudiese  comprobar  en  alguna  manera  las 

oaa  dice,  «Valde  vereor  ne  sub  eo  nomine  (el  de  Mena)  pro  more  suo  laleal  J.  A .  da 
Vera  et  Zúuiga,  Comes  de  la  Ropa.»  Bibliol,  Heráldica,  p.  40^. 

2.>  Primera  junta  de  la  sangre  imperial  de  Romay  Alemania  y  Conslanlino- 
placon  la  real  de  Caslillay  algunas  sucesiones  de  ella,  por  el  licenciado  Silva  de 
Chaves,  á  don  J.  A.  de  Vera.  etc.  Sin  atío  ni  lugar,  pero  la  deflicaloria  cslá  fecha- 
da en  Salamanca,  4647.  El  objeto  de  esta  obrita  es  demostrar  que  nuestro  Vera 
descendía  de  San  Fernando  y  de  dona  Beatriz  de  Stiavia,  bija  del  emperador  Fede- 
rico I.  Tamayo  de  Vargas  vio  esto  libro  manuscrito  y  á  el  se  refieren  Nicolás  Anto- 
nio y  Franckenau,  que  nolc  conocieron  ni  supieron  estuviese  impreso. 

3.»  Parentescos  que  tiene  don  J.  A.  de  Vera...  con  los  reyes  Cütólicos  y  olios 
l^ncipes  y  grandes  señores,  por  el  doctor  Pedro  Fernandez  Gayoso.  En  Acras  pour 
Guillaume  de  la  R¡ viere.  Auo  de  4627.  Don  Nicolás  Antonio,  dou  Luis  Salazat  de 
Castro  y  Franckenau,  dicen  que  el  supuesto  Gayoso  es  el  mismo  don  J.  A.  de  Vera. 
Este  es  d  gracioso  libro  en  que  Vera  resulta  pariente  ceroano  do  todos  los  reyes  y 
grandes  señores  de  Europa. 

4.«  Tratado  breve  de  la  antigüedad  del  linage  de  Vera,  por  don  Francisco  de 
la  Puente,  dirigido  á  don  Fernando  de  Vera ,  hijo  del  conde  de  la  Roca.  Lima. 
1635.  Este  libro  le  atribuye  Franckcnau,  siguiendo  á  don  José  Pcllicer.  á  don  Fer- 
nando de  Vera,  arzobispo  del  Cuzco,  en  el  Perú,  y  hermano  del  conde  de  la  Roca. 
■lo  opúsculo  boc  (añade)  Auctor  celeberrimcc  suaa  prosapiaD  origines  ox  lougr7>sima 
»petit  antiquitate,  qüa  fíde,  qua  vcritate,  facilis  est  conjectura.  {ííibL  Heráldica, 
página  449).  En  efecto,  desde  la  primera  pecina  se  comienza  sentando  que  oel  ape- 
■líido  y  linage  de  Vera  tuvo  principio  poco  después  que  Roma  y  aun  puede  decirse 
•que  antes.  • 

í>.«  Arhol  fie  los  Veras,  por  Juan  Mogrovejo.  Milán,  4636.-Franckenau  (p.  232) 
dice  que  el  verdadero  padre  de  este  feto  literario  o  uti  aliorum  hujus  rjino)»  es 
el  conde  de  la  Roca. 

6.a  Elogios  de  los  ascendientes  de  don  Juan  A.  de  la  Vera,  por  Juan  Martínez 
Bahamonde,  sin  ano  ni  lugar,  pero  en  el  libro  de  parentescos,  arriba  mencionado, 
que  se  imprimió  en  4627,  se  citan  ya  estos  elogios,  loque  prueba  fueron  impresos 
antes  de  dicho  año.  Nic.  Ant.,  don  Luis  de  Salazar  y  Franckenau,  le  atribuyen  al 
mismo  don  J.  Antonio  de  Vera  (Bibl.  tíeráldica,  pág.  230). 

7.a  Árbol  genealógico  da  la  casa  de  Ve^a,  por  Alfonso  López  do  llaro  De  este 
libroque  no  ho  visto  y  de  otros  muchos  del  mismo  argumento,  dice  Franckenan 
(pág.  %06)  que  todos  son  obra  del  mismo  Vera:  Verum  de  propio  stemmate  plurcí- 
in  publicam  prodierc  lucem  libelli  Gencalogici  sub  Alphonsi  López  de  llaro,  Petri 
Prancisci  de  la  Puente,  Joannis  Martinez  a  Rabamonde,  etc,  uominibus  in  boc  li- 
bello  a  nobis  receusiti,  quos  tameu  vel  Íntegros  vel  maximan  partom  ab  ipso  comi- 
té de  la  Roca  claboratos  asernut,  Josepbus  Pcllicerius,  Nicolaos  Antouius,  Ludovi- 
cos  Salazar  de  Castro. 

8.a  Uistoria  de  los  Veras,  por  Juan  de  Mena.  Franckcnau,  aue  habla  de  cslc  li 
bro  manuscrito  por  haberle  visto  citado  en  las  márgenes  de  la  liisloria  de  Mi^rida, 
no  da  respecto  ae  él  ninguna  otra  noticia. 
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acusaciones  que  he  referido.  He  hecho  este  exánien  iniauciosa  y  déte- 
nidameate^v  y  de  él  me  resalla  que  se  hace  mención  de  personages  déla 
familia  de  Vera  en  once  cartas  (1)  de  las  ciento  cinco  de  que  consta  el 
Centón,  haciéndolos  figurar  en  hechos  de  bastante  importancia  como  re- 
sulta del  siguiente  estracto. 

Ruy  Marlinez  de  Vera,  ayo  y  camarero  mayor  del  infante  don  En- 
rique, va  á  dar  parte  de  la  prisión  del  infante  al  rey  de  Aragón  su  her- 
mano (Epist.  2/).  Asiste  con  Sancho  Stuniga  á  la  entrega  del  infante  he- 
cha al  mariscal  Pero  García  y  Herrera.  (Epist.  4.')  Entra  de  noche  en 
trage  de  montero  con  recados  del  infante .  en  casa  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna  para  hacer  los  conciertos  entre  ellos;  y  dice  que  es  ami- 
go de  este,  porque  «don  Juan  Martínez  de  Luna,  agüelo  del  condestable 
»de  parte  de  su  padre,  era  fijo  de  doña  María  de  Vera ,  hermana  del 
»agUelo  desle  Ruy  Martínez:»  le  prometen  cincuenta  mil  maravedís 
de  juro  del  rey  y  dos  villas  si  hace  estos  conciertos  (Epist.  8.*  ).  El 
rey  de  Navarra  se  queja  de  que  el  infante  hace  oculto  trato  con  el  con- 
destable por  la  mano  de  Ruy  Martínez  de  Vera,  su  ayo  (Epist.  18). 

El  conde  de  Benavente  saca  de  Alcuesca,  cerca  de  Montanchez,  y 
lleva  preso  á  la  fortaleza  de  Mérida,  por  sospecha  de  que  se  carteaba  con 
el  infante  don  Enrique,  como  aquel  que  fué  su  ayo,  al  comendador  Ruy 
Marlinez  de  Vera.— Juan  de  Vera,  hijo  deF  comendador  Ruy  Marlinez 
se  presentó  al  condestable  y  le  mostró  haber  andado  á  renunciar  al  in- 
fante el  acostamiento  que  su  padre  y  él  tiraban  dell,  por  haberse  hecho 
por  su  mandamiento  vasallos  del  rey  de  Castilla,  y  quitádose  de  la  na- 
turaleza de  Aragón,  de  donde  vinieron  con  el  infante,  en  vista  de  lo  cual 
el  condestable  y  el  conde  de  Benavente  los  declararon  buenos  é  leales 
(Epist.  37).  En  el  repartimiento  de  los  estados  del  infante  se  dio  á  Juan 
de  Vera,  capitán  mayor  de  Mérida,  la  villa  de  Ravanera  (\  450)  que  ya 
le  habia  dado  el  infante  ué  se  la  tomó  cuando  de  su  servicio  se  quitó» 
(Epist.  44). 

El  comendador  Juan  de  Vera,  oapitan  mayor  de  Mérida  va  en  la  haz 
del  condestable  en  la  batalla  de  la  Higueruela  (afio  de  1431).— Disputa 
después  de  la  batalla  con  Fernán  Pérez  de  Guzman  el  de  Batres  sobre 
quien  habia  libertado  á  Pero  Melendez  Valdés  y  el  rey  los  manda  pren- 
der á  ambos,  aunque  después  los  pone  en  libeftad  con  varias  condicio- 
nes (Epist.  51). 


(I)    Estas  cartas  son  la  2.%  4.*,  8.%  48.%  37.%   44.».  51.%  59.%  92.%  97. 
y  404.» 
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Fray  Mooso  de  Vera,  sobrino  del  comendador  de  Zalamea,  asísle 
coa  yeiate  y  cuatro  rocines  y  cuarenta  peones  de  su  tío  á  la  toma  de 
Huesca,  año  de  1434  (Epísi.  59). 

El  comendador  Juan  de  Vera,  vasallo  del  rey  con  diez  y  seis  lan- 
zas y  sesenta  peones  d^  la  frontería  de  Mérida  acude  al  llamamiento  que 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  hizo  de  los  que  llevaban  su  acosta- 
miento con  otros  muchos  señores,  año  de  1438  (Epíst,  59). 

Alonso  de  Vera  guia  cien  hombres  de  la  gente  del  maestre  de  Al- 
cántara en  la  batalla  de  Olmedo  (1445),  y  prende  al  hijo  de  Sancho  de 
Londoño  (Epíst.  92). 

Manda  el  Rey  (1 445)  al  comendador  Juan  de  Vera  que  con  la  gente 
de  su  frontería  de  la  tierra  de  Mérida  se  viniese  luego  para  él. 
(Epíst.  97). 

Después  de  la  muerte  del  condestable  toma  el  Rey  sus  disposiciones 
y  envia  á  Montanchez  al  comendador  Juan  de  Vera  (Epíst.  104). 

Ahora  bien,  ya  no  pretendo  sostener  que  estos  hechos  sean  falsos, 
pero  es  sí  muy  singular  é  induce  una  gran  sospecha  de  haber  sido  in- 
terpolados en  las  cartas  de  Cibdareal  que  en  la  crónica  de  don  Juan  II, 
tan  conforme  siempre  en  la  narración  de  los  sucesos  con  el  Centón  epis- 
tolario, ni  una  sola  vez  siquiera  se  hable  de  ninguno  de  estos  persona- 
g^  del  apellido  de  Vera  en  los  pasajes  y  años  correspondientes  á  los  de 
las  cartas  de  Cibdareal.  Y  eso  que  el  cronista  Fernán  Pérez  de  Guzman, 
señor  de  Batres  debia  tenerlos  bien  presentes  por  el  altercado  sobre  la  li- 
beración de  Pero  Melendez  Valdes  que  según  el  Centón,  tuvo  con  Juan 
de  Vera  después  de  la  batallado  Higueruelade  que  se  originó  su  prisión 
y  el  destierro  de  la  corte.  En  algunos  de  los  hechos  sobre  todo  es  muy 
significativo  el  silencio  déla  crónica.  La  crónica  y  el  Centón,  por  ejemplo, 
refieren  con  una  puntualísima  conformidad  el  repartimiento  de  los  esta- 
dos del  infante  don  Enrique  después  de  su  prisión  en  el  año  de  1 430  y 
traen  la  lista  de  los  grandes  señores  y  caballeros  que  entonces  fueron 
agraciados.  Pues  bien,  todos  los  caballeros  que  el  Centón  menciona  que 
llegan  á  diez  y  seis,  todos  los  menciona  igualmente  la  crónica  áescepcion 
de  uno  solo  y  este  es  Juan  de  Vera  á  quipn  el  Centón  llama  capitán  ma- 
yor de  Mérida.  Lo  mismo  poco  mas  ó  menos  sucede  en  la  relación  de  los 
caballeros  que  en  labatallade  la  Bigueruela  (1 431),  iban  en  la  haz  del 
condestable  don  Alvaro  de  Luna.  El  Centón  cita  entre  ellos,  como  ya  he- 
mos visto,  al  comendador  Juan  de  Vera,  capitán  mayor  de  Mérida,  y  en 
la  Crónica  á  pesar  de  que  se  halla  una  casi  idéntica  relación  no  se  men- 
ciona la  persona  del  comendador.  Siendo  de  notar,  que  lo  mi^mo  sucede 
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con  la  cróQÍca  de  doa  Alvaro  de  Laaa  donde  tambieo  se  oombrao  muy 
detalladamenle  ios  caballeros  que /iban  en  la  hueste  del  Condestable. 

No  especificare  mas  hechos,  pero  de  todos  los  indicados  resulta  á  mi 
ver  comprobado  uno  de  los  fundamentos  que  sin  duda  tuvieron  don  Ni- 
colás Antonio,  Mayans  y  demás  eruditos  citados,  para  afirmar.que  el  Cen- 
tón epistolario  había  sido  alterado  para  introducir  en  él  nombres  del  li- 
naje del  conde  de  la  Roca  don  Joan  Antonio  de  la  Vera  y  Zúniga.  Estos 
escritores  quizás  tuvieron  de  este  hecho  otras  pruebas  mas  directas, 
pero  nada  nos  dejaron  dicho  acerca  de  ellas,  asi  como  tampoco  nos  indi- 
caron ninguno  de  los  motivos  que  tenian  ps^ra  creer  en  aquella  interpo- 
lación, dejándonos  el  cuidado  y  el  trabajo  de  indagarlas  de  la  manera  que 
acabo  de  ensayar. 

Pero  de  cualquier  modo  y  á  pesar  de  haberse  reconocido  la  interpo- 
lación muy  desde  los  principios  y  la  falsificación  de  la  impresión  primi> 
tiva,  nadie  dado  de  la  legitimidad  del  Centón  ni  sospechó  que  fuesen  sus 
cartas  suplantadas,  antes  al  contrarío  todos  nuestros  escritores  las  citaban 
y  copiaban  para  fundar  sus  asertos  y  narraciones,  dándoles  frecuente- 
mente mas  crédito  y  fé  que  á  las  mismas  crónicas,  como  obra  y  testimo- 
nio de  un  autor  contemporáneo,  y  en  situación  de  conocer  la  pnñdad  y 
el  secreto  de  los  sucesos  que  referia. 

En  esta  posesión  estaba  el  Centón  hasta  qoe  últimamente  ,el  setlor 
Quintana  escribiendo  la  Vida  dt  don  Alnaro  de  Lmna  y  cotejando  la 
narración  que  se  hace  de  la  muerte  de  aquel  valido  en  la  epístola  103 
con  documentos  oficiales  y  coetáneos^  halló  graves  razones  para  dudar 
de  que  fuese  cierto  el  relato  del  bachiller  Cibdareal,  que  supone  al  rey 
don  Juan  H  en  Valladolid,  al  mismo  tiempo  que  los  docamentos citados 
prueban  que  no  se  hallaba  sino  en  Escalona  y  Maqueda.  Esta  notable 
circunstancia  y  algunas  otras  que  luego  especificaré  empezaron  á  poner 
en  duda  entre  algunos  críticos  lo  genuino  de  toda  la  obra,  y  por  último, 
M.  Ticlnor ,  como  p  hemos  indicado,  sostiene  que  es  ona  falsificación 
desde  el  principio  al  fin  y  recopila  todas  las  razones  qne  le  asisten  para 
sostener  resueltamente  esta  opinión. 

Yo,  sin  embargo,  la  creo  cuando  menos  prematura  é  infundada.  En  el 
estado  actual  de  la  cuestión  me  parece  demasiado  adelantar  y  creo  que  la 
critica  no  debe  descartar  asi  ligeramente  losdocumentos  históricos  gene- 
ralmente recibidos  como  legítimos  sin  esponerse^  los  errores  en  que  mas 
Je  una  vez  hemos  visto  incurrir  á  nuestros  historiadores  y  críticos.  La 
^ViÍHiVti  lalina  del  Cid,  la  Historia  compo^tclAña  y  algunos  otros  docu- 
menl'^s  Je  iíiual  importancia  •»  interés  so  h;ui  querida  dar  por  apócrifos  con 
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gnade  empeño  y  luego  los  descubrimicatos  y  raciocinios  posteriores  lian 
poesto  fuera  de  toda  dada  su  legitimidad.  Con  todo  la  cuestión  una  vez 
sascitada  merece  examinarse,  y  supuesto  que  Mr.  Ticknor  ha  recopilado 
todos  ios  argumentos  en  contrario  con  cierto  artiGcio  y  método,  seguire- 
mos en  este  examen  su  orden  mismo. 

1.^  Lo  primero  que  se  alega  es  que  no  se  tiene  ninguna  noticia  de 
([ue  un  bachiller  Fernán  Gómez  de  Gibdareal  médico  del  rey  don  JuanH 
haya  existido  én  aquel  reinado  de  que  tantas  memorias  aos  quedan  y  en 
las  que  se  mencionan  personas  de  mucho  menos  cuenta  que  el  bachiller. 
—El  hecho  parece  hasta  ahora  cierto,  pero  no  veo  yo  que  pruebe  gran 
cosa  este  argumento  negativo:  la  posición  modesta  del  bachiller  y  su 
ninguna  intervención  ostensible  en  los  negocios  públicos  esplican  suG- 
cientemente  este  silencio  de  los  autores  contemporáneos,  que  no  sé  yo 
qae  hayan  nombrado  á  otros  médicos  de  los  reyes  que  ocuparían  la  mis- 
ma posición  que  Gibdareal  y  que  es  probable  se  hayan  carleado  con  los 
grandes  y  otros  pcrsonages  de  la  corte,  con  quienes  estarian  necesaría- 
mente  en  trato  y  comunicación.  Llaguno  dice  que  algunos  sospechan  que 
Alvar  Gómez  de  Gibdareal  que  fué  secretarío  y  del  consejo  de  Enri- 
qoe  IV  yseilor  de  Pioz^  Alanzon  y  otros  lugares,  haya  sido  hijo  del 
bachiller  de  quien  habla  este  varias  veces  y  á  quien  dice  dio  don  Juan  II 
la  alcaidía  de  gobernación  de  Gibdareal,  pero  ^jue  sobre  esto  no  se  ha 
podido  averiguar  cosa  cierta.  Gon  todo  esta  sospecha  me  parece  fundada: 
Alvar  Gómez  de  Gibdareal  á  pesar  de  los  puestos  importantes  á  que  lle- 
gó en  tiempo  de  Enrique  IV,  consta  que  era  de  oscuro  linage  (1)  lo  que 
viene  bien  con  lo  que  el  bachiller  dice  de  si  mismo  á  saber:  que  era  hijo 
de  un  hombre  buenOy  pero  cristiano  sin  mácula  y  como  por  otra  parte 
tienen  el  mismo  apellido,  vivieron  en  tiempos  proporcionados  y  no  sabe- 
mos quienes  fueron  los  ascendientes  de  Alvar  Gómez,  resulta  lá  sospe* 
cha  harto  razonable  y  el  punto  merecedor  de  mayor  ilustración  (2). 

2.0    Se  alega  en  seguida  que  no  se  halla  ningún  manuscrito  del  Gen- 


(1)  Alvar  Gómez  de  Gibdareal  (dioe  la  crÓDica  do  Enrique  (V  de  Castillo  cap.  68], 
asi  faé  de  baja  sangre  qoe  de  su  linage  do  conviene  hacer  memoria. 

(%y  En  la  biblioteca  de  Salazar  existe  uu  memorial  impreso  del  pleito  seguido 
entre  el  marqués  de  Yillaroayna  y  otros  sobre  la  sucesión  del  mayorazgo  que  fundó 
Alvar  Gómez  de  Gibdareal,  secretariogae  fué  de  Enrique  IV  en  4  475:  todos  los  árboles 
genealógicos  y  relaciones  do  parentesco  y  líneas,  comienzan  en  dicho  Alvar  Go- 
ofóz,  sin  que  en  ellas  se  esprese  su  ascendencia.  En  la  facultad  real  para  fundor  el 
referido  mayora;(go  dada  en  1 446,  se  espresa  que  todos  los  bienes  que  poseía  dicho 
Alvar  Gómez  eran  de  donadíos  y  merceaes  que  el  rey  y  otras  personas  le  .habían 
becho.  Alvar  Gómez  de  Gibdareal  murió  por  los  anos  de  4  491  en  que  otorgó  su  úl- 
timo codicilo.  -.  - 
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loQ  epistolario.  Esta  circunstancia  prueba  poco  ó  nada;  no  digo  yo  tra-^ 
tándose  de  un  protocolo  de  cartas  particulares,  pero  ni  aun  de  una  obra 
histórica  ó  literaria.  Del  Poema  del  Cid  no  se  conoce  mas  que  un  solo 
códice :  lo  mismo  sucedia  con  su  célebre  Historia  latina  (y  digo 
sucedia  porque  recientemente  se  ha  hallado  otro  ea  la  Academia  de  la 
Hí$torid),  y  nadie  por  eso  duda  hoy  de  la  legitimidad  de  estos  monu- 
mentos ni  de  tantos  otros  que  se  hallan  en  igual  caso. 

3.^  Respecto  de  la  primera  iúíipresion  y  de  su  conocida  suplantación 
que  es  otro  de  los  argumentos  que  se  alegan,  ya  he  dicho  lo  que  gene- 
ralmente se  cree  y  es  tradición  entre  los  hombres  de  letras  españoles. 
Demostrado  el  interés  que  hubo  para  fingir  una  edicioa  aatigua,  esta 
ficción  no  prueba  lo  que  se  pretende.  De  los  diálogos  de  Pero  )fexia  se 
hizo  en  el  siglo  pasado,  ignoro  para  qué  y  por  quién,  una  edición  fal- 
sa que  suena  hecha  en  Sevilla  el  año  de  1570  y  con  lodo  los  Diálogos  de 
Mexia  son  lejitimos. 

4.^  No  sé  que  pretende  deducir  M.  Ticknor  de  la  circunstancia  de 
suponer  Llaguno  que  la  primera  edición  del  Centón  se  hizo  después  del 
año  1600.  Llaguno  no  fija  el  año,  y  ademas  todo  está  indicando  que 
aquella  impresión  se  hizo  en  1635  poco  mas  ó  menos  (1),  y  que  por 
lo  mismo  pudo  muy  bien  ser  obra  de  Vera  y  Zúñiga  que  tenia  á  la  sa- 
zón sobre  cuarenta  y  cinco  años. 

5.^  a  El  bachiller  Cibdareal,  se  alega  en  seguida,  no  pone  fecha  á 
ninguna  de  sus  cartas,  pero  los  hechos  é  indicaciones  de  sus  epístolas 
se  encuentran  tan  completamente  en  la  crónica  de  don  Juan  11 ,  que  el 
editor  del  Centón  en  1775  ha  podido,  siguiendo  dicha  crónica,  fijar  su 
correspondiente  fecha  á  cada  una  de  ellas,  lo  que  difícilmente  hubiera 
sido  posible  si  las  dos  obras  se  hubieran  escrito  independientemente  la 
una  de  la  otra.  «-^Respecto  de  esto  hay  que  advertir  solamente  que  mu- 
chos de  los  sucesos  que  refiere  el  Centón  son  por  su  importanciade  fecha 
conocida;  no  ofreciendo  por  lo  mismo  dificultad  mayor  asignar  la  corres- 
pondiente á  la  mayor  parte  de  las  epístolas  (2),  que  algunas  de  estas  fe* 

(1)  Don  Luis  de  Salazar  en  el  lugar  antes  citadi)  de  sus  Advertencias  kislóri'" 
r.as^  y  otros  escritores  á  quienes  alude  Llaguno  en  la  Noticia  de  Cibdareal  indicao 
bien  claramente  que  la  edición  antigua  de  estas  epístolas  que  suena  hecha  en  Bur- 
gos se  hizo  en  Venecia:  y  como  Vera  y  Zúñiga;  estuvo  all i  de  embaiador  desde  los 
años  4632  hasta  los  de  4635  y  siguientes  como  se  dice  en  el  Tratado  áe  la  antigüe- 
dad del  liuage  de  Vera  fól.  t58»  creo  que  en  este  intermedio  se  imprimió  alTi  el 
Centén,  que  algunos  años  después  empieza  á  ser  conocido  y  citado  por  nuestros 
escritores. 

(1)  Las  letras  de  Fernando  de  Pulgar  tampoco  tienen  fecha ,  y  su  moderno  edi- 
tor ha  podido  con  todo  ponérselo  á  muchas  de  ellas. 
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ths  se  han  deducido  por  conjeluras  masó  menos  plausibles,  y  que  al 
ganas  de  ellas  sod  conoeídamenle  equivocadas.  El  argumento  no  me 
prece  por  lo  mismo  de  gran  fuerza.  Alguna  mas  tiene  én  verdad  el  que 
se  deduce  de  la  conformidad  de  las  narraciones  del  Centón  y  de  la  cró- 
nica, conformidad  algunas  veces  muy  notable  y  bastante  para  sospechar 
que  estas  dos  obras  no  se  escribieron  independientemente  la  una  de  la 
otra;  pero  ni  esta  conformidad  es  tan  completa  que  no  se  hallen  casi  siem- 
pre diferencias  considerables ,  ya  que  no  en  el  fondo  de  los  hechos  en 
sus  circunstancias  y  accidentes ,  ni  es  una  cosa  inverosímil  que  Juan  de 
Mena  y  los  demás  autores  de  la  crónica  de  don  Juan  II  hasta  Pérez  de 
Guzman ,  hayan  tenido  presentes  las  cartas  de  Cibdareal  ó  algunas  de 
ellas ,  ó  cuando  menos  las  relaciones  de  los  sucesos  que  conforme  iban 
pasando  se  estendian  en  la  corte  ,  y  en  las  cuales  el  mismo  bachiller, 
según  vemos  en  sus  cartas  (1),  tomaba  con  frecuencia  parte  activa. — 
Las  crónicas  se  formaban  sobre  estas  relaciones ,  y  como  no  seria  prueba 
contra  las  narraciones  del  Seguro  de  Tordesillas^  escritas  por  el  conde 
de  Haro ,  que  la  Crónica  de  don  Juan  II  estuviese  enteramente  conforme 
coo  ellas  ,  no  veo  yo  por  qilé  se  ha  de  sacar  una  deducción  diferente, 
tratándose  de  las  epístolas  del  Centón. 

6.^  «El  estilo  de  las  cartas,  prosigue  Mr.  Ticknor  ,  aunque  acomo- 
dado ciertamente  con  gran  destreja  y  felicidad  al  del  tiempo  en  que  se 
saponen  escritas,  no  es  siempre  conforme  á  él ,  incurriendo  á  veces  el 
escritor  en  curiosos  arcaismos.  Otras  veces  va  todavía  mas  lejos,  y  usa 
palabras  de  que  no  hay  ejemplo  de  que  se  hubiesen  usado  por  otros; 
como  cuando  toma  el  ca  en  la  significación  de  que,  cosa  enteramente  in- 
justificable, y  que  ha  sido  preciso  enmendar  en  la  edición  de  ^75  para 
que  hiciesen  sentido  las  frases  en  que  se  usaba. d— Me  parece  que  un 
estrangero,  por  ilustrado  que  sea,  no  es  el  mejor  juez  para  decidir 
bsta  qué  punto  las  cartas  de  Cibdareal  se  separan  del  lenguaje  usado  en 
el  siglo  XV  en  Castilla,  y  hasta  ahora  no  se  habia  notado  en  ellas  nada 
respecto  de  este  particular  por  ninguno  de  nuestros  escritores  entre  tan- 
tos como  han  tratado  de  sus  cartas  y  se  haa  vs^lido  de  ellas.  En  mi  con- 
cepto el  estilo  y  lenguaje  del  bachiller  Cibdareal  es  tan  propio  y  peculiar 
del  siglo  XV ,  que  parece  imposible  que  se  haya  podido  falsificar  reme- 
dándole en  el  siglo  XVII.  k  mis  ojos  es  esta  una  de  las  pruebas  mayo* 
res  en  (avor  de  la  legitimidad  del  Centón  ,  y  confieso  que  cuando  le  leo 

(<)  «El  rey,  decía  Cibdarreal  á  Juan  de  Mena,  epísl.  47,  me  manda  que  os  nar- 
»re  la  poridad  de  lo  que  á  su  señoría  le  mandan  de  fuera ,  e  lo  que  su  señoría  man- 
ada también.»  Véanse  ademas  lis  epíst.  49,  54 ,  56,  67,  etc. 
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se  disipan  en  mi  iaiaginacion  todas  las  dudas  y  sospechas  que  oirás 
circunslancias  me  pudieran  haber  inspirado.  Respecto  del  uso  del  ca  en 
la  significación  de  que^  qne  ya  observó  Llaguno ,  yo  creo  que  no  es  tan 
exacta  la  observación  de  este  erudito  sobre  que  en  tiempo  del  bachiller 
no  tuvo  absol mámente  otra  significación  que  la  de  porque.  De  todos  mo- 
dos, si  realmente  fuese  una  falta ,  ¿no  deberia  achacarse  ó  á  equivoca- 
ción del  escribiente  que  copió  el  protocolo  para  la  impresión,  ó  á  un  mo- 
dismo  peculiar  del  autor,  mas  bien  que  considerado  como  una  prueba  de 
la  falsificación.  Porque  no  es  proUble  ni, concebible  siquiera  que  el  hom- 
bre capaz  de  imitar  tan  perfectamente  el  estilo  y  lenguaje  del  siglo  XV 
en  105  cartas,  ignorase  la  significación  de  una  partícula  usada  todavia 
por  nuestros  escritores  del  siglo  XVL  Este  descuido,  si  tal  se  considera* 
no  le  hubiera  cometido  nunca  un  falsificador  tan  h^bil.     / 

7. o  Las  pocas  palabras  en  que  el  supuesto  editor  de  4  499  da  noti- 
ciar de  la  obra  y  unos  versos  que  se  hallan  al  fin  de  ella,  proporcio- 
nan también  á  Mr.  Tícknor  otro  argumento  contra  el  Centón.  «Estas  po- 
cas palabras,  dice,  se  supone  que  son  del  editor,  que  según  Bayer, 
Méndez,  etc.,  vivia  después  del  año  160(V,  y  por  lo  mismo  debian  estar 
escritas  en  el  estilo  del  período  en  que  florecieron  Cervantes  y  Mariana; 
pero  lejos  de  eso,  el  editor  escribe  exactamente  en  el  mismo  estilo  de  las 
cartas  que  publica,  y  que  se  suponen  ser  siglo  y  medio  mas  antiguas^ 
y  lo  que  es  peor ,  hasta  usa  el  ca  por  que,  lo  que  como  hemos  dicho  no 
hizo  jamás  nadie  áescepcion  de  nuestro  bachiller.» — No  comprendo  bien 
la  fuerza  de  esta  argumentación:  si  no  estoy  equivocado,  lo  que  probaría 
contra  la  legitimidad  de  la  obra  ó  de  la  edición  sería  precisamente  lo 
contrario;  es  decir,  que  su  editor,  que  es  ó  se  tinge  ser  del  siglo  XY, 
usase  del  lenguaje  del  siglo  XVII,  del  de  Cervantes  y  Mariana ;  enton- 
ces no  cabria  duda  alguna  en  la  suposición.  Pero  que  el  editor,  que  es- 
críbia  ó  se  supone  que  escribía  á  últimos  del  siglo  XV,  use  poco  mas  ó 
menos  del  mismo  lenguaje  que  las  cartas  que  se  escríbian  cincuenta  años 
antes ,  lo  hallo  tan  natural  que  no  concibo  pudiera  ser  de  otra  manera, 
ya  sea  legitima,  ya  supuesta  la  edición.  En  el  primer  caso  el  uso  del 
mismo  lenguaje  era  una  cosa  natural;  en  el  segundo  una  cosa  necesaria 
para  sostener  y  no  descubrir  la  ficción. 

8.^  No  me  parece  mas  fundado  otro  argumento  deducido  de  la  edad 
de  Juan  dé  Mena.  «Todos  convienen ,  se  dice ,  que  este  poeta  muríó  en 
Tordelaguna  en  1456 ,  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad;  pues  bien,  el 
supuesto  bachiller  en  su  epístola  vigésima^  escrita  en  4  428,  pone  a 
Juan  de  Mena  ,  cuando  aun  no  tenia  mas  que  diez  y  siete  aüos ,  com 
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looy  adniilido  á  las  ialímidádcs  de  la  corte  ,  y  le  hace  cronisU  del  Rey, 
T  supone  ademas  que  lieae  ya  muy  adelantado  su  principal  poema  de 
las  Trescientas,  asertos  todavía  mas  increíbles,  si  recordamos  que  Ko- 
mero  en  sa  Epicedio ,  dice  espresamenle  que  Juan  de  Mena  tenia  ya 
?eíote  y  (res  años  cuando  se  entregó  á  las  letras: 

Al  dalce  trabajo  de  aquel  buen  saber.» 

—Pero  para  que  todo  esto  tuviese  alguna  fucna  ,  era  menester  que  la 
carta  vigésima  del  bachiller  fuese  realmente  de)  año  de  14<28  ;  poro  la 
epístola  no  tiene  fecha,  y  on  toda  ella  no  hay  un  solo  indicio  de  que  se 
haya  escrito  en  aquel  año,  con  lo  que  viene  por  tierra  toda  la  argumen- 
tación. Es  verdad  que  Llaguno  la  supone  escritaén  aquel  año;  pero  para 
ello  no  pudo  tener  mas  fundamento  ,  si  alguno  tuvo,  que  el  hallarla  co- 
locada entre  otras  de  fecha  análoga.  Llaguno  para  este  trabajo  se  dirigió 
«Hempre  por  conjeturas,  que  si  muchas  veces  aparecen  plausibles,  son  en 
otras,  como  en  la  presente,  muy  infundadas. 

9.°  Mr.  Ticknor  saca  todavía  otro  argumento  contra  el  Centón  de  la 
desventajosa  noticia  que  nos  da  de  fray  Lope  Barrientes  en  el  famoso  ne- 
gocio de  la  quema  de  los^libros  de  don  Enrique  de  Villena.  ^(Esta  nar- 
ración, dice,  seria  inverosímil  en  un  cortesano  como  el  bachiller  Cibda- 
wal.  tratándose  de  una  persona  ya  de  mucha  importancia,  y  que  apresu- 
OMlamente  iba  ascendiendo  á  los  puestos  mas  elevados  del  Estado  ;*  pero 
es  mas  todavía:  la  policía  no  es  cierta.  El  bachiller,  representa  á  este 
distinguido  eclesiástico  quemando  de  una  manera  negligente  y  precipita- 
da oaa  gran  cantidad  de  libros  de  la  librería  del  marqués  de  Villena,  que 
se  le  habian  enviado  para  su  examen  después  de  la  muerte  del  marqués, 
por  haber  sido  este  acusado  en  vida  de  entregarse  al  estudio  de  la  ni- 
gromancia. Barrientes,  según  pretende  hacernos  creer  Cibdareal ,  no  en- 
tendía aquellos  libros  y  los  hizo  quemar  de  moi^ton  por  no  tomarse  el 
trabajo  de  examinarlps.  Ahora  bien,  prosigue  Mr.  Ticknor,  en  la  rela-^ 
cion  que  el  mismo  Barrientes  hizo  al  rey  don  Juan  H  de  este  suceso,  en 
oaa  obra  manuscrita  que  yo  poseo ,  declara  espresamente  que  los  quemó 
de  orden  del  monarca,  y  hasta  manifiesta  sentimientos  de  que  se  hubie- 
sen quemado  algunos  de  eHos  ,  aun  de  los  de  artes  no  cumplideras  de 
leer,  como  era  el  llamado  Raziel ,  narración  bien  diferente  de  la  del  ba- 
chiller Cibdareal,  y  que  siendo  dirigida  al  mismo  Rey,  que  tan  enterado 
estaba  del  asunto,  no  puede  ser  tachada  ni  recusada.» 

Pero  yo  no  veo  que  esto  pruebe  nada  contra  la  legitimidad  del  Gen- 
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ton,  aunque  queramos  dar  entero  crédito  al  dicho  de  la  parle  interesada^ 
fray  Lope  Barrientes.  Que  los  libros  fueron  quemados  de  orden  del  Ref 
nadie  puede  dudarlo,  ni  nadie  lo  ha  negado  nunca  ;  pero  á  fray  Lope  se 
le  llevaron  todos  para  que  los  examinase  y  calificase,  y  es  claro  que  de 
este  examen  y  calificación  resultó  la  quema.  El  bachiller  no  se  queja  de 
que  aquellos  libros  hayan  sido  entregados  4  las  llamas  sin  autorización; 
quéjase  sí  de  que  se  hayan  quemado  sin  ser  bien  examinados  y  conoci* 
dos,  y  del  agravio  que  con  ello  se  hizo  á  la  memoria  del  ilustre  y  sabio 
don  Enrique  de  Yillena.  En  una  palabra,  Cibdareal,  aunque  con  la  an- 
chura propia  de  las  intimidades  de  una  carta  particular,  juzga  el  hecho 
como  le  juzgó  públicamente  y  en  un  poema  dirigido  al  mismo  rey  don 
Juan  II ,  el  célebre  Juan  de  Mena. 

A  No  le  bastó  (dice  Cibdareal]  á  don  Enrique  de  YiUena  su  saber  para 
«no  morirse,  ni  tampoco  le  bastó  ser  tio  del  rey  para  no  ser  llamado  por 
)>encantador...  Dos  carretas  son  cargadas  de  los  libros  que  dejó ,  .que  al 
»rey  le  han  traido,  é  porque  diz  que  son  mágicos  éde  artes  no  compli- 
^deras  de  leer ,  el  rey  mandó  que  á  la  posada  de  fray  Lope  de  Barríen- 
I' tos  fuesen  llevados;  é  fray  Lope,  que  mas  se  cura  de  andar  del  Prfnci- 
ope  que  de  ser  revisor  de  nigromancias,  fizo  quemar  mas  de  cien  libros 
»que  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Marruecos ,  ni  mas  los  entiende 
9que  el  deán  de  Cidá  Rodrigo;  ca  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se 
v>fan  dotos  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos.  Tan  solo  este  denuesto 
DÚO  habia  gustado  del  hado  este  bueno  é  manífico  señor.  Muchos  otros 
Dlibros  de  valia  quedaron  a  fray  Lope  que  no  serán  quemados  ni  torna- 
dos,» etc.  (O 

Oigamos  ahora  los  sentidos  acentos  de  nuestro  famoso  Juan  de  Mena 
sobre  el  mismo  asunto. 


Aquel  que  tu  ves  estar  contemplando 
En  el  movimiento  de  tantas  estrellas. 
La  fuerza,  la  orden,  la  obra  de  aquellas 
Que  mide  los  cursos  de  cómo  é  de  cuando. 
Aquel  claro  padre,  aquel  dulce  fuente, 
Aquel  que  en  el  cástalo  monte  resuena 
Es  don  Enrique  señor  de  Villena 
Honra  de  España  y  del  siglo  presente. 
O  Ínclito  sabio,  auctor  muy  sciente 
Otra  y  aun  otra  vegada  yo  lloro, 


(1)    Epístola  66. 
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Porque  Castilla  perdió  tal  thesoro 
No  (JODOscido  delante  la  gente. 
Perdió  los  tas  libros  sin  ser  conoscidos 

Y  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego 
Unos  metidos  al  ávido  fuego, 

Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos. 
Cierto  en  Athenas  k»  libros  fingidos 
Que  de  Prothagoras  se  reprobaron  , 
Con  cerimoBia  mayor  se  quemaron 
Cuando  al  senado  le  fueron  leídos  (4). 

Abora  bien,  si  atendemos  al  carácter  de  los  dos  escritos  no  se  yo  en 
cual  de  ellos  hay  mas  graves  acusaciones  contra  aquella  especie  de  auto 
de  Té:  si  en  la  carta  confidencial  y  privada  del  bachiller  Cibdareal  ó  cu 
el  poema  de  Juan  de  Mena  destinado  á  la  publicidad  y  á  la  fama.  Juan 
de  Mena  se  queja  pública  y  paladinamente  de  que  los  libros  de  don  En- 
rique de  Yillena  fuerou  quemados  sin  ser  debidamente  examinados  y 
conocidos,  sin  las  solemnidades  ó  ¿eremonias  debidas  y  asegura  que 
otros  fueron  mal  y  sin  orden  repartidos.  ¿Puede  nadie  creer  que  si  estas 
censuras  cayesea  directamente  sobre  el  Rey  las  hubiera  espresado  con 
tanta  vehemencia  é  indignación  el  poeta  cortesano  y  favorecido  del  Rey 
y  en  una  obra  que  escribía  casi  á  su  vista?  Las  acusaciones  á  otra  per- 
sona iban  dirijidas  y  esta  no  puede  ser  mas  que  la  encargada  del  exa- 
men y  calificación  de  los  libros.  El  comendador  griego  {í)  al  comentar 
^tos  versos  quiere  también  vindicar  á  Rarrientos  fundándose  en  el  mis- 
mo testimonio  de  que  se  vale  M.  Ticknor  (3),  pero  alli  mismo  confiesa 
que  se  le  acusa  por  ello;  infiriéndose  de  todo  que  no  hay  fundamento 
para  tachar  de  falsa  la  narración  del  bachiller  Cibdareal  respecto  de  tan 
notable  suceso,  ni  para  deducir  de  ella  argumento  ninguno  contra  la  le- 
gitimidad del  Centón;  aunque  haya  en  su  relato  alguna  pasión  contra 
Barrientes  (4). 
10.     Alégase  también  contra  el  Centón  que  en  el  tiempo  en  que  se 

(4 )    Orden  de  Febo,  copla  CXXVI  y  sig. 
(t)    Copla  CXXVIIl:  orden  de  Phebo. 

(3)  Aunque  la  obra  de  Barrientos  solfre  las  diversas  (spedes  de  divinanzas  que 
cita  M.  Ticknor  esté  aun  manuscrita,  el  pasaje  relativo  á  ios  libros  del  marqués  de 
Villena  le  publicó  ya  el  comendador  griego  may  á  la  lar^^  en  el  lugar  arriba  citado 
á  principios  del  siglo  XVI  y  era  por  consigoiente  conocido  de  nuestros  críticos  y 
otros  escritores. 

(4)  En  la  crónica  de  don  Juan  11  está  ademas  confirmado  el  relato  del  bachiller: 
según  ella  el  Rey  mandó  que  fray  Lope  examinase  los  libros  y  viera  si  había  algu- 
nos de  malas  artes  «é  fray  Lope,  continúa,  los  miró  6  hizo  quemar  algunos  ó 
otros  quedaron  en  sa  poder.»  Año  1 434  cap.  8. 

TOMO  n.  IS 
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suponen  publicadas  estas  cartas  era  muy  común  en  España  esta  clase 
de  falsificaciones,  como  el  Marco  Aurelio  del  obispo  Guevara,  las  Lá- 
minas de  plomo  halladas  en  Granada  y  los  fahos  cronicones  del  P.  Ro- 
mán de  la  Higuera;  siendo  por  lo  mis^o  muy  posible  que  en  semejante 
estado  de  la  opinión  algún  erudito  ingenioso  entrase  en  deseos  de  imitar 
aquellos  ejemplos  para  sorprender  al  público  con  un  juego  de  ingenio  no 
engañándole,  sin  embargo,  en  otra  cosa  que  en  la  autenticidad  de  la 
obra. — No  niego  yo  la  posibilidad  absoluta  de  la  ficción,  pero  me  parece 
que  queda  probado  cual  fué  el  objeto  con  que  se  hizo  la  suplantación 
de  la  edición  antigua  y  la  interpolación  que  denunciaron  don  Nico- 
lás Antonio  y  Mayans  y  que  creo  haber  puesto  en  claro.  Los  ejemplos 
que  se  citan  de  otras  falsificaciones  no  prueban  nada  contra  el  Centón, 
máxime  si  se  tiene  en  cuenta  una  circunstancia  importante.  Aquellas 
ficciones  fueron  al  momento  descubiertas  y  patentizadas  y  aunque  enga- 
ñaron á  ao  pocos  al  principio,  ello  es  que  también  desde  el  principio  fueron 
reciamente  impugnadas.  Al  Centón  no  le  ha  sucedido  nada  de  esto.  Los 
críticos  como  don  Luis  Salazar,  don  Nicolás  Antonio  y  demás  citados  des- 
cubrieron al  momento  lo  supuesto  de  la  edición  antigua,  el  objeto  con 
que  se  hizo,  la  interpolación  de  las  cartas  y  el  autor  de  ella:  circunstancias 
todas  que  debieron  ponerlos  en  camino  para  descubrir  también  la  false- 
dad total  de  la  obra  si  en  efecto  hubiera  sido  falsa;  pero  lejos  de  eso  re- 
conocieron su  autenticidad  y  se  valieron  de  sus  noticias  sin  ningún  gé- 
nero de  escrúpulo  y  sin  que  á  nadie  le  ocurriese  la  sospecha  siquiera  de 
su  falsificación.  Todo  estoen  mi  concepto  mas  prueba  en  favor  del  Cen- 
tón que  contra  él. 

i 4 .  Pero  llegamos  ya  á  la  verdadera  dificultad  del  asunto,  á  un  ar- 
gumento en  que  francamente  reconocemos  mucha  fuerza^  y  alque  hasta 
ahora  no  hemos  encontrado  solución  que  nos  satisfaga.  En  la  epistola  403 
del  Centón,  cuenta  el  bachiller  Cibdareal  la  muerte  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  degollado  públicamente  en  Valladolid  el  dia  2  de  junio 
de  4  453  (1):  según  este  relato  el  rey  don  Juan  I[. se  hallaba  á  la  sazón 

(4)  Debo  advertir  que  Mr.  Ticknor  comete  varias  inexaclitodes  al  esponer  esta 
objeción.  La  muerte  del  condeslabie ,  por  ejemplo ,  do  fué  como  supone  el  %  de 
judío  de  H52,  sído  el  mismo  dia  de  4453,  como  han  demostrado  el  P.  Méndez  y 
FlorsDes,  y  últimamente  el  señor  Quintana. — ^Tampoco  es  exacto  que  en  la  carta  403 
de  Cibdareal  se  ponga  dicha  ejecución  en  la  víspera  de  ía  Magdatena^  como  impug- 
Dándolo  supoDe  Mr.  Tickoor :  en  toda  aquella  carta  no  se  halla  semejante  inoica- 
ciou;  y  la  equivocación  (gross  mi9take)  ae  confundir  la  fecha  de  la  muerte  de  don 
Alvaro  con  la  del  rey  don  Juan  11,  que  murió  efectivamente  la  víspera  de  aquella  festi- 
vidad, según  el  mismo  Cibdareal  (epíst.  405),n()  es  del  Ceoton  ni  puede  por  lo  mis- 
mo dar  margen  á  ningún  argumento  contra  su  legitimidad. 
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eo  aquella  ciudad ;  el  bachiller  le  acompañaba  y  prescució  las  vacilacio- 
nesdelRey  en  favor  del  Condestable;  cuenta  ademas  su  sentimiento  cuan- 
do supo  SQ  muerte,  oca  otra  porción  de  pormenores  íntimos  del  mayor  in- 
terés. Ahorablen,  de  los'documentos  que  estracta  el  señor  Quintana  en. 
inViia  de  ion  Almro  de  Luna^  sacados  últimamente  del  archivo  de  Si- 
sancas,  aparece  que  el  Rey  no  estaba  en  aquel  diani  en  muchos  anterio- 
res ni  posteriores  en  Valladolid,  sino  de  la  parte  de  acá  de  los  puertos  y 
sitiando  á  Maqueda,  á  Escalona  y  demás  lugares  que  tenia  don  Alvaro  de 
Lona  en  el  reino  de  Toledo.  El  señor  Quintana,  que  fué  el  primero  que 
déscobríó  esta  contradicción,  suscitó  también  el  primero  las  dudas  á  que 
daba  naioralmenie  lugar.  «Todas  estas  circunstancias  de  la  muerte  de 
don  Alvaro,  dice,  en  que  el  mismo  médico  se  da  por  testigo  y  por  actor, 
están  en  contradicción  con  las  crónicas  y  con  los  documentos  diploma-* 
ticos.  En  estilo  y  lenguaje  la  carta  citada  se  parece  enteramente  á  las 
demás  ,  y  en  este  supuesto,  ¿qué  pensar  de  toda  esta  correspondencia 
tan  interesante  por  su  argumento,  tan  agradable  y  preciosa  por  su  estí* 
lo,  y  tan  acreditada  por  su  autoridad?  ¿Se  habrá  interpolado  esta  carta 
eaire  las  demás?  ¿Ño  se  habrá  interpolado  mas  que  ella  sola?— Quien 
asi  falta  á  la  verdad  en  un  suceso  de  tanto  bulto ,  que  supone  pasa  á  su 
vista,  ¿no  habrá  faltado  también  en  otros?  ¿Existió  verdaderamente  se- 
mejante médico  y  semejante  correspondencia?  ¿Seria  por  ventura  esta 
obra  juego  de  ingenio  de  algún  escritor  posterior?  En  tal  caso  todo  lo 
que  ganase  en  mérito  literario  como  invención ,  lo  perdería  en  crédito 
como  documento  histórico.  Otros  críticos,  concluye  el  señor  Quintana, 
resolverán  estas  dudas  (4). 

Repito  que  para  mi  esta  es  la  verdadera  objeción  contra  la  legiti* 
midad  de  las  epístolas  de  Cibdareal,  y  que  aunque  he  hecho  bastantes 
esfuerzos  é  indagaciones  para  esplicar  satisfaotoríamente  esta  dificultad, 
no  he  hallado  hasta  boy  salida  que  me  contente.  Puédese  en  verdad  de-^ 
cir  que  la  carta  es  una  de  las  interpoladas  por  Vera  y  Zúftiga;  pero  para 
qne  esto  presentase  visos  de  probabilidad,  era  necesario  que  viésemos  el 
interés  qne  en  ello  pudiera  haber  tenido  y  no  descubro  ninguno ,  toda 
vez  que  en  ella  no  se  mencionan  personas  de  su  linaje  (2).  También  se 
paedie  sospechar  qué  esta  carta ,  tan  favorable  á  la  buena  memoria  del 
condestable  y  á  su  parcialidad,  fué  escrita  ó  alterada  por  alguno  de  sus 

(4)    Vida  de  don  Alvaro  de  Luna,  nota  al  final. 

(i)  A  DO  ser  que  consideremos  como  tal  al  piismo  don  AWarp  de  Luna,  biznie- 
to según  el  Centón  (Epist.  8.*),  de  doña  María  de  Vera,  hermano  del  abuelo  de  Ruy 
Martínez  de  Vera,  uno  de  los  ascendientes  del  conde  de  la  Roca. 
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partidarios  á  cuyas  manos  hubiese  llegado  el  protocolo  del  bachiller^  f 
esla  coQJetura  ,.auQque  destituida  de  toda  prueba  directa,  no  es,  sin  em- 
bargo, inverosímil.  En  todo  lo  relativo  á  la  prisión  y  muerte  de  don  Al- 
varo de  Luna,  á  pesar  de  las  crónicas  de  don  Juan  II  y  la  especial  del 
mismo  condestable  y  de  Jas  cartas  de  nuestro  Centón,  reina  cierta  con- 
fusión é  incertidurobre  muy  notables.  Las  parcialidades  no  se  distpanm 
con  su  muerte  ,  y  Us  mismas  crónicas  que  tenian  un  carácter  casi  ofi-^ 
cial,  han  sido  alteradas  en  favor  ó  en  odio  de  aquel  ilustre  personage.— 
Flores,  el  editor  de  la  Crónica  de  don  Alvaro,  sostiene  (O  9"^  ^^  <^rta  ó 
provisión  real  en  que  el  Rey  da  cuenta  á  las  ciudades  y  villas  de  su  rei- 
no de  la  justicia  hecha  en  la  persona  del  Condestable,  aglomerando  con- 
tra él  las  mayores  acusaciones  (2) ,  es  un  documento  apócrifo  escrito  por 
Mosen  Diego  Valera,  enemigo  del  Condestable,  y  en  el  prólogo  de  laCró- 
nica  de  don  Juan  II  prueba  su  último  editor  (3)  que  el  mismo  Valera  in- 
terpoló aquella  crónica  en  muchos  lugares  en  que  desfogó  su  odio  con- 
tra el  condestable,  «como  quien  seguia,  dice,  el  partido  de  los  grandes  y 
vivia  en  casa  de  don  Pedro  de  Estúñiga,  uno  de  los  mayores  enemigos  de 
don  Alvaro  de  Luna.»  Los  parciales  de  don  Alvaro  por  su  parte  no^e  des- 
cuidaban en  realzar  su  memoria  y  en  vindicarla  de  las  calumnias  de  sus 
enemigos ,  y  en  estos  encuentros  y  contiendas  la  verdad  era  frecuente- 
mente sacrificada.  ¡Qué  diferencia  no  se  halla  entre  la  crónica  de  don 
Alvaro  de  Luna,  escrita  por  uno  de  sus  parciales,  y  la  de  don  Jban  II  in- 
terpolada cuando  menos  por  sus  enemigos!  Don  Alvaro  de  Luna,  como  to- 
dos los  hombres  eminentes,  dejó  tras  de-  si  grandes  aficiones  y  grandes 
odios ,  y  no  es  inverosímil  que  si  las  cartas  del  bachiller  Cibdareal  ca- 
yeron en  manos  de  uno  de  los  parciales  del  Condestable,  haya  alterado 
algunas  de  ellas  en  su  obsequio,  y  señaladamente  la  1 03  en  que  se  hace 
resaltarla  repugnancia  con  que  el  Rey  consintió  en  su  muerte,  asi  como 
sus  contrarios  alteraron  la  Crónica  y  fraguaron  provisiones  apócrifas 
para  calumniar  su  memoria. 

En  esta  carta  se  notan  á  mi  ver  ademas  señales  de  haber  sido  altera- 
da:<u  editor  Llagnno  supone,  fundado  en  sus  conjeturas  habituales,  que 
fué  escrita  en  Valladolid;  pero  esto  no  podría  componerse  con  otras  in- 
dicaciones, pues  no  una  ,  sino  varias  veces  habla  de  esta  ciudad  como 


(4)    Prólogo,  p.  XXVTÍl. 

(%)    Este  largo  é  importante  documento  se  haUa  en  la  crónica  de  don  Juan  11, 
año  1453,  p.  365. 
(3)     Pág.  X ,  edic.  de  Valencia,  4779. 
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f  fie poebfe  diferente  de  aquel  en  que  se  dicta  (\).  Ademas  la  carta  se  su- 
poae  escrita  después  de  la  toma  de  Escalona,  y  como  esta  villa  no  se  rin* 
¿6  liasta  el  24  óel  25  de  junio  (2),  resulta  que  la  relación  que  el  ba- 
cáiller  hacia  en  su  epístola  al  arzobispo  de  Toledo,  de  la  muerte  de  don 
Üfaro  acaecida  el  dia  2  de  aquel  mismo  mes,  no  se  la  envió  basta  vein- 
sy  dos  días,  lo  menos,  después  de  baber  sucedido,  lo  que  no  parece 
ny  Terosimil.  Si  la  epístola  se  hubiese  escrito  sobre  el  relato  de  la  Cró- 
íct  de  don  Juan  II,  no  tendría  estas  incongruencias ;  pues  en  ella  están 
erfectameate  ordenados  los  sucesos.  El  Rey,  después  de  haber  dejado 
reso  al  Condestable  en  la  fortaleza  de  t^ortillo,  va  sobre  Maqueda  y  la 
Rfta  por  tratos;  pone  cerco  á  Escalona,  pero  persuadido  de  que  no  se 
!  eaUegará  mientras  viva  don  Alvaro,  dispone  sea  juzgado  y  sentencia- 
oí  amerie:  se  ejecuta  la  sentencia  ,  y  el  20  de  junio,  estando  aun  so- 
ce  Escalona,  lo  escribe  á  las  ciudades  y  villas  del  reino;  y  por  fin, 
iMftD  doa  Alvaro,  Escalona  se  entrega  por  tratos  con  la  viuda  é  hijos 
U  f  tado.  Todo  está  como  he  dicho,  y  se  nota  con  facilidad  en  su  orden 
üiral  y  conveniente.  ¿Cómo  no  sucede  lo  mismo  en  la  epístola  de 
CUareaT? 

Pero  es  preciso  confesarlo :  todas  estas  no  son  mas  que  conjeturas 
«as  6  menos  aceptables ,  y  que  quizás  podrán  mas  adelante  abrir  cami- 
Má  la  dificultad;  mas  entretanto  la  dificultad  subsiste,  y  aunque  yo  no 
kioy  la  fuerza  que  se  quiere  darle,  reconozco  ,  sin  embargo,  la  que  no 
piede  buenamente  negársele  (3). 

Contra  esta  verdadera  djficultad  y  contra  las  demás  que  en  mi  con- 
cepto no  lo  son ,  reconoce  Mr.  Ticknor  que  se  puede  oponer  la  sencillez 

1)  Por  ejemplo:  «se  le  llevó  (al  condestable)  á  Valladolid.»  «Fué  metido  en  Ya- 
ladóbd,»  «lo  llevaron  fuera  de  la  villa,»  etc. 

|i}  Los  tratos  ó  capitulaciones  para  la  entrega  de  Escalona  son  del  23  de  junio, 
rl  d  té  Ta  el  rey  fechaba  sus  cartas  en  aquella  villa. — Apend.  á  la  Crón.  de  don  Al- 
miaro de'  Lona ,  pág.  425. 

2)  Annqae  no  lo  apunta  M.  Ticknor,  mencionaré  aqui  otro  argumento  contra  el 
^CoÍm:  las  cartas  404  y  402  suenan  dirijídas  á  un  don  Gutierre ,  arzobispo  de  Se- 
*^,  lo  que  DO  podría  ser,  pues  en  la  fecha  de  las  cartas  citadas,  año  de  4  453,  ha- 
'kÍMi  p  moerto  tanto  don  Gutierre  de  Toledo  como  don  Gutierre  Osorio,  que  fueron 
^CRfamente  arzobispos  de  Sevilla,  habiendo  fallecido  el  primero  en  4446,  siendo 
arzobispo  de  Tdedo,  y  el  segundo  en  1448  según  Qonzalez  Dávila  ^Teatro  eclesiás- 
lioo,  toiDoll,  p.  70).  £1  arzobispo  de  Sevilla  era  á  la  s.izon  don  Juan  de  Cervantes, 
muBor  de  don  Gutierre  (otros  le  lUman  don  García)  Osorio,  y  se  equivocó  por  lo 
^■00  el  que  puso  el  epígrafe  á  dichas  cartas  ,  que  probablemente  dirian  tan  solo: 
M  BiBifico  e  reverendo  señor  arzobispo  de  Sevilla,»  del  mismo  modo  que  la  103 

Semte  dice:  «al  manifico  é  reverendo  señor  arzobispo  de  Toledo,»  sin  designar 
^  Mibre.  Siendo  de  advertir  que  Llaguno  (Centón,  p.  250),  supone  con  notable 
^ivocacioa  aae  este  arzobispo  era  don  Gutierre  de  Toledo,  lo  cual  ,  ni  b  dice  f  1 
■Cátoa,  ni  podría  ser  por  haber  OMierto  como  hemos  dicho  siete  años  antes. 
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y  naturalidad  de  esta  correspondencia,  los  interesantes  pormenores  que 
da  de  los  sucesos,  j  que  tan  conformes  y  apropiados  son  al  siglo  á  que  ^ 
se  refieren,  y  luego  el  hecho  de  que  por  mas  de  200-  aRos  han  sido  estas  ' 
cartas  citadas  ppr  todos  nuestros  escritores  como  la  mUyor  y  mas  segun 
autoridad  respecto  dé  los  sucesos  que  refieren.  «tPero  la  importapcia  de 
este  hecho,  continúa. Mr.  Ticknor,  queda  muy  disminuida  si  recordamos  * 
cuan  raras  veces  se  deja  ver  én  la  literatura  española  un  espíritu  de  ver- 
dadera crítica  ,   y  que  hasta  en  la  poesía  castellana  tenemos  el  ca$o  del  ' 
bachiller  Francisco  de  la  Torre  ,  muy  igual  al  del  bachiller  Cibdareal 
bajo  muchos  aspectos,  y  de  mayor  fuerza  aun  bajo  algunos  otros.» . 

Me  parece  que  en  la  esposicion  de  los  argumentos  en  ffivor  de  la  te- 
jí timidad  del  CenM)n  epistolario,  ha  andado  estremadamente  conciso 
nuestro  erudito  historiador.  Porque  contra  las  objecionlss  «que  dejo  éxa* 
minadas  se  pueden  oponer  otras  de  mucha  mas  fuerza  y  solidez  y  de  bo 
mas  fácil  solución.  Si  el  Centón  es  una'fálsificacion,  ¿quién  fué  el  escri- 
tor capaz  de  hacerla»  y  con  qué  objeto  se  emprendió  y  llevó  á  cabo  esta 
dificilísima  .ficción?  ¿Se  ha  pensado  bien  en  las  dificultades  con  que  ha- 
bría que  luchar  para  tocar  tantos  hechos,  circunstancias  y  pormenores, 
refiriéndolos  como  testigo  presencial,  y  para  no  incurrir  én  continuas  é 
inevitables  equivocaciones?  T  supuesto  qiíe  se  venciesen  con  mucho  tra* 
bajo  y  estudio  estas  dificultades,  por  decirlo  asi  materiales,  ¿quién  era 
en  el  siglo  XVII  én  que  tanto  prevalecían  las  sutilezas,  el  retruécano' y 
los  conceptos  alambicados  el  escritor  que  con  tanta  naturalidad,  con  tan- 
/ta  sencillez  y  gracia  era  capaz  de  llevar  á  cabo  esta  ingeniosísima  ficción, 
de  trasportarnos  tan  naturalmente  á  la  mitad  del  siglo  XV?  J  luego, 
¿para  qué  tanto  trabajo  y  tanto  ingenio?  ¿Qué  objeto  se  proponia  el  es- 
critor capaz  de  tomarse  aquella  tarea  y  de  escribir  de  aquella  manera  y 
en  aquel  estilo  y  lenguaje,  al  emprender  una  obra  de  la  que  ningua 
provecho  ni  fama  le  habia  de  resultar?  Comprendo  perfectamente  que 
Vera  y  Zúfiiga  para  ensalzar  su  linage  interpolase  algunas  cartas  del 
Centón:  su  interés  en  esto  era  evidente  y  la  empresa  nó  muy  difícil: 
pero  no  creeré  fácilmente,  ni  que  él  fuese  capaz  de  escribir  el  Centón, 
ni  que  aun  siéndolo  se  tomase  el  trabajo  de  finjir  aquellas  405  cartas 
solo  para  que  en  algunas  de  ellas  sonasen  nombres  de  su   ascendencia. 
Respecto  de  cualquiera  otro  escritor,  aun  es  mas  inverosímil  la  suposi- 
ción, á  lo  menos  ínterin  no  se  manifieste  á  indique  siquiera  quién  pudo 
ser,  entre  los  pocos  que  pudieron  serlo,  el  autor  de  la  ficción,  y  cuál  ftié 
el  móvil  que  áella  le  condujo. 

£1  ejempb  de  las   poesías  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  que 
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cita  Me.  Tickoar  en  apoyo  de  su  opinión  prueba  ea  mi  concepto  lo  con- 
trarío de  lo  que  se  pretende:  prueba  que  puede  haber  un  escritor  muy 
sobresaliente,  y  del  cual,  sin  embargo,  no  se  tengan  mas  noticias  que 
las  que  puedan  proporcionar  sus  mismas  obras.  Porqiie  ¿quién  es  en 
el  dia  ei  que  cree  que  las  poesías  del  bachiller  la  Torre  son  de  don  Fran- 
ciaco  de  Quevedo?  Verdad  es  que  don  Luis  Vclazque  sostuvo  ct  primero 
esta  opinión  al  reimprimir  ea  ^53  aquellos  hermosísimos  versos,  y 
verdad  es  también  que  algunos  se  dejaron  llevar  de  esta  suposición;  pero 
fo  es  asioMsmoqiie  la  diferencia  inmensa  entre  los  versos  de  la  Torre  y 
Qoevedo,  entre  el  estilo,  éntrela  escuela,  entre  el  espíritu  en  fin  de 
ano  y  otro  ingenio,  bandado  boy  completamente  por  tierra  con  aqnella 
ifllii&daáa  suposición  hasta  el  punto  de  admirarnos  de  que  una  persona 
del  saber  de  Mr.  Ticknor  pueda  todavía  sustentarla. 

Quevedo  qoe  no  publicó  nonca  ninguno  de  sus  influitos  versos  ori- 
ginales, dio  á  luz  los  versos  inéditos  del  diesconocido  Francisco  de  la 
Torre,  pero  lo  mismo  hizo  con  los  del  célebre  fray  Luis  de  León.  ¡In- 
signe modestia  del  aquel  grande  ingenio!  publicar  con  esmero  y  correc- 
ción los  versos  de  otros  poetas  y  dejar  inéditos  y  aun  sin  corregir  los  su- 
yos propios. 

Mr.  Ticknor,  como  hemos  visto,  no  desconoce  la  fuerza  que  en  favor  del 
Centón  tiene  el  hecho  de  que  por  mas  de  doscientos  años  haya  sido  re- 
putado por  todos  nuestros  escritores  como  obra  genuina  y  de  grande  auto- 
ridad histórica  aun  después  de  saberse  la  falsedad  de  la  primera  edición 
y  las  interpolaciones  que  en  ella  se  hicieron.  Pero  M.  Ticknor  se  desem- 
baraza ÜBkcilmente  de  esta  dificultad.  «Muy  pocas  veces,  dice,  se  deja 
ver  un  espíritu  critico  en  la  literatura  española  y  esto  disminuye  en  mu- 
cho la  importancia  de  aquella  larga  suposición.  No  me  parece  esta  solu- 
ción de  gran  fuerza:  quizá  me  ciegue  en  esto  la  pasión  y  el  amor  á  nues- 
tras cosas:  pero  en  mi  concepto  si  los  españoles  hemos  pecado  en  mate- 
ria de  critica,  no  ha  sido  ciertamente  por  óarta  de  menos  sino  por  carta 
de  mas:  precisamente  el  gran  prurito  de  nuestros  críticos  ha  sido  siem- 
pre el  dar  por  apócrifos  y  desechar  como  supuestos  no  solo  los  docu- 
mentos históricos  sospechosos  de  falsedad,  sino  los  mas  genuinos  y  le- 
jítimos,  y  no  sé  yo  que  en  estas  materias  se  quedasen  muy  atrás  los 
Pellicer,  Salazar  de  Castro,  Mondejar,  Nicolás  Antonio,  Perreras ,  Lla- 
guno,  Floranes  y  tantos  otros.  T  ademas,  ¿no  fué  la  crítica  español^  la 
qoe  puso  en  claro  la  ficción  de  Marco  Aurelio,  la  falsedad  de  las  anti- 
güedades supuestas  de  Granada,  la  de  los  falsos  cronicones  de  Annio  de 
Viterbo  y  del  P.  Román  de  la  Higuera?  ¿No  ha  sido  ella  la  que  respecto 
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del  Centón  averiguó  muy  luego  que  la  edicion^e  i  499  era  supuesta,  y 
laque  descubrió  no  solo  quien  fué  el  autor  de  esta  suposición,  sino  tam- 
bién el  objeto  que  en  ella  se  propuso?  Hasta  la  sola  7  única  objeción  de 
alguna  fuerza  que  contra  la  lejitimidad  de  las  epístolas  de  Qbdareal  se 
alega,  ha  sido  puesta  en  claro  la  primera  vez  por  la  critica  española,  por 
el  señor  Quintana  en  el  lugar  que  arriba  dejo  citado.   Allí  se  observará 
que  este  ilustre  escritor  propuso  ya  las  mismas  cuestiones  de  que  se 
ocupa  Mr.  Ticknor.  El  señor  Quintana  las  propone  á  la  verdad  como  dudas 
y  Mr.  Ticknor  las  resuelve  contra  el  Centón  decididamente ;  pero  de  to- 
dos modos  es  cierto  que  la  primera  idea  de  ficción ,  la  primera  sospecha 
de  falsedad  la  critica  española  es  quien  la  ha  suscitado.  No  me  parece, 
pues,  de  mucha  fuerza  la  solución  de  M.  Ticknor  al  gran  argumento  á 
que  trata  de  contestar.  Pero  pongo  ya  termino  ¿  estas  investigaciones 
sobre  un  punto  de  nuestra  historia  literaria,  al  que  no  todos  por  venlu* 
ra  darán  la  importancia  á  que  yo  buenamente  le  juzgo  acreedor. 

P.    J.    PlDAL. 


LA  LEY  DEL  PROGRESO. 


También  la  humanidad  tiene  sus  equinoccios:  también  en  la  inteligen- 
cia del  hombre ,  se  levantan  á  veces  deshechas  tempestades  ^  que  como 
el  huracán  á  los  mares,  agitan  y  convulsionan  su  corazón  y  su  espíritu. 
Hay  épocas  en  que  la  atmósfera  moral  brota  fuego  como  la  de  los  trópi- 
cos; el  aura  que  nos  circunda  abrasa  nuestra  frente;  los  objetos  que  nos 
rodean  se  visten  con  un  colorido  tan  lúgubre  como  el  pálido  fulgor  qne 
lanza  en  los  flotantes  bancos^  helados  del  polo  el  alba  crepuscular  que  du- 
rante el  invierno  hace  alli  las  veces  de  dia. 

T  las  nubes  que  se  chocan  despidiendo  fulmíneas  exhalaciones  y  re- 
visten estraftas  y  diabólicas  formas,  como  emblemas  de  algún  siniestro 
vaticinio;  el  viento  que  gime  atribulado  sobre  el  césped  de  las  tumbas; 
el  Océano  que  ruge  furioso  estrellándose  en  las  rocas,  como  si  dejase  es- 
capar una  amenaza;  el  árbol  y  la  flor  que  se  repliegan  y  amustian ,  he- 
ridos de  muerte  por  el  aguijón  venenoso  de  un  reptil;  la  pradera,  el  va- 
lle y  la  montaña  cubiertos  de  nieve  ó  agostados  por  los  últimos  calores 
del  estío;  el  cielo,  la  tierra  y  el  aire,  todos  los  elementos  conjurados  e# 
guerra  abierta  con  el  hombre,  apenas  dan  una  idea  de  la  tormenta  que 
se  agita  en  su  cabeza,  de  los  combales  que  sostiene  consigo  mismo ,  de 
las  dudas  y  temores  que  asaltan  su  ánimo,  de  la  mortal  tristeza  que  se 
apodera  de  su  alma ,  del  desaliento  que  le  domina ,  deshoja  en  flor  sus 
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ilusioaes  y  le  enerva,  le  abale  y  coDsume  como  uq  filtro  emponzoñada. 

La  carne  es  flaca  y  el  espíritu  débil.  La  contemplación  de  los  grandes» 
iurorUinios  sociales  produce  siempre  en  la  inteligencia  humana  un  efeclo 
doloroso,  deplorable.  Sin  el  auxilio  divino,  sin  la  gracia,  sin  la  fé  en  el 
porvenir,  sin  altas  y  sólidas  creencias,  sin  el  conocimiento  de  la  histo- 
ria,— voz  elocuente  que  revela  á  quien  sabe  interpretarla  las  secretas  in- 
tenciones de  la  Providencia,  y  que  esplica  el  presente  por  el  pasado,  y 
el  futuro  por  el  presente, — nunca,  jamás  ^  hombre  comprenderá,  —en 
dias  de  prueba  cómo  los  nuestros, — la  ley  eterna  del  progreso  que  presi- 
de á  su  destino  en  este  mundo  y  debe  abrirle  las  puertas  de  la  inmortali- 
dad, si  Dios  es  Dios;  ni  podrá  en  alas  del  entusiasmo  y  de  la  esperanza 
elevarse  una  linea  del  fango  en  que  se  arrastra,  y  subir  como  el  águila, 
reina  del  espacio,  hasta  una  altura  inaccesible  á  los  lamentos,  á  las  blas- 
femias y  á  los  miasmas  impuros  que  traspira  la  tierra,  al  dar  abrigo  en 
su  seno  á  todas  las  iniquidades  de  sus  malos  hijos. 

A  este  número  pertenecen,  sin  dispula,  los  mentidos  profetas,  los 
falsos  Jeremías,  los  filósofos  miopes  y  los  palabreros  ignorantes,  que  por 
sistema,  por  obcecación  ó  estupidez  siembran  el  desaliento  ,  la  duda,  el 
pesimismo;  y  en  vez  de  consolar  al  hombre  en  su  desdicha,  en  vez  de 
ensefiarle  el  fin  providencial  de  su  corta  peregrinacioa,— próspera  ó  ad- 
versa,—- «n  la  tierra,  ood  sub  lanientos  e^riles,  son  sus  ociosas  decla- 
maciones y  sempiternas  letanías,  apagan  la  poca  fé,  el  poco  brío,  la  poca 
resignación  que  deja  el  infortunio  á  los  desgraciados. 

Nuestra  pobre  América  del  Sud  es  por  lo  regular  el  caballo  de  batalla 
de  estos  murmuradores  atrabiliarios  y  sofísticos,  que  llamaríamos  insig- 
ues charlatanes,  si  jpor  nuestro  saber  y  nuestros  años  nos  creyésemos 
autorizados  para  emplear  tan  dura  calificación. 

Lo  poco  que  sabemos,  no  obstante,  nos  basta  para  probar  lo  contra- 
rio de  lo  que  ellos  pretenden,  y  demostrar  á  los  que  participan  de  sus 
erradas  opiniones  en  América  y  Europa  que  se  parecen  al  famoso  perso- 
nage  de  Calderón,  de  quien  decía  el  grao  poeta: 

Tiene  ojos  y  no  ve, 
Tiene  oidos  y  no  escucha. 


Y  en  fin  sin  entendimiento 
Ni  albedrío  que  le  acuda. 
Tiene  aliento  que  no  alienta 

Y  corazón  que  no  pulsa. 


Para  convencernos  de  esta  verdad  interroguemos^  á  la  ciencia,  eche* 


IX  LEY  DEL  rBCüKBSU.  283 

mos  una  rápida  ojeada  sobre  la  historia  de  los  siglos  pasados,  y  veremos 
un  principio  divino,  inmortal,— iris  de  alianza  entre  el  Hacedor  y  su 
criatura, -^la  ley  del  progreso  con  todas  sus  grandiosas  consecuencias, 
presidir  al  nacimiento  y  al  desarrollo  xlel  mundo  y  del  hombre,  y  abriri>e 
camino'al  través  de  las  edades,  de  las  generaciones. y  de  los  acontecimieur 
tos,  de  una  manera  evidente,  irresistible,  providencial,  superior  i  todo; 
.como  la  omáipotante  voluntad  formulada  en  ella  desde  la  primera  aurora 
de  la  creación^ 

Trasladémonos,  si  es  posible,  con  el  pensamiento  á  esta  Jiora 
suprema,  y  escuchemos  lo  que  nos  dicen  los  geéjogos,  de  acuerdo 
con  las  Sagradas  Escrituras,  pues  como  nadie  ignora,  la  ciencia  en 
abierta  oj)osicion  al  principio  con  la  revelación  católica ,  paso  á  paso 
ha  ido  reconociendo  sus  errores,  y  hoy  con  mayor  copia  de  conocimien- 
tos, vencida  por  los  hechos,  en  este  como  en  otros  muchos  puntos, 
acepta  comb.  dogmas  las  verdades  proclamadas  poivlos  santos  libros.  Así 
lo  ha  patentizado  hasta  la  evidencia  el  célebre  y  elocuentísimo  P.  Veoi- 
tura  en  so  grande  y  famosa  obra,  vindicación,  orgullo  y  gloria  del  cris- 
lianisnio,  titulada :  La  razón  católica  y  la  razón  filosófica. 

S^anos  permitido ,  por  lo  tanto,  bajo  el  amparo  de  la  fé  católica,  co- 
mentar el  relato  de  Moisés,  desde  el  puntosa  que  creado  nuestro  plane- 
ta por  él  Verbo  Divino  que  de  los  abismos  de  la  nada  le  eiróca  ¿  la.  vida 
por  un  acto  de  su-  voluntad  omnipotente,  empieza  á  cumplirse  en  él  Xm 
ley  eterna  del  progreso. 

La  tierra,  encendida  al  contacto  del  éter  por  la  rapidez  de  su  rota- 
ción, giraba  por  v^z  primera  como  una  colosal  bola  de  fuego  en  el  vacío. 
'  La  inconmensurable  cantidad  de  agua  que  hoy  envuélvelas  tres 
cuartas  partes  de  nuestro  globo  y  forma  todos  los  mares  y  rios,  flotaba 
en  el  espacio  convertida  en  vapor  impalpable. 

Este  vapor,  condensándose  á  medida  que  se  petrificaba  la  costra.de 
lava  y  granito  que  vomitaba  la  tierra  de  sus  entrañas,  descendió  lenta- 
mente, $e  estendió  y  corrió  de  un  polo  áotro,  trasformado  en  un  gigan- 
tesco sudario  de  negras  y  apiñadas  nubes. 

Lóbrega  oscuridad  envolvió  la  tierra,  liasta  que  una  centella  escapa^- 
d.i  de  los  ojos  del  Altísimo  rasgó  el  fúnebre  nublado. 

Entonces  se  abrieron  las  cataratas  del  cielo,  y  nuestro  misero  pla- 
neta desapareció  bajo  el  hirviente  torbellino  de  las  aguas  del  diluvio. 

¡Sublime  é  indescribible  espectáculo!  Magnífico  y  aterrador  concierto 
formado  ppr  el  huracán  de  electricidad  que  debió  producir  en  la  atmós- 
fera el  der^fH'endimiento  de.  aquella  inmcAsa  cascada  de  agua  y  granizo, 
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de  rayos  y  ceDlellas  ,  rechazada  por  el  fuego  subterráneo  de  la  lierr^, 
que  respondía  con  nuevas  esplosioues  de  volcanes  á  la  invasión  del  lí- 
quido elemento. 

Newton,  Buffon,  Cuvier,  Humboldt  y  otros  sabios  os  esplicarán  me* 
jor  y  científicamente  este  espantoso  cataclismo:  yo  bago  mención  de  él 
únicamente  para  demostrar  cómo  desde  que  nace  el  mundo  comienza  la 
lucha,  y  nada  se  realiza  sin  el  concurso  de  fuerzas  encontradas. 

Pláceme  ver  en  ese  amalgama  y  mutua  absorción  de  elementos  que 
informes  bullen  en  el  caos  la  ley  que  mas  tarde  ha  de  armonizar  lacrea- 
rion  entera. 

Espliquen  otros  por  el  acaso»  por  las  afinidades  químicas,  por  la 
atracción  molecular,  por  la  unión  de  los  átomos,  ó  por  lo  que  quieran, 
los  resultados  inmediatos  de  las  diversas  revoluciones  que  sucesivamente 
han  cambiado  la  faz  de  nuestro  planeta.  Yo  solo  veo  que  en  la  primera 
triunfad  elemento  vivificante,  el  agua,  del  elemento  destructor,  el  fue- 
go, como  una  lejana  profecía  de  la  victoria  de  la  vida  sobre  la  muerte, 
del  bien  sobre  el  mal ,  del  movimiento  sobre  la  inercia ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  la  perfección  y  el  progreso  sobre  la  imperfección  y  la  pasi- 
bilidad. 

.  Luego, — es  inútil  decir  cómo, — la  tierra  se  cubre  de  árboles  gigan- 
tescos que  desaparecen  también  para  convertirse  mas  tarde  en  minas 
inagotables  «de  carbón  de  piedra. 

La  vida  animal  se  presenta  en  seguida.  Apenas  perceptible  en  los 
insectos  microscópicos  y  en  los  zoófitos,  reviste  proporciones  colosales  en 
la  ballena,  en  el  mastodonte,  en  el  elefante,  en  el  rinoceronte,  en  el 
plesiosauro,  en  el  cocodrilo,  y  en  los  murciélagos  y  serpientes  disformes. 

El  soberano  artífice,  descontento  de  su  obra,  sepulta  bajo  una  nue- 
va capa  de  limo  y  verdura  la  mayor  parte  de  estas  especies,  las  sustitu- 
ya por  otras  distintas,  reproduce  algunas  de  las  anteriores,  y  por  último, 
crea  al  hombre. 

El  hombre  es  el  resumen  de  todas  las  génesis  anteriores,  y  las  lleva 
epilogadas  en  su  cuerpo.  En  su  parte  puramente  calcárea,  como  los  hue- 
sos, presenta  éste  una  analogía  sorprendente  con  la  roca  y  el  mineral; 
sus  uñas  y  cabellos  son  un  remedo  del  vegetal;  su  carne,  sus  tejidos, 
sos  humores,  sus  órganos,  ofrecen,  elevados  á  la  suprema  potencia^  to- 
dos los  rasgos  característicos  que  ostentan  los  demás  .seres  inferiores  que 
pueblan  el  universo. 

A  la  belleza,  á  la  armonía,  á  la  gracia,  á  la  destreza  físicas,  reúne 
las  cualidades  del  alma:  la  conciencia  que  reconoce  sus  facultades,  la 


\ 


.   LA  LET    DEL    PROOBEiJO.  285 

memoria  que  retiene  sus  actos,  la  voluntad  que  los  ejecuta,  la  razón  que 
los  dirige  y  la  palabra  que  los  espresa. 

Por  eso  SQ  personalidad  y  su  vida  son  las  mas  poderosas  y  las  que 
mas  se  aproximan  á  los  atributos  déla  divinidad;  por  eso  bajo  el  punto 
de  vista  en  que  la  filosofía  le  considera,  participa  mas  que  ningún  otro 
ser  de  la  creación,  á  la  eternidad  por  la  duración  y  al  espacio  por  el  mo- 
timíento. 

Por  eso  puede  vivir  bajo  todas  las  zonas,  ama  en  todas  las  estacio>- 
oes,  mezcla  á  la  suya  todas  las  sustancias  orgánicas  del  globo,  acump^ 
la,  perfecciona  y  aumenta  los  conocimientos  de  todos  los  que  le  han  pre- 
cedido, y  cada  individuo  promovido  á  la  inteligencia  en  cierto  modo  es 
la  encamación  viva  de  toda  la  humanidad. 

Aqui' se  abre  una  nueva  serie  de  fenómenos  sicológicos  y  morales 
qoe  tan  elocuentes  páginas  han  inspirado  á  Platón,  á  Santo  Tomás,  á 
Vico,  Leibnitz,  Kant,  Hegel,  Cousin,  Balmes  y  otros  eminentes  filósofos. 

Notemos  solamente  la  ley  de  progresión  que  sigue  la  fuerza  creatriz 
del  universo  desde  la' materia  indefinible  de  que  se  componía  el  globo  al 
agua;  desde  el  agua  al  humus  6  tierra;  desde  la  tierra  á  la  roca  y  al  mi- 
neral; desde  el  mineral  á  la  planta;  desde  la  planta  al  árbol;  ddsde  el  ár- 
bol  al  insecto ;  desde  el  insecto  al  animal ,  y  desde  el  animal  al  hombre: 
y  veamos  ahora  cómo  esa  misma  ley  de  progresión  se  cumple  eú  la  inte- 
ligencia humana,  y  la  empuja  incesantemente  hacía  el  Edén  prometido  á 
sus  esperanzas. 

Creado  á  su  imagen  por  un  ser  todopoderoso ,  no  sabemos  en  qué 
misteriosa  crisálida,  por  qué  incubación  ó  generación  espontánea  nació 
el  hombre.  Em'gma  es  este  cuyo  secreto  solo  Dios  posee.  Sea  como  fuere, 
aceptamos  las  palabras  del  Génesis,  y  creemos  con  todas  las  religiones 
conocidas,  que  el  hombre,  culpable  por  su  falta  y  decaído  de  un  estado 
mas  perfecto,  viene  al  mundo  con  la  sublime  aspiración  de  volver  á  ele- 
varse á  la  altura  de  donde  cayó,  labrándose  en  este  momentáneo  destier- 
ro con  sus  propias  manos  su  destino  futuro. 

Sin  la  creencia  de  otra  vida  es  en  efecto  muy  difícil,  es  imposible 
comprender  la  creación.  Si  todo  debiese  terminar  aqui ,  la  vida  seria  á 
menudo  una  pesada  burla  y  Dios  un  contrasentido,  una  mentira,  un 
sarcasmo,  nn  abismo  de  iniquidad  que  nuestra  razón  no  alcanza  á  conce- 
bir. ¡No!  el  alma  no  se  anonada  con  la  frágil  corteza  que  la  envuelve;  es 
libre;  puede  optar  entre  el  bien  y  el  mal;  tiene  una  ley  moral  que  cum- 
plir, y  es  responsable  ante  el  soberano  juez  de  las  faltas  ó  méritos  que 
contraiga. 
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píos,  han  creído  ver  ea  estas  varias  trasformaciones  la  prueba  mas  iosig- 
ne  de  la  falsedad  de  lodos  los  sistemas  y  de  todas  las  religiones.  Imbé- 
cil y  presuntuosa  arrogancia  que  si  algo  prueba»  será  respecto  de  los 
primeros,  los  adelantos  y  la  perfectibilidad  de  nuestra  especie,  como 
vamos  demostrando;  y  en  cuanto  á  las  segundas,  la  verdad  del  senti- 
miento religioso  arraigado  en  lo  mas  hondo  del  alma,  puesto  que  el 
hombre  en  todos  tiempos  y  paises,  no  ha  podido  prescindir  jamis  de 
ofrecer  bajo  esta  ó  aquella  forma  su  tributo  de  adoración  al  Eterno. 

Es  cierto  que  el  salvage  tiene  de  Dios  una  tristísima  idea ;  que  le 
supone  un  ser  malo;  le  adora  bajo  formas  ridiculas  y  le  ofrece  sangre 
humana  en  sacrificio;  pero  á  medida  que  se  civiliza,  rinde  culto  á  los 
dos  principios  del  bien  y  el  mal;  luego  hace  predominar  al  primero  sobre 
el  segundo,  y  finalmente  concluye  por  adorar  á  un  solo  Dios  mas  pater- 
nal, mas  justo  y  equitativo. 

Reci^rrase  la  cosmogonía  de  todos  los  pueblos,  y  se  verá  como  se 
purifica,  como  se  engrandece,  como  se  espiritualiza  y  tiende  á  la  unidad 
la  idea  religiosa  en  el  Si  va  y  Brahma  indios,  en  el  Ahriman  y  Ormutz 
persas,  en  el  Tifón  y  Osiris  egipcios,  en  el  Saturno  y  Júpiter  griegos, 
en  el  Molocb  y  Jehová  hebreos,  y  por  último  en  Jesucristo,  Dios  uniper- 
sonal, absoluto,  omnipotente;  Dios  de  salvación  y  justicia,  de  misericor- 
dia y  mansedumbre;  que  predica  la  igualdad,  la  caridad,  el  olvido  de 
las  injurias,  el  desprecio  de  las  brillantes  miserias  de  la  tierra;  que 
glorifica  la  virtud,  el  trabajo,  la  sabiduría;  que  nos  promete  la  inmor- 
talidad, y  sella  con  su  preciosa  sangre  en  el  Calvario  los  sublimes  pre- 
ceptos contenidos  en  el  Evangelio. 

Asi,  á  medida  que  el  hombre  se  eleva  en  la  escala  del  progreso,  el 
principio  del  mal,  vencido,  huye  delante  de  él.  Lucifer,  en  nuestra  re- 
ligión, es  un  ángel  rebelde  y  nada  mas.  Jesucristo  le  venció,  y  cada 
criatura  purificada  por  el  bautismo  puede  combatir  con  él  y  vencerle 
igualmente.  ¡Cuánta  distancia  no  existe  de  esta  generosa  creencia  á  las 
absurdas  preocupaciones  paganas!...  La  misma  que  separa  la  fatalidad 
del  libre  albedrío ;  la  menguada  intercesión  pueril  de  los  dioses  del 
Olimpo,  de  la  gracia  divina;  el  sacrificio  humano  de  la  hecatombe  ani- 
mal; la  hecatombe  del  cordero;  el  cordero  de  la  espiga;  la  espiga  de  la 
hostia  consagrada. 

Del  mismo  modo  se  realiza  el  progreso  en  laTegion  de  la  política, 
de  las  ciencias  y  de  las  artes;  siempre  camina  el  hombre  de  lo  simple 
á  lo  complexo;  de  lo  conocido  á  lo  desconocido;  de  lo  material,  de  (o 
imperfecto  y  finito,  á  lo  espiritual,  perfecto  é  infinito;  ^e  lo  contingente 
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y  transitorio  á  lo  infalible  y  eterno;  ó  en  otros  términos,  de  las  tinle-- 
blas  á  la  luz,  y  del  error  á  la  verdad. 

¿Para  qué  mas  pruebas?  La  historia  universal  no  cabe  ed  los  eiátre- 
chos  limites  de  un  articulo  de  periódico.  Para  dar  una  idea  solamente 
de  todas  las  que  en  este  momento  se  nos  agolpan  á  la  imaginación,  ten- 
driamos  que  epilogar  en  un  vastísimo  cuadro  la  marcha  de  los  sucesos 
I  de  las  ideas  en  la  India,— primera  patria  del  linage  humano^— en  la  Si- 
ria, en  la  Persia,  elE^pto<»  la  Grecia  y  el  resto  de  Europa.  Tendríamos 
que  acompañar  á  Alejandro  hasta  Babilonia,  y  al  coloso  romano  por  todo 
el  mondo  conocido  entonces:  volveríamos  nuestros  ojos  al  Norte  y  se- 
goíriamos  las  pisadds  de  los  caballos  de  Alarico  y  Atila,  el  atóte  de 
IHo$\  inclinaríamos  la  frente  y  saludaríamos  hi  aparición  del  ¿ristianis^ 
mo,  luminosa  estrella  en  medio  de  las  sombras  que  envolvían  por  todas 
partes  á  la  sociedad  enferma  y  moribunda;  asistiríamos  ^  la  ruina  de  los 
imperios  de  Oriente  y  Occidente;  á  la  guerra  de  las  cruzadas  y  á  la  in- 
vasión de  los  árabes;  DOS  detendríamos  un  instante  ¿contemplarlos 
efectos  de  la  invención  de  la  pólvora,  la  brújula  y  la  imprenta. 

Por  mas  veloz  que  corriese  nuestra  pluma,  mucho  tendríamos  que 
escribir  si  hubiésemos  de  decir  Cuatro  palabras,  nada  mas^  sobre  Lute- 
To  y  la  reforma,  el  descubrimiento  de  América,  la  sublevación  de  las 
eolonias  británicas,  la  revolución  francesa,  sobre  Napoleón  y  los  últimos 
acontecimientos  de  la  Europa  ndoderna»  Inmenso  panorama  que  nos  mos- 
traría bajo  mil  fases  distintas,  hasta  en  sus  opuestas  y  al  parecer  con- 
trarías evoluciones,  la  marcha  progresiva  en  todos  conceptos  del  hombre 
y  de  los  pueblos. — Entonces  el  lector,  á  despecho  de  todos  los  pesimis- 
tas, pasados  presentes  y  futuros,  no  podría  menos  de  ésclamar  con 
nosotros: 

«Cual  rápido  cometa  que  el  éter  ilumina 
T  en  giro  misterioso  por  el  espacio  vá, 
Con  paso  redoblado  la  humanidad  camina 
A  un  fin  desconocido  que  aquí  nó  alcanzará.» 

¿Cüálds  ese  fin?...  Ta  lo  hemos  dicho«  El  hoinbre  6s  iin  ángel  caido 
qoe  aspira  á  remontarse  al  cielo  de  donde  cayó;  y  por  eso  nuevo  Briareo 
ciñe  al  inundo  con  sus  cien  brazos;  domina  la  tierra,  el  aire,  el  agua  y 
el  fuego.  Lánzase  de  un  continente  á  otro  y  atraviesa  el  mar  con  la  des- 
treza y  seguridad  del  pez,  habitante  del  líquido  elemento.  Las  distan- 
cias se  acortan,  desaparecen,  no  existen.  Las  mas  lejanas  capitales  solo 
distan  algunas  semanas  si  el  Océano  se  interpone  entre  ellas,  y  algunas 
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breves  horas  donde  los  caminos  de  hierro  se  empalman  y  enlazan  cottio 
el  aro  al  aro  en  la  cadena. 

El  yapor,  impulsando  las  rnedas  del  buque  ó  del  wagón,  rompe  la 
ola,  deVora  el  espacio,  cruza  como  un  relámpago  y  lanza  en  cada  fron- 
tera los  viageros,  las  ideas  y  productos  de  los  demás  pueblos,  silbando 
como  la  serpiente  al  divisar  su  presa,  rugiendo  de  gozo  y  sacudiendo 
orgullosamentc  su  negra  cabellera,  inflamado- penacho,r-^imágen  áel 
genio  del  hombre, — que  brota  comprimido  y  sube  en  den^s  y  ardientes 
espirales  á  confundirse  con  las  nubes  del  firmamento. 

La  prensa,  multiplicando  al  infinito  Us  libros,  los  folletos  y  periódi- 
cos, arroja  al  viento,  como  el  árbol  sus  semillas,  el  verbo  humano  toda- 
vía vibrante  con  el  calor  del  cerebro  donde  brotó;  y  sus  verdades  y  sos 
errores  prenden  y  se  arraigan  en  los  corazones,  identificándose  con  los 
sentimientos,  con  las  necesidades ,  con  las  esperanzas  y  los  mas  caros 
intereses  de  los  pueblos.  El  mal  que  alguna  vez  prpduce,  es  momentá- 
neo ;  porque  el  tiempo,  la  razón  y  la  esperiencia  se  encargan  de  rectifi- 
car les  ideas  erróneas  y  de  hacer  prevalecer  al  fin  las  justas  y  prove- 
chosas. 

T  no  es  esto  todo:  la  ciencia,  dice  Eugenio  Pelletan,  arrebatada  por 
esa  corriente  irresistible  de  emulación,  toma  acta  á  cada  paso  de  una 
nueva  victoria  sobre  la  naturaleza.  Sorprende  los  secretos  de  la  vida  en 
la  quimica  orgánica;  vuelve  á  encontrar  la  historia  perdida  de  nuestro 
planeta  en  la  geologia ;  resucita  el  génesis  antidiluviano  en  la  pa- 
leontología; demuestra  en  la  anatomía  comparada  la  unidad  de  la 
creación;  descompone  la  doble  llama  de  la  electricidad;  presiente  los 
OMsierios  del  magnetismo;  analiza  la  páKda  corona  de  la  aurora  boreal; 
ensancha  las  fronteras  de  la  astronomía ;  purifica  la  medicina;  completa 
la  cirugía;  desarrolla  el  cálculo;  engrandece  la  dinámica;  pasa  de  la  teo- 
ría á  la  aplicación;  esconde  en  las  ciudades  el  rayo  subterráneo  del  gas 
para  sustituir  al  «ol;  sacude  al  viento  de  la  noche  la  llama  azulada  del 
reberbero  magnético  como  la  cauda  de  un  cometa;  resuelve  el  problema 
insoluble  de  la  alquimia  inundando  el  hierro  con  un  vapor  de  oro  en  el 
crisol  de  la  pila  de  Volta :  obliga  á  salir  de  las  entrañas  de  la  tierra  el 
mudal  de  agua  cautivo  en  el  pozo  artesnano;  organiza  en  la  superficie  del 
meló  la  irrigación,  como  un  vasto  sistema  arterial,  destinado  á  distribuir 
doquiera  la  fertilidad  y  la  riqueza;  arroja  á  través  del  espacio,  de  una 
orilla  k  otra  del  abismo,  sobre  el  vacio  vertiginoso,  el  arco  gigantesco  del 
puente  Tubulario ;  entrelaza  del  valle  á  la  montafia  el  hilo  nervioso  del 
iei^;rafo  eléctrico,  efnisarío  instantáneo,  encargado  de  trasmitir  la  pala- 
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bra  con  la  rapidez  de  la  sensación;  hace  del  suelo  estendido  á  nuestros 
píes  un  ser  animado  en  cierto  modo,  que  siente,  habla  y  vive  de  la  vida 
de  la  humanidad;  introduce  al  hombre  bajo  la  ola,  envuelto  en  su  ad^ 
mósfera»  con  el  auxilio  de  la  campana  submarina;  lanza  de  un  soplo  eA 
el  aire  la  cequia  errante  del  globo  aereoatático;  fija  sobre  el  daguerreo- 
tipo  el  rayo  fugitivo  de  la  luz;  comunica  á  la  piedra  litográfica  la  facul-^ 
tad  del  grabado;  crea  la  roca  bajo  el  agua  con  el  cimiento  romano;  in- 
flama el  algodón  como  el  salitre;  comunica  á  el  aceite  en  la  lámpara  noc- 
turna el  alma  del  relej;  finalQiente  presta  al  organismo  artificial  de  la 
máquina  la  destreza  del  hombre  para  tejer,  forjar,  modelar,  trasformar^ 
artizar  y  humanizar  la  materiaé 

La  ciencia,— prosigue  el  mismo  eminente  escritor,— abre  asi  un 
nuevo  campo  al  trabajo  del  hombre  é  introduce  por  todas  partes  nuevos 
medios  de  crear  la  propiedad  y  de  alcanzarla.  £1  crédito  europeo  esta 
fondado;  merced  á  él,  los  pueblos  mas  pobres  disfrutan  él  numerario  de 
los  mas  ricos.  El  capital  estraogero  viene  á  fecundizar  la  tierra  eiHéríl 
por  la  Calta  del  capital  indígena.  La  riqueza  se  univer9aliza  por  su  na- 
tural movimiento  de  espansion.  La  solidaridad  de  los  fondos  públkos 
impone  la  de  los  estados.  Desarróllase  la  concordia  y  simpatía  por  el 
aumento  de  actividad;  la  moral  se  purifica;  la  guerra  está  desacreditada; 
se  revisa  la  legislación ;  la  ley  se  templa,  se  economiza  la  pena  de  muei^ 
te,  la  guillotina  desaparece;  la  infamia  del  condenado  no  pasa  á  su  bf 
mília;  se  cieiran  las  casas  de  juego;  se  proscribe  la  lotería;  ae  insütuye 
la  colonia  agrícola;  se  edifican  las  cárceles  penitenciarias;  se  propagan 
las  escuelas  primarias ;  se  predica  la  temperancia ;  sé  mullíplicaí^  las 
cajas  de  ahorros;  la  caridad  se  g^neraUza;  organizase  en  corporaciones  la 
asistencia  al  pobre,  á  la  viuda,  al  huérfano,  al  enfermo;  el  comercio  de 
carne  humana  está  abolido  y  marcado  con  sello  perdurable  de  r^probtr- 
cion^  la  cadena  áe  la  esclavitud  está  medio  rota ;  la  cuestión  de  la  mise- 
ria se  estudia ;  se  profetiza  la  redención  de  los  proletarios;  se  anuncia  la 
transformación  del  salario  en  dividendo;  la  fraternidad  humana,  esa  pro^ 
mesa  aplazada  del  Evangelio,  se  ve  al  fin  proclamada  en  medio  de  los  gri- 
tos  contradictorios  y  confusos  de  escuek  ó  de  sistema,  de  esperanza  ó 
desesperación,  nada  importa— al  fin  se  ve  proclamada  I -^Se  ha  roto  el 
sello  que  pesaba  sobre  ella;  todo  problema  para  ser  resultado,  necesita 
formularse.  Ya  lo  está:  el  debate  vale  mas  que  el  silencio.  El  silencio 
es  la  muerte  de  la  idea,  mientras  que  el  debs^  es  la  primera  fermenta- 
ción de  la  semilla  en  el  surco.  Toda  doctrina  empieza  por  la  Incíha  y 
acaba  por  la  armonía.» 
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Ahora  bien ;  en  vista  de  estos  adelantos ,  de  este  continuo  perfección 
namiento,  de  este  magnífico  hossana  ¿habrá  todavía  quién  se  atreva  i 
^egar  el  progreso  y  ponga  en  duda  los  gloriosos  destinos  déla  hamani- 
dad?  ¿Habrá  quien  no  vea  en  los  trastornos  y  convulsiones  políticas  y 
sociales  la  mano  oculta  de  la  Providencia  tan  visible  como  ea  los  cata- 
clismos del  globo?  ¿Habrá  quien  se  atreva  á  sustentar  que  bajo  cualquie- 
ra forma  de  gobierno  ^  no  están  sujetos  sus  representantes  á  la  misma  ley 
inevitable,  y  qtie  de  grado  ó  por  fuerza  obedecen  al  torbellino  que  los 
arrastra  al  abismo  de  sus  estravíos,  ^  los  remonta  á  la  altura  de  so 
gloria. 

Insensato  y  blasfemo  seria  el  que  tal  dijese ,  porque  eso  equivaldría 
á  cerrar  los  ojos  ante  la  claridad  del  sol  para  no  verla.  El  mundo  sigue 
adelante  por  mas  que  digan ,  y  todas  las  declamaciones  de  los  pesimis- 
tas ,  de  los  filosofastros  é  ignorantes  no  le  detendrán  ni  un  minuto  en  ^ó 
marcha  magestuosa. 

Nuestra  pobre  América  del  Sud  tan  calumniada,  bija  de  la  Europa, 
gira  y  se  mueve  en  la  misma  esfera  de  atracción  que  ella,  á  impulsos  dé 
la  misma  ley,  la  ley  eterna  del  progreso;  y  esa  ley  sujeta  do  quiera  á 
idénticas  condiciones  en  su  desarrollo,  no  puede  ser  distinta  para  nosotros 
en  sus  resultados ,  mayormente  contando  con  las  grandes  ventajas  que 
tenemos  sobre  muchos  pueblos  del  viejo  hemisferio,  como  probaremos  ad 
saiietaíem  algún  dia. 

Dios ,  fuente  de  todo  bien ,  de  toda  luz ,  de  toda  verdad,  ha  estable- 
cido para  la  conservación  del  universo  principios  fijos,  inmutables,  etei^ 
nos;  pero  el  hombre,  débil,  limitado,  variable,  víctima  del  error  y  de 
las  pasiones,  juzga  por  los  suyos  de  los  medios,  de  la  bondad  y  del  po- 
der de  su  Hacedor,  aparta  la  vista  del  libro  de  la  historia,  reflejo  de  iá 
voluntad  divina ,  y  olvida  con  harta  frecuencia  que  mientras  el  mundo 
exista,  en  él  orden  ftsico  y  en  el  órdén  moral  las  mismas  causad  han  de 
producir  constantemente  los  mismos  efectos  hasta  la  consumación  de  tos 
siglos.  Cegado  por  las  impresiones  del  momento ,  olvida  ó  afecta  olvidar 
que  la  ley  del  progreso  es  un  decreto  soberano  del  Altísimo ,  que  debe 
cumplirse  en  nosotros  dun  después  que  abandonemos  este  planeta,-^ 
punto  imperceptible  en  la  inmensidad  y  entre  los,  millones  de  estrellas 
que  pueblan  el  espacio, — y  vayamos  ascendiendo  de  sol  en  sol ,  á  con- 
templar frente  á  frente  en  toda  sQ  grandeza  y  esplendor,  al  rey  de  los 
reyes,  al  padre  universal  de  todo  lo  creado,  como  le  llama  Pope. 

Tal  es  al  menos  mi  creencia,  ardiente  conko  mi  alma  de  poeta,  pura 
"como  mi  fé  de  cristiano,  encera  y  leal  como  mi  corazón  joven,  apasiona- 
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do  y  enlusiasta  por  lodo  lo  bello,  por  lodo  lo  graode  y  bueno.  Tal  es  mi 
oeesda,  que  proclamo  en  voz  alta,  seguro  de  que  encontrará  eco  en  lo- 
aos los  pechos  hidalgos  para  quienes  la  religión,  la  patria,  la  libertad  y 
el  progreso  no  son  palabras  vacías  de  sentido. 

¡A  ellos  se  dirige  este  incompleto  y  pálido  bosquejo,  magnifico  tema 
|ira  otra  ploma  mejor  corlada  que  la  miat  Tal  vez  haya  sido  demasiada 
teaierídad  en  mí  el  abordarle;  pero  si  asi  fuese,  perdónese  en  gracia  del 
Weodeseó  y  de  la  lealtad  de  las  convicciones,  si  el  desempeíio  no  cor- 
responde á  la  importancia  del  asunto.  No  siempre  la  osadía  llega  hasta 
donde  se  ronoala  el  genio  hermanada  con  la  cieñe j,a. 

To  solo  qoise  en  un  momento  de  despecho,  el  leer  los  tristes  vatici- 
lios  y  sombrías  deprecaciones  con  que  nos  aturden  diariamente  los  reac- 
ciofiaríos  y  la  cohorte  de  necios  que  les  hacen  coro ,  solo  quise  espresar 
también  lo  que  creo ,  lo  que  pienso  y  espera  acerca  de  tan  importante 
materia;  y  si  he  logrado  conmover  alguna  fibra  del  corazón  de  mis  lee- 
lores,  secar  una  lágrima,  consolar  un  infortunio,  reanimar  una  esperan- 
za abatida,  despertar  un  deseo  honesto  y  digno,  fortificar  una  creencia 
UDoctigoada,  desvanecer  un  error,  destruir  un  mal  propósito,  hacer  ger- 
BÍJiar  un  pensamiento  elevado,  contribuir  á  una  buena  acción,  encender 
01  alguno  la  noble  sed  que  me  consume  de  merecer  con  mis  obras  y  pa- 
labras el  aprecio,  las  simpatías  y  el  amor  de  mis  semejantes,  entonces 
creeré  que  be  hecho  de.  mi  tiempo  el  mejor  uso  posible  y  nada  me  impor- 
to que  los  omniscientes  no  participen  de  mis  opiniones,  encuentren  to- 
áoslos defectos  que  quieran  en  mis  escritos,  y  declaren  que  este  articu- 
le y  cuanto  sale  de  mi  pluma  vale  muy  poca  cosa,  sino  añaden  caritati- 
^inente  á  fuer  de  eruditos  (á  la  violeta]  que  son  plagios  de  Don  Pedan- 
no  B(4>aKeon  filósofo  cafre  (con^o  ellos)  ó  de  airo  cualquier  autor  menos 
célebre.  Nihil  navum  iab  sole^  hermanos,  y  sabed,  por  si  acaso,  que  na 
tengo  la  pretensión  de  escribir  para  una  academia  de  sabios^  aunque  me 
sobra  audacia  para  dar  lecciones  en  todas  materias  á  mas  de  cuatro  que  sa 
tienen  por  tales,  sino  para  la  juventud  de  nuestros  pueblos  ,  para  la  ju- 
Teatod  americo-hispana,  continuadoraen.el  estadio  de  lainteligeocia,  de 
bs  ^oriosas  tradiciones  de  sus  padres  en  I03  campos  de  batalla;  para 
esa  juventud  estudiosa  y  creyente,  consuelo  del  pasado,  baluarte,  brazo,^ 
]  alma  del  présenle,  esperanza  y  gloria  del  porvenir^ 

A.  MagariSos  CEnvAriTEsr 


AUTORES  AMERICANOS. 


DON  LUCAS  ALAMAN, 


SU  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS. 

^« 


ARTICULO  TERCERO, 


Páginas  las  mas  elocuentes  del  docto  libro  de  Alamaá ,  son  aquellas 
en  que  traza  el  estado  actual  de  la  república  mejicana ,  resultando  el 
contraste  de  lo  que  tan  hermoso  pais  gozaba  de  fortuna  bajo  la  domina- 
ción espafiola  y  padece  de  vicisitudes  desde  que  se  llama  independiente. 
Aqui  hay  que  seguir  al  notable  escritor  mas  paso  á  paso  con  el  fin  de 
que  se  avaloren  justamente  las  dotes  de  valentía,  impsúrcialidad  y  buen 
juicio  que  realzan  el  mérito  de  su  historia. 

Toda  la  antigua  capitanía  general  de  Goatemala,  Tejas,  Nuevo  Méjico, 
la  Alta  California  y  parte  considerable  de  los  Estados  de  Chihuohua,  Con- 
huila  y  Tamaulipas  han  dejado  de  pertenecer  á  lo  que  fué  vireinato  de 
Nueva  Espafia;  Goatemala  por  declararse  independiente,  el  pais  de  Tejas 
por  su  anexión  á  los  Estados  Unidos,  y  los  demás  jpaises  citados  por  con- 
secuencia de  una  guerra  sin  ventura  y  de  venta  hecha  á  los  vencedores: 
dos  Uneas  tiradas  sobre  el  mapa  señalando  los  antiguos  y  I03  nuevos  lí- 
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ntes  de  la  tepáblica  mejicana,  patentízan  que  ha  perdido  cabalmente  ]a^ 
muá  de  SQ  territorio.  No  bien  lo  adquirieron,  los  activos  y  emprende- 
átres  anglo-amerícanos  empezaron  á' adquirir  celebridad  los  placeres  de 
«o  de  San  Francisco  de  California  y  numerosos  criaderos  de  azogue:  se 
ka  kecho  dificilísimo  contener  el  contrabando  á  causa  de  aproximarse 
■vcbo  la  línea  divisoria  al  centro  de  la  población  mejicana;  y  presenta 
iBB  mas  gravedad  la  internación  de  las  escursiones  de  los  indios  bárba- 
ras conlenidos  antes  por  los  puestos  militares  españoles  y  derramados 
ndentemente  basta  las  inmediaciones  de  Zacatecas. 

También  la  población  ha  esperimeotado  alteraciones  desventajosas. 
A  pesar  de  lo  prevenido  en  las  leyes,  los  indios  y  las  castas  se  han  con-  \ 
lenrado  como  eti  lo  antiguo,  y  la  raza  espaftola  ha  quedado  reducida  ¿ 
iianericana  por  efecto  de  la  persecución;  desencadenada  contra  la  eu- 
ropea. Si  los  mejicanos  pudieron  destruir  á  sus  rivales,  no  asi  llenar  el 
Tido  que  dejaba  su  ruina.  Desde  luego  se  resintieron  las  oficinas  de  su 
Ula,  y  en  ellas  progresó  el  desorden  con  la  estincion  de  los  individuos 
finados  en  la  antigna  escuela:  el  comercio  ha  pasado  á  los  estrangeros, 
y  tanto  las  haciendas  de  tierra  caliente  como  los  escritorios  se  han  vuelto 
•  Oesar  de  dependientes  españoles  apenas  se  les  abrió  la  puerta  del 
país;  y  la  falta  de  gefes  y  oficiales  de  España  ha  sido  una  de  las  causas 
de  la  decadencia  que  en  el  ejército  se  advierte.  Para  suplir  la  renovación 
decapítales  é  individuos  españoles  se  hp  promovido  el  establecimiento 
de  estrangeros.  Por  mayor  hacen  los  ingleses  el  comercio,  valiéndose  de 
emisioiiistas  que  -se  retiran  del  pais  cuando  se  enriquecen  sin  dejar 
mtio  alguno,  y  este  es  también  el  rumbo  que  signen  los  norte*ameri- 
CMosy  alemanes.  Con  las  ventajas  que  da  á  los. españoles  el  idioma,  la 
semejanza  de  costumbres  y  los  antiguos  recuerdos  y  relaciones  han  vuel- 
to ¿  ocupar  todos  los  giros,  y  no  pudiéndose  acostumbrar  todavía  el  pue- 
bbá  mirarlos  como  estrangeros  y  habiendo  ya  casi  olvidado  el  nombre 
de  gadrapiaeSy  los  separa  de  todas  las  deroas  naciones  sin  acabar  de  fijar 
ea  9Q  espirita  la  clase  en  qne  debe  colocarlos.  Por  so  carácter  espansivo 
y  otras  drconstancias  escitan  los  franceses  mas  simpatías  entre  los  me- 
jieaBOs:  dios  ejercen  todas  las  profesiones,  han  dado  á  las  artes  mecá- 
nicas grande  impulso,  mejorado  todos  ios  procedimientos^  introducido  el 
boea  gasto  en  los  eAficios,  muebles  y  tragos,  y  proporcionado  todos  los 
pbcaies  y  las  comodidades  déla  vida.  De  este  progreso  de  la  coloniza- 
cian  íalerior  resoltan  graves^  inconvenientes,  pues  conservando  los  es- 
tm^ros  el  carácter  de  tales,  vénse  libres  de  préstamos  forzosos,  dek 
servicia  míUtar  y  otras  cargas,  y  constituyen  tantas  colonias  indepenr 
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dientes  como  nacioaes  mantienen  con  Méjico  relaciones  mercantiles;  co-  * 
bQÍas*que  reconocen  por  gefe  al  ministro  de  su  respectiva^  corte;  y  asi  - 
los  que  las  forman  se  naturalizan  raras  veces.  Ademas  cuentan  con  la 
protección  de  los  representantes  de  sus  paises  y  suelen  abrumar  al  go* 
bierno  con  reclamaciones  injustas,  mientras  que  los  mejicanos,  desalen- 
tados por  esta  preferencia,  no  se  lanzan  á  empresas  ó  las  ponen  bajo  el 
nombre  de  los  estrangeros»  que  mas  protegidos ,  con  mayores  capitales 
y  mas  relaciones  en  Europa  y  mas  inteligencia  en  los  negocios  y  en  las 
artes,  lo  abarcan  todo.  Asi  los  naturales  se  hallan  generalmente  reduci- 
dos á  la  clase  de  empleados  y  de  abogados. 

Allí  el  sistema  federal  es  el  que  prevalece^  fomentándolo  el  espirita 
de  provincialismo  y  la  multiplicidad  de  empleos  que  proporciona.  Su 
gravísimo  inconveniente  emana  de  las  relaciones  de  los  Estados  con  el 
gobierno  general  y  entre  si  mismos.  Como  no  tienen  medios  de  hacerse 
obedeper  las  autoridades  generales  y  las  locales  han  usurpado  un  po- 
der absoluto,  no  hay  manera  de  que  exista  hacienda,  ejército,  ni  nación 
en  suma;  y  de  esta  situación  de  cosas  proviene  la  completa  indiferencia 
que  se  observa  respecto  del  bien  general  y  del  de  los  demás  Estados. 
«La  fe4^racion  (dice  el  escritor  eminente)  se  ha  irasformado  en  una 
^máquina  de  destrucción  la  mas  poderosa  que  pued^  imaginarse,  pue^ 
]»su  fuerza  ha  sido  representada  por  el  terrorismo  y  la  arbitrariedad 
i>mas  absoluta,  multiplicados  por  una  cifra  igual  al  número  de  los  Esta- 
»dos,  ademas  del  congreso  general,  no  habiendo  muro  por  sólido  que 
»sea,  capaz  de  resistir  al  embate  de  veinte  arietes  impulsados  por  el 
^fanatismo  politico  6  el  espíritu  de  impiedad;  y  como  nunca  falta  algún 
]^gobe^r^ador  que  con  pretensiones  de  filósofo  aspire  á  la  gloria  de  refór- 
9 mador,  ó  algqin  congreso  eQ  que  se  promuevan  las  mismas  especies, 
9de  todas  castas  causas  procede  que  el  sistema  federal  sea  el  paraiso  de 
»Ios  aspiran te9  y  el  terror  del  clero  y  de  los  propietarios. 

D^  1^  rentas  públicas  del  tiempo  de  la  dominación  espalóla  no 
existen  el  moderado  tributo  impuesto  á  los  indios,  estinguido  en  4810, 
pi  la  parte  decimsil,  espolies  y  vacantes  por  haberse  suprimido  la  coac- 
ción civil  para  el  pago  de  dies^mo,  ni  las  propiedades  nacionales  casi  ton 
Rímente  enagenaolas.  Las  rentas  existentes  se  hai^  distribuido  entre  la 
federación  y  los  Estados,  aplicando  á  la  primera  las  casas  de  moneda 
considerablemente  multiplicadas;  el  tabaco  y  los  naipes ,  únicos  artícu- 
los hoy  estancados;  las  aduanas  marítimas,  el  papel  sellado  y  la  lotería; 
agregados  á  estos  rainos  las  rentas  del  distrito  federal  y  el  contingente 
que  deben  pagar  los  demás  Ests^dos,  se  tiene  la  SdiQia  de  b>  que  cpiislt- 
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consamado  el  hecho :  entiende  que  la  misma  prosperidad  de  que  gozaba 
Noeva  España  demuestra  la  posibilidad  de  qiie  formara  una  nación  in- 
dependiente; pero  se  lamenta  de  que,  estando  organizado  aquel  vireinato 
eomo  todos,  de  manera  que  para  ser  monarquía  le  faltaba  solo  el  monar- 
ca,  no  se  completara  el  sistema  político  sin  mas  que  poner  lo  único  que 
se  echaba  de  menos.  A  su  ver  ha  consistido  el  mal  en  no  continuarse  el 
orden  de  cosas  á  que  estaban  acostumbrados  aquellos  naturales,  y  opina 
que  asi,  no  solo  era  posible  la  independencia,  sino  que  ni  aun  hubiera 
parecido  prematura. 

A  Tuehas  de  tan  grande  trastorno,  la  Iglesia  ha  permanecido  inmu- 
table, y  Alamaii  lo  atribuye  á  la  energía  de  los  obispos  en  no  consentir 
al  gobierno  independiente  el  ejercicio  del  patronato:  de  resaltas  se  pro- 
veen por  los  ordinarios  todos  los  beneficios  vacantes ;  los  cabildos  ecle- 
siásticos proponen  cierto  número  de  individuos, 'de  entre  los  cuales,  y 
después  de  manifestar  su  aceptación  los  gobernadoros  de  los  respectivos 
estados,  elige  uno  el  gobierno  y  lo  presenta  á  la  Santa  Sede  para  la  va- 
cante de  cada  mitra:  los  capitulares  son  de  elección  de  los  cabildos,  y  por 
ellos,  á  falta  de  prelados,  se  nombran  los  curas,  ejerciendo  los  goberna- 
dores de  los  estados  la  esclusiva  en  las  listas  de  los  que  se  presentan  al 
concurso.  Igual  método  juzga  que  deben  sostener  la  Silla  apostólica  y 
enantes  se  interesen  por  el  catolicismo. 

Terra  don  Lucas  Alaman  al  decir  que  ni  en  Espafia  ni  en  sus  pose- 
siones habia  plan  alguno  de  estudios  que  tuviera  un,  grande  objeto  mo^ 
ral  por  base  desde  la  estincion  de  los  jesuitas ;  pues  en  cuantos  regían 
preponderaba  la  enseflanza  de  la  religión  católica,  apostólica  romana  co- 
mo única  verdadera.  Ademas ,  los  jesuitas  nunca  practicaron  su  plan  de 
estudios  sino  en  sus  colegios,  y  no  de  ellos ,  sino  de  las  universidades 
salian  los  teólogos,  los  jurisperitos  y  los  canonistas.  En  este  como  en 
otros  pasages  de  la  Hisioría  de  Méjico  se  ve  la  predilección  del  autor  á 
la  orden  religiosa  que  ha  sido  blanco  de  mas  alabftnzas  y  vituperios. 
Hoy  faltan  en  la  república  mejicana  para  la  enseflanza  dirección  conve- 
niente y  buenos  profesores. 

A  pesar  de  tantas  causas  de  atraso  el  país  ha  hecho  notables  progre. 
sos:  el  ramo  de  minas  se  halla  en  prosperidad  igual  ó  superior  á  la  anti- 
gua; lo  propio  sucede  con  el  de  la  agricultura,  y  sus  frutos  sé  venden 
con  estimación  grande;  se  han  foimado  estensos  establecimientos  de  in- 
dustria; hay  bienestar  en  cuantos  no  dependen  del  gobierno;  los  artesa- 
nos hallan  qué  trabajar  y  en  las  fincas  rústicas  fallan  brazos;  la  baratura 
de  cuanto  se  necesita  para  el  vestido  hace  quo  la  gente  del  pueblo  ande, 
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no  solo  cubierta,  sino  adornada  con  lujo;  en  la  capital  y  otras  principales 
ciudades  sobran  concurrentes  para  todas  las  diversiones.  Si  la  deuda  es- 
terior  causa  el  gran  mal  de  una.  contiiyia  salida  de  dinero,  la  interior, 
procedente  de  préstamos  jruinosos  para  el  erario,  ha  producido  el  bien  de 
orear  varias  grandes  fortunas  y  algunas  medianas,  qqe  se  han  radicado 
en  el  pais  y  han  hecho  subir  el  precio  de  las  propiedades  rústicas  de  una 
manera  considerable. 

Después  de  esponer  que  la  sociedad  mejicaAa  fué  entéramete  polí- 
tica al  principio  de  la  independencia,  y  que  ya  no  hay  mas  tertulias  que 
las  de  mera  cortesía,  no  existiendo  casi  la  sopiedad.  amistosa,  que  sin 
llegar  aun  á  intimidad  hace  mas  agradable  el  comercio  de  la  vida,  por 
lo  cual  el  estrangero,  no  admitido  en  la  confianza  doméstica  de  algunas 
familias,  no  halla  qué  hacer  para  pasar  el  tiempjo;  después  de  tomar  en 
cuenta  la  propensión  del  presente  siglo  á  borirar  todas  las  desigualdades 
heráldicas  ó  administrativas,  se  espresa  Alaman  de  este  modo:  «No 
nquedó  ya  otra  distinción  que  el  dinero;  buscarlo  es  el  único  fin  de  los 
«esfuerzos  de  todos;  ganarlo  por  cualquiera  medios  se  tiene  por  lícito,  y 
j»como  no  se  invierte  en  las  distinciones  que  antes  se  compraban  cuan- 
»do  no  se  merecian  por  otros  títulos;  como  nadie  se  cree  obligado  á.  serr 
»vir  á  su  pais  con  su  fortuna,  pues  cuando  un  gobierno  sin  prestigio 
»necesita^n  las  mayores  angustias  de  la  nación  auxilios  pecuniarios, 
vno  encuentra  mas  que  corazones  endurecidos  y  bolsillos  cerrados  que 
Dsolo  se  abren  con  condicjones  tanto  mas  duras  cuanto  mas  urgente  es 
»la  necesidad;  cuando  hombres  como  Basoco  y  Yermo,  como  Meave  y 
j»Aldan  serian  tenidos  por  unos  insensatos,  no  quedando  otra  inversión 
Imposible  á  las  grandes  fortunas  mas  que  los  goces  materiales,  obtener 
cestos  es  todo  el  objeto  de  su  ambición.  Por  esto  son  infieles  los  em-* 
•pleados,  por  esto  se  cometen  abusos  en  la  administración  de  los  negó- 
«cios  públicos,  y  por  esto  no  tienen  estabilidad  alguna  los  gobiernos.  La 
)^baseque  se  ha  querido  dar  á  estos  con  el  nombre  de  sistema  representati- 
»vo  ha  sido  el  interés  individual,  que  por  beneficio  propio  se  supone  hará 
•esfuerzo  para  establecer  y  conservar  el  mejor  orden  posible ,  de  c^uyo 
«principio  se  quiere  sacar  la  consecuencia  que  todos  estos  hombres  ar- 
omados, formando  la  guardia  nacional,  que  el  marqyés  de  Laüayette  Ua- 
)>maba  la  opinión  armada,  djQ  la  nación,  habrán  de  sostener  unas  institu- 
»ciones  que  protegen  su,  bienestar;  pero  no  se  ha  reflexionado  que  sien- 
)ido  el  principio  fundan^ental  de  la  sociedad  moderna  el  egoísmo ,  este 
Ano  puede  ser  base  de  ninguna  institución  política;  que  hombres  que 
Insolo  (aspiran  á  gozar ,  conforme  á  l^s  doctrinas  de  la  filosofía  de  Epicu- 
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>iü,  óo  pueden  comprometer  sa  opioioo  en  las  deliberaciones  de  una 
>asámblea ,  porque  esto  puede  menoscabar  sus  goces,  ni  aventurar  su 
>nda  en  los  peligros  del  servicio  militar;  que  una  cosa  y  otra  suponen 
i»trabajo ,  esfuerzo  de  espíritu ,  abandono  de  sus  comodidades,  y  estas 
^comunidades  son  el  único  blanco  de  sus  deseos;  que  por  consiguiente, 
«esa  sociedad  debe  cjaer,  y  caer  tanto  mas  prontamente  cuanto  que  otros 
«muchos  que  pretenden  disfrutar  los  mismos  goces,  y  no  pueden  ó  no 
^quieren  aspirar  á  obtenerlos  por  medio  de  un  trabajo  honrado  los  bus?- 
>can  por  medio  de  las  revoluciones,  que  son  tanto  mas  fáciles  de  hacer, 
«cuanto  que  se  ha  privado  á  los  gobiernos  de  toda  consideración  y  res- 
«pelo,  y  se  han  destruido  todas  las  instituciones  que  debian  sostenerlos 
>y  consolidarlos,  mientras  que  la  clase  acomodada,  indiferente  á  todo  lo 
«qne  no  llega  á  sus  intereses  personales,  solo  despierta  al  estruendo  de 
ih  revolución  que  la  amenaza  con  una  ruina  inmediata,  y  entonces  pa- 
«ra  salvarse  del  naufragio,  se  echa,  como  ha  sucedido  en  Francia,  en 
«brazos  del  primero  que  les  dice:  Venid  acá  que  yo  os  protegeré,  n 

Aqni  se  deja  llevar  el  historiador  de  las  ideas  melancólicas  de  su 
taente  agoviada  de  desengaños,  y  peca  bastante  de  declamador  contra  lo 
moderno:  con  todo,  muy  pronto  Vuelve  á  entrar  en  posesión  de  su  buen 
juicio,  y  asi  es  que  lejos  de  proponer  la  monarquía  pura  como  remedio 
de  los  males  de  su  patria,  que  es  lo  que  parece  que  se  colige  de  seme- 
jantes preliminares,  aconseja,  no  la  variación  de  la  forma  política  de 
gobierno,  sino  el  perfeccionamiento  de  la  que  eiiste:  única  manera  ra- 
cional de  no  dar  pábulo á  nuevos  trastornos.  ¿Cómo  se  le  habia  de  ocul- 
tar á  varón  de  tan  estensas  luces  y  larga  esperiencia  que  seria  mucho 
iDas  desacertado  intentar  hoy  en  Méjico  el  estad)lecimiento  del  gobierno 
absoluto  que  lo  fué  el  del  republicano  al  proclamar  la  independencia?  ¥ 
ea  Méjico  y  en  todas  partes  no  pasa  de  quimérica  la  opinión  que  aspira 
á  segregar  á  las  naciones  de  toda  intervención  en  los  asuntos  de  su  go- 
bierno, después  de  haberla  ejercido  por  muchos  años.  Para  que  esa  qui- 
mera se  trocara  en  realidad  seria  meüestef  que  los  encargados  del' poder 
(aeran  muy  superiores  én  virtud  y  ciencia;  y  asi  y  todo  habrían  de  ser 
tiranos  á  pesar  suyo  para  consolidar  leyes  en  oposición  con  las  cos- 
tombres. 

Reforma  en  las  instituciones  quiere  Alaman  para  remediar  los  males 
de  la  república  mejicana.  Principalmente  consisten  estos  eñ  cuanto  al 
poder  ejecutivo  en  la  debilidad  de  su  acción  y  en  la  falta  de  protección 
efectiva' para  los  l^iudadanos  contra  los  abusos  de  este  mismo  poder, 
qoe  por  una  parte  es  débil  para  obrar  conforme  á  la  ley,  y  por  otra  ab^ 
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solalo  para  quebrantarla:  éa  ctuuiU)  al  poder  legislativo»  eo  las  demasía- 
das  facultades  que  ejerce  y  eu  la  defectuosa  composición  de  los  cuerpos 
colegisladore's,  resultando  de  una  y  otra  causa  que  el  congreso « tal  co* 
mo  está  constituido,  es  no  solo  inútil  sino  embarazoso  para  el  orden  re- 
gular de  un  gobierno,  que  pueda  llenar  las  necesidades  de  ia  nación;  j 
en  cuanto  á  los  Estados  en  su  demasiado  poder  y  en  su  desproporciona- 
da desigualdad.  Para  remediar  tamafios  males  desea  Alaman  hasta  que 
se  lisonjeen  y  favorezcan  las  inclinaciones  manifestadas  en  largo  tras** 
curso  de  tiempo,  si  la  reforma  ha  de  ser  popular  y  subsistente. 

De  figurar  la  adhesión  á  las  localidades  ó  lo  que  se  llama  provincia- 
lismo entre  las  inclinaciones  que  han  echado  mas  hondas  raices,  parte 
Alaman  para  sostener  que,  si  los  actuales  Estados  se  dividieran  en  otros 
tantos  como  son  los  deparlamentos  de. que  se  compone  cada  uno,  se  ba- 
ria una  cosa  muy  bien  recibida  y  nada  nueva,  pues  se  limitaría  á  res* 
tablecer  Ja  antigua  división  de  Nueva  Espafia  antes  de  que  se  crearan 
las  intendencias»  Cada  Estado  en  particular  saldria  asi  muy  beneficiado, 
y  la  nación  en  general  conseguiría  grandes  ventajas ,  porque  se  evitaría 
sin  violencia  una  desmembración  igual  á  la  sufrida  por  Guatemala,  no 
podiendo  estos  distritos  aspirar  á  lo  que  los  grandes ,  y  estando  mas  en 
proporción  de  adelantar  cada  uno  de  ellos.  También  resultaría  el  ahorro 
de  ios  sueldos  de  gobernadores,  vice-gobernadores,  consejeros,  minis*- 
tros,  bastando  para  el  gobierno  los  actuales  prefectos  con  el  mismo  sueU 
do  que  gozan  y  algún  aumento  para  gastos  de  secretaria.  Cerno  las  leyes 
de  hacienda  y  administración  de  justicia  deben  ser  uniformes  y  los  con- 
gresos, legislaturas  ó  juntas  de  estos  distritos  habrían  de  ocuparse  úni- 
camente en  la  administración  interior  de  cada  uno  de. ellos,  celebrarían 
pocas  sesiones  y  se  podrían  componer  de  los  vecinos  acomodados  que 
acudirían  a  la  capital  sin  remuneración  alguna ,  ó  fijándola  muy  ligera 
por  cada  dia  de  sesiones,  ^egun  se  practica  en  los  Estados  Unidas.  Con- 
forme al  sistema  general  de  hacienda  administraría  cada  Estado  la  suya 
contribuyendo  al  erario  con  la  cuota  que  se  le  sefialara;  lo  restante  que- 
daria  en  su  beneficio  para  emplearlo  en  obras  públicas  y  de  fomento. 
Bajo  el  plan  seguido  en  Espafia  para  las  milicias  provinciales  se  formaría 
el  ejército  de  los  cuerpos  ó  compañías  que  tocara  levantar,  armar  y  ves- 
tir á  cada  Estado,  según  su  población  y  recursos,  debiendo  ser  el  total 
de  fuerzas  de  sesenta  mil  hombres  y  no  estando  en  tiempo  de  paz  sobre 
las  armas  sino  el  número  indispensable  para  el  servicio. 

Cada  Estado  enviaría  un  diputado  al  congreso  por  elección  directa. 
Si  se  juzgare  necesaria  una  segunda  cámara  habría  de  formarse  con  me- 
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aor  oúmero  de  indiriduos ;  y  exigiéndoles  dístíátas  calidades  que  á  los 
diputados.  A  ña  de  qee  el  congreso  desempeñara  con  acierto  y  puntoa-' 
lidad  áus  fonciones,  deberían  estas  reducirse  á  examinar  y  aprobar  las 
caentas  presentadas  anualmente  por  el  gobierno,  á  decretar  los  gastos 
de  un  año  para  otro  y  el  modo  de  cubrirlos,  á  declarar  la  guerra  y  apro^ 
W  los  tratados  de  paz ,  á  establecer  las  bases  de  los  aranceles  de  las 
aduanas  marítimas,  á  representar  los  males  que  se  notasen  en  la  nación 
eon  propuesta  de  su  remedio  y  á  hacer  en  la  constitución  las  variaciones 
que  el  tiempo  diera  á  conocer  por  precisas. 

Mayor  aecion  necesita  el  poder  ejecutivo  y  al  par  medios  auxiliares 
para  usar  acertadamente  de  la  que  se  le  asigne,  y  restricciones  eficaces 
para  impedirle  abusar  de  ella.  Los  ministros  deben  ser  responsables  al 
presidente,  y  el  presidente  á  la  nación,  y  para  qoe  la  responsabilidad 
sea  practicable,  conviene  inq)edir  durante  el  gobierno  de  un  presidente 
el  efetto  de  una  providencia  ilegal,  y  dejar  la  calificación  y  castigo  del 
crifliea  para  un  juicio  de  residencia  bien  establecido  y  celebrado  á  la 
espiración  de  sus  funciones. 

Con  el  objeto  de  que  haga  de  la  autoridad  el  mejor  uso,  ha  de  tener 
el  presidente  consejos  en  cada  departamento  del  gobierno  sin  aumento 
de  gastos.  Una  cámara  compuesta  de  algunos  magistrados  de  la  corte 
suprema,  como  las  de  los  antiguos  conejos  españoles  de  Castilla  é  In-' 
diis,  coDsultaria  sobre  materias  de  justicia,  y  en  los  ramos  eclesiástico 
y  judicial  propondria  los  nombramientos  de  empleados:  una  junta  de 
liadenda  al  modo  de  la  creada  por  el  código  de  Indias,  ilustraría  al  pre- 
sidente en  los  asuntos  de  este  ramo:  otra  de  generales  desempeñaría 
hs  funciones  de  consejo  de  guerra;  y  se  establecería  ademas  un  consejo 
de  Estado  para  los  negocios  de  esta  clase.  Estos  cuerpos  reunidos  for- 
marían el  consejo  general  de  la  nación  y  aun  -podrían  hacer  de  segunda 
eámara  examinando  loó  asuntes  graves  y  las  reformas  necesarias  en  las 
leyes,  que  habrian  de  fijar  ios  casos  en  que  los  cuerpos  consultivos  in* 
corren  en  responsabilidad  por  lo  qae  aconsejan  al  presidente,  y  aquellos 
eüque  la  responsabilidad  es  de  éste  por  no  conformarse  con  el  parecer 
de  los  cuerpos  consultivos. 

A  la  división  terriloríal  y  civil  habría  de  corresponder  la  eclesiástica 
7  judicial.  Para  uniformar  la  prímera,  urgia  erigir  mas  obispados,  y 
qoe  estos  y  los  antiguos  abrazaran  cierto  número  de  Estados  completos^ 
después  de  asegurar  la  subsistencia  del  clero  por  medios  fijos  é  iguales 
para  los  labradores  y  todos  los  dependientes  del  gobierno;  establecer  el 
oíodo  de  proveer  los  obispados,  prebendas  y, curatos;  arreglar  la  admi- 
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nistracion  y  aplicación  de  bienes  eclesiásticos  y  la  providon  de  las  ca« 
pellanias,  cuyo  patronato  ha  recaido  en  las  mitras,  de  lo  que  resultaría 
la  dotación  de  las  iglesias  y  la  administración  gratuita  de  sacramentos 
hasta  donde  fuera  (Cosible,  todo  dé  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Tribunales  convenientemente  distribuidos  y  situados  administrarían 
justicia,  formándose  lo^  códigos  que  hicieran  conocer  á  lo^  cindadanoa 
sus  obligaciones  y  la  pena  en  que  incurrían  faltando  á  ellas;  obra  in- 
tentada muchas  veces  y  en  que  nada  se  ha  adelantado  después  de 
gasear  sumas  enormes.  Siendo  menester  que  se  respetaran  los  derechos 
adquiridos,  no  se  podría  percibir  inmediatamente  las  economía^  emana- 
das de  la  disminución  de  tribunales. 

Realizado  asi  todo  habría  nn  orden  de  cosas  uniforme^  económico, 
adecuado  á  las  ideas  y  propensiones  creadas,  y  no  solo  se  conservariaB 
los  principios  de  la  federación  quitándola  el  derecho  de  hacer  dafio,  sino 
que  se  multiplicarían  los  medios  de  hacer  el  bien  generalizándose  h  útil 
de  este  sistema.  No  hallando  contradicíones,  casi  sin  hacerse  sentir, 
seria  mas  efieaz  la  acción  del  gobierno,  y  se  vería  como  efecto  de  una 
autoridad  paternal  la  de  los  congresos  y  gobiernos  de  los  Estados,  redu- 
cida á  proporcionarles  adelantos  y  beneficios.  Por  lo  mismo  que  los  asun^ 
tos  públicos  tocarían  de  mas  cerca  los  intereses  de  la  clase  propietaria, 
tomaría  esta  mayor  parte  en  ellos,  y  siendo  condición  del  perfecto  goce 
de  un  bien  la  seguridad  de  poseerlo  siempre,  se  ocuparía  con  empeño  en 
afianzarlo.  aEsto  (sigue  Alaman)  hará  nacer  el  espiriiu  públicov  ahora 
renteramente  apagado,  y  restablecerá  el  carácter  nacional  que  ha  des^ 
)»aparecído:  los  mejicanos  volverán  á  tener  un  nombre  que  conservar, 
»una  patria  que  defender  y  un  gobierno  á  quien  respetar,  no  por  el 
»temor  servil  del  castigo,  sino  por  los  beneficios  que  dispense,  el  decoro 
«que  adquiera,  y  la  consideración  que  merezca.»  • 

No  considera  necesario  el  historiador  distinguido  que  recaiga  el  po- 
der en  varones  de  capacidad  suma,  sino  de  probidad  y  dctcoro,  fundán- 
dándose  en  que  á  estas  calidades  se  debió  el  acierto  con  que  gobernaron 
los  vireyes,  dechado  de  virtudes,  ^que  en  el  siglo  pasado  sacaron  á  la 
Nueva  España  del  desorden  y  decadencia^á  que  la  redujeron  los  últimos 
reyes  de  la  dínastia  de  Austria;  y  en  que  el  virey  Apodaca,  sin  otro  se- 
creto qtte  la  justificación  y  pureza  restableció  la  hacienda  en  circunstan- 
cias mncho  mas  difíciles  que  las  actuales.  Sus  principios  eran  los  de  U 
moral  cristiana  y  sobre  iguales  máximas  formóse  aquella  respetable  clase 
de  empleados,  que  solo  aspiraban  á  legítimos  ascensos  cumpliendo  con 
sus  obligaciones. 
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Para  la  realización  de  la  reforma,  juzga  AlamaD  indispensable  el 
lonbraroienlo  de  una  comisión  de  tres  ó  cinco  individuos,  la  cual  habría 
le  elegir  las  demás  que  se  necesitaran  para  la  organización  de  cada  uno 
le  los  ramos  al  tenor  del  plan  general  formado  por  ella:  todas  las  auto- 
idides  y  oficinas  de  la  república  tendrían  obligación  de  facilitar  los  da^ 
os  y  las  noticias  que  se  les  pidieren,  y  al  cabo  de  un  año  estaría  concluí- 
b  lodo;  y  el  dia  en  que  se  inaugurara  esta  nueva  era  habría  de  ser  el 
^  la  gran  fiesta  nacional  que,  sin  recordar  ningún  origen  funesto,  uni- 
iaá  todos  los  ciudadanos  alegres  con  los  beneficios  de  que  ya  gozaran  y 
I  esperanza  de  aumentarlos  en  lo  venidero. 

\unque  las  ideas  manifestadas  por  Alaman  son  fruto  de  muy  largas 
oeditacionesy  hállanse  emitidas  modestamente  en  su  obra,  y  bajo  la 
oafianza  de  que,  ya  que  no  sean  acogidas ,  den  pie  á  otros  para  espo- 
ler  las  suyas,  apartándose  de  los  caminos  trillados  y  estériles  en  bue- 
m  electos.  Alaman  no  desconfia  de  la  salvación  de  la  patria  si  se  pro- 
na con  ahinco,  pues  todas  las  naciones  han  tenido  épocas  de  abatí- 
liento:  reconoce  que  se  ha  perdido  mucho ;  que  todas  las  pérdidas  se 
oeden  reparar  escepto  la  del  territorio;  y  que  con  prudencia  y  econo^- 
lia  aun  deben  esperar  un  porvenir  rísueño  los  mejicanos. 

Ta  en  las  últimas  páginas  del  libro  importante  cuyo  análisis  nos 
copa  se  espUca  el  autor  de  este  modo. — «Pero,  si  en  vez  de  hacer  los 
esfuerzos  necesaríos  para  lograr  este  fin,  seguimps  el  camino  de  ruina  en 
fse  nos  hallamos  empeñados,  los  resultados  van  á  ser  los  mas  funestos. . . 
^ganse  desperdiciando  los  elementos  multiplicados  de  felicidad  que  la 
Providencia  divina  ha  querido  dispensar  á  este  pais  privilegiado;  siga- 
sé  abosando  del  gran  bien  de  Iti* independencia  en  lugar  de  conside- 
rarlo como  base  y  principio  de  todos  los.  demás :  llámense  aventureros 
armados  á  los  Estados  mas  distantes  y  de  mas  difícil  defensa  para  que 
%  hagan  dueños  de  ellos;  prodigúense  por  los  Estados  ríeos  los  recur^ 
sos  en  que  abundan,  invirliéndolos  en  empresas  innecesarias;  gásten- 
se por  el  gobierno  general  los  pocos  con  que  cuenta  en  cosas  supér- 
Doas  mientras  carece  de  ellos  para  las  atenciones  mas  indispensables 
para  la  defensa  de  la  nación;  continúen  los  escritores  adormeciendo  á 
esta  con  ficciones  lisongeras,  haciéndole  desconocer  su  origen  y  pre- 
sentándole por  historía  novelas  en  que,  disculpando  ó  disimulando  las 
Balas  acciones  y  aun  ensalzándolas  como  buenas,  se  induce  á  volver- 
^  á  cometer,  y  privando  de  la  gloria  que  le  corresponde  al  autor  de 
^  independencia  y  á  los  que  con  él  cooperaron  á  hacerla,  se  atríbuye 
»sta  á  los  que,  cualquiera  que  sea  el  motivo,  no  fueron  los  que  la  con- 
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»siguíeroo;  prosígase  consagrando  este  injusto  despojo;  este  acto  de  ¡n- 
» gratitud  con  una  fiesta  nacional;  considérese  como  mal  ciudadano  al 
»que  dice  la  verdad,  y  téngase  esto  por  un  crimen  que  la  nación  no 
^perdonará  jamás,  según  ha  dicho  un  escritor  en  estos  dias ;  mfrense 
»como  hasta  aquí  con  indiferencia  Iqs  negocios  mas  importantes  del 
nEstado;  abandónese  su  manejo  á  manos  ineptas  ó  infieles;  el  resultado 
)>es  seguro  y  el  cuadro  quedará  brevemente  concluido  recibiendo  las  úl- 
»timaspinc€fladas.— Méjico  será  sin  duda  un  pais  de  prosperidad,  por- 
'»que  sus  elementos  naturales  se  lo  proporcionan,  pero  no  io  será  para 
tolas  razas  que  ahora  lo  habitan,  y  como  parece  destinado  á  que  los  pue- 
»bIos  que  se  han  establecido  en  él  en  diversas  y  remotas  épocas  desapa* 
crezcan  de  su  superficie  dejando  apenas  memoria  de  su  existencia;  asi 
«corno  la  nación  que  construyó  los  edificios  del  Palenque  y  los  demás 
«que  se  admiran  en  la  península  de  Yucatán  quedó  destruida,  sin  que 
»se  sepa  cual  fué  ni  como  desapareció;  asi  como  los  tultecas  perecieron 
sá  manos  de  las  tribus  bárbaras  venidas  del  Norte ,  no  quedando  de 
»eIlo8  mas  recuerdo  que  sus  pirámides  en  Cholula  y  Teotihuaean;  y  asi 
•como  por  último  los  antiguos  mejicanos  cayeron  bajo  el  poder  de  loír 
Despañoles,  ganando  infinito  el  pais  en  este  cambio  de  dominio,  pero 
«quedando  abatidos  los  antiguos  dueños;  asi  también  los  actuales  habí- 
atantes  quedarán  arruinados  y  sin  obtener  siquiera  la  compasión  que 
«aquellos  merecieron,  se  podrá  aplicar  á  la  nación  mejicana  de  núes- 
«tros  dias  lo  que  un  célebre  poeta  latino  dijo  de  uno  de  los  mas  famo* 
Bsos  yersonages  de  la  historia  romana:  Stat  magni  nominis  umbra;  no 
»ha  quedado  mas  que  la  sombra  de  un  nombre  en  otro  tiempo  ilustre.— 
»¡Qoíera  el  Todopoderoso  en  cuya  mand*  está  la  suerte  de  las  naciones, 
ty  que  por  caminos  ocultos  á  nuestros  ojos  las  abate  ó  las  ensalza,  se« 
«gun  los  designios  de  su  Providencia,  dispensará  la  nuestra  la  protec- 
>cion  con  que  tantas  vec^s  se  ha  dignado  preservarla  de  los  peligros  á 
«que  ha  estado  espuesta. » 

Y  aqui  termina  la  -escelente  Historia  de  Méjico  desde  los  primeros 
molimientos  que  prepararon  su  independencia  hasta  la  época  presente. 
Su  autor  se  ha  atenido  rigorosamente  á  la  verdad  como  csenciallsitea 
condición  de  toda  historia:  se  ha  propuesto  ademas  un  gran  fin  en  lo 
cual  estriba  la  mayor  importancia  de  un  libro:  su  intención  sana,  su 
acrisolado  patriotismo,  su  buen  seso,  resaltan  en  todas  las  páginas  de 
^u  obra.  Después  de  esto  apenas  ofrece  interés  alguno  el  examen  lite- 
rario de  ella.  Hay  proligidad  en  la  relación  de  los  sucesos,  militares  la 
mayor  parte,  circunstancia  que  hace  algún  tanto  fatigosa  la  lectura; 
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tto  es  forzoso  tener  en  caenla  que  no  bastaba  contar  lo  acaecido,  sino 
ssublecer  lo  desfigurado,  pues  sobre  la  revolución  mejicana  se  habia 
scríto  mucho  y  apasionadamente  todo.  A  menudo  se  hallan  períodos  en 
[K  las  oraciones  se  enlazan  unas  con  otras  en  sucesión  interminable  sin 
«rraitir  el  menor  respiro;  mas  atenúa  mucho  este  defecto  la  considera- 
ion  de  que  el  autor  sabe  que  está  muy  cercano  al  sepulcro  y  anhela  no 
aorir  antes  de  revelar  arcanos  y  de  referir  acontecimientos,  y  de  saz(y* 
larlo  todo  con  reflexiones  que  se  agolpan  en  su  mente  y  quiere  legar  á 
la  patria.  Faltas  de  lenguaje  no  escasean  tampoco;  pero,  como  el  mis* 
no  Ajaman  decía,  con  la  costumbre  de  hablar  según  el  uso  del  pais  no 
w  edvxerten  los  errores  que  se  cometen  escribiendo  (1).  Bajo  el  aspecto 
literario  es  en  suma  la  Historia  de  Méjico  una  obra  á  la  cual  falta  dar  la 
QÍtima  mano  como  impresa  á  la  par  que  escrita.  Asi  y  todo  es  en  el  estilo 
nay  superior  á  cuanto  sale  de  las  prensas  de  la  antigua  América  es- 
piftola:  conste  ademas  que  Alaman  pensaba  hacer  la  segunda  edición  de 
su  libro  en  Madrid  y  sometiéndose  dócilmente  á  la  corrección  agena 
para  lo  referente  al  lenguaje. 

Ni  para  esto  le  ha  alcanzado  la  vida,  ni  para  comenzar  como  primer 
ministro  del  general  Santa  Ana  á  reducir  ¿  la  prácticía  su  plan  de  refor- 
ma. ¿Es  realizable  por  ventura?  A  tan  larga  distancia  pecaría  de  aven^- 
tarada  la  respuesta.  Algo  mas  seguro  seria  afirmar  que  si  Alaman  vivie- 
ra no  seria  ya  ministro  de  Santa  Ana,  ó  iría  éste  por  otro  rumbo.  Santa 
Aaa  se  halla  revestido  con  un  poder  dictatorial  ilimitado,  y  no  parece 
Terosfimil  que  aprobara  tal  providencia  el  hisloríador  que  acababa  de  es'-« 
cribir  lo  siguiente: — El  juntar  la  facultad  de  reformar  con  la  de  go- 
bernar^ como  se  ka  hecho  en  la  república,  tiene  el  grave  inconveniente 
h  fue  la  potestad  absoluta  que  lo  primero  supone  se  hace  estensiva  á  lo 
segundo,  y  es  muy  difícil  evitar  que  quien  tiene  en  sus  manos  la  facul-^ 

tai  de  hacer  todo  lo  que  quiere,  se  reduzca  á  hacer  solo  lo  que  debe 

La  idea  de  dictadura  que  suele  tener  algunos  partidarios,  debe,  pues, 
ur  absolutamente  escluida  de  los  medios  en  que  puede  pensarse  para  la 
reforma  de  la  constitución.  Es,  pues,  evidente  la  contradicción  entre  To 
qae  deseaba  Alaman  y  lo  que  ejecuta  Santa  Ana.  Ahora  mismo  trata 
éste  de  vender  á  los  Estados  Unidos  otra  nueva  porción  de  terr ¡tono,  y 
Alaman  no  la  autorizaría  con  su  firma,  porque  recursos  para  hacer  fren- 
te á  las  atenciones  los  hallaba,  según  su  plan,  en  establecer  un  sistema 
rentistico  uniforme  y  en  las  economías  resultantes  de  la  mayor  división 

(4)    Carta  al  autor  de  estos  artículos,  escrita  desde  Méjico  el  48  de    agosto 
k  4852. 
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(le  los  Estados  sin  mas  gobernadores  que  los  prefectos,  ni  mas  conseje- 
ros que  los  vecinos  acaudalados  con  el  goce  de  una  retribución  ligera 
los  días  de  sesiones;  y  entre  esto  y  ceder  mas  pais  al  enemigo  nalo, 
metiéndole  mas  dentro  de  casa,  media  no  menos  que  un  abismo.  SanU 
Ana  y  Alaman  hubieran  concordado  únicamente  en  una  de  las  providen- 
cias recien  tomadas:  el  restablecimiento  de  los  jesuítas;  pero  esta,  ya 
que  no  sea  nociva,  dista  mucho  de  salvadora.  Por  tradición  de  familia 
era  Alaman  muy  amigo  del  instituto  de  San  Ignacio:  Santa  Ana  aparece 
de  pronto  como  tal,  imbuido  sin  duda  en  la  especie  insustancial  y  de 
no  antigua  fecha  de  que  los  jesuitas  son  dique  de  revoluciones,  las  cua- 
les estallan  alli  de  donde  se  les  espulsa,  y  fenecen  allí  donde  se  les  ad- 
mite. Alaman  no  debia  ser  de  este  dictamen,  pues  ha  escjriio  que  el  go- 
bierno de  América  llegó  al  colmo  de  su  perfección  en  tiempo  de  Car- 
hs  III,  y  por  consiguiente,  sin  jesuitas. 

Según  relaciones  periodísticas ,  estos  regulares  han  tenido  alli  una 
acogida  lisongera,  y  el  pueblo  de  Méjico  ha  enloquecido  de  entusiasmo. 
Este  hecho  carece  de  importancia:  con  entusiasmo  aclamó  emperador  á 
Itúrbide,  y  á  los  pocos  meses  recibió,  si  no  gozoso,  indiferente  la  noti- 
cia de  su  fusilamiento:  con  entusiasmo  llevó  una  vez  y  otra  en  triunfo 
la  pierna  perdida  por  el  mismo  Santa  Ana  defendiendo  á  Vera  Cruz  con- 
tra los  franceses,  y  una  vez  y  otra  la  arrastró  por  el  lodo.  Ademas,  su- 
poniendo que  la  educación^ de  los  jesuitas  obrara  milagros,  los  males  de 
Méjico  no  consienten  espera  hasta  que  sean  hombres  los  que  hoy  soá 
iriilos.  Siguiendo  el  plan  de  reforma  de  Alaman,  ya  regiría  á  esta  fecha 
la  nueva  constitución  en  la  república  mejicana,  pues  consideraba  que  a 
lo  mas  sería  obra  de  un  año:  con  el  plan  que  sigue  Santa  Ana  lo  que  ri^ 
ge  es  una  dictadura,  que,  al  menos  desde  lejos,  parece  estéril  en  bue- 
nos frutos;  y  sucede  que  para  vivir  no  halla  mejor  recurso  que  vender 
territorio,  y  que  ya  tiene  que  lidiar  contra  un  caudillo  que  se  rebela  en 
Acapulco.  Quizá   vaya  Santa  Ana  por  camino  de  mas  rodeos  al  mismo 
punto  á  que  pretendia  ir  Alaman  via  recta:  como  los  mejicanos  deben  el 
ser  á  nuestros  padres,   nos  interesamos  por  sus  glorias  y  gemimos  por 
sus  calamidades:  entre  las  que  ha  sufrido  ninguna  lo  seria,  mayor  que  1a 
dictadura  de  Santa  Ana,  si  no  consolida  un  gobierno  estable  sin  desmem- 
bración de  territorio  y  con  elementos  capaces  de  impedir  que  los  des- 
cendientes de  Washington  atropellen  y  pisen  á  los  de  Hernán  Cortés  pa- 
ra llegar  al  istmo  de  Panamá  en  que  tienen  puestos  los  ojos. 

Amomo  Ferrer  del  Río. 


^ 


ENSAYO   LITERARIO 


HELENA 


CONSIDERADA  COMO  SÍMBOLO  DEL  ARTE  CLASICO. 


flOHBio ;  Ktada,  lib.  3,  ▼.  1S8. 


I. 


La  lileralara  griega,  lan  grande  por  los  inmortales  genios  que  la  oi^ 
laroa,  vivió  en  el  tiempo,  como  si  Dios  la  hubiese  revestido  de  la  in< 
«orUlidad.  Sus  primeros  poetas  se  pierden  en  las  sombras  de  la  fábula, 
y  S9S  primeros  cantos  son  como  ensueftos  de  la  histeria.  Vivificada  por 
■■a  idea  altísima,  recorrió  los  espacios  como  éi  auras  de  los  cielos  la 
igiuse&,  y  alumbró  á  la  humanidad,  cual  si  hubiera  bebido  su  luz  en  lo 
absoluto.  Dos  mundos  chocaron  con  tremendo  choque,  y  una  civilización 
gigantesca  se  perdió  en  el  polvo  de  sus  mismas  ruinas;  y  de  aquel  mar 
<le  sangre  nació  como  una  ilusión  Homero,  el  dios  de  los  poetas,  y  el 
poeta  de  los  dioses.  Persia  lanzó  contra  Grecia  sus  legiones;  y  la  gigan^ 
lesea  locha  de  la  libertad  y  el  despotismo  engendró  á  Esquiló.  En  medio 
^  fratricidas  combates  cantaron,  Sófocles  y  Eurípides ;  y  cuando  pare- 
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Ausoqío  en  sus  epigramas,  Theon  de  Alejandría  en  sus  comentarios 
sobre  Arato,  consignan  ias  dos  opiniones»  que  sobre  el  nacimiento  de 
Helena  corrían  con  mayor  crédito  en  Grecia,  y  no  dan  asenso  á  ninguna 
de  ambas,  lo  cual  prueba  que  la  luz  centelleante  de  la  fábula  deslumbre 
sus  inteligencias.  Pero  sin  duda  nació  tan  estraña  confusión  de  que  Jú- 
piter toma  por  dos  veces  en  la  theogonfa  pagana  la  forma  de  cisne 
para  correr  en  pos  de  la  hermosura ,  y  de  que  en  una  de  estas  ocasiones 
engañó  á  Leda  y  en  la  otra  á  Némesis  (1  ].  Plutarco,  queriendo  sin  duda 
divinizar  la  hermosura  de  aquella  muger  singular  que  dio  muerte  á  los 
imperios  y  vida  á  los  poetas,  dice  que  el  huevo  que  encerraba  á  Helena 
cayó  maravillosamente  de  los  cielos  (2).  Pero  nosotros,  loque  aqui  de- 
bemos consignar  para  las  deducciones  que  pretendemos  sacar  de  esta 
simbólica  historia,  es  que  Helena  fué  hija  de  Júpiter  y  de  una  mortal, 
según  la  opinión  generalmente  admitida  en  Grecia. 

De  la  historia  de  su  nacimiento  pasaremos  á  recopilar  algunas  opi- 
niones spbrc  su  rara  y  peregrina  hermosura.  La  rosa  de  Chipre,  qu» 
abre  sus  pétalos  á  las  caricias  de  las  primeras  auras  de  la  primavera,  no 
és  tan  hermosa  como  la  color  purpurina  que  tiñe  las  megillas  de  la  hija 
de  Leda;  el  aura  embalsamada,  que  al  caer  la  larde ,  desciende  como 
suspiro  celeste  de  las  floridas  montañas  de  Thesalia,  no  es  tan  pura  como 
el  aroma  que  exala  su  aliento;  palpita  su  pecho  como  las  ondas  del  mar 
Egeo,  cuando  los  dioses  rozan  su  azulada  superficie  con  las  orlas  de  sus 
luminosos  mantos;  brillan  sus 'ojos  como  el  lucero  precursor  de  la  no- 
che, y  es  tan  luminoso  su  cabello  como  los  rayos  de  la  luna  al  levantarse 
en  los  desiertos  y  silenciosos  campos.  Naturaleza  con  todos  sus  rumo- 
res no  tiene  eco  que  se  parezca  á  la  voz  de  Helena.  Asi  Homero,  no  en- 
contrando palabras  en  el  lenguaje  de  los  hombres  para  encarecer  su  be- 
lleza,  ni  imágenes  en  la  rica  naturaleza  con  que  compararla,  dice  que 
las  diosas  solo  pueden  compararse  á  Helena.  Frigio,  Constantino  Mana- 
ses, Cedreno ,  Brantome  han  hablado  de  su  hermosura,  sin  acertar  á 
comprender  la  idea  oculta  que  representaba.  Quintiliano,  para  encare- 
cer la  perfección  de  tan  peregrina  beldad ,  dice  que  Troya  no  dudó  un 
momenle  en  morir  antes  de  entregar  á  Helena. 

Un  religioso  español,  Baltasar  de  Victoria,  dice :  aNació  esta  tan 
aventajada  y  enriquecida  de  hermosura,  que  fué  un  portento,  un  prodi- 
gio y  milagro  de  nafuraleza,  quedando  desde  aquel  tiempo  á  este  y  aun 


(4)    Apología  de  Helena.   Isócralcs. 
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qie  Goethe  canté  su  amor,  y  la  1^  madre  de  la  poesía  moderna^  deie- 
niéodonos  solo  ante  los  grandes  genios  que  han  cantado  so  gloria. 


II. 


Según  el  método  que  nos  hemos  propuesto  en  este  nuestro  imperfec- 
to trabajo ,  buscaremos  á  Helena  en  la  tradición  histórica,  aunque  reco- 
nocemos que  su  vida  está  envuelta  en  fábulas;  y  resumiremos  breve- 
Hiente  lo  mas  importante  que  con  mas  ó  menos  fundamento  han  dicho 
los  autores  clásicos,  dando  siempre  á  estos  lejanos  tiempos  el  carácter 
de  místicos  como  embellecidos  por  la  imaginación  ardiente  de  pueblos 
primitivos  y  caotados  por  la  ciega  inspiración  de  misteriosos  poetas.  Para 
nuestro  intento  nada  vale  la  realidad  histórica;  nos  basta  saber  que  la  idea 
de  Helena  existe,  y  que  su  luz  brilla  en  la  cuna  de  Grecia.  No  podremos 
coa  datos  decir  lo  que  pasó  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  pero  sí  po- 
dremos revelar  lo  que  soñaron  los  poetas  en  el  cielo  de  su  alma.  Helena 
para  nosotros  tiene  la  existencia  que  le  da  la  luz  del  pensamiento ,  y  la 
importancia  de  que  la  ha  revestido  el  poder  del  arte  griego.  Pero  veamos  ' 
la  opinión  de  los  sabios.  Desacordes  andan  los  críticos  sobre  su  naci- 
miento. La  opinión  general  le  da  por  padre  á  Jápiter  y  por  madre  á  Le- 
da. Pero  no  han  faltado  autores  que,  intentando  hacerla  hija  solamente 
de  los  dioses,  creen  que  la  hubo  Júpiter  en  Némesis  (1).  La  infeliz  dio- 
sa, esquivando  las  caricias  del  señor  de  las  nieblas ,  vuela  en  alas  de 
los  vientos,  pide  á  la  tierra  secreto  asilo,  y  á  las  ondas  del  mar  seguro 
amparo;  toma  todas  las  formas  que  le  sugiere  su  mente,  y  no  logra  ocul- 
tar su  hermosura  á  las  persecuciones  de  su  amador,  que  la  oprime  por 
fia  contra  su  pecho,  y  la  hace  suya ,  naciendo  de  este  amor  Helena  y 
sus  hermanos  Castor  y  Polux  (2).  Júpiter,  para  colmar  su  deseo  y  en- 
gañar á  la  esquiva  hermosura  que  le  desprecia,  toma  la  forma  de  blanco 
cisne,  cruza  los  mares,  se  cierne  blandamente  sobre  la  gruta  donde 
reposa  Némesis,  logra  sus  caricias,  valiéndose  de  tan  traidor  amaño ,  y 
en  la  callada  noche,  revistiéndose  de  su  divina  forma,  goza  á  la  beldad 
que  buia  de  su  poder  y  de  su  gloría    (3). 

(1)  Stasimus,  in  carmine  De  rebus  Cipriacís  apud  Hadrianum  dunium.  lib.  I. 

(2)  Pausanias,  lib.  1. 

(3J    BiGiRus.  AstronoDÚcuiD,  lib.  II,  cap.  VIH. 


3ii  unruTA  bspaSoía. 

Después  de  estos  amores  entró  bajo  el  dominio  de  Menelao,  que  h 
amaba  como  todos  los  que  tenian  la  dicha  de  contemplarla,  aunque  fue- 
se por  breve  espacio  de  tiempo. 

Un  pastor,  hijo  de  reyes  atraviesa,  guiado  por  Venus,  los  mares,  y 
recibe  cordial  hospitalidad  eín  el  palacio  de  Menelao.  Su  perfidia^^es  ta» 
grande,  que  se  enamora  de  la  reina,  y  su  atrevimiento  tan  desordenado, 
que  la  arranca  del  lecho  conyugal.  Nada  le  importa  desoir  la  voz  de  su 
conciencia  y  quebrantar  los  deberes  de  la  gratitud.  Ni  el  temor  le  con- 
tiene, ni  las  lágrimas  de  su  amada  le  ablandan  (4).  Un  amor  mas  pro- 
fundo que  los  mares  y  mas  inmenso  que  los  cielos ,  le  posee  como  Juna 
desencadenada  del  Averno,  y  se  entrega  con  su  presa  á  los  vientos,  sin 
fijar  los  ojos  en  lo  porvenir,,  sin  presentir  la  tempestad  que  rugía  sobre 
la  cabeza  de  su  raza.  Diez  años  de  sangrienta  ^guerra ,  la  ruina  de  la 
ciudad  troyana,  y  la  muerte  de  una  gigantesca  civilización  fué  el  pre- 
cio con  que  pagó  el  rapto  de  aquella  moger. 

No  queremos  dejar  pasar  la  ocasión  que  se  nos  presenta  de  consignar 
aqui  la  opinión  de  Herodoto,  que  después  veremos  reproducida  en  Eurí- 
pides. Helena  jamás  visitó  á  Troya.  La  tempestad  la  cubre  con  sus  ne- 
gras alas,  y  la  impele  á  las  riberas  de  Egipto.  Proteo  la  recibe  en  so 
palacio,  y  jura  protegerla  hasta  que  pueda  entregarla  á  lienelao.  ¿No 
parece  este  maravilloso  relato  un  cuento  de  caballería?  (2) 

El  padre  de  la  historia  analiza  con  la  profunda  crítica  este  cuento 
que  oyó  de  labios  de  los  sacerdotes  egipcios ,  y  dice  que  Troya  no  hu- 
biera consentido  por  una  débil  muger  y  un  veleidoso  mancebo  verter  la 
sangre  de  sus  hijos  ni  quebrar  el  áureo  cetro  de  su  poder.  Los  griegos 
pedían  á  Helena,  y  los  troyanos  que  en  sus  muros  no  la  guardaban,  ¿có- 
mo habían  de  entregarla  á  su  esposo?  Manifestaron  la  verdad,  y  los  Da- 
naos  no  creyeron  sus  palabras,  que  siempre  fué  propio  de  la  astucia  re- 
celar de  la  lealtad  (3). 

Después  de  muerto  París  entregóse  Helena  á  Deíphobo;  cuyo  amor 
costó  la  vida  al  desgraciado  héroe  (4)  y  Menelao,  tomada  Troya,  volvió  á 
compartir  con  Helena  su  lecho,  como  si  jamás  la  nube  del  crimen  hubie- 
se empañado  aquella  frente,  ni  livianos  amores  manchado  sus  rosados 
labios.  Esparta  la  acogió  con  estremecimientos  de  placer,  como  si 
sus  campos  recibiesen  mas  gratos  aromas,  y   sus  horizontes  mas  es- 

(1)  Esquilo.  Atjamenony  v.  410. 

(2)  Libro  Euterpe  do  su  Historia,  g  CXII. 

(3)  Ibi(lem,ÍCXX. 

(4)  Virgilio,  Eneida,  lib.  VI,  v.  495  y  sigs. 
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pléndídós  colores  por  albergar  á  la  hija  de  Júpiter.  KesoDó  el  canto 
de  los  poetas  en  el  Olimpo ,  que  se  llenó  de  júbilo  al  contemplar  á 
la  hermosa  reina  feliz  en  su  palacio^  y  Aqniles,  como  hemos  dicho, 
burlé  á  la  muerte,  y  ton^ando  vida,  desde  los  elíseos  campos  voló  á  sus 
brazos;  porque  ni  la  purísima  luz  de  aquellas  bienaTenturadas  reg'iones 
centelleaba  como  los  amorosos  ojos  de  Helena;  ni  las  armonías  que  rué* 
dan  sobre  aquellos  bosques  encantados,  producidas  por  las  gotas  de  ce* 
lestial  roció  que  caen  en  los  frondosos  árboles,  eran  mas  dulces  que  sus 
palabras  de  amor  y  de  ventura. 

Para  concluir,  diremos  que  los  dioses  la  recibieron  en  el  Olimpo,  y 
los  hombres  la  fobricaion  templos;  porque  ¿  pesar  de  sus  adulterios?  fué 
siempre  pura  su  alma.  El  destino  hirió  su  frente  con  la  clava  de  sus  in- 
Oexibles  decretos. 

'EXtvik¿e(io;(6t)9'óv^e)i(n>9*aXX  kx  Oecov  (i). 


III. 


Esta  historia  tiene  un  sentido  simbólico.  Vico  en  su  Sciema  Nuov(^, 
verdadero  santuario  donde  la  antigüedad  depositó  sus  secretos ,  nos  dice 
que  en  todos  estos  tiempos  heroicos  debemos  buscar  la  idea  oculta  re- 
presentada por  las.  entidades  históricas,  que  la  tradición  nos  presenta  con 
lodos  los  colores  profÁos  de  la  infancia  de  los  pueblos.  Nosotros  mas  que 
una  relación  histórica  vemos  en  la  vida  de  Helena  una  leyenda,  y  mas 
que  una  leyenda  el  resumen  de  todos  los  principios  de  arte  profesados 
por  los  antiguos  tiempos. 

La  conciencia  universal  se  ha  elevado  hasta  la  concepción  del  ser 
absoluto,  de  la  sustancia  única.  Asi ,  todo  acontecimiento  que  pasa  en 
el  torbellino  del  tiempo  es  una  modificación  de  la  idea  única;  donde  to- 
ma su  forma  todo  k)  que  se  refleja  en  el  trasparente  espejo  del  espacio. 
El  alma ,  contemplara  con  místico  amor  á  la  naturaleza ,  oyendo  sus 
rumores,  se  perdió  en  su  seno  como  la  lluvia  de  los  cielos  en  el  in* 
menso  abismo  de  los  mares,  y  por  esta  unión  con  la  sustancia,  alcanzó 
á  escribir  en  caracteres  de  fuego  al  frente  del  inmortal  libro  de  su  cien- 

(I)    Eurípides,  Andrómaoa,  v.  680. 
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cía  la  unidad  eteraa;  idea  que  creó  las  armonías  de  las  arles  orientalesy 
y  los  pavorosos  mislcríos  de  aquellas  tenebrosas  religiones.  Pero  el  hom- 
bre en  el  Oriente  no  tenia  conciencia  de  sí.  Perdido  en  un  mundo  de  g^ 
gantescas  sombras,  no  acertaba  á  interpretar  los  rumores  que  confun- 
dían su  mente  ni  á  mirar  la  luz  que  deslnmbraba  su  imaginación. 
Arrullado  por  el  suspiro  de  su  inocencia  no  podia  levantarse  á  beber  su 
idea  en  la  fuente  única,  infinita,  de  donde  se  deriva  todo  conocimiento. 
Ese  mundo  de  la  naturaleza  que  absorve  como  insondable  abismo  el  dé- 
bil soplo  de  nuestra  existencia  se  disipa  como  nube  ahuyentada  por  el 
viento,  cuando  Grecia  proclama  la  apoteosis  de  la  idea  hutnania.  En- 
tonces el  universo  palpita  en  el  corazón  del  hombre,  toma  colores 
de  su  imaginación,  luz  de  su  mente;  se  orna  con  las  flores  que  le  ciile 
el  arte  humano  y  modula  en  la  inmensidad  los  cantos  que  le  enseñaR 
los  poetas.  El  hombre  es  todo.  Llora  en  el  arroyo,  luce  en  los  astros, 
canta  sus  penas  con  los  conciertos  del  aura,  se  embravece  en  el  mar, 
a^ila  blandamente  las  hojas  de  los  árboles,  sube  de  esfera  en  esfera 
hasta  cl  cielo,  y  al  encontrarlo  vacio,  lo  puebla  con  las  pasiones  de  su 
corazón,  con  las  ideas  de  so  mente. 

¡Qué  maravillosa  trasformacion  sufrió  el  espíritu  humano! 

A  los  misterios  sucedieron  los  cantos,  á  la  dominación  de  una  clase 
la  libertad  de  todos  los  ciudadanos;  al  arte  basado  en  la  muerte  del  yo 
el  arte  animado  por  el  soplo  vivificador  del  espíritu  ;  al  aniquilamiento 
de  la  humanidad  arrebatada  por  la  actividad  de  la  naturaleza  aquella 
poderosa  fuerza  que  convertía  los  mármoles  en  dioses  y  las  desnudas 
tablas  en  deslumbradores  cielos.  Mas  en  Grecia  el  hombre  no  fué  tan 
solo  la  idea,  fué  también  la  forma.  Confundido  el  pensamiento  y  su  ma- 
nifestación, el  hombre  fué  el  tipo,  el  creador  y  la  única  forma  del  prin- 
cipio artístico  y  del  dogma  religioso.  Y  en  estas  consideraciones  nos  fun- 
damos para  sostener  que  la  historia  de  Helena  es  el  conjunto  de  todos  los 
dogmas  del  arte  griego  y  el  resumen  de  su  vida  al  levantarse  para  diri- 
gir su  raudo  vuelo  alo  infinito;  fin  último  de  toda  actividad,  objeto  de 
toda  idea. 

Helena  es  hija  de  Júpiter  y  de  Leda ,  es  decir:  Helena  es  hija  de  lo 
invisible,  de  la  inspiración,  y  de  lo  visible,  de  la  naturaleza,  de  la  forma. 
He  ahi  los  dos  principios  constitutivos  del  arte.  Si  nace  en  las  aguas 
como  Venus ,  es  sin  duda  porque  los  griegos  hacían  al  agua  la  sustancia 
generadora  del  mundo. 

Su  hermosura  en  nada  á  la  naturaleza  se  parece.  Ni  el  resplandor  dcr 
los  cíelos  luce  como  su  frente,  ni  los  coros  de  astros  que  velan  sobre  la 
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dormida  üerra  son  mas  aumerosos  que  sus  gracias.  Su  belleza  no  tiene 
líDHiescomo  la  belleza  del  arle.  Es  la  visión  purísima  que  adormece  al 
dÍ¥ÍDo  poeta  Homero  cuando  canta,  la  idea  que  tiñe  con  sus  reflejos  la 
frente  de  Fidias  cuando  anima  el  mármol.  Es  la  hermosura  perfecta « 
porque  vive  en  el  cielo  de  las  ideas;  la  hermosura  que,  alejándose  del 
mundo,  va  á  perderse  como  los  sueños  de  los  dioses  en  la  luminosa  re- 
gión de  las  eternas  armonías.  Desde  tan  alto  punto,  como  tipo  de  toda 
obra  artística  exhala  un  suspiro  de  amor,  y  la  naturaleza  palpitante  de 
esperanza  se  transfigura  y  hermosea  en  su  purísimo  seno. 

Asi  se  esplica  cómo  los  indomables  héroes  caen  de  rodillas  á  sus 
pies  y  adoran  su  hermosura,  cómo  su  amor  nunca  se  agota  ni  su  belleza 
se  empana;  como  objeto  de  tantas  caricias,  juguete  de  tantos  caprichos, 
se  conserva  siempre  pura;  cómo  después  de  haber  caido  en  brazos  de 
Páris,  Egipto  proclama  sus  virtudes,  y  destruida  Troya,  Grecia  la  reci- 
be en  sus  palacios  y  levanta  á  su  memoria  preciosísimos  é  inmortales 
templos.  Es  la  ¡dea  que  embriaga  todas  las  inteligencias;  el  amor  que 
trastorna  todos  los  corazones;  la  armonía  que  el  alma  éntiendb ,  sin  que 
b  razón  sepa  analizarla;  es  en  fin,  el  arte ,  pero  el  arte  griego,  que  por 
mas  alto  que  se  levante  y  mas  grande  que  aparezca,  es  paniheista,  co* 
mopatrimonio  de  todas  las  clases,  como  estrella  de  todos  los  entendi- 
mientos. Asi,  cada  uno  de  los  héroes  que  la  adoran^  representa  una  de 
bs  nacionalidades  de  la  Grecia,  y  en  el  dia  en  que  el  peligro  de  perder- 
b  amenaza,  se  levantan  todas  las  nacionalidades  distintas  á  rescatarla^ 
porque  Grecia  comprende  que  Helena  es  el  título  sagrado  con  que  ha  de 
presentarse  un  dia  á  pedir  ala  gloria  el  laurel  de  la  inmortalidad. 

El  Oriente  comprende  que  el  viento  del  destino  arrebata  de  sus  sie- 
nes la  diadema  de  las  artes.  Presiente  que  Grecia  está  destinada  á 
dominar  el  mundo  por  la  fuerza  de  su  inteligencia  y  por  el  poder  de  su 
gloria.  Sabe  que  su  ser  se  le  escapa,  porque  la  idea  primordial  que 
preside  al  desarrollo  del  espíritu  humano,  abandonando  sus  templos, 
viiela  conducida  en  alas  de  las  auras  á  otras  regiones  y  á  otros  horizon- 
tes. La  humanidad  despierta  de  su  letargo.  Nuevo  Adán  arranca  sus 
misterios  al  mundo  de  las  sombras,  y  se  envuelve  en  el  manto  de  la  di- 
vinidad con  que  habia  ornado  á  la  naturaleza.  El  Oriente,  fiel  á  su  des- 
tino, no  poede  consentir  que  el  hombre,  esa  pasagera  aura  de  una  tarde, 
qoehrante  con  fuerte  planta  la  cabeza  de  sus  misteriosos  dogmas.  Asi, 
eQ?ia  á  su  hijo  Páris  á  arrebatar  la  idea,  la  inspiración  artística  á  la 
Grecia. 

Pero  todavía  su  poder  no  ha  muerto  y  logra  que  el  arte  se  acuerde 
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de  que  §us  adoradores  primeros  fueron  los  orieulales,  y  se  abandone 
á  sus  braxos  para  respirar  las  auras,  que  arrullaron  la  cuna  de  la  huma- 
nidad. 

Entonces  dos  mundos,  dos  civilizaciones  empuñan  sus  espadas,  y 
se  lanzan  arrogantes  al  combate.  No  pelean  por  una  muger,  no;  pelean 
por  el  porvenir  de  sus  razas,  por  la  idea  que  los  anima,  por  el  presenti- 
miento de  que  al  arruinarse  una  de  ambas  civilizaciones  arrastrará  en 
sus  escombros  sos  dogmas  y  sus  artes.  En  esta  guerra  gigantesca  lucha- 
rán las  fuerzas  como  un  resultado  de  las  ideas.  Si,  á  orillas  del  Esca- 
mandro  se  reúnen  legiones  innumerables  como  las  flores  de  la  primave- 
ra, con  armaduras  mas  relumbrantes  que  encendidas  selvas;  en  África 
la  sabiduria  griega  personificada  en  Ulíses  y  la  sabiduría  oriental  per- 
sonificada en  Antenor  (1)  combaten  con  las  armas  de  la  razón  por  Hele- 
na; por  aquella  hermosura,  á  cuyas  plantas  sacrificaba  Grecia  sus  hijos, 
y  vertia  Troya  su  sangre. 

El  Oriente  no  había  arrancado  mas  que  la  forma.  La  idea  se  evaporó 
en  los  brazos  de  Páris.  Sensual,  pidió  amor,  y  los  dioses  le  condenaron 
á  gozar  una  sombra.  Si  hubiese  pedido  sabiduría ,  inspiración ,  Helena 
fuera  saya,  y  Grecia,  falta  de  su  idea ,  hubiera  dormido  tal  vez  para 
siempre  en  brazos  del  olvido.  Se  dejó  arrastrar  por  el  materialismo,  y 
murió  castigado  por  su  propia  elección;  porque  el  materialismo  en  arte 
y  en  filosofía  es  infecundo  para  crear  é  impotente  para  conocer.  Pero  fué 
necesario  que  el  principio  fundamental  del  arte  griego  volase  á  Oriente, 
para  que  no  se  rompiese  la  mística  y  hermosa  cadena  que  con  indisolu- 
ble lazo  une  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  humano.  Helena,  al 
volver  ¿  Troya,  trajo  en  su  frente  los  misterios  del  arte  oriental,  y  en 
sos  ojos  la  luz  espléndida  de  aquel  ardiente  sol.  Asi  fué  el  ser  misterio- 
so que  vio  nacer  de  su  corazón  la  literatura  mas  grande  que  han  culti- 
vado los  hombres. 

Helena  fué  inmortal,  y  por  so  hermosura  voló  á  los  cielos  como  ráfa- 
ga de  luz  que  volvia  á  su  sol. 

Los  rodios  y  los  lacedemonios  alzaron  templos  para  honrar  su  memo- 
ria (3).  Sthesichoro  que  se  atrevió  á  insultarla  quedó  ciego,  porque  ¿cómo 
un  poeta  podía  desconocer  la  grandeza  de  aquella  musa  que  en  ondas  de 
luz  trasmilia>á  su  mente  las  revelaciones  del  arte  (3)?  Las  vírgenes  de- 


U)    Véanse  los  fragmentos  do  la  EXivij^  *aTratxTj<ji^  de  Sófocles. 
(9)    Pausanías,  lib.  III. 
(3)    Ibidem. 
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formes  se  trasfignraban  ea  sa  templo,  recibiendo  resplandores  de  purí- 
sima belleza  como  la  humanidad  se  trasGgura  en  el  cielo  de  la  poesía  (1 ). 
Castor  y  Polux  ascendieron  por  ruegos  de  su  hermana  ai  trono  de  los 
islros;  porque  el  arte,  que  es  una  oración  infinita  exhalada  en  nubes  de 
irona,  en  torrentes  de  armonía,  tiene  poder  para  ceñir  la  frente  de  sus 
sacerdotes  con  la  inmortal  diadema  de  la  gloria  (2). 

Helena  tomó  el  nombre  de  la  civilización  griega,  porque  fué  el  sím- 
bolo de  todas  sus  aspiraciones.  La  humanidad  ha  convenido  en  dar  á 
todas  las  ideas  santas  y  consoladoras  nombres  femeninos:  La  virtud,  la 
ffena,  la  felicidad,  la  inspiración,  la  poesia,  lafé^  la  esperanza.  Vir- 
ios, gloria,  fides,  poesis,  spes,  etc. 

¿Será  Helena  también  ó  su  nombre  un  símbolo?  De  cualquier  modo  su 
rida  poética,  sus  amores  tienen  mucho  de  maravilloso.  Su  influencia  es 
misteriosisima.  Ahora  la  veremos  aparecer  en  el  poema  épico  y  en  la 
tragedia;  vivir  mientras  vive  Grecia;  pasar  invocada  por  los  poetas  á  Ro< 
na,  y  renacer  llena  de  gloria  en  la  vasta  mente  del  gran  artista,  que  ha 
reconcentrado  en  su  imaginación  los  rayos  de  luz  que  difunden  nuestras 
cieocías,  y  las  místicas  armonías  qoe  producen  nuestras  artes. 


IV. 


La  poesía  lírica  es  el  primer  canto  que  entona  el  genio  del  arle.  He- 
leaa  sin  duda  debia  ser  cantada  por  los  poetas  líricos  antes  de  iluminar 
la  mente  de  Homero.  Este  gran  poeta  nos  la  presenta  por  vez  primera 
en  el  libro  IIl  de  su  inmortal  poema.  Al  cantar  á  la  muger,  objeto  de 
tan  rudos  combates,  la  lira  del  hijo  de  las  Musas  exala  dulcísimas  armo- 
nías, como  si  agitase  sus  cuerdas  el  embalsamado  aliento  de  Helena;  sus 
exámetros  tan  fuertes  y  robustos  se  tornan  suaves  como  un  suspiro  de 
amor,  y  la  heroica  y  ruda  lengua  que  modulan  sus  héroes  toma  un  tinte 
de  indefinible  melancolía.  Como  personificación  del  arte,  Helena  está  re- 
produciendo con  las  suaves  tintas  de  la  inspiración  los  combates  de  grie- 
gos y  troyanos  empeñados  en  sangrienta  guerra  por  obtener  su  amor  (3). 


(I)    Herodoto,  lib.  VI,  §  LXI. 

(i)     Isócrates.  Apotogia  de  Helena. 

(3)    llíada,  lib.  Ul,  v,  4)5  y  sig. 
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Iris,  la  alada  incnsagera  de  los  dioses,  le  anuncia  que  Menelao  y  Páris 
van  á  combatir  frente  á  frente  en  sangrienta  lid,  y  que  su  hermosura 
sera  el  premio  del  vencedor:  la  divinidad,  recogiendo  en  sus  labios 
los  perfumes  de  las  flores  de  Grecia,  y  el  eco  de  las  auras  que  mecieron 
la  cuna  de  Helena,^  despierta  en  su  memoria  el  recuerdo  del  purísimo 
cielo  que  cobijó  su  inocencia,  de  suerte  que  Helena,  envuelta  eo  blan- 
cos velos  acude  presurosa  á  la  muralla  á  verte^  amargas  lágrimas  y  á 
enviar  á  los  guerreros  al  través  del  espacio  las  oraciones  de  su  mente  y 
los  suspiros  de  su  corazón. 

Al  verla  pasar,  los  ancianos  asentados  en  el  pórtico  de  sus  palacios 
la  bendicen,  porque  lleva  en  su  frente  siempre  pura  reflejos  del  Olimpo. 
¡Con  cuánto  celo  la  acaricia  Priamo  y  le  dice  para  consolarla  que  el  ha- 
do fatal,  y  no  su  hermosura,  es  parte  para  desencadenar  las  tempesta- 
des que  amagan  anegar  en  la  eternidad  el  antiguo  reino  de  Troya!  Con 
los  ojos  anegados  en  llanto  ve  pasar  á  los  héroes  de  su  patria .  y  repite 
al  par  de  amargas  quejas  sus  queridos  nombres.  La  lucha  descrita  con 
todo  el  fuego  de  la  poesía  homérica  va  á  decidirse;  cuando  Venus  des- 
ciende del  cielo,  y  envolviendo  en  blanca  nube  al  hijo  de  Priamo,  le  ar- 
rebata á  la  muerte  y  le  conduce  á  su  lecho,  donde  suspira  por  su  amada 
asaltado  de  lascivos  deseos.  Entonces  Venus  se  dirige  á  Helena,  y  la 
quiere  arrastrar  con  halagos  y  amenazas  á  los  brazos  de  su  raptor. 

La  esposa  de  Menelao  porfía  antes  de  cumplir  los  mandatos  de  la 
diosa;  y  los  hermosos  versos  que  vierten  sus  labios  tienen  un  senti- 
miento tal  de  melandolia  y  un  acento  de  tan  armoniosa  dulzura,  que  el 
corazón  se  oprime,  compadeciendo  el  martirio  á  que  el  hado  condena  á 
tan  preciada  hermosura;  hasta  que  víctima  de  un  poder  sobrenatural,  ni 
le  valen  lágrimas  ni  suspiros,  el  soplo  de  una  fuerza  superior  á  su  vo- 
luntad la  impele  contra  su  propio  albedrio,  y  cayendo  como  flor  agosta- 
da sobre  el  pecho  de  Páris,  cede  por  fin  á  sus  bárbaras  caricias.  La  idea 
de  Helena  surge  como  una  estrella  en  la  imaginación  del  gran  cantor  de 
Grecia.  La  pureza  no  la  abandona  en  brazos  del  placer;  la  severidad  de 
la  virtud  resplandece  en  aquel  rostro  manchado  por  el  impuro  beso  de 
un  mancebo.  Cuando  su  voluntad  habla,  resiste  á  las  caricias  de  la  se- 
ducción con  heroico  valor;  cuando  la  tempestad  de  la  suerte  juega  con 
su  pureza,  reclina  su  frente  sobre  el  pecho ,  y  sufre  resignada  su  des- 
gracia . 

Porque  nació  hermosa,  la  profanan  los  hombres;  porque  hija  del  cie- 
lo, está  dotada  con  los  dones  de  la  inmortalidad;  los  pueblos  la  salpican 
de  sangre,  porque  mas  grande  que  todas  las  ideas,  vive  en  un  mundo 
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superior  á  los  seres  que  la  rodean,  desconocen  su  martirio/^  la  inaldi- 
cea  los  mismos  griegos;  cuando  sin  ella  eterna  noche  oscureciera  el  ho- 
rízoate  de  sus  artes. 

.Homero,  al  caer  el  sol  en  Occidente,  cuando  los  mares  murmuran 
religiosas  plegarias  y  las  auras  cantan  poéticos  himnos,  apoyado  en  su 
bácalo,  llamando  á  la  puerta  de  las  chozas,  regalaba  el  oido  del  fatiga- 
do guerrero  con  las  hazañas  de  sus  padres  olvidadas  ya  en  su  memoria, 
porque  el  tiempo  las  habia  borrado  como  borra  el  soplo  del  viento  las  ce- 
nizas de  los  héroes,  y  mostraba  al  par  la  pura  imagen  de  Helena,  que  ilu- 
minaba sa  imaginación  con  divinos  resplandores  como  la  primer  estrella  de 
k  tarde  alumbra  el  az^ulado  desierto  4^  los  cielos.  ¥  aquella  Helena  era  su 
«Dor,  sa  idea,  su  inspiración.  Por  ella  abandonó  su. patria  y  recorrió  los 
campos;  por  ella  no  se  acordó  de  su  nombre,  ni  supo  que  dictaba  un  poe- 
naá  la  gloria;  por  ella  cantó  sangrientas  hazañas,  y  moduló  tristísimas 
qiiejas;  por  ella,  en  fin,  suspiró  de  gozo,  sin  duda,  el  dia  en  que  la 
naerle  vino  á  anunciarle  que  iba  á  unirse  con  el  ideal  que  habia  adivi- 
nado desde  el  fondo  de  la  oscura  tierra  con  su  intuición  sobrenatural  v 
difina.  Hecha  por  Homero  la  apoteosis  d^  la  idea  griega,  faltaba  arrojar 
sobre  la  frente  del  Asia  una  maldición  que  la  hiciese  temblar;  y  Esqui- 
lo, el  gran  poeta  que  reproduce  el  nuevo  choque  del  Oriente  y  del  Oc- 
cidente, se  levanta  con  noble  arrogancia  é  imprime  el  sello  de  la  infa- 
mia en  la  frente  de  su  enemiga  eterna.  Cada  una  de  sus  tragedias  es 
ona  protesta  contra  la  civilización,  que  intenta  arrogante  apagar  en  sus 
iat^gencias  las  revelaciones  de  lo  bello»  y  el  odio  y  la  venganza,  que 
bebió  en  ia  sangre  de  Marathón,  la  escupe  á  la  frente  del  coloso,  que 
yace  exánime  á  sus  plantas,  asaltado  por. las  flechas  que  templaron  sus 
padres  en  la  ruina  de  Troya.  Sino  véase  en  el  Agamenón  como  truena 
contra  París  en  estas  robustos  é  inspirados  versos  ( I ]. 

Esquilo  nació  de  la  frente  de  Homero.  Es  la  consecuencia  lógica ,  ne- 
cesaria del  gran  poema,  que  llevaba  en  sus  cantos  los  gérmenes  eternos 
de  todas  las  artes.  Si  el  cantor  de  Aquiles  divinizó  la  inspiración  griega, 
el  cantor  de  Prometeo  abrasó  con  el  fuego  de  su  genio  lo^  últimos  restos 
de  la  civilización  oriental.  -Grecia  no  venga  el  rapto  de  Helena  aventan- 
do las  cenizas  de  Troya;  no,  necesita  de  Marathón,  de  Platea  y  de  Sala- 
nina  para  saciar  su  sed  de  odio,  y  derrocar  como  fortalezas  ruino3a8  los 
iaoieiisos  imperios  orientales.  Homero  no  entena  los  últimos  cantos  de 


(4)     Aiflt'tov  Jfiviov  jJi€Y«v  attSov)tJLXc 
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victoria  por  el  rescate  de  Helena;  Es({uiló,  templando  sq  lira  con  la 
misma  mano  que  hábia  empuñado  victoriosa  espada,  recogerá  la  heren- 
cia que  legáronlos  pasados  siglos  de  inmortal  memoria. 

De  Esquilo  pasaremos  á  Sófocles,  y  nunca  sentimos  mas  el  gran  tra- 
bajo que  nos  hemos  propuesto  tal  vez  sin  apreciar  nuestras  débiles  fuer- 
zas y  sin  consultar  la  importancia  de  tamafto  asunto  Las  dos  gran- 
des tragedias  que  á  Helena  dedicó  Sófocles,  han  sido  por  el  olvido  devora- 
das; de  suerte  que  los  críticos  aun  no  andan  acordes  sobre  el  argumen- 
to, que  debió  tener  la  intitulada,  aRapto  de  Helena»  y  la  memoria  de 
la  humanidad  solo  conserva  algunos  fragmentos  incompletos  y  deslroza- 
'  dos  de  la  llamada  eXsvt^;  áicxiTr^ae;.  Los  trabajos  que  eruditos  entendidos 
han  empleado  para  devolver  á  la  vida  estos  monumentos  destrozados  del 
arte  griego  merecían  mejor  éxito.  El  dolor  que  causa  tamaña  desgracia 
sube  de  punto,  si  paramos  mientes,  en  que  Sófocles  fué  el  gran  teólogo 
dé  la  Theogonía  helénica,  y  en  que  sus  colosales  obras  encierran  siem* 
pre  un  sentido  místico ,  y  son  por  lo  general  una  verdadera  alegoría 
metafísica.  Los  eruditos  han  pretendido  rehacer  la  segunda  de  estas  pro- 
ducciones, buscando  sin  descanso  sus  esparcidos  fragmentos.  De  su 
trabajo  se  deduce  que  Ulises  y  Antenor  luchan  en  África  con  las  armas 
de  su  sabiduria  por  la  suerte  de  Helena. 

Si  consideramos  que  ambos  gefes  representan,  como  hemos  dicho, 
la  sabiduría  de  Grecia  y  Troya,  tendremos  que  Helena  aparecerá  á nues- 
tros ojos  con  el  brillo  de  que  la  reviste  la  idea  oculta  representada  en 
su  vida.  En  Egipto  derramaron  su  sabiduría  los  griegos  para  rescatarla, 
los  troyanos  para  retenerla.  En  estos  primitivos  tiempos  de  que  trata^ 
mos,  la  idea  es  la  acción,  el  libro  donde  estudia  el  hombre  es  la  vida, 
y  la  sabiduria  es  la  prudencia.  Pero  la  ciencia,  ni  en  su  cuna  puede  vi- 
.  vir  sin  alejar  sombras  de  la  mente  de  los  pueblos  y  sin  elevarse  á  la 
concepción  de  pensamientos,  que  rayan  mas  alto  de  lo  que  rayar  suelen 
las  vulgares  preocupaciones.  Tal  vez  Menelao  no  buscase  en  Troya  ma^ 
que  el  rescate  de  su  esposa  robada,  y  Agamenón  la  renganza  de  la  torpe 
ofensa  hecha  á  su  familia;  pero  Ulises ,  igual  á  los  dioses  en  prudencia, 
buscaba  sin  duda  el  tipo  de  la  civilización  helénica  cpncédido  á  su  pa- 
tria como  don  celeste  por  Júpiter,  y  arrebatado  por  Páris ,  para  quitar  á 
sus  enemigos  toda  grandeza  y  toda  vida.  La  idea  de  Helena  pasa  como 
deslumbrante  centella  por  la  poesía  épica  en  los  sagrados  tiempos  he-^ 
róicos,  se  cierne  sobre  la  guerra^  grandiosa  en  que  Grecia  volvió  á  ver 
humillada  á  su  rival,  y  en  la  lira  de  Sófocles  canta  con  religioso  acento 
como  si  fuera  la  diosa  del  inmortal  templo  del  arte.  El  patriotismo  grie- 
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go  ao  eslá  aan  satisfecho.  La  ¡dea  de  Heleaa  ha  de  recibir  su  última  y 
mas  alia  trasformacion  ea  la  ialeligencia  de  Eurípides.  £1  último  de  los 
grandes  trágicos,  á  quieu  Aristóteles  llamó  el  mayor  de  todos  ellos,  oos 
dice  que  la  impura  muger,  objeto  de  las  caricias  de  Páris,  ni  fuéimpu^ 
n,  ai  cayó  ea  brazos  del  rival  de  Meaelao.  Veamos  su  tragedia,  Helena 
emanada  sin  duda  de  la  tradición  histórica,  que  como  hemos  dicho  en  la 
segunda  parte  de  este  nuestro  ímperfectisimo  trabajo,  apuntó  Heródoto 
en  el  libro  segundo  de  su  historia. 

Aparece  Helena  á  orillas  4le  Nilo  llorando  su  soledad  en  versos  amo* 
rosísimos  y  de  ínesplicable  seatimiento;  porque  la  lengua  griega  es  pa- 
ra el  poeta,  lo  que  los  mármoles  de  Paros  son  para  el  escultor. 

Juno,  protegiendo  con  su  poder  á  la  hija  de  Leda,  entrega  á  las  ca- 
ricias de  Páris  una  ilusión,  una  forma  sin  vida,  y  el  infeliz  pastor  cree 
qae  aquel  delirio  de  sus  estraviados  sentidos  es  una  realidad  de  amor 
y  de  placer.  No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  hacer  notar  que  difí- 
dlmente  la  fantástica  inteligencia  de  los  poetas  alemanes  hubiera  podido 
¡n?enlar  una  leyenda  mas  profunda  y  mas  filosófica.  Sin  duda  la  admira- 
ción que  muchos  poetas  nos  inspiran,  proviene  de  nuestra  ignorancia  y 
del  desden  con  que  mirar  solemos  el  estudio  de  la  clásica  antigüedad. 

El  hijo  de  Príamo  llevaba  en  aquel  fantasma  de  {perfecta  hermosura  ef 
símbolo  de  las  aspiraciones  humanas,  que  se  creen  poseedoras  de  lo  infi- 
nito y  vagan  perdidas  en  el  vacio  y  en  las  sombras. 

Cuando  Helena  concluye  de  dar  al  viento  sus  quejas,  aparece  en  la 
esceoa  un  náufrago  llamado  Teucro;  gefe  también  de  las  armadas  griegas, 
arrojado  por  furioso  huracán  á  las  costas  de  Egipto ;  náufrago  que  al 
Terla  maldice  la  hermosura  de  Helena.  Sin  duda  son  sus  quejas  justas. 
Ayax  ha  caido  herido  por  enemiga  flecha  sobre  su  escudo;  Leda  no  pu- 
diepdo  sufrir  el  cautiverio  de  su  hija,  se  ha  dormido  en  el  seno  de  la 
maerte,  y  Castor  y  Polux  han  volado  á  habitar  entre  los  astros  para  llo- 
rar eoQ  lágrimas  eternas  la  afrenta  de  su  hermana. 

Fué  bien  fatal  la  hermosura  de  aquella  muger.  Su  patria  Ia  maldice 
y  dos  mundos  chocan  por  su  causa  en  el  espacio,  con  virtiendo  en  ce- 
nizas un  imperio,  cuyas  silenciosas  ruinas  piden  una  sangrienta  ven- 
ganza. 

Helena,  al  verse  inocente  y  maldecida ,  suspira  con  afán  por  la 
Boerte:  que  el  corazón  amargado  no  puede  sufrir  los  tristes  latidos  át 
una  vida  condenada  á  la  execración  de  las  gentes.  Para  colmo  de  niales^ 
Menelao,  perdido  en  la  inmensidad,  es  juguete  de  las  olas,  que  sin  duda 
dguna  le  arrojarán  á  los  espumosos  abismos  de  los  mares. 
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El  coro,  al  ver  tan  desesperada  á  Helena  >  le  dice  que  en  apartada 
gruta  habita  una  muger,  cuyos  son  los  secretos  de  los  mares.  A  sus 
pies  depositan  tributos  de  perlas  las  náyades,  y  en -sus  oídos  mu rniurat 
cantos  apacibles  como  el  rumor  de  próspero  viento  las  hermosas  nerei* 
das.  Su  vista  abarca  los  abismos,  y  en  alas  de  los  huracanes,  recorre 
como  blanca  nube^la  azulada  superficie  del  Océano. 

Se  llama  Thenoe,  y  es  sin  duda  la  personificación  de  las  prósperas 
señales/  que  alegran  el  corazón  del  marinero.  Posee  ademas  el  arte  de 
adivinación,  y  sabe  seguir  en  su  inmortal  vuelo  al  tiempo.  Menelao,  im- 
pulsado también  por  la  tormenta,  arriba  á  las  costas  de  Egipto,  como  á 
ruegofr  de  Helena  habia  anunciado  ya  Thenoe.  No  puede  dar  crédite^ 
á  sus  ojos,  y  cree  que  es  ilusión  de  su  deseo  aquella  ideal  muger  que 
]e  recibe  en  sus  brazos.  Entonces  Helena  le 'cuenla  su  desgracia  y  le 
dice  que  Mercurio  la  condujo  á  Egipto  burlando  los  deseos  de  París  [\]. 

Tal  vez  el  principio  utilitario  personificado  en  Mercurio  intentó  se- 
pultar en  el  olvido  al  principio  artístico;  pero  Dios,  que  quiere  el  enal- 
tecimiento de  la  humanidad,  impulsó  al  genio  de  Grecia  á  las  riberas  de 
Egipto,  para  que  la  hermosura  no  faltase  nunca  al  hombre  en  su  pere- 
grinación por  el  ingrato  suelo  de  este  mundo. 

Helena  ruega  á  Thenoe  que  los  proteja  contra  Theocllmenes,  su  her- 
mano ;  que  no  dudaría  en  sacrificar  al  infeliz  náufrago  ,  y  corona  su 
ruego  con  una  súplica  religiosa  tan  sublime  como  un  canto  d&Calderoa, 
tan  dulce  como  unos  versos  de  Petrarca. 

Por  fin,  burlado  Tbeoclimenes,  Helena  en  brazos  de  su  esposó  se  en- 
trega á  los  vientos,  y  vuelve  pura  alas  riberas  de  Grecia. 

El  arte  griego  ha  cumplido  ya  su  destino.  Ha  logrado  por  fin  purifi- 
car á  Helena.  Ta  no  es  prostituida  amante  é  infiel  esposa,  sino  pura  vir- 
gen insultada  por  la  historia.  Cada  poeta  ha  impreso  en  sus  labios  un 
ósculo  de  amor.  Homero  despierta  su  memoria  en  Grecia;  EsquHo  mal- 
dice á  sus  perseguidores;  Sófocles  la  eleva  en  alas  del  genio  á  las  esferas 
4e  la  Teología  pagana,  y  Euripides  la  justifica,  ciñendo  á  $us  sienes  la 
aureola  de  la  inocencia. 

El  arte  clásico  no  habia  aun  cumplido  su  destino.  Le  faltaba  ilumi- 
nar el  Capitolio.  La  literatura  latina  toma  un  carácter  mas  sombrío,  mas 
«lélancólico  que  la  literatura  griega.  En  medio  de  sus  bacanales  pre- 
siente la  muerte  que  la  espera,  y  en  la  cumbre  del  poder  oye  sin  duda 
fermentar  el  rayo  que  la  amenaza.  Presiente  que  agitada  Roma  por  un 

(4)     O  At6<,  ó  Aioc,  ü)  itojt,  irat; 
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peosamieoto  iucomprensible  trabaja  y  vierte  su  sangre  para  preparar  el 
triunfo  de  las  ideas  que  han  de  arrancar  á  su  frente  la  preciada  corona 
éel  universo.  Este  es  sin  duda  el  secreto  de  esa  tristeza  indefinible  que 
'  nos  inspiran  hasta  los  cantos  mas  alegres  délos  poetas  latinos.  Las  di- 
¡  TÍnidades  risueñas  de  los  pueblos  paganos  se  ven  en  Roma  oscurecidas 
í  por  el  escepticismo,  la  filosofía  griega  con  sus  mil  ensueños  alejada  por  la 
^  inflexible  severidad  de  los  legisladores;  las  batallas  de  los  Tirteos  anima- 
das por  el  soplo  de  arte,  se  reemplazan  con  los  sangrientos  combates  ins- 
[  pirados  por  el  mas  indiferente  estoicismo,  y  aquellos  juegos  olimpicos, 
lao  risueños,  huyen  ante  las  sangrientas  y  horribles  tragedias  del  Circo. 
La  nacionalidad  romana  tuvo  su  cuna  en  las  ruinas  de  Troya.  Hele- 
na vive  entre  el  sepulcro  de  la  civilización  oriental  y  la  cuna  de  la  civili- 
zación clásica.  De  suerte  que  Roma  tendrá  también  canlores  para  su  ^ 
nombre. 

Empeñados  nosotros  en  seguirla  á  Roma,  la  presentaremos  muy  de 
ligero,  como  conviene  á  nuestro  propósito,  en  la  poesia  lírica,  en  la  épica 
y  en  la  trágica.  Asi  nuestros  lectores  la  verán  renacer  en  Roma. 

Ovidio  la  presenta  en  sus  Heróidas.  La  carta  que  su  genio  dictó  á 
Helena  es  un  modelo  de  liema  delicadeza. 

La  heroina  desatiende  los  ofrecimientos  de  Páris.  La  belleza  de  su 
rostió  y  el  brillo  de  sus  dones  no  son  parle  á  deslumhrarla.  £1  amor  la 
aUae  á  sus  redes,  pero  el  remordimiento  la  detiene.  Lucha  con  su  mis- 
no  corazón  y  triunfa  de  sus  instintos.  Teme  que  Grecia  la  maldiga  y 
Troja  la  desprecie.  En  el  lecho  del  placer  la  nube  del  adulterio  se  le- 
vanta para  emponzoñar  toda  dicha,  para  matar  loda  ilusión.  Si  cede, 
fallará  á  la  fé  prometida  y  borrará  de  sus  labios  el  casto  beso  que  Mene- 
lao  depositó  en  ellos  cuando  partió  para  Creta. 

Con  noble  indignacioa  rechaza  las  palabras  de  París  y  dice  que  The- 
seo  no  logró  tríunfár  de  su  virtud;  que  es  inútil  pintar  con  mágico  pin^ 
cel  el  placer  que  le  espera  y  la  corona  que  le  promete.  Si  le  siguiese, 
crael  guerra  se  desencadenaría  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Hecha  trofeo 
de  la  victoria  de  Venus,  las  diosas  vencidas  arremolinarian  todas  las 
iras  del  Olimpo  contra  Helena,  y  Menelao  burlado,  esgrimiría  su  espada 
para  dar  satisfacción  á  su  ofendido  y  maltratado  honor.  —«Entonces,  ¿qué; 
liarías?)»  le  dice  con  amargo  desprecio ,  echándole  en  cara  su  amor  á  los^ 
placeres: 

Bella  gerant  fortes;  tu,  Tari,  semper  ama. 
Ilectora,  quem  laudas,  pro  te  pugnare  jubeto;    • 
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Miiilía  est  operis  altera  digna  tuis  (4). 

Virgilio  inteató  forjar  un  poema  nacional.  Si  consiguió  su  intenta 
pueden  decirlo  los  críticos.  Nosotros  diremos  tan  solo  que  en  nombre 
del  patriotismo,  maldice  á  Helena,  causa  inocente  de  los  trabajos  de 
Eneas.  T  en  efecto,  Virgilio,  enalteciendo  á  Roma ,  hereda  sus  odios,  y 
cumple  con  su  destino  condenando  á  la  mager  que  ahogó  en  sangre  ia 
cuna  de  sus  abuelos. 

Asi  en  la  tremenda  última  noche  de  Troya,  Eíneas  fugitivo,  ve  á  H^ 
lena  refugiada  en  un  templo.  La  cólera  le  ciega,  y  saca  su  espada  pan 
inmolar  aquella  victima  sobre  las  ruinas  de  la  espirante  patria.  Mas  Ve- 
nus la  envuelve  con  su  manto,  y  la  liberta  de  segura  muerte  (2). 

Sin  duda  el  amor  conocia  que  sos  víctimas  enagenan  la  voluntad  pa- 
ra seguirle  ál  ara  del  sacrificio. 

La  poesía  épica  tiene  su  último  desarrollo  en  la  poesía  dramática.  » 
Asi  Séneca  nos  presenta  también  á  Helena  en  el  teatro. 

Los  griegos,  destruida  Troya,  apréstanse  á  partir,  y  en  aquel  punto 
la  sombra  de  Aquiles  les  detiene  demandando  el  sacrificio  de  Polixeoa, 
su  prometida  esposa.  Agamenón  se  opone  á  colmar  el  deseo  del  hijo  de 
Tetis,  pero  Calchas,  consultando  el  porvenir,  dice  que  ni  próspero  vien- 
to ni  amiga  onda  impelerá  sus  naves,  si  no  consuman  el  horrendo  sacri- 
ficio que  demandan  los  manes  irritados  del  héroe. 

Helena  acompaña  á  Polixenes  hasta  el  ara  diciendo  estas  terribb 
palabras  : 

Quicumque  hymen  funestus,  itl»tabílis 
Lamenta,  csdesy  sanguinem,  gemitus  habet, 
Est  auspice  Helena  dignus  (3). 

Andrómaca  la  echa  en  cara  sus  crímenes;  pero  tfelena  dice: 

Causa  bellorum  fui  (4). 

Mas  después  añade: 

Deditque  dooum  judíci  victrix  dea  (5). 


(4)  Heroid.,  XVII.  v.  254  seqq. 

(2)  Eneida.  Véase  desde  el  verso  K67  hasta  el  587. 

3)  Séneca.  Troades,  act.  IV,  v.  862. 

4)  V.  948. 

5)  V.  9ÍÍ. 
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UasU  que  llorosa  y  acongojada,  envidia  la  suerte  de  la  infeliz  que^'a 
á  morir  (I). 

El  mundo  antiguo  ha  desaparecido  de  la  tierra,  y  Heleaa  no  ha 
Boerto  todavia,  antes  bien  en  nube  resplandeciente,  llevando  conmigo 
los  secretos  del  arte,  ha  subido  al  cielo  de  la  poesía  moderna.  Véase, 
pues,  cómo  la  muger  mas  ultrajada  de  todas  las  mugeres  fue  engrande- 
cida y  levantada  sobre  tpda^  ellas. 

En  el  gran  dia  en  que  el  pantheismo  logró  escribir  su  divina  come- 
dia llamada  el  Fausto,  Helena  debia  ser  evocada  de  la  eternidad  como  re- 
presentante de  la  belleza  clásica.  En  esas  esferas,  donde,  cada  generación 
entonó  un  canto  y  cada  siglo  depositó  un  secreto,  lució  la  hermosura  de 
Hdena  como  luce  la  luna  en  la  inmensidad  del  firmamento.  Fausto,  que 
revolvió  las  entrañas  de  la  naturaleza,  abismándose  en  el  desierto  de  los 
cielos,  ya  para  aspirar  el  aliento  de  vida  que  anima  todo  ser,  ya  para  oir 
las  eternas  armonías  que  produce  la  inmensa  escala  de  los  mundos ,  no 
descansó  de  su  peregrinación  ni  exhaló  el  aroma  de  so  aliQa  al  foco  de  la 
vida,  sin  haber  antes  adorado  bajo  el  cielo  de  Grecia  la  belleza  de  He- 
lena. £1  doctor  alemán,  cuyo  destino  era  fundir  todas  las  ciencias  en  el 
crisol  del  escepticismo  para  estraer  la  verdad  absoluta ;  unir  todas  las 
artes  con  la  luminosa  cadena  del  amor  para  forjar  la  belleza  perfecta; 
reonir  en  el  cielo  inmortal  de  su  espíritu  todas  las  sustancias  para  re- 
bacer  lo  infinito  en  la  humana  inteligencia  con  las  formas  de  ló  relativo; 
el  doctor  alemán ,  atormentado  por  un  remordimiento  y  una  esperanza, 
se  perdió  en  brazos  de  Helena,  para  arrancarle  el  secreto  del  arte  mas 
giaade  que  en  su  eterno  cantar  ha  producido  la  humanidad. 

Antes  de  llegar  á  su  idea,  envuelto  en  el  torbellino  del  tiempo^  oye 
la  voz  de  las  esfinges  que  se  despiertan  de  sus  lechos  de  piedra,  y  el 
oiDto  de  las  sirenas  que  se  levantan  del  fondo  de  los  mares  como  evoca- 
das por  la  trompeta  del  juicio  final.  T  en  efecto,  el  espíritu  humano, 
poseedor  de  lo  absoluto,  ha  llegado  ya  á  los  tiempos  del  Apocalipsis. 
Las  ondas  de  luminosas  ideas  que  Naturaleza  arroja  á  sus  plantas  son  los 
secretos  de  los  pasados  siglos,  que  han  perdido  las  nubes  que  lod  man- 
chaban. 

Fausto  en  sn  carrera  reúne  todas  las  ideas  y  todos  los  sistemas  es- 
parcidos como  rayos  quebrados  de  luz  en  la  mente  de  los  filósofos  y  de 
los  poetas. 

Asi  al  verlo  cruzar  recostado  sobre  la  gloria,  naturaleza  se  estreme- 
cí)   V.  939. 
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ce;  los  filósofos  levaataa  su  voz,  los  sabios  abandonaa  su  laboralorio, 
porque  comprendea  síq  duda  que  ha  sonado  en  la  eternidad  la  hora  de  la 
armonía  universal  representada  por  lo  absoluto,  cuyo  santuario  es  el  es- 
píritu humano.  Aquella  sinfonía  de  todas  las  divinidades,  es  el  últinso 
gemido  de  una  lira  que  se  rompe.  Fausto,  refugiado  en  un  templo 
gótico ;  arca  de  la  alianza ,  donde  se  encierran  las  oraciones ,  y  las  lágrí  " 
mas  de  los  hombres;  recibe  á la  mustia  luz  de  las  lámparas  que  oscilaa 
como  el  corazón  del  creyente,  el  principio  artístico  (Helena] ,  y  de  aque' 
enlace  de  amor  surge  la  poesía  moderna. 

Fausto  consagró  á  los  pies  de  Helena  el  genio  de  Byron;  de  ese  poeta^ 
que  cantaba  sobre  tas  ruinas  de  las  antiguas  instituciones  destruidas  fo^ 
el  poder  del  pueblo,  resumiendo  en  si  toda  una  época. 

El  canto  de  Byron  fué  una  blasfemia,  su  vida  una  orgía.  El  mundo 
le  habia  herido  en  el  corazón,  y  destilaba  sangre.  Querik  amor,  y  en- 
contró desengafk>s;  buscaba  ciencia,  y  en  el  fondo  del  saber  halló  la  du- 
da. Tenia  en  su  mente  la  eternidad,  y  el  tiempo  le  encadenaba  ¿  su  car- 
ro; concebia  lo  infinito,  y  el  espacio  le  encerraba  en  su  triste  sepulcro. 
Nacido  al  pie  de  las  ruinas  cantó  como  un  cisne,  ansioso  de  luz  ascendió 
al  sol  para  descubrir  tan  solo  las  manchas  de  su  disca.  Turbó  con  su  can- 
to la  felicidad  de  mil  pueblos,  y  dictó  sus  negaciones  á  la  Europa  ente* 
ra.  Era  el  ángel  caido  que  llevaba  en  sus  manos  la  lira  del  cielo.  Su  gran- 
deza fué  su  martirio.  Por  mas  que  intentaba  encenagarse  en  el  vicio,  la 
corona  de  su  genio  flotaba  siempi^e  en  el  cielo.  No  tenia  fé,  y  peleó  por 
la  fé;  se  burlaba  del  hombre,  y  murió  por  el  hombre. 

Aquel  poeta,  que  se  reía  del  amor,  fué  á  buscar  amor  bajo  el  cielo 
de  Grecia  y  al  pie  de  la  tumba  de  Helena.  Alli  la  muerte,  compadecida 
de  sus  dolores,  selló  su  frente  con  un  beso  de  paz. 

Helena,  pues  ha  pasado  por  la  imaginación  de  todos  los  siglos.  El 
espíritu  humano  la  ha  purificado  de  sus  crímenes.  Ta  no  es  ona  moger, 
no,  es  ona  idea.  Asentado  esto,  si  contamos  con  tiempo  y  espacio,  exa- 
minaremos como  los  filósofos  han  juzgado  el  arte  clásico,  del  cual  fué  un 
símbolo  Helena. 

Emilio  Gastelar. 


DE  LOS  PERRO-CARRILES. 


IX  (*). 


Caando  en  Inglaterra  fueron  avanzando  las  obras  de  los  ferro-carriles, 
que  hoy  ponen  en  comunicación  todo  el  territorio  de  la  Gran  Bretaña;  y 
caando  uno  después  de  otro,  se  fueron  abriendo  caminos  al  público  hasta 
el  número  de  cuarenta  y  mas,  en  diversas  direcciones;  cuando  fué  for- 
zoso enlazar  unos  con  otros  ó  hacer  dos  de  uno ,  dividiendo  la  via  en 
dcrto  lugar,  para  servir  mejor  á  los  viageros  y  al  comercio;  y  cuando 
tuvieron  que  ponerse  en  armonía  dos  ó  mas  líneas  en  provecho  común  de 
las  empresas  y  del  público ,  apareció  una  dificultad  que  estuvo  á  pique 
de  paralizar  los  efectos  del  nuevo  sistema  caminero. 

Las  exigencias  del  trasporte  en  el  ansia  de  celeridad  que  el  nuevo 
método  habia  creado ,  no  tenia  en  cuenta  el  paso  del  territorio  de  una 
compañía  al  de  otra,  sino  que  los  interesados  quenan  concluir  el  viage 
sin  interrupción  y  sin  tomar  nuevos  billetes ,  desde  el  punto  de  su  sali- 
da basta  aquel  en  que  se  proponían  parar.  Pero  cada  compañía  no  podia 

(I)    Véas^  nuestros  núms.  añlerio»^es,  pág.  7l0  del  lomo  I.,  y  55  del  t.  11. 
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pasar  de  sus  límites,  y  el  viagero  ó  el  comisionista  de  efectos  teaiaa  que 
entenderse  con  otra  y  otras ,  qoe  teniendo  máquinas  y  carruages  dife- 
rentes ,  había  que  trasladarse  á  ellos  para  continuar  el  camino ;  alli  se 
hallaban  con  otro  método  y  otras  tarifas ;  y  para  mayor  molestia ,  ocur- 
ría á  veces  el  cambio  en  mitad  de  la  noche ,  lo  cual  aumentaba  grande- 
mente la  dificultad ,  trabajo ,  ga^to  y  pérdida  de  tiempo ,  tratándose  de 
descargar  y  volver  á  cargar  arrobas. 

Estas  dificultades  produjeron  un  clamor  general,  y  sabido  es  cuánto 
se  atienden  en  Inglaterra  las  exigencias  de  la  opinión  pública.  Las  em- 
presas conocieron,  pues,  que  era  forzoso  inventar  un  medio  de  que  via- 
geros  y  mercaderías  concluyesen  su  jornada  sin  cambiar  de  carrua- 
ges, etc.  La  idea  mas  obvia  fué  que  los  trenes  continuasen  traslimitando 
las  empresas  ,  y  cada  una  abonase  á  la  otra  el  uso  que  recíprocamente 
hiciese  de  la  via  agena.  Pero  esto  dio  origen  á  tantas  cuentas  y  contra 
cuentas ,  á  tantos  abonarées  y  cargaremes ,  á  tantas  equivocaciones  y 
disputas,  que  se  vio  que  el  remedio  era  tan  malo  como  la  enfermedad. 
En  este  nuevo  conQicto  ,  ocurrió  á  uno  aplicar  á  los  ferro-carriles  un 
pensamiento  feliz  ,  ideado  por  •  los  banqueros  de  Londres  para  facilitar 
sus  operaciones  mercantiles ,  que  consiste  en  un  centro  de  liquidación 
llamado  clearing^house,  donde  se  liquidan  y  pagan  diariamente  todos  los 
bonos  ó  pagarées  (cheques)  que  espiden  los  banqueros  inscritos  en  el 
clearing-house,lo  cual  facilita  considerablemente  las  transacciones,  evi- 
tando las  molestias  y  el  tiempo  de  contar  y  recontar  el  dinero  muchas 
veces  en  el  dia.  Es  decir,  que  los  pagarées  entre  los  banqueros  asocia- 
dos al  clearing-^house 9  que  son  casi  todos,  corren  durante  un  dia  como 
dinero ,  ni  mas  ni  menos  que  corren  en  Madrid  los  billetes  del  banco  de 
San  Fernando. 

Hace  como  setenta  años  que  llegaron  ^  ser  en  Londres  tan  estensas 
y  complicadas  las  operaciones  de  los  banqueros,  que  apenas  bastaban  las 
horas  del  dia  destinadas  á  ^ste  fin  para  pagar  y  cobrar ,  y  se  ideó  es- 
tablecer un  centro  de  confianza  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  que 
hemos  dicho,  y  está. situado  en  la  calle  Lombarda  edificio  donde  estuvo 
antiguamente  el  correo.  Dirige  este  establecimiento  útilísimo  una  comi- 
sión nombrada  por  los  mismos  banqueros ;  y  dos  empleados  á  sueldo, 
llamados  inspectores,  hacen  el  trabajo  diario.  De  tiempo  en  tiempo ,  du- 
rante el  dia,  envían  los  banqueros  los  pagarées  que  han  recibido  en  sus 
negociaciones  con  otros  banqueros;  y  en  el  centro  de  liquidación  se  van 
clasificando  asi  que  llegan ,  cargando  á  cada  banquero  los  que  tiene  que 
pagar,  y  abonando  también  á  cada  uno  lo  que  tiene  que  cobrar  ;  y  asi 
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cuando  dan  las  cuatro  de  la  tarde ,  qae  es  la  hora  en  que  se  cierra'  la 
líqoidacioD ,  pueden  los  inspectores  es  tender  prontamente  y  liquidar  la 
cuenta  de  cada  uno,  lo  cual  se  hace  del  modo  siguiente. 

El  centro  de  liquidación  se  finge  deudor  común  y  acreecbr  común  de 
lodos  los  banqueros :  carga  á  cada  uno.  la  suma  de  pagarées  que  tiene 
que  satisfacer  á  cada  cual  de  sus  acreedores,  y  le  abona  lo  que  cada 
uno  de  sus  deudores  tiene  que  satisfacerle  á  él.  Este  trabajo  se  facilita 
por  Bedio  de  unas  hojas  impresas  con  los  nombres  de  todos  los  banque- 
ros asociados,  por  orden  alfabético :  la  columna  de  estos  nombres  ocupa 
el  centro  del  papel,  y  á  derecha  é  izquierda  hay  otras  dos  columnas  en 
Uanco,  donde  se  escribe  el  debe  y  el  haber  de  cada  uno.  Esta  cuenta  está 
formalizada  y  concluida  pocos  minutos  después  de  las  cuatro  ,  como  si 
fuera  entre  el  centro  y  cada  banquero. 

La  suma  de  los  pagarées  que  debe  cobrar  un  banquero  se  escribe  en 
otro  ejemplar  impreso  en  la  columna  de  la  derecha,  que  es  la  del  haber, 
f  en  el  renglón  correspondiente  á  su  nombre,  opuesta  á  los  nombres  res- 
pectivos de  los  banqueras  que  han  de  pagar;  cuyas  sumas  se  escriben 
ea  la  columna  de  la  izquierda,  que  es  la  del  debe.  Cada  una  de  estas 
cuentas  particulares  se  considera  como  entre  el  centro  ,  y  cada  uno  de 
los  banqueros  que  deben  ó  tienen.  Escrita  la  cuenta  la  da  á  examinar  el 
uspector  al  empleado  ó  dependiente  que  representa  al  banquero  intere- 
sado en  ella,  y  obtenida  su  conformidad,  la  firma  y  recibe  ó  paga  al  que 
corresponde  la  diferencia  entre  el  haber  y  el  debe.  El  lector  conocerá  que 
la  suma  pagadera  portel  centro  ha  de  ser  igual  á  la  suma  cobrable,  por 
k)  cual  no  hace  mas  que  pagar  con  una  mano  lo  que  recibe  con  la  otra;  y 
asi  el  clearing^house  no  es  mas  que  un  canal  por  donde  pasa  el  dinero 
con  que  son  pagados  los  negociantes  ,  una  vez  al  fin  de  cada  dia ,  con  ' 
grande  economia  de  tiempo  y  facilidad  de  tas  transacciones. 

Pues  bien,  un  inglés  llamado  M.  Morison,  interesado  en  los  caminos 
de  hierro »  imaginó  aplicar  á  estas  empresas  la  liquidación  central  que 
praclicaban  los  banqueros.  Para  entender  ahora  con  claridad  las  opera- 
cienes  qué  hace  el  centro  de  liquidaciones  de  los  ferro-carriles ,  estable- 
cido bajo  princi^  análogos  al  de  los  banqueros ,  conviene  esplicar  pri- 
mero los  asuntos  que  se  versan ,  y  el  sistema  mutuo  de  débitos  y  eré- 
dilM  que  existe  entre  compañía  y  compañfa  caminera. 

El  número  de  compañías  que  han  combinado  en  esta  forma  sus  ope- 
raciones era  cuarenta  y  cinco  al  empezar  el  año  de  Í850;  es  decir,  to- 
das, menos  la  grande  de  Oci^idente,  la  del  Sudoeste,  la  de  Londres, 
Brighton  y  costa  del  Sur ,  la  del  Sudoeste  y  sus  ramales  y  líneís  cola- 
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leíales.  Los  caminos  unidos  poseen  887  eslaciones ,  y  ea  cada  una  de 
estas  ó  en  todas  ellas  el  viandante  y  el  mercader  pueden  pasar  sus  perso- 
nas ó  efectos  como  si  fuesen  de  una  sola  compañía,  pues  en  la  oficina  de 
cada  estación  se  reciben  y  consideran  como  propias  las  espediciones  y  el 
tráfico  de  cualquiera  de  las  compañías  unidas. 

El  servicio  del  trasporte  en  las  vias  férreas,  consiste  primero  en  la 
operación  del  cargadero  que  son  :  registro ,  peso  ,  carga  ,  empaqueta- 
do, etc. ;  segundo,  en  el  trasporte  propiamente  dicho,  y  tercero,  en  las 
faenas  de  descarga  y  remisión  al  domicilio  respectivo.  Cada  una  de  las 
operaciones  de  carga  y  descarga,  asi  como  cada  milla  andada,  tiene  su 
precio;  y  asi  la  suma  pagada  por  portear  un  fardo  tiene  que  dividirse  en- 
tre las  compañías  por  cuyas  estaciones  baya  pasado;  pero  solo  le  cobra 
unía.  Hay,  pues,  una  cuenta  que  liquidar  entre  el  que  cobra  y  los  demás 
participes;  y  estas  cuentas ,  que  por  lo  mismo  que  son  c((rtas  se  compli- 
(\an  mucho,  deben  llevarse  tanto  para  las  mercaderías  c6mo  para  los  pa- 
sageros,  con  la  mayor  sencillez,  claridad  y  presteza,  para  que  no  den 
origen  á  contestaciones  ni  embaracen  la  acción  veloz  de  los  caminos. 

Pero  todavía  viene  á  complicar  mas  estas  operaciones  la  variedad  de 
carruages  que  hacen  el  servicio,  pasando  del  territorio  de  una  compañía 
al  de  otra.  Por  convenio  mútuó  se  ha  fijado  una  cuota  por  el  uso  de  cada 
ríase  de  vehículos ;  y  á  cada  compañía  por  cuyo  camino  pasan  los  vehí- 
culos de  otra,  al  mismo  tiempo  que  se  le  abona  el  trasporte  hecho  por 
su  camino,  se  le  carga  el  uso  de  los  vehículos  ágenos  en  que  este  tras- 
porte se  hace.  Es,  pues,  necesario  que  en  estas  compañías  unidas  se 
leve  dia  por  dia  y  hora  por  hora  el  leguaje  de  cada  vehículo,  tanto  pa- 
ira reclamar  lo  que  haya  trabajado  en  camino  ageno ,  como  para  pedk 
indemnización  por  detenciones  indebidas.  Ajustar  bien  las  cuentas  del 
liso  de  los  carruages  es  la  segunda  función  del  clearing^house  ó  centro 
de  liquidaciones  de  los  ferro-carriles. 

Cpmo  el  gobierno  inglés  exije  ciertos  derechos  por  el  tráfico  de  pa- 
sageros  cuyo.importe  total  ha  de  pagar  la  compañía  en  cuyo  coche  se 
empieza  el  viage,  el  pasagero  tiene  que  pagarle  adelantado  y  per  entero 
al  emprender  su  jornada,  aunque  las  compañías  se  repartan  luego  este 
importe. 

Cuando  una  empresa  no  liquida  ó  no  paga  en  el  plazo  estipulado, 
tiene  que  abonar  un  interés  á  su  acreedora. 

Las  reclamaciones  por  estravfo  de  equipages ,  encargos  6  efectos 
vnlre  compañía  y  compañía  son  también  objeto  del  centro  de  liquida- 
ciones. 


DB  LOS  PBRRO-GABBILKS.  333 

Mencionados  ya  los  principales  negociados  de  esta  oficina,  veamos 
ahora  cómo  se  maneja  para  despacharlos. 

El  eUaring^house  de  los  ferro-carriles  está  establecido*  en  Londres 
cerca  de  la  estación  de  Euston  del  camino  del  Noroeste:  le  dirige  una 
juata  de  directores  de  caminos,  elegidos  por  las  compañías,  en  la  cual 
cida  ana  tiene  su  representante,  y  esta  junta  tiene  agentes  en  cada  una 
de  las  estaciones  de  la  asociación. 

A  semejanza  dcUen^ro  de  banqueros,  ninguna  empresa  se  considera 
acreedora  ni  deudora  de  otra,  sino  el  aníro  es  acreedor  y  deudor  común 
de  todas  y  cada  una  de  ellas.  Veamos  cómo  se  procede  en  la  espedicion 
de  los  negocios  empezando  por  los  más  importantes. 

Mercaderías  y  ganados.  De  cada  una  de  las  ochocientas  ochenta  y 
siete  estaciones  de  mercaderías  se  despachan  ó  pueden  despacharse  dia- 
riamente espedicíones  á  las  otras  ochocientas  ochenta  y  seis ;  y  una 
cuenta  del  porte  de  cada  paquete  espedido  debe  formalizarse  en  el  acto, 
eaviando  al  centro  de  Londres  una  copia  escrita  con  tinta  negra;  y  otra 
cepia  escrita  con  tinta  encarnada  se  envia  en  la  misma  forma  de  las 
mercaderías  llegadas  y  recibidas  en  la  estación*. 

El  centro  recibe,  pues,  ó  puede  recibir  cada  dia  ochocientas  ochen* 
la  y  siete  cuentas  negras  y  otras  ochocientas  ochenta  y  siete  encarnadas; 
las  negras  espresivas  de  todos  los  efectos  despachados  en  las  estaciones, 
y  las  encarnadas  de  todos  los  recibidos.  Es  evidente  que  los  efectos  des- 
pachados tienen  que  ser  conformes  coa  los  efectos  recibidos ;  porque  no 
hay  paquete  que  llegue  á  una  estación  sin  haber  salido  de  otra,  ni  le 
hay  qae  salga  sin  que  Hegue  ó  deba  llegar  mas  tarde  á  alguna  de  ellas, 
salvos  los  accidentes*  tardanzas  ó  estravíos;  por  consiguiente,  toda  en- 
trada en  los  encarnados  corresponde  i  una  salida  en  los  negros  y  al  con- 
trario. 

Sin  embargo,  en  la  práctica  no  sucede  asi,  y  se  observa.que  la  in- 
eiactilud  ó  discrepancia  entre  los  dos  colores  sube  algunas  veces  á  un 
reinta  por  ciento  de  los  casos,  y  suele  depender  de  tres  causas.  Prime- 
ra: de  equivocar  la  colocación  de  un  paquete  despachado.  Segunda:  de 
omitir  en  la  cuenta  el  recibo  dé  otro.  Tercera:  de  un  estravío  en  el  ca- 
mino. En  estos  casos  el  centro  escribe  pidiendo  esplicaciones  á  la  esta- 
ción que  da  origen  á  la  duda  (después  de  comparadas  las  dos  tintas) ,  la 
estación  contesta,  y  la  cuenta  se  liquida. 

El  centro  lleva  una  cuenta  corriente  á  cada  una  de  las  compañías  , 
asociadas*  donde  abona  á  cada  cual  su  crédito  y  carga  su  débito  respec- 
tivo, según  el  sistema  contable  que  antes  hemos  esplicado.  Al  fin  de 
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cada  mes  se  hace  un  balance  ácada  compañía,  y  aunque  unas  veces  re- 
sulta crédito  y  ptras  débito  entre  el  centro  y  la  compañía,  en  el  fondo 
siempre  es  igual  el  resultado  para  la  oficina ,  pues  lo  que  una  compañía 
tiene  á  su  favor  es  porque  se  lo  debe  otra,  dado  que  el  centro  no  nego- 
cia por  sí  ni  es  mas  que  un  conducto  por  donde  las  empresas  asociadas 
pagan  y  cobran  sus  cuentas.  Asi  lo  hace,  en  efecto,  después  del  balan* 
ce ,  reclamando  del  que  debe  y  pagando  al  que.  tiene  crédito  á  su  fa- 
vor. Cuando  una  compañía  deja  pasar  el  término  prefijado  sin  satisfa- 
cer sos  obligaciones  al  centro,  este  le  carga  sobre  el  débito  un  interés 
de  cinco  por  ciento  al  año,  y  lo  mismo  abona  á  la  que  deja  de  cobrar;  de 
manera  que  los  intereses  debidos  son  también  iguales  á  los  intereses 
pagados. 

Pasageros.  Cuando  un  pasagero  empieza  su  viage  en  una  estación  re- 
cibe y  paga  un  billete  donder  se  indica  la  fecha  y  hora  de  su  partida  y  el 
término  de  su  destino;  y  al  llegar  á  este,  entrega  el  billete  á  los  emplea- 
dos de  la  nueva  estación.  Los  coches  particulares  y  los  caballos  siguen 
el  mismo  orden  que  los  pasageros,  y  los  equipages  y  encargos  se  indo- 
yen  en  una  lista  cop  espresion  del  término  del  viage  y  el  porte  pagado 
ó  que  se  ha  de  pagar.  Cada  estación  envia  diariamente  al  centro  nota  de 
todo  esto,  acompañando  originales  los  billetes  recogidos.  El  centro  cla- 
sifica estos  papeles,  los  compara  con  los  libros  originales,  pues  cada  bi- 
llete corresponde  en  su  numeración  con  el  asiento ,  pide  esplicaciones  si 
las  necesita ,  y  liquida.  La  liquidación  de  encargos  ó  paquetes  peque- 
ños (pareéis)  se  hace  en  la  misma  forma  que  la  de  mercaderías. 

La  oficina  central  carga  á  cada  compañía  las  sumas  que  ha  recibido 
por  cobro  de  los  diferentes  objetos  y  les  abona  lo  que  las  corresponde, 
según  los  tipos  del  leguaje  recorrido,  carga  y  descarga,  etc.  El  balance 
de  estas  cuentas  se  hace  también  mensualmente  y  la  distribución  ó  re- 
cargo del  moroso,  según  hemos  dicho  para  las  mercaderías.  Los  billetes 
de  viageros,  después  de  servir  para  la  comprobación,  se  devuelven  á  las 
compañías. 

En  cuanto  al  derecho  que  cobra  el  Estado  sobre  los  transeúntes ,  el 
centro  lo  distribuye  y  carga  proporcionalmente  entre  las  compañías  por 
cuyos  caminos  ha  pasado  el  pasagero. 

Carruages.  El  centro  tiene  sus  agentes  apostados  en  los  límites  de 
los  caminos  de  una  compañía  á  otra,  los  cuales  registran  el  número  y 
calidad  de  los  carruages  que  pasan  del  territorio  de  una  compañía  al  de 
otra,  y  espresan  su  propietario  y  la  hora  del  paso.  Los  empleados  del 
centro  en  las  estaciones  llevan  un  registro  semejante,  y  la  oficina  cen- 
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iralqoe  recibe  diariameDle  y  puede  comparar  estos  registros,  se  lialla 
eo  el  caso  de  abonar  á  cada  compaflía  el  alquiler  de  sus  carruagés  que 
traslifflitao  según  el  tipo  establecido,  y  de  cargarle  el  alquiler  del  cami- 
ooageno  por  donde  ban  rodado,  y  al  contrario,  abonar  al  propietario  el 
uso  que  se  ha  hecfio  de  su  camino  y  cargarle  el  uso  de  los  carruagés 
ágenos ed  que  se  ha  hecho  el  trasporte. 

Por  último,  la  oficina  de  equipages  ú  objetos  perdidos,  de  que  ha- 
blamos en  nuestra  parte  VUI ,  se  relaciona  también  con^el  centro  de  li-' 
ftiiaciones  de  Londres.  Con  la  noticia  que  da  cualquiec  pasagero,  recla- 
na  dceniro  el  objeto  perdido  á  la  estación  ó  estaciones  donde  se  presu- 
me que  puede  haberse  dejado,  y  casi  siempre  se  recobra,  si  en  efecto  se 
b  perdido  en  el  viage. 

Para  que  el  lector  forme  una  idea  del  círculo  estensisimé  y  de  la 
DDititud  de  transacciones  del  centro  de  ferro-carriles ,  mencionaremos 
algosas  circunstancias  mas  aparentes  ó  importantes. 

Las  comunicaciones  que  el  centro  envia  diariamente  á  las  estaciones 
pídiendoesplicacionespor  omisiones  ó  errores,  se  calculan  por  término  me- 
dio en  250;  y  el  délas  cuentas  balanceadas  en  un  mes,  solo  en  el  ramo 
de  mercaderías  llegan  á  5,  dOO!  La  cuenta  mensual  que  da  á cada  compañía, 
coBtiene  el  pormenor  del  peso  de  cada  paquete  ó  fardo,  la  distancia  que 
b  recorrido  en  cada  camino,  los  gastos  de  su  carga  y  descarga  y  el  ba- 
lance total  del  tráfico  en. cada  estación.  Estas  cuentas  haa  de  fenecer  y 
fenecea  precisamente  antes  de  concluir  el  mes  siguiente.  Gomo  ejemplo 
de  la  complicación  de  estas  cuentas  puede  citarse  el  ramo  de  paquetes  ó 
encargos.  Ta  hemos  dicho  que  lo  general  es  que  estos  lios  pesen  por  bajo 
de  doce  libras  y  el  porte  en  uniforme  para  los  que  no  esceden  de  este  peso. 
También  dijimos  que  en  razón  de  la  distancia  pagan  un  chelin  (5  rs.)  los 
que  se  envian  mas  cerca,  y  4  chelines  los  mas  distantes.  Pues  bien,  la 
mayor  parte  de  estos  encargos  tienen  que  repartir  su  importe  entre  va- 
rías compañías;  y  asi  se  ve  que  un  chelin  tiene  que  dividirse  entre  tres 
ó  mas  compañías. 

Mr«  K.  Morison  director  del  centro  liquidador  de  los  ferro-carriles 
ha  publicado  los  datos  siguientes  respectivos  al  año  que  acabó  el  30 
de  junio  de  4849. 

El  importe  de  las  cuentas  ajustadas  en  el  cen- 

Iro  ascendió  en  libras  esterlinas ,  á.  ...  4.691,724 

Las  toneladas  de  mercaderías  . 2.245,407 

Los  pasageros. 696,407 
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Las  millas  que  aaduvíeron ,   .     103.HO,304 

Los  wagones  ó  carros  de  mercaderías.   ...  487,304 

Los  coches  de  pasageros 79,260 

Los  efectos  prácticos  de  este  centro  son  facilitar  el  paso  da  carruage:^ 
de  un  camino  á  otro  y  el  servicia  común  de  las  estaciones.  Es  cierto  qu^ 
cada  compañía  necesita  tener  dispuestos*sus  carruages  y  estaciones  par<v 
las  demás,  pero   también  lo  es  que  se  utiliza  de  los  de  Jas  otras,  com(r 
^í  fueran  suyos. 

Los  beneficios  á^l  centro  de  liquidaciones  pueden  todavía  hacerse 
mas  estensos,  y  de  cierto  se  estenderán  en  aquella  nación  de  verdadero 
espíritu  de  progreso.  La  perfección  seria  que  las  compañías  unidas  tuvie- 
ran un  solo  material  móvil  ó  rodante,  contribuyendo  cada  una  á  su  con- 
servación y  reparo,  según  el  servicio  que  de  él  hiciesed. 

Desde  que  se  estableció  fueron  escep toadas  de  la  traslimitacion  las 
máquinas  locomotoras  que  no  salen  nunca  del  territorio  de  la  compañía  á 
que  pertenecen;  pasando  solo  los  coches  y  carros;  aunque  no  se  alcánzala 
razón  de  esta  medida. 

Tal  vez  con  el  tiempo  se  estiendan  las  ventajas  del  clearing-house, 
inventado  en  la  nación  inglesa  á  las  oti^  naciones  de  Europa,  y  en  ar- 
monía con  la  franquicia  de  las  aduanas  y  la  libertad  de  comercio,  pueda 
un  espaílol  llegar  á  Dinamarcay  un  francés  á  Turquía  sin  cambiar  el  bi- 
llete, srn  cansarse  en  el  camino,  sin  tener  siquiera  que  cepillarse  el 
polvo  del   vestido  al   llegar  al  término  de  su  viage. 


X. 


Muchos  son  los  datos  que  se  han  publicado  sobre  el  movimiento  de 
pasageros  de  los  ferro-carriles  á  fin  de  averiguar  la  ley  de  esta  parte  del 
tráfico,  tomando  por  antecedente  el  leguaje  de  los  coches. 

Xa  averiguación  de  cada  clase  de  viageros  y  la  estension  de  su  via- 
ge es  cosa  fácil  de  saber,  valiéndose  de  los  libros  de  registro :  cada  bi- 
Hete  espresa  la  estación  de  partida  y  llegada,  con  cuyos  datos  se  averi- 
gua la  distancia  recorrida.  En  el  año  de  1848  viajaron  en  todos  los  fer- 
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nKarrílcs  de  }a  Gran  Bretaña  las  personas  y  anduvieron  las  millas  que 
estampamos  á  continuación: 


Eo  coches  de  4.*  clase, 
de  2.*.  .  .  . 
de  3.«.  .  .  . 


Totales. 


Pasageros. 

7.490,779 
31.690,510 
29.083,782 


Millas  andadas. 


480.380,695 
348.467,044 
378.467,496 


57.965,074         907  044,935 


CoQ  estGS  datos  se  puede  saber  el  movimiento  diario  y  el  leguaje  de 
ios  pasageros  en  los  ferro-carriles  ingleses,  dividiendo  los  totales  por 
d  Dúroero  de  dias  del  afio,  para  saber  el  número  de  pasageros  al  dia,  y 
de  millas  andadas,  y  dividiendo  las  millas  por  los  pasageros  para  saber 
loqoe  ha  viajado  cada  uno,  en  la  forma  siguiente* 


En  coches  de  4.*. 
de  2.*. 
de  3.>. 


Totales  por  término  medio. 


TÉRMINOS  MEDIOS  DIARIOS  DE 


Número 

de 
pasageros. 

Millas  porca- 
da uno. 

Total   de  mi- 
llas   recorri- 
das. 

49,767 
59,669 
79,698 

25,69 
16.00 

43,00 

494,166 

954,704 

4.036,074 

459,434 

45,65 

^484,944 

De  estos  datos  se  deduce  que  aunque  el  número  de  viageros  es  con- 
siderable en  un  año  (cerca  de  cincuenta  y  ocho  millones),  los  viag^s  que 
han  hecho  son  cortos;  pues  resulta  que  cada  uno  ha  andado  al  dia  por 
término  medio  poco  mas  de  seis  leguas.  En  los  cálculos  publicados  en 
Fruida  y  bélgica  se  ve  que  la  gran  mayoría  de  viageros  de  ferrO'Carrí- 
les  hacen  también  viages  cortos . 

El  número  de  pasageros  de  cada  clase  varía  según  las  localidades; 
pies  en  las  poblaciones  donde  hay  mayor  riqueza  subirá  el  número  de 
los  que  transitan  en  los  primeros  coches;  y  en  los  distritos  pobres  será 
■Myor  el  númerot  ^  los  que  ocupan  los  terceros  carruages  que  son  los 
ñas  baratos.  Para  averiguar  cual  es  la  clase  de  pasageros  que  viaja  ma- 
yores distancias,  y  la  proporción  de  unos  con  otros,  también  se  han  pu- 
Uieado  datos  en  Inglaterra  y  resulta  que  tomando  el  tipo  de  cien  pasa- 
TOMO  u.  Í2     X 
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gerós  y  de  cien  millas,  lu  proporción  de  aquellos  y  estas,  fué  como  sigue 
en  el  mismo  año  de  4848. 


Por  c«da  100 
paMgeros.  ^ 

Por    cada    100 
millas  aadada». 

En  coches  de  4.*  clase.  . 
de  2.*  .... 
de  3.*    .... 

.  .         42,4 
37,4 
50,2 

49,8 
38,4 
44,8 

400,0  400,0 

De  este  cálculo  resulta  otra  generalidad;  y  es  que  las  dos  últimas 
clases  como  las  mas  numerosas ,  son  las  que  dan  mas  productos  á  las 
empresas  ferro-carrileras.  Con  mas  copia  de  datos,  que  nosotros  omiti- 
mos por  no  ser  prolijos,  deduce  un  escritor  inglés  que  la  2.*  y  3.*  cla- 
se de  pasageros  forman  las  siete  octavas  partes  del  producto  de  pasage- 
ros  de  un  camino  de  hierro;  y  que  la  proporción  en  que  viajan  las  tres 
.clases  4  .*  ,  2*  ,  y  3.^  es  de  1,  3,  y  4.  Si  esto  sucede  en  lnglateri:a, 
pais  de  mas  riqueza  monetaria  que  España ,  debemos  suponer  que  la 
proporción  crecerá  todavía  mas  entre  nosotros' en  el  mismo  sentido. 

En  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  anteriores  al  año  4  848  se  nota 
menos  afluencia  de  viageros  en  los  coches  de  3.*  clase;  y  esto  fué  por- 
que las  empresas,  ávidas  de  ganancias,  hicieron  los  coches  de  3.*  cla- 
se sin  techos  si  asientos,  semejantes  á  las  cajas  que  sirven  para  acar- 
rear ganados,  con  mucha  molestia  de  los  camiiiantes;  á  fin  de  obligar  á 
que  se  tomasen  billetes  para  los  otros  carruages  de  mas  precio,  y  se  au- 
mentase asi  el  lucro  de  la  negociación.  El  resultado  fué  que  la  clase 
pobre  y  laboriosa,  no  pudiendo  pagar  lo  que  se  quería,  ni  sufrir  la  in- 
temperie de  ciertas  estaciones,  se  vio  privada  del  beneficio  de  los  nuevos 
caminos.  Entonces  el  parlamento  acudió  al  remedio,  y  en  «n  acta  paga- 
da con  este  fin,  se  aseguró  alas  clases  menesterosas  el  viage  á  corto  pre- 
cio y  á  cubierto  del  rigor  de  las  estaciones.  Para  el  cumplimiento  de  sus 
disposiciones  se  nombraron  comisionados;  y  no  solo  se  remedió  el  mal, 
sino  que  algunas  compañías  dan  los  asientos  terceros  mas  baratos  y  có- 
modos de  lo  que  el  acta  dispone.  Una  grande  afluencia  de  viageros  de 
esta  clase,  vino  á  premiar  esta  nueva  tendencia  benéfica  de  las  empresas. 

Las  principales  disposiciones  de  la  nueva  ley  fueron:  regular  las  hon- 
ras de  salida  y  la  celeridad  de  estos  carrruages ;  permitir  la  entrada  y 
salida  de  los  viageros  en  todas  las  estaciones ;  poner  asientas  y  techo  á 
los  carruages;  limitar  á  un  penique  (poco  mas  de  tres  cuartos)  por  milla 
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el  precio  del  vtage,  y  á  proporcien  el  equipage;  qoe  ao  paguen  nada  los 
Bíftos  de  menos  de  tres  aOos,  y  la  mitad  los  que  no  pasen  de  doce. 

En  el  aumento  portentoso  de  viageros  que  se  nota  cada  año  en  los 
paises  donde  cuentan  algún  tiempo  de  establecidas  las  nuevas  vias ,  se 
advierte  que  crecen  mas  las  clases  bajas ,  no  solo  en  el  número  sino  en 
las  millas  que  recorren  viajando.  Comparando  el  año  1848  con  el  de  4843 
en  Inglaterra,  resulta  el  aumento  de  viageros  y  distancias  viajadas  que 
sigue: 


En  coches  de  4.*  clase 
de  S.*  ídem, 
de  3.*  ídem 


AUMENTO  DBL TRAFICO 
Bn  millas.       Eo  viagéroi. 


468,466 
484,338 
800,05% 


frANTO  0^0  QUE  RESULTA. 

En  millas.    En  viagerot. 


7.229 
26,796 
60,846 


45,2 
20,2 
43,8 


45,8 
48,2 
42,2 


No  creemos  ahora  fuera  de  propósito  considerar  el  gran  poder  loco* 
iDotor  que  necesitan  estos  trasportes,  y  comparar  la  fuerza  de  las  máquir 
ñas  de  vapor  con  la  de  caballerías  que  seria  necesaria  para  suplirla.  La 
práctica  de  las  diligencias  parece  haber  acreditado  que  una  empresa  en- 
tre dos  puntos  distantes  que  hace  dos  viages  al  dia ,  uno  de  ida  y  otro 
de  vuelta,  necesita  tantos  caballos  como  millas  tiene  la  distancia,  lo  cual 
equivaldría  entre  nosotros  á  tres  caballerías  por  legua;  aunque  los  caba- 
llos que  usan  en  Inglaterra  son  mas  grandes  y  poderosos  que  laa  muías 
comunes  de  España,  asi  como  están  las  carreteras  en  mejor  estado.Tam- 
bien  parece  sentado  que  el  término  medio  diario  de  la  carga  de  «na  dili- 
gencia es  los  dos  tercios  de  su  earga  total  ó  mayor»  es  decir<  que  si  tíe- 
Be  capacidad  para  quince  personas  ,  el  promedio  diario  viene  á  ser  de 
inas  diez  persoáas.  Resulta,  puee,  que  á  cada  caballo  toca  conducir  dos 
veces  die2,  ó  sean  veinte  pasageros  durante  una  milla  cada  dia. 

Ahora  bien,  si  queríalos  averiguar  el  número  de  eaballerias  que  ne- 
cesitaría un  ferio-carril  para  su  servicio,  bastará  dividir  el  número  de 
millas  que  anda  al  dia,  por  el  número  veinte;  y  el  cociente  será  él  nó-^ 
mero  de  caballos  necesario. 

Tomemos  por  ejemplo  los  seis  mese»  últimos  del  afio  4  848  en  Ingla- 
terra; y  como  las  millas  recorridas  fueron  en  este  tiempo  3.866,683,  di- 
vidiendo est^  cantidad  por  30  ,  tendremos  443,334  caballos  necesarios 
para  el  servicio  de  pasageros  en  este  medio  afto.  Si  se  compara  ahora  el 
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coste  de  esle  servicio  de  caballos  con  el  que  causao  las  locomotoras,  debe 
teaerse  preseate  que  los  ferro -carriles  tienen  tres  motivos  de  economía 
relativa:  4  .<>  economía  de  precio;  2. <* economía  de  tiempo;  3.<*  economía 
de  gastos  de  posadas. 

Antes  del  nuevo  método,  el  costo  de  un  pasagero  en  el  correo  6  en 
la  diligencia,  era  en  Inglaterra: 

Por  100  mÜUs. 


En  el  correo ,  asiendo  de  4.*  clase 52  chelines. 

Id.   id.   de  3.« 30 

£o  diligencia  de  4  .•  clase 48 

Id.2.« 26 


Los  asientos  de  ferro-carril  equivalentes  en  comodidad  ó  lujo,  pur^ 
sabido  es  que  la  celeridad  es  mucho  mayor ,  tienen  estos  precios: 


Por  100  milUs. 


En  tren  eipreso  (que  son  los  que  mas  corren) , 

y  asiento  de  4.*  clase 20 chelines. 

En  los  de  2.*  clase 44 


Es  decir,  qHe  aparte  de  la  mayor  celeridad,  en  cada  asiento  de  1  .*  cla- 
se hay  una  economía  de  30  chelines  ó  pesetas  de  á  S  rs. ,  y  en  los  de  2.* 
de  17  chelines. 

La  diligencia  mas  ligera  corría  7  4/2  millas,  ó  sean  2  1/2  leguas  por 
hora,  incluyendo  el  tiempo  de  las  paradas;  y  por  consiguiente  necesi- 
taba (3  horas  y  20  minutos  para  andar  las  100  millas:  por  ferro-carril 
las  anda  hoy  el  viagero  que  menos  paga  en  menos  de  5  horas,  y  el  que 
va  en  espteso  en  3  horas;  pero  supongamos  que  se  andan  en  4  horas,  y 
la  economía  de  tiempo  para  cada  viagero  será  de  9  horas  y  20  minutos. 
Tanteando  unas  con  oirás  el  valor  del  tiempo  en  las  clases  laboriosas  de 
la  sociedad  ,  le  fija  un  escritor  de  aquel  pais  en  seis  peniques  por  hora, 
y  calcula  en  mas  de  un  peso  duro  el  valor  de  estas  horas  ahorradas 
en  100  millas,  ó  sean  34  leguas  de  viage.  T  considerando  que  se  ha  de 
hacer  una  comida,  y  que  los  que  anden  menos  de  las  100  millas  podrían 
no  hacer  ninguna ,  y  que  los  que  viagen  mas ,  comerán  dos  veces ,  fija 
en  seis  peniques,  ó  sea  medio  chelin,  lo  gastado  en  comer  en  las  13  ho- 
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ras  de  diligencia;  y  establece  la  cuenta  de  la  economía  producida  por  los 
ferro-carriles  en  los  años  1847  y  48,  en  la  forma  siguiente: 


Libras  esterlinas. 

Ec^Domia  en  el  paísage  de  354 . 083,534  pasageros 
de  4  .* clase,  a  3  i\i  peniques  por  milla  y  ca- 
beza        5.163,718 

Id.  en  4 ,357  936,966  pasageros  de  2  *y  3.*'c]a- 
se, á  3  peniques  también  por  milla  y  pabeza.  .     4  4 .34 6,4  44 

Valor  del  tiempo  ahorrado  por  4.742,020  pasa^ 
geros  de  4  00>  millas,  á  razón  de  4  2|3  peni- 
ques por  cabeza. 399,417 

Gastos  de  posada  ahorrados  por  el  número 
de 4.712,020 pasageros  viajando  400  millas 
á  6  peniques  por  cabeza 42,800 

Total  ahorrado  en  los  dos  anos 46.922,076 


Resuha,  pues,  que  los  ferro-carriles ,  á  mas  del  beneficio  de  la  cele- 
ridad y  comodidad,  han  aberrado  en  los  gastos  á  los  pasageros  briténi- 
cosen  dos  afios  la  enorme  suma  de  1,692.207,600  rs.  vn.  Tcomo  se 
sabe  que  lo  pagado  por  los  pasageros  de  ferro-carriles  en  la  misma  épo- 
cafoé  40.868,385  libras  esterlinas  (4,086.838,1^00  rs.  vn.),  resulta 
que  la  economía  entre  el  antiguo  y  el  moderno  sistema  de  viajar  es  de 
€0  por  loo,  es  decir,  que  si  boy  volviesen  los  viageros  á  las  antiguas 
•olestíaá  y  tardanzas  ,  tendrían  encima  que  pagar  un  60  por  100  mas 
de  lo  que  pagan  abora  en  las  vias  férreas  ^  cómodas  y  veloces. 


En  fes  siete  años  de  esplotacion  basta  ñn  de  I8i9 ,  creció  el  tráfico 
«ahglaterra,  parte  por  que  iban  aumentándose  los  ferro-carriles,  y  par- 
te porque  era  mayor  la  anuencia  de  viageros  y  arrobas  en  un  número 
igual  de  millas.  ' 

Conviene,  pues,  comparar  y  distinguir  h  que  se  aumentó  por  uno  y 
por  otro  concepto ,  tomando  los  datos  afio  por  afio,  como  lo  hacemos  en 
b  tabla  siguiente.  En  la  2.^  columna  se  lee  el  número  de  millas  abier- 
tas al  público  en  cada  año  especificado  en  la  1 .'  columna  ;  y  en  la  3  .* 


Promedio  de 

Villas 

milU  y  dU. 

de  camino. 

4,857 

558 

4,95) 

615 

2,448 

671 

S,444 

895 

3,036 

7Í6 

3,846 

654 
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está  el  térfDÍno  medio  diario  de  pasageros  por  cada  milla,  sacando  a 
promedio  del  total  de  pasageros  y  millas  de  todos  los  caminos. 


Enelaoo  4843 

4844 

4845. 

4846 

4847 

4848 

1  4849 5,007  « 

Eq  el  estado  anterior  se  ve ,  ademas  del  movimiento  asombroso  • 
aquella  población ,  el  hecho  de  que  el  aumentó  de  viageros  llegó  á  : 
colmo  en  1846,  que  subieron  áeerca  de  900  por  milla  y  dia  ,  cuyo  ni 
mero  multiplicado  por  el  número  correspondiente  de  millas  en  tráfi 
aquel  afio,  que  era  2444 ,  resulla  el  producto  enorme  de  mas  de  dos  n 
Uones  de  pasageros  diarios  en  todos  los  caminos ,  y  después  en  los  últ 
mos  aflos  se  advierte  disminución  en  este  número.  Esplioar  la  distrib 
cion  de  estos  pasageros  entre  las  diferentes  líneas  y  secciones,  es  io 
posible  por  íalta  de  datos  publicados  en  lo  que  toca  al  Reino  Unido.  Re 
pecto  de  Bélgica,  Francia  ó  Alemania,  existen  algunos  impreses  de  qi 
podremos  valemos  en  adelante. 

De  los  escasos  datos  publicados  resulta  la  siguiente  comparaci< 
entre  el  número  de  pasageros  de  algunas  lineas  británicas  en  el  ai 
de  1847. 

Número  de         P«ta{;ero6  poc 
millan.  milla  y  día. 

Ed  el  camino  de  Londres  y  Noroeste. 428  4,483 

En  el  Grande  occidental 245  952 

"— Midlan 283  600 

—Londres,  Brighton  y  costa  del  Sur 435-  904 

z\S¡Z  \  Síit:  I  '^^  O"»-»»»--  •  •  •«         '«« 

— Bristol  y  Birmingham 85  649 

—Londres  y  Sudoeste 490  678 

—York  y  Newcaslle 229  288 

—York  y  Midland  del  Norte 175  -             396 

— Lancashirey    Yorkshíre 408  836 

En  todas  las  demás  lineas 976  637 

Total  de  millas  y  término  medio  de   pasageros.  .  .    3,036  727 

Es  decir  que  el  término  medio  de  pasageros  diarios  en  4847  por  c; 
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di  DÍlla  del  total  de  ferro-carríles  del  Reino  Unido  fué  727:  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  siendo  entonces  3,036  el  número  de  millas  por  donde  via- 
jaba el  público;  multiplicándolo  por  7ÍI7,  se  tendrá  el  gran  número  de 
IMsageros  que  transitaban  diariamente,   poco  que  mucho,  por  todos  los 
fsrro-carriles  británicos:  este  número  es  2.207,172.  ^ 

Comparando  ahora  el  leguaje  de  pasageros  eon  el  de  los  carroages 
qoe  los  trasportan,  podremos  saber  el  término  medio  de  personas  que 
Ueró  cada  coche.  El  capitán  Huish  que  ha  tenido  á  su  cargo  varias  lí- 
aeas  inglesas  de  las  mas  importantes,  publica  los  datos  siguientes  reía- 
tÍTamente  á  sus  caiiiínos. 

Personal  que  etben    Personas  que  han  llevado    Tanto  por  100 
en  cada  coche.  por  término  medio.  á  que  salen. 

Eo  coches  de  4.*  clase.  .48  7  39 

deí.*  ....  25  43  52 

dea.*  ....  32  24  66 

En  Francia,  ferro-carril  del  Norte  y  afio  de  4848 ,  el  término  medio 
depasagefos  en  cada  coche  de  4  .*  ahse  fué  siete,  siendo  asi  que  caben 
veíiite  y  cuatro;  es  decir  que  ganaron  menos  los  coches  de  esta  clase  que 
en  Inglaterra;  pues  solo  sale  un  29  por  400  de  la  cabida.  En  asientps 
de  2.*  clase  viajaron  diez  y  medio  pasageros  por  carruage,  y  en  los 
de  3.*  diez  y  nueve^  es  decir,  meaos  en  todas  las  clases  que  en  los  car- 
roages de  la  Gran  Bretaña. 

En  los  ferro-carriles  de  Bélgica  el  término  medio  de  pasageros  en 
cada  coche  fué  ocho  y  medio  de  4  .*  clase,  doce  de  2.^  y  diez  y  seis  y 
nedio  de  3.*  . 

En  el  camino  francés  de  Orleans  fueron  ^iete  y  medio  en  1*  clase, 
y  en  2.*  y  3.*  reunidas  veinte  y  uno  y  tres  cuartos. 

Resumiendo  estos  datos,  podemos  establecer  qoe  los  coches  de  los 
ferro-carriles  se  ocupan  ordinariamente  por  los  pasageros  en  la  propor- 
cion  siguiente  de  su  total  capacidad:  los  coches  de  4  .*  clase  un  39  por 
loo  ¿  sea  poco  mas  de  una  tercera  parte;  los  de  2.*  clase  un  52  por 
400  ó  sea  algo  mas  de  la  mitad,  y  los  de  3.*  un  66  por  lOO  ó  sea  cer- 
ca de  cuatro  sestas  partes. 

También  está  averiguado  por  datos  calculados,  que  el  número  medio 
it  pasageros  conducidos  en  cada  tren  ó  convoy  tirado  por  una  locomoto- 
la,  suele  ser  en  Bélgica  de  setenta  y  ocho  á  ochenta,  y  en  Francia  de  se- 
tenta á  sesenta  y  uno.  Esta  diferencia  en  favor  del  tráfico  belga  se  atri- 
haye  á  qoe  la  población  está  mas  concentrada,  y  á  que  siendo  estos  da- 
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tos  del  año  (848,  la  revolucioD  politica  paralizaba  en  Francia  los  viages 
y  negocios. 

Para  conocer  mejor  el  grado  de  comodidad  que  ks  nuevas  vias  pro* 
porciouan  al  público,  conviene  saber  la  frecaencia  de  los  nages  y  la  ce- 
leridad con  que  se  hacen;  es  decir,  cuantas  ocasiones  tiene  al  dia  ua 
hombre  de  negocios  para  ir  á  un  punto  determinado  y  en  cuantas  horas 
llega;  porque  asi  puede  apreciarse  con  exactitud  el  valor  del  tiempo, 
que  auúque  no  muy  apreciado  todavía  entre  nosotros  los  españoles,  lo  es 
en  sumo  grado  en  los  grandes  centros  de  negocios,  como  por  ejemplo, 
Londres.  El  que  viaja  por  placer  6  curiosidad  puede  salir  á  cualquiera 
hora;  mas  el  que  tiene  su  tiempo  ocupado,  casi  atiende  mas  k  la  hora  de 
salir  que  ¿  la  celeridad  del  viage:  para  esta  clase  de  personas  importa 
mucho  la  frecuencia  de  las  espediciones. 

Comparando  el  nuevo  con  el  anligtio  (y  para  nosotros  todavia  actual) 
método  de  diligencias,  se  ve  que  los  ferro-carriles  favorecen  al  público 
por  el  número  de  espediciones  diarias,  tanto  ó  mas  que  por  la  prontitud  ^ 
del  viage.  En  Londres,  ese  gran  centro  del  comercie  del  mundo,  salen 
trenes  para  las  cinco  lineas  principales ,  á  saber:  Grande  Occidental 
quince  partidas  diarias;  Sud-Occidental  diez  y  siete  espediciones  cada 
dia;  Brighton  ocho;  Sud-Ortental  siete;  y  Norte-Occidental  veinte 
al  dia. 

En  cuanlo  á  la  celeridad  suele  depender  mas  del  número  de  esta- 
ciones y  de  las  paradas,  que  del  movimiento  locomotor.  Porque  un  con- 
voy de  pasageros  arrastrado  velozmente  con  peso  de  seis  mil:  arrobas  y 
celeridad  de  doce  leguas  por  hora  no  puede  pararse  prontamente:  es  for- 
zoso disminuir  poco  á  poco  la  violencia  de  la  carrera,  y  como  al  parar  se 
descarga  el  vapor,  luego  para  emprender  de  nuevo  la  marcha,  se  necesita 
también  algún  tiempo  para  recobrar  lavelocidad  primera.  Las  paradas  au- 
mentan considerablemente  el  tiempo  del  viage,  y  ademas  producen  ma- 
yor deterioro  en  los  carriles  como  se  observa  en  las  cercanos  á  las  esta- 
ciones que  hay  que  renovarlos^mas  á  menudo  que  los  demás  del  camino. 

La  distancia  á  que  conviene  empezar  á  parar  y  conducir  un  tren  de- 
pende de  la  velocidad  y  peso  que  trae:  algunos  prácticos  dicen  que  el  tér- 
mino medio  de  la  celeridad  de  un  tren  desde  que  descargad  vapor  basta 
que  para,  es  la  mitad  de  la  celeridad  que  lleva  en  el  viage,  es  decir,  que 
si  la  velocidad  es  de  ocho  leguas  por  hora,  el  medio  cuarto  de  legua  antes  de^ 
la  parada  debe  andarlo  á  razón  de  cuatro  leguas  por  hora,  disminuyendo 
mas  por  medio  de  los  tornos  ó  galgas  cuando  está  mas  próximo  el  punto 
de  parada.  Parece  que  el  tiempo  perdido  en  esto  es  uno  y  medio  minu- 
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los  yolro  Unto  al  voWer  ¿  marchar  que  soa  tres  minutos:  con  dos  ó  tres 
ñas  en  la  parada  son  cinco  ó  mas  minutos  ios  que  se  pierden  en  cada 
estación.  Por  eso  uno  de  los  medios  de  aumentar  la  celeridad  es  parar 
en  muy  pocas  estaciones. 

Con  relaciona  la  velocidad  pueden  dividirse  en  cuatro  clases  los 
trenes  ó  convoyes  de  ferro-carril. 


2* 


Trenes  espresos. 
Id.  de  correo. 


2.*  Id.  de  correo. 

3.*  Id.  de  pasageros  de  I.*  y  2.* 

i.*  Id.  de  pasageros  de  3.*  clase. 


clase. 


Para  que  se  perciba  mejor  la  diferencia  de  velocidades  en  los  varios 
casos  y  clases  de  tren,  ponemos  á  continuación  un  estado  de  lo  que  se 
corre  en  los  principales  caminos  que  parten  de  Londres,  á  saber: 


DUTANCIA  TIBMPO 

■BCOBBIDA.      EMPLEADO. 


CELEEIDAD  MEDIA. 

SÍQ 

paradas. 


Con 
paradas. 


CaaiBoi 


Liffrpool. 


Glasé  de  Ircn.     Millas. 


I  Espreso.  .  .  . 
Correo.  .  .  . 
4.«yí.«  clase. 
3."  ola» 


clase. 

Í  Espreso. 
Correo.. 


Soatbampton. 


Oover. 


Brif^too. 


y  z.' clase. 
^3.*  clase.  .  . 

I  Espreso.  .  .  . 
Correo 
4.*y2.*clafie. 
3.»  clase.  .  . 
Í  Espreso.  . 
Correo 
I.^yí.^clase. 
3.*^cl9se..  .  . 
I  Espreso.  .  .  . 
Correo 
4.*yí."  clase. 
3.*  clase..  .  . 


S04 
«Di 
204 
304 
493  7* 
493  *U 

193  V4 
80 
80 
80 
80 
88 
88 
88 
88 

50  7. 
50  7. 
50  7. 
50'/. 


Jfúmero        Millas 
Hras.Mlofl.  deparadas,  por  hora. 


5 
7 
8 

44 
4 
7 
7 

43 

3 
3 
4 
% 

3 
4 
i 
4 


45 
57 

O 
45 
30 
40 
45 

6 
45 

O 
20 
45 
30 
30 
45 

O 

30 
30 

O 
25 


5 

45 

20 

45 

7 

24 

26 

37 

6 

44 

43 

48 

8 

5 

45 

47 

4 

3 

3 

44 


35,00 
25,25 
25,40 
43,65 
43,00 
27,00 
26,65 
44,70 
35,60 
26,65 
24,40 
46,85 
35,20 
35.20 
23,45 
22.00 
33,80 
33,80 
25,25 
20,65 


Millas 
por  bora. 

37,75 
34,00 
34,70 
48,25 
51,60 
36,80 
38,60 
19,32 
45.80 
38,25 
35,50 
24,65 
48,50 
42,40 
29,35 
30,40 
35,85 
40,50 
28,90 
33  80 


Totales  y  términos  medios..  .  2,652 


108 


42      304  24,45        32,00 


Antes  de  terminar  lo  relativo  al  tráfico  de  pasageros.  debemos  decir 
algo  sobre  la  estraordinaria  celeridad  con  que  se  hace  este  seivicio,  y  so- 
kre  las  consecuencias  que  de  esto  pueden  originarse.  El  público  inglés 
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como  todos  los  públicos,  llegó  á  familiarizarse  con  los  peligros  de  una 
velocidad  de  50  y  60  millas  por  hora  (20  leguas),  y  desconociendo  laf 
contingencias  de  las  máquinas  y  del  arrastre  en  una  locomoción  tan  vio- 
lenta, no  cesaba  aun  en  sos  exigencias.  Las  empresas,  ansiosas  por  si 
parte  de  aumentar  su  crédito  y  su  lucro,  halagaban  esta  pasión  del  pú- 
blico; y  hubo  alguna  que  llegó  á  recorrer  el  largo  espacio  de  70  millai 
(cerca  de  24  leguas) ,  ¡en  el  corto  tiempo  de  una  hora!  Hagamos  algunas 
reflexiones  sobre  los  riesgos  de  esta  gran  celeridad. 

Sesenta  millas  por  hora  equivalen  á  105  pies  por  segundo;  es  decir, 
que  el  pasagero  recorre  una  linea  de  36  varas  en  lo  que  tardan  dos  la- 
tidos del  pulso  regular  de  un  hombre ;  y  en  esta  velocidad  dos  objetos 
fijos  en  el  camino  que  disten  una  vara  uno  de  otro,  pasan  por  su  vista  en 
la  treinta  y  seisava  parte  de  un  segundo  de  minuto;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  36  de  estos  objetos  pasarán  y  desaparecerán  de  su  vista  en  un 
segundo,  advirtiendo  que  no  los  verá  con  distinción ,  porque  la  retína  del 
ojo  no  puede  recibir  tantas  impresiones  en  tan  corto  tiempo;  y  si  estos 
objetos  fueran  de  color  rojo,  solo  vería  una  linea  roja. 

Cuando  dos  trenes  se  cruzan  con  esta  velocidad,  se  duplica  esta  á  la 
vista ;  y  asi  el  viagero  si  el  tren  es  de  setenta  y  dos  varas  de  largo ,  lo 
verá  pasar  y  desaparecer  en  un  segundo.  Considérense  los  efectos  hor- 
ribles de  un  choque  en  un  caso  como  este. 

Pero  examinemos  la  violencia  de  los  movimientos  de  una  máquina 
locomotora  que  produce  semejante  velocidad.  Exageremos  el  diáme- 
tro de  las  ruedas  de  los  coches  y  supongamos  que  tienen  tres  y 
medio  pies  de  diámetro ,  pues  generalmente  tienen  menos ,  y  de  consi- 
guiente que  su  circunferencia  es  de  unas  tres  y  media  varas;  Juego  es- 
tas ruedas  darán  sobre  el  ferro-carril  unas  diez  vueltas  cada  segundo. 
Ahora  bien ,  para  cada  vuelta  necesita  el  pistón  dar  veinte  golpes ,  diez 
de  ida  y  diez  de  vuelta,  y  dividir  el  segundo  en  veinte  partes  iguales: 
al  Jlegar  á  cada  estremo  del  cilindro  para  regresar  al  otro,  hay  una  vál- 
vula que  da  paso  al  vapor,  y  estas  dos  válvulas  se  abren  y  cierran  cua- 
renta veces  por  segundo,  con  una  regularidad  perfecta  (pues  si  no,  ha- 
bria  descomposición].  El  cilindro  descarga  su  contenido  de  vapor  cada 
vez  que  el  pistón  cambia  de  dirección,  y  asi  esta  descarga  ha  de  Terifi- 
carse  veinte  veces  por  segundo. 

Mas  como  hay  dos  cilindros  y  el  mecanismo  está  arreglado  de  (al 
modo  que  á  la  descarga  del  uno  corresponde  Inego  la  del  otro,  resulta  que 
se  verifican  cuarenta  descargas  de  vapor  por  segundo  en  periodos  ó  in- 
tervalos iguales ;  y  asi  estas  cuarenta  bocanadas  dividen  el  segundo  en 
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cuarenta  partes,  realizándose  cada  oaa  en  tao  corto  tieospo  que  apenas 
poede  concebirse.  Cada  ooa  de  estas  bocanadas  va  por  un  tubo  á  la  cbi. 
menea  por  donde  sale  fuera,  en  una  serie  de  soplos  perceptibles  distin- 
tamenle  al  oido  cuando  la  máquina  camina  lentamente.  Mas  cuando  la 
Yelocidad  es  muy  grande  como  la  que  bemos  dicho  de  sesenta  millas 
por  hora,  el  oido,  á  semejanza  dé  la  vista,  no  basta  á  discernir  las  im- 
presiones y  solo  percibe  un  rumor  prolongado. 

Según  los  esperimentos  de  artillería  publicados  en  Inglaterra  por  el 
doctor  Hutton,  el  tiempo  que  tarda  una  bala  de  cafion  en  recorrer  los 
seis  mil  setecientos  pies  de  su  alcance,  es  la  coarta  parte  de  un  minuto; 
lo  cual  equivale  á  cinco  millas  por  minuto  ó  trescientas  por  bora;  luego 
«a  tren  que  corre  por  un  ferro-carril  setenta  y  cinco  millas  por  hora, 
lleva  una  velocidad  tan  solo  cuatro  veces  menor  que  una  bala  de  cafion. 

Pero  el  ímpetu  que  da  á  esta  velocidad  el  gran  peso  y  volumen  de 
on  tren  comendo ,  es  difícil  de  comprender:  pudiera  compararse  á  la 
foerza  agregada  de  un  número  de  balas  de  cañón  igual  á  la  cuarta  parte 
de  este  peso.  . 

El  dafio  causado  á  la  via  y  á  los  carruages  que  ruedan  por  ella  con 
celeridad  tan  prodigiosa,  es  también  de  mocha  consideración;  y  difícil- 
mente puede  resarcirla  completamente  el  importe  de  los  pasages. 

La  regularidad  de  las  espediciones  de  mercancías,  también  se  inter- 
rampe  por  estas  velocidades  estraordinarias;  pues  muchas  veces  hay  que 
adelantar  ó  atrasar  la  salida  de  algún  convoy  para  evitar  accidentes ;  y 
estos  perjnicios  son  de  importancia.  Por  eso  algunos  directores  de  em- 
piesta  se  han  quejado  en  Inglaterra  de  estas  exigencias  del  público, 
oomo  contrarias  al  buen  uso  de  la  propiedad  que  tienen  á  su  cuidado; 
espresando  que  si  las  empresas  tuviesen  una  via  dedicada  esclusiva- 
nenie  al  trasporte  de  efectos ,  entonces  podrían  hacerse  tales  mejoras  de 
eeleridad  y  comodidad  en  la  línea  de  viageros  que  ahora  no  son  conve- 
nientes. 

Los  peligros  que  pueden  ocasionar  los  it^üts  espresos  son  muy  obvios. 
Ka  los  ferro-cariles  convendría  que  fuese  igual  la  velocidad  de  todos  los 
trenes,  porque  asi  habría  seguridad  de  que  nunca  podria  alcanzar  un  tren 
á  otro.  Por  el  contrario,  cuanta  mayor  sea  la  diferencia  de  velocidades 
ea  los  arrastres  de  una  misma  via,  mayor  es  el  peligro  de  un  alcance  y 
atropello,  y  sabido  es  que  los  efectos  de  un  choque  son  mas  graves 
cnanto  mayor  es  la  diferencia  de  velocidades  de  los  cuerpos  que  se  cho- 
can. Los  trenes  espresos  no  pueden  evitar  á  veces  el  alcance,  y  tienen 
qae  enviar  un  aviso  para  que  se  despeje  la  via;  pero  esto  no  siempre 
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puede  hacerse,  porque  no  siempre  da  tiempo  la  velocidad,  y  como  el  te- 
légrafo eléctrico  solo  comunica  sus  avisos  á  las  estaciones  ó  paraderos, 
no  puede  evitar  el  peligro  en  la  espacios  intermedios  del  camino. 

Laudable  es  ese  espíritu  de  progreso  en  las  mejoras  que  anima  ince- 
sanlemente  á  la  nación  británica  por  medio  déla  libre  competencia;  peio 
la  seguridad  del  páblico  debe  poner  limite  á  ese  ardor,  aunque  algunos 
viages  se  hagan  mas  lentamente.  El  público  mismo  se  observa  que  es 
mal  juez  en  estos  peligros,  sea  por  ignorancia  ó  por  intereses  mercanti- 
les que  hacen  á  muchos  hombres  esponer  su  vida  temerariamente. 

Nosotros  estamos  muy  lejos  todavía  de  tal  estremo  en  las  pocas  le- 
guas férreas  que  contamos;  pues  en  la  linea  de  Almansa  apenas  se  ha- 
cen siete  leguas  por  hora  de  Madrid  á  Tembleque,  escasos  todavía  como 
estamos  de  coke  y  aun  de  agua  para  alimentar  la  locomotora;  y  sin  com- 
petencia que  estimule  á  las  mejoras.  Dichosos  podríamos  hoy  llamarnos 
sí  se  regularizarse  siquiera  á  diez  leguas  por  hora  el  servicio  de  pa* 
sageros. 


XI. 


£1  trasporte  de  mercancías  ha  de  ser  en  concepto  de  muchos  la  ma*- 
yor  y  mas  segura  utilidad  de  los  ferro-carriles,  aunque  hasta  ahora  se 
halle  desatendido  este  servicio  por  el  mayor  brillo  que  ofrece  el  traspor- 
te de  personas  que  con  su  voz  dan  fama  y  ganancia  á  las  empresas.  Na- 
da se  ha  omitido  en  el  Reino  Unido  para  la  comodidad  y  lujo  de  las  es* 
pediciones  de  viageroá;  pero  se  duda  si  los  productos  corresponden  á  los 
cuantiosos  fondos  empleados  para  multiplicar  las  espediciones  diarias,  y 
aumentar  la  celeridad  locomotriz. 

La  conducción  de  arrobas,  por  el  contrario,  con  aspecto  menos  bri- 
llante, con  velocidad  mas  moderada  y  con  mas  seguridad  y  constancia 
en  el  despacho,  ofrece  menos  trabajo  y  menos  disgustos  á  la  adminis- 
tración, favorece  mucho  al  comercio  y  abarata  los  objetos  al  consumidor 
sin  perjuicio  de  los  productores.  Pero  en  Inglaterra  mismo  necesitan  es- 
tudiar mas  este  ramo  las  administraciones  de  las  vias ,  pues  por  su  na-* 
turaleza  tieofi  mas  variedad  en  sus  accidentes  y  ofrece  mas  dificultades 
que  la  traslación  de  personas.  Aunque  este  servicio  no  exige  la  frecuen- 
cia de  espediciones  ni  la  celeridad  del  otro,  las  tarifas  de  portes  exigen 
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|Mra  SU  formacioQ  mucho  conocimiento  de  las  necesidades  comerciales  y 
precios  en  el  mercado  de  cada  pais,  si  la  conducción  ha  de  recibir  todo 
el  desarrollo  de  que  es  capaz,  y  ha  de  producir  en  los  consumos  y  en  e' 
Ueaestar  del  público  todo  el  aumento  que  racionalmente  promete  el  mé- 
todo nuevo  de  locomoción. 

Si  hasta  el  dia  son  pocos  los  datos  publicados  sobre  el  movimiento 
de  Tiageros,  todavía  son  menos  los  que  se  han  dado  á  luz  sobre  el  ramo 
importante  de  las  mercaderías.  Los  escritores  ingleses  que  tenemos  á  la 
tísU  para  formar  estos  apuntes ,  se  quejan  de  esta  falta;  y  uno  de  ellos 
propone  lo  fácil  que  seria,  si  existiesen  los  datos,  calcular  la  importan- 
cia del  tráfico  en  esta  ó  semejante  forma: 

El  primer  dato  necesario  seria  la  cantidad  y  clase  de  arrobas  tras- 
portadas, k. 

El  segundo  el  leguaje  recorrido.  B. 

El  tercero  el  número  y  clase  de  los  carros  empleados.  C. 

T  el  cuarto  el  leguaje  de  estos  carros  ó  vehículos.  D. 

Por  la  combinación  del  primero  y  segundo  dato  resultaría  la  distan- 
cia media  recorrida  por  cada  clase  de  carga,  sin  mas  que  dividir  el  nú- 

nero  espresado  por  B  por  el  número  espresado  por  A:  --  T  combinando 

después  el  segundo  con  el  cuarto  dato,  se  sabría  el  término  medio  de 
arrobas  co&ducidas  por  cada  vehículo,  dividiendo  el  número  que  Ilama- 

DOS  B  por  el  que  llamamos  D:  -g-.  Por  último,  de  la  combinación  del 
tercero  y  cuarto  resultaría  la  distancia  media  recorrida  por  cada  vehícu- 
lo, dividieiido  D  por  C:  -^.  De  este  modo  se  sabrian  las  circunstancias 

del  trasporte  de  cada  clase  de  carga,  clasificándola:  primero,  por  el  vehí- 
culo que  la  condujese,  y  segundo,  por  su  tarifa  ó  precio  de  porte. 

Si  pareciese  bien  esta  fórmula,  podrían  usarla  las  empresas  españo- 
las para  producir  cuanto  antes  entre  nosotros  este  dato  importante  al 
estudio  del  tráfico  de  mercaderías. 

Hay  varias  clases  de  carruages  para  las  diferentes  clases  de  carga- 
nento,  según  hemos  dicho  antes.  Para  averiguar  el  importe  de  conduc- 
ción de  cada  una  de  estas  clases  de  mercaderías,  convendrá  llevar  dis- 
tintamente en  los  registros,  no  solo  el  leguaje  de  cada  una,  sino  tam- 
bién la  clase  de  carruage  en  que  se  verifica,  y  entonces  se  sabría  el 
término  medio  de  la  carga  de  cada  vehículo  combinando  los  leguajes^  y 
de  aqui  se  deduciría  el  importe  del  trasporte. 
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Datos  generales  sobre  esto  no  se  han  publicado  en  loglatenra;  pero 
algunos  particulares  se  han  dado  á  luz  en  el  Reino  Unido  eorrespondien* 
tes  á  los  aflos  1846  y  1847,  aunque  en  tan  diversa  Torma  que  no  sirven 
para  deducir  consecuencias  generales.  Solo  pueden  anotarse  las  merca- 
derías y  ganados  conducidos  y  su  leguaje  en  1847  á  saber: 

CtnUdad 
6 
Daidad.  aúmero.  Le«aaje. 


45,097 

i. 01 4,077 

2Í.5 

4,600 

48,474 

30,3 

6,875 

n4,9t2 

3«,7 

4,685 

93,843 

56,7 

Mercaderías.  .  .  .  Toneladas.  46.460,599  370.438,271 

Ganado  mayor.  .  .  Número.  584,2lB7  47.699,210 

Carneros Id.  2.509,529  82.096,484 

Cerdos  y  temeros.               Id.  645,214  34.242,281 

Deduciendo  de  estos  datos  las  leguas  de  conducción  media  de  cada 
unidad  y  el  término  medio  diario,  resulta: 

Id.  de  U  disUiicia 
Término  medio ,  Id.  del  legoaje  recorrida, 

diariamente.         .  diario.  IliUas. 

Mercaderías  (toneladas).  .  . 
Ganado  mayor  (número).  . 

Ovejas  (Id) 

Cerdos  y  terneras  (id).  .  . 

De  estos  datos  pueden  inferirse  algunos  defectos  de  la  tarifa  de  por- 
tes, como  por  ejemplo  que  la  distancia  recorrida  diariamente  por  las 
mercaderías  es  solo  Veinte  y  dos  millas  y  cinco  décimas ;  y  la  razón  es 
porque  el  porte  de  la  tonelada  se  aumenta  estraordinariamente  ea  dichas 
tarifas  cuando  la  distancia  pasa  de  veinte  millas,  y  asi  tiene  poca  cuen- 
ta pagarlo. 

A  falta  de  otros  pormenores  se  pone  por  mayor  el  importe  del  tráfico 
de  mercaderías  en  todos  los  ferroHsarríles  del  Reino  Unido  en  seis  afios, 
hasta  fin  de  4848. 

Leiraaje  Término  medio 

totaL  diario. 

En  4843 464.865,276  443,466 

48U 485.239,340  507,417 

4845 262.600,039  719.452 

4846 338.674,622  927,876 

4847 409.392,442  1.421,623 

1848 530.983,310  4.454,7^9 

Es  muy  curioso  y  sorprendente  el  acrecentamiento  qtie  turieron  los 
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productos  de  los  ferro-carriles  ingleses  ea  los  cinco  afios  que  acaban  en 
el  de  1848,  no  solo  en  mercaderías,  sino  también  en  pasageros,  á saber: 

AUMENTO     DEL      TANTO 
AUMENTO  EN  BL    LEQUAjB  MEDIO  DIABIO     POB    CIENTO  DlABIO  QUE 
80BBE  EL  AÑO  DE  4843    EN  SALE  EN 

Pasageros.  Mercaderías.  Pasag.  Mercad. 


En  4844.  . 

483,974 

64,011 

44,8 

44,4 

4845.  .  . 

406,946 

276,986 

14,0 

62,3 

4846.  .  . 

4.448,942 

484,410 

24,7 

409,1 

4847.  .  . 

4.470,406 

,      678,067 

24,3 

453.0 

4848.  .  . 

4.449,556 

4.044,283 

24,0 

228,0 

Los  resultados  del  estado  anterior  son  quizá  los  mas  sorprendentes 
de  todos  los  publicados  sobre  la  estadística  de  los  caminos  de  hierro.  De 
ellos  se  deduce  que  mientras  que  los  pasageros  aumentaron  solo  un 
28  por  1 00  en  los  cinco  años  fijados,  las  mercaderías  subieron  28S  por  4  00 
eo  el  mismo  periodo,  es  decir,  que  el  acrecentamiento  en  el  importe  de 
las  mercaderías  fué  diez  veces  mayor.  También  debe  notarse  que  en  1847 
00  subió  el  importe  de  pasageros,  y  el  de  mercaderías  creció  un  44  por 
dentó. 

Ta  dijimos  hablando  de  los  datos  publicados  en  Londres  por  el  capi- 
tán Huish,  que  el  término  medio  de  la  carga  de  los  carros  (wagons],  to- 
Quuiido  por  tipo  la  principal  estación  ó  paradero  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te, era  2,1/4  toneladas,  ó  sean  180  arrobas.  Si  á  falta  de  mejores  datos 
adoptamos  pgr  regla  general  este  tipo ,  podremos  averiguar  el  promedio 
Jel  leguaje,  dividiendo  el  importe  de  las  mercaderías  por  2  1/i. 

También  resalta  que  el  número  medio  de  huagones  ó  carros  de  91er- 
cadeiias  de  un  tren  es  26;  pero  suponiendo  algo  exagerado  este  número, 
fodemos  fijarle  en  22 ;  y  bajo  este  dato  calcular  el  leguaje  de  carros  y 
de  locomotoras  en  los  ferro-carriles  británicos  en  los  seis  años  hasta  fin 
de  1848,  de  este  modo: 

Leguaje  diario  Id.  de  las 

de  los  carros.  locomotoras. 


En  4843 497,096  8,969 

1844 255,544  44,645 

4845 349,756  44,535 

4846 442,388  48,745 

4847 498,500  22,659 

4848 646,556  29,389 

Se  ve,  pues ,  que  la  disiancia  recorrida  diariamente  en  los  ferro-car- 
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riles  ingleses  es  mayor  que  la  circaaferenoia  de  la  tierra.  lateresaole 
seria  averiguar  el  Q&inepo  de  muías  necesario  para  suplir  esta  inmensa 
suma  de  trasportes;  dado  que  fuese  posible  realizarlo  por  las  carreteras 
comunes.  Si  es  cierto  que  se  necesita  un  caballo  ó  muía  para  trasportar 
en  ruedas  una  tonelada,  que  son  ochenta  arrobas,  á  razón  de  siete  leguas 
diarias,  claro  es  que  sa  tendrá  el  número  de  bestias  requerido,  dividien- 
do el  leguaje  total  por  veinte.  Tomando,  pues,  el  leguaje  de  4848,  se 
necesítarian  para  trasportar  las  arrobas,  solo  con  la  celeridad  de  legua 
por  hora,  mas  de  setenta  mil  caballos. 

En  los  seis  años  hasta  fin  de  1848  llegó  el  aumento  del  tráfico  de 
mercaderías  hasta  veinte  y  ocho  por  ciento,  ea  4  845  que  fué  el  año  mas 
pingüe;  pero  en  fin  de  1848  se  notó  un  decrecimiento  de  oace  por  ciea- 
to.  De  todos  modos,  se  observa  que  el  porte  de  mercaderías  se  aumenta 
y  asegura  mas  en  los  ferro-carriles  que  el  movimiento  de  viageros ,  y 
ofrece  mejores  utilidades  á  las  empresas  que  los  esplotan. 

Comparando  uúas  con  otras  las  once  líneas  principales  de  Inglaterra,. 
se  nota  como  es  natural «  gran  diferencia  en  las  arrobas  porteadas  com- 
parativamente á  las  millas  recorridas;  pues  mientras  que  en  el  camino 
de  Londres  á  Brighton  el  tráfico  no  escede  de  sesenta  y  ocho  toneladasi 
diarias  por  milla,-  el  de  Londres  al  Noroeste  llega  á  seiscientas  treinta  y 
una  toneladas  por  el  mismo  tiempo  y  distancia.  Entre  nosotros,  las  doa 
carreteras  de  Andalucía  y  Francia,  traen  á  Madrid  mas  arrobas  que  las 
de  los  otros  puntos  de  la  circunferencia  peninsular;  efecto.de  la  «mayoa 
producción  agrícola  ó,  fabril  de  los  paises  en  comunicación.  ^ 

Para  formarse  alguna  idea  de  la  actividad  de  los  negocios  en  los  fer- 
ro-carriles ingleses,  ponemos  á  continuación  una  lista  del  número  ^ 
clase  de  personas  empleadas  por  una  sola  compañía ,  la  del  Noroeste: 

Secretarios 2 

Director  general. «  .  4 

Superiotendenies 3 

iDj^enieros  residentes 2 

Oficiales  y  escribientes 966 

Constables  de  policía 701 

Ingenieros  y  maquinistas 738 

Porteros 3,054 

Artesanos 3,347 

Jornaleros 1,452 

10.266 

El  número  de  caballos  empleados  para  las  operaciones  locales  del 
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ramo  de  mercaderías  es  de  seiscientos  doce  con  doscientos  cincuenta  y 
seis  carros  ligeros.  Esto  sin  contar  la  dependencia  de  QJcliford  que  tiene 
ochocientos  empleados  y  porteros  y  cuatrocientos  caballos  con  mas  de 
ciento  cincuenta  vehículos.  i 

Esta  compañía  posee  cuatrocientas  treinta  y  ocho  millas  de  ferro- 
carril, y  surte  de  locomotoras  á  doscientas  millas  mas.  En  sus  caminos 
propios  viene  á  tener  empleados  veinte  y  tres  individuos  por  milla. 

En  nuestro  próximo  artículo  trataremos  de  los  gastos  de  una  empre- 
sa ferroH^rrilera. 


TOMO  II.  23 


LA  ROSA  DE  ALEJANDRÍA. 


LEYENDA 


POR  DON  JOSÉ  ZORRILLA. 


CAPITULO  I. 


(Continuación). 


III. 


Con  el  son  de  las  auras  rumorosa, 

con  el  oreo  de  su  alíenlo  fresca, 

con  la  luna  en  su  lleno  iluminada, 

con  el  primer  olor  de  las  violetas 

tempranas  perfumada,  magestuosa 

con  la  sublimidad  que  da  á  las  selvas 

el  solemne  silencio  que  produce 

del  hombre  inquieto  y  de«u  voz  la  ausencia, 

límpida^  nacarada,  trasparente, 

era  una  noche  azul  de  primavera 

de  esas  que  rivalizan  con  el  día 

menos  fúlgidas  que  él  pero  mas  bellas. 

Era  una  de  osas  noches  deliciosas 

de  paz,  de  amor  y  de  misterio  llenas 
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qae  ecbaa  sobre  la  hermosa  Andalucía 
no  el  lóbrego  ci^puz  de  las  linieblaSf 
sino  la  gasa  azul  del  aire  diáfano 
qae  sobre  sus  provincias  se  desplega, 
cual  sobre  sa  dormida  favorita 
del  berberisco  Amir  la  blanca  tienda. 
De  la  nocturna  calma  bajo  el  peso, 
y  á  la  templada  claridad  serena 
que  el  estrellado  Crmamenlo  radia, 
-mada  reposa  la  dormida  tierra. 
El  húmedo  roció,  qii^e  en  los  árboles, 
las  flores  y  los  céspedes  comienza 
á  congelar  sus  gotas  cristalinas 
que  caprichoso  de  las  hojas  cuelga, 
se  complace  en  tocar  del  bosque  espeso 
la  verde  y  enramada  cabellera 
como  la  de  una  etiope  sultana 
con  hilos  mil  de  laminosas  perlas. 
¡Cuan  solemne  la  calma  de  la  noche 
es  en  la  soledad  de  la  florestal 
¡Cuan  gratos  los  rumores  y  las  sombras 
que  sus  espacios  silenciosos  pueblan! 
Sus  bosques  son  los  templos  en  que  culto 
dá  á  su  Hacedor  la  gran  Naturaleza, 
y  entre  los  mil  pilares  de  sus  troncos, 
bajo  sa  verde  bóveda  que  ondea, 
á  la  serena  luz  que  el  rico  velo 
de  su  hojarasca  rumorosa  templa, 
brotan  los  piadosos  pensamientos 
y  los  recuerdos  mil  de  la  creencia. 
iCuáa  graciosas  del  diáfano  vacio 
parecen  á  nuestra  alma  las  quimeras, 
y  con  cuánto  placer  en  la  memoria 
nuestra  imaginación  las  aposenta! 
¡Cuan  agradables  son  las  sensaciones 
del  viagero  que  craza  la  arboleda 
del  fresco  valle  que  al  lugar  condoce 
donde  on  dia  pasó  de  su  existeacial 
donde  dejó  escondido  algún  recoerdo< 
tesoro  que  con  gosto  á  hallar  volviera 
rastro  del  paso  de  su  ser...  pcnrque  ajgo' 
del  hombre  siempre  por  dó  .pasa  qoedaV 
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Algo  que  hallar  ansia  cuando  vuehe, 
algo  que  siempre  que  So  busca  encuentra 
con  amargura  ¡flores  de  la  vida 
que  brotan  con  un  sol,  y  otro  las  seca! 
Tal  es  empero  el  hombre:  siempre  aguard» 
flores  hallar  en  donde  espinas  siembra: 
siempre  va  tras  la  dicha  y  airas  siempre 
mira  creyendo  que  tras  sí  la  deja. 
Por  eso  los  recuerdos  de  su  alma 
amargos  ó  sabrosos  le  atormentan 
siempre,  y  su  corazón  presentimientos, 
lúgubres  ó  siniestros  alimenta 
en  la  silvestre  soledad  por  eso 
nos  asaltan  el  alma  las  quiméricas 
imágenes  del  miedo,  aunque  valiente 
nuestra  razón  las  atropello  y  venza. 
Los  seres  mil  fantásticos  que  bullen 
en  sus  vacíos  ámbitos  impregnan 
de  miedos  vagos  su  región  hiriendo 
nuestra  imaginación,  la  cual  les  presta 
forma  distinta  y  diferente  causa 
de  las  que  les  revisten  y  les  crean 
hasta  tornar  en  monstruos  colosales 
del  campesino  polvo  las  moléculas. 
Los  ruidos  mil  que  forman  el  silencio, 
que  no  interrumpen  su  quietud  ni  alteran 
su  soledad,  mas  que  el  vacío  mudo 
de  su  quietud  y  su  silencio  llenan, 
se  vienen  á  estrellar  en  los  oidos 
del  que  solo  los  bosques  atraviesa, 
y  el  son  imperceptible  de  sus  átomos 
estruendoso  en  su  tímpain)  resuena. 
¡Cuan  naturales  causas  sin  embargo 
producen  estas  locas  apariencias, 
y  con  cuánto  placer  las  descubrimos 
después  de  haber  tenido  pavor  de  ellas! 
Alli  susurra  la  ondulante  rama 
dó  columpia  su  nido  la  oropéndola 
y  su  sombra  movible  nos  parece 
de  un  espectro  fugaz  el  ala  negra. 
Allá  una  triste  tórtola  suspira 
á  quien  un  hoja  que  se  cae  despierta. 
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y  SU  perdido  arrullo  nos  parece 
de  un  alma  errante  la  angustiosa  queja. 
Allá  al  murmuHo  de  escondido  arroyo 
que  su  cristal  en  las  raices  quiebra, 
el  paso  de  los  gnomos  des^velados 
nos  parece  sentir  bajo  la  tierra. 
Allá  el  sordo  y  monótono  ruido 
de  un  gusano  que  roe  la  corteza 
de  un  caduco  abedul,  creer  nos  baco 
que  algún  gigante  los  peilascos  sierra .     ' 
Allí  el  ahogado  y  postrimer  chirrido 
de  un  topo  á  quien  ahoga  una  culebra, 
el  silbido  de  alarma  nos  parece 
de  oculto  salteador  que  nos  acecha. 
Allá  en  el  son  de  la  continua  lágrima 
con  que  el  escaso  manantial  gotea 
de  la  invisible  máquina  clel  mundo 
sentir  creemo^i  trabajar  las  ruedas 

Sueños,  delirios,  aprensiones  hijas 
de  la  imaginación  y  la  conciencia, 
cuyas  causas  que  ocultas  nos  espantan 
después  de  comprendidas  nos  deleitan. 

Atravesad  un  bosque  por  la  noche, 
y  en  la  enramada  soledad  desierta 
saboreareis  la  dulce  poesia 
de  que  colmó  el  Señor  las  arboledas. 
Mas  ¡ay!  vienen  momentos  en  que  el  hombre, 
de  su  placer  ó  de  su  angustia  presa, ' 
cruza  la  augusta  soledad  del  bosque 
su  soledad  sin  percibir  siquiera. 
Asi  á  través  del  valle  innominado 
donde  pasa  la  acción  de  esta  leyenda, 
un  embozado  cabizbajo  sigue, 
de  la  mansión  de  Rosa  la  vereda. 
Sobre  él  susurran  las  movibles  hojas, 
bajo  sus  pies  el  manantial  gotea, 
silba  en  su  torno  el  pájaro,  el  gusano 
roe  el  almez,  se  arrastra  la  culebra, 
suenan  en  fin  y  vagan  los  rumores 
y  sombras  de  los  bosques,  sin  que  puedan 
despertar  su  atención  que  adormecida 
en  su  profundo  pensamiento  lleva. 
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Sus  ojos  DO  se  apartan  de  on  objeto, 
su  pie  no  sale  nonca  de  sa  senda, 
rápido  y  recto  va:  sobre  so  linea 
la  aislada  casa  del  doctor  blanquea. 
Brilla  una  luz  en  el  balcón  de  Rosa, 
^,  irresistible  imán,  so  llama  trémula 
atrae  al  parecer  al  embozado 
que  sus  ojos  lenaz  no  qóita  de  ella. 
Por  el  fulgor  de  su  fanal  guiado 
á  la  casita  sin  dudar  so  acerca, 
abandona  la  sombra  de  los  olmos 
y  en  el  cercado  de  sus  tupias  entra. 
Llega  al  pie  del  balcón  iluminado: 
escucha,  aguarda...  nadie;  hace  una  seQa 
convenida  tal  vez,  y  permanece 
inmóvil  largo  tiempo  la  presencia 
•    de  alguno  de  la  suya  prevenido 
acechando:  mas  nadie.  ¿No  le  esperan? 
¿habrá  rendido  el  sueño  á  quien  debi& 
estar  atento  á  su  señal?  A  hacerla 
vuelve...  el  mismo  silencio:  la  luz  arde 
detrás  de  sus  cortinas  pero  reinan 
dentro  del  aposento  que  ilumina 
hondo  silencio  y  soledad  completa. 
Da  un  paso  mas  hacia  el  balcón,  escucha... 
nada:  ¡silencio  y  soledad!  reitera 
osado  la  señal.. .  inútilmente 
aguarda,  escucha...  nadie:  se  impacienta. 
'  vuelve  á  apartarse  y  á  mirar:  devora 
con  sus  miradas  lo  que  ver  le  deja 
el  abierto  balcón.. .  brillando  sigue 
en  el  cuarto  la  luz,  mas  cual  si  fuera 
lámpara  de  un  panteón  que  de  la  vida 
sirve  no  mas  para  mostrar  la  ausencia. 
Espera  aun  unos  momentos...  ¡nadie! 
el  gusano  voraz  de  la  sospecha 
roe  su  corazón,  á  so  cerebro 
se  agolpan  mil  imágenes  siniestras. 
Toma  á  mirar,  torna  á  escuchar,  mas  siempre 
en  vano.  ¡Aquella  luz  le  desespera! 
¿Qne  es  lo  que  alumbra  aquella  luz?  ¿qué  agu 
de  aqoel  balcón  la  cavidad  abierta? 
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Aquella  soledad,  aquel  silencÍQ 

que  oponen  á  su  afán  una  bairera 

de  misterio,  que  atajan,  que  aniquilan 

sus  planes  y  esperanzas,  que  envenenan 

su  corazón *con  el  vapor  mortífero 

de  la  fet^ríl  incertidumbre^  es  fuerza 

profundizar  al  fin;  él  necesita 

saber  al  menos  de  quien  busca  nuevas, 

ú  menos  ver  lo  que  la  luz  alumbra, 

lo  que  se  opone  á  lo  que  bailar  deaea^ 

El  balcón  está  bajo:  entre  él  y  el  suelo 

hay  un  respkadero,  cuya  reja 

puede  dar  á  su  pie  seguro  apoyo; 

calcula  las  distancias,  casi  llega 

con  la  mano  al  balcon;*<^I>nda:  es  indigna 

intención  de  un  btdalgo. ,.  la  desecha. 

j  Asaltar  una  casa!  ¡ir  los  secretos 

á  violar  de  la  mansión  agena! 

¡profanar  el  retiro  de  una  dama! 

¡ofender  el  pudor  de  una  doncella! 

Imposible:  es  audacia  de  villanos, 

es  acción  que  repugna  á  ía  nobleza 

de  su  alma...  ¡mas  volverse!  Es  imposible; 

en  aquel  aposento  maniGesta 

de  todo  está  la  esplíeácion  acaso. 

Duda...  mas  es  preciso:  lo  que  arriesga 

sabe,  pero  decídese.  Resuelto 

la  capa  lira^  y  por  la  vez  primera 

á  la  luz  de  la  luna  sus  facciones 

y  lo  gentil  de  so  persona  muestra. 

Es'un  mancebo  vigoroso  y  ágil, 

cuyas  formas  robustas  pero  esbeltas, 

coya  soltura  y  trage  cortesano 

nobleza  acusan  y  valor  revelan. 

Afirmó  el  pie  derecho  sobre  el  hierro 

de  la  saliente  cruz  de  la  lucerna; 

elevóse:  cogió  con  ambas  manos 

dos  hierros  del  balcón,  y  en  sus  mufiacas 

poderosas  fiando,  suspendido 

dejó  su  cuerpo  sin  temor  en  ellas. 

Mas  las  conoce  bien:  en  dos  brazadas 

de  la  alia  barandilla  se  apodera. 
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en  el  macizo  rodapié  se  afirma, 
aparta  el  cortÍDage  con  la  diestra, 
é  introduciendo  el  basto,  por  el  cuarto 
sas  miradas  atónitas  pasea. 
Es  Qn  cuadrado  camarín:  los  muebles 
de  su  interior,  le  acusan  por  vivienda 
de  una  muger:  mas  lo  que  al  mozo  asombra 
no  es  que  de  una  muger  morada  sea 
lo  que  si  aun  ignoraba  presumia 
ya,  sino  la  sultánica  opulencia, 
la  riqueza  oriental  de  aquella  cámara 
que  él  esperaba  bailar  simple  y  modesta, 
y  que  mas  que  de  estancia  tampesina 
de  kiosco  de  Estambul  tiene  apariencia. 
Eslo  en  verdad:  su  ambiente  está  aromado 
ron  esencia  de  rosa;  una  arabesca 
alfombra  azul  de  rosas  salpicada 
cubre  el  suelo:  cojines  que  cairelan 
flecos  de  Fez  la  oiian:  las  paredes   . 
están  forradas  de  damasco  persa 
salpicado  de  rosas:  las  cortinas 
que  adornan  los  balcones  y  las  puertas 
son  chales  de  la  India  recogidos 
con  guirnaldas  de  rosas,  y  la^sgrecas 
que  dividen  los  frisos  de  los  pafios 
figuran  ramas  de  rosal  en  trenzas. 
El  techo  forma  pabellón:  su  centro, 
desde  el  cual  los  mil  pliegues  de  la  tela 
parten  alrededor,  es  une  rosa 
de  Alejandría,  misterioso  emblema 
que  se  ve  por  do  quier  reproducido 
como  divisa  del  blasón  ó  empresa 
heráldica  del  duefio,  á  quien  sin  duda 
la  prodigada  rosa  representa. 
Sobre  todo  lo  coal  su  luz  derrama 
el  globo  de  una  lámpara  chinesca 
que  una  cigüefia  de  marfil  calado 
tiene  eo  su  pico  de  coral  suspensa. 
Esta  oriental  estancia  que  el  mancebo 
desde  el  balcón  estático  contempla, 
tiene  una  alcoba  que  en  su  fondo  se  abra 
cuyo  opaco  interior  defiende  apenas 
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el  encage  sulil  de  ana  cortina 
qoe  la  brisa  tal  vez  descorrió  á  medias. 
En  el  girón  de  luz  que,  desgarrado 
por  la  cortina,  en  su  interior  penetra 
se  ven  los  pies  de  un  lecho  cuyas  rapas 
sobre  el  tapií  que  le  decora  cuelgan; 
y  en  él  mal  apareadas  y  vacias 
se  ven  abandonadas  dos  chinelas 
de  raso  azul,  forradas  en  armiño 
y  festonadas  con  menudas  parlas, 
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IM. 


La  imaginacioQ  dcsempMla  en  la  com* 
plcxion  humaDa  el  papel  de  Rlercurio: 
ella  preside  á  todo,  y  por  ella  es  el  hom- 
bre ó  muy  bueno  ó  muy  malo. 

Hbinsb. 


Los  psicólogos  moderaos  bacen  cargos  á  los  aaliguos  porque  desco- 
nocieron la  unidad  del  espíritu  humano ,  admitiendo  varias  facultades 
unas  de  orden  superior,  y  otras  de  orden  inferior,  como  la  razón,  el  en- 
tendimiento, la  voluntad,  la  imaginación,  Iamen?oria,  etc.  Si  por /acu/- 
tades  se  eñúeüAetL  fuerzas  particulares  y  que  obran  conforme  á  leyes 
propiaSi  el  cargo  es  fundado,  por  cuanto  el  espíritu  es  una  fuerza  única, 
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completa,  indivisible,  y  en  él  no  poedea  distinguirse  mas  que  las.  for- 
nas  y  las  manifestaciones  de  su  actividad.  Pero  es  indudablemente  muy 
átil  clasificar  con  exactitud  y  precisión  los  caracteres  de  aquellas  diver- 
sas manifestaciones.  Debemos,  pues,  dar  gracias  i  la  antigua  escuela 
por  habernos  enseñado  á  analizar  al  hombre,  en  vez  de  limitamos  á  con- 
templarlo estasiados  como  una  maravilla  inconcebible. 

Sigamos  las  lecciones  de  nuestros  maestros,  y  sin  renunciar  á  con- 
templar y  admirar  en  su  conjunto  la  facultad  intelectual  del  hombre, 
estodiemos  la  acción  de  esta  facultad  en  la  diversidad  de  sus  fenóme- 
Bos.  Estos  forman  tres  grupos,  y  pueden  clasificarse  del  modo  siguiente: 

Facultad  de  pensar. 

Facultad  de  sentir  (en  la  cual  se  confunden  la  imaginación  y  el  sen* 
timiento). 

Facnltad  de  querer. 

La  vida  intelectual  t¡«ne  por  alimento  ks  ideas ,  por  aire  vital  los 
sentimientos,  y  por  ejercicios  de  su  fuerza  los  actos  de  voluntad.  Exa- 
minemos, bajo  este  triple  aspecto,  cómo  se  produce  la  acción  del  alma 
contra  los  padecimientos  materiales  que  amenazan  al  hombre. 

Si  en  el  dominio  del  espíritu  se  quiere  admitir  una  especie  de  esca- 
la graduada,  póngase  en  la  parte  mas  baja  la  imaginación,  en  el  centro 
la  voluntad,  y  en  la  cúspide  la  razón.  Este  es  á  lo  menos  el  orden  con 
qoe  se  van  desarrollando  durante  la  vida  las  facultades  humanas :  el 
nifio  sueña  y  fantasea;  el  joven  desea  y  quiere;  el  adulto  piensa  y  racio- 
cina. Si  es  verdad  que  la  naturaleza,  en  su  acción,  procede  de  lo  peque- 
ño á  lo  grande,  nuestra  gradación  está  probada. 

La  naturaleza  empieza,  pues,  por  la  imaginación:  imitémosla,  por- 
qae  la  imaginación  es  como  un  puente  echado  entre  el  mundo  físico  y  el 
mundo  intelectual.  Es  la  imaginación  una  fuerza  maravillosa,  variable, 
incoercible,  de  la  cual  no  sabré  decir  con  certeza  si  hay  qué  atribuirla 
al  cuerpo  ó  al  alma,  si  la  gobernamos  nosotros  ó  si  nos  gobierna  ella ;  y 
esta  particularidad  es  cabalmente  la  que  la  constituye  tan  adecuada  para 
servir  de  intermedio  á  la  acción  de  lo  moral  sobre  lo  físico,  y  lo  que  la 
da á nuestros  ojos  su  singular  importancia.  Con  efecto,  si  examinamos 
atentamente  los  fenómenos  de  que  somos  teatro ,  al  punto  reconoceremos 
que  ni  el  pensamiento  ni  el  deseo  ejercen  una  acción  inmediata  sobre 
loestro  cuerpo:  el  pensar  y  el  querer  nunca  se  manifiestan  sin  él  auxi- 
lio de  la  imaginación.  Esta  observación  importante  es  tan  preciosa  para 
el  psicólogo  como  para  el  médico.  La  imaginación  es  la  nutriz,  el  agen- 
te, la  fuerza  motora  de  todos  los  miembros  aislados  del  organismo  inte- 
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,  lectuaK  Sin  ella,  todaá  las  imágenes  son  oscuras,  todá^  las  ideas  son 
mudas  y  estériles,  todos  los  sentimientos  son  groseros  y  brutales.  La 
imaginaeioa  es  la  madre  de  los  sueños,  la  madre  de  la  poesía;  y  síif 
poesía  no  hay  nada  que  valga  nada.  «xEn  general  (dice  Herder],  la  ima- 
ginación es  la  facultad  anímica  menos  estudiada ,  y  quizás  la  facultad 
que  menos  á  fondo  puede  estudiarse;  porque,  enlazada  como  está  con 
todo  el  sistema,  y  sobre  todo  con  los  nervios  y  el  cerebro,  según  lo  de- 
muestran tantas  enfermedades  singniares  como  vemos,  parece  ser,  no 
solo  el  vínculo  y  la  base  de  todas  las*  facultades  superiores  del  alma,  sino 
también  el  lazo  que  une  al  espíritu  con  el  cuerpo;  la  fantasía  es  ,  por 
decirlo  asi,  la  flor  de  toda  la  organización  material,  puesta  al  servicio  de 
la  facultad  de  pensar. » —Kan t,  el  filósofo  por  escelencia,  el  adversario 
de  Herder,  se  convenció  también  de  que  la  fuerza  motriz  de  la  imagina- 
ción es  mucho  mas  íntima  y  mas  penetrante  que  cualquiera  fuerza  ma- 
terial. alJn  hombre  (decia  á  menudo)  que  ha  disfrutado  á  gu;sto  del  pía- 
cer  de  una  compañía  agradable,  comerá  con  mucho  mas  apetito  que  si 
se  hubiese  paseado  dos  horas  á  caballo.  Una  lectura  amena ^s  mas  útil 
para  la  salud  que  el  ejercicio  corporal. d — En  este  sentido  consideraba 
Kant  los  sueños  nocturnos  como  una  especie  de  movimiento  determina- 
do por  la  naturaleza  para  entretener  el  mecanismo  de  la  organización. 
Aquel  ilustre  filósofo  esplica  el  placer  de  la  buena  compañía,  como  el 
efecto  de  una  buena  digestión  y  el  provecho  que  de  ello  resulla  á  la  sa- 
lud, como  el  verdadero  y  mejor  fin  de  esas  reuniones  en  que  circulan 
los  sentimientos  mas  delicados  y  se  derraman  todos  los  tesoros  del  in^ 
genio. — Otro  pensador  ha  dicho  que  la  imaginación  es  el  clima  del  alma. 

En  la  imaginación,  y  solo  en  la  imaginación,  es  donde  tienen  su  raiz, 
y  lo  que  seJlama  su  asiento,  las  enfermedades  mentales  propiamente 
dichas;  si  tuviesen  su  foco  en  el  espíritu,  serian  errores  ó  vicios,  y  no 
enfermedades;  y  si  proviniesen  del  cuerpo ,  no  serian  enfermedades  del 
alma.  Para  engendrar  este  triste  azote  de  la  humanidad,  es  necesario 
que  el  cuerpo  y  el  alma  se  pongan  en  contacto,  y  este  contacto  no  pue- 
de verificarse  sino  por  medio  de  |^  imaginación.  Arrojar  lejos,  y  para 
siempre,  todas  las  enfermedades  de  esta  clase,  es  el  fin  verdadero  y  su- 
premo de  la  higiene  del  alma. 

La  imaginación  tiene  su  dominio  fuera  del  mundo  real.  Del  ejercicio 
ó  regular  ó  desordenado  de  esta  caprichosa  facultad  dependen  la  dicha  ó 
el  infortunio  de  la  vida  humana.  Cuando  se  desarrolla  desmesuradamen- 
te, nos  hace  soñar  despiertos,  y  entonces  entramos  en  el  primer  grado 
de  la  demencia.  La  mirada  del  pocla,  perdido  en  la  contcniptacion  de  lo 
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ideal,  evoca  á  veées,  como  por  un  hechizo  funesto,  fantasmas  terribles 
foe  ie  asedian  hasta  tanto  qae  sus  ojos  se  convierten  otra  vez  hacia  el 
astro  eterno  de  lo  bello.  Aún  en  las  condiciones  ordinarias  de  la  exis- 
tencia, ¿no  ejerce  la  imaginación  sobre  nosotros ,  á  favor  de  un  trabaja 
inapercibido  pero  incesante, .  cierta  especie  de  poder  plástico?  En  la 
anión  del  padre  y  de  la  madre,  ¿no  contribuye  por  mucho  á  determinar 
de  antemano  las  fofmas  del  hijo?  En  este  sentido,  pues,  el  hombre  por 
completo  es  verdaderamente  hijo  de  la  imaginación,  y  esta  facultad  cons- 
tiloye  en  nosotros  un  principio  primordial.  Puede  decirse  que  la  imagi- 
nación esta  en  nosotros,  antes  que  nosotros  estemos  en  nosotros  mismos,  * 
y  casi  hasta  después  que  hemos  cesado  de  ser;  la  imaginación  está  en 
nosotros,  aun  cuando  nuestro  libre  albedrío  se  halle  sujeto  y  encadena- 
do; la  imaginación,  por  fin,  campea  én  nosotros  en  la  infancia,  en  el 
soefio,  en  la  locura,  y  en  el  delirio  poético,  el  cual  participa  de  infan- 
cia, de  sueño  y  de  locura.  Lo  queelmundoesterior,  con  todas  esasin- 
lloeneiast  es  para  el  hombre  esterior,  la  imaginación  (mundo  interno 
que  envuelve  el  fondo  y  la  sustancia  de  la  vida)  lo  es  para  el  hombre 
interior.  EL  influjo  de  la  imaginación  sobre  la  salud  ha  de  ser,  por  con- 
siguiente, decisivo.  «Muchísimas  veces,  dice  Lichtenberger ,  me  he 
abandonado  horas  enteras  á  los  mas  variados  caprichos  de  mi  fantasía, 
pasando  ratos  deliciosísimos  en  los  espacios  imaginarios.  A  no  ser  este 
tratamiento  moral,  que  ordinariamente  seguía  en  la  temporada  de  baños, 
es  bien  seguro  que  no  habria  alcanzado  la  edad  en  que  me  en- 
cuentro.)» 

Al  decir  antes  que  el  sentimiento  y  la  imaginación  se  confunden  en 
la  misma  facultad ,  no  he  querido  rehuir  el  compromiso  de  dar  una  de- 
finición mas  exacta  del  uno  y  de  la  otra:  mi  intención  ha  sido  única- 
mente hacer  comprender  que  el  sentimiento  y  la  imaginación  son  con 
efecto  la  misma  facultad ,  ora  considerada  como  pasiva,  ora  como  activa. 
El  trabajo  de  la  imaginación  implica  un  sentimiento:  entonces  sentimos 
lo  que  imaginamos.  En  tal  caso,  la  imaginación  es  activa,  y  el  senti- 
miento es  pasivo. — ^Reflexione  el  lector  un  poco,  y  se  convencerá  de  que 
esto  no  es  un  mero  juego  de  palabras.  Presentar  al  mundo  el  flanco  sen- 
sible de  nuestro  ser,,  es  descubrir  el  pecho  ante  la  espada  del  enemigo: 
oponer  á  la  acción  de  las  causas  esteriores  una  imaginación  activa »  es 
armarse  y  defenderse.  Luego  aquí ,  como  siempre,  la  alegria  y  el  dolor 
manan  de  la  misma  fuente.  Todo  el  mundo  sabe,  ó  por  los  libros  ó  por 
la  esperiencia,  cuan  saludable  ó  cuan  terrible  puede  ser  el  influjo  de  la 
imaginación  en  ciertos  estados  morbosos.  ¿Y  no  es  razonable  concluir, 
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en  vista  de  todo,  que  una  fuerza  que  es  capaz  de  curar  las  enfermedades 
puede  también  conjurarlas,  y  que  la  misma  causa  que  tiene  el  poder  de 
agravarlas  y  de  hacerlas  mortales,  puede  también  producirlas?  |Ved 
cuan  profundos  y  dolorosos  son  los  padecimientos  de  aquellos  infelicea 
que  se  entregan  á  la  idea  fija  de  un  mal  imaginario  del  cual  se  creen 
invadidos  ó  amenazadosl  Tarde  ó  temprano  les  acomete  realmente. 

La  causa  fisiológica  de  semejante  fenómeno  es  una  tensión  nerviosa 
continua  hacia  un  mismo  órgano,  el  cual  acaba  por  sentirse  lastimado 
en  su  esfera  vegetativa.  Boerhaave  tuvo  un  discipulo  en  quien  se  iban 
manifestando  sucesivamente  todos  los  estados  morbosos  que  describía 
aquel  famoso  profesor,  esto  es ,  las  fiebres  y  las  inflamaciones  en  el 
semestre  de  invierno,  y  las  neurosis  en  el  semestre  de  verano:  tam»- 
fla  viveza  de  imaginación  le  obligó  á  renunciar  á  un  estudio  que  tan  en 
peligro  ponia  su  vida. — Un  inglés,  criado  de  servicio,  de  resultas  de  ha- 
ber leído  én  los  periódicos  el  relato  de  una  muerte  espantosa  causada 
por  la  mordedura  de  un  perro  rabioso,  se  sintió  de  improviso  atacada  de 
hidrofobia,  y  solo  pudo  salvarse  á  favor  de  los  remedios  mas  enérgicos  y 
adecuados  (Brittannia^  abril  de  1825). — Algunos  desgraciados  qne 
sienten  remordimientos  por  los  devaneos  de  su  juventud,  y  que  temen 
las  consecuencias  de  sus  antiguos  escesos,  se  graban  en  su  espirita  la 
imagen  de  los  males  de  que  se  creen  amenazados,  y  este  temor  incesante ' 
produce  á  la  larga  el  estado  caracterizado  por  Weikard  con  el  nombre  de 
tisis  imaginaria,  triste  mezcla  de  terrores  morales  y  de  males  físicos 
engendrados  por  esos  mismos  terrores. — Todo  práctico ,  singularmente 
en  nuestra  época  de  refinada  civilización,  halla  frecuentes  ocasiones  de 
observar  fenómenos  análogos  en  si  mismo  y  en  gran  número  de  otras 
personas.  Cuando  uno  estudia  las  enfermedades  de  los  ojos,  sucede  á  me- 
nudo que  hiriendo  la  imaginación  el  miedo  á  la  amaurosis  ó  gota  sere- 
na, la  vista  llega  al  fin  á  oscurecsrse  j  debilitarse. — En  nuestros  dias, 
dorante  el  cólera,  hemos  visto  mas  de  una  vez  personas  en  cabal  estado 
do  salud ,  en  medio  de  una  conversación  sobre  los  estragos  de  la  epide- 
mia ,  sentirse  acometidas  de  dolor  de  vientre,  y  á  consecuencia  de  temo- 
res al  principio  imaginarios  manifestarse  en  ellas  síntomas  reales  de  la 
enfermedad.*— Cito  á  propósito  algunos  ejemplos  conocidos;  si  mas  qui- 
siese, los  periódicos  y  los  libros  me  suministrarían  infinitos. 

Ahora  bien;  puesto  que  la  imaginación  puede  acarrear  al  hombre 
tantos  peligros  y  tantos  padecimientos,  ¿no  debe  poder  también  preser- 
varle de  ellos  y  hacerle  dichoso?  Si  por  creerme  malo  caigo  realmente 
eiifermo,  ¿no  podré  tambkn  mantenerme  en  estado  de  salud  á  conse- 
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cueocia  de  una  firme  persuasión  de  que  me  encuentro  bueno?  Es  inda- 
daUeque  si. 

Muchísimas  son  las  pruebas  que  pueden  presentarse  en  abono  de 
esli  opinión.  Dejando  á  un  lado  los  maravillosos  efectos  que  en  la  cura* 
doa  de  las  enfermedades  producen  la  confianza,  la  esperanza ,  los  sue-^ 
Sos,  las  simpatías  y  la  música,  me  limitaré  tan  solo  á  hacer  una  obser- 
Tadon,  y  es:  que  lo  que  tiene  la  virtud  de  curar  á  los  órganos  enfermos 
(iebe  tener  también  una  virtud  todavía  mas  eficaz  para  conservarlos  en 
estado  de  salud.  Todos  estos  medios  curativos  son  del  dominio  de  la  ima- 
ginación, y  en  igual  categoría  se  colocarán,  andando  el  tiempo  y  los 
progresos  de  la  ciencia ,  muchos  otros  remedios  que  boy  dia  calificamos 
de  puramente  materiales.  Ejemplo:  un  enfermo  pide  tales,  pildoras  que 
el  médico  le  niega:  insiste  el  enfermo,  y  el  médico,  aparentando  acce-. 
der,  le  receta  unas  pildoras  de  miga  de  pan  doradas.  Al,  dia  siguiente, 
el  enfermo  está  loco  de  contento  y  da  un  millón  de  gracias  al  médico» 
por  cuanto  las  inocentes  pildoras  no  solo  han  causado  el  efecto  apeteci- 
do, sino  que  ademas  han  movido  unos  vómitos  altamente  saludables 
para  la  resolución  de  la  dolencia.  Pregunto  yo:  ¿deja  de  ser  real  y  muy 
real  este  efecto,  porque  lo  haya  producido  la  mera  imaginación? -^Cierto 
Bédioo  inglés  asistia  á  un  hombre  que  padecia  una  antigua  parálisis  de 
la  lengua,  enfermedad  que  se  habia  resistido  á  todos  los  tratamientos 
discurridos.  El  profesor  quiso  al  fin  ensayar  en  aquel  enfermo  un  ins- 
troaenio  de  su  invención,  del  cual  se  prometia  escelentes  resultados. 
Uegado  el  dia  de  la  operación,  introdujo  previamente  en  la  boca  del  en- 
fermo un  termómetro  de  bolsillo.  ¿Qué  creyó  el  enfermo?  se  imaginó 
que  el  termómetro  era  el  instrumento  salvador;  y   de  resultas  de  esta 
oeencia,  á  los  pocos  minutos  esclama,  lleno  de  júbilo ,  que  ya  puede 
Biorer  libremente  la  lengual  (Sohernhem,  Gesunheitslekre,  1835). — No 
es  aquí  lugar  oportuno  de  examinar  cuáles  son  los  fenómenos  del  mag* 
letismo  animal  que  pertenecen  á  la  categoría  en  cuestión;  pero  sí  dire- 
1D06  que  no  es  de  ayer  la  observación  de  los  poderosos  efectos  físicos 
lelerminados  por  una  predisposición  moral.  £1  sabio  Fontanier ,  durante 
su  viage  por  el  Asia,  escribió  á  Joubert  en  una  carta  fechada  de  Teran 
(igNtode  4824)  lo  siguiente:  <<¿Qqé  pensareis  si  os  digo  que  la  teoría 
»dd  magnetismo  animal  ha  sido  conocida  en  Oriente  mocho  antes  de 
Mine  soñase  en  ella  la  Europa,  y  que  hay  en  Asia  magnetizadores  que 
aviven  de  este  oficio,  y  que  son  perseguidos  por  los  mollahs?)>—  Por  el 
poder  de  1^  imaginación,  y  no  por  otra  cosa,  deben  esplicarse  los  efectos 
qae  diariamente  vemos  producir  á  los  caracteres  enérgicos  sobre  las  na» 
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toralezas  mas  débiles  y  mas  delicadas.  El  talento  de  uq  hombre  supe^ 
rior  Qo  obra  sobre  nuestra  razón ,  si  nuestra  imaginación  no  le  ha  alla- 
nado de  antemano  el  camino.  La  influencia  qoe  ejercen  los  hombres 
eminentes  no  proyiene  de  que  sean  inmediatamente  comprendidos  por 
los  hombres  inferiores,  sino  que  reconoce  por  causa  el  prestigio  que  ro- 
dea á  las  altas  capacidades  y  que  seduce  á  la  imaginación. 

Estos  fenómenos  son  los  símbolos  de  otros  varios  hechos,  de  los  he- 
chos mas  importantes  qoe  se  realizan  en  el  mundo.  Hay  una  especie  á^ 
atmósfera  moral  que  circunda  la  tierra  lo  mismo  que  la  atmósfera  ma- 
terial; en  esa  atmósfera  impalpable  hay  un  flujo  y  reflujo  de  ideas  y  étí 
sentimientos  que  flotan  invisibles  por  el  aire,  ideas  y  sentimientos  que 
el  hombre  respira,  se  asimila  y  trasmite,  sin  tener  clara  conciencia  de 
ello.  Esa  atmósfera  moral  pudiera  denominarle  alma  estertor  del  mun- 
do; el  espíritu  del  siglo  es  su  reflejo;  la  moda  es  su  miraje ,  su  híperf- 
dolon  ó  engañosa  apariencia.  Ninguna  esfera  social  se  libra  de  los  efec- 
tos del  secreto  influjo  que  la  opinión  pública  ejerce  en  las  inteligencias 
mas  libres;  pero  el  medio  moral  que  obra  en  los  individuos  puede  á  su 
vez  ser  modificado  por  la  acción  de  una  fuerza  individual.  El  valor  de  un 
héroe  se  trasmite  como  un  fluido  magnético;  el  miedo  tiene  nm  especie 
de  poder  contagioso ;  la  risa  y  la  alegría  se  comunican  de  una  manera 
irresistible,  apoderándose  del  hombre  mas  apático,  y  obligándole  á  de- 
poner el  ceño  ante  el  espectáculo  de  una  alegría  franca  y  bulliciosa;  los 
bostezos  y  eUastidio  son  como  epidémicos,  viniendo  á  producir  un  efec- 
to parecido  al  que  causaria  la  presencia  de  un  traidor  en  medio  de  una 
reunión  de  amigos.  ¿Qirién  se  negará,  pues,  á  creer  que  personas  com- 
pletamente sanas  han  podido  atestiguar,  sinceramente  y  de  buena  fé,  la 
realidad  de  ciertos  prodigios  y  de  ciertas  apariciones?  Sí,  la  fé  es  ana 
fuerza  omnipotente,  la  fé  obra  maravillas,  yes  capaz  de  mover  y  iras- 
portar  los  montes.  Tened  á  vuestro  hermano  por  hombre  á^  bien,  y  lo 
será;  confiad  en  el  que  no  es  bueno  mas  que  á  medias,  y  se  hará  hombre 
de  bien  por  entero ;  suponed  aptitud  en  vuestro  discípulo,  y  aptitud 
desarrollará;  si  le  calificáis  de  incapaz,  incapaz  y  rudo  se  quedará.  Per- 
suadios de  que  vuestra  salud  es  cabal ,  y  os  pondréis  bueno;  porque  la 
naturaleza  no  es  mas  que  un  eco  del  espíritu,  y  la  ley  suprema  que  la 
rige  es  que  la  idea  es  la' madre  del  hecho ,  y  la  idea  amolda  el  mundo  á 
su  imagen  y  semejanza. 

Volúmenes  enteros  podrían  escribirse  acerca  de  este  punto;  pero  vol- 
vamos ya  á  nuestra  tesis,  y  añadamos  que  las  personas  que  carecen  d^ 
la  fuerza  de  imaginación  necesaria  para  aplicar  los  preceptos  de  la  hi-sv 
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^íeae  moral,  debca  apoyarse  en  otra  imagínacioa  mas  poderosa  que  las 
sostenga  y  fortalezca.  La  debilidad  de  la  imaginación  es,  según  Hippel, 
aoa  especie  de  tisis  moral:  la  imaginaeion,  dice,  &s  el  pulmón  delalma. 
La  imaginación  tiene,  por  su  naturaleza  propia,   algo  de  femenino. 
La  vida  de  la  muger  es,  por  lo  general ,  mas  larga  que  la  del  hombre; 
y  a  U  imaginación  debe  atribuirse  también  aquella  fuerza  física  ó  vital, 
a  fcees  muy  sorprendente,  que  se  nota  en  algunas  señoras  delicadas  y 
poras.  La  esperanza,  que,  después  del  sueño,  constituye  el  primer  ori- 
gen de  los  planes  y  proyectos  fantásticos,  es  el  genio  protector  de  la  vi- 
da humana.  El  mismo  Kant,  el  mas  frió  de  los  evangelistas  de  la  Razón, 
proelamó  francamente  ese  poder  benéfico  de  la  esperanza.  Si;  esta 
deidad  protectora  es  hija  de  la  imaginación,  hermana   de  la  ilusión  y  de 
ios  ensueños.  Hufeland  dijo  con  gran  verdad  (en  su  Macrobiótica  ó  Arte 
de  prolongar  la  vida  humana),  que  uno  de  los  mejores   medios  de  pro- 
longar la  Tidaes  dar  ¿  la  imaginación   una  dirección  agradable.  El  arte 
de  embellecer  la  existencia  no  es  mas  que  una  sección  del  arte  de  pro- 
loogirla,  y  de  la  imaginación  depende  la  belleza  de  la  vida.  Si  Rabel, 
mujer  superior  y  tal  vez  la  mas  notable  de  nuestra  época,  ha  podido  con- 
servar bástala  última  senectud  en  su  alma,  todos  los  resortes  de  la  in- 
fancia y  de  la  mocedad,  debe  esa  imponderable  fortuna  al  eterno  verdor 
de  su  imaginación,  tan  adqdirada  por  sus  lectores.    Chatterton   y  Kleist 
habrían  finado  menos  miserablemente,  si  tomando  su  imaginación  un 
rumbo  funesto,  no  hubiese  paralizado  en  ellos  todas  las  fuerzas  vivas 
del  alma.  T  á  esta  conclusión  queria  yo  llegar.  Puesto  que  la  imagina- 
ción no  es  otra  cosa  que  el  lado  ilusionador  de  la  facultad  de  sentir,  y 
puesto  que  es  femenina  por  su  índole  natural,  si  quiere  hacerse  útil,  ja* 
más  debe  olvidar  su  carácter  esencialmente  pasivo.  La  imaginación  es  el 
fuego  de  Vesta,  cuya  suavísima  llama,  mantenida  con  celoso  esmero,  es- 
parce la  luz  y  la  vida,  pero  que,  toda  vez  abandonada,  consume  y  devo- 
ra cnanto  encuentra  al  paso. 

La  vivificante  llama  de  la  imaginación  es  sostenida  y  alimentada  por 
la  admirable  facultad  denominada  ingenio,  agudeza  ó  numen.  Una 
compañía  agradable,  una  jovialidad  amena,  un  kumour  franco :  hé  aquí 
lo  qne  basta  y  sobra  para  curar  la  arrogancia,  -la  pedantería,  la  vani- 
dad y  la  melancolía  sentimental.  El  ingenio  y  la  agudeza  rigen  el  mun- 
do con  un  cetro  ligero  y  poderoso  que  ahoga  los  pesares  roedores,  aplM- 
ta  los  henchimientos  del  orgullo  y  disipa  los  tormentos  de  las  vanas  ilu- 
siones: el  ingenio  y  la  agudeza  son  los  que  propinan  á  las  almas  enfer- 
la  serenidad  y  el  sosiego,  bálsamo  precioso  y  saludable,  mas  eficaz 
Toao  u.  24 
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que  todos  los  coasuelos  de  la  razón.  Y  ¿quién,  si  puede,  se  negará  á  pre- 
parar, ó  á  lo  menos  á  emplear^  ese  bálsamo  divino? 

Entre  las  diversas  parles  del  trabajo  que  compohe  la  vi4a  intelectual 
del  hombre,  el  arte  es  la  que  se  refiere  á  la  imaginacioQ.  Digamos, 
pues,  cuatro  palabras  del  arte. 

A  la  manera  que  mientras  dormimos  los  súeQos  hacen  descansar  al 
alma  contra  su  fatigosa  lucha  contra  el  mundo  eslemo,  así  también  en 
el  estado  de  vigilia,  el  arte,  merced  á  sus  concepciones  ideales,  reanima 
la  vida  próxima  á  sucumbir  bajo  el  peso  desgarrador  de  la  realidad.  La 
música,  el  arte  plástica,  el  arte  del  orador,  sedirigen  al  cuerpo  lo  mismo 
que  al  alma.  Un  profundo  observador  ha  dicho  muy  acertadamíente  que  el 
objMo  final  de  la  música  es  la  saluda  porque  cuando  un  individuóse  siente 
á  si  mismo  vivir  dentro  de  su  alma ,  con  todas  sus  fuerzas  y  coa  todas 
sus  aspiraciones,  está  plenamente  sano.  El  canto  y  la  música  animaa  to* 
dbslos  órganos;  las  vibraciones  se  comunican  al  sistema  nervioso  ,  y  el 
hombre  entero  se  pone  unísono  y  sigue  el  compás.  ¥  coa  efecto,  ¿es  por 
ventura,  el  sentimiento  otra  cosa  qne  la  música  de  la  vida.»  una  esfiecie 
<le  vibración  esterior,  á  la  cual  los  sonidos  de  la  música  acústica  do  ha- 
cen mas  que  darle,  por  decirlo  asi,  un  cuerpo  y  una  forma  perceptible? 
Todas  las  artes  tienen  por  principio,  lo  mismo  que  la  música,  el  senti- 
miento de  la  armonía:  luego  todas  ellas  se  convierten  en  guardadoras  de 
la  salud,  cuando,  bajo  la  dirección  de  la  voluntad,  tienden  á  derramar  en 
el  alma  la  paz  y  él  sosiego.  Luego  la  bellas  arte:^  son  el  hechizo  de  la  vi- 
da. Ten  el  seno  mismo  de  la  muerte,  como  ha  dicho  el  místico  J.Boehme, 
las  almas  trasportadas  á  las  esferas  eternas  están  envueltas  en  luz  y 
armonía. 

Ahora  pudiéramos  pasar  sin  violencia  á  la  estética,  é  indagar  si  el 
•estado  actual  del  arte  corresponde  á  su  objeto;  si  las  ebrasde  ios  pinto- 
res contemporáneos  son,  como  el  Apolo  del  Vaticano,  provechosas  y  sa- 
ludables para  el  que  las  contempla;  y  si  nuestros  poetas  saben  con  sua- 
ve ingenio  alegrar  dulcemente  los  ánimos,  levantarlos,  animarlos  y  co- 
operar de  este  modo  á  la  conservación  de  nuestra  salud.  En  todas  estas 
averiguaciones  podría  entrar,  porque  todas  ellas  corresponden  mas  de 
la  que  se  piensa  á  la  jurisdicción  de  la  higiene  moral;  pero  hagamos  ya 
f  unto,  que  bastante  tiene  el  lector  para  meditar  con  lo  que  llevamos 
indicado. 

(Se  continuará») 
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Etndes  9ur  la  redaction  espagnole  de  l'Ámadtg  de  Gaule^  de  García  Ot-^ 
Mes  de  Mantedvo^  por  E:  Baret.  Al  tiempo  que  los  libros  de  caballerías  gota- 
ba  de  indispatable  favor  en  Espafta  y  en  Eoropa ,  y  eran  lalecinra  favo- 
ríude  todas  las  clases  de  la  sociedad,  nadie  imaginaba  croe  Hegarian*  é  ser 
Birlos  como  on  vasto  arsenal  de  noticias  para  ilustrar  la  vida  doméstica,  nsos, 
cigiMabres,  trages  y  sentimientos  de  nuestros  mayores.  Sin  entrar  ahora  en  la 
ca«4ion  de  si  la  cruzada  emprendida  contra  ellos  por  noestro  inmortal  Cervan- 
tes fsé  ó  no  beneficiosa  y  oportuna,  ello  es  que  ha  sucedido  con  este  lo  que  con 
otras  géneros  de  literatura,  que  después  de  tener  una  boga  estraordinana,  ca- 
TCfon  en  desuso  y  en  el  mas  completo  olvido.  Pero  como  las  ficciones  cahiUe- 
rocts  bao  sido  siempre  y  en  todos  los  paises  un  fiel  retrato  de  la  sociedad  que 
bs  piodajo,  de  aquí  su  imporlaDcia  y  la  novedad  que  ofrecen,  hoy  día  que  la 
mpa  toda  trabaja  de  consuno  por  levantar  el  velo  que  aun  eubre  su  historia 
dorante  los  siglos  medioii.  Porque  asi  como  las  leyendas  de  Turpino  en  el  siglo 
aovene,  la  Historia  de  Artus  introducida  en  Espafia  en  el  duodécimo,  la  de  Bkii- 
to  por  el  inglés  Wace,  y  otras  mochas  historias  caballerescas  deorigen  normando 
•  bretón  esparcidas  por  Europa,  son  un  trasunto  fiel  de  las  costumbres  de  aque^ 
Hospoeblos,  asi  los  Palmerínes,  el  Prímaleon,  el  Belianis,  el  Florisel  de'Niquea  y 
itros  Dwcbos  libros  de  los  publicados  en  tiempo  de  Carlos  Y ,  á  imitarion  y  co- 
bo aeovda  del  Amadis,  nos  pintan ^con  los  mas  vivos  colores  la  sociedacl  dé 
aqnd  orillante  período.  No  es,  pues,  de  estrafiar  que  una  literatura  antes  eom-- 
pleíaniente  olvidada  sea  hoy  día  objeto  de  nuevas  investigaciones,  y  que  en 
todas  partes  se  reimpriman,  traduzcan  y  comenten  estos  monametitos  de  las  pa- 
ndas edades. 
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11  autor  de  los  présenles  estudios  va  aun  mas  lejos:  cree  que  la  bisioru 
puede  ganar  mucho  con  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías,  durante  tanto 
tiempo  arrinconados ,  y  que  asi  el  anticuario  como  los  escritores  de  lín<iges 
puedfen  aclarar  con  su  auxilio  mas  d€|  un  hecho  oscuro.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, es  evidente  que  para  bien  apreciar  los  elementos  del  feudalismo  y  lo  arrai- 
gada que  esta  institución  estuvo  en  las  costumbres  del  pueblo,  es  casi  indis- 
pensable la  lectura  de  dichas  obras;  porque  si  es  cierto  aquel  dicho  de  que  lodo 
libro  es  imagen  fiel  de  la  sociedad  en  aue  se  escribió,  también  lo  es  que  ese 
mismo  libro  ejerce  después  influencia  soore  la  sociedad,  repitiendo  de  ordina- 
rio con  nueva  fuerza  y  vigor  aquellos  mismos  sentimientos  que  inspiraron  á 
su  autor. 

Mr.  Baret  escoge  para  esclarecimiento  deesla  tesis  el  imcdá  de  Gnula  en 
el  que  cree  ver  la  imagen  de  la  España  romántica,  el  cuadro  vivo  de  sos  cos- 
tumbres, sentimientos  y  creencias  durante  el  siglo  XY,  en  una  palabra,  la  es- 
[iresion  6el  y  detallada  de  las  antiguas  tradiciones  caballerescas,  mexcla  siogu- 
ar  de  religión  y  heroísmo.  Como  era  de  esperar,  discute  en  un  capitulo  aparte 
la  cuestión  tan  debatida  de  si  el  Amadts  es  obra  del  caballera  portugués  Vasco 
de  Lobeyra«  ó  si  ha  de  atribuirse  al  buen  rcf^idor  de  la  noble  villa  de  Medina 
del  Campo,  Garciordoñez  de  Montalvoycita  los  versos  del  canciller  Pero  López 
de  Ayala,  quien  en  su  Rimado  de  Palacio,  escrito  á  la  sazón  qne  se  hallaba 
cautivo  en  Inglaterra,  se  lamenta  del  tiempo  perdido  en  sus  verdes  años,  leyendo 


Libros  de  devaneos  é  mentiras  probadas, 
Amadis  4  JLaozarotes  é  burlas  á  sacadas. 


De^qui  deduce  que,  antes  de  la  batalla  de  Navarrete(1367)en  que  el  canciller 
fué  hecho  prisionero  con  otros  ilustres  caballeros,  era  ya  conocida  en  Castilla  una 
redacción  del  Amadis,  y  por  consiguiente,  niega  el  derecho  que  los  portugue- 
ses puedan  tener  á  reclamarle  como  obra  de  Vasco  de  Lobeyra,  creaao  caballe- 
ro en  li{85  y  muerto  en  1 4u4.  Nosotros  no  iremos  tan  allá;  no  hay  razón  bas- 
tante para  aurmar  aue  el  Rimado  de  Palacio  se  escribiese  en  el  mismo  año 
de  1367,  y  Vasco  ae  Lobeyra  pudo  muy  bien  componer  su  Amadis  mocho  an- 
.  tes  de  la  batalla  de  Aijubarrota,  época  en  que  se  sake  recibió  «el  Alte  honor  de 
la  caballería»  áe  manos  de  don  Juan  I  de  Portugal.  Ademas,  Gómez  Eannez 
de  Azurara,  archivero  de  Lisboa  en  1454,  dice  terminantemente  en  so  Crónica 
del  conde  Pedro  de  Meneses  «no  quiero  que  esta  obra  fidedigna  se  confunda  con 
historias  fabulosas  como  el  ¿t6ro  de  Amadis  que  composo  un  hombre  llamado 
Vasco  de  Lobeyra^  en  tiempo  del  rey  don  Fernando ,  porque  todo  lo  en  dicho 
libro  contenido  es  pura  ficción  é  invención  de  su  autor.»  Asi  pues,  argumentos 
como  aquel,  y  otros  aducidos  por  Mr.  Baret  podrán  en  cierto  modo  aminorar 
la  general  creencia  de  que  el  Amadis  sea  obra  de  Lobeyra,  pero  nunca  proba- 
rán que  lo  sea  de  un  castellano,  y  mucho  menos  de  Monialvo,  quien  debió  flo- 
recer á  fines  del  siglo  décimo  quinto  y  escribir  después  del  año  1492 ,  poesto 
qoe  en  su  introducción  alude  á  la  conquista  de  Granada ,  y  habla  de  los  reyes 
Calólioos  como  si  vivieran.  Lo  que  probablemente  hizo  MontalVo  fué  añadir  un 
Jíbro  mas  á  lo»  tres  de  que  ya  constaba  el  Amadis^  y  hacer  una  nueva  redaecioB 
de  la  obra.  Al  üpente  de  las  antiguas  ediciones  se  lee  corregido  y  emendado,  y 
en  otra  de  1533,  que  tenemos  á  la  vista,  se  dice  al  principiar  la  tabla:  Pri- 
meramente el  titulo  (fue  le  dio  el  noble  eauallero  Garciordoñez  de  Montalve 
qu$  esta  obra  emendo  y  en  buena  forma  la  aclaró.  Por  consiguiente,  la  única 
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loria  que  en  este  panlo  podemos  razonablemente  reclamar  para  la  literatura 
aslellaoa  es  la  de  que  un  compatriota  nuestro  formó  con  otro  libro  muy  cono- 
ido  en  su  tiempo  y  boy  dia  perdido,  la  obra  titulada,  Amadis  de  Gaula,  ¡(u- 
neotáodola  con  un  libro  mas  ,  puesto  quo  varios  poetas  del  siglo  XIV,  y  entre 
iHus  Pero  Ferniz,  cuyos  adezires*  se  nalian  en  el  Cancionero  de  Juan  Alfonso 
le  Baeoa,  dan  al  Amadis  entonces  conocido  solos  tres  libros.  A  esto  se  reduce  . 
oque  en  la  actualidad  y  mientras  no  se  encuentren  nuevos  datos  se  puede  po- 
íiiivameote  afirmar  en  cuestión  tan  difícil  é  intrincada. 

Pero  ai  nadie  duda  hoy  dia  que  el  Amadis  de  Gaula,  tal  cual  le  conocemos, 
u  originalmente  un  libro  portugués  ú  castellano,  no  faltan  escritores  estran^e- 
t)$aue  hayan  disputado  á  la  península  tamaña  gloria.  Fué  el  primero  de  ellos 
Másd'  Herberay,  señor  des  Essars,  (jiiien  al  publicar  en  1552  la  traducción 
rancesa  de  dicha  obra,  aseguró  haber  visto  un  fragmento  de  cierto  libro  anti- 
uo,  escrito  en  el  dialecto  de  Picardía,  el  cual  suponía  fué  traducido  por  Mon- 
ilvo.  El  conde  Tressan, /Otro  de  los  traductores  y  comentadores  del /tma(iú, 
eclara  terminantemente  que  la  traducción  de  llerberay  se  ajusta  mas  á  la  nar- 
icion  de  la  antigua  leyenda  que  la  del  autor  español,  «porque  el  francés  (di- 
>j  tuvo  a  la  vista  varios  fragmentos  del  libro  original  escrito  en  dialecto  de 
cardía,  y  por  lo  tanto,  creyó  deberse  separar  alguna  vez  del  testo  estrange- 
.>  Por  ultimo,  el  erudito  Huet  en  su  «Ensayosobre  el  origen  de  las  novelas,» 
produce  el,  argumento  de  sus  dos  predecesores,  atribuyendo  la  composición 
ú  Amadis  de  Gaula  á  un  tal  Gorrée ,  natural  de  Picardía. 

Al  hacerse  cargo  de  esta  opinión  de  sus  compatriotas,  el  autoi^la  combate, 
»mo  era  de  esperar,  aunque  no  con  aquella  fé  y  ardor  que  manifiestan  el  con- 
ocimiento íntimo  de  una  verdad.  Pasa  luego  á  examinar  los  elementos  quo 
traron  en  la  composición  de  a(]uel  notabilísimo  libro,  y  los  reduce  á  tres,  á 
ber.  Primero:  una  relación  primitiva  y  original  que  se  ha  perdido.  Segundo: 
inserción  en  él  del  libro  de  Tristan  y  de  Lancelot  ó  Lanzarote,  como  le  lla- 
an  los  nuestros.  Tercero:  el  elemento  nacional  y  característico  del  siglo  XV. 
n  comprobación  de  que  Garcíaordoñez  de  Montalvo,  ó  quien  quiera  que  fué 
itor  de  dicho  libro,  se  aprovechó  de  materiales  estrangeros,  y  los  ingirió  há- 
Imente  en  su  Amadis,  Mr.  Baret  cita  varios  pasages  y  lugares  del  libro  espa- 
}\  y  los  analiza  con  sumo  ingenio.  Asi  pues,  comenzando  por  el  título,  dice 
^^Gaula  desiffna  claramente  las  Galias  ó  la  Francia,  y  no  como  algunos  han 
reído  equivocadamente,  el  pais  de  Gales  en  Inglaterra,  y  que  Bernardo  Tasso, 

I  hijo  deLpoeta,  intituló  su  traducción  Amadigi  di  Francia,  En  dicha  versión 
aliana,  cuando Beltenebros  liberta  al  rey  Lisuarte  y  le  saca  de  en  medio  de 
os  enemigos  lo  hace  gritando:  (Francia,  Francia!  En  el  testo  español  de  Mon- 
ilvo  el  rey  Perion  consulta  á  Alberto  de  Champaña  y  á  Onganao  de  Picardía, 
in  cuidarse  de  la  contradicción  evidente  de  aquellos  pasages  en  que  la  palabra 
fatila  designa  evidentemente  fl  pais  de  Gales.  El  mismo  rey  Perion  pasa  á  Es- 
ocia á  implorar  el  auxilio  de  su  cuñado  Languines  contra  Abie?,  rey  de  Irlan- 
la.  Amadis  desembarca  en  Bristoya  (Bristol)  con  ánimo  de  dirigirse  á  Wiodili- 
oses  (Wiodsor).  La  mayor  parte  de  los  nombres  propios  usados  en  el  libro  son 
le  origen  céltico:  Lisuarte  eauivale  á  Lyeh-Ware'k;  Elisena  es  la  Hdiena  sin 
i'icdo  del  libro  de  Lanzarote  del  Lago.  Por  ultimo,  la  escena  de  los  dos  primea- 
os libros  pasa  siempre  en  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia  óen  la  Bretaña  Armori- 
Ana,  teatro  ordinario  de  los  hechos  de  los  Doce  Pares  y  caballeros  de  la  Tabla 
ledonda.  Observa  ademas  Mr.  Baret  que  en  la  historia  de  Esplandian,  el  buen 
egidoc  de  Medina  del  Campo  cambió  enteramente  el  carácter  y  naturaleza  de 

II  relación.  «No  es  ya  (dice)  el  ono  caballeresco  el  que  predomina,  sino  el 
uuo  romántico.  «* 
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A  nuestro  modo  de  ver  no  eran  necesarios  laníos  esfuerzos  para  demoslrar 
que  Vasco  de  Lobeyra  ó  Montalvo  conocieron  algunas  de  las  ficciones  ctbalie* 
rescas  á  la  sazón  esparcidas  por  Europa,  y  se  aprovecharon  de  ellas  eo  li 
coDiposicion  del  A  moíiii;  pero  tampoco  hay  pruebas  bastantes  para  afirmar  que 
dicha  ficción  ha<^a  eiLislido  en  la  forma  actual  del  libro  castellano.  Del  famosd 
manuscrito  en  dialecto  de  Picafdia  citado  por  Nicolás  d*  Herberay,  nadie,  oue 
sepamos,  ha  podido  hallar  rastro;  y  en  cuanto  á  la  noveU  caballeresca  inülala- 
da  Amadas  é  Idoina^  <)ue  se  conserva  manu^riia  en  la  biblioteca  imperial  de 
París,  en  verso  octosilábico  y  de  letra  del  siglo  XUl,  el  mismo  Mr.  Baret  que 
copia  algunos  trozos  de  ella  confiesa  ingenuamente  que  no  presenta  mas  pan- 
tos de  contacto  que  la  casi  identidad  del  nombre  del  héroe,  y  la  resolocion 
que  éste  toma  de  ganar  el  amor  de  su  dama  á  fuer/a  de  hazañas  y  proezas, 
circunstancia  demasiado  común  en  este  género  de  fiociones  para  que  merezca 
llamar  la  atención. 

En  el  último  capitulo  que  sirve  como  de  corolario  y  epílogo  á  su  obra,  Mr. 
Barel  procura  demostrar  que  la  larga,  duración  de  la  literatura  caballeresca  fué 
consecuencia  natural  de  la  educación  del  pueblo  y  de  las  instituciones  feuda- 
les. Mientras  duraron  estas  no  era  natural  que  los  sentimientos  por  ellas  produ- 
cidos, dejasen  de  influir  en  las  letras.  Mucho  después  de  haber  desaparecido 
aquellas  costumbres  y  haber  por  consiguiente  cambiadoel  gusto,  su  influencia  en 
la  literatura  es  harto  visible  y  se  advierten  no  pocos  puntos  de  contacto.  Elau- 
(i)r  aduce  y  compara  de  una  manera  harto  ingeniosa  varios  pasages  de  las  obras 
de  Mad.  de  Mottevillc,  Chapelain  y  Had.  de  Sevígné  y  analiza  el  carácter  de 
algunos  héroes  y  heroínas  de  novelas  á  la  sazón  muy  leídas ,  señalando  refranes 
y  locuciones,  sentimientos  y  nombres  tomados  de  los  libros  de  caballerías.  Esta 
influencia  que  el  autor  cree  descubrir  en  la  literatura  francesa  del  siglo  de  Luis 
XIV  la  hubiera  hallado  aun  mas  patente  y  manifiesta  en  nuestros  romances  y  oo* 
inedias,  asi  como  en  todos  los  libros  escritos  para  el  pueblo.  La  revolocion  ia- 
tent<ida  por  Cervantes,  no  fué  tan  completa  ni  tan  general  como  comunmente  se 
cree,  y  si  logró  desterrar  de  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  los  sentimies- 
tos  de  la  andante  caballería  llevados  hasta  el  esceso  y  el  ridículo,  bien  se  poe- 
de  {^segurar  aue  esios  no  desaparecieron  del  todo,  v  fueron  á  refugiarse  entre  el 
pueblo  bajo  donde  duran  y  permanecen  aun  hoy  dia. 

Según  ya  otras  veces  hemos  indicado,  una  gran  parle  de  los  libros  que  hoy 
dia  se  publican  asi  en  Francia  como  en  Inglaterra  y  Alemania  tienen  por  objeto 
dar  á  conocer  al  público ,  siempre  amigo  de  novedades,  la  geografía,  costan- 
bres,  administración  y  recursos  militares  de  una  ú  otra  de  las  dos  potencias,  que 
de  algún  tiempo  ó  esta  parte  tienen  absorbida  la  atención  de  Europa :  asi  es.que 
cada  correo  nos  trae  los  anuncios  de  nuevas  publicaciones  acerca  de  la  Rusia  y 
la  Turquía;  en  una  palabra,  á  poco  que  dure  la  actual  contienda,  y  lleva  traía» 
de  no  concluir  ta^n  pronto,  la  literatura  moderna  euronea  corre  grandes  riesgos 
de  volverse  oríental.  Con  el  título  de  RtiMsia  self  condemned^  6  la  Rusia  ooa- 
vencida,  Mr.  J.  R.  Morell  acaba  de  publicar  en  Londres  una  colección  de  do- 
cumentos oficiales ,  artículos  v  memorias  lomadas  principalmente  del  Diario  de 
San  Petersburgo,  y  en  los  cuales  se  ve  claramente  que  el  movimiento  háeia  Coas- 
tantinopla  es  no  solo  nacional  en  toda  Rusia ,  sino  que  desde  la  paz  de  1SU« 
el  gobierno  imperial  no  hn  cesado  un  momento  de  promoverlo  con  la  mayor  ha- 
bilidad por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance.  La  obra  de  Mr.  Colé  con 
que  encabezamos  este  párrafo,  es  otra  de  las  novedades  en  este  género;  y  aun- 
que evidentemente  no  es  mas  que  una  compilación,  parece  hecha  con  método  y 
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6D  víala  4e  hímm  inateríabefi.  OoúiMMel  aslor  lai^^aineiilé  de  laprobabtiidid; 
DO  noy  remóla  por  eierlo,  de  i^t  ¿  Siiiecia  se  deelare  ooAira  la  Rnsia ,  aonaae 
00  sea  mas  qoe  por  voUer  á  tener  la  Fiolaadiaque  le  fué  arraneada  por  aquella 
peieocia  en  1808 ,  y  dice  asi: 

«Despuea  de  la  Polopin ,  niagnna  de  las  pfoviaoias  úlümameole  agregadas 
al  imperio  mosceviu  ha  sido  Un  cruelmente  tratada  por  los  msos  como  la  Fin-« 
iaadia ,  á  pesar  de  que  oipgun  derecho  teoian  ¿  ella.  Los  habitantes  de  dicha 
región  recuerdan  con  orgullo  los  tiempos  en  que  unidos  á  la  corona  de 
S^cia,  contribuianá  los  gloriosos  Iriunfoci  de  Gustavo  Adolfo  y  de  Carlos  XII, 
en  Leipeik,  Ltttzen  y  Varna;  y  su  comercio  proeperaha  bajo  la  sabia  adminis- 
iraoion  de  aqnellos  monarcaa  y  sus  sucesores^  Loe  finlandeses  sen  los  únicos  ma- 
rinos que  la  Rusia  tiene  hoy  dia:  do  ellos  se  oompooeescluaivamente  la  Iripula-- 
cion  de  sus  boques  díe  guerra,  y  quisa  no  esté  muy  distante  el  dia  en  qoe  se 
vean  obligados  á  hacec  armas  contra  sms  propios  hiennaBos,  si,  coiuo  es  de  es- 
perar la  Suecia  toma  parte  en  la  actual  coaiienda  por  las  potencias  occidmitales 
es  contra  de  la  Rusia.  Cuando  en  18#8  Buxhowden.  por  orden  del  emperador 
Akjandro  quitó  la  Finlandia  á  la  Suecia,  dio  unaproclama manifestando  el  eran 
sentimiento  oue  su  amoel  emperador  h¿ia  esperimentado  al  verse  precisado  á 
ocupar  aquella  provincia  como  garantía  de  loa  tratados  celebrados  con  el  rey  de 
Suecia.  Al  propio  tiempo  prometió  no  mezclarse  para  nada  en  la  adoiinislracion 
interior  del  pais,  respetar  sus  leves,  osoe  y  costumbres ,  y  no  exigir  ninguna 
especie  de  cargas  ó  tributos  coa  aestino  á  la  subsistencia  del  ejército  invasor. 
De  qué  manera  el  general  ruso  cum|plió  esta  solemne  promesa,  lo  prueba  una 
sentida  carta  qoe  el  ley  de  Suecia  dirigió  al  Czar,  concebidla  en  estos  térmmos: 
«Elhonoryla  humanidad  á  la  vez,  me  iaaponeo  el  deber  Je  reclamar  contra 
los  innumerables  abusos  é  inaudita  jaxcesoa  que  cada  dia  cometen  laa  tropas  ru- 
sas en  las  provinq'ia3  de  )a  Finlandia  sueca.  La  sangre  de  las  inocentes  victimas 
diariamente  sacrificadas  clama  venganza  pontra  aquellos  que  autorizan  tamafiaa 
crueldades.  ¿Es  acaso  un  crimen  punible  en  mis  finlandeses  el  no auerer  prestar 
oído»  á  promesas  tan  pérfidas  y  faUce»  como  falsos  y  erróneos  son  los  principios 
en  que  se  fundan?  ¿Es  digno  de  un  soberano  que  se  respeta  á  si  mismo  el  ver  en 
esta  conducta  de  mi$  subditos  un  delito  y  una  traición?  Suplico  á  Y.  M.  mande - 
poner  término  á  las  calamidades  y  horrores  de  una  guerra  injusta  que  debiera 
provocar  sobre  vuestra  pervona  y  sobre  vuestro  imperio,  las  maldiciones  de  la 
Divina  Providencia.» 

£$  preciso  advertir  que  esta  reclamación  del  rey  de  Suecia  fué  hecha  mucho 
tiempo  después  de  haber  cesado  Ja  resisleAcia  de  los  finlandeses,  y  cuando  ya 
la  Suecia  se  había  confesado  inhábil  para  defender  sus  estados.  No  eran  ya  pa- 
.  Iriotas  cogidos  con  las  armaa  ea  la  mano^  sino  pacificoa  ciudadanos  los  que  bajo 
el  menor  protesto  eran  conducido»  al  suplicio.  No  es,  pues,  da  estrañar  q^ie  el 
gobierno  ruso  sea  maa  detestado,  en  la  Finlandia  sueca  que  en  ninguna  otra 
provincia  de  las  que  componen  el  imperio  moscovita. 

Le,  Ka0ui  €tle$  ru»sñi,.  <m  i'emptre  notoo9Ítet  le  €%ar  et  ion  peuple^  par 
M.  G.de  Lagny^  es  obra  de  muy  dvitinto  género,  aunque  relativa  al  mismo 
asunto.  Mas  militar  que  político,  su  autor  se  entretiene  príncipemente  en.anakzar 
el  ejército  ruso  y  loa  elementos  de  que  se  compone. 

El  ejército  ruso  (dice)  se  recluta  de  la  manera  siguiente:  el  gobierno  irnpe^ 
rinl  seiala  cada  alto  el  mímero  de  soldados  que  los  boyardos  han  de  entregar, 
y  la  elección  queda  enlíaramente  ai  arbitrio  de  estos^  ó  desús  mayordomos,  y 
delegados.  Con  tal  que  los  reclutas  no  sean  ni  mancoe,  ni  cojos,  ni  ciegos,  ó 
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tengan  algona  otra  deformidad  que  los  mcapacíle  para  el  servicio  de  ks  armas, 
el  gobierno  acepta  todos  los  que  le  son  presentados,  sin  cuidarse  de  so  moraN- 
dad  V  anlecedentes.  El  boyardo  envía,  pues,  al  eiército  aquellos  de  entre  su« 
vasallos  que  le  son  menos  útiles  para  las  labores  ael  campo,  6  que  por  alguna 
Iblta  leve  se  han  hecho  acreedores  al  castigo  del  amo,  ó  han  incurrido  en  la 
cólera  de  su  intendente  Poco  ó  nada  le  importa  á  este  último  que  al  arrancar 
un  joven  á  su  familia,  sus  ancianos  padres  queden  reducidos  á  la  mayor  mise- 
ria y  sin  medios  hábiles  de  ganar  el  necesario  sustento;  si  el  recluta  tiene  un 
hijo  menor  de  dier.  años  le  lleva  consigo,  pues  de  otro  modo  quedaría  espoesto 
á  morir  de  hambre.  Después  de  dejar  asi  satisfecha  su  venganza,  escociendo 
sus  victimas  entre  aquellos  contra  quienes  tienen  algnn  género  de  resentimien- 
to ,  los  agentes  del  boyardo  recorren  los  pueblos  y  distritos  de  su  señorío  y  los 
limpian  de  ladrones,  asesinos,  incendíanos,  hojgazanes,  borrachos  y  vagabun- 
dos hasta  llenar  el  contingente  que  le  ba  sido  exigido  en  razón  de  las  tierras 
que  posee  y  el  número  de  siervos  ó  vasallos  que  se  sabe  viven  en  ellas.  Tam- 
bién el  gobierno  suele  de  vez  en  cuando  hacer  levas  de  gente  perdida  y  crimi- 
nal, como  se  practicaba  antiguamente  en  España  y  en  otros  países,  con  destino 
al  ejército  imperial.  Hecho  el  reclutamiento  de  las  dos  maneras  que  dejamos 
indicadas,  los  ^efes  militares  se  hacen  cargo  de  los  comprendidos  en  él.  Si  un 
recluta  muere  o  se  descría  antes  de  ingresar  en  el  cuerpo  á  que  está  destinado, 
el  boyardo  cuyo  vasallo  era  tiene  obligación  de  presentar  otro  que  le  reemplace. 
A  ún  de  impedir  en  lo  posible  la  deserción  ó  la  fuga,  le  rapan  la  cabeza  por 
delante  y  por  detrás,  como  se  acostumbraba  á  hacer  con  los  criminales  y  mal- 
hechores en  la  edad  media.  Luego  es  conducido  á  la  capital  ó  villa  principal 
del  distrito ,  donde  un  sargento  se  encarga  de  llevarle  al  depósito  en  que  ha  de 
recibir  la  instrucción  militar  com|ietente  antes  de  ser  colocado  en  un  regimien- 
to ó  cuerpo  del  ejército.  Este  se  compone ,  pues ,  de  la  escoria  de  la  población 
y  de  los  peores  de  entre  los  siervos  ó  vasallos ,  no  conociéndose  en  Rusia  otro 
sistema  de  reclutamiento.  Asi  es  que  el  servicio  militar  es  mirado  allí  con  la  ma- 
yor repugnancia ,  y  no  se  conoce  un  solo  hecho  de  alistamiento  vobintario  en 
todo  el  imperio. 

Muy  diferente  de  estas  dos  es  la  siguiente  obra  sobre  el  mismo  asunto:  Án 
historical  Review  of  tke  Reign  oí  the  Emperor  Nicolái  /,  ó  sea  Revista  hMó- 
rica  del  reinado  del  emperadíor  Nicolás  I  por  W.  Roberts.  No  es  original  sine 
traducida  del  ruso ,  y  su  autor  llamado  Ustriáloff ,  es  catedrático  de  historia  en 
la  universidad  de  San  Petersburgo.  Como  era  de  esperar,  su  Magestad  Impe- 
rial aparece  en  este  libro  bajo  los  colores  mas  brillantes:  su  bondad  y  su  ius- 
ticia  son  escesivas;  su  liberalidad  no  tiene  limites;  en  cuanto  á  talento  y  elotes 
fiara  reinar^  ciencia  mditar  y  administrativa,  amor  é  sus  vasallos  y  modera- 
ción, no  ha  habido  entre  los  monarcas  antiguos  y  modernos  ninguno  que  le 
iguale.  Nada  diremos  de  Mr.  Poujoulat,  autor  de  un  trabajo  muy  interesante 
sobre  las  cruzadas,  quien  sale  de  nuevo  á  la  palestra  con  una  Hisíoire  de  Com- 
tantinople,  en  dos  tomos,  ni  de  una  segunda  obra  del  doctor  Michelsen ,  intitu- 
lada J%e  History  of  Nicholas  I,  Londres,  1854,  8.®,  ni  de  el  disparatado  y  ri- 
dículo folleto  publicado  en  la  capital  de  Inglaterra  por  un  miembro  de  la  igle- 
sia anglicana  el  doctor  Cumming,  quien  cree  ver  en  el  testo  de  les  profetas  so- 
mbradas razones  para  anunciar  desde  luego  la  toma  de  Constantinopla  por  los 
rusos.  Esta  última  obra  intitulada:  Signs  of  thc  times:  the  Moslem  and  hit 
end;  The  christian  and  his  hope  (señales  del  tiempo:  el  fin  del  muslin  v  la  es»- 
jieranza  del  cristiano),  es  lo  mas  ostra  vacante  y  |)eregrino  qu^  se  ha  pu'blicado 
en  su  género,  y  parece  producto  de  una  imaginación  sumamente  acalorada,  ya 
que  no  de  un  cerebro  enfermo. 


GBOMCA  LlfBRARIA.  377 

Me  Canarisehen  insBln  ihrc  verganjenheil  und  Zukunft  (el  pasado 
y  el  porvenir  de  Fas  islas  Canarias).  Con  este  litólo  acaba  de  poblicarse  en 
írrlio  00  volumen  en  4.o  impreso  con  mocho  esmero  y  dedicado  á  S.  M. 
la  reina  de  España.  Su  aolor,  el  barón  Julio  de  Minutoli,  cónsul  general 
de  Prosia  en  España  y  Portugal,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  de  Madrid  v  miembro  de  otras  varias  corporaciones 
cientiGcas  y  literarias,  e^  ya  conocido  por  otras  publicaciones  no  menos  intere- 
santes. La  presente  I  ene  por  objeAo  dar  á  conocer  la  historia  de  aquellas  islas 
denominadas  por  los  antiguos  Fortunatas,  y  sobre  Las  cuales  Naturaleza  parece 
haber  derramado  con  mano  pródiga  todo  género  de  beneficies,  como  también 
decir  algo  acerca  del  brillante  porvenir  que  las  aguarda  si  las  medidas  del  go- 
bierno Tienen  en  auxilio  de  la  laboriosidad  é  industria  de  sus  sencillos  cuanto 
|)ací6cos  habitantes.  En  el  prólogo  alemán  y  castellano  que  sirve  de  introduc- 
ción á  so  obra,  el  barón  Minutoii  declara  que  no  tiene  la  pretensión  de  haber 
hecho  descubrimientos  importanles*  ni  menos  se  encuentra  en  estado  de  adicio- 
nar los  trabajos  científicos  de  Buch ,  Humboldt,  Webb ,  Berthelot  y  otros;  pero 
que  no  existiendo  obra  alguna  sobre  las  islas  Cananas  que  pueda  llamarse  c«>m- 
fileta,  ha  querido  llenar  los  vacíos  que  se  encuentran  en  los  escritores  nacionales 

Lesirangeros,  añadiendo  á  los  datos  recogidos  por  él  en  archivos  y  bibliotecas 
$  observaciones  que  el  estudio  le  ha  sugerido  durante  su  permanencia  en  aque- 
llas islas.  Su  objeto,  pues,  no  es  otro  que  el  de  presentar  en  resumen  la  historia 
aotigua  y  moderna  de  las  Canarias,  desoríbiéndolas  bajo  el  punto  de  vista  gu- 
bernamental, económico,  comercial  y  administrativo,  y  presentando  al  propio 
tiempo  datos  estadísticos  muy  curiosos.  Acerca  de  la  despoblación  de  las  islas, 
se  espresa  de  esta  manera : 

•El  gobierno,  dice,  no  debe  hacerse  ilusiones  sobre  el  estado  verdadero  del 
país  V  sos  inconvenientes,  ni  debe  olvidar  jamás  que  la  cuestión  social  pertene- 
ce á  la  cuestión  del  siglo,  y  que  es  absolutamente  indispensable  conceder  cierto 
derecho  á  cada  suceso  nuevo.  Sí  el  gobierno  quiere  sondear  el  motivo  de  la 
despoblación  de  estas  islas,  no  podrá  engañarse  sobre  la  verdadera  causa  del 
enpobrecimiento  y  sus  consecuencias.  La  condición  de  las  clases  que  no  tienen 
propiedad  es  efecto  de  las  costumbres  particulares  del  pais;  pero  en  el  dia  es 
mjosla,  Bo  puede  durar  mas  tiempo,  y  si  dorara  lleffaria  á  ser  insoportable. 

«Aunque  es  ciertamente  tristísimo  lo  mucho  que  la  población  disminuye  por 
efecto  de  las  emigraciones,  estos  destierros  voluntarios  pueden,  sin  embargo, 
ooosíderarse  como  un  medio  pacífico  de  resolver  la  cuestión,  y  ojalá  no  llegue 
el  dia  en  que  los  habitantes  de  las  islas  traten  de  terminarla  por  la  fuerza, 
porque  entonces  el  gobierno  se  vería  en  la  dura  necesidad  de  emplear  los  me- 
im  mas  enérgicos  para  sofocar  el  movimiento. 

cMediante  una  esperieucia  de  mochos  añoft  y  el  estadio  del  hombre  en  las 
diferentes  clases  de  la  sociedad,  he  llegado  á  adquirir  la  suficiente  práctica 
para  comprender  con  facilidad  sus  mas  íntimos  sentimientos,  y  asi  es  que  du- 
rante mi  escursion  por  las  islas  Canarias  me  he  llegado  á  convencer  de  que 
á  pesar  de  la  sencillez  y  amabilidad  de  sus  habitantes,  estos  tienen  ya  el  cono- 
ciaiientode  su  estado  y  porvenir.» 

Empieza  el  autor  su  tarea  con  la  descripción  física  de  todo  el  archipiélago 
canario,  tomada  en  su  mayor  parte  de  los  escritos  de  Humboldt,  Berthelot  y 
otros,  Y  pasa  en  aeguida^á  dar  un  resumen  de  la  historia  y  conquista  de  las  is- 
las en  tiempo  de  Enriifuclll.  En  cuanto  á  la  cuestión  tan  debatida  de  si  las  is- 
las fieron  ó  no  conocidas  en  la  edad  media,  y  si  la  espedicion  de  los  almogá- 
raves  ó  aveiitoreros  de  Lisboa,  que  refiere  el  geógrafo  árabe  Edrisi  con  tan  in- 
teresantes pormenores,  se  dirigió  ó  no  á  ellas,  el  barón  no  la  trata  ni  laresuel- 
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ve,  copiando  en  esle  piBlo  lo  que  dijeron  Víeira  y  Clavijo,  lose  de  Soea  [m 
quien  llama  eqnivotadameiiie  Sesa)  y  otros.  Y  sin  embarco,  UeD  merecía 
e^e  punto  ser  tratado,  puesto  que  un  literato  portugués,  ioaqiuoi  lose  da  Costa 
de  Macedo,  secretario  perpetuo  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa, 
piíUicó  hace  algunos  afios  una  eslensa  y  erudita  memoria  para  probar  qqe  los 
portugueses  fueron  los  prifnero<«  que  descubrieron  dichas  islas  en  la  edad  me- 
dia. Memoria  em  que  se  pretenda  provar  que  oé  árabes  «oa  cankecerao  as  Ca- 
uarias  antes  dos  Pwrtugm$es^  1844. 

La  historia  de  los  Canarias  en  los  tiempos  que  ptreoedieron  i  so  conquista 
por  Juan  de  Betliancourt  es  bastante  oscura.  El  autor  portugués  arriba  citado 
asienta,  aunque  de  una  manera  en  nuestro  se»tir  baria  va^^a,  que  sos  compa- 
triotas conocieron  y  frecuentaron  las  Canarias  muy  á  principios  del  siglo  XIV. 
Por  otra  parte,  sabemos  por  las  crónicas  que  en  1344  don  Luis,  in&nle  de  la 
Cerda»  conde  de  Ctermoat,  educado  en  la  eórla  de  Fraaeia,  ansioso  de  cedirse 
uua  corona  y  babiendo  oído  hablar  de  la  fectíli4ad  y  ostensión  de  las  islas  Ce- 
nadas, obtuvo  del  papa  Clemente  VI  la  invostidara  xle  ellas;  pero  las  Canarias 
no  lograron  nunca  ver  al  monarca  que  les  había  sido  destinada  por  la  Santa 
Sede,  9  pesar  de  que  continuó  ufando  basta  su  muerte  los  títulos  de  prin- 
cipe de  la  Fortuna  y  rey  de  las  Canarias.  En  14ti2  un  aventurero  fran- 
cés llamado  Lancelot  Maloysel  lomó  tierra  en  la  isla  que  después  se  llamó 
Lanzaroh  de  su  Kimbre;  y  mas  tarde  se  habla  de  ana  merced  beoba  por  En- 
rique lll  de  Castilla  á  Rubin  de  Bracamente»  almirante  de  Francia  (Robert  de 
Braquemont),  concediéndole  el  señorío  de  aquellas  islas  y  autorizándole  para 
ocuparlas.  Este  hizo  cesión  de  ellas  á  su  primo  Juan  de  liethencourt,  quien  en 
compafiia  de  otro  aventurero  francés  llamado  Gadifer  de  la  Salle  ó  (rayferos, 
según  los  nuestros,  tomó  posesión  definitiva  de  ellas  en  1411.  La  interesante 
relaoioa  que  Vieira  y  Clavíjo  hace  eusus  tres  tomos  primeros,  de  los  cuairo 
qiie  cooiponen  su  obra,  de  los  progresos  de  la  conquista,  de  las  disensiones 
ocurridas  entre  Bethencourt  y  Gadiíer,  de  las  románticas*  aventuras  de  los  dos 
P^raxas,  Femín  y  GoUlen,  seíiores  de  las  islas,  y  demás  sucesos  posteriores  ha 
i^ido  coodeosada  y  reducida  por  ei  barón  á  los  estrechos  límites  de  an  capítulo. 
En  otro  intitulado:  «Usos,  costumbres  y  origen  de  los  primitivos  habitantes,  a 
hallamos  igualmente  un  resumen  de  cuanto  acerca  de  tan  inieresa»te  asunto 
)íe  encuentra  esparcido  en  los  escritos  de  Vieira ,  PueiiAe,  Nuñez  de  la  Feña, 
Galludo  y  otros.  El  resto  de  la  obra  está  esclusivamente  dedicado  á  dar  á  co  - 
nocer  los^  recursos  de  las  islas,  su  agricultura,  industria,  comercio ,  población, 
que  00  pasa  de  S$0,000  almas,  e6lado4>olitico,  administración,  gobierno.  Esta 
nos  parece  la  parte  mis  noiable  del  trabajo  del  seilor  barón,  por  estar  fundada 
en  dalos  oQciales  recogidos  por  él  durante  su  viage,  y  que  á  mas  de  esUr  dis^- 
pueslos  con  mucha  claridad  y  método  revelan  los  conocimienioi  especiales  y 
poco  comunes  del  autor  en  esta  materia. 


Los  aficionados  á  las  ciencias  naturales  oirán  con  gusloque.  Mr.  Isidore 
Geoffroy-Saint-Hilaire  acaba  de  publicar  el  primer  tomo  de  su  Histoire  nalu  - 
relie  gener<üe  des  re¡gnes  organiqwBS ,  principaUment  étndiée  ehe%  hhomme  ei 
les  animaux,  obra  importante  que  constará  de  cinco  volúmenes  y  en  la  qM  el 
autor  se  propone^  á  fuer  de  hijo  agradecido,  condensar  y  reasumir  lo  ya  dicho 
por  su  padi;e,  Mr.  Etienne  GeofTroy-Satnt-Gfilaire,  el  célebre  naturalista  rival 
y  contemporáneo  de  Cuvier,  El  tomo  que  tenemos  á  la  vista  y  que  sirve  como 
do  i6lroducoion  á  toda  la  obra,  contiene  en  resumen  la  bistaria  de  lo&progve-* 
sos  de  la  ciencia  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días.  Para  los  no 
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ioícíados  eu  e»la  clase  de  conocimientos  baslaria  con  e.<los  prolegómenos  en 

Sse  discuten  y  consignan  de  una  manera  harto  clara,  y  en  estilo  fácil  y  agrá- 
le  los  adelantos  que  las  ciencias  naturales,  consideradas  en  sus  diferentes 
ramos,  han  hecho  desde  Aristóteles  basta  Buffon  y  Linnco;  pero  el  autor  se 
propone  tratar  detalladamente  en  los  tomos  sucesivos  todas  y  cada  una  de  las 
grandes  cuestiones  aue  constituyen  la  ciencia  orgánica  y  completar  en  esta 
parte*  los  trabajos  Je  su  ilustre  progenitor,  quien  á  pesar  de  su  diferencia  de 

r'nioD  con  Cuvier,  no  contribuyó  menos  que  éste  al  progreso  y  adelantamiento 
la  zoologia  y  de  la  historia  natural  en  general. 

Con  el  título  de  Dictionnaire  des  piéces  auiographes  tolées  atix  bibliothé" 
nes  publiques  de  la  Franee,  los  señores  Ludovico  Lalanne  y  D.  Bordier  aca- 
ban de  publicar  en  París  una  obra  dQ  un  género  muv  singular:  es  un  índice  de 
cartas  y  documentos  manuscritos  robados  á  la  Bíblioieca  Imperial  de  París  y 
á  otros  depósitos  de  aquella  capital,  formado  en  presencia  de  los  catálogos  de 
dichos  establecimientos.  Asi,  pues,  resulla  quede  la  Colección  Puy,  agregada 
á  la  Biblioteca  Imperial,  y  escrupulosamente  inventariada  durante  el  ministerio 
de  Mr.  Guizot,  en  1833,  faltan  ya  algunos  de  los  mas  importantes.  Aun  pare- 
ce haber  sufrido  mas  la  correspondencia  que  Hevelius,  el  célebre  astrónomo  del 
si^lo  XVII,  mantuvo  durante  cerca  de  cuarenta  afios  coo  iluyghens,  Kircher, 
Gassendi,  Mersenne  y  otros,  y  que  encuadernada  en  varios  tomos  en  folio  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  del  observatorio  astronómico  de  París.  Componíase 
ésta  de  dos  mil  setecientas  cartas  originales,  seguo  resulta  de  una  copia  man- 
dada hacer  por  el  mismo  Develius,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Imperial; 
poes  bien,  cotejado  el  contenido  de  los  tomos  originales  con  los  de  las  copias 
aparecen  de  menos  quinientas  setenta  cartas  de  las  mas  interesantes,  his  cua- 
les han  sido  sustraídas  de  aquel  establecimiento.  Otro  tanto  parece  haber  suce- 
dido en  la  Biblioteca  del  Tnstituto  de  Francia,  y  los  autores  prueban  con  datos 
irrefragables  que  de  algunos  afios  á  esta  parte  se  han  hecho  en  las  bibliotecas 
y  archivos  de  la  capital  robos  de  mucha  consideración.  Citan  el  caso  de  on 
empteado  del  archivo  del  ministerio  de  Negocios  Cstrangeros,  en  cuya  casa 
fueron  hallados  setenta  y  cinco  kilogramos  de  papeles  y  escrituras  en  pergami- 
no sacadas  de  aquel  eslahlecimienlo.  Todo  esto  y  mucho  mas  que  los  autores 
de  la  presente  obra  nos  revelan  probaria  que  las  bibliotecas  y  archivos  del  ve- 
cino reino  no  están  tan  bien  montadas  como  se  nos  quiere  hacer  creer,  puesto 
que  la  vigilancia  que  en  ellas  se  ejerce  no  basta  para  impedir  tamaños  des- 
manes 

P.   DE  G. 


MOSAICO. 


Anatomía  patológica.  Tisis.  Kl  doctor  Mandi,  célebre  por  sus  sabios  des- 
cubrimienlos  microscópicos  en  el  misterio  de  nuestra  organización  normal  ó  pa- 
tológica ,  ha  encontrado  la  causa  de  tan  peligrosa  enfermedad,  definido  la  es- 
tructura intima  del  tubérculo  pulmonar  en  los  adultos,  y  obtenido  otros  intere- 
santes resultados  que  piensa  someter  al  aprecio  de  la  Academia.  Comunicaremos 
oportunamente  á  nuestros  lectores  la  decisión  de  esta  distinguida  corporación. 

Observaciones  astronómico^eléctricas.  Dan  brillantes  resultados  las  aue  se 
hacen  actualmente  en  el  observalorio  de  París,  con  el  fin  de  unir  geodésica- 
mente dicha  capital  con  la  de  Londres,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  determinar 
su  respectiva  longitud. 

Arma  esterminadora  de  guerra.  Su  mecanismo  principal  aun  no  se  ha 
revelado  ni  público:  solo  sabemos  que  consíiste  en  una  especie  de  lanza ,  pro- 
vista de  un  escudo  impenetrable  á  la  bala,  que  cubrírá  el  cuerpo  del  que  la 
use  hasta  la  altura  de  los  ojos.  Con  ella,  dice  el  inventor  Mr.  Charreyre,  doctor 
en  medicina,  puede  avanzar  el  soldado  y  dispararla  ¿  ocho  ó  diez  metros  de 
distancia  del  enemigo.  El  arma  inrernal  entonces,  con  la  celeridad  del  rayo, 
lanza  poderosos  proyectiles,  forma  una  atmósfera  de  fuegointenso  y  aevorador 
de  mas  de  doce  metros  de  radio,  incendia  y  consume  cuanto  toca  y  siembra  por 
do  quiera  la  mas  completa  destrucción. 

Sucede  á  este  primer  efecto,  que  dura  el  tiempo  suficiente  para  ejercer  su 
acción  devastadora,  un  fuego  continuo,  semejante  al  de  los  cohetes  h  la  congre- 
ve,  que  mata  á  la  vez  que  produce  un  chillido  atronador  capaz  de  atemorízar  y 
ahuyentar  á  los  caballos. 

Si  al  disparar  el  arma ,  el  soldado  se  arroja  y  ataca  al  euemigo ,  no  hay 
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poilerhumano^  asegura  el  filaiilrúptco  doclor ,  qoe  pueda  ruMsik  cho(|ue  taii 
Molenlo. 
íHabrá  hallado  «I  secreto  en  lod  aíoriémos  de  Uípócrales? 

Otra  nueva  arma  de  guerra.  Sin  arrojar  tanta  llama  y  fuego,  no  es  me~ 
nos  mortifera  que  la  precedente,  según  asegura  su  inventor  íír.  Ador.  Compó- 
nesede  tres  tubos  divergentes,  que  salen  de  un  tubo  principal,  receptáculo  de 
li carga.  La  potencia  destructora  de  esta  máquina  infernal  no  es  fácil  de  cal- 
cular. Vomita  por  sus  tres  bocas  á  la  vez  proyectiles  metálicos  cilindricos «  en- 
lazados por  cadenas  de  hierro  incendiarías  ae  diez,  veinte,  cincuenta  y  cien 
metros  ae  larcas,  en  cuyo  vuelo  esterminador  pueden  destruir  batallones  ente- 
rus  con  igual  facilidad  que  el  segador  corta  las  mieses  del  campo. 

No  es  oríginal  el  pensamiento.  En  t8S8  se  hizo  la  esperíencia  en  las  mon- 
tañas de  Aragón,  y  el  general  en  gefe  del  ejército  realista  la  desechó  como  re- 
jHignanteá  la  humanidad,  diciendo:  Jamás  permitiré  la  fabricación  de  seme- 
jante arma,  y  mucho  menos  para  servirnos  de  ella  contra  nuestros  compatri- 
cios, por  mas  quesean  enemtgos  de  la  causa  que  defiendo. 

Telégrafia  eléctrica.  El  gobierno  de  Nueva-York  ha  encardado  á  la  comí- 
sioo  de  ingenieros  el  estudio  y  formación  de  un  vasto  plan  de  telegrafía  eléctri- 
ca, coD  objeto  de  comunicar  por  este  medio  con  todos  los  departamentos  de  la 
república;  si,  como  generalmente  se  cree,  el  proyecto  lle^aá  verílicarse,  en  al- 
gooos  minutos  podrá  el  gabiíiete  anglo-americano  trasmitir  sus  órdenes  y  recibir 
la  contestación  de  todas  las  autoridades  de  su  estenso  territorio. 

Siendo  asi,  los  alambres  conductores  no  solo  se  hallarán  Colocados  en  los 
íeiro-carriies  y  caminos  ordinarios,  sino  que  podrá  poner  en  comunicación  á 
unas  ÜDcas  con  otras,  concediendo  á  los  propietarios  de  estas  el  uso  gratuito  de 
la  linea  telegráGca. 

En  Inglaterra  los  alambres  conductores  forman  una  longitud  de  mil  leguas, 
y  parten  de  sesenta  ciudades  notables  por  su  importancia,  para  concentrarse  en 
Londres  en  ana  inmensa  fábrica  situada  en  las  inmediaciones  del  Banco  y  de  la 
Bolsa,  adonde  llegan  continuamente  los  despachos.  El  encargado  de  cada  esta- 
ción recibe  el  aviso  por  medio  del  sonido  de  una  campanilla:  se  mueve  la  esfe- 
ra sobre  un  cuadrante  que  representa  las  letras  del  alfabeto,  y  mediante  el  flui- 
do eléctrico,  todos  sus  movimientos  se  reproducen  instantáneamente  en  la  esfera 
del  cuadrante  opuesto.  Es  tul  la  celeridad  y  destreza  con  que  se  ejecuta  la  ope- 
ración,  que  el  empleado  de  la  estación  que  recibe  el  despacho  apenas  tiene 
tiempo  para  trascribirlo. 

La  Alemania  rivaliza  si  no  escede  á  la  Inglaterra  en  el  desarrollo  du  la  tele- 
grafía eléctrica.  Francia  ha  hecho  en  poco  tiempo  tan  rápidos  progresos,  que 
Bwy  en  breve  llegará  á  cubrirse  todo'  el  territorio  con  una  red  de  alambres  con- 
ductores. En  la  actualidad  se  hallan  establecidos  en  todas  las  lineas  de  los  fer- 
ro-carriles. 

La  España,— ya  era  tiempo,— principia  á  fijarlos  en  algunas  direcciones. 
Ojalá  los  estienda  y  perfeccione  con  una  rapidez  igual  á  la  apatía  é  indiferen- 
cia con  q«e  b«»ta  hoy  ha  mirado  el  maravilloso  descubrimiento. 

Respecto  á  la  celeridad  de  las  comunicaciones,  puede  compararse  al  pensa- 
miento: recorre  noventa  mil  leguas  en  un  segundo!!! 

Combustión  humana.  El  10  del  pasado  mesen  un  cortijo  inmediato  á  Vie- 
oa  (Austria),  h^  muerto  sofriendo  agudísimos  dolores,  Antonia  Pekewicb,  sol- 
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tert  de  baos  caarenta  años,  que  echando  llamas  y  humo  por  bor^  y  poros,  que- 
dó iocinerada  en  pocos  momentos. 

Esle  singular  fenómeno  ha  conducido  á  ios  fisicos  á  recordar  cuanto  sobre 
el  particular  han  escrito  Lecat,  Lair,  Marc  y  otros  que  han  afirmado  la  realiza- 
ción de  tan  sing^ular  espontánea  combustión,  sin  que  ahora  como  antes  se  con- 
venga en  la  espiicacion  de  la  causa.  Concuerdan,  sin  embargo,  en  las  que  pre- 
disponen estos  incendios,  cuales  son  el  estado  mas  ó  menos  inQamable  en  ^ue 
se  encuentran  los  sólidos  y  líquidos  de  las  personas  que  han  sido  sus  vic- 
timas. , 

Mas  si  nos  atenemos  al  examen  de  los  casos  reconocidos  realmente  como  ta- 
les, debemos  inferir  que  las  personas  fallecidas  á  consecuencia  de  este  acciden- 
te eran  sumamente  mantecosas  y  dadas  á  la  embriaguez. 

En  los  espresados  casos*  jamas  se  ha  realizado  que  el  cuerpo  haya  llegado  á 
incinerarse  completamente,  quedando  por  el  contrario  partes  á  medio  quemar 
ó  tostadas ,  mientras  que  otras  se  hallaban  consumidas  ó  hechas  cenizas,  y  sin 
dejar  mas  residuo  que  un  hollin  asqueroso  y  fétido  y  un  carbón  ligero,  untuoso 
y  odorífero.  Los  dedos,  pies,  manos,  algunas  piezas  de  la  columna  vertebral,  y 
ciertas  porciones  del  Cráneo  son  las  únicas  partes  que  se  conservan  exentas  de 
combustión.  Por  lo  regular,  el  fue^o  del  cuerpo  no  se  trasmito  á  los  muebles  de 
la  habitación  en  que  arde  el  individuo:  si  estos  alguna  vez  llegan  4  quemarse, — 
sucede  muy  raras  veces, — no  es  sino  parcial  é  incompletamente.  Lo  que  si  se 
abrasa  y  llena  de  hoUin  y  grasa  negra ,  pútrida  y  abundante  son  los  vestidos 
que  cubren  la  victima  en  los  momentos  de  verificarse  el  fenómeno. 

Siempre  que  se  ha  encontrado  al  paciente  en  el  acto  de  estar  ardiendo,  se 
le  ha  visto  cubierto  de  una  llama  poco  intensa  y  azulada,  que  lejos  de  apagarse 
echándola  agua,  se  activa  mas  y  mas. 

Tal  es  la  historia  de  la  combustión  humana.  Ahora  pasemos  á  considerar  el 
problema  que  divide  las  opiniones  de  los  sabios  sobre  si  el  fenómeno  que  mn 
ocupat  puede  producirse  por  causas  internas  inherentes  al  individuo,  y  &n  que 
sea  necesario  el  contacto  del  cuerpo  con  una  materia  ignea. 

Casi  todos  los  casos  citados  por  Lecat,  Lair  y  demás  doctores  que  han  tra  - 
tado  de  la  materia  se  hace  mención  ie  quinqué,  bugia  ó  pipas  encendidas  de 
que  se  servían  las  personas  en  el  acto  de  quemarse,  ó  de  hallarse  cerca  del  fue- 
go calentándose  en  el  momento  de  declararse  la  combustión,  como  ha  sucedido 
á  la  desgraciada  que  acaba  de  ser  victima  del  espantoso  accidente. 

Marc,  d^Asian  y  otros  creen  que  las  combustienes  espontáneas  se  producen 
sin  ía  trasmisión  del  fuego,  citando  en  apoyo  de  su  opinión  los  incendios  es- 
pontáneos del  carbón  mineral,  estiércol,  heno,  vegetales  húmedos  ó  secos,  súi-* 
furos  metálicos,  lanas,  pieles,  ropa  vieja,  y  de  varías  sustancias  amontonadas 
que  con  frecuencia  notamos.  Ademas ,  ¿no  se  levanta  una  llama  súbita  al  mez- 
clarse los  ácidos  azótico  y  sulfúrico  con  los  aceites? 

Lecat  cita  diversas  observaciones  consignadas  en  varios  autores,  para  pra* 
bar  que  puede  sacarse  fuego  de  todos  los  cuerpos  y  producir  en  ellos  incendios 
espontáneos.  Conforme  á  la  doctrina  del  espresado  profesor,  los  animales  están 
llenos  de  materias  combustibles  que  se  inflaman  por  si  mismas  ó  por  las  mas 
leves  causas  ocasionales. 

De  todos  modos,  la  esperíencia  ha  confirmado  y  confirma  continuamente  que 
bay  personas  en  quienes  las  fricciones  en  los  brazos ,  piernas  y  espaldas  pro- 
ducen chispas  eléctricas,  asi  como  sucede  y  se  ve  cuando  se  frota  a  un  gato  en 
la  oscuridad.  . 

En  soina,  la  chispa  eléctrica,  la  imbibicioii  de  todos  los  tejidos  orñnicos 
por  el  alcohol  de  las  bebidas  espirituosas  y  el  esceso  de  grasa  eQ  el  tejida  adi- 
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|MM  wn  las  tres  circucksüincia»  que  pueden  considerarse  como  causas  suGcien* 
tes  para  efectuar  la  combustión  espontánea. 

Coocluyamos  diciendo ,  que  Koop  y  Maro  odmiten  el  estado  ideo-eléctrrco 
dd  caerpo  huoMno,  en  el  desarrollo  de  los  gases  inflamaUes  ]^  «n  ki  acumu*^ 
káim  ca  el  tejido  ceiolar,  y  que  no  necesita  para  quemarse  sino  la  interven- 
eioR  de  una  causa  ocasional,  cual  es  la  chispa  eléctrica. 

No  satisfacen  completamenie  estas  hipótesis;  esperemos  qno  otros  htíolns  y 
los  progresos  de  la  fístca  y  de  la  química  espiiquen  con  mayor  ventaja  el  fenó^- 
oeno  que  escita  nuestra  admiración. 

AboMS.  Exngeradisimas  nos  parecen  kft  pretensiones  de  «uantos  han  que- 
ñk  ver  en  loe  oíanos  cow:entrado$  un  medio  de  suplir  absortamente  los  alH>^ 
Mtcomntui. 

No  porque  se  desarrollen  lozanamente  Jas  semiilns  preparadas  con  las  sus- 
tancias ferülizantes  que  se  espeaden  bajo  el  nombra  de  abonos  artificiales,  ha 
dtesperarse  que  el  resultado  de  la  granazón  corresponda  al  nacimiento  de  las 

Sitas. — Aun  cuando  viésemos  que  las  semillas  predispuestas  de  este  modo^ 
an  entre  trenas  puras,  tampoco  nos  parece  habria  razoo^uficiente  para  «reer 
eD  tan  Itsongeras  promesas. 

Cada  semiUa  lleva  consigo  les  eleaftentos  necesarios  para  su  germinación, 
eieaientos  que  recibió  y  fué  asimilando,  en  sus  cotiledones,  mientras  la  planta 
Qoe  le  dio  la  vida  recorría  los  períodos  de  la  granazón.  Guando  la  Simiente  ha 
llegado  al  estado  de  madurez,  le  basta  para  germinar  qula  se  la  coloque  en  lugar 
kóaedo;  que  participe  de  la  acción  del  aire  atmosférico,  y  que  reciba  cierto 
grado  de  calor;  poco  importa  que  la  tierra  sea  ó  no  abonada,  porque  la  semilla 
ea  su  desarrolló  no  necesita  de  los  gases  del  abono.  Si  este  influye  en  algún 
nodo  en  la  germinacioa  es  por  la  temperatura  que  proporciona  al  suelo. 

Cuando  la  planta  tiene  neoesidad  de  Vos  gases  nutritivos  que  se  despren- 
des de  los  abonos,  es  al  hallarse  en  el  estado  de  desarrollo  de  las  partes  talló- 
las, y  particularmente  durante  la  granazón. 

Ahora  bien;  muchas  personas  entendidas  opinan— y  creemos  que  con  fun- 
damento—que las  semillas  preparadas  tion  Sos  abonos  concentrados,  no  encier- 
ran lo  suficiente  para  conservar  la  fuerza  vegetativa,  puesto  que  la  cantidad  de 
Batería  fertíKzanle,  embebida  en  la  semilla  se  consume  antes  que  el  vegetal 
haya  completado  sus  funciones. 

'  No  dudamos,  empero,  que  el  abono  artíGcial  sea  una  sustancia  útil  para 
desarrollar  precozmente  las  siembras  y  obtener  algún  aumentio  de  cosecha,  mez- 
clado con  estiércol  y  otros  abonos  usados.  Negamos,  sí,  la  exagerada  eficacia  que 
ae  le  quiere  atribuir  con  perjui«sio  notable  de  la  agricultura  en  general.  El  gua- 
so, la  palomina,. el  estiércol  de  caballerías,  etc.,  son  los  que  bonifican  las  tier-^ 
ras,  desarrollan  precozmente  las  siembras,  y  dan  sin  exageración  el  100  por  1 . 

Aconsejamos,  pues,  á  los  agricultores  el  uso  del  guano  piiro,  á  defecto  de 
lis  eatiéreoles  que  llevamos  citados,  si  quieren  obtener  abundantes  cosechas,  y 
M  fiar  los  preéoctos  de  la  tierra  á  esos  abonos  concentrados,  cuya  utilidad, 
todavía  proUeoiática,  necesita  la  sanción  de  h  esperíencia. 

üm  rasgo  ie^ústumbres  anglo^merieanat.  Acaba  de  verificarse  en  By- 
tawD  (Canadá)  d  gran  concurso  de  los  nrnos  en  la  lactancia.  Dos  premios  de 
sesoita  dolían  ciuia  uno,  han  sido  adjudicados  á  dos  jóvenes  rivales,  ambos 
de  diez  y  seis  ¿  diez  y  ocho  meses.  Hecha  la  distribución  de  los  premios,  el 
presidente  del  jurado  pronunció  un  discurso  enumerando  las  ventajas  déla 
imeya  institución.  «Tiende,  dijo,  á  regenerar  el  género  humano,  como  los  nu- 
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inero80sconcur84)sedlabiecidüsen  Ingiíilerra,  han  mejorado  en  aquella  Ula  In 
raza  caballar.» 

Apenas  cesó  de  hablar,  la  madre  de  ano  de  los  niñas  vencedores,  toda\  ía 
orgollosa  de  lá  vicioria  de  su  hijo,  se  «idelanló  conmovida  hacia  el  jaez,  dicien- 
do que  si  los  primeros  premios  del  coucorso  del  año  de  1853  se  manienian  o 
seseiila  dollars,  presentaría  otro  niño  mas  hermoso,  robusto  y  bieo  forauído  qoe 
el  qoe  hacia  entonces  teda  su  gloría.  Vivísimos  aplausos  respondieron  á^a  sen- 
cilla y  patriótica  promesa  de  la  aíortanada  madre. 

Baile  nacional  de  los  negros  de  Mozambique,  «Como  era  una  cosa,  dice 
Mr.  Rondeaux  en  la  Memoria  que  acaba  de  publicar,  que  no  puede  ni  debe 
verse  sino  una  vez  en  la  vida,  no  quise  perder  la  ocasión  propicia  que  se  me 
ofrecia  de  examinar  y  contemplar  tan  singular  espectáculo.  Hombres,  mugeres<r 
ancianos  ynifioá,  confundidos  y  apiñados  como  si  les  faltase  espacio,  se  halla-- 
han  reunidos  en  una  estensa  llanura.  Notábase  en  todos  ellos  alegrías  ardientes^ 
ojos  radiantes  que  despedían  Hama:*^  brazos  desnudos  que  se  movinn  convulsi- 
vamente, pechos  que  se  comprimían  y  dilataban  para  entonar  con  mayor  fuer- 
za los  grítos  ó  rugidos  que  me  estremecían.  Era  este  el  ligero  preludio  de  la 
diversión  que  se  preparaba. 

nDáse,  en  tin,  la  señal,  y  fórmase  como  por  encanto  un  vasto  circulo:  hom- 
bres y  mugeres  interpolados;  componen  la  segunda  y  tercera  fila;  los  níuos  se 
colocan  en  la  primera,  á  fin  de  perpetuar  la  memoría  de  la  fiesta  nacional. 

»AI  tumulto  general  que  precede,  comparable  al  estrépito  que  hace  un  tor- 
rente al  precipitarse  en  un  hondo  abismo,  sucede  un  silencio  sepulcral.  Estre- 
mécese gradualmente  el  aire;  una  melodía  áspera,  singular,  pero  armoniosa  y 
compasada,  se  va  generalizando:  sus  cantos  tienen  cadencia  y  naturalidad;  no 
se  observa  desorden,  ni  confusión.  Mas  á  medida  que  se  aumenta  ti  crescendo, 
pierde  algo  de  su  gravedad  primitiva.  No  es  ya  la  voz  sola  la  qtje  representa  el 
principal  papel;  acompañanta  con  horribles  gestos,  con  descomunales  movi- 
mientos de  piernas  y  brazos,  y  con  patadas  al  suelo,  semejantes  á  las  que  da 
el  toro  cuando  se  ve  acosado  por  los  banderilleros.  Parece  increíble;  esta  se- 
gunda escena  dura  en  proporción  á  los  grados  de  temperatura  de  la  atmósfera. 
Sí  el  sol  ha  sido  ardiente  y  el  trabajo  penoso,  la  transición  de  uüo  á  otro  estre- 
mo es  corta,  porque  en  este  caso  se  hallan  impacientes  de  alternar  y  variar  de 
sensaciones. 

^Preséntase  al  príncipio  una  bailarína  sola  en  medio  del  círculo,  y  haciendo 
gesl^  y  agitando  los  brazos,  da  vueltas  por  todo  él:  después  de  haber  saludado 
y  obtenido  la  venia  del  cacique,  se  curva ,  se  endereza,  pasa  revista  á  aquella 
legión  do  furias,  á  quienes  comunica  su  frenético  delirío.  Los  hombres,  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  se  hallan  impacientes  de  saber  cuál  será  el  preferido  por 
la  reina,  quién  tríunfaríí  de  sus  rívales.  Helo  alli  que  sale  ufano  n  sa  vez  y  se 
coloca  victoríoso  delante  de  la  heroina  del  baile;  en  aauel  momento  les  cantos 
de  los  demás  actores  se  convierten  on  feroces  gríUis;  danse  reciprocamente  los 
bailadores  golpes  sobre  el  pecho  y  cabeza,  sobre  todo  el  cuerpo;  rechinan  los 
dientes  y  echan  verde  espuma  por  la  boca;  diriose  al  verlos  aue  tenían  la  rabia 
de  una  manada  de  lobos  cuando  se  arrojan  sobre  un  rebaño  ae  corderos  sin  de- 
fensa. Pero  estos  signos,  que  en  otros  seres  serian  de  furor  y  desesperación,  son 
entre  los  negros  de  Mozambique  indicios  evidentes  de  embrtaj^uez  y  de  ale^a. 

»No  es  cosa  fácil  escríbir  para  todos,  conclujre  nuestro  viajero,  y  asi  en  ' 
obsequio  del  pudor,  me  abstengo  de  concluir  la  historía  exacia  de  la  fiesta  mas 
solemne  de  los  negros  de  aquellos  pueblos  salvages.» 
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Pocos  personages  presenta  la  historia  del  siglo  XIV  tan  notables 
como  el  infante  don  Jnan  Manuel,  nieto  de  San  Fernando  y  sobrino  de 
don  Alonso  el  Sabio.  Moralista  insigne,  político  consumado,  guerrero 
ilaslre,  aficionado  cual  ninguno  á  las  letras,  es  una  de  las  figuras  mas 
brillantes  de  su  siglo.  A  él  debe  la  lengua  castellana,  estacionaria  y 
vacilante  desde  los  tiempos  en  que  se  divulgaron  Las  Partidas,  una 
buena  parte  de  su  perfección  y  adelanto;  su  prosa,  robusta  y  nutrida, 
pudiera  muy  bien  pasar  por  modelo  en  su  género,  y  sus  obras  se  leen 
aun  hoy  dia  tan  ficil  y  corrientemente  como  los  mejores  escritos  del  si- 
glo de  Carlos  V. 

Ni  es  menos  notable  como  político  y  guerrero.  Leal  á  su  manera,  y 
segon  la  costumbre  de  los  grandes  vasallos  de  aquel  tiempo,  alli  donde 
eree  ver  una  injuria  hecha  á  su  persona^  corre  á  castigarla,  empufia  las 
armas  contra  sn  mismo  rey  y  señor  natural,  y  no  las  depone  hasta  ha- 
ber conseguido  ó  la  reparación  completa  de  su  agravio,  ó  prendas  «nfí* 
cienles  para  el  porvenir.  Prudente  y  cauteloso  hasta  la  desconfianza, 
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evita  los  lazos  que  le  tieude  la  perfidia,  y  desplega  la  mayor  actividad 
y  constancia,  ya  disputando  con  las  armas  una  regencia  á  la  que  tenia, 
cuando  menos,  tanto  derecho  como  sus  rivales,  ya  defendiéndose  coa 
todo  su  poder  de  las  asechanzas  de  Alfonso  XI.  En  los  intervalos  de  paT^ 
doméstica,  vuelve  sus  armas  contra  el  común  enemigo,  y  los  moros  de 
Murcia,  y  los  africanos  de  Tarifa  y  Gibraltar,  huyen  despavoridos  ante 
su  victorioso  pendón.  Sus  virtudes  y  sus  defectos  son  en  suma  los  de 
su  época,  los  mismos  con  que  aparece  constantemente  en  la  historia  la 
caballerosa,  si  bien  turbulenta,  nobleza  de  estos  reinos. 

Se  ha  dicho  que  el  infante  don  Juan  Manuel  dio  buenos  preceptos  y 
malos  ejemplos,  y  que  la  sana  moral  vertida  en  sus  libros  se  ajusta  mal 
con  sus  hechos;  historiadores  como  Mariana  le  han  calificado  de  insigne 
revoltoso  siempre  dispuesto  á  servir  su  ambición,  y  á  encender  bajo  el 
menor  preteslo  el  fuego  de  la  civil  discordia.  Pero  los  que  asi  le  juzgan 
no  han  hecho  mas  que  repetir  los  cargos  formulados  ya  en  la  apasionada 
crónica  de  Alfonso  XI,  escrita  por  el  alguacil  mayor  de  este  monarca, 
Alonso  Nuñez  de  Villasan;  cargos  que  se  desvanecen  con  documentos 
fehacientes,  y  que  pierden  toda  su  fuerza  ante  el  frió  examen  de  las 
costumbres  y  leyes  que  á  la  sazón  regian.  Cabalmente  tenemos  á  la 
vista  uno  de  estos  documentos,  ¡mporlantisimo  en  su  género,  y  que  no 
conocieron  ni  Argote  de  Molina  ni  ninguno  de  los  que  después  de  él  se 
han  ocupado  de  la  vida  de  don  Juan.  Escusamos  decir  que  tampoco  le 
conoció  su  actual  biógrafo  Mr.  de  Puibusque,  pues  á  haberlo  disfrutado, 
bebiera  podido  hacer  con  mas  calor  la  defensa  de  su  héroe.  Es  la  carta 
de  desnaturamiento  que  con  todos  los  requisitos  y  formalidades  de  es- 
critura publica,  otorgó  don  Juan  ^n  su  castillo  de  Peftafiel,  á  30  de  ju- 
lio de  4336,  ante  $u  escribano  Johan  Sánchez,  para  remitírsela  á  su 
pariente  y  aliado  el  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón.  En  ella  suma  y  reca- 
pitula el  infante,  aunque  en  lenguaje  digno  y  mesurado,  todos  los  agra- 
vios recibidos  de  su  señor  natural  don  Alfonso  XI,  y  espone  con  tem- 
planza las  razones  que  le  asisten  para  usar  de  su  derecho,  despidiéndo- 
se y  desnaturándose,  según  fuero  y  costumbre  de  los  fijodalgos  de  Cas- 
tilla. Dice  que  á  pesar  de  haber  rogado  al  Rey  repetidas  veces  y  con 
instancia,  qnisiese  dar  libertad  á  su  suegro  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y 
á  su  propia  hija  doña  Constanza,  ofreciendo  nombrar  arbitro  de  sus  di- 
ferencias al  rey  de  Portugal  y  entregar  rehenes,  aquel  se  habia  constan- 
temente negado  á  hacerle  justicia  en  este  punto.  Que  los  desaguisados 
hechos  por  el  Rey  á  su  muger  la  reina  doña  María,  eran  dé  tal  naturale- 
za, «que  nnnca  Rey  alguno  los  fizo  tales  contra  Beyna  con  quien  foese 
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^      casado.»  Qae  en  varios  tiempos  y  ocasiones  habia  procurado  su  muerte 

•k  mochas  maneras  desaguisadas,»  y  habia  también  querido  matar  á 

50  hija  doña  Constanza,  á  quien  tenia  presa,  sin  permitirla  que  fuese  á 

reunirse  con  su  marida  el  infante  don  Pedro  de  Portugal.  Que  habia 

desheredado  á  doña  Juana  Manuel  y  á  don  Fernando  Manuel,  sus  hijos, 

quitándoles  lo  que  por  derecho  materno  les  pertenecía;  y  por  último, 

que  habiéndole  enviado  á  su  alférez  Alfonso  de  Tamayo,  para  que  de  su 

parte  le  dijese  cosas  cumplideras  á  su  servicio,  le  habia  mandado  pren*- 

der,  y  le  hubiera  muerto  á  no  haber  logrado  escaparse  de  su  prisión, 

como  prendió  y  mató  en  Villareal,  mandándole  cortar  pies  y  manos,  á 

un  buen  escudero  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  llamado  Ñuño  Martinez 

de  Alviellos,  que  habia  ido  á  despedirse  y  desnaturarse  en  nombre  dé 

su  señor. 

Prosigue  el  infante  la  rdacion  de  sus  agravios,  y  dice  que  no  ha- 
llando en  sos  estados  hidalgo  alguno  que  quiera  tomar  sobre  si  el  en- 
cargo de  ir  á  la  corte  del  Rey,  y  presentarle  el  acta  de  desnaturamiento 
hecha  por  él  en  nombre  de, sus  hijos  y  vasallos,  se  ha  visto  precisado  á 
enviar  copias  de  ella  <cá  todas  las  partes  donde  el  Rey  lo  pueda  saber; » 
y  concluye  suplicando  al  Rey  de  Aragón  mande  registrar  aquella  acta  en 
su  chancillería,  para  que  se  sepa  que  a  de  oy  en  adelante  non  só  su  va- 
sallo, nin  natural,  é  que  todos  los  míos  son  del  despedidos  é  desna- 
turados. 9 

En*  medio  de  su  agitada  vida,  entre  el  estruendo  de  las  batallas  y 
las  tenebrosas  maquinaciones  de  la  política,  don  Juan  Manuel  halló 
tiempo  para  dedicarse  á  las  letras,  y  escribir  diez  ó  doce  obras  distintas, 
por  las  cuales  manifestó  tal  solicitud  y  carino,  que  mandó  luego  copiarlas 
con  esmero  en  un  gran  volumen,  legándolas  al  monasterio  de  frailes  pre- 
dicadores de  Santo  Domingo  que  fundó  en  Peñafiel  para  sepultura  suya 
y  de  sus  descendientes.  Se  ignora  el  paradero  de  este  códice,  que  no 
existia  ya  en  Peñafiel  á  fines  del  siglo  pasado.  Argote  de  Molina  no  lo- 
gró ver  mas  que  tres  copias  defectuosas  del  Conde  Lucanor^  cuyo  texto 
dio  á  la  estampa  en  Sevilla  en  4  575.  £1  códice  de  la  Biblioteca  Naci*^ 
nal  de  esta  corte  no  contiene  sino  cinco  de  los  doce  libros  que  el  ^ 
don  Juan  dice  haber  escrito,  y  en  cuanta  al  de  Los  Cantares,  qu'cat. 
gar  por  su  titulo,  debió  ser  uno  de  los  mas  interesantes,  ^^if'^e^j"' 
era  una  colección  de  canciones  populares,  ó  si  como  algur  que  forma 
contenía  sus  propias  poesías  (1).  Hay,  pues,  que  l^'j^^^JJ  ^^T^ 

0'siáad   don  Manuel 
(4)    Aunque  Argote  al  principiar  su  Discurso  sobre  '  '^«^^ada  de  la  vida  f 
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de  la  mayor  parte  de  las  obras  que  dejó  escritas  el  ilustre  nieto  de  San 
Fernando,  á  no  ser  que  parezcan  todavía  en  algún  oscuro  rincón  de  nues- 
tras bibliotecas. 

Limitándonos  por  ahora  al  examen  del  Conde  Lucanor,  cuya  traduc- 
cion  al  francés  acaba  de  hacer  Mr.  de  Puibusque  con  notable  fidelidad  y 
desenfado,  diremos  que  su  autor  se  manifiesta  constantemente  superior  á 
su  siglo,  y  libre  de  muchas  de  las  preocupaciones  que  á  la  sazón  reina- 
ban. En  los  capítulos  XI  y  XIU  se  burla  de  los  que  ponen  su  fé  en  falsos 
agüeros  y  vaticinios,  y  el  XX  es  una  sátira  punzante  de  los  frailes  y 
sus  pretensiones.  En  el  YIII  se  ríe  de  su  tio  don  Alfonso  el  Sabio  por- 
que daba  crédito  á  las  patrañas  de  los  alquimistas,  y  prelendia  haber 
descubierto  la  piedra  filosofal.  Toda  la  obra  respira  la  observación  fria  y 
sagaz  del  hombre  esperimentado  que  conocía  á  fondo  el  corazón  huma- 
no y  que  ha  sufrido  demasiado  para  conservar  las  engafiosas  ilusiones 
de  la  juventud.  El  mismo  nos  dice  que  al  escribir  su  libro  habia  Hegado 
al  colmo  de  su  ambición,  lo  que  equivale  á  decir  que  habia  pasado  por 
grandes  penalidades  y  probado  mas  de  un  amargo  dedengafto.  Por  con- 
siguiente, hónrale  mucho  el  que  no  hallemos  en  sus  escritos  nada  que 
indique  ni  la  arrogancia  del  poder,  ni  el  deseo  de  venganza ;  nada  en 
fin  que  haga  alusión  á  los  males  que  á  otro  pudo  hacer,  ni  los  que  á  él 
mismo  le  hicieron.  Su  Conde  Lucanor^  como  ya  hizo  observar  un  insig- 
ne escritor,  se  escribió  á  no  dudarlo  en  algún  intervalo  feliz  robado  al 

j>fitr¿mfA  V  alhArnfn  Ha  Inc  rnmnnr     h  Inn  {ni^or¡,^  de  la  CÓrtO  y  á  loS  Crí- 

una  vida  larga  y  agitada 
isiado  lejos  para  escitar 
«  parte  tan  fuertemente 
esentar  en  una  serie  de 
encillez,  el  cuadro  ani- 


áffigasd 

\  uns 

\s 


^  i  s - 

sé--:'««   Sos. 
lilla.  V  ^  g  « 


-2 


11 

- -^  -i  I  c     .2 

inslanct¿f'  -^^  "H 
á  su  propia?  §  2 
ferencias  al  reja  2 
temente  negado  a  le- 
beches por  el  Rey  áá! 
za,  aque  nunca  Rey  al^ 


de  las  cuales  la  primera 
legunda  la  escribió  doa 
erica,  en  Aragón,  quien 
liornas  oscuro.  «Et  por- 
Imes  del  mundo  que  yo 
i  él,  me  dixo  que  quería 


rimas  de  aqu«1  tiempo, »  y 
Los  Cantares^  prometiendo 
de  su  contenido,  ni   se  nos 
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que  ea  los  mis  libros  fablase  mas  oscuro,  et  me  rogó  que  si  algún  libro 
íiiksst  que  ooa  fuesse  tan  declarado,  et  so  cierto  que  esto  me  dixo  por- 
fQél  es  tan  sotil  et  de  taa  buen  entendimiento,  et  tiene  por  mengua  de 
sabiduría  fablar  en  las  cosas  muy  llanas  et  declaradamente,  etc.*  Con- 
tieaeciea  proverbios  ó  sentencias  sin  declaración  de  ninguna  especie  y 
síii  mezcla  algana  de  los  apólogos,  cuentos  é  historias  que  tiene  la  pri- 
nera  parte  ó  sea  el  libro  del  Conde  Lucanor.  Sirvan  de  ejemplo  los  si- 
eaieotes:  «Por  naturales  y  batalla  campal  se  destruyen  et  conquieren 
His  grandes  reynos.— Guiamiento  de  la  nave,  vencimiento  de  lid.-^Me* 
lesinamiento  de  enfermo,  sembramiento  de  qualquier  simiente.  Algunos 
bj  sumamente  oscuros  como:  «Si el  fecho  faz  grand  fecho  et  buen  fe~ 
cÍK>,  non  es  grand  fecho,  d 

La  tercera  parte  contiene  cincuenta  proverbios  también  puestos  en 
boca  de  su  consejero  Patronio  tmas  oscuros  que  los  primeros  cinquenta 
^niiemplos  nin  los  cieat  proverbios.;»  Una  nota  final  declara  que  se  acá- 
hi^  componen  «lunes  12  días  de  Junio,  era  de  mil  CCC  é  LXXX  é  tres 
aoQoa*»  6  sea  el  a{lo  de  1345. 

Sigue  á  este  un  libro  cuarto  con  otros  treinta  proverbios  mezclados 
de  ejemplos  ¿  historias  con  frecuentes  alusiones  á  la  primera  parte  ó  sea 
ellibro  del(7ofuÍ0  Xncanor,  incluyendo  en  ellas  una  aventura  que  le 
acaeció  al  senescal  de  Carcasona,  el  mismo  de  quien  trata  el  capitulo  X 
de  la  primera  parte,  y  otra  enteramente  nueva  «de  lo  que  aconteció  á  un 
caballero  con  su  fijo.  9 

Ninguna ,  pues,  de  las  ediciones  que  hasta  ahora  se  han  hecho  del 
libro  del  Conde  Lucanor  puede  llamarse  completa,  puesto  que  las  publi- 
cadas posteriormente  á  4  575  {i)  no  son  mas  que  una  copia  servil  de  la 
primera,  hecha  en  aquel  afio  por  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  y  esta  tan 
i&eorrectia  y  truncada,  que  apenas  puede  llamarse  trasunto  de  la  obra 
ul  como  la  dejó  escrita  su  ilustre  autor.  Ninguna  de  ellas  contiene  mas 
partes  que  la  primera,  siendo  asi  que  el  libro  consta,  según  hemos  vis- 
to, de  cuatro. 


(4 )  Tres  son  las  reimpresiones  hechas  hasta  el  día,  á  saber:  la  de  Madrid,  I64ir^ 
por  Diego  Díaz  déla  Carrera,  4.^,  á  la  que  se  añadió  el  Discurso  sobre  lapoesia  cas» 
telina^  compoeslo  por  el  mismo  Argole  de  Molina;  la  de  Stuttgart,  4839,  S.**,  cu- 
yo editor  A.  Kel  1er  suprimió  la  aVida»  de  don  Juan  Manuel,  la  «Succession»  de  los 
Muiaeles,  y  el  «Discurso»  de  la  poesía;  y  la  de  Barcelona,  4853,  8.*,  que  forma 
parte  del  «Tesoro  de  Autores  ilustres.»  De  esta  última  edición,  hecha  con  bastante 
«Hilero,  y  que  contiene  lo  mismo  que  la  segunda  de  Madrid,  ha  cuidado,  segnn  es 
fauna,  el  catedrático  de  literatura  castellana  ^en  aquella  universidad  don  Manuel 
Milá,  quien  la  ha  enriquecido  ademas  con  una  «Noticia»  bien  raaonada  de  la  Tida  y 
«critos  del  infante  don  Juan  Manuel. 
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Muy  malo  ademas  debió  ser  el  eódice  de  que  Argote  se  sirvió  para 
su  edicioQ,  si  hemos  de  juzgar  por  las  innumerables  variantes  que  pre- 
senta su  texto  comparado  con  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  Hállase 
ademas  completamente  truncado  el  orden  de  los  capítulos ,  y  en  algunos 
lugares  se  advierten  errores  de  bulto  que  convendría  mucho  corregir  en 
una  nueva  edición  del  Conde  Lucanor.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente:  El 
capítulo  XLll  del  códice  de  la  Biblioteca,  que  corresponde  al  XL VIII  del 
impreso,  tiene  por  título:  «De  lo  que  conteseió  auna  falsa  veguina,»y 
refiere  la  historia  de  una  muger  mala  y  envidiosa,  que  aconsejada  por 
el  diablo,  supo  de  tal  manera  introducir  la  discordia  en  una  honrada  fa- 
milia de  la  cual  era  enemiga ,  que  el  marido  arrebatado  por  la  pasión  de 
los  celos,  degolló  á  su  muger,  y  de  resultas  hubo  otras  muchas  muertes 
entre  los  parientes  de  una  y  otra  parte.  Veguina,  del  francés  bequine,  es 
una  muger  falsa  é  hipócrita,  y  en  la  edición  impresa  se  lee  pelegrina, 
£1  capitulo  V  del  impreso  lleva  el  título  de:  «Lo  que  conteseió  al  empe- 
rador Federico  y  don  Alvar  Fafiez  Mina  ya  con  sus  mugeres.9  Este  em- 
perador no  pudo  ser  otro  que  Fedei;ico  I  de  Alemania,  llamado  Barba- 
roja,  que  ocupó  el  trono  desde  H38  á  H58,  y  por  consiguiente  no 
pudo  ser  contemporáneo  de  Alvar  Yañez  que  murió  antes  de  terminar  el 
siglo  undécimo;  ni  podia  don  Juan  Manuel  cometer  semejante  anacro- 
nismo cuando  en  la  Crónica  general  que  él  mismo  abrevió  se  hace  varías 
veces  mención  dé  ambos  personages,  cada  uno  en  su  época  respectiva. 
Asi  es  que  en  el  códice  de  la  Biblioteca  se  habla  solamente  de  «un  em- 
perador» sin  nombrarle. 

También  se  halla  notable  diferencia  en  la  redacción  de  los  versos  en 
que  al  fin  de  cada  historia  ó  capítulo  se  resume  y  formula,  por  decirlo 
asi,  la  enseñanza  moral  de  él.  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  con  que 
termina  en  el  códice  el  capítulo  IV ,  que  refiere  el  salto  dado  por  el  rey 
Bicharte  de  Inglaterra,  y  compárense  con  el  dístico  que  trae  el  impreso: 

Quí  por  cauallero  se  toviere 
Mas  deve  desear  este  salto 
Que  non  si  en  la  orden  se  metiere^ 
O  se  encerrase  tras  muro  alto. 

Muchos  mas  pasages  pudiéramos  indicar  en  que  la  redacción  del  có- 
dice de  la  Biblioteca  Nacional  se  aparta  del  testo  adoptado  por  Argote 
de  Molina,  y  le  lleva  grandes  ventajas,  pero  ya  es  tiempo  que  digamos 
nuestra  opinión  acerca  del  trabajo  de  Mr.  dePuibusque,  quien  no  es  esta 
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h  primera  vez  que  se  ocopa  del  asunto  (1 ).  A  la  vida  del  luíante  escrita 
ea  brillante  estilo  y  con  apreciaciones  que  sino  son  del  todo  nuevas, 
líeoeD  al  menos  el  mérito  de  ser  juiciosas  y  ajustadas  á  la  historia,  si- 
;ee  un  eiámen  detenido  de  todas  sus  obras,  un  bosquejo  de  la  intro- 
daccion  del  apólogo  oriental  en  Europa,  y  consideraciones  sobre  el  mis- 
mo Conde  Lucanor,  Esta  es  sin  disputa  la  parte  mas  interesante  y  la 
ÍDejor  ejecutada  de  ta  obra  que  toemos  á  la  vista,  y  no  podemos  menos 
de  felicitar  al  autor  por  su  hábil  desempeño.  No  sólo  da  en  ella  muestras 
de  erudición  poco  común,  al  trazar  la  historia  del  apólogo  oriental  y  su 
marcha  progresiva  hasta  ingerirse  en  la  literatura  de  los  pueblos  de  Oc- 
cidente, ya  por  medio  de  las  Cruzadas,  ya  por  el  conducto  mas  directo 
y  natural  de  los  árabes  españoles,  sino  que  investigando  con  notable  sa- 
ldad la  naturaleza  y  -carácter  de  los  que  se  hallan  en  el  Conde  Luca- 
ñor  y  señala  el  origen  y  procedencia  de  cada  uno  y  designa  las  obras,  asi 
utíguás  como  modernas  en  que  se  encuentran  mas  ó  menos  alterados  en 
sa  forma:  trabajo  que  aparte  de  las  indicaciones  hechas  por  Mr.  Tick- 
loren  su  reciente  Historia  de  la  literatura  española,  no  ha  sido  hasta 
ahora  emprendido  por  ningún  escritor  nacional  ó  estrangero. 

Pero  no  cumpliríamos  con  los  deberes  que  nos  impone  la  critica  im- 
parcial sial  propio  tiempo  que  aplaudimos,  cual  se  merece,  el  buen  desem- 
peño de  la  tarea  que  Mr.  Puibusque  se  ha  propuesto  en  este  libro,  no  se- 
ñalásemos algunos  errores  de  bulto  en  que  ha  incurrido,  mas  bien  por  li- 
gereza que  por  otracosa.  En  el  Apéndice  (núm.5,  pág.  484),  al  tratar  de 
los  refranes  y  adagios  castellanos  y  de  las  diferentes  colecciones  que  de 
ellos  existen,  cita  la  del  comendador  Hernán  Nuñez,  alias  el  Pinciano, 
impresa  en  Salamanca  por  Juan  de  Cánova  (1555,  folio]  y  añade  que  la 
glosa  á  dichos  refranes  es  de  Juan  de  Mallara.  Nada  tiene  de  común  la 
colección  de  refranes  de  este  célebre  sevillano  que  repartida  en  diez 
centurias  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla  por  Hernando  Diaz 
(4568,  folio)  con  la  del  Comendador  griego,  pues  aun  cuando  insertó  en 
ella  mnchos  de  los  recogidos  por  éste,  aumentó  su  caudal  con  otros  que 
halló  por  Andalucía,  dándoles  una  colocación  mas  fácil  y  filosófica,  y 
sobre  todo  glosándolos  con  esquisita  erudición.  La  circunstancia  de  ha- 
berse después  reimpreso  varias  veces  y  juntas  en  un  volumen  ambas 
colecciones,  la  del  comendador  Hernán  Nuñez,  y  la  del,  sevillano  Juan 
de  Hallara,  al  mismo  tiempo  que  las  carias  en  refranes  del  racionero 


(O    Hisloire  companíe  des  litteralures  espagnollc  el  francaise    París,  18i?;  lo-^ 
no  I,  p4g!5.  70—80.  Revue  contcmporaine t  ele. 
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de  Toledo  Blasco  de  Garay,  dio  sin  duda  margen  á  la  estrafia  equivo- 
cación de  Mr.  de  Puibiisque,  quien  supuso  que  el  sevillano  Mallaraio 
había  hecho  mas  qué  glosar  los  refranes  recogidos  por  el  catedrático  sal- 
mantino. 

Por  otra  parte  las  coplas  d$  Mingo  Berulgo  glosadas  por  Hernando 
del  Pulgar,  y  la  sentida  elegia  de  don  Jorge  Manrique  que  comentó  y 
esplanó  en  verso  Francisco  de  Gozman  y  glosaron  mas  tarde  Luis  de 
Aranda,  Luis  Pérez,  Rodrigo  de  Valdepeñas,  Gregorio  Silvestre  y  otros 
muchos  de  nuestros  mejores  ingenios,  nada  tienen  que  ver,  como  el  ao« 
tor  supone>  con  aquellas  colecciones  de  refranes,  siendo  obras  de  Índole 
y  carácter  muy  diverso.  Ni  habia  tampoco  necesidad  de  citarlas  en  co- 
nexión con  un  ramo  de  la  literatura  al  que  no  pertenecen,  scbre  todo 
cuando  el  autor  omite  otras  varias  muy  importantes.  Sin  ir  mas  lejos  ci- 
taremos la  colección  qoe  en  i  549  publicó  en  Zaragoza  Pedro  Valles  con 
el  título  de  Quatro  mil  y  trescienlos  refranes  dispuestos  por  f/  A'  B  C,  y 
la  que  en  f  64  6  arregló  el  doctor  Juan  Sorapan  de  Rieres,  médico  gra- 
nadino, intitulándola:  Medicina  española  contenida  en  proverbios  m/- 
gares  de  nuestra  lengua^  obra  provechosa  en  la  que  el  autor  recogió 
cuantos  refranes  castellanos  tienen  relación  con  la  medicina,  con  la  ca- 
lidad de  los  alimentos  y  bebidas  y  otras  cosas  necesarias  á  la  salud  del 
cuerpo  humano,  glosándolos  ademas  con  mucha  erudición  y  gran  copia 
de  datos  en  que  se  manifiesta  observador  inteligente  de  las  costumbres 
populares  al  par  que  filólogo  consumado.  Cabalmente  es  este  un  género 
de  literatura  en  que  España  se  aventaja  á  las  demás  naciones.  tSenten- 
cias  breves  sacadas  de  la  luenga  y  discreta  esperiencia»  los  llama  Cer- 
vantes en  el  Quijote  (part.  4  .*,  cap.  39),  y  desde  muy  antiguo,  quizá 
desde  los  tiempos  en  que  se  formaba  e|  romance  castellano,  se  han  ve- 
nido trasmitiendo  de  generación  en  generación,  constituyendo,  por  de- 
cirlo asi,  una  especie  de  vademécum  de  los  sentimientos,  creencias  y 
afecciones  del  pueblo.  Aparecen  ya  en  las  obras  poéticas  del  Arcipreste 
de  Hita,  en  la  Crónica  general  del  Rey  sabio,  y  en  los  mas  antiguos  mo- 
numentos de  nuestra  literatura  formulados  de  una  manera  clara  y  preci- 
sa y  con  cierto  sabor  oriental  que  no  tienen  los  de  otras  naciones.  Ma- 
chos hay  de  origen  arábigo  qoe  no  son  mas  que  meras  traducciones  de 
esta  lengua,  y  todos  llevan  el  sello  particular  de  la  ¿poca  y  sociedad  á 
que  pertenecen. 

Tampoco  podemos  pasar  por  alto  la  singular  equivocación  que  come- 
te el  autor,  siguiendo  en  esto  á  Castro  y  á  otros,  cuando  dice  (Appendi- 
ce,  p.  479)  que  Rabbi  Moseh  ó  Pedro,  el  judio  converso  de  Huesca,  se 
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deMminó  Alfonso  por  haber  sido  sii  padrino  de  pila  en  1406  Don  A!^ 
Wo  VI  (4 )  de  León  y  primero  de  Castilla.  Como  ya  lo  hizo  observar 
^P.  Ramón  Huesca  en  su  Teatro  etlesiásiico  de  las  iglesias  de  Aragón 
toffl.  VI.  p.  478),  seriaridiculo  snponer  que  el  conquistador  de  Toledo, 
ea  edad  decrépita,  puestp  que  tenia  á  la  sazón  cerca  de  ochenta  años,  sa- 
liese de  so  capital  y  faese  á  nn  reino  estrafio  con  el  solo  y  único  objeto  de 
sacar  de  pila  á  un  judio.  El  padrino  de  fiabbi  Mosseh  fué  Alfonso  élBa- 
talUiorj  marido  de  dofia  Urraca,  rey  de  Aragón,  y  séptimo  de  su  nom- 
bre entre  los  de  Castilla,  aunque  en  rigor  no  debiera  ser  contado  en  el 
número  de  ellos.  Este  monarca  fué  el  padrino  de  Pedro  Alfonso,  habién- 
dole mas  tarde  nombrado  físico  de  su  cámara.  Su  Clericalis  Disciplina 
ao  es,  como  algunos  han  creido,  un  tratado  de  ciencias  y  de  filosofía, 
sioo  un  libro  de  entretenimiento  como  tantos  habia  en  la  edad  media.  De 
tí  tomó  don  Juan  Manuel  algunos  de  sus  tejemplos»,  pues  aun  cuando 
Mr.  de  Puibusque  es  de  opinión  que  no  fué  asi,  sino  que  Pedro  Alfonso 
f  el  Infante  bebieron  ambos  en  fuentes  arábigas,  y  que  este  último  tuvo 
á  la  Tista  alguna  colección  de  apólogos  y  cuentos  orientales  escrita  en 
aquella  lengua  y  de  la  que  se  sirvió  ampliamente  sin  necesidad  de  in- 
térprete, Mr.  Ticknor  ha  demostrado  ya  de  una  manera  que  no  admite 
duda  (3)  que  el  ejemplo  37  del  Conde  Lucanor  es  el  mismo  con  que  em- 
{líeza  la  Clericalis  disciplina.  La  obra  de  Pedro  Alfonso  se  ha  impreso  ya 
dos  veces  en  París  y  en  Berlin,  pero  es  apenas  conocida  entre  nosotros. 
Sxíste  manuscrita  en  la  biblioteca  de  San  Lorenzo  el  Real,  donde  la  vio 
Rodríguez  de  Castro,  y  quizá  se  halle  también  en  hebreo,  arábigo  ó  ro- 
maiioe,  puesto  que,  según  parece,  su  autor  la  escribió  antes  en  uno  de 
aquellos  idiomas,  y  la  vertió  después  al  latin,  como  lo  indican  las  pala- 
bras siguientes  con  que  principia  el  prólogo:  Deus  in  hoc  opúsculo  mihi 
iií  in  auxilium,  qui  mihi  librum  hunc  cúmponere  et  in  latinufn  conver^ 
tere  compulit. 

La  indicación  vaga  hecha  por  Mr.  Puibusque  de  que  algunos  de  los 
•Enxemplos»  contenidos  en  el  Conde  Lucanor  están  tomados  del  arábigo 
no  nos  deja  satisfechos:  hubiéramos  deseado  mas  individualidad  y  ma- 
yores noticias,  y  que  asi  como  nos  ha  sei^alado  con  suma  exactitud  y 
acierto  el  origen  sanskríto  ó  neo-romano  de  muchos  de  sus  cuentos  y 
labliellas,  nos  hubiese  igualmente  indicado  los  libros  arábigos  en  que 
don  Juan  tomó  otras  que  manifiestamente  tienen  esta  procedencia.  Asi, 


(I)    En  el  impreso  se  lee  IV  sin  dada  por  error  tipográfico. 

(i)    Historia  de  la  literatura  española,  tom.  1,  p.  16,  trad.  castellana. 
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pues,  hubiera  podido  decirnos  que  la  del  rey  moro  de  Córdova 
coQ  que  empieza  el  impreso  y  es  el  capitulo  cuarenta  y  uno  del  ma- 
nuscrito, tiene  todos  los  visos  de  ser  arábiga  y  aunque  la  anécdota  que 
en  ella  se  refiere  no  se  halle  en  ningún  libro  de  los  que  nos  son  cono- 
cidos,  cuanto  aüi  se  dice  se  ajusta  bien  con  lo  que  sabemos  de  Al- 
haquem  II,  quien  en  efecto  añadió  á  la  mezquita  aljama  de  Córdoba  ei 
trozo  conocido  con  su  nombre.  Por  otra  parte  la  historia  de  Rómaiquia 
que  es  la  décima  cuarta  del  impreso  y  la  trigésima  del  manuscrito,  se 
halla  testualmente  en  Almaccari,  quien  sin  duda  la  tomó  de  una  histo- 
ria de  los  Abbaditas  de  Sevilla,  compuesta  en  el  siglo  XII  por  Ebn  C¿- 
sím.  La  del  núm.  11  (en  los  manuscritos  47) ,  parece  igualmente  tra- 
ducida del  arábigo,  á  no  ser  que  don  Juan  la  tomase  de  otro  libro  castella- 
no ó  latino  que  nos  es  desconocido:  igual  procedenciadebe  tener  la  del  ca- 
pítulo cuarenta  y  cinco  (en los  manuscritos  35),  puesto  queelinglés  sir 
John  Malcolm  la  halló  en  Oriente,  y  hace  mención  deellaen  sus  viages 
(Londres,  1827,  tom.  11,  p.  54).  La  formamisma  del  Conde  Lucanor^  es  en- 
teramente oriental  y  parecida  á  la  de  las  Fábulas  de  Pelpay,  á  las  Mil 
y  una  noches,  al  Ilitopadesa^  al  Pantchatantray  y  á  otros  muchos  libros 
del  mismo  género,  á  saber:  una  colección  de  cuentos,  apólogos  y  senten- 
cias enlazadas  entre  sí  por  medio  de  una  ficción  que  los  une ,  y  los  su- 
pone referidos  ó  contados  para  instrucción  ó  recreo  de  determinada  per- 
sona. 

Pondremos  fin  á  nuestro  análisis  insertando  dos  historias  que  ó  no 
se  hallaban  en  el  códice  que  consultó  Argote  de  Molina ,  ó  que  este  eru- 
dito anticuario  creyó  deber  omitir  por  razones  que  mas  adelante  espon- 
dremos. La  primera  de  ellos  ha  sido  ya  incluida  por  Mr.  Puibusque  en 
su  traducción  francesa,  y  está  también  en  castellano  en  el  núm.  8  de 
su  Apéndice  p.  489;  la  segunda  es  completamente  inédita. 


ENXEMPLO   XXVIII. 


DE  LO  QUE  GONTESao  A  DON  LORENZO  XCAREZ  GALLINATO  QUANDO  DESCA- 
BEZÓ BL  CAPELLÁN  RENEGADO. 

«El  conde  rabiaba  un  día  con  Patronio,  su  consejero,  en  csla  guisa:  Pairo- 
nio,  un  omme  vino  á  mi  por  guarecer  conmigo,  el  commo  quier  que  yo  sé  ques 
buen  omme,  pero  algunos  disenme  que  ha  fechas  algunas  cosas  desaguisadas. 
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Ei  por  el  boen  enlendimiento  qae  vos  avedes ,  rraegovos  que  me  consejedes  lo 
qveüaga  en  esta  razón.  Sennor  conde  Lucanor ,  dixo  Palronio,  para  que  vos 
kpáes  en  esto  lo  que  yo  cuydo  que  vos  mas  cumple,  piasermcfaia  que  sopiés- 
sedes  lo  que  acaesció  á  don  Lorenzo  Xuarez  Gallinalo.  Et  el  conde  le  preguntó 
coiDo  fuera  aqnello.  Sefior  conde  Lucanor ,  dixo  Patronio ,  don  Lorenzo  Xuarez 
GaJIioato  vivía  con  el  rey  de  Granada,  et  vivió  con  él  allá  en  su  rrepo  grant 
tiempo,  el  después  que  plogo  á  Dios  que  vino  á  la  merced  del  rey  don  Forran- 
do, preguntóle  un  dia  el  rey  que  pues  él  (anto  deservicio  avía  fecho  á  Dios  con 
los  Moros,  ayudándolos  contra  los  Cliristianos,  cuydava  que  le  avria  Dios  mer- 
ced porque  non  perdiese  el  alma.  Et  don  Lorenzo  Xuarez  le  respondió  que 
nooca  fisiera  cosa  porque  cuydaba  que  le  non  avria  Dios  merbed ,  sinon  que 
matara  ana  vez  á  nn  clérigo  de  misa.  Et  esto  lovo  el  rey  don  Ferrando  por  mu- 
eboestranno,  et  el  Rey  le  preguntó  que  commo  podia  ser  esto.  Et  él  le  rres- 
pondió  que  viviendo  él  con  el  ftey  de  Gradada ,  que  aquel  Rey  Gara  mucho 
del,  et  que  era  guarda-mayor  del  su  cuerpo  :  é  yendo  un  dia  con  el  Rey  ca- 
ñando por  la  villa,  oyó  roydo  de  ommes  que  daban  voses,  é  por  qnél  era 
goarda  del  rey,  dio  de  las  espuelas  al  caballo  et  llegó  adonde  fasian  el  ruyde 
e(  (alió  on  clérigo  questava  revestido.  Et  devedes  saber  qneste  mal  clérigo  fue- 
ra chrísiiano  et  toroárase  moro^  et  acaesció' un- dia  que  por  faser  plaser  á  los 
Moros,  díxoles  que  si  ellos  quisiessen  quél  les  daría  aquel  Dios  en  que  loschris- 
tianos  creían  et  fiavan  et  (enian  por  Dios.  Et  los  Moros  le  rogaron  que  gelo 
diesse:  el  estonces  el  clérigo  Iraydor  el  malo  fiso  faser  unas  veslímentas  et 
mandó  faser  un  altar,  et  disco  la  misa  et  consagró  una  hostia.  Et  desque  fué 
consagrada ,  dióla  á  los  Moros  et  anda  van  la  arrastrando  por  el  lodo  et  fasien- 
do  della  muchos  escarnios.  Et  quando  don  Lorenzo  Xunrez  esto  vido  ,  como 
qoier  quél  vivia  con  los  Moros,  membrándóse  como  él  era  chrístiano ,  et  cre- 
yendo verdaderameole  que  aquel  era  el  cuerpo  deDios,  etpuesqueJhuXpo.  mu- 
riera por  redcmir  los  peccadores,  que  sería  él  de  muy  buena  ventura  sy  mu- 
riesse  por  le  vengar,  et  por  le  sacar  daquella  desonrra  que  aquella  falsa  gente 
k  fasia.  Et  desque  esto  ovo  pensado,  con  el  grant  plaser  et  pesar  que  ovo,  en^ 
derezó  contra  el  Iraydor, clérígo  renegado  que  aquella  tan  grant  traycion  fisie- 
ra, el  corlóle  la  cabeza.  Et  descendió  del  caballo  et  fincó  los  ynoios  en  tierra» 
et  adoró  el  cuerpo  de  Dios  que  los  Moros  traian  por  el  lodo  arrastrando;  et  lue- 
go que  fincó  los  ynoios,  la  hostia  queslaba  del  alongada,  dio  un  sallo  del  lodo, 
el  saltó  en  la  falda  de  don  Lorenzo  Xuarez  Gallinalo;  el  quando  los  moros  esto 
vieron,  ovieron  ende  muy  grant  pesar  el  metieron  mano  á  las  espadas,  el  con 
espadas  et  con  palos  el  piedras,  vinieron  todos  contra  el  don  Lorenzo  Xuarez 
para  lo  malar,  et  él  melió  mano  á  su  espada  con  que  descabezara  el  mal  clérí- 
go, el  comenróse  á  doíTendcr.  El  quando  el  Rey  moro  oyó  este  roydo  ,  et  vio 
que  querían  matar  ádon  Lorenzo  Xuarez,  mandó  que  ninguno  nol'  fisiese  nin- 
gún mal,  el  preguntó  que  cosa  fuera  aquello.  El  los  Moros  questavan  con  grant 
qucxa  el  bravosa ,  dixicron  al  rey  como  passara  aquel  Hecho.   El  el   Rey  se 
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quexó  et  le  pessó  mucho  desto ,  e(  pregoDtó  muy  safiadameote  á  doo  Lorenzo 
Xoarez  que  por  qué  físiera  aquello  sin  su  mandado.  Et  don  LoreuQo  Xuares  It 
dixo  que  bieo  sabia  quél  non  era  de  la  su  ley,  et  quera  chrístiano^  et  que  ma- 
guer quél  esto  conoscia^  que  sabia  bien  que  fiaba  del  el  su  cuerpo,  pensando 
que  era  leal  el  que  por  miedo  de  la  muerte  non  dexaria  de  lo  guardar.  Et  pues, 
sy  él  por  tan  leal  le  tenia,  que  cuydava  que  faria  esto  por  él  que  era  moro, 
que  parasse  mientes  sy  él  leal  era,  que  devria  faser,  pues  que  era  christiano, 
por  guardar  el  cuerpo  de  Dios  qoes  Rey  de  los  reyes  etsennor  de  los  sennores; 
et  que  si  por  esto  lo  maudasse  matar  que  nunca  él  vería  mejor  dia.  Et  quando 
el  Rey  lo  oyó,  plógole  mucho  de  lo  que  don  Lorenao  luarez  fisiera ,  et  am¿l« 
et  prescióle  mucho  mas  daquel  dia  en  adelante. 

£t  vos,  sennor  conde  Lucanor ,  sy  sabedes  que  aquel  omme  que  con  vusco 
quiere  guaresccr  es  buen  omme  en  si,  et  podédes  del  bien  fiar,  quantoporlo  que 
vos  disen  que  fizo  algunas  cosas  sin  razón,  non  lo  deviedes  por  esto  partir  de 
vuestra  compañía :  ca  por  ventura  aquello  que  los  ommes  coydan  que  fué  sin 
raion  non  lo  vieron  nin  fué  ansy,  como  cuydd  el  Rey  don  Forrando  de  lo  que 
don  Lorenzo  Xuarez  que  feziera  desaguisado  en  matar  un  clérigo ,  fasta  que 
sopóla  razón  dello,  et  asy  podemos  dezir  que  don  Lorenzo  Xuarez  fisoel  oiejor 
ffecho  del  mundo.  Mas  si  vos  sopiésedes  que  lo  quél  fiso  está  mal  ffe^ho,  fare- 
des  bien  de  le  non  querer  en  vuestra  compafiia.  Et  al  Conde  plogo  mucho  de  lo 
que  Patronio  le  dixo,  é  fisolo  ansy  et  fallóse  ende  bien.  El  entendió  don  Joan 
queste  enxemplo  era  muy  bueno  et  mandólo  escrevir  en  este  libro ,  et  fiso  estos 
vieses  que  disen  asy : 

Muchas  cosas  paresceo  sin  razón ^ 

El  desde  las  omme  bien  sabe,  en  sy  buenas  son. 

Hemos  creido  deber  trasladar  aqui  este  a  ejemplo,»  porque  no  ha- 
llándose en  ninguna  de  las  ediciones  de\  Conde  Lueanor^  hechas  dentro 
6  faera  de  Espafta,  y  siendo  este  un  libro  que  cada  vez  se  va  haciendo 
mas  esparcido  y  popular,  se  hubiera  y  con  razón  entrañado  que  no  apro* 
vechásemos  la  presente  ocasión  para  reproducirlo.  Igual  caúsanos  mue- 
ve á  publicar  el  siguiente  nunca  antes  impreso  y  que  se  halla  al  final 
del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lucanór  con  Palroniosu  consegero  é  dixole  assi: 
Patronio ,  muchos  ommes  me  dizen  que  una  de  las  cosas  porque  el  omme  se  pue- 
de ganar  con  Dios  es  por  seer  omildoso;  otros  me  dizen  que  los  omildosos  son 
menospreciados  de  las  otras  gentes,  et  que  son  tenidos  por  ommes  de  poco  es- 
fuerzo et  de  pequeño  coracon  el  que  el  grant  señor  quel  cumple  et  le  aprove- 
cha ser  sobeiano.  Et  porque  yo  sé  que  ningún  omme  non  entiende  mejor  que 
vos  lo  que  deve  fazer  el  grand  Señor,  ruegovos  que  me  conseiedes  qual  destas 
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dos  easas  me  es  meior  ó  que  yo  devo  Inas  fazer.— Señor  conde  Lucanor,  dixo 
Paboiio,  para  que  vos  enleodades  qoe  es  en  esto  lo  mejor  et  vos  mas  cumple 
it  faxer,  macho  me  plaseria  si  sopiessedes  lo  que  conieció  á  un  rey  chripsliano 
qoe  era  mvy  poderoso  et  muy  sobervioso.  Et  el  conde  le  rogó  quel  dixiesse 
CQtto  hera  aquello.  Sefior  conde ,  dixo  Patronio ,  en  una  tierra  de  que  no  me 
leaerdó  el  nombre  avia  un  rey  muy  mancebo  el  muy  rico  et  muy  poderoso,  et 
«nmvy  soberbio  á  grant  maravilla,  et  á  tanto  llegó  la  su  sobernta  que  una 
Tez  oyendo  aquel  cántico  de  Sancta  María  qoe  dize:  Magnificat  anivui  mea 
imkíum  oyó  en  él  uñ  viesso  qne  dize:  Depantit  potentes  de  sede  et  exaltavit 
ImmiUe,  que  quiere  decir  aquesto:  tSefior  Dios  tiró  é  abaxó  los  poderosos  so- 
berrios  dei  su  poderío  é  ensalcó  los  omildosos.»  Quando  esto  oyó  pésol  mucho, 
é  mandó  por  lodo  su  regno  que  rrayessen  este  viesso  de  los  libros ,  e  que  pu- 
sieaen  en  aquel  logar  £í  exaltavit  patentes  in  sede  et  humiUs,  posuii  in  terra^ 
qie  (puere  decir:  tDios  ensalgó  las  síellas  de  los  sobervios  poderosos  é  derríbó 
toionildosos.A  Esto  pesó  mucho  á  Dios,  ca  fué  muy  contrario  de  lo  que  dixo 
ateta  María  en  este  cántico  mismo.  Et  desque  vio  que  era  madre  del  Gjo  de 
IHos  que  ella  concibió  é  parió,  seyendo  é  fincando  siempre  virgen,  é  sin  nin- 
gio  corroopimienlo,  et  veyeodo  que  era  señora  de  los  cielos  et  de  la  tierra, 
4ÍX0  de  sí  misma  alabando  la  humildad  sobre  todas  las  virtudes:  Qniares- 
feñt  kwmiUatem  aneüle  sue:  eece  enim  ex  koc  beatam  me  dicent  omnes  gene- 
fatúmet  que  quiere  decir:  porque  cató  el  mi  isefior  Dios  la  omildat  de  mí  que 
iosusierva  por  esta  razón,  me  llamarán  las  gentes  bienaventurada.  Et  assi  fué 
qoeaonca  ante  nin  después  pudo  seer  ninguna  muger  bienaventurada.  Ga  por 
las  boadades  et  sennaladameínte  por  la  su  grand  omildad  meresció  seer  madre 
de  Dios  et  Reyna  de  los  cielos,  et  de  la  tierra,  et  seer  señora  puesta  sobre  todos 
los  choros  de  los  ángeles.  Mas  al  Rey  sobervioso  conieció  muy  contrarío  deslo, 
ca  an  día  ovo  talante  de  yr  al  vano  é  fué  allá  muy  orgullosamente  con  su  com- 
paña, et  porque  entró  en  el  vano  ovóse  á  desnudar  et  dexó  todos  sus  paños 
hera  del  vano.  Et  estando  él  .vaTiándose,  envió  nuestro  señor  Dios  un  ángel  al 
vano,  el  qual  por  la  virtud  el  voluntad  de  Dios  tomó  la  semejanca  del  Rey,  er 
héroQse  lodos  con  él  para  el  alcázar,  et  dexó  á  ia  puerta  del  vano  unos  pañí- 
nelos  moy  viles  é  muy  rotos  como  destos  pobreznelos  qoe  piden  á  las  poertas. 
Cl  Bey  qoe  fincara  en  el  vano,  non  sabiendo  deslo  ninguna  cosa,  quando  en* 
tendióqoera  tiempo  para  salir  del  vano,  llamó  aquellos  camareros  é  aquellos 
focflUrao  con  él,  é  por  mucho  que  los  llamó  non  respondió  ninguno  dellos, 
fKraii  ydos  todos  cuydando  que  yvan  con  el  Rey.  Desque  vio  qne  non  le  res- 
pondió ningoQo,  tomol  tan  grand  saña  que  fué  muy  grand  maravilla  é  comencó 
^  jorar  que  k»  faría  matar  á  lodos  de  muy  crueles  muertes.  El  teniéndose  por 
«■y  escarnido  ssdió  del  vano  desnoyo ,  cuydando  que  fallaría  algunos  de  sus 
«■mes  qoet  diessea  de  vestir.  Et  desque  llegó  do  el  cuydó  fallar  algunos  de  los 
^j«i,  é  non  falló  ninguno,  comenqó  á  calar  del  un  cabe  et  del  otro  del  vano, 
^  Rao  falló  á  ommen  del  mondo  á  quien  dezir  una  palabra ,  et  andando  assi 
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muy  coyUído  et  hon  sabiendo  que  se  Cazer,  vio  aquellos  pauiziellos  viles  é  rolos 
que  estavan  á  un  roncon,  el  pensó  de  los  vestir  et  que  yria  encubiertamente  á  su 
casa,  et  que  se  vengaría  muy  cruelmente  de  todos  los  que  grand  escarnio  le 
avian  hecho.  Et  vistiósse  los  paños  el  fuesse  muy  encubiertamente  al  alcácar  e^ 
quando  y  llegó,  vio  estar  á  la  puerta  uno  de  los  sus  porteros  que  conoscia  muy 
bien  que  era  su  portero:  et  muo  de  los  que  fueran  con  él  al  vano,  et  llamol  muy 
passo  et  dixol  qnel  avriesse  la  puerta  et  le  meliesse  en  su  casa  muy  encubier- 
tamente, porque  non  entendiesse  ninguno  que  tan  envergoacadamenté  vicia. 
El  portero  tenia  muy  buena  espada  al  cuello  é  muy  buena  maca  en  la  mano,  el 
pregunlol  que  omme  era  que  tales  palabras  dizia.  Et  el  Rey  le  diso  ¡  a  traydor! 
non  te  cumple  el  escarnio  que  me  feziste  tú  é  los  otros  en  me  dexar  solo  en  el 
vano  é  venir  tan  envergonzado  commo  vengo?  ¿non  eres  tú  fulano ,  é  non  roe 
conosces  commo  so  yo  el  Rey  vuestro  señor  que  dexastes  en  el  vano?  avreme 
la  puerta  ante  que  venga  alguno  que  me  pueda  conoscer,  é  sí  non,  seguro  sey 
que  yo  te  faré  morir  mala  muerte  é  muy  cruel.  Et  el  portero  le  dijo :  omoie 
loco,  mezquino ,  ¿que  estas  diziendo?  ve  á  buena  ventura,  é  non  digas  mas  es- 
tas locuras,  si  non  yo  te  castigaré  bien  como  á  loco,  ca  él  rey  pieca  ha  que  vino 
del  vano,  é  viniemos  lodos  con  él  et  ha  comido  et  es  echado  á  dormir  é  guár- 
date que  non  fagas  aqui  roydo  porquel  despiertes.  Quando  el  Rey  esto  oyó  cuy- 
dando  que  gelo  dizia  facíendol  escarnio,  comencó  á  rabiar  de  saña,  et  de  ma- 
lenconia,  é  arremeliosse  á  él  cuidandol  tomar  por  los  cabellos.  Et  de  que  el 
portero  esto  vio,  non  le  quiso  ferir  con  la  maca,  mas  diol  muy  grant  golpe  coo 
el  mango,  en  guisa  quel  fizo  salir  sangre  por  muchos  lugares.  Deque  el  Rey  se 
sintió  ferido  é  vio  que  el  portero  lenie  buena  espada  é  buena  maca,  et  quel  dod 
lenie  cosa  con  quel  pudiesse  fazer  mal,  aun  para  se  defender,  cuydando  quel 
portero  era  enloquecido,  é  que  si  mas  le  dixiesse  quel  mataría  por  aventura, 
pensó  de  yr  á  casa  del  su  mayordomo  é  de  encobrirse  y  fasta  que  fuesse  gua- 
rido, et  después  que  tomaría  venganza  de  todos  aquellos  traydores  que  tan 
grant  escarnio  le  habian  traydo.  Et  desque  llegó  á  casa  de  su  mayordomo, 
si  mal  le  cresciera  en  su  casa  con  el  portero ,  muy  peojr  le  acaesció  en  casa 
de  su  mayordomo:  Et  dende  fuesse  lo  mas  encubiertamente  que  pudo  pan 
casa  de  la  Reyna  su  muger,  teniendo  ciertamente  que  todo  este  mal  le  vioia 
porque  aquellas  gentes  no  le  conoscia n,  et  tenie  sin  duda  que  quandatodo 
el  mundo  ledesconociesse,  que  non  lo  desconocería  la  Reyna  su  muger.  Et 
desaue  llegó  ante  ella  é  le  dixo  quanto  mal  le  avían  fecho ,  et  cómodo  él  era 
el  Rey,  la  Reyna  rccellando  que  sí  el  Rey  que  ella  cuydava  questava  en  casi 
sopiesse  que  ella  oye  tal  cosa,  quel  pesaría  ende,  mandol  dar  muchas  palan- 
cadas, diziendol  quel  cchassen  de  casa  aquel  loco  quel  dizia  aquellas  locuras. 
El  Rey  desavonturado  de  que  se  vio  tan  malandante  non  sopo  que  fazer  é  foesse 
echar  en  un  ospital  muy  mal  ferído,  é  muy  quebrantado  é  estodo  ally  muchos 
días.  Et  quando  le  aquexaba  la  fanbre  y  va  demandando  por  las  puertas,  é 
dizienle  las  gentes   é  fazienle  escarnio,  que  commo  anda  va  tan  lazdrado 
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seveado  Rey  de  aquella  tierra.  Et  laníos  ommes  le  dixieron  eslo/ei  (antas 
vocs  et  ep  tantos  logares,  que  ya  el  mismo  caydava  que  era  loco,  et  que  con 
iocora  pensara  que  era  Rey  de  aquella  tierra.  Et  desta  giHsa  andando 
noy  grant  tiempo,  teniendo  lodos  los  quel  conoscian  quera  loco  de  una  lo- 
cura que  contesció  á  muchos  que  cuydan  por  sí  mismos  que  son  otra  cosa 
•  que  son  en  otro  estado.  Et  estando  aquel  Rey  en  tan  grand  mal  estado, 
fa  Tendal  et  la  piedat  de  Dios  que  siempre  quiere  (la)  pro  de  los  pecadores 
el  los  acarrea  á  la  manera  commo  se  puedan  salvar,  si  por  gran  su  culpa 
oofi  fuere,  obraron  en  tal  guisa  que  el  cativo  del  Rey  que  por  su  sobervia  era 
caydo  en  tan  grani  perdimiento  el  á  tan  grand  abaxamienlo,  coroencó  á  cuy- 
dar  quesle  mal  quel  viniera  que  fuera  por  su  pecado,  el  por  la  grant  sober- 
Tia  que  en  él  avia,  el  señaladamente  (ovo  que  era  por  el  viesso  que  mandara 
del  cántico  de  Sancta  María  que  de  suso  es  dicho,  que  mudara  con  grant  so- 
bervia et  por  tan  grant  locura.  Et  desque  esto  fué  entendiendo  comencó  á 
iver  atan  grant  dolor  et  tan  grant  repenlimiento  en  su  coraron,  que  omme  del 
Doodo  non  lo  podia  decir  por  la  voca,  et  era  en  tal  guisa  que  mayor  dolor 
et  mayor  pesar  avía  de  los  yerros  que  tíziera  contra  nuestro  Señor,  que  del 
r^no  que  había  perdido,  et  vio  quanto  mal  andante  el  su  cuerpo  estaba.  Et 
por  ende  nunca  al  fazia  sinon  llorar  é  matarse  (sic)  el  pedir  merced  á  nuestro 
Señor  Dios  quel  perdonasse  sos  pecados  et  quel  oviesse  merced  al  alma.  Et 
tan  grant  dolof  avia  de  sus  pecados  que  solamente  nunca  se  acordó,  nín  puso 
en  su  talante  de  pedir  merced  á  nuestro  Señor  Dios  quel  lornasse  en  su  regno, 
B¡n  en  so  onra,  ca  todo  esto  preciava  él  nada,  et  non  cobdicíava  otra  cosa  si- 
non  aver  perdón  de  sos  pecados,  ct  poder  salvar  el  alma.  Et  bien  cred,  señor 
conde,  que  quantos  fazcn  romeryas  et  ayunos  et  limosnas  é  oraciones  et  otros 
vienes  qoalesquier  por  que  Dios  les  dé,  ó  les  guarde,  ó  los  acrescienle  en  la 
salud  de  los  cuerpos  ó  en  la  onra  ó  en  los  vienes  temporales,  yo  non  digo  que 
facen  roa!,  mas  digo  que  si  todas  estas  cossas  fiziessen  por  aver  perdón  de  to- 
dos sos  pecados,  ó  por  aver  la  gracia' de  Dios,  la  qual  se  gaiía  por  buenas 
obras  et  buenas  enlenciooes  sin  ypocresía  et  siiriofínta,  que  bien  muy  me- 
jor, é  sin  duda  avrien  perdón  de  sus  pecados,  et  avrien  la  gracia  de  Dios,  ca 
la  cosa  qoe  Dios  mas  quiere  del  pecador  es  el  coracon  quebrantado  et  omillado, 
et  la  entencíon  buena  et  derecha.  Et  por  ende,  luego  que  por  la  merced  de 
Dios  el  rey  se  arrependió  de  su  pecado,  et  Dios  vio  el  su  grand  repenlimiento  et 
la  SQ  buena  entencíon,  perdonol  luego.  Et  porque  la  voluntad  de  Dios  es  tama- 
ia  que  non  se  puede  medir,  non  tan  solamente  perdonó  todos  sos  pecados  al 
rey  tan  pecador,  mas  ante  le  tornó  su  regno,  et  su  onra  mas  complidamente 
q«e  DUBca  la  ovíera,  el  fizólo  por  esta  manera.  El  ángel  que  eslava  en  logar 
de  aquel  rey  et  tenié  la  su  figura,  4lamó  un  su  portero  é  dtxol:  dízenme  que 
anda  aquí  un  omme  loco  que  dize  que  fué  rey  de  aquesta  tierra,  é  díze  otra» 
OMcb»  buenas  locuras,  que  te  vala  Dbs;  '¿qué  omme  es,  ó  qué  cosas  dice?  Et 
acaesció  assí  por  aventura^  que  el  portero  era  aquel  que  firiera  al  rey  el  día  que 
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se  desnudó  quando  sallíó  del  vano,  el  pues  el  ángel  quel  cuydara  el  rey  gelo 
pregunUiva  lodo  lo  quel  coDtesciera  con  aqtiel  loco,  el  conlol  comrao  andairaD 
las  genios  riendo  et  Irebejando  con  él  oyendo  las  locuras  que  dizie.  El  desque 
eslo  dixo  el  porlero  al  rey,  mandó  quel  fuesse  llamar  el  ^elo  troxíesse.  El 
desque  el  rey  que  andava  por  loco  vino  anle  el  üngel  que  eslava  ea  lugar  de 
rey,  apariósse  con  él  el  dixol:  amigo,  á  mí  dizen  que  vos  que  decides  que  so- 
des  rey  desla  lierra,  é  que  lo  perdieslés  no  sé  por  qual  mala  venlura  el  porque 
ocasión.  Ruego  vos  por  la  fé  que  deuedes  á  Dios,  que  me  digades  lodo  commo 
cuydades  que  es,  el  que  non  me  eocubrades  ninguna  cosa,  el  yo  vos  prometo 
á  buena  fle  que  nunca  deslo  vos  venga  daño.  Quando  el  cuylado  ael  rey  que 
andava  por  loco  el  lan  mal  andanle  oyó  dezir  aquellas  cosas  á  aquel  que  cuy* 
dava  que  era  rey,  non  sopo  que  responder,  ca  de  una  parle  ovo  miedo  que  ge- 
lo pregunlarán  por  lo  sosacar,  el  si  dixiesse  que  era  rey  quel  malaria,  el  le 
faria  mas  mal  andanle  que  cuanto  era.  El  por  ende  comenqó  á  llorar  muy  fíe- 
ramenle  el  dixole  commo  omme  que  eslaua  muy  coylado:  señor,  yo  non  sé  lo 
que  vos  responder  á  eslo  que  me  decides,  pero  porque  enliendo  que  eería  ya 
lan  buena  la  muerle  commo  la  vida,  el  sabe  Dios  que  non  tengo  mienten  por 
cosa  de  bien,  nin  de  onra  en  esle  mundo,  non  vos  quiero  encobrir  ninguna  co- 
sa de  commo  lo  cuydo  en  mi  corazón.  Digovos,  señor,  que  yo  ven  que  só  loco, 
el  todas  las  gentes  me  tienen  por  tal,  el  lales  obras  me  fazen  que  yo  por  tal 
manera  ando  grand  tiempo  en  esta  lierra.  Et  como  quier  que  algunos  errasen, 
non  podrá  seer»  si  yo  loco  non  fuesse,  que  todas  las  gentes  buenos  el  malos,  el 
grandes  el  pequennos  el  de  grand  entendimiento  el  de  pequenno,  lodos  me  lo- 
viessen  por  loco.  Pero  commo  quier  que  yo  esto  veo  et  entiendo  que  es  asdi 
ciertamente,  la  mi  enlencion  el  la  mi  creencia  es  que  yo  fuy  rey  desla  tierra  el 
que  perdí  el  regoo  et  la  gracia  de  Dios  con  grand  derecho  por  mios  pecados, 
el  sennaladamenle  por  la  granl  soberuia  el  gran  orgullo  que  en  mí  avia.  Et 
entonce  con  muy  grand  cuyta  el  con  muchas  lagrimas  contó  lodo  lo  quel  con- 
tesciera  también  del  viesso  que  fiziera  mudar,  commo  los  otros  pecados.  Et 
pues  el  ángel  que  Dios  enviara  lomar  la  figura  el  estaua  por  rey,  entendió  que 
se  dolia  mas  de  los  yerros  en  que  cayera  que  del  regno  el  de  la  onrra  que  avia 
perdido,  dixol  por  mandado  de  Dios.  Amigo,  digovos  que  dezides  en  lodo 
muy  grand  verdal,  que  vos  fuesles  rey  desla  lierra  é  nuestro  señor  Dios  tirovos 
lo  por  estas  razones  .mismas  que  vos  decides,  et  envió  á  mi  que  só  su  ángel, 
que  tomasse  vuestra  figura  al  estudiesse  en  vuestro  lugar,  el  porque  la  piadat 
de  Dios  es  tan  conplida  et  non  quiere  del  pecador  si  non  que  se  arrepienta  ver- 
daderamente, eslo  prodigo  verdaderamente  amostró  dos  cosas  para  seer  ftl  re- 
pentimienlo  verdadero.  La  una  es  que  se  arrepienta  para  nunca  tornar  á  aquel 
pecado,  et  la  otra  que  sea  el  repentimiento  sin  infinta.  Et  porque  el  nuestro 
seilor  Dios  entendió  que  el  vuestro  repentimiento  es  tala  vos  perdonado,  et 
mandó  á  mi  que  vos  lornasse  en  vuestra  figura,  el  vos  dexasse  vuestro  regno. 
Et  ruegovos  el  conseio  vos  que  entre  todos  ios  pecados  vos  guardedes  del  peca- 
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do  de  la  sobervia,  ca  sabet  qae  de  los  pecados  en  que  segaad  natura  los  oinme 
caeo  que  es  el  que  Dios  mas  aborrece,  ca  es  verdaderamente  contra  Dios  ets 
cofllra  el  su  poder,  el  si.... .  que  es  muy  aparejado  para  fazer  perder  el  alma, 
seed  cierto  que  nunca  fué  tierra,  uin  linage,  nin  estado,  nin  persona  en  que 
este  pecado  regnase,  que  non  fuese  desfecho  ó  muy  mal  derribado. 

Quandoel  rey  queandava  por  loco  oyó  decir  estas  palabras  al  ángel,  de- 
xossecaer  ante  él  llorando  muy  fieramente,  et  creyó  todo  lo  quel  dizia  et  ado-^ 
rol  por  reverencia  de  Dios  cuyo  ángel  mensagero  era,  et  pidíol  merced  que  se 
Bon  partiesse  ende  fasta  que  todas  las  gentes  se  aynntassen  por  que  publicasse 
este  tan  grant  miraglo  que  nuestro  señor  Dios  fiziera.  Et  el  ángel  fizólo  assy  et 
desque  todos  fueron  ayuntados,  el  rey  predicó  et  contó  lodo  el  pleito  commo  pas- 
flin,  et  el  ángel  por  voluntat  de  Dios  paresció  á  todos  manifiestamente,  et  con- 
tóles esto  mesmo.  Entonce  el  rey  fizo  quadtas  emmiendas  pudo  á  nuestro  Sefior 
Dios,  et  entregas  otras  cosas  mandó,  que  por  remembranca  desto  que  en  todo 
so  regno  para  que  siempre  fuesse  escripto  aquel  viesso  que  él  revesara,  con  letras 
de  oro,  et  oy  dezir  que  oy  en  dia  assi  se  guarda  en  aquel  regno.  Et  esto  aca- 
bado, fuesse  el  ángel  para  nuestro  sefior  Dios  quel  enviara,  et  fincó  el  rey  con 
regentes  muy  alegres  et  muy  bien  andantes.  El  dalli  adeltante  fué  el  rey  muy 
boeno  para  servicio  de  Dios  et  pro  del  pueblo,  et  fizo  muchos  buenos  fechos 
porque  ovo  buena  fama  en  este  mundo  et  meresció  aun  la  gloría  del  parayso, 
la  qual  él  nos  quiera  dar  por  la  su  merced.  Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  si 
qoevedes  aver  la  gracia  de  Dios  et  buena  fama  del  mundo,  fazet  buenas  obras/ 
et  setB  bien  fechas  sin  infinta  et  sin  ypocresia  et  entre  todas  las  cosas  del  mun- 
do vos  goardat  de  la  soberuia,  et  sed  omildoso  sin  begenia  (1)  et  sin  ypocresia, 
pero  la  hom'ddat  sea  siempre  guardando  vuestro  estado  en  guisa  que  seades 
OBuldosso,  mas  non  omillado.  Et  los  poderosos  sobervios  nunca  fallen  en  vos 
bamíldat  con  mengua,  nin  con  vencimiento,  mas  todos  los  que  se  omi liaren 
íalieD  en  vos  siempre  omildat  de  vida  el  de  buenas  obras  complida. 

Al  conde  plogo  mucho  con  este  consejo  et  rogó  á  Dios  quel  endere^asse 
porquél  pudiese  todo  esto  complir  et  guardar.  Et  porque  don  Johan  se  pagó 
macho  ademas  deste  enxiemplo,  fizólo  poner  en  este  libro  et  fizo,  estos  viessos 
qoe  dizen  assi: 

tos  derechos  omíldosos  Dios  mucho  los  ensalra 
A  los  que  son  sobervios  ñerelos  peor  que  maca 

El  tejemploi)  ú  historia  que  acabamos  de  trascribir  concluye  de  es- 
ta manera: 

«Et  las  (sic)  estoria  deste  enxiemplo  es  esta  que  se  sigue.»  Lo  cual 
parece  indicar  que  falu  algo  en  el  códice.  En  efecto,  este  es  en  estremo 
defectuoso,  y  aunque  escrito  con  esmeto,  está  lleno  de  lagunas,  razón 

(1)    Hipocresía,  falsedad,  doblez. 

'TOMO  n  ^^ 
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por  la  cual  qo  podemos  de  ningona  manera  compartir  la  opÍDion  de  los 
que  sin  otro  fundamento  que  la  antigüedad  de  su  escritura  y  su  belleza 
caligráfica,  han  dicho  ser  el  mismo  que  don  Juan  Manuel  mandó  depo- 
sitar en  el  convento  de  frailes  dominicos  de  Peñafiel.  Ni  contiene,  cono 
se  ha  dicho,  todas  las  obras  del  infante,  ni  las  que  alli  se  hallan  están 
copiadas  con  la  corrección  y  exactitud  propias  de  un  libro  que  se  hacia 
por  orden  y  á  presencia  de  su  ilustre  autor.  Hemos  dicho  que  el  códice 
presenta  á  menudo  huecos  ó  lagunas:  estas  no  pueden  provenir  sino 
del  mal  estado  del  que  sirvió  de  original,  ó  de  la  torpeza  del  escribien- 
te, y  por  lo  tanto  nos  parece  de  todo  punto  inadmisible  la  conjetura 
propuesta  por  algunos  de  ser  este  el  primitivo  y  auténtico.  Mientras  no 
se  halle  otro,  y  no  sabemos  que  exista  en  ninguna  biblioteca  pública  ó 
particular,  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  se  verán  privados  de 
las  obras  del  escritor  á  quien  mas  deben  la  lengua  y  prosa  castellanas 
después  de  don  Alfonso  el  Sabio. 

La  simple  lectura  de  los  dos  «enxiemplos»  que  hemos  insertado,  ha- 
brá dado  suficientemente  á  conocer  qué  razón  hubo  para  omitirlos  en  la 
primera  edición  del  «Conde  Lucanor.»  El  primero  se  refiere  á  un  caba- 
llero célebre  en  nuestras  crónicas  que  habiendo  tomado  servicio  con  el 
rey  moro  de  Granada,  según  la  usanza  de  aquellos  tiempos,  mató  en 
dicha  ciudad  por  su  propia  mano  á  un  clérigo  de  misa  que  fazia  escar- 
nio y  burla  de  la  hostia  consagrada.  El  segundo  contiene  ciertas  propo- 
siciones acerca  de  la  doctrina  de  la  justificación,  que  tienen  cierto  sabor 
á  luteranismo,  y  el  bueno  de  Argote  conocia  demasiado  bien  el  espirita 
y  tendencias  de  su  época  para  atraer  sobre  si  la  cólera  de  la  Inquisición. 
Tan  cierto  es  esto,  que  la  hoja  que  contenia  el  suceso  de  Lorenzo  Xua- 
rez  Gallinato,  se  halla  cortada  con  tijeras  por  un  celoso  bibliotecario  del 
presente  siglo,  quien  mas  solícito  en  procurar  la  salvación  de  las  almas 
que  en  promover  la  enseñanza  y  aprovechamiento  de  los  lectores,  hizo 
con  ciertos  libros  lo  que  el  cura  con  los  de  don  Quijote,  mutilando  gran 
número  de  ellos,  arrancando  de  otros  las  estampas  y  grabados  que  le 
parecian  obscenos,  y  cometiendo  otras  muchas  fechorías  dignas  de  la 
reprobación  de  todos  los  colectores  de  libros  y  aficionados  á  las  letras. 

Pascual  de  Catangos. 
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por  uDt  alta  moralidad  se  hallan 
menos  predispuestos  que  los  otros 
á  contraer  las  enfermedades  tifoi- 
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COLKCCIOR  DB  OMUTAaom  mADICAS  , 


Caaado  habió  áe  voluntad^  no  entiendo  significar  la  facultad  de  de- 
sear, sino  aquella  energfa  vital  que  resulta  de  la  acción  de  todas  las 
faenas  del  alma^  energía  que  se  siente  y  no  se  define,  y  que  con  toda 
propiedad  pudiera  denominarse  facultai  práctica  del  hombre. 

Todo  hombre,  aun  el  mas  débil  de  espíritu,  encuentra  en  su  interior 
iSíL  potencia  de  querer,  potencia  animica,  cuyo  desenvolvimiento  en 
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el  hombre  fuerte  conslituyc  al  fin  lo  que  se  llama  carácter.  Esa  facultad 
es,  por  decirlo  asi,  el  todo  del  hombre,  es  su  pérsooalidad ,  es  el  fondo 
de  la  persona  misma;  y  esa  facultad  es  la  que  pone  en  movimiento  á  la 
imaginación.  Sobre  la  voluntad  deben  obrar  la  mx)ral,  la  ley,  la  instruc- 
ción, la  medicina,  y  sobre  todo  la  higiene  del  alma,  para  realizar  el 
predominio  del  espíritu  sobre  la  materia,  tal  cual  yo  lo  concibo  y  lo 
presento.  Esta  es,  por, decirlo  asi,  el  alma  trasfigurada  de  Stahl,  puesto 
que  la  fuerza  á  la  cual  este  gran  pensador  atribuye  tantos  prodigios, 
cuando  todavía  se  halla  sumida  en  la  profunda  noche  del  instinto^  llega 
por  fín,  cómo  vplantad,  á  la  clara  \nt  de  la  conciencia.  ¿Será  entonces 
menos  poderosa?  Ciertamente  que  no.  En  vano  se  pretende  iluminar  la 
razón  de  un  enagenado,  en  balde  se  le  hace  presente  el  error  y  el  vacio 
4e  la  idea  fija  que  le  persigue  y  atormenta;  para  sanarle  es  indispensa- 
ble estimular  su  actividad,  dispertar  en  él  la  fuerza  de  querer  y  de 
obrar.  Mejor  fuera  todavía  el  remedio,  si  el  mis.mo  enfermo  supiese 
preparárselo ,  ó  si  al  menos  quisiese  aprender  á  prepararlo  en  su  al- 
ma, porque  la  voluntad  es  una  facultad  que  puede  desarrollarse 
mediante  un  estudio  detenido.  Si ;  en  cierto  modo  puede  afirmarse 
que  se  aprende  á  querer ,  verdad  importante ,  nunca  mas  digna  de  re- 
petirse que  en  nuestros  dias,  en  que  la  imaginación  y  la  inteligencia 
se  cultivan  con  esclusivo  afán,  con  menoscabo  de  la  fuerza  de  que- 
rer y  de  obrac,  que  se  encuentra  como  desfallecida  y  anonadada  eo 
todos  los  corazones.— Si  el  carácter  es^  según  espresion  de  Hardenberg, 
una  voluntad  desarrollada,  fácil  es  concebir  como  habrá  de  cultivarse. 
La  inteligencia,  determinada  por  los  primeros  argumentos  que  se  le  pre- 
sentan ,  puede  ceder  á  nuevos  argumentos ;  y  el  sentimiento,  movido 
por  una  primera  impresión,  es  también  capaz  de  modificarse  en  sentido 
contrario  bajo  un  impulso  diferente.  Pues  bien;  la  voluntad  es  tambiea 
capaz,  como  la  inteligencia  y  como  la  sensibilidad,  de  variar  de  direc- 
ción: lo  que  importa  es  volverla  flexible  sin  endeblez,  y  fuerte  sin  infle- 
xibilidad.  El  hombre,  en  cuanto  persona  moral,  es  una  fuerza,  una  é  in- 
divisible. Diríjase  esta  fuerza  hacia  el  blanco  que  tiene  sefialado.  A 
nuestra  generación,  siempre  vacilante  y  perpleja,  hay  que  repetirle  i 
menudo  aquello  de:  «La  reflexión  es  una  enfermedad  del  alma,  y  nunca 
nha  producido  mas  que  amarguras.  Para  Terse  libre  de  todo  mal,  no  kay 
i>mas  que  querer  librarse.  Et  estado  mas  miserable  es  el  de  no  tener  la 
«fuerza  de  querer.  Tened  conciencia  de  vosotros  mismos,  y  seréis  todo 
«lo  que  erais,  todo  lo  que  podéis  ser.» — Ei  cuerpo  y  el  espíritu  están 
sujetados  por  vínculos  que  es  imposible  romper,  pero  tambiea  hay  or 
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denas  qae  una  resolución  enérgica  puede  quebrantar;  y  eslas  cadenas 
soo  todas  las  que  nos  imponemos  á  nosotros  mismos  y  á  las  cuales  pro- 
corsBos  disfrazar  con  los  nombres  de  indecisión^  distracción,  mal  hu- 
mor, y  Giros  admitidos  por  el  uso.  En  un  tratado  de  higiene  moral  esos 
notes  del  espíritu  deben  llamarse  por  su  denominación  propia. 

La  indecisión  es  un  espasmo  funesto  del  alma,  espasmo  qpe  con 
brta  facilidad  remata  en  parálisis.  La  muerte  no  es  cruel  para  el  bom* 
kre;  este  es  quien  se  porta  cruelmente  consigo  mismo  cuando ,  en  pre- 
sencia de  la  muerte  próxima,  agita  convulsivamente  sus  párpados,  y 
ooa  los  ojos  medio  cerrados  se  perturba  y  vacila,  sin  poder  fijar  sus  in^ 
ciertos  pasos. — El  doctor  Marcos  Herz  relata  un  notable  caso  de  los  ma- 
les qoe  trae.la  indecisión,  y  del  victorioso  poder  que  ejerce  una  voluntad 
inerte.  Un  enfermo  se  bailaba. en  el  último  período  de  la  calentura  héc- 
tica.  El  médico  habia  creido  deber  darle  siempre  buenas  esperanzas, 
pero  él  tenia  la  conciencia  de  su  estado  desesperado,  y  la  lucha  de  estos 
dos  sentimientos  sostenía  y  redoblaba  la  fiebre.  Entonces  el  médico  se 
resolvió  á  adoptar  un  espediente  muy  aventurado,  intimando  al  enfermo 
que  estaba  perdido  sin  remedio.  Tamaño  anuncio  produjo  naturalmente 
ana  agitacioa  estremada,  seguida  del  mas  sombrío  abatimiento.  Por  la 
larde  el  pulso  estaba  regular,  y  la  noche  se  pasó  mas  tranquila  que  las 
uteriores.  La  fiebre  disminuyó  de  día  en  dia,  y  á  las  tres  semanas  que- 
dó completada  la  curación.  Para  aventurarse  á  semejante  ensayo,  me- 
Kster  era  que  el  médico  conociese  bien  el  temperamento  de  su  enfermo, 
f  qne  tuviese  una  noción  muy  exacta  de  la  naturaleza  humana. — La  in- 
iecisíoa  nace  casi  siempre  de  aquella  funesta  idea,  que  se  traduce'  por 
■edio  de  las  esclamaciones:  ¡Ya  es  tarde!  ¡Ya  no  hay  nada  que  hacer! 
r  cabalmente  para  estos  apuros  es  necesaria  la  resolución.  Con  efecto, 
li  realmente  es  ya  demasiado  tarde,  la  resolución  es  muy  sencilla,  por- 
pe  no  es  mas  que  una,  inevitable;  y  si  todavía  es  tiempo,  conviene  de- 
idirse  prontamente,  porque  toda  pena  tiene  infaliblemente  su  recom- 
lensa.  Al  caballero  que  corría  veloz  en  busca  del  tesoro,  se  le  impuso 
mt  condición  no  volver  nunca  la.  vista. atrás:  esta  es,  en  la  leyenda,  una 
dlísima  espresion  de  una  idea  muy  verdadera  y  exacta. 

La  distracción  (que  también  podria  llevar  el  nombre  de  falta  de  re- 
üucion  en  la  atención  del  espíritu)  es,  en  la  vida  del  alma,  un  estado 
■álogo  al  temblor  de  los  músculos  en  la  vida  del  cuerpo;  es  una  oscila- 
ÍOQ  que  denota  una  fuerza  moral  insuficiente  para  obrar  con  perseveran- 
áa  en  la  misma  dirección,  y  una  necesidad  de  reposo  y  de  cambio. 
JM)ra  bien;  si  la  esperiencia  nos  enseña,  basta  en  eJ  órdoo  físico,  quei- 
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na  fuerte  impulso  puede  hacer  cesar  esa  debilidad  durante  algún  tiem- 
po, 7  poco  á  poco  para  siempre,  ciertamente  que  deberemos  esperar  los 
efectos  mas  maravillosos  de  esotro  impulso,  el  mas  profundo  y  mas  in- 
dividual que  puede  recibir  el  hombre»  cual  es  el  de  la  voluntad.  To  he 
hecho  en  mí  mismo  la  observación  de  que  fáfa  lograr  que  desajuirexcaa 
las  musaraiías  ó  cuerpecillos  que  me  turban  la  vista,  é  impedir  que 
las  letras  me  tembleteen  sobre  el  papel,  me  basta  dirigir  con  firmeza  la 
vista  sobre  los  objetos  vacilantes.  No  lo  duden  mis  lectores:  una  volun- 
tad enérgica  da  al  alma  dirección,  apoyo  y  fuerza.  Por  esto,  contra  lancen 
mun  opinión,  he  tenido  siempre  hs  distracciones  por  un  remedio  mny 
dudoso  en  las  enfermedades  del  alma  y  del  cuerpo.  Al  contrario,  siempre 
he  creido  que  el  recogimiento  (es  decir,  la  voluntad  fijada  sobre  la  acti- 
vidad espontánea]  es  en  tales  casos  altamente  saludable,  porque  la  vida 
obra  de  dentro  afuera,  y  la  muerte,  cual  la  enfermedad,  obra  de  fuera 
adentro.  -Si  os  falta  absolutamente  la  fuerza  necesaria  para  daros  á 
vosotros  mismos  una  dirección,  poneos  en  un  caso  en  que  os  sea  preciso 
obrar.  Esto  se  halla  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Lo  importante  es  co- 
menzar, porque  lo  demás  sale  de  por  sí.  Supongamos  que  yo  no  teogí 
ocupación  fija,  ni  ganas  de  crearme  una:  pues  bien,  en  tal  caso  puedo 
tomar  la  rosolucion  de  ofrecer  mis- servicios  al  Estado  ó  á  un  particular, 
de  suerte  que,  toda  vez  estipuladas  las  condiciones ,  me  vea  obligado  i 
trabajar.  Asi  es  como  triunfo  de  mi  irresolución,  tomando  lo  que  se  pre- 
senta y  abreviando  trámites;  y  por  este  medio  me  liberto  -de  Jas  ideas 
sombrías  y  pesarosas,  lanzándome,  aun  contra  mi  genio ,  al  torbellino 
de  una  vida  agitada,  en  la  cual  la  obligación  que  me  he  impuesto  me 
sustrae  de  las  vanas  quimeras  de  mi  espíritu,  para  trasportarme  por  fuer- 
za en  medio  de  la  muchedumbre,  donde  las  ocupaciones  regulares  me 
inspiran  al  principio  una  satisfacción  aparente  qne  se  convierte  luego  en 
contentamiento  efectivo. — «Para  curar  los  males  del  alma,  ha  dicho  un 
^profundo  pensador,  la  inteligencia  es  impotente,  la  razón  es  débil  y  el 
» tiempo  es  todopoderoso:  la  resignación  y  la  actividad  son  remedios  so^ 
»beranos.»  Este  tratamiento  profiláctico,  ó  realmente  curativo,  tiene  por 
base  una  ley  infalible,  cual  es  la  de  que  de  dos  estímulos^  el  mas  débil 
cede  siempre  al  mas  fuerte.  Si  se  hace  penetrar  en  el  alma,  y  por  esta  eft 
el  cuerpo,  el  estimulante  mas  activo  y  mas  enérgico,  que  es  la  voluntad, 
todos  los  demás  estímulos  pierden  su  fuerza.  Asi  en  el  mundo  flaco, 
como  en  el  mundo  moral,  es  imposible  apartar  de  sí  toda  influencia  da^ 
fiosa;  pero  el  apuntar  á  un  blanco  determinado  implica  ya  la  idea  d» 
volver  la  espalda  á  todo  lo  demás,  sobre  todo  cuando  la  dirección  es  ac- 
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üuy  00  meramente  contemplativa.  Iguales  milagros  se  producen  cuan* 
do d  alma  se  sumerge  por  entero  en  el  abismo  de  sus  meditaciones; 
coaodo  cesan  de  existir  para  ella  el  tiempo  y  el  espacio,  echándose 
á  recorrer  en  breves  instantes  mundos  infinitos;  coando  Arqufmedes,. 
sin  reparar  en  la  espada  el  soldado  que  le  amaga,  esclama:  [No  me  bor- 
res estas  figuras ! 

El  mal  humor  es  el  demonio  fatal  que  bajo  el  nombre  de  displicen- 
cia ó  de  indisposición  del  espíritu,  ha  logrado  ejercer  en  la  sociedad  un 
imperio  despótico.  Este  mal  es  innegable ,  pero  no  es  licito  sujetarse  á 
él.  Un  autor  moderno  ha  aconsejado  á  los  poetas  que  se  utilizen  de  esta 
disposición  de  su  espíritu,  como  se  utiliza  el  estatuario  del  mármol  que 
cincela.  T  ¿por  qué  no  ha  de  ser  aplicable  al  hombre  en  general  ese 
consejo  dado  al  poeta?  ¿No  es  también  la  verdadera  higiene  una  obra  de 
arte?  A  lo  menos  importa  mucho  levantarla  á  esta  altura,  y  puede  que 
entonces  el  arte  de  embellecer  la  vida  sea  también  el  arte  de  prolongar- 
la, cual  lo  fué  entre  los  griegos.  Lavater  escribió  un  escelente  discurso 
Boral  contra  el  mal  humor.  Este  tema  es  digno  también  de  los  comen- 
tarios de  un  médico.  Nadie  puede  librarse  de  la  tristeza ,  pero  todo  el 
mondo  puede  sacudirse  el  mal  humor.  En  la  tristeza  hay  cierto  encanto, 
derla  poesía;  pero  el  mal  humor  carece  de  todo  atractivo,  es  la  prosa 
volgar  de  la  vida,  es  el  hermano  carnal  del  tedio  y  de  la  pereza,  de  la 
pereza,  que  infiltra  en  la  sangre  una  ponzoña  lenta  que  á  la  larga  causa 
la  muerte.  Cpn  razón  puede  decirse  que  el  pal  humor  es  en  el  hombre 
an  pecado  contra  el  Espíritu  Santo, 

¿De  dónde  nace  el  mal  humor?  En  primer  lugar  del  hábito,  que  es  el 
ayo  del  hobibre  y  la  nutriz  de  sus  vicios.  Si  desde  niños  ños  hubiése- 
mos acostumbrado  á  no  estar  jamás  ociosos,  empleando  en  ocupaciones 
amenas  lasjioras  sobrantes  después  délos  tiabajos  serios  y  graves,  has- 
la  el  momento  en  que  un  suave  sueño  viniese  á  cerrar  nuestros  párpa- 
dos en  medio  de  agradables  y  tra&quilas  ilusiones,  entonces  jamás  ten- 
driaooos  mal  humor.  Si  desde  niños  nos  acostumbrásemos  á  no  pasar  en 
la  cama  las  placenteras  horas  de  la  mañana,  entonces  no  conoceríamos 
aquella  indolencia  morosa  que  acompaña  al  dispertar  tardío.  Si  desde  la 
iafancia  nos  acostumbrasen  á  ver  que  en  torno  nuestro  todo  se  hallaba 
ea  orden,  ciertamente  que  por  una  disposición  armoniosa  del  alma  se 
reflejaría  en  nuestro  interior  aquel  orden  esierno.  En  un  gabinete  asea- 
do y  ordenado  el  alma  esperimenta  cierto  bienestar.— Añadamos  tam- 
bién que  en  el  arte  de  preservarse  del  mal  humor  lo  mas  importante  es 
aprovechar  el  momento  oportuno.  £1  hombre  no  siempre  puede  estar  dis- 
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puesto  para  todo,  pero  siempre  tiene  una  disposición  ú  otra.  No  se  pier* 
da  nunca  de  vista  que  la  variedad  y  el  cambio  es  una  de  las  leyes  que 
rigen  el  mundo.  La  soledad  hace  al  hombre  moroso  y,  según  Platón,  le 
vuelve  terco;  pero  como  la  sociedad  y  el  comercio  del  mundo  pueden 
producir  iguales  efectos,  téngase  por  seguro  que  una  agradable  combi- 
nación de  esos  dos  métodos  de  vida  dará  el  resultado  opuesto. — Diga- 
mos igualmente  que  el  preservativo  mas  e&caz  contra  el  mal  humor  es 
la  religión,  es  el  verdadero  conocimiento  del  amor  que  nos  acompaña  ^ 
guia  nuestros  pasos.  Un  espíritu  franco  y  abierto  para  todo  lo  bueno 
soporta  fácilmente  lo  que  es  malo.  T  si  alguno  de  mis  lectores  es  bas- 
tante desgraciado  para  haber  venido  al  mundo  con  el  mal  humor  por  he- 
rencia, como  privilegio  de  una  naturaleza  mal  organizada,  guárdese  mu- 
cho de  creerse  sabio ,  cual  harto  á  menudo  acontece;  considérese  mas 
bien  como  un  ser  enfermo ,  y  no  desdeñe  los  remedios  mas  amargos. 

Pasemos  ya  del  mal  humor  á  los  medios  que  lo  curan,  y>  particular- 
mente al  poder  de  la  voluntad  sobre  aquellos  estados  que,  por  su  origen, 
se  refieren  al  sistema  nervioso  del  organismo.  Acerca  de  este  particular 
pueden  citarse  muchos  ejemplos,  entre  otros,  el  que  he  leido  de  un 
hombre  que  podia,  á  voluntad,  hacer  salir  una  inflamación  erisipelatosa 
en  cualquiera  parte  de  su  cuerpo,  siendo  también  digna  de  mencionarse 
la  notable  acción  que  ejerce  una  fuerte  voluntad  en  los  fenómenos  del 
órgano  de  la  vista,  etc.  Personas  hay  en  las  cuales  el  corazón,  mósculo 
no  sujeto  á  la  voluntad,  llega  á  convertirse  en  órgano  voluntario.  En 
América  se  han  visto  salvages  que  cuando  creen  haber  llenado  ya  su 
misión  sobre  la  tierra,  mas  que  se  hallen  en  la  flor  de  so  edad,  se  echan, 
cierran  los  ojos,  toman  la  firme  resolución  de  morirse,  y  en  efecto  se 
mueren.  Todo  el  n;iundo  sabe  que  Demóstenes  tenia  pobrisima  aptitud 
para  orador,  y  que  merced  á  sus  tenacísimos  esfuerzos  de  voluntad  lle- 
gó á  ser  un  modelo  de  elocuencia. — En  las  obras  postumas  del  america- 
no Brown,  cuenta  el  ventrílocuo  Carvin  el  cómo  aprendió  su  arte:  su 
relato  es  sobremanera  instructivo  bajo  el  triple  punto  de  vista  de  la  G-^ 
siologia,  de  la  psicología  y  de  la  moral,  por  cuanto  nos  revela  todo  el 
poder  de  la  voluntad  humana.  Al  principio  no  hubo  mas  que  un  mero 
presentimiento  despertado  por  la  casualidad ;  siguió  un  leve  ensayo ;  un 
éxito  aparente;  desaliento;  nuevos  esfuerzos  para  salir  airoso;  éxito  feliz 
y  real;  ejercicio  incesante,  en  medio  del  mayor  contentamiento;  habili- 
dad adquirida;  hábito  en  fin: — hé  aqui  las  fases  que  recorrió  el  célebre 
ventrílocuo.  El  feliz  éxito  de  sus  esperimentos  personales  sugiere  al  in«» 
teligente  Garvia  las  siguientes  reflexiones:  «Al  considerar  el  sin  número 
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»de  modificaciones  á  que  se  presta  el  movimieato  muscular,  me  mara- 
•Tílla  el  que  en  nuestros  días  sea  tan  rara  la  costumbre  de  ponerlo  á 
ipraeba,  cuando  tan  estenso  é  ilimitado  es  el  dominio  de  la  voluntad. 
»Hay  hombres  tan  sutiles  en  saber  ocultar  su  lengua,  que  ni  un anató- 
imico  fuera  capaz  de  encontrarla.  Este  efecto  se  logra  por  medio  de  mo^- 
iTimientos  musculares  que  casi  nadie  conoce,  y  que,  sin  embargo,  todo 
h1  mundo  pudiera  practicar,  si  quisiese.  Luego  que  hube  descubierto 
len  mi  ese  talento  singular,  observé  con  minuciosa  atención  todas  las 
Kírcunstancias  que  acompañaban  al  nuevo  fenómeno;  sometilas  á  la 
ifaerza  d&  mi  voluntad,  y  lo  que  al  principio  me  era  muy  difícil,  se 
vooQvirtió  para  mí  en  una  e^ecie  de  juego,  gracias  al  ejercicio  y  al 
•hábito.» 

No  cabe  duda  que  en  el  fondo  de  la  maravillosa  organización  del 
hombre  están  dormitando  fuerzas  cuya  existencia  ni  siquiera  se  llega  á 
sospechar:  pero  una  voluntad  dé  hierro,  un  querer  enérgico  y  perseve- 
rante, puede  fácilmente  hacerlas  surgir  y  revelarlas  de  una  manera  rui- ' 
dosa.  El  estoicismo  puro,  que  entre  todas  las  doctrinas  anteriores  al 
eristiantsmo  es  la  mas  limpia,  la  mas  sublime,  la  mas  eficaz,  y  la  que 
mayor  número  de  discípulos  prácticos  tuvo;  el  estoicismo,  digo,  dejó 
demostrado  con  hechos  irrecusables  todo  el  alcance  de  una  voluntad 
foerte.  No  son  los  fríos  silogismos  de  la  escuela  los  que  tanta  energía 
dieron  á  los  discípulos  del  Pórtico;  la  voluntad  desarrollada  y  fortalecida 
por  la  enseñanza  de  Zenon  es  la  que  engendró  todos  aquellos  milagros 
de  constancia,  objeto  de  sorpresa  y  admiración  para  nuestras  generacio* 
Bes  muelles  y  enervadas,  milagros  que  sorprenden  y  pasman  como  los 
cuentos  de  las  Mil  y  una  noches.  El  raciocinio  nunca  viene  sino  después 
de  la  esperiencia:  el  raciocinio  nunca  ha  producido  ni  puede  producir 
esperiencia,  á  no  ser  que  se  quieran  decorar  con  el  nombre  de  esperien- 
da  cuatro  esperimentos  sin  valor  y  sin  resultado. 

Cicerón  cuenta  de  un  estoico,  que  tratando  de  demostrar  en  presen- 
cia del  gran  Pompeyo,  la  famosa  proposición  de  que  el  dolor  no  es  un 
na/,  juntó  el  ejemplo  á  la  lección,  triunfando  sobre  sí  mismo  de  un 
fiolenCo  ataque  de  gota.  ¿Quién  dirá  que  obrase  tal  milagro  el  frió  ra* 
ciocinio?  ¿No  lo  obró  mas  bien  el  vivo  sentimiento  de  la  alia  significa- 
ción que  tendria  una  prueba  tan  decisiva?. — ^El  estoicismo  mostraba 
primeramente  á  sus  díscfpulos  grandes  ejemplos  que  les  enseñaban  á 
querer;  y  luego,  viendo  los  discípulos  cuanto  poderío  es  dado  adquirir 
ala  voluntad,  se  entregaban  acerca  de  este  punto  á  serias  meditaciones, 
<^ttfo  resultado  final  era  aquella  sentencia  tan  lacónica  como  sublime:  - 
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El  espíritu  manda,  y  el  cuerpo  obedece. — I^  ciencia,  la  reflexión  y  el 
entusiasmo,  por  si  solos^  no  pueden  comunicar  al  hombre  la  fuerza  de 
obrar;  preciso  es,  por  consiguiente,  que  su  voluntad  le  impulse  y  le 
determine.  La  oruga  no  se  convierte  en  mariposa  por  haber  gustado  el 
néctar  de  las  flores;  pero  toda  vez  verificada  aquella  metamorfosis,  se 
nutre  del  jugo  de  la  miel. 

Lo  que  importa  ahora,  mis  queridos  lectores,  es  aprovecharse  de  las 
reflexiones  que  acabo  de  consignar,  siguiendo  la  doctrina  de  los  mejo- 
res maestros^  y  aplicarse  con  perseverancia  á  practicarlas  seria  y  resuel- 
tamente. ¡Asi  sea! 


A  propósito  de  lo  que  en  esta  meditación  dice  el  autor,  añadiré  lo 
que,  con  referencia  al  mismo  punto,  se  lee  en  la  Hioibnb  filosófica 
de  Virey: 

«Los  que  se  atreviesen  á  negar  el  influjo  de  una  fuerte  voluntad 
ssobre  nuestras  funciones,  además  de  no  poder  recusar  todos  los  actos 
sdel  sistema  nervioso  sobre  la  vida  esteríor,  se  encontrarían  con  mil 
»hechos  patológicos  que  prueban  igual  influjo  sobre  nuestros  órganos 
«internos.  Asi  el  coronel  Townsend  hacia  parar  ó  acelerar  según  quería, 
»los  movimientos  de  su  corazón.  Panarola  y  otros  médicos  han  visto  per- 
)»sonas  que  cortaban  ó  hacian  fluir  á  voluntad  sus  hemorroides.  Varios 
^observadores  citan  algunas  personas  que  se  volvían  voluntariamente 
«paralíticas  de  uno  ó  mas  miembros,  hasta  el  punto  de  no  sentir  en 
»ellos  el  mas  mínimo  dolor,  y  luego  restituían  la  sensibilidad  y  el 
«movimiento  á  las  partes  que  hu  voluntad  habia  herido  de  parálisis. 
«Th.  Bartholio  habla  de  un  hombre  que  sudaba  cuando  quería.  El  filó^ 
)!>sofo  Hermótimo,  Cardano  y  otros,  caian  en  éxtasis  siempre  que  se  led 
«antojaba,  y  con  tal  fuerza  que  se  volvían  insensibles  á  las  quemaduras. 
«Otros  varios  individuos  han  logrado,  á  copia  de  ejercicio,  rumiar,  vo- 
«mitar,  tener  accidentes  de  alferecía,  etc.,   siempre  que  les  aco^ 
modaba. 

»Por  consiguiente,  tenemos  sobre  nuestro  cuerpo  mas  poder  de  lo 
«que  en  general  se  cree,  por  falta  de  ensayarlo,  pues  el  estoico,  el  po-* 
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tlltico  ambicioso,  etc.,  logran  adquirir  h  facultad  de  acallar,  y  hasta 
»de  anonadar  las  pasiones  que  coutrarian  sus  designios. 

»S^ese  de  ahí  que  la  enérgica  voluníad  de  esíar  bueno  contri^ 
>iif3fc  á  restablecer  el  equilibrio  orgánico  propio  de  la  salud. y> 


HatU  en  d  dolor  fisíoo  hay,  i 
ni  eDtender,  cierta  cota  vaga,  de 
la  cual  es  imposible  darse  raxon. 
Claridad  en  el  espíritu,  una  vo* 
luniad  pura,  j  en  cuanto  quepa* 
grande  energía  moral,  es  todo  lo 
^e  necesila  el  hombre. 

HA0SL. 


Hemos  hecho  el  elogio  de  la  fuerza  de  voluntad,  é  insistido  en  la 
idea  de  que  el  hombre  puede  trazarse  á  si  mismo  una  dirección  en  la 
coa!  obre  con  perseverancia.  Pero  ¿qué  es  lo  que  debe  querer?  ¿Cual  es  la 
tendencia  que  elegirá?....  A  esta  pregunta  esencial  responde  el  conoció 
miento^  la  inteligencia,  fruto  sublime  y  eterno  del  árbol  de  la  humani- 
dad, madurado  á  la  bienhechora  lumbre  de  la  razón.  Perdida  entre  sus 
ensueños,  la  imaginación  sigue  su  curso  vagaroso,  y  si  la  razón  no  acu- 
de á  su  socorro,  la  voluntad  se  abisma  en  un  fondo  vacío  y  sin  límites. 
Una  de  las  tareas  mas  elevadas  de  la  higiene  moral,  es  esplicar  el  poder 
de  la  educación  sobre  las  fuerzas  oscuras  de  la  naturaleza  física,  y  mos- 
trar el  saludable  influjo  que  en  la  salud  de  los  individuos,  de  las  ma* 
sas  y  de  la  humanidad  entera  ejerce  la  cultura  intelectual.  Para  el  filó- 
sofo que  se  ocupa  en  investigaciones  profundas  acerca  de  la  esencia  del 
hombre,  quizás  no  hay  otro  fenómeno  tan  notable  como  el  poder  que 
tiene  la  idea  abstracta  de^  obrar  sobre  el  organismo  físico  por  medio  de 
lo  que  puede  llamarse  el  sentimiento  intelectual.  Es  una  prerogativa 
distintiva  del  hombre  el  que  en  él  las  ideas  puedan  hacer  nacer  senti- 
mientos, y  el  que  por  medio  de  estos  sentimientos  intelectuales  el  espí- 
ritu influya  sobre  el  cuerpo,  asi  como  el  cuerpo  influye  sobre  el  espiri- 
ta por  medio  de  los  sentimientos  materiales  propiamente  dichos.    Los 


41 1  Rl VISTA  BSPAÜOLA. 

seres  infe^riores  al  hombre  no  pieasan  lo  que  siealen,  las  inteligencias 
puras  piensan  y  no  sienlen.  Solamente  en  el  hombre  existe  entre  el 
cuerpo  y  el  alma  una  conexión  que  se  espresa  por  medio  del  sentimiento 
inldectual.  £1  qué  una  vez  ha  dado  á  su  espíritu  esta  saludable  direc- 
ción, siente  el  influjo  de  la  idea  sobre  todo  su  ser.  £1  que  en  sus  inves- 
tigaciones psicológicas  se  haya  acostumbrado  á  considerar  el  bombre 
como  un  ser  indivisible,  comprenderá  fácilmente  mi  modo  de  ver;  ma» 
no  asi  el  que  mire  el  espíritu  y  el  cuerpo  como  dos  fuerzas  enemigas 
violentamente  encadenadas  la  una  con  la  otra,  ni  el  que  profese  la  opi- 
nión, harto  generalizada,  de  que  todo  goce  de  la  naturaleza  física  es  un 
atentado  contra  la  naturaleza  superior,  y  de  que  no  se  puede  cultivar 
el  espirito' sino  á  espensas  del  cuerpo.  ¡Triste  y  desconsoladora  idea,  que 
no  deja  á  ios  pobres  mortales  mas  que  la  penosa  opción  entre  dos  sacri- 
ficios inevitables!  Justifican  al  parecer  esa  común  opinión  el  ver  tantos 
sabios  enclenques  y  demacrados,  y  tantos  ignorantes  rollizos  y  gruesos; 
tantos  hombres  del  campo  sanos  y  robustos,  y  tantos  moradores  de  las 
ciudades  valetudinarios  y  débiles.  Ebtendámonos,  sin  embargo,  acerca 
del  sentido  de  las  palabras  cultura  intelectuaL  Tal  hombre  de  bufete  ha 
consagrado  quizás  la  mitad  de  su  vida  al  estudio  de  la  geometría,  pero 
entregado  por  entero  á  esta  ciencia,  ha  descuidado  la  ciencia  del  hom- 
bre. Tal  otro  se  ha  engolfado  en  las  profundidades  de  la  historia,  y  ha 
perdido  de  vista  el  mundo  actual.  Por  otra  parte,  ese  individuo  gordin- 
flón á  quien  tenéis  por  necio,  tal  vez  lo  es  menos  de  lo  que  pensáis^ 
pues  ha  estudiado  bien  el  arte  de  gozar.  Ese  campesino  que  os  parece 
tan  zafio,  sabe  todo  lo  necesario  para  cumplir  con  sus  deberes  de  hombre 
y  de  ciudadano,  mientras  que  el  apuesto  habitador  de  las  capitales  mu- 
chas veces  no  llega  á  saber  tanto,  y  paga  la  falta  de  su  ignorancia.  La 
verdadera  cultura  del  espíritu  es  el  desarrollo  armónico  de  nuestras  fuer- 
zas, y  esta  cultura  es  la  única  que  puede  hacernos  buenos,  dichosos  y 
sanos.  Ella  nos  enseña  cómo  debe  obrar  cada  cual,  según  su  aptitud; 
ella  nos  enseña  á  conocer  nuestras  fuerzas,  ejercitándolas  á  título  de 
ensayo;  y  ella,  por  fin,  nos  hace  subordinar,  sin  destruirlas,  la  imagi- 
nación de  la  infancia  y  la  voluntad  pronta  de  la  juventudá  la  inteligen- 
cia de  la  edad  madura.  Esta  es,  pues,  en  higiene  moral,  la  parte  que 
directamente  habla  con  la  madurez  de  la  edad  viril. 

La  voluntad  y  el  sentimiento,  y  por  consiguiente  la  alegría  y  la 
tristeza,  dependen  en  nosotros  del  punto  de' vista  desde  el  cual  contem- 
plamos el  mundo  y  nos  contemplamos  á  nosotros  mismos.  Este  punto 
de  vista  se  halla  determinado  por  la  cultura  de  nuestro  espíritu.  Cada 
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ciil  encoenlra  en  si  mismo  ó  consueto  ó  desaliento;  cada  cual  lleva 
oD&sigo  ó  el  paraíso  ó  el  infierno.  Si  nuestra  vista  está  clara  y  serena, 
sereno  y  cláresenos  representa  el  mundo.  Nuestras  ideas  ^bran  sobre 
nuestro  humor,  é  igualmente  obran  sobre  nuestro  bienestar.  Una  convic- 
ción fuerte  y  razonada  se  convierte  en  el  individuo  que  la  posee,  como  en 
aoa  parte  integrante  de  su  persona.  Para  el  hombre  fatigado  es  un  apo- 
yo; para  el  que  padece  es  un  bálsamo  consolador;  y  para  el  que  todavía 
se  encuentra  bien,  es  un  escudo  impenetrable.  Sin  el  auxilio  de  esa 
fnerza  interior  ¿hubiera  podido  Spinoza  vivir  tanto  tiemi^o  como  vivió? 
Representaos  el  mundo  en  su  conjunto  y  en  su  encadenamiento,  y  os 
tranquilizareis;  no  perdáis  de  vista  el  objeto  final,  y  los  males  pasage-^ 
ros  os  parecerán  mas  leves  y  soportables.  No  busquéis  los  aplausos  de 
los  hombres,  y  fácilmente  podréis  prescindir  de  ellos.  El  egoista  es  mas 
sensible  que  nadie  á  las  embestidas  del  mal,  porque  se  mantiene  encar- 
celado dentro  de  un  horizonte  estrechisimo;  su  egoismo  es  su  propio  ver- 
dugo. Importa,  pues,  que  aprendamos  á  ensanchar  el  circulo  de  nuestros 
sentimientos  y  de  nuestras  ideas.  Importa  comprender  que  la  vida  no 
es  un  don  gratuito  de  la  naturaleza,  sino  mas  bien  un  cargo,  una  misión 
qoe  desempeftar,  y^  que  si  confiere  derechos»  también  impone  de-^ 
beres. 

Como  la  causa  principal  de  un  estado  enfermizo  es  la  atención  exa- 
gerada que  se  presta  á  todo  lo  concerniente  al  cuerpo,  resulta  que  el 
mejor  remedio  que  se  puede  oponer  á  ese  mal  consiste  en  las  altas  con- 
cepciones del  espíritu,  que  le  apartan  de  las  preocupaciones  materiales. 
Lástima  da  ver  esos  cerebros  raquíticos  que  ocupándose  minuciosa  é  ía* 
cesantemente  en  cuidar  de  su  existencia  física,  la  minan  lentamente  en 
sa  perpetua  inquietud.  El  médico,  á  quien  nunca  se  cansan  de  consul- 
tar, se  aburre  al  escucharles.  Esas  gentes  se  mueren  literalmente  de 
ganas  de  vivir.  ¿I  por  qué?  porque  les  falta  la  cultura  del  espíritu,  que 
es  la  única  capaz  de  hacer  que  el  hombre  domine  esa  miserable  debili- 
dad, dando  libre  carrera  á  la  mejor  partp  de  su  ser,  y  confiriéndole  un 
poder  real  sobre  la  materia.  No  hablemos  ya  de  los  memorables  ejem^ 
píos  que  nos  suministra  el  estoicismo,  en  los  cualbs  hemos  visto  mas 
bien  el  efecto  de  la  voluntad  del  individuo  que  de  la  doctrina  de  la  es- 
cuela: pero  ¿quién  ha  colmado  la  medida  de  la  existencia  otorgada  al 
hombre  sobre  la  tierra,  sino  los  espíritus  ele vadoi^  y  consagrados  con 
ardor  á  las  ideas  mas  sublimen,  desde  Pitágoras  hasta  Goethe?  £1  abar- 
ttx  coa  mirada  terena  el  conjunto  de  las  cosáis,  es  una  condición  nece- 
saria de  la  salud,  y  solamente  la  inteligencia  puede  dar  al  hombre  esta 
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serenidad  necesaria.  El  gran  pensador  qne  mas  profondamente  ha  pe- 
netrado en  la  sima  del  espiritoalismo»  y  que  á  iavor  de  una  contempla- 
ción tranquila  ha  sabido  prolongar  estraordinariamente  sus  dias^;  ese 
pensador,  mirado  como  el  mas  sombrío  de  los  filósofos,  ha  dicho  las  si- 
gnientes  notables  palabras,  justificadas,  como  de  costumbre,  por  fórmu- 
las geométricas:  «La  serenidad  no  puede  pecar  por  esceso,  porque  siem- 
ivpre  está  de  lado  del  bien;  la  tristeza,  al  contrario,  puede  pecar  por 
»esceso,  porque  está  de  lado  del  mal.  Cuanto  mas  se  dilatan  las  concep- 
»ciones  de  nuestro  espíritu,  ma&nos  acercamos  á  la  felicidad.»  La  sana 
filosofía  posee,  en  efecto,  la  benéfica  virtud  de  asignar  al  hombre  un 
,  punto  de  vista  desde  el  cual  sin  indiferencia,  pero  sin  angustias,  como 
desde  una  altura  inaccesible,  contempla  las  oleaijlas  movedizas  de  los 
fenómenos  que  pasan,  y  desde  el  cual  lo  pasado  se  le  aparece  como  una 
manda  sagrada,  el  porvenir  como  un  remate  lleno  de  esperanzas,  y  el 
presente  como  un  depósito  confiado  á  la  disposición  de  su  inteligencia  y 
de  sus  necesidades.  Esa  virtudes  propia  y  peculiar  de  la  filosofía,  pero 
solamente  de  la  filosofía  que  enciende  el  corazón  al  mismo  tiempo  que 
la  cabeza,  que  tiene  su  raiz  en  el  alma  misma  del  pensador  y  que  com- 
penetra  todo  su  ser,  que  no  se  aprende  como  una  lección,  sino  que  es 
inherente  á  la  persona  misma,  y  respira  en  el  hombre  todo  entero,  qne 
tiene  por  principio  y  por  fin  examinarse  á  sí  mismo  y  comprenderse. 
¡Cuan  necio  es  el  que  encomia  y  envidia  una  felicidad  de  la  cual  no  tiene 
conciencia!  La  felicidad  no  es  mas  que  una  idea,  y  por  consiguiente  no 
puede  residir  sino  en  el  espíritu.  T  cuidado,  que  esto  no  es  un  juego  de 
palabras.  Apelo  sino  á  todos  los  que  han  podido  comparar  el  sentimiento 
de  un  bienestar  puramente  material,  con  los  goces  de  la  inteligencia  qoe 
se  halla  en  posesión  de  la  verdad.  Ilustrar  el  espíritu,  cultivar  la  inteli- 
gencia: he  aqui  para  el  hombre  el  mejor  medio  de  preservar  y  restable- 
cer su  salud. 

El  resultado  mas  importante  de  toda  cultura  intelectual  es  el  eonoei'- 
miento  de  si  mismo.  La  divinidad  ha  repartido  á  cada  ser  humano  una 
suma  determinada  de  fuerzas  que  se  mueven  en  un  circulo  trazado  de 
antemano.  La  salud  del  individuo  consiste  en  el  justo  equilibrio  de  esas 
fuerzas.  El  colmo  de  la  sabiduría  humana  consiste  en  medirse  bien  i  sí 
mismo,  y  tal  es  el  sentido  de  la  célebre  inscripción  del  templo  de  Bel- 
fos. Quien  quiera  sabe  llenar  su  medida,  conserva  la  vida  y  la  'salud, 
vive  en  plena  libertad,  está  exento  de  toda  coacción,  no  pertenece  mas 
que  á  sí  mismo,  y,  como  ha  dicho  Goethe  en  su  Egfnont^  puede  ordenar 
á  la  naturaleza  que  elimine  de  sju  ser  todos  los  elementos  eatrafios,  cau« 
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sade  enfermedad  y  de  padecimientos.  cEI  sapremo  bien  otorgado  por 
Dios  á  toda  criatura  es  y  será  siempre  el  pertenecerse  á  si  misma^  el  ser 
jfo.»  Si  este  dicho  de  Herder  es  exacto,  pueden  sacarse  de  él  preciosas 
conclasiones  en  apoyo  de  nuestra  opinión.  Clon  efecto,  asi  como  la  natur- 
nleza,  para  asegurar  la  duración  de  la  vida  orgánica ,  ha  dotado  el  ser 
(isico  de  cierta  fuerza  de  resistencia  y  de  regeneración  incesante,  asi 
Uunbien  podemos,  en  el  orden  intelectual  y  moral ,  adquirir  una  fuerza 
aoáloga  y  superior*  La  ligereza  de  espiritu,  que  es  el  signo  de  la  elasti- 
cidad del  carácter,  influye  muy  activamente  en  la  conservación  de  la  sa- 
lad, animando  todo  nuestro  será  la  manera  de  un  éter  sutil.  T  la  ligere- 
udel  corazón,  que  nace  de  la  plena  y  cabal  posesión  de  si  mismo,  debe 
necesariamente  causar  efectos  mas  profundos  y  continuos  que  aquella 
embriaguez  pasagera  y  sin  conciencia. 

(Se  continuará.) 
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ISLA  DE  JAVA. 


PROGRESOS  EN  EL  COBIERCIO  Y   NAVEGACIÓN. — ^ESPORTACION   E   IMPOR* 
TACION. DATOS  ESTADÍSTICOS. 


Los  datos  estadisticos^  qae  presentamos  en  nuestro  anterior  articol 
no  nos  permiten  dudar  qne  la  producción  agrícola  ha  tenido  estraordina- 
rio  aumento  en  dicha  isla,  desde  la  época  memorable  en  que  se  pnso  ei 
práctica  el  sistema  llamado  de  cultito;  mas,  como  las  mejoras  y  adclan 
tos  en  la  agricultura  no  podían  menos  de  ser  favorables  en  gran  maner; 
á  los  piogresos  en  otros  géneros  de  industria,  nos  ha  parecido  convenien- 
te  dar  á  conocer  los  valores  de  las  importaciones  y  esportaciones  en  áK 
gunos  ailos;  porque  solo  asi  podrá  formarse  idea  exacta  de  la  prosperi- 
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dad  y  riqueza  de  los  javaneses,  y  de  la  grande  importancia  de  dicha  isla 
para  la  nación  holandesa. 


ESPORT ACIÓN  EN  ^ 826. 


•  Valorea  en  florines 

Producios  espertados.  holandeses. 

Café 340,049  pikols  (1)        6.719,945 

Cortezas  de  nuez  moscada.  .  .  356  Id.^  83,437 

Clavos  de  especia 541  Id.  67,738 

Noez  moscada 2,237  Id.  261,530 

Pimieota 4,480  Id.  81,324 

Telas  javanesas »  213,045 

Algodón  en  rama »  39,225 

Beojaí 939  Id.  22,864 

Jabón  de  coco 23  Id.  2,737 

Arroz 58,95  kojau  (2).  636,166 

Estaño 15,800  pikols  667,510 

Nidos  de  pájaros.  ......  »  442,302 

Tabaco  javanés 154,100  libras.  621,364 

Azúcar 19,795  pikols.  312,724 

.Arak »  64,298 

Maderas  de  sándalo  y  de  sapan.  »  54,864 

Otras  maderas  de  ebanistería.  »  25,611 

Caeros  de  búfalo 75,344  Id.  95,681 

Tripang 1,828  Id.  66,948 

Añil 76  Id.  44,972 

Aceite »  59,274 

ESPORTACION  EN  ^  836. 


Prodacios  esportados. 

Café 489,078  pikols. 

Azúcar 509,514  id. 

Arroz..  . 36,438  kojaus. 

Eslaño. '.  47,739  pikols. 

(O    Peso  de  425  libras. 
(2)    Peso  de  3,375  libras. 
TOMOn 


Valores  en  florines 
holandeses. 

15.090,362 
9.083,141 
3.389,615 
2.718,810 
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Corteza  de  nuez.  .  » 931  Id.  596,168 

Añil 407,798  libras.  l.líl,38! 

Clavo  de  «specia .  2»183  pikols.  153,036 

Nuez  moscada 5,022  Id.  1.711,600 

Cueros  de  búfalo. 109,098  Id.  «17,715 

Arak »  115,959 

Diferentes  artículos.  .....  »  84,096 

Gengibre 942  pikols.  19,461 

Oro  en  polvo  y  labrado.  ...  »  312,773 

Maderas  desándalo.  .....  3,321  Id.  118,961 

Id.  de  sapan »  56,154 

Tabaco 19.822  Id.  769,850 

Maderas  de  ebanistería »  35,588 

Algodón  en  rama 237  Id.  28,036 

Cúrcuma •  32,830 

Canela i  23,788 

Utensilios  de  cobre »  142,035 

Telas.  . »         ^  642,406 

Cobre... »         '  29,934 

Drogas » »  42,585 

Aceite  de  coco »  95,515 

Madreperla 1,304  Id.  38,665 

Pimienta  redonda.  ......  7.006  Id.  125,035 

Id.  larga. 1,061  Id.  31,475 

Roten 39.968  Id.  229,609 

Conchas  de  tortuga 43  Id.  90,954 

Tripang 3,959  Id.  185,783 

Drogas  para  tintes »  22,64& 

Nidos  de  pájaros )»  445,602 

Sal •  159,495 

ESTADO  COMPARATIVO  DB  LA  BSPORTACION  DE  PRODUCTOS  DE  LA  ISL. 
DE  JAYA   T  DE  LA  DE    MADURA  EN  LOS  AÑOS  DB  18^4    T   1843. 


Productos  esportados.  En  1841.  En  4843. 


Arroz •  •  •    '    672,212  pikols.  1.108,774 

Cafó.   .  .  .  • .  .    961,466  Id.  1.018,102 

Azúcar 1.031,094  Id.  929,76? 

Ndez  moscada. 5,125  Id.  2^33 

Corteza  de  id 1,171  Id  486 
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Oavos  de  especia ,      7  610  Id.               '  Í,0Í7 

Estaño 48,339  Id.  45,705 

Auil 1.827.386  libras.  1,890,429 

Canela 362  pikolá.  1,441 

Cochinilla 20,978  libras.  63,111 

Seda  cruda 5  pikols.  » 

Pimienta 13,245  Id.  23,083 

Té  de  Java -  .        1,408  id.  365,975 

Tabaco •  •  •  •     474,150  libras.  710,850 

Goma  elástica 117  pikols.  155 

bssigaieQtes  dalos  relativos  á  la  ¡mporlacioa  y  esportacion  de  Java 
jMadara  ea  los  años  de  1835  y  1842,  dan  á  conocer  el  aumento  progre- 
sivo que  en  pocos  años  han  tenido  la  navegación  y  el  comercio. 

ttPOWACIONES   DE   JAVA  T  MADURA    EN  1 835 ,    SIN   COMPRENDÉIS    EN 
ELLAS  LAS  QUE  SE  UAN  HECHO  POR  CUENTA  DEL  GOBIERNO. 

I  Florines. 

I  En  mercancías 15.554,416 

I  En  dinero 2  311,389 


Total n.865,H05 


Us  procedencias  de  estas  importaciones  son  las  siguientes. 

Procedencias.  Mercancías.             Dinero.             Tola!. 

Holanda 4.059.661 

Inglaterra 3.255,603 

Francia .  395,754 

Hamborgo 74,181 

Soecia 18,566 

América.  , 2i2,07i 

Cabo  de  Boena-Esperanza.  .  11,501 

bla  de  Francia 1,196 

lodia  inglesa 170,935 

Siam. 71,820 

Cochinchina 10,467 

ChinayMacao 31,42í 


» 

4.059,661 

5,865 

3  261,468 

160,650 

557,404 

19,879 

i)4,060 

» 

18,566 

1.613.964 

1.856,038 

» 

11.501 

«,550 

3.746 

» 

170,935 

> 

71,820 

4,641 

15,108 

20,40 

03,542 
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Manila 77.911  245,833  323,774 

JapoD 1.221,368  »  1.221,368 

.  Naeva  Holanda 2,729  16,830  19,559 

India  archipielásgica 5.556,478  220,777  5.777.255 

Estas  importaciones  fueron  hechas  por  2,084  buques,  cuyos  carga 
mentos  componian  un  total  de  96,752  toneladas ,  distribuidas  en  la  for- 
ma siguiente: 

pabellones.  Baques.      Toneladas. 

Holandés  procedente  de  Europa.  .        135        30.570 

Id.  del  archipiélago  índico..  .  .  .      1,738        37,533 

^— — ^— ^— ^.^— ^^_      ^ 

Total  en  bandera  holandesa.  .     1,873        68,103 


Inglés 66  12.231  1(2 

Francés. 16  2,502 

Sueco. 1  490 

Hamburgués 3  424  1|2 

Portugués 8  1.327 

Americano 60  10,589 

Oldemburgués 1  62  1|2 

Siamés.. 11  628 

Chino 4  ^190 

Diferentes  pabellones  asiáticos  .  .  39  504 

2,082  96,752 


A  los  17.865,805  florines  ,  valor  de  las  importaciones  en  este  año, 
hay  que  añadir  2.987,025  ,  que  importan  las  hechas  por  el  gobierno. 
Juntas  ambas  partidas  ascienden  á  20,852,830  florines. 

Esportacion  de  Jum  y  Madura  en  1835. 

En  mercancías 32.158,030  flonis 

En  metálico. 336,437 

32.494,467 
Esportaciones  hechas  por  cuenta 

del  gobierno ^  1.620,494 

Total.  ....     34.114,961 
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Importación  en  Java  y  Madura  en  1812. 

Ed  mercancías 25.192,918  floras. 

En  metálico. 888.285 

26.081,203 

Importaciones  hechas  por  cuenta 
del  gobierno 11,326,334 

Total.  ....      37.407.537 
Esporlacion  de  Java  y  'Madura  en  1842 


En  mercancías 57.886,448 

En  metálico .         497,045 

58.383,493 
Esporlacíones  por  cuenta  del  go- 
bierno       2.030,857 

Total.  ....     60.414,350 


De  las  averiguaciones  hechas  sobre  los  valores  del  comercio  de  Java 
Madura  en  1843  y  en  1844,  resultan  los  datos  siguientes: 


Valor  de  las  importaciones  en 

mercanciasy  metálicoen  1844  36.479,663 

Valor  de  las  de  1843 32.370,987 

Esceso  en  1844 4.108,676 


De  estas  importaciones  so  hicie- 
ron por  particulares  en  1844.  25.342,343  floras. 
Por  id.  en  1843 22.551,388 

Escesoen]844.  ....  2.799,953 
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Por  el  gobierno  en  1841 11.137,320 

Id.eQ43 9.819,599 


Esceso  en  1844 1.317,721 


Espurtaciones  hechas  en  1843  y  1844. 

Por  parliciiilares  en  1843.  .  .     26.714,413  Qorns. 
Porid.  en  J844 27.617,506 

Esceso  en  1844.  .  .  .         903,093 


Las  esportaciones  de  productos,  mercancías  y  numerario  hechas  por 
cuenta  del  gobierno  en  dichos  dos  años,  son  las  siguientes : 

4S43.  4844.  Esceso. 


Frutos 32.278,423     42.468,135     10.189,713  florns. 

Mercanciasy numerario.  .  .      1.356,036      1.878,067         522,031 

10.711,744 
Esceso  de  esportaciones  hechas  por  cuenta  de  particulares.         903,093 

Esceso  total  de  esportacion  en  1844 11.614,837 


En  1853  llegaron  las  esportaciones  á  60.347,872  florines:  y  las  im- 
portaciones no  pasaron  de  32.370,987,  y  por  consiguiente  hubo  un  es- 
ceso de  espoitacion  de  cerca  de  28.000,000  de  florines.  En  1844  fuenm 
las  esportaciones  de  71.963,708,  y  las  importaciones  solo  llegaron 
á  36.479,663,  resultando  también  un  esceso  en  las  primeras  de  35  mi- 
llones de  florines. 

Las  esportaciones  hechas  por  cuenta  de  particulares  ascendieron 
eñ  1843  á  26.7U,413  florines,  y  las  importaciones  á  22.82t,861,  es- 
cediendo por  tanto  las  primeras  en  la  suma  de  3.892,552;  pero  esta 
desigualdad  no  fué  tanta  en  1844,  habiendo  sido  el  valor  de  lo  espor- 
tado 27.617,506,  el  d^  lo  importado  23.342,343,  y  la  diferencia 
2.275,163  florines. 
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ISLA  DE  SUMATRA. 


KESEKA  UISTÓálCA   DE   LA   DOMINACIÓN    HOLANDESA. POBLACIÓN.--* 

DIFERENCIA   EN   LAS   COSTUMBRES ,    CIVILIZACIÓN    Y   ESTADO  DE  LOS 
LNDÍGENAS. ^RENTAS. PRODUCTOS. 


Esta  isla,  visitada  por  navegantes  de  varias  naciones ,  ha  sido  de- 
signada con  los  nombres  de  Fonísoer,  Indales,  Ándales^  Al-Ratni, 
StmoUra^  Samantra^  Sámatra,  y  por  último  con  el  de  Sumatra,  que 
ha  prevalecido»  siendo  la  causa  de  esta  diversidad,  según  el  parecer  de 
algunos,  el  ser  los  isleflos  gentes  de  razas  distintas  que  forman  pueblos 
diferentes,  sin  tener  un  nombre  común  con  que  designar  todo  el  terri-* 
torio/ 

Está  separada  dicha  isla  de  la  de  Java  por  el  estrecho  de  la  Sonda, 
y  del  continente  por  el  estrecho  de  Malaca.  Su  latitud  es  de  5<>  55*  al 
Sor,  y  5^  45*  al  Norte:  su  longitud  oriental  se  estiende  desde  los  QQ"» 
liasta  los  HO^  del  meridiano  de  Madrid.  Es  una  de  las  mayores  del  glo- 
bo y  la  mayor,  sin  duda,  de  las  de  aquel  archipiélago,  pues  se  calcula 
que  tiene  1,004  leguas  inglesas  de  largo,  i  42  en  su  mayor  anchura,  y 
436,800  millas  de  superficie,  es  decir,  93,056  mas  que  Java.  Estu- 
diando su  formación  geológica,  se  ha  visto  que  muchos  de  sus  terrenos 
son  de  granitos,  sienitas  y  pórfiros  en  estado  de  trasformacion;  se  han 
encontrado  otros  de  aluvión  y  sedimento  formados  por  las  lluvias  y 
por  el  incesante  batir  del  Océano  en  las  costas,   rocas  calcáreas  y 
tnqaiticas,  y  montadas  basálticas,  producto  de  antiguos  volcanes,  de 
los  cuales  hay  cinco  que  aun  no  se  han  estinguido.  Hay  lagos  de  gran- 
de estension,  como  el  de  Danse-Singkara,  que  tiene  veinte  leguas  de 
largo,  15  de  ancho  y  80  brazas  de  profundidad.  La  desecación  de  las 
lagunas,  producida  por  el  calor,  es  causa  de  muchas  enfermedades  pe- 
ligrosas en  algunos  lugares;  pero  los  demás  son  generalmente  sanos. 
Crianse  en  Sumatra  muchas  especies  de  animales ,  asi  fieros  como  man- 
sos, encontrándose  entre  ellos  algunos  de  que  carece  Java ,  como  el  ta- 
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pir  y  el  elefante.  Hay  muchos  y  esceleates  mármoles,  granito  gris,  pe- 
trolío,  nappal,  oro,  cobre,  hierro,  azufre,  lignito  y  estaño.  El  terreno, 
cuya  fertilidad  es  maravillosa  á  causa  de  las  lluvias  y  de  su  situación 
debajo  de  la  línea,  da  en  abundancia  los  productos  siguientes:  pimien- 
ta, alcanfor,  benjoi,  canela  común,  roten,  algodón,  seda,  ébano,  sánda- 
lo, aloe  y  otras  varias  maderas  preciosas;  café,  azúcar,  añil,  arroz,  taba- 
co y  todos  los  demás  vegetales  que  se  producen  en  Java.  La  proximidad 
de  este  pais  á  las  costas  de  Malaca  y  al  continente  indiano,  el  gran  nú- 
mero y  la  bondad  de  sus  bahias  y  radas,  y  el  haber  en  él  muchos  y 
grandes  rios,  donde  se  puede  navegar  hasta  con  fragatas  á  una  larga 
distancia,  le  hacen  muy  á  propósito  para  la  navegación  y  para  un  co- 
mercio tan  rico  como  estenso. 

Cuanto  se  sabe  de  los  acontecimientos  de  esta  isla  anteriores  al  esta- 
blecimiento en  ella  de  los  europeos,  está  únicamente  fundado  en  oscu- 
ras tradiciones,  á  cuya  alteración  ha  debido  contribuir  no  poco  el  ha- 
bérsenos trasmitido  por  estrangeros  no  muy  conocedores  del  idioma  de 
aquellos  isleños. 

Tiénense  noticias  de  dos  reinos  que  en  algún  tiempo  parecen  haber 
siJo  los  mas  poderosos  de  Sumatra.  El  mas  antiguo  es  el  de  Menangkavo 
en  la  parte  montuosa  del  intierior  de  la  isla ,  cuyos  primitivos  moradores 
fueron,  según  el  decir  de  algunos,  como  el  tronco  ó  raiz  de  la  población 
indígena,  raza  un  tanto  belicosa,  de  origen  malayo,  que  estendiéndose 
después  hacia  las  costas,  salió  por  úUimo  de  Sumatra  y  conquistó  algu- 
na parte  del  litoral  en  las  islas  vecinas.  El  reino  de  Atchen  se  fundó 
algo  mas  tarde  que  el  de  Menangkavo,  según  se  dice,  por  colonias  in- 
dostánicas  que  vinieron  de  la  península  de  Malaca,  y  eosancharon  con 
el  tiempo  los  límites  de  su  señorío,  á  costa  del  de  los  sultanes  de  Me- 
nangkavo. Los  javaneses  vinieron  á  dominar  después  en  Sumatra.  Del 
reino  de  Palembang,  que  es  al  Sudeste  de  la  isla,  fueron  dueños  los 
emperadores  de  Modjopahit,  de  quienes  hicinios  mención  en  nuestro  pri- 
mer artículo  sobre  la  isla  de  Java;  y  si  bien  no  es  posible  determinar  á 
punto  fijo  la  época  en  que  adquirieron  este  señorío  \oú  príncipes  de 
Modjopahit,  se  sabe  al  menos  que  en  la  última  mitad  del  siglo  XV  rei- 
nó en  Paleonbang  Angko-Vidjojo ,  soberano  de  aquel  imperio,  y  que  le 
sucedió  Harijo-Daniar ,  su  hijo,  en  cuyo  reinado  comenzó  á  propagarse 
el  islamismo.  Mas,  aunque  la  propagación  de  las  doctrinas  alcoránicas 
ptodujo  en  Java  grandes  revoluciones  y  trastornos  que  al  fin  dieron  por 
fruto  la  ruina  del  imperio  de  Modjopahit,  no  dejaron  los  javaneses  de 
dominar  en  Sumatra,  pues  á  principios  del  siglo  XVII  no  solo  Palem* 
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baog,  sino  el  pais  de  los  lampoags  rcceaociaa  por  soberanos  á  los  sul- 
laoesdeBautaQ. 

Eq  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  cuando  el  deseo  de  visilar  y 
conocer  nuevas  tierras  era  tan  general  y  tan  ardiente  en  los  europeos, 
qae  les  llevaba  con  frecuencia  á  arrostrar  los  peligros  de  lo^  mares, 
aportaron  á  Sumatra  algunos  portugueses  conducidos  por  Alvaro  de  Ta- 
leso,  y  á  estos  siguieron  muy  en  breve  otros  aventureros  lusitanos,  que 
fundaron  en  dicha  isla  algunos  establecimientos  comerciales;  pero  el  co- 
mercio de  esta  nación  nunca  se  estendió-álli  muctío,  ni  tuvo  gran  pros- 
peridadf  y  por  último  dejó  de  existir  por  haberse  establecido  los  holan- 
deses en  aquellas  islas.  Poco  antes  de  finalizar  el  siglo  XVI,  arribaron 
á  las  costas  de  Sumatra  algunos  navegantes  de  Holanda,  siendo  uno  de 
ellos  Houtman,  que  tuvo  la  desgracia  de  morir  asesinado  en  1599.  En 
el  siguiente  año  se  apoderaron  los  agentes  de  la  Compañía  holandesa 
de  las  Indias  de  alganos  puntos  en  que  estaban  establecidos  los  portu- 
gueses, y  fijaron  el  centro  de  su  naciente  dominación  enPoeloe  y  Tjing- 
ko.  De  allí  á  poco  se  establecieron  factorías  holandesas  en  el  territorio 
sometido  á  los  sultanes  de  Bautan,  y  tanto  iba  aumentándose  la  influen- 
cia de  los  nuevos  dominadores,  qué  en  1620  habian  hecho  á  Palembang 
c!  centro  de  su  comercio. 

La  Compañía  holandesa  encontró  indudablemente  en  las  circunstan- 
cias de  este  pais,  asi  como  en  las  del  de  Java,  muchos  medios  que  le 
sirvieron  para  hacerse  cada  dia  mas  influyente  y  poderosa.  Los  atchene- 
ses  habian  ensanchado  los  límites  de  su  territorio  por  medio  de  la  con- 
quista: los  distritos  de  Singkel,  Sikoe,  Priamang  y  Padang  obedecian  al 
soberano  de  Atchen,  cuyo  señorío  hacia  la  mitad  del  siglo  XVll  abarca- 
ba ya  la  ciudad  de  Indrapoera;  pero  su  dominación  no  estaba  asegurada 
con  una  fuerza  bastante  para  hacer  resistencia  al  poder  de  los  euro- 
peos, ni  con  el  amor  de  los  pueblos  dominados.  La  circunstancia,  pues, 
de  hallarse  algunos  de  estos  muy  deseosos  de  sacudir  el  yugo  de  los 
atcheneses  fué  origen  de  un  tratado  que  celebraron  por  medio  de  sus 
comisionados,  poniéndose  bajo  la  protección  de  la  Compañía,  quien  en 
cambio  obtuvo  el  privilegio  de  comerciar  esclusivamente  en  todo  el  Su- 
doeste de  la  costa.  Concluyóse  este  tratado  en  4  662,  y  en  4  664  fueron 
solicitados  los  holandeses  por  los  indígenas  para  que  se  apoderasen  de 
Indrapoera,  de  Salida  y  de  otros  pueblos,  de  donde  fueron  en  efecto  es- 
pulsados los  de  Atchen  por  la  fuerza  de  las  armas.  Con  esto  pudo  la 
Compañía  hacerse  dueña  dos  años  después  de  la  ciudad  de  Padang,  que 
era  un  punto  de  mucha  importancia,  y  habiendo  seguido  algún  tiempo 
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las  hostilidades  eulre  alcheaeses  y  holandeses,  coq  suerte  varia»  se  vie — 
roa  aquellos  al  fia  en  la  necesidad  de  abandonar  todas  sus  «conquistas  ^ 

Fueron  estos  sucesos  en  gran  manera  favorables  al  interés  comercia  ^ 
de  la  Compañía,  que  dueña  ya  de*  la  costa  Sudoeste,  no  solo  pudo  co-— ' 
merciar  en  ella  con  mas  libertad  que  hasta  entonces,  sino  establecerse^ 
en  Padang,  ciudad  ventajosamente  situada,  donde  se  fijó  la  residencia 
de  los  gobernadores  de  Sumatra,  abandonada  la  antigua  factoría  de  Poe- 
loe.  Mas  como  importaba  mucho  á  los  holandeses  consolidar  el  poder 
que  habian  adquirido,  valiéndose  no  solo  de  las  armas,  sino  del  descon- 
tento de  los  pueblos  dominados  por  los  de  Atchen,-creyeron  convenien- 
te no  ejercer  ellos  la  soberanía  en  aquel  territorio,  ó  ejercerla  al  menott 
de  un  modo  que  no  fuese  ostensible.  Con  este  propósito  hicieron  un  tra- 
tado con  el  sultán  de  Menangkavo,  á  cuyo  reino  había  antes  pertenecido 
la  tierra  conquistada  á  los  atcheoeses.  Aquel  soberano  recibió  de  ellos 
^  una  especie  de  investidura  para  ejercer  su  autoridad  en  Coda  aquella 
parte  del  litoral  á  condición  de  reconocer  los  derechos  de  la  Compañía  ; 
de  que  siempre  hubiese  en  Padang  un  gefe  ó  residente  holandés  con 
el  título  de  panghnia ,  que  en  el  idioma  de  los  naturales  equivale  á  go- 
bernador. 

Dasde  el  principio  no  se  cuidaron  los  holandeses  sino  bien  poco  de 
los  isleños  que  vivian  en  el  interior  de  Sumatra;  porque  no  pretendien- 
do otras  ventajas  que  las  del  comercio,  les  bastaba  tener  segura  la  po- 
sesión de  las  costas.  Esto,  junto  con  no  haber  tomado  parte  como  en 
Java  en  las  querellas  y  disensiones  de  los  indígenas,  les  fué  en  gran 
manera  provechoso,  porque  les  libi;ó  de  guerras  porfiadas  y  costosas; 
mas  á  pesar  de  tan  pacíficas  tendencias  les  fué  necesario  apelar  á  las 
armas,  dando  origen  á  ello  la  rivalidad  comercial  de  los  ingleses  esta- 
blecidos en  la  costa  Sudoeste.  En  4  819  hizo  el  sultán  de  Palembang 
que  su  gente  asesínase  á  los  empleados  holandeses  y  á  la  guarnición 
que  había  en  el  fuerte  de  dicha  ciudad,  atentado  que  produjo  una  guer- 
ra larga  y  funesta,  sobre  todo  para  aquel  soberano,  quien,  vencido  por 
el  general  Koen  en  4  821,  perdió  su  libertad  y  sus  estados;  sin  embar- 
go de  haberse  querido  disculpar,  protestando  que  había  ordenado 
aquellos  asesinatos,  movido  por  las  oscitaciones  del  gobernador  inglés 
Stanford,  ó  mas  bien  por  su  mandato. 

Muy  difícilmente  podrían  conservarse  las  relaciones  amistosas  en 
umatra  entre  los  ingleses  y  holandeses  después  de  estos  sucesos,  no 
siendo  posible  que  .dejasen  de  considerarse  mutuamente  como  rivales  en 
ei  comercio.  Conociéronlo  tanto  el  gobierno  británico  como  el  de  Ho- 
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Uoda;  y  como  por  olra  parte  era  evideote  que  ni  la  guerra  podia  dejar 
de  ser  muy  contraria  á  sus  intereses,  ni  asegurarse  la  paz  mientras  (lu- 
jase aquel  estado,  resolvieron  poner  fin  á  él  por  medio  de  un  convenio 
que  se  concluyó  en  4  824,  cediendo  la  Holanda  á  la  Inglaterra  la  pose- 
sión vde  Malaca  en  la  costa  de  la  India,  y  la  Inglaterra  á  la  Holanda  el 
territo  que  poseia  en  Sumatra. 

Once  afios  después  de  este  convenio  volvió  á  turbarse  la  paz  en  Su- 
matra, no  por  causa  de  los  europeos,  sino  por  la  venida  de  tres  hadjis 
ó  peregrinos  mahometanos.  Vueltos  de  su  peregrinación  á  la  Meca,  es- 
tos Canáticos  pretendieron  que  la  religión  del  profeta  fuese  rigorosamen- 
te observada,  desterrándose  para  siempre  algunas  prácticas  de  la  anti- 
gua idolatría  que  se  habían  conservado  entre  los  indígenas;  y  predi- 
cando con  este  objeto  en  muchos  pueblos  del  reino  de  Menangkavo ,  no 
solo  consiguieron  producir  una  grande  exaltación  en  los  ánimos  sino  te- 
oer  aamerosos  prosélitos.  Entonces  aspiraron  á  la  soberanía,  y  sus  ten- 
dencias usurpadoras,  tanto  como  el  rigor  de  su  fanatismo,  fueron  causa 
de  que  los  principes  de  Menangkavo  solicitasen  el  auxilio  del  gobierno 
liolandés  para  tenerlos  á  raya.  En  consecuencid  de  esta  solicitud  apelaron 
los  europeos  á  las  armas  para  sujetar  a  los  turbulentos  wabibitas,  que  asi 
se  llamaJ)an  los  defensores  de  la  pureza  del  mahometismo,  y  se  trabó  una 
locha  que,  aunque  duró  algún  tiempo  con  vario  suceso ,  terminó  al  fin 
con  la  destrucción  de  las  fuerzas  de  los  insurgentes  y  con  la  pérdida  del 
ya  menguado  poder  de  los  sultanes  de  Menangkavo.  Terminada  esta 
guerra,  procuró  el  gobierno  holandés  asegurar  la  paz  entre  aquellos  is- 
leños con  algunas  precauciones,  siendo  una  de  las  principales  el  ocupar 
y  guarnecer  algunos  puntos  importantes  á  fin  de  evitar  que  de  nuevo 
inquietasen  el  pais  tps  rígidos  v^ahibitas.  Desde  entonces  ha  venido  me- 
jorándose constantemente  el  estado  de  la  isla  tanto  con  respecto  á  la 
población  indígena  como  á  los  holandeses,  sus  dominadores. 


II. 


Antes  que  digamos  nada  de  lo  que  han  hecho  los  holandeses  para 
mejorar  el  estado  de  aquel  pais,  será  bien  decir  algo  de  la  diversidad 
de  gentes  que  hay  en  él,  asi  como  del  carácter,  religión  y  costumbre» 
de  los  indígenas. 
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Ademas  de  la  pobUicion  europea,  se  encuentran  en  esta  isla  árabes 
y  chinos,  á  quiedes  atrae  el  interés  del  comercio.  Los  árabes  acuden  á 
comerciar  en  las  costas  y  aun  se  dedican  á  otros  géneros  de  indus-- 
tria.  Como  mahometanos  son  generalmente  distinguidos  y  respeta- 
dos de  los  príncipes  malayos,  y  algunas  veces  han  abusado  de  este 
respeto  religioso  á  tal  punto,  que  ha  sido  necesario  prohibirles  que  pe- 
netren eo  el  interior  de  la  isla.  Los  chinos  no  son  tan  numerosos  en 
Sumatra  como  en  Java  y  en  Borneo,  de  lo  cual  puede  ser  causa  el  des- 
precio con  que  los  tratan;  mas  á  pesar  de  esto  hay  muchos  dedicados 
á  las  artes  mecánicas  y  al  comercio,  que  en  cierto  modo  parecen  como 
que  están  monopolizadas  por  ellos.  Aquí,  como  en  todas  parles,  se  dis- 
tinguen por  su  laboriosidad,  sin  variar  en  nada  sus  costumbres. 

Entre  los  indígenas  hay  principalmente  que  distinguir  por  sus  dife- 
rentes grados  de  civilización  y  cultura,  y  por  la  religión  que  profesan 
mas  todavía  que  por  el  territorio  en  que  viven,  los  v^ahibitas,  los  habi- 
tantes de  las  costas,  los  del  interior,  los  de  las  montafias,  los  del  anti- 
guo reino  de  Palembang  y  por  último  los  atcheneses. 

Los  v^ahibitas  son,  como  ya  hemos  dado  á  entender ,  los  puritanos 
del  mahometismo,  gente  propensa  á  la  insurrección,  pero  contenida  por 
la  fuerza  de  los  europeos.  Aunque  forman  una  secta  particular ,  viven 
mezclados  con  los  demás  isleños  ,  de  quienes  son  temidos  en  algunos 
puntos,  y  designados  generalmente  con  el  epíteto  de  orangpoetih  (hom- 
bres blancos)  por  el  color  del  trage  que  usan. 

Los  malayos  del  interior  son  de  inteligencia  tan  limitada  y  tan  igno- 
rantes, que  ni  aun  idea  exacta  tienen  de  los  deberes  sociales ,  ni  reco- 
nocen mas  autoridad  que  la  de  sus  gefes  inmediatos,  siendo  para  ellos 
una  cosa  que  no  aciertan  á  comprender  la  diferencia  de  categorías  en  el 
orden  administrativo.  Es  digno  de  notarse  que  entre  ellos  los  que  gozan 
de  los  derechos  de  primogenilura  éoü  los  descendientes  de  la  hermaiía 
mayor.  La  poligamia  no  está  en  uso  sino  en  las  poblaciones  principales: 
en  las  demás  ningún  hombre  tiene  mas  de  una  muger,  escepto  alguno 
que  otro  gefe;  y  las  mugeres  van  siempre  á  poder  de  sus  maridos  á  tí- 
tulo de  compra,  variando  el  precio  de  ellas  desde  cuatrocientos  á  seis 
mil  reales;  pero  en  compensación  de  lo  que  cuestan  suelen  llevar  una 
especie  de  dote,  que  por  lo  general  consiste  en  joyas  y  esclavos.  Su  re-  ' 
ligion  es  una  mezcla  del  mahometismo  y  del  budhismo. 

Los  de  Ids  montañas  del  interior,  llamados  en  la  lengua  de  aquel 
pais  orang-batakh  y  orang-Koeboe  son  casi  salvages ;  viven  por  consi- 
guiente en  un  estado  miserable,  aunque  no  dejan  de  tener  algunas  ideas 
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sobre  el  orden  socjlal,  y  permanecen  en  4a  idolatría  como  los  que  habitan 
eotre  las  montañas  y  el  litoral.  Pero  estos  están  menos  atrasados  en 
'      panto  á  civilización,  y  viven  en  sociedad  sujetos  á  unos  gefes  llamados 
rajaks,  que  juntos  con  los  ancianos  forman  sus  tribunales  y  administran 
I      justicia.  Hay  entre  ellos  una  costumbre  que  bien  puede  tenerse  por  una 
I      manera  de  antropofagia;  pues  aunque  no  es  su  ordinario  alimento  la  car- 
ne humana,  comen  cruda  y  palpitante  la  de  los  reos  condenados  á  muére- 
te. En  general  se  ocupan  en  el  comercio,  vendiendo  alcanfor,  benjuí, 
sangre  de  drago„  oro  en  polvo,  marfil  y  maderas  olorosas ,  y  comprando 
con  el  producto  de  estos  efectos  telas  groseras  para  sus  vestidos,  pesca* 
do  seco,  hierro,  cobre,  fusiles  viejos  y  pólvora. 

Los  indígenas  del  antiguo  reino  de  Palembang  son  de  los  mas  civi* 
lados  y  se  distinguen  por  su  carácter  dulce  y  pacifico,  por  síi  virtud  y 
por  la  sencillez  de  sus  costumbres  que  parecen  patriarcales.  Son  en  es- 
tremo  amantes  de  la  castidad  y  guardan  con  sumo  respeto  sus  antiguas 
leyes  tradicionales,  en  lo  cual  se  asemejan  á  los  javaneses. 

Los  atcheneses,  superiores  en  cultura  á  todos  los  demás  pueblos  de 
Sumatra,  son  sin  embargo  crueles,  vengativos  y  falsos,  reuniendo  en 
sí  todos  los  defectos  de  las  diferentes  razas  malayas.  Se  dedican  á  va- 
hos géneros  de  industria,  pero  tienen  aversión  á  la  agricultura. 

En  un  pais  cuya  población  se  diferencia  tanto,  como  acabamos  de 
ver,  y  donde  si  unos  pueblos  estaban  del  todo  sometidos  á  los  holande- 
ses, otros  se  conservaban  casi  independientes»  no  era  posible  ejercer  so- 
bre todos  igual  influencia,  ni  sujetarlos  á  un  régimen  uniforme;  y  por 
consigaiente,  la  acción  del  gobierno  colonial  que  todo  lo  regula  en  al- 
gunos puntos,  está  muy  limitada  en  otros.  Hoy  los  estados  centrales  de 
la  isla  son  pequeñas  repúblicas,  moderadas  por  la  influencia  de  los  re- 
sidentes holandeses  que  hay  en  todos  los  distritos;  pero  estos  delegados 
del  gobierno  europeo ,  lejos  de  intervenir  en  los  negocios  interiores  de 
ios  pueblos,  se  limitan  á  evitar  sus  colisiones,  á  mantenerlos  en  paz  por 
todos  los  medios  posibles  y  á  facilitar  entre  ellos  los  adelantos  de  la  ci- 
vilización. En  la  parte  de  la  isla  completamente  sometida  á  la  Holanda, 
que  comprende  toda  la^  costa  occidental ,  desde  el  'rio  Lingkel  hasta  el 
estrecho  de  la  Sonda ,  las  costas  de  Palembang  élndraguiriy  algunos 
pantos  de  la  costa  oriental,  se  estiende  mucho  mas  y  está  mas  regula- 
rizada la  acción  del  gobierno.  Divídese  este  territorio  en  varias  residen- 
cias ó  provincias,  que  son:  primera  la  de  Padang,  dpnde  reside  la  au- 
toridad superior  déla  isla  y  que  comprende  cuatro  distritos,  encada  uno 
de  los  cuales  hay  un  residente  ó  gefe  holandés  subordinado  al  superior: 
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segunda  el  país  de  los  latnpoags,  que  está  subdívidído  en  cuatro  dis* 
tritos,  y  cuya  capital  esTapabaogi,  donde  reside  un  gefe  civil  y  militar: 
tercera  la  provincia  de  Palembang,  cuya  capital  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre:  cuarta  la  que  comprende  los  distritos  que  antes  poseyeron  los 
ingleses. 

Divididos  entre  si  los  indígenas  por  las  causas  que  ya  hemos  dado  á 
conocer,  siendo  muy  escaso  el  poder  de  sus  principes,  distinguiéndose 
por  su  probidad  é  ilustración  los  empleados  del  gobierno  holandés,  y  re- 
frenados por  las  fuerzas  militares  los  inquietos  wabibitas,  ha  podido  ase- 
gurarse la  paz  en  Sumatra,  con  lo  cual  ciertamente  se  ha  mejorado  la 
condición  social  de  sus  naturales;  ipas  á  pesar  de  todo,  no  ha  podido 
llegar  esta  isla  al  alto  grado  de  prosperidad  y  riqueza  que  la  de  Java;  ni 
era  de  esperar  que  tal  sucediese,  aun  cuando  ambas  hubiesen  sido  obje- 
to de  igual  solicitud  para  los  holandeses  desde  el  principio  de  su  domi- 
nación. Entre  el  estado  de  una  y  otra  posesión,  y  entre  sus  pueblos  ha- 
llaron los  europeos  tina  diferencia  inmensa,  que  ha  sido  causa  de  que 
después  no  prosperen  igualmente.  La  isla  de  Java,  aunque  de  meiios 
ostensión  que  Sumatra,  contenia  una  población  mas  numerosa  que  la  de 
'esta,  y  sobre  todo  mucho  mas  civilizada,  diferencia  qne  aun  en  nuestros 
tiempos  es  todavia  muy  notable.  Java,  cuya  superficie  es  de  dos  mil  tres- 
cientas trece  millas  geográficas,  tiene  una  población  de  nueve  millones, 
que  no  es  toda^  la  que  puede  mantener,  y  Sumatra,  cuya  superficie  es 
de  ocho  mil  veinte  y  cinco  millas  cuadradas,  no  cuenta  mas  de  cinco 
millones  de  habitantes,  de  los  cuales  apenas  se  encuentran  tres  millones 
quinientos  mil, en  el  espacio  de  seis  mil  quinientas  millas  en  que  ejerce 
la  Holanda  todo  su  poder  é  influencia.  Por  otra  parte,  la  población  de 
Sumatra  no  está  reparttida  en  proporción  á  la  fertilidad  del  territorio  co- 
mo en  Java;  pues  al  contrario  se  hallan  poblados  terrenos  montañosos 
y  estériles,  mientras  permanecen  desiertos  otros  muchos  en  que  la  ve- 
getación no  puede  ser  mas  rica:  y  si  á  esto  se  aftade  que  de  los  indige- 
ñas  de  Sumatra  unos  son  semisalvages,  bárbaros  los  otros,  y  no  fáciles 
de  sujetar  á  estrañas  leyes,  y  sobre  todo  enemigos  de  la  agricultura,  á 
que  siempre  fueron  muy  inclinados  los  javaneses,  será  imposible  desco- 
nocer la  verdadera  causa  de  estar  una  de  aquellas  posesiones  muy  rica  y 
floreciente,  y  de  que  la  otra,  con  circunstancias  para  serlo  mas,  no  lo  sea 
todavia.  Lo  escaso  de  la  población,  su  falta  de  cultura  y  su  aversión  á 
la  industria  agricola  han  sido  y  son  indudablemente  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  prosperidad  de  Sumatra.  De  poco  sirve  que  su  terreno  sea 
eslremadamente  rico  en  minerales ,  y  que  por  su  fecundidad  pueda  dar 
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abaadaolísímos  frutos  de  todo  géQero  de  vegetales ,  si  no  hay  brazos 
Toelo  cultiveo  y  hagan  productivo.  Asi,  pues  ,  debe  ser  uno  de  los 
príocipales  objetos  del  gobierno  holandés  el  hacer  fructiGcar  entre  aque- 
lla gente  las  semillas  de  la  civilización,  vencer  su  ignorancia  y  sus  preo- 
cupaciones, y  hacerlos  mas  capaces  de  producir. 

Mucho  servirán  indudablemente  al  gobierno  holandés  para  las  mejo- 
ras económicas  y  administrativas  de  esta  isla  Iqs  estudios  que  se  hagan 
coD  el  objeto  de  conocerla  mejor;  pues  hace  poco  tiempo  que  solo  era 
bien  conocida  una  pequeña  parte  de  la  costa  occidental,  estando  aun  por 
esplorar  el  interior,  la  costa  oriental,  el  páis  de  los  lampongs  y  toda  la 
región  del  Norte.  El  establecimiento  de  gefes  de  distrito,  que  se  comu- 
nican directamente  con  los  superiores,  debe  considerarse  como  una  me- 
dida de  grande  utilidad,  porque  ademas  de  ser  necesario  en  todas  partes 
qae  haya  diferentes  grados  ó  categorías  en  los  encargados  de  la  admi- 
nistración, es  de  suma  conveniencia  el  que  haya  quien  observe  de  cerca 
el  estado,  las  necesidades  y  las  tendencias  de  cada  uno  de  los  pueblos, 
lo  cual  es  poco  menos  que  imposible  para  los  gefes  superiores.  De  algún 
tiempo  á  esta  parte  puede  decirse  que  los  resultados  de  la  administra- 
ción de  los  holandeses  son  por  lo  general  satisfactorios;  y  aun  es  de  creer 
qoe  lo  serán  mas  en  edelante,  habiéndose  admitido  las  nuevas  leyes  en 
machos  estados,  que  poco  hace  eran  independientes. 

Durante  la  existencia  de  la  primitiva  compañía  de  las  Indias,  juntos 
los  ingresos  que  producianlos  cultivos  con  los  del  tráfico  de  los  puertos, 
no  llegaron  ni  con  mucho  en  algunos  años  á  la  cantidad  que  importa- 
ban los  gastos  y  habiendo  por  consiguiente  una  diferencia  ruinosa.  El 
establecimiento  de  Padang  era,  sin  embargo,  una  escepcion,  porque  de- 
jaba algún  beneficio.  En  4822  produjo  este  distrito  375,180  florines,  y 
los  gastos  hechos  no  pasaron  de  366,872,  Quedó,  pues,  aquel  año  un 
sobrante,  pero  harto  escaso  para  compensar  las  pérdidas  sufridas  en  otros 
pontos.  Las  cuentas  de  gastos  é  ingresos  correspondientes  al  año  de  4  845>, 
presentaron  un  resultado  no  obtenido  hasta  entonces ,  y  qoe  debe  con- 
siderarse como  prueba  evidente  de  las  mejoras  económicas  y  administra- 
tÍTas,  puesto  que. unos  y  otros  ascendieron  á  igual  suma;  de  manera 
qoe  si  no  hubo  beneficio  para  la  metrópoli,  tampoco  tuvo  pérdida.  El 
estado  que  ponemos  á  continuación  de  los  ingresos  y  los  gastos  de  esta 
isla  en  los  años  de  4843  y  4  845  ,  nos  ayudará  sin  duda  á  formar  una 
idea  mas  exacta  de  los  resultados  de  la  administración  holandesa  y  de 
los  adelantos  y  mejoras  hechas  en  la  isla. 
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PRODUCTOS    DE  LAS  RENTAS  Y  GASTOS  PÚBLICOS    DB  SUMATRA  EN  1  843 
Y1845. 

PRODUCTOS. 

Conceplos.  IMS.  1845. 


Rentas  varías. 491,438  46  382,416 

CoDlribacion  territorial 210,308  56  218,883 

Diferentes  derechos 719,565  94  1.210,853 

Comercio  y  ventas.. 497,167  45  562,850 

Contribacionestraordinaria..  .  .  60,380  58  25,200 


ToUles 1.978,860     99        2.400,202 

GASTOS. 

Ccnceptoj.  1843.  1845. 


Justicia 28,195  79  li2  51,132 

Gobierno  y  policía 502,161  60  .567,060 

Cultos,  industria,  ciencias  y  arles.  19,882  50  1|2  32,288 

Obras  públicas 195,444  74  li2  47,083 

Hacienda  y  comercio 407,453  83  li2  411,128 

Pensiones 142,838  86 1|2  145,329 

Guerra .'....  1.969,357  60  1.165,782 

Marina 221,414  82 1(2  » 


Totales 3.486,749    95         2.400,202 

Resulta  de  los  datos  que  acabamos  de  presentar ,  que  ios  productos 
de  las  rentas  públicas  de  Sumatra  escedíeronen  4  845  en  mas  de  400,000 
florines  á  los  de  4843,  aumento  harto  notable  que  puede  estimarse  como 
prueba  de  haberse  mejorado  la  administración  y  de  acrecentamiento  ea 
la  riqueza  de  la  isla.  Comparando  los  gastos  de  4843  con  los  de  1845, 
se  ve  que  los  de  aquel  año  escedieron  á  los  de  este  en  mas  de  1.000,000 
de  florines ,  y  por  consiguiente  que  en  el  último  se  hizo  una  economía 
considerable.  Los  gastos  de  4843  escedieron  á  los  ingresos  en  mas 
de  1.500,000  florines;  pero  en  4  845  fueron  iguales  como  dijimos  ante- 
riormente, y  por  lo  tanto  nada  costó  á  la  metrópoli  la  conservación  de 
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h  isla,  de  donde  se  deduce  qae ,  siguiendo  conslantemenle  el  gobierno 
holandés  un  plan  bien  combinado  de  mejoras  administrativas  y  econó- 
micas, aunque  en  algo  haya  de  ser  lenta  su  ejecución,  no  podrá  menos 
de  lograr  que  la  posesión  de  Sumatra  sea  de  gran  utilidad  á  la  metró- 
poli ;  y  mucho  mas  si  conservando  la  tranquilidad  entre  los  indígenas 
se  evitan  los  gastos  estraordinarios  y  ruinosos  que  siempre  son  conse- 
evenda  de  las  guerras. 

Un  estracto  del  movimiento  comercial  en  4844  ,  nos  dará  á  conocer 
el  resultado  de  las  transacciones  que  hubo  entre  Java,  Madura  y  la  cos- 
ía Sodoeste-de  Sumatra. 


CSPOITACION  DE  LOS  PUBETOS  DE  LA  COSTA    OCCIDENTAL   DE   SUM ATEA 
A  LOS  DE  JAVA  T  MADURA. 

En  mercancías 1.945,338  floms. 

En  metálico 102,506 


2.047,934 

nVOiTAClON  EN    LA  COSTA  OCCIDENTAL  DE  SUMATRA  CON  PROCEDENCIA 
BB  JAVA  T  MADURA. 

En  mercancías 1.823,493  florns. 

En  metálico.  .......         15,918 


1.839,411 


Cnanta  pueda  ser  en  lo  sucesivo  la  abundancia  de  los  productos  de 
h  íüdostria  minera  en  Sumatra,  se  conocerá  por  algunos  datos  que  be- 
sos adquirido  sobre  esta  materia. 

Se  hai  calculado  que  los  malayos  de  Padang  venden  anualmente  de 
H  á  42,000  onzas  de  oro  que  recogen  en  las  inmediaciones,  pudiendo 
asegurarse  que  en  toda  la  isla  no  pasa  de  36,000  onzas  el  que  se  vende, 
no  porque  no  pueda  recogerse  mucho  mas,  sino  porque  no  se  ha  puesto 
gran  cuidado  en  su  esplotacion. 

El  estafio,  que  abunda  mucho  y  es  de  muy  buena  calidad,  se  esplota 
basUate  bien  y  «s  objeto  de  un  comercio  considerable.  Las  mas  ricas 
de  esta  materia  se  encuentra  en  la  isla  de  Bangka  que  está  sepa- 
TOHO  n.  28 
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rada  de  Sumatra^solo  por  ua  estrecho  brazo  de  mar,  y  se  coasiden 
parte  de  ella  en  cuanto  á  la  administracioD  y  al  gobierno.  DescuUi 
por  lina  casualidad  eu  4710,  y  30  años  mas  tarde  prodaciau  anus 
te  300,000  libras  de  estaño.  Aun  cuando  hasta  ahora  no  se  ha  rec< 
do  toda  la  superficie  de  dicha  isla,  se  conocen  ya  varias  montañas, 
las  mas  elevadas,  en  que  abunda  mucho  este  mineral,  y  se  encnei 
grandes  depósitos  de  aluvión  á  veinte  y  cuatro  pies  ó  poco  mas,  al 
veces,  ¿a  profundidad.  La  abundancia  de  los  arroyos  facilita  no  p 
esplotacion;  porque,  descubierta  una  mina,  se  busca  el  criadero 
profundidad,  se  descombra  la  tierra  y  se  deja  al  aire  libre^  de  mane 
puede  ser  lavado  el  mineral  en  la  misma  mina.  Las  fundiciones  se 
de  noche,  y  cada  una  es  por  lo  general  de  6,000  libras  que  se  li 
man  en  barras  de  50.  £1  siguiente  estado  de  la  csportacion  que  se  '. 
cho  anualmente  de  esta  materia  desde  4  823  á  4  830  y  del  product 
de  las  minas  desde  1834- á  4844,  calculado  en  pikols,  que  hac€ 
libras  cada  uno,  daré  una  idea  mas  estensa  de  este  género  de  produ 

PRODUCTOS    EN    LOS    AÑOS   QUE    SE   ESPRESAN. 

Años.  Pikols. 


4823 41,764 

1824 30,486 

4825 9,448 

48i6 13,806 

4827 46,349 

4828. , 49,555 

1829 23,958 

1830 24,426 

4831 44,400 

1832 43,3r.9 

1833 28,681 

1834 53,424 

4835 35,922 

4836 60,464 

4837. 46,292 

1838. 39,402 

4839 69,244 

4840.    . :  60,963 

4844 62,854 

4S42 ....!.  40,467 

4843 45,765 

4844.    ., 70.2S9 
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El  producto  medio  de  estas  minas,  cuyo  mineral  no  es  en  nada  in- 
^    ferioral  de  la  misma  especie  que  se -coge  en  Inglaterra ,  está  calculado 
ed sesenta  mil  quinientos  pikols  cada  año,  repartidos  por  distritos  de  la 
rnaaera  siguiente : 

Muntolk.  .4 1,500 

Djeboes » 6,000 

BHnjoe.    . 44,000^ 

Soengilíat <  .  46,000 

Pankalpinang 8,000 

Soefigisdan 4,000 

^Koba 2,000 

Toeboelai ,  .  40,000 

ToUl 46,500 


Tal  es  en  suma  la  producción  del  estaño  en  Sumatra.  Probablemente 
se  aumeDtará  en  lo  sucesivo . 

Luis  Estrada. 


PENSAMIENTOS  FILOSÓFICOS. 


filosofía  dé  la  historia. 


SENTIDO  aforístico. 


I. 


LA  HUBIANIDAD  EN  LA  TIERRA. 


Viene  la  humanidad  y  el  hombre  desde  el  mundo  á  la  tierra  con  la 
idea  del  mando  todo,  y  embebido  en  esta  idea  repugna  bajarse  al  suelo 
duro  é  inculto,  para  levantar  en  él  la  semejanza  del  original  que  trae 
hacia  el  seno  de  Dios.  El  afecto  humano  de  su  bella  idea  (el  orgullo,  el 
demonio),  el  horror  al  contemplar  la  desnudez  ,  la  oscuridad,  la  defor- 
midad primera  de  este  lugar  de  su  destino ,  la  distancia  inmensurable 
del  fin,  la  dificultad  del  trabajo,  la  falta  del  arte  y  la  ciencia  desalientan 
y  aburren  á  la  humanidad  en  las  primeras  edades  (como  al  hombre  al 
salir  de  su  infancia).  En  este  punto  aborrece  su  destino,  desespera  de  él 
y  de  si  mismo,  que  no  merecerá  ante  Dios  ,  sino  mediante  su  obra  pro^ 
pia;  de  aquí  luego  olvida  ¿  Dios ,  y  la  idea  divina'aunque  no  muere  ea 
ella  no  la  ilumina  en  los  caminos  de  la  vida.  El  espíritu  cae  en  el  peca- 
do original,  esto  es,  el  primero  y  capital  y  fuente  de  todos  los  pecados 
y  enagenaciones  de  Dios  y  del  mundo  divino.  La  libertad  está  largas 
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edades  encadenada  á  la  reJacioo  aislada  del  cuerpo  (necesidad  fatal),  y 
seeogendran  ea  la  fantasia  humana  y  la  individual  personificaciones 
iafiaitas  de  falsas  relaciones,  de  terror,  de  necesidad,  de  servidumbre, 
foe  llevan  el  abismo  abierto  entre  Dios  y  el  hombre,  y  trasladadas  al  es- 
pacio sensible,  y  humanamente  vestidas,  dominarán  muchos  siglos  el 
espíritu  y  la  naturaleza  antes  de  ser  desterradas  de  esta  doble  posesión. 
La  idea  divina  entretanto,  en  el  mundo  real  y  por  la  fuerza  de  las 
relaciones  sobrehumanas  y  sobrehistóricas ,  crece  dentro  del  corazón  y 
envia  algunas  luces  pasageras  al  horizonte  de  la  vida  (losmísticos  y  filó- 
sofos antiguos),  que  son  recogidas  hoy  ó  mañana  por  la  humanidad,  y 
abren  el  camino  á  una  mejor  vida,  mientras  aquella  con  pequeños  en- 
sayos y  triunfos  sobre  el  suelo  (las  conquistas  ,  la  cultura  del  suelo,  las 
primeras  artes),  recobra  la  confianza  en  sus  fuerzas  «  y  descubre  aqui 
también  secretas  correspondencias  y  armonías  con  el  espíritu,  bastando 
tocar  en  el  suelo  con  la  vara  mágica  (el  arte),  para  que  salgan  á  la  luz  y 
reanimen  la  vida  y  el  espacio.  Entonces  indaga  el  hombre  con  el  presen- 
timiento lejano  del  Dios  real  en  la  intimidad  de  su  espíritu,  y  encuentra 
machas  bellas  y  gratas  nuevas  de  vida  (ciencia  y  poesía  mística ,  ale- 
górica, épica,  lírica).  Ayudado  asi  de  ambos  lados  ,   del  cielo  ^  de  la 
tierra,  se  arma  él  mismo  de  fuerzas  nuevas  compuestas  (artes  compues- 
tas, ciencias  aplicadas ,  poesía  dramática)  ^  comienza  á  medirse  con  su 
destino,  y  por  esto  mismo  á  conformarse  con  él  y  á  amarlo,  entendien- 
do qoe  Dios  le  asiste  con  su  presencia  infinita  también  en  este  suelo,  y 
le  aguarda  aqui  también  al  cabo  de  la  obra,  como  en  el  fondo  misterioso 
del  corazón.  La  idealidad  inquieta,  febril,  presuntuosa,  inarmónica  de 
los  tiempos  de  desamparo  y  de  castigo ,  muere  por  su  negación  misma, 
pandar  lugar  á  un  sentido  ideal-real  y  espirituaUnatural ;  miljdeas  y 
relaciones  y  organizaciones  y  planes  universales  de  vida,  acuden  á  la 
iantasla  y  la  llenan  de  un  vigor  y  abundancia  prodigiosa,  que  sustituye 
al  milagro  del  espíritu  el  milagro  de  la  humanidad,  y  fundan  en  la  tier- 
ra un  sentido  tranquilo  pacifico  universal-humano ,  que  busca  á  Dios  no 
ya  estrahumanamente,  ni  estramundanamente,  ni  estraordinariamente 
(la  piedad  impía  del  espíritu  pasado),  sino  mediante  la  humanidad,  me- 
diante el  mundo  y  el  orden  del  mundo,  y  el  hombre  todo  y  su  obra  me- 
ritoria. 

Así  llega  la  humanidad  y  el  hombre  de  la  primera  edad  simple  (ino- 
cente), y  de  la  segunda  edad  irrelativa,  parcialmente  negativa,  á  la  ter- 
cera edad  bilateral  llena,  ayudados,  es  verdad,  de  Dios  y  del  orden  di- 
vino, mediante  influencias  suaves  ,  unas  animadoras,  otras  salvadoras» 
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Otras  severas  y  espiatorias;  pero  sin  mengua  de  la  libertad,  y  dejando 
cada  vez  harto  campo  para  tomarlas  ó  rechazarli^  temporalmente  é  in- 
dividualmente, el  hombre,  el  pueblo  ó  la  humanidad  de  un  cuerpo  pie- 
natario;  Porque  la  inflpencia  de  Dios  es  siempre  racional  y  total,  y  me- 
diante esto  y  ordenadamente  á  esto  es  también  particular  é  individual, 
pero  no  esta  sin  aquella. 

Hoy ,  según  todas  las  señales,  entra  la  humanidad  y  el  hombre  su 
contenido  en  la  tercera  grande  edad  de  su  vida  terrena.  Porque  las  in- 
fluencias humanas  pueden  cpmunicarse,  como  las  olas  del  mar  serene, 
desde  el  individuo  al  todo  y  de  este  k  aquel ,  porque  media  ya  hoy  de 
hombre  á  hombre,  de  familia  á  familia,  de  pueblo  á  pueblo,  derecho, 
respeto  y  libertad  humana,  y  donde  quiera  que  se  oye  en  el  estremo  de 
la  Europa  ó  de  la  tierra  una  voz  oprimida  por  los  gigantes,  de  fuertes 
brazos^  alli  se  inclina  con  el  derecho  la  humanidad ,  para  restablecer 
las  fuerzas;  porque  las  potencias  celestiales  del  arte  y  la  ciencia  se  han 
abierto  en  la  sociedad  humana  un  campo  infinito  de  simpatías  y  de  re- 
ciprocas fecundas  correspondencias  poéticas  y  científicas ,  porque  la  re- 
ligión de  la  fantasia  y  de  la  fé  creyente  se  ha  completado  por  la  religioQ 
de  los  principios  que  envuelven  la  religión  del  principio  absoluto,  esto 
es,  Dios;  porque  bajo  el  respeto  humano  que  pone  hoy  un  mundo  de 
distancia  entre  hombre  y  hombre,  se  han  descubierto  infinitas  secretas 
simpatías  y  amores  individuales ,  que  se  alimentan  del  merecimiento 
cada  vez  nuevo  y  característico  entre  los  amados.  Y  mediando  en  todo 
esto  Dios  y  la  humanidad,  se  abren  á  cada  hombre  infinitos  mundos  de 
esperanza,  de  animación  y  de  obra  proporcionada  y  fecunda,  que  nos 
reconcilian  otra  vez  con  nuestra  tierra,  con  nuestro  espíritu  y  nuestra 
humanidad,  y  supremamente  con  Dios,  mediante  una  religión  armónica, 
omni-tlateral,  interior-esterior,  ideal-real,  que  curará  ella  mi^na  las  he- 
ridas y  enfermedades  pasageras  de  la  crisis  última  (incredulidad4ndife- 
renoia-erotictsmo),  entre  el  dia  pasado  (fanatismo^ogmatismo-fátalismo- 
'  histórico),  y  el  venidero  (racionalismo-organismo,  libertad). 

Pero  los  individuos  deben  saber  este  estado  de  la  historia,  para  en- 
tenderlo y  recibirlo  en  sí,  y  realizarlo  sistemáticamente  en  su  vida  in- 
dividual y  la  individual-social.  Tanto  mejor  y  mas  claro  comprendería 
el  sentido  de  la  historia  universal  y  la.parlicular  hasta  la  suya  última 
embebida  en  aquellas ;  tanto  mas  seguros  y  confiados  mirarán  al  Espí- 
ritu del  todo,  sin  desorientarse  por  los  malos  espiriins  del  tiempo  pasa- 
do,  que  vuelven  alguna  vez  bajo  la  tolerancia  de  la  historia  presente,  y 
suelen  sorprender  el  espíritu  desprevenido.  Pero  el  que  tiene  ojos  para 
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ia  historia  universal  humana  y  su  aspiración  indedioable  ¿  realizar  aqui 
Umbiea  el  reino  de  Dios  (la  idea  divina),  y  el  orden  real  del  mundo  en 
el  espíritu  ,  la  naturaleza  y  en  la  huipanidad,  no  se  dejará  descaminar 
por  estas  reapariciones  semi-vivas  de  lo  pasado  en  lo  presente. 

Oh  hombre,  no  vuelvas  al  suefto  pasado;  la  fé  pasiva  que  suele  per- 
donarse  al  niño  es  el  pecado  del  adulto.  Si  alguno  de  estos  ociosos  te 
persuade  á  que  sigas  su  camino  y  que  el  tuyo  es  malo ,  este  hombre 
busca  compañía  de  fuera,  porque  él  no  está  acompañado  de  la  verdad  y 
la  propia  confianza,  ó  estando  hambriento  en  su  casa  propia,  quiere  co- 
iDer  de  la  tuya,  y  después  abandonarte  en  la  hora  de  Dios.  Piensa  mas 
bien  que  á  cada  pueblo  y  á  cada  hombre  y  á  cada  tiempo  pide  la  histo- 
ria universal  traer  algo  bueno  y  bello  y  propio  al  medio  común  de  la 
TÍda;  para  esto  has  heredado  ideas  infinitas,  y  un  mundo  de  fantasía  en 
qae  individualizarlas,  y  un  pie ,  tierra,  tiempo  é  historia  en  que  impri- 
mirlas como  vivificaciones  efectivas  de  la  historia  eterna.  Toma  esto  de 
corazón  y  sigue  tu  obra,  sin  mirar  atrás  ni  á  los  lados ,  ni  aun  arriba, 
lÍQO  cuando  fueres  llamado,  porque  la  mano  de  Dios  que  antes  te  lleva- 
ba asido,  ahora  te  deja  hacer  solo  largas  jornadas,  guiándote  de  lejos. 


11. 


EL  MISMO  CAPITULO. 


Por  mas  que  hagamos,  la  fantasía,  el  sentido  del  espíritu^  siempre 
se  recreará  en  esta  tierra,  y  se  espaciará  en  ella,  como  su  morada  At^- 
lóriea^  en  que  el  espíritu  y  el  hombre  debe  sellar  su  definitiva  armonía 
con  la  naturaleza  en  elmundo.  Si  un  hombre  ó  pueblo  ó  siglo  en  su  li- 
odCaeioQ  temporal  pierde  por  ignorancia  ó  por  su  culpa  el  camino  dere- 
cho, y  con  esto  mismo  se  desestima  á  si  propio,  aborrece  su  puesto  y 
vuelve  so  mano  contra  si  (porque  el  mundo  real,  escepto  el  sujeto,  es 
divino  é  invulnerable);  si  su  fantasía  preñada  de  terrores  secretos  ó 
amores  sensibles,  ó  uno  y  otro,  no  sirve  á  la  razón  y  se  inutiliza  en 
bocDbies  6  pueblos  para  el  fin  divino  en  la  tierra,  nuevos  hombres  y 
pueblos  en  la  inagotable  fecundidad  de  la  vida  vendrán  con  la  reminis- 
cencia de  un  bello  pasado  y  con  la  esperanza  de  un  relativo  porvenir;  se 
sentirán  bien  hallados  aqui,  mirarán  sus  ojos  este  suelo  como  el  lugar 
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de  las  grandes  obras,  sia  que  las  nubes  oscurezcan  todavía  el  cielo  se- 
reno de  Ja  edad  primera. — Podrán  estos  nuevos  venidos  recaer  otra  vez 
en  la. duda,  en  la  infidelidad,  en  la  regeneración  de  la  vida,  pero  otros 
infinitos  bajan  después  de  ellos  á  la  tierra  alegres  y  llenos  de  esperanza. 
Contemplad  el  pueblo  que  nace,  la  familia  en  sus  primeros  amores,  el 
niño  en  sus  gracias,  en  la  viva  posesión  de  su  estado  y  lugar  y  en  la 
despreocupación  del  contrario  porvenir.  Mil  bellas  ideas  y  resoluciones 
y  planes  nuevos  de  vida  acuden  á  su  fantasía  con  una  abundancia  ma- 
ravillosa, y  alejan  de  este  sagrado  círculo  el  contagio  del  mal  bistóríco. 
Otro  Dios  y  otra  relación  de  Dios  con  el  hombre  media  aqui  y  separa  por 
un  mundo  esta  edad  de  la  segunda.  Sin  embargo,  en  este  primer  periodo 
de  toda  vida  es  la  fantasía  la  que  se  anticipa  y  nos  acompaña  y  casi  lo 
hace  todo  por  nosotros.  Pero  esta  fantasía  es  en  el  hombre  y  el  pueblo 
nacie  ite  un  reflejo  de  la  creación  eterna  con  presentimiento  de  una  ulte- 
rior eternidad,  y  abraza  la  vida  presente  en  una  bella  ojeada.  ¡Ved  la 
alegría  tranquila  del  niño,  su  ánimo  sereno  aun  en  medio  del  llanto  de 
sus  ojos,  su  corazón  abierto  para  el  porvenir  y  reconoceréis  todavía  la 
señal  de  Dios  en  el  hombre  y  el  destino  de  este  á  realizar  en  la  tierra 
la  armonía  divina  del  espíritu  y  la  naturaleza»  y  hacer  acepta  á  Dios 
esta  obra  armónica,  una  vez  que  sea  semejante  á  la  obra  maestra,  esto 
es,  una,  entera,  igual,  dentro  y  de  dentro  á  fuera  y  de  todos  lados.— 
Esta  primera  revelación  de  Dios  en  la  fantasía  del  hombre  naciente  y 
renaciente  nunca  ha  faltado  á  la  humanidad  en  el  primer  período  de  sn 
vida;  aunque  luego  ella  misma  como  ser  racional  y  meritorio  de  su  des- 
tino debe  luchar  laboriosamente,  y  vencer  en  la  segunda  edad  las  opo- 
siciones parciales  suyas  y  del  mundo,  para  recobr^ir  después  del  traba- 
jo la  fé  racional  reflexiva  (doble)  y  anudándolo  á  la  fé  simple  intuitiva 
de  la  infancia,  realizar  su  vida  como  una  armonía  efectiva  sistemática 
individual-social,  en  lugar  y  tiempo  é  historia  ñnita,  dentro  del  logar  y 
tiempo  é  historia  infinita. 

Muchos  ciertamente,  innumerables  hombres,  familias  y  pueblos  han 
pasado  y  hecho  todas  sus  edades  sobre  la  tierra;  todos  seguirán  aun  mas 
allá  la  vida  que  se  hayan  preparado  por  el  propio  merecimiento  (modo 
eterno  del  mundo  divino  aqui  y  donde  quiera).  Pero  la  humanidad  toda 
en  la  tierra,  el  hombre^tierra  en  su  total  vida  sale  ahora  de  sn  primera 
edad,  y  á  él  se  aplica  y  con  él  habla  la  historia  pasada  en  hombres  y 
pueblos,  llena  de  duras  esperiencias,  de  descaminos  y  desaciertos  y  des- 
gracias, parte  por  la  propia  culpa,  parte  por  el  aishuniento  en  que  has* 
ta  boy  ha  vivido  cada  todo  particular  de  su  todo  total,  de  grado  en  gra- 


PBN8AMUNT0S  FILOSÓFICOS.  441 

do;  pero  supremamente  por  la  limitaciou  del  ser  y  humanidad  finita  y 
el  desconocimiento  de  Dios  y  de  su  ley  divina^ 

Pero  esta  esperiencia  laboriosa  en  puebjos  y  familias  é  individuos  en 
la  historia  pasada  se  convierte  hoy  en  enseñanza  útil,  bien  probada  pa- 
ra luz  y  guia  de  la  humanidad,  al  entrar  en  su  tercera  edad.  T  esta  hu- 
manidad adulta,  enseñada  y  afirmada  en  su  camino,  abrazará  otra  vez  y 
de  mas  alto  modo  á  los  pueblos  y  hombres  venideros  con  nueva  doctri- 
na, con  amor  maternal^  con  influencia  eficaz»  igual ,  racional,  por  todos 
los  modos;  y  juntando  asi  los  dos  estremos  de  la  vida  (la  parte  y  el  to- 
do] comenzará  la  armenia  efectiva  llena  y  omnilateral  en  todos  los  fines 
de  su  destino.  En  esta  nueva  y  mas  completa  vida  los  presentimientos 
primitivos  de  un  reino  de  Dios  en  la  tierra,  y  de  una  comunicación  de 
Dios  con  la  humanidad  tendrán  su  cumplimiento,  en  vez  de  la  horfandad 
y  enagenacion  presente. 

Asila  primera  parte  de  la  historia  humana  sirve  enteramente  á  la 
segunda  en  la  unidad  de  toda  la  historia,  y  los  pueblos  y  hombres,  co- 
mo partes  temporales  sirven  á  su  todo  y  patria  humana  en  Dios:  y  to- 
dos los  errores  y  males  pasados  (salvo  la  pena  merecida  por  culpa)  son 
para  la  inocente  venidera  humanidad  enseñanzas  nunca  perdidas  de  Dios 
á  ella.  Esta  es  la  ley  orgánica  y  progresiva  de  la  historia. 


III. 


PREVISIONES   HISTÓRICAS. 


¡Cuándo  volverán  á  aparecer  en  el  cielo  de  la  vida  aquellas  espre- 
siones misteriosas  de  alianzas  secretas  del  corazón  y  del  espíritu,  y  de 
un  mundo  de  sobrerelaciones  con  el  mundo  superior  que  llamaban  la 
edad  infante  y  media  de  la  humanidad  desde  el  nacimiento  á  la  muerte 
y  se  espresaban  en  deseos,  esperanzas,  creencias  indefinidas....  los 
misterios  griegos,  los  eones  alejandrinos,  el  ángel  bueno  y  el  malo,  el 
conjuro  y  la  constelación,  el  amuleto  y  la  palabra  cabalística,  las  virtu- 
des secretas  de  las.plantas,  las  fascinaciones,  apariciones,  posesiones.... 
lodo  un  mundo  de  seres  é  influencias  sobrenaturales  y  sobreespirítua- 
les  conocidos  en  verdad,  con  conocimiento  simple  y  de  primera  apren- 
sión, vestidos  de  formas  y  palabras  groseras,  impropias,  mezcladas  al 
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puQlo  de  error  y  contradiccioa  (como  los  soeAos  de  la  infancia);  pero  ea 
su  primitivo  senlido  verdaderos,  en  su  nacimiento  puros  y  en  el  hecbo 
histórico  tan  crecidos  y  reinantes  en  una  edad  humana  como  reinantes 
y  creidos  son  los  conocimientos  llamados  positivos  de  nuestra  edad. 
Aquel  tiempo  y  mundo  del  presentimiento  sobrehumano,  fué  un  árbol 
de  vida  cortado  en  su  flor,  de  cuyos  frutos  nada  podemos  decir,  no  ha- 
biéndolos dejado  madurar. 

Pero  aquel  mundo  y  vida  humano-divina  volverá  á  nosotros  por  la 
fuerza  de  las  relaciones^  pasada  ta  media  edad  presenté  no  ya  de  sim- 
ple conocimiento  como  antes,  no  mezclado  de  error,  visionario  inconse- 
cuente y  corruptor  en  la  vida,  inmovilizador  como  un  encanto  mágico  de 
nuestros  brazos  y  nuestros  pies  y  nuestra  obra  humana,  sino  que  yol- 
verán  con  un  conocimiento  reflexo  fundado;  en  el  conocimiento  de  Dios  y 
de  Dios  Supremo,  y  en  el  conocimiento  de  su  vida  divina,  y  la  suprema 
y  demás  omnilaterales  llenas  relaciones  sobre  y  con  el  mundo.  En  estos 
conocimientos  primeros  se  conocerá  fundamentalmente  la  procesión  y 
procesiones  espirituales,  las  generaciones  naturales,  las  encamaciones 
del  espíritu  en  la  naturaleza  hasta  cad'a  último  individuo  espiritual  na- 
tural y  el  hombre  (microcosmos).  Y  entonces  ni  perjuicio,  ni  contradic- 
ción, ni  abuso,  ni  superstición,  sin  impedimento  de  la  obra  terrena,, 
completaremos  aquellos  misteriosos  presentimiei^tos  del  espíritu  infante 
(guiado  por  influencias  secretas  que  él  no  entiende),  los  aplicaremos  con 
recto  sentido  para  reanimación  de  la  vida,  los  contemplaremos  con  res- 
peto religioso,  los  comunicaremos  con  amor  humano  en  Dios,  y  con  la 
firme  creencia  que  el  espacio  y  el  tiempo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  entre 
la  historia  y  la  eternidad  está  lleno  también  de  mundos  y  seres  infinitos 
reales  que  unen  los  dos,  y  todos  los  estremos  dé  la  vida,  y  nos  llaman 
con  voces  interiores  á  que  hagamos  de  esta  naturaleza  terrena  un  refle- 
jo de  la  naturaleza  universal  y  de  nuestro  espíritu  terreno  un  órgano  del 
espíritu  universal,  y  de  nosotros  mismos,  nuestro  hombre,  una  seme* 
janza  verdadera  y  bella  de  la  humanidad  en  Dios.  La  certeza  de  estos 
términos  estremos  y  medios  de  la  vida  llenará  nuestro  espíritu  y  nues- 
tro corazón,  despertará  en  nosotros  amores  delicados  superiores  para 
unirnos  realmente  y  por  todos  los  modos  armónicos  con  los  seres  inme- 
diatos y  con  todos  de  la  escala  universal,  gastará  ante  la  nueva  obra  la 
herrumbre  del  egoísmo  y  el  mal  encanto  del  sentido,  sucesor  del  mal 
encanto  del  espíritu;  pondrá  fuego  en  nuestras  manos  y  alas  en  nuestros 
pies,  para  juntar  con  mérito  moral  y  amor  común  nuestra  historia  y  vi- 
da inferior  con  la  historia  superior  inmediata  y  mas  allá  en  el  mundo. 
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Eatonces  bien  probados  y  acerados  con  la  larga  esperiencía  de  la 
media  edad,  no  nos  distraerán  ni  descaminarán  ni  adormecerán  las  idea- 
les infinitas  concepciones  de  una  fantasía  profélica  que  se  recrea  desde 
esta  vida  en  la  venidera  y  desde  la  tierra  en  el  cielo,  sino  que  reducidas 
á  su  justa  verdad  y  limite  bajo  el  conocimiento  de  Dios  y  del  orden  mo- 
ral del  mundo,  fortificarán  infinitamente  á  la  humanidad  y  al  hombre 
en  los  intervalos  de  su  larga  carrera,  como  la  luz  del  sol,  aunque  leja- 
oa,  alumbra  y  anima  al  caminante.  Entonces  serán  bienhechoras ,  no 
dañosas,  las  creaciones  de  la  fantasía  una  vez  referidas  á  la  obra  merito- 
ria práctica  y  artística  de  la  humanidad  y  del  hombre.  Entonces  sabre- 
mos de  cierto  que  Dios  nos  da  a({ui  también  un  cielo  real  con  anticipada 
visión  del  espíritu  y  goce  del  corazón  mediante  el  mérito  de  la  voluntad. 

T  estando  la  humanidad  al  mismo  tiempo  organizada  subjetivamen- 
te en  sus  familias  y  pueblos  y  uniones  de  pueblos,  y  objetivamente  en 
ciencia  y  arte,  en  forma  de  estado,  moral,  religión  y  libre  comercio  ha- 
mano,  y  entendiendo  bien  su  historia  pasada ,  sujetará  ella  misma  por 
la  faersa  de  las  relaciones  todos  los  malos  genios  que  hoy.  todavía  oscu- 
recen y  cortan  el  camino  de  la  vida,  la  tiranía  de  lado  (la  guerra)  y  de 
arriba  (el  absolutismo),  el  desamor  (egoísmo),  la  indiferencia  humana  y 
la  espiritual.  Nada  entonces  hará  perder  á  la  humanidad  el  nuevo  puer*- 
to  ganado.  Entrará  entonces  ia  tercera  edad  humana;  habrán  pasado  de 
acá  á  allá  largos  tiempos;  nosotros  los  hijos  de  hoy  habremos  dejado  es- 
ta vida  natural ,  pero  reviviremos  en  el  espíritu  y  el  corazón  de  aquella 
humanidad  venidera,  que  nos  recibirá  á  todos  en  la  plenitud  de  su  vida, 
en  Dios  y  Dios  mediante. 

Asi,  seamos  hoy  fieles,  cada  uno  en  su  puesto,  cada  cual  presidien- 
do so  destino;  este  es  nuestro  cielo  presente;  después  de  esto  vendrá  la 
firme  esperanza  de  que  nuestros  hijos  acabarán  la  obra  comenzada  por 
nosotros.  Si  pasamos  nuestra  hora  en  mirar  alrededor  en  la  historia  co- 
mún, no  haremos  nuestra  obra  ni  la  de  todos  mediante  nosotros;  dejare- 
nos  apagar  la  luz  del  presentimiento  y  del  amor;  nos  estorbaremos  y 
tropezaremos  con  nosotros  mismos  como  con  un  bulto  muerto  en  medio 
del  camino. 
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IV. 


LA   LEY    VIEJA    (iNMBDIATIVIDAd)  T    LA    LEY  NUEVA  (rELAGION). 


Tiene  la  historia  universal  y  la  de  la  humanidad  en  la  tierra  su  sen* 
ttdo  mas  real  7  último  en  lo  siguiente:  La  humanidad  y  el  hombre  as- 
pira como  sugeto  de  su  vida  á  conocer,  sentir  y  obrar  lo  divino,  y  á  co- 
nocer,  sentir  y  realizar  á  Dios  como  el  objeto  absoluto  en  la  esfera  de 
la  libertad;  esto  es,  conocer,  sentir  y  referirse  en  obra  á  lo  divino  y 
unirse  á  esta  realidad  conocida,  como  lo  entero  y  último  único  que  cabe 
pensar  y  poseer  (la  bienaventuranza]  por  motivo  de  ello  mismo  (la  glo- 
ria) y  en  forma  eterna  de  obrar  (la  ley  de  Dios).  Mas  este  conocimiento. 
y  sentimiento  y  unión  real  es  infinita  por  su  objeto,  es  universal,  pende 
y  trasciende  siempre  para  el  ser  finito  y  pide,  aun  dentro  de  la  ciencia 
y  vida  limitada,  una  entera  consagración  (devoción)  del  hombre  y  la 
humanidad  toda  á  su  asunto  y  juntamente  pide  una  subordinación  y 
subrelacion  de  todo  el  sugeto  y  sus  condiciones,  para  que  la  humani- 
dad, como  el  contenido  total  vivo  y  orgánico  de  todos  los  hombres,  se 
sostengaíi  constantemente  sistemáticamente  hacia  todos  lados,  con  todas 
sus  fuerzas  en  esta  ciencia  y  vida  y  unión  objetiva.— Pide  este  fin  úl- 
timo histórico  y  ultra-histórico  que  durante  el  camino  hicia  él  no  se 
ponga  el  hombre  ni  la  humanidad  como  fin ,  sino  como  medio  y  condi- 
ción del  fin  real,  en  Dios,  hacia  Dios;  porque  en  el  punto  que  la  hu- 
manidad pierde  el  sentido  condicional  á  su  fin,  alli  se  interpone  como 
sombra  entre  ella  y  Dios,  olvida  á  Dios  por  si  misma,  toma  su  imagen 
subjetiva  de  Dios  por  el  Dios  real,  rompe  la  escala  misteriosa  de  la  vida, 
y  apaga  ella  misma  en  si  el  anhelo  del  corazón  y  del  espíritu  qué  junta 
la  vida  y  obra  terrena  con  la  vida  y  obra  divina. 

Y  siendo  el  objeto  real  absoluto,  esto  es,  Dios,  no  algo  puramente 
otro  y  fuera  del  hombre  algo  particular,  circunscrito  histórico,  sino  un 
todo,  un  universal  y  trascendental  y  bajo  esto  aquello  también,  tenien- 
do por  tanto  todo  ser  y  el  hombre  algo  de  divino  y  superior  á  su  indivi- 
dualidad histórica,  debe  el  hombre  y  la  humanidad  por  motivo  del  obje-^ 
to  mirar  con  respeto  divino  todo  ser  y  toda  cosa  y  aun  á  sí  mismo  en 
todas  sus  personificaciones  y  manifestaciones,  reconociendosque  en  todo 
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estado  y  relación  de.  vida,  y  aun  en  las  propias  inmediatas  relaciones, 
va  coQtenida  ona  sobrerelacion  y  trascendencia  divina.  Solo  en  la  ten- 
dencia y  sentido  perseverante  á  conocer,  sentir  y  cumplir  la  justa  rela- 
ción dada  donde  quiera,  ya  sea  coordinada  ó  subordinada  ó  sobreordena- 
da,  está  de  parte  del  hombre  la  condición  de  conocer  lo  real  objetivo  y 
ultimo  en  ella,  esto  es,  de  conocer  á  Dios  y  sus  divinas  manifestaciones 
mediante  el  mundo  y  la  historia,  el  espejo  de  Dios^  y  unirse  á  él  por  es- 
tos medios. 

Exige,  pues,  esta4ey  como  forma  de  la  vida  el  respeto  santo  al  es- 
píritu, á  la  naturaleza  y  á  la  humanidad  y  á  todos  los  seres  espirituales, 
naturales  y  humanos,  y  á  nosotros  mismos  en  todas  nuestras  propieda- 
des y  modos  y  estados  de  estas  propiedades,  en  presencia  y  en  memoria 
por  motivo  ultimo,  no  de  ellos,  sino  de  Dios,  que  se  nos  da  á  conocer  y 
sentir  y  poseer  hoy  en  estos ,  mañana  en  otros ,  en  la  justa  medida  y 
según  el  merecimiento  moral  y  la  capacitación  del  conocedor  para  ello 
cada  vez.  Pero  este  respeto  del  sugeto  á  la  vida  presente  en  parte  del 
lespeto  á  la  vida  universal  es  el  reconocimiento  de  nuestra  limitación 
aate  y  dentro  de  la  ilimitacion  del  mundo  y  de  Dios,  es  para  el  sugeto 
la  condición  y  la  medida  de  la  estima  de  cada  objeto  y  del  interés  in- 
agotable por  conocerlo  y  unirse  á  él;  es  la  $al  de  la  vida  y  nos  hace 
presentir  tras  de  cada  ser  y  propiedad  y  virtud  conocida  infinitos  nue- 
vos mundos  de  seres  y  propiedades  que  conocer  y  poseer.  Mediante  el 
respeto  á  la  vida  y  cada  vivificación  dentro  de  ella  y  en  nosotros ,  pres- 
tamos un  culto  virtual,  recatado,  circunspecto  á  Dios  en  su  templo  real, 
el  mundo  y  la  historia,  en  vez  del  culto  sensible,  irrespetuoso,  presun*> 
tooso  de  los  pueblos  infantes  bajo  la  fé  sencilla  de  tocar  á  Dios  y  al 
Bondo  con  su  mano  y  con  su  cuerpo. — ^Frutos  abundantes  de  esta  raiz 
sana,  el  respeto  de  la  vida  por  motivo  de  Dios,  irá  recogiendo  la  huma- 
nidad y  el  hombre  en  el  camino  de  su  vida,  sobrados, para  nacer  y  rena- 
eer,  vivir  y  revivir  infinitas  veces  en  infinitos  mundos,  pero  el  fruto  úl- 
timo, la  poisesion  absoluta  de  su  objeto  en  el  sentido  vulgar  de  la  pala- 
bra, no  lo  alcanzará,  tan  cierto  como  el  hombre  es  finito,  y  Dios— e/ 
oi/e^o— es  infinito. 

De  aquí  resulta  que  según  y  hasta  donde  la  humanidad  conozca  á 
Dios,  á  esta  medida  conocerá  tod^s  las  cosas  particulares  y  á  si  misma 
y  sus  relaciones  dentro  y  fuera;  porque  en  el  fondo  misterioso  de  todas 
está  Dios,  esto  es,  la  verdadera  y  la  última  realidad,  y  del  sugeto  á  ellas 
media  siempre  infinita  relatividad,  un  mundo  de  relaciones. 

Pero  donde  el  hombre  no  quiere  conocer  el  medio  relativo  entre  él  y 
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sa  objeto,  y  no  quiere  ó  no  sabe  sostenerle  ea  forma  de  relación,  sinoi 
que  presume  conocer  y  sentir  y  poseer  el  objeto  mismo  inmediatamente 
sensU>le,  alli  cae  en  ceguedad,  en  absolutismo,  en  presunción  y  des- 
conoce á  Dios  y  olvida  la  respectividad  inGnita  que  media  entre  él 
y  Dios. 

Luego  el  proceso  de  la  historia  humana,  como  una  subefeccion  de 
lo  temporal  bajo  lo  eterno,  de  lo  finito  bajo  lo  infinito,  consiste  en  pa- 
sar el  sugeto  histórico  de  la  presunción  simple  de  ver  y  poseer  inme- 
díataihente  la  realidad,  esto  es,  Dios,  y  bajo  la  realidad  toda  cosa  par- 
ticular y  él  á  si,  al  reconocimiento  circunspecto  del  medio  infinito  de 
relaciones  entre  él  y  la  realidad,  y  á  la  ley  consiguiente 4e  conocer, 
cultivar,  respetar,  ordenar  estas  relaciones,  las  justas  cada  vez  y  con 
cada  orden  de  la  vida.  Entonces  le  es  permitido  al  ser  finito  creer  qae 
está  en  el  camino  de  la  verdad,  del  amor  y  de  la  posesión  real,  esto  es,* 
en  el  camino  de  Dios. 

Bajo  esta  ley  de  la  vida  ha  sido  el  carácter  de  nuestra  historia  hu- 
mana en  su  primera  y  segunda  edad  (infancia  y  juventud)  hasta  hoy  pre- 
sumir el  hombre  que  conoce  y  trata  directamente  con  el  mundo  y  con 
Dios  sobre  el  mundo  (lo  cual  contradiciendo  con  la  naturaleza  del  hom- 
bre ha  engendrado  las  figuras  en  una  edad,  los  misterios  en  otra  edad) 
y  con  toda  cosa,  olvidando  la  relatividad  infinita  é  inviolable  que  media 
entre  él  como  ser  finito  y  la  realidad  como  infinita,  y  olvidando  sobre 
todo  al  Dios  real.  Creyéndose,  pues,  el  hombre  en  comunicación  inme^ 
diata  con  Dios,  como  con  la  sombra  de  su  cuerpo  y  de  su  mano,  ha 
abusado  de  Dios,  vistiéndolo  de  su  propia  sombra  y  creyendo  que  Dios 
tomaba  esta  sombra  por  buena  y  la  única  y  última;  creyéndose  en  co- 
municación inmediata  con  el  mundo  y  la  historia,  ha  abusado  de  uno  y 
otro,  olvidado  la  ley  eterna  de  subordinación  universal  de  él  como  par- 
te al  mundo  como  todo,  y  ereido  que  todas  las  relaciones  del  mundo  con 
él  están  cerradas  en  su  obra  de  un  dia  y  mirando  esta  relación  como  un 
cambio  de  tanto  por  tanto  ó  de  cargo  y  data,  y  ha  echado  el  resto  de 
relaciones  universales  donde  no  venian  bien  á  su  fin  particular  á  cuenta 
del  hado  ó  la  fortuna  ó  la  accidentalidad  histórica;  palabras  inmodatas 
é  impías  que  van  todavía  adheridas  como  herrumbre  corrosiva  á  nuestra 
historia  presente.  Creyéndose  en  comunicación  inmediata  con  el  hom- 
bre y  la  naturaleza,  ha  desconocido  las  relaciones  interiores  de  él  oon 
la  naturaleza  y  sus  seres;  ha  abusado  de  estos  seres  rebajándolos  á  una 
distancia  infinita  de  si  mismo,  donde  no  se  descubre  ya  señal  de  respe- 
to y  de  deber  con  el  mundo  inferior  por  tnptivo  d$  Dios.  Y  en  cuanto  al 
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hombie^  ha  abasado  de  él,  y  cada  cual  de  sí  mismo,  ha  olvidado  ^á  lo 
Denos  hasta  poco  ha)  los  respetos  humanos^  ha  tomado  al  hombre  como 
poro  iastrumento  (tiranía),  ó  como  poro  enemigo  (guerra),  ó  como  pura 
dnefio  (seryídumbre);  pero  siempre  como  cosa  inmediata,  y  no  mas  ni 
masallá,  no  viendo  que  Dios  y  la  humanidad  toda  median  entre  hombre 
y  iMxnbre  y  entre  el  hombre  consigo,  y  poqan  entre  ambos  un  mundo  de 
iofioitas  relaciones  y  respetos. 

Así  ha  sido  la  historia  hasta  hoy  baijo  la  presunción  irracional  y  en 
parte  orguUosa  é  impía  de  la  inmediatividad  de  la  vida  y  la  comunica- 
ción manual  del  hombre  con  el  hombre,  de  la  humanidad  con  el  mundo, 
}  del  mundo  con  Dios.  Veremos  lo  que  será  esta  misma  vida  bajo  la  ley 
de  la  mediación  y  relatividad  infinita  entre  estos  términos  y  la  ley  prác* 
tica  consiguiente  de  los  respetos  humanos,  subhumanos  y  sobrehuma-^ 
aos  por  respeto  á  Dios. 


NCEStRO  SIGLO   (OTRO   ASPECTo)< 


No  me  puedo  convencer  que  sea  egoismo  puro  el  que  reina  en  nues- 
tro siglo.  El  egoismo  aparta,  aisla,  desconoce  su  contrario,  y  esto  no 
concierta  con  nuestro  siglo,  que  pdede  llamar  categóricamente  el  siglo 
it  la$  relaciones,  Pero  el  hombre  ha  llegado  á  entender  que  tiene  den- 
tro tanto  como  fuera,  un  asunto  eterno  pendiente  consigo  y  quiere  en- 
tiar  en  la  ciudad  común  con  su  persona  toda  entera,  oon  su  cuestión  y 
so  interés  eterno  de  vida;  y  este  interior  eterno  hombre,  que  no  puede 
ky  hacerse  valer  por  oposición,  procura  hacerse  valer  por  composición 
jrehicion  (arte  social,  arte  político,  interés  bien  entendido).  Tenemos, 
poes,  con  nosotros  y  entre  nosotros  un  nuevo  ciudadano;  el  Yo  con  su 
iBérito  moral,  con  su  fin  y  sistema  de  fines  de  vida,  con  un  mundo  en- 
tero de  personalidad  que  le  acompaña^  con  todos  los  vínculos  de  la  inti- 
midad humana,  el  mundo  del  presentimiento,  el  de  las  convicciones,  el 
de  las  ínelinaciones,  el  del  amor  en  todos  sus  grados  y  sus  personas, 
que  se  anudan  todas  á  este  nuevo  misterioso  centro  de  la  vida.  £1  obrar 
ea  este  sentido  para  dar  lugar  y  mérito  é  influencia  á  este  mundo  de  la 
iadi^idualídad,  lo  llama  el  que  habla  por  fuera,  y  mientras  habla  egoié* 
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mo,  porque  nos  gasta  juzgar  antes  de  observar  y  porque  el  tesoro  de  la 
lengua  es  mas  pobre  qae  el  de  las  ideas,  é  infinitamente  mas  pobre  que 
el  de  las  cosas  que  debe  espresar.  La  cosa  es  aqui  muy  otra  que  la  pa^ 
labra;  todo  un  mundo  media  entre  el  llamado  egoismo  antiguo,  simple, 
absoluto,  insocial  en  la  forma,  grosero  en  los  medios,  sensible  é  irracio- 
nal en  el  fin,  y  el  egoismo  moderno,  reflexivo  y  reciproco  con  los  fines 
comunes,  y  relativo  á  sus  medios,  social  en  la  forma,  artístico,  político 
y  pacífico  en  los  medios,  racional  y  trascendental  en  el  fin,  para  abrir 
medianíe  relaciones  concertadas  entre  la  parte  y  el  todo,  entre  yo  y  el 
mundo  un  nuevo  comunicador  de  Dios  con  los  hombres,  de  la  concien- 
cia con  la  vida,  de  la  libertad  del  espíritu  con  la  libertad  del  mundo; 
para  hallar  yo  mismo  en  esta  reciprocidad  de  vida  interior-esterior,  ade- 
mas  de  las  relaciones  estrahumanas,  secretas,  aisladas,  de  Dios  conmi- 
go, relaciones  históricas,  recíprocas,  que  estrechen  con  üneva  alianza 
el  reino  de  Dios  con  el  de  la  humanidad. 

Pensad  esto  bien,  muchas  aparentes  contradicciones  en  la  historia 
individual  y  la  social  se  aclararán  bajo  esta  idea;  ella  misnia  guiará 
vuestra  práctica  por  el  derecho  camino  y  cortará  la  mala  liga  irracional, 
grosera,  que  también  se  pega  á  este  egoismo  moderno  coma  al  antiguo. 


VI. 


BL   INDIVIDUO. LA   INDIVIDUALIDAD. 


Siempre  está  contigo  tu  individuo.  Si  no  lo  amas,  no  habrá  amor  en 
tí;  si  no  lo  gobiernas,  no  habrá  gobierno  en  tí,  ni  de  tí  alrededor ;  si  no 
lo  educas,  lo  respetas,  lo  persuades,  lo  moderas,  no  habrá  educación, 
respeto,  persuasioii,  moderación  en  tí  ni  de  ti  afuera;  si  no  lo  mantie- 
nes sano,  bello,  alegre,  libre,  no  habrá  salud,  belleza,  alegría ,  libertad 
en  tí,  ni  mediante  tú  en  el  mundo.  Tu  individuo  es  tu  sombra  delante 
del  sol,  su  imagen  en  el  agua,  el  eco  de  tu  voz  en  el  aire ,  el  ruido  de 
tus  pasos  en  el  suelo,,  la  voz  de  tu  corazón,  el  testimonio  de  tu  concien- 
cia, y  mas  adentro  que  todo  esto  tu  nombre  propio ;  porque  todas  estas 
individuaciones  pasan  y  renacen  infinitas  veces  en  el  presente  eterno  de 
tí  mismo.  Si  algún  dia  descubres  tu  Nombre  real  en  el  mundo  sobre  tu 
nombre  histórico  en  la  tierra ,  habrás  elevado  tu  individualidad  buma- 
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na  y  la  común  uq  grado  mas  que  el  que  hoy  lieae;  habrás  descorrido 
uaode  los  velos  misteriosos  de  la  vida.  Pero  hoy  mantente  Grme  en  es- 
tas aproximaciones  conocidas  de  tí  mismo,  como  en  un  círculo  sagrado 
entre  tí  y  el  mundo:  haz  sagrada  tu  individualidad  ante  la  religión  his- 
tórica, ante  el  estado  histórico,  ante  el  comercio  humano  presente,  por- 
qaede  td  individualidad  la  cara  mira  al  mundo,  el  fondo  mira  á  Dios  y 
me  en  él. 

Si  bascas  un  medidor  maestro  para  la  historia  humana  hasta  hoy  y. 
Iiasta  tí,  toma  este  de  la  individualidad  y  del  reconocimiento  y  respeto 
á  ella  en  cada  hombre,  y  la  puedes  seguir  toda  con  resultado  y  enseflan- 
a  práctica,  (aunque  también  puedes  tomar  por  medidor  el  amor  común 
komano  y  el  de  las  alianzas  progresivas  de  Dios  con  el  mundo).  Asi,  en 
el  mando  é  historia  antigua,  la  individualidad  se  desconoce  á  sí  misma, 
i  se  olvida  ante  la  familia,  ó  ante  el  estado,  ó  ante  la  religión  ó  ante  un 
kombre;  en  la  edad  media  la  ind^idualidad  se  muestra  ya  en  la  fuerza 
del  corazón  ó  del  brazo,  y  se  defiende  bien  cuerpo  á  cuerpo  contra  su 
igaal,  y  aun  ante  el  superior  invasor  de  su  fuero;  pero  no  hace  ley  ni 
principio  de  ello  fuera,  ni  el  hombre  se  hace  de,su  individualidad  ley  de 
lespeto  ni  de  moral  interior,  con  lo  que  no  pudo  fundar  los  derechos  sa 
grados  del  hombre  ante  el  derecho  sistematizado  de  las  monarquías  mo- 
dernas. Pero  una  vez  declarados  derechos  fundamentales  del  hombre 
ante  los  estatutos  y  prescripciones  históricas,  se  ha  formado  el  de  la  his- 
toria humana,  se  ha  puesto  un  límite  infranqueable  entre  la  historia  es- 
tertor común  y  la  interior  individual;  ha  sucedido  á  la  acción  simple  ab- 
soluta invasora  del  todo  á  la  parte,  la  acción  relativa  política  y  la  reac- 
ción proporcionada  de  la  parte  al  todo;  se  ha  sentado  entre  el  hombre 
y  la  humanidad  una  persona  y  mundo  de  deberes  morales,  de  relaciones 
tttra  y  ultra-mundanas;  se  ha  levantado  sobre  firme  base  la  santidad 
del  individuo  dentro  y  fuera  del  mismo;  se  ha  puesto  un  nuevo  medio 
de  la  historia  universal,  y  con  el  nuevo  medio  ha  comenzado  una  nueva 
edad.  Ciertamente  éste  nuevo  medio,  h  santidad  del  individuo  humano, 
qae  nace  hoy  en  la  historia ,  no  ha  sido  aun  bien  entendido,  ni  por  el 
sogeto  mismo,  ni  por  el  opuesto  (la  sociedad),  ni  ha  sido  aplicado  sino 
á  ona  parte  de  la  vida,  á  la  vida  política ,  y  esto  en  forma  de  oposición  y 
de  desposesion  de  lo  antiguo,  no  en  forma  delimitación  y  de  relación, 
mientras  en  las  demás  esferas  de  la  vida  aun  no  se  ha  entendido  ni  se 
Ita  aplicado;  pero  la  ley  nueva  está  escrita,  y  la  individualidad  bajo  ella 
idnciona  ya  como  un  factor  de  la  historia  presente  hacia  la  venidera. 


TOHO  n. 


t$ 
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Vil. 


LA  ESCUELA    mSTÓRIGA. 


Apenas  pasa  dia  en  que  no  le  encaentres  con  alguno  que  te  diga: 
jved  la  buena  nueva!  La  historia  pasada  renace  ,  los  muertos  resucitan, 
la  religión  sensible  de  la  edad  media  vuelve  con  todo  su  aparato,  y  trae 
innumerables  gentes  convertidas  á  ver  ,  oir  y  alabar  este  milagro  de  los 
ojos.  La  monarquía  de  la  edad  media  (á  lo  Carlomagno)  se  anuncia  triun- 
fante sobre  las  ruinas  de  la  monarquía  constitucional  y  millones  de  hom- 
bres saludan  con  alegría  este  triunfo*  de  lo  pasado  sobre  lo  presente. 
Ved  en  el  drama  social  revivir  el  romanticismo  y  la  caballería  cortesana, 
los  juegos  y  fiestas,  los  trages  y  modas,  todo  el  mundo  histórico  antes 
del  presente  y  el  inmediato  pasado,  volver  á  la  vida  y  á  reinar  sobre  la 
tierra.^  El  hombre  se  ha  convencido  que  aquello  era  lo  bueno,  lo  reli- 
gioso, lo  político,  lo  bello,  y  vuelve  él  mismo  como  el  hijo  pródigo  á  la 
casa  abandonada  de  su  padre...  .jNecia  ingratitudl  vosotros  ,  hijos  de  la 
historia  presente  mas  que  de  la  que  os  revestís  ,  debéis  agradecer  la 
bondad  de  esta  que  deja  renacer  álos  muertos  y  vivir  una  segunda  vida 
bajo  la  nueva  mayor  casa  paterna,  al  abrigo  del  derecho  coman,  de  la 
libertad  común,  del  sentido  común  positivo  y  comprensivo  de  todo  lo 
liumano,  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  venidero ,  para  que  todo  bajo  estas 
altas  leyes  y  anchas  medidas  de  la  vida  vuelva  á  juntarse  y  probarse 
con  su  contrario  relativo,  mediante  derecho  y  razan  y  buenos  medios. 
Entended,  pues,  respetad  las  nuevas  leyes  de  la  historia  prenote,  de 
las  que  vosotros  mismos  vestís  la  historia  pasada  para  darle  carta  de 
pase,  mientras  esta  pasada  historia  y  sus  potencias  en  su  primera  vida, 
mataron  toda  otra  vida  que  creciese  á  su  lado.  Si  lo  antiguo  renace,  se- 
ñal es,  pues,  de  la  bondad  de  lo  nuevo  que  lo  deja  renacer ,  cuando  él 
ocupa  el  puesto,  no  de  la  bondad  de  lo  antiguo  que  deberá  probarse  en 
la  nueva  lucha,  si  quiere  conservar  su  segunda  vida  ó  ley  de  razón  y 
libertad. 

I.— £/  espiritu. 

El  espíritu  es  un  cristal  que  con  solo  limpiarlo  brilla  y  refleja  el 
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rayo  del  sol.  Asi  Dios,  el  sol  de  la  vida,  no  pasa  en  vano  por  el  espíritu 
qoe  se  caltiva  á  si  mismo. 

II. — La  escelencia  humana. 

No  qaieras  seresceleute  en  virtud  ni  arte  ni  ciencia,  porque  la  par- 
licolar  escelencia  que  tengas,  ó  deberá  resolverse  al  punto  en  relaciones, 
ó  no  será  comun-escetente ,  humana-eseelente ;  sino  procura  ser  hom- 
bre bien  proporcionado  en  tus  relaciones  dentro  y  fuera.  Si  después  de 
esto  y  mediante  esto  puedes  sobresalir,  sobresal  en  buen  hora;  pero  re- 
suelve al  punto  tu  escelencia  en  relaciones  comunes,  dando  á  todos  par- 
te en  ella  y  engendrando  alrededor  de  ti  un  mundo  de  escelencias  se- 
nejantes.  Huye  de  contemplar  tu  escelencia  particular. 

III. — Las  ideas. 

El  que  pretende  impedir  la  propagación  de  las  ideas  se  parece  al 
qve  se  sube  á  la  montaña  para  que  la  sombra  de  su  cuerpo  estorbe  la 
lu  del  sol  á  los  del  valle*  el  sol  lo  bañará  á  él  y  alrededor,  arriba  y 
abajo.  Asilas  ideas,  el  sol  de  la  vida,  aun  el  que  las  impide  en  si  ó  en 
otros,  participa  de  su  luz. 

IV. — La  fama  postuma. 

La  humanidad ,  en  su  historia  universal ,  no  cree  que  mueren  sus 
Ujos;  por  esto  guarda  religiosamente  su  memoria. 

,V. — La  muerte. 

La  muerte,  aun  mirada  desde  aqui,  no  es  absoluta^  sino  relativa. 
Si  yo  muero  en  medio  de  mis  amigos,  ¡qué  diferencia  de  si  muero  solo! 
Si  muero  en  el  calor  de  una  grande  acción,  ó  con  la  mano  en  el  trabajo, 
ifué  diferencia  de  si  muero  en  la  ociosidad!  Si  muero  haciendo  verdade- 
ra entre  los  hombres  una  idea  salvadora ,  i  qué  diferencia  de  si  muero 
Ittjo  enfermedades  que  yo  me  he  causado!  ^Podemos  con  una  sabia  pre- 
cisión acumular  tanta  vida  á  nuestro  lado  y  en  el  mundo  infinito  de 
Boestra  fantasia,  que  la  muerte  se  reduzca  á  sus  limites  naturales ,  y 
entonces  no  nos  inquietará  antes  de  llegar ,  ni  la  sentiremos  mas  que 
sentimos  el  nacimiento.  Pero  esta  vida  la  hemos  de  atesorar  por  todos 


451  REVISTA  ESPASoU. 

los  modos  humanos»  no  por  uno  ó  por  otro  solo,  ó  á  lo  menos  por  todos 
los  modos  que  están  en  nuestra  posibilidad  como  hombres. 

VI. — La  teoría  de  la  práctica. 

Te  sucede  á  veces  concebir  un  gran  pensamiento,  y  sobre  grande, 
bueno  y  bello;  mas  al  ponerlo  por  obra,  los  primeros  obstáculos  te  irri- 
tan, el  calor  del  espíritu  se  enfría,  y  al  cabo  de  poco  ohridas  tu  buena 
y  bella  idea.  De  aqui  sacas  la  consecuencia:  el  mundo  es  malo,  porque 
no  quiere  recibir  el  bien,  y  los  mejores  pensamientos  mueren  al  tocar 
en  el  terreno  de  los  hechos.— Tu  conclusión  es  injusta;  la  idea  que  tú 
concebiste  buena  y  bella  para  ti  no  lo  era  enteramente;  tú  concebiste 
una  bella  posibilidad  en  tu  espíritu,  pero  no  concebiste  la  idea  de  una 
bella  y  acabada  efectividad  en  los  medios  y  en  el  resultado.  La  idea  de 
reducir  á  hecho  lo  posible  bueno  y  bello  pide  ser  concebida  tan  entera- 
mente como  la  idea  de  la  posibilidad  misma.  El  mundo  efectivo  es  tan 
absoluto  en  su  lugar  como  el  mundo  ideal  en  el  suyo,  y  de  uno  á  otro 
media  también  un  mundo  de  relaciones  (el  mundo  del  arte).  ¡Tú,  hom- 
bre de  un  dia,  prendado  del  parto  de  tu  fantasía,  presumes  imponerla 
por  una  especie  de  milagro  en  el  mundo  de  los  efectos!  Esto  causa  tu 
error  y  tu  despecho.  Junta  á  la  idea  de  la  bella  posibilidad  la  idea  de  la 
bella  efectividad,  y  compon  ambos  estremos  con  la  idea  de  la  relación 
(el  arte)  y  entonces  serás  hombre  y  obrero  ideal-real  en  el  mundo  de 
Dios  y  concurrirás  útilmente  sin  presunción  ni  vanidad  á  tu  destino  y 
al  del  mundo,  mediante  Dios. 

VII.     La  fantasía  del  pecado. 

¿Conocéis  la  fantasía  del  pecado?  Esta  fantasía  es  el  infierno  como  el 
mundo  mas  inmediato  en  que  el  hombre  vive,  mientras  se  sale  de  pe- 
cado. Nuestra  humanidad  terrena,  el  homogéneo  del  hombre^  crea  en  sa 
limitación  histórica,  mientras  se  sale  de  pecado  y  de  apartamiento  de 
Dios  un  infierno  común  como  la  esfera  interior  sensible,  en  que  vive  por 
tiempo.  Porque  la  humanidad,  como  el  hombre,  es  fundamentalmente 
buena  y  bella,  y  de  aqui  se  sigue  que  en  testimonio  de  mal  ó  de  fealdad 
propia  debe  resultar  inmediatamente  en  la  fantasía  común  humana  como 
uu  mundo  de  mal,  de  tormento  y  de  oscuridad  (un  reino  de  tinieblas). 
Asi,  no  es  este  mundo  infernal  una  aprensión,  como  nos  decían  poc4>ha, 
sino  una  realidad  inmediata,  aunque  muda  de  aspecto  según  los  tíem- 
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pos  y  el  pecado  de  cada  siglo.  Nuestros  padres  hablaban  de  este  mundo 
como  de  lejos,  en  las  calles  y  plazas,  en  los  libros  y  conversaciones. 
Pero  hoy  ¡cuántas  moradas  infernales  encierra  el  hombre  dentro  de  su 
corazón,  que  no  puede,  que  no  debe  revelar! 

WH. -^Cuestión  capital. 

Si  supiéramos  con  absoluta  certeza  por  ciencia  y  por  fé  que  Dios 
ayuda  á  la  humanidad  en  el  mundo  y  en  la  tierra,  en  el  pueblo  y  en  el 
iodindao,  en  todos  los  tiempos  y  á  cada  momento....  ¡Cuan  enérgica  y 
ímiemeate  obraríamos  todos  unidos  para  la  realización  del  reino  de 
Dios  en  la  tierral  Luego  adquirir  esta  certeza  por  todos  los  medios  y  de 
todos  los  modos  humanos  y  para  todos  los  hombres  igualmente ,  es  la 
trimera  cuestión  de  la  ciencia  y  de  la  vida. 

41  de  junio.)  1854. 

JuuAN  Sanz  dbl  Rio. 


HISTORIA. 


LEGGIOIS  SOBRE  LA  HiSTORU  lODERM. 


POR  FEDERICO  SCHLEGEL. 


JUICIO  DE  ESTA  OBRA  (1  ). 


Si  del  estudio  de  la  historia  no  se  sacara  otra  ventaja  que  la  satis- 
facción de  la  curiosidad  acerca  de  los  hechos  ocurridos  en  otras  regio- 
nes y  en  otras  épocas,  habría  tenido  razón,  en  cierto  modo,  el  que  dijo 
que  no  quería  leer  la  Historia  porque  no  le  gustaba  meterse  en  vidas 
agenas.  Pero  en  ella  hay  algo  mas  que  hechos  personales;  algo  mas  que 
batallas,  conspiraciones,  crímenes  y  rasgos  de  heroismo:  bay  el  conoci- 
miento de  la  humanidad,  hay  el  desarrollo  de  todos  los  elementos  que  la 
constituyen;  hay  el  del  encadenamiento  de  circunstancias  que  han  in- 
fluido en  sus  mejoras  y  en  sus  retrocesos;  hay  finalmente  la  personifi- 
cación, digámoslo  asi,  de  la  moral  universal  y  la  irrevocable  confirma- 
ción de  todas  sus  verdades  y  de  todos  sus  preceptos.  Bajo  este  punto  de 

(4)  Coa  este  damos  principio  á  una  serie  de  artículos,  dedicados  á  poner  en  no* 
ticia  de  nuestros  lectores  algunas  importantes  producciones  de  la  literatura  estran- 
gera  moderna.  Hemos  creioo  c[ue  esta  especie  de  trabajo  entra  naturalmente  en  el 
cuadro  de  una  obra  que  se  intitula  Revista. 
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isla,  la  historia  no  és  solameute  un  elocuente  comentario  de  todas  las 
iencías  políticas  y  morales;  no  es  solamente  su  indispensable  intérpre- 
e  y  auxiliar,  sino  que  es  superior  á  todas  ellas  en  amplitud  de  miras,  y 
n  vigor  y  fuerza  de  demostraciones  y  de  pruebas.  La  Providencia  ha 
uerido  que  en  el  orden  moral  del  universo,  como  en  el  físico,  las  cau- 
as  produzcan  sus  efectos  necesarios;  que  de  ciertos  principios  emanen 
irzosanente  ciertas  consecuencias;  que  ciertas  cualidades  del  entendi- 
niento  y  de  la  voluntad,  vayan  constantemente  ligadas  con  ciertos  in- 
lujos  bastante  eficaces  para  modificar  la  suerte  de  los  pueblos,  y  la 
listona  es  la  que  nos  inicia  en  estos  misterios,  y  la  que  levanta  á  núes- 
ros  ojos  el  velo  que  cubria  la  filiación  de  las  vicisitudes  humanas.  To- 
lavía  sube  á  región  mas  elevada  y  aspira  á  fines  mas  nobles  y  mas  atre- 
idos.  El  genio  del  hombre  ha  considerado  la  humanidad  entera  coma 
lu  ser  individual,  y  ha  querido  investigar  el  principio  de  su  vida  en  una 
¡ran  síntesis,  que  la  abraza  en  todas  sus  transiciones,  para  saber  cual 
!S  la  consumación  á  que  se  encamina;  cual  el  fin  que  se  propone  en  su 
urbulenta  y  variada  carrera.  Ma?  para  desempeñar  tan  ardua  tarea  ha 
ido  preciso  que  pasen  muchos  siglos  de  esperiencia  y  de  desengaños; 
[ue  se  haya  ramificado  en  varios  departamentos  la  ciencia  única  de  la 
mtigüedad,  que  fué  la  filosofía,  que  todas  estas  ramificaciones  con  ver- 
idas  en  ciencias  íntegras  y  compactas,  hayan  suministrado  sus  respec- 
i  vos  conocimientos,  como  materiales  de  un  vasto  y  bien  ordenado  edif- 
icio; por  último,  que  el  cristianismo,  como  cimiento  y  resorte  de  la 
xistencia  délos  pueblos  modernos,  haya  trasformado el  mundo,  infun- 
üéndole  un  conjunto  de  dogmas,  de  esperanzas  y  de  móviles  de  acción 
f  de  conducta,  que  debian  trazar  una  inmensa  línea  divisoria  entre  las 
¡eneraciones  que  han  vivido  bajo  su  imperio,  y  las  que  estuvieron  pri- 
madas de  sus  luces  y  de  sus  beneficios.  Cuando  se  hubieron  realizado 
odas  estas  condiciones,  nació  del  seno  de  la  historia  su  filosofía,  esto 
is,  el  desenvolvimiento  de  una  verdad  única,  estraida  de  t6dos  los  su- 
«sos  que  han  agitado  la  especie  humana,  desde  la  reunión  de  las  fa- 
nílias  hasta  la  época  presente.  Bossuet  fué  el  primero  que  reveló  á  los 
hombres  esta  nueva  mina  de  descubrimientos  luminosos  y  de  doctrinas 
graves  y  profundas.  En  la  fundación,  en  los  progresos  y  en  la  caída  de 
os  imperios;  en  las  instituciones  de  las  naciones  mas  célebres  y  pode- 
t>sas;  en  la  biografía  de  los  hombres  mas  eminentes  por  sus  prendas, 
por  sus  hechos,  por  sus  aciertos  y  por  sus  estravtos,  no  vio  mas  que  la 
realización  de  un  vasto  designio,  de  un  pensamiento  ún«co,  que  se  abrí- 
ó;aba  en  el  seno  de  la  Divinidad  desde  ab  inUia:  la  propagación  y  la 
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consolidación  de  la  religión  cristiana.  La  fé  de  Cristo  es  á  sos  ojos  el  fia 
á  que  la  humanidad  ha  propendido,  sin  saberlo  ella  misma;  el  lérmiao 
de  la  carrera  que  han  recorrido  todas  las  generaciones.  Para  exornar 
esta  verdad,  somete  á  su  criterio  la  historia  entera,  desde  los  tiempos 
antediluvianos  hasta  la  época  en  que  escribía,  deduciendo  de  cada  heche 
notable,  de  cada  trasfonnacion  política,  década  conquista,  de  cada  mu- 
danza de  régimen,  un  nuevo  apoyo  de  su  idea  favorita.  La  historia  an- 
tigua no  es  mas  que  la  preparación,  y  la  moderna  no  mas  que  el  desar- 
rollo del  principio  crisliano. 

Este  mismo  tema,  vertido  en  otro  lenguaje,  y  aplicado  á  otros  pun- 
tos de  vista  puramente  históricos,  fué  el  que  ilustró  con  admirable  tino 
y  con  los  mas  elevados  y  puros  principios  filosóficos,  el  célebre  alemán 
¥edmcoSch\ege\.  Sus  lecciones  sobre  la  filosofía  de  la  historia  tienen 
por  objeto  probar  que  la  imagen  de  Dios,  grabada  por  él  mismo  en  la 
esencia  del  hombre,  ha  ido  y  sigue  despojándose  poco  ¿  poco  de  los  ele- 
lioentos  impuros  que  la  degradaban  y  todavía  degradan,  contribuyendo 
á  esta  obra  de  regeneración,  el  progreso  que  de  siglo  en  siglo  hace  nues- 
tra especie  en  su  carrera  de  perfectibilidad.  Sírvenle  decomentarioáeste 
propósito  todas  las  instituciones  y  todas  las  vicisitudes  de  los  pueblos 
antiguos;  sus  migraciones,  sus  monumentos,  sus  idiomas,  sus  luchas 
intestinas,  y  mas  que  todo,  el  giro  y  el  temple  de  su  cultura  intelec- 
tual y  su  relación  con  las  creencias  religiosas,  en  las  que  distingue 
siempre,  en  medio  de  sus  estravios,  y  de  sus  absurdas  prácticas  y  no 
menos  monstruosas  teogonias,  el  grande  y  sublime  dogma  de  la  unidad 
d§  Dios  sobreponiéndose  siempre  á  la  obra  de  la  superstición  y  del  b* 
natismo,  y  ligándose  constantemente  con  los  esfuerzos  de)  saber  y  con 
las  ráfagas  de  luz  que  sallan  de  cuando  en  cuando  del  seno  de  la  filoso- 
fía. El  autor  se  detuvo  en  el  principio  de  los  siglos  modernos.  Al  entrar 
en  este  terreno,  percibió  otro  principio  de  acción  diferente  del  quehabia 
dominado  c!h  las  razas  asiático-latinas.  El  principio  germánico  empezó  á 
reinar  entonces  en  el  occidente  de  Europa  y  á  modificar  las  sociedades 
que  lo  cubrían,  en  sentido  muy  diferente  del  que  hasta  entonces  habia 
regido  al  mundo.  El  origen  de  este  principio,  las  peculiaridades  que  lo 
caracterizan,  la  historia  de  su  desenvolvimiento,  y  el  influjo  que  ha 
ejercido  en  la  formación,  leyes,  costumbres  y  civilización  de  los  estados 
modernos,  tales  son  los  objetos  que  el  autor  se  propone  examinar  en  la 
obra  que  vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores. 

¿Cuál  fué  el  origen  del  principio  germánico?  ¿Dónde  y  como  se  pre- 
pararon las  fuerzas  físicas  y  morales  que  tuvieron  bastante  poder  para 
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derrocar  hasta  en  sus  raices  el  colosal  imperio  qoe  dominaba  todo  el 
mundo  conocido,  desde  las  orillas  del  mar  Báltico  hasta  el  trópico  de 
Cáncer,  y  desde  las  fronteras  de  Moscovia  hasta  las  playas  del  Atlánti- 
co? Las  regiones  del  Norte  estaban  á  la  sazón  pobladas  por  tres  razas 
diferentes.  Los  celtas  habitaban  la  Alta  Italia,  los  Alpes,  todo  el  centro 
de  la  Francia^  ana  parte  de  España  y  las  islas  Británicas.  Los  germanos 
ocupaban  la  Alemania  moderna  y  los  reinos  escandinavos,  porqne  en 
aquellos  tiempos  los  suiones  ó  suecos,  y  los  otros  habitantes  de  los  paí- 
ses al  Norte  del  Báltico,  formaban  una  nación  sola  con  los  germanos.  Los 
esclavones  eran  vecinos  de  los  germanos  por  la  parte  de  Oriente,  y  se 
estendian  en  una  vasta  superficie  cuyos  límites  se  perdían  en  las  llanu- 
ras de  la  Tartaria.  De  estas  tres  naciones,  la  germánica  era  la  mas  po- 
derosa, la  mas  compacta  y  la  que  mas  se  alejaba  del  estado  de  barbarie. 
El  autor  se  esfuerza  en  probar  que  esta  nación  abiigaba  en  su  seno  to- 
dos los  elementos  de  que  necesitaban  los  pueblos  del  centro  y  del  Sur  de 
Europa,  para  la  regeneración  moral  y  política,  que  debia  formar  de  ellos 
la  parte  mas  escogida  y  culta  de  la  humanidad.  Tácito  nos  ha  dejado  una 
pintara  admirable  de  las  instituciones,  religión,  costumbres  y  temple  de 
la  raza  germánica.  Schlegel  añade  nuevos  pormenores,  y  descubre  con 
mucha  agudeza  la  filiación  de  circunstancias  é  innovaciones  que  ligan 
el  estado  presente  de  la  sociedad  con  el  espíritu  germánico.  Uno  de  los 
rasgos  mas  sobresalientes  de  esta  pintura  es  la  condición  de  la  muger 
en  el  orden  doméstico  y  civil  de  los  pueblos  modernos. 

La  invasión  de  la  Europa  central  y  meridional  por  los  pueblos  del 
Ncvte,  traza  la  gran  linea  divisoria  entré  la  historia  antigua  y  la  mo- 
derna, y  es  el  suceso  que  ha  ejercido  mayor  influjo  en  la  condición  de 
kspaeblos  del  antiguo  continente.  El  autor  cree  que  la  emigración  de 
las  tribus  germánicas  estuvo  preparándose  paso  á  paso  por  espacio  de 
algunas  generaciones.  Dos  fueron  sus  causas  principales.  En  primer 
lugar,  el  esceso  dé  la  población  obligaba  á  los  germanos  á  buscar  fuera 
de  sos  limites  ,  tierras  en  que  establecer  el  sobrante  de  sus  familias. 
Cualquiera  que  fuese  la  dirección  que  la  emigración  tomase,  por  todas 
partes  le  salían  las  armas  romanas  al  encuentro.  Estas  guerras  duraron 
quinientos  afios,  desde  la  primera  aparición  de  los  cimbríos  y  teutones, 
cien  afios  antes  de  Jesucristo,  hasta  la  conquista  de  Roma  por  Alarico, 
rey  de  los  godos.  Aquellos  estrangeros,  cuyo  aspecto  feroz  inspiró  tanto 
terror  á  los  romanos,  no  se  presentaron  desde  luego  como  conquistado- 
res, sino  como  colonos.  Querían  tierras  en  cambio  de  servicio  militar, 
según  la  costumbre  de  su  pais.  Los  romanos  desconocieron  estas  inten- 
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GÍoaes,  y  su  natural  orgullo  uoles  permitió  admitir  como  iguales  y  ami- 
gos á  unos  pueblos  que  creian  sumergidos  en  la  barbarie.  Se  encrude- 
ció la  guerra,  y  al  cabo  los  enemigos  llegaron  á  ser  los  auxiliares  de  los 
emperadores.  En  esta  circunstancia  tuvo  origen  la  segunda  causa  de  la 
emigración,  porque  viendo  los  hombres  del  Norte  que  la  degeneración 
del  imperio  habia  llegado  hasta  el  estremo  de  implorar  sus  servicios 
para  sostener  el  vacilante  trono  de  los  Césares ,  conocieron  que  era  lle- 
gada la  hora  del  triunfo,  y  toda  la  raza  germánica  quiso  tomar  parte  en 
aquellos  magníficos  despojos. 

£1  autor  bosqueja  con  grandes  y  vigorosas  pinceladas ,  el  carácter, 
los  hechos  heroicos,  las  guerras  y  las  constitucionea  de  los  godos,  de  los 
lombardos,  de  los  suevos  y  de  las  otras  grandes  naciones  que  se  asen- 
taron sobre  las  ruinas  de  los  imperios  de  Oriente  y  de  Occidente.  Es  su 
costumbre  detenerse  cuando  liega  á  tratar  de  alguno  de  los  grandes 
hombres  que  los  anales  del  mundo  le  presentan,  y  entonces  nos  ofrece 
su  fisonomía  moral,  con  admirable  tacto  y  exactitud.  Del  papa  Grego- 
rio Vn^  contra  el  cual  tanto  se  ha  escrito,  habla  en  los  términos  siguien- 
tes: «Gregorio  intentó  poner  á  la  iglesia  en  entera  independencia  del 
Estado,  porque  el  sistema  opuesto  habia  ejercido  una  influencia  maléfi- 
ca en  la  disciplina  eclesiástica.  Si  intervino  en  los  negocios  de  Alema- 
nia, fué  porque  á  su  decisión  apelaron  los  pueblos  y  los  monarcas,  y 
porque  desde  siglos  antes  los  papas  hablan  sido  los  terceros  en  discor* 
dia  de  todas  las  desavenencias  políticas.  Si  juzgamos  aquellas  ocurren- 
cias en  conformidad  con  las  costumbres,  las  ideas  dominantes  y  la  ley 
general  de  los  tiempos ,  no  deben  causarnos  la  menor  estrañeza.  Qne 
Gregorio  fué  un  hombrerde  primer  orden,  nadie  puedeponerlo  en  duda. 
Tuvo  la  suerte  de  todos  los  grandes  reformadores;  la  de  ser  apasiona* 
damente  aplaudido  y  censurado  por  la  parcialidad  contraria  y  amiga. 
Sus  enemigos  mismos  reconocen  la  amplitud  de  su  genio  y  la  admira- 
ble fuerza  de  su  voluntad.  Nadie  le  niega  tampoco  el  mérito  de  haber 
sido  un  buen  reformador  de-  la  iglesia,  á  lo  menos  en  la  parte  moral.  Su 
conducta  personal  fué  siempre  irreprensible  y  severa.  Se  le  acusa  de 
una  ambición  sin  limitas,  y  si  no  estuvo  completamente  exento  de  ella, 
al  menos  no  fué  en  él  un  mezquino  amor  al  poder  y  á  la  autoridad,  sino 
aquella  ambición  noble  y  magnánima,  sin  la  cual  no  puede  haber  hom- 
bre distinguido  que,  penetrado  de  una  gran  idea,  se  halle  en  circuns- 
tancias de  poder  realizarla,  y  que  posea  la,  íntima  convicción  de  que  es 
su  deber  realizarla,  y  de  influir  por  este  medio  en  la  suerte  de  sus  con<^ 
temporáneos  y  en  la  de  la  posteridad.  Gregorio  se  considefó  como  el 
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campeoa  de  la  reforma  y  de  la  independencia  de  la  iglesia.  Previo  sin 
duda  que  sus  esfuerzos  serían  galardonados  con  el  odio  y  la  persecu- 
cioa,  no  solo  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos,  sino  del  clero  mismo, 
y  alganos  historiadores  aseguran  que  su  muerte  natural  evitó  al  mundo 
un  gran  crimen.» 

Con  no  menos  acierto  juzga  los  méritos  de  Garlo-Magno  en  las  si- 
guientes líneas:  «grande  fué  la  esfera  de  acción  destinada  al  genio  de 
Carlo^Magno,  y  mayores  las  consecuencias  de  sus  hechos  y  de  sus  ins- 
titiicíoaes  en  toda  Europa.  Gran  parte  de  su  gloría  militar  se  debe  á  sus 
aoiecesores:  pero  las  prendas  intelectuales  que  ostentó  en  sus  medidas 
legislatiyas,  en  su  administración  y  aun  en  el  manejo  de  sus  intereses 
personales  eran  esclusivamente  suyas.  Como  legislador,  pocos  de  los 
qae  se  faan  revestido  de  este  carácter  en  los  siglos  antiguos  y  modernos, 
paeden  serle  comparados,  y  ninguno  bajo  el  punto  de  vista  del  influjo 
que  ejercieron  sus  leyes  en  su  época  y  en  las  posteriores.  El  fué  el 
verdadero  fundador  de  la  constitución  de  los  tres  estados  en  que  dejó 
dividida  la  sociedad  europea,  y  del  sistema  de  política  que  hasta  el  día 
siguen  los  gabinetes.  De  él  se  derivó  la  idea  del  imperio,  tal  como  se 
entendía  en  la  edad  media.  Es  cierto  que  este  imperio  duró  poco,  y  fué 
porque  loque  habia  sido  unido  por  el  genio  estraordinarío  de  un  hombre 
grande,  debia  naturalmente  desmoronarse,  una  vez  que  faltase  la  mano 
que  habia  formado  un  todo  ánico  de  elementos  tan  discordes.  T  no  fué 
la  debilidad  de  sus  sucesores  la  única  causa  de  la  decadencia  y  de  la 
roiaa  del  imperio;  muchos  de  ellos  fueron  hombres  de  valor  y  de  inte* 
xligeacia,  y  ni  las  particiones  del  imperio,  ni  las  graves  disputas  á  que 
dienm  logar,  ocasionaron  atrocidades  semejantes  á  las  de  los  tiempos 
de  la  dinastía  merovingiana.  Generalmente  hablando,  los  principios  po- 
líticos y  morales  que  Carlo-Magno  estableció  en  el  imperio,  se  conser- 
varon bajo  el  mando  de  sus  sucesores.  Tampoco  debemos  dar  mucha 
importancia  á  las  invasiones  de  las  naciones  hostiles,  porque,  aun  des- 
pués de  la  muerte  de  Catlo-Magno,  ni  los  normandos  pudieron  contrar- 
restar el  poder  de  Francia,  ni  los  húngaros  el  de  Alemania.  Lo  cierto  es 
que  la  división  del  imperío  no  fué  un  acto  voluntario  de  su  fundador; 
iné  la  práctica  de  una  costumbre  profundamente  arraigada  en  la  política 
de  lo6  francos,  y  Ugada  con  el  espirítu  del  sistema  feudal.  La  verdadera 
causa  del  desmoronamiento  del  imperio,  fué  la  misma  que  la  que  pro- 
dujo la  ruina  del  que  fundó  Alejandro.  Es  cierto  que  Carlo-Magno  for^ 
mó  un  todo  único  de  toda  la  raza  germánica;  único  en  idioma,  costum- 
bres, leyes,  religión  y  régimen  civil  y  político.  Es  cierto  que  por  estos 
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medios,  Alemania  se  coQvirtió  enpoteocia  formidable:  mas,  por  lo  mis- 
mo, Qo  podía  estar  sometido  á  uq  gefe  aaseate  y  establecido  eo  una 
regíoa  distante.  Garlo-Magno  escogió  una  posición  central  que  le  per- 
mitiese vigilar  la  Lorena,  la  Borgofia,  los  Paises  Bajos,  Francia,  y  una 
gran  parte  de  Italia.  Solo  an  genio  con^o  el  snyo  podia  animar  aqoe« 
lia  inmensa  mole  de  poder  y  de  riqueza.» 

De  todos  los  grandes  hombres  que  han  brillado  en  la  historia  moder- 
na, ninguno  escita  mas  la  admiración  de  Schlegel,  que  el  emperador 
Carlos  V.  Dos  lecciones  consagra  al  análisis  de  la  biografía  de  aquel 
gran  monarca,  y  en  ellas  ostenta  no  menos  imparcialidad  y  sensatez, 
que  amplitud  y  profundidad  de  miras,  y  sólidos  conocimientos  de  los 
hombres  y  de  los  sucesos  de  aquella  época  memorable.  «La  suerte,  di- 
ce, de  los  grandes  hombres  es  el  morir  desconocidos.  Fácilmente  se 
comprenden  y  grandemente  se  admiran  la  energía  y  la  actividad  es- 
traordinarias  de  un  hombre  emprendedor,  cuando  se  emplean  en  promo- 
ver miras  de  ambición  vulgar  y  de  engrandecimiento  propio.  César  tiene 
mas  apasionados  en  la  muchedumbre  que  Alejandro,  porque  aquel  era 
un  calculador  frió,  y  este  un^ entusiasta.  Esta  equivocación  ocurre  mas 
frecuentemente  cuando  la  energía  y  la  actividad  estraordinarías  nacen 
de  una  gran  idea,  y  cuando  para  realizarla  el  hombre  lucha  con  la  so- 
ciedad en  lugar  de  emplearla  en  el  logro  de  sus  designios;  cuando  el 
convencimiento  profundo  del  objeto  que  se  tiene  á  la  vista  ocasiona  cier- 
ta desigualdad  en  los  actos  estemos.  De  aqui  han  nacido  los  juicios  erró- 
neos que  se  han  formado  del  poderoso  emperador  Carlos  Y.  Las  calum- 
nias del  odio  y  de  la  preocupación  han  obtenido  tanto  crédito,  aun  en 
nuestros  dias,  solamente  porque  no  todos  los  hombres  tienen  bastantes 
alcances  intelectuales,  ni  bastante  nobleza  en  los  sentimientos  para  me- 
dir un  genio  tan  superior  al  nivel  general  de  sus  semejantes.  No  se 
puede  hablar  de  Carlos  V,  sin  conocer  perfectamente  el  espíritu,  las 
costumbres  y  las  instituciones  de  su  siglo;  siglo  el  mas  complicado  y 
fecundo  en  sucesos,  de  cuantos  hasta  entonces  habían  figurado  en  los 
anales  de  la  humanidad,  y  en  todos  aquellos  sucesos  tomó  parte  el  em- 
perador, y  en  todos  ellos  dejó  impresas  las  huellas  de  su  genio  y  de  sh 
poder.»  Después  de  haber  bosquejado  las  prendas  naturales  de  Carlos, 
y  los  principales  acaecimientos  de  su  niñez  y  de  su  juventud,  lo  sigue 
en  su  primera  venida  á  Espafia.  «El  reino,  dice,  contenia  en  su  seno 
todos  los  elementos  que  ya  se  preparaban  á  estallar  en  terrible  incendio 
una  nobleza  poderosa,  recientemente  familiarizada  con  el  enérgico  ejer- 
cicio de  la  autoridad  monárquica;  una  constitución  libre,  ciudades  rícas^ 
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yíriDeineiite  adictas  á  sus  faeros  municipales;  partidos  de  varios  colo- 
res irritados  é  inflamados  por  las  severidades  del  viudo  de  Isabel  la 
Grande,  por  la  parcialidad  bien  intencioaada  de  Jiménez  en  favor  de  los 
manicipios,  por  su  saludable,  pero  intempestivo,  empeño  en  la  obser- 
vancia de  las  leyes,  y  por  la  frialdad  que  separaba  á  Fernando  el  Cató- 
lico y  sus  aliados  Maximiliano  y  Felipe. 

Aquella  era  por  cierto  una  ocasión  favorable  para  establecer  un  go- 
bierno opuesto  al  de  Carlos,  ó  en  la  persona  de  su  hermano  menor  Fer- 
oaodo,  ó  en  nombre  de  la  reina  Juana,  cuyo  lastimoso  estado  mental, 
aunque  notorio  á  toda  la  nación,  no  constaba  de  un  modo  legal  y  valido 
ea  derecho.  Se  ha  escrito  que  Carlos  pagó  con  ingratitud  los  servicios 
del  cardenal  Jiménez:  cargo  que  podria  tener  algún  valor  si  los  hechos 
en  que  se  funda  hubieran  ocurrido  algunos  afiqs  después:  pero,  si  que- 
remos proceder  de  buena  fé,  juzgaremos  por  otros  principios  las  accio^ 
nes  de  un  joven  de  diez  y  siete  afios,  recien  aposesionado  de  un  reino 
estragero,  y  circundado  desde  los  principios  de  las  mas  espinosas  dífi- 
coltadesv  Los  hombres  que  lo  rodeaban  tenian  el  mayor  interés  en  evi- 
tar su  entrevista  con  el  cardenal.  ¿Quién  sabe  la  impresión  que  haría  en 
el  ánimo  del  emperador  la  palabra  de  aquel  eminente  hombre  de  estado, 
tan  versado  en  las  artes  de  la  política  como  sinceramente  adicto  á  los 
mas  puros  principios  de  honor  y  rectitud?  ¿Quién  sabe  lo  que  habrían 
perdido  los  que  hasta  entonces  habían  poseido  todo  su  favor  y  confian- 
za? Carlos,  aunque  aplicado  desde  muy  temprano  á  los  negocios,  apren- 
dió poco  á  poco  á  obrar  por  si  solo,  y  á  fiarse  á  su  propio  juicio.  Tan 
lejos  estaba  de  la  voluntariedad  de  aquellos  principes  jóvenes  que,  en- 
vanecidos con  el  poder,  solo  piensan  en  ampliar  su  esfera,  como  de  la 
debilidad  de  los  que  ponen  su  conciencia  en  agenas  manos,  y  dejan  que 
otros  los  gobiernen.  Nondum  era  el  lema  de  sus  armas,  cuando,  en  el 
torneo  de  Yalladolid,  escitó  la  admiración  general  por  su  destreza  y  ga- 
llardía en  el  manejo  de  las  armas  y  del  caballo.  Desde  su  mas  temprana 
joventad  fué  dado  al  estudio,  laboríoso  y  pensador:  pero  necesitaba 
tiempo  para  madurar  su  juicio  y  adquirir  confianza  en  sus  fallos.  £1 
primer  acto  que  debemos  considerar  como  producto  espontáneo  de  su 
toluntad,  al  principio  de  su  historia  y  de  su  reinado,  fué  la  resolución 
que  adoptó  de  abandonar  á  Espafia,  para  tomar  en  persona  posesión  de 
la  dignidad  imperial.  Llevó  adelante  esta  resolución  contra  el  parecer 
las  inquietudes  de  sus  mas  fieles  consejeros.  Era  claro  que  no  dejaria  de 
estallar  la  fermentación  que  agitaba  á  la  Península:  pero  también  Ale- 
mania lo  necesitaba  y  reclamaba  su  presencia.  Haciji  muchos  apos  qut 
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niaguaa  elección  habia  sido  tan  importante  y  grave;  ningana  que  se 
presentase  á  los  ojos  de  Europa  tan  fecunda  en  serias  consecuencias. 
Carlos  habia  vencido  en  la  lucha  electoral,  al  poderoso  rey  de  Francia 
Francisco  I,  tan  ilustre  por  su  fama  marcial.  Sí  el  recien-electo  empera- 
dor acudia  prpnto  á  llenar  el  puesto  que  se  le  habia  destinado,  el  impe- 
rio podia  llegar  á  ser  en  sus  manos  lo  que  antes  habia  sido,  la  dignidad 
mas  elevada  de  la  Europa  cristiana.  Pero  si  aplazaba  su  inauguración; 
si  se  desvanecían  las  esperanzas  que  habían  inspirado  su  reputación  y 
su  nombre,  se  perdía  una  oportunidad  que  quizás  no  volvería  jamás  á 
ocurrir,  y  la  corona  imperial  quedaba  de  un  golpe  despojada  de  todo  su 
poder  y  de  toda  su  importancia.  Carlos  fué  llamado  á  una  liza  en  que 
se  jugaba  su  fama;  acudió  sin  temor  al  llamamiento,  y  sin  fijar sa  aten* 
cion  en  los  peligros  que  lo  rodeaban.  Dejó  á  Espafta  en  estado  de  gran 
turbulencia:  pero  la  gran  contienda  del  siglo  aguardaba  su  decisión  en 
Alemania;  contienda  en  que  estaban  fijos  los  ojos  de  todas  las  naciones, 
y  que  todavía  escita  la  atención  de  la  posteridad.  Al  entrar  en  la  nueva 
carrera  que  le  abrían  los  destinos,  se  aumentaron  sus  domioíos  con  la 
opulenta  Méjico,  recien-conquistada  en  su  nombre.  Impresiones  como 
estas  fueron  las  que  convirtieron  al  mancebo  en  hombre  maduro;  las 
que  amoldaron  su  carácter  como  soberano;  las  que  desarrollaron  en  él 
bastante  fuerza  para  abrazar  un  mundo  en  el  ámbito  de  su  inteligencia, 
y  las  que  dieron  bastante  fuerza  á  su  corazón  para  resistir  con  imper- 
térrita firmeza  y  grave  compostura  las  contrariedades  del  mundo  es- 
teríor. » 

Deploramos  la  necesidad  en  que  nos  vemos  de  suprimir  la  revista 
que  pasa  el  autor  á  todos  los  hechos  principales  de  la  vida  de  aquel 
gran  monarca  ,  sobre  todo ,  á  la  conducta  que  observó  durante  la  gran 
crisis  promovida  por  la  reforma.  Schlegel  lo  defiende  contra  los  cargos 
de  sus  enemigos  piotestantes  y  católicos,  porque  entre  estos  últimos, 
no  ha  faltado  quien  le  haya  atribuido  el  secreto  designio  de  proteger  y 
resguardar  la  persona  de  Lutero,  para  valerse  de  ella  en  tiempo  opor* 
tuno  contra  la  corte  de  Roma  y  contra  los  principes  alemanes  que  aspi- 
raban á  sacudir  el  yugo  del  imperio. 

El  autor  brilla  mas  al  tratar  de  hombres  que  de  instituciones, 
y  sus  juicios- sobre  las  cruzadas,  sobre  los  jesuítas  y  sobre  el  gobierno 
de  José  II,  no  pueden  compararse  ni  en  profundidad  ni  en  ingenio  con 
los  bellísimos  bosquejos  que  ha  trazado  de  Carlos  V ,  de  Felipe  11  y  del 
duque  de  Alba.  Todavía  es  mas  digno  de  estrañeza  y  aun  de  censura  el 
olvido  en  que  deja  la  parte  de  la  historia  moderna  relativa  á  materias  de 
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Hscoy  de  hacieoda,  como  si  la  suerte  de  las  nacioaes  no  estuviese  es- 
trechameale  ligada  con  la  organización  y  manejo  de  la  riqueza  pública, 
y  como  siglas  instituciones  económicas  no  influyesen  de  un  modo  irre- 
sistible en  todos  los  elementos  que  componen  la  sociedad  humana.  Ha- 
bla de  la  liga  anseática  y  se  complace  en  describxir  su  poder,  su  rique- 
za, y  el  impulso  que  dio  al  trabajo  fabril;  pero  omite  que  fué  de  mucha 
oíayor  importancia  la  revolución  que  introdujo  en  la  moral  y  en  la  po- 
lítica; la  barrera  que  opuso  á  las  demasías  del  sistema  feudal,  omite  que 
de  las  ciudades  anseáticas  y  de  la  emancipación  de  lias  comunes ,  na- 
cieron las  clases  medias,  desconocidas  en  las  épocas  anteriores,  cuando 
00  babia  mas  que  nobles  y  villanos ,  y  cuando  envilecido  el  trabajo, 
como  patrimonio  de  una  raza  abyecta  ,  privado  de  estimulo  y  aprecio, 
teoia  cerradas  las  puertas  del  adelanto  y  de  la  perfección,  y  no  satisfa- 
cía sino  á  medias  y  de  un  modo  incompleto  y  tosco  las  necesidades .  del 
coasomo. 

¿Cómo  pudo  desconocer  una  inteligencia  tan  perspicaz  y  clara,  cual 
era  la  del  ilustre  filósofo  alemán,  que  en  su  magnifico  examen  de  la  po- 
lítica y  del  gobierno  de  Carlos  Y,  habia  dejado  un  importantísimo  va- 
cío, omitiendo  aquella  parte  de  su  legislación  que  tuvo  por  objeto  el  co- 
mercio esterior  de  Espafia?  Hasta  los  tiempos  de  los  reyes  Católicos,  el 
sistema  económico  de  Espafia  babia  vacilado  alternativamente  entre  la 
latitud  y  la  restricción  del  régimen  comercial.  La  gran  Isabel ,  á  cuyo 
elevado  espíritu  no  se  ocultaba  ninguna  idea  benéfica  ,  ningún  plan  de 
utilidad  pública,  miró  al  comercio  con  especial  predilección ,  y  no  satis- 
fecha con  haber  creado  los  consulados ,  para  juzgar  las  desavenencias 
entre  los  comerciantes,  sin  ritualidades  enfadosas  y  sin  la  intervención 
de  los  legistas,  suprimió  y  suavizó  los  escesivos  derechos  de  importa-^ 
cion  y  esportacion,  que  encarecían  todos  los  géneros  de  consumo,  y  es- 
torbaímo  las  relaciones  mercantiles  entre  España  y  los  otros  pueblos  de 
la  tierra.  Pero  subió  al  trono  de  Castilla  Carlos,  y  toda  esta  legislación 
mudó  ealeramente  de  aspecto.  «La  necesidad  de  sostener  guerras  con- 
tinuas, dice  un  escritor  moderno ,  redujo  á  este  monarca  desde  los  pri- 
meros afios  de  su  reinado,  á  echar  mano  de  recursos  fiscales,  que  arre- 
bataron la  mayor  parte  de  los  capitales  á  las  industrias  productivas,  para 
sepultarlos  en  el  abismo  de  un  consumo  estéril.  Su  tesoro  estaba  siem- 
|tfe  vacio;  su  ejército  mal  pagado,  de  modo  que  unas  veces  vivian  del 
saqueo,  y  otras  de  contribuciones  arbitrarias,  que  se  imponian  sin  es- 
crúpulo para  salir  de  tín  embarazo  apremiante.  Entonces  empezaron  las 
estorsiones  violentas,  los  alojamientos  militares,  los  derechos  s(d>re  co« 
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mestibles,  de  cuyas  resultas  subió  el  precio  de  los  jornales  con  grave 
detrimento  de  la  industria  fabiil.  Las  materias  primeras  pagaban  á  la  en- 
trada, y  los  productos  manufacturados  á  la  salida.  Al  libre  ejercicio  de 
las  artes,  sq  sustituyó  el  opresor  sistema  de  los  gremios  y  de  las  tari- 
fas. Alzáronse  por  todas  partes  manufacturas  imperiales  y  reales,  soste- 
nidas por  privilegios  esclusivos,  y  era  preciso  comprar  de  la  corona  el 
derecho  de  trabajar.  Todo  este  aparato  restrictivo  se  fué  estableciendo 
poco  á  poco  en  \ai  leyes  y  en  las  costumbres;  después  vinieron  los  so- 
fistas que  lo  convirtieron  en  doctrina,  y  asi  fué  como  todas  las  heregias 
económicas  que  todavía  nos  infestan  han  llegado  á  ser  tanto  mas  difici- 
les  de  desarraigar,  cuanto  que  se  presentan  al  mundo  con  el  carácter  de 
la  autoridad  y  la  sanción  del  tiempo.  Carlos  V  les  dio  una  funesta  con- 
sistencia, las  orga^nizó,  y  formó  con  ellas  el  alma  de  la  administración, 
su  regla  de  conducta  y  su  dogma  inviolables  (1). 

Scblegel  habia  dicho  en  el  primer  capitulo  de  su  obra:  «La  historia 
es  el  vínculo  que  ata  y  forma  un  todo  de  todos  los  ramos  de  la  cultura 
intelectual.»  ¿Cómo  no  echó  de  ver  que  la  callara  intelectual  de  los  pue- 
blos depende  de  las  condiciones  materiales  de  la  vida,  y  que  estas  con- 
diciones son  mas  ó  menos  favorables  á  la  cultura  de  la  inteligencia,  á 
proporción  que  la  legislación  fiscal  se  presta  mas  ó  menos  á  las  necesi" 
dades  del  hombre  y  al  ensanche  de  sus  goces  lícitos?  ¿Cómo  no  perci- 
bió que  la  barbarie  contemporánea  del  régimen  feudal  era  el  fruto  ne- 
cesario de  la  falta  de  trabajo  productivo,  del  modo  con  que  se  adquiría 
la  riqueza  de  la  esclavitud  en  que  gemian  tedas  las  industrias?  Si  en  el 
menudo  examen  que  hace  del  estado  de  la  nación  espaOola  bajo  los  mo- 
narcas de  la  dinastía  ausiriaca,  hubiera  fijado  su  atención  en  la  penuria 
de  su  tesoro  público,  en  la  despoblación  de  sus  campos  y  en  la  miseria 
de  sus  habitantes,  ¿no  habria  descubierto  el  verdadero  origen  de  estos 
infortunios  en  las  preocupaciones  económicas  que  dominaban  en  aquellos 
tiempos  y  que  convirtieron  á  España  en  un  canal  infecundo  por  donde 
pasaban  los  tesoros  de  Méjico  y  Perú,  sin  dejar  el  menor  vestigio  de  sa 
tránsito?  Probablemente  le  parecieron  poco  dignas  de  la  filosofía  de  h 
historia  estas  consideraciones  relativas  á  lo  que  hemos  dado  en  llamar 
intereses  materiales,  como  si  no  fueran  materiales  los  cálcalos  de  la  am- 
bición, las  intrigas  de  la  diplomacia  y  las  miras  erradas  de  los  gabine- 
tes, que  él  analiza  y  censura  con  tanta  sagacidad  y  prudencia.  Hay,  en 
efecto,  en  «tsta  obra  y  en  todas  las  del  mismo  autor  una  tendencia  muy 

(I)    Blanqui,  HUíoirede  l^EconomiePolUiq^, 
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sefiahda  á  la  generalización  metafísica,  tan  característica  del  genio  ale- 
mio;  ana  propensión  bien  decidida  á  buscar  las  causas  roas  recónditas 
de  las  vicisitudes  humanas,  desechando  las  que  con  mas  claridad  se 
presentan  á  los  ojos  vulgares.  Por  lo  demás ,  sus  lecciones  abundan  en 
doctrinas  sanas,  en  cuadros  completos  de  hombres,  de  épocas  y  de  insti- 
iDciones,  en  descripciones  animadas  de  hechos  y  de  costumbres^  y  toda 
ella  respira  un  espíritu  de  conciliación  y  de  benevolencia,  que  la  hace 
digqa  de  la  lectura  de  todos  los  hombres  sensatos  y  amigos  del  orden  y 
de  la  moralidad. 

JosB  Joaquín  db  Mora. 
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ALHMIPTO  POPlILJlR  DE  m, 

QUE  COMPRENDE 

DESDE  LA  CUESTIÓN  DE  FERRO-CARRILES 

HASTA   LA   ENTRADA 

DEL  DUQUE  DE  LA  VICTORIA  EN  MADRID;  V  DISPOSIGIO.\ES  POSTERIORES, 
POR  DOl  ILDEFOISO  BI(RIEJO  (i). 


CAPITULO  PRIMERO. 


PRECEDENTES. 


I.— Proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles.  II.— Cuestión  de  prerogaiivas.  III.— Sus- 
pensión definitiva  de  las  sesiones  del  Congreso.  IV. — Persecucioa  de  los  periódi-^ 
eos  independientes.  Y. — Esposicion  á  la  reina  solicitando  que  se  abran  las  Cortes* 
Vl.^Posicion  critica  y  embarazosa  del  gabinete. 

I. 

He  aqai  el  origen  principal  de  los  sucesos  del  28  de  junioi  y  47, 
18  y  19  de  julio  de  1854. 

(i)    Los  últimos  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  España,  son  de  tal  im^ 
portancia  y  están  llamados  á  ejercer  tan  poderoso  influjo  en  los  destinos  futuros 
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En  diciembre  de  4853  se  díscatia  ea  el  Senado  un  proyecto  de  ley 
sobre  ferro-carriles,  enteramente  opuesto  al  que  el  ministro  Collaotes 
había  presentado  en  el  Congreso. 

II. 

Esta  cuestión  dio  margen  en  el  Senado  á  otra,  sobre  las  prerogali- 
vas  de  aquel  alto  cuerpo,  en  la  que  ef  dia  8  recayó  una  votación  nomi-» 
naide  4  05  senadores,  contra  69  que  votaron  en  favor  del  ministerio. 

A  consecuencia  de  estas  discusiones,  el  ministerio  derrotado  suspen* 
dio  definitivamente  las  sesiones  de  las  Cortes. 

UI. 

Con  este  motivo,  el  ministerio,  compuesto  de  los  señores  conde  de 
San  Luis,  marqués  de  Molins,  Domenech,  don  Agustin  Esteban  CoUan- 
les,  don  Anselmo  Blaser  y  don  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  se  fué  extf- 
cerban^  basta  chocar  con  la  prensa  periódica  estrangera,  pues  prohibió 
íú  Espafta  la  lectura  y  circulación  del  Times. 

IV. 

Los  periódicos  independientes  comenzaron  á  ser  el  blanco  de  sus 
iras,  lo  cual  dio  lugar  sin  duda  á  la  publicación  dé  algunas  hojas  anó- 
nimas, letrillas,  sátiras  subrecticias  y  nocturna  aparición  hasta  ocho  nú- 
meros del  titulado  Murciélago. 

\. 

Un  gran  número  de  senadores,  diputados,  grandes  de  España,  títu- 
los del  reino,  capitalistas,  propietarios  y  escritores,  hicieron  presente  á 
S.  If .  en  enero  del  presente  año,  de  una  manera  bastante  enérgica,  al 

de  esta  nación,  que  hemos  creído  que  uu  periódico  de  la  íodoie  de  (a  Revista  do  po- 
Jia  dispensarse  de  insertar  una  reseña  grave,  mesurada  ó  imparcial  de  ellos.  Ed 
i8ia  reteoa  los  lectores  americanos  y  estrangeros  hallarán  datos  para  juzgar  y  com- 
prender la  Índole  de  la  revolución  que  acaba  de  cumplirse ,  las  causas  que  la  han 
motivado  y  las  consecuencias  que  podrá  |}roducir,  y  el  lector  español  encontrará 
Bsplksados  sucesos  que  han  pasado  á  su  vista  sin  comprenderlos,  y  entre  muchas 
:o8as  de  todos  sabidas,  algunas  que  la  mayoría  ignora.-— Nos  ocupamos  en  hacer  de 
Bstos  Aptmfés  edición  aparte,  á  la  que  precederá  una  escelente  introducción  redácta- 
la por  uno  de  nitestroa  mas  distinguidos  escritores. 
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par  que  respetuosa,  la  necesidad  de  sustituir  el  minislerío  del  conde  de 
San  Luis  por  otro  que  satisfaciese  mejor  las  justas  exigencias  de  la  opi- 
nión publica,  lo  que  sin  duda  hubiera  evitado  las  desgracias  que  des- 
pués se  lamentaron.  Insertamos  en  seguida  la  esposicion  á  que  nos  re- 
ferimos: 


EL    PARTIDO    LIBERAL   DE    ESPAÑA    Á   LA   REINA   CONSTITUCIONAL 
DOÑA    ISABEL    II. 

Seuora:  En  la  ardua  crisis  que  hace  (argo  tiempo  trabaja  á  la  nación,  es  ya 
un  deber  imperioso  para  vuestros  fieles  subditos  usar  de  un  derecho  que  la 
Constitución  les  concede,  llegando  respetuosamente  á  los  píes  del  trono  de 
y.  M.  con  la  sencilla  esposicion  de  sus  legítimas  quejas,  ahora  que  mnda  la 
tribuna  y  sofocada  la  voz  de  la  imprenta,  no  les  queda  otro  medio  legal  de  so- 
meter á  la  siempre  recta  y  magnánima  apreciación  de  Y.  M.  la  opinión  de  sus 
pueblos. 

«Van  corridos  ya  tres  aSos,  señora,  desde  que  los  ministros  de  Y.  M.  inau- 
gnraron  y  están  ejecutando  con  una  triste  perseverancia  y  ana  pavorosa  unifor- 
midad en  todas  circunstancias  y  situaciones,  el  funesto  sistema  de  uo  discutir 
en  los  cuerpos  legisladores  los  presupuestos  del  Estado;  de  no  alcanzar  siquiera 
para  plantearlos  la  subsidiaria  é  indispensable  autorización  del  parlamento;  de 
no  mantener  abiertas  las  Cortes  en  cada  legislatura  el  tiempo  preciso  para  des- 
empeñar este  sagrado  objeto,  y  para  atender  á  las  demás  necesidades,  nunca 
satisfechas  y  siempre  recientes  de  la  legislación  y  la  gobernación  del  reino. 

«Consecuencia  es  prevista,  solicitada  y  forzosa  de  tal  sistema,  el  que  des- 
tituido el  gobierno  de  Y.  M.  del  apoyo  legal  y  moral  de  las  Cortes,  se  sucedan 
unos  á  otros  sin  causa  ostensible  y  con  asombrosa  rapidez  los  gabinetes;  que  se 
introduzca  y  crezca  diariamente  una  movilidad  inaudita  y  una  verdadera  anar- 
quía, asi  en  el  personal,  como  en  el  organismo  de  la  administración;  que  no 
puedan  hacerse  en  los  servicios  de  sus  respectivos  departamentos  las  prudentes 
economías  que  de  una  parte  reclaman  con  razón  los  contribuyentes,  y  que  de 
otra  exige  con  manifiesta  urgencia  el  enorme  déficit  de  la  deuda  pública;  que 
votados  por  las  mismas  Corles,  ó  no  votados  por  ellas  los  presupuestos,  aun  des- 
pués de  precederse  á  su  planteamiento  y  ejecución,  se  altere  su  cifra  é  infrinja 
su  letra,  y  se  viole  en  su  espíritu  y  hasta  en  sus  mas  menudos  detalles  la  legis- 
lación rentística  vigente,  ordenando  y  realizando  cuantiosos  créditos  esUraordi^ 
narios,  para  gastos  también  estraordinarios,  sin  mas  autoridad,  sin  mas  examen 
de  la  posibilidad  y  de  la  utilidad,  que  la  autoridad  y  el  examen  dd  minisbro  de 
Hacienda;  que  en  la  tristemente  famosa  cuestión  de  los  ferro-carriles,  no  se  ha< 
ya  dictado  una  ley  orgánica  que  impida  la  renovación  de  los  pasados  escanda- 
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los  y  agiotages,  ni  menos  leyes  parciales  qae,  sacándonos  do  nuestro  lamentable 
atraso  en  este  orden  de  trabajos,  faciliten  y  aceleren  nuestras  comunicaciones 
coa  ambos  mares  y  con  Europa;  que  se  haya  improvisado  por  el  actual  minis- 
terio, apenas  posesionado  de  sus  funciones,  y  sin  audiencia  de  ningún  cuerpo 
coosoltívo,  una  reforma  fundamental  en  el  antiguo  y  delicado  régimen  de  nues^ 
Iras  provincias  ultramarinas,  y  otro  no  menos  trascendental  é  importante  en  las 
leyes  civiles,  penales  y  de  procedimientos  de  la  Península;  y  por  último,  que 
eoesta  situación^  tan  complicada  ya  y  peligrosa,  la  imprenta,  lejos  de  estar  re- 
gida por  una  ley  como  lo  manda  la  Constitución  y  como  lo  pide  la  suma  impor- 
laocia  de  este  saludable  y  necesario  vehículo  del  espíritu  público,  viva  por 
nerced  y  al  arbitrio  de  los  gabinetes,  sometida  cada  año  á  un  régimen  mas  in^ 
soportable,  en  que  se  estreman  cada  día  la  ceguedad  de  la  represión  y  las  ve- 
leidades del  capricho. 

«Natural  es  que  al  par  del  forzado  silencio  de  la  imprenta  oponente  y  de 
U  tribuna  parlamentaria,  haya  subido  de  punto,  contemplándole  impasible  y 
sioduda  aprobándola  el  gobierno,  la  audacia  de  algunos  diarios  que  vierten  su 
kiel  sobre  la  mayoría  y  sobre  b  institución  del  Senado,  porque  este  alto  cuer- 
po, osando  de  sus  derechos  y  defendiendo  su  prerogaliva  en  un  conflicto  gra- 
loilamente  empeñado,  ha  procedido  según  los  principios  cardinales  del  régi- 
meo  constitucional,  y  conforme  á  las  inspiraciones  de  su  conciencia. 

«Mas  ¡qué  mucho  que  el  gobierno,  dejando  ociosa  en  este  solo  caso  la  du- 
ri5ima  represión  que  tiene  en  sus  manos,  y  de  que  tan  prodigiosamente  abusa, 
aliente  y  estimule  la  sala  de  esos  periódicos,  cuando  el  mismo  gobierno,  en  la 
elevada  esfera  de  su  acción  mas  propia  é  inmediata,  ya  amaga,  ya  descarga  los 
golpes  de  su  ira  contra  los  individuos  de  aaueUa  mayoría  y  de  aquel  cuerpo, 
>in  respeto  á  las  canas  ni  á  los  servicios,  ni  á  la  inamovilidad  judicial,  ni  á 
la  inviolabilidad  parlamentaria  I 

•Y  si  se  digna  V.  M.  volver  los  ojos  á  considerar  el  efecto  que  este  fatal 
conjunto  de  ilegalidades,  aberraciones  y  demasías  produce  en  el  seno  de  los 
pueblos,  ¿qué  bailará  Y.  M.  que  no  turbe  y  contriste  su  magnánimo  corazón,  al 
ver  al  través  de  la  ya  antigua  y  cada  dia  mas  exacerbada  corrupción  electoral 
la  corrupción  administrativa  en  su  aspecto  mas  odioso,  y  en  sus  manifestacio- 
nes mas  dañosas,  y  la  corrupción  social,  fruto  y  compañera  de  ambas,  y  sín^ 
loma  y  levadura  infalible  de  la  indisciplina,  de  la  subversión  y  de  la  anar- 
qaia?  ¿Será  acaso  parte  á  conjurar  los  peligros  inminentes  de  esta  crisis,  preña- 
da de  desventuras,  el  remedio  que  desde  la  cima  del  poder  se  está  anunciando 
ni  año  hace  con  jactanciosa  solemnidad  á  la  nación,  primero  atónita,  y  abisma- 
da después  en  una  espectacion  angustiosa?  ¿Será  la  reforma  de  la  Constitución? 
¿Será  el  golpe  de  Estado? 

f  Mas  ¿qué  golpe  de  Estado,  ni  qué  reforma  constitucional,  como  nu  des^ 
truyese  la  armazón  y  la  médula  del  mismo  trono  de  V.  M.,  mantenido  por  la 
libertad  política,  é  identificado  con  ella,  no  impondría  límites  á  la  acción  del 
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poder  ejecutivo?  ¿Nq  otorgaría  á  la  nación  congregada  eo  Cortes  el  derecke 
histórico,  perenne^  inmortal,  de  conceder  ó  negar,  según  su  palríotisoio  y  so 
prudencia,  los  subsidios  á  la  corona?  ¿Y  con  cuil  Gonstilucion  que  moderase 
de  algún  mudo  la  autoridad  real  y  que  atribuyese  á  la  nación  aquella  sagrada 
prerogativa,  seria  ni  podría  ser  compatible  el  sistema  que  antes  hemos  bosque- 
jado á  Y.  M.,  y  en  que  pensisten  y  se  aferran  vuestros  ministros  con  Isr  omi- 
nosa superstición  de  aquellos  que  corren  á  perderse,  arrastrados  por  la  btali-* 
dad  y  abandonados  por  la  Providencia? 

•oNo,  Seilora;  el  remedio  á  las  violencias  del  poder,  i  la  arbitrariedad  del 
gobierno,  á  la  gangrena  electoral,  á  la  corrupción  administrativa,  está  y  se  cifra 
esclusivamente  en  una  mudanza  sincera,  franca,  leal;  fundamental  de  conduc- 
ta; está  y  se  cifra  en  el  mantenimiento  ^e  las  instituciones,  en  la  integridad  y 
en  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  las  facultades  y  prerogalivas  de  las  Cortes,  eo 
el  acatamiento  á  la  legalidad,  en  el  respeto  á  los  derechos  que  la  nación  pose- 
yó y  revindicó  siempre,  y  que  ha  reconquistado  y  restablecido  á  la  par  del  tro- 
no de  Y.  M.,  de  entre  los  escombros  de  la  revolución  y  de  la  guerra  civiU  con 
torrentes  de  sanare  en  los  campos  de  batalla. 

oFuera  de  este  sendero,  abierto  y  llano,  no  hay  mas  que  precipicios  y  abis- 
mos, no  hay  salvación  fuera  de  este  sistema.  No  la  hay,  contemplando  el  esta- 
do evidente  de  la  opinión  pública  en  España;  no  la  hay,  considerada  en  sus 
'  lóbregas  profundidades  la  crisis  europea. 

«Resuélvanse,  pues^  los  ministros  de  Y.  M.  ¿  entrar  por  ese  camino;  den  el 
ejemplo  á  la  nación;  cumplan  el  primero,  el  mas  sagrado,  el  mas  perentorio  de 
sus  deberes;  respeten  con  sinceridad  y  observen  con  religiosidad  y  con  fran- 
queza la  Constitución  del  Estado;  y  en  demostración  y  fianza  de  este  su  buejí 
propósito,  reúnan  inmediatamente  las  Cortes  á  fin  de  que  estas  voten  los  im- 
puestos para  el  presente  año.  Entonces  la  crisis  se  desatará  natural  y  suave- 
mente; entonces  se  calmará  la  opinión  justamente  recelosa  y  hondamente  con- 
movida; entonces,  y  solo  entonces,  esta  nación  desventurada,  heroica  por  sus 
sacrificios,  sublimé  por  su  paciencia,  abrirá  su  corazón  á  la  esperanza,  se 
prometerá  dias  serenos,  y  augurará  prosperidades  bajo  el  blando  cetro  de  Y.  M. 

»Señora,  respirando  apenas  la  Europa  de  la  mas  súbita,  y  acaso  la  mas 
grande  catástrofe  que  ha  padecido  en  este  siglo,  en  una  nación  conmovida  por 
la  reR^rma  política,  trabajada  por  la  discordia  doméstica,  herida  y  azotada  por 
el  estraogero,  consternada  por  un  infortunio  público  y  por  un  inesperado  inter- 
regno, se  levantó  el  nuevo  monarca  en  su  trono,  y  ante  sus  pueblos,  en  tomo 
congregados,  pronunció  estas  nobles  palabras:  «La  estabilidad  no  se  logra  en 
nuestros  dias  sino  con  la  buena  fé  de  los  poderes  y  con  la  probidad  de  los  go- 
biernos.» Estas  palabras,  señora,  la  Europa  las  escuchó  con  respeto;  los  subdi- 
tos de  aquel  monarca  las  acogieron  con  amor  y  con  aplauso:  la  paz,  el  orden, 
la  libertad,  la  prosperidad  las  han  consagrado  en  el  éxito.  V.  M.  en  su  maler^ 
nal  solicitud  por  el  bien  y  el  sosiego  de  sus  pueblos,  podrá  dignarse  meditar 
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<XHiSD  sabiduría  áobre  el  profundo  sentido  que  en  sa  regia  sencittez  encierran 
esbBpaldiras. 

•Ñoeolres, -fieles  subditos  de  V.  M.,  y  vivameoie  inleresadoe  en  la.firmeza 
y  eo  el  esplendor  de  89  trono , 

» A  V.  11.^  re^etuosamente  pedimos  tenga  á  bien,  en  uso  de  su  prerogativa, 
mandar  que  se  abran  inmediatamenle,  conforme  ú  la  Constitución  y  á  las  leyes, 
bs  Cortes  actualmente  suspendidas. — El  Todopoderoso  conserve  la  impórtame 
vida  de  Y.  M.  dilatados  anos  para  bien  de  esta  monarquía. — Madrid,  13  de 
enero  de  1854.— Señora.~A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Siguen  las  firmas  de  gran 
número  de  senadores,  diputados,  grandes  de  España,  títulos  del  reino,  capita- 
lisias,  propietarios,  hombres  políticos,  escritores,  etc.,  etc.» 

YI. 

Con  mil  trabajos  y  sinsabores,  caminaba  el  gobierno,  hasta  que  en 
Zaragoza  se  pidió  con  las  armas  en  la  mano  lo  que  no  habia  sido  escu- 
chado cuando  se  empleó  el  lenguaje  de  la  paz. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


SISTEMA   DB    OPRESIÓN. 

I.  lotoleraocia  del  Gobierno.^U.  Reales  órdenes  contra  el  general  0*Doonell,  xon-  , 
de  de  Locena.— 111.  Uu.  general  pide  la  licencia  absoluta. — IV.  Encono  de  ios 
enemigos  del  Gobierno.^V.  Insurrección  militar  de  Zaragoza  contra  el  ministerio. 
—VI.  Se  declara  la  Península  en  estado  escepcional.— VII.  Nuevos  actos  de  opre- 
sioo. — ^vni.  Se  manda  cerrar  el  Ateneo  de  Madrid. — IX.  Carestía  de  los  articutos 
de  primera  necesidad.— X.  Tumultos  de  Rarcelona. — XI.  Alocucioíi  del  ayunta- 
miento de  Rarcelona .-^Xll.  Pastoral  del  obispo  de  Cataluña.— XIII.  Nuevaé  medi- 
das para  tranquilizar  á  los  obreros  de  Rarcelona.-^XIV.  Vuelven  los  barceloneses 
i  sos  fábricas  y  talleres. — ^XV.  Causas  de  esta  clase  de  quejas.— XVI.  Los  sucesoá 
de  Rarcelona  no  tuviéronla  menor  tendencia  política.— XVII.  Conflictos  de  Astu- 
rias y  Galicia.— XVIll.  Nombramiento  del  gobernador  del  Raneo  Español  de  San 
Fernando. — XIX.  Consecuencias  de  este  nombramiento.— XX.  Provisión  del  pue- 

;  bio.— XXI.  Conducta  del  ministerio.— XXII.  Pernicioso  sistema  de  adminiétraciou. 
— XXUI.  Funesto  de^ireto  de  un  anticipó  forzoéo.— XXIV.  Lamentable  situacioD 
del  gobierno  —XXV.  Silencio  forzoso  de  la  pren9a  respecto  á  la  cuestión  del 
anticipo. 

I. 

Durante  el  periodo  que  estuvo  rigiendo  al  Estado  el  ministerio  del 
coode  de  San  Luis,  la  España  presentaba  un  aspecto  de  aparento  tran* 
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quilidad;  pero  es  lo  cierto  que  sordamente  s§  coaspiraba  coDirael  poder 
constituido,  y  que  personas  que  gozaban  de  gran  prestigio  en  el  ejército 
maquinaban  la  destrucción  del  gabinete  Sartorius;  éste  tuvo  que  apelar 
á  medidas  algo  duras  para  contener  el  impul^  subversivo  que  amena- 
zaba su  ruina.  La  prensa  no  pudo  emitir  sus  ideas  con  la  franqueza  y 
la  lealtad  á  que  se  encuentra  autorizada  por  leyes  especíales;  se  comen- 
zó á  adoptar  el  sistema  opresor  de  las  denuncias,  de  los  espionages,  de 
los  destierros  y  de  los  encarcelamieptos,  recursos  despóticos  y  funestos 
que  aceleran  y  precipitan  la  caida  de  todos  los  gobier;ios;  es  la  vacilan- 
te y  fosfórica  agonía  que  lanza  la  opresioa.  Nunca  es  mas  cierta  la 
caida  de  un  gobierno  ó  de  un  sistema,. que  cuando  pone  por  base  de  su 
seguridad  la  intolerancia  y  el  despotismo. 


II. 


£1  gabinete  tenia  fundados  motivos  para  sospechar  que  exislian 
personas  descontentas  que  conspiraban  sordaqiente.  El  dia  16  de  febre- 
ro de  1854  aparecieron  en  la  Gaceta  dos  reales  órdenes  y  una  circu- 
lar, suscritas  por  el  ministro  de  la  Guerra,  que  comprueban  nuestro 
aserto.  He  aqui  el  contenido  de  los  importantes  documentos  á  que  nos 
referimos. 

MINISTERIO   DE    LÁ   GUERRA. 

«Excmo.  sefior:  Por  real  orden  de  17  del  próximo  pasado  enero  se  dispuso 
que  el  Uniente  general  don  Leopoldo  O'Donnell,  conde  de  Lucena,  pasara  de 
cuartel  á  la  ciudad  de  Sania  Cruz  de  Tenerife,  debiendo  marchar  ¿las  seis  de 
la  tarde  en  el  correo  de  Andalucía: 

ttConsiderando  que  el  citado  general  no  fué  hallado  en  su  casa  para  recibir 
la  real  orden,  ni  se  presentó  por  lo  tanto  á  cumplir  la  disposición  de  S.  M.  á  la 
hora  preGjada: 

«Visto  que  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  en  su  escrito  fecha  20 
del  mismo  ha  participado  que  el  mencionado  general  se  habia  ausentado  sin  su 
permiso  de  la  plaza,  bltando  á  lo  prevenido  en  el  articuló  26,  titulo  t7,  trata- 
do 2.^  de  las  reales  Ordenanzas,  y  eludiendo  por  consecuencia  la  obediencia  á 
los  reales  mandatos: 

«Considerando  que,  según  los  partes  de  los  capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos, el  teniente  general  don  Leopoldo  O^Donnell,  conde  de  Lucena,  no  se  ha 
presentado  en  ninguno  de  ellos,  y  que  por  lo  tanto  han  trascurrido  los  plazos 
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sefiaUdos  eo  la  circular  de  22  del  mismo  enero,  do  jusliGcaüdo  tampoco  su 
existeocia  del  mes  de  febrero  en  Dinguna  parle;  todo  lo  cual  maniQesla  de  una 
maoera  patente  y  oficial  que  ha  desertado  de  las  filas  del  ejércilOf  la  rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  el  teniente  general  don  Leopoldo 
O'Doonell,  conde  de  Lucena,  sea  baja  en  la  lista  y  nómina  de  los  generales  del 
ejército  español.  ' 

tDe  real  orden  lo  digo  ¿  V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  áV.  E.  muchos  aiios.  Madrid  14  de  febrero  de  1854.— Blaser.— 
Sefior  capitán  general  de. ... » 


«Excmo.  sefior:  El  teniente  general  don  José  de  la  Concha  fué  destinado 
por  real  orden  de  17  de  enero  último  en  situación  de  cuartel  á  la  ciudad  de 
Palma,  en  Mallorca,  fijándole  la  hora  de  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia 
para  marchar  en  el  conreo  de  Cataluña. 

cConsiderando  que  á  pretexto  de  una  enfermedad  en  la  Almunia  se  detuvo 
en  esta  población  bastantes  horas;  que  con  igual  escusa  lo  hizo  algunos  dias  en 
la  ciudad  de  Lérida,  después  de  su  notoria  morosidad  en  presentarse  al  capitán 
general  de  Aragón  y  de  su  detención  en  la  capital:  que  faltando  al  artícu- 
lo 1.%  titulo  í.^  y  tratado  6^o  de  las  reales  Ordenanzas ,  no  se  presentó  al  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  sin  embargo  de  que  tal  era  su  deber,  y  asi  lo  ofre- 
ció al  general  segundo  cabo,  cuando  recibió  de  su  boca  y  en  la  visita  oficial 
qoe  esla  autoridad  le  hizo»  las  órdenes  del  capitán  general: 

c  Visto  que  para  colmo  de  tan  improcedente  y  cautelosa  manera  de  cumplir 
las  órdenes  de  S.  M.,  no  solo  se  negó  el  general  Concha,  simulando  no  estar  en 
casa,  á  voc  la  persona  misma  del  capitán  general  que  pasó  á  su  domicilio,  sino 
que  por  fin  y  desenUce  de  tan  grande  olvido  de  sus  deberes,  y  con  asombro 
de  lodos ,  remitió  á  esta  autoridad  una  caria  declarando  habia  resuelto  ocul- 
Urse  y  emigrar  al  eslrangero: 

«Visto  que  en  efecto  no  ha  sido  habido  el  teniente  general  don  José  de  la 
Coocha,  todo  lo  cual  determina  y  caracteriza  su  conducta  de  especiosa ,  des- 
obediente y  ofensiva  á  su  propio  honor  y  al  espíritu  militar,  la  reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  dignado  mandar  que  el  teniente  general  don  José  de  la  Concha  sea  baja 
cala  lista  y  nómina  de  los  generales  del  ejército  español. 

«De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
I)k»  guarde  á  V.  E.  muchos  auos.  Madrid  14  de  febrera  de  4^54.— Blascr.— 
Seuor  capitán  general  de....» 

Circular. 

«Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido 
eoesle  ministerio  por  haber  solicitado  la  licencia  absoluta  ith  señor  t^apitan  gi- 
neral  de  ejército;  enterada  S.  M.,  y  considerando  que  la  reciprocidad  de  los 
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derechos  y  de. ios  deberes  no  consiente  que  on  general  obtenga,  á  petición  pro- 
pia ,  una  sitoacion  á  la  que  no  puede  ser  reducido  coando  á  su  vez  así  lo  esti- 
mase oportuno  el  Gobierno,  porque  ln  legislación  militar  vigente  no  reconoce  pa- 
ra los  oficiales  generales  que  componen  el  Estado  Mayor  del  ejército  la  situacton 
de  licenciado  ni  la  de  retirado,  se  ha  dignado  declarar  que  en  lo  sucesivo  nin- 
gún oficial  general  del  ejército  podrá  pedir  la  licencia  absoluta  n¡  el  retiro, 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  el  real  decreto-de  15  de  junio  de  1847. 

«De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos.  Dios 
guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Madrid  14  de  febrero  de  18S4. — Blaser.— Señor 
capitán  general  de...» 

III. 


Es  de  suponer  que  el  militar  que  pedía  la  licencia  absoluta  y  el  re- 
tiro fuese  el  general  Serrano.  Esto  se  dijo  por  lo  menos.  Las  medidas 
adoptadas  contra  estos  generales  dan  lugar  ¿  infinitos  comentarios,  que 
no  favorecen  al  Gobierno  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  considere 
la  cuestión. 

IV. 

Los  resentimientos  personales  enconaron  mas  y  mas  el  ánimo  de  los 
enemigos  del  conde  de  San  Luis;  se  rompieron  las  hostilidades,  y  este 
declarado  antagonismo  fué  paulatinamente  añadiendo  combustibles  al 
fuego  de  la  revolución. 


El  primer  ataque  que  espérimentó  el  Gobierno,  partió  de  Zaragoza. 
El  dia  20  de  febrero  de  1 854,  se  pronunció  el  regimiento  de  Córdoba  cor 
todos  sus  gefcs  á  la  cabeza.  Respecto  á  esta  sublevación,  hizo  la  Gaceta 
de  Madrid  la  siguiente  reseña: 

iDe  los  partes  recibidos  por  el  Gobierno  ¿(cerca  de  la  sublevación  ocurrida 
en  Zaragoza,  resnita  que  i  las  doce  de  la  mañana  del  dia  20  del  actual ,  hora 
en  que  debía  emprender  la  marcha  para  Pamplona  el  primer  batallón  del  re- 
gimiento de  Córdoba,  conforme  á  la  real  orden  que  para  ello  se  recibió  el  dia 
anterior ,  había  tomado  las  armas  el  regimiento  á  la  voz  de  su  gefe  el  brigadier 
Hore ,  declarándose  en  rebelión  en  el  castillo  de  la  Aljaferia ,  donde  estaba 
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aoMilelade.  AUi  dejó  el  gefe  rebelde  parte  de  ud  balailoa ,  y  dirigió  el  otro  á 
tomar  posiciones  en  el  puente  de  piedra  sobre  el  Ebro. 

«Al  propio  tiempo  empezaron  á  unirse  en  el  castillo  pelotones  de  paisanos  á 
qoieoes^  armaban  los  sablevados  con  las  existencias  de  los  almacenes  de  aqnel 
fuerte  y  del  regimiento  de  Córdoba.  Ademas  otros  grupos  armados  que  discur- 
rían por  las  calles  se  situaron  en  las  avenidas  de  los  cuarteles,  y  detuvieron  y 
encerraron  en  varías  casas  ¿  los  gefes  y  oGciales  que  se  dirigían  á  aquellos. 

cAl  primer  aviso  que  recibió  el  capitán  general  de  este  grave  aconteci- 
niento ,  montó  i  caballo  con  sus  ayudantes  y  oficiales  de  estado  mayor,  y  or- 
denó la  formación  de  las  berzas  disponibles  do  los  regimientos  Granaderos, 
lorboo ,  Montosa  y  las  baterías  de  lomo  y  rodada  en  el  Salón ,  paseo  de  Santa 
Engracia.  De  paso  dispersó  algunos  grupos  de  paisanos  armados  y  se  apoderó 
de  varias  casas  donde  tenian  encerrados  algunos  grupos  de  oficiales. 

«Entretanto  los  sublevados,  dueilos  de  la  z6na  comprendida  entre  las  puer- 
tas del  Portillo  y  del  Ángel ,  ó  sea  entre  el  castillo  de  la  Aljaferia  y  el  puente 
de  piedra,  babian  penetrado  en  la  ciudad  por  la  última  de  las  dos  citadas 
Ittertas,  haciéndose  fuertes  en  los  grandes  y  sólidos  edificios  de  las  casas  con- 
ástoríales,  lonja,  seminario,  palacio  arzobispal  y  la  primera  casa  de  la  cai}e 
de  la,  Cuchillería. 

«Sabedora  de  esto,  practicó  la  misma  autoridad  militar  un  reconocimiento, 
qne  verificó  sobre  todos  los  pontos  que  daban  vista  á  los  tomados  por  los  re- 
beldes: ocupó  con  la  fuerza  conveniente  algunas  casas  que  permitían  la  obser- 
vación de  cuantos  movimientos  emprendian  ios  mismos.  Y  viendo  que  la  noche 
se  aproximaba  y  que  la  actitivl  de  algunos  paisanos  era  al  menos  dudosa  y  po- 
día convertirse  en  hostil,  resolvió  atacar  la  plaza  de  la  Seo,  que  podía  lla- 
Burse  la  de  armas  del  enemigo,  duefio,  como  lo  estaba ,  de  sus  mas  importan- 
tes edificios.  Ordenó  que  el  ataque  se  hiciera  en  tres  columnas  en  tres  distin- 
tas direcciones,  secundado  por  los  disparos  de  una  sección  de  la  batería  de 
oboses  situada  oportunamente. 

tElbrigadierHore,  gefe  ostensible  de  las  fuertas  sublevadas,  puesto  al 
trente  de  un  grueso  pelotón  de  paisanos  armad()s  y  de  la  fuerza  de  su  regi- 
miento ,  se  dirigió  por  la  calle  del  Pilar  al  encuentro  de  la  columna  de  ataque, 
compuesta  de  la  fuerza  del  regimiento  de  Granaderos  y  mandada  por  su  coro- 
Belíel  marqués  de  Santiago.  Lanzóse  sobre  ella  el  brigadier  Hore:  pero  recibí-^ 
do  y  cargado  á  su  vez  con  denuedo  por  los  granaderos ,  cayeron  muertos  él  y 
su  caballo  atravesados  ambos  por  muchas  balas.  La  fuerza  que  acaudillaba  re- 
trocedió con  una  pérdida  considerable ;  pero  entrada  la  noche ,  completamente 
suspendió  el  movimiento  de  las  columnas,  á  las  cuales,  lo  mismo  que  á  la  de- 
mas  fuerza ,  dio  el  capitán  general  la  colocacbn  mas  conforme  al  plan  que  ha- 
bía concebido  para  atacar  á  los  rebeldes  al  amanecer.  Estos  ocupaban  los  edi- 
ficios situados  en  la  puerta  del  Ángel  y  plaza  de  la  Seo,  y  la  mayor  parte  en 
el  puente  de  piedra,  cuyo  paso  cortaron  con  una  barricada  de  carros.  Otra  pe*- 
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quena  parle  de  la  fuerza,  y  ademas  la  de  los  quintos  recibidos  en  el  regimieoli» 
aquellos  días  continuaba  posesionada  del  castillo  de  la  Aljaferia. 

tEl  general  adoptó  las  disposiciones  convenientes;  y  situó  laj»  fuerzas  que 
estaban  á  sus  órdenes  para  atacar  al  enemigo  en  todas  sus  posiciones.  En  este 
estado,  y  como  á  las  dos  de  la  madrugada,  se  presentaron  á  sus  avanzadas  dos 
capitanes  y  un  subalterno  del  regimiento  de  Córdoba  ,^y  conducidos  á  su  pre- 
sencia manifestaron  que  el  batallón  del  puente  habla  emprendido  un  movi- 
miento de  retirada  con  el  desorden  consiguiente  á  la  desmoralización  que  em- 
pezó ¿  manifestarse  desde  que  la  larga  ausencia  del  brigadier  Hore  les  hizo 
sospechar  que  habia  sido  muerto  ó  prisionero. 

aLo^s  paisanos  armados,  unidos  á  la  fuerza  fugitiva,  unos  siguieron  el  movi-  ^ 
vimienlo  de  ella,  y  otros  en  mayor  número  trataron  de  ocultarse  en  el  arrabal  de 
eslra  rio.  Entonces  ordenó  el  general  á  dos  capitanes  c^ie  hiciesen  lo  posible  pa- 
ra alcanzar  al  batallón  á  Gn  de  persuadirle  que  volviera  á  Zaragoza  y  entrase 
en  la  obediencia  de  que  tan  noble  ejemplo  estaban  dando  los  restantes  cuerpos 
de  la  guarnición.  Los  esfuerzos  de  los  capitanes  fueron  inútiles  para  que  la  tro- 
pa puesta  en  marcha  volviese  á  la  obediencia.  Ya  mandada  por  un  teniente  co- 
ronel del  cuerpo,  un  segundo  comandante  llamado  García ,  y  algunos  aunque 
pocos  oGciales:  siguen  el  camino  de  Huesca;  pero  se  ha  anticipado  el  aviso  di- 
rigido á  las  autoridadas  de  aquel  punto  con  la  noticia  de  lo  ocurrido,  y  también 
á  las  autoridades  de  Lérida,  Barcelona  y  Pamplona  por  el  gobernador  civil  de 
esta  provincia. 

aAl  amanecer  penetró  el  general  en  las  casas  ocupadas  por  los  rebeldes  la 
tarde  y  noche/anteriores,  en  algunas  de4as  cuales  se  hallaron  y  entregaron  sin 
resistencia  varios  soldados  de  Córdoba  y  paisanos.  Otros  de  los  puntos  ocupados 
los  habian  abandonado  durante  la  noche.  El  comandante  Don  Juan  Bautista  Po- 
zas, con  una  parte  del  escuadrón  de  cazadores  de  Bailen,  y  otra  del  regimiento 
de  Montosa,  persigue  á  los  fugitivos,  cuya  destrucción  es  casi  segura. 

sAl  mismo  tiempo  intimó  el  general  la  rendición  á  los  que  permanecian  en 
el  castillo  de  la  Aljaferia,  que  estaban  mandados  por  un  oficial,  á  quien  habia 
hecho  comandante  el  dia  anterior  el  brigadier  Hore:  y  aunque  con  suma  repug- 
nancia se  rindieron  al  Gn,  quedando  con  esto  restablecido  el  orden  por  completo. 

«Es  de  advertir  que  el  brigadier  Hore  al  salir  del  castillo  dejó  presos  é  in- 
comunicados (en  cuya  situación  continuaban)  á  los  dos  primeros  comandantes 
del  regimiento,  un  segundo  y  cinco  oficiales  mas,  los  cuales  fueron  puestos  en 
libertad.  El  general  recomienda  el  comportamiento  brillante  de  todos  sus  subor- 
'dinados,  asi  coma  la  cooperación  del  gobernador  civil,  prometiendo  dar  parte 
detallado  de  estos  sucesos  tan  graves  como  felizmente  terminados. 

«Qabianse  publicado  los  siguientes  bandos: 

«Don  Miguel  Tenorio  de  Castilla,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  goberna- 
dor  de  la  provincia. 

«Hago  saber:  La  ciudad  de  Zaragoza  queda  declarada  en  estado  cscepcional. 
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<Se  prohibe  qne  circulen  grupos  que  lleguen  5  Ires  personas  por  sus  calles. 

•En  todas  las  casas,  bajo  la  responsabilidad  de  sus  habitantes,  se  colocarán 
desde  el  anochecer  hasta  que  se  haga  de  dia>  luces  en  his  ventanas. 

fLa  fuerza  pública  hará  cumplir  estas  disposiciones  con  entera  puntualidad, 
y  se  recomienda  á  todos  los  vecinos  honrados  que  no  den  lugar  con  su  apatía  ó 
desobediencia  á  que  sea  preciso  emplear  coacción  materiql. 

tZaragoza  20  de  febrero  de  t85i.— -Miguel  Tenorio. 

tDon  Miguel  Tenorio  de  Castilla,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  goberna  - 
dor  de  esta  provincia  etc.  de  acuerdo  con  el  Excmo.  sefior  capitán  general  de 
Aragón. 

tHago  saber:  Que  todos  los  habitantes  de  la  capilat  y  sus  arrabales  que  ten- 
po  en  su  domicilio  armas  ó  municiones,  las  entreguen  en  las  celadurías  y  co- 
Disarías  de  vigilancia  antes  de  las  doce  del  dia»  pasada  cuya  hora  se  procederá 
porla fuerza  pública  á  hacer  visitas  domiciliarias,  y  los  gefes  de  familia  serán 
responsables  ante  el  tribunal  militar  de  haber  conservado  en  su  poder  las  armas 
ómaDiciones  que  se  hallen  en  sus  respectivas  habitaciones. 

«Zaragoza  21  de  febrero  de  185i.~Miguel  Tenorio.  & 


VI. 


A  consecuencia  de  estos  sucesos  ocurridos  en  Zaragoza,  se  declaró 
en  estado  de  sitio  toda  la  Península.  Las  garantías  individuales  esperi- 
mentaron  naevas  restricciones;  las  recogidas  y  denuncias  de  los  períódi^ 
008  fueron  mas  frecuentes,  y  á  pesar  de  todo,  el  gobierno  se  vio  doble- 
mente amenazado. 


VIL 


El  general  Serrano  fué  destinado  de  cuartel  á  Arjonilla,  el  general 
Manzano  á  Cuenca  y  el  general  Nogueras  á  Valladolid.  Al  general  Zaba- 
la  le  dieron  pasaporte  para  Bayona; -fué  arrestado  el  señor  Cardero,  y 
prendieron  á  don  Alejandro  Castro,  á  don  Luis  González  Bravo*  y  á  los 
directores  de  los  periódicos  el  Tribuno  y  el  Diario  Español.  El  ex-mi- 
nistro  de  Hacienda  señor  Bermude^  de  Castro  quedó  arrestado  en  su  ca- 
sa. Por  último,  el  miércoles  22  de  febnero  de  4854,  el  Excmo.  señor 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  recibió  una  orden  del  gobernador  de 
Ja  provincia  de  Madrid,  en  la  cual  se  le  mandaba  que  procediera  á  cer- 
rar el  Ateneo  de  esta  corte,  como  presidente  de  dicha  corporación,  por 
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jazgarlo  conveaieote.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa  se  apresui^  á  dar  ¿um- 
plimiento  á  esta  orden. 

VIII. 


Lo  que  dio  causa  á  esta  disposición  gubernativa,  que  podemos  repu- 
tar como  violenta,  fuó  evitar  que  en  aquel  círculo  literaria  se  propalasen 
especies  dirigidas  contra  el  gobierno.  Pero  les  desaciertos  del  conde  de 
San  Luis  no  podían  producir  otra  cosa;  su  descrédito  era  evidente;  el  es- 
píritu de  pandillage  tenia  forzosamente  que  prestar  motivo  á  la  murmu- , 
ración.  La  España  atravesaba  una  crisis  tan  angustiosa  como  lenta,  y  la 
critica  de  los  hombres  pensadores  era  de  todo  punto  inevitable.  Todas 
las  conversaciones  se  cimentaban  en  una  funesta  predicción  que  tarde  ó 
temprano  tenia  que  convertirse  en  una  palpable  realidad.  ¿T  qué  otra 
cosa  debia  esperarse  de  una  políiica  tan  opuesta  á  los  principios  de  la 
buena  moral  y  de  la  justicia? 

IX. 

Todo  cuanto  pasaba  en  España  en  esta  sazón,  cóntriboia  á  aumentar 
et  conflicto  en  que  se  encontraba.  La  situación  del  pais  se  complicó  des- 
favorablemente con  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  á 
consecuencia  de  lo  cual,  tuvo  el  gobierno  que  dictar  disposiciones  espe- 
ciales para  atajar  los  males  que  tan  de  cerca  amenazaban  i  las  clases 
menesterosas.  Espidióse,  pues,  un  real  decreto  autorizando  al  goberna- 
dor alcalde  corregidor  de  Madrid,  para  que  desde  luego  tomase  las  medi- 
das necesarias  á  fin  de  remediar  la  inesperada  subida  de  los  comestibles. 


No  fué  Madrid  solamente  la  que  esperimentó  este  principio  de  pública 
calamidad.  En  Barcelona  ocurrieron  graves  disgustos  entre  los  trabajado- 
res de  tejidos  de  aquella  capital  y  los  dueños  de  las  fábricas.  Los  obreros 
pedían  que  se  les  aumentase  el  jornal  en  atención  al  sabido  precio  de 
las  subsistencias,  y  no  habiéndolo  consegmdo,  se  negaron  á  trabajar  en 
algunas  fábricas,  y  escitaron  á  sus  compañeros  á  que  imitaran  so  ejem- 
plo; por  lo  cual,  la  autoridad  civil  se  vio  precisada  á  hacer  algunas  pri- 
siones. El  capitán  general  del  Principado  don  Ramón  de  La-Rocha,  po- 
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blicó  el  I  .^  de  abril  de  4854  un  baodó  compucsió  solo  de  Ires  articulos 
redactados  de  la  sigineate  maoera: 

'artículo  t  .*  A  las  dos  de  la  larde  de  hoy,  los  obreros  de  las  fabricas  y  los 
tnbqadoresde  todos  oficios  q«e  bayan  abandonado  los  establecimientos,  se  en- 
contrarán en  ellos  entregados  á  sos  ocupaciones;  y  desde  los  mismos  si  tuviesen 
aIgMa  leelamacion  6  petición  que  hacer  relativa  á  sus  intereses  ¡articulares, 
podria  dirigiroiela,  segaros  de  que  será  atendida  si  foese  razonable  y  justa. 

ArC.  f  ."*  Los  dueños  de  fábricas  y  estableeimienios tendrán  abiertos  los  su. 
}tii  respectivos  y  los  que  no  to  hicieren  incnrrírán  en  la  pena  que  gubemaiiva- 
OMle  les  imponga,  para  recibir  á  los  obreros  y  trabajadores  que  se  presenten  al 
trabajo;  y  á  la  hora-indicada  de  las  dos  de  la  tarde  entregarán  at  celador  de 
btfríomia  noticia  nominal-,  y  de  coya  exactiiad  me  serán  responsables  en  cual- 
qiier  tiempo,  de  los  que  hayan  dejado  de  presentarse  pidiendo  volver  á  sus 
ocapadones  ordinarias. 

lirt.  3.^  y  élltmo.  Desde  la  hora  sefiaiada  de  las  dos  de  la  tarde,  los  que 
resoltasen  inobedientes  á  lo  mandado  terminantemente  en  el  artículo  i.*,  serán 
pefsegaidos,  presos  y  considerados  como  rebeldes  á  la  autoridad,  y  atontadorcs 
al  orden  y  á  la  tranquilidad  pública. 

«Fijese  en  los  parages  de  costumbre  y' demás  que  se  crea  conveniento  para 
qoe estas  disposiciones  tengan  toda  publicidad. 


XI. 


El  ayuntamiento  por  su  parte,  redactó  también  una  alocución  invi- 
tado á  los  jornaleros  para  que  volviesen  á  su  trabajo,  exhortándolos  á 
fue  obedeciesen  á  las  autoridUles,  y  prometiéndoles  que  se  les  haría 
jttsticía.  £1  docmnento  á  que  alufimos  revela  desde  luego  la  gravedad 
imponente  que  habia  tomado  esta  cuestioá  en  la  capital  de  Cataluña.  Di- 
ce asi: 

tEl  ayuntamiento  ooostitucional  de  Barcelona  á  los  operarios  de  la  misma. 

«Un  estravlosugesido  quizá  por  los  mismos  que  envidian  los  productos  de 
roestra  laboriosidad  y  temen  el  rápido  vuelo  de  la  industria  catalana,  os  ha  he- 
cbo  abandonar  los  talleres  y  difundir  la  alarma  en  la  población,  con  grave  com- 
promiso para  el  porvenir  de  vuestras  familias. 

«El  A^yuntamieoto  deplora  que  asi  hayáis  desconocido  el  sentimiento  del  de- 
¿«r  innato  en  la  clase  obrera  barcelonesa,  porque  es  honrada,  leal  y  sufrida. 

Pero  no  ha  dudado  ni  un  momento  que ,  dóciles«  oomo  siempre,  á  la  voz  de 
la  razón,  seríais  los  primeros  en  oomplaeeros  de  acreditar  la  sumisa  obediencia 
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que  merecen  las  autoridades  constilnidas;  sobre  todo  cuando  se  interesan  por  b 
suerte  de  sus  conciudadanos  como  sucede  á  las  que  felizmente  gobiernan  en  la 
actualidad. 

«En  esa  conGanza  el  Ayuntamiento  quiere  hablaros  el  fenguaje  de  la  ver- 
dad. Tenéis  un  deber  que-  cumplir,  y  solo  asi  conseguiréis  se  atienda  vue$tr6 
derecho. 

«Acudid  á  los  talleres,  volved  al  trabajo  tranquilizad  con  vuestra  pacífica 
actitud  á  la  población  entera,  y  las  autoridades  que  aspiran  al  bien  general,  por- 
que en  él  cifran  su  gloria,  os  harán  justicia. 

«Al  dar  la  municipalidad  estas  seguridades,  no  solo  es  fiel  intérprete  délos 
sentimientos  del  dignísimo  general  que  manda  por  fortuna  el  Principado^  sino 
que  también  lo  hace  con  su  espresa  autorización. 

«Orden,  pues,  y  obediencia,  operarios;  el  Ayuntamiento  vela  por  vuestra 
suerte:  desea  se  satisfagan  vuestras  pretensiones  oportunamente  y  en  cuanto  sean 
justas:  á  conseguir  uno  y  otro  fin  viene  consagrando  sus  desvelos  y  trabajos.  Ea 
cambio,  solo  os  pide  obediencia  y  conGanza,  que  espera  queden  acreditadas  eo 
el   acto.» 

XII. 

El  obispo  de  Cataluña,  Costa  y  Borras,  asociándose  al  deseo  de  las 
demás  autoridades,  publicó  una  especie  de  pastoral,  en  la  que  se  rogaba 
á  los  amotinados  que  se  tranquilizasen  y  se  sometiesen  á  las  autorida- 
des por  Ja  caridad  de  Jesucristo  y  la  ternura  con  que  á  todos  nos  ama, 
espresáudose  del  modo  siguiente: 


A   TODOS   LOS   FIELES   CRISTIANOS    DE   LA    DIÓCESIS   SALUD  ,    PAZ  T 
BENDICIÓN   EN   NUESTRO   SEÑOR   JESUCRISTO. 


«Carísimos  nuestros:  el  vivísimo  interés  que  nos  inspira  vuestra  suerte,  nos 
impele  fuertemente  á  levantar  nuestras  manos  suplicantes  al  Dios  de  las  mise- 
ricordias para  recabarlas  de  su  infinita  bondad  tan  abundantes  como  las  nece- 
sitamos en  estos  azarosos  momentos.  Pero  la  caridad  de  Jesucristo  y  la  temara 
con  que  á  todos  os  amamos,  piden  algo  mas  que  secretas  oraciones.  Si,  ama- 
,  dos  hermanos,  piden  que  os  descobramos  nuestro  afiigido  corazón  para  qoe 
leáis  en  él  que  vuestro  indigno  prelado ,  vuestro  amigo  y  vuestro  mas  sincero 
protector  deplora  amargamente  la  situación  en  que  algunos  se  han  colocado.  A 
estos  especialmente  se  dirige  nuestra  pastoral  amonestación  para  recordarles 
uno  de  sus  mas  sagrados  deberes. 

«Las  autoridades  han  de  ser  respetadas,  y  los  que  actualmente  nos  gobier- 
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nan  tienen  adquiridos  títulos  muy  .especiales  á  nuestro  respeto  y  confianza. 
Con  paz,  con  orden  y  con  calma  todas  las  cosas  pueden  tener  una  prudente  y 
boorosa  solución,  y  sin  constituirnos  en  ese  terreno  de  legalidad  es  imposible 
darán  paso  que  no  nos  precipite  en  el  abismo.  Deploramos  muy  sentidamente 
b  suerte  de  tantas  familias,  y  á  Gn  de  precaver  las  consecuencias,  os  rogamos 
á  lodos  que  procuréis  también  influir  á  que  vuelvan  á  sus  .habituales  y  ordina- 
narias  ocupaciones  los  que  en  estos 'dias  las  han  abandonado. 

«Deseamos  que  abriguéis  la  mas  intima  convicción  que  nada  se  omitirá  por 
noestra  parte  de  cuanto  pueda  contribuir  á  la  felicidad  de  todos  y  de  cada  uno 
en  particular,  y  en  los  mismos  sentimientos  abundan  las  dignas  autoridades 
que  os  gobiernan.  Dios  nuestro  Señor  derrame  sobre  nosotros  sus  gracias  y 
bendiciones,  y  en  su  santísimo  nombre  os  damos  la  nuestra  tan  cordial  y  afec- 
ioosa  como  cumple  á  nuestro  sagrado  ministerio. i» 


XIII. 


Terminado  el  plazo  fijado  por  el  capitán  general  para  que  se  retirasen 
el  sábado  de  las  calles  y  asistiesen  á  las  fábricas,  dispaso  la  salida  de 
varias  patrullas  por  las  calles,  para  que  arrestasen  á  los  desobedientes, 
loque  se  llevó  á  cumplido  efecto  con  gran  número  de  ellos,  sin  que  cq- 
metiesen  acto  álgido  de  resistencia. 


XIV. 


En  fin,  á  las  diez  y  media  de  la  noche  del  dia  2  de  abril  de  1854, 
los  obreros  barceloneses  se  mostraron  dispuestos  á  volver  á  sus  talleres 
y  fabricas,  según  hizo  presente  al  capitán  general  una  comisión  del 
ayuntamiento.  En  la  mañana  del  3,  después  de  algunos  momentos  de 
vacilación,  se  presentaron  en  sus  respectivas  fábricas  y  talleres. 


XV. 


Estos  y  otros  sucesos  análogos  son  originarios  ()el  desnivel  que  hace 
mocho  tiempo  se  observa  entre  la  exigUedad  de  los  salarios  y  la  cares- 
tía de  los  alimentos,  lo  cual  deben  tener  muy  en  cuenta  los  gobiernos, 
con  el  objeto  de  no  escitar  la  sórdida  codicia  de  los  fabricantes,  y  dar 
nuevas  y  justas  recompensas  á  la  laboriosidad  de  la  clase  obrera.  He 
aqoi  uno  de  los  infinitos  medios  que  existen  para  hacer  que  desaparezcan 
TOMO  n.  31 
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en  cicrla  clase  de  hombres  las  ideas  socialistas  que  lanío  se  van  arfai- 
gando  en  el  espíritu  de  las  masas  menesterosas. 


XVI. 


Considerando  los  "sucesos  de  Barcelona  bajo  otro  punto  de  vista,  di- 
remos que  nada  aparece  en  ellos  que  autorice  á  suponerlos  dimanados 
por  una  escitacion  política,  á  pesar  del  descontento  que  á  la  sazón  rei- 
naba en  la  Península.  En  las  Gl^s  de  los  operarios  no  se  vio  ondear  nin- 
guna bandera  política.  Los  acontecimientos  de  Barcelona  fueron  hijos  de 
los  naturales  conflictos  que  esperimentan  de  vez  en  oAiando  las  grandes 
capitales,  cuya  riqueza  estriba  casi  esclusivamente  en  la  industria.  Bar- 
celona se  encuentra  en  este  caso. 


XVII. 


Asturias  y  Galicia  sufrían  también  por  este  tiempo  el  terrible  azote 
de  la  miseria.  El  gobierno,  sin  embargp ,  seguía  impávido  rigiendo  su 
sistema  dictatorial  y  curándose  poco  ó  nada  de  las  antedichas  calamida* 
des.  La  arbitrariedad  estaba  plenamente  autorizada;  no  se  veía  el  mas 
leve  respeto  hacia  los  principios  constilucionales. 

XVIll. 

Vamos  á  consignar  un  hecho  notable,  que  evidencia  la  desconfianza 
y  el  desprestigio  con  que  era  considerado  el  gabinete  del  conde  de  San 
Luis.  En  la  Gaceta  del  9  de  abril  de  1854  aparecieron  dos  reales  decre- 
tos que  llamaron  la  atención  del  público  de  una  manera  notable.  En  nno 
de  ellos  se  relevaba  del  cargo  de  gobernador  del  Banco  Español  de  San 
Fernando  á  don  Ramón  Santillan,  persona  de  conocida  probidad,  y  cuyo 
nombre  era  una  cumplida  garantía  para  todos  los  que  tenían  caudales 
depositados  en  aquel  establecimiento  nacional. 

XIX. 

El  otro  decreto  nombraba  gobernador  del  mismo  Banco  á  don  Alejan- 
dro Llórente,  ministro  que  había  sido  de  Hacienda;  y  aun  cuando  el  nnc- 
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YO  gobernador  aceptó  este  Quevo  empleo,  scgua  parece,  coa  las  iateucio- 
aes  mas  sanas  y  justificadas,  el  público  crejó  ver  en  este  nombramiento 
una  superchería  por  parte  del  presidente  del  Consejo  de  ministro^,  para 
poder  disponer  de  ios  fondos  existentes  en  el  Banco.  La  amistad  que  exis- 
tíaeatre  el  nuevo  gobernador  del  Banco  y  cl  conde  de  San  Luis  alimentó 
y  robusteció  las  sospechas  de  un  defraude,  mayormente  cuando  de  pú- 
blico se  sabian  los  apuros  pecuniarios  del  gobierno.  El  nombre  de  don 
Alejandro  Llórente  se  vio  comprometido;  todos  los  que  tenian  fondos  en 
cl  Banco  de  San  Fernando  se  apresuraron  á  sacarlos  de  alli;  los  billetes 
comenzaron  á  csperimentar  una  baja  y  un  descrédito  general;  un  gentío 
iomenso  acudia  diariamente  á  la  caja  del  Banco  para  realizar  el  papel; 
pero  el  Banco  pudo  pagar  á  todo  el  que  se  presentó,  y  la  crisis  fué  sien- 
do cada  dia  menos  dolorosa.  Parece  que  el  señor  Llórente  quiso  hacer 
dimisión  de  su  empico;  pero  el  gobierno  se  negó  rotundamente  á  com- 
placerle. 

XX. 

Este  ejemplo  nos  patentiza  la  previsión  del  pueblo  y  la  alarma  na- 
tural y  continua  en  que  vive  cuando  ve  confiados  sus  intereses  en  nía- 
Qos  de  un  gobierno  poco  celoso  del  bien  de  su  pais  y  de  antecedentes 
nada  favorables. 

XXL 

fie  aquí  la  posición  precaria  y  vacilante  del  ministerio  que  en  los 
phmeros  dias  de  su  mando  aspiró  al  alto  título  de  restaurador  de  las 
iostitocioaes  representativas.  Es  cierto  que  abrió  las  Corles;  pero  apenas 
se  opusieron  obstáculos  á  sus  planes,  y  creyó  el  presidente  del  Consejo 
amenazada  su  existencia,  las  suspendió  bruscamente,  y  se  lanzó  fuera 
de  la  órbita  constitucional.  Legisló  á  su  gusto  por  medio  de  reales  de- 
cretos, en  virtud  de  las  prerogativas  que  á  si  mismo  se  habia  concedido. 
Todos  los  ramos  del  Estado  fueron  siendo  sucesivamente  objeto  de  sus 
medidas  legislativas,  desde  el  servicio  de  la  policía  urbana  hasta  los  ne- 
gocios de  alta  política. 

XXII. 

Las  pingües  recaudaciones  que  este  ministerio  verificaba  hacian  es- 
iériles  los  penosos  sacrificios  del  pueblo,  acrecentando  cada  v«z  mas  el 
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déficit  y  los  apuros  del  erario.  Semejante  síslei^a  de  administración  do 
podiaser  mas  anti-constitucionai.  El  Gobierno  tendría,  andando  el  tiem- 
po, que  verse  precisado  á  recurrir  á  medidas  estraordinarias  para  salir 
de  sus  conflictos  pectiniarios,  ora  apelando  á  la  venta  de  papel,  ora  á 
un  reparto  forzoso,  ora  á  un  empréstito  perpetuo,  para  evitar  la  catás- 
trofe que  tan  de  cerca  le  amenazaba. 


XXIII. 


Nuestros  presentimientos  se  convirtieron  en  una  funesta  realidad. 
En  la  Gaceta  del  20  de  mayo  de  1854  apareció  el  siguiente  real  decreto: 


/ 

MINISTERIO   DE   HACIENDA. 


Esponcion  á  S.  M. 


«Señora:  Guando  en  el  mes  de  setiembre  del  año  último  fueron  hon- 
rados los  actuales  ministros  con  la  confianza  de  V.  M.,  y  se  propusieron 
'  corresponder  á  ella  al  través  de  cuantos  obstáculos  pudiesen  suscitarse  para  la 
resolución,  en  el  interés  del  pais  y  del  trono ,  de  las  cuestiones  mas  ó  menos 
graves  que  se  hallaban  pendiente^ ,  no  desconocian  la  importancia  que  entre 
todas  ellas  tenia  sin  duda  la  que  se  refiere  á  la  Hacienda  publica  y  á  la  situa- 
ción especial  en  que  el  Tesoro  se  encontraba.  A  beneficio  y  con  el  auxilio  de 
una  deuda  flotante  qoe  habia  ido  acreciendo  sucesivamente  en  l¿s  años  ante- 
riores, y  que  locaba  próximamente  á  400.000,000  de  reales,  sin  contar  los 
giros  pendientes  sobre  las  cajas  de  Ultramar  y  algunas  otras  obligaciones  que 
tenian  afectas  determinadas  garantías ,  se  habia  mantenido  cierto  equilibrio  ar- 
tificial entre  los  ingresos  y  los  gastos,  y  atravesado  un  úo  corto  período  con 
cierta  holgura,  mayor  quizás  que  en  épocas  anteriores. 

«El  Gobierno  comprendió,  sin  embargo,  desde  los  primeros  dias  los  graves 
inconvenientes  y  conflictos  que  podrian  nacer  de  cualquiera  complicación  de 
circunstancias  como  las  que  han  sobrevenido  después,  y  se  apresuró  á  pedir  á 
las  Cortes  con  reiterada  instancia  medios  de  ocurrir  en  cualquiera  eventuali- 
dad al  exacto  cumplimiento  de  todas  las  obligaciones  públicas.  Sus  proyectos 
son  un  evidente  testimonio  de  la  previsión  y  de  la  prudencia  que  los  habian 
sugerido ;  pero  no  habiendo  llegado  á  tener  el  carácter  de  ley  á  que  se  as- 
piraba, no  han  podido  tampoco  tener  aplicación  ni  dar  resultado  alguno. 
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MiéDlras  Unto  van  trascurridos  cerca  de  ochó  meses,  durante  los  cuales  el  ser- 
\  icio  público  ha  sidp  atendido  y  satisfechos  con  regularidad  todos  los  empefios, 
al  paso  que  la  cifr»de  la  demta  flotante  ha  disminuido  de  una  manera  consi- 
derable, per  efecto  sin  duda  de  que  los  capitales  han  sido  llamados  de  alguu 
tiempo  á  esta  parte  á  otras  aplicaciones  mas  lucrativas  ó  relraidose  quizás  por 
el  temor  de  las  complicaciones  europeas,  que  en  igual  proporción  se  han  he- 
cho sentir  en  todas  partes. 

«£1  Gobierno  se  lisonjearia  de  haber  prestado  á  V.  M.  y  al  pais  un  gran 
servicio  atendiendo  á  las  obligaciones  ordinarias  con  los  ingresos  ordinarios 
también;  sobre  todo  cuando  la  administración  corresponde  á  sus  esperanzas/ la 
recaudación  se  verifica  con  puntualidad  y  sin  apremios,  y  crecen  paulatina- 
mente los  remordimientos,  que  habrán  de  ser  mayores  aun,  en  la  proporción 
que  se  establezcan  notables  reformas  en  los  ramos  respectivos;  pero  no  es  po- 
sible al  mismo  tiempo  atender  á  la  vez  á  la  perentoria  y  casi  instantánea  amor- 
tización de  la  deuda  flotante,  para  lo  cual  no  figura  cantidad  alguna  en  los 
presupuestos  fuera'  de  la  destinada  á  su  entretenimiento  y  pago  de  intereses: 

«Existe  sobre  el  particular  la  ley  de  5  de  agosto  de  1851 ,  que  la  autori- 
za y  legitima:  existe  el  art.  t.^  de  aquella,  por  el  cual  está  autorizado  el  Go- 
bierno para  aplazar  el  definitivo  pago,  valiéndose  de  los  medios  ordinarios  del 
crédito,  emitiendo  billetes,  descontando  pagarés  y  negociando  giros  á  los  pla- 
zos que  juzgue  oportunos;  pero  existe  también  al  propio  tiempo  la  declaración 
que  contiene  el  art.  3."  de  dicha  ley,  según  el  cual  tienen  aquellos  valores  la 
calidad  de  deuda  preferente  á  cualquiera  otra  en  los  dias  de  los  vencimientos, 
y  á  ifo  pago  se  consideran  afectas  como  especialmente  hipotecadas  todas  las 
rentas  públicas;  son  protestables  dichos  valores  como  las  letras  comunes  del 
comercio,  y  se  impono  al  ministro  de  Hacienda  y  al  director  del  Tesoro  la 
obligación  de  proveer  inmediatamente  al  completo  reintegro  de  los  tenedores 
de  estos  documentos,  si  fuesen  (entestados,  y  á  la  indemnización  de  todo6  los 
perjuicios  que  la  falta  de  pago  pudiese  ocasionarles.  Si  pues  no  hay  medios  ni 
recursos  especiales  fuera  de  los  ordinarios  rendimientos  para  atender  á  ese  ob- 
jeta especial  y  privilegiado,  resultaría  en  último  término  que  ó  bien  la  ley  ci- 
tada no  puede  ser  cumplida  ó  que  debería  serlo  desatendiendo  las  necesidades- 
det  servicio  público,  lo  cual  produciría  una  perturbación  y  un  mal  mayor  in- 
calculable, que  vuestro  Gobierno  esté  en  el  deber  de  precaver  y  evitar.  Y  lo 
evitará.  Señora,  recurriendo  á  un  medio  eslraordinnrío  justificado  por  la  nece- 
sidad indeclinable  de  atender  á  la  vez  á  una  y  otra  cosa:  esto  es,  á  los  acree- 
dores del  Tesoro  que  con  tan  buena  fé  han  fiado  y  fien  en  adelante  al  mismo 
su  fortuna  é  intereses,  y  á  lo  que  reclama  el  servicio  general  del  Estado  so- 
bre la  base  del  presupuesto  que  rige  para  el  año  actual. 

«Guiado  por  este  pensamiento  el  Gobierno  de  V.  M.,  ha  alejado  de  si  toda 
idea  de  aplazamiento  forzoso  de  la  deuda  prívilegiada  y  preferente  de  que  se 
trata  que  representa  la  fortuna  de  muchas  familias  confiada  al  Tesoro ,  sin  olrus 
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precaucioDcs  ((ue  la  garantía  de  la  ley  y  la  salvaguardia  de  la  fé  púbKca.  Una 
alteración  cualquiera  en  la  forma  y  fecha  del  pago;  una  HieSida  que  no  diese 
por  resultado  el  total  y  efectivo  reintegro  a  completa  satisfacción  de  los  acree- 
dores, ademas  de  constituir  un  abuso  injustificable,  lasitmaria  ó  aniquilaría 
quizás  el  crédito  del  Estado,  que  pende  de  la  exactitud  con  que  lleoemos 
nuestros  compromisos.  Asi  es  que  á  pesar  de  los  cobiratiempos  y  de  las  circuns- 
tancias que  estamos  atravesando,  nada  se  ha  omitido  y  todos  los  sacrificios  han 
parecido  pequeños  para  que  la  deuda  flotante  quedara  atendida  y  satisfechas 
en  todas  partes  las  demandas  de  reembolso  efectuado  por  sumas  muy  crecidas, 
de  cuya  falta  necesariamente  se  r^entiria  el  Tesoro  sí  no  se  tratase  desde 
luego  del  oportuno  remedio,  no  solo  con  relación  á  lo  pasado  y  presente, 
ino  también  por  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro. 

«El  derecho  de  los  acreedores  ha  salido  incólume,  y  la  buena  fé  del  Tesoro 
probada,  por  fortuna  como  nunca:  justo  y  conveniente  es  que  otro  tanto  pueda 
decirse  en  lo  sucesivo,  y  que  para  ello^  no  meaos  que  para  el  servicio  ordinario, 
(fuente  anticipadamente  vuestro  Gobierno  con  los  medios  y  recursos  necesa- 
rios. Ni  cabe  suponer  siquiera  qiíe  otra  cosa  pudiesen  crear  ni  desear  los  le- 
gisladores que  al  acói'dar  un  privilegio  á  la  deuda  flotante  y  el  hipotecarle  to- 
das las  rentos  públicas  csljirian  muy  lejos  sin  duda  de  proponerse  volar  al 
mismo  tiempo  la  perturbación  del  Estado,  con  el  abandono  de  otras  obligaci^ 
nes  que,  no  por  tener  distinto  origen  y  objeto,  son  por  ello  menos  importan- 
tes y  sagradas. 

«Forzoso  es  por  tanto  apelar  á  una  de  esas  medidas  supremas  que  no  es  da- 
ble deínorar  y  de  que  el  gobierno  ha  querido  huir  hasta  ahora,  con  la  esperanza 
de  que  tal  vez  las  circunstancias  permitirían  obrar  de  mejor  y  diverso  modo. 
No  cabe  alternativa  entre  la  conversión  que  se  rechaza  do  una  parte  de  la  Deuda 
flotante  en  consolidada  para  descargar  al  Tesoro  del  cuidado  y  de  la  obligacioD 
de  reembolso,  ó  una  anticipación  voluntaría  hasta  dQude  sea  asequible,  y  forzo- 
sa en  último  término  en  cuanto  aquella  no  baste,  reintegrable  con  abono  de  in- 
tereses^ y  con  un  premio  ó  descuento  por  negociación  en  la  forma  y  bajólas  con- 
diciones que  so  proponen  por  el  adjunto  proyecto  de  real  decreto,  -con  el  cual 
se  establecen  al  mismo  tiempo  la  manera  y  épocas  del  reembol^;  viniendo  en 
ultimo  término  los  contríbuyentes,  á  subrogarse  en  él^  lugar,  acción  y  derecho 
de  los  acreedores  del  Tesoro  que  no  hayan  tenido  ó  no  tengan  por  conveniente 
continuar  renovando  sus  operaciones,  para  lo  cual  debe  dejárseles  en  completa 
libertad,  pues  no  seria  justo  que  el  pais  dejara  de  venir  en  auxilio  de  los  que 
al  traer  al  Tesoro  público  sus  fondos  han  contado  siempre  con  esta  esperanza  y 
con  este  indisputable  derecho. 

«La  conversión  voluntaria  ó  forzosa  en  litülos  de  la  deuda  consolidada,  seria 
hoy  el  [ftcor  de  los  espedientes.  La  depreciación  de  los  efectos  de  crédKo  en  to- 
dos los  mercados ,  lo  (¡uc  afectaría  en  estas  circunstancias  una  nueva  emisión 
á  la  ric{;ieza  do  los  tenedores  de  títulos  dentro  y  fuera  de  España,  con  otras 
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diKcttlUdesé  ínconvenieDles  que  produciría  aquella,  basta  el  punió  de  llegar  ú 
S(*r  íoútil,  si  no  imposible,  retraen  al  gobierno  de  Y.  M.  de  recurrir  á  semejante 
medio,  auQ  cuando.en  otras  ocasiones  se  haya  eslimado  conveniente,  y  conside- 
ra preferible  esperar  á  mejores  tiempos  en  que  recobren  los  valores  ó  alcaneen 
la  mayor  estimación  á  que  son  llamados^  en  vez  de  lanzarse  ahora  una  medida 
que  entre  lodos  los  inconvenientes  que  tiene,  no  seria  el  menor,  sin  duda ,  el 
de  un  gran  quebranto,  irreparable  para  el  Estado,  causándose  quizá  un  mal  ma- 
yor del  que  se  quisiera  evitar. 

•La  anticipación  de  un  semestre  de  las  contribuciones  territorial  é  industrial, 
reintegrable  por  octavas  partes  en  los  meses  de  junio  y  diciembre,  de  los  años 
de  ISSS,  56,  57  y  58,  es  el  medio  que  vuestro  gobierno  juzga  preferible,  y 
qoe  el  pais  aceptará,  sin  duda  como  mejor  é  inevitable,  teniendo  en  cuenta  las 
consideraciones  espuesLas,  y  que  por  el  importe  de  sus  cuotas  han  de  recibir  los 
contribuyentes  valores  negociables,  como  lo  serán  los  billetes  del  Tesoro,  paga- 
deros á  dia  fijo  y  determinado. 

t£|  gobierno  de  V.  M.  cumple  con  un  gran  deber  de  justicia  y  de  necesi- 
dad para  el  Estado,  al  proponer  semejante  medida.  Solo  así,  y  por  las  razones 
alegadas  podia  vencer  el  disgusto  y  repugnancia  que  son  consiguientes,  por 
nías  que  no  pueda  culpársele  de  imprevisión,  y  que  se  trate  de  descubiertos  y 
compromisos  del  Tesoro,  que  no  datan,  por  cierto,  desde  el  dia  en  que  Y.  M. 
se  dignó  confiar  á  sus  actuales  ministros  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

«En  consecuencia,  y  de  acuerdo  con  mi  consejo  de  ministros,  el  que  suscri- 
be tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

«Madrid  19  de  mayo  de  185i.^SeSora.— A.  L.  R.  P.  do  Y.  M.-rla- 
cioto  Félix  Domenech.9 


Beal  decreto. 

«Ea  aleación  á  lo  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

f Artículo  1.''  Los  gobernadores  civiles,  y  por  su  delegación  los  admiois- 
Iradores  de  provincia,  invitarán  á  los  pueblos  y  particulares  á  que  se  suscriban 
por  el  importe  de  un  seoiestre  de  los  cupos  y  cuotas  respectivas  de  las  coniribu- 
Clones  territorial  é  industrial  y  de  comercio,  con  deducción  de  la  parie  de  ar- 
hilrioa  provinciales,  municipales  y  flemas  cargos  en  concepto  de  anticipo  rein- 
tegrable por  el  Tesoro  por  octavas  partes  CQ  30  de  jnnjo  y  31  de  diciembre 
de  1855,  56,  57  y  58. 

«Art.  t.**  La  suspricioc  deberla  quedar  cerrada  á  los  treinta  dias  de  la 
publicación  del  presente  4eereto,  y  el  io^Kirte  se  hará  efectivo  por  mitad  en  Ioí^ 
meses  de  junio  y  julio  próximos,  con  descuento  de  un  6  por  100  como  premio 
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de  anlicipacioD^  que  se  deducirá  de  las  respectivas  cuotas,  entregándose  en  ca- 
ja el  liquido  que  resulte. 

«Art.  3.**  Se  espedirán  recibos  provisionales  de  las  cantidades  que  se  re- 
cauden, incluso  el  premio  de  la  anticipación^  cangeables  con  billetes,  subdivi- 
didos  en  series,  que  espedirá  el  Tesoro  éh  virtud  de  la  autorización  que  cod- 
cede  al  Gobierno  el  articulo  2.o  de  la  ley  de  5  de  agosto  de  1851 . 

<Art.  4.**  Dichos  billetes  devengarán  el  6  por  100  de  interés  anual,  paga- 
dero por  semestres  vencidos,  á  contar  desde  l.o  de  julio  de  este  afio,  y  serán 
admitidos  por  el  tanto  vencido  después  de  cada  una  de  las  fechas  que  para  sa 
reembolso  establece  el  art.  1.",  los  que  no  se  hubiesen  presentado  al  cobro  en 
toda  clase  de  rentas,  contribuciones  y  pertenencias  del  Tesoro,  y  entretanto  en 
iodos  lo^  depósitos  y  fianzas  que  la  administración  pública  exija. 

((Art.  5.<>  Cualquier  particular  podrá  tomar  de  su  cuenta  la  suscricion  por  los 
cupos  totales  de  una  ó  mas  provincias  y  de  uno  ó  mas  pueblos,  salva  la  prefe- 
rencia á  las  corporaciones  provinciales  ó  municipales. 

«Art.  6.0  Lo  que  no  baste  á  cubrir  en  la  forma  dicha  las  suscriciones  vo- 
luntarias, trascurridos  los  30  diasde  que  trata  el  art.  2.o  ,  se  repartirá  y  co- 
brará sobre  la  base  de  un  semestre  en  concepto  de  anticipo  forzoso  reintegrable 
en  la  forma  consignada  en  el  art.  l.o  En  este  caso  no  tendrá  lugar  el  abono 
y  descuento  del  6  por  tOO  por  premio  de  anticipación,  y  si  solo  el  cange  en  sa 
día  de  recibos  provisionales  en  billetes  del  Tesoro  con  el  interés  ¿el  6  por  100 
al  año. 

«Art.  7.0  La  cobranza  se  hará  por  los  ayuntamientos  ó  por  los  recauda- 
dores de  contribuciones,  donde  los  haya,  conforme  á  los  repartimientos  y  listas 
cobratorias  de  las  dos  contribuciones  territorial  é  industrial  y  de  comercio, 
aprobados  por  la  administración  para  el  presente  año,  sin  exigir  de  los  contribu- 
yentes cantidad  alguna  como  premio  de  recaudación.  El  Tesoro  público  satis- 
fará este  premio  á  los  ayuntamientos  ó  recaudadores,  sobre  el  importe  de  las 
cantidades  que  realicen  al  respecto  del  tipo  á  que  se  halle  convenido  en  cada 
localidad  el  servicio  de  la  cobranza  de  las  contribuciones. 

«Art.  8.0  El  cobro  é  ingreso  en  las  cajas  del  Tesoro  de  la  mitad  de  la  an- 
ticipación se  hará  en  el  mes  de  junio  próximo  dentro  de  los  10  dias  siguientes 
al  do  la  suscricion  ó  al  de  haberse  notificado  sus  cuotas  á  los  contribuyentes,  y 
el  de  la  otra  mitad  durante  el  de  julio  siguiente. 

«Art.  9.0  Trascurridos  estos  plazos  se  procederá  á  la  cobranza  en  la  fortna 
establecida  para  las  contribuciones  ordinarias. 

«Art.  10.  Por  el  ministerio  de  Hacienda  se  adoptarán  las  disposiciones  co»- 
ducenles  á  la  ejecución  del  presente  decreto,  del  cual  y  de  los  resultados  que 
se  obtengan  dará  mi  gobierno  oportunamente  cuenta  á  las  Cortes. 

«Dado  en  Palacio  á  diez  y  nueve  de  mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cuatro. ^Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Hacienda,  Jacinto 
Félix  Domenech.» 
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XXIV. 


He  aquí  ya  rolo  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  oprimia  al  pue- 
blo. He  aqui  la  sentencia  de  muerte  que  se  decretó  á  sí  mismo  el  mi- 
nisterio del  conde  de  San  Luis.  El  tema  favorito  de  todas  las  conversa- 
ciones consistía  en  este  decreto  por  el  cual  quedaba  autorizado  don  Ja- 
cinto Félix  Domenech,  ministro  de  Hacienda,  á  exigir  el  anticipo  de  un 
semestre  dé  contribuciones. 

XXV. 

De  todos  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Madrid,  el  único  que 
elogiaba  esta  medida  era  El  Heraldo^  diario  ministerial,  el  cual  suponía 
que  habia  sido  perfectamente  recibida  por  la  gente  sensata  y  de  nego- 
cios. El  dia  posterior  al  mencionado  decreto,  vimos  á  la  cabeza  de  los 
artículos  de  fondo  de  los  demás  periódicos  la  siguiente  advertencia. 

El  Clamor. 

«Nuestro  número  de  hoy  ha  sido  recogido  de  órdeu  del  señor  fiscal  de  im* 
preQla. — ^Con  el  objeto  de  que  nuestros  suscritores  no  carezcan  del  periódico, 
reliramos  un  articulo  de  fondo. » 

La  Nación. 

•Nuestra  primera  edición  de  hoy  ha  sido  recogida  de  orden  del  señor  fiscal 
de  imprenta. 

«Retiramos  ia  parte  que  ha  debido,  en  nuestro  concepto,  ocasionar  esla 
medida. 

ePor  este  motivo  recibirán  el  número  nuestros  suscritores  mas  larde  que  lo 
de  costumbre.» 

El  Diario  Español, 

«Nuestro  numero  de  hoy  ha  sido  recogido  de  orden  del  señor  fiscal  de 
imprenta. 

•Retiramos  un  articulo  y  enmendamos  otro,  á  fin  de  que  pueda  llegar  á 
manos  de  nuestros  suscritores. 

«Esta  es  la  causa  de  repartirse  tan  tarde  nuestro  periódico. » 

Las  Novedades. 
'^Nue^lro  número  de  hoy  ha  sido  recogido  á  consecuencia  de  la  polémica 
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N       que  sostenemos  con  ¿a  ¿'.f/jeran^a;  por  eso  llega  larde  á  nuestros  suscrítore> 

El  Tribuno. 


esta  segunda  edición. 


aNuestra  primera  edición  ha  sido  recogida  de  orden  dci  señor  Gscal  de 
imprenta. 

o  Retiramos  la  parte  que,  co  nuestro  concepto,  b,a  podido  ocasionar  esta 
medida.» 

No  se  daba,  pues,  lugar  á  la  censura;  con  este  sistema  de  represión 
el  miriisterio  instruía  él  mismo  su  proceso,  y  dictaba  su  condena. 

CAPITÜÍD  TERCERO. 

agonía  y  caída  del  gabinete  sartorics. 

I.— Sublevación  militar.— U.  Se  establece  un  consejo  de  gaerra  permanefite.-^UI.  Re- 
greso de  la  reina  á  Madrid  desde  el  Escorial. — IV.  Exhoueracion  de  ios  generales 
sublevados.— V.  Disposiciones  del  Gobierno  para  con  las  provincias. — Yl.  MaDÍfes- 
tacion  que  hacen  los  gefes  sublevados  á  la  reina  desde  Alcalá. — Vil.  La  reina  re- 
vista las  tropas  de  la  guarnición  de  Madrid.— YIII.  Imprudente  acaloramíeolo  dd 
periódico  ministerial  El  Heraldo. — IX.  Respuesta  á  El  Heraldo  del  general  Dulce. 
— X.  Alocución  del  ministro  dé  la  Guerra  á  las  tropas  sublevadas  — XI.  Batalla  de 
Vicálvaro.— XII.  Los  dos  ejércitos  se  creen  los  vencedores. — XÍII.  Tolerancia 
con  los  heridos  de  las  tropas  sublevadas. — XIV.  Los  sublevados  se  retiran  del  sitio 
de  la  acción. — XV.  Bando  del  gobernador  de  la  provincia  anunciando  la  retirada 
de  las  tropas  de  0*DonnelI. — XVI.  Felicitación  del  cuerpo  diplomático  á  la  reina. 
— XYIL  Circular  de  la  alcaldía-corregimiento  á  los  propietarios.— XYIII.  Apatía 
del  pueblo  acerca  de  los  sucesos  de  España. — XIX.  Proceso  militar  contra  Garrigó- 
— XX.  Centralización  en  Madrid  de  las  tropas  acantonadas. — XXI.  Prisiones. 
— XXII.  ¿Que  fué  la  sublevación  de  28  de  junio? — XXIII.  División  de  operaciones. 
— XXIV.  Tranquilidad  aparente  del  pueblo.— XXY.  Orden  al  fiscal  de  imprenta. 
— XXV!.  Dirección  déla  división  de  operaciones.— XX VIL  Retirada  de  la  columna 
de  O'Donnell,  y  manifíeeto  de  Manzanares. — XXVIIL  Alocución  de  Blaser  á  las 
tropas  sublevadas. — XXIX.  Conducta  de  los  sublevados  en  los  pueblos  por  donde 
pasaban.-— XXX.  Se  divide  en  tres  columnas  la  división  de  0*Duonell. — XXXI.  Se 
presenta  Serrano  á  0*Donnell. — XXXII.  Los  sublevados  en  Deispeñaperros.— 
XXXIII.  Plan  de  los  sublevados.— XXXIV.  Banda  republicana  de  Valeocia. — 
XXXV.  Sublevación  de  la  caballería  de  Montesa.—XXXVL  División  de  Blaser  en 
Despeña  per  ros. — XXXVll.  Conducta  del  duque  de  Valencia. — XXXVIU.  Situación 
violenta  del  país. 

1. 

Se  realizaroaal  Gn  nuestros  presentimientos*  El  sistema  de  opresión 
establecido  por  el  gabiuete  del  eoade  de  San  Luís;  tan  consecutivos 
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ilesófdeoes  y  arbitrariedades,  no  pudieron  menos  de  producir  los  resul- 
tados consiguieutes  á  un  régiineo  lao  funesto  y  escandaloso. 

En  la  mafiana  del  28  de  junio  de  1854  vio  el  pueblo  de  Madrid  fija- 
da en  las  esquinas  la  siguiente  manirestaciou  redactada  por  la  autoridad 
superior  militar. 

AL  PUEBLO  DE  MAMID. 

«Ei  director  general  de  caballería,  don  Domingo  Dulpe,  poniendo  por  obra 
los  planes  de  conspiración  con  que  hace  tiempo  se  estaba  conmoviendo  sorda- 
mente la  tranquilidad  pública,  y  formando  bajo  preleslo  de  maniobras  tres  re- 
regimientos  del  arma  cuya  dirección  le  estaba  confiada,  ba  salido  de  la  capital 
en  la  madrugada  de  hoy,  junto  con  un  bafallon  de  infantería  fjue  debia  marchar 
á  relevar  destacamentos.  Al  noticiar  el  gobierno  oficialmente  al  público  esta  es- 
candalosa sedición,  á  lasque  parece  se  ha  unido  algún  otro  general,  le  alienta 
la  confianza,  no  solo  en  la  lealtad  de  las  tropas  de  la  guarnición  que  fian  per- 
manecido fieles,  sino  en  la  sensatez  del  pueblo  de  Madríd,  estraño  á  tan  ver- 
gonzoso crimen. 

vEn  estos  momentos,  y  por  doloroso  que  sea  presentar  en  su  desnudez  á  lo$ 
ojos  del  pais  y  de  la  Europa  tan  negro  ejemplo  de  ingratitud  y  deslealtad ,  no 
vacila  el  gobierno  en  apelar  con  noble  confianza  al  buen  sentido  y,  pundonor 
del  pueblo  de  Madrid;  que  cada  cual,  como  hombre  honrado  ponga  la  mano  en 
so  pecho  y  sentirá  el  horror  que  inspira  la  conducta  de  una  autoridad ,  que  cu- 
bierta con  la  confianza  misma  que  en  ella  se  deposita ,  y  abusando  del  influjo 
qoesu  posición  le  da,  mina  cautelosamente,  y  pervierte  el  espirítu  de  sus  su- 
bordinados, para  arrastrarlos  con  los  ojos  vendados  por  la  subordinación  al  úl^ 
timo  atentado  contra  las  leyes  mas  sagradcis. 

cEl  pueblo  espaüol  está  bastante  esperimentado  en  revoluciones  para  no 
conocer  que  un  movimiento  inaugurado  por  semejantes  hombres  y  con  semejan- 
tes medios  mal  puede  conducirlo  al  desarrollo  progresivo  y  al  completo  afianza- 
miento de  su  libertad  y  bienestar. 

«EI'Gobierno,  apoyado  en  la  fidelidad  de  las  tropas  y  en  la  lealtad  del  pue- 
blo, tiene  completa  confianza  en  que  esta  obra  do  iniquidad  no  prevalecerá  y 
será  prontamente  castigada,  sin  que  el  vecindario  do  Madríd  tenga  motivos  mas 
que. para  felicitarse  de  m  juiciosa  conducta;  pero  si  algún  desgraciado  intenta 
para  su  perdición  alterar  la  pública  tranquilidad  en  estos  momentos,  tenga  en~ 
tendido  que  el  Gobierno  será  inexorable  en  este  punto. 

tf  Madríd  28  de  junio  do  18;>1.— Juan  do  Lara.» 

II. 
Esta  niauifestacíon  iba  acompañada  de  uu  bando  que  dcrlaraba  el 
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establecimiealo  de  un  consejo  de  guerra  permanen^,  prohibiendo  la  re- 
unión de  grupos  en  las  calles,  eJ  uso  de  armas,  y  la  propalaciotí  de  vo- 
ces, noticias  alarmantes  ó  la  lebtura  de  papeles  subversivos  impresos  ó 
manuscritos.    ^ 

lll. 

Hallábase  en  esta  sazón  la  reina  en  el  Escorial  con  algunos  de  los 
ministros.  Sabedores  de  las  ocurrencias,  regresaron  el  28  y  entraron  en 
Madrid  á  las  once  de  la  noche  del  mismo  dia.  Pocos  momentos  después 
de  haber  entrado  S.  M.  en  su  re'gio  alcázar,  dirigió  á!  las  tropas  de  la 
guarnición  una  alocución  manifestándolas  que  confiaba  en  su  lealtad,  y 
que  venia  á  colqparse  junto  á  sus  defensores  para  presenciar  sus  ser- 
vicios. 

IV. 

Al  siguiente  dia  aparecieron  en  la  (lace^a  varios  reales  decretos  exho- 
nerando  de  todos  sus  empleos,  honores  y  condecoraciones  á  los  genera- 
les O'Donnell,  Messina,  Ros  de  Olano  y  al  general  Dulce ,  que  eran  los 
individuos  que  se  habian  puesto  al  frente  de  la  insurrección. 


Por  los  ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  se  espidieron 
ademas  circulares,  poniendo  en  conocimiento  de  las  autoridades  de  las 
provincias  los  sucesos  de  Madrid,  y  previniendo  la  adopción  de  las  me- 
didas oportunas  para  la  conservación  del  orden  público.  Estas  disposi- 
ciones del  Gobierno  llegaron  á  su  destino ,  á  pesar  de  hallarse  varios 
caminos  que  conducen  á  la  corte  ocupados  por  las  fuerzas  sublevadas. 

VI. 

Los  gefes  militares  que  se  habian  puesto  á  la  cabeza  del  levanta- 
miento, redactaron  desde  Alcalá  una  manifestación  tan  respetuosa  como 
enérgica,  que  fué  puesta  en  manos  de  S.  M.  el  29  de  junio;  pero  des- 
graciadamente inolvidables  influencias  anularon  los  esfuerzos  de  los  de- 
fensores de  la  monarquía  y  de  la  libertad.  La  voz  que  dirigian  á  su  reina 
no  tuvo  contestación,  y  pocas  horas  después,  la  sangre  española  corría 
en  los  campos  de  Vicálvaro.  El  documento  importante  á  que  nos  referi- 
mos decia  asi: 

<«Señora:  Los  generales,  brigadieres,  coroneles  y  demás  gefes  que  suscriben, 
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fieles  sóbdtlos  de  Y.  M.>  ílegao  á  los  pies  del  trono  y  con  profunda  veneración 
espooen:  que  defendieron  siempre  el  augusto  trono  de  V.  M.  á  cosía  de  su  san- 
gre, y  ven  hoy  con  dolor  que  vuestros  ministros  responsables,  exentos  de  mora- 
lidad y  de  espíritu  de  justicia,  huellan  las  leyes  y  aniquilan  una  nación  harto 
empobrecida,  creando  al  propio  tiempo  con  el  ejemplo  de  sus  actos  una  funesta 
escuela  de  corrupción  para  todas  las  clases  del  Estado. 

cTiempo-ha,  señora,  que  los  pueblos  gimen  bajo  la  mas  dura  adminislcacion, 
sin  que  se  respete  por  los  consqeros  responsables  de  Y.  M.  un  solo  articulo  de 
la  CoBsütacion:  lejos  de  esto  se  les  ve  persiguiendo  con  crueldad  á  los  hombres 
que  mayores  servicios  han  prestado  á  la  causa  de  Y.  M .  y  las  leyes,  solo  por  ha- 
ber  emitido  su  voto  con  lealtad  y  franqueza  en  los  cuerpos  colegisladores. 

«La  prensa,  esa  institución  encargada  de  discutir  les  actos  administrativos  y 
de  derramar  luz  en  todas  las  clases,  se  halla  encadenada,  y  sus  mas  ilustres  re- 
presentantes ahogan  su  voz  en  el  destierro  los  unos,  y  loa  otros,  protegidos  por 
algnia  mano  amiga;^  viven  ocultos  y  llenos  de  privaciones ,  para  librarse  de  la 
bárbara  persecución  que  esos  hombres  improvisados  han  resuelto  contra  todos. 

Los  gastos  públicos,  que  tantas  ligrimas  y  tanto  sudor  cuestan  ai  infeliz  cou- 
tríbuyeate,  se  aorneutan  cada  dia  y  á  cada  hora,  sin  que  nada  baste  para  saciar 
U  sed  de  oro  que  á  esos  hombres  domina;  asi ,  mientras  ^llos  aseguran  su  por- 
venir con  tantas  y  tan  repetidas  exacciones,  los  contribuyentes  ven  desaparecer 
el  resto  de  sus  modestas  fortunas. 

■Mas  no  para  aqui,  sefiora,  la  rapacidad  y  desbordamiento  de  los  ministros 
responsables;  llevan  aun  mas  allá  la  venalidad  y  la  ambición.  No  han  concedido 
ninguna  linea  de  ferro-carril  algo  importante  sin  que  hayan  percibido  antes  al- 
gona  crecida  subvenciou:  no  han  despachado  ningún  espediente,  sea  este  de 
interés  general  ó  privado,  sin  que  hayan  t«jmado  para  sí  alguna  suma,  y  hasta 
ios  destinos  públicos  se  han  vendido  de  la  manera  mas  vergonzosa. 

«No  ha  sido  tampoco  el  ejército  el  que  menos  humillaciones  ha  recibido:  ge- 
nerales de  todas  graduaciones,  hombres  encanecidos  en  la  honrosa  carrera  de 
las  armas,  que  tantas  veces  han  peleado  en  favor  de  su  reina,  viven  en  destier- 
ros injustificables,  haciéndoles  apurar  alli  basta  el  último  resto  del  sufrimiento, 
y  presentándoles  á  los  ojos  de  Y.  M.  como  enemigos  de  su  trono. 

«Tantos desmanes,  señora ,  tanta  arbitrariedad,  tan  inauditos  abusos,  tanta 
dilapidación,  era  imposible  que  á  leales  españoles  se  hiciera  soportable  por  roas 
tiempo;  y  poroso  hemos  altado  i  defender  incólumes  el  trono  de  Y.  M.,  la 
Constitución  de  la  monarquía^ que  hemos  jurado  guardar,  y  los  intereses  de  la 
nación  en  fin. 

«Esa  es  nuestra  bandera ,  por  ella  verteremos  nuestra  sangre,  como  otras 
veces  lo  hemos  hecho,  si  el  actual  ministerio  se  eropcña  en  sostener  una  lu- 
cha en  que  toda  la  ilegalidad,  todo  tí  crimen  y  hasta  toda  la  sangre  que  pueda 
verterse  serán  suyos  y  por  causa  de  ellos;  y  de  lo  cual  en  su  dia  el  pais  les  exi- 
girá estrecha  cuenta. 
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rPor  eso ,  señora,  acudimos  al  esceldo  (roño  de  Y.  M.  suplicándola  se  digoe 
lomar  en  consideración  cuanto  dejamos  respetuosamente  espueslo,  y  que  en  su 
virtud  so  digne  Y.  M.  relevar  á  esos  hombres  del  elevado  cai^o  de  consejeros 
de  la  corona,  sustituyéndolos  con  otros  que  llenen  las  necesidades  del  pab,  y 
abran  las  Cortes  á  la  par  que  suspendan  la  cobranza  del  anlícípo  (orzoso  que 
hoy  se  ejecuta.  Tales  son,  sefiora,  los  deseos  de  la  nación,  que  no  dudamos 
atenderá  Y.  M.  como  reina  y  como  madre,  que  tantas  pruebas  lieno  dadas  de 
su  augusta  bondad  en  favor  de  una  patria  y  de  un  ejército  que  defendió  á 
Y.  M.  desde  la  cuna  con  las  vidas  de  sus  hijos  y  de  sus  compañeros  de  armas. 
«Guarde  Dios  dilatados  años  la  importante  vida  de  Y.  M. — Alcalá  de  He- 
nares, i%  de  junio  de  18.>4.->Leopoldo  O'Donnell. — Domingo  Dulce. — Anto- 
nio Ros  de  Glano. — Félix  María  de  Messina.— Rafael  de  Ecfaagüe. — Joaqnin 
Fitor. — Eugenio  Mníloz.f-* Antonio  Garrigó. —Ignacio  Plana . — Joan  Gallardon. 
— Yentura  Fontaa. — Joan  Morríaty. — José  Serrano. -^José^María  de  Morcillo. 
—Rufo  de  Rueda. — Felipe  Ginover  de  Espinar. — Joaquín  Marín. — Ramón  Fi- 
gueroa.— Yícente  Serantes. — José  de  CbincbUla.— Antonio  de  Yosty. — Enri- 
que Sanz. — Juan  Cuenca  Diaz. — Manuel  María  Gómez. — Domingo  Yerdogo  y 
Massjeu.— -Enrique  del  Pozo.— Antonio  Sagúes.— Francisco  de  Uslaris. — Fer- 
nando María  Roano.*— Blas  de  YiHate.» 

Ya  hemos  dicho  que  este  importante  documento  no  tuvo  contes- 
tación. 

Yll. 

El  día  29  de  junio  por  la  tarde  S.  M.  la  reina,  dcompañada  de  su 
augusto  esposo,  y  con  una  brillante  comitiva  pasó  revista  en  el  Prado  á 
la  guarnición  de  Madrid.  Después  colocó  con  sus  mismas  manos  y  al 
frente  de  las  tropas  la  charretera  de  subteniente  á  un  cabo  del  rcgimien- 
t3  de  Estremadora,  que  habiendo  visto  hcrído  á  su  capitán  porque  qoi- 
so^impedir  que  los  sublevados  sacasen  el  regimiento  del  cuartel,  mandó 
hacerles  fuego  y  los  persiguió.  También  condecoró  la  reina  á  otros  sol- 
dados que  se  habían  distinguido  por  su  valor  y  por  su  lealtad.  Luego  se 
dirigió  fk  las  tropas  con  las  siguientes  palabras: 

Soldados  : 

«lie  sabido  esta  mañana  el  alto  crimen  de  traición  cometido  por  el  general 
Dulce,  a  quien  mQ  había  dignado  confiar  la  Dirección  de  caballería ,  y  con  ella 
el  honor  de  sus  estandartes.  Con  él  han  alzado  su  pendón  rebelde  otros  gene- 
rales: bien  los  conocéis ,  son  aquellos  á  quienes  he  colmado  de  distinciones  y. 
favores;  y  mejor  los  conoceréis  hoy  por  lo  indignos  de  mi  real  aprecio. 
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Ateolao  conlra  mi  persona,  conlrii  mí  (roño  y  el  de  mi  augusta  hija,  fallando 
ásmjoramenlos  y  hollando  las  leyes  mas  sagradas :  lo  sé ,  y  vengo  por  eso 
«ipresorada  á  recorrer  vuestras  filas  de  lealtad ,  como  son  todas  las  del  ejér- 
cilo que  recuerdan  mi  niñez:  asi  apreciaré  mas  de  cerca  vuestros  servicio^; 
¿si  presenciaré  mejor  vueslrn  triunfo.» 

En  seguida  toda  la  guarnición  desfiló  delante  de  S.  M.  y  se  retiró  á 
^us  coárteles.  Al  lado  del  coche  de  la  reina  iban  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, el  capitán  general  de  Madrid,  el  general  Córdoba  y  otros  militares 
(le alia  graduación. 

VIH. 

El  gobierno  redobló  su  energia  y  (ornó  medidas  de  precaución.  El 
fferñUo,  fiel  intérprete  del  gabinete  Sartorius,  fué  en  estas  circunstan- 
ciase! eco  de  la  indignación  y  de  la  rabia  del  presidente  del  Consejo  de 
ministros.  En  su  cscesivo  acaloramiento  no  pudo  contener  su  ira;  vitu- 
peró la  sublevación,  apelando  á  los  insultos  y  á  la  diatriba  mas  inusita- 
da. Toda  su  saña  se  dirigió  contra  el  general  Dulce.  £1  dia  30  de  junio 
manchó  El  Heraldo  sus  columnas  con  el  virulento  escrito  que  insertamos 
Uontinuacion: 

«No  hemos  salido  todavía  del  asombro  que  en  nosotros  produjo  la  inaudita 
(raicion  del  ex-general  Dulce ;  y  ahora  que  hemos  tenido  tiempo  para  sondear 
el  espíritu  público  en  todos  los  circuios  políticos,  y  para  oir  la  opinión  de  pai~ 
^^oos  y  de  militares,  podemos  dpcir  en  desagravio  del  nombre  español  ultra- 
jado, que  la  alevosía  del  ex-general  Dulce  no  ha  inspirado  mas  que  desprecio 
é  indignación  (1).  En  toda  la  historia  de  Espafia  no  se  encuentra  ejemplo  de  ta- 
maña felonía,  porque  hasta  ahora,  desde  que  España  es  España^  no  había  exis- 
tido on  espaüol  tan  miserable  y  tan  degradado  que  hiciera  servir  como  un  ele- 
nenio  de  impunidad  para  una  rebeldía  conlra  el  gobierno  y  conlra  el  trono ,  la 
«confianza  misma  del  trono  y  del  gobierno.  El  ex-general  Dulce  ha  fallado  á 
las  leyes  del  honor  y  se  ha  colocado  en  la  calegoria  de  los  hombres  á  quienes 
Bo se  les  puede  dar  la  mano  sin  mancharse.  El  ex-general  Dulce  faltó  como 
militar  y  como  caballero,  porque  no  hay  ningún  hombre  que  se  estime  en  algo, 
y  que  d^  algún  valor  al  concepto  público  y  al  aprecio  de  la  sociedad ,  que  se 

atreva  á  vender  un  depósito  que  se  le  ha  confiado,  y  á  responder  con  la  villa- 

I  / 

(1)  Todo  lo  contrario.  Aon  cuando  la  conducta  del  general  Duloe ,  considerada 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  con  arreglo  á  lo  que  exigen  la  ordenanza  y  el 
prusligio  militar,  do  sea  á  ios  ojos  del  historiador  imparcial  la  mas  conforme .  sin 
embareo,  el  paet)lo  aplaudió  el  hecho,  porque  vié  en  él  un  ataque  directo  contra 
el  po&T  opresivo  que  todos  odiaban. 
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oía  á  una  confianza  ciega,  y  á  preparar  después  la  traición  con  miserables  arti- 
iicios  para  poderla  realizar  sin  obstáculos ;  es  decir,  á  buscar  mas  y  mas  con- 
fianza para  abusar  de  toda;  á  seducir  con  un  aparató  de  lealtad ,  para  que  la 
felonía  pueda  cometerse  á  mansalva.  Y  ¿cómo  tanta  iniquidad  y  tanta  alevosía 
no  habla  de  causar  repugnancia  á  todo  el  mundo  sin  distinción  de  partidos? 
¿Qué  partido  hay  donde  las  aspiraciones  políticas  sean  incompatibles  con  k 
honra?  Y  si  lo  hubiera  ¿qué  respeto  podría  merecer  ese  partido?  No:  la  des- 
.  lealtad  de  Dulce  tiene  fuerza  de  repulsión  para  todos  los  espaOoles,  ó  por  me- 
jor decir  para  lodo  hombre  que  no  esté  completamente  prostituida  (1). 

«Esimposible  de  lodo  punto  que  triunre  la  rebelión;  y  para  asegurar  esto 
no  hay  mas  que  consultar  al  sentido  común;  pero  si  sucediera  otra  cosa  por 
desgracia,  si  de  ella  saliera  un  gobierno,  ¿qué  gobierno  seria  ese  que  tomabn 
por  base,  no  ya  la  indisciplina  militar,  aunque  esto  por  si  solo  es  suficiente 
para  desacreditará  un  gobierno,  sino  el  acto  mas  deshonroso,  la  traicioD  mas 
villana  que  ha  podido  concebir  el  entendimiento  humano?  ¿Qué  hombre  no  9t 
creería  autorizado  para  levantar  el  puñal  y  levantarlo  por  la  espalda  control  se- 
mejante gobierno?  ¿Qué  seria  de  la  moralidad  y  de  todos  los  vínculos  sociales? 
El  ex-general  rebelde,  se  ha  hecho  incompatible  con  todo  el  mundo,  hasta  con 
los  mismos  que  han  querido  aprovecharse  de  su  alevosía.  El  ex-general  rebel- 
de, desde  el  momento  en  que  abusó  de  la  confianza  del  gobierno,  es  un  esco- 
mglg¿do social;  ha  echado  sobresus  hombros  un  odioso  sambenito;  ha  vestido 
el  sayal  de  los  leprosos;  ha  puesto  él  mismo  en  su  frente  una  marca  de  ignomi- 
nia que  no  se  borra  nunca;  y  mañana  que  la  rebelión  corriera  triunrante  hasta 
el  alcázar  del  poder,  él  seria  la  primera  víctima  de  su  deslealtad;  su  anulación 
seria  el  sacrificio  hecho,  el  tributo  pagado  á  la  moralidad  pública,  |)orque  solo 
asi  los  gobernantes  por  gracia  de  la  traición  podrían  aparecer  en  disidencia  con 
ella,  y  lavarse  de  una  mancha  que  á  ellos  también  les  toca. 

«La  rebeldía  del  ex-general  Dulce  es  una  cosa  inconcebible;  solo  se  espli- 
ca  por  una  de  esas  aberraciones  que  le  quitan  al  hombre  la  facultad  de  discur- 
rir. ¿Qué  era  Dulce  antes  queel  ministerio  actual  se  constituyera?  ¿Qué  era 
anteayer?  ¿Que  podrá  ser  mañana?  ¿Qué  es  loque  va  á  ganar  que  le  compense  de 
1.)  honra  que  acaba  de  porder?  ¿Qué  ambición  es  esa  tan  irracional  que  no  se 
contenta  en  uno  de  los  mas  altos  puestos  de  la  milicia,  y  que  busca  la  deshon- 
ra como  medio  de  llenarse,  siendo  asi  que  la  deshonra  en  vez  de  dar,  quita;  en 
vez  deenaltecer,  rebaja  y  envilece;  en  vez  de  dar  esplendor  y  TÍda,  es  la  ver- 
dadera muerte  civil?  Dulce  ha  empezado  á  expiar  su  crimen,  y  la  expiación  le 
durará  lo  que  dure  su  existencia.  Los  que  eran  sus  subordinados  se  indignan 
contra  él  por  un  sentimiento  que  les  honra  viendo  el  borrón  que  ha  querido 
echar  sobre  la  brillante  arma  de  caballería:  S3  indigna  contra  él  todo  el  ejército 
porque  el  honor  de  la  milicia  no  consiento  la  deslealtad:  se  indigna   contra  él 

(4)    Todo  esto,  como  observa  muy  bien  el  (general  Dulce  en  su  respuesta  ,  mas 
que  razones  son  insultos  y  exnsperacion. 
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todo  hombre  de  nobles  ^lUíinicnloi^,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  su  categoría 
^ial,  porque  en  todas  las  clases  y  en  todas  la  categorías  la  liidniguia  española 
rechaza  la  traición.  Y  raaíTana  mismo  que  ese  hombre  tuviera  una  sagrada  in- 
vestidura, el  desprecio  público  no  lo  respetaría.» 

He  aquí  la  respuesta  del  general  Dulce  al  preinserto  artículo: 

Sr,  director  de  El  Heraldo. 

■Habiéndose  vd.  permitido  en  su  periódico  de  ayer  un  articulo  referente 
i  mi  persona  y  procedimiento,  y  considerando  que  un  insulto  no  es  una  ra- 
zón, espero  se  servirá  vd.  publicar  mi  protesta  á  cuanto  contiene  su  acusación, 
M  lo  que  dará  una  satisfacción  pública  á  su  deber  como  escritor  periodista. 

tNo  quiero  prejusgar  el  resultado  de  nuestra  empresa:  cualquiera  que  este 
sea  no  me  sorprenderá,  ni  producirá  nunca  mi  arrepentimiento,  porque  yo  des* 
de  luego  he  pensado  para  no  llevarme  chasco,  el  peor,  que  será  el  mas  glorio- 
so para  mi,  es  decir,  el  morir  en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  de  Guardias;  de 
coalqaier  manera  habré  dado  una  satisfacción  á  mi  conciencia.    . 

«No  busco  empleos,  ni  honores,  porque  los  tenia  cumplidos.  No  me  ha  mo- 
vido venganza  de  ningún  género,  porque  no  quiero  mal,  ni  estoy  resentido  del 
personal  que  hoy  gobierna,  ni  mucho  menos  á  lá  reina. 

«La  causa  de  mi  alzamiento  es  solo  el  recordar  el  juramento  que  presta  el 
rey  de  Castilla  al  subir  al  trono,  el  cual  jura  sobre  los  Santos  Evangelios, 
guardar  y  hacer  cumplir  la  ley  del  Estado;  y  si  asi  no  lo  hiciere,  QUIERO 
NO  SER  OBEDECIDA  (dice). 

«To  tengo  la  convicción  de  que  1^  reina  ^a  faltado,  y  en  este  caso,  antes 
de  ser  reo  de  lesa  nación,  he  preferido  serlo  de  lesa  magostad.  Para  que  las 
tropas  de  mi  mando  no  incurriesen  en  el  delito  de  sostener  el  perjurio ,  me  he 
puesto  á  la  c&beza,  prefiriendo  inmolarnos  todos  en  las  aras  de  la  patria. 

«Conozco  que  estos  sentimientos  no  convencerán  á  vds.  porque  esto  se 
siente  y  no  se  esplica.  Para  mi  justificación  apelo  al  inexorable  tribunal  de  la 
posteridad  y  á  la  policía  secreta  de  las  conciencias  de  vds.  en  primer  lugar, 
de  la  misma  reina,  y  de  esta  desgraciada  patria. 

«Este  documento  ó  su  copia,  va  marchando  y  se  publicará  en  las  naciones 
vecinas,  también  lo  remito  á  otros  periódicos  de  Madrid;  aunque  creo  que  su 
miserable  temor  no  les  permitirá  darle  publicidad. 

«Para  que  vds.  no  nieguen  en  ningún  tiempo  esta  remisión,*se  halla  toma- 
da.acta  formal,  que  quizá  algún  dia  so  publicará. 

«Espero  de  vds.  serán  bastante  caballeros  para  insertarla  eñ  su  periódico  á 
lo  que  les  quedará  agradecido. —Dülgc.» 


TOMO  I!. 
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IX. 


El  ministro  de  la  Guerra,  esperanzado  sin  duda  Bn  que  las  tropas 
sublevadas  reconocerian  que  habian  faltado  á  su  deber  rebelándose  con- 
tra el  gobierno  constituido,  y  que  se  arrepentirían  del  paso  que  habian 
dado,  las  dirigió  la  siguiente  alocución: 

«Soldados:  Habéis  obedecido  á  vuestro  general;  pero  ese  general  es  un 
iraidor.  La  ordenanza,  qae  tanto  o»  recomienda  la  obediencia,  no  podia  proveer 
que  el  director  general  de  un  arma  arrastrase  al  crimen  á  sus  subordinados  con 
la  fuerza  de  su  misma  autoridad.  La  reina  está  dispuesta  á  perdonar  vuestro 
desgraciado  error,  si  al  escuchar  la  voz  de  su  clemencia,  y  antes  qae  llegue  la 
hora  del  castigo,  abandonáis  esas  banderas,  que  no  vosotros,  sino  vuestro  gefe 
superior  ha  cubierto  de  infamia,  alzándolas  alevosamente  contra  su  persona  y 
su  gobierno.  ¡Soldados!  La  reina  os  espera.» 


Esta  alocución  no  produjo  resultado  alguno  en  el  ánimo  de  los  su- 
blevados. Celebróse  un  consejo  de  ministros,  á  fin  de  tomar  medidas 
que  condujeran  al  afianzamiento  del  poder,  y  después  de  largas  delibe- 
raciones, se  decidió  que  era  preciso  batir  á  las  tropas  que  se  habian  le^ 
vantado  contra  el  gobierno. 

(S$  continuará.) 


CRÓNICA  LITERARIA. 


b$trails  de  l^ouvrage  d^  íhn  Abi  Os8albi*ah  sur  /^  tiistoire   des  Medecins, 
4  mediados  del  siglo  décimo  tercio,  oñ  médico  árabe  llamado  Mownfek  ed-din 
Ab(i-i-«bbás  Ahmed  Aljarachi,  mas  conocido  por  el  sobrenombre  de  Ibn  Abi 
Otsaybia ,  escribia  con  mucho  método  y  gran  copia  de  dalos  las  vidas  de  los 
médicM  mas  célebres  de  la  antigüedad  griegos,  cristianos,  árabes  y  judíos, 
sin  olvidar  aquellos  á  quien  él  mismo  conoció  en  su  vida ,  y  fueron  sus  maes^ 
tros  y  amigos,  obra  importante  á  un  tiempo  para  la  historia  de  la  medicina  y  de 
la  filosofía ,  Y  que  aunque  conocida  y  consultada  por  varios  orientalistas  euro- 
peos, do  babia  aun  sido  objeto  de  un  trabajo  especial.  El  doctor  Sangnineti 
acaba  de  encargarse  de  esta  no  fácil  tarea ,  publicando  en  el  Journal  Asiatú 
que  correspondiente  i  los  meses  de  marzo  y  abril  del  presente  afio,  varios  es- 
trados de  dicha  obra  traducidos  al  francés. 

Nació  Ibn  Abi  üssaybia  en  Damasco  liúcia  elafio  600  delabegira,ó  sea  1203 
de  J.  C. ,  y  aprendió  medicina  con  su  tío  Raxid-ed-dift  Ali  ben  Jalifa ,  médico 
de  gran  reputación  y  director  del  hospital  fondado  en  aquella  oiudad  para  las 
enferraedadeis  de  los  ojos.  Fué  su  maestro  en  filosofía  el  célebre  filósofo  y  juris- 
consulto Radhi-ed-dra  el  dé  tíailan,  y  en  Egipto  encontró  á  nuestro  malague- 
ño Ebn-Al-bevtar ,  quien  le  dio  lecciones  dé  botánica  é  historia  natural ,  y  al 
fcmoso  Abda-(-lattf ,  autor  de  una  de^ripcion  del  Egipto ,  que  nos  es  conoci- 
da por  la  verdión  francesa  del  barón  Silvestre  de  Sacy.  En  el  Cairo  Ebn-Abi 
Ossaybia  ejerció  la  medicina  con  aplauso  general ,  obteniendo  un  empleo  lucra- 
tivo en  la  administración  de  cierto  hospital.  En  1238  se  trasladó  á  Sarjad  en  la 
Syrit,  jf  tomó  servicio  con  el  amir  fzze-d-din  Aydemir  ben-Abdallah,  quien 
le  nombró  sn  médico  principal.  Murió  en  la  luna  de  Chumada  primera  del 
afio  668,  ó  sea  enero  de  1270. 
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Compuso  este  escritor  varias  obras  de  medicina  é  historia  natural,  de  las  coa- 
Íes  la  mas  notable  es  sm  duda  alguna  la  que  ahora  nos  ocupa,  intitulada:  «Fueme 
de  noticias  sobre  las  clases  de  ios  médicos»  dividida  en  quince  secciones  ó  capí- 
tulos. Uno  de  estos,  el  décimo  cuarto»  está  esclusivamente  consagrado  á  los  mé- 
dicos  de  Almagreb  ú  Occidente,  es  decir,  de  África  y  Espafia  «  incluyéndose 
en  él  las  vidas  de  noventa  y  ocho  naturalistas ,  botánicos  y  Glósofoa  que  qer- 
cieron  el  noble  arte  de  la  medicina.  Las  noticias  en  esta  sección  contenidas  pa- 
recen tomadas  por  el  autor  de  otra  obra  mas  anticua ,  atribuida  k  un  méoico 
cordobés  llamado  Ebu  Gotcbol,  cuya  vida  se  escrme  también  allí  con  singular 
esmero  y  abundante  copia  de  datos.  Este  Ebn  Gholchol,  que  floreció  en  tiempo 
del  calilla  Hixém  II  y  de  su  guacir  Al-manzor ,  escribió  las  vidas  de  los  médi- 
cos andaluces,  y  un  comentario  á  las  obras  de  Dioscórides.  Es  cariosa  en  es- 
tremo la  relación  que  el  autor  nos  hace  de  la  manera  como  fueron  introdacidas 
en  España  las  obras  del  naturalista  griego ,  al  mismo  tiempo  que  las  del  histo- 
riador Paulo  Orosio.  Las  primeras  se  tradujeron  á  la  lengua  arábip  en  Bagdad 
por  un  cristiano  llamado  Stephanos ,  hijo  de  Basilio,  durante  el  remado  del  ca- 
lifa  abbasiUi  Ghaafar  Al-mutawaquel,  y  esta  versión  que  mas  adelante  fué  cor- 
regida por  Huneyn  ben  Ishac,  médico  ludio ,  vino  luego  á  España ,  reprodu- 
ciéndose las  copias  de  ella.  En  el  año  de  337  ó  sea  949  de  Cristo ,  Bomano  lí, 
denominado  oei  Joven,  o  emnerador  de  Gonstantinopla ,  envió  una  embajada  i 
Abde-r-rahman  IH  de  Córdona ,  y  entre  otros  regalos  preciosos  le  presentó  nn 
antiquísimo  códice  de  las  obras  de  Dioscórides,  primorosamente  escrito  é  ilu- 
minado, y  otro  de  Las  historias  de  Paulo  Orosio.  En  su  carta  á  Abde-r-rabman 
el  emperador  griego  le  decía :  «este  libro  de  Dioscórides  te  cumple  hacerlo  ver- 
er  en  lengua  arábiga  por  Un  hombre  que  conozca  bien  la  antigua  lengua  delor 
griegos,  y  que  esté  al  propio  tiempo  bien  versado  en  el  conocimiento  de  los 
simples  que  se  usan  en  la  medicina  y  sus  virtudes,  sin  cuyo  requisito  los  gran- 
des méritos  y  escelencias  del  texto  quedarán  para  siempre  perdidas  é  ignora- 
das de  ios  sabios  En  cuanto  al  libro  de  Orosio,  estando  como  está  en  lalin,  tío 
dudo  podrás  hallar  en  tos  estados  persona  competente  que  te  lo  traduzca  al 
arábigo.» 

Parece,  sin  embargo ,  que  no  se  halló  en  Górdoba  cristiano  aleuno  que  en- 
tendiese el  griego  antiguo,  por  cuyo  motivo  el  códice  de  Dioscórides  quedó  por 
entonces  sin  traducir;  si  bien  el  de  Orosio  lo  fué  al  punto  por  un  cristiano  mu- 
lárabe  comisionado  al  efecto  por  el  califa  Abde-r-rahman,  siendo  dicha  versión 
fuente  y  origen  de  las  noticias  míe  acerca  de  historia  romana  nos  dan  tos  cro- 
nistas arábico-hispanos.  Andanao  el  tiempo  y  habiendo  Abde-r-rahman  teni- 
do ocasión  de  mandad  una  embajada  á  Gonstantinopla,  pidió  al  emperador  qoe 
le  enviase  un  hombre  versado  en  la  lensua  y  literatura  de  los  antiguos  grie- 
gos, que  pudiese  dar  lecciones  en  Górdoba  y  enseñar  á  i^lgunos  de  sus  pages  y 
esclavos,  poniéndolos  en  estado  de  traducir  al  arábigo  las  obras  del  Oiósofo 
^rie^o.  Envióle  Romano  II  un  monge  llamado  Nicolás,  el  cual  contrajo  amistad 
intima  con  un  alhaquime  judio  llnmado  Hasday  ben  Ishac  ben  Baxrat,  médico 
de  Abde-r-rahman  III  y  muy  querido  de  este  califa.  Quizá  este  Hasday  sea  el 
rabino  llamado  por  los  nuestros  Chasday,  cuya  carta  al  rey  de  los  Gozares,  in^ 
formándole  de  la  situación  de  Górdoba  ,  fertilidad  de  sus  campos ,  riqueza  de 
sus  minas  y  grandeza  de  su  soberano ,  imprimió  Juan  Buxlorfio,  el  hijo,  en  he- 
breo  y  lalin  año  de  4660,  en  su  prólogo  al  Liber  Cosride  Rabbi  Jehudah  Levi. 
Como  quiera  que  esto  sea ,  Hasday  aprendió  bastante  griego  para  traducir  al- 
gunos años  después  al  arábigo  la  obra  de  Dioscórides,  con  aniilio  de  sa  maes- 
tro el  monge  Nicolás,  corrigiendo  y  enmendando  loi  muchos  errores  que  tenia 
la  versión  antigua. 
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LoseslracUM  hasta  ahora  publicados  por  el  doctor  Sanguíneli,  no  contienen 
mn-í  nnf»  la  traducción  francesa  del  prefacio  y  capitulo  primero  de  la  obra  de  Ebn 
Abi  Ó^daybia,  que  trata  a  De  como  fué  hallada  la  medicina  y  cuando  fué  erigida 
en  cicocia.»  Lástima  seri^  que  no  la  completase,  pues  aparte  de  que  la  ciencia 
ganaría  infinito  con  la  publicación  de  tan  importante  obra ,  son  muchas  las 
noticias  que  esta  encierra,  propias  para  ilustrar  las  costumbres  y  vida  do- 
méstica de  los  árabes;  ademas  de  que  el  capitulo  de  que  hemos  hablado,  relati- 
vo á  los  médicos  andaluc^,  contiene  datos  históricos  de  mucho  interés.  En  él 
se  hallarán  la  vida  de  los  dos  Avenzohar^  Abu  Merwan  y  Abn  Bequer,  padre  é 
hijo,  Ebn  Báchehf  llamado  por  los  nuestros  Arempaee,  del  célebre  Averroes,  in- 
tr«)duclor  en  Europa  de  la  filosofía  aristotélica,  y  victima  de  la  persecución  de  los 
Almohades,  y  de  otros  muchos  físicos  famosos  que  florecieron  en  Córdoba,  To- 
ledo, Zaragoza,  Valencia  y  otras  ciudades.  Una  cosa  llama  la  atención,  y  es  el 
gran  número  de  médicos  israelitas  y  cristianos  que  profesaban  la  medicina  en 
aquellos  liempoa,  y  gozaban  de  gran  reputación  en  la  corte  de  los  califas  cor- 
dobeses. 

La  traducción  nos  parece  hecha  con  fidelidad:  solo  en  una  co$a  no  estamos 
acordes  con  su  autor.  En  la  página  27 1  traduce  Kitabo-l-tayasir,  titulo  de 
una  obra  de  Abde-l-maleq  Ebn  Zohr  (Abu  Merwán),  por  «Livre  du  Secours», 
en  lugar  de  decir:  «Le  livre  qui  rend  la  medicine  fáciles.  Por  último,  añadire- 
mos que  el  autor  parece  no  conocer  el  escelente  códice  del  Museo  Británico  de 
Londres,  perteneciente  á  la  Colección  Rích  y  señalado  con  el  número  7940,  y 
solo  cita  los  tres,  dos  de  ellos  incompletos,  que  posee  la  Biblioteca  Imperial  de 
Paris. 


Altes  undNeves  aus  Spanien,  von  Julius  Freihern,  von  Minutoli  Dr  (Lo 
>iejo  y  nuevo  de  España  por  el  barón  Julio  de  Minutoli,  doctor  en  artes).  Ber- 
lín, 1854,  dos  lomos  en  8.®  Cuando  en  nuestra  Crónica  pasada  examinamos  la 
«Descripción  de  las  islas  Canarias»,  recientemente  publicada  por  este  caballe- 
ro, estañamos  muy  lejos^ de  sospechar  que  casi  al  mismo  tiempo  imprimía  tam- 
bién en  Berlín  otra  obra  mas  voluminosa  relativa  á  nuestro  nais.  Tal  es  la  que 
ahora  anunciamos,  en  la  que  si  bien  el  lector  español  no  hallará  nada  de  nue- 
vo, se  descubre  con  todo  el  laudable  propósito  ae  presentar  á  España  bajo  un 
punto  de  vista  nacional,  y  mas  favoranlemente  de  lo  que  suelen  hacerlo  los  es- 
critores y  turistas  estrangeros.  A  la  pregunta  que  algunos  de  sus  compatriotas 
parecen  haberle  dirigido  de  por  qué  escribe  tanto  y  tan  á  menudo  acerca  de 
España,  el  autor  contesta  en  el  prólogo:  aporque  he  vivido  muy  agradablemen- 
te en  aquel  pais,  porque  he  quedado  encantado  de  las  grandiosas  y  magníficas 
escenas  que  en  España  presenta  naturaleza,  que  he  admirado  sus  monumentos 
y  bellezas  artísticas,  y  he  tenido  ocasión  de  conocer  y  apreciar  Its  nobles  pren- 
das y  sentimientos^ de  que  están  adornados  sus  habitantes^. 

La  obra,  cómo  lo  espresa  su  titulo,  es  una  especie  de  taracea  literaria,  en 
que  al  lado  de  una  escena  de  costumbres  figura  un  personago  de  nuestra  anti- 
gua historia;  fruto  á  un  tiempo  de  Vasta  lectura  y  diligente  observación.  Así, 
pues,  empieza  con  una  descripción  gráfica  y  anrmada  de  la  procesión  del  Cor- 
pus Cbrísti  en  Valencia,  y  do  una  borrasca  de  lluvia  y  ventisca  que  sorprendió 
al  autor  en  Mérida.  Contiene  en  seguida  cuadros  de  costumbres,  como  los  inti- 
tulados «El  Delantero»  (á  quien  el  autor,  sobradamente  purista,  llama  « Ade- 
lantero»),  «El  Exclaustrado»,  una  «Mañana  en  Madrid»,  y  «Visita  á  Elche,  la 
Patmyra  de  Espafia»,  sin  olvidar  un  capitulo  sobre  las  fundas  y  posadas,  y  la 
clase  de  alimento  que  en  ellas  se  cotifecciona  y  administra,  y  otro  acerca  de  h 
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leche  que  en  el  eslrangero  es  esclusivameQle  de  vaca,  y  nosotros  osamoe  iodis-^ 
linlamenle  de  cabra  ú  oveja ,  circunsUncia  qoe  da  margen  al  escritor  prusiano 
para  una  larjga  disertación.  Al  lado,  pues,  de  estas  que,  á  fuer  de  escritore:! 

f graves,  pudiéramos,  y  con  razón,  calificar  de  fruslerías  y  nimiediides,  üguraii 
a  relación  del  desembarco  de  Carlos  Y  en  Barcelona  en  1520,  sacada,  si  oo 
estamos  equivocados,  de  una  publicación  hecha  en  aquella  ciudad  por  don  Ma- 
nuel de  Bofarull;  asi  como  la  noticia  documentada  de  la  batalla  naval  4e  Lepan- 
to,  tomada  igualmente  del  opúsculo  que  en  t847  publicó  el  coronel  de  ingenie- 
ros don  José  Aparíci,  y  un  bosquejo  histórico  del  margrave  Juan  de  Branden- 
burgo,  virey  de  Valencia  y  esposo  de  doña  (jíermana  de  Fox,  viuda  del  rey 
don  Fernando  el  Católico. 

Esto  en  cuanto  al  primer  tomo;  el  segundo  está  igualmente  divididay  mez- 
clado figurando  en  él  una  biografía  del  regicida  Merino,  una  descripción  de  ii 
«Noche  buena»  en  Madrid  y  una  «Corrida  de  toros*  al  lado  de  una  lisia  deto- 
jJos  los  presidentes  del  Cooñejo  que«  en  número  de  treinta  y  seis,  han  regido  los 
destinos  de  nuestra  patria  desde  }833  á  1853,  y  de  ciertos  documentos  relati- 
vos á  Alvar  Nuíiez  Cabeza  de  Vaca  y  Pámfilo  de  Narvaez,  conquistadores  y  po- 
bladores en  América,  sacados  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla;  ya  aue  no  de 
la  Colección  de  Documentos  inéditos  fiara  la  Historia  ie  España  publicada  jen 
esta  corte  por  los  señores  Baranda  y  Salva.  Lo  mas  interesante  y  nuevo  de  este 
segundo  tomo  es  quizá  la  descripción  del  monumento  de  carácter,  egipcio  déaea- 
bierto  últímaroenle  en  Tarragona,  gracias  al  celo  y  diligencia  d«  don  Buenaven* 
tura  Hernández  Sanahuja,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  aquella  ciudad.  El  autor  lo  denomina  «Sepulcro  ó  sarcófago  de 
Hércules»  participando  en  este  punto  de  la  opinión  sustentada  por  el  anticuario 
tarragonés,  y  aunque  la  conjetura  nos  parece  cuando  menos  aventurada,  mien- 
tras no  se  funde  en  hechos  mas  positivos  y  ciertos  que  k»  hasta  ahora  aducidos, 
no  queremos  por  ahora  formular  con  mas  claridad  nuestras  dudas,  sabiendo  qae 
la  Academia  habrá  de  pronunciar  en  breve  su  fallo  en  tan  importante  cuestión. 
Contiene  ademas  el  tomo  Mn  auto  ó  misterio  de  la  «Creación  del  mondo»,  es- 
crito en  dialecto  valenciano  y  de  autor  anónimo.  No  sa  dice  de  donde  está  sa- 
cado, ni  si  se  imprimió  antes,  ni  á  qué  siglo  pertenece,  aunaue  si  hemos  de  juz« 
gar  por  su  artificio  y  lenguaje,  no  nos  parece  anterior  ni  siglo  XiV.  Es  con  todo 
una  producción  dramática  biastante  notable,  y  debemos  agradecer  al  sefior  ba- 
rón de  Hinutolí  la  idea  de  haberla  impreso. 

.  En  soma,  «Lo  viejo  y  lo  nuevo  do  España»  es  uno  de  aquellos  libros  de 
circunstancias  ligeramente  escritos  y  sin  gran  meditación.  La  inteacioo  es  bue- 
na, pero  creemos  que  si  el  autor  se  hubiese  tomado  con  esta  ol  mismo  trabajo 
que  cop  otras  obras  suyas,  le  hubiéramos  tenido  mas  que  agradecer. 


Biblioteca  real  de  Berlín,  Hemos  visto  el  informe  que  acaba  de  publicar 
el  doctor  Periz,  director  de  dicho  establecimiento  acerca  de  los  aumentos  qoe 
ha  tenido  en  los  tres  años  trascurridos  desde  1851  á  1853.  De  él  resolta  qoe  la 
cantidad  de  diez  mil  thalers  (ciento  cincuenta  mil  reales)  anuales  qoe  el  gobier- 
no deslina  para  compra  de  libros,  principalmenle  estrangeros,  ha  sido  invertida 
en  la  adquisición  de  cuatrocientos  noventa  y  seis  manuscritos,  entre  loe  cuales 
figura  en  primer  lugar  la  colección  arábiga  formada  en  Damasco  por  el  d4)ctor 
Wetztein,  cónsul  de  Prusia-en  Siria,  y  compuesta  de  doscientos  quince  volómenes 
de  historia,  poesía  y  bellas  Iclrasi  escritos  en  los  siglos  XUI  y  XIV,  todos  sobre 
papel  de  algodón,  á  escepcion  de  uno  solo  qoe  contiene  la  tncloccioD  arábiga  de 
los  Evangelios.  También  ha  sido  agregada  á  la  biblioteca  otra  colección  forma- 
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da  en  Oriente  por  Mr.  Palermann,  enviado  por  S.  M.  el  rey  de  Prusia  á  dichas 
regiones  con  el  solo  y  único  Cn  de  comprar  códices  arábigos,  Qállanse  en  ella 
ooalro  libros  Cú6cos  escritos  en  pergamino,  del  VIII  y  IX  siglos  de  nuestra  era 
vulgar;  un  devocionario  y  una  antbolo^ia  poélic-a  de  los  drusos  del  moüle  Líba- 
no, y  OQ  psallerio  siriaco  de  grande  ^antigüedad.  Enlre  los  manuscritos  persas 
llama  mucho  la  atención  por  su  belleza  caligráGca,  y  la  primorosa  ejecución  de 
S41S  iluminaciones  y  viñetas  el  Diwan  ó  colección  de  poesías  del  amir  Josru  el  de 
Delhi.  No  son  menos  notable»  un  antiquísimo  ritual  etiópico,  una  biblia  hebraica 
delafio  1300,>un  diccionario  de  la  lengua  malabar,  escrito  en  hojas  de  palma, 
y  otros  libros  en  dialectos  de  la  India.  En  literatura  general  la  biblioteca  ha  he- 
cho adquisiciones  importantes,  como  son  el  borrador  de  la  Ifi^enia  por  Gc6lhe, 
y  varío6  manuscritos  originales  del  célebre  Schiller.  Un  códice  en  pergamino 
intitulado:  Matricula  facultatis  artium  liberalium  estadii  ErphordUnsis  desde 
el  aüo  de  139S  hasta  la  supresión  de  aquella  universidad  (la  de  Erfürt)  conlie- 
ne  miniaturas  y  dibujos  originales  de  machos  bachilleres  y  maestros  en  artes, 
eotre  los  cuales  flgura  Martin  Lulero. 

£1  departamento  de  impresos  se  ha  aumentado  con  trece  mil  ochocientos 
setenta  artículos,  éntrelos  cuales  se  cuenta  la  célebre  colección  Stenzel,  com- 
puesta principalmente  de  traducciones  alemanas  de  ios  clásicos,  y  libros  del 
pricner  siglo  de  la  imprenta;  y  la  de  Fiittner.  formada  esclusi  va  mente  con  obras 
de  jurisprudencia  en  todos  los  idiomas  conocidos.  También  ha  recibido  un  au- 
mento considerable  la  colección  de  música ,  habiéndose  adquirido  setecien- 
tas veinte  y  dos  piezas  diferentes,  y  entre  ellas,  el  original  ele  Freyschütz  de 
Weber. 

La  biblioteca  de  Berlín,  como  casi  todas  las  bibliotecas  públicas  de  la  culta 
Alemania,  está  facultada  para  prestar  libros  fuera  del  establecimiento  á  aque- 
llos literatos  á  quienes  sus  achaques  ú  ocupaciones  no  les  permiten  asistir  á  las 
horas  de  lectura.  Es  un  hecho  curioso  queá  pesar  de  esta  facilidad  no  se  haya 
notado  en  los  tres  años  que  abraza  el  informe  del  doctor  Pertz  un  solo  eslravio, 
argumento  muy  poderoso  contra  los  que  creen  ó  afectan  creer  que  e|  único 
medio  hábil  para  conservar  una  colección  de  libros  y  manuscritos  es  guardarla 
bajo  llave»  y  poner  todas  las  trabas  *posibles  á  su  lectura.  Ha  va  bibliotecarios 
celosos  y  entendidos,  índices  bien  formados  y  responsabilidad  real  y  efectiva 
por  parte  de  los  encardados  áe  su  custodia,  y  no  es  de  temor  que  los  libros  se 
pierdan.  En  1851  la  biblioteca  prestó,  no  solo  en  Berlín  v  otros  punios  de  Pru- 
sia, sino  también  fuera  del  reino,  veinte  y  cinco  mil  volúmenes;  en  1851  este 
número  se  aumentó  hasta  veinte  y  siete  mil,  y  el  afio  pasado  ha  llegado  á  trein- 
ta y  tres  mil  quinientos,  y  eso  que  en  general  no 'se  suelen  prestar  mas  que  las 
obras  cíentiGcas  propiamente  dichas. 

Otras  mejoras  mas  hallamos  introducidas  en  la  biblioteca  pública  de  Berlin 
que  desearíamos  ver  planteadas  en  las  nuestras.  De  nada  absolutamente  sirve 
una  colección  de  libros,  mientras  no  haya  un  buen  índice  alfabético  y  otro  por 
iDaterias:  siendo  las  bibliotecas  una  dependencia  del  Estado^  costeada  con  fon- 
dos del  erario,  el  público  tiene  derecho  á  eligir  que  el  servicio  se  baga  con  la 
mayor  eiiactitod  y  regularidad  posible.  Asi  se  ha  comprendido  en  Bernn,  don- 
de no  solo  hay  escelentes  catálogos  impresos  ó  manuscritos  de  las  diferentes 
colecciones,  sino  que  cada  trimestre  se  ponis  á  la  vista  del  público  una  lis- 
tado todos  los  libros  ú  objetos  adquiridos  durante  el  anterior.  Hay  mas  aun: 
existe  un  libro  de  r^istro  en  el  cual  todo  lector  tiene  derecho  á  apuntar 
aquellas  obras,  asi  antiguas  como  modernas,  cuya  falla  ha  advertido,  recomen- 
dando su  adquisición  álos  gefés  de  la  biblioteca,  lo  cual  da  á  estos  oca- 
sión para  ir  puco  á  poco  llenando  las  necesidades  del  establecimiento.  Hay 
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ademas  en  el  mismo  local  un  servicio  completo  de  bombas,  con  el  fin  de  preca- 
ver cualquier  incendio  que  ocarra  dentro  del  establecimiento. 

La  Civittá  eattoliea,  periódico  literario  que  sale  á  luz  en  Roma ,  anuncia 
an  notable  descubrimiento  de  antigüedades  cristianas.  Parece  ser  que  en  un 
viñedo  situado  á  dos  millas  escasas  de  aquella  metrópoli,  entre  las  vías  Kjmiz 
y  Ardeatina,  en  el  cementerio  de  Gallisto ,  y  debajo  de  una  antigua  basílica 
cristiana,  se  han  hallado  muchos  sepulcros  asi  como  inscripciones  grabadas  por 
los  primitivos  fieles,  llamando  la  atención  entre  otras  una  memoria  en  verso  he- 
roico, mandada  esculpir  por  el  papa  San  Dámaso,  en  el  siglo  cuarto  de  la  era 
cristiana.  Ciento  veinte  y  cinco  inscripciones  sepulcrales  y  otras  atestiguan  oae 
uquel  fué  el  lugar  de  sepultura  de  mártires  gloriosos  y  de  la  mayor  parte  de  los 
pontífices  durante  los  siglos  tercero  y  cuarto  de  la  Iglesia,  habiéndose  hallado 
hasta  la  presente  los  epitafios  mas  ó  menos  bien  conservados  de  Autero ,  Fabia- 
no, Lucio  y  Eulichiano. 


Treasures  of  Art  in  Great  Britain  (Los  tesoros  d^l  Arle  en  la  Gran  Breta- 
ña). Con  este  titulo  se  acaba  de  publicar  en  Londres  una  obra  del  doctor  Waa- 
gen,  director  del  Museo  Real  de  Berlin.  dando  á  conocer  las  mejores  pinturas 
y  esculturas  que  se  hallan  hoy  dia  en  el  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña.  Cono- 
cido ya  por  otra  publicación  análoga  intitulada  «El  Arte  y  los  artistas  de  Ingla- 
terra,'» y  poseyendo  conocimientos  muy  estensos  en  la  materia,  el  autor  se  ha 
propuesto  averiguar  la  procedencia  y  seguir  la  pista  de  todas  y  cada  una  de  las 
pinturas  notables  que  la  Inglaterra  posee  hoy  dia,  analizando  y  describiendo 
veinte  y  siete  galerías  en  Londres  y  sus  alrededores;  diez  y  nueve  en  los  con- 
dados ó  provincias  de  Inglaterra,  y  siete  en  Escocia.  Asimismo  describe  ea 
ella  los  manuscritos  iluminados  que  encierran  sus  b'd)liotecas,  y  principalmente 
annellos  (^ue  conocidamente  son  obra  de  artistas  ingleses  ó  normandos  en  la 
edad  media.  Asunto  es  este  que  no  puede  menos  de  interesarnos,  por  cuanto 
algunas  de  las  mejores  pinturas  (|ue  hoy  dia  encierra  nuestra  museo  regio, 
procedes,  como  es  sabido,  de  Inglaterra,  habiendo  formado  parte  de  la  famosa 
coteccion  del  desgraciado  Carlos  II,  vendida  en  Londres  en  1653,  al  paso  qae 
no  pocas  de  nuestras  joyas  artísticas  han  ido  en  estos  últimos  tiempos  á  adornar 
los  museos  y  galerías  privadas  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  lectores  no  hallarán  en  la  obra  del  doctor  Waagen  ni  consideraciones 
nuevas  sobre  el  arte  de  la  pintura  y  sus  diferentes  escuelas,  ni  menos  noticias 
biográficas  de  los  grandes  pintores  y  escultores;  pero  en  cambio  son  muchas  y 
muy  curiosas  las  noticias  que  nos  comunica  acerca  de  sus  obras,  averiguando  sñ 
permanencia  en  tal  ó  cual  pais  ó  colección. 

Las  artes  en  Inglaterra  encontraron  un  protector  decidido  en  Enrique  III,  y 
mas  que  todo  en  los  tres  Eduardos.  El  autor  asegura  que  la  pintura  de  misales 
y  libros  llegó  á  un  grado  tal  de  perfección,  que  esceptuando  la  Italia,  ningún 
otro  reino  de  Europa,  ni  las  provincias  de  Flandes,  ni  los  estados  de  Alemania 
lograron  alcanzar.  Obsérvase  en  los  dibujos  una  tendencia  mas  real  que  ideal, 
originalidad  en  las  alegorías,  verdad  en  los  animales,  gran  fuerza  de  claro- 
oscuro,  un  colorido  brillante  y  armonioso.  Enri(]ue  VIH  protegió  á  Holbein,  y 
reunió  ciento  cincuenta  cuadros,  obra  de  su  delicado  pincel.  Un  siglo  después 
Carlos  I  formaba  una  galería  de  pinturas  á  imitación  4e  las  de  Roma  y  Florencia. 
Ya  antes  de  ocupar  el  trono,  y  cuando  era  príncipe  heredero,  buscaba  este  con 
ansia  por  Italia  y  Flandes  las  obras  de  los  mejoréis  maestros,  y  pagaba  por  ellas 
precios  que  hoy  dia  quizá  parecerían  escesivos.  Por  muerte  de  su  hermano  el 
principe  Enrique,  la  colección  formada  por  éste  se  reunió  á  la  suya,  y  en  16f9 
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compró  en  86,000  libras  edleriinas  la  célebre  galería  del  doque  de  Minina,  una 
de  las  mejores  de  Italia,  y  en  la  que  ademas  de  los  cartones  de  Rafael,  hnbia 
pioioras  de  Andrés  Mantegna,  Julio  Romano»  Correggio,  Ticiano,  Leonardo  de 
Víoci,  Rubens,  Yandyke  y  otros.  También  la  escuéía  alemana  y  flamenca  esta- 
ban representadas  por  Gerhardo  Van  Haden,  Holbein,  Alberto  Durero,  Jorge  de 
Péns,  Locas  Granach,  Lucas  Van  Leyden  ó  Lucas  de  Holanda,  como  le  llaman 
los  nuestros,  y  Antonio  More  (Moro).  Esta  rica  colección,  compuesta  de  mil  tres- 
neutas  ochenta  y  siete  pinturas,  sin  contar  un  libro  de  dibujos  originales  por  el 
famoso  Miguel  Ángel,  y  otros  insignes  pintores,  fué  vendida  de  orden  del  par- 
lamento inglés,  después  de  terminada  la  guerra  civil,  por  la  suma  de  118,000 
libras  esterlinas,  ó  sean  18.000,000  y  medio  de  reales  aproximativamente. 
Cromweil  compró  por  30,000  reales  los  siete  cartones  de  Rafael,  que  se  en- 
caentran  hoy  aia  en  el  real  palacio  de  Hampton-Court.  Nuestro  don  Felipe  IV, 
que  en  amor  á  las  artes  y  decidida  protección  á  los  pintores  excedió  á  los  demás 
monarcas  de  la  casa  de  Au¿itria,  hizo  comprar  en  Londres  por  medio  de  su  em- 
bajador don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  conde  de  Gondomar,  lo  que  la  galería 
(üQlenia  de  mejor  y  mas  selecto  en  escuela  italiana  siendo  muy  notable  que  no 
!«  compró  entonces  una  sola  pintura  flamenca.  aEn  esta  ocasión,  dice  el  au- 
tor, fueron  á  España  el  eTríuufo  de  Julio  César,»  por  Mantegna;  la  aSacra 
Familia,»  de  Rafael;  la  «Crianza  de  Cupido,»  por  Correggio;  la  »Virgen  del 
Pardo,*  de  Ticiano,  y  su  «Júpiter  y  Antiope,»  con  un  retrato  del  marqués  del 
Vasto  arengando  á  sus  soldados;  el  aSan  Juan  Bautista»  de  Leonardo  de  Vinci, 
y  otros  cuadros  notables.» 

De  las  pinturas  aqui  mencionadas  por  el  autor,  tan  solo  recordamos  como 
existentes  noy  día  en  el  real  museo  de  esla  corte,  la  aperla,i>  de  Rafael  de  Ur- 
bino;  la  «Escuela  del  Amor,»  de  Ticiano,  y  el  retrato  del  marqués  del  Vasto, 
y  el  «San  Juan,»  de  Leonardo.  El  Triunfo  de  Julio  César,  por  Mantegna,  no 
estuvo  nunca  en  España;  y  en  cnanto  al  cuadro  d3  Correggio,  aunque  efectiva- 
mente fué  uno  de  los  adquiridos  en  esta  ocasión  y  vino  á  España,  volvió  á  salir 
y  se  halla  boy  en  el  museo  de  Londres. 

Después  del  rey  de  España  el  que  mas  compró  en  aquella  famosa  venta,  fué 
el  duque  Leopoldo;  los  demás  cuadros^  vendidos  á  precios  comparativamente 
módicos,  se  repartieron  entre  Mazarino,  la  reina  Crislina  de  Suecia,  y  un  aficio- 
nado holandés  llamado  Gerardo  Reyntz.  También  se  deshizo  por  el  mismo 
tiempo  la  colección  Amndeliana;  y  la  de  Buckíngam,  en  (|ue  figuraban  mu- 
chos cuadros  españoles  comprados  en  Madrid  por  aquel  ministro  ó  regalados  por 
nuesiros  grandes,  se  vendió  á  pública  subasta  en  Amberes. 

A  so  restauración,  Carlos  II  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  recobrar  algo- 
nos  de  estos  tesoros  del  arte.  Los  Estados  generales  de  Holanda  le  devolvieron 
;!enerosamen(e  todo  cuanto  alli  pudo  bailarse  en  manos  de  particulares.  De  es-  ^ 
te  modo  logró  rescatar  mas  de  setenta  pinturas  de  primer  orden,  y  entre  ellas 
el  Triunfo  de  César,  por  Mantegna.  habiendo  pc^teriormente  aumentado  su 
colección  con  cuatrocientas  mas,  compradas  en  Italia  y  en  otras  partes.  Jaco- 
bo  II  le  añadió  Dtras  ciento,  principalmente  paises,  marinas  y  bambochadas 
de  autores  flamencos.  La  colección  reunida  en  White-hall  á  costa  de  tantos  coi^ 
dados  y  dispendios^  fué  creciendo  en  número,  y  constaba  ya  de  setecientos 
ireinta  y  ocho  cuadros  originales,  cuando  el  deplorable  incendio  ocurrido 
en  1697,  la  consumió  casi  entera,  siendo  muy  pocos  los  que  se  salvaron.  En 
e^la  ocasión  se  perdieron  para  las  Artes  tres  pinturas  de  Leonardo  de  Vinci, 
tres  Rafaeles,  diez  y  ochó  Ticianos,  otros  diez  y  ocho  Giorgiones,  y  muchos 
mas,  cuyos  asuntos  y  autores  no  son  conocidos.  La  mejor  colección  parti- 
cular de  esta  éjioca,  era  la  de  sir  Peter  Lely,  el  pintor,  compuesta   de  cien- 
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lo  sesenta  y  siete  cuadros,  la  cual  se  vendió  en  Londres  á  pública  subasta. 
A  principios  del  si  rio  XVIII  eUendíóse  ouicbo  la  afición  á  esta  clase  de  co- 
lecciones, peo  el  gusto  se  corrompió  algún  tanto.  La  escuela  veneciana  y  la  de 
Carracci  continuaron  es  verdad  gozando  de  gran  popularida  i,  pero  en  cambio, 
Cario  Dolce,  Sassoíerrato,  y  otros  pintores  del  tiempo  de  la  decadencia,  se  pu- 
sieron de  m'Kia,  y  sus  obras  eran  buscadas  con  muclio  afán  y  ahinco.  Apenas  se 
oye  en  las  ventas  y  colecciones  de  aquella  época  el  nombre  de  un  Holbeim,  de 
un  Van  Eyck  ó  de  un  Lucas  de  Holanda.  En  1780,  Catalina  de  Eusia  compró 
la  colección  de  Sir  Roberto  Walpole,  el  ministró  de  iovzt  III  por  treinta  mil  li- 
bras esterlinas,  y  hacia  el  mismo  tiempo,  saüerou  también  de  Inglaterra  los  ca- 
mr>feos  y  piedras  grabadas  de  Mr.  Lyde  Brown,  recogidos  con  grande  esmero 
|K)r  Italia  y  Grecia. 

La  revolución  francesa  y  la  venta  de  muchos  cuadros  pertenecientes  á  la 
familia  real  y  á  la  nobleza,  volvió  á  despertar  de  nuevo  en  Inglaterra  una  afi- 
ción, que  no  ha  dejado  de  ir  creciendo  desde  entonces.  La  colección  del  duque 
de  Orleans,  compuesta  principalmente  de  los  cuadros  que  fueron  de  la  reíoa 
Cristina  de  Suecia,  y  de  los  cardenales  Richelieu  y  Mazarino,  se  vendió  en 
178%.  Un  inglés  llamado  Mr.  Stade^  compró  por  350,000  francos  todos  los  de  es- 
cuela  flamenca  y  holandesa.  La  casa  de  Jeremias  Hermán  compró  doscientas  no- 
venta y  tíinco  pinturas  de  la  escuela  italiana  al  emigrado  francés  Mr.  Laborde 
de  Mereville,  por  900,000  francos.  En  1793,  la  colección  de  Stade  se  vendió 
en  Londres,  y  el  duque  de  Bridgewater  y  el  marqués  de  Stafiford  se  repartie- 
ron los  mejores  cuadros  de  escuela  italiana.  La  invasión  de  Italia  por  los  fran- 
ceses, fué  causa  de  que  muchos  nobles  de  aquel  pais  vendiesen  sus  colecciones 
á  ricos  aficionados.  De  este  modo  pasaron  á  Inglaterra  infinitos  objetos  de  arte,  y 
posteriormente  se  llevaron  lasgaleríasde  Fesch  y  del  duque  de  Luca.  Lord  Ward 
compró  la  rica  colección  del  conde  Bisenzio.  Bélgica  y  Holanda  se  llenaron  de 
especuladores  ingleses  ganosos  de  adquirir  y  comprar  objetos  de  arte  que  taa 
bien  se  pagaban  en  su  pais;  y  de  esta  manera,  los  mejores  cuadros  de  las  ven- 
tas Hoffmín,  Verslólk  y  del  rey  de  los  Paisei  Bajos  fueron  á  parar  á  Inglaterra. 

Nada  diremos  del  espantoso  saqueo  á  que  dio  iugar  h  ocupación,  de  la  Pe- 
nínsula por  las  tropas  francesas,  y  del  sin  número  de  pinturas  y  objetos  de  arte 
que  durante  nuesira  gloriosa  lucha  nos  fueron  arrancados  para  venderse  des- 
pués en  los  grandes  mercados  de  París  y  Londres.  El  origen  de  las  colecciones 
formadas  por  los  generales  Spull  y  Sebastiani,  es  demasiado  conocido  para  que 
nos  detengamos  en  señalarlo.  Las  mejores  de  estas  fueron  á  aumentar  la  ya  rica 
colección  del  marqués  deSlafford,  en  Londres.  La  colección  española  del  Lou- 
vre  se  formó  casi  exclusivamente  de  cuadros  comprados  en  la  Península  por  uo 
comisionado  de  Luis  Felipe. 

En  punto  á  escultura,  y  contrayéndose  al  Museo  Británico  y  á  su  preciosa 
colección  de  mármoles  y  estatuas  antiguas,  el  doctor  Waagen  cree  que  es  el 
mas  rico  del  mundo;  pues  ademas  de  los  frísos  del  Parthenon  y  otros  mármoles 
Iraidos  de  Grecia  en  4801  por  lord  EIghin,  se  ha  enriquecido  posteriormente 
con  los  colosales  fragmentos  de  Thebas,  Dendr »  y  Luxor,  y  ahora  últimamente, 
con  las  portentosas  refiquias  de  Baalbec,  Persépolis,'Ninivé  y  Nimrúd. 

Una  obra  de  esta  especie,  llena  de  tan  curiosos  detalles  y  pormenores,  no 
puede  menos  de  interesar  á  lodos  aquellos  que  ya  por  afición,  ya  por  otros  mo- 
tivos se  dedican  á  rebuscar  objetos  de  arte.  En  ella  verán  como  en  tiempo  délos 
Felipes  la  España  rica  é  ilustrada  absorbía  lis  obras  maestras  del  arte  antiguo  y 
moderno,  y  como  nuestros  principes,  grandes  y  embajadores,  nuestras  iglesias  y 
monasterios  $e  disputaban  en  Italia  y  en  Flaudes  la  adquisición  de  mil  objetos, 
que  olvidados  y  despreciados,  han  vuelto  á  salir  después  para  hermosearlos 
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Máseos  eslraogeros.  El  aalor,  sin  embargo,  parece  haber  desconocido  comple- 
Uroeole,  puesto  que  no  la  cita,  la  interesante,  obra  que  con  el  titulo  de  Diálo^ 
jot  de  la  Pintura  escribió  el  célebre  Vinccncio  Garducho,  ó  imprimió  en  Ma- 
drid (1633,  4.^).  En  ella  hubiese  hallado  curiosos  pormenores  acerca  de  mo- 
citos cuadros  notables  que  salieron  de  España  en  tiempo  de  Felipe  IV,  resalados 
por  este  monarca  y  los  grandes  de  su  cór¿e  a'  principe  de  Inglaterra  y  a  su  fa- 
vorito el  tjitqiie  deBukingham.  Dicho  autor  dice  terminantemente,  que  el  priuT 
cipe  de  Úgnrtírra  hizo  buscar  cun  notable  cuidado  Ins  mejores  pinturas  que  se 
puJieron  ftllar  pagando  por  ellas  precios  escesi vos.  Tampoco  parece  haberle  si- 
do conoci  Ja  otra  oora,  por  cierto  muy  rara,  ose  el  insigne  Francisco  Pacheco 
escribió  por  el  mísido  tiempo,  intitulada:  Arte  a$  la  PirUuray  su  antigüedadr  y 
Sranieios.  Sevilla,  1649,  4.o 

P.   DB   G. 


REVISTA  DE  PARÍS. 


París,  el  verdadero  París,  el  París  rico  y  elegante  dos  abandona  y  emigra 
desde  que  el  sol  de  agosto  se  ha  servido  favorecernos  algún  tanto,  ya  que  este 
año,  á  despechó  del  almanaque,  el  rubicundo  Febo  no  se  ha  dignado  mostrar 
su  faz  en  los  meses  de  ordenanza.  De  modo,  que  exasperado  el  público  no  h< 
tenido  otro  recurso  xiue  declarar  el  verano  oficialmente.  Hacia  frío,  el  cielo  es- 
tuvo siempre  nobLido  con  un  color  plomizo  y  tétrico  que  atacaba  los  nervios, 
sin  contar  la  lluvia  p^iódica  que  obligaba  á  no  abandonar  un  instante  el  para- 
guas,— mueble  tan  indispensable  en  París  como  la  trompa  al  elefante,  la  coU 
al  kanguroo  y  los  cuernos  al  buey,  magestuoso  emblema  de  la  fortaleza  y  U 
paciencia. 

Estas  tres  comparaciones  podrán  no  parecer  á  algunos  muy  lisongeras;  pero 
en  cambio  son  etactísimas.  Donde  el  hombre  durante  los  /once  Rieses  del 
año  se  ve  compelido  á  abrir  y  cerrar  un  paraguas  día  y  noche«  luchando 
con  la  lluvia,  el  viento,  el  granizo,  el  macniam^  el  gentío  inmenso  y  los  innu- 
c^erables  vehículos  que  cruzan  en  todas  direcciones,  el  paraguas  se  convierte 
en  un  arma  defensiva  ú  ofensiva,  comparable  únicamente  con  los  órganos  ó  adi- 
tamentos que  caracterízan  á  los  interesantes  cuadrúpedos  citados.  No  queremos 
seguir  el  paralelo:  siempre  son  pdiosas  las  comparaciones  y  tememos  que  se  nos 
deslice  la  pluma. 

Declarado  el  verano  oficialmente,  el  emperador  y  su  hechicera  consorte  se 
han  dirigido  á  los  baños  de  Biarrttz,  lindo  pueblo  á  una  legua  de  Bayona,  á  orí* 
lias  del  mar  y  a  poca  distancia  de  los  Bajos  Piríneos— límite  entre  España  y 
Francia-^y  uno  de  los  sitios  mas  bellos  de  la  Europa. 

Desde  principios  de  agosto,  todos  los  que  no  se  ven  forzados  por  sus  ocupa- 
ciones, ú  otros  motivos  análogos  (léase  escasez  dé  plata)  han  hecho  la  cruz  á 
París,  poniendo  la  proa  hacia  las  ríbcms  del  Rhin,  Italia,  España  ó  Cons^n- 
tino  pía.  , 
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Muchos  de  los  via£;erossebaii  dirigido  hacia  Burdeos,  donde  ha  tenido  lugar 
una  DoeTa  esposicion  local  de  arles  ó  industria,  á  imitación  de  las  que  se  vienen 
cdebrando  en  las  principales  c'mdades  de  los  depariao^ntos  de^de  la  famosa  de 
Londres  El  15  se  veríBcó  su  inauguración  presidida  por  Mr.  Heurtier,  conse- 
jero de  Estado,  director  general  de  agricultura  y  comercio.  Los  productos  artís- 
ticos é  industríales  estaban  colocados  en  la  magnifica  y  «paciosa  sala  de  los 
QoÍDConces.  La  descripción  gue  la  prensa  local  hace  de  ella,  induce  á  creer 
qoeoo  se  ha  realiíado  esposicion  departamental  alguna  tan  completa  y  brillan- 
te como  la  que  hov  enorgullece  á  los  habitantes  de  Burdeos. 

Otros  han  preterido  ir  mas  lejos  á  la  esposicion  industrial  de  Munich,  que  se 
ioiQguró  tamben  el  15,  y  que  divide  con  la  guerra  de  Oriente  la  atención  de  la 
prensa  europea.  Esta  esposicion  es  un  acontecimiento  importante  en  Alemania; 
lenoe  por  primera  vez  m  productos  industríales  de  todos  los  estados  alemanes, 
como  la  esposicion  de  1855  reunirá  en  París  los  productos  de  la  industria  del 
universo.  La  dirección  de  bellas  artes  de  Mnnichha  solemnizado  tan  brillante 
3eto,  organizando  una  especie  de  concurso  teatral  universal.  Las  obras  maestras 
dramáticas  de  todas  las  literaturas  del  mundo,  ^  interpretarán  durante  un  mes 
por  los  artistas  dramáticos  mas  sobresalientes  de  Alemania. 

La  dirección  ha  convidado  á  todos  los  redactores  de  la  prensa  de  París,  en- 
cariñados de  la  parte  literaria  en  sus  respectivos  periódicos. 

Todos  escrioen  entusiasmados;  el  espectáculo  en  efecto,  debe  ser  bello, 
gandióse  v  digno  de  los  célebres  maestros,  reyes  de  la  escena  Shakespeare, 
(^(Blhe,  Scliilter^  Calderón,  Lope  de  Vega  y  Moliere! 

Cúmplenos  aqui,  ya  aue  hablamos  del  teatro,  dar  cuenta  de  las  principales 
piezas  nuevas  representaaas  en  los  coliseos  de  París:  el  Francés,  el  Gimnasio  y 
el  teatro  imperial  del  Circo.  Lleva  la  primera  por  titulo  la  Comedia  en  Ferney, 
la  segunda  ios  Corazones  de  oro^  y  la  tercera  la  Guerra  de  Oriente. 

Yoltaire  es  el  protagonista  de  la  primera.  Una  joven  bella  y  romántica  de 
Ginebra,  entusiai^ta  de  las  obras  del  ilustre  escritor,  se  Tormo  una  idea  tan  exa- 
gerada de  él,  que  de  la  admiración  se  trasformó  repentinamente  en  frenético 
amor.  Celia  ó  Celania  como  la  llama  el  vodevillista  trances,  escribe  á  Yollaire; 
quiere  prosternarse  n  sus  pies,  servirle  como  la  mas  humilde  de  las  criaturas,  y 
abandona  con  osle  objeto  á  Ginebra  y  corre  presurosa  á  Ferney. 

El  marido,  relojero,  hombre  mas  positivo  que  Celia,  no  participa  del  entu- 
wmo  de  su  bella  mitad,  y  se  presenta  en  Ferney  antes  que  su  muger  para  pe- 
dir satisfacción  á  Yoltaire  de  esta  seducción  involuntaria. 

El  impetuoso  relojero,  fuera  de  sí,  quiere  matar  al  causante  de  su  desgra- 
cia, que  sin  saberio  siquiera  se  habia  hecho  su  rival.  Tranquilízalo  Yoltaire  ofre- 
ciéndose curar  á  su  muger,  descubriéndola  una  realidad  que  destruirá  pronto 
iodos  sus  sueños  poéticos.  Efectivamente,  se  presenta  viejo,  egoísta  y  grosero  á 
los  ojos  de  Celia,  quien  desilusionada  llora  el  ideal  que  habia  soñado*. 

El  marido;  testigo  oculto  de  la  entrevista,  triwifa  in  petlo  y  se  cree  salva- 
do; pero  otro  testigo  prendado  de  la  hermosura  de  la  mugor  del  relojero,  toma 
el  papel  atribuido  á  Yoltaire  por  el  corazón  enamorado  de  Celia.  El  nuevo  rival 
^  el  principe  de  Ligne,  gran  señor  y  filósofo  que  se  presenta  atrevidamente  co- 
no el  verdadero  Yoltaire,  y  la  persuade  que  ha  sido  mistifieada  por  un  actor 
^tupido'  de  París.  Habíase  mostrado  el  poeta  incivil,  regañón  é  insoportable,  y 
él  se  hace  amable,  galán,  sentimental,  rendido,  para  cautivar  el  corazón  senci- 
llo y  novelesco  de  Celia;  ignórase  lo  que  hubiera  sucedido,  si  Yoltaire,  adver- 
iido  de  esta  nueva  y  peligrosa  farsa,  no  hubiese  acudido  al  socorro  de  la  reloje- 
ra: triunfa  al  fin  el  filósofo  y  consigue  destruir  en  el  espíritu  de  Celia  el  presti- 
gio de  que  el  príncipe  habia  sabido  revestirse. 
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Enlretanlo  el  príncipe  ignorante  de  lo  qae  pasa,  se  prepara  á  partir  para  Ta- 
rín y  propone  al  relojero  Montfermeil  y  á  su  muger  acompañarlos  á  Ilalia;  pero 
Celia,  confusa  y  desencantada  se  niega  resuellamcnle,  y  su  marido  áatisfecbo, 
se  vuelve  tranquilo  á  Ginebra. 

El  mérito  principal  de  esta  pieza  e«(triba  en  la  ejecución:  ha  sido  perfecfa- 
menle  representada  y  acogida  por  el  público. 

En  los  Corazones  de  oro,  los  autores  MM.  Julio  de  Premaray  y  León  Laya, 
han  querido  pro^r  que  el  mal  genio  del  hombre  ocasiona  la  caida  á  infidelidad 
de  la  muger,  abandonada  en  seguida  á  consecuencia  dé  su  falla,  y  que  ellas 
enteramente  enamoradas,  quieren  á  sus  amantes  con  un  amor  sincero  y  ajiasíp- 
nado.  En  toda  la  obra  han  conservado  á  la  muger  seducida,  y  despreciada  la 
resignación  en  su  abandono,  la  abnegación  en  su  cariño. 

En  el  primer  acto,  el  conde  Mauricio  y  el  pintor  Miguel,  aman  oon  frenesí 
el  primero  á  «na  mu^er  casada,  esposa  divorciada  de  hecho  de  un  aventurero, 
buscador  de  oro  en  las  Californias;  y  el  otro  á  la  setSorita  Cesárea  que  quiere 
emprender  la  carrera  teatral,  y  que  no  piensa  todavía  sino  en  adquinr  reputa- 
ción artística.  El  principe  de  Reza^y  se  interesa  por  el  porvenir  de  estos  cuatro 
corazones;  pero  inútilmetite.  Mauricio  reusa  una  misión  diplomática  por  no  se- 
parara'de  la  muger  que  ama,  y  Miguel  deja  sus  parroquianos  por  seguir  á  sa 
bella  á  San  Petersburgo. 

En  el  se;;undo  acto,  su  pasión  se  ha  resfriado  considerablemente.  Miguel,  de 
regreso  del  Norte,  permite  a  Cesárea  viajar  sola,  y  Mauricio  se  arrepiente  de 
haber  sacriGcadosu  carrera  á  un  amor  que  la  sociedad  condena.  Ambos,  com- 
pletamente trasformados  derraman  lágrimas  amargas;  este  partiendo  ahora, 
aquel  quedándose  y  buscando  tiuevos  parroquianos.  En  una  palabra,  este  can- 
sancio y  desesperación,  diferentes  en  su  espresion,  rompen  la  monotonía  que  U 
marcha  sostenida  de  la  pieza  y  un  paralelismo  constante,  tendían  á  darle  con 
perjuicio  del  interés  dramático. 

El  hastio  tan  cómico  como  verdadero  de  Miguel,  contrasta  felizmente  con 
el  triste  arrepentimiento  de  Mauricio;  y  la  desesperación  muda  pero  elocuente 
de  la  señora  Arnault  con  los  furores  estrepitosos  de  Cesárea  que  iba  á  precipitar- 
se por  la  ventana,  cuando  su  compañera  de  infortunio  la  detiene  y  salva. 

Por  último,  en  el  tercer  acto,  los  dos  seductores  ponen  un  matrimonio  legal 
entre  sí  y  la  raerle  que  les  imponia  el  nudo  ilegitimo  que  acababan  de  romper. 
Las  mugeres  amantes  y  apasionadas  á  pesar  de  su  abandono,  conservan  cons- 
tantemente el  hermoso  papel  que  les  han  asignado  los  autores. 

La  pieza»  en  fin,  ha  sido  ejecutada  con  maestría,  y  obtenido  un  triunfo 
completo. 

El  teatro  ¡mperíal  del  Circo  nos  ha  hecho  asistir  á  las  peripecias  previstas  é 
imprevistas  de  la  Guerra  de  Oriente,  drama  militar  (^oc  huele  á  pólvora,  y  en 
el  que  se  desarrollan  como  al  través  de  un  caleidoscopio,  diversos  cuadros  pin- 
tados con  vigoroso  colorido.  Drama,  ó  mas  bien  intriga,  porque  no  hay  una  de 
que  allí  no  se  trate.  Un  amor  bucólico  en  medio  de  los  cañonazos  que  truenan 
en  mar  y  tierra,  es  cosa  por  cierto  divertida. 

Las  decoraciones  y  trages,  los  caballos  que  relinchan,  las  charangas  que 
suenan,  la  metralla  que  silba,  hombres,  ó  mas  bien  fieras  embravecidas  sin  in- 
teligencia, rusos  y  cosacos  que  pasan  y  vuelven  á  pasar,  perseguidos  por  fran- 
ceses, ingleses  y  turcos,  todos  esos  soldados  que  suben  ai  asalto  y  esparcen  la 
muerte  en  las  Olas  enemigas,  los  marinos  ^ue  trepan  por  los  mástiles,  los  gene- 
rales gu9  mandan,  las  banderas  que  se  agitan;  esos  gritos  y  algazara,  esas  ilu- 
minaciones y  cantos  de  victoria,  esos  bailes,  esos  puertos  incendiados,  toda  esa 
mezcla  confusa  de  cascos,  fusiles,  cañones,  infantes  y  ginetes  que  radian  á  Iw 
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rayos  del  sol,  esas  marallas  que  so  desploman,  esos  baques  que  estallan  y  se 
soner^en;  Constantinopla,  Odfessa,  Sínope,  Scbumla,  Silisiria  y  Gallipoii;  fran- 
ees»,  ingleses,  tarcos  y  austríacos  que  se  agrupan  en  las  mismas  filas  y  mar- 
chan al  mismo  objeto;  y  Omer  pacha»  ese  gran  capitán,  conteniendo  él  solo  el 
torreóle  de  bandidos  queso  han  echado  sobre  la  Turquía  como  el  buitre  sobre 
so  presa,  y  el  czar  Nicolás,  ese  reprobo  de  la  civilización»  y  el  Sultán,  y  el  al- 
minóte  Napier  y  Lord  Raglán,  y  'Napoleón,  cuyo  nombre  forma  el  talismán  de 
las  batallas,  lodo  esto  es  la  Guerra  de  Orientel 

Estos  dias  hemos  visto  en  los  bulevares  dos  jóvenes  chinos,  llegados  del  ce- 
leste imperio,  que  se  dirigen  á  Ñapóles  á  estudiar  la  teología  con  et  fm  de  dispo* 
nerse  para  recibir  las  órdenes  sagradas.  MonseíSor  Maresca,  obispo  de  Changa* 
Bar  sostiene  continuamente  en  Italia  numerosos  neóGlos  que  destina  á  las  mi- 
siones estrangeras.  El  abuelo  del  mayor  de  estos  chinos  pagó  con  la  vida  su 
anor  i  la  fó  católica;  ambos  jóvenes  son  hijos  de  mandarines. 

Entre  los  sucesos  aue  figuran  en  la  crónica  diaria,  citaremos  algunos  de  los 
qve  mas  han  llamado  la  atención  en  este  mes. 

Cierta  sefioríta  residente  en  París,  dice  qn  periódico «  fué  llamada  ultima- 
mente  por  su  padre  para  casarla  con  un  joven  que  habia  pedido  su  mano>  y  á 
pesar  que  se  le  ocultó  misteriosamente  el  nombre  del  novio,  acudió  presurosa  al 
llamamiento  suponiendo  seria  un  infantil  amante,  que  abandonó  Tonnerre ,  el 
paeMo  de  su  cuna,  casi  al  mismo  tiempo  que  ella,  para  viajar  por  Francia.  • 
Encañada  en  su  esperanza,  viendo  un  rostro  enteramente  desconocido  por 
no  decir  antipático.  Ella  se  sintió' desfallecer.  Resolvió  al  pronto  volverse  á  Pa- 
rís; mas  reflexiona  en  seguida  que  le  era  preciso  esperar  al  dia  siguiente  para 
ponerse  en  camino.  En  este  conflicto,  después  de  algunos  instantes  de  medita- 
cíoo  se  dijo  á  si  misma  con  espresion  de  sublime  abnegación :  e|Pue8  bien !  ya 
que  he  venido  para  casarme...  ¡á  fé  mial...  i  la  buena  de  Dios!...  me  casa- 
ré... en  resumidas  cuentas,  tanto  vale  este  cómo  otro...»  Asi  acababa  de  con- 
cloírse  esta  indiscreta  unión,  cuando  se  presentó  el  a.manté  de  sus  tiernos  affos: 
al  verse  se  renueva  la  antigua  llama,  y  liubo  entre  ambos  amantes  las  qnejas, 
e^Uctciones,  lágrimas  y  desesperación  naturales  en  un  caso  semejante.  Trata- 
bao  ambos  desgraciados  de  resignarse  á  su  fatal  destino ,  cuando  se  abrió  de 
repente  la  puerta  y  entró  el  mando.  Tiráronse  por  la  ventana  sin  saber  adonde 
dirigirse;  impedíales  el  paso  el  rio  y  se  arrojaron  al  agua.  El  recien  casado  que 
coma  en  pos  de  su  muger,  la  detuvo  por  el  vestido  y  la  condujo  á  su  casa.  El 
amante  sabia  nadar,  y  no  tuvo  mas  molestia  que  tomar  un  baño  y  mudarse 
de  ropa. 

El  desenlace  es  curioso  y  merece  consignarse;  vaya  otra  anécdota  mas  inte- 
resante y  que  podria  servir  para  una  linda  pieza  en  un  acto. 

En  un  misero  cuarto  y  en  la  casa  mas  humilde  de  la  calie  del  Hótel-de- 
Ville  vivian  la  viuda  X.  en  compafiia  de  su  única  hija.  Juditb,  asi  se  llama  la 
^cantadora  nifia,  es  de  una  belleza  ideal  é  imponente  como  las  vírgenes  que 
describe  la  Escritura.  Contando  apenas  diez  y  siete  años,  su  encarnación  morena  y 
aterciopelada,  parece  reflejar  el  sol  de  la  Judea:  sus  megjllas  de  rosa  y  espaldas 
de  mármol,  sus  ojos  y  pelo  nebros  como  el  ala  del  cuervo,  y  esa  naturalidad 
asiática  que  tanto  cuadra  á  las  jóvenes  de  Oriente,  renuevan  en  Judilh  el  in- 
comparable tipo  antiguo  de  las  bijas  de  Abraham.  Gracias  tan  seductoras  inspi- 
raron amores  violentos:  daclaraciones  insensatas,  proposiciones  ventajosas  ca- 
paces de  seducir  á  una  virtud  menod  adusta,  pusieron  á  prueba  la  honestidad 
de  Juditb :  ella,  sin  embarco,  fuerte  como  las  rocas  del  desierto,  preferia  la  mi- 
seria á  la  opulencia  adquirida  á  costa  de  su  dignidad.  Costureras,  madre  é  hija, 
¿penas  ganaban  para  su  mexquino  sustento;  debían  seis  meses  de  alquiler,  y  el 
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propíelariú  Je  la  ca^  inflexible  á  sus  lágrimas,  iba  á  ponerlas» en  (a  catle  coo- 
servando  el  modesto  ajuar  de  las  infelices;  Iristisima  situación  por  cierta,  á  qii« 
se  resignaban  desconsoladas!  Vivian  ya  algunos  dias  llorando  su  desgracia  sin 
saber  qué  partido  tomar  esperando  el  momento  fatal  de  abandonar  su  casa  y  re- 
ducido haber,  coando  al  espirar  el  plazo,  se  les  presenUl  el  interesado  propieta- 
rio. Creyeron  al  verl^  que  habia  llegado  el  momento  del  terrible  sacrificio:  Ju- 
dith,  inundada  en  llanto,  se  arroja  en  los  brazos  de  su  abatida  madre,  y  con- 
funden apbas  su  dolor.  Pero  cuál  no  fué  su  sorpresa,  al  oir  las  palabras  conso- 
ladoras que  el  dueño  de  la  casa  les  dirigió  al  tiempo  de  entregarlas  ana  carta. 
Abrenla  en  seguida,  ven  con  asombro  los  recibos  del  pago  del  alquiW,  y  ad- 
miradas y  confusas  leen  lo  siguiente : 

aMi  graciosa  y  casta  Fornarina:  contemplando  desde  mi  venlana  su  cruel 
desconsuelo,  he  tratado  de  saber  la  causa  que  lo  motivaba:  una  vez  conocida 
me  he  permitido  pagar  al  propietario  de  su  casa  la  suma  que  vd.  le  adeuda. 

«Este  paso  no  debe  de  modo  alguno  ofenderla.  Soy  pintor  y  durante  do5 
meses  vd.  me  sirve,  sin  notarlo,  de  modelo  para  mis  obras.  Sentiría  en  el  alna 
abandonase  vd.  el  jugar  que  ocupa  todos  los  dias.  En  tal  concepto,  considere 
vd.  mi  acción  como  la  de  un  hombre  honrado  que  paga  sus  deudas.» 

El  vecino  de  enfrente. 

Sí  es  cierto  el  refrán  de  que  amor  con  amor  se  paga,  el  pintor  no  debe  ar- 
repentirse de  su  noble  proceder. 

Ya  se  hacen  los  preparativos  para  las  fiestas  de  15  de  agosto,  natalicio  del 
emperador;  el  B(det%n  ae  Paris  anuncia  que  se  construya  un  inmenso  hipódro- 
mo para  las  carreras  y  solemnidades  ecuestres,  situado  en  la  estensa  llaoon 
que  se  estiende  entre  el  bosque  de  Boulogne,  el  Sena,  la  abadía  de  Longchamps 
y  Saint-James. 

Este  hipódromo  gigantesco,  rodeado  de  un  muro  y  con  tribunas  pan  coa- 
renia  mil  espectadores,  ||)odré  contener  además,  trescientos  mil  en  las  gradas  ó 
tendidos.  Se  habla  también  de  una  gran  revista,  simulacros  militares  é  ilumi- 
naciones, que  si  se  parecen  á  las  del  ailo  pasado,  serán,  en  efecto,  magníficas. 
De  todo  daremos  cuenta  oportunamente. 


NOTICIA  HISTÓRICA 

DE  LA  telegrafía  ELÉCTRICA 

T  DE  SUS  APLICACIONES. 


Cansado  por  demás  sería  el  describir  el  mecanismo  de  los  aparatos 
que  hoy  funcionan  en  Europa  y  en  América:  haste  saber  que  todos  ellos 
están  construidos  con  arreglo  á  los  principios  de  los  inventados  por 
Steinhelll^  Morse  y  Wheatstone ,  sin  que  las  modificaciones  introduci- 
das afecten  absolutamente  en  nada  el  fondo  de  las  tres  invenciones. 

En  Francia,  por  ejemplo»  ios  telégrafos  del  Estado  construidos  por 
el  ingenioso  mecánico  Breguet,  en  vez  de  una  aguja  que  indique  en  el 
cuadrante  las  letras,  hay  alidadas  ó  reglas  movibles  que  trasmiten  las 
señales  adoptadas  en  los  aparatos  de  telegrafía  aérea  de  Chappe. 

Pero  el  principio  es  el  mismo,  esto  es,  un  electro-iman,  con  propie- 
dad magnética  temporal,  y  un  resorte^  que,  mientras  la  potencia  electro- 
imánica  no  contrabalancea  su  tensión,  sostiene  la  pieza  de  hierro  esta- 
cionaria en  su  posición  inicial  ó  primitiva. 

Únicamente  nos  permitiremos  dar  una  noticia  descriptiva  del  ntieoo 
modelo  leUgráfíco  que  se  acaba  deínventar  en  Francia:  los  pormenores 
los  tomamos  del  periódico  La  Presie  (4  3  de  mayo  próximo  pasado). 
TOMO  n.  33 
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El  apáralo  consiste  en  un  teclado  que  tiene  tantas  teclas  como  le- 
tras, signos  ó  cifras  hay  que  trasmitir. 

Dicho  aparato  comunica  por  medio  de  un  hilo  con  la  estación  de  re- 
cepción; aqui  se  encuentra  un  mecanismo  destinado  para  la  impresión 
del  parte,  bastando  para  formar  cada  letra  el  que  se  abra  ó  cierre  el 
circuito. 

El  mecanismo  está  provisto  de  un  escape  que  asegura  la  uniformi- 
dad, consistiendo  una  de  sus  particularidades  esenciales  en  que  la  rue- 
da, después  de  la  impresión  de  una  letra  cualquiera,  torna  á  su  posición 
primitiva,  de  lo  que  resulta  que  la  máquina  rectifica  por  si  misma  in- 
mediatamente el  error  que  pueda  ocurrir  en  la  trasmisión ,  y  que ,  por 
lo  demás,  no  puede  afectar  mas  que  á  una  letra. 

Con  este  modelo  se  obtienen  sesenta  letras  por  minuto;-— el  autor 
asegura  que  fácilmente  podrán  trasmitirse  mas  en  el  mismo  lapso  de 
tiempo. 

Minchas  son  las  ventajas  que  ofrece  este  telégrafo,  y  muy  ingeniosas 
sus  combinaciones  mecánicas. 

He  aqui  algunas : 

4  .^     La  aplicación  del  escape  libre  al  juego  del  receptor. 
2.^     La  disposición  con  cuyo  auxilio  se  reducen  á  dos  las  partes  del 
conmutador  que  funcionan  para  la  trasmisión  de  cada  letra. 

3.*     El  mecanismo  del  remontador  espontáneo  del  resorte  que  go- 
bierna el  rodillo,  del  cual  depende  la  banda  ó  tira  de  papel  continuo. 

4.*  El  artificio  con  cuyo  auxilio  el  intervalo  de  una  letra  á  otra  en 
el  papel  es  siempre  constante  y  está  al  abrigo  de  cualquiera  impresión. 

LfOS  espeiíencias  que  se  han  hecho  no  han  podido  ser  mas  satisfacto- 
rias; los  partes  se  trasmiten  con  letras  romanas  perfectamente  formadas. 

VI. 

Antes  de  hablar  del  telégrafo  submarino,  creemos  conveniente  dar  el 
CATÁLOGO  DE  LOS  APARATOS  ELECTRO-TELEGRÁFICOS  MAS  CONOCIDOS. 

TELÉGRAFOS   QUE    ESCRIBEN    É    IMPRIMEN. 

Telégrafo  de  Mr.  Morse. 

que  escribe  de  Mr.  Froment. 

y  acústico  de  Mr.  Dujardin,  de  Lille. 

que  imprime,  de  Mr.  Brett;  tiene  compositor,  impresor, 

regulador,  despertador,  comunicador. 
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Telégrafo  electroquímico  de  Mr.  Bain: — imprime,  regula  y  conmu- 
ta. Este  telégrafo  funciona  en  Inglaterra,  de  Londres  á  Manchester,  vy 
de  Manchester  á  Liverpool,  en  una  estension  de  300  quilómetros,  y  en 
América  en  una  línea  de  2,000  quilómetros. 

TELÉGRAFOS    CUADRANTES. 

Telégrafo-cuadrante  de  Mr.  Wheatstone. 
de  Mr.  Pablo  Garnier. 
de  Mr.  Pelchriziem. 
de  Mr.  Drescher. 
de  Mres.  Liemens  y  Haiske. 


—  del  doctor  Kramer. 


'"  de  Mr.  Froment. 

^ —  de  Mr.  Wheatstone,  modificado  por  Mr.  Breguet. 

TELÉGRAFOS    DE    AGUJAS. 

Telégrafo  elemental  de  una  sola  aguja  para  el  servicio  de  los  cami- 
nos de  hierro,  de  Cooke  y  Wheatstone. 

Telégrafo  de  una  aguja  de  los  mismos  señores  para  las  correspon- 
dencias telegráficas. 

Telégrafo  de  dos  agujas  de  los  mismos  señores,  perfeccionado  por 
Mr.  Walker. 

Telégrafo  de  una  sola  aguja,  de  Mr.  Bain. 

Tel^rafo  de  dos  agujas  adoptado  en  Francia,  que  consta  de  una  pi« 
ladeBiunsen,  de  un  conductor,  de  un  aparato  manipulador  y  de  otro 
aparato  receptor. 

—Como  complemento  del  catálogo ,  vamos  á  enumerar  sucintamen- 
te las 
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AÜÉRIGA. 

Inglaterra. 

Espacio  que  recorren ;    •    2,SSS  millaa. 

Hilos. 449 
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Aparatos •    '•     •        568  millas. 

Estaciones. .     .        H3 

Francia. 

En  este  país  la  electro-telegrafia  es  solidaria  con  los  caminos  de 
hierro. 

Sus  principales  líneas  son: 

Linea  del  Havre.     .     ....     .     .  2SÍ  quilómetros. 

del  Norte .  647 

del  Centro 367 

de  Burdeos 338 

—  de  Nantes .433 

de  Strasbiirgo 409 

de  León 608 

LÍNEAS   DE   ALEMANIA. 

A  la  Alemania  pertenece  la  gloria  de  haber  planteado  la  primera  li- 
nea de  telegrafía  eléctrica. 

Carecemos  de  datos  recientes  para  valuar  con  exactitud  la  esteosion 
de  las  lineas  telegráficas  alemanas. 

Prusia. 

— Contaba  en  junio  de  1850  ocho  lineas  principales  á  saber: 

4  .•    De  Berlin  á  Francfort,  4  80  leguas. 

S.*    De  Berlín  á  Aix-la-Chapelle,  pasando  por 

Postdam, 

Magdeborgo, 

Ochsers-Leben, 

Brunswick, 

Hannover, 

Minden, 

Hamm, 

Dusseldorf, 

Dentz, 

Colonia  y  Aix-la-Chapelle,  190  leguas. 
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3.*    De  Dusseldorf  á  Elberfeld,  8  leguas. 
4.*    De  Berlia  á  Hamburgo,  pasando  por 
Witemberg» 

Haguenau  yHamburgo,  76  leguas. 
I     5.*    De  Berlín  á  Stettin,  36  leguas. 

6/   De  Berlín  á  Oderberg  pasando  por 
j  Francfort, 

;  liegnitz, 

f  Breslau, 

ÍOppeln, 
Kosel, 
i  Ratibol  y  Oderberg,  (frontera  del  Austria),  4  44  le- 

guas. 
7.*   De  Halle  á  Leipsík,  y  de  Leipsik  á  Berlin  y  Francfort,  200  le- 
guas. 

8.*    De  Berlin  á  Koenigsberg^  comunicando  con  Stettin  y  Swine- 
Monde. 

Austria. 
Lineas  principales: 

r*    De  Víena  á  Praga,  por  Olmutz,  122  leguas. 
1*    De  Viena  á  Brllnn,  por  Praga,  4  08  leguas. 
3/    De  Viena  áPresburgo,  48  leguas. 
i.*    De  Viena  á  Oderberg,  por  Preranu,  75  leguas. 
5.*    De  Viena  á  Trieste,  pasando  por 
Bruck; 

Cilli  y  Laybach,  4  46  leguas. 
6/    De  Viena  á  Salzburgo,  por  Linz,  y  comunicando  con  las  lineas 
telegráficas  de  Baviera,  80  leguas. 
^     7.*    De  Praga  á  las  fronteras  de  Sajonia,  y  de  las  fronteras  á  Dresde. 
[     8.»  De  Oderberg  á  Cracovia; 
De  Salzburgo  á  Inspruck; 
De  Inspruck  á  Bregens; 
De  Inspruck  á  Botsen; 
De  Steenbruck  á  Agram; 

Sajonia. 

Las  lineas  establecidas  en  Sajonia  son^: 
1.*  De  Leipsik  á  Hof,  48  leguas. 
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2.*  De  Leipsik  á  Dresde ,  32  leguas. 

3/  De  Dresde  á  Kaenigstein,  8  leguas. 

4.*  De  Dresde  á  las  fronteras  de  Bohemia,  4  4  leguas. 

5.*  De  Dresde  á  Hof,  48  leguas. 

Baviera. 

Tiene  cuatro  lineas ,  á  saber : 
1  •*   De  Munich  á  Salzburgo ,  38  leguas. 
'í,^    De  Munich  á  Augsburgo ,  1 6  leguas. 
3.*    De  Augsburgo  á  Hof,  por  Nuremberg  y  Bamberg,  400  leguas. 
4.*    De  Bamberg  á  Francfort,  por  Wurzburgo  y  Aschaffenburgo, 
64  leguas. 

Todas  las  lineas  alemanas  están  á  disposición  del  público. 

LÍNEA0    DE    ITALIA. 

Toscana, 

Las  líneas  terminadas  son  las  siguientes :  \ 

4 .»    De  Florencia  á  Liorna.  j 

S.*    De  Empoli  á  Siena. 
3.*.  De  Pisa  á  Luca. 
4.*    De  Florencia  á  Patro. 
Su  estension  es  de  120  millas  italianas. 

Bélgica^  Holanda  y  Rusia. 

Sentimos  mucho  no  poder  dar  pormenores  acerca  de  las  liiieas  tet^ 
gráficas  de  Bélgica ,  Holanda  y  Rusia. 

« 

AMERICA. 

Estados  Unidos. 

En  la  unión  americana,  la  electro-telegrafía  se  ha  estendido  co^ 
rapidez  asombrosa. 

La  primera  linea  se  estableció  en  mayo  de  4844  entre  Washingtoa 
y  Baltimore. 
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El  catálogo  que  tenemos  á  la  vista  es  del  año  de  4  8 i9,  y  ya  en- 
tonces contaba  la  Union  43  líneas  en  una  estension  de  4  0,885  millas. 
Los  aparatos  adoptados  en  América  son ,  en  la  mayor  parte  de  las 
líneas ,  el  de  Morse^  y  en  algunas ,  el  telégrafo  que  imprime  de  Mr, 
Bain 

Las  líneas  telegráficas  están  establecidas  por  lo  común  en  las  car- 
rereras ,  siendo  muy  digno  de  ser  notado  que  no  hay  ejemplo  de  que 
el  público  haya  roto  los  hilos  llevado  de  malas  intenciones. 

En  América,  dice  el  presbítero  Moigno,  todas  las  voluntades  con-¿ 
curren  de  consuno  al  bienestar  público;  allí  cualquier  invento  útil  es 
mirado  como  cosa  propia  que  todos  deben  cuidar  esmeradamente. 


Vil. 


TELÉGRAFO    SUB-íMABINO. 


El  hecho  mas  reciente  y  mas  importante  de  electro*>telegrafía,  es  la 
comunicación  sub-marina  entre  Inglaterra  y  Francia,  establecida  por 
medio  de  un  cable  metálico  perfectamente  aislado,  puesto  al  abrigo'  de 
^a  averia. 

Fácilmente  se  echan  de  ver  las  grandes  dificultades  que  embaraza- 
ban la  ejecución  de  ese  grandioso  proyecto,  llevada  finalmente  á  cabo 
con  felicísimo  éxito. 

Compónese  el  cable  de  cinco  hilos  de  cobre,  separadamente  cubier- 
tos con  una  capa  de  guta-percha  ordinaria,  y  con  otra  de  guta-percha 
Tolcanizada:  una  nueva  capa  de  la  primera  sustancia  cubre  el  total  de 
hilos,  y  ademas,  diez  hilos  de  hierro  galvanizados. 

La  inauguración  del  telégrafo  sub-marino  entre  Inglaterra  y  Francia, 
se  verificó  el  dia  4  .^  de  noviembre  de  \  852. 

He  aqui  el  tenor  de  las  primeras  comunicaciones. 

De  París  á  Londres: 

—«Mr.  Foy,  director  general  de  los  telégrafos  franceses,  felicita  al  ho- 
norable  F.  Cardogan.» — 
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De  Londres  á  París. 
— «Los  estrangeros  visitan  el  London  office.  Sírvase  vd.  trasmitirme 
algunas  palabras.» — 

De  París  á  Londres. 
— «Hoy  el  tiempo  es  desfavorable  para  la  trasmisión  (las  comunia- 
clones]  entre  Londres  y  París;  atmósfera  muy  húmeda.»— 

A  las  dos  y  diez  minutos   (tiempo  de  Londres)  se  preguntó  desde 
París; 

— «¿Qué  hora  es?» 

— Las  dos  y  diez  minutos  del  dia;» — respondieron  los  de  Londres. 

El  27  de  setiembre,  el  vapor  inglés  Ophelia  llegó  á  Copenhague  (Di- 
namarca) con  los  materiales  necesarios  para  el  establecimiento  de  la 
linea  electro- telegráfica  e^itre  Elseneur  y  Copenhague,  para  de  aqui  atra- 
vesar la  isla  de  Seeland,  el  Gran  Belt,  la  isla  de  Fionia,  el  Pequeño 
Belt,  y  luego  los  ducados  de  Sleswick  y  Holstein,  en  toda  su  longitud,  y 
terminar  en  Altona. 

£1  5  de  mayo  de   4853,  se  estableció  el  telégrafo  sub-marino  entre 
Douvre  y  Ostende  con  resultado  muy  satisfactorio. 

Por  último,  acabamos  de  leer  en  un  periódico  francés  del  mes  próxi- 
mo pasado,  que  el  cable  eléctrico  para  el  telégrafo  sub-marino  del  Me- 
diterráneo, ha  salido  de  Londres  para  Blackv^all  á  bordo  del  Tapo^ 
Persian. 

Dicho  cable  es  el  roas  grueso  que  hasta  ahora  se  ha  construido  para 
este  objeto:  el  hilo  monumental,  dice  el  periódico  que  nos  suminis- 
tra estos  pormenores,   tiene  una  longitud  de  120  millas  ó  sean  40 
leguas. 

Consta  de  seis  hilos  conductores  de  cobre,  separados  unos  de  otros 
por  medio  de  una  sustancia  impermeable  y  perfectamente  cubierto  con 
cáñamo,  etc. 

Una  especie  de  camisa  férrea  galvanizada,  dotada  de  una  fuerza  in- 
mensa, protege  el  cable. 

La  masa  entera  pesa  unas  1,000  toneladas. 
— El  año  pasado  se  formó  una  sociedad  en  Nueva  Yorck  para  estable- 
cer una  línea  electro-telegráfica  entre  la  Unionaraericana  y  Europa. 

Según  el  plan  del  célebre  ingeniero  Mr.  John  Wilkes,  un  hilo  sólido 
de  hierro  y  bien  aislado,  sumergido  hasta  el  fondo  del  mar,  arrancaría 
desde  la  costa  occidental  de  Terra  Nova  directamente  hasta  la  costa  oc- 
cidental de  Irlanda. 

A  500  millas  iaglesas,  sobre  un  buen  fondo  de  anclage,  se  estable- 
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cena  ona  estación  de  repetición,  coa  loque  la  longitud  del  hilo  queda- 
ría reducida  á  1,600  millas  inglesas. 

La  profuiidi4ad  del  Qcéano  no  ofrece,  según  este  ingeniero,  dificul- 
tad alguna  insuperable  para  el  fijamiento  del  hilo  conductor. 

Dicha  profundidad  es  muy  presumible  que  no  pase  de  dos  millas  in- 
glesas, y  aun  suponiendo  qqe  haya  valles  sub-marinos  de  10  á  20  mi- 
llas de  profundidad,  y  de  unas  80  de  ancho,  estos  inconvenientes  se  sal- 
van dirigiendo  el  hilo  por  encima  de  los  valles  sub-marinos  con  el  auxi- 
lio de  sustentáculos  dispuestos  de  dos  en  dos  millas,  ó  mas  aproximados 
y  de  tal  manera,  que  el  hilo  quedase  á  unas  200  brazas  de  profundidad. 

De  cien  en  cien  millas  habria  una  balsa  boyante  (con  un  mástil  y 
nna  bandera),  que  estaría  en  comunicación  cen  el  hilo,  á  fin  de  poderlo 
levantar  cada  vez  que  fuese  necesario. 

La  ejecución  de  este  proyecto  durarla  cuando  mas  un  año,  y  su  eos- 
to  importaría  unos  500,000  pesos  fuertes. 

Hagamos  votos  para  que  pronto  se  realice  ese  proyecto  colosal,  del 
que  tantos  y  tan  incalculables  beneficios  reportará  la  humanidad. 

VIIL 

¿CCÁL  ES  EL  MEJOR  DE  TODOS  LOS   APARATOS   ELECTRO-TELEGRÁFICOS? 

El  de  Morse  creemos  que  debe  ocupar  el  primer  puerto.  Mr.  Steinheil, 
loez  competente  en  la  materia,  dice  que  ningún  aparato  electro-telegrá- 
fico puede  compararse  bajo  el  concepto  de  rapidez  y  seguridad  de  tras- 
misión con  el  telégrafo  americano. 

Morse,  juez  á  su  vez  competente,  y  no  tan  sospechoso  como  lo  insi- 
aúa  el  presbítero  Moigno  afirma,  con  gran  copia  de  concienzudas  espe- 
iencias,  que  el  sistema  americano  trasmite  sesenta  signos  por  minuto, 
ú  paso  que  el  inglés  y  el  francés  solo  trasmiten  el  uno  quince,  y  el 
otro  diez. 

El  telégrafo  de  Morse  tiene  el  inconveniente,  á  la  verdad  insignifi- 
ante,  de  emplear  una  escritura  convencional;  mas  ofrece  las  inaprecia- 
)les  ventajas  de  rapidez,  simplicidad  y  seguridad  d^  los  signos  escri- 
k)s  (1). 

(4)  Mr.  Morse  construyó  en  4847  un  telégrafo  eléctrico  muv  sencillo,  el  cual  es- 
TÍbia  en  letras  romanas  las  coman icacíoneai  pero  no  tan  rápidamente  como  su  otro 
elégrafo. 
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Ed  sama,  decimos  con  Mr.  Sleinheil: 

Ed  los  camiaos  de  hierro  se  han  de  usar  aparatos  cuya  correspon- 
dencia no  exija  un  estudio  previo.  Los  telégrafos  de  cuadrante  son  los  mas 
adecuados  á  este  objeto.  El  aparato  de  Stoehrer  llena  cumplidamente  to- 
dos los  requisitos . 

Para  la  correspondencia  del  Estado  ó  del  comercio,  el  aparato  de  Mor- 
se  es  incontestablemente  el  mejor. 


IX. 


TARIFA    DE    LAS    COMUNlGAaOliBS    ELECTRO-TELEGRÁFICAS   EN   EL 

ESTBANGERO. 


Francia. 


Por  una  comunicación  privada,  de  una  á  veinte  palabras,  se  paga  un 
derecho  fijo  de  2  francos,  mas  10  céntimos  por  miriámetro. 

Escediendo  de  veinte  palabras,  el  precio  se  aumenta  una  cuarta  par- 
te porcada  diez  palabras  ó  fracción  de  decena  escedente. 

Los  guarismos,  hasta  el  máximum  de  cinco  cifras,  se  cuentan  por 
una  palabra. 

Los  guarismos  que  tengan  mas  de  cinco  números,  representan  tan- 
tas palabras  cuantas  veces  contengan  cinco  cifras,  mas  una  palabra  por 
el  escedente. 

Las  comas  y  las  barras  de  división  equivalen  ¿  una  cifra. 
-  Creemos  oportuno  dar  á  conocer  en  estenso  la  tarifa  que  rige  en  el 
estrangero  para  las  comunicaciones  telegráficas;  y  decimos  que  lo  cree- 
mos oportuno,  porque  muy  pronto  el  telégrafo  eléctrico  español  comuni- 
cará con  las  lineas  francesas,  y  por  consiguiente  disfrutaremos  el  bene- 
ficio de  entablar  correspondencia  con  diversos  puntos  de  Europa. 

L^s  tarifas  de  los  cuadros  indican  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar 
desde  París,  por  las  comunicaciones,  á  Inglaterra»  Suiza,  Cerdefia,  Bélgi- 
ca, Paises  Bajos,  Confederación  Germánica  y  Gran  Ducado  de  Badén. 

Ademas  de  la  suma  indicada,  se  abona  un  derecho  fijo  por  cada  co- 
municación, de  un  franco  para  París»  y  de  50  céntimos  para  los  departa- 
mentos. 
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VARA  VIA!fCIA 


Agen 

Amiens 

ÁDgers 

Aogolema 

Arras 

Aaxerre 

AvifioD.    .  .  .  .  . 

Bar-le-Duc.   .  .  . 

Bayona.    

Beauvais 

Béhobie 

Besanzon 

Blois 

Burdeos. 

Boloña 

Bonrges 

Brest 

Calais 

Celle 

Cbalons-snr-Marne. 
Cbalons-sur-SaoDe. 

Charlres 

Chateauroux.  .  .  . 

Colmar 

Dieppe 

Dijon 

Douai. 

Dunkerque..  .  .  . 

Evreux 

Grenoble 

Laon . 

£1  Havre 

Lila 

Loríent 

Lyon 

Macón 

Marsella 

Melz 

Monlauban  .... 
Monl-de-Marsan. . 

Monlpeller 

Moulins 

Molhouse 

Nancy 

Nanles 

Nevcrs 


Número  de  qiii' 
lómetros  de  Pa- 
rii.      ' 


730 
147 
346 
450 
215 
173 
740 
254 
805 
110 
840 
840 
181 
577 
Í7£ 
335 
750 
377 
854 
172 
383 
190 
266 
570 
205 
315 
250 
358 
102 
706 
180 
229 
274 
600 
468 
401 
850 
400 
810 
710 
840 
350 
620 
360 
433 
304 


De  I  á  90  pala- 
bras. 


fr.  C. 
9,30 
3,50 

6\50 
4.20 
3,80 
9,40 
4,60 

10,10 
3,10 

10,40 

10,40 
3,90 
7,80 
4,80 
4,40 
9,50 
5,10 

10,70 
3,80 
5,90 
2,90 
4,70 
7,70 
4,10 
5,20 
4,50 
5,60 
3,10 
9,10 
3,80 
4,30 
4,80 
8,00 
7,10 
6,50 

10,60 
6,00 

10,10 
9,10 

10,40 
5,50 
8,20 
5,60 
6,40 
5,10 


Aumento  por 

cada  decena  de 

palabras. 


fr.  C. 
!¿,33 
0,88 
1,80 
1,63 
IJO 
0,95 
2,35 
1,15 
2,52 
0.77 
9,60 
2,60 
0,97 
1,95 
1,20 
1,10 
2,37 
1,27 
2,67 
0,95 
1,47 
0,72 
M7 
1,92 
1,02 
1,30 
1.12 
1,40 
0,77 
2,27 
0,95 
1,07 
1.20 
2,00 
1,77 
1,62 
2,65 
1,50 
2.52 
2,27 
2,60 
1,37 
2,05 
1,40 
1,60 
1,27 
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VARA  rmAV€IA. 


Númefo  de  quí- 
lómelrot  de  Pa< 
rii. 


De  I  A  M  pala- 
bras. 


Aoneniopor 
cada  decena  de 
palabras. 


Nimes.  .  .  .  , 
Orleaos.  .  .  . 
Poiliers  .  .  . 
Quimper. .  . 

Jlouen 

Sainl-Elienne. 
Sainl-Omer. 
Slrasboarg.  . 

Tolón 

Tolosa.  .  .  . 
Tours.  .  .  . 
Troyes.  .  . 
Valence.  .  . 
Yaienciennes. 
Vannes.    .  . 


788 

nt 

338 
660 
137 
336 
630 
500 
926 
860 
437 
180 
620 
277 
541 


fr.  c. 
9,90 
3,30 
5,40 
8,00 
3,40 
7,70 
5,40 
7,00 
11,20 
10,60 
4,40 
3,80 
8,20 
4,80 
7,50 


fr.  c. 
2,47 
0,82 
1,35 
2,15 
0,85 
1,92 
1,35 
1,75 
2,80 
2,65 
1.10 
0,95 
2,05 
1,20 
1,87 


VARA8UUA  (4). 

Iá20 
pala- 
bras. 

21  A  30 
pala- 
bras. 

34á40 
pala- 
bras. 

fr.c. 
46,02 

41  áEO 
pala- 
bras. 

5lá60 
pala- 
bras. 

61  á70 
Eras. 

71  A  80 

pala- 
bras. 

84á90 

pala- 
bras. 

04á400 

pala- 
bras. 

Por 
deccDt 
esce- 
debte. 

De  París  á  la  fron- 
tera suiza. 

fr.c. 
40,68 

fr.c. 
43,35 

fr.c. 
48,36 

fr.c. 
24,36 

fr.c 
24,03 

fr.c. 
26,70 

fri  c. 
29,37 

fr.c. 
32,04 

fr.c. 
2,67 

Primera  zona  (2). 
Segunda  zona  (3). 
Tercera  zona  (4). 

fr.c. 
2,50 

5,00 

7,50 

fr.c. 
3,43 

6,25 

9,38 

fr.c. 
3,75 

7,50 

44,27 

fr.  c. 
4,38 

8,75 

43,43 

fr.c. 
6,00 

40,00 

45,00 

fr.c. 
6,63 

44,25 

4  6,88 

fr.c. 
6,25 

42,50 

48.75 

fr.c. 
6,88 

43,75 

20,63 

fr.c. 
7,50 

45,00 

22,60 

fr.c. 
0,625 

4,25 

4,875 

(4)  Las  lineas  suizas  han  sido  reunidas  con  l!is  del  telégrafo  francés,  por  mane- 
ra que  la  correspondencia  privada  se  trasmite  entre  ambos  paises,  según  lo  espre- 
sa el  presente  cuadro. 

(2)  La  primera  zona  comprende:  Aaran,  Badén,  Bale,  Berna,  Berthoud,  Bienna, 
Herzogenbuchsée,  Lestall,  Soleura,  Zoffingue. 

(3J  La  segunda  zona  comprende:  Airólo,  Alstatten,  Bellínzona  ,  La  Gbaux-de 
Ponas,  Coira,  Frauenfeld,  Friburgo,  Ginebra,  Glaris,  Lausanna,  Locarno,  el  Lóele, 
Lucerna,  Neuchatel,  Ragaz,  Rapperschwyl,  Rheineck,  Richterschwil,  Saint-Gall, 
Chafíhouse,  Chwyz,  SpIUgen,  Uznach,  Reney,  Winterttur,  Zuricb. 

(4)    La  tercera  zona  comprende:  Lugano. 
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PAMA  maiCA,  LM  PAltBS  lAJOt» 

LA    OriOH    ALEMANA  T   BL   QRAH 

DDCADO  DB  BADÉN. 


Ádelsbcrg  (lUjxía) 

Aehre  (Bélgica) 

A^m  (Haogría) 

Aix-la-Chapclle  (Prosia).  . 
Allemburgo  (dacadode)..  . 
Amsterdam  (Holanda)..  .  . 
Ansbach  (Baviera).  .... 

Anvers  (Bélgica]^ 

AschafTeDhargo  (Baviera).  . 

Ath  (Bélgica) 

Aufsburgo  (Baviera).  .  .  . 
Badeo  (gran-dacado  de).  . 

Bamberg  (Baviera) 

Baotzen  (Sajonia) 

Bayreotb  (Baviera) 

Bergamo  (Lombardia).  .  .  . 

BerüD  (Prusia). 

Bielitz  (Moravia) 

Bonn  (Pmsia). 

Bolseo  (Tirol).  ...... 

Bor^oforte  (Tirol) 

Braioe-le  Comle  (Bélgica).  . 

Braansberg  (Prusia) 

Bregenz  (Tirol) 

Brraien  (ciudad  libre)..  .  . 

Breslaa  (Pmsia) 

Brixen  (Tirol) 

Bromberg  (Prusia) 

Bruchsal  (grao-ducado  de 

Badeo) .  .  . 

Brugelette  (Bélgica) 

Bruges  (Bélgica).  ..... 

Brtloo  (Moravia) 

Bronswick  (docadodeBruos- 

wick) 

Bruselas  (Bélgica).  .  .  . 
Garisraho  (gran  ducado  de 

Badeo) 

Cassel  (electorado  de  Hesse) 
Gbarléroy  (Bélgica).  .  .  . 
Ghemoitz  (Bohemia)..  .  . 

Cilly  (Slyria) 

Cíttaoova  (Estados-iomaoos) 
CoblenUa  (Pmsia).  .  .  . 

CdoDÍa  (Pmsia) 

Coeriray  (Bélgica) 


Por  1   bMU  » 

Por  M  hatu  SO 

Poi  si  basta  100 

paltbrM. 

palabra*. 

palaUrüs. 

fr.  c. 

fr.  C. 

fr.  c. 

27,50 

55  » 

82,50 

1«,50 

25  * 

87,50 

«7,50 

55  » 

82.50 

15  . 

30  * 

45  » 

2t,50 

45  > 

67,50 

17.50 

35  » 

52,50 

«3,50 

i5  > 

.67,60 

U.60 

25  > 

37,50 

«0  . 

iO  > 

60  > 

10  » 

20  > 

30  » 

í?,50 

i5  > 

87,50 

2S,50 

45   a 

67,50 

22.50 

45  > 

67,50 

S5  > 

50    a 

78  » 

Í2,50 

45  > 

67,50 

25  » 

50  a 

78    a 

25  > 

60   a 

75  a 

27,50 

55  » 

82,50 

17,50 

35  a 

62,50 

25  > 

50  a 

75   a 

25  » 

50   a 

75  » 

10  » 

20  > 

30    a 

80  » 

60   a 

90    a 

22,50 

45    a 

67,80 

21,50 

45   a 

67,50 

27.50 

55  > 

82,50 

25  > 

50    a 

75   a 

27,50 

55  » 

82,80 

20  > 

40    a 

60  * 

10  . 

20   a 

30  a 

12,50 

25  »• 

37,80 

27,50 

45   a 

82,50 

22,50 

45  « 

67,80 

10  » 

20   a 

30   a 

22,50 

45  a 

67,80 

90  » 

40   a 

60  a 

10  > 

20   a 

30    a 

22.50 

45  * 

67,60 

27.50 

56  « 

82,80 

27,50 

55  a 

f2,80 

17,50 

35   a 

82,80 

17,50 

35  a 

62,80 

10  . 

20  a 

80   a 

616 


lEVlSTA    ESPAÑOLA. 


PARA  ULGICA,  LO»  PAISBS  BAJOS« 

LA   UNIÓ!*    ALEMANA     T   RL   GRAN 

DUCADO  DE  BADBN. 


Cracovia 

Czegled  (Hungría).  .  .  . 
CezrDowitz(Gall¡cie).  .  . 

DaDzíg  (Prosia) 

Darmsiadt  (  Hesse-Darms- 

Udl) 

Dessau  (príocipado  de  An- 

hall) 

Dirschaw  (Prosia) 

Deutz  (Prusia) 

Dordrechl  (Países -Bajos). 
Dresde  (reino  de  Sajonia). 
Duisborgo  (Prusia).  .  .  . 
Dusseldorf  (Prusiaj.  .  .  . 
Eisenach  (duc.  de  Sajouia 

Weimar) 

Elberfeld  (Prusia) 

Elbing  (Prusia) 

Empoli  (Toscana) 

Erfurl  (Sajonia  prusiana). 
Esseck  (Esclavonia)..  .  . 
Feldkirch  (Tirol  Septentr.) 
Florencia  (Toscana)..  .  . 
Francforl-sobre-el-Mein  (ciu 

dad  libre) 

Francfort  -  sobre  -  el  -  Oder 

(Prusia) 

Fríburgo  (gran  ducado  de 

Badén) 

Friedrichshafen  ( Wurtem^ 

berg).  ...  

Gand  (Bélgica) 

Giessen  ( gran  ducado  de 


Gloggnilz  (Austria). .  .  . 
Gorilz  (lllyría).  ..... 

Gorlitz  (Sajonia) 

Golba  (Sajonia  ducal)..  .. 

Gralz  (Slyria) 

Guastaíla  (ducado  de  Par- 

ma) 

Haltinguen  (Prusia).  .  .  . 
Hagenow  (Mecklemb.-Sch- 

werin).' 

flallc  (Prusia)..  ..... 

Hamburgo  (ciudad  libre). 


Por  I  basU  90  Por  91  baiU  SO  Por  51  basUf 


palabra!. 


fr.  c. 
27,50 
30  D 
32,50 
í¿7,50 

tO  » 

23,50 

!á7,50 

17,50 

15  » 

25  » 

17,50 

17,50 

20  » 

17,50 

27,50 

39,19 

22,50 

30  » 

22,50 

41,18 

20  » 

25  . 

23  » 

22,50 
10  » 

20  D 

27,50 

27,50 

25  » 

22,50 

27,50 

27,50 
27,50 

22,50 
2¿,50 
22,50 


palabras. 


palabras. 


fr.  c. 
55  » 
60  » 
65  » 
55  D 

40  » 


15 
55 
35 
30 
50 
35 
35 


10  » 

35    a 

55  » 
77,53 
15  » 
60  a 
45  » 
81,51 

40  a 


50 

50 

45 
20 

40 
55 
55 
50 
45 
55 

55 
55 

45 
45 
45 


fr.  c. 
82,50 
90  » 
97,50 
82,50 

60  r> 

67,50 

82,50 

52,50 

45  a 

75  a 

52,50 

52,50 

60   a 

52,50 

82,50 

115,87 
82,50 
90  » 
b7,50 

121,84 

60  » 

75 'i> 

75    a 

67,50 
30  a 

60   n 

82,50 

82,50 

75  a 

67,1^0 

82,50 

82,50 

82,50 

67,50 
67,50 
67,S0 


NOTICIA  HISTÓRICA. 
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PARA  BIMICA.  LOS  PA18BS  lAJOf, 

LA    Vnwa    ALBMAIIA    T   «L  «RAIf 

DU€Al>ODBBADBN. 

Por  1  haiU  so  Por  SI  baiU  So 
palabra!.            palabras. 

PorSIbatUMM 
paUbrif.' 

fr.  c. 

fr.  c. 

fr.  c. 

Hamm  (Prasia) 

17,50 

35  » 

52,50 

HaDan  (electorado  de  Uesse] . 

20  » 

40  » 

60  > 

HaDover  (reino  de  Hanover) 

20  0 

iO  » 

60  » 

Harborgo  (Hanover).  .  .  . 

22.50 

iS  » 

67,50 

Hassell  (Bélgica) 

12,50 

25  » 

37.50 

Heidelberg  (gran  ducado  de 

Badén) 

¿2,50 

45  »  ' 

67,50 

Heilbronn  ( Wartembere) .  . 
Hermannstadt  (  Transilva- 

20  » 

,    40  . 

60  > 

nía) 

3í,50 

65  > 

97,50 

Hof  (Baviera) 

22,50 

45  * 

67,50 

Hohenschwangen  (Sajonia). 

22,50 

45  • 

67,50 

Ingoktadt  (Baviera) 

22,50 

45  » 

67,50 

Innsbnick  (Tirol  Seplen- 

tríonal) 

25  » 

50  » 

75  > 

Ischl  (archídnc.  de  Aqs- 

Iria) 

25   r> 

50  * 

75  » 

Jarbise  (Bélgica) 

10  » 

20  » 

30  » 

Karlsborgo  (Bohemia)..  .  . 

32,50 

65  » 

97.50 

'Kehl  (gran  ducado  de  Ba- 

dén)  

25  » 

50  » 

75  » 

Kemplen  (Baviera) 

22,50 

45  » 

62,.^0 

Kikinda  (Hungría) 

30  0 

60  » 

90  » 

Kissingen  (Baviera) 

20  » 

40  » 

60  > 

Klagenfurt  (Illyria) 

27,50 

55  » 

82,50 

Klausenburgo  (Baviera). .  . 

32.50 

65  . 

Sí7,50 

Koenigsberg  (Prusia).  .  .  . 

30  9 

60  » 

90  » 

Kohlfort 

25  • 
22,50 

50  » 

45  » 

75   B 

Kothen  (Sajonia) 

1  %M      » 

67,50 

Kosel  (Prusia] 

27,50 

55  » 

82..'i0 

Kreulz  (Austria) 

25    r> 

SO  » 

75  » 

Kufstein  (Austría) 

25  > 

50  > 

75  » 

La  Haya  (Paises-Bajos) .  .  . 

15  » 

30  » 

43  » 

Leybach  (lllyria) 

27,.')0 

55  ■ 

82.50 

Lauden  (Baviera) 

12,50 

25  » 

37,50 

Landshul  (Baviera) 

22,50 

45  > 

67,50 

Lemberg  (Gailicia) 

30  0 

60  »      ' 

90  » 

Leiptig  (reino  de  Sajonia).. 

22.50 

45  » 

67.50 

Liegnilz  (Prusia) 

25'  » 

50  » 

75  . 

L¡é«e  (Bélgica) 

Lindau  (Baviera) 

12,50 

25  » 

37,50 

22,50 

45  » 

67.50 

Linz  (alta  Austria) 

25  » 

50  » 

75  . 

Liorna  (Toscana) 

38,57 

76,39 

114.01 

Louvain  (Bélgica) 

42,50 

25  » 

37,50 

Lubeck  (ciudad  libre)..  .  . 

22,50 

K  » 

67.50 

Luca  (ducado  db  Luca).  .  . 

38,57 

76,39 

114,01 

528 


BBVISTA   ESPAÑOLA. 


»AaA»MAiCA,LOi»AifBiiAJOí,lp^r  I  bisu  Jolporií  basta  50 
LA  OHioii  ALBMANA  T  BL  fiíAH       p.ubraf.  paUbrai. 

DUCADO  DE  lADBlf .  ^  ^ 


Magdeburgo  (Prusia).  .  . 

Malines  (Bélgica) 

Manare  (Bélgica) 

MaDoneim  (gran  dacado  Je 
Badén) 

Mantua (Lombardia)..  .,. 

Marborgo  (Slyria).  .  .  . 

Massa  (ducado  de  Modena). 

Mayencia  (  Hesse  -  Darms- 
ladl) 

Milán  (Lombardia).  .  .  . 

Mindeu  (Prusia) 

Módena  (  ducado  dé  Mo- 
dena)  *.  .  .  . 

Mons  (Bélgica) 

Mouscron  (Bélgica).  .  .  • 

Munich  (Ba viera) 

Munsler  (Prusia) 

Murzzuschlag  (Slyr'Ki). .  . 

Myslowitz  (Prusia) .  .  . 

Namur  (Bélgica) .  -^  •  • 

Nenchausel  (Hungría)..  . 

Nuremberg  (Baviera).  .  . 

Oderberg  (Brandeburgo) 

Offenbach  (  Hesse -Darms- 
Udl) 

Offenburgo  (ducado  de  Ba- 
dén)  

Olmulz  (Moravia) 

Oppeln  (Prusia)..  •      •  • 

Oícherleben  (Prusia).  .  . 

Oslende  (Bélgica) 

Paderborn  (Prusia).  .  .  . 

Padua(Pr.  veneciana)..  . 

Partna  (Italia).  ..... 

Passau  (Baviera) 

Pepinster (Bélgica).  .  .  . 

Peschiera  (4.°  lombardo-ve- 
neto) 

Pcscia  (Toscana) 

Peslh-Bude  (Hungría). .  . 

Pelerwardein  (Hungría). . 

Pirano  (Istria) 

Pisa  (Toscana) 

Pístoja  (Toscana) 

Plaoen  (Sajonia) 


fr.  c. 

14,50 
10  > 

tt,50 
45  » 
40  » 
34.50 

17,50 
45  » 
40  » 

30  « 

10  » 

10  > 

44,50 

20  » 

47,50 

47,50 

14,50 

47,50 

44,50 

47,50 

40  » 

45  » 

47.50 

22,50 

42,50 

14,50 

40  D 

45  » 

47,50 

45  » 

14,50 

45  D 
39,19 
30  » 
30  » 
27,50 
35,8a 
11,69 
24,50 


fr.  c. 
15  » 
45  » 
40  D 


45 
50 
10 
65 

35 
30 
40 

60 
40 
40 
45 
40 
55 
55 
45 
55 
45 
55 

40 

50 
55 
45 
45 
45 
40 
50 
55 
50 
45 


50  » 
77,53 
60  » 
60  » 
55  » 
71,74 
83,3^ 
45  » 


PorftlbaiUIO» 
palabras. 


fr.  C. 
67,50 
87,50 
30  » 

67,50 
75  1 
60  ^ 
97,50 

54,50 
75  » 
60  » 

90  » 

30  » 

30  b 

67,50 

60  » 

84,50 

84,50 

37,50 

84,50 

67,50 

84,50 

60  > 

75  » 

84,50 

67,50 

67,50 

37,50 

60  » 

^75  » 

84,50 

75  » 

37,50 

75  » 

115,87 

90  » 

90  9 

84,50 

107,58 

145,07 

67,50 


NOTICIA   DISTORICA. 
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fátLA  BÉLGICA.  LOt  PAISBS  lAJOf,|p..  .    ,,-_,_   oa'da»  «i  k.«».  ka 
LA    UHIOI.     AL.MAI.A  T    .L  «lANl^VbVw.  "^l^VAbrVi 


DUCADO  DBBADBN. 


Poggebonsi  (ducado  de  Ge- 
nova). .  .  , 

Pola  (Hanover) 

PoDladera •  .  » 

Posen  (Prusia) ....... 

PoUdam  (Prasia) , 

Praga  (Bohemia) 

Prato  (Toscana) 

Presburgo  (Hungría).  .  .  , 

PrzemTsí  (Cracovia)..  .  . 

Rastadt  (ducado  de  Badén) 

Ratibor  (Prusia) 

Ralisbona  (Baviera) 

Refigio  (  ducado  de  Mó« 
dena).  *  . 

Riesa  (Estados-romanos).  . 

Rosenheim  (BavicraV  .  . 

Rotterdam  (Holanda).  .  .  . 

Roveredo  (Tyrol) 

Rovigno  (Lombardia).  .  .  . 

Rzeszow  (Gallicia) 

Saint-Gbislain  (Bélgica)  .  . 

Saint-Trond  (Bélgica)  .  .  . 

Saitzburgo  (Alta  Austria)  . 

Semlin  (Esclavonia)  .  •  .  . 

Sienna  (Toscana) 

Schweinfurt  (Baviera)  .  .  . 

Swinemunde  (Pomer.  Prus.) 

Stettin  (Pomer.  Prus.)  .  .  . 

Stuttgard  (Wurtemberg)     . 

Sze^edin  (Hungría) 

Szolnock  (Hungría) 

Támines 

Tamow  (Silesia; 


Temeswar  (Hundía).  .  . 
Termonde  (Bélgica).  .  . 
Tirlemont (Bélgica). .  .  . 
Toornay  (Bélgica).  .  .  . 
Trente  (Tyrol  Meridional). 

Tréves  (Prusia) 

Trevisa    (provincia    vene 

cianal 

Trieste  (fllyria) 

Troppau  (Austria)  •  •  •  « 
Traban  (Mora vía)..  .  .  . 
Udtne  (Lombardia  veneciana) 

TOMO  u. 


fr.  c. 

41,69 

27.50 

36,69 

27,50 

25  » 

25  » 

41,69 

27,50 

30  » 

22,50 

27,50 

22,50 

27,60 
22,50 
25  » 
15  > 
25  4 
27,50 
30  i 
10  > 
42,50 
25  » 
30  » 
43,79 
20  » 
25  > 
25  » 
20  » 
30  y 
30  » 
10  » 
30  p 
.jO  » 
10  o 
12.50 
10  » 
25  » 
17,50 

25  » 
27,60 
27,50 
27,50 
25  » 


fr.  c. 

83,38 
55  » 
7í,63 
55  » 
50  » 
50  » 
83,38 
55  » 
60  » 
45  D 
55  » 
45  D 


55 
45 
50 
30 
50 
55 
60 
20 
25 
50 
60 
86,73 

» 
» 


iO 
50 
50 
40 
60 
60 
10 
60 
60 
20 
25 
10 
80 
35 


80.» 
85  « 
55  » 
55  » 
50  * 


3i 


PorsihatuttB 
palabras. 


fr.  c. 

115,07 
81,SA 

108,37 
31,50 

75  » 

76  » 
4  «5,07 

81,50 
90  » 
67,50 
81,50 
67,60 

81,50 
67,50 
75  . 
i5  » 
75  » 
81,30 
90  > 
M  » 
37,80 
75  . 
90  » 
129,67 
60  » 
75  a 
75  > 
60  » 
90  » 
90  > 
30  » 
90  » 
90  » 
30  > 
37,50 
30  » 
75  » 
51,50 

75  > 
81,50 
81,50 
81,80 
75  . 
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KEVISTA  ESPAÑOLA. 


PARA  BULtilCA,  LOS  PAISBS  BAJQS, 

LA    U.XIOS    ALEMANA    T    EL    GllAN 

DUCADO  DE  BADÉN. 


Por  I  baiu  90  Por  SI  basta  50  Por  51  hasta  100 
palabras.  palabras.  palabras. 


Ulm  (Wurlemberg) 

Vene'cia  (provincia  vene- 
ciana)  

Verona  (provincia  vene- 
ciana). ' 

Verviers  (Bélgica) 

Vicence  (pro»vinc¡a  vene- 
ciana)   

Viena  (Auslria) 

Werdau  (Saj.-Ducal).  .  .  . 

Weimar  (Saj.-Ducal).  .  .  . 

Wesel  (Prusia) 

Willemberg  (Pnisia)  .  .  .  . 

Wurlzburgo(Baviera).  .  .  . 

Zwickau  (Saj.-Ducal).  .  .  . 


fr.  c. 
22,50 

27,50 

25  » 
12,50 

25  » 

27,50 

22,50 

17,50 

17,50 

22,50 

20  » 

22,50 


fr.  c. 
45  i; 

55  » 

50  D 
25  » 


50 
55 
45 
35 
35 
45 
40 
45 


fr.  c. 
67,50 

82,50 

75  . 
37,50 

75  B 

82,50 

67,50 

52,50 

52,50 

67,50 

60  » 

67,50 


VARA  CERDEÜA. 


Por  1  hasta 
20  palabras. 


A¡X'Ies-9ains 
Alejandría. . 

Asli 

Casal.  ... 
Cbambéry.  . 
Genova.   .  . 
Lans-le-Bourg 
Novara..  .  . 

Novi 

Snint  Jean  de 
Alaurienoe. 

Suze 

Turin.  .  .   . 
Yerceil.    .  . 


fr.  c. 
10,98 
22,44 
21,04 
2?í,80 
10,88 
25,36 
15,08 
25,64 
23,28 

12,84 
16,60 
18.76 

24,72 


Por  21  á  3 
palabras. 


fr.  c. 
14,46 
34,14 
31,69 
36,52 
13,91 
39,25 
21,26 
39,74 
35,61 

17,34 
23,92 
27,70 
38,13 


Por  31  hasta 
40  palabras. 


fr.  c. 
16,84 
36,50 
34,07 
38,90 
16,29 
41,63 
23,64 
42.12 
37,99 

19,72 
26,30 
30,08 
40,51 


Por  41  hasta 
SO  palabras. 


fr.  C. 
19,21 
38,89 
36,44 
41,27 
18,66 
44  » 
26,01 
44,49 
40,36 

22,09 
2?<,67 
32,45 

42,88 


Por5f  hasta  'PorCI  hasta 
00  palabras.  70  palabras. 


fr.  c. 
22,33 
47,49 
44,34 
50,55 
21,48 
54,0G 
30,93 
59.69 
49.58 

25,89 
34.25 
39.21 
52,62 


fr.  c. 
24,70 
49.86 
46.61 
52.92 
23,77 
56,43 
33,30 
57,06 
51,95 

28,26 
36,62 
41.58 
54,99 


PARA  l!S'GLAT8RRA,  ESCOCIA  Y 
SUIZA. 


Aarau  (Suiza).  .  . 
Aarburgo  (Suiza).  . 
Aberdeen  (Escocia). 


Por  I  hasta  20 
palabras. 


fr.  c. 
42,50 
42,50 
23,60 


Por  21  hasta  30 
palabras. 


fr.  c. 
Í5,63 
15,63 
31,37 


Por  cada  dece- 
na definas. 


fr.  c. 
3,13 
3,13 
5,78 


NOTiOA  msTomcA. 
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PAMA  IH&LATBIIVA,  «SCOCIA  t 
lUlIA. 


Por  4  hasta  ao  Por  91  hasU  30  Porcada  deee- 


Airofe  (Suiza). 

Alldorf  (Suiza) 

Altslaedtcn  (Suiza) 

An  derMatt  (Suiza).  .  .  . 
Badén  (Suiza).   ...... 

Bale  (Suiza) 

Baobury  (Inglaterra).  .  .  . 

Bangor  (Inglaterra) 

Bath  (laglaterra).  .  .  ^  .  . 
Bellinzona  (Suiza).    .  .  .  . 

Berna  (Suiza) 

Berthoud  (Suiza) 

Berwick-on-Tweed  (Escocia) 
Beverley  (Escocia)    -  .  .  . 
Bienna  (Suiza).  .  .  .  .  .  . 

Birkenhead  (Inglaterra).  . 
Birmingham  (ln.:^laterra).  . 

Bosten  (Inglaterra) 

Bradford  (Inglaterra).  .  .  . 
Bríd^ewater  (Inglaterra).  . 
Brígbton  (Inglaterra).  .  .  . 

Briálol  (Inglaterra^ 

^™gg  (Suiza). 

Buckingham  (Inglaterra).  . 
'Burton  on-Tren (Inglaterra). 
Cambridge  (Inglaterra).  .  . 
Carlisle  (Inglaterra).  .  .  . 
Ohelmsford  (Inglaterra). .  . 
Cheltenham  (luglaierra).  .  . 
€be9ter  (Inglaterra).  .  .  . 
CbesterGeld  (Inglaterra). .  . 
Chesterford  (Inglaterra).  . 
Chaaxdefonds  [la)  (Suiza).. 

Cbiasso  (Suiza) 

Coire  (Suiza) 

Colchesler  (Inglaterra).  .  . 
Coventr]'  (Inglaterra). .  .  . 
Doncasler  (Inglaterra). .  .  . 
DorchesCer  (Inglaterra).  .  . 

Duvres  (Inglaterra) 

Dundée  (Escocia) 

Durbam  (Inglaterra)..  .  .  . 
Edimburgo  (Escocia).  .  .  . 

Einsideln  (Suiza) 

Ely  (Inglaterra)..  .  .  .  .  . 

Kxeter  (Inglaterra) 


palabras. 


fr  t;. 
23,60 

45  » 
15  n 
15  » 
42,50 
12,50 
«0,35 
23,60 
20,35 
15  » 
12,50 
12,50 
23,60 
23,60 
12,50 
23,60 
20,35 
20,35 
:!3,60 
23,60 
20,35 
20,35 
12,50 
20,35 
23,60 
20,35 
23,60 
20,35 
20,35 

rsM 

23,60 
20,35 
45  » 
47,50 
15  » 
20,35 
20,35 
23,60 
20,35 
17,10 
23,60 
23,60 
23,60 
15  » 
20,35 


palabras. 


fr.  c. 
18,75 
18,73 
18J5 
18,75 
15,6:) 
15,63 
26,50 
31,37 
26,50 
18,75 
15,63 
15,63 
31,37 
31,37 
15,63 
31,37 
26,50 
26,50 
34,37 
31,37 
26,50 
56,50 
15,63 
26,50 
31,37 
26,5'» 
31,37 
2H,50 
26,50 
31,37 
31,37 
26,50 
18,75 
21,88 
18,75 
26,50 
26,50 
31,37 
26,50 
21,62 
31,37 
34.37 
31,37 
18,70 
26,50 
31,37 


na  de  roas. 


fr.  c. 
3,75 
3,75 
3,75 
3,75 
3,13 
3,Í3 
4.15 
5,7« 
4.1S 
3,75 
3,13 
3,13 
5,78 
5,78 
3.13 
5,78 
4,15 
4,15 
5,78 
5,78 
4,15 
4,15 
3,13 
4,15 
5.78 
4,15 
5,78 
4,15 
4,1$ 
5.78 
5,78 
4,15 
3,75 
4,37 
3,75 
i,15 
4.IS 
5,78 
4,15 
2,53 
r.,78 
5,78 
5,78 
3,80 
4,15 
5,78 
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PABA  IX«LAlBaBA,  BSCOCIA  Y 
SUItA. 


Folkegtone  (Inglaterra).  .  . 

Frauenfeld  (Suiza) 

Fribargo  (Suiza) 

Ginebra  (Suiza) 

Glaris  (Suiza) 

Glasgow  (Escocia) 

Glocesler  (Inslalerra). .  .  . 

Gosport  (Inglaterra) 

Greal  Grimsby  (Inglaterra/. 

Ilalifax  (Inglaterra) 

Hereford  (Inglaterra).  .  .  . 

Herisau  (Suiza) 

Hertford  (Inglaterra).  .  .  . 
FlerzogenbuchséeíSuiza).  . 

Holyhead  (Escocia) 

Horgen  (Suiza). 

Hull  (Inglaterra) 

Lancaster  (Inglaterra). .  .  . 

Langenlhal  (Suiza) 

Lausanne  (Suiza) 

Letcester  (Inglaterra). .  .  . 

Lenzbourg  (Suiza) 

Liestall  (Sui7.a) 

Lincoln  (Inglaterra)..  .  . 
Liverpool  (Inglaterra). .  .  . 

Locaroo  (Suiza) 

Lóele  (el)  (Suiza) 

Londres  (Inglaterra) 

Loweslofi  (Inglaterra).  .  .  . 

Lucerna  (Suiza)» 

Lugano  (Suiza). ...... 

Macclesneld  (Inglaterra).  . 

Magadino  (Suiza) 

Maltón  (Inglaterra) 

Manchester  (Inglaterra).  .  , 
MeltOD-Mowbray  .  .  .  .  . 

Morffes  (Suiza) 

Neutchaiel  (Suiza) 

Newcaslle  (Inglaterra).  .  . 
Newmarket  (Inglaterra).  .  . 
Normaotoa  (Inglaterra).  .  . 
Northampton  (Inglaterra).  . 
Norwich  (Inglaterra).  .  .  . 
Nottingham  ^Inglaterra). .  . 

NyoD  (Suiza) 

Olten  (Suiza) 


Por  I  basU  i 
palabras. 


fr.  c. 
20,35 
15  • 
15  * 
45  » 
15  a 
23,60 
20,35 
20,35 
23,60 
23.60 
23,60 
15  V 
20,35 
12.50 
23,00 
15  » 
23.60 
23,60 
12,50 
15  a 
20,35 
12,50 
42.50 
23,60 
23,60 
15  » 
15  n 
17.10 
20,36 

15      9 

17,50 
23,60 
15  i> 
23,60 
23,60 
lí0,»5 
Id  » 
15  » 
23.60 
20,35 
23,60 
20,35 
20.35 
23,60 
15  » 
12,50 


Por  al  liMlaat 
palabras. 


fr.  c. 

18,75 

18.75 

18,75 

18.75 

31,37 

20,50 

26,50 

31,37 

31,37 

31.37 

18,75 

26,50 

45,63 . 

31,37 

18,7fl 

31,37 

31,37 

15,63 

18,75 

2«,50 

15,63 

15.63 

31,37 

31.37 

18.76 

18.75 

21,62 

26,50 

18,75 

21,88 

31,37 

18.75 

31.37 

31.37 

26,50 

18,75 

18,75 

31.87 

26,50 

31,37 

26.50 

26.50 

31,37 

18,75 

15,63 


Por  cada  átte — 
na  de  oas. 


fr.  c 
4,15 
3,75 
3.75 
3,75 
3,75 
6,78 
4.15 
4,15 
6,78 
5,78 
8,78 
8,75 
4,15 
3,12 
5,78 
3,75 
8,78 
8,78 
3,12 
3,75 
4,15 
.  8.12 
3,12 
5,78 
5,87 
3,75 
3,75 
2.53 
4,15 
3,75 
4.37 
5,75 
3,75 
5,75 
5,75 
4,15 
3,75 
3,78 
5,75 
4.15 
8,75 
4,15 
4,18 
5,75 
3,78 
3,12 
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(>xfoni  (inriiHcsTt. 
VtkakmwLSL    usUflSTi; 
Fook  (ticnaiifxr;. 

Bapsz  ^MOE 

iteiuin^  ttmaaitm 

Itii^iíA   ÉtiriaifiTi 

Í9CÉieÍ]i»ei<   (luzuiftfru.. 
SqbHiimiii   iias:ittirr7 

TmiksL  reunid 
Itiii^   lisi^iótnr^. 
Trajín    ^uiz^ 

Jsuatci  :^Miixií 

V^,vfí%    rboísa.     .   .   . 
^náe»^^tmy   tísuiza 

l^aiTBi^iai.  íilirriaieiTd. 

WmivrtiHr   tvjoa.   . 
Vroli\**TUii  (iit^iiéem. 
^jl  í^na 

l'uek  [bi^iaterra    .  . 
Tveniíiii  íSuna..   .  . 
láfbaptt  iSiiixa,.  . 
£11^  íiMiiza,.  .... 
JLuricii  (Siiixa).  .  .  . 
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I2íi..a 


^..'A 

-* .  ^. . 
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HIGIENE  DEL  ALMJ 

POR 

EL   BARÓN    E.    DE    FEÜGHTERSLEBEN, 

CATEDRÁTICO    EN    LA    UNIVERSIDAD     DE    MEDICINA    DE    VIENA ,    Y   E^' 
MINISTRO    DE    INSTRUCCIÓN    PÚRLICA    EN    AUSTRIA. 

ANÁLISIS  Y  TRADUCCIÓN 

POR  DOi\  PEDRO  FELIPE  MONLAü. 


Si  el  hombre  de  espíritu  cultivado  llega  al  conocimiento  de  si  mismOf 
es  tan  solo  porque  ha  sabido  comprenderse  como  una  parte  del  todo,  y 
desenvolver  su  afinidad  con  las  demás  parles  del  mismo  .todo.  Con  esta 
concepción  puede  decirse  que  empieza  la  verdadera  cultora  intelectual 
á  la  par  que  un  estado  de  satisfacción  positiva,  asi  en  lo  físico  comoea 
lo  moral.  Observad  con  cuidado  al  hipocondriaco,  y  desde  luego  adver- 
tiréis que  su  mal,  propiamente  hablando,  no  consiste  mas  que  eo  ca 
sombrío  y  triste  ego  smo.  El  hipocondriaco  no  vive,  ni  piensa,  ni  sufre 
sino  para  su  miserable  yo^  espuesto  á  mil  enemigos^  Desviando  sus  ojos 
de  los  bellos  y  grandiosos  espectáculos  que  el  mundo  y  la  naturaleza 
ofrecen  á  lodo  corazón  franco  y  abierto,  indiferente  á  los  goces,  y  aun 
mas  á  los  padecimientos  de  sos  semejantes,  espfa  con  inquieta  perseve- 
rancia el  menor  sentimiento  oculto  en  los  mas  delicados  repliegues  de 
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v^  ser,  y  so,  vida  no  es  mas  que  un  largo  suplicio,  una  perpetua  agonía, 
los  hombres  son  para  él  un  objeto  de  envidia;  él  es  para  sí  mismo  un 
maaaDtíal  de  angustias  y  de  temores,  y  este  manantial  funesto  no  se  se- 
I     casioocon  su  existencia.  La  vida  de  la  cual  se  esfuerza  continuamente  en 
asirse,  y  que  se  le  escapa  sin  cesar,  se  le  hace  al  fin  indiferente ,  y  cae 
en  un  estado  de  estúpido  embrutecimiento.  Ya  no  puede  decir,  con  el 
hombre  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu,  humani  á  me  nihil  alienumputo, 
porque  todo  lo  que  es  humano  se  le  hace  estraño.  Con  la  desesperación 
it  Orestes,  á  quien  los  dioses  vengadores  han  arrebatado  su   mayor 
i>ien,  que  es  la  conciencia  de  sí  mismo,  se  aferra,  sin  advertirlo,  á  ese 
miserable  terrón  de  barro  que  él  llama  su  yo,  y  con  el  se  hunde  en  e' 
sepulcro  que  él  mismo  se  ha  abierto.  ¿Qué  valen  para  semejante  hom- 
bre el  mundo  ni  la  naturaleza,  la  humanidad  ni  la  ciencia?  La  hipocon- 
iría  es  el  egoísmo;  y  el  egoísmo  es  el  embrutecimiento.  Si  es  tiempo  to- 
davía, abrid  el  espíritu  de  ese  desgraciado  á  las  ideas  altas  y  generosas,' 
quitadle  la  venda  que  cubre  sus  ojos  y  rasgad  el  velo  que  amortaja  su 
corazón;  hacedle  sensible  á  los  destinos  de  su  raza;  en  una   palabra, 
alumbrad  su  espíritu,  y  el  demonio  que  le  avasalla,  rebelde  á  todas  las 
acetas  de  la  medicina,  desaparecerá  ante  la  luz.  ¥  si  la  curación  fuese 
imposible,  todavía  fuera  un  consuelo  poder  decir  con  un  poeta  infortu- 
nado: «¡Todos  los  hombres  padecen,  y  solo  yo  habría  de  estar  al  abrigo 
de  todo  dolor!  ¡Puedo  yo  ser  feliz  en  medio  de  tantas  tumbas  como  cubren 
la  tierra!  i> 

Si  útil  es,  en  el  estado  de  enfermedad ,  estender  la  vista  mas  allá 
de  si  mismo,  ¿cuánto  mas  útil  será  para  precaverse  del  mal?  La  salud, 
eo  cuanto  es  obra  de  la  propia  personalidad,  depende  de  dos  sentimien- 
tos que  tienen  fecundísimas  consecuencias:  el  imperio  sobre  sí  mismo  y 
la  abnegación,  de  donde  nace  la  moderación,  resultado  de  su  alianza. 
Grande  es  mostrar  oportunamente  la  energía  de  una  voluntad  fuerte,  pe<- 
ro  mas  grandeza  hay  todavía  en  hacer  doblegar  la  voluntad  cuando 
el  deber  lo  exige;  y  esto  úliímo  no  se  alcanza  sino  mediante  la  cultura 
del  espíritu,  elevado  á  la  concepción  de  la  legalidad,  ante  la  cual  es  lo- 
cara todo  conato  de  arbitrariedad.  La  energía  de  la  voluntad  evidente- 
mente no  obra  sino  en  estados  transitorios;  la  razón  ejeice  su  poderío 
en  las  afecciones  crónicasdel  alma,  asi  como  el  júbilo  exalta  momentá- 
neamente los  fenómenos  de  la  vida,  pero  deprime  y  agota  la  fuerza  hu- 
mana por  las  emociones  consobrada  frecuencia  repetidas,  al  paso  que  la 
serenidad  del  alma  con  su  suave  pero  continua  influencia ,  mantiene  la 
salud  y  está  dotada  de  las  benéficas  virtudes  da  un  alimento  esquisito  y 
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reparador.  ufA  mejor  medio  de  salir  de  los  coDfliclos  que  perturbaa  la 
naturaleza  y  la  sociedad  (ha  dicho  un  escritor  de  sumo  Ulenlo)  es  la 
elcvacíoQ;  pero  el  hombre  do  puede  elevarse  síoo  por  la  conlemplacioD, 
hija  de  la  razón.»  Ved  al  brahmán:  siempre  sobrio,  siempre  coniento, 
perdido  en  ilusiones  sin  límites  y  sin  fin,  absorbido  en  la  medítacioa 
del  ideal,  vive  calmoso  y  tranquilo  durante  un  largo  período  de  afios. 
Ninguno  de  nuestros  europeos,  ocupados  sin  cesar  en  cosas  fútiles,  es 
capaz  de  alcanzar  loogevidad  semejante.  Kant  había  sido  maliratailo 
por  la  naturaleza;  pero  sacando  fuerzas  4^  la  magnitud  de  sus  pensa- 
mientos, adquirió  una  salud  constante ,  suministrando  do  este  modo  u0 
apoyo  mas  á  las  hipótesis  de  los  sabios  que  hace  tiempo  se  proponei»^ 
probar  el  parentesco  de  la  raza  india  con  la  raza  germánica.  Wíeland, 
cuya  existencia  fué  un  modelo  de  armonía,  á  pesar  de  ser  poeta,  tuv<F 
una  vejez  dichosa  y  exuberante  de  salud,  debida  menos  á  su  imagina- 
t;ion  que  al  desarrollo  metódico  de  sus  facultades  intelectuales.  La  refle- 
xión es,  en  sí  misma,  una  ocupación  verdaderamente  humana,  bienhe- 
chora y  salutífera,  que  responde  al  doble  destino  del  hombre.  Produce, 
con  efecto,  indecible  bienestar  el  echar  una  ojeada  sobre  el  vasto  enca- 
denamiento de  las  fuerzas  universales,  todas  entr^  si  enlazadas  por  al- 
gún punto,  y  cuyo  conjunto  armónico  constituye  la  unidad,  unidad  cuyo 
sentimiento  nos  hace  dichosos.  ¡Cuan  bueno,  cuan  útil  es  poder  seilalar 
con  respeto  esas  brillantes  individualidades,  símbolos  de  la  potestad  del 
espíritu  sobre  la  materia,  colocadas  á  manera  de  venerandos  retablos  en 
el  templo  de  la  historia!  Platón  enseñaba  y  aprendía  aun  á  la  edad  de 
ochenta  afios;  Sófocles  era  ya  viejo  cuando  compuso  Edipo  en  Colana; 
Calón,  muy  entrado  en  años,  no  esperímentaba  ningún  hastio  de  la  vida; 
Isócrates  brillaba  como  orador  á  los  noventa  y  cuatro  años;  Fleury  co- 
mo hombre  de  Estado  á  los  noventa;  y  Goethe,  el  maestro  supremo. 
Goethe-Júpiter,  habiendo  pasado  mucho  mas  allá  de  los  limite»  ordina- 
rios de  la  vida,  aun  trataba  de  penetrar  el  secreto  de  la  naturaleza  en  el 
tipo  primitivo  de  sus  creaciones. 

Injusto  fuera  objetar  aqui  que  nuestra  época  ofrece  el  priste  ejemplo 
de  un  efecto  totalmente  opuesto,  ocasionado  por  la  cultura  intelectual 
sobre  el  desarrollo  del  cuerpo,  y  que  el  estado  débil  y  enfermizo  de 
nuestra  generación  se  aumenta  con  el  refinamiento  de  la  inteligencia  y 
con  los  progresos  de  la  civilización.  ¿Es  por  ventura  el  reinamiento  la 
verdadera  cultura  del  espíritu?  Y  en  el  caso  de  que  una  contension  pre- 
^latura  ó  escesiva  de  la  vida  intelectual  haya  podido  ejercer  una  acción 
realmente  nociva  sobre  la  vida  física,  ¿no  ha  curado  muchas  veces  laa 
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mismas  heridas  qué  abriera?  Si,  porque  la  lectura,  la  coaversacioa  ^  la  , 
meditacioa  son  las  fuentes  mas  copiosas  donde  podemos  renovarnos  y 
refrescarnos.  No  por  esto  queremos  significar  que  el  estudio  trasforme 
una  constitución  débil.  La  imaginación  ó  la  fé  pueden  obrar  milagros, 
pero  la  razón  no  está  dotada  de  semejante  virtud.  Observad ,  sin  embar- 
gOf  á  los  hombres  de  poderosa  inteligencia,  y  veréis  como  acusan  mu- 
elas menos  perturbaciones  morales  y  mucho  menos  malestar  que  los 
hombres  nulos  ó  de  escasa  inteligencia,  para  quienes  todo  el  universo  se 
encierra  en  su  abdomen,  hombres  que,  si  llegan  á  verse  investidos  por 
la  ciega  fortuna  con  el  carácter  de  jueces ,  en  un  instante  deciden  de  la 
vida,  del  honor  y  de  la  libertad  de  sus  semejantes,  al  compás  de  la  li- 
bre espedicion  ó  de  las  perturbaciones  que  espcrimented  en  el  ejercicio 
de  sos  funciones  orgánicas. 

Cuando  hayamos  recreado  nuestra  imaginación  con  los  puros  goces 
del  arte,  fortalecido  nuestro  carácter  con  hondas  convicciones  morales, 
y  ensanchado  y  decorado  nuestra  existencia  por  medio  de  la  cultura  in- 
telectual, entonces  resistiremos  con  facilidad  á  las  influencias  enemigas 
que  sin  cesar  nos  acometen  por  todos  lados.  Entonces  nos  apercibiremos 
con  satisfacción  profunda  de  que  las  fuerzas  físicas  y  las  intelectuales 
Venden  todas  á  un  resultado  único,  que  es  el  perfeccionarnos  y  hacer- 
nos dichosos;  y  entonces  comprenderemos  que  la  vida,  el  arte  y  la  cien- 
cia son  rayos  del  mismo  sol  cuya  lumbre  embellece  toda  existencia. 

Condensando  las  refleiúones  que  hasta  aqui  nos  han  ocupado,  se 
advertirá  que  hemos  variado  tres  veces  el  mismo  tema,  ó  tocado  una 
misma  pieza  de  mílisica  con  tres  instrumentos,  tratando  de  considerar 
bajo  tres  aspectos  diferentes  al  hombre,  que  es  un  ser  sjmple  é  indivisi- 
ble. Hemos  incurrido  en  repeticiones,  pero  no  en  repeticio'.es  inútiles, 
ni  quizá  en  verdaderas  repeticiones:  porque,  con  efecto,  como  lá  propor- 
ción de  las  fuerzas  y  de  las  tendencias  no  es  igual  en  todos  los  indivi- 
dnos»  cada  uno  de  los  que  tomen  en  cuenta  las  observaciones  que  pre- 
ceden, se  aplicará  á  si  mismo  las  que  mas  especialmente  le  convengan; 
y  escitará  ó  limitará  en  su  persona,  según  sus  necesidades  particulares, 
una  de  las  tres  facultades  de  nuestra  naturaleza,  que  son  sentir,  pensar 
y  c|aerer,  6  bien  ensayará  el  método  quo' vamos  á  proponer  en  las  medi- 
.taciones  siguientes. 

Nota.  Las  investigaciones  esencialmente  prácticas  de  Brigbam  prue- 
ban que  nuestra cpoca,  amiga  del  progreso,  comprende  y  aprecia  el  va- 
lor de  la  inteligencia  respecto  al  bienestar  físico.  Dicho  autor  pretende 
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demostrar  que  los  sabios  alcanzan  generalmente  notable  longevidad;  que 
ia  mortalidad  ba  disminuido  en  todos  los  paises  en  razón  directa  del 
progreso  de  las  luces ;  y  que  el  ennoblecimiento  de  los  placeres  es  el 
medio  principal  para  estender  al  bienestar  físico  la  acción  salatifera  de 
la  civilización. 


VI. 


Las  pasiones  son  ó  defectos,  ó  virlu* 
des,  pero  únicamente  cuando  están 
exaltadas. 

GoUTBfc. 


Con  razón  se  tacbarian  de  arbitrarias  é  incompletas  estas  observa- 
cienes,  si  no  hablásemos^  aunque  sea  someramente,  de  los  temperamen- 
tos  -^  d^hs  pasiones.  £n  cuanto  á  los' temperamentos  ,' es  cierto  que 
con  diGcultad  pueden  temperarse ,  y  por  consiguiente  poco  es  lo  que  de 
ellos  nos  es  dado  articular  respecto  á  la  higiene  del  alma.  Por  lo  que 
hace  alas  pasiones,  de  ellas  se  ba  hablado  mucho  y  con  frecuencia, 
puesto  que  siempre  nos  están  dominando.  Podríamos  lisonjearnos,  por 
'o  tanto,  de  que,  bajó  este  punto  de  vista,  todo  lo  que  esencialmente  se 
refiere  á  nuestro  objeto  se  desprende  naturalmente  de  los  desarrollos  en 
que  hasta  aqui  hemos  entrado;  pero  sabemos  que  si  hay  lectores  que  de* 
sean  que  se  les  deje  algo  que  adivinar,  también  hay  otros  á  quienes  es 
necesario  decírselo  todo.  Nos  ceñiremos,  sin  embargo,  á  algunas  breves 
observaciones ,  porque  tampoco  comporta  otra  cosa  la  índole  de  este 
opúsculo.  Por  lo  demás,  cada  lector  queda  en  completa  libertad  de  su- 
plir, cu  su  caso  y  lugar,  los  capítulos  de  psicologia  y  filosofía  práctica 
que  estime  convenientes.  Todo  bien  mirado  ,  no  hay  mas  que  dos  tem- 
peramentos, pero  con  modificaciones  infinitas :  el  temperamento  activo 
el  temperamento  pasivo. 

El  venerable  autor  del  libro  del  Régimen,  comprendido  entre  los  tra- 
tados de  Hipócrates,  Lavater,  Zimmermann  y  otros  admiten  y  siguen 
igualmente  esta  clasificación.  La  doctrina  de  Brown,  basada  en  el  con- 
traste de  la  cstenia  y  de  la  astenia,  también  le  es  favorable. 

Asi  como  el  carácter  representa  la  suma  de  las  fuerzas  de  la  volun- 
tad en  el  individuo,  asi  también  el  temperamento  es  la  resultante  de  las 
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inclioaciones  naturales.  La  inclinacioasinre  de  materia  á  la  voluntad.  Si 
la  voluntad  domina  la  inclinación,  esta  se  trasforma  en  carácter;  y  si  la 
inclinación  domina  á  la  voluntad,  la  inclinación  pasa  á  ser  pasión.  El 
temperamento,  por  lo  tanto ,  es  la  fuente  de  las  pasiones ;  y  como  son 
dos  las  especies  generales  de  temperamento,  también  pueden  clasificar- 
se en  dos  grupos  todas  las  pasiones,  comprendiendo  bajo  este  nombre 
las  diversas  emociones  y  afectos  morales.  Esto  mismo  ha  sido  perfecta- 
mente comprendido  por  todos  los  fisiólogos  y  médicos  mas  profundos. 
Los  temperamentos  sanguíneo  y  bilioso  designan  lo  que  llamamos  tem- 
peramento 'activo;  el  linfático  y  el  flemático  constituyen  el  temperamen- 
to pasivo.  No  es  verdad,  como  á  primera  vista  parece,  y  cual  á  menudo 
se  oye  decir,  que  los  temperamentos  inertes,  perezosos  y  pasivos  se  de- 
jen fácilmente  amoldar  por  la  filosofía  práctica:  pues,  por  el  contrario,  la 
iaercia  es  la  fuerza  mayor  que  se  encuentra  en  la  naturaleza,  y  se  ven- 
ce en  el  hombre  con  mas  trabajo  que  la  viveza.  La  higiene  del  alma  tie- 
ne por  base  la  sujeción  de  las  fuerzas  físicas  y  morales  á  la  voluntad; 
pero  esta  sujeción  consiste  en  reglarlas  y  dirigirlas,  mas  no  en  detener 
su  movimiento.  Aquí  conviene  también  saber  determinar  la  exacta  me- 
dida del  desarrollo  señalado  al  individuo,  medida  que  debe  llenar  sin 
escederse  de  sus  límites,  por  cuanto  salvados  estos ,  pierde  la  salud. 
Todo  hombre,  según  su  temperamento,  necesita  escitarse  ó  calmarse.  La 
indiferencia  seria  la  muerte. 

De  esta  suerte  combatimos  la  preocupación  de  aquellos  que  quisie- 
ran ahogar  toda  pasión  cu  su  misma  cuna.  Estax^una  es  la  inclinación: 
sin  inclinación  no  hay  interés,  y  sin  interés  no  hay  vida  real.  Los  anti- 
guos, por  una  bella  ficción,  hicieron  nacer  las  Musas  del  recuerdo,  y  el 
recuerdo  es  hijo  del  amor.  Antes  que  la  sabiduría  pueda  trazar  un  sen- 
dero á  la  inclinación,  esta  debe  por  necesidad  existir.  En  el  campo  de- 
sierto donde  falta  la  inclinación  domina  la  indiferencia,  y  la  indiferencia 
tiene  por  hermano  el  tedio,  y  por  hermana  la  ociosidad.  ¡Linda  parente- 
la! «El  enemigo  que  me  hiere  no  lastima  mas  que  mi  cuerpo,  ha  dicho 
un  autor  moderno ;  pero  el  tedio  es  un  asesino  que  mala  el  alma.»  ¿Y  el 
que  se  hastía  de  sí  mismo?....  preguntaré  yo  por  añadidura.  El  amor  y 
el  odio  son  los  elementos  mas  profundos  de  la  vida.  No  se  trata  aqui  de 
peñeren  claro' si  el  odio  es  un  amor  oculto,  asi  como  la  muerte  es  una 
vida  latente  y  misteriosa ,  porque  para  nuestro  intento  bástanos  com- 
prender que  ambas  manifestaciones  de  la  personalidad  son  necesarias 
para  nuestra  existencia.  El  mismo  mal  humor  es  para  el  alma  lo  que  la 
bilis  para  el  cuerpo,  y,  á  la  par  que  la  bilis,  es  útil  para  la  conservación 
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de  la  salud.  En  general,  las  pasioaes  son  fuerzas.  £1  valor  no  se  ad- 
quiere con  demostraciones  filosóficas;  para  escilarlo ,  hasta  á  veces  un 
simple  movimiento  de  indignación.   Nunca  deben  menospreciarse  las 
fueraas  naturales^  y  menos  aun  anonadarse;  lo  que  conviene  es  estu- 
diarlas, vencerlas f  exaltarlas,  reglarlas  ó  someterlas,  y  nada  mas«  ¿No 
habla  Lessing,  el  filósofo  calmoso  por  escelencia,  de  la  pasión  que  se 
tiene  por  la  verdad?  ¿No  es  una  pasión  t\  entusiasmo?  Y  ¿oo  es  al  pro- 
pio tiempo  el  entusiasmo  la  llama  que  alimenta  la  vida  del  hombre? 
Quien  quiera  que  se  observe  ¿  si  mismo  comprenderá  sin  dificultad, 
cuan  saludable  es  el  libre  movimiento  del  alma.  Los  hombres  superiores 
ainan  la  actividad  y  la  lucha,  tanto  en  si  mismos  como  en  el  mondo  es- 
terior.  Catón  el  anciano,  según  refiere  su  biógrafo  griego,  nunca  estaba 
mas  satisfecho  que  cuando  oia  los  rugidos  del  trueno  y  rasgaban  l^s  nu* 
bes  los  fulgores  del  rayo. — Se  me  objetará,  empero,  que  la  carencia  de 
pasiones  evita  que  el  hombre  se  gaste  y  consuma  á  si  mismo;  que  cier* 
tos  insectos  se  conservan  años  enteros  debajo  la  capa  de  su  segunda 
metamorfosis;  que  las  plantas  en  un  sótano  viven  mas  largo  tiempo  que 
las  espuestas  al  aire  libre  y  con  los  jugos  puestos  sin  cesar  en  movi- 
miento por  el  calor  úiaterno  de  la  tierra ;  que  la  marmota  duerme  feliz 
meses  y  meses;  y  que  el  sapo  vive  encarcelado  y  dichoso  en  el  corazón 
de  una  piedra.  Pero  yo  contestaré  que  vivir  mucho  no  es  vivir  sano,  y 
que  el  hombre  no  es  un  sapo.  -Por  último»  aun  cuando  las  pasiones  no 
fueáen  absolutamente  útiles  para  nada,  siempre  servirian  al  menos  para 
combatirse  unas  á  otras.  La  reflexión,  por  si  sola ,  nunca  tendrá  la  vir- 
tud de  anonadar  una  afección;  gracias  si  alguna  vez  consigue  calmarla. 
T,  por  el  contrarío,  una  inclinación  violenta  puede  ser  el  contrapeso  de 
otra:  asi  es  como  so  deutrahzan  recíprocamente  el  orgullo  y  el  amor,  la 
amistad  y  la  indignación,  la  risa  y  la  cólera.  La  naturaleza  misma,  que 
nos  instruye  con  sabias  lecciones,  dirige  al  hombre  por  medio  de  sus 
inclinaciones.  Una  alegría  brusca  escita,  pero  escitando  es tenúa;  una 
alegría  habitual  mantiene  el  bienestar  del  individuo:  y  es  que  la  prime- 
ra obra  como  un  remedio  estimulante,  y  la  segunda  obra  como  un  re- 
medio tónico.  Iguales  observaciones  pueden  hacerse  acerca  de  la  cólera 
y  de  la  indignación.  Y  aquí  resplandecen  otra  tez  la  unión  y  el  enlace 
de  la  moral  con  la  higiene.  La  llama  sobrado  viva  de  la  cólera  obra  de 
una  manera  dañosa  sobre  crorganismo;  el  fuego  lento  de  la  indignación 
produce  á  veces  efectos  saludables.  Y  estas  diferencias  dependen  ordi- 
nariamente de  los  objetos  y  de  los  caracteres,  que  vale  tanto  como  decir 
de  las  circunstancias  morales.  La  cólera  es  un  arrebato  groseco  que  no:» 
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rebaja  al  nivel  de  la  causa  qoe  lo  ha  provocado;  cuando  nos  irritamos» 
nuestro  adversario  ha  conseguido  su  objeto,  hemos  caído  en  su  ][)oder. 
La  indignaciones  un  movimiento  moral,  una  pasión  noble,  que  nos  re- 
monta muy  por  cima  de  los  objetos  bajos  y  groseros,  y  nos  preserva  de 
stt  asquerosos  contacto^  haciendo  que  los  miremos  como  desprecia- 
bles. La  indignación  es  la  cólera,  pero  una  cólera  sosegada  y  moda: 
esta  cólera  es  la  que,  como  un  signo  divino,  embellece  los  labios  del 
Apolo  de  Belveder.  Platón  daba  el  nombre  de  fiehreé  morales  á  las 
pasiones;  y  tenia  razón,  porque  obran  sobre  el  alma  como  las  ñebres 
propiamente  dichas  sobre  el  cuerpo,  constituyéndose  ^n  crisis  que  cu- 
ran los  males  mas  inveterados  y  puriOcan  todo  el  organismo.  La  utili- 
dad que  se  atribuye  á  las  afecciones  reconocidas  por  malas,  con  mayoría 
de  razón  se  ha  de  atribuir  también  á  las  buenas  y  legitimas.^Permita- 
seme  añadir  tan  solo  que,  entre  todos  los  afectos  del  corazón^  la  esperan- 
ta  es  el  que  mas  anima,  y  por  consiguiente,  el  mas  importante  para  la 
higiene  del  alma.  La  esperanza,  especie  de  presentimiento  celeste ,  es, 
si  asi  vale  decirlo,  una  parte  delicadísima  de  nuestro  yo,  es  un  yo  en- 
cantador, que  nunca  quiere  consentir  en  verse  anonadado. 

No  pretendo,  sin  embargo,  pasar  por  apologista  ciego  de  las  pasiones: 
añadiré,  pues,  que  los  efectos  favorables  que  las  he  atribuido  solo  se 
producen  en  cuanto  no  traspasan  ciertos  límites,  que  es  decir  en  cuanto 
son  activas.  Las  pasiones  activas,  sí  traspasan  los  límites  de  la  mode- 
lación, se  vuelven  pasivas.  Solamente  es  activo  lo  que  está  sujeto  á  la 
razón  del  hombre,  porque  fuera  de  la  esfera  racional  el  hombre  no  pue- 
de ejercer  su  actividad  con  libertad  y  conciencia.  Todo  lo  que  se  en- 
cuentra sometido  al  dominio  esclusivo  de  los  sentidos,  es  esencialmente 
pasivo,  porque  en  este  caso  el  hombre  padece  y  sucumbe  bajo  la  pre- 
sión brutal  de  la  naturaleza  ciega.  A  nosotros  toca  elcontener  las  pasio- 
nes dentro  de  sos  justos  limites.  Una  emoción  es  vivificadora  mientras 
se  mantiene  dentro  de  los  límites  de  la  admiración:  si  se  convierte  en 
compasión,  desde  luego  nos  rebaja  y  nos  debilita.  Una  cólera  violenta 
no  es  activa,  cual  juzgan  algunos.  El  colérico,  poseído  por  el  demonio 
de  la  cólera,  padece  en  la  porción  mejor  de  su  ser.  En  su  grado  mas 
alto,  la  cólera  se  hace  pasiva  hasta  en  sus  manifestaciones.  aNo  era  la 
ncalma  (dice  Plutarco  hablando  del  silencio  de  Coriolano),  sino  la  fuer- 
»za  de  la  cólera,  estado  del  alma  en  el  cual  los  ignorantes  no  saben  re- 
nconocer  la  tristeza.»  Por  paradojal  que  á  algunos  parezca  semejante 
opinión,  no  cabe  duda  en  que  las  pasiones  violentas  son  un  signo  de 
debilidad.  Provócalas  comunmente  la  desgracia,  la  cual  abate  en  el 
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hombre  su  verdadera  fuerza,  que  es  el  espirilu.  El  oifio  llora  y  se  de- 
sespera,  mientras  que  el  varoa  grave  obra  pensando  en  el  porvenir,  l^s 
pasiones  suaves  dilalan  y  embellecen  el  horizonte  de  la  existencia;  es- 
citan sin  fatigar,  calientan  sin  consumir,  y  trasforman  por  grados  la 
llama  que  arde  en  cada  corazón  en  una  luz  quieta  y  fecundante.  Las 
pasiones  suaves  son  indicio  de  la  verdadera  fuerza,  que  jamás  abdica 
su  imperio. 

Estas  mismas  consideraciones  tendria  presentes  Kant  cuando  distin- 
guió las  afecciones  fuertes  y  las  afecciones  tiernas.  Con  tal  motivo  con^ 
signa  una  observación  demasiado  notable  para  que  la  pasemos  en  silen- 
cio. Sírvenle  de  tema  las  seguientes  palabras  de  Saussure:  Beina  en  las 
montañas  de  Bouhours  una  tristeza  absurda, — aLuego  Saussure  (dice 
Kant)  conoce  otra  tristeza  diferente  de  esta,  una  tristeza  interesante, 
producida  tal  vez  por  el  aspecto  de  una  soledad  que  el  hombre  ha  sabi- 
do animar  con  su  energía;  luego  hay  también  una  tiisteza  que  corres- 
ponde á  la  categoría  de  las  afecciones  fuertes,  y  que  es  á  la  afección 
tierna  lo  que  el  sublime  es  á  lo  bello.»  ¡Cuánta  profundidad  en  esta  ob- 
servación! ¡Cuan  lejos,  cuan  mas  allá  de  la  vida  nos  obliga  á  estender 
nuestra  vislal  El  dolor  que  siente  una  alma  grande,  ya  por  la  pérdida 
de  una  persona  querida,  ya  por  otra  causa  menor,  levanta  el  corazón, 
muy  lejos  de  abatirlo:  es  una  especie  de  orgullo  pasivo  que  por  sí  solo 
triunfa  de  la  tiranía  de  la  suerte. 

La  naturaleza  se  ha  conformado,  respecto  de  los  sexos,  con  esta  cla- 
sificación de  las  afecciones  morales,  queriendo  que  las  emociones  sua- 
ves fuesen  saludables  para  la  muger,  y  las  fuertes  para  el  hombre.  De 
este  carácter  activo  ó  pasivo  de  los  sentimientos  que  los  animan,  resul- 
tan todas  las  diferencias  que  se  manifiestan  en  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  los  dos  sexos. 

No  hay  para  qué  hablar  de  los  efectos  físicos  producidos  por  las 
emociones.  La  acción  de  la  voluntad  no  es  capaz  de  determinar  en  nues- 
tro organismo  movimientos  tan  enérgicos  como  los  que  escita,  y  con 
frecuencia  á  despecho  nuestro,  la  fuerza  impetuosa  de  la  pasión.  ¿Quién 
no  lo  ha  esperimentado  en  sí  mismo?  ¿Quién  no  recuerda  los  hechos 
notables  que  tanto  abundan  en  la  historia  y  en  los  anales  de  la  vida 
diaria?  El  hijo  de  Creso,  que  era  mudo,  al  ver  la  espada  levantada  so- 
bre la  cabeza  de  su  padre,  adquiere  de  repente  el  uso  de  la  palabra,  y 
esclama:  ¡Soldado!  ¡no  hieras  á  mi  padre!  Un  cazador  mudo  que  se  creia 
hechizado  por  una  muger,  encuentra  á  ésta,  cae  á  su  vista  en  un  vio- 
lento acceso  de  cólera,  y  recobra  de  súbito  la  palabra. — Todavía  hay 
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Otros  hechos  parecidos,  de  los  cuales  haa  sabido  sacar  gran  partido  los 
poetas,  y  que  los  médicos  debían  haber  estudiado  mas  de  lo  que  lo  han 
hecho.  Citemos  tan  solo  al  ilustre  Boerhaave  curando  la  epilepsia  por  el 
miedo  en  el  hospicio  de  Harlém,  y  á  Marcos  Herz,  de  Berlin,  que  curó 
por  el  temor  á  la  muerte  una  enfermedad  consuntiva  cuya  gravedad  no 
daba  esperanza  alguna  de  curación.  Zimmermann,  en  su  Tratado  de  la 
Esperieucia,  capitulo  XI,  cita  varios  ejemplos  de  muertes  ocasionada^ 
por  una  emoción  súbita  de  dolor  ó  de  alegría.  Contemplad  al  hombre  po. 
seidode  júbilo,  con  su  vista  serena,  ojos  brillantes,  pulso  desarrollado 
acelerado,  respiración  libre,  frente  lisa  y  aspecto  florido.  ¿Quién  no  cono- 
ce los  efectos  del  miedot  El  cuerpo  tiembla,  la  lengua  tartamudea,  la  piel 
está  fria,  los  cabellos  se  erizan,  el  corazón  late  con  azorada  frecuencia,  el 
pulmón  se  dilata  con  dificultad,  el  pulso  se  altera,  el  rostro  se  pone  pá- 
lido, y  el  estómago  se  afecta  profundamente:  tales  son  los  síntomas  que 
presenta  una  persona  dominada  por  el  miedo.  La  desesperación  se  reve- 
la por  medio  de  las  señales  siguientes:  respiración  lenta  y  difícil,  fuer- 
te disposición  al  llanto  amargo,  piel  fría,  pálida  y  fruncida,  andar  vaci* 
lante,  rodillas  mal  seguras  en  su  flexión,  pulso  débil  y  lento.  Todo  el 
mundo  conoce  el  amable  encendimiento  del  pudor,  la  asquerosa  palidez 
de  la  envidia,  el  aire  radiante  y  espansivo  del  amor  correspondido,  y  el 
aire  lánguido  del  amor  sin  esperanza.  El  dolor  oprime  el  pecho,  y  cons- 
tríñenlo  también  desde  el  diafragma  hasta  las  fauces  los  accesos  de  ce- 
los. La  cólera  se  revela  por  el  entumecimiento  de  las  venas,  la  ardiente 
rubicundez  de  la  cara,  los  visibles  latidos  de  las  arterías,  la  respiración 
jadeante,  los  ojos  azorados,  y  demás  indicios  precursores  de  la  apoplegía. 
No  es,  por  consiguiente,  un  capricho  de  los  poetas  alemanes,  ingle- 
ses y  franceses,  el  que  Schmerz  rime  con  Herz,  Smart  con  heart  y 
douleur  con  coeur  (dolor  con  corazón),  pues  vemos  que  la  pasión  estru- 
ja, por  decirlo  asi,  en  su  mano  el  corazón,  le  aplasta  como  mecánica- 
mente, y  las  perturbaciones  de  la  circulación  son  siempre  el  primer  sig- 
no de  la  fuerza  física  de  que  está  dotada. — Muchos  son  los  médicos  que 
han  hecho  notar  el  influjo  que  ejercen  sobre  el  cuerpo  las  decepciones 
de  la  esperanza.  Ramadge  atribuye  á  esta  causa  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  tisis  pulmonal,  tan  frecuente  en  Inglaterra.  Concíbese,  en  efec- 
to, sin  dificultad  que  las  congestiones  en  el  pecho,  ocasionadas  por  la 
tristeza  crónica,  pueden  determinar  el  nacimiento  y  el  desarrollo  de  ese 
funesto  mal.  De  desear  es  que  todo  el  mundo  conozca,  para  preservarse 
de  ellas,  las  deplorables  consecuencias  de  aquel  sentimiento  amargo  y 
estéril  que  se  llama  en  general  pesar. 
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Repitamos,  por  conclusión,  que  son  tres  los  medios  de  combatir  ios 
temperamentos  y  las  pasiones:  el  hábito,  la  razón  y  las  pasiones  mis- 
mas. La  facultad  de  contraer  hábitos  es  un  beneficio  que  nos  ha  otor- 
gado la  Providencia  divina  para  mejor  asegurar  la  conservación  de  las 
criaturas.  Habituarse  á  lo  que  es  justo,  es  haber,  estraido  la  quinta  esen- 
cia de  la  moral  y  también  de  la  higiene  del  alma.— La  razón  no  obra 
en  el  instante  mismo  del  hervor  pasional,  pero  sn  acción  es  grande 
mente  eficaz  en  cuanto  impide  que  las  pasiones  estallen  en  los  cofbzo* 
oes  adoctrinados  por  sos  lecciones,  ó  tal  vez  fija  la  dirección  y  el  des- 
arrollo que  han  de  tomar  los  afectos  del  ánimo.  La  verdadera  calma  y 
la  tranquilidad  efectiva  no  se  encuentran  ni  consisten  en  la  inmovilidad 
absoluta;  sino  en  el  equilibrio  de  los  movimientos. 

Ta  hemos  esplicado  antes  el  cómo  las  pasiones  se  amortiguan  las 
unas  por  medio  de  las  otras;  y  ahora  añadimos  que  también  se  escitao 
mutuamente.  Haced  vibrar  en  un  individuo  la  cuerda  de  la  pasión  que 
mejor  cuadra  á  su  disposición  actual,  y  veréis  como  poco  á  poco  las 
cuerdas  de  las  demás  pasiones  vibrarán  también  unisonas,  y  el  instru- 
mento entero'  se  pondrá  en  el  diapasón  conveniente.  Entonces  se  produ* 
eirá  la  armonía,  que  es  la  vida  misma,  porque  la  vida  no  es  el  silencio. 
Harto  á  menudo  han  confundido  algunos  la  apatía  divina  con  la  indife^ 
rencia  animal:  importa  mucho  distinguir  la  larva  de  la  mariposa. 


Vil. 


Si  quid  novisti  reciius  itti»,  caodidus 
imperli;  ai  non,  bis  ulere  mecum< 
Hon/icio. 


Los  mas  de  tos  autores  que  han  hablado  de  las  pasiones  las  conside- 
ran al  parecer,  no  como  fenómenos  naturales  sujetos  á  las  leyes  del  uni- 
verso, sino  como  fenómenos  estra-naturales.  En  vez  de  estudiar  al  ham- 
bre, le  compadecen,  deploran  su  suerte,  ó  se  ríen  de  sus  miserias,  le 
admiran  ó  le  menosprecian.  Pero  mi  opinión  es  que  en  la  naturaleza  na- 
da hay,  ni  nada  sucede,  qtie  autorice  para  quejarnos,  porque  nuestra 
buena  madre  es  una  donde  quiera  y  siempre,  obedeciendo  constante- 
mente á  leyes  inmutables.  £1  odio,  la  cólera,  la  envidia,  etc.,  en  sí  mis- 
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mas  consideradas,  se  desprenden  de  igual  necesidad  que  todo  lo  demás, 
reconociendo  en  su  consecuencia  causas  especiales  por  las  cuales  se  las 
puede  comprender,  y  gozan  de  propiedades  determinadas,  tan  dignas  de 
examen  como  las  de  todos  los  demás  objetos  cuya  contemplación  nos 
embelesa. 

Nosotros  obramos  ó  somos  activos,  cuando  en  nosotros,  ó  fuera  de 
nosotros,  sucede  algún  fenómeno  del  cual  somos  verdadera  causa,  que 
es  decir,  cuando  nuestro  ser  produce  alguna  cosa  cuyo  origen  se  le  pue- 
de atribuir;  y  nos  hallamos  en  estado  pasivo  cuando  se  produce  en  nos- 
otros alguna  cosa  de  la  cual  no  somos  verdadera  causa  mas  que  en  par- 
te. La  afección  es  lo  que  nos  afecta  en  términos  de  estender  ó  de  res- 
tringir en  nosotros  la  facultad  de  obrar.  Cuando  la  causa  de  la  afección 
reside  en  nosotros  mismos,  resulta  el  estado  activo,  y  en  el  caso  con- 
trarío, resulta  el  estado  pasivo.  Para  obrar,  es  menester  que  nuestro  es- 
pirita tenga  ideas  claras,  por  cuanto  el  error  y  la  ignorancia  le  conde- 
nan á  sufrir  la  acción  del  esterior.  Sigúese  de  ahí  que  las  pasiones  se 
desenvuelven  en  el  hombre  en  razón  inversa  de  la  ciencia,  y  que  cuan- 
to mayor  luz  tiene  el  espíritu,  mas  activo  es. 

La  alegría  es  una  afección  que  eleva  el  alma;  la  tristeza  le  roba  su 
energía.  El  amores  la  alegría  unida  á  la  idea  de  una  causa  esterior,  y 
el  odio  es  la  tristeza  producida  por  una  causa  esterior.  La  semejanza  de 
un  objeto  que  anteriormente  nos  alegraba  ó  nos  entristecia,  nos  inspira 
un  sentimiento  de  amor  ó  de  odio  cuya  causa  no  nos  es  perceptible  de 
una  manera  inmediata.  Esto  es  lo  que  llamamos  simpatía  ó  antipatía. 

Llamo,  esclavitud  á  la  impotencia  en  que  á  veces  se  constituye  el 
hombre  de  moderar  y  dominar  sus  pasiones.  La  verdadera  esclavitud  es 
la  abdicación  del  espíritu,  que  despojado  de  toda  fuerza  y  sometido  á  la 
acción  de  las  cosas  esteriores,  se  deja  arrastrar  al  mal,  al  paso  que  aprue- 
ba el  bien.  T  como  el  espíritu  y  la  materia  se  encuentran  intimamente 
unidos,  el  cuerpo  queda  entregado  al  poder  de  la  naturaleza  de  que  for- 
ma parte.  A'si  es  que  yo  dispongo  siempre  mi  espíritu  á  la  alegría,  por- 
que las  lágrimas,  los  suspiros,  el  temor,  etc.,  son  signos  de  la  impoten- 
cia del  alma,  y  al  propio  tiempo  son  obstáculos  para  la  virtud  y  para  la 
salud.  Cuanto  mas  sano  está  el  cuerpo,  mas  en  disposición  se  halla  de 
proveer  al  espíritu  de  los  materiales  necesarios  para  desarrollar  éu  po- 
tencia. Mas  adelante  esplicaré  cuál  es  la  especie- de  alegría  á  que  me  re- 
fiero en  este  párrafo. 

Obrar  conforme  á  la  razón,  es  obrar  conforme  á  las  necesidades  de 

nuestra  naturaleza.  La  naturaleza  de  cada  ser  tiende  á  la  conservación 
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de  SQ  existencia.  Un  hombre  libre  rechaza  de  su  espíritu  la  idea  de  la 
muerte.  Al  verdadero  sabio  le  agrada  la  contemplación  de  la  vida,  y  m 
la  contemplación  de  la  muerte,  porque  el  hombre  lihre^  es  decir,  el 
hombre  que  vive  según  las  reglas  de  la  razón,  no  está  dominado  por  e} 
miedo,  sino  que  aspira  á  conservar  su  existencia  á  iavor  de  una  saluda- 
ble actividad,  procurando  comprender  el  fondo  de  las  cosas,  y  á  levantar 
todos  los  velos  que  oscurecen  la  vista  de  la  inteligencia,  como  son«) 
odio,  la  ira,  la  envidia,  el  orgullo  y  la  vanidad. 

Todas  nuestras  inclinaciones  tienen  un  carácter  fatal,  porque  resul- 
taa  necesariamente  de  nuestra  naturaleza.  Nuestras  inclinaciones  no  tie- 
nen relación  alguna  con  el  espíritu,  sino  en  cuanto  este  las  conoce  ó  las 
ignora.  Si  las  conoce,  son  activas;  y  si  las  ignora,  son  pasivas.  Las  uaas 
demuestran  nuestra  fuerza,  y  las  otras  prueban  nuestra  debilidad  y 
nuestra  ignorancia.  Las  unas  «on  siempre  buenas,   y  las  otras  pueden 
ser  buenas  ó  malas.  Nada  hay,  pues,  tan  esencial  como  cultivar  la  razón. 
De  este  cultivo  depende  toda  la  felicidad  de  la  vida;  y  la  felicidad  de  la 
vida  consiste  únicamente  en  aquella  paz  del  alma  que  da  la  contempla- 
ción de  Dios.  Luego  cultivar  la  razón  es  aprender  á  un  tiempo  áeonocer 
á  la  Divinidad  en  las  leyes  necesarias  de  la  naturaleza.  El  fin  supremo 
y  el  medio  mas  eficaz  de  vencer  las  pasiones,  es  para  el  hombre  que  ar- 
regla su  vida  conforme  á  las  leyes  de  la  razoa,  tener  una  conoepcioo 
clara  de  sí  mismo  y  de  tedo  lo  que  se  halla  al  alcance  de  su  inteligencia. 
Una  afección,  convertida  en  pasión,  pierde  este  carácter  desde  el 
momento  en  que  nos  formamos  ile  ella  una  idea  clara,  porque  lada  pe- 
atón $8  una  idea  confusa.  Y  entiéndase  que  no  hay  pasión  alguna  de  la 
cual  no  podamos  concebir  una  idea  clara,  porque  nosotras  comprende- 
mos con  cabal  claridad  todo  lo  que  examinamos  en  sus  relaciones  con 
las  leyes  del  universo  y  con  la  Justicia  eterna.  De  donde  se  sigue:* 

i  .^    Que  el  hombre  puede  remediar  sus  padecimientos,  en  cnanto  es- 
tos provienen  de  una  pasión. 

2. o    Que  una  misma  inclinación  puede  producir  indiferentemente  ya 
el  estado  activo,  ya  el  ^estado  pasivo. 

Es  un  sentimiento  natural,  por  ejemplo,  que  cada  uno  desee  que  los 
demás  se  conformen  con  sus  ideas,  fin  el  hombre  que  no  vive  con  arre- 
glo á  la  razón,  ese  estado  se  convierte  en  un  estado  pasivo,  que  se  lia* 
ma  presunción  ó  suficiencia;  pero  en  el  hombre  cuerdo  é  inteligente,  es 
una  virtud  que  se  manifiesta  por  medio  de  esfuerzos  activos.  Asi,  pues, 
todas  las  inclinaciones  son  pasivas  si  nacen  de  ideas  confusas,  y  son  ac* 
tivas  siempre  que  las  alumbra  el  entendimiento.  Luego  «1  mqor  medio 
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de  domar  las  pasiones  es  comprenderlas;  á  lo  menos  no  es  dado  encon- 
trar Ciro,  atendidos  los  limites  de  nuestras  facultades,  porque  el  poder 
del  espíritu  humano  está  limitado  á  formarse  ideas  claras. 

Cuanto  mas  comprende  la  razón  la  necesidad  de  las  cosas,  mayor 
poder  adquiere  sobre  las  pasiones  y  mas  disminuye  los  padecimientos 
del  hombre.  La  esperiencia  lo  prueba.  Toda  pérdida  reconocida  como 
ineyitable,  es  menos  dolorosa.  Nadie  compadece,  por  ejemplo,  á  los  ni- 
fios  por  las  dificultades  que  encuentran  en  hablar,  andar,  darse  cuenta 
de  sus  actos,  etc.  Pero  si  generalmente  viniesen  los  hombres  al  mundo 
en  estado  de  adultos,  y  uno  de  ellos,  por  escepcion,  tuviese  que  pasar 
por  la  infancia,  entonces  todo  el  mundo  compadecería  á  aquel  individuo 
débil  y  miserable,  porque  entonces  la  infancia  seria  una  derogación  de 
las  leyes  naturales. 

Asi,  pues,  lo  mejor  que  podemos  hacer  mientras  no  hayamos  alean- 
zado  una  percepción  clara  de  nuestras  inclinaciones,  es  grai)ar  en  nues- 
tra alma  ciertos  dogmas  de  moral,  y  aplicarlos  á  las  circunstancias  partí- 
QOlares  de  nuestra  existencia.  He  aqui,  por  ejemplo,  uno  de  esos  dog- 
mas: el  odio  puede  ser  vencido  por  el  amor.  Para  que  nunca  perdamos 
de  vista  esta  ley,  conviene  que  pendemos  en  las  felicidades  que  al  hom- 
-iífe  proporciona  el  amor,  sin  olvidar  que  los  hombres  obran  conforme  á 
los  invariables  impulsos  de  la  naturaleza.  Entonces  pasará  para  nosotros 
tomo  imperceptible  todo  lo  que  antes  movía  nuestra  cólera.  Importa  mu- 
cho inquirir  lo  que  hay  de  bueno  en  cada  sentimiento  para  apropiárnoslo. 
El  que  sea  aficionado  á  la  gloría,  debe  pensar  en  lo  que  tiene  de  bueno 
y  de  verdadero  la  gloría,  y  en  los  medios  de  alcanzaría,  sin  curarse  de 
sus  abusos,  de  su  instabilidad,  etc.  Semejantes  cuidados  no  hacen  mas 
que  perturbar  á  los  cerebros  ya  enfermos.  Esas  ideas  trístes  son  las  que 
atormentan  al  ambicioso  que  ve  frustrados  sus  proyectos;  desahogando 
su  bilis  pretende  pasar  por  cuerdo  y  sensato.  El  avaro  que  ha  perdido 
su  fortuna,  decUma  contra  el  dinero  y  contra  los  vicios  de  los  ríeos,  y  el 
hombre  desgraciado  en  amor,  aj)usa  sin  cesar  la  perfidia  de  las  rougeres. 
Todas  esas  quejas  no  hacen  mas  que  aumentar  sus  padecimientos,  pro- 
bando á  un  tiempo  que  son  incapaces  de  soportar  su  suerte,  y  que  mi- 
ran de  mal  ojo  la  felicidad  de  los  demás. 

Una  afección  no  puede  ser  vencida  sino  por. otra  afección  mas  fuerte. 
Las  afecciones  mas  fuertes  son  las  inclinaciones  activas,  iluminadas  y 
dirígidas  por  el  espirítu.  Cuanto  mayor  estension  alcanza  el  espíritu, 
mas  capaz  se  hace  de  referir  á  una  idea  general  todoj^  los  fenómenos 
particulares,  y  mas  viveza  cobran  las  afecciones  que  se  hallan  bajo  su 
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depeüdeacia.  Y  sépase  que  la  estension  qae  puede  alcanzar  el  espinta 
humano  es  grande,  puesto  que  puede  levantarse  á  una  altura  bastante 
para  abarcarlo  todo  en  la  concepción  del  Ser  divino.  De  esta  concepción 
nace  el  amor  de  Dios^  que  es  la  mejor,  la  mas  pura  y  la  mas  fuerte  de 
todas  las  afecciones:  es  el  sentimiento  que  absorbe  á  todos  los  demás. 
El  hombre,  animado  por  el  amor  de  Dios,  camina  Heno  de  actividad  y 
energía  por  una  senda  bañada  de  resplandores  de  luz:  el  yugo  de  las 
pasiones  le  es  desconocido.  Pero  el  amor  de  Dios,  como  todas  las  afec- 
ciones activas,  tiene  su  manantial  y  origen  en  la  inteligencia.  Compren- 
der lo  particular  es  acercarse  á  la  concepción  del  ideal;  concepción 
bienhechora,  que  proporciona  al  hombre  los  mas  suaves  á  la  par  que  los 
mas  profundos  goces.  Esta  es  la  alegría  pura  de  que  he  hablado  no  ha- 
ce mucho,  y  que  he  prometido  esplicar.  El  amor  (he  dicho)  es  una  ale- 
gría viva,  unida  á  la  idea  de  la  causa  que  la  ha  producido.  La  alegría 
con  que  abarcamos  el  conjunto  de  las  cosas,  reconociendo  en  Diosla 
causa  suprema  y  universal,  debe  engendrar  en  nosotros  un  amor  eter- 
no, porque  no  tiene  fin,  y  un  amor  invencible,  porque  todo  lo  domina 
y  avasalla. 

De  ahí  resalta  con  esplendorosa  evidencia  el  verdadero  fundamento 
de  nuestra  felicidad,  de  nuestra  libertad  y  de  nuestra  salud,  que  es  el 
amor  perseverante  é  inalterable  del  Ser  divino.  Cierto  que  no  lo  com- 
prende asi  el  vulgo  de  los  hombres,  pues  los  mas  de  estos  creen  ser  li- 
bres cuando  pueden  satisfacer  sus  deseos,  y  se  imaginan  que  el  some- 
terse á  las  leyes  inmutables  es  abdicar  la  dignidad  humana.  ¡Error  íu^ 
nesto!  La  felicidad  eterna  no  es  la  recompensa  del  amor,  sino  que  es  el 
amor  mismo;  y  si  participamos  de  ella  no  es  por  haber  triunfado  de 
nuestras  pasiones^  sino  que  si  tenemos  la  fuerza  de  vencernos,  es  por- 
que ya  estamos  en  posesión  de  aquella  felicidad. 

Me  parece  que  nada  tengo  ya  que  afiadir  respecto  al  poder  del  es- 
píritu sobre  las  pasiones.  De  las  observaciones  hasta  aqui  consignadas 
resulta  que  ese  poder  es  mayor  en  el  hombre  ilustrado  que  en  el  hom- 
bre ignorante.  Sometido  este  á  la  acción  de  las  causas  esteriores,  jamás 
llega  al  verdadero  contentamiento  de  sí  mismo,  y  vive  sin  conocer  á 
Dios  ni  «1  mundo,  sin  tener  conciencia  de  su  propia  personalidad,  y 
sufriendo  de  continuo  hasta  el  momento  en  que  cesa  de  existir.  El  hom- 
bre s^io  é  ilustrado,  por  el  contrario,  está  al  abrigo  de  las  tempesta- 
des que  trastornan  el  alma,  y  entregado  por  completo  á  la  idea  de  Dios 
y  de  la  necesidadPeterna,  nunca  deja  de  ser  y  de  obrar. 
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vm. 


Yo  me  regocijaba  de  mi  dolor, 
porque  ora  para  mi  espíritu  el 
•fmbolo  de  la  vida  eterna,  y  creia 
sentir  en  mi  aquella  lucha  fecun- 
da que  todo  lo  crea  y  produce  en 
este  mundo,  donde  batallan  sin 
descanso  unas  fuerzas  infinitas. 

F.BD.  DB  fCHLBGBL. 


La  vida  del  hombre,  cual  la  de  la  naturaleza  toda,  consiste  en  una 
SDcesion  de  contrastes  que  se  equilibran.  La  ley  de  las  compensaciones 
rige  en  todo  el  universo:  la  vida  circula  por  las  arteria^  del  mundo  dan- 
do pulsaciones  alternativas.  La  naturaleza  sigue  esa  ley  hasta  en  la  es- 
Iroctora  de  las  plantas,  hijas  al  parecer  de  la  paz  y  de  la  mas  perfecta 
calma,,  puesto  que  las  forma  mediante  una  serie  de  contracciones  y  de 
espansiones  que  se  siguen  y  se  preparan  unas  á  otras:  á  cada  nudo  cor- 
responde un  desenvolvimiento  del  tallo.  No  hay  superioridad  sin  defec- 
to equivalente,  como  no  hay  ganancia  sin  pérdida,  ni  elevación  sin  cai- 
da,  ni  discordia  sin  reconciliación.  A  la  par  también  en  la  vida  del  hom- 
bre (que  es  un  mundo  en  miniatura)  adviértense  continuas  alternativas 
de  fatiga  y  de  reposo,  de  sueño  y  de  vigilia,  de  júbilo  y  de  pena.  Nues- 
tra existencia  es  un  movimiento  circulatorio,  determinado  p^r  oscilacio- 
nes continuas  y  equivalentes.  Hé  aqui  como  describe  cierto  naturalista 
los  efectos  de  esa  ley  invariable:  aCuando  un  hombre  ha  caminado  de- 
»masiado  aprisa,  por  precisión  tiene  luego  que  andar  con  yna  lentitud 
iproporcional.  Después  de  un  ejercicio  inmoderado,  necesitare  una  mo- 
rdida igual  de  reposo.  Si  en  undia  se  hace  la  tarea  de  dos  dias,  este 
»esceso  se  compensa  con  un  dia  de  postración  física  ó  de  abatimiento 
•moral.  Cuanto  mas  activo  es  el  hombre  en  el  estado  de  vigilia,  mas 
•profundo  y  prolongado  es  su  suefio.  Cuanto  mas  se  resiste  á  la  nece- 
•sidad  de  dormir,  mas  va  calando  esta  necesidad,  mas  se  esparce  y 
•mantiene  en  todo.s  los  miembros,  porque  se  trasforma  en  dejadez  y 
•mal  humor.  Cuanto  mas  viva  es  una  sensación,  mas  pronta  es  también 
•en  estinguirse.  Cuanto  mas  violenta  es  una  voluntad,  ó  ardiente  un 
»deseo,  con  mas  facilidad  se  enfria.  Cuanto  mas  se  exalta  la  cólera, 
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)»mas  cerca  está  de  cesar.  Los  animales  mas  feroces  son  también  losqae 
»ma8  fácilmente  se  dejan  domar.  El  león,  que  es  muy  propenso  á  la 
9cólera,  puede  convertirse  en  animal  mansisimo.  Las  individualidades 
»mas  enérgicas  y  mas  independientes,  son  las  mas  susceptibles  de  con- 
«fundirse  en  la  vida  universal. 

Si  esos  contrastes  se  siguen  con  demasiada  fuerza  y  rapidez,  la  vi- 
da queda  presto  devorada,  porque  se  gasta  y  consume  en  un  combate 
por  demás  ardoroso.  T  si,  por  el  contrario,  no  hay  lucha,  y  el  movi- 
miento es,  por  decirlo  asi,  unilateral,  fáltale  á  la  vida  una  de  las  con- 
diciones de  su  duración.  Ante  todo  conviene,  pues,  saber  reglar  con  tino 
los  contrastes  necesarios.  ¡Dichoso  aquel  que  posee  el  arte  de  avivaré 
calmar  con  oportunidad  esa  lucha  indeclinable,  pero  peligrosa  cuando 
se  hace  escesival 

El  hombre  puede  establecer  el  equilibrio  en  su  alma.  Este  es  el  ci- 
miento de  toda  la  higiene  moral.  Mas  para  llegar  á  ese  punto,  es  nece- 
sario ante  todas  cosas  aplicarse  á  conocerse  y  á  dominarse.  No  basta 
que  ano  ordene  bien  so  régimen  alimenticio,  que  se  prescriba  una  do- 
sis razonable  de  descanso  y  de  trabajo,  y  que  aprenda  de  memoria  el 
Arte  de  prolongar  la  vida  de  Hnfeland,  ó  que  lea  mis  elocabradones 
sobre  los  efectos  del  sentimiento,  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia, 
relativamente  al  bienestar  del  hombre:  no;  necesitase  ademas  que  se 
haga  violencia,  que  aprenda  á  conocerse»  qne  aprenda  á  desarrollane 
moral  é  intelectoalmente;  entonces  sabrá  lo  qne  es  la  salad.  T  nadie 
me  salga  con  que  es  incapaz  de  semejante  empresa,  ó  con  qae  se  siente 
demasiado  flojo  para  acometerla.  Todo  lector  qae  tiene  bastante  energia 
para  rechazar  mis  conclanones,  tiene  también  en  sa  espirita  la  foem 
y  la  aptitud  saficientes  para  avasallar  el  cuerpo;  lo  esencial  es  querer: 
querer  es  poder. 

"  Inútil  es  hablar  de  la  necesidad  que  esperímenta  el  hombre  de  dis- 
traerse y  solazarse  despaes  de  serios  esfuerzos  de  actividad  y  de  penosos 
sufrimientos,  asi  como  de  la  inclinación  que  le  lleva  á  satisfacer  aquella 
necesidad.  Es  ley  de  la  naturaleza.  Después  del  cansancio  viene  d  sueño 
reparador  que  se  apodera  de  nosotros  con  irresistible  dulzura*  El  sabio, 
ocupado  sin  tregua  en  sondear  lo  mas  recóndito  de  U  ciencia,  puede  ol- 
vidar quizás  por  algún  tiempo  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  vida, 
pero  de  seguro  que  no  las  violará  impunemente.  Si  Meflstófeles  no  hu- 
biese prestado  á  Faust  otro  servicio  que  el  de  llamarle  al  mando  real  y 
sacudirle  el  polvo  de  la  c^>a,  el  doctor  no  hubiera  tenido  para  que  de- 
sesperar.—Pero  en  el  despertar  no  sucede  lo  que  en  el  dormirse.  Para 


EVBIINS  DEL   ALMA.  55r 

despertar  á  uoa  persona  e^^  muchas  veces  necesario  hacerle  cierta  vio- 
lencia. La  vida  lleva  en  sn  mano  una  vara  de  hierro  para  enseñar  á  ca- 
da coal  el  camino  que  ha  de  seguir.  ¡Feliz  quien  sigue  la  dirección  tra- 
zada, sin  esperar  para  ponerse  en  marcha,  á  que  le  ensangrienten  la 
espalda  los  redoblados  golpes  de  aquella  severa  maestral 

Es  menester  un  alto  grado  de  cultura  intelectual ,   ó  una  singular 
finura  de  tacto,  para  sentir  la  necesidad  de  ponerse  serio,  ó  de  sufrir, 
en  medio  del  torbellino  de  los  placeres  y  de  los  goces  de  la  vida.  Mr.  de 
Salvandy,  hombre  de  talento ,  y  que  al  propio  tiempo  es  el  autor  mas 
moral  de  los  tiempos  modernos,  propone  la  siguiente  cuestión:  «¿Qué 
•misterioso  poder  es  ese  que  siempre  hace  brotar  una  aflicción  en  medio 
»de  nuestros  mas  vivos  goces,  cual  si  al  saborearlos  fuese  el  hombre 
»infiel  á  su  misión?»  Esta  observación,  tan^  ingeniosa  como  exacta  bajo 
el  punto  de  vista  moral,  encuentra  también  su  aplicación  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  higiene.  El  dolor  no  es  tan  solo  el  condimento  ó  la  salsa 
del  placer,  sino  que  es  su  condición  necesaria.  No  hay  dia  sin  noche, 
lia  naturaleza  sabe  siempre  lo  que  hace.  No  hay  rosa  sin  espinas:  ni 
cabe  tampoco  que  existiese  la  alegría  si  no  se  conociese  el  dolor.  El 
mal  humor  es  una  especie  de  levadura  que  impide  que  el  espíritu  pon- 
ga moho.  Un  movimiento  de  despecho,  producido  por  una  causa  acci- 
dental, basta  con  frecuencia  para  espeler  un  humor  melancólico^  por 
largo  tiempo  rebelde  á  todo  remedio.  Los  hombres  ricos,  saciados  da^ 
todo  y  ociosos,  á  quienes  los  necios  miran  como  á  los  bienaventurados 
de  la  tierra,  son  los  que  mas  espuestos  se  haUan á  la  hipocondría,  por- 
que, escitados  de  continuo  á  atormentarse  á  si  mismos,  sienten  en  su^ 
existencia  un  vacio  que  el  placer  no  puede  llenar.  El  homb^  sensato  y. 
sobrio  no  conoce  esos  vanos  tormentos,  porque  los  conjura  buscando  con- 
inimo  resuelto  y  sereno  los  pasos  sombríos  y  trabajosos  que  el  hombre 
tiene  forzosamente  que  atravesar  en  la  peregrinación  de  la  vida.  La  exis* 
tencia  humana  es  una  mezcla  de  luz  y  de  tinieblas,  es  una  especie  de 
crepúsculo  formado  por  la  combinación  del  dia  y  de  la  noche.  Quieft 
quiera  haya  aprendido  á  conocerse,  en  vez  4e  meditar  sin  fruto  acerca 
del  origen  del  mal,  se  esforzará,  admirando  del  fondo  de  su  corazón  á 
la  Providencia  divina,  no  solo  por  escuchar,  sino  hasta  evocar  volunta- 
riamente y  con  valor,  en  medio  de  sus  mas  plácidas  alegrías,  la  miste- 
riosa y  saludable  voz  del  dolor.  Hé  aqui  el  apogeo  del  arte  de  vivir,  y 
el  punto  culminante  de  la  higiene  moral :  dificultoso  es  alcanzar  á  tan 
elevada  cumbre,  pero  el  que  á  ella  llega  se  encuentra  magníficamente 
recompensado. 
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Cuando  salió  á  luz  por  primera  vez  este  opúsculOf  la  preseate  medi- 
tación fué  la  que  mas  objeciones  y  oposición  encontró,  hasta  en  aquellos 
lectores  que  acogian  favorablemente  lo  restante  del  libro,  y  que  aplau- 
dian  las  intenciones  del  autor.  a¿Por  qué  son  tan  bellos  y  encantadores 
los  paises  meridionales  (me  decian),  sino  porque  nos  dan  la  idea  de  una 
primavera  eterna?  ¿Puede  el  hombre  concebir  una  existencia  mejor  sino 
por  esa  misma  idea  de  la  duración  y  de  la  calma?  ¿No  debe  considerarse 
como  un  capricho  de  misántropo  ó  de  anacoreta  el  conceder  un  lugar  en  la 
vida  al  dolor  y  al  mal,  como  si  la  sociedad  estuviese  condenada  aun  su- 
plicio sin  fin?  No,  no:  nosotros  existimos  para  saborear  la  alegría  y  el 
placer,  para  diseminar  por  toda  la  tierra  lo  bueno  y  lo  bello,  y  asentar  pa- 
ra siempre  su  reinado  esclusivo:  tal  es  el  destino  humano,  si  no  se  pre- 
tende que  la  vida  de  la  humanidad  es  una  horrible  pesadilla.  Todas  las 
aspiraciones  de  las  almas  tiernas  deben  encontrar  un  dia  cumplida  satis- 
facción, como  sus  esperanzas  no  sean  zumbas  del  demonio  en  vez  de  ser 
promesas  de  un  Dios  de  amor.»  Yo  escuché  con  gusto  estas  observacio- 
nes, porque  place  sobremanera  saborear  esos  deliciosos  ensueños  sin  los 
cuales  la  vida  no  es  mas  que  una  superficie  sin  coloír.  Pero  al  despertar, 
se  desvanecen  todos  los  sueños.  Entiéndase  bien  que  el  mundo  real  es 
el  teatro  donde  por  fuerza  debemos  vivir  y  obrar.  Importa  olvidar  por 
un  momento  el  ensueño  del  ideal,  si  queremos  conservarle  en  su  es^ 
plendor  y  belleza,  pues  el  deseo  y  el  presentimiento  fueron  otorgados 
al  hombre  para  que  se  elevase  háciá  el  ideal,  y  no  para  que  rebajase  es- 
te al  nivel  de  las  realidades  de  la  tierra.  Realizar  el  ideal  es.  anona- 
darlo. Medítese,  á  propósito  de  este  punto,  el  bello  mito  griego  de  Jú- 
piter y  Semele.  Deber  sagrado  es  levantar  nuestra  alma  á  la  contempla- 
ción del  Bien  Supremo ,  pero  este  deber  tiene  sus  limites:  cada  semana 
no  tiene  mas  que  un  domingo.  Consideremos  nuestra  existencia  tal  cual 
realmente  es,  y  aprenderemos  á  soportarla ,  dejando  eso  de  pintar  un 
cielo  i  los  que  tengan  la  habilidad  de  saber  pintar  un  euadro  sin  som- 
bras. Cuando  existamos  en  el  seno  de  mundos  mas  perfectos,  entonces 
será  otra  nuestra  organización.  Tales  como  nos  hallamos  constituidos  en 
este  valle  de  lágrimas  que  se  llama  Tierra,  la  alegría  está  en  nosotros 
asociada  con  las  penas,  y  el  dolores  el  manantial  profundo  de  nuestra 
existencia  y  de  nuestra  actividad.— Por  otra  parte  ¿quién  tiene  mas  pro- 
l)abilidades  de  ver  satisfechas  esas  aspiraciones  de  que  me  habláis ;  el 
hombre  que  las  alimenta  en  su  corazón,  sin  satisfacerlas,  ó  el  que  tie- 
ne la  conciencia  de  la  realidad?  T,  volviendo  á  la  higiene  del  altea,  ¿se- 
rá mas  dichoso  el  que  invoca  ardientemente  un  mundo  nuevo,  ó  el  que 
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concibe  bien  las  leyes  del  mundo  actual  y  se  somete  á  ellas  ?  Por  mi 
parte»  aténgome  á  la  teoria  del  conde  Veri  : 

«Nuestra  vida  consiste  en  la  actividad:  el  sentimiento  de  los  obsta- 
»culos  que  se  oponen  á  esta  actividad  es  el  dolor;  y  el  sei^timiento  de 
j»los  auxilios  que  la  favorecen  es  el  placer,  Pero  la  actividad  no  puede 
«verse  favorecida  por  un  lado  sin  que  por  el  otro  se  halle  mas  ó  menos 
«contrariada.  Asi  pues ,  el  placer  presupone  el  dolor.  Cuando  queremos 
•desenvolver  desmesuradamente  nuestra  actividad,  este  esceso  trae  por 
^necesidad  una  reacción.  La  salud  consiste  en  un  sensato  equilibrio. 
«Observándonos  con  atención,  descubrinios  en  nosotros  una  inclinación 
tcontínua  á  salir  de  nuestro  estado.  Esta  inclinación  prueba  bien  que 
i'nos  hallamos  muy  distantes  de  estar  contentos  y  satisfechos.  Luego  la 
•vida  no  es  mas  que  un  dolor  permanente;  y  este  dolor,  que  es  el  fondo 
•de  la  vida,  estimula  nuestra  actividad.  El  placer  nada  tiene  en  sí  de 
•real:  el  placer  es  un  mero  paliativo  del  dolor,)» 

Esta  teoria,  por  sombría  que  á  algunos  parezca,  es  eiactísima ,  pues 
x>nsidera  bajo  su  verdadero  aspecto  la  mísera  condición  del  hombre,  y 
esparce  viva  luz  sobre  los  misterios  de  la  vida  moral  y  de  la  vida  orgá- 
nica. La  inevitable  mezcla  de  la  alegría  y  del  dolor  nos  revela  una  in- 
tención divina:  Dios  quiso  que  el  dolor  formase  el  carácter,  y  que  el 
placer  aguzase  el  espíritu:  luego  el  dolor  y  el  placer  son  igualmente  ne- 
cesarios para  el  desenvolvimiento  del  hombre  y  de  la  humanidad. 

El  fin  supremo  de  la  vida  nó  es  la  satisfacción  de  nuestros  deseos» 
sino  el  cumplimiento  del  deber,  sin  el  cual  no  hay  goce  alguno  verda* 
dero.  La  insípida  monotonía  de  los  goces  nos  enseña ,  por  medio  de  la. 
taeiedad,  todo  el  valor  del  trabajo:  desgraciadamente  comprenden  de- 
masiado tarde  esta  enseñanza  los  hombres  que  no  reflexionan.  El  deseo 
Bo  satisfecho  desespera  á  los  necios  y  consuela  al  hombre  inteligente  y 
perspicaz.  La  vida,  con  efecto,  no  es  mas  que  una  idea  sin  valor,  una 
página  en  blanco^  mientras  en  ella  no  puedan  trazarse  las  siguientes  pa- 
labras: He  padecido,  es  decir,  he  vjvido.  Hacer  la  historia  de  sus  pade- 
cimientos; heaqui  toda  la.  felicidad  del  hombre.  Y  es  imposible  conce- 
bir otra  especie  de  felicidad. — Semejante  definición  no  agradará  á  la  ju- 
ventud, edad  de  ilusiones  y  de  esperanzas,  pero  no  por  esto  deja  de  ser 
)rofandamente  exacta.  Sí;  la  felicidad  es  incierta  y  transitoria;  el  deber 
ís  el  único  cierto  y  eterno.  Pero,  si  la  Providencia  creó  el  dolor ,  que 
tace  sufrir,  también  puso  á  su  lado  la  alegría ,  que  consuela;  y  la  lu- 
ha  de  esos  dos  sentimientos  es  cabalmente  la  que  nos  revela  toda  la 
scelsitud  de  nuestro  glorioso  destino.  No  hay  sonrisa  mas  bella  que  la 
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que  asoma  en  un  rostro  baSado  de  lágrimas; — no  hay  deseo  mas  eleva-     1 
do  ni  mas  duradero  que  el  que  nnnda  puede  satisfacerse;— no  hay  pla- 
cer mas  puro  ni  mas  efectivo,  que  el  que  siente  el  hombre  que  se  impo- 
ne voluntarias  privaciones.  En  dos  palabras:  el  símbolo  de  la  vida  hu- 
mana es  una  cruz  cubierta  con  una  guirnalda  de  rosas. 

Espuestos  los  contrastes ,  Veamos  ahora  los  medios  de  establecer 
el  equilibrio. 

En  la  esfera  del  sentimiento ,  el  placer  y  el  dolor  se  correspondes. 
En  un  orden  superior,  lo  propio  acontece  entre  el  reposo  y  el  movi- 
miento. La  actividad  es  la  vida  misma;  pero  una  actividad  desmesu- 
rada en  intensidad  ó  en  duración,  perjudica  ¿  la  armonia:  hay  un  limi- 
te que  importa  mucho  no  traspasar. 

Igual  regla  es  aplicable  á  las  funciones  materiales  del  organismo: 
el  hombre  frugal  sabe  proporcionar  su  alimento  con  la  suma  de  fuerzas 
que  gasta.  Por  último,  hasta  en  las  mas  altas  regiones  de  la  actividad 
humana,  que  son  las  del  pensamiento,  hay  una  oscilación  necesaria. 
Dulce  est  desipere  in  loco. 

Absurdo  fuera  que  el  hombre  pretendiese  establecer  en  si  seme- 
jante equilibrio  por  medio  de  la  razón.  El  hombre  no  es  una  manecilla 
de  reloj  que  pueda  hacerse  avanzar  ó  atrasar  á  voluntad.  No  hay  nin- 
gún acto  de  conciencia  que  pueda  libertar  al  hombre  de  su  concienciai 
pero  es  muy  posible  que  el  hombre  desarrolle  en  si  una  disposición,  y 
que  se  abandone  ¿  ella.  El  estado  mas  propicio  á  la  salud  y  á  la  felici- 
dad es  el  estado  reflejo,  y  sin  embargo  semi-in voluntario,  de  una  con- 
templación sosegada  y  apacible,  especie  de  medio  tutelar  entre  la  aten' 
cion  sostenida  y  la  distracción  negligente ,  en  el  cual  el  espíritu  en^ 
cuentraála  vez  ejercicio  y  reposo ,  y  en  el  cual  el  espectáculo  del 
mundo  esterior  distrae  las  preocupaciones  personales  é  impide  que  se 
trasformen  en  melancolía :  estado  sublime ,  casi  indefinible,  conocida 
tan  solo  del  hombre  que  á  una  inteligencia  profunda  junta  una  sensi- 
bilidad delicada.  «Consultad  vuestra  propia  esperiencia  (ha  dicho  Schel- 
ver)  para  recordar  el  logar  y  el  tiempo  en  que  habéis  sido  mas  felices, 
y  do  cierto  encontrareis  que  solo  fuisteis  activos  y  creadores.  Entonces 
el  hombre  apenas  se  pertenece  á  si  mismo ;  trasportado  de  placer  y  de 
alegria,  goza  y  no  sabe  esplicarse  6u  inefable  goce.  El  corazón  está 
conmovido,  pero  no  comprende  su  emoción.  El  alma  produce  sus  obras 
á  la  manera  que  el  árbol  produce  sus  flores  y  sus  frutos ,  es  decir^  por 
un  esfuerzo  naturaf,  espontáneo,  instintivo.  ¿No  es  cosa  sabida  que 
cuando  uno  quiere  coger  y  retener  con  precipitación  muchos  objetos  á 
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la  veiv  se  le  escapan  á  medida  qae  los  va  cogiendo?  La  calma  y  la  san* 
gre  fria  son  indispensables.  Dejemos  obrar  al  instinto  qne  en  nosotros 
poso  la  naturaleza.» 

No  cabe  doda  en  qne  el  panto  esencial  del  arte  de  tivir  en  general, 
y  por  consigaiente  de  la  higiene  moral ,  es  tener  siempre  nna  noción 
clara  de  si  mismo  sin  observarse  minnciosamente;  guardar  ona  sereni- 
dad inalterable  en  medio  de  todos  los  fenómenos  de  la  vida;  resistir  el 
asalto  de  todas  las  fuerzas  esteriores  y  mantenerse  siempre  igual  y  so- 
bre si  al  través  de  todos  los  cambios.  Si;  el  hombre  que  esto  alcanza  es 
á  la  vez,  respecto  de  si  mismo,  amo,  amigo,  adversario,  protector  y 
médico.  Toda  existencia  se  manifiesta  por  pulsaciones.  Asi  como  el  an^ 
dar  no  es  mas  que  un  continuo  caer,  puesto  que  la  progresión  consiste 
en  una  serie  de  pequeQas  caidas  de  izquierda  ¿  derecha ,  y  de  derecha 
i  izquierda,  asi  también  el  progreso  armonioso  de  la  vida  resulta  del 
3quilibrio  de  los  contrastes  que  se  suceden.  Este  equilibrio  no  es  uno 
mismo  para  todos  los  individuos.  Cada  cual  debe  buscar  el  que  convie- 
Qe  á  su  naturaleza,  y  lo  encontrará  con  mas  seguridad  por  medio  del 
ejercicio  de  sus  fuerzas  que  por  medio  de  la  reflexión. 

El  hombre  está  sano  y  bueno  cuando  llega  á  no  sentir,  de  una 
manera  predominante ,  tal  ó  cual  órgano  particular  de  su  actividad,  sino 
que  siente  la  libertad  de  esta  actividad  como  la  espresion  común 
de  su  TO. 


IX 


Los  detaUef  mezquioos  de  la 
Tid«  MB  kM  que  eoBsUtajen  ■net' 
Ira  infelicidad.  Esos  ruines  cui- 
dados gastan  el  alma  y  el  cuerpo. 
Apliquémonos ,  pnes ,  á  cultif  ar 
la  parte  divina  de  nuestra  natura^ 
lesa ,  que  es  la  inclinación  á  la 
admiración. 

BcLwn. 


La  hipocondría  es  sin  disputa  la  mas  loca  al  propio  tiempo  que  la 
ttas  triste  de  las  dolencias  humanas.  La  razón,  la  moral  y  hasta  la  re- 
ligión ,  han  ensayado  todos  los  medios  imaginables  para  aplastar  ese 
borríble  demonio;  pero  él,  hermano  de  leche  del  cuidado  y  de  la  in- 
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quietad,  que  pasan ,  como  todo  el  mundo  sabe,  por  el  agujero  de  una 
cerradura,  se  ha  cubierto  con  el  velg de  la  prudencia ,  y  nadie  es  capaz 
de  echarle  afuera.  Probemos  de  arrancarle  al  menos  ese  velo  con  que  se 
i  cubre.  En  balde  le  hemos  provocado  llamándole  egoísmo ;  no  nos  ha  he- 
cho caso,  porque  está  al  corriente  de  las  ideas  del  siglo ,  y  sabe  que  el 
egoismo  pasa  hoy  como  un  signo  de  talento  y  de  independencia.  Has 
valdria  hacerle  ver  que  no  es  nada ,  y  francamente  esto  es  lo  que  va- 
mos á  demostrar. 

Una  voz  venerable  lo  dijo  sobre  la  tumba  de  Wieland:  aCuando  el 
hombre  reflexiona  acerca  de  su  condición  física  y  moral,  se  pone  enfer^ 
mo.  Y  es  que  todos  padecemos  un  mal  que  debe  llamarse  mal  de  la  vi- 
da.h  He  aqui  una  definición  exacta  de  la  especie  de  hipocondría  deque 
estoy  tratando ,  y  que  corresponde  al  dominio  de  h  higiene  del  alma. 
Todos  los  que  vivimos  en  este  mundo,  todos,  estamos  enfermos;  to- 
dos tenemos  trazada  nuestra  senda  hacia  el  sepulcro ;  y  nadie  hay  que 
deba  discurrir  mucho  para  encontrar  el  camino  que  le  lleva  á  la  muerte. 
I  Qué  importa!  Mientras  nos  hallemos  bastante  ágiles  para  hacer  nues- 
tra jornada,  y  para  saborear  el  descanso  después  del  trabajo,  ¿qué  nece- 
sidad tenemos  de  pensar  en  nuestro  cuerpo?  El  dolor  es  un  nada  pre- 
suntuoso, que  solo  tiene  importancia  porque  nosotros  queremos  dársela. 
Sonrojarnos  debiéramos  de  hacerle  tanta  honra,  de  lisonjearle,  de  aca- 
riciarle, y  de  alzarle  asi  sobre  un  pedestal.  El  dolor  do  es  grande  sino 
porque  nosotros  nos  arrodillamos  y  empequeñecemos  en  su  presencia. 
¿Quién  se  imaginará  jamás  á  un  Temístocles  ó  á  un  Régulo ,  mirándose 
la  lengua  en  el  espejo,  ó  tomándose  el  pulso?  Hay  mas :  para  curar  ese 
mal,  apelo  al  mismo  miedo  que  lo  produce.  ¿El  miedo  es  saludable  ó  es 
funesto?  Es  un  remedio  ó  es  un  veneno?  Nada  hay  que  haga  envejecer 
tanto  como  el  miedo  continuo  de  voherse  i)iejo.  Muchos  siglos  antes  de 
que  el  plan  del  tratado  de  Hufelaud  [Arte  de  prolongar  la  vida)  fuese 
preconcebido  en  el  cerebro  de  su  bisabuelo ,  el  sabio  persa  Attar  indicó 
ya  cinco  medios  de  acortar  la  vida. 

1.**    La  miseria  en  la  vejez ; 

2.''    Una  enfermedad  larga; 

3.*     Un  viage  prolongado ; 

I.""    Pensar  siempre  en  la  sepultura,  que  es  un  pensamiento  por  de- 
más atormentador. 

5.""    El  miedo,  medio  infalible  y  que  mata  cod  mas  presteza  y  segu- 
ridad que  la  espada  del  ángel  esterminador. 

El  miedo  abrevia  los  dias  del  hombre ,  y  es  el  principal  elemento 
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de  la  hipocondría :  asi  resulta  que  el  hipocondriaco  se  muere  de  miedo 
de  morirse.  Tal  dolencia  padecen  aquellos  enfermos  cobardes  de  quie- 
nes he  dicho  antes  que  son  un  objeto  de  menosprecio  hasta  para  su  mis- 
mo médico;  é  igual  enfermedad  sufren  aquellos  aficionados  inquietos  é 
ininteligentes  de  la  medicina,  que  deiforan  con  avidez  todas  las  pági- 
nas de  la  nosología,  copiando  todas  las  fórmulas  ó  recetas  que  pueden 
haber  á  mano ,  y  á  uno  de  los  cuales  dijo  cierto  dia  Marcos  Herz:  «Ami- 
go mió,  una  errata  de  imprenta  os  matará.»  Esos  son  los  seres  nulos  á 
quienes  el  divino  Platón  espulsa  de  su  república ,  porque  ya  Platón  los 
conocia,  pues  habia  visto  mas  de  uno  en  la  ciudad  de  Atenas,  que  era 
á  un  tiempo  el  París  y  el  Londres  de  la  antigüedad.»  ¿No  es  una  ver* 
guenza  (hace  decir  á  Sócrates  por  boca  de  Sileno)  tener  que  recurrir  á 
la  medicina  para  curar  dolencias  causadas ,  no  por  heridas  ó  por  des- 
gracias inevitables,  sino  por  la  ociosidad  y  la  mala  conducta,  dolencias 
para  las  cuales  los  Asclepiades  se  ven  precisados. á  inventar  nombres? 
Cuando  un  carpintero  cae  enfermo  consulta  al  médico,  y  este  le  purga, 
le  sangra  ó  le  aplica  un  cauterio.  Si  se  le  aconsejase  un  régimen  minu- 
cioso y  delicado,  el  buen  artesano  diría  que  necesita  trabajar  y  que  no 
tiene  tiempo  para  cuidarse;  despediría  al  médico ,  y  se  volvería  á  sus 
faenas  con  probabilidades  de  curar,  vivir  y  trabajar.  Y  si  sus  fuerzas 
se  haüan  demasiado  apuradas  para  que  se  levante  de  su  postración,  se 
despide  de  este  mundo,  y  la  muerte  le  libra  de  todo  padecer.  Asi  se  lo 
gobierna  el  carpintero.  T  vosotros,  gente  acomodada  y  superior  ¿ten- 
dréis menos  energía  que  el  carpintero  cuando  blasonáis  de  poseer  mas 
inteligencia?  [Vive  Júpiter  I  quenada  hay  tan  contrario  á  la  dignidad 
de  la  vida  como  esa  incesante  atención  que  prestáis  á  vuestro  cuerpo. 
Ese  cuidado  molesto  ós  priva  de  dedicaros  seriamente  á  los  negocios  do- 
mésticos; ese  cuidado  quita  al  soldado  su  energía;  ese  cuidado  turba  al 
ciudadano  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  públicos;  despoja  al  hom- 
bre de  toda  aptitud  para  las  artes  y  para  las  ciencias;  impídele  com- 
prender y  meditar,  porque  siempre  está  soñando  con  sus  padecimientos 
imaginarios;  y  es  por  fin,  un  obstáculo  para  el  valor  y  para  la  virtud. 
Esculapio  curaba  las  heridas  de  los  héroes ,  pero  no  consta  que  hubiese 
pensado  jamás  en  emplear  las  maravillas  de  su  arte  para  prolongar  la 
vida  desventurada  de  esos  hombres  condenados  á  hallarse  en  un  estado 
de  continua  enfermedad  y  de  molestias  sin  cuento:  sin  duda  no  -quería 
darles  los  medios  de  perpetuar  su  miserable  casta.  En  cuanto  al  hom- 
bre de  temperamento  endeble  y  acabado  por  los  escesos ,  creia  que  la 
existencia  de  semejante  individuo  era  onerosa  á  sí  mismo  y  á  los  de- 
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mas :  ti  arte  no  tenia  para  qué  ocuparse  en  él,  aonqne  foese  mas  rico 
que  Midas.» 

Par9  nosotros,  hijte  de  un  mundo  organizado  como  todos  sabe- 
mos, es  demasiado  rancia,  y  quizás  desapiadada,  la  severidad  con  que 
trata  la  cuestión  el  insigne  filósofo  griego;  pero  siempre  podemos  sa- 
car de  ella  una  ensefianza  preciosa.  Siempre  resulta  que  las  mas  altas 
capacidades  de  la  sabia. antigüedad  distinguian  dos  especies  de  hipo- 
condría :  para  la  una  invocaban  los  auxilios  de  la  medicina;  pero  la  otra, 
laque  en  estos  momentos  nos  ocupa,  no  era  nada á  sus  ojos,  como 
nada  es  á  los  nuestros.  Un  hombre  de  los  mas  perspicaces,  que  sintió 
algunos  amagos  de  esa  enfermedad  imaginaria,  y  que  por  lo  tanto  pudo 
apreciarla  por  esperiencia  personal ,  Kant ,  que,  á  fuer  de  verdadero 
filósofo  alemán ,  niega  todo  lo  que  le  incomoda ,  trata  de  insensatos  á 
los  que  atribuyen  la  menor  realidad  á  tan  vana  quimera.  «Cuando  mi 
espíritu  se  siente  asediado  de  ideas  negras  ó  sombrías ,  al  punto  me 
pongo  á  averiguar  si  reconocen  una  causa  real.  Si  no  descubro  causa 
alguna ,  ó  si  encuentro  una  cuyos  efectos  no  me  es  dable  conjurar, 
paso  á  la  orden  del  dia.  En  otros  términos ,  dejando  á  un  lado  lo  que 
no  depende  de  mi  poder  ó  de  mis  facultades,  cual  si  no  tuviese  para 
qué  ocupanne  en  ello,  encamino  mi  atención  á  otros  objetos.»  Hé  aqaí 
un  medio  eficacísimo  para  combatir  la  hipocondría;  lo  recomiendo  con 
toda  confianaa,  porque  sé  que  es  probado.  Kant,  el  Aristóteles  prusiano, 
respiraba  con  dificultad  á  causa  de  cierta  viciosa  conformación;  mas  no 
por  eso  dejó  de  vivir  hasta  una  edad  avanzada  (80  afios),  y  triunfó  de 
.  aquel  defecto  físico  negándolo.  Tal  fué  también  la  opinión  del  profesor 
Líchtenberg,  de  Gotinga,  que  era  el  mas  agudo  de  los  hipocondríacos,  y 
el  mas  hipocondríaco  de  los  hombres  de  talento:  «Bay  (dice)  enfenneda- 
des  graves  que  pueden  causar  la  muerte;  otras  hay  que  no  son  morta- 
les, pero  que  se  descubren  á  la  simple  vista;  y  otras  finalmente  bay 
que  solo  se  ven  con  la  ayuda  de  un  microscopio,  en  cuyo  caso  aparecen 
monstruosamente  abultadas.  Ese  microscopio  es  la  hipocondría.  Si  á  los 
hombres  les  diese  la  humorada  de  estudiar  las  enfermedades  con  un  vi- 
drio de  aumento,  tendrían  el  gusto  de  estar  enfermos  todos  los  dias.» 
—Una  de  las  ideas  negras  mas  frecuentes ,  es  la  de  creerse  enfermo 
del  pecho;  quimera  loca,  cuya  propagación  es  particularmente  debida  á 
las  descripciones  sentimentales  que  de  la  tisis  han  hecho  algunos  ob- 
servadores superficiales  en  los  folletines  y  en  las  novelas.  Hace  ya  mas 
de  cincuenta  afios  que  el  doctor  Weikard  creyó  deber  clasificar  bajo  el 
nombre  de  tisis  iiMginaria  cierta  afección  mental  particular.  El  tísico 


aifiaNB  DEL  kutk.  851 

tose,  pero  ia  tos  no  siempre  es  indicio  de  tisis:  otro  tanto  debe  decirse 
de  todos  y  cada  uno  de  los  síntomas  aislados  de  cualquier  estado  mor- 
boso. El  médico  es  el  único  que  puede  juzgar  del  conjunto  de  síntomas 
y  de  su  verdadera  significación :  para  el  profano  en  el  arte  de  curar  no 
pueden  tener  los  síntomas  significación  alguna  razonable. 

Con  profunda  verdad  lo  ba  dicho  cierto  filósofo:  «Para  conseguir 
que  un  hipocondriaco  comprenda  lo  que  es  una  enfermedad  real ,  ha* 
cedle  caer  verdaderamente  enfermo,  y  entonces  recobrará  la  salud.» 
Designad  como  gustéis  ese  lastimoso  estado  del  alma;  llamadle  flaque- 
za, pereza,  bobería,  egoísmo,  enfermedad,  locura  incipiente...  nom- 
bres que  todos  le  cuadran  perfectamente,  porque  Ipe^  lodo,  y  aun  mas: 
nos  viene  del  demonio,  y  su  verdadero  nombre  es  legión:  pero  sea  lo 
que  fuere,  tened  por  seguro  que  solamente  la  actividad  es  la  que,  pare^ 
cida  al  ángel  Gabriel,  armado  con  su  flamígera  espada,  puede  impedirle 
entrar  en  el  paraíso  habitado  por  los  hombres  fieles  á  la  naturaleza  y  al 
deber.  Para  que  el  descanso  sea  provechoso  es  indispensable  tener  ne- 
cesidad de  él.— Todo  bien  mirado,  puesto  que  los  hipocondriacos,  como 
hombres  que  no  están  realmente  enfermos,  ó  que  solo  se  atormentan  por 
vanas  quimeras ,  no  escítan  ni  merecen  compasión  alguna ,  convendría, 
á  mi  entender,  declararles  vagos  ú  hombres  malos,  porque  con  efec* 
lo  lo  son,  y  como  á  tales ,  escluirles  de  la  sociedad.  Una  medida  de  esta 
especie,  aplicada  en  su  provecho  propio,  les  curaría  mejor  que  todas  las 
disertaciones  filosóficas.  T  aun  adelanto  mas ;  sería  bueno  hacerles  pa- 
decer, porque  si  alguna  vez  tiene  la  sociedad  el  derecho  de  atormentar 
i  sus  individuos,  es  cuando  se  ve  infectada  de  hipocondriacos.  El  ha- 
cerles padecer  de  veras  sería  curarles,  pues,  como  dijo  el  gran  poeta, 
los padecimieníós  reales  son  W  mejor  remedio  de  la  hipocondría. 

Las  ideas  negras  no  asomarán  jamás  en  el  cerebro  del  hombre  que 
seatenga  á  nuestros  preceptos  de  higiene  moral.  Ni  ¿cómo  es  posible 
que  caiga  ei  la  hipocondría  el  hombre  que,  rodeado  de  encantadoras 
imágenes,  camina  con  voluntad  firme  y  serena ,  y  con  la  vista  fija  sobre 
el  anchuroso  teatro  del  mundo,  en  el  cual  se  conciertan  con  bella  armo- 
Qia  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  la  actividad  inteligente  y  los 
goces  mas  puros?  No  entro  en  mas  pormenores  para  evitar  repeticiones; 
pero  ese  tedio,  ese  descontentamiento  de  todo,  signo  característico  de 
Qaestra  época,  es  una  manía  tan  general,  que  he  debido  dedicar  algu- 
nos párrafos  para  combatirla. 

Tres  son  los  estados  del  espíritu  que  disponen  á  la  especie  de  hi- 
pocondría de  que  hablamos  en  esta  obrita,  y  de  la  cual  debe  ocuparse 
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todo  médico  moralista :  el  egoísmo ,  la  ociosidad  y  la  pedaníeria.  De  los 
dos  primeros  hemos  dicho  ya  todo  lo  que  coavenia ;  y  en  caanto  á 
la  pedan teria  importa  ante  todas  cosas  definirla  bien,  porque  he  notado 
que  varias  veces  se  achaca  este  vicio  á  los  que  se  hallan  exentos  de  él, 
al  paso  que  otras  no  se  repara  en  los  que  efectivamente  son  pedantes  en 
grado  superlativo.  La  pedantería  no  es  el  orden  y  la  puntualidad ,  aun 
cuando  se  lleven  al  estremo :  la  pedantería  es  la  pequenez  de  una  alma 
mezquina  que  abnndona  el  fin  por  los  medios,  y  que  se  hace  esclava  de 
vanos  ídolos.  No  llaméis  pedante  al  sabio  modesto  á  quien  la  compañía 
de  los  libros  hace  olvidar  la  sociedad  del  mundo,  y  faltar  quizis  á  las 
conveniencias  del  uso  y  del  trato ,  sino  al  sabio  orgulloso  que;  desaten- 
diendo el  fondo  por  la  forma,  da  infportancia  á  las  ediciones  de  un  libro 
y  no  se  cura  de  los  pensamientos  del  autor,  al  erudito  fanfarrón  que 
tiene  noticia  de  los  documentos  de  los  siglos  pasados,  y  no  sabe  inter- 
pretarlos. Pedante  es  también  (y  él  no  se  lo  imagina  siquiera)  el  fátoo 
de  los  salones,  cuya  vida  toda  se  resume  en  tres  palabras:  el  tono,  las 
maneras^  la  moda.  Ese  es  el  pedante  mas  ridiculo,  el  pedante  propia- 
mente dicho.  Para  semejante  ente  nada  es  s^rio  sino  lo  frivolo ,  al  paso 
que  todas  las  frivolidades  son  para  él  una  cosa  seria. — Volved  á  leer  aho- 
ra el  epígrafe  da  este  capitulo,  y  comprendereis  el  porqué  hablo  aquí  de 
la  pedantería.  ¿Hay,  ron  efecto,  cosa  mas  mezquina  que  la  preocupa- 
ción del  hipocondtiaco ,  inquieto  siempre  por  su  salud?  Esa  loca  con- 
templación de  si  ipismo,  que  se  apacienta  de  quimeras^  degrada  la  in- 
teligencia y  consume  la  vida  en  conjurar,  con  pueril  anhelo;  el  espan- 
tajo siempre  presente  de  !a  muerte.  Pero  jactase  no  pocas  veces  de  so 
propia  debilidad,  y  hasta  ha  inventado,  en  nuestro  siglo  de  refinamien- 
to, un  papel  en  el  cual  aparece  con  cierta  gracia  seductora.  El  disfraz 
que  en  tal  caso  toma  no  nos  engañará:  sigámosla  mas  de  cerca. 

Bien  habrán  oido  hablar  alguna  vez  mis  lectores  de  la  melancolfá 
de  los  varones  célebres.  El  Estagirita  dijo  que  los  hombres  superiores, 
dotados  de  espíritu  penetrante,  son  generalmente  propensos  á  la  triste^ 
za.  Tiene  razón  en  parte:  Camoens,  el  Tasso,  Byron  y  otros  ciento,  fue- 
ron de  carácter  sombrío.  Han  sido  sacados  á  plaza  los  dos  primeros  pa-* 
ra  glorificar  la  melancolía;  los  nerviosos  han  simpatizado  con  los  pade- 
cimientos de  aquellos  inspirados  poetas,  y  no  falta  quien  al  parecer  ba 
compartido  los  dolores  de  Byron.  Lejos  estoy  de  oponerme  á  que  los 
grandes  hombres  analicen  sus  sensaciones  y  se  las  espliquen;  pero 
¿es  esta  una  razón  para  que  nuestros  poetas  se  ceben  á  porfía  en  el  gé- 
nero hipocondriaco?  Digámoslo  francamente:  la  literatura  moderna  es 
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hija  del  faamor  negro.  Su  masa,  valetudíoaria  y  morosa^^es  la  hípocon- 
drfa^  que  enerva  y  paraliza  el  eorazon.  Poco  falta  para  que  nuestros 
poetas  deban  ser  juzgados  roas  bien  por  médicos  que  por  críticos. — Ved 
aqui  lo  que  pasa:  un  joven  ha  sido  educado,  ó  mas  bien  mimado  y  echa- 
do á  perder  por  su  madre;  entra  en  la  vida  sin  estudios  serios  y  pro- 
fundos, sin  esperiencia,  sin  dirección  determinada,  sin  fuerzas  para  tra- 
bajar, sin  temple  de  alma  para  sentir  los  verdaderos  goces.  ¡Ser  (escla- 
ma), y  sin  embargo  no  ser  nada!  ¡No  haber  sido,  y  sin  embargo  no  po- 
der llegar  á  ser!  ¿Qué  solución  hallará  para  estos  problemas?  Busca  y  va- 
cila, lleno  de  inquietud  y  angustias;  y  por  todo  recurso  lee  novelas  y 
concurre  á  los  teatros.  En  las  novelas  y  en  el  teatro  ve  personages  de 
capricho,  y  se  compara  con  ellos.  Ha  leido  los  poetas,  y  se  arroja  á  ha- 
cer versos.  Iluminado  por  súbita  luz,  descubre  que  el  fastidio  que  le 
aqueja  es  un  abismo  sin  fondo,  un  deseo  desconocido,  no  satisfecho. 
Sumérgese  en  ese  océano  de  lágrimas  con  que  la  poesía  melancólica 
ha  inundado  el  mundo,  y  contémplase  gozoso  en  el  reflejo  de  las  on- 
das amargas.  Tiene  por  compafieros  de  infojtunio  á  Camoens  y  á  By* 
roo;  pero  les  lleva  todavía  la  ventaja  de  que  los  progresos  del  tiempo 
han  aumentado  su  dolor,  el  cual,  según  trazas,  no  tardará  en  llegar  á 
una  segunda  edición. — Asi  pasa  su  juventud  el  desdichado,  y  si  al  fin 
la  realidad  llama  á  su  puerta  con  ruda  é  inmisericordiosa  mano,  está 
perdido  sin  remedio,  porque  no  conoce  el  mundo,  ni  se  conoce  á  sí  mis- 
mo. Contra  sufrimientos  por  demás  reales,  en  balde  invocará  sus  poéti- 
cos ensuefios:  su  musa  es  impotente  para  consolarle. — ^Tal  es  la  suerte 
de  los  hombres  sin  talento  positivo,  y  también  la  de  los  hombres  de  ta- 
lento, pero  que  nacieron  poetas.  El  verdadero  poeta,  el  que  se  siente 
con  un  genio  superior,  se  absorbe  en  su  propia  personalidad,  y  á  fuerza 
de  devanarse  los  sesos  como  un  hipocondriaco,  cae  en  el  humor  negro. 
El  mal  se  trasmite  al  público  de  los  lectores,  y  como  hoy  dia  el  público 
es  todo  el  mundo,  por  eso  en  un  tratado  de  higiene  hemos  debido  hablar 
de  la  literatura  á  propósito  de  la  hipocondría. 

Dejemos  ya  á  los  Byrones  de  contrabando  con  sus  elegías  7  sus 
quejumbres,  puesto  que  es  imposible  hacerles  concebir  que  lo  primero 
que  necesitarían  es  aprender.  Gócense  á  sus  anchas  con  el  triste  senti- 
miento de  su  insuficiencia,  y  reanímenlo  cuanto  gusten:  pero  nosotros, 
que  amamos  la  vida,  procuraremos  cobrar  ánimo  en  vez  de  desesperar- 
nos. Dijo  Hippel  que  el  saber  leer  quita  un  grado  de  valor,  y  que  el  sa^ 
ier  cantar  quita  dos:  por  eso  hemos  contado  la  lectura  entre  los  medios 
de  conservar  la  salud  del  alma,  y  consiguientemente  la  del  cuerpo, 
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Ademas  de  la  aetmdad,  que  es  el  alfa  y  el  emega,  hay  otros  dos 
elementos  salatiferos  de  prodigiosa  eficacia,  y  de  los  cuales  vamos  á 
hablar  ea  seguida. 


X. 


¡Maldito»  poltronet!  ¿Porqué 
Bo  teDois  el  valor  db  ser  lo  qae 
fOiiT  Entonces  esuriais  mil  re- 
ces mejor.  No  hay  gracia  ai  na- 
ción, sin  la  naluraleía.  Sin  eUa, 
nada  hay  Umpoco  que  tenga 
consistencia  ni  importancia, 

lIBCKVn. 


Los  mejores  remedioSt  y  por  lo  tanto  los  mejores  preservi^tivos  con- 
tra los  males  que  afligen  al  humano  linaje,  son  la  v€rdad  y  la  natu^ 
raleza. 

Aun  cuando  lo  quisiésemos,  no  podríamos  disfrutar  de  una  existen- 
cia libre  y  pura,  porque  nos  asedia  y  envuelve  una  mentira  universal é 
inevitable:  la  mentira  de  las  relaciones  sociales.  Contra  semejante  pre- 
sión esterior  no  tenemos  defensa  alguna.  La  vida  oficial  es  una  comedia 
de  la  cual  somos  ó  espectadores  ó  comparsas  obligados.  No  nos  está  pe^ 
mitido  salimos  del  teatro,  ni  perturbar  el  orden  de  la  función.  De  grado 
ó  por  fuerza  hemos  de  someternos  á  esa  ley  que  nos  impone  la  soeie- 
daid.  Pero  imponernos  una  sujeción  voluntaria,  encargarnos  de  un  papel 
en  la  comedia  que  se  representa,  vestirnos  y  gesticular  como  actores,  es 
una  locura  que  paulatinamente,  y  por  un  efecto  irresistible,  debe  acnii- 
nar  la  salud  de  nuestra  alma  y  de  nuestro  cuerpo.  Solamente  la  verdad 
es  moral;  solamente  la  mentira  es  inmoral.  La  verdad  purifica,  la  men- 
tira corrompe.  El  continuo  embuste  que  nos  imponemos  á  nosotros  mis- 
mos consume,  ¿  manera  de  lenta  ponzoña,  todas  las  fuerzas  de  la  exis- 
tencia, y  nosotros  (¡insensatos I)  encontramos  cierto  morboso  placer  en 
alimentar  con  nuestra  carne  y  con  nuestra  sangre  el  gusano  roedor  que 
nos  devora.  Tal  es  el  gusto  del  siglo.  Nos  envanecemos  de  nuestro  mal 
como  se  envanece  de  su  palidez  una  coqueta,  y  hacemos  consistir  los 
progresos  de  la  civilización  en  el  mismo  refinamiento  de  los  embustea 
sociales.  Asi  vemos  al  enfermo  incurablet  cuando  está  perdido  sin  re- 
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mc^dio,  alegrarse  de  la  dismiaucion  de  sus  dolores,  creyendo  que  el  mal 
ha  desaparecido  porque  se  ha  calmado  un  poco  su  padecer:  brillan  en 
su  rostro  la  esperanza  y  la  satisfacción:  pero  ¡ayl  que  la  amarga  ironía 
de  esas  vanas  ilusiones  aguza  el  dolor  de  sus  parientes  y  del  médico, 
que  no  se  dejan  engallar  como  el  enfermo.  Tal  es  la  imagen  del  mondo. 
—Nadie  tiene  el  valor  de  ser  quien  es,  y  sin  embargo,  la  salud  se  fun- 
da en  el  desarrollo  libre  y  espontáneo  del  individuo.  Los  filósofos  han 
comprendido  perfectamente  cual  es  la  enfermedad  de  nuestros  tiempos, 
y  han  indicado  su  remedio.  Solamente  la  eerdad  (han  dicho)  puede  ^aU 
fiar  el  mundo,  [Hombres!  sed  veraces  en  todas  partes  y  siempre.  Lo  que 
los  filósofos  ensefian  en  general  á  nuestra  generación,  el  médico  debe 
recomendarlo  con  instancia  á  cada  individuo  en  particular.  Es,  con  efec-* 
to,  una  tarea  fatigosa  y  que  pronto  gasta  las  fuerzas  humanas,  eso  de 
hallarse  continuamente  en  escena,  y  desempeñar  un  papel  toda  la  vida 
aun  cuando  al  llegar  al  desenlace  pueda  uno  esclamar  con  igual  derecho 
que  Augusto:  Se  concluyó  la  pieza;  [aplaudid,  ciudadanos!— Hufeland 
compara  ese  estado  á  un  espasmo  continuo  del  alma,  á  una  fiebre  ner- 
viosa lenta.  T  ¿por  qué  nos  hemos  de  condenar  á  tan  duro  padecer? ¿No 
vale  mas  no  salirse  de  la  verdad?  ¿Necesftanse,  por  ventura,  grandes 
esfuerzos  para  seguir  el  instinto  de  la  naturaleza?  ¡Hombres!  no  hay  fuer* 
%a  sin  verdad.  ¡Mujeres!  no  hay  verdad  sin  gracia.  Aprended  este  se- 
creto que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y  que  sin  embargo  nadie 
descubre  (eterna  historia  del  huevo  de  Colon]:  el  genio  es  pura  7  sim- 
plemente la  verdad.  El  arte  de  interrogarse  concienzudamente  á  si  mis- 
mo, y  no  el  consultar  los  libros,  es  lo  que  constituye  la  originalidad  del 
talento.  Siga  un  autor  este  método,  y  la  riqueza  de  sus  pensamientos 
llenará  de  asombro  y  desesperación  á  los  mas  eruditos,  y  la  naturalidad 
y  frescura  de  sus  imágenes  moverán  la  envidia  de  todos  los  poetas. 
Ciertamente  que  nuestra  literatura  merecerla  mayores  aplausos  si  fuese 
mas  moral  y  mas  verdadera.  La  mentira  es  la  causa  de  nuestra  debili-^ 
dad.  En  la  senda  que  va  siguiendo  el  siglo,  no  encontrará  mas  que  opro* 
bio  y  arrepentimiento,  enervación  y  parálisis  de  la  inteligencia.  Para 
levantarnos  de  nuestro  abatimiento  es  preciso  cobrar  ánimo:  tengamos 
valor  para  no  mentir  á  los  demás  ni  engafiarnos  á  nosotros  mismos;  ten-* 
gamos  fuerza  para  ser  lo  que  somos.  ¡Dichoso  quien  lleva  en  si,  en  to- 
das partes  y  siempre,  si^  fortuna  7  sus  riquezas!  En  nuestra  alma  po« 
seemos  tesoros  de  imaginación  y  de  sentimiento;  no  los  dejemos  sepul-* 
tados  y  estériles. 

Pero  ¿dónde  encontraremos  amparo  contra  la  presión  que  sobre  nos« 
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olroB  ejerce  ia  sociedad  fundada  en  el  embaste?  En  el  estadio  y  la 
plácida  contemplación  de  la  nataraleza.  Caando  esa  planta  delicada  lla- 
mada espíritu  amenaza  secarse  y  perecer  en  el  cálido  invernáculo  de  la 
sociedad,  trasplantadla  sin  demora  á  un  lugar  solitario,  y  veréis  caáa 
pronto  retorna  á  la  vida.  Casanova,  el  epicúreo  mas  aficionado  á  los 
placeres  que  ha  existido  jamás,  llegó  á  declarar  qae  los  goces  mas  vi- 
vos son  los  que  no  turban  la  paz  del  alma.  ¿T  cuáles  son  esos  goces? 
No  conozco  mas  que  dos:  la  meditación  y  la  contemplación  de  la  natth 
raleza.  ¡Hecho  admirable  y  profundamente  misterioso!  La  hermosqra  j 
la  magnificencia  de  la  naturaleza  no  pueden  desplegarse  ante  nuestros 
ojos  sin  que  al  punto  se  dilate  y  enaltezca  nuestro  espíritu.  Decid  caan- 
to  os  plazca  en  abono  de  la  saciedad;  ella  nos  enseña  nuestros  deberes, 
y  en  esto  consiste  su  elogio;  pero  la  soledad  es  la  única  que  hace  feliz 
al  hombre. — La  mirada  que  se  pierde  en  el  azul  infinito  del  cielo,  ó  que 
se  estiende  sobre  el  rico  y  variado  cuadro  de  la  tierra,  no  percibe  las 
miserias  y  ruindades  que  atormentan  la  vida  en  el  torbellino  del  mando. 
La  naturaleza  no  inspira  mas  que  sentimientos  sublimes,  y  meditando^ 
los  el  hombre  se  levanta  á  su  nivel.  El  átomo  aprende  á  conocer  so  pe- 
queftez,  y  al  propio  tiempo  se  regocija  en  su  existencia»  porque  se  sien- 
te vivir  en  la  armonía  del  conjunto.  La  naturaleza,  con  sus  leyes  inmu- 
tables, enseña  la  justicia;  y  siempre,  aun  cuando  anonada,  siempre  es 
bienhechora.  Solamente  en  la  naturaleza  se  encuentran  la  verdad,  el 
reposo  y  la  salud. 

«La  vida  al  aire  libre,  ha  dicho  Rabel,  tiene  para  mí  un  no  sé  qoi 
de  mágico:  paréceme  que  entonces  estoy  mas  acercado  á  las  personas  de 
mi  afecto,  y  mas  apartado  de  los  importunos.»  Los  sabios  pronunciarán 
siempre  con  respeto  la  palabra  nafuraí^za,  cual  todo  el  mundo  se  indi' 
na  en  los  templos  al  oir  el  nombre  del  Ser  Supremo.  —Entre  los  sabios, 
los  naturalistas  son  los  que  alcanzan  una  senectud  mas  larga  y  mas 
tranquila.  Con  efecto,  la  naturaleza,  que  para  revelarse  á  los  mortales, 
exige  que  la  interroguen  con  un  corazón  infantil,  remoza  en  premio  á  los 
que  á  ella  se  consagran  con  el  candor  de  la  primera  edad.  En  el  fondo, 
^  la  salud  del  alma  es  el  sentimiento  de  la  armonía,  y  la  armonía  es  la 
naturaleza  misma.  Anteo  es  la  imagen  del  hombre:  la  tierra,  cuando  con 
amor  nos  acogemos  á  su  regazo  materno,  nos  fortalece  y  nos  anima 
hasta  el  punto  de  hacernos  invencibles.  La  naturaleza  obra  sobre  todos 
nuestros  órganos:  ella  sugiere  á  la  fantasía  nobles  y  frescas  imágenes; 
ella  traza  á  la  voluntad  límites  inlraspasables,  al  propio  tiempo  que  le 
comunica  fuerza  y  vigor;  su  silencio  majestuoso  eleva  el  alma;  sus 
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eieclos  graQdiosos,  pero  siempre  sencillos  y  regulares,  despiertan  en  la 
inteiigencía  vivas  y  fecundas  ideas;  el  carácter  inmutable  de  sus  leyes 
sos  mantíene  en  un  saludable  equilibrio;  los  tesoros  de  belleza  que  es- 
parce con  pródiga  mano,  el  hechizo  de  las  flores ,  el  resplandor  de  las 
estrellas,  y  todos  esos  diamantes  que  siembra  sin  cuento  por  todos  los 
caminos  y  por  todo  el  ámbito  de  los  mundos  animados,  forman  un  es- 
pectáculo magnifico,  cuya  contemplación  borra  en  nuestra  frente  las  ar- 
rogas de  los  pesares  y  del  humor  negro,  y  coya  grandeza  nos  trasporta 
sublimándonos  hasta  las  regiones  divinas,  en  las  cuales  la  ley  suprema 
se  aparece  con  soberana  autoridad  á  nuestra  inteligencia  y  á  nuestro 
amor.  Tales  son  los  beneficios  que  nos  dispensa  la  naturaleza.  ¿No  te- 
nemos, paes,  mil  razones  para  invocarla  como  el  mejor  y  el  mas  pode- 
roso médico  del  alma?  ' 


XI. 


Procora  ser  duefio  de  ti  mismo,  y 
ten  f  alor,  ati  en  lot  dias  de  bonanta, 
como  en  los  de  adversidad. 

MaBCO  AUKBLIO. 


Vana,  y  hasta  impertinente,  fuera  toda  reflexión  sobre  lo  que  se 
Uama  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  si  no  tiende  á  un  resultado  prácti- 
co y  no  alcanza  realmente  este  resultado.  Bajo  este  concepto,  tal  vez 
agradará  á  mis  lectores  que  echemos  una  ojeada  retrospectiva  al  camino 
qae  hemos  andado,  y  que  reasumamos  brevemente  nuestras  medita-  ' 
ciones,  aQadiendo  algunos  pormenores  subsidiarios  que  no  han  podido 
encontrar  oportuno  lugar  en  el  desenvolvimiento  general  de  nues- 
tras ideas. 

Para  que  el  espíritu  adquiera  sobre  el  cuerpo  un  imperio  saludable, 
es  condición  precisa  y  absoluta  el  creer  en  la  posibilidad  de  tal  imperio. 
Demuestren  esta  posibilidad  los  teóricos  con  raciocinios,  que  yo  prefie- 
ro evidenciarla  con  hechos.  Bastantes  he  citado  ya,  pero  aun  puedo  afia- 
dir  otros  varios,  porque  abundan.  Contentémonos  con.  los  siguientes: 
Según  testimonio  del  doctor  Mead ,  médico  inglés ,  una  señora ,  que  ha«^ 
bia  padecido  durante  muchos  años  una  ascítis  ó  hidropesía  de  vientre 
complicada  con  atrofia  de  los  miembros,  curó  de  esta  enfermedad  entera- 
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mente  física  y  en  manera  alguna  imaginaría,  comunicando  á  sus  pen- 
samientos una  dirección  determinada  hacia  un  solo  objeto.  El  mismo 
médico  cuenta  otro  hecho  análogo:  una  sefiora,  en  el  periodo  mas  dolo- 
roso de  la  consunción,  se  alivió  de  los  síntomas  mas  graves ,  con  solo 
echar  una  ojeada  retrospectiva  hacia  una  parte  de  su  vida,  que  al  pare- 
cer era  para  ella  objeto  de  eterno  arrepentimiento.  El  profesor  Couríng 
se  curó  de  unas  tercianas  á  consecuencia  del  placer  que  esperimentó 
teniendo  una  conversación  con  el  sabio  anatómico  Meibomio.— Qoiú 
se  atribuyan  á  la  casualidad  el  mayor  número  de  estos  heohoa  singula- 
res, pero  la  casualidad  no  puede  esplicarlos  todos.  En  su  importante  obra 
sobre  el  vértigo,  Mr.  Herz  cita  muchos  ejemplos  de  casos  parecidos,  en 
los  cuales  las  intenciones  del  módico  se  han  visto  coronadas  por  el  éiiio 
mas  feliz. -T  Al  principio  de  mis  reflexiones  he  llegado  hasta  atribuir  al 
espíritu  un  pod^i ,  cuando  menos  indirecto ,  sobre  la  vida  y  sobre  la 
muerte:  he  aqui  un  hecho,  referido  por  el  doctor  Cheyne ,  que  viene 
en  apoyo  de  mi  opinión.  El  coronel  townshend  tenia  la  facultad  de  to- 
mar todas  las  apariencias  de  muerto.  Se  echaba  boca  arriba  y  se  mante- 
nía inmóvil.  Un  dia  el  doctor  Cheyne  le  pulsó,  y  sintió  que  el  pulso  iba 
desapareciendo  poco  á  poco;  púsole  un  espejo  delante  de  la  boca,  y  no 
.  salía  el  mas  mínimo  aliento  que  lo  empafiase.  Asustado  el  médico,  cre- 
yó que  las  apariencias  se  habían  convertido  en  triste  realidad;  mas  al 
cabo  de  medía  hora,  reapareció  el  movimiento,  el  pulso  y  los  latidos  del 
corazón  se  hicieron  perceptibles,  y  el  coronel  recobró  la  palabra. 

Acostumbrados  que  estemos,  en  nuestro  foro  interno,  á  creer  en  e\ 
poder  real  y  efectivo  del  espíritu  sobre  el  cuerpo^  lo  que  importa  e$ 
ejercitar  ese  poder  sobre  nosotros  mismos,  aun  cuando  sea  empresa  har^ 
to  difícil.  El  hombre  que  está  siempre  inquieto  por  su  salud,  acaba  por 
constituirse  en  verdugo  de  si  mismo,  y  tal  vez  por  volverse  loco.  £i 
hombre  distraído  y  ligero  no  puede  adquirir  jmperb  sobre  si  mismo. 
Semejante  imperio  lo  alcanzan  tan  solo  las  almas  serenas,  tan  exentas  de 
egoísmo  como  de  indiferencia,  y  capaces  de  estudiarse  con  tranquila  y 
suave  ironía. 

Si  reflexionamos  sobre  nosotros  mismos  con  entera  libertad  de  espí- 
ritu y  sin  preocupación  sistemática,  distinguiremos  en  nuestra  alma  tres 
facultades:  la  sensibilidad,  la  voluntad  y  U  inteligencia.  A  nosotros  toca 
el  dirigirlas  de  la  manera  mas  conveniente.  La  sensibilidad  comprende 
la  imaginación  y  el  sentimiento:  debemos  encaminar  la  imaginación  há- 
cía  lo  bello  y  lo  agradable;  alimentar  el  sentimiento  por  medio  de  lo 
grande  y  sereno;  cultivar  la  imaginación  y  el  sentimiento  cultivando  el 


HIOIBNB   DBL   ALMA.  567 

arle. — La  voluníad  debe  ser  robustecida ,  purificada  y  mejorada ;  tiene 
por  objeta  el  hombre  mismo,  al  cual  gobierna  y  domina.  El  deber  y  la 
bigíene  moral  dicen  de  concierto  ^I  hombre:  ¡Seas  dueño  de  H  misma! 
El  medio  mas  seguro  de  realizar  este  precepto  es  jurarse  á  si  mismo  te- 
naz perseTerancia  en  lo  que  claramente  se  reconozca  por  justo.  El  que 
quiera  mantenerse  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu  ha  de  tomar  la  firme  re- 
solución de  dominarse  á  si  inismo,  y  mantenerse  fiel  toda  la  vida  á  esa 
resolución  irrevocable.  Al  principio  se  esperimentan  recaídas,  pero  lá 
voluntad,  redoblando  sus  esfuerzos,  logra  al  fin  alcanzar  completa  vic- 
toria. Ante  todas  codas  importa,  pues,  prestarse  á  sí  mismo  ^  del  fondo 
de  la  conciencia,  el  juramento  ,  sin  restricciones  y  sin  apelación,  de 
ajttstar  su  vida  á  las  leyes  de  la  moral.  Asi  robustecida,  la  voluntad 
triunfa  de  la  indecisión,  corrige  la  distracción  por  medio  del  recogi* 
miento,  disipa  el  mal  humor,  nos  libra  de  los  vínculos  del  hábito  y  cura 
la  ligereza  de  los  espíritus  veleidosos. — La  inteligencia,  á  la  par  que 
las  otras  dos  facultades,  debe  ser  cultivada  con  esquisito  esmero.  El 
imperio  sobre  nosotros  mismos  es  el  objeto  de  la  voluntad ,  y  el  de  la 
inteligencia  es  el  conocimiento  de  nosotros  mismos.  El  hombre  tiene  la 
necesidad  y  el  deber  de  estudiarse,  pero  debe  también  estudiar  el  mun- 
do, y  elevarse  á  la  concepción  del  Ser  Supremo.  La  inteligencia  lleva  al 
hombre  á  echarse  en  brazos  dc/la  religión,  y  á  conformarse  con  resig- 
nación perfecta  á  la  ley  suprema:  de  este  sentimiento  nace  una  sereni- 
dad apreciabilisima  que,  á  su  vez,  produce  la  salud.  Solamente  el  que 
se  empequefiece  á  sus  propios  ojos  puede  concebir  y  sentir  lo  que  es 
grande.  Conviene,  por  lo  tanto,  que,  repitiendo  la  bella  oración  de  Jua- 
na de  Arco,  reguemos  á  Dios  pidiéndole  un  gran  torazon  y  nobles  pen^ 
samientos. 

La  calma  es  el  primero  y  el  mas  indispensable  remedio  de  todos  los 
males;  remedio  siempre  útil  y  saludable,  que  eoí  los  mas  de  los  casos 
basta  por  sí  solo  para  curar.  Como  preservativo,  es  también  de  indecible 
virtud.  Esa  calma  tan  necesaria  es  hija  del  espíritu,  y  ningún  estudio  la 
produce  con  mas  seguridad  que  el  estudio  de  la  naturaleza.  Este  estu- 
dio es  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  moral,  muy  preferible  al  de 
la  historia,  por  cuanto  este  último  daña  con  frecuencia  á  los  tempera- 
mentos delicados,  irritando  sus  pasiones  y  sus  padecimientos.  El  tem- 
peramento activo  exige  una  actividad  intelectual;  y  el  temperamento  pa- 
sivo exige  una  actividad  práctica. — Guardémonos  mucho  de  matar  ó 
anihilar  nuestras  i^o^tone^,  porque  constituyen  los  gérmenes  naturales 
de  la  vida  y  de  la  salud:  basta  que  las  mantengamos  en  equilibrio,  que 
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las  templemos  y  dominemos. — ^Tres  son  las  fuerzas  que  poseemos  dea-* 
tro  de  nosotros  mismos,  y  que  incesantemente  debemos  alimentar:  el 
valor^  la  alegría  y  la  esperanza. —Es  un  deber  para  nosotros  el  reglar 
y  dirigir  nuestras  inclinaciones. 

La  ley  de  oscilación  es  el  principio  fundamental  de  la  higiene  de 
alma:  en  virtud  de  esta  ley  debemos  establecer  en  nosotros  el  equilibrio 
necesario  entre  la  alegría  y  el  dolor,  entre  el  descanso  y  el  movimiento, 
entre  la  razón  y  la  locura.  El  pintor  sabe  oponer  y  combinar  sus  colo- 
res; el  hombre  cuerdo  realiza  en  su  alma  la  armonía  de  los  contraste$. 
Para  librarse  de  las  invasiones  reales  del  sufrimiento  moral  basta  saber 
evocar  á  tiempo  en  nuestra  alma  las  reflexiones  serias,  los  recuerdos  do- 
lorosos y  los  pensamientos  tristes.  Por  último,  conviene  saber  descubrir 
la  correlacioa  de  nuestras  disposiciones  físicas  y  morales  con  las  diferen- 
tes horas  del  dia,  estudiando  el  influjo  que  en  nosotros  ejercen  la  mafia- 
.  na,  el  medio  dia,  la  tarde  y  la  noche. 

Bastan  estas  enunciaciones  generales:  á  los  lectores  toca  ahora  sacar 
por  sí  mismos  las  consecuencias.  A  los  que  hayan  caido  ya  bajo  el  poder 
de  la  hipocondría  no  puedo  hacer  mas  que  repetirles  el  consejo  que  antes 
he  dado.  Apartad  la  vista  de  vuestros  propios  tormentos  para  contemplar 
el  espectáculo  inmenso  de  la  humanidad  feliz  ó  dolorida;  consdáos  de 
vuestros  dolores  personales,  ó  haceos  dignos  al  menos  del  interés  de 
vuestros  hermanos,  interesándoos  en  los  dolores  de  la  humanidad,  inte- 
rés que  los  grandes  movimientos  de  la  civilización  actual  bastan,  por 
otra  parte»  para  inspirar,  y  hasta  imponen  como  un  deber,  á  todo  hom- 
bre que  quiera  mostrarse  digno  de  su  época.  Demandad  al  estudio  de 
las  magnificencias  siempre  nuevas  de  la  naturaleza  el  bálsamo  saludable 
de  que  ha  menester  vuestra  alma.  Por  último,  en  el  encadenamiento  in- 
menso de  los  caracteres  y  de  los  destinos  humanos,  buscad  el  lugar  que 
os  está  señalado,  el  papel  que  os  toca  4csempefíar,  y  toda  vez  conoddo 
vuestro  valor,  esforzaos  en  ser  y  manteneros  lo  que  sois,  puro  y  verda- 
dero como  una  palabra  de  Dios.  Tenedlo  siempre  presente:  la  salud  con- 
siste en  la  union^de  lo  helio,  de  lo  bueno  y  de  lo  verdadero. 

He  dado  fin  á  mi  tarea.  ¡Ojalá  que  el  espíritu  concienzudo  que  ha  dic- 
ado  estas  páginas,  logre  por  dulce  recompensa  las  simpatías  de  las  almas 
afligidas  y  de  las  inteligencias  ilustradas! 


ALZAMIENTO  POPULAR  DE  \m, 

QUE  COMPRENDE 

DESDE  LA  CUESTIÓN  DE  FERRO-CARRILES 

^HASTA  LA   ENTRADA 

DEL  DIP  DE  U  VICTORIA  U  MADRID;  1f  DiSP0SIC10.\ES  POSTERIORES, 
'.POR  DOl  ILDEFOISO  BERIEJO. 


(CoDiinuácíon). 


XI. 

Estas  se  hallaban  establecidas  en  los  pueblos  é  inmediaciones  de 
Canillejas  y  de  Vicálvaro,  en  cuyos  campos  tuvieron  el  30  de  junio  por 
la  tarde  una  encarnizada  acción  contra  las  tropas  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid, que  el  gobierno  habla  hecho  salir  en  su  persecución.  He  aqui  co- 
mo refiere^  la  Gaceta  en  su  parte  oficial  este  suceso: 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

«Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva.— Estado  mayor.— Excmo.  señor: 
Según  las  órdenes  que  tuvo  V.  E.  á  bien  comunicarme  para  practicar  un  reco- 
nocimiento sobre  los  sublevados,  lo  verifiqué  en  la  mañana  de  hoy  con  tres  ba- 
tallones y  alguna  caballería ,  estendiéndome  hasta  la  venta  del  Espíritu  Santo, 
pero  sin  observar  mas  que  algunas  avanzadas.  Las  nuevas  iostracciones  que 
V.  E.  me  mandó  y  avisos  llegados  después  me  hicieron  reunir  una  división 
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compaesla  de  siele  balallones  á  las  órdenes  del  general  director  del  cuerpo  de 
Estado  mayor  conde  de  Vistahermosa,  dos  baterías  rodadas,  dos  de  mootafia,  el 
regimiento  de  caballería  do  Villaviciosa,  el  tercio  de  la  misma  arma  de  Guar- 
dia civil  de  este  distrito  y  algunos  carabineros ,  con  coyas  fuerzas  me  adelanté 
á  nuevos  reconocimientos  hasta  las  altaras  que  median  entre  el  pueblo  de  Yí- 
cálvaro  y  el  arroyo  Abroñigal,  donde  se  presentaron  bastantes  fuerzas  insurrec- 
tas, aunque  retirándose  constantemente.  En  estos  momentos  fué  cuando  V.  E. 
como  sabe  muy  bien,  se  presentó  en  el  campo. 

«Escalonadas  mis  fuerzas  y  marchando  siempre  de  frente  hasta  las  indica- 
das alturas,  matidé  romper  el  fuego  sobre  las  masas  enemigas,  las  cuales  siguie- 
ron en  retirada  hasla  las  posiciones  que  dominan  el  mismo  pueblo.  El  combale 
estaba  presentado  y  al  parecer  aceptado,  por  lo  que  dispuse  la  formación  en  una 
linea  de  masas  por  batallones  de  los  regimientos  de  Valencia  y  Reina  Goberna- 
dora con  una  balería  rodada  y  dos  de  montafia;  seis  compafiias  de  cazadores, 
mandadas  por  el  brigadier  Santiago,  con  tres  mitades  de  caballería  de  la  Guar- 
dia civil  componían  la  vanguardia  sobre  el  camino  de  Yicálvaro:  la  izquierda 
se  apoyaba  en  el  de  Alcalá  mandada  por  el  teniente  general  don  José  Luciano 
Campuzano,  director  general  de  artillería,  compuesta  de  un  batallón  de  ingenie- 
ros y  una  batería  rodada;  la  reserva  mandada  por  el  mismo  general,  constaba  de 
tres  batallones  de  los  regimientos  de  Cuenca,  Valencia  y  Estremadura,  con  una 
batería  de  montaña.  Durante  los  movimientos  preparatorios'  trató  el  enemigo  de 
envolver  varias  veces  nuestra  izquierda  destacando  algunos  escuadrones,  y  por 
último,  se  presentó  en  dos  fuertes  columnas  de  cinco  á  seis  escuadrones  lo  menos 
cada  una,  con  el  frente  de  escuadrón  y  amagando  toda  la  ostensión  de  la  línea; 
pero  dirigiendo  mas  príncipalmente  su  ataque  al  centro  donde  se  hallaba  una 
batería  rodada. 

«Inmediatamente  se  rompió  el  fuego  por  las  compañías  de  cazadores,  lo  cual 
DO  impidió  el  que  una  columna  de  las  dos  enemigas  cargase  á  fondo  á  la  refe- 
rida batcria  llegando  á  cincuenta  pasos  desús  bocas,  donde  fué  recibida  con  una 
descarga  á  metralla,  y  por  el  fuego  compacto  de  una  compañía  de  cazadores  de  la 
Reina  Gobernadora,  mandada  por  el  sereno  capitán  Pino,  y  de  los  batallones  de 
Valencia  y  Reina  Gobernadora;  los  escuadrones  fueron  deshechos  y  dispersados, 
siendo  á  su  vez  cargados  en  seguida  por  un  escuadrón  de  Villaviciosa,  que 
adelantándose  demasiado  y  viéndose  envuelto  por  la  segunda  columna  de  caba- 
llería enemiga,  logró  replegarse  variando  de  dirección  y  colocarse  detrás  de 
Due^ra  izquierda.  Acto  continuo  mandé  adelantar  compañías  de  cazadores  pa- 
ra descomponer  la  reorganización  que  empezaban  á  verificar  los  escuadrones 
dispersos,  haciendo  entrar  en  linea  al  regimiento  de  Cuenca  á  fin  de  que  apoya- 
se con  mas  vigor  esta  operación. 

«Esto  no  obstante,  los  escuadrones  se  rehicieron  y  dieron  diferentes  cargas 
en  toda  la  linea,  de  la  que  siempre  fueron  rechazados  y  cargados  después  por 
lastres  mitades  de  la  guardia  civil.  Desesperados  los  sublevados  por  la  impo- 
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Denle  y  terrible  aclitod  de  los  cuadros  de  naestra  bizarra  infanleria,  y  por  la 
s^ridad  y  sangre  fria  de  nuestros  bravos  artilleros,  mandados  por  el  distingui- 
do capitán  Berroeta,  se  vinieron  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  centro,  donde  se 
hallaba  su  codiciada  batería,  y  cargando  con  vigor,  dejándolos  llegar  hasta 
veiote  pasos  de  las  piezas,  como  todas  las  tropas  de  la  linea,  fueron  entonces 
metrallados  y  rotos,  pasando  seguidamente  por  los  flancos  de  la  batería,  donde 
9e  bailaron  con  el  aulrido  fuego  de  los  cuadros,  que  no  pudieron  romper,  y  an- 
te sus  bayonetas  quedaron  completamente  deshechos,  dejando  el  campo  cubier- 
to de  cadáveres,  armas  y  caballos,  para  huir  en  la  mas  pronunciada  derrota. 

cEmprendieron  después  su  retirada  hasta  mas  allá  de  Vicálvaro,  tomando 
algunos  escuadrones  la  dirección  de  Torrejon,  y  aun  cuando  fueron  nuevamente 
retados  por  el  fuego  de  los  cazadores  que  hizo  retirar  á  sus  primeros  tiros  á  dos 
compañías  del  batallón  sublevado  del  Príncipe,  con  su  ex-brigadiér  á  la  cabe- 
za,  DO  quisieron  aceptar  el  combate,  y  entonces  dispuse  replegar  tedas  mis 
fuerzas  sobre  la  capital,  cuando  ya  tenia  al*  enemigo  á  bastante  distancia^  como 
lo  verifiqué  retirándome  por  oscalones  hasta  la  puerta  de  Alcalá. 

«La  pérdida  de  los  sublevados  ha  debido  ser  muy  grande  y  sus  escuadrones 
han  quedado  desorganizados;  sobre  el  campo  he  visto  algunos  oficiales  muertos 
éntrelos  de  tropa,  y  el  ex-coronel  de  Farnesio,  Garrigó,  con  otros  oficiales,  al- 
anos beridos  y  bastantes  soldados  y  caballos  han  sido  hechos  prisioneros. 

«La  nuestra  no  puedo  en  este  momento  decirla  con  seguridad  á  V.  E.,  pero 
lo  creo  insignificante  y  quizá  no  llegue  á  treinta  heridos.  Quedo  en  dar  á  V.  E. 
parte  detallado  lo  mas  pronto  posible  para  que  S.  M.  pueda  apreciar  mejor  los 
servicios  de  cada  uno:  pero  sin  perjuicio  de  que  asi  suceda,  es  mi  deber  nom- 
brar con  la  mayor  distinción  y  elogio  á  los  generales  don  José  Luciano  Gam- 
puzano,  y  conde  de  Vistahermosa,  á  los  brigadieres  don  José  Santiago,  don 
Francisco  Garrido,  don  José  Valero,  don  Joaquin  Zayas  de  la  Vega  y  don  José 
Herrera  García;  el  coronel  del  regimiento  infantería  de  Cuenca  don  Antonio 
Márquez,  al  de  caballería  de  Villaviciosa  don  José  Rubio  Guillen  y  al  excelen- 
tísimo señor  duque  de  Gor,  teniente  coronel  del  regimiento  Reina  Gobernado- 
ra, que  mandaba  el  batallón  de  su  cuerpo  en  la  linea;  del  mérito  de  lodos  los 
cuales  en  general  y  dé  cada  uno  en  particular  nadie  puede  ser  mejor  juez 
que  V.  £.  que  tan  inmediatamente  presenció  esta  función  de  guerra. 

«Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  afios.  Madrid  30  de  junio  de  1854.9 

Xtl. 

£1  gobierno  creyó  que  el  triunfo  era  suyo,  y  que  el  valor  babia  es- 
tado por  parte  de  las  tropas  de  Madrid;  la  división  de  O'Donell  tambiea 
proclamaba  la  victoria;  pero  lo  que  hay  de  cierto  sobre  el  particular  es, 
que  la  pérdida  material  la  esperín^ntó  el  ejército  sublevado,  asi  como 
el  valor  estuvo  de  su  parte. 


57)  Prevista  estiüola. 

XIII. 

Los  heridos  que  enlraron  en  el  hospital  militar  fueroa  cincuenta  y 
ocho,  la  mayor  parte  de  ellos  pertenecientes  á  los  sublevados,  y  pocos 
de  gravedad.  En  la  sala  de  oficiales  estuvieron  con  centinela  de  vista  el 
coronel  de  Farnesio,  don  Antonio  Maria  Garrigó ,  herido  levemente  de 
casco  de  granada  en  un  muslo;  el  comandante  de  reemplazo  don  Fer- 
nando Pierrad,  y  un  oficial  del  mismo  regimiento  de  Farnesio.  A  un  co- 
mandante de  este  mismo  cuerpo,  que  también  cayó  prisionero,  se  le 
permitió  que  se  curase  en  su  casa,  al  cuidado  de  su  familia,  mediante 
á  que  su  herida  era  de  bastante  gravedad.  La  autoridad  superior  permi- 
tió que  viesen  á  los  heridos  y  conversasen  con  ellos  cuantas  personas 
lo  desearan. 

XIV.. 

O'Donell,  ora  por  no  introdudr  él  desaliento  en  sus  tropas,  ora  por 
evitar  nueva  efusión  de  sangre ,  ó  porque  concertase  un  nuevo  plan 
de  estrategia  para  el  logro  de  so  objeto,  se  retiró  del  sitio  de  la  acción 
emprendiendo  su  marcha  hacia  otra  parte. 

XV. 

El  gobernador  de  la  provincia  publicó  el  dia  después  del  combate  el 
siguiente  bando,  cuyo  documento  se  leyó,  como  era  natural,  con  cierta 
desconfianza. 

AI  público, 

«Los  sublevados,  con  el  sangrienlo  desengaño  que  recibieron  ayer  en  los 
campos  de  Vicálvaro,  siguen  retirándose  desconcertados  y  sin  plan  ni  pensa- 
miento fijo:  Alcalá  de  Henares  se  encuentra  compleUmente  abandonada  por 
ellos:  todos  los  pontos  que  ocuparon  ayer  en  las  cercanías  de  esta  córtd  se 
hallan  en  las  mismas  circunstancias:  esta  mañana  han  cortado  el  camino  de 
hierro  de  Aranjuez  y  su  telégrafo:  han  hecho  alteen  Valdemoro:  viven  en 
una  continua  alarma,  y  sa  fatigada  tropa  se  emplea  únicamente  en  descubier- 
tas y  esploraciones. 

«No  son  estos  los  únicos  síntomas  de  la  triste  posición  en  que  por  momentos 
se  ven  snmidos.  Los  soldados  y  gefes,  que  sorprendidos  por  las  órdenes  del  ex- 
director de  caballería^  marcharon  obedeciendo  á  la  disciplina  militar ,  se  apre- 
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^raQ  á  restituirse  á  las  banderas  de  sa  reina  y  de  su  patria,  qoe  solo  engafia- 
dos  y  sin  conocimiento  pudieron  abandonar  algunas  horas:  hoy  se  han  presen- 
tado un  comandante  y  nn  teniente  de  Santiago:  mas  tarde  el  capitán  cajero 
del  cuerpo  con  fondos  del  mismo,  qoe  fiel  y  honradamente  ha  entregado  en  las 
Cajas  del  Estado:  otro  subalterno  y  varios  soldados  han  venido  después.  Todos 
ellos  contestes  reclaman  el  perdón  de  la  reina  por  un  error  en  que  no  ha  tomado 
parte  ni  su  corazón  ni  su  entendimiento.  Ayer  se  negaron  estos  bizarros  y  fieles 
soldados  á  entrar  en  una  acción  qoe  no  podian  menos  de  mirar  como  un  crimen 
y  una  alevosia:  todos  sus  compafieros  de  regimiento,  según  aseguran,  están 
animados  de  los  mismos  deseos,  y  van  siguiendo  unos  tras  otros  su  noble 
ejemplo. 

«Todas  las  provincias  continúan  en  la  mas  profunda  calma,  escitando  al 
gobierno  para  qoe  disponga  de  las  fuerzas  que  las  guáiTnecen,  seguras  las  auto- 
ridades, asi  civiles  como  militares,  de  la  lealtad  y  espíritu  pacifico  de  los  pue- 
blos de  sus  respectivos  distritos. 

«Estas  son  las  únicas  y  positivas  noticias  del  dia.  Creo  de  mi  deber  comu- 
nicároslas, para  que  no  logren  desasosegaros  con  invenciones  y  patrañas  los 
qoe,  nuevos  ojalaieroé  y  sin  contemplar  á  lo  que  se  esponen ,  siguen  empefia- 
do6  en  propalar  especies ,  ensueño  solo  de  su  impotencia  y  de  sus  malas  pa- 
iones. 

«Si  otra  fuese  la  situación  de  Madrid  y  de  sus  cercanías,  vuestras  autori- 
dades, que  no  consienten  se  os  ongafie  inicuamente,  no  os  lo  ocultarian,  porque 
la  causa  del  trono  y  de  la  inmensa  mayoría  de  ios  españoles  no  necesita  para 
prevalecer  de  las  vedadas  ó  innobles  armas  de  la  falsedad  ni  del  disimulo. 

«Madrid  \.^  de  julio  de  1854. — El  Co^DB  de  Quinto.» 

XVI. 

A  las  seis  y  media  d^  la  tarde  de  este  mismo  dia,  el  cuerpo  diplo- 
mático estrangero  residente  en  Madrid,  se  presentó  á  felicitar  á S.  M.  la 
reina,  suponiendo  que  la  guarnición  habia  triunfado. 

XVII. 

El  vecindario  de  Madrid  no  vivía  tranquilo;  los  ánimos  estaban  en 
continua  alarma,  y  todos  los  asuntos  esperimentaron  una  paralización 
estraordinaría  y  muy  perjudicial  para  los  intereses  del  país.  Para  evitar 
este  mal  que  podía  dar  margen  á  nuevos  conflictos,  la  alcaldia-corregi* 
miento  publícóMa  siguiente  circular  á  los  señores  tenientes  alcaldes: 

«Habiendo  observado  que  varios  propietarloa,  asustados  sin  duda  por  las  fal- 
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sedaded  qofei  los  enemigos  del  órdeo  público  bácen  circular  con  el  indigoo  prepi- 
sito  de  mantener  el  alarma  en  esta  leal  y  sensata  capital  ban  suspendido  algonis 
de  las  obras  que  tenian  comenzadas,  y  no  pudiendo  consentir  que  sin  motivó  nin- 
guno permaneican  sin  trabajo  los  menestrales  y  jornaleros  comprometidos  en  las 
mismas,  se  bace  preciso  que  inmediatamente  se  sirra  Y.  S.,  auxiliado  por  Im 
dignos  individuos  de  esa  sección  municipal,  avistarse  con  los  propielaríosódes^ 
tajistas  que  se  bailen  en  el  citado  caso,  y  que  les  prevenga  la  completa  seguri* 
dad  y  confianza  con  que  pueden  entregarse  desde  luego  á  sos  ocupaciones 
ordinarias,  volviendo  todo  desde  maftana  mismo  á  la  pacifica  y  tranquila  situa- 
ción que  las  cosas  públicas  tenian  antes  de  la  sublevación,  que  vencida  y  des- 
alentada se  halla  ya  á  grande  distancia  de  osla  corte. 

«Iguales  prevenciones  se  servirá  Y,  S.  hacer  á  los  duefios  de  tiendas  de 
tedas  clases  y  géneros:  á  los  coches  públicos  ó  de  plaza;  y  en  general  á  todos 
los  traficantes,  industríales  y  falirícantes  de  Madrid  y  de  su  radio. 

«Escuso  advertir  á  Y.  S.  que  en  esto  hará  un  servicio  é  los  interesados  y  al 
vecindario  todo  de  Madrid  y  que  en  tal  concepto  puede  advertir  á  las  personas  i 
quienes  encuentre  dispuestas,  con  fines  que  por  ahora.no  quiero  calificar,!  apa^ 
rentar  unos  temores  que  nada  justifica  y  que  ellos  mismos  no  abrigan,  qne  dime 
ré  en  vista  de  su  resistencia  como  mejor  convenga  á  la  tranquilidad  y  orden  pú- 
blico, qne  bajo  ningún  protesto  ni  simulación,  directa  ni  indirecta,  estoy  resuelto 
á  consentir  que  se  altere  ó  perturbe  en  lo  mas  minimo. 

•Del  resultado  de  sus  gestiones  se  servirá  Y.  S.  darme  aviso  oportunamea* 
te.  Madrid  t  de  julio  de  1854. ^El  conde  de  Quinto.»  ^ 


XYIIl. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  alarma,  parecía  que  el  pueblo  de 
Madrid  volvia  ^  su  primitivo  estado  de  tranquilidad.  El  movimiento  mi- 
litar  del  2S 4^  junio  no  era  secundado  en  la  corte  ni  en  las  provincias, 
acaso  porque  ¿e;:veia  cierta  vaguedad  en  los  principios  que  habian  ésci- 
tado  la  sublevación.  El  pueblo,  cansado  de  revueltas  políticas,  escar- 
mentado por  todos  los  partidos  bajo  coyas  banderas  ha  combatido,  que- 
ría ver  un  programa  fijo»  un  lema  nuevo  que  no  fuese  infecundo  en  re- 
sultados. Pero  la  revolución  estaba  ya  preparada,  é  iba  tomando  propor-- 
ciones  gigantescas. 

XIX. 

El  dia  3  de  julio  á  las  seis  de  la  tarde,  se  renáió  la  comisión  miliur 
para  ver  y  fallar  la  causa  formada  al  coronel  del  regimiento  de  Famesio 


AUAMlOíTO  FOPflUI.  SY5 

doQ  iLQtonio  Maria  Garrigó.  Su  defensor,  el  general  don  José  de  Santia- 
go, hizo  en  un  brillante  escrito  toda  clase  de  esfuerzos  para  salvar  al 
acusado.  Este  recordó  en  breves  palabras,  pronunciadas  con  calma  y 
dignidad,  su  larga  carrera  sin  la  mas  ligera  mancha,  y  los  esclarecidos 
servicios  que  habia  prestado;  invocó  las  consideraciones  á  que  es  acree- 
dora ana  familia  dilatada.  La  sentencia  pasó  á  la  aprobación  del  capitán 
general.. El  acto  de  cleipencia  ejercido  por  la  reina  en  favor  de  este  mili- 
tar para  en  el  caso  de  que  fuese  sentenciado  á  muerte  por  el  consejo  de 
guerra*  aumentó  el  interés  y  la  curiosidad  del  público  hacia  su  perso- 
na. El  coronel  Garrigó  es  un  hombre  de  cerca  de  sesenta  afios,  que 
cuenta  cincuenta  y  tres  de  servicio,  bajo  de  estatura  y  enjuto  de  car- 
nes. Tiene  perdido  el  ojo  izquierdo.  Pertenece  á  uha  familia  de  antiguos 
militares,  como  que  á  un  mismo  tiempo  han  servido  cuatro  hermanos  en 
el  arma  de  caballería.  Guando  la  esposa  del  señor  Garrigó  supo  el  acto 
de  clemencia  que  habia  ejercido  S.  M.  en  favor  del  acusado,  escribió  una 
carta  muy  sentida,  dando  gracias  á  la  reina  por  los  buenos  sentimientos 
que  habia  manifestado  perdonando  la  vida  á  su  marido. 


XX. 


Todas  las  tropas  que  estaban  en  los  destacamentos «  y  en  las  pobla- 
ciones mas  inmediatas  á  la  corte,  recibieron  órdenes  de  la  capitanía  ge- 
i^eralpara  que  inmediatamente  vinieran  á  aumentar  la  fuerza  que  guar- 
necía á  Madrid.  Eidia  3  por  la  noche  entraron  en  la  coronada  villa  los 
dos  regimientos  de  caballería  é  infantería  el  Rey  y  la  Princesa. 


XXI. 


El  gobierno  tenia  evidentes  sospechas  de  que  se  conspiraba  sorda- 
<&eote  contra  su  dominio,  por  lo  cual  ejerció  nuevos  actos  de  opresión. 
Be  aqoi  la  lista  de  los  hombres  políticos  deportados  ó  perseguidos  por 
^los  tiempos: 

Don  Leopoldo  O'Donnell,  tenionte  general,  senador  del  reino.^Oculto, 
IHm  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero,  senador  del  reino.— De- 
P«rUdo. 
Don  José  de  la  Conhca>  teniente  general  y  senador  del  reino.— Deportado. 


d76  BEVISTA  KSPARolA. 

Don  Facundo  Infante,  teniente  general  y  senador  del  reino. — Deportado. 

El  teniente  general  Zabala ,  senador  del  reino. — Deportado. 

Don  Francisco  Serrano ,  teniente  general  y  senador  del  reino. — Depor- 
lado. 

Don  Agustín  Nogueras,  teniente  general.— Deportado. 

£1  general  Hanzano.-r-I)eportado. 

Don  Manuel  Buceta,  coronel.— Oculto. 

Don  Antonio  Rios  y  Rosas ,  ex-consejero  real  y  diputado  á  Cortes.-- 
Oculto. 

Don  Manuel  Bermudez  de  Castro ,  ex-ministro  de  la  Corona. — Deportado. 

Don  Francisco  Orlando,  conde  de  la  Romera,  ex-ministro  de  la  Corona.— 
Deportado. 

Don  Alejandro  Castro,  diputado  á  Corles.— Emigrado. 

Don  Luis  González  Bravo,  ex-ministro  de  la  Corona. — Emigrado. 

Don  José  La-Llana,  capitán  retirado  y  abogado,— Deportado. 

Señor  Laberon ,  magistrado  cesante.— Deportado. 

Don  Mauricio  López  Robers,  ex-director  del  Diario  Apaíio/.— Emigrado. 

Don  Eduardo  Asqoerino,  literato.— Emigrado. 

Don  Manuel  Somoza,  archivero  cesante  de  la  audiencia  de  la  Corufia.- 
Oculto. 

Don  Domingo  Velo,  ex-diputado  á  Corles.— Oculto. 

DonN.  Soto,  propietario. — Deportado. 

Don  Eduardo  Ruiz  Pons,  catedrático  de  historia  natural. — Emigrado. 

Señora  condesa  de  Lucena.— Oculta. 

Don  Fernando  Madoz,  magistrado  cesante.— Arrestado. 

JSedaeeion  de  La  Época. 
Don  Diego  Coello  y  Quesada.  —Oculto. 

Redacción  del  Ohibntb. 

Don  Vicente  Manuel  Cocina,  diputado  a  corles.— Muerto  á  consecuencia  de 
la  persecución. 

Don  Tiburcio  Faraldo.— Oculto. 

Redacción  del  Tribuno. 

Don  Alejo  Galilea.— Deportado. 
Don  Augusto  Ulloa.  —Deportado. 
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Redacción  de  Las  Novedades. 

]>on  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos.— Oculto. 
^ — 1}on  Antonio  Ginovas  del  Castillo.— Oculto. 
Don  Luis  Bostamante.— Deportado.  ' 

Redacción  del  Diario  Español. 

Don  Manuel  Ranees  y  Yillanueva. — Deportado. 
«  Don  Juan  Lorenzana.— Oculto.    , 
Don  Dionisio  López  Robers.— Deportado. 

Redacción  de  La  Nación. 

Don  José  Rúa  Figueroa.— Oculto. 

Don  Antonio  Romero  Ortiz. — Oculto. 

Don  Daniel  Carballo.— Oculto. 

Don  Francisco  de  Paula  Montemar.—Ocuho. 

La  policía  capturó  en  ana  casa  de  la  calle  de  la  Victoria  cincuenta  y 
^H^ho  escopetas  del  calibre  ordinario  de  bala,  y  dos  sacos  de  moniciones. 
I^ambien  descubrió  en  Chamberí  catorce  armas  de  fuego  que  se  habían 
Multado  en  una  cueva. 


-      XXII. 

La  sublevación  militar  del  28  de  junio  no  era  mas  que  el  preludio 

de  los  grandes  acontecimientos  que  debian  estallar  poco  mas  tarde.  Ha- 

bia  ya  terminado  el  tiempo  en  que  los  enemigos  combatian  en  el  campo 

de  las  disensiones  mas  ó  menos  ardientes  y  apasionadas,  pero  que  de- 

i^  á  salvo  las  condiciones  esenciales  de  la  vida  social,  la  subordinación 

y  el  orden  público.  Las  discordias  de  los  partidos  pasaban  al  terreno  de 

U  Tuerza;  antes  las  controversias  políticas  destilaban  solo  la  hiél  de  las 

pasiones  irritadas;  pero  después  estas  controversias  brotaron  sangre.  Pe* 

roel  poder  tiene  la  colpa  de  estas  insurrecciones  Si  los  poderes  socialc 

se  persuadieran  de  que  el  gran  secreto  de  la  política  consiste  en  se 

siempre  justos  y  benéficos,  las  armas  serian  para  ellos  un  mero  adorno 

de  la  magestad. 

TOMO  II.  37 
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XXlil. 

El  gobierno  decidió  que  saliese  de  Madrid  una  columna  en  segm- 
miento  de  los  sublevados;  la  mencionada  columna  iba  mandada  por  A 
ministro  de  la  Guerra  Blaser.  El  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid 
dio  cuenta  de  la  marcha  de  las  tropas  de  O^Donaell  por  medio  del  si- 
guiente parte: 

Al  fúblico.  aLos  sublevados  asi  que  han  tenido  noticia  de  que  iba  en  su 
busca  la  división  de  operaciones  que  estí  pronta  á  destruirles,  han  volado  la 
mayor  parte  de  las  alcantarillas  del  caminó  de  hierro,  levantando  los  carriles  y 
haciendo  los  mas  viólenlos  esfuerzos  para  retardar  la  llegada  de  las  decidida* 
y  leales  tropas  de  S.  M. 

«A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  de  hoy  ha  salido  toda  su  cabalfería  y 
tomado  el  camino  real  de  Tembleque.  A  las  cuatro  de  la  tarde  han  montado  » 
infantería  en  los  trenes  con  la  misma  dirección,  dejando  i  Aranjuez  completa- 
mente evacuado. 

«El  paso  de  esta  «facción  va  dejando  por  todas  partes  hondas  y  doiorosas 
huellas.  Después  de  haber  arrebatado  los  fondos  de  las  remontas  y  las  cajas  de 
los  regimientos:  después  de  apoderarse  en  Alcalá  de  Henares  de  todos  los  cao- 
dales  públicos:  después  de  afligir  á  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  sufrir^ 
azote  con  todo  género  de  exacciones,  no  abonando  á  nadie  un  solo  real  por  los 
servicios  de  raciones  y  bagajes  que  han  impuesto,  llegó  ó  Aranjuez,  donde  co- 
menzó su  dura  dominación,  encarcelando  á  prelesto  de  rehenes  y  horribles  re- 
presalias, con  la  pena  de  ser  pasados  por  las  armas,  á  inocentes  y  pacíficos  pa- 
dres de  familia;  donde  ha  continuado  por  breves  diaa  relajando  la  disciplina 
del  soldado,  hasta  el  estremo  de  sucederse  á  cada  momento  encarnizadas  re- 
yertas entre  los  mismos  sediciosos,  produciendo  heridas  y  desgracias;  donde  por 
último,  ha  terminado  arrebatando  al  huir  todos  los  fondos  existentes  en  las  ad- 
roiniMraciones  de  salinas,  rentas  estancadas,  lolerias  y  correos,  é  imponiendo  al 
consternado  pueblo,  y  realizando  su  cobro  oon  la  mas  repugnante  tiranta,  un' 
trimestre  de  las  contribuciones  territorial  y  de  subsidio. 

«Estos  hechos  no  necesitan  de  comentarios.  Los  perpetradores,  sin  embargo, 
se  han  atrevido  á  escribir  en  sus  proclamas  los  santos  nombres  de  moralidad  y 
de  justicia!— Madrid  4  de  julio  de  1854.— El  conde  de  Quinto.» 

XXIV. 

La  población  de  Madrid  mientras  tanto  segaia  tranquila,  sin  que  vol* 
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TÍese  á  ocurrir  en  ella  niogana  novedad  qae  mereciese  ser  mencionada 
coa  motivo  de  aquellos  desagradables  acontecimientos.  En  todas  partes 
reinaba  la  mas  completa  calma*  y  se  vieron  á  las  tropas  de  la  guarnición 
francas  de  servicio  que  discurrían  por  las  calles  y  las  plazas  á  las  horas 
de  paseo  según  tenian  de  costumbre. 


Tiy, 


Los  periódicos  políticos  que  habian  suspendido  sú  publicación  cnap- 
do  ocurrió  el  levantamiento  de  los  generales  O^Donnejl  y  Dulce,  y  que^ 
reaparecieron  después  sin  ocuparse  ,de  los  asuntos  del  día,  recibieron 
del  fiscal  de  iqaprenta  la  siguiente  comunicación  que  publicaron  dichos 
periódicos  en  hojas  volantes: 

Fiiealía  de  imprenta.  «El  Excmo.  sefior  capitán  general  de  este  distrito 
me  ha  pasado  con  fecha  i  del  actual  la  orden  siguiente: 

«Los  periódicos  políticos  que  en  momentos  como  los  que  acaban  de  pasar 
suspendieron  espontáneamente  su  publicación  para  no  combatir  a  los  subleva - 
dos«  y  quehaa  aparecido  de  nuevo  sin  copiar  los  documentos  oficiales,  por  no 
hacer  ese  ligero  daño  á  los  rebeldes,  aunque  se  lo  hagan  con  escándalo  á  la 
ley,  á  la  sociedad,  al  publico  decoro,  no  deben  ser  tolerados  en  tan  criticas 
circanstancias.  Por  lo  tanto,  mandará  Y.  S.  suspender  la  publicación  de  los  pe- 
riódicos la  Nación,  el  Clamor  Público,  las  Nof>edaie$j  el  Diario  Eepanol  y  la 
Bpoca  hasta  que  otra  cosa  se  determino. 

«Y  en  cumplimiento  de  la  orden  precedente  suspenderá  vd.  desde  hoy  la 
publicación  del  periódico  que  vd.  suscribe. 

«Dios  guarde  á  vd.  muchos  afios.  |tfadríd  5  de  julio  de  1854.— Antonio  Ma- 
na de  Prída.— Sr.  editor  responsable  del  periódico  titulado...» 

Esta  disposición  adoptada  por  el  capitán  general,  es  un  ejemplo  que 
demuestra,  que  la  efervescencia  de  las  pasiones  políticas  acarrea  cada 
día  mayores  males  al  pais.  En  las  circunstancias  en  que  se  encuentran 
nuestros  partidos,  no  comprenden  ó  no  quieren  estos  comprender  la  opo- 
sición fuerte  y  vigorosa  á  los  actos  del  poder,  sino  apelando  á  esa  perpe- 
tua hostilidad  que  á  tan  funestos  estravíos  puede  conducirnos  á  todos. 
He  aqui  el  origen  de  esas  frecuentes  medidas  de  represión  que  adopta 
la  autoridad  en  momentos  críticos,  y  que  ofrecen  al  observador  impát-. 
cial  un  testimonio  tan  doloroso  como  elocuente  de  que  los  hechos  de  los 
partidos  están  en  Espafta  hace  algunos  aftos  fuera  de  su  propio  terreno. 
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Esto  mismo  pedemos  decir  al  Heraldo  en  su  acalorada  y  freoética  acá* 
sacioa  contra  el  general  Dulce,  pues  por  lo  mismo  de  ser  periódico  mi- 
nisterial, y  representante  de  un  gobierno  que  se  tenia  por  justo,  debió 
ser  mas  templado  en  la  esposicion  de  sus  ideas  para  que  sus  reconven- 
ciones tuviesen  mayor  fuerza  ante  el  culpado  y  ante  la  opinión  sensata 
del  público. 


I 


XXVI. 


\ 


El  día  5  por  la  noche  se  alojó  en  Aranjuez  la  división  de  operaciones 
que  babia  comenzado  á  salir  de  la  corte  el  mismo  diaá  las  dos  de  la  lar^ 
de.  La  caballería  y  el  ganado  de  la  dotación  de  las  baterías  de  artillería 
hicieron  el  viage  por  la  carretera.  El  6  por  la  mañana  salieron  algunas 
tropas  de  infantería  de  refuerzo,  y  cantidad  considerable  de  material  de 
artillería. 

Antes  de  llegar  la  división  á  Aranjuez,  se  habia  situado  en  este  pan- 
to el  brigadier  Mata  y  Alós,  gefe  del  primer  distrito  de  la  guardia  civil, 
que  con  una  columna  de  infantería  y  caballería  habia  salido  de  Madrid  con 
el  objeto  de  proteger  á  los  trabajadores  empleados  en  la  reparación  délos 
rompimientos  hechos  en  el  ferro-carril.  En  seguida  se  trasladó  á  Villa- 
sequilla,  y  se  situó  en  dicho  punto  para  observar  los  movimientos  del 
enemigo,  haciendo  el  servicio  de  avanzada  de  la  división  espedicionaría. 
En  Villasequilla  recibió  del  gefe  de  los  sublevados,  que  estaba  en  Tem- 
bleque, una  comunicación  invitándole  á  que  se  uniese  á  ellos;  ó  que  se 
preparase  á  combatir  y  rendir  las  armas.  La  respuesta  del  brigadier  Alós 
ué  negativa.  La  división  avanzó  desde  Aranjuez  á  Tembleque,  á  cuyo 
punto  llegó  el  dia  6  por  la  tarde.  Aseguraban  por  entonces  los  periódi-- 
eos  del  gobierno,  que  la  deserción  habia  comenzado  á  cundir  en  las  fila«v 
de  los  sublevados^  pues  el  mismo  dia  6  parece  que  se  habían  presentado 
en  Tembleque  unos  cuarenta  soldados  del  regimiento  de  infantería  det 
Príncipe,  con  algunos  oficiales. 


XXVII. 


La  división  de  0*Ponnell  mientras  tanto  se  puso  en  retirada  con  di- 
rección á  Alcázar  de  San  Juan,  tomando  la  dirección  de  Andalucía.  El 
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grueso  de  sas  fuerzas  se  encoutraba  el  dia  6  tú  Manzaoires,  y  las  tnas^ 
adelantadas  que  teniaii  no  pasabaa  de  Puerto  Lápiche. 

La  dirección  que  tomaban  los  sublevados  indicaba  que  se  proponían 
pasar  á  las  provincias  de  Andalucía.  A  primera  vista  par^cia  imposible 
que  pudieran  conseguirlo,  porque  de  todas  partes  iban  reuniéndose  fuer-' 
zas  suticientes  para  batirlos.  En  Albacete  se  encontraban  las  que  babian 
subido  de  Alicante  y  Cartagena,  y  en  las  demás  capitales  de  provincia 
se  hallaban  las  tropas  de  todas  armas  que  habían  estado  cubriendo  los 
destacamentos.  El  señor  general  Galiano,  que.  mandaba  en  Sevilla,  puso 
en  marcha  todas  las  fuerzas  del  ejército  de  que  pudo  disponer,  llamando 
para  el  servicio  interior  de  la  capital  á  la  guardia  civil,  guarda-bosques, 
peones  camineros,  etc.,  etc.,  con  cuyos  elementos  pudo  organizar  un 
l)atallon  provisional.  En  Granada  hacia  el  mismo  servicib  el  general  Ez- 
peleta.  La  situación  de  las  tropas  de  O'Donncll  era  tanlo  mas  desfavora- 
ble, cuanto  que  las  provincias  de  Andalucía,  lo  mismo  que  todas  las  de- 
más del  reino  permanecían  completamente  tranquilas,  sin  que  se  advir- 
tiera el  menor  síntoma  de  turbación.  El  general  Turón  se  encontraba  en- 
tonces en  Sigüenza  con  su  división,  dirigiéndose  á  Madrid  apresurada- 
nnente. 

XXVIll. 


O'Donnell  estableció  en  Manzanares  su  cuartel  general,  y  el  dia  7 
de  julio  publicó  la  siguiente  proclama: 

EsPAÑoLBs:  «La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los  pueblos  el 
ejército  liberal;  el  esfuerzo  de  los  soldados  que  le  componen,  tan  heroicamente 
oíostrado  en  los  campos  de  Vicálvaro;  el  aplauso  conque  en  todas  parles  ha  sido 
recibida  la  noticia  de  nuestro  patriótico  alzamiento,  aseguran  desde  ahora  eL 
triunfo  de  la  libertad  y  de  las  leyes,  que  hemos  jurado  defender.  Deutro  de  po- 
cos días,  la  mayor  parte  de  las  provincias  habrán  sacudido  el  yugo  de  los  ti- 
ranos; el  ejército  entero  habrá  venido  á  ponerse  bajo  nuestras  banderas,  que  son 
las  leales;  la  nación  disfrutará  los  beneficios  del  régimen  representativo,  por  el 
eoal  ha  derramado  hasta  ahora  tanta  sangre  inútil  y  ha  soportado  tan  costosos 
sacrificios. 

«Dia  es,  pues,  de  decir  lo  queeslamos  resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria. 
Nosotros  queremos  la  conservación  del  trono,  pero  sin  camarHIa  que  lo  deshour 
re:  queremos  la  práctica  rigorosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas,  sobro" 
todo,  la  electoral  y  la  de  imprenta;  queremos  la  rebaja  de  los  impuestos,  fun- 
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dada  60  QBa  eslríoU  economia;  queremos  que  se  respeten  en  los  empleos  nnUiU- 
res  y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos;  queremos  arrancar  los  pueblos 
á  la  centralización  que  los  devora,  dándoles  la  independencia  local  necesarii 
para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y  como  garantía  de  todo 
esto,  queremos  y  plantearemos  bajo  sólidas  bases  la  Md.IQA  NACIONAL. 

Tales  son  nuestros  intentos,  que  espresamos  francamente^  sin  imponerlos 
por  eso  á  la  Nación.  Las  juntas  de  gobierno  que  deben  irse  constituyendo  en 
las  provincias  libres;  las  Cortes  generales  que  lo^o  se  reúnan;  lá  misma  Na- 
ción, en  Gn,  fijará  las  bases  definitivas  de  la  regeneración  liberal  á  que  aspira-- 
mos.  Nosotros  ienemos  consagradas  á  la  voluntad  nacional  nuestras  espadas,  y 
no  las  envainaremos  basta  que  ella  esté  cumplida. 

«Cuartel  general  de  Mansanares  á  7  de  julio  de  18SÍ.—E1  general  en  gefe 
del  ejército  constitucional,  LeopoI4o  0*Donnell,  conde  de  Lucena.» 


xxvm. 

El  mioistro  de  la  Guerra  quiso  tentar  el  último  esfuerzo,  por  ver  si 
podía  llamar  á  las  tropas  sublevadas  á  su  primitiva  baudera,  y  para  este 
objeto  las  dirigió  la  alocución  siguiente: 

aSoLDADOs:  En  los  campos  de  Vicálvaro  se  rompió  el  lazo  con  que  la  trai- 
ción había  vendado  vuestros  ojos.  Allí  desperdiciasteis  vuestro  valor,  cubriendo 
de  luio  á  la  patria  y  de  balden  á  vuestras  banderas;  hoy  ya  marcháis  á  sabien- 
das hacia  el  fin  desastroso  que  tiene  toda  causa  nacida  de  la  deslealtad  y  en- 
conada solo  por  el  despecho  y  el  rencor  de  los  que  fueron  vuestro»  gefes.  La  ho- 
ra de  la  espiacion  se  acerca,  y  sin  embargo,^  la  Reina,  cuyo  trono  habéis  com- 
batido, cuyo  maternal  corazón  habéis  quebrantado,  no  quiere  que  se  borre  la 
afrenta  con  el  justo  castigo,  sino  que  se  olvide  con  el  perdón. 

«Oficiales  y  soldados:  desoíd  la  voz  de  quien  os  pide  firmeza  en  la  infiddi- 
dad,  perseverancia  en  el  crimen,  y  valor  para  una  empresa  agonizaüKe,  porque 
solo  quieren  que  los  acompafieis  hasta  ponerse  en  salvo.  Reconocer  el  error  ncr 
es  cobardía:  acoged,  pues,  las  palabras  de  perdón  que  la  Reina  os  dirige. 

«Madrid  7  de  julio  de  1854. ^El  ministro  de  la  Guerra,  Anselmé  Blaser.^ 

XXIX. 


La  voz  general  de  los  pueblos  por  donde  transitaban  los  sublevados, 
era  que  estos  no  cometían  violencias  de  ninguna  especie,  que  las  tropas 
iban  en  un  estado  de  completa  subordinación,  y  que  únicamente  etigian 
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lo  que  necesitaban  para  el  alimento  de  los  soldados.  Sin  embargo,  el  go. 
bierao  ipintaba  la  conducta  de  la  columna  sublevada  en  los  pueblos,  con 
los  colores  mas  repugnantes  del  mundo,  haciendo  creer  que  los  subleva- 
dos eran  una  calamidad  que  dejaban  por  todas  partes  huellas  de  ester- 
minio  y  desolación.  En  comprobación  de  lo  dicho,  he  aqui  lo  que  mani- 
festaba al  público  el  gobierno  superior  de  la  provincia: 

t  Al  público.  Las  fuerzas  rebeldes  conlinúan  su  retirada  Lacia  el  vecino  rei- 
no de  Portugal:  en  el  dia  de  ayer  salieron  de  Hadridejos  en  dirección  á  la  pro- 
vincia de  Ciudad  Real  y  cuenca  del  Guadiana;  la  desconGanza  se  ha  apodera- 
do de  los  gefes  hasta  el  ponió  de  haber  creido  necesario  dividirse  en  tres  co- 
lumnas: la  primera  salió  á  Tas  do¿  de  la  madrugada  del  espresado  pueblo:  la 
segunda  á  las  nueve  del  dia,.  y  la  tercera  i  las  dos  de  la  tarde:  la  deserción  si- 
gne, aprovechando  los  soldados  y  oficiales  cuantas  ocasiones  se  les  presentan 
para  volver  á  las  banderas  de  su  Reina  y  de  so  patria^  maldiciendo  á  los  que 
pérfidamente  les  engañaron;  todas  las  ilusiones  con  que  han  procurado  mante- 
nerlos en  tan  indigna  sedición,  van  cayendo  ante  la  leal  y  decidida  actitud  del 
ejército  y  del  pueblo;  las  protestas  y  falsas  aclamaciones  á  que  se  lian  acogido 
después  de  la  derrota  de  Vicálvaro,  no  han  seducido,  ni  siquiera  hecho  dudar, 
á  ningún  buen  español  los  hecbe^,  cuando  no  todos  los  precedentes,  la»  des- 
mienten por  desgracia  demasiado. 

a  Al  ordenar  en  Aranjuez  la  exacción  del  trimestre  de  las  contribuciones» 
O^Donnell  conminó  al  alcalde  con  la  pena  de  ser  fusilado  si  en  el  acto  no  obe- 
decía; tuvo  éste  que  publicar  en  su  consecuencia  un  bando  y  la  recaudación  fué 
ejecutada  de  la  manera- mas  violenta.  Su  importe,  que  ascendía  á  49,016  rea- 
les, fué  recibido  por  un  encargado  del  er-general,  que  se  titula  intendente 
militar.  De  estas  sumas,  asi  como  tampoco  de  las  demás  recogidas  en  todas  las 
administraciones  del  Estado,,  no  han  querido  dar  recibo  alguno,  permitiendo 
únicamente  á  doras  penas,  que  presenciase  las  entregas  un  escribano  para  po- 
der dar  de  ellas  testimonio. 

«De  las  raciones  y  demás  auxilios  que  han  exigido,  nada  han  pagado,  des- 
pués de  haber  hecho  la  farsa  do  ajustar  las  de  carne  y  vino,  á  fin  de  obtener- 
las mas  fácilmente  de  íos  abastecedores  del  pueblo  y  de  varios  Iraginantes. 

«También  fué  obligado  el  alcalde  á  entregar  ocho  cédulas  de  vecindad,  fir- 
madas por  él,  y  lo  demás,  basta  la  fecha,  en  blanco. 

«Ninguna  orden  comunican  por  escrito,  sino  todas  verbales  y  bajo  la  pena 
de  muerte: 

«Acaban  de  presentarse  en  estaoórte  varios  guardias  civiles  del  destaca- 
meato  de  Tembleque  que  cayó  en  su  poder,  y  á  quienes  han  dejado  en  vista  de 
fttt  noble  resistencia  á  seguirlos,  deapoes'  de  haburles  despojado  de  todos  sos 
vestidos,  y  debiendo  á  la  lealtad  de  los  vecinos  el  poder  volver  con  lo  preciso 
para  cubrir  sos  carnes. 
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«Acompafia  á  los  rebeldes  ona  turba  de  paisanos  de  150  á  200  en  número, 
escoria  de  la  sociedad,  y  conocidos  en  Madrid  por  sas  crímenes,  la  mayor  par- 
te, si  no  todos,  albergados  de  foera  en  este  honrado  y  sensato  vecindario.  Esta 
gente,  armados  de  trabucos,  sables  y  pistolas,  son  el  terror  de  los  pueblos  poc 
donde  transitan,  y  de  los  oGciales,  á  quienes  constantemente  espian  en  todos 
actos  y  conversaciones. 

«En  el  interés  de  la  verdad,  y  porque  justo  es  que  la  opinión  pública  co- 
nozca con  la  debida  exactitud  los  hechos,  he  procurado  y  procuraré  tener  al 
corriente  de  cuanto  acontezca  á  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos,  á 
despecho  de  los  desleales  agitadores  de  revueltas,  que  solo  pueden  fiar  alguna 
esperanza  de  la  falsedad  y  la  calumnia  que  constantemente  ponen  en  juego. 

oMadrid  7  de  julio  de  1854.— El  Conde  de  Quinto.» 


XXX. 

La  columna  pronunciada  de  O^Donnell,  después  de  haber  abando- 
nado la  linea  del  ferro-'carril,  se  dividió  en  tres  porciones,  dirigiéndose 
la  mas  considerable  á  la  parte  de  Ciudad  Real,  mientras  que  las  otras 
dos  caminaban  en  dirección  á  Andalucía.  La  primera  se  aproximó  efec- 
tivamente á  Ciudad  Real  é  intentó  penetrar  en  la  población,  primero  por 
medio  de  la  persuasión,  y  después  apelando  á  las  amenazas.  Las  autori- 
dades no  quisieron  acceder  á  sus  deseos,  y  se  aprestaron  &  la  resisten- 
cia. Los  sublevados  no  creyeron  prudente  empefiar  una  lucha  de  la  que 
saldrían  triunfantes,  pero  á  costa  de  la  sangré  espafiola,  sangre  que  ellos 
no  querían  derramar,  y  sin  dar  lugar  á  nueva  insistencia,  se  retiraron, 
inclinándose  por  su  izquierda  al  camino  que  seguian  sus  compañeros. 
Poco  tiempo  después,  todos  se  encontraban  en  Manzanares.  En  vista  de 
tan  larga  retirada,  el  ministro  de  la  Guerra  adelantó  sus  tropas,  y  una 
parte  de  la  división  de  operaciones  pasó  á  Madridejos. 

La  Gaceta  del  I O  traia  una  comunicación  del  gobernador  de  Ciudad 
Real  fechada  en  8  de  julio,  en  la  cual  decia  lo  siguiente  acerca  del  mo- 
vimiento de  las  tropas  sublevadas. 

«Un  comandante  de  Borbon  que  con  su  asistente  se  ha  presentado  en  esta 
capital  después  de  haber  motivado  inf  centemente  una  falsa  alarma  en  ella,  de 
cuyo  éxito  estoy  satisfecho  y  hasta  complacido,  me  ha  manifestado  que  Echa- 
gñe  con  los  tres  escuadrones  y  cuatro  compañias  de  infantería  que  formaban  la 
vanguardia  que  el  dia  O  debió  aparecer  ante  esta  ciudad,  cuya  invasión  estaba 
«eñalada  para  el  7,  ha  salido  de  Almagro,  según  me  habia  participado  aquel 
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aethrb  alcalde,  i  las  cinco  de  la  mafiana  de  hoy  para  Manzanares,  en  cayo 
panto  debia  encont^rse  ya  el  grueso  de  la  fuerza. 

t  Refiere  el  engafio  bajo  el  que  se  les  ha  condacido  hasta  el  estremo  de  ha- 
^  cerles  creer  por  todas/las  apariencias  que  era  un  movimiento  de  acuerdo  con 
S.  M.:  que  no  han  podido  ver  periódicos  de  la  corte  hasta  ayer,  que  en  Alma- 
gro se  proporcionaron  alganos:  que  los  gefes  de  la  sedición  ejercen  un  espio- 
nage  muy  minucioso:  que  su  marcha  sobre  esta  capital  tenia  por  objeto  el  reco- 
ger hasta  cinco  millones  de  reales  que  suponían  aqui  detenidos  de  la  recauda- 
ción y  de  conductas  de  Andalucía :  que  han  tenido  muchas  bajas  en  caballos 
que  van  cansados,  especialmente  los  de  Echagüe,  porque  el  6  para  llegar  á  es- 
las  inmediaciones  hfcieron  trece  leguas  de  jomada:  que  como  hubiera  pmpor- 
don  se  desbandarian  casi  todos,  y  particularmente  de  comandantes  abajo;  y  en 
fin,  que  no  es  conocido  el  plan  de  campafia  á  que  subordina  su  marcha  O'Do^ 
nell;  sin  embargo  deque  ha  convenido  conmigo  en  qut*  intentará  penetrar  en 
Andalucía  por  Bancancohondo. 

«Esto  se  confirma  con  la  noticia  que  acabo  de  recibir  de  que  los  quintos 
que  llevan  y  una  corta  fuerza  do  caballería  la  han  dirigido  al  Tomelloso,  don- 
de debieron  llegar  ayer,  asi  como  los  otros  anoche  á  Manzanares.  Llevan  vio- 
lentamente unos  seis  ú  ocho  guardas 'de  montes  de  esta  provincia  que  sorpren- 
dieron en  Arenas  de  San  Juan,  y  en  todos  los  pueblos  que  han  corrido  no  sé 
que  se  les  haya  incorporado  mas  que  un  vecino  de  Daimiel  que  salió  ayer  con' 
el  criado  á  buscarlos  hacia  Yillarrubia. 

«La  fuerza  total  que  llevan ,  según  los  mejores  datos,  con  los  cuales  está 
eonfi>rme  la  relación  del  comandante  presentado,  es  de  900  caballos,  en  cuyo 
número  se  cuenta  el  de  los  gefés  y  oficiales  escedentes,  y  los  pocos  paisanos 
montados  que  les  siguen;  y  de  500  á  600  infantes >  entre  los  cuales  figuran  por 
una  tercera  parte  los  soldados  de  caballería  desmontados,  quintos  de  la  escue- 
la«  y  otros  que  han  recogido  en  el  tránsito,  y  la  hez  de  vagos  que  se  les  allegó 
en  Aranjuez ,  aunque  ya  faltan  muchos  de  ellos. 

«Por  la  codicia  con  que  se  esfuerzan  en  recoger  los  fondos  públicos  en  las 
administraciones  de  los  puntos  por  donde  pasan,  se  puede  inferir  que  el  dinero 
>H>  les  es  abundante:  ayer  formalizaron  la  estraccion  de  doscientos  y  pico  de 
v^les  por  existencia  en  la  administración  de  correos  en  Almagro,  ocupándose 
^Q  esta  operación  con  tanto  empefio  como  si  hubiéramos  tenido  la  desgracia  de 
<l^  se  hubieran  apoderado  de  los  caudales  que  hubo  en  esta  capital  el  dia  5.» 

XXXI. 


Durante  la  estancia  de  los  sublevados  en  el  cuartel  general  de  Mañ- 
anares, se  presentó  el  general  Serrano,  que  habia  subido  de  Andalucía, 
acompañado  de  cuatro  criados  suyos  en  trage  del  pais ;  este  general  fué 
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recibido  coi^  entufliasoio  por  las  tropas,  j  objeto  4e  singolares  ovaciones. 
Antes  que  el  ejército  coDSlitaeional  emprendiera  sn  marcha  á  Andi- 
lucia,  se  separaron  los  paisanos  que  se  habian  agregado  á  la  sublevación. 
k  la  cabeza  de  esta  gente  iba  el  sefíor  Buceta,  que  siendo  capitán  de  la 
guardia  civil,  figuró  en  la  insurrección  de  Galicia  el  aAo  de  1848,  y  en 
todos  los  acontecimientos  revolucionarios  que  se  han  sucedido  desde 
aquella  ¿poca,  principalmente  en  Madrid.  Corrieron  diferentes  versiones 
acerca  de  la  separacioa  de  estos  paisanos  armados.  Quien  supuso  que  se 
habian  negado  á  marchar  á  Andalucía;  quien  aseguraba,  que  no  habien- 
do podido  O'Donnell  traerlos  á  raya,  ni  hacerlos  entrar  en  los  principios 
de  la  disciplina  militar,  y  temiendo  que  el  mal  ejemplo  cundiera  entre 
las  tropas,  tomó  la  resolución  d&  deshacerse  de  ellos,  eúvíándolos  á  pro- 
mover el  alzamiento  en  otros  punios.  De  cualquier  modo  que  fuera,  es 
-^lo  cierto,  que  Buceta  se  presentó  en  campana  por  su  propia  cuenta,  y 
que  dio  principio  á  la  lucha  por  un  acto  de  sorpresa.  Marchando  desde  la 
parte  de  San  Clemente,  se  corrió  con  rapidez  por  la  izquierda  de  la  di' 
visión  de  operaciones,  y  penetrando  en  el  camino  real  por  encima  de 
Tarancon,  se  presentó  d^  noche  en  Cuenca:  las  autoridades  no  tenían  el 
mas  leve  indicio  de  la  aproximación  del  enemigo,  por  lo  cual  fueron 
completamente  sorprendidas,  si»  haber  tenido  tiempo  para  aprestarse  á 
la  defensa.  Buceta  se  apoderó  de  la  ciudad,  donde  permaneció  algunas 
horas,  tiempo  necesario  para  equipar  y  armar  á  su  gente. 

XXXIl. 

En  Madrid  se  recibieron  noticias  respecto  al  movimiento  de  las  tro- 
pas de  O^Donnell.  Parece  que  el  grueso  de  su  fuerza  habia  pasado  el 
día  9  de  julio  por  Despefiaperros,  habiéndose  detenido  pocas  horas  ea 
la  Carolina,  con  el  fin,  según  se  dijo,  de  proporcionar  á  la  tropa  y  ca- 
ballos  un  ligero  descanso,  tan  necesario  después  de  las  fatigas  que  i^ 
bieron  haber  esperimentado  en  tan  precipitada  marcha.  Noticias  poste- 
rieres  los  hacian  el  H  en  Pozoblanco,  provincia  de  Córdoba,  á  la  dere- 
cha de  la  carretera.  Al  mismo  tiempo,  entraba  en  Madrid,  procedentede 
Burgos,  Logroño  y  Provincias  Vascongadas,  parte  de  la  división  que 
debia  ponerse  en  combinación  con  la  de  Blaser  para  perseguir  á  los  su- 
blevados. Estas  fuerzas  se  componian  de  ocho  batallones  de  infantería, 
del  regimiento  de  caballeria  de  Pavía,  del  escuadrón  de  cazadores  de 
Granada,  y  de  una  brigada  de  artilleria.  No  bien  hubo  llegado  á  Madrid 
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el  señor  Turón,  fue  era  el  g^fe  de  estas  tropas,  s^  dirigió  á  {Mtlacio,  y 
presentó  á  la  reina  el  homeaage  de  su  adhesión  y  respeto.  Parece  que 
aquella  misma  noche  salió  el  general  Turón  con  sus  tropas  por  el  ferro- 
carril de  Aranjuez,  para  unirse  á  la  división  de  operaciones,  ¿  cuyo  fren- 
te se  encontraba  Blaser. 

Esta  división  salió  en  la  nutdrugada  del  11  de  julio  de  Manzanares, 
y  por  la  tarde  se  encontraba  en  Valdepeñas.  El  general  Blaser  podia  ya 
disponer  de  algunos  caballos,  número  suficiente  para  poder  contrarestar 
á  los  ginetes  pronunciados. 

ixxni. 

El  plan  de  las  tropas  sublevadas,  que  ya  se  habian  internado  en 
Andalucía,  era  el  de  fraccionarse  en  dos  trozos,  el  uno  en  dirección  á 
Córdoba,  y  el  otro  á  Jaén.  A  la  cabeza  de  este  último,  se  dijo  que  se 
pondría  el  general  Serrano»  natural  de  la  provincia  de  Jaén,  acaso  qon 
ú  objeto  de  despertar  las  simpatías  de  sus  paisanos,  y  alentarlos  para 
¡ue  se  afiliasen  al  movimiento.  £1  gobierno  por  su  parte,  previendo  que 
la  dirección  de  los  sublevados  debía  ser  hacia  Andalucía,  dio  á  las  auto- 
lades  de  aquellas  provincias  las  órdenes  convenientes  para  la  defensa. 
M  sefior  brigadier  Pinzón  que  se  hallsüía  en  Cartagena  reuniendo  las 
fuerzas  marítimas  y  terrestres  destinados  á  castigar  á  los  moros  del  Rifi*, 
»e  le  mandó  que  pasase  inmediatamente  á  Sevilla  con  los  buques  de  va- 
[K)r  disponibles,  y  las  tropas  que  en  ellos  pudiera  conducir. 

IXXIV. 

Las  provincias,  sin  embargo,  no  secundaban  el  movimiento,  escepto 
m  el  distrito  de  Valencia.  El  capitán  general  de  esta  provincia  partici- 
)ó  al  gobierno,  que  una  banda  de  republicanos  capitaneada  por  un  tal 
acebedo,  se  habia  levantado  en  Alcíra,  la  que  haciendo  considerables 
lestrozos  en  el  camino  de  hierro  y  cometido  algunos  desafueros,  se  ha^ 
)ia  alzado  con  la  ciudad,  donde  no  había  ni  un  soldado,  fortificándose 
in  ella  y  proclamando  la  república.  Parece  que  el  capitán  general  dis- 
puso que  cayesen  inmediatamente  fuerzas  del  ejército  contra  los  insur- 
ectos,  confiando  á  su  fidelidad  y  bravura  el  pronto  restablecimiento  de 
a  tranquilidad. 
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Uq  parte  del  capitán  general  de  Valencia  anunciaba  que  las  tropas 
de  la  reina  habian  amagado  un  golpe  sobre  Alcira,  sufriendo  alguna 
pérdida  por  su  temeraria  bizarría  y  lo  fuerte  de  la  posición;  pero  que  al 
fin  fué  ocupada  dicha  población  por  los  soldados  del  ejército. 

XIXV. 


El  dia  13  de  julio,  150  soldados  del  regimiento  de  caballería  de 
Montesa,  en  vez  de  seguir  su  marcha  desde  Torrejon,  donde  se  halla- 
ban, á  Uadrid,  conforme  les  estaba  prevenido,  se  declararon  en  abierta 
rebeldía  abandonando  á  su  gefe  superior,  quien,  según  decia  la  Gaceta, 
acompañado  de  algunos  oficiales,  la  caja  y  la  guardia  de  prevención,  se 
presentó  al  gobierno  de  Madrid,  el  cual  dio  órdenes  para  que  saliesen  en 
persecución  de  los  sublevados  dos  columnas  de  caballería  é  infantería. 

La  España  dio  los  siguientes  pormenores  acerca  de  este  suceso: 

aLas  fuerzas  á  qae  nos  referimos,  dice,  habian  salido  de  Zaragoza  con  un 
batallón  do  Granaderos  de  la  Gofona  y  otro  de  Mallorca.  Gomo  lo  que  mas  folla 
hacia  ea  la  división  de  operaciones  era  caballería,  parece  que  el  sefior  briga- 
dier Moltó,  que  venia  mandando  la  columna,  recibió  una  orden,  encargándole 
que  hiciese  apresurar  cuanto  fuese  posible  la  marcha  de  las  fuerzas  de  Montosa. 

«Por  esta  razón  llegaron  solos  á' Torrejon  de  Ardoz  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  mayor  del  mismo  regimiento  don  Matías  Guadiana.  En  Tarancon 
hicieron  un  largo  descanso»  y  aquí  fué  donde,  según  es  de  inferir,  quedó  defi- 
nitivamente resuello  lo  que  probablemente  venia  fraguado  de  mas  atrás.  Elle  es, 
que  poco  antes  de  las  dos  dispuso  et  teniente  coronel  que  la  guardia  de  pre- 
vención con  los  bagajes,  en  los  cuales  estaba  la  caja  del  regimiento,  empren- 
diese la  marcha.  A  muy  poco  ralo  mandó  formar,  y  todas  las  fuerzas  se  presen, 
taron  sin  la  menor  novedad ;  mas  al  dar  el  gefe  la  voz  de  prepararse  para  mon- 
tar á  caballo ,  se  vio  desobedecido.  Entonces  repitió  con  voz  enérgica  la  voz  de 
mando ;  pero  nada  consiguió,  é  instantáneamente  salió  de  la  formación  un  capi- 
tán, que  nos  han  dicho  llamarse  Baraibar»  el  cual  manifestó  al  teniente  coronel 
miiyor,  que  las  fuerzas  estaban  resuellas  á  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros 
del  arma  que  se  habian  pronunciado ,  y  que  en  tal  concepto  seria  obedecido, 
pero  que  de  otra  suerte  se  retirase,  porque  le  obligarían  á  ello  por  medios  vio- 
lentos. 

a£l  sefior  Guadiana  hizo  entonces  cuanto  pudo  para  disuadirá  los  suble- 
vados, invocando  su  autoridad  y  las  prescripciones  de  la  ordenanza ;  mas  todo 
fué  en  vano;  no  le  quedó  mas  partido  que  retirarse  seguido  de  algunos  gefes  y 
oficiales,  con  quienes  llegó  á  Madrid  á  eso  de  las  cinco  de  la  larde.  Los  pro- 
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imnctados «  obedientes  á  la  voz  del  capitán  Baraibar,  montaron  á  caballo  y  to- 
maron la  carretera  que  conduce  i  Hnete.  A  eso  de  media  noche  pasaron  por 
Ai^anda.» 

El  gobernador  de  Madrid,  conde  de  Quinto,  de  resaltas  de  este  acon- 
tecimiento, hizo  fijar  un  bando  en  las  esquinas  en  el  que  daba  cuenta  de 
este  acto  de  insubordinación  á  W  habitantes  de  Madrid.  Prevenía  «n  su 
consecuencia  que  serian  entregadas  al  consejo  de  guerra  permanente  to- 
das las  personas  de  cualquier  clase  que  fueseQ,  que  difundieran  noticias 
alarmantes;  y  al  mismo  tiempo  prevenia  y  señalaba  la  hora  en  que  de- 
bian  cerrarse  los  cafés  y  demás  establecimientos  públicos,  y  se  mandaba 
entregar  inmediatamente  toda  clase  de  armas  á  la  autoridad. 

XXXVL 


La  división  de  operaciones  del  general  Blaser,  se  hallaba  en  esta  sa- 
zón en  Despefiaperros,  llevando  desde  luego  el  designio  de  ponerse  cuan- 
to antes  en  comunicación  con  las  fuerzas  de  los  distritos  militares  de 
Granada  y  Sevilla.  Sospechando  el  gobierno,  y  era  muy  natural  que  asi 
lo  sospechara,  que  la  tranquilidad  del  pueblo  de  Madrid  no  estaba  com- 
pletamente asegurada,  resolvió  aumentar  la  guarnición  con  nuevos  re- 
fuerzos de  tropas  de  infantería,  ^  para  este  efecto  espidió  las  órdenes 
eonvenientes.  A  consecuencia,  pues,  de  estas  disposiciones,  entraron 
en  la  corte  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  14  de  julio  un  batallón  del 
regimiento  de  Granaderos  de  la  Ck)rona  y  otro  del  de  Mallorca,  proce- 
dentes ambos  de  Zaragoza. 

XXXVII. 

La  conducta  del  duque  de  Valencia  en  estas  circunstancias,  fué  har- 
to prudente  y  moderada.  Este  general,  que  habia  determinado  antes  de 
las  deplorables  ocurrencias  de  Madrid,  pasar  la  temporada  de  baños  en 
Lanjaron,  permaneció  tranquilamente  en  Loja,  y  despidió  la  casa  que  te- 
nia preparada  en  Lanjaron\  con  el  objeto  de  no  dar  al  vulgo  el  mas  leve 
motivo  de  sospecha,  ni  dar  lugar  á  gratuitas  interpretaciones  que  demos- 
traran que  se  bailaba  siquiera  remotamente  de  acuerdo  con  la  subleva- 
ción del  28  de  junio. 
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XXXVIIL 


La  situación  del  país  era  demasiado  violenta.  Las  provincias  todas 
comenzaron  á  comprender,  que  á  un  movimiento  inaugurado  únicamea- 
te  porta  fuerza  militar,  debia  sucederse  otro  movimiento  popular.  Tase 
habia  meditado  con  la  debida  detención  el  programa  de  Manzanares,  en 
el  cual  se  vieron  garantías  para  el  triunfo  de  la  causa  de  la.  libertad. 
Barcelona  se  pronunció  con  sus  treinta  mil  obreros,  y  la  guarnición  con 
su  general  á  ia  cabeza,  secundó  el  alzamiento  popular.  Yalladolid,  Za- 
mora y  otras  ciudades,  siguieron  el  ejemplo  de  la  capital  deCatalufia,  y 
el  ministerio  Sartorius  creyó  que  no  debia  estar  mas  tiempo  rigiendo  los 
destinos  de  la  monarquía  española. 


.     CAPITULO  CUARTO. 


KOVIinENTO  POPCIAR. 


I.— Refleiioáes.^I.  Proa ancia miento  de  Yalladolid.— IH.  Proclama  de  la  junta  de 
Yalladolid.— IV.  ProQuociamieato  de  Barcelona.— Y.  Desórdenes  en  Barcelona-^ 
Yl.  Pronunciamiento  de  Valencia.- YII.  Desórdenes  en  Yaleneia. — VIH.  El  go- 
bierno de  Madrid  hace  renuncia  de  sus  respectivos  ministerios. — ^IX.  La  reina 
confia  al  general  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba  la  formación  de  un  noeto 

,  gabinete.— X.  Tumulto  popular  en  la  Puerta  del  Sol.— XI.  Derribase  la  lápida  co- 
locada en  la  fachada  del  teatro  del  Principe.— XU.  Incendio  délos  muebles  de  los 
ministros  y  otras  autoridades  de  Madrid.— XIII.  Yarips  grupos  del  pueblo  invadeo 
la  redacción  de  El  Clamor  Público.- XIY.  Csposicion  del  pueblo  á  S.  M.- 
XY.  Primeras  bo&tilidades  del  pueblo  y  la  tropa.— XYI.  Nuoto  gabinete  bajo  l& 
presidencia  del  duque  de  Rivas.- XYII.  Programa  del  nuevo  ministerio.- 
XY111.  Primeras  disposiciones  del  nuevo  gabinete.— XIX.  El  pueblo  pide  otros 
hombres.— XX.  Atribulación  de  la  reina.- XXI.  Ataque  al  palacio  de  María  Cris' 
tina  con  objeto  de  incendiarle.- XXII.  Dofia  Marfa  Cristina.— XXHI.  Combate  eo 
la  Plaza  Mayor.— XXIY.  Inútiles  exhortaciones  de  Oarrigó  para  aplacar  á  los 
combatientes.— XXY.  Pormenores.- XXYI.  Aspecto  lúgubre  de  Madrid  la  noche 
del  48.— XXYII.  Prosigue  el  combate.— XXYIII.  Carta  dirigida  al  Cscelentisimo 
señor  duque  de  Rivas.— XXfX.  Proclamas.— XXX.  Junta  de  salvación,  arma- 
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«leEto  y  deTensa.— XXXI.  DimisioQ  del  ministerio  Mayaos-RiTUs.— XXXII.  Ren- 
dicioQ  del  cuartel  de  San  Mateo.— XXXm.  Salida  de  las  tropas  qae  defendian  el 
cuartel  del  Soldado.— XXXIV.  Pormenores.— XXXV.  Día  20.— XXXVI.  Recon- 
•ciliacion  entre  el  pueblo  y  la  tropa  del  Principal.— XXXVII.  Don  Evaristo  San 
Miguel.— XXXVIII.  Don  Juan  Pellón.— XXXIX.  Ayuntamiento  de  Madrid  de  4843. 
— ^XL.  Bandos.— XLI.  Día  ^.— XLlI.  Consideraciones  acercada  las  barricadas. 


Llegó  por  fin  el  dia  en  que  la  verdad  de  los  priBcipios  aparecieran  en 
el  terreno  de  los  hechos;  se  realizó  aquella  sapientísima  verdad  qae  nos 
dice:  «Nada  violento  será  duradero. «  El  descrédito  y  la  reprobación  ente- 
ra déla  nación  hicieron  que  desapareciera  el  ministeriodel  conde  de  Sao 
Luis  ¿T  era  de  esperar  otra  cosa?  ¿No  era  de  preveer  este  desenlace?  Los 
sucesos  que  se  inauguraron  con  nn  levantamiento  militar  terminaron  con 
una  revolocion  imponente  y  formidable,  con  la  cual  quiso  la  Providen- 
cia dar  un  tremendo  y.merecido  escarmiento  á  la  corrupción  y  á  la  ini- 
quidad, que  habian  sentado  sus  reales,  con  escándalo  de  la  moral  y  de 
las  leyes,  en  la  región  del  gobierno  supremo. 

La  funesta  política  del  gabinete  Sartorius  estaba  en  oposición  coi^ , 
los  principios  de  moralidad  y  de  justicia  que  deben  regir  á  una  nación. 
El  quebrantamiento  de  las  Jeyes  en  la  sociedad  produce  un  resultado 
semejante  aí  que  produciría  la  perturbación  del  equilibrio  y  de  la  gra- 
vedad que  rigen  el  sistema  planetario.  Llegó  el  fatal  periodo  en  que 
corriera  á  torrentes  la  sangre  española  por  las  calles  de  Madrid;  ^ste  es 
un  tremendo  anatema  que  fulminará  la  historia  sobre  el  gobierno  que 
con  sus  violencias  y  arbitrariedades  rompió  los  diques  de  la  revolución, 
que  hacia  fermentar  en  el  pais  su.  desatinada  conducta.  Por  último,  des- 
autorizado el  ministerio  Sartorius  á  los  ojos  del  pais,  cayó  bajo  el  enor- 
me peso  de  sus  errores  y  desaciertos,  que  son  la  muerte  inevitable  de 
lodos  los  poderes  sociales,  por  elevados  que  se  encuentren.  La  nación 
deseaba  otro  orden  de  cosas.  Cualesquiera  que  sean  los  sucesos  que 
vengan  detrás,  siempre  verán  los  gobiernos  una  lección  tremenda  en  los 
acontecimientos  pasados.  El  pueblo  español  ha  dicho  á  los  futuros 
gobernantes,  por  medio  de  la  voz  elocuente  de  la  revolución,  lo  que 
Rómnlo  dijo  al  inmolar  á  su  hermano  Remo  por  haber  saltado  las 
murallas  de  Roma.  Este  será  el  fin  doloroso  de  todo  poder  injusto  y  ar- 
bitrario. 
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II. 

Yalladolid  faé  una  de  las  primeras  capitales  de  la  monarquía  que  se 
pronunció  contra  el  gobierno.  Ta  hacia  algún  tiempo  que  las  tropas  de 
la  guarnición,  y  especialmente  el  batallón  de  cazadores  de  las  Navas  ha- 
bía dado  señales  evidentes  de  quererse  pronunciar;  pero  el  capitán  ge* 
neral  habia  podido  contener  estos  conatos.  Sin  embargo ,  animadas  las 
tropas  por  algunas  personas  de  la  población ,  y  especialmente  por  la 
corporación  municipal,  se  verificó  el  pronunciamiento  el  sábado  15  de 
julio  de  4854.  Acto  continuo,  se  nombró  una  junta  que  presidió  el  se- 
ñor GUel  y  Renté,  y  se  encargó  de  la  capitanía  general  el  general  No- 
gueras. El  general  Aleson  tomó  el  mando  de  las  tropas  de  la  guamicioD 
para  el  caso  en  que  tuviesen  que  operar.  Esta  guarnición  se  componía 
del  mencionado  batallón  de  las  Navas ,  del  regimiento  infantería  de  Má- 
laga y  de  varias  fuerzas  de  artillería.  Pocos  dias  antes  del  pronuncia- 
miento, babia  salido  de  Yalladolid  para  la  corte  el  regimiento  de  caba- 
llería de  España  con  algunas  compañías  de  infantería  del  de  la  Princesa. 
Estas  fuerzas  recibieron  en  el  camino  la  noticia  del  cambio  ocurrido  eo 
Yalladolid,  y  al  mismo  tiempo  órdén  para  volver ,  lo  cual  ejecutaron  sin 
dilación,  adhiriéndose  al  pronunciamiento. 


m. 


La  junta  instalada  en  Yalladolid  publicó  la  siguiente  proclama: 

«Yallisolbtanos:  Honrado  por  la  valiente  f;uarn¡cion  de  esta  capital  y  por 
el  ilustre  Ayantamiento  de  la  misma  con  el  distinguido  titulo  de  general  en 
gefe  del  pronunciamiento  que  ha  tenido  lugar  en  la  madrugada  del  dia  de 
hoy,  creo  de  mi  deber  manifestaros  el  noble  y  patriótico  objeto  que  nos  propo- 
nemos y  circunstancias  en  que  nos  encontramos. 

cApenas  España,  tras  una  larga  y  dolorosa  guerra  civil,  en  la  que  el  pac- 
blo  en  competencia  con  el  ejército,  regó  con  su  sangre  el  patrio  suelo  para 
alcanzar  un  gobierno  liberal,  justo  y  fuerte,  capaz  de  llevarla  á  I&  altura  que 
debiera  ocupar  en  el  mapa  político  de  ambos  mundos,  sacríBcando  sos  mas  ca- 
ros intereses  por  sostener  el  trono  de  la  joven  Isabel,  contra  el  cimI  se  desbor- 
daron todas  las  malas  pasiones;  apenas  restablecida  de  la  fuoesta  postración  en 
que  lacha  tan  cruel  la  hsibia  sumergido,  esperaba  irobustiecerse  y  florecer  con 
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«laura  pura  de  la» sabias  iosütuciones  y  justas  leyes  que  se  habia  dado,  una 
turba  de  hombres  de  ningún  valer,  sin  conciencia  ni  sentimiento  político  nin-^ 
guno,  escaló  el  poder,  y  sedientos  de  dominación  y  riquezas,  rodearon  el  tro> 
no,  arrebatándole  su  mejor  florón^  cual  es  el  amor  de  los  pueblos. 

«Asi  la  nación,  sin  gobierno,  sin  hacienda,  sin  crédito,  sin  sistema  alguno 
de  administración,  marchaba  perdida  á  hundirse  en  una  profunda  sima.  Afor- 
tunadamente, españoles  leales,  genios  independientes  y  heroicos,  los  generales 
O'Donelh  Dulce,  Messina,  Ros  de  Olano  y  Serrano,  la  separaron  con  su  valor 
y  arrojo  del  fatal  camino  que  la  conducia  á  su  ruina.  Secundados  por  el  va- 
liente ejército,  que  deploraba  en  silencio  tantos  males>  han  levantado  la  santa 
y  gloriosa  bandera  de  las  libertades  patrias,  y  han  invitado  á  todos  los  españo- 
les á  tomar  parte  en  lá  gloriosa  lucha  que  han  abierto  para  restablecer  la  dig- 
nidad del  trono,  el  gobierno  representativo,  y  la  gloria  de  la  patria  ultrajada. 
«La  base  sobre  que  sentaron  tan  caros  intereses  es  la  de  una  mejora  radical 
en  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  en  el  restablecimiento  de  la  MILICIA 
NACIONAL,  única  garantía  del  pueblo  oprimido. 

«tales  la  divisa  del  presente  pronunciamiento,  y  tal  el  objeto  que  nos  pre- 
ponemos todos  al  invitaros  á  que  prestéis  vuestra  sincera  adhesión  y  activa 
cooperación,  que  espero  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto  que  es  el  ayunta- 
miento fiel  representante  de  vuiestras  opiniones  liberales,  de  vuestros  votos  con« 
signados  mas  de  una  vez  en  la  urna  electoral. — Agustín  Nogueras.» 


IV, 


El  pronunciamiento  de  Barcelona  se  verificó  el  día  14  de  julio 
de  A  854,  á  las  diez  de  la  noche,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tropas  él 
general  La  Rocha.  Ocupóse  la  plaza  de  la  Constitución  por  dos  batallo^ 
oes  de  infantería  y  numerosas  fuerzas  de  paisanos,  que  daban  entusias- 
tas vivas  á  la  libertad,  á  la  reina,  al  ejército,  al  pueblo  y  á  la  Constitu- 
ción, al  mismo  tiempo  que  gritaban:  «abajo  los  ladrones.  x>  Ilumináron- 
se la  plaza  y  las  calles  inmediatas ,  y  se  tocó  el  himno  de  Riego.  El 
capitán  general  La  Rocha  se  dirigió  en  persona  á  la  plaza  y  manifestó 
sus  deseos  de  unirse  al  movimiento  del  pueblo,  cuya  manifestación 
fué  contestada  con  estrepitosos  vivas. 


V. 


Pero  algunos  desórdenes  ocurridos  aquella  misma  noche,  vinieron  á 
descomponer,  por  decirlo  asi ,  el  cuadro  de  aquella  pacífica  revolución, 
rovo  H.  38 


50 i  REVISTA  BSPARoIA. 

Mientras  que  el  pueblo  y  el  ejército  rralcrnizalKín  del  modo  mas  cordial 
y  satisfactorio,  unos  cuantos  enmascarados  incendiaron  un  vapor  en  la 
calle  de  Bercngucr  él  Viejo,  cuyo  desastre  fué  acompañado  de  algunas 
otras  desgracias.  Al  mismo  tiempo  se  dirigieron  algunas  proclamas  al 
pueblo  por  todas  las  autoridades,  entre  ellas,  la  siguiente  del  sefior  ca- 
pitán general  de  la  provincia: 

a  Catalanes:  La  unánime  opinión  del  Principado,  pronunciada  de  una  ma- 
nera solemne  en  esta  capital  y  en  la  noche  de  este  dia,  y  á  la  que  han  simpati- 
zado con  una  rapidez  eléctrica  los  cnerposqne  la  guarnecen,  me  han  obligado, 
tiespues  denn  delicado  examen,  aponerme  al  frente  de  tan  grande  y  espon- 
táneo movimiento,  por  considerarlo  de  fé  y  de  conciencia,  mayormente  cuando 
reconoce  por  único  norte  y  móvil  la/ Constitución,  la  reina  y  la  libertad. 

«Estos  caros  y  sagrados  objetos  comprados  á  costa  de  tanta  sangre  y  sacríG- 
cios,  son  los  «pie  han  movido  á  los  señores  generales  O'Dooell  y  Dulce,  á  enar- 
bolar el  estandarte  del  honor  nacional,  bajo  cuyo  amparo  convocan  á  lodos  los 
qno  profesen  principios  de  rectitud  y  honradez. 

•Pero  si  bien  he  creído  ceder  ante  la  fuerza  de  la  opinión  unánime  de 
los  hombres  virtuosos  de  todos  los  matices,  y  que  tan  espontáneamente  ha  apo- 
yado el  ejército  para  evitar  las  catástrofes  q«e  pudieran  deplorarse,  sabré  con- 
tener los  desmanes  y  la  ucencia  que  se  empeñen  en  mancillar  con  su  impuro 
aliento  la  mas  santa  y  noble  de  las  causas. 

a  Asi,  me  pondré  de  acuerdo  con  la  posible  rapidez  con  los  señores  genera- 
les O'Donell  y  Dulce,  para  presentar  ante  el  trono  los  fervientes  votos  del  pais, 
que  no  dudo  serán  acogidos  por  la  mas  magnániíáa  de  las  reinas;  prometién- 
dome en  el  entretanto  de  la  sensatez  de  los  catalanes  que  con  su  conducta 
tran(|uila,  morigerada  y  virtuosa,  den  fuerzas  y  vigor  á  la  pureza  de  mis  inten- 
ciones, que  solo  reconoce  el  interés  y  felicidad  de  nuestra  querida  patria. 

«jViva  lu  reina! 

«¡Viva  la  Constitución! 

«i Viva  la  libertad! 

«¡Viva  la  moralidad! 

((Barcelona,  li  de  julio  de  1854.— El  capitán  general,  Ramón  de  La  Rocha.» 

A  fin  de  prevenir  los  desórdenes  sucesivos  que  pudieran  acaecer, 
semejantes  á  los  de  la  calle  de  Bcrenguer,  se  fijó  por  las  esquinas  el  si- 
';uiente  bando: 


rt 


tfCon  objeto  de  afianzar  solidariamente  la  propiedad  y  la  familia  de  lósale^ 
ves  ataques  de  todo  malévolo ,  que  por  desgracia  no  faltan  en  una  [loblacion 
tan  industriosa,  trabajadora  y  morigerada:  y  á  fin  de  que  el  sol  de  nuestra  re- 
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generación  políiica  se  preseaie  puro  y  terso,  sin  qoc  lo  ompaile  la  lágrima  de  la 
desdicha , 

«Yeogo  en  mandar: 

«Arlícnlo  1.°  .Serán  pasados  por  las  armas  en  el  Icrmino  de  seis  horas,  pre- 
vio un  juicio  sumarisimo  por  la  comisión  militar  de  esta  plaia,  á  todo  el  que 
cometa  ó  intente  pegar  fuego  á  un  establecimiento  fabril  ó'casa  particular;  asi 
como  á  los  que  atenten  contra  las  seguridades  de  las  personas. 

«Art.  2.^  El  que  robe  valor  de  veinte  reales  arriba  será  condenado  á  la  mis* 
ma  pena  de  muerte  y  con  la  propia  celeridad. 

«Y  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  fíjese  en  los  parages  acostum- 
brados, é  insértese  en  los  periódicos  de  esta  capital. 

«El  capitán  general,  Ramón  de  La  Rocha.» 

Creóse  al  mismo  tiempo  una  junta  consultiva  bajo  la  presidencia  del 
escelentísimo  señor  don  Ramón  de  La  Rodba. 

£1  movimiento  dd  Barcelona  fué  inmediatamente  secundado  por  va- 
rias poblaciones  del  Principado.  A.lganos  desórdenes  ocnrrieron  en  estas 
ciudades,  pero  fueron  inmediatamente  castigados  con  todo  rigor. 


VL 


EH6  de  julio  secundó  Valencia  el  movimiento  que  dos  dias  antes 
habia  iniciado  Barcelona.  Dio  motivo  á  esto  las  noticias  que  trajeron  va- 
rios pasageros  de  aquella  ciudad  en  el  vapor  Elba,  El  capitán  general, 
señor  Blanco,  publicó  á  las  cinco  de  la  tarde  una  proclama  adhiriéndo- 
se á  la  revolución.  En  seguida,  se  formó  una  junta  de  gobierno,  que 
también  publicó  proclaniasi  que  escitaron  un  gran  entusiasmo. 


VH. 


EH7  se  quemó  por  algunos  criminales  el  puente  del  ferro-carril 
sobre  el  río  Tuna,  lo  cual  dio  motivo  á  qne  se  publicara  un  bando,  dis- 
poniendo que  fueran  pasados  por  las  armas  en  el  término  de  seis  horas 
todas  las  personas  que  atentaran  á  los  bienes  ó  á  la  seguridad  de  los  de- 
mas.  La  junta  provincial  de  gobierno  de  Valencia  publicó  ademas  otro 
bando,  en  que  mandaba  que  fuera  detenida  por  la  fuerza  armada  y  su- 
friera un  mes  de  arresto,  toda  persona  que  sin  pertenecer  al  ejército, 
milicia  nacional  ó  batallón  franco,  estuviera  con  las  armas  en  la  mano. 
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El  17  muy  de  mañana  personas  q*ie  tenían  acceso  á  la  reioa  pusie- 
ron en  sus  reales  manos  la  siguiente  esposicion : 

aSENORA*.  Eu  las  crísís  difíciles  que  las  naciones  atraviesan  es  un  deber  de 
los  ciudadanos  honrados  elevar  su  voz  al  depositario  del  poder  supremo  para 
¡lustrar  su  razón  y  afirmar  su  conciencia ,  á  Qn  de  que,  identificándose  con  In 
opinión  pública  que  él  personifica,  satisfaga  las  exigencias  de  esta,  que  nunca 
se  pronuncia  uniforme  y  compacta,  sin  que  la  verdad  y  la  justicia  la  inspiren  y 
conmuevan.  Impulsados  de  tan  noble  deseo,  los  que  suscriben  se  proponen 
mostrar  á  V.  M.  el  cuadro  que  ofrece  la  situación  actual  de  España,  ansiosos  de 
que  V.  M.  lo  observe  detenidamente,  y  contemplándolo,  fortalezca  su  ánimo  y 
dé  á  su  corazón  el  temple  necesario  para  tener  uno  de  esos  arranques  magnáni- 
mos que  bastan  por  si  solos  á  conjurar  una  catástrofe  y  á  salvar  un  país  entero 
de  la  disolución  que  le  amenaza. 

«El  trono  de  V.  M.  y  la  sociedad  espailola  se  encuentra,  señora,  en  uno  de 
esos  momentos  solemnes  en  que  pueden  servir  de  ejemplo  y  de  modelo,  ó  des- 
aparecer de  la  lista  de  los  demás  tronos  y  sociedades  europeas.  Si  V.  M.,  pe- 
netrada de  la  necesidad  del  pueblo ,  escucha  sus  lamentos  y  acoge  sus  ruegos, 
verá  renacer  la  alegría  en  todos  los  semblantes,  espaciarse  de  gozo  todos  los  co- 
razones, y  abrazarse  como  hermanos  los  que  se  hallan  hoy  desunidos  y  en  cam- 
pos encontrados.  Pero  si  y.  M.  aparta  el  rostro  y  esquiva  los  oidos  al  clamor 
general;  si,  guiada  mas  bien  por  siniestros  consejos  que  por  impulso  propio,  se 
empeña  á  lodo  trance  á  cubrir  con  su  manió  las  pasiones  mezquinas  de  un  peque- 
ño número,  para  sobreponerlas  á  la  conciencia  pública;  si,  seducida  y  fascina- 
da, se  propone  hacer  buena  la  temeridad  de  sus  ministros,  entonces,  señora, 
será  el  suelo  de  España  el  tealro  donde  la  discordia  representará  al  mundo  el 
mas  sangriento  drama  que  ofrezcan  sus  anales. 

«Es  incomprensible,  señora,  que  una  persona  que  debe  á  la  naturaleza  do- 
tes morales  tan  escelenles  y  de  tan  alto  aprecio  como  los  que  adornan  á  Y.  M.; 
que  tanto  afán  ha  manifestado  siempre  por  el  bien  de  sus  subditos  y  por  la  glo- 
ria de  su  reinado,  y  en  quien  los  sentimientos  del  corazón  marchan  á  la  par  con 
la  claridad  de  la  inteligencia,  haya  acordado  su  confianza  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  á  hombres  que  la  han  ido  alejando  cada  vez  mas  del  camino  que 
y.  M.  habría  seguido  ciertamente  por  sí  sola,  hasta  haberla  traido  al  borde  del 
precipicio  donde  se  halla  boy.  Ese  contraste  (|ue  se  nota  entre  las  cualidades 
de  V.  M.  y  la  abyección  de  los  que  la  rodean  ó  ¡nlluycn  en  su  ánimo,- parece 
que  no  puede  ser  sino  providencial,  pard  que  V.  M  ,  al  mirar  á  sus  pies  ese 
abismo,  se  detenga,  y  por  uno  de  esos  actos  instintivos  del  espíritu  en  los  gran- 
des peligros,  comprenda  la  perfidia  délos  que  la  conducen,  y  sepa  en  adelan- 
te distinguir  las  malas  artes  del  verdadero  mérito. 

«El  pueblo  ama  á  V.  M.,  señora.  El  pueblo,  que  al  quedar  huérfana  Y.  M. 
en  sus  primero^  años  la  adopló  como  hija;  que  derramó  luego  tesoros  de  sangre 
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y  de  heroísmo  por  defender  su  trono;  que  ha  deplorado  conslanlemenle  verla 
víctima  de  ambiciones  f  rivafdas;  el  pueblo  en  la  reclilud  y  sensatez  con  que 
procede  siempre,  no  hace  á  Y.  M.  responsable  de  culpas  que  son  de  otros  y  no 
soyas.  Pero  las  vejaciones,  las  ilegalidades,  los  insultos  de  que  lo  han  abruma- 
do los  ministfos  de  V.  M.,  han  agolado  ya  su  sufrimiento,  y  no  será  eslraño 
que  al  descargar  sobre  ellos  el  peso  de  su  enojo,  se  viese  Y.  M.  envuelta  por  el 
torbellino,  si  lleva  su  bondad  hasta  permitirles  que  se  escuden  con  el  nombre 
y  con  el  trono  de  Y.  M.  El  pueblo  español,  paciente  y  resignado  mas  que  nin- 
gún otro,  es  por  lo  mismo  mas  temible  en  el  desbordamiento  de  sus  iras,  y  si 
la  pasión  llegase  á  dominarlo,  tal  vez  atropellaria  ciego  en  Y.  M.  al  objeto 
que  ama. 

«Los  que  pretenden  que  la  autoridad  y  el  prestigio  del  trono  exigen  que 
Y.  M.  sostenga  á  sus  ministros  hasta  vencer  esa  rebelión  quie  ha  producido  el 
descontento  general  contra  los  mismos,  tergiversan  y  truncan  el  sentido  de  las 
espresiones  y  comprometen  en  todos  conceptos  á  Y.  M.  La  autoridad  y  el  pres- 
tigio los  conserva  el  trono  consultando  y  satisfaciendo  las  justas  aspiraciones 
de  la  opinión  pública.  Cuando  esta  se  maníGesta  de  un  modo  irrecusable  por 
todos  sus  órganos,  en  la  prensa  como  en  el  parlamento,  en  las  plazas  públicas 
como  en  el  interior  de  cada  familia,  el  obstinarse  en  contrastarla  y  enseñorear- 
se de  ella  es  lo  mismo  que  empeñarse  en  disipar  el  aire  comprimiéndolo  en  un 
vaso  cerrado:  él  lo  desharía  con  estrépito,  arrojando  los  pedazos  al  rostro  del 
indiscreto  operador.  Los  reyes,  señora,  príncipalmenle  los  que  por  corta  edad 
no  han  tenido  tiempo  de  adquirir  la  profunda  esperiencia  que  da  un  largo  rei- 
nado, como  sucede  á  Y.  M.,  pueden  ser  alucinados  por  sus  consejeros  y  con-- 
docidos  en  dirección  opuesta  á  la  que  demandan  los  intereses  generales;  pero 
coando  esta  conducta  equivocada  ocasiona  en  el  pais  una  perturbación;  cuan- 
do se  lanza  un  anatema  universal  contra  un  ministro  prevaricador;  cuando  se 
ve  ana  guerra  civil  en  perspectiva,  y  el  suelo,  apehas  enjuto  todavía  de  la  san- 
gre qoe  lo  enrojeciera  en  una  lucha,  espuesto  á  anegarse  de  nuevo  en  mas  san- 
gre y  mas  lágrimas,  la  dignidad  del  trono  reclama  que  el  monarca,  en  vez  de 
seguir  deslumhrado  por  la  errada  senda,  se  vuelva  hacia  su  pueblo  y  le  tienda 
su  manó  para  apaciguarle  y  para  marchar  al  frente  de  él,  por  donde  aconsejan 
la  razón  y  el  bienestar  público.  El  príncipio  de  autoridad  es  santo:  nada  que 
sea  injusto,  arbitrario,  apasionado,  puede  obrarse  en  su  nombre,  ni  nadie  cuya 
individualidad  esté  desautorizada  es  idóneo  para  representarlo.  ¿Qué  autoridad 
poede  invocar  el  primer  ministro  de  Y.  M.,  el  conde  de  San  Luis,  cuando  sus 
antecedentes  públicos  y  privados  le  desabonan  y  le  relegan  á  la  hez  como  fun- 
cionario y  como  hombre?  Ni  militar,  ni  magistrado,  ni  diplomático,  ni  juris-- 
consalto,  ni  nada  de  lo  que  requiere  algún  saber  y  algún  estudio:  carece  de 
títulos  á  la  consideración  del  país  por  no  haberle  prestado  ningún  servicio  posi- 
tivo. Hábil  en  disfrazar  la  lisonja  con  la  máscara  del  sentimiento,  ha  ido  gra- 
dualmente obteniendo  la  protección  de  varias  personas  que  lo  han  encumbrado, 
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para  venderlas  y  iraicÍDnarlas  luego  cuando  ha  dejado  de  necesitarlas.  El  falal 
talento  y  la  única  aureola  política  que  le  pertenecen  consiste  en  haber  emplea- 
do la  seducción  y  los  malos  manejos  para  falsear  las  elecciones  que  dirigió  en 
su  primer  ministerio  y  para  traer  al  congreso  una  porción  de  adeptos  personales, 
lo  cual  le  hizo  erigirse  en  gefe  de  partido;  pero  asi  adulteró  el  sistema  repre- 
sentalifo,  y  sembró  en  el  pais  un  germen  de  desmoralización  que  ha  dado  ira- 
ios  deplorables  y  que  ha  de  costtr  mucho  estermióar.  ¿Qué  autoridad  puede 
ejercer  este  hombre  funesto  en  quien  la  alevosía  y  la  mala  íé  se  disputan  la 
prioridad  con  la  soberbia  y  la  osadía,  y  á  quien  sobra  de  ambición  y  liviandad 
de  miras  lo  que  falia  de  honradez  y  de  capacidad?  No:  la  autoridad  representa- 
da por  el  conde  de  San  Luis,  es,  señora,  un  sarcasmo,  y  jamás  conseguirá  im- 
[>ODérsela  á  la  grandeza  de  España,  á  la  magistratura,  á  la  milicia,  á  hombres, 
en  Gn,  que  han  encanecido  ^n  una  carrera  meritoria,  que  están  caUertes  de  ci- 
catrices recibidas  en  defensa  de  V.  M.,  que  son  las  ilustraciones  de  su  patria  y 
ia  personiGcacion  de  todas  las  glorias  nacionales. 

«Aparte  V.  M.  de  su  lado  á  ese  procaz  ministro,  que  procura  ofuscarte  per- 
suadiéndola de  que  tiene  enemigos  que  conspiran  contra  su  persona,  contra  su 
trono  y  dinastía.  El  quiere  por  este  medio  amalgamar  su  suerte  con  la  de  V.  M., 
paré  que  si  no  puede  salvarse  juntamente  con  Y.  M.,  se  pierda  al  menos  V.  M. 
á  la  par  con  él  mismo.  Desoiga  también  V.  M.  los  consejos  artificiosos  y  par- 
ciales de  la  reina  madre.  Esta  seSora  parece  que  llevó  á  V.  H.  en  su  seno  y  la 
dio  á  luz  para  complacerse  luego  en  inmolarla  á  su  capricho  y  á  la  insaciable 
sed  de  oró  de  que  está  devorada  Fuera  de  la  vida,  nada  debe  Y.  M.  á  la  reina 
Cristina,  ni  ella  ha  otorgado  á  España  beneficio  alguno  para  que  Y.  M.  le  tri- 
bute sumisión  y  obediencia  en  su  conducto  r^ia.  Apenas  descendido  ¿  la  tam- 
ba el  padre  de  Y.  M.,  su  viuda,  gobernadora  del  reino,  daba  á  Y.  M.  el  per- 
nicioso ejemplo  de  un  amor  impuro,  que  principió  por  el  escándalo,  que  coa-  - 
cluyó  diez  años  después  por  un  casamiento  morgáaico.  y  que  ha  traído  al  pais 
males  incalculables.  Poco  severa  ella  misma  en  los  principios  de  sana  moral 
que  deben  ser  la  base  y  fundaoiento  de  la  educación  de  los  príncipes,  ni  supo 
inculcarios  en  el  ánimo  de  Y.  M.  mientras  fué  niña,  ni  se  cuidó  mas  que  de 
acumular  oro  y  de  preparar  desde  temprano  un  peculio  crecido  á  su  futura 
prole.  El  desprendimiento,  d  desinterés,  los  sentimientos  generosos  que  ateso- 
ra er  corazón  de  Y.  M.,  las  tendencias  elevadas  que  á  veces  han  brillado  eu 
su  espíritu,  y  qoe  solo  sofoca  la  pequenez  de  cuantos  la  rodean,  son  esclusiva- 
meuto  un  don  del  cielo,  que  cualquier  circunstoncia  favorable  podrá  desarro- 
llar, preparando  á  Y.  M.  un  porvenir  fecundo  en  hazañas  y  en  glorias.  Llega- 
da la  época  del  matrimonio  de  Y.  M.,  suceso  que  tonto  debía  contribuir  á  la 
fijación  de  su  destino,  Y.  M.  sabe  muy  bien  las  sugestiones  que  empleóla 
reina  madre  para  que  Y.  M.  aceptase  un  esposo  que  no  tenia  otro  mérito,  á  los 
ojos  de  aquella,  sino  el  de  no  creerlo  hábil  para  menoscabar  h  omnímoda  in- 
lloencia  que  clin  quería  ejercer  en  los  negocios  del  Estado.  Jamás  madre  algu- 
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na  obró  con  mas  capciosidad  ni  eco  meDOB  selicitud  para  asegurar  la  felicidad 
<lofn<mica  de  su  hija.  Por  esto  medio  coniiouó  siendo,  como  lo  era.  anles^  el  al- 
uní  del  gobierno,  dando  siempre  n  V.  M.  consejos  encaonnados  á  snk propio 
provecho,  sin  importárselo  que  la  realización  de  ellos  fuese  mal  recibida  por  ef 
pnello,  ni  amenguase  el  amor  que  él  profesaba  á  Y.  M.  Apenas  ha  habido  con- 
tratas lucrosas  de  buena  ó  mala  ley,  especulaciones  onerosas,  privilegios  mono- 
polizadores  i  que  no  se  haya  visto  asociado  el  nombro  de  la  reina  madre.  El 
resorte  para  que  un  ministro  ó  un  hombre  públieo  hayan  obtenido  h  protección 
y  apoyo  de  esa  señora,  ó  provocado  su  animadversión,  ha  sido  pactar  ó  no  con 
ella  el  servicio  de  sus  intereses.  Esto  lo  sabe  el  pueblo,  y  aun  cuando  ha  calla- 
do tanto  tiempo,  es  muy  posible  que  en  un  momento  estalle,  siendo  la  erupción 
de  la  cólera  tanto  mas  violenta,  cuanto  mas  comprimida  estuviera  hasta  aqui. 
'  «y.  M.  está  en  el  caso,  señora,  de  eimanciparse  de  esas  influencias  que  la 
han  lenído^como  prisionera «  y  que  al  verse  justamente  exonerada  ya  del  aprecio 
público,  pugnan  en  su  despecho  por  arrastrar  á  Y.  M.  y  precipitarla  en  su 
caida.  Si  algunos  croen  que  Y.  M.  no  está  del  lodo  exenta  de  culpa,  no  nef^a- 
rio  al  menos  que  es  muy  escusable  por  las  circunstancias  en  que  la  han  colo- 
cado, y  que  á  muy  poca  costa  puede  rehabilitarse  con  su  pueblo ,  y  recobrar 
multiplicada  la  adhesión  y  cariño  que  le  ha  inspirado  siempre.  V.  M.  ha  recor- 
dado alguna  vez  con  entusiasmo  y  con  anhelo  de  rmitarlos  los  hechos  memora- 
bles de  la  augusta  predecesora  de  Y.  M.,  primera  de  su  nombre.  Un  ancho 
i>ampo  se  presenta  á  Y.  M,  para  reproducirlos  con  ventaja.  El  pueblo  español, 
noble,  caballeroso,  monár(|uico  por  escelencia,  responderá  con  ardimiento  á  la 
voz  de  su  reina  si  se  dirige  áél  c*on  confianza.  El  conoce  muy  bien  que  Y.  M., 
joven,  bondadosa*  y  de  aliento  esforzado,  es  el  único  centro  de  donde  puede 
emanar  su  prosperidad  y  su  engrandecimiento;  y  aun  cuando  considera  natural 
que  Y.  M.,  com(^  todas  las  gentes,  tenga  sus  preferencias  en  la  esfera  de  las 
simpatías  y  do  las  afecciones  intimas,  pero  la  mira  con  dolor  sacrificada  á  esa 
turba  logrera  que  la  asedia,  y  cuyo  solo  afán  es  buscar  medro  á  cspensas  de 
Y.  M.  y  de  los  intereses  nacionales.  A  la  menor  señal  de  Y.  M.,  v\  correrá 
presuroso  á  levantar  su  nombre  y  su  reiuado  á  las  mas  altas  zonas,  y  á  hacer- 
las brillar  con  el  lustre  que  les  corespondc.  Esas  disidencias  que  se  tion  susci- 
tado en  el  ejército  y  en  algunas  provincias,  y  que  están  sostenidas  u)as  bien 
<|ue  por  las  armas  por  el  disgusto  público,  Y.  M.  puede  disiparlas  instantánea- 
mente en  cuanto- se  muestre  decidida  á  restaurar  los  fueros  de  la  ley,  que  han 
hollado  impudentes  esos  falsos  amigos  y  criminales  consejeros.  Ilable,  señora, 
y.  M.;  dirija  á  su  pueblo  una  sola  palabra  de  unión  ;  de  concordia,  una  mi- 
rada que  revele  su  amor,  y  como  por  encanto  cesarán  todas  las  escisiones ,  se 
confundirán  todos  los  partidos,  y  la  España ^  en  lugar  de  desastres,  ofrecerá 
entonces  Mno  de  esos  espectáculos  sublimes  que  el  mundo  contempla  admirado 
y  absorto ,  y  que  son  patrimonio  de  esta^ticrra  clásica  del  hcroismo  y  de  la 
magnanimidad;  pero¡ay  de  V.  M.,  señora,  si  desoye  lan  leales  ruegos!  El  suelo 
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de  España  arderá  pronto  en  la  guerra  civil  mas  asoladora  y  craeuta,  y  en  él 
se  levantarán,  por  desgracia,  toda  clase  de  banderas,  menos  la  de  Y.  li.,  ^- 
seña  profanada  y  envilecida  por  un  ministerio  tan  infausto.» 


VIH. 


Tuvo  el  gobierno  noticia  de  los  pronunciamientos  de  Valladolid  y 
Barcelona.  Entonces  los  ministros  se  reunieron  muy  temprano  en  la  se- 
cretaría de  Estado,  y  después  de  haber  pesado  las  \entajas  y  los  incon- 
venientes que  podría  tener  para  el  pais  su  continuación  en  el  poder,  de- 
terminaron presentar  colectivamente  la  formal  renuncia  de  sus  cargos. 

A  las  doce  y  media  de  la  mañana  fueron  recibidos  por  S.  M.  la  reina, 
la  que  habiendo  escuchado  las  razones  que  en  breves  palabras  la  espu- 
sieron sus  ministros,  y  en  vista  de  la  esposicion  que  habia  leido,  ks  ad- 
mitió en  el  acto  la  dimisión  que  presentaban. 


IX. 


Inmediatamente  fué  llamado  el  general  Córdoba  á  palacio,  y  la  reina 
le  confió  la  formación  de  un  nuevo  gabinete,  encargándole  de  paso  (esto 
se  dijo)  que  llevase  príncipalmenle  la  mira  de  tranquilizar  los  ánimos  y 
de  dar  cumplida  satisfacción  á  los  verdaderos  intereses  públicos.  El  ge- 
neral Córdoba,  con  las  indicaciones  de  S.  M.,  pasó  á  las  dos  y  media  de 
la  tarde  á  casa  de  los  señores  Mon  y  Pidal,  con  cuyos  personages  parece 
que  tuvo  una  corta  conferencia.  Es  fama  que  los  señores  Mon  y  Pidal  no 
admitieron  las  proposiciones  del  general  Córdoba. 

Esta  noticia  produjo  en  el  pueblo  de  Madrid  una  animación  estraor- 
dinaria,  que  fué  creciendo  por  momentos,  sobre  todo  al  anochecer,  que 
salia  de  los  toros  una  numerosa  concurrencia,  y  circulaban  proclamas 
dadas  como  suplementos  á  varios  de  los  periódicos  independientes  que 
se  publican  en  la  corte.  Poco  después  de  esta  hora,  comenzaron  ya  á 
correr  las  gentes  por  las  calles  y  á  reunirse  grupos,  que  paulatinamente 
fueron  tomando  incremento,  y  que  llamando  á  las  puertas  de  las  ca«as, 
produjeron  instantáneamente  una  iluminación  general.  Se  oyeron  vivas 
á  la  libertad,  á  la  Constitución  de  1837,  y  á  los  generales  y  tropas  que 
se  alzaron  contra  la  tiranía  el  28  de  junio.  Las  tropas  fraternizaron  con 
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el  paebio;  los  oficiales  y  soldados  sueltos  se  unían  á  los  grupos,  repi- 
tiendo sos  Víctores  fervorosos. 

Sin  embargo,  se  empezaron  á  propagar  ciertos  rumores  que  exalta- 
ron los  ánimos.  Se  dijo  ^ue  el  movimiento  iba  á  reducirse  á  un  cambio 
de  personas/y  que  con  corta  diferencia  seguiría  el  mismo  sistema  de 
gobierno;  y  en  este  convencimiento,  acudieron  numerosos  grupos  al  go- 
bierno político,  asaltaron  el  edificio  y  se  apoderaron  de  unas  quinientas 
armas' de  fuego,  al  paso  que  otros  grupos  se  bacian  dueños  de  unos  dos- 
cientos fusiles  existentes  en  la  casa  de  la  Villa.  Hasta  entonces  no  babia 
sucedido  otra  desgracia  que  las  heridas  causadas  á  un  guardia  civil  que 
se  bailaba  junto  á  su  cuartel. 


A  las  nueve  de  la  noche  la  Puerta  del  Sol  presentaba  un  espectáculo 
imponente..  Un  grupo,  como  de  mil  y  quinientos  hombres,  armados  en 
su  mayor  parte,  asediaba  la  guardia  del  P4'incipal.  Cansado  el  pueblo 
de  ver  la  actitud  pasiva  de  la  guardia ,  con  el  maderagc  del  derribo  in- 
mediato hizo  una  hoguera  que  amenazaba  devorar  el  edificio,  y  esta  de- 
mostración bastó  para  que  abriesen  las  puertas  del  Principal ,  y  para 
que  el  pueblo  se  apoderase  de  dicho  punto  sin  que  se  derramara  una 
sola  gota  de  sangre ,  si  bien  este  puesto  fué  abandonado  después  por  la 
multitud  que  lo  babia  invadido  poco  antes. 


XI. 


Otro  grapo  se  dirigió  al  teatro  del  Príncipe.  Al  llegar  á  la  fachada, 
varios  de  los  individuos  que  lo  componían  arrimaron  una  escalera  de 
mano,  que  les  proporcionó  el  conserge  de  este  edificio,  y  armados  de 
martillos  y  piquetas,  convirtieron  en  mil  pedazos  la  lápida  donde  estaba 
escrito  el  nombre  del  conde  de  San  Luis. 


Xü. 


A  este  grupo  se  unieron  otros,  y  todos  juntos  se  derramaron  por  las 
calles  de  la  capital,  dirigiéndose  unos  al  palacio  de  Cristina ,  otros  á  las 
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cosas  de  Sartorios,  Salamanca,  Domeoecb,  CoUantes,  Vistahermosa, 
Blascr  y  conde  de  Quioto.  Enrurccido  el  poeblo  hasta  el  estremo,  pe- 
netró ea  todas  estas  casas,  y  arrojó  por  los  balcones  á  la  calle  muebles, 
cortinages,  espejos,  camas,  libros,  papeles,  alhajas,  y  últimamente  se 
apoderó  de  los  carruages,  con  todo  lo  cual  se  formaron  diferentes  bogue* 
ras  en  fila  delante  de  cada  casa.  En  la  del  ex*minislro  de  Hacienda  el 
fuego  comenzó  á  comunicarse  al  edificio  por  haberse  prendido  á  una  per- 
siana del  coarto  bajo;  pero  el  pueblo  mismo  lo  apagó  instantáneamente, 
pudiéndose  asegurar  que  no  ocurrió  en  las  demás  casas  ningún  dafio  á 
los  cdiGcíos  ni  á  los  vecinos  de  las  mismas.  Eu  estos  incendios,  los  ob- 
jetos mas  preciosos  fueron  arrojados  á  las  llamas  sin  distinción  alguna; 
y  donde  quiera  que  se  vio  el  mas  leve  conato  de  robo,  el  mismo  pueblo 
los  reprimió  de  una  manera  terrible.  Los  cajones  de  los  municipales  fue- 
ron también  presa  de  las  llamas.  El  pueblo  llevaba  sus  astillas  al  hom- 
bro con  grande  algazara  y  victoreando  á  la  libertad.  La  imprenta  de  El 
Heraldo  iwé  también  invadida,  y  quemados  todos  sus  efectos. 


XUI. 


Serian  las  diez  de  la  noche,  cuando  un  grupo  bastante  numeroso 
penetró  en  la  redacción  y  oficinas  de  J^/  Clamor  público;  dos  personas 
que  capitaneaban  este  grupo,  rogaron  en  nombre  del  pueblo  al  director 
del  espresado  periódico,  don  Fernando  Corradi,  que  se  convirtiera  desde 
luego  en  intérprete  de  lo^  deseos  y  votos  4el  pueblo.  El  señor  Corradi, 
parece  que  en  un  principio  quiso  escusarse  negándose  á  aceptar  una 
honra  tan  señalada;  pero  la  insistencia  de  sus  conciudadanos  le  obligó  a 
acceder  á  sus  deseos.  El  señor  Corradi  rogó  á  su  ve£  que  se  avisara  al 
señor  Rúa  Figueroa,  director  del  diario  que  se  publica  eo  Madrid  con  el 
titulo  de  La  Nación,  cuya  propuesta  fué  unánimemeate  acogida.  Tras- 
ladóse á  las  Casas  consistoriales,*  donde  estaba  ya  reunido  un  gentío 
inmenso,  que  se  fué  aumentando  poco  á  poco,  en  términos  de  ocupar 
todo  el  ámbito  de  la  plazuela  de  la  Villa.  Alli  mismo  se  nombró  una  co- 
misión compuesta  de  escritores  públicos  y  de  otros  varios  sugetos  per- 
tenecientes á  las  diversas  catcgoHas  sociales,  para  que  dictase  algunas 
disposiciones  del  momento  y  trasmitiese  á  S.  M.  los  votos  del  pueblo 
madrileño.  Esta  comisión  dispuso  que  se  diese  libertad  á  los  presos  po- 
lílioos,  y^  redactó  en  seguida  la  siguiente  esposicion^  mientras  que  el 
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general  don  Evaristo  San  Miguel  arengaba  al  pueblo  desde  un  balcón 
[lc  las  Casas  consistoriales. 


XIV. 

Ue  aqui  la  esposicion  á  que  nos  referimos: 

«Sbnoba:  Los  que  suscriben,  ciudadanos  españoles,  é  intérpretes  de  \o^ 
Jeseos  y  votos  del  pueblo  de  Madrid,  á  quien  tienen  la  honra  de  representar, 
asponen  á  V.  M.  con  el  debido  respeto  que,  atendidas  las  graves  circnnslancias 
en  que  se  encuenlra  esta  capital  y  la  nación  entera,  no  hay  otro  medio  de  sal- 
ración  para  el  Trono  que  devolver  al  pueblo  los  derechos  que  se  le  han  usur- 
pado, respetar  los  principios  de  moralidad  y  de  justicia,  alejar  del  lado 
le  y.  M.  los  pérfidos  consejeros,  que  han  comprometido  con  sus  atentados  y 
ir'iplencias  la  paz  del  reino  y  las  instituciones  que  el  pueblo  ha  conquistado  con 
«  sangre  y  sus  tesoros.  El  de  Madrid  clama  por  cortes  constituyentes  en  que 
«  Ojén  de  un  modo  estable  y  seguro  las  bases  de  su  reorganización  pulitica  y 
iocial.  Enta*  ellas  y  como  elemento  de  orden  y  garantía  de  libertad,  pide  el 
pesiabioclfflienlo  de  la  milicia  uacional  que  tantos  dias  de  gloria  ha  ilado  á  la 
latría,  y  cuya  lealtad  acrisolada  selló  con  sangro  generosa  en  los  campos  dt 
)ataUa.  Exhausto  el  pueblo  y  abrumado  bajo  el  peso  de  onerosos  tributos,  pide 
embico  á  Y.  M.  la  rebaja  de  los  impuestos  y  lu  disminución  de  las  cargus. 
Víctima  y  juguete  de  ambiciones  bastardas  y  de  advenedizos,  se  alre\e  á  es- 
perar, que  solo  el  mérito  y  la  virtud  sean  oidos  en  los  consejos  de  la  corona. 
Dignase  V.  M.  acoger  los  sentimientos  del  pueblo  de  Madrid  que  con  toda  fi- 
delidad trasmiten  los  esponentes. 

aDios  gaarde  muchos  aQos  la  vida  de  V.  M.  Madrid  47  de  Julio  de  1854.» 

Los  señores  Corradi,  Rivero  y  Salmerón,  fueron  los  encargados  de 
poner  esta  esposicion  en  manos  de  S.  M.  El  señor  Gorradi  pidió  y  oblu*- 
ro  de  la  reina  una  audiencia  particular,  en  la  cual,  después  de  haber 
wtregado  la  esposicion,  manifestó  en  breves  palabras  cuales  eran  los 
i^otbs,  ios  sentimieotos  y  las  necesidades  del  pueblo  de  Madrid  y  de  to* 
la  España.  La  reina  ofreció  tomar  en  consideración  estas  indicaciones, 
f  sobre  todo  se  manifesté  deseosa  de  que  no  hubiese  efusión  de  sangre. 

Luego  que  la  comisión  evacuó  su  encargo,  regresó  á  las  Casas  con- 
istoriales,  y  procuró  tranquilizarlos  ánimos,  aconsejando  á  sus  conciu- 
ladanos  que  se  retirasen  á  sus  puestos  y  esperasen  sin  hostilizar  á  las 
ropas,  |)cro  en  actitud  firme  y  enérgica,  el  éxito  de  sus  gestiones. 
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XV. 


A  la  madrugada  empezaron  á  oírse  algunos  disparos,  y  después  nu- 
tridas y  frecuentes  descargas  hacia  la  Plaza  Mayor,  Puerta  del  Sol,  pla- 
za de  Sanio  Domingo  y  plaza  del  Senado,  continuando  en  estos  últimos 
puntos  durante  toda  la  mañana.  El  Palacio  real  se  hallaba  custodiado 
por  numerosas  fuerzas  de  infantería  y  artillería  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral Córdoba,  nombrado  presidente  del  Consejo  de  ministros,  sin  que 
hasta  entonces  hubiese  manifestado  el  pueblo  ninguna  intención 
contra  acluel  edificio. 

XVI. 


A  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  dia  48,*  se  constituyó  un  nue- 
vo gabinete  bajo  la  presidencia  del  Exorno,  señor  duque  de  Rivas  con 
la  cartera  de  Marina.  Para  la  de  Estado  se  nombró  á  don  Luis  Majaos; 
para  la  de  Guerra,  al  teniente  general  don  Fernando  Fernandez  de  Cór- 
doba; para  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  don  Pedro  Gómez  de  la  Sema;  pa- 
ra la  de  Hacienda,  á  don  Manuel  Cantero;  para  la  de  Gobernación,  á 
don  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  y  para  la  de  Fomento,  á  don  Miguel 
de  la  Roda. 

XVil. 


Hé^qui  el  programa  del  ministerio:  Inmediata  convocación  de  cóf' 
tes»  libertad  de  imprenta,  llamamiento  y  reposición  de  todos  los  injus- 
tamente presos  y  perseguidos;  alejamiento  del  trono  de  toda  influencia 
ilegitima;  descentralización;  disminución  de  gastos;  reformas  en  la  ad- 
ministración, y  elecciones  donde  el  poder  no  usurpase  su  derecho  é  la 
coaviecionde  los  partidos. 

XVIII. 


El  nueyo  ministerio  inauguró  su  mando  con  dos  decretos,  resolviendo 
por  el  primero  el  restablecimiento  del  real  decreto  de  6  de  julio  de  4845 
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lobre  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenla,  coa  la  abolición  de  todas 
as  disposicioaes  dictadas  posteriormente  en  este  ramo.  Por  el  segundo 
lecreto  se  mandaba  suspender  el  anticipo  forzoso  de  un  semestre  de  con- 
ribuciones  que  habia  exigido  el  anterior  gobierno.  En  la  parte  qficial 
le  \^  Gaceta  de  este  dia,  se  hizo  saber  que  la  reina,  en  uso  de  sus  pre* 
ogalivas  constitucionales,  habia  admitido  la  dimisión  que  le  presenta- 
a  el  ministerio  presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  y  que  nombraba 
iro;  que  la  presidencia  del  señor  duque  de  Rivas  se  pondria  al  frente 
le  los  negocios  públicos. 

Añadía  qoe  el  nuevo  'ministerio  habia  aceptado  la  honrosa  confianza 
ue  en  él  había  depositado  S.  M.,  con  la  voluntad  firme  de  gobernar 
oDstítttcionalmente  y  con  el  parlamento;  de  restablecer  el  orden  públi* 
o;  de  corregir  abusos,  y  de  reunir  á  lodos  los  españoles  en  una  sola 
imilla.  Que  con  este  propósiio  gobernaría  y  reuniría  cortes,  en  las  que 
►ropondria  cuantas  reformas  exigía  el  bien  de  la  nación. 

Decía  también  el  mencionado  documento  oficial  que  el  nuevo  go- 
bernó se  prometía  de  la  sensatez  del  pueblo  español,  de  su  amor  al 
irono,  de  su  adhesión  á  la  Constitución  y  de  su  respeto  á  las  leyes,  que 
eo  la  crisis  por  que  atravesaba,  esperaría  con  calma  y  confianza  los  ac- 
tos del  gobierno  para  juzgar< 

XIX. 

Ni  la  importancia  de  los  decretos  de  que  ante.s  hemos  hablado,  ni 
los  antecedentes  de  algunos  de  los  ministros  nombrados,  fueron  sufi- 
ciente garantía  para  calmar  la  efervescencia  del  pueblo,  que  pedia  otros 
iombres  mas  decididos  y  resueltos,  y  que  aspiraba  á  la  adopción  inine- 
diala  de  otras  medidas  de  gobierno,  y  entre  ellas  la  rebaja  de  los  im- 
paestos  públicos,  la  convocación  de  Cortes  constituyentes,  y  el  resta- 
bleciroieato  de  la  milicia  nacional. 

Entre  la  confusión  de  ideas  y  la  exaltación  de  pasiones  que  reinaba 
lor  todas  partes,  estos  tres  pensamientos  eran  los  que  mejor  se  acogían 
K>r  el  pueblo,  que  juraba  no  soltar  las  armas  hasta  verlos  completa* 
Dente  realizados. 

XX. 

Este  pensamiento  político  fué  anunciado  á  la  reína^  que  continuaba 
acerrada  en  su  palacio  protegida  por  numerosas  fuerzas  de  infantería  y 
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fueroQ  ialerrumpidas  de  vez  en  cuando  por  algunos  intervalos  de  apa^ 
renle  sosiego. 

XXV. 


En  los  periódicos  políticos  se  insertaron  con  posterioridad  varios  ar- 
tículos comunicados ,  que  consignaron  ciertos  hechos  parciales,  y  algu- 
nos curiosos  pormenores  que  debemos  consignar. 'Respecto  á  las  ocar-^ 
rencias  de  la  Plaza  Mayor  del  dia  18,  hemos  encontrado  los  siguientes 
detalles. 

«El  martes  iS  del  mes  de  julio,  estaba  ocupada  la  casa  de  la  Pana- 
dería, Plaza  Mayor,  por  tropa  de  la  guardia  civil,,  que  fué  desarmada 
por  un  pelotón  de  paisanos  al  mando  de  don  Ángel  María  Cabolugo,  ve* 
ciño  de  la  plazuela  del  Progreso,  sin  que  ocurriese  desgracia  alguna  por 
el  tino  y  prudencia  con  que  se  hizo. 

«En  seguida  pasaron  estos  valientes  á  la  calle  de  las  Platerías  para 
observar  las  fuerzas  enemigas  de  la  misma  arma  y  del  batallón  de  Baza, 
situadas  en  la  de  la  Almudena.  En  el  acto  se  presentó  el  sobrino  del 
señor  Garrigó  á  parlamento,  agitando  al  aire  un  pañuelo  blanco  y  acer* 
candóse  á  la  tropa,  por  haberle  contestada  con  otro,  á  corta  distancia 
hizo  esta  una  descarga,  por  lo  que  se  replegaron  los  paisanos ,  colocan" 
dose  en  las  esquinas  de  la  plazuela  de  San  Miguel  y  portales  de  la  caáa 
de  Bringas,  parapetados  en  los  postes  de  la  derecha  é  izquierda,  para 
cubrir  los  puntos  de  la  Escalerilla  de  piedra.  Arco  de  la  del  Siete  de  Ju- 
lio y  del  de  la  de  Toledo  y  observar  á  los  demás ,  evitando  ser  cortados 
y  envueltos  entre  dos  fuegos  enemigos.  Desde  estos  puntos  hicieron  un 
nutrido  y  certero  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  se  replegaron  los  que 
pudieron,  entre  ellos  el  señor  Cabolugo,  á  la  plazuela  de  San  Millan, 
en  la  que  se  encontraba  el  señor  don  Juan  Ranero  y  otros  individuos, 
por  habérseles  concluido  las  municiones,  teniendo  dos  heridos  en  la 
jornada,  y  el  enemigo  Yarios  muertos  y  heridos.» 

También  hemos  encontrado  los  siguientes  pormenores,  ocurridos  en 
la  calle  de  la  Magdalena  en  la  tarde  del  48  de  julio; 

«La  tarde  del  48  sostuvo  un  fuego  vivísimo  desde  las  cuatro  y  me- 
dia hasta  las  ocho  un  grupo  de  paisanos  cpntra  dos  piezas  de  artillería 
rodada,  una  compañía  de  zapadores,  otra  de  granaderos  de  la  Conslilu^ 
cion  y  un  fuerte  piquete  de  la  guardia  civil  de  caballería.  Desde  las  es* 
quinas  de  la  calle  de  Cañizares  y  del  Olivar,  donde  construyeron  do» 
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harricadsis,  y  desde  la  plazuela  de  Antón  Martin »  los  paisanos  desafia- 
ban á  la  tropa,  llamándola  á  la  calle  de  la  Magdalena  por  ambas  partes 
con  fuertes  descargas  y  entusiastas  vivas  á  la  libertad.  La  tropa  era 
duefti  de  la  calle  de  Atocha  y  hacia  un  fuego  incesante  de  fusilería  y 
cafion  desde  las  inmediaciones  de  la  plazuela  de  Matule ,  sobre  la  calle 
de  Cañizares  y  la  plazuela  de  Antón  Martin  ya  citadas. 

«Llamaba  la  atención,  por  su  serenidad  imperturbable  durante  la  lu- 
cha, nn  anciano  de  sesenta  años ,  que  ya  desde  un  punto,  ya  desde 
otro,  parecía  querer  estar  en  todas  partes ,  buscando  ansioso  un  blanco 
sobre  que  asestar  la  escopeta  de  que  iba  armado ,  como  lo  hizo  varias 
veces:  y  un  cojo,  sin  la  pierna  izquierda,  que  como  ayudante  del  pue- 
blo servia  á  los  paisanos  armados  en  cuanto  le  mandaban  y  se  afanaba 
por  complacerlos.  En  tal  estado  parte  de  la  tropa  se  posesionó  de  la  casa 
número  65  de  la  calle  de  Atocha  y  de  otra  que  comunicaba  por  la  es- 
palda con  la  de  la  Magdalena  frente  á  la  del  Ave-María  y  casi  al  mismo 
tiempo  el  piquete  de  la  guardia  civil  de  caballería  se  destacó  sobre  la 
plazuela  de  Antón  Martin,  y  volviendo  frente  hacia  la  calle  de  la  Mag- 
dalena trataron  de  dar  una  carga  para  desalojar  á  los  paisanos  de  este 
punto.  Una  descarga  de  piedras  y  tejas  que  le  fueron  disparadas  desde 
las  primeras  casas  hizo  que  retrocediese  despavorido. 

(Se  continuará.) 


TOMO  n.  39 


DEL  KOHANTIGISHO  EN  ESPAÑA, 


Y  DE  ESPRONCEÜA. 


I. 


Estudios  de  erudición  qo  falta  hoy  quien  los  haga  en  España,  sobre 
cosas  de  España:  pero  mientras  que  la  historia  y  la  literatura  nacional 
se  cultivan  con  buen  éxito,  aun  se  nota  entre  nosotros,  fuerza  es  decir- 
lo, un  lastimoso  y  muy  notable  atraso  en  otras  ciencias  y  doctrinas. 
Nuestros  sabios  y  nuestros  periodistas  apenas  hacen  masque  imitar, 
copiar  y  traducir  las  ideas  de  los  libros  franceses;  y  alimentados  y  cria- 
dos en  la  lección  y  consideración  de  estos  libros,  toman,  sin  querer, 
hasta  su  lenguaje,  desvirtuando  la  hermosura  y  empañando  el  esplen- 
dor del  nuestro.  T  no  queremos  dar  á  entender  que  nó  haya  en  España 
profundos  economistas,  matemáticos  sutiles  y  entendidos,  médicos  doc- 
tos, y  políticos  de  altas  miras  y  despejado  ingenio;  sino  que  aun  no  te- 
nemos autonomía  y  movimiento  propio:  esto  es ,  una  política  española, 
una  escuela  filosófica  española,  un  sistema  científico  cualquiera  que  se 
pueda  llamar  nacido  en  España. 


RL  ROMANTICISIIO.  611 

Solos  dos  hombres  gloriosos,  muertos  por  desgracia  temprano,  y  de 
cuya  íamaadkne  mb  judice  Ih  est,  (porque  acaso  la  envidia  sea  como 
el  amor,  mas  fuerte  que  la  muerte);  solo  (los  hombfes  gloriosos,  Yalde- 
gamas  y  Balmes,  ban  intentado  dogmatizar  sin  apoyarse  servilmente  e^ 
una  autoridad  estrangera.  Sus  libros  han  recorrido  en  triunfo  la  Kuro- 
pa.  Lo  que  por  si  solo  probaria,  aunque  no  hubiese  otras  pruebas,  que 
ni  de  la  inspiración  filosóGca,  ni  de  lá  inteligencia  de  los  asuntos  eleva- 
dos, ni  de  la  voluntad  perseverante  y  firme  en  la  meditación,  carecemos 
los  espafíoles ;  y  que  aquella  esterilidad  ó  pereza  nuestra ,  de  que  ya 
nos  acusaba  Scalígero,  diciendo  aliqui  Lusiíanl  docli^  pauci  Jlispani, 
proviene  de  otras  causas;  las  mismas  sin  duda  que  dan  origen  á  nuestro 
atraso  en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  la  agricultura:  atraso  que 
mas  que  ninguna  otra  cosa ,  por  ser  tan  grosero  y  materialista  el  siglo 
en  que  vivimos,  nos  echan  en  cara  las  naciones  estrañas ,  sin  considerar, 
que  aun  somos  ricos  de  mas  perfecta  riqueza;  la  cual,  aunque  ofuscada 
y  oculta,  todaviaestá  en  nosotros,  y  ha  de  salir  con  el  tiempo  á  dar  luz 
y  brillo.  Porque  ¿  pesar  de  las  discordias  civiles,  y  de  las  malas  pasio- 
nes, que  han  tomado  cuerpo  y  vigor  entre  los  que  tratan  de  gobernar- 
nos, la  afntigua  virtud  renace,  y  las  aspiraciones  sublimes  se  despier- 
tan; y  ya  que  no  pueden  realizarse  en  el  mundo,  adquieren  forma  y 
vida  fantástica  en  la  poesía. 

Por  eso  hay  una  poesía  española,  y  poetas  españoles  con  ser  pro-  . 
pío,  y  no  hijos  de  los  estrangeros^  como  el  filósofo  español  ^  que  es  hijo 
de  Kantó  de  Gousin,  y  el  economista  español,  que  nos  traduce  y  copia 
á  Say  ó  á  Bastiat.  cabido  es  que  en  las  ciencias  no  se  puede,  como  en 
poesía,  fantasear  ni  inventar  continuamente;  pero  también  sabemos,  que, 
cuando  no  se  hace  sino  repetir,  casi  no  hay  objeto  ni  motivo  para  es- 
cribir libros,  en  que  solo  la  frase ,  si  acaso,  sea  nueva.  Y  en  muchas 
ciencias  y  doctrinas,  repito,  que  no  somos  en  el  día  sino  meros  imita- 
dores y  copistas.  Lo  contrario  sucede  en  la  poesía:  porque  después  de 
haber  dejado,  por  una  feliz  revolución  literaria,  la  senda  fatal  de  imita- 
eion  de  los  clásicos  franceses ;  y  después  de  haber  renegado  del  Apolo 
de  peluquin  con  polvos,  que  tenia  por  Dios,  volvió  á  tomar  en  el  ro- 
mance y  en  el  drama  sus  antiguas  y  originales  formas,  y  dio  frutos  sabro- 
sísimos y  preciosos. 

El  romance  es  nuestra  poesía  indígena,  nacida  entre  nosotros,  sin 
que  nada  le  deba  á  la  poesía  griega»  ni  á  la  latina,  ni  á  la  italiana,  ni  á 
la  francés,  que  sucesiva  ó  simultáneamefnle  han  imitado,  y  siguen  imi- 
tan4^  los  poetas  académicos.  T  del  romance,  de  esa  poesía  popular,  ha 
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Dacido  auesiro  tealro ,  el  mas  rico,  el  mas  vario  y  el  mas  sublime  del 
muado.  ^ 

El  romance  es  nuestra  poesía,  ó  por  lo  menos  el  germen  de  nueslra 
verdadera  poesía:  y  cuando  esta  decae  y  no  muere,  es  porque  en  el  ro- 
mance se  conserva  viva;  y  el  vulgo  la  sigue  cantando  en  las  ciudades, 
y  los  rústicos  en  las  aldeas  y  despoblados:  y  ya  la  cantan  en  coplas, 
ya  en  jácaras,  ya  relatando  historias  tan  picantes  como  la  de  Gerinel- 
dos,  ó  tan  tiernas  y  delicadas  como  la  de  aquella  condesa,  que  va  pere- 
grijiando  en  busca  de  su  esposo.  Lo  que  Jriarte  decia  cónicamente  al 
oir  cantar  al  ciego,  aun  hay  en  España  poesía^  yo  lo  hubiera  dicho  de 
buena  fé,  si  hubiese  vivido  en  su  tiempo.  En  los  de  decadencia  y  mal 
gusto  se  ve  á  los  poetas  olvidar  sus  estravagancias,  y  ser  grandes,  ó 
por  lo  menos  ingeniosos,  cuando  escriben  romances  ó  cosa  parecida. 
Góngora,  prevaricador  del  buen  gusto,  detestable  en  las  Soledades  y  el 
Poli  femó,  y  mediano  poeta  en  sus  canciones  endecasílabas,  como  por 
ejemplo,  en  la  de  la  Armada  invencible,  es  discretísimo,  ameno,  amo- 
roso y  divertido  en  los  romances. 

Los  españoles  ha  tiempo  que  no  somos  devotos  de  la  docta  antigüe- 
dad. Poco  nos  ha  molestado  y  corrompido  el  gusano  roedor  del  abate 
Gaume.  Saber  griego  entre  nosotros  eia  un  prodigio,  y  saber  latin  pun- 
to menos;  pues  el  poco  que  se  aprendía  en  las  escuelas,  se  procuraba 
olvidar  en  seguida.  Hay  sin  embargo  regulares  traducciones  de  algunos 
clásicos;  pero  nadie  las  lee,  ó  ya  porque  están  hechas  por  eruditos  las 
mas,  y  poquísimas  por  poetas;  ó  ya  porque  al  pueblo  no  le  divierten 
los  griegos  y  los  romanos.  A  los  españoles ,  á  pesar  de  las  sátiras,  de 
los  preceptos,  y  de  los  ejemplos  de  don  Leandro  Moratin,  nos  han  gus- 
tado y  nos  gustan  mas  las  comedias  de  capa  y  espada  que  las  de  Te- 
rencio  y  Moliere;  y  los  romances  y  las  coplas  masque  las  odas. 
Añádanse  á  esto  las  frialdades  insulsas  de  Venus  y  de  Cupidillo,  que 
de  la  corta  inteligencia  de  los  clásicos,  y  del  vano  deseo  de  imitarlos, 
¿acaban  nuestros  poetas  académicos ;  la  compresión  intelectual  en  que 
vivíamos  y  la  pobre  y  rastrera  filosofía  francesa  del  siglo  pasado,  que 
los  liberales  oponían  al  fanatismo  de  los  fraile3  y  al  despotismo  del  go- 
bierna, y  se  comprenderá  la  situación  de  ánimo  en  que  nos  sorprendie- 
ron dei  consuno  la  muerte  del  rey,  la  guerra  civil,  la  vuelta  de  los  emi- 
grados ,  la  nueva  aurora  de  Vbertad,  la  revolución  política,  y  la  literaria 
del  romanticismo.  Las  ideas  tomaron  nuevo  giro;  se  pudo  hablar  y  es- 
cribir; se  entendió  mejor  lo  que  pasaba  en  el  mundo  y  el  adelanto  de 
las  otras  naciones ;  deseamos  alcanzarlas  en  su  moyimiento  progresivo; 
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y  CQ  literatura  pensamos  abrir  nueva  senda  mas  original  y  mas  ancha. 
La  secta  de  los  románticos,  que  vino  de  Francia ,  como  vienen  todas  las 
modas,  se  amoldó  perfectamente  á  nuestras  inclinaciones  y  carácter,  y 
se  hizo  tan  española  como  si  hubiera  nacido  en  España ;  porque  si  la 
palabra  romanticismo  quiere  decir  algo,  no  hay  pais  más  romántico  que 
el  nuestro.  Con  todo,  el  romanticismo  tuvo  al  principio  mucho  de  ridí- 
culo, de  pueril  y  de  exagerado;  y  á  pesar  de  los  grandes  poetas  que 
siguieron  la  nueva  secta»  hicieron  de  ella  los  clásicos  mil  burlas  mere- 
cidas. Pero  de  la  misma  contienda  nació  poco  á  poco  una  filosofía  del 
arte  mas  perfecta  y  comprensiva ;  las  distinciones  desaparecieron ,  y  se 
llegó  á  entender  que  de  lo  bello  y  de  lo  feo ,  de  lo  ingenioso  y  de  lo 
rudo  es  de  lo  que  se  debe  ocupar  el  critico,  para  admirarse  de  lo  que 
naturalmente  es  hermoso;  y  desechar  y  condenar  lo  que,  por  moda  ó 
convención,  suele,  en  un  momento  dado,  parecer  bello  al  vulgo. 

El  romanticismo,  por  lo  tanto,  no  se  ha  de  considerar,  hoy  dia^,  co- 
mo secta  militante,  sino  como  cosa  pasada,  y  perteneciente  á  la  histo^- 
ria.  El  romanticismo  ha  sido  una  revolución,  y  solo  los  efectos  de  ella 
podian  ser  estables.  Entre  nosotros  vino  á  libertar  á  los  poetas  del  yugo 
ridículo  de  los  preceptistas  franceses,  y  á  separarlos  de  la  imitación  su- 
perficial y  mal  entendida  de  los  clásicos;  y  lo  consiguió.  Las  demás  ideas 
y  principios  del  romanticismo,  fueron  exageraciones  revolucionarias, 
que  pasaron  con  la  revolución;  y  de  las  cuales,  aun  durante  la  revolu- 
ción misma,  se  salvaron  los  hombres  de  buen  gusto.  ' 

El  romanticismo,  qne  veinte  años  há,  apareció,  ó  si  se  quiere,  re- 
sucitó entre  nosotros,  habia  aparecido  en  Alemania  durante  las  guerras 
contra  Napoleón,  no  solo  como  secta  literaria,  sino  como  doctrina  filosó- 
fica y  patriótica,  que  sacaba  la  edad  media  de  su  sepulcro,  y  que  arma- 
ba á  sus  guerreros  católicos  contra  el  pagano  emperador  rde  Francia. 
Nosotros,  que  no  teníamos  necesidad  de  evocar  espectros  para  luchar 
con  Napoleón,  y  que  conservamos  vivas  en  el  alma  las  ideas  patrióti- 
cas, conservamos  asimismo,  en  medio  de  aquel  levantamiento  contra 
los  franceses,  un  respeto  ciego  por  sus  preceptos  literarios»  y  hasta  un 
amor  decidido  y  un  anhelo  particular  de  seguir  en  todo  sus  ideas  filosó- 
ficas. Asi  es,  que  Quintana,  el  gran  poeta  lírico,  es  el  poeta  mas  paga- 
no que  ha  habido  en  España^  y  aunque  por  el  sentimiento  es  sublime, 
las  ideas  que  populariza,  son  las  mas  vulgares  de  la  filosofía  francesa 
del  siglo  pasado. 

Cuando  por  mediode  los  franceses,  y  con  las  obras  de  Chateaubriand, 
Victor  Hugo,  y  M.^°  Stael,  llegó  á  nosotros  el  romanticismo,  llegó com- 
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biaado  con  laa  nuevas  ideas,  que  los  dos  Schlegel^que  le  proclamaron  eo 
Alemania,  no  le  hubieran  ya  reconocido.  Los  franceses  le  habian  añadi- 
do mucho  de  su  propia  cosecha,  y  habían  tomado  por  romántico  cuanto 
era  alemán,  aunque  no  fuese  romántico,  ni  por  tal  pasaseven  Alemania. 
Nosotros  hicimos  lo  mismo;  y  conio  tos  franceses,  añadimos  á  estos  ele- 
mentos del  romanticisnu),  no  solo  cuanto  nos  pareció  romántico  en  nues- 
tro propio  país,  que  no  fué  poco,  sino  otro  romanticismo  venido  de  un 
país  diferente,  y  que  por  sí  solo  imprimió  un  carácter  singular  á  la  nue- 
va literatura.  Hablo  de  las  obras  de  lord  Byron^  ingenio  poderosa  y  ori^ 
i;inaUsimo:  y  de  las  de  Walter-Scott,  no  menos  original,  aunque  no  tan 
grande.  Nos  {)intaba  el  primero  las  cosas  prQ^entes  con  el  hastio  de  la 
vida,  las  tinieblas  de  la  duda,  los  ayes  de  la  desesperación  ó  la  risa  del 
sarcasmo;  Walter-Scolt  tas  cosas  pasadas  con  una  verdadera  y  maravi- 
llosa segunda  vista^  y  con  los  colores  más  brillantes  y  poéticos,  aunque 
con  una  prolijidad  á  veces  enojosa. 

Los  trasloruos  y  revueltas  porque  hemos  pasado,  y  lo  estraerdinario 
y  nuevo  de  muchas  cosas  presentes  han  despertado  en  los  homlires  gran 
vigor  y  agudeza  de  comprensión  para  las  remotas,  asi  en  el  tiempo  co- 
mo en  el  espacio;  y  de  aqui  nace  (al  par  de  las  relaciones  de  viage  y  de 
las  historias  ad  narrandum  non  ad  probanduíñy  en  las  cuale»  no  se 
omite  menudencia  alguna  por  microscópica  que  sea),  ese  amor  y  cuidado 
con  que  se  procura  conservar  en  el  dia,  en  toda  obra  de  arte,  lo  que  lla- 
man color  local.  Verdad  es  que  este  color  suele  ser  falso;  y  en  tratan* 
dose  de  la  edad  media,  lúgubre  en  demasía.  Mochos  poetas  ^d/tcox  hue- 
len á  cementerio;  y  lo  que  es  mas,  tienen  una  estrafia  predilección  por 
lo  deforme  y  por  lo  feo  ideal.  AGrman  algunos  impíos  alemanes  que  es- 
to proviene  de  que  el  cristianismo  les  diabolizó  la  naturaleza,  que  ellos 
habian  divinizado;  pero  si  verdaderamente  la  divinizaron,  cuando  eran 
gentiles,  fué  tan  sin  ninguna  gentileza  y  con  tanta  barbarie,  que  á  poca 
costa  se  le  volvian  diablos  los  dioses,  aunque  antes  no  lo  fuesen.  No  asi 
Venus,  Apolo,  Minerva,  las  Musas  y  las  Gracias.  Nunca  el  cristianismo 
los  ha  convertido  seriamente  en  diablos;  y  si  han  dejado  de  ser  dioses, 
continúan  siendo  ficciones  divinas.  Goethe,  principe  de  los  poetas  de 
este  siglo;  Goethe,  á  quien  los  románticos  españoles  y  franceses  pusie- 
ron entre  sus  maestros,  y  que,  en  el  sentida  estricto  de  la  palabra,  no 
puede  pasar  por  romántico,  fué  pagano;  pero  del  paganismo  grie&o,  y  no 
d(;l  alemán.  Este  egregio  poeta  prestó  y  anadió  una  idea  peregrina  al 
romanticismo,  á  saber;  la  de  la  poesía  trascendental  Asi  como  pensaron 
suá  compatriotas  en  hallar  la  ciencia  trascendental,  asi  Goethe  procuró 
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poáer  esta  ciencia  en  poesia;  y  en  la  poesía,  lo  creado,  lo  increado,  y  el 
por  qué  y  el  cómo  de  todo  ello.  Esla  fué  la  última  faz  con  que  se  pre- 
sentó entre  nosotros  el  romanticismo*  Veamos  ahora  qué  carácter  y  fiso- 
nomía tuvo  desde  luego. 

El  romanticismo  podia  ser  católico  ferviente,  incrédulo  y  blasfemo, 
amoroso  y  blando,  terrible  y  endemoniada,  y  todo  á  la  vez.  El  toque  pa- 
ra ser  romántico  consistía  principalmente  en  renegar  de  hts  divinidades 
del  Olimpo;  en  hablar  de  Jehovah,  ó  en  no  hablar  de  Dios  alguno;  y  en^ 
poblar  el  mundo  no  ya  de  semi-dioses  paganos,  sino  de  ondinas,  hurles, 
brujas,  sílfides  y  hadas,  ó  en  dejarle  vacio  de  toda  apariencia  que  no 
fuese  natural,  y  conforme  al  testimonio  de  los  sentidos. 

En  cnanto  á  la  forma,  los  románticos  la  desatendian,  presumiendo  á^ 
espiritualistas,  y  poniendo  la  belleza  en  lo  sustancial  y  recóndito.  El 
poeta  no  escribia  ni  debia  escribir  por  arte,  sino  por  inspiración;  su 
existencia  debia  tener  algo  de  escepcional  y  de  estra vagan  te;  hasta  en 
el  vestido  se  debia  diferenciar  el  poeta  de  los  demás  hombres;  y  el  uni- 
verso Mnn4o  le  debia  considerar  como  un  apóstol,  con  misión  especial 
que  cumplir  en  la  tierra.  Victima  de  su  misión  y  de  su  genio^  no  com- 
prendido por  el'  vulgo,  el  poeta  debia  ser  infeliz;  debia  9er  una  planta 
maldita  con  frutos  de  bendición.  En  sus  amores  debia  aspirar  el  poeta  á 
un  ideal  de  perfección  que  nunca  se  realizase  en  el  mundo,  ni  por  'aso^ 
mo  se  hallase  en  muger  alguna;  y  sin  embargo,  amar  á  una  muger  con 
delirio,  imaginando  ver  en  ella  la  Maga  de  sus  sueños^  la  Paloma  del 
Diluvio  y  la  rosa  de  Jericó:  mas  al  cabo  debia  palpar  la  realidad,  co- 
nocer lo  vulgar  del  objeto  de  sus  amores,  maldecirte  y  menospreciarle, 
j  llorar  sus  ilusiones  perdidas;  ya  blasfemando  de  Dios  y  de  sus  santos; 
ya  echándose  á  los  pies  de  los  altares,  y  entonando  plegarias  á  la  Virgen 
y  á  Jesucristo.  En  fin,  ya  estuviese  enamorado,  ya  desengañado,  ya 
hastiado,  ya  fuese  incrédulo,  ya  Creyente,  todo  poeta  romántico  debia 
hablarnos  siempre  de  si  mismo.  Pero  esta  manía  auto-biográfica  la  dis  - 
culpo  yo,  y  hasta  la  alabo:  pues  no  solo  proviene  de  lo  reflexivo  del  si- 
glo en  que  vivimos,  y  de  los  sistemas  de  filosofía,  que  ahora  privan,  todos 
ó  casi  todos  psicológicos;  sino  que  es  ademas  muy  cristiana,  y  no  des- 
dice de  la  humildad  evangélica.  Un  pagano  no  hablaba  de  si  mismo  sino 
cuando  después  de  haber  hecho  grandes  hechos,  tenia  razón  para  creerse 
un  prodigio  de  ingenio,  de  valoró  de  doctrina;  y  aun  asi  hablaba  poco. 
Cuando  iftarco  Aurelio  escribió,  ya  el  cristianismo  estaba  en  todos  los 
corazones.  A  un  cristiano,  con  ser  hombre  le  basta,— maijfna  enim  qucer 
dam  res  est  homo^  factusad  imaginem  et  similitudinem  />eí,— asi  es, 
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que  llena  el  mundo  de  sus  quejas,  tribulaciones  y  esperanzas.  ¿Y  por- 
qué no  ha  de  llamar  á  sí  ia  atención  del  mundo,  cuando  llama  constante- 
mente la  de  Dios,  y  le  interesa  y  enamora  hasta  el  estremo  de  hacerle 
tomar  carne  mortal  y  morir  por  amor  suyo? 

Otra  de  las  ideas  capitales  de  los  románticos,  presentada  de  mil  ma- 
neras diferentes,  consecuencia  de  la  agitación  y  mal  estar  de  los  espíri- 
tus, y  presentimiento  del  socialismo,  era  la  idealización  de  los  hombres 
patibularios,  y  la  creencia  de  que  sus  crímenes  se  debían  imputar  á  la 
sociedad  mal  organizada,  y  ¿  la  grandeza  de  sentimientos  de  los  tales 
héroes,  á  quienes  esta  mezquina  sociedad  les  venia  estrecha.  Pero  si 
los  poetas  románticos  suelen  tomar  por  héroes  de  sus  escritos  hombres 
criminales,  no  hacen  amar  á  estos  hombres  por  sus  crímenes,  sino  hacen 
que  nos  admiremos  de  las  virtudes,  que,  á  pesar  de  los  crímenes,  hay 
en  ellos.  Si  este  es  un  defecto,  existe  aun  mas  en  la  gran  poesía  clásica, 
y  nunca  la  poesía  moderna  tuvo  héroes  tan  tremendos  y  de  tan  fieras  ¿ 
indomables  pasiones,  como  los  de  la  familia  de  Atreo,  como  Medea,  y 
como  Mirra.  El  deslino  inflexible,  ó  alguna  divinidad  malévola  los  im' 
pulsabaal  crimen.  El  héroe  romántico  es  libremente  criminal,  y  justicia, 
ble  del  crimen  que  comete.  En  nombre  de  la  ley  moral  se  le  puede 
condenar,  y  le  condenamos.  Su  única  escusa,  esto  es,  el  único  motivo 
porque  le  compadecemos,  es  porque  alguna  virtud  muy  alta  mal  dirigida^ 
ó  alguna  idea  grande  mal  interpretada,  ó  alguna  pasión  noble  le  estra- 
vian.  Si  entendemos  á  veces  que  la  sociedad  mal  organizada  es  parte  en 
algunas  maldades  del  individuo,  como  la  ley  moral  está  mas  alta  que  el 
organismo  social,  siempre  queda  salvo  el  derecho  de  imponer  una  pena 
en  nombre  de  esta  ley,  aunque  el  crimen,  que  se  castiga,  no  sea  todo  dei 
castigado.  La  sociedad  puede  ser  cómplice;  y  corco  la  sociedad  somos 
todos,  todos  solidariamente  somos  también  cómplices  en  aquel  delito:  y 
la  perturbación,  que  causa  el  crimen  en  la  sociedad,  nos  sirve  de  castigo. 
El  Médico  de  su  honra,  por  ejemplo,  y  Roque,  el  bandido  generoso  y 
valiente,  que  hace  prisionero  á  don  Quijote,  son  de  los  que  perdonamos, 
y  cuyos  crímenes  caen  sobre  la  sociedad  y  las  preocupaciones  del  siglo 
en  que  vivieron.  Y  no  por  creer  en  esta  imperfección  social,  y  en  la  per- 
fectibilidad de  la  raza  humana,  es  nadie  socialista.  La  poesía  romántica 
tiene,  á  no  dudarlo,  algo  de  socialismo;  pero  de  un  socialismo  mas  alto, 
que  aun  está  por  venir.  La  poesía  es  toda  aspiración  y  vaticinio.  La  ma- 
gia fué  antes  de  los  ferro-carriles,  del  gas  y  del  magnetismo :  Séneca 
profetizó  el  descubrimiento  de  América,  y  Esquilo  en  Prometeo  la  Re* 
dencion;  y  Vir|;ilio  adivinó  mucho  del  sentimiento  moral  del  cristianis- 
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mo,  y  basta  el  progreso  civilizador  de  Europa,  estendiendo  por  toda  la 
tierra  sus  costumbres ,  su  poder  y  su  ciencia; 

— erit  altera  quae  vebat  Argo 
Delectes  Heroas:  erant  etiam  altera  bella, 
Atque  iterom  ad  Trojam  magous  roittelur  Achules. 

No  pretendo  yo  negar  que  )iaya  habido  autores,  que  por  medio  de 
9as  obras  poéticas,  del  teatro  y  las  novelas  principalmente,  hayan  que- 
rido propagar  ciertas  ideas,  no  ya  de  un  socialismo  que  está  por  venir, 
aun  como  doctrina,  sino  de  ese  socialismo  que  ha  amenazado  desquiciar 
ia  sociedad  hace  pocos  años;  pero  esto  no  prueba  sino  que  la  poesia, 
que  por  si  misma,  y  en  si  misma  tiene  un  nobilísimo  fin,  cual  es  la 
creación  de  la  belleza,  puede  á  veces,  rebajándose  y  desdorándose,  ser- 
vir de  instrumento  á  otros  fines.  Ni  negaré  tampoco  el  mal  gusto  deal- 
gunos,  que  buscando  solamente  para  sus  dramas  argumentos  enmaraña- 
dos y  lances  estupendos  y  terribles  ^  los  han  buscado  ya  en  las  gacetas 
de  los  tribunales,  ya  en  las  antiguas  crónicas,  sin  dar  realce  sino  á  lo 
feo  y  lo  malo.  Pero  como  lo  malo  y  feo,  feo  y  malo  se  queda ,  sin  que 
estos  dramaturgos  y  novelistas  puedan  ni  quieran  hacerlo  pasar  por 
hermoso  y  por  bueno,  aunque  los  acusemos  de  prosaísmo ,  porque  piu- 
lan las  cosas  como  han  sido  y  como  son,  y  no  como  debieran  ser,  no  me 
parece,  con  todo,  que  los  podamos  acusar  de  inmorales.  Los  hombres, 
que  son  buenos,  no  se  enamoran  de  la  maldad  aunque  la  vean,  sobre  las 
tablas  ó  en  una  novela,  salii  triunfante  de  la'  virtud;  porque  en  este 
mundo,  real  y  positivamente  estamos  viendo  esto  muy  á  menudo,  sin 
necesidad  de  recurrir  á  ficciones;  y  los  hombres,  que  son  malos,  no 
aprenden  nada  que  ellos  ya  no  sepan  sobre  la  maldad. 

El  saber,  ensanchando  el  circulo  de  nuestras  ideas,  puede  ser  causa 
ocasional  de  nuevas  virtudes,  que  de  aquellas  ideas  se  alimenten  y  vi- 
van; pero  no  de  nuevos  vicios,  porque  el  mal  es  cosa  limitada,  y  fácil- 
mente se  llega  con  la  inteligencia  á  su  último  término ;  y  el  bien  es  in- 
finito, y  mientras  mas  campo  abarca  la  inteligencia,  mas  bien  descubre, 
á  dónde  llegar  con  la  voluntad.  Lo  que  si  puede  dar  el  saber  son  los 
medios  para  cometer  la  maldad;  pero  nadie  va  á  buscar  estos  medios  en 
los  libros  de  entretenimiento. 

-  El  verdadero  y  mas  notable  defecto  de  los  románticos  ha  sido  la  ver- « 
bosidad,  que  ellos  llaman  vaguedad;  porque  la  pompa  y  magestuosa  ar- 
menia de  las  palabras  no  encubre  lo  vacío  de  sentido.  Nuestra  lengua 


618  KEVIf^T  A.  ESPAÑOLA. 

puede  espresar  los  peosamientos  con  toda  la  concisioD  deseable ,  y  mo- 
chos poelás  españoles  suelen  ser  concisos;  los  romanceros  sobre  todo,  j 
los  mismos  poetas  románticos  cuando  escriben  romances.  Pero  cuando 
escriben  odas,  ó  se  dan  á  filosofar,  como  á  menudo  no  saben  siquiera  lo 
que  van  á  decir,  ni  entienden  lo  que  dicen,  arman  una  gerigonza  y  es- 
truendo hueco,  que  acaso  halagué  los  oidos,  pero  que  siempre  se  resiste 
á  la  traducción  en  una  lengua  estrangera,  y  hasta  á  una  traducción  en 
prosa  y  gramatical,  hecha  en  nuestra  misma  lecgua  castellana.  Muchos 
poetas  románticos,  cuando  se  sienten  inspirados,  van  poniendo  palabras 
unas  en  pos  de  otras,  sin  atender  al  sentido  ni  á  los  preceptos,  que  ea- 
cierran  con  seis  llaves,  incluso  los  de  la  gramática.  No  solamente  (dice 
uno  de  estos  poetas,  y  cuenta  que  es  de  los  mejores) ,  no  solamente  en- 
cerramos con  seis  llaves  la  gramática  ^  sino  que  procuramos  olvidarnos 
hasta  de  su  existencia.  La  gramática,  según  él,  es  un  código  contencifh 
nal  inspirado  por  la  senectud. 

De  la  afición  á  las  palabras  sonoras  nace  también  lo  falso,  monótooo 
y  prolijo  de  las  descripciones,  que  no  están  sacadas  dth  naturaleza  mis- 
ma, sino  arregfadas  con  palabras  y  frases  ya  usadas,  y  aun  desechadas 
l>or  otros  poetas,  y  que  sirven  en  todas  ocasiones,  vengan  ó  noá  propo- 
sito; V.  g.  esponjado  tulipán^  ágil  y  pintado  coloriny  negro  capuz,  lú- 
gubre son,  fúnebre  ciprés ,  flotante  tul ,  pliegues  del  viento  y  rauái 
torbellino. 

Otro  defecto  del  romanticismo  español  es  la  hipocresfa:  porque  finge 
la  fé  que  no  tiene.  Los  versos  místicos  del  dia  no  valen,  por  lo  sentidos^ 
fervorosos  y  verdaderos,  un  villancico  de  los  Pastores  de  Belem  de  Lope. 
Compararlos  con  los  versos  de  León,  de  Santa  Teresa  y  de  San  Juan  de 
la  Cruz  seria  una  blasfemia. 

Falta,  por  último,  á  la  poesía  romántica  de  España  aquella  mages- 
tad  tranquila,  y  aquel  mirar  serena,  que  aun  ea  los  momentos  de  mas 
grande  pasión,  ostenta  y  tiende  sobre  las  cosas  y  las  ideas  la  verdadera 
poesía  clásica,  y  la  de  Goethe  y  de  Leopardi. 

Nuestros  poetas  románticos  han  sido  y  son  desaliñados  por  igno- 
rancia ó  por  descuido;  llorones  por  moda,  ó  porque,  en  España  no  ha 
habido  en  mucho  tiempo  sino  motivo  de  llorar;  y  muy  á  menudo,  hin- 
chados, palabreros,  y  vacíos  de  sentido.  Mas  á  pesar  de  todo,  yo  entien- 
do,  que  los  debemos  absolver  por  la  inspiración  y  entusiasmo  que  suele 
haber  en  sus  poesías;  y  porque  muchos  de  ellos,  q*]e  comenzaron  á  es- 
cribir cuando  nada  sabían,  han  ido  después  aprendiendo  y  corrigiéndose 
hasta  llegar  á  un  término  razonable.  Ni  faltaron  algunos,  que  nunca,  ó 
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rara  vez,  se  apartasen  de  este  razonable  término:  \a  porque  tuvieron  ia 
dicha  de  hacer  mejores  estudios,  ó  de  estudiar  algo  antes  de  echarse  á 
poetas;  ó  ya  porque  el  claro  entendimiento  que  tenían,  los  alumbraba 
para  que  del  camino  derecho  no  se  apartasen,  y  la  buena  voluntad  les 
ponia  estimulo  para  que  se  instruyesen. 

Enumerar  aqui  uno  por  uno  todos  los  poetas  dignos  de  memoria,  que 
últimamente  ha  habido  en  España,  seria  demasiado  prolijo;  y  enumerar 
los  malos  y  menos  que  medianos  poetas,  que  han  ganado  fama,  y  la  po- 
pularidad efímera,  que  nace  del  capricho  y  del  espíritu  de  partido,  seria 
tan  cansada  como  desagradable  tarea.  Baste  considerar  que  no  quedó 
ciudad  de  provincia  donde  no  se  estableciese  un  liceo,  ó  tertulia  litera- 
ria con  visos  de  academia;  y  alli  el  íhayorazgo,  el  escribiente,  el  em« 
pleadillo  y  el  estudiante,  en  fin,  todo  joven  de  cualquier  condición  que 
fuese,  y  no  pocas  muchachas,  solían  tomar  los  ensueños  amorosos  v 
melajucólicos  de  la  juventud  por  estro  y  vocación  poética,  y  se  subian  á 
la  tribuna,  y  cantaban  coplas  de  pie  quebrado,  y  versos  puntiagudos  al 
empezar  y  al  concluir,  y  gordos  por  el  medio,  y  otras  novedades  mas  cu- 
riosas que  entretenidas.  Pero  al  son  de  este  concierto  universal,  y  cuan- 
do lá  furia  del  romanticismo  se  paseaba  triunfante  por  toda  la  Penínsu- 
la, descollaron  tres  ingenios  tan  altos  y  tan  fecundos,  que  otros  como 
ellos  no  habían  venido  á  nuestro  suelo,  desde  que  murió  Calderón. 


II. 


El  primero  de  estos  tres  grandes  ingenios  es  el  duque  'de  Rivas,  que 
abandonando  la  escuela  clásica  francesa  antes  que  el  romanticismo  pa- 
sase á  España  desde  Francia,  imaginó  un  romanticismo  español  sacado 
de  nuestros  romances  antiguos:  y  no  imitándolos  servilmente,  sino  to- 
mando de  ellos  la  forma  y  sabor,  en  cuanto  de  su  propio  estilo  no  se 
apartaban  ni  desconvenían,  compuso  sus  preciosos  romances  históricos. 
Escribió  también  varias  leyendas,  canciones  y  dramas;  y  aun  continúa 
escribiendo  y  coronando  sus  gloriosos  blasones  con  el  nometíos  glorioso 
laurel  de  poeta. 

En  todas  las  obras  del  duque  se  admira  principalmente  la  espontá- 
nea lozanía  de  la  imaginación,  sin  que  se  descubra  el  mas  leve  indicio 
de  que  ha  sido  violentada.  El  Moro  espósito,  leyenda  histórica  de  es- 
traordinaria  belleza  y  grandes  dimensiones,  parece  dictada  por  el  du- 
que en  un  solo  dia,  y  escrita  por  un  taquígrafo  mientras  que  el  duque 
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la  diciaba.  Y  de  esla  cspoataaeidad  nace,  sin  duda,  que  d  duque  tenga, 
mas  que  oiro  alguno  de  nuestros  poetas  modernos,  lo  que  se  llama  esti- 
lo propio.  En  el  duque  el  estilo  es  el  hombre;  y  cuando  habla,  y  cuan- 
do escribe,  siempre  el  duque  es  el  mismo:  lo  cual  no  acontece,  por  lo 
común,  en  los  demás  autores;  que  ya  toman  para  escribir  una  manera 
artíGciosa,  y  totalmente  se  desvian  de  la  naturaleza,  ó  ya  despojándose 
de  la  individualidad  propia,  se  ajustan  y  ciñen  á  cierta  pauta,  y  en- 
tran á  formar  parte  indistinta  de  un  género  cualquiera. 

£1  duque  es  mas  bien  un  poeta  de  inspiración  T]ue  un  poeta  refle- 
xivo; pero  á  veces  su  inspiración  es  tan  alta  y  profunda,  que  sin  qui- 
tar á  sus  obras  la  frescura  de  lo  instintivo,  les  presta  ideas  y  pensa- 
mientos que  parecen  hijos  de  la  reflexión  mas  detenida.  T  donde  esto 
se  ve  mas  claramente  es  en  su  admirable  drama  de  don  Alvaro.  El  sino 
ó  la  mala  estrella,  es  decir,  un  conjunto  de  circunstancias  fortuitas,  po- 
nen á  don  Alvaro  en  ocasión  de  cometer  delitos  que  su  mismo  honor  le 
manda  que  cometa,  sin  que  por  eso  su  voluntad  se  tuerza  é  incline  al 
mal.  Antes  al  contrario,  los  lectores  todos,  y  los  espectadores  del  drama 
hallan,  en  su  conciencia,  que  don  Alvaro  hace  bien  en  malar  á  sus  ene- 
migos y  en  matarse  después ;  y  no  solo  le  absuelven,  sino  que  le  con- 
denarian  si  no  se  matara.  Si  don  Alvaro,  con  las  manos  llenas  de  la  san- 
gre, que  ha  debido  derramar,  y  con  el  recuerdo  reciente  de  la  mgertede 
la  mugcr  amada,  se  volviese  al  convenio  y  á  sus  penitencias,  el  público 
le  silbaría.  Don  Alvaro  debe,  por  consiguiente,  suicidarse;  y  sin  em- 
bargo, ei  duque  no  ha  pensado  en  hacer  la  apología  del  suicidio,  ni  en 
recomendarle  en  algunas  ocasiones;  ni  tampoco  ha  pensado  en  presen- 
tarnos el  juicio  del  hombre  en  contradicción  con  el  juicio  divino^ 

La  concepción  del  don  Alvaro  vale  mas  que  la  ejecución;  pero  bay 
en  este  drama  pormenores  bellísimos.  La  escena  final,  sobre  todo,  es  un 
cuadro  terrible,  maravillosamente  pintado;  y  las  dos  escenas  del  agua- 
ducho y  del  mesón  de  Ilornachuelos/  dos  cuadros  de  costumbres  llenos 
de  verdad  y  del  mas  gracioso  colorido. 

Se  nota,  por  último,  en  las  obras  del  duque,  y  singularmente  en  los 
dramas,  aquella  elegancia  perfectisima,  aquella  delicada  cortesanía,  y 
aquella  primorosa  compostura,  que  resplandecen  en  las  damas  y  galanes 
de  nuestras  antiguas  comedias,  y  que  rara  vez  se  descubren  en  las  co- 
medias de  ahora;  en  las  cuales,  por  huir  de  lo  campanudo  y  cufio,  se 
suele  caer  en  el  estremó  contrario  de  lo  inculto  y  plebeyo;  y  se  sacan 
á  las  tablas  duquesas  y  marquesas,  que  no  hablan  sino  de  peregil  y  de 
rábanos,  y  que  hacen  mil  gaucherieSj  cuando  lo  quieren  dar  de  finas. 
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Zorrilla  es  otro  de  los  corifeos  del  romanticismo,  y  el  mas  fecundo 
todos.  Poeta  de  mas  imaginación  que  sentimiento  y  gusto,  es  incor- 
;to  y  descuidado  á  veces,  y  á  veces  elegante,  como  por  instinto.  Flo- 
to, pomposo,  arrebatado,  sublime,  vulgar,  enérgico  y  conciso,  des- 
do y  verboso,  todo  lo  es  sucesivamente,  según  la  cuerda  que  toca; 
ro  siempre  simpático  y  nuevo,  siempre  popular  y  leido  con  placer,  y  ' 
laudido  y  querido  con  frenesí  de  los  espadóles. 

Al  par  de  los  mayores  defectos,  hay  en  las  obras  de  Zorrilla  verda- 
ra  hermosura.  Si  el  critico  mas  severo  fuese  descartaiido  y  condenan- 
ai  olvido  todo  loí]ue  Zorrilla  ha  escrito  de  incomprensible,  de  dema- 
idamente  prolijo,  de  falso  y  de  vulgar;  y  aun  suponiendo  que  todo 
Lo  formase  las  tres  cuartas  partes  de  sus  obras,  siempre  nos  quedaria 
ra  cuarta  parte,  que  pondríamos  nosotros  sobre  nuestras  cabezas,  y 
le  como  joyas  riquísimas,  y  divino  presente  de  las  musas,  conserva- 
imos  en  el  Narthecio  de  la  memoria. 

Las  mismas  composiciones  de  Zorrilla,  en  que  la  inspiración  desfa- 
ce, en  quie  apenas  sabe  el  poeta  lo  que  quiere  decir,  ó  en  que  no  dice 
da  sino  palabras  huecas,  tienen  tal  encanto  de  armonía  y  de  gracia 
ra  los  oidos  españoles,  que>nos  complacemos  en  oirías,  y  las  repetimos 
ibelesados  sin  meternos  á  averiguar  lo  que  significan,  y  aun  sin  su- 
Qcr  que  signifiquen  algo.  Kl  amor  de  la  patria ,  sus  pasadas  glorias, 
s  tradiciones  mas  bellas  y  fantásticas,  y  las  guerras,  desafíos,  fiestas, 
empresas  amorosas  de  moros  y  cristianos;  todo,  vaga  y  confusamente, 
agolpa  en  nuestra  imaginación  cuando  leemos  los  romances,  leyei^das 
dramas  de  Zorrilla:  y  todo  concurre  á  dar  á  s\x  nombre  una  aureola  de. 
}ria  que  no  se  ofuscará  nunca,  aunque  la  fría  razón  analice  y  ponga  á 
vista  mil  faltas  y  lunares. 

El  otro  eminente  poeta  y  corifeo  del  romanticismo  ha  sido  Espron- 
da.  Espronceda,  menos  fecundo  que  Zorrilla  y  que  el  duque  de  Rivas, 
iro  mas  apasionado.  Sus  versos,  cuando  son  de  amores,  ó  cuando  la 
nbicion  ó  el  orgullo  le  conmueven,  están  escritos  con  sangre  del  cora^ 
on:  y  nadie  negará  que  este  corazón  era  grande.  En  él  se  abrígaban 
asiones  vehementísimas  y  sublimes.  Espronceda, 

con  pensamientos  de  ángel , 
con  mezquindades  de  hombre, 

iiubíera  sido  mas  qué  Byron  si  hubiera  nacido  dónde ,  y  como  Byroo 
i^ció.  espronceda  no  podía  escribir  para  ganar  dinero,  alumbrado  por 
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una  vela  de  sebo,  y  en  una  mesa  de  pino.  Como  lodo  hombre  de  gran 
ser,  que  camina  por  el  mundo  sin  la  luz  de  una  esperanza  celeste,  nece- 
sitaba Espronceda  vivir,  gozar  y  amar  en  el  mundo:  y  los  deseos  no  sa- 
tisfechos pervirtieron  y  ulceraron  sti  corazón,  qyeera  bueno;  y  el  aban- 
dono de  su  juventud  y  los  estravios  consiguientes  llenaron  su  alma  de 
ideas  falsas  y  sacrilegas.  Mas  á  pesar  de  todo,  la  bondftd  nativa,  la  ter- 
num  delicada  de  su  pecho,  y  el  culto  y  la  devoción  respetuosa  con 
que  se  inclinaba  Espronceda  ante  lo  >hermoso  y  lo  justo,  y  con  que  ado- 
raba y  se  confiaba  e&  la  amistad  y  en  el  amor,  brillan  en  sus  acciones, 
como  en  sus  versos. 

Dicen  los  envidiosos  que  Espronceda  no  hace  sino  imitar  á  Byreo. 
Yo  confieso  que  le  imita  en  algunas  digresiones  del  üiablo*Mundo,  en 
el  canto  del  Pirata,  y  en  Ja  carta  de  doña  Elvira,  que  es  casi  una  traduc- 
ción de  la  de  doña  Julia.  Pero  estos  envidiosos  np  comprenden  ó  no 
quieren  comprender  que  don  Félix  deMontemar  no  está  tomado  de  By- 
ron/y  vale  tanto  ó  mas  que  los  héroes  de  Byron;  asi  como  doña  Elvira 
vale  mas  que  Medora  y  que  Guiñara,  cuando  va,  loca  de  amor,  procir' 
rando  en  el  jardin  al  traidor  que  la  olvida;  y  cuando  muere  de  dolor  en- 
tre los  brazos  de  su  madre,  bendiciendo  aun  la  mano,  que  la  ha  herido 
de  muerte. 

Doña  Elvira  es  una  creación  admirable.  ¿Quién  no  ha  soñado  con 
doña  Elvira  en  sus  ensueños  de  an[K)r?  Por  lo  general  me  parece  cierto 
lo  que  dice  el  poeta  italiano  de  que  en  las  frentes  estrechas  de  las  mn- 
geres  no  cabe  el  concepto  del  amor, 

I^amorosa  idea , 
Che  gran  parte  d*Olimpo  in  se  racchiade : 

• 
pero  cuando  esta  idea  penetra  en  el  alma  de  la  muger,  y  la  baña  con  la 
luz  de  su  gloria,  la  muger  la  acoge  y  la  acaricia,  y  la  alimenta  en  su 
corazón,  mas  vivo  y  mas  enérgico  para  el  amor  que  el  del  hombre.  T 
estos  riquísimos  y  delicados  misterios,  nadie  mejor  que  Espronceda  los 
sabe  entender  y  descifrar,  porque  solo  esplica  bien  el  amor  el  que  sabe 
sentirle  é  inspirarle. 

Doña  Elvira  es  una  muger  que  vive  y  ama;  y  la  vemos  vivir  y  amar. 
En  ella^nada  hay  de  fantástico  sino  la  grandeza  ideal,  que  debe  poner  el 
poeta  en  todas  sus  creaciones.  Doña  Elvira,  como  todos  los  personages 
de  Espronceda^  aunque  parezca  estraña  la  comparación,  es  una  poten- 
cia  que  tiene  por  raíz  exacta  la  verdad.  No  asi  los  personages  4l&  Zor- 
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filia,  en  cuya  grandeza  saele  haber  algo  de  sofíiEUco.  Los  mismos  carac- 
teres ya  creados  por  el  vulgo,  y  engrandecidos  por  otros  poetas,  no  llega 
á  engrandecerlos  Zorrilla  sino  desfigurándolod.  Para  dar  una  ¡dea  tre- 
menda de  don  Juan  Tenorio  le  hace  apostar  en  «na  taberna ,  como  un 
troan  fanfarrón,  que  matará  setenta  ú  ochenta  hombres,  y  que  se- 
ducirá cien  ó  doscientas  mugeres  en  un  año.  De  esta  laya  de  idealiza- 
dores son  aquellos  rabinos,  que,  para  ensalzar  á  Dios,  le  dan  no  sé 
cuántas  leguas  de  corpulencia;  como  si  lo  infinito  cupiese  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  y  se  redujese  á  número  y  medida.  ¡Cuan  diferente  del 
Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla  es  el  Don  Félix  de  Espronceda!  Don  Fé- 
lix es  mas  terrible  que  Don  Juan,  y  le  gana  la  apuesta  y  le  mata,  sin 
necesidad  de  poner  por  cuenta  en  un  papel  las  mugeres  seducidas  y  los 
enemigos  muertos.  Le  basta  á  Don  Félix  seducir  á  Doña  Elvira  y  malar 
á  su  hermano;  porque  esta  muger  y  este  enemigo  valen  por  un  millón 
de  los  que  apuntaba  el  otro  en  su  lista. 

En  lo  fantástico  del  Cuento  del  Esíudianíe  hay  ademas  una  tan  pro- 
digiosa fuerza  de  imaginación,  y  una  melancolía  tan  profunda  y  lastime- 
ra, que  en  vano  se  buscará  mas  superioridad  en  la  una ,  y  mas  hondo 
sentimiento  en  la  otra,  ni  en  el  Manfredo,  ni  en  el  Lara,  ni  en  la  Novia 
de  Abydos,  ni  en  el  Giaour. 

En  los  versos  en  que  habla  Espronceda  de  sus  amores,  de  su  deses- 
peración y  de  sus  desengaños,  cada  palabra  es  una  lágrima;  y  toda 
aquella  melodía  interior  é  inefable  del  espíritu , 

-rmemoria 
acaso  iridie  de  un  perdido  cielo  , 
quizá  esperanza  de  fulura  ijloria, 

se  deja  oir  al  través  de  lo  armónico  de  su  dicción  poética:  la  cual,  salvo 
pocos  lanares;  es  perfectisima  y  como  de  hombre  que  entiende  la  her- 
mosura. Sirvan  de  ejemplo,  y  de  objeto  de^dmiracion,  á  quien  los  l«a  ó 
recuerde,  el  canto  á  Teresa  y  los  versos  á  Jarifa. 

En  fin ,  Espronceda,  verdadera  encarnación  del  romanticismo,  en 
cuyo  genio  escéntrico  y  en  cuyas  pasiones  tempestuosas  nada  habia  de 
adaptado  solo  á  la  poesia,  sino  que  todo  en  sn  vida  real  se  mostraba 
vivamente,  murió  de  muepte  temprana,  víctima  acaso  de  sus  desórdenes. 

Nos  dejó  Espronceda  un  poema  no  acabado  cuyo  título  es  El  Diablo- 
Mundo^  en  el  cual,  á  la  manera,  ó  por  mas  alta  manera,  que  Goethe  en 
el  Fausto,  pensaba  el  poeta  encarrar  y  esplicar  lodo  lo  creado  é  idcrea- 
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do;  y  legar  á  la  posteridad  uq  monumeato  mas  grande  que  la  litada  y 
que  la  Divina-Comedia.  Esta  pretensión  de  escribir  un  vasto  poema  iu- 
manitario,  la  han  tenido  muchos  en  nuestro  siglo;  y  asi  en  EspaPa,  como 
en  el  estrangero,  la  han  tenido  en  vano:  pero  los  que,  como  Espronceda, 
no  solo  tuvieron  esta  pretensión,  sino  que  fueron  dignos  de  tenerla,  me- 
recen qae  se  diga  de  ellos  lo  del  filósofo :  —  Yo  amo  á  aquel  que  desea 
lo  imposible. 

Imposible  es  el  propósito  de  Espronceda;  y  por  eso  el  Diabla-Mun- 
do forma  un  conjunto  monstruoso,  si  bien  por  lo  mucho  que  el  poeta 
valia,  el  poema  es  bellísimo  mirado  por  partes.  Desgraciadamente  no  es 
Espronceda  el  único  que  ha  querido  escribir  de  estos  poemas  magnos. 
Otros  mil  poetas  menores,  descontentos  ya  de  ser  hombres  de  los  que 
pasan  por  ingeniosos  y  discretos,  y  no  contentos  aun  con  ser  apóstoUs, 
y  tener  misión  especial,  se  han  convertido  en  genios  y  númenes,  y  han 
deseado  producir  su  verbo,  y  encerrar  en  él  todos  los  seres,  como  en  el 
huevo  de  la  Noche.  De  aqui  proviene  un  nuevo  linage  de  romanticistno 
científico-nebuloso,  digno  de  reprobación. 

III. 

Mientras  mas  se  dilata  el  círculo  de  nuestras  ideas ,  mas  difícil  es 
abarcarlas  todas  en  una.  El  cristianismo,  mas  grande  que  el  paganismo, 
no  ha  tenido  un  poema,  que  sea  mas  grande  que  el  deHomero.  Hubo  un 
tiempo  en  que  el  poema  católico  (digo  católico  en  toda  la  estension  de  la 
palabra),  pudo  nacer.  Este  tiempo  pasó,  y  no  volverá  ni^nca.  Hubo  un 
tiempo  en  que  la  teología  imperó  sobre  el  mundo  con  imperio  absoluto; 
gobernó  lo  temporal  y  lo  eterno,  y  fué  grande  y  maravillosa  como  de 
origen  divino.  Entonces  pudo  darse  el  poema^  y  no  se  dio,  porque  Dante 
llegó  tarde.  Marco  Polo  habia  ya  viajado  en  Oriente;  Santo  Tomás,  Scot- 
to,  San  Buenaventura,  San  Bernardo,  Abelardo,  etc.  habian  escrito;  y 
los  judíos,  los  árabes  y  los  griegos  nos  habian  trasmitido  la  ciencia  y 
la  incredulidad  antiguas.  Lo  sublime  y  vario  del  argumento  no  cabe  ya 
en  la  Divina-^'omedia;  y  el  poeta,  sin  atreverse  á  tratarle  directamente, 
le  trata  de  una  manera  sujetiva,  haciéndose  el  centro  del  poema,  é  intro- 
duciendo, en  medio  de  toda  aquella  grandeza,  sus  pequeneces,  miserias, 
rencores  y  disgustos;  los  cuales,  si  bien  nos  interesan,  porque  somos 
hombres,  y  compadecemos,  y  porque  el  poeta  es  altísimo  é  interesante, 
todavía  no  se  ha  de  negar  que  disminuyen,  si  no  aniquilan,  la  compre* 
sibilidad  deseada. 
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Vino  despaes  el  renacimiento ,  vino  la  reforma,  y  se  rompió  la  uni- 
dad. Volvieron  los  dioses  del  Olimpo  á  luchar  con  el  del  Calvario.  La  ra^ 
2on  empezó  á  analizar  y  á  desenterrar  las  antiguas  doctrinas.  Luego 
descubrió  nuevas  filosofías,  y  la  imprenta,  y  otros  continentes  en  la  tier- 
ra«  é  infinitos  espacios  en  el  cielo,  y  estrellas,  y  soles,  y  mundos  sin  fin. 
T  engreida,  orgullosa,  y  alucinada  con  esto,  rechazó  de  todas  partes  la 
presencia  inmediata  y  enérgica  de  Dios,  y  se  puso  á  esplicar  humana- 
mente las  leyes  del  movimiento,  de  la  vida  y  de  la  armenia  cósmicas. 
A  Dios  le  dejó  allá  muy  lejos,  y  le  redujo  á  una  abstracción  inerte;  pero 
bien  pronto  conoció  que  Dios  le  faltaba,  y  se  puso  á  buscarle ,  sin  la  luz 
de  la  féy  hacinando  sistema  sobre  sistema,  y  cayendo  en  nn  caos  de 
confusiones,  diñcil  de  poner  en  orden  en  prosa,  é  imposible  en  verso. 

Aqn  existe  otra  imposibilidad  grandísima  para  escribir  el  vasto  poe- 
ma; á  saber,  un  asunto  que  circunscriba,  y  en  el  que  encajen  y  se  amol- 
den bien  tantas  cosas;  porque  ponerlas  en  digresiones  sería  hacer  prin- 
cipal de  lo  accesorio.  El  duque  de  Rivas  sostenia  una  vez,  con  mucha 
gracia  y  juicio,  que  el  Don  Juan  de  Byron  era  un  cuento  verde,  menos 
dirertido  que  elBaroncito  de  Faublas,  y  atestado  de  discursos  imperti- 
nentes al  asunto.  Espronceda,  aunque  en  las  digresiones  le  imita,  y  has- 
ta le  copia,  en  lo  esencial  áe  separa  de  ¿1,  y  le  vence  y  sobrepuja ;  y  es 
angló-manía  y  falta  de  patriotismo  creerle  tan  inferior  á  Byron,  por/iue 
á  veces  le  toma  por  modelo.  Nada  hay  de  Byron  en  la  introducción  del 
Diablo-Mundo^  y  sin  embargo,  es  admirable:  acaso  lo  mejor  que  se  ha 
escrito  en  verso  castellano.  El  gigante  de  fuego  es  estupendo  y  magnifi- 
co,  mientras  llora  y  calla;  y  bien  se  le  puede  perdonar  si  cuando  habla, 
salvo  el  buen  lenguaje  y  las  flores  retóricas,  se  parece  un  poco  á  tin  ca* 
tedrático  que  esplica  filosofía  á  los  muchachos  del  colegio.  Espronceda 
no  era  muy  filósofo,  ni  ya  la  filosofía  cabe  en  verso. 

El  elemento  de  que  la  poesía  se  sirve  es  la  palabra,  y  la  palabra  con- 
tiene clara  y  determinadamente  todas  la.s  ideas  y  sentimientos  humanos, 
de  lo  que  resulta  que  todos  ellos  son  objeto  de  la  poesía;  mas  el  único 
fin  de  este  arte,  asi  como  de  los  otros,  es  la  belleza.  Porque  ¿quién  ne- 
gará la  belleza,  primor,  elegancia  y  perfección  del  Orlando?  T  sin  em- 
bargo, ¿no  se  le  puede  decir  al  poeta  lo  que  se  cuenta  que  le  preguntó 

Bembo?  ¿MesserLudovico,  dove  avete  pigUato  tutte  queste ? 

¿Hay  alguna  sustancia  filosófica  en  todo  aquello?  No  hay  mas  que  la  be- 
lleza, que  vale  tanto,  y  mas  que  la  verdad  científica. 

En  los  tiempos  primitivos,  cuando  la  princesa  Nausicá  iba  á  lavar  la 
ropa,  la  filosofía,  las  leyes ,  la  religión  y  la  economía  social  se  confu6- 
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dían  en  una  sola  ciencia,  y  se  encarnaban  en  una  sola  persona,  que  era 
á  la  vez  legislador,  poeta,  profeta,  guerrero  y  sacerdote.  Entonces  se 
pudo  esclamar:  DictcB  píer  carmina  sorUs^  et  vites  mostrata  via  est.  Mas 
ahora,  coa  esta  npeva  torre  de  Babel,  ha  venido  la  dispersión  de  las  doc- 
trinas, y  cada  una  anda  por  su  lado ,  y  hay  en  ellas,  como  en  la  indus- 
tria fabril,  lo  que  llaman  los  economistas  división  del  trabajo.  T  la  poe- 
sia  debe  y  puede  encargar  al  buen  gusto  que  escoja  y  se  aproveche  de 
estos  trabajos  para  formar  con  ellos  hermosas  composiciones;  pero  no 
para  meterse  á  bachillera ,  y  mucho  menos  para  poner  en  verso  la  enci- 
clopedia por  medio  de  símbolos  y  figuras.  Con  esta  comprensibilidad  j 
simbolismo  vendríamos  á  parar  de  nuevo  á  una  especie  de  arte  egipcia- 
co, á  fabricar  esfinges  é  ídolos  con  mil  caras  multiformes^  y  feas  y  mis- 
teriosas, que  no  darían  gusto,  y  darian  acaso  menos  ciencia  que  él 
Catón  cristiano^  ó  el  Libro  de  los  niños. 

Cuando  todos  los  hombres  eran  niños,  tenían  razón  los  poetas  de 
meterse  i  pedagogos,  y  los  pedagogos  á  poetas.  Orfeo,  Museo,  Lino, 
Hesiodo,  Minos,  Tale^,  Pitágoras  y  otros  mil,  que  seria  nunca  acabar 
enumerarlos,  dieron  lecciones  en  verso  á  la  humanidad,  y  lecciones 
poéticas:  porque  en  la  JEdad  de  oro  la  poesía  y  la  ciencia  iban  unidas. 

Verdad  es  que  aun  hay  una  poesía  que  se  apellida  didáctica:  pero  ó 
no  es  didáctica,  ó  no  es  poesía.  Plutarco  está  conmigo,  y  no  cree  en  la 
poesía  que  no  es  fabulosa  y  embustera^  Aristóteles  afirma  lo  mismo,  y 
añade  que  Empédocles  no  tiene  de  poeta  sino  el  haber  escrito  en  verso. 
T  si  hubo,  por  el  contrario,  algunos  ingenios  que  escribiendo  poemas 
didácticos  se  conservasen  muy  valientes  poetas^  fué  porque  el  ver^dadero 
fin  que  se  proponian  era  deleitar  y  no  enseñar;  porque  atendieron  mas 
al  primor  y  belleza,  que  á  la  verdad  de  lo  que  decian.  Los  diez  años 
que  pasó  Virgilio  corrigiendo  las  Geórgicas,  no  fué  para  añadir  obser- 
vaciones sabias  sobre  el  cultivo  y  demás  zarandajas  campestres,  sino 
para  tocar  y  retocar  las  palabras,  de  modo  que  quedasen  cada  vez  mas 
bellas,  armoniosas  y  bien  arregladas.  Ademas  que  aun  en  tiempo  de 
Virgilio  no  era  la  ciencia  tan  prosaica  como  ahora,  y  se  combinaba  sia 
esfoerzo  con  la  fábula.  La  multitud  de  poemas  filosóficos  griegos,  no 
dudo  yo  que  á  veces  se  harían  perdonar  la  filosofía,  con  las  mentiras  in< 
geniosas  en  que  iba  envuelta;  y  siento  que  estos  poemas  se  hayan  per- 
dido los  mas.  Pero  los  griegos  mismos,  á  pesar  del  buen  gusto  natural 
en  ellos,  cuando  trataban  de  escribir  algo  de  parecido  á  nuestros  vastas 
poemas,  componían  un  poema  tenebroso,  como  llamaban  á  h  Alejandra, 
de  Licofron. 
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Horacio,  poeta  y  entusiasta,  se  va  á  veces  del  seguro,  y  se  atreve  á 
sostener  que  Homero  (no  para  su  época,  sino  en  general),  enseña  mejor 
la  moral  que  Crisipo:  pero  estas  son  invectivas  rabiosas  contra  los  estoi- 
cos; los  cuales  eran  asimismo  harto  insolentes,  y  despreciaban  la  poe-- 
sía^  suponiendo  que  solo  el  sabio  es  poeta^  y  los  poetas  locos.  Y  lo  sus- 
tancial del  caso  es  que  la  poesía,  aunque  no  enseña,  conmueve,  inclina 
al  bien,  enternece  y  levanta  el  corazón  con  su  calor,  inspiración  y  her« 
mosura.  El  poeta,  fiel  enamorado  de  esta  hermosura,  debe  por  ella 
echar  la  enciclopedia  á  un  lado,  y  libre  de  este  bagaje  incómodo,  mon- 
tarse en  el  hipógrifo,  y  volar  al  pais  de  las  hadas,  como  ^ieland  en  bus- 
ca de  Oberon. 

La  ciencia  posee  una  pasmosa  energia  anti-poética,  y  donde  no  He-  ' 
ga  para  afirmar,  llega  para  negar.  Con  todo,  el  poeta,  que  en  el  terre- 
no propio  de  la  ciencia  se  espone  á  perderse,  tiene  facultad  y  poder  de 
pasar  mas  allá,  á  campos  aun  no  esplorados,  y  apenas  descubiertos.  Por 
alli  podrá  pasearse,  como  don  Pedro  de  Portugal  por  las  siete  partes  del 
mundo;  conversar  con  seres  nuevos  y  nunca  vistos  ni  oídos,  que  se  le 
aparezcan  y  nazcan  de  repente  por  natural  virtud  de  la  tierra  ó  del  aire, 
como  los  duendes  del  padre  Fuente  de  la  Peña;  y  estudiar  las  ciencias 
ocultas  con  s^^ios  y  mágicos  mas  prodigiosos  que  los  de  Faraón,  y  que 
el  famosísimo  Escotillo.  Pero  todo  esto  ha  de  decirlo  por  chiste,  y  el 
poeta  romántico  no  es  chistoso,  ni  quiere  serlo,  sino  en  las  digresiones. 
Volvamos  á  la  poesía  seria  y  al  Diablo-Mundo. 

He  dicho  que  el  gigante  de  fuego  es  estupendo,  porque  no  solo  sim- 
boliza el  genio  del  hombre,  como  figura  alegórica,  sino^que  es  ademas 
un  diablo  colosal,  y  pintado  á  lo  vivo,  aunque  se  convierte  en  catedrá- 
tico cuando  habla.  Para  ser  diablo  no  es  mucho  lo  que  sabe,  y  hasta  en 
sos  dudas  se  muestra  poco  profundo.  Mientras  mas  sabe  el  hombre,  van 
sabiendo  menos  los  demonios.  Comparad  al  de  Sócrates  con  el  de  Es- 
pronceda.  Espronceda  reconócela  ignorancia  del  suyo,  y  no  ie  pregun- 
ta nada  al  verle  delante  de  si.  Dante  preguntaba  é  indagaba  cuanto  ha- 
bla que  indagar  y  que  preguntar,  de  ángeles,  condenados  y  santos. 

El  conciliábulo  diabólico  se  desvanece  al  fin  sin  motivo,  porque  se 
juntó  sin  motivo,  y  solo  para  que  Espronceda  le  viese.  Mas  no  se  ha  de 
negar  que  fué  soberbia  visión,  y  aun  mejores  las  que  tuvo  en  sueño 
don  Pablo.  Nada  hay  en  poesía  mas  rico  y  espléndido  que  las  pompas 
de  la  Inmortalidad  de  Espronceda;  que  bien  se  puede  llamar  suya,  pues 
por  ella  será  inmortal.  Los  cantos  posteriores  no  responden  ya  á  la  gran- 
deza del  primer  canto,  ni  responderian  nunca  como  no  se  dilatase  el  es- 
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píritu  del  poeta  por  toda  la  prolongación  de  los  ticmpos/ó  traspusiese 
al  meóos  dos  ó  tres  mil  años  mas  allá  de  la  fin  del  mundo. 

Justamente  en  la  indicada  remotísima  época ,  comienza  el  prólogo  de' 
Áshaverus  de  Quinet.  A  Dios  (él  me  perdone  las  blasfemias,  que  no 
hago  sino  compendiar),  fastidiado  de  verse  solo  con  los  elegidos,  se  le 
antoja  crear  otro  mundo.  Llama  á  los  proceres  del  Empíreo,  y  los  con- 
salta sobre  sus  planes.  Dios  va  á  publicar  una  nueva  edición  corregida 
y  aumentada  de  sus  obras:  y  para  que  se  juzgue  y  pondere  bien  el  mé- 
rito del  drama  humano-di  vino-mundial,  le  pone  en  escena  delante  de 
aquel  ilustre  senado.  Este  drama,  que  se  titula  Áshaverus,  y  que  cslá 
en  prosa  (para  que  se  cumpla  en  él  la  palabra  de  Kant  de  que  los  poe- 
mas en  prosa  son  prosa  en  delirio),  contiene  en  si  toda  la  historia  na- 
tural, metafísica  y  política;  y  hablan  en  él  los  montes,  el  Océano,  h^ 
estrellas,  las  ciudades,  Cristo,  Leviatan,  las  vírgenes,  las  malas  mu- 
geres,  los  diablos,  las  sirenas,  las  pirámides  de  Egipto,  los  silfos,  los 
titanes,  el  Peje  Macar,  el  Pájaro  Vinateyna,  y  hasta  el  Todo  y  la  nada. 

El  tal  poema  es  una  borrachera  temerosa  y  solemne;  y  en  punto  á 
su  moralidad  y  á  su  afirmación  filosófica ,  averigüelo  quien  pueda:  yo 
hasta  ahora  nada  he  podido  averiguar.  En  Fausto  ya  se  trasluce  algo... 
la  redención  por  el  amor!  Margarita  se  lleva  á  Fausto  al  cielo,  como 
Beatriz  á  Dante,  Laura  á  Petrarca,  y  Eloisa  á  Abelardo;  aunque  esta 
nías  bien  le  envia  que  se  le  lleva,  puesto  que  Abelardo  murió  antes. 
En  el  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla  hay  la  misma  tramoya,  imitada 
del  Don  Juan  de  Maraña  de  Dumas,  que  la  tomó  del  Fausto  de  Goe- 
the. Ello  es  que  esto  de  convertir  á  una  bonita  y  nada  desdeñosa  mu- 
chacha en  escala  de  Jacob  para  subir  al  cielo,  ha  dé  parecer,  por  fuer- 
za, mucho  mas  agradable  que  los  medios  que  antiguamente  nos  daban 
de  mortificar  la  carne  con  ayunos  y  penitencias,  y  de  estar  siempre  en 
conversación  interior. 

Todos  los  modernos  poemas  humanitarios  se  dan  cierto  aire  de  b- 
milia.  Fausto  y  Don  Pablo  debutan  leyendo,  y  renegando  del  saber  hu- 
mano: ambos  se  renuevan,  ó  se  remozan;  y  Áshaverus  y  Adán  tienen  la 
misma  duración  que  el  mundo.  Pero  Goethe  y  Quinet  tuvieron  una 
muy  feliz  ocurrencia  que  Espronceda  no  tuvo,  acaso  por  ser  roas  arro- 
gante que  ellos.  Hablo  de  que  buscaron  un  personage  tradicional,  hijo 
y  amigo  del  vulgo  para  hacerle  centro  de  sus  poemas.  El  nuevo  Adán 
es  nuevo  del  todo,  y  nadie  le  conoce.  Al  Judío  errante  y  á  Fausto  los 
conocíamos  tiempo  ha,  y  de  antemano  nos  interesaban.  Áshaverus  vive 
en  las  leyendas  de  ht  edad  media,  y  encierra  un  profundo  sentido  ale- 
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góríco.  Se  diría  que  estaba  pídieodo  un  poeta  que  le  diese  mas  perfecta  ^ 
vida.  Es  la  desesperación  y  el  hastio  eterno  de  quien  por  orgullo  renie- 
ga de  Dios.  Fausto  es 'igualmente  popular  y  simbólico.  Es  el  sabio  del 
reaacimiento  que  por  la  ciencia  pierde  la  fé;  que  busca  la  belleza,  y 
para  hallarla  resucita  la  antigüedad  clásica;  que  se  casa  con  la  hermo- 
sura (con  Elena),  y  engendra  en  Elena  á  Euforion,  símbolo  de  la  moder- 
na poesía.  Si  no  recuerdo  mal,  ó  si  no  enlendi  mal,  en  Goethe  todo  se 
rtsuehe  en  Dios\  y  aun  los  diablos  mas  feos  y  tiznados  se  tornan  her^ 
mosos  y  santísimos  como  los  serafines,  y  van  á  perder  la  individualidad, 
y  á  identificarse  y  á  embeberse  en  el  Bien  Supremo. 

U>  que  es  del  Adán  de  Espronceda  no  sabemos  hasta  ahora,  sino  que 
anduvo  en  cueros  por  Madrid,  y  tuvo  amores  con  una  manóla.  Los  ca-^ 
ractéres  de  Adán,  de  la  Salada  y  del  tio^  Lucas,  son  verdaderos  y  bien 
entendidos;  las  aventuras  que  les  van  sucediendo,  tienen  grande  interés; 
y  las  descripciones  y  disertaciones  que  el  poeta  hace,  no  pueden  ser 
mas  bellas:  pero  todo  ello  corresponde  poquísimo  al  primer  Canto^  á  la 
latroduccion,  j  al  intento  atrevido  y  magnífico  del  poeta. 

El  poeta  ha  de  escribir  para  deleitar,  y  no  para  ensefiar:  y  acaso,  es- 
cribiendo asi,  halle  por  inspiración  alguna  nueva  verdad;  ó  en  la  misma 
belleza  de  su  poema  se  acrisolen,  abrillanten  y  purifiquen  verdades  ya  ' 
conocidas,  que  aun  están  oscuras  y  envueltas  en  la  escoria  del  error.  El 
poeta  no  ha  de  ser  el  eco  de  los  filósofos,  sino  la  voz  de  la  conciencia 
instintiva  de  la  humanidad:  ha^de  decir  grandes  cosas,  por  una  ilumina- 
ción súbita,  sin  conocer  ni  reflexionar  que  las  dice.  Homero  y  Dante  pro- 
nunciaron oráculos,  que  en  el  dia  los  filósofos  desentraQan  é  interpre- 
tan. Si  Dante  y  Homero  leyesen  estas  interpretaciones,  no  las  entende-^ 
|.ian,  y  saldrían  poniendo  de  embusteros  á  los  tales  filósofos,  ó  admirán- 
dose de  haberlo  dicho,  como  Mr.  Jourdain  de  hablar  en  prosa.  Y  sin  em- 
bargo, lo  dijeron;  y  he  ahi  lo  que  se  llama  inspiración.  Busca  el  poeta 
lo  bello,  y  al  encontrar  lo  bello,  encuentra  la  verdad  y  la  bondad,  que 
en  la  esencia  de  lo  bello  están  sustancialmente.  El  hombre  virtuoso  ha- 
ce una  buena  acción,  y  en  esta  acción  hay  hermosura:  porque  el  triunfo 
de  la  ley  moral  es  hermosísimo.  El  sabio  descobre  una  nueva  verdad;  y 
esta  verdad  ha  de  ser  infaliblemente  bueua  y  hetmosa.  La  verdad»  la 
bondad  y  la  hermosura,  son  accidentes  de  la  misma  sustancia.  Si  pudié- 
ramos conocer  esta  sustancia,  y  elevarnos  á  ella  inmediatamente^  no  ha^ 
bría  necesidad  ni  de  ciencia,  ni  de  virtud,  ni  de  pocsia:  las  tres  se  con- 
fundirían en  una  sola«  y  nosotros  en  la  sustancia  infinita. 

La  ciencia,  en  la  moral  y  en  la  estética,  puede  ocuparse  de  lo  bueno 
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y  de  lo  bello  cíeatifieamente:  j  la  poesía  pu<sde  alabar  y  cantar  la  boa- 
dad  y  la  ciencia,  como  objetos  poéticos.  En  cnanto  á  la  virtnd,  no  hay 
duda  alguna  de  que  resplandece  mas,  si  la  poesía  y  la  ciencia  la  ador- 
nan. Y  aunque  un  hombre  solo  puede  ser  á  la  ver,  por  especial  iavor  y 
benéfico  in&ujo  de  los  cielos,  poeta,  y  virtuoso,  y  sabio,  nunca  se  unifi- 
carán en  él  estas  tres  calidades.  Lo  que  se  llamaba  ciencia  en  los  tiem- 
pos primitiros,  no  era  mas  que  poesía;  y  por  eso  los  poetas  fueron  sa- 
bios, legisladores  y  filósofos.  Hoy  qne  entendemos  lo  que  es  la  ciencia, 
nos  es  imposible  desconocer  que  no  se  aviene  con  la  poesía.  La  ciencia 
es  reflexión  y  empirismo;  la  poesía  instinto  y  revelación  interior.  La 
forma,  por  lo  tanto,  inmortaliza  á  los  grandes  poetas;  porque  el  asunto 
de  sus  poemas  no  es  sino  el  eco  armonioso  de  las  creaciones  populares. 
El  puebk)  es  el  verdadero  poeta  creador.  Aquiles  había  crecido,  taa 
grande  como  es,  antes  que  Homero  le  diese  fama  eterna  en  sus  versos. 
Antes  de  la  Divina  Comedia,  inventó  el  pueblo  leyendas  que  strviercm  de 
modelo  á  Dante,  y  hasta  le  señalaron  su  itinerario  fantástico.  Antes  de 
Ariosto,  se  inventaron  todas  las  locuras  de  Orlando,  y  todas  las  hazaAait 
de  los  doce  Pares.  Antes  de  Virgilio,  la  mente  popular  habia  creado  to- 
dos los  portentos  de  la  historia  primitiva  de  Roma.  T  antes  de  Hesiodo  7 
de  Esquilo,  estaba  ya  nacida  la  mitología  entera  con  su  Olimpo,  dioses, 
y  semi-dioses. 

Por  último  (y  concretándonos  á  nuestros  modernos  poetas  romáBti< 
eos),  antes  que  el  duque  de  Rivas,  y  antes  qne  Espronceda  escribiesen 
las  dos  leyendas,  el  Moro  expósito  y  el  EHudiante  de  Salamanca,  las 
cuales,  por  muy  diferente  estilo  y  manera,  vienen  á  ser  ambas  lo  mejor 
que  se  ha  escrito  en  España,  desde  Calderón  acá,  los  personages  masim* 
portantes  de  estas  leyendas,  sus  aventuras,  grandeza,  y  caracteres  ba-^ 
bian  sido  creados  y  ensalzados  por  el  pueblo. 

JPAN  VaLBRA. 


DIOS  ES  NUESTRA  ESPERANZA. 


Nunca  se  clama  en  vano 
Cuando  se  clama  al  cielo  en  esta  lucha 
Del  existir  humano; 
Todo,  Seiior,  Jo  escucha 
La  gracia  de  tu  oído  soberano. 

En  medio  á  las  estrellas 
Tu  reposado  caminar  suspendes, 
T  oyes  estas  querellas 
Que,  tú  solo,  comprendes» 
Y  nos  respondes  compasivo  á  ellas. 

Tú  la  vena  del  llanto 
flacos  que  vierta  su  fecundo  riego 
En  el  mayor  quebranto, 
T  nos  das  el  sosiego 
En  el  cansack),  al  fio,  de  llorar  tanto. 

Tú  de  la  misma  pena 
Haces  que  naica  el  sueSo  del  reposo, 
T  la  mar  se  serena 
Guando  mas  tormentoso 
Batalla  el  aire  y  rompe  nuestra  antena. 
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¡Olí  seQor,  oh  consuelo, 
El  dulce,  el  solo,  el  cierto  que  eo  la  vida 
Tiene  el  alma;  tu  cielo 
Contemplando  embebida 
Cuantas  noches  me  pasa  en  mi  desvelo! 

La  via  reluciente 
Que  por  la  noche  atravesando  veo 
Del  Este  al  Occidente, 
¿Será  de  mi  deseo 
El  camino  que  busco  ansiosamente? 

Aquel  iluminado 
Por  la  fúlgida  luz  de  las  estrellas. 
Camino  señalado 
Para  las  almas  bellas, 
¿No  le  miro  en  la  noche  despejado? 

¿No  muestra  la  esperanza 
Del  amoroso  y  celestial  recreo 
El  camino  que  avanza 
Sin  vuelta,  sin  rodeo. 
Sin  pérdida  en  el  cielo,  sin  mudanza? 

¿Por  qué  la  pesadumbre? 
¿No  be  de  llegar  al  fin,  por  mas  que  larde, 
A  esa  dorada  cumbre? 
¿Es  bien  que  me  acobarde? 
¿No  es  harto  contemplar  su  hermosa  lumbre?. 

Concierto  misterioso 
'  Hacen  los  melancólicos  luceros; 
Los  nublados  umbro^ 
Valen  por  compañeros 
De  los  seres  que  sufren  silencioso^. 

Aquellos  en  su  giro, 
Los  otros  navegando  el  firmamento, 
Parece  que  un  suspiro 
Exalan  por  el  viento 
Para  aliviar  mi  mal,  cuando  tos  miro* 

Sí  en  la  bóveda  oscura 
Suena  el  canto  del  pájaro  perdido^ 
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Me  llena  de  teraura 
Creyéndole  gemido 
Qae  viene  á  acompañar  mi  desventura. 

¡Pobre  ave,  tan  nueva 
Que  en  este  mayo  acaso  ha  visto  el  dial 
¿Dónde  el  aire  la  lleva 
Sola,  errante,  sin  guia, 
T  por  qué  ese  gemido  triste  eleva? 

Ya  croza  por  Oriente, 
Ya  moda  hacia  el  ocaso  su  camino. 
Ya  otra  vez  tiernamente 
Viene  á  exhalar  su  trino 
En  los  sauces,  al  pie  de  la  corriente. 

Donde  quiera  un  amigo 
De  nuestra  humana  pesadumbre  hallamos; 
Donde  quiera  un  testigo. 
Por  mas  que  los  huyamos 
Ave,  nube  ó  lucero  están  conmigo. 

Suave  melodía 
De  acentos  que  en  el  mundo  se  responden, 
Movimientos  que  guia 
Tu  mano ,  y  corresponden 
De  tu  máquina  eterna  á  la  armonía. 

Tal  vez  el  tedio  aleja 
De  nuestro  amargo  pensamiento  el  ave ; 
La  luz  que  nos  refleja 
El  lucero  suave, 
Resignados,,  Señor,  tal  vez  nos  deja. 

Tal  vez  cuando  la  mente 
La  muerte  invoca  al  sufrimiento  cs^ra, 
Se  tiene  de  repente 
Viendo  la  luna  clara 
Asomar  tan  hermosa  y  reluciente, 

Y  tai  vez  si  el  profundo 
Pesar  no  suspendieras  de  esos  dones 
Con  el  placer  fecundo , 
En  sus  tribulaciones 
Desesperado  pereciera  el  mundo. 
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desde  muy  de  mañana  se  bailaban  ya  sus  puertas  atestadas  de  gentes,  de  tii 
modo  que  mas  de  20,000  personas,  al  cabo  de  muchas  horas  de  espera,  tuvie- 
ron que  volverse  desconsoladas  por  no  haber  podido  entrar.  Habíase  dado  ór- 
denes para  que  se  ejecutasen  las  mejores  piezas  del  repertorio  por  los  artistas 
mas  disliiiguidos.  Así  la  Rachel  vino  espresamente  de  Bruselas  al  Teatrafrancés 
para  Cgurar  en  Ándrómaca;  la  Opera  francesa,  dio  Roberto  el  Hablo;  la  Opera 
cómica,  Haydée;  la  Gaité ,  los  Cosacos;  y  la  Puerta  San  Martin  el  Schamyl;  y 
todas  ellas  han  producida  en  la  multitud  de  los  espectadores  un  efecto  prodi- 
gioso. Cosa  muy  natural,  si  se  considera  la  novedad  del  especláculo  para  la 
mayor  parte,  realzado  por  la  circunstancia  de  no  costarles  un  maravedí. 

Los  Circos  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz,  el  Hipódromo  y  las  Arenas  na- 
cionales competían  con  sus  brillantes  funciones  al  entusiasmo  y  alegría  de  sas 
favorecedores. 

En  la  barrera  del  Trono  dos  teatros,  uno  pantomímico  y  otro  de  volatines 
alternaban  sus  representaciones,  á  la  vez  que  ios  aficionados  se  disputaban  los 
diversos  premios  que  contenían  los  cuatro  masliles  de  cucaña  elevados  en  el 
mismo  ponto. 

La  función  nocturna  inauguróse  á  las  siete  sobre  un  tablado  construido  en 
el  centro  del  gran  estauque  de  las  Tullorías  que  da  frente  al  pabellón  del  Reloj, 
donde  tuvo  lugar  un  concierto  monstruo  por  los  mejores  artistas  de  la  capital. 
A  la  misma  hora  rompió  otro  de  iguales  proporciones  en  la  plaza  del  Hotel-de- 
Ville,  y  todas  las  músicas  militares  de  la  guarnición  de  París  distribuidas  á  lo 
larRo  de  los  Campos  Elíseos  ejecutaron  piezas  escog^idas  de  los  mas  célebres 
compositores. 

Tras  el  concierto  vinieron  los  dos  fuegos  artificiales,  dignos  en  verdad  de 
todo  elogio.  El  del  muelle  de  Orsay,  frente  al  palacio  del  cuerpo  legislativo, 
representaba  el  pal  xio  del  Louvre  terminado  con  ia  estatua  ecuestre  de  Napo- 
león 1,  acompañada  de  las  fisuras  de  la  Paz  y  de  la  Guerra.  El  de  la  Barrera 
del  Trono  imitaba  en  ondas  de  fuego  que  caían  serpeando  desde  lo  alto  de  las 
columnas,  cascadas  inflamadas,  en  cuyo  centro  se  destacaba  una  esfera  lumino- 
sa adornada  de  esir.  lias  y  dibujos  alegóricos. 

Millares  de  luces  centelleantes  confundian  y  cruzaban  sus  destellos  entra 
vasos  y  globos  de  colores,  en  el  jardín  de  las  Tullerias,  en  la  plaza  de  la  Con- 
cordia, la  grande  avenida  y  el  óvalo  ó  rond-point  de  los  Campos  Elíseos.  U 
vista  se  perdía  deslumbrada  por  loé  elegantes  pórticos  al  estilo  morisco,  arcos 
triunfales,  guirnaldas^  arañas  y  jarros  de  flores  que  completaban  el  grandioso 
panorama. 

El  Jlótñl-de- Ville.  empavesado  de  banderas  durante  el  día,  representaba 
por  la  noche  con  centenares  de  luces  de  ^as  la  nave  de  la  ciudad. 

La  Carrera  de  la  Reina  lCours-la-Reine)\  la  calle  de  árboles  de  Anlin,  el 
Arco  del  triunfo  de  la  Estrella,  el  terrajplen  def  Puente  Nuevo  y  todos  tos  edi-. 
ficíos  públicos  e>taban  igualmente  iluminados,  si  no  con  lauto  esplendor  con  el 
mismo  guslo. 

En  este  año  como  en  el  anterior,  poc  un  capricho  de  la  atmósfera  mas  volu- 
ble en  París  que  sus  mugeres,  que  es  cuanto  hay  que  dec'ur,  el  cíelo,  luchando 
en  magnificencia  con  la  tierra,  babia  desplegaao  al  yienl^  ^u  inas  rico  manto 
de  un  azul  purísimo,  tachonado  de  radiantes  estrellas:  la  luna  llena  brillaba  en 
el  cénit;  y  las  fuentes  cayendo  en  ondas  y  cascadas,  los  árboles  y  las  flores 
agitando  suavemente  su  ramage  ó  entreabriendo  sus  corolas  é  los  besos  del  aura 
errante,  despertaban  en  el  alma  electrizada,  no  sé  qué  pensamientos  de  embria- 
guez y  voluptuosidad  celeste...  ¡Noche  divina!  con  la  iluminación,  con  una  bo- 
tella de  SiUery'tnousseux  y...  un  libro  y  un  amigo,  á  lo  Rioja,  bien  podía  uno 
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cselamar  eomo  las  matnás  cunndo  dan  algo  y  cnvian  á  acostante  á  sus  importu- 
nos cachorros: 

«Coa  esto  y  un  bizcocho 
Hasta  mañana  á  las  ocho!  * 


Francamente,  pedir  masseria  gollería.  Lo  único  que  puede  deplorarse  es  que 
4a  fiesta  no  haya  durado  algunos  dias  ó  semanas,  siquiera  basta  el  año  nuevo  6 
la  próxima  esposicion  de  1855.  También  hubiera  sido  convpniente  que  lodos 
4o6  franceses  y  francesas,  imitando  el  noble  y  filantrópico  ejemplo  de  su  empe- 
rador habieseo  obsequiado  gratis  et  am&rt  á  cado  uno  á  pedir  de  boca.  Qué 
ganga  para  los  comerciantes,  banqueros,  fondistas,  y  sobro  todo  para  \sñ  pa- 
dres, maridos,  amantes,  etc. I  Cierro  aqniel  periodo,  pues: 

El  precipicio  es  muy  hondo» 
Y  en  él  muy  fácil  caer; 
Para  entuertos  no  facer, 
Pongamos  punto  redondo. 

Ko  hay  cosa  peor  qne  la  monotonía.  En  la  variedad  está  el  gusto:  lo  que  no 
«ofrece  novedad  ó  un  interés  de  actualidad  es  soporífero:  por  eso  hemos  resuclti 
en  esta  sección  imitar  á  la  abeja  que  va  de  flor  en  flor,  tomando  de  cada  una  lo 
qne  cree  mas  propio  para  formar  su  panal.  Queremos  hablar  de  cosas  útiles  y 
agradables  á  la  vez,  y  no  siempre  el  jardin  de  París  ofrece  á  las  abejas  ó  abe- 
jorros literarios  materiales  que  reúnan  estas  condiciones.  Volemos,  pues,  al  es- 
Irangf^ro. 

IJItimamente  ha  tenido  lugar  en  Badén  una  reunión  de  directores  y  principa- 
les administradores  de  todas  las  vias  férreas  alemanas,  que  acudieron  al  lugar 
de  la  cita  con  la  exactitud  que  reclamaba  un  asunto  tan  interesante  y  grave. 
Veinte  banquetes  en  cinco  dias  que  debia  durar  la  asamblea,  no  era  cosa  de 
despreciar  para  los  gastrónomos  de  aquel  país,  que  darían  cielo  y  tierra  por  asis- 
tir á  tan  codiciada  solemnidad.  En  efecto,  al  leer  el  programa  de  las  comidas- 
cuatro  en  un  dial— 'díríase  que  aquellos  hombres  no  han  nacido  sino  para  comer. 
Sería,  pues,  prolijo  enumerarlos  todos,  y  nos  contentamos  con  dar  sucintamente 
é  los  lectores  de  la  Rbvista  la  relación  del  mas  importante  de  cuantos  se  han 
celebrado  en  la  capital  del  Gran  Ducado  hasta  nuestros  dias. 

El  banmiete  que  la  adm'mistracion  de  los  caminos  de  hierro  del  Gran  Duca- 
do dio  á  toaa  la  asamblea,  ha  sido  espléndido  y  magnifico:  ciento  treinta  y  sie- 
te convidados,  inclusos  los  personages  á  quienes  hicieron  este  honor,  estaban 
colocados  en  ambos  lados  de  la  larga  mesa,  aue  poruña  ingeniosa  alegoría,  fi- 
guraba un  ferro-carríl  á  doble  via.  Acabada  ae  engullir  la  sopa,  el  gefe  de  la 
estación,  director  del  banquete,  hace  una  seña  y  al  punto  aparece  sobre  la  mesa 
ana  locomotiva  arrastrando  un  convoy  de  manjares  sólidos  y  esquisitos:  ade- 
lantábase lentamente,  imitando  á  los  trenes  d^  viageros  de  la  imperturbable 
Alemania,  que  en  nada  se  apresuran  jamá9,  como  si  hubiesen  adoptado  el  va- 
por para  correr  menos  veloz  que  por  la  posta,  y  después  de  haber  paseado  bas- 
ta ei  estremo  de  la  mesa  ostentanao  su  escogido,  apetitoso  y  bien  colocado  car^ 
gemento,  vuélvese  atrás,  parándose  delante  de  cada  convidado  para  que  se  lle- 
nasen los  platos,  según  les  conviniese.  Sucediéronse  los  trenes  cargados  de  co^ 
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mestibles  dorante  cuatro  horas,  y  era  moy  raro  volviese  al^no  al  embarcade- 
ro con  lo  que  llaman  restos  los  franceses.  Esta  comida  ba  sido  ciertamente  uaa 
de  las  mas  brillantes  y  suntuosas  que  hasla  hoy  se  han  dado  en  Alemania.  La 
larga  lista  de  platos,  impresa  lujosamenta  y  distribuida  con  profusión,  es  on 
documento  precioso  que  dará  siempre  testimonio  de  los  progresos  del  arte  culi- 
nario allende  el  Rhin. 


Una  ciudad  flotante  va  pronto  á  pasear  sos  c(»Uidos  gigantescos  sobre  las 
aguas,  y  mostrar  al  Océano  que  las  obras  del  hombre  pueden  ,  cuando  éste 
quiere,  figurar  al  lado  de  las  de  la  naturaleza.  El  nuevo  buque  trasatlántico  seré 
tres  veces  mas  largo  c|ue  un  navio  de  lineado  tres  puentes*  y  empujará  on  vo- 
lumen de  agua  siete  ú  ocho  veces  mayor. 

La  poderosa  Inglaterra ,  como  era  de  suponer,  ^  la  nación  que  ha  tomado 
la  iniciativa;  pero  el  hijo  de  un  ingeniero  francés,  creador  del  famoso  túnnel  del 
Támesis,  Mr.  Brunel,  es  quien  ha  tenido  el  honor  de  dirigir  esta  construcción 
*sin  igual. 

Este  enorme  buque  de  tres  puentes,  todo  de  hierro ,  reunirá  los  triples  me- 
dios de  propulsión,  conocidos  hasta  aqui;  tendrá  á  la  vez  ruedas  esteriores  y  de 
hélice  que  pondrán  en  movimiento  una  máquina  poderosa  de  vapor,  y  an  vela- 
men proporcional  á  la  masa  que  tiene  aue  mover.  Cuatro  mástiles  verticales, 
ademas  del  bauprés ,  sostendrán  las  velas.  El  combustible  solo  que  necesita 

Sara  el  servicio  de  ida  ó  vuelta  pesará  dos  veces  mas  que  un  navio  de  primer 
rden,  cuya  circunstancia  hace  sentir  vivamente  la  necesidad  do  encontrar  una 
fuerza  motriz  diferente  á  la  que  hoy  cpnocemos,  y  que  en  todo  caso  pueda  sus-  . 
titulria  con  provecho. 

Al  abrir  un  anliquisimo  sarcófago  en  el  Cairo ,  se  ha  hallado,  al  lado  de  la 
momia,  una  cantidad  de  espigas  de  trigo  que  dieron  nueve  granos  de  ellas  á 
un  profesor  de  agricultura. 

Estos  granos  estaban  de  tal  manera  reducidos  y  desfigurados,  que  era  difí- 
cil conocer  su  especie,  y  todavía  mas  difícil  suponer  pudiesen  germinar  des- 
pués de  casi  treinta  siglos  de  existencia. 

El  fenómeno  se  ha  realizado,  sin  embargo,  á  la  vista  de  un  miembro  de  la 
sociedad  de  agricultura  de  Compiegne.  A  pesar,  dice  en  su  informe,  de  la  an- 
tigüedad de  estos  granos,  al  parecer  degenerados,  no  habian  perdido  todavía  sa 
virtud  germinativa,  presentando,  por  el  contrarío,  muestras  de  la]  ye^etacioo 
mas  sorprendente.  Los  tallos  que  produjeron  eran  gruesos  como  canas,  lashojasi 
tenian  tres  centimetros  de  ancho.,  y  las  espigas  perfectamente  conformadas,  en 
número  de  veinte  por  pie,  reunían  en  cuatro  hileras,  basta  cerca  de  cien  gra^ 
nos  de  singular  magnitud,  de  modo  que  algunos  de  los  granos  primitivos  se  han 
multiplicado  hasla  dos  mil  veces. 

Una  muestra  de  este  trigo,  quizás  contemporáneo  de  Sesostris  ó  de  Cleopa- 
trá,  acabado  presentarse  á  la  citada  sociedad,  asi  como  una  planta  enterado 
dos  varas  de  alta. 

El  ministerio  del  Interior  traza  en  este  momento  los  planos  para  Ja  crea- 
cioü  de  un  nuevo  departamento,  oue  se  denominará  el  Sena  maritimo,  Esten- 
deráse  á  lo  largo  del  litoral  desde  las  márgenes  del  Sena  hasta  el  valle  de  Bres^ 
le,  guardando  las  proporciones  topográficas  que  tiene  el  del  Norte.  El  Havre 
sera  la  capital  del  nuevo  departamento. 
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Los  parisienses  é  individuos  de  los  departamentos  que  asistieron  al  embar- 
añe de  las  iropas  en  Calais  recibieron  una  medalla ,  qoe  représenla  un  grana- 
aero  inelés  y  un  cazador  francés ,  fralernizando  al  pie  de  un  trofeo  de  armas, 
coronado  con  banderas  de  ambas  naciones,  ¿  cuyo  alrededor  se  lee  en  las  dos 
lenguas  La  Santa  alianza,  y  en  el  reverso,  en  el  centro  de  un  cuadro  circular 
de  ramos  de  laurel  entrelazados.  La  Francia  y  la  Inglaterra  unidas  para  i(h 
correr  á  los  oprimidos  y  lyengar  á  la  Europa  ultrajada.    , 


¿Qué  diremos  de  teatros?....  Poco  ó  nada,  porque  los  teatros  están  desiertos 
en  esta  estación,  y  escepto  dos  piezas  nuevas,  nada  notable  han  ofrecido  erí 
este  mes  de  agosto.  Las  dos  piezas  á  que  nos  referimos  son  El  jabalí  de  Ar- 
dennes  ó  el  espectro  del  castim^  y  Cerisette  presa. 

¡Le  sanglier  des  Ardennes  ou  le  spectre  du  cháteaul  Titulo  pomposo,  que 

Cor  sí  solo  llama  la  atención  de  los  aficionados.  Fantasmas,  subterráneos,  conH> 
ates  con  pufiales,  espadas  y  alabardas,  nada  falta  en  este  melodrama.  El  fan- 
tasma representa  á  la  marquesa  de  Marck,  á  quien  el  Sanglier  des  Ardennes,  su 
marido,  por  sus  amores  con  Luis  XI,  tiene  oculta  en  un  subterráneo,  en  donde 
la  infeliz  no  recibe  mas  consuelo  que  las  caricias  de  su  hija.  Un  page  descubre 
el  secreto,  y  al  cabo  de  tres  actos  espantosamente  dramáticos,  el  conde  Marck 
muere  y  el  fantasma  se  pone  en  salvo  inmediatamente  con  su  hija  y  cuantos 
le  ayudaron  en  la  empresa.  El  Sanglier  des  Ardennes  escede  en  interés,  según 
dicen  los  críticos  franceses,  á  cuanto  en  ese  género  se  ha  escrito  hasta  hoy. 
Todo  París  se  apresura  á  verlo,  asi  por  su  mérito  literario,  como  por  la  nove- 
dad, variedad  y  originalidad  de  las  decoraciones,  y  la  habilidad  artística  con 
que  se  representa. 

En  Cerisette  en  prison:  Mr.  Víctor  Mangin  representa  á  una  niíla  indócil, 
encerrada  en  la  habitación  de  su  misma  maestra,  con  un  vaso  de  agua  y  un 
pedazo  de  pan  por  lodo  alimento  y  distracción. 

La  resignada  prisionera,  por  variar  sus  distracciones,  se  divierte  con  los  mue- 
bles, haciéndolos  danzar  por  toda  la  sala,  cuando  un  vecino  compadecido  de  la 
juventud  desgraciada,  le  introduce  por  una  claraboya  pastelillos  y  algunas  co- 
pas de  Champaña.  Fácil  esfiprarse  los  escesos  á  que  se  abandona  la  cautiva 
niña  una  vez  escitada  por  tales  estimulantes;  ciertamente  hubiera  incurrido  en 
los  castigos  mas  severos,  si  el  compasivo  vecino  no  estuviera  ligado  estrecha- 
mente coa  la  rígida  maestra  y  en  el  momento  crítico  no  intercediese  por  ella. 

A  esto  se  reduce  la  pieza^  superiormente  desempeñada  por  una  niña  de 
diez  años  que  es  un  prodigio. 

A  falta  de  obras  dramáticas,  citaremos  algunos  hechos  trágicos^  cómicos  ó 
burlescos.  Vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

El  9  de  julio  se  eslrajeron  del  Sena  fuertemente  abrazados  dos  cadáveres. 

Eran  dos  jóvenes  de  distinto  sexo  en  la  flor  de  la  edad:  la  cartera  encon- 
trada eiTel  bols'dlo  de  la  levita  del  desgraciado,  contenia  una  carta  alterada 
por  la  humedad  en  la  que  apenas  podían  descifrarse  las  siguientes  palabras: 
aseparar  sobre  la  tierra....  unidos  en  la  muerte....  le  perdonamos....  nos  per- 
donará... la  otra  vida...  Hipólito  Vasseur.i^  En  el  vestido  de  la  jóvon  se  en- 
contró un  certificado  de  la  alcaldía  de  Bauvín,  departamento  del  Norte,  en  fa- 
vor de  Emma  Bulmér;  llevaba  una  sortija  de  pelo  enteramente  igual  al  de  la 
cabellera  de  su  amante,  según  todas  las  prohabilidades. 

Una  viuda  de  treinta  años  de  edad,  y  de  una  fortuna  de  60,000  francos, 
dice  el  Diario  del  Havre,  desea  casarse  con  un  individuo  de  cuarenta  á  cuaren- 
ta y  cinco  años  que  haya  recibido  buena  educación.  La  viuda,  añade,  no  se 
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m  oslrará  exigente  sobre  las  ventajas  físicas  del  aspirante;  pone  por  toda  condi- 
cio  n  que  el  pretendiente  sea  an  negro  de  la  mas  para  raza. 

Segan  refiere  an  periódico  norte-americano,  una  alianza  ó  parentesco  sin- 
gular acaba  de  contraeríte  en  los  Estados  Unidos,  entre  dos  familias  de  Bbston. 
Casóse  un  viudo  de  cierta  edad,  con  una  joven:  ai  poco  tiempo  el  hijo  de  aqael 
díó  su  mano  á  la  madre  de  sn  madrastra.  De  este  casamiento  se  han  seguido 
unas  relaciones  de  familia  enteramente  contradictorias:  el  padre  es  yerno  de 
su  propio  hijo,  y  su  muger  no  solo  es  hijastra  de  su  hijastro,  sino  también  sue- 
gra de  su  madre,  á  la  vez  que  esta  es  nuera  de  sa  hija,  y  su  esposo  suegro  y 
padrastro  de  su  madrastra. 

El  Constitucional,  cuya  imaginación  investigadora  escede  todos  los  limites 
conocidos,  ha  descubierto  el  fenómeno  siguiente: 

«Un  nifío  tricolor  acaba  de  nacer  en  una  de  las  casas  de  la  calle  Montmar 
tre.  Tiene  azules  los  pies  y  piernas;  rojo  cereza  los  maslos  y  el  tronco  del 
eoerpo,  y  negra  la  cabeza  como  la  de  un  africano.» 

Basta  por  hoy;  lo  bueno  no  debe  prodigarse. 


■» 
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Formules  wissigothiques  ititííUes,  par  Mr.  Eagéne  de  Roziére;  París*  1854. 
Cada  vez  qae  tenemos  qae  anonciar  la  paUicacion  en  el  eslrangero  de  algún 
libro  ó  trabajo  importante  relativo  i  nuestra  historia  civil,  io  hacemos,  si  no 
con  repugnancia ,  al  menos  cotí  cierto  sentimiento ,  en  el  que  no  entra  por  poco 
nuestro  amor  propio  ajado;  mas  cuando  se  trata,  como  en  el  caso  presente,  de 
un  documento  nolabilisimo,  por  largo  tiempo  arrinconado  en  una  de  nuestra» 
bibliotecas,  conocido  de  muy  pocos,  y  coya  publicación  es  debida  esclusiva- 
menteá  la  circunstancia  de  haber  llamado  la  atención  de  un  literato  estrangero, 
confesamos  ingenuamente  que  al  placer  de  verle  impreso,  se  mezcla  el  senti- 
miento de  que  lo  haya  sido  por  primera  vez  fuera  de  h  Foninsula.  Porque  ca- 
sos como  este,  y  no  son  por  desmcia  pocos  los  que  tenemos  que  sefialar,  son 
otros  tantos  quilates  afiadidos  i  la  acusación  de  incuria  y  abandono  oue  en  to- 
dos tiempos  y  principalmente  en  los  presentes,  se  nos  han  hecho  por  los  litera- 
tos de  otras  naciones,  siempre  codiciosos  de  rebuscar  en  nuestras  bibliotecas  y 
archivos  nuevos  documentos  con  que  ilustrar  nuestra  historia  nacional.  Estas 
observaciones  nos  han  sido  sugeridas  por  la  llegada  á  nuestras  manos  de  un  in- 
teresante opúsculo,  en  que  se  contienen  cuarenta  y  seis  formulas  de  la  chunci- 
Uería  visigoda,  halladas  en  un  manuscrito  de  nuestra  biblioteca  nacional,  se- 
gún las  copió  en  el  siglo  XVI  el  erudito  anticuario  Ambrosio  de  Morales  sobre 
un  antiauisimo  c¿dice  de  la  santa  Iglesia  de  Oviedo.  Cuanta  sea  su  importancia 
para  la  historia  de  nuestra  legislación,  no  necesitamos  encarecerlo.  Los  visigo^ 
dos  fueron  el  primer  pueblo  de  raza  germánica  que  tuvo  leyes  escritas;  pero 
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üe  lo9  códigos  rcdaclados  en  iiempo  de  Earico  y  de  Leovigiido  no  quedan  ni 
aun  vestigios,  y  los  pocos  fragmentos  que  se  conservan  de  la  revisión  hecha  en 
tiempo  de  Recaredo  I  son  insuticientes  para  formar  completo  juicio  de  su  legis- 
lación. El  Fuero  Juzgo  pertenece  ya  á  una  época  en  que  la  civilización  romana 
y  la  influencia  del  clero  habian  borrado  completamente  todo  rastro  de  las  insti- 
tuciones germánicas.  Por  otra  parte,  estas  fórmulas  tienen  gran  valor  en  un  pais 
como  el  nuestro,  en  ane  de  resultas  de  la  invasión  sarracena  son  muy  contados 
los  instrumentos  anteriores  al  siglo  octavo.  £1  laborioso  benedictino  Fr.  Antonio 
de  Yepes,  que  por  los  años  de  1609—21  publicaba  la  Crónica  general  de  sa 
orden,  y  la  ilustraba  con  curiosos  apéndices  de  privilegios  y  donaciones  reales, 
no  pudo  hallar  mas  escritura  de  la  época  visigoda  que  una  del  año  646  y  reina- 
do de  Chindasviblo,  asegurando  ser  la  mas  antigua  aue  él  habla  visto,  y  la 
única  perteneciente  á  dicho  periodo.  Ni  fueron  mas  felices  en  sus  investigacio- 
nes el  P.  Argayz,  Florez,  Sota,  Risco,  Yillanueva  y  otros  escritores  eclesiásticos, 
de  manera  queá  falta  de  escrituras  originales,  las  contenidas  en  este  formulario, 
en  que  se  encuentran  indistintamente  aplicadas  las  disposicioues  del  derecho  ro- 
mano y  las  de  las  leyes  visigodas,  en  época  en  que  la  fusión  y  amalgama  de  tas 
dos  nacionalidades  no  se  haoia  aun  llevado  á  cabo ,  no  pueden  menos  de  ser 
^consideradas  como  un  documento  importantísimo  para  nuestra  historia  legal. 

El  códice  original  pertenecia,  se^un  queda  dicho,  á  la  santa  iglesia  de 
t)viedo;  donde  le  vio  en  1572  el  erudito  Ambrosio  de  Morales,  encargado  por 
Felipe  II  de  visitar  aquella  provincia  y  otras  de  la  monarquía,  y  reconocer  las 
reliquias  de  santo»,  sepulcros  reales  y  libros  manuscritos  de  catedrales  y  mo- 
nasterios. Describióle  ampliamente,  tanto  en  su  Viage  (pág.  96),  como  en  un 
papel  aparte  que  imprimió  mas  tarde  el  P.  Risco  entre  los  apéndices  al  to- 
mo XXXYIII  de  la  Éipaña  Sagrada^  y  copiólo  con  mucha  escrupulosidad  por 
contener,  ademas  de  las  espresadas  fórmulas,  la  compilación  histórica  co- 
nocida con  el  nombre  de  Pelayo  Ovetense.  Pero  desde  aquel  tiempo  el  códice 
original  ha  desaparecido,  yRisco^no  pudo  hallar  el  menor  rastro  de  él,  de 
suerte  que  la  copia  hecha  por  Morales  y  conservada  en  la  Biblioteca  nacional  es 
^1  tínico  vestigioque  de  él  nos  queída. 

£1  encontrarse  dicho  formulario  en  una  t)bra  destinada  á  reunir  los  monu- 
mentos históricos  de  España  bastaría  por  sí  solo  paraasisaarle  un  origen  espa- 
ñol. Ademas,  la  mención  espresa  del  rey  Sisebuto,  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
del  reino  y  nación  de  los  godos  en  las  fórmulas  IX^  XX  y  XXV,  no  dejan  duda 
alguna  en  cuanto  á  su  origen  y  procedencia. 

«Otras  indicaciones  (dice  Mr.  de  Roziére)  servirían  para  determinar  la  épo- 
ca «\acia  en  que  se  escribieron  estas  fórmulas.  En  las  |,  VI,  Vil  y  XÍV  se  nom- 
bran alternativamente  las  sentehcias  del  jurisconsulto  Paulo,  la  estipulación 
Aquiliana  y  la  ley  Pappía  Poppoea;  la,  fórmula  XXI  confronta  el  derecho  civil 
con  el  pretOTxano.  ¿No  seria  posible  y  aun  probable  que  estas  citas  fuesen  an- 
teriores al  reinado  ae  Chindasvintó,  o  al  menos  al  de  Recesvinto?  Sabemos  que 
estos  dos  monarcas,  de  los  cuales  el  primero  murió  en  652  y  el  segundo  en  672, 
prohibieron  por  medio  de  leye^  formales  el  uso  del  derecho  romano ,  y  do  se 
comprende  cómo  después  de  dicha  época,  un  canciller  ó  notorio  haya  podido 
hacer  mención  en  sos  actos  dé  una  legislación,  cuyo  uso  acababa  de  ser  proscri- 
to oficialmente.» 

Estas  fórmulas,  pues,  pertenecen  á  una  época  en  que  vencedores  y  vencidos 
constituían  aun  dos  nacionalidades  distintas.  Vénse  en  ellas  los  principia»  del 
derecho  germánico  en  la  carta  de  dote  hecha  por  un  novio  á  su  ¿posa  futura, 
que  se  inserta  á  la  página  14,  con  el  título  de  Dolü  formula  exametris  cons-- 
crépta,  Ese.^tc  un  documento  notabilisimov  escrito  en  versos  exámetros,  en 
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que  se  coniiene,  no  una  fórmula  de  donación  arite  nuptias,  como  en  >o$  ante- 
riores, sino  la  dolé  ofrecida  por  el  novio  á  su  futura,  conforme  á  los  principios 
áe\  derecho  germánico.  Las  leyes  visigodas  exigían  la  constitución  de  esta  dote, 
sin  la  cual  el  matrimonio  era  nulo  y  de  ningún  valor,  Ajándose  también  la  can- 
lidad  mínima  de  que  podia  constar.  Es  también  notable  la  promesa  que  én  di- 
cha carta  dotal  se  hace  de  un  oeballo  y  ciertas  armas  al  primogénito,  en  qíie  se 
ve  claramente  el  origen.del  mayorazgo. 


Pari  mulus  numero  darous  intrr  costera  eV  arma 
Ordinis  ut  Getici  est  el  morging^ba  vcluslí. 


£1  morgengabcj  cuyo  uso  era  general  entre  los  pueblos  de  oriqen  germáni-. 
co,  llegó  á  confundirse  insensiblemente  con  la  dote,  y  lo  estaba  ya  del  todo 
en  tiempo  de  Sisebuto. 

Vése  igualmente  la  aplicación  del  dereclio  romano  en  las  donaciones,  los 
testamento)  y  las  venias,  así  como  la  costumbre  de  registrar  los  actos  en  los 
libros  de  la  curia.  Hállase'por  Gn  la  influencia  naciente  del  derecho  canónico, 
dentro  del  cual  debían  amalgamarse  y  confundirse  el  germánico  y  el  romano. 

«Todas  estas  consideraciones  (añade  Mr.  de  Roziére),  hacen  que  este  for- 
mulario visigodo  tenga  muchos  puntos  de  contacto  con  las  coleccione^s  contem- 
poráneas hechas  en  Francia  y  Alemania.  La  fórmula  XXXIV  merece,  sin  em- 
bargo, ser  examinada  con  particular  atención,  puesto  que  nos  ofrece  el  único 
modelo  que  se  haya  conservado  de  una  escritura  de  emancipación,  y  presenta 
un  ejemplo  curioso  de  las  modificaciones  que  el  derecho  romano  habla  ido  po- 
co á  poco  esperimentando.  La  emancipación  en  los  tiempos  de  la  jurisprudencia 
romana  estaba  aun  compuesta  de  una  serie  de  mancipaciones  y  manumisiones 
sucesivas,  segnidas  de  la  retrocesión  hecha  por  el  comprador  al  padre  de  la 
familia,  y  de  la  liberación  definitiva  otorgada  por  este  último  al  emancipacío. 
Sabemos  por  el  breviario  de  Alarico,  que  en  el  siglo  Vi  la  mayor  parte  Je  es- 
tas formalidades  habían  caído  en  desuso,  que  el  empfor  (comprador)  y  el  Ir- 
bripendo  (librípens) ,  habían  quedado  reducidos  al  oficio  de  simples  tesligqs ,  y 
que  la  emancipación  podia  efectuarse  ante  los  magistrados  municipales,  lo  mis- 
mo que  ante  el  Pretor  ó  el  Presidente  de  la  provincia.  En  h  fórmula  de  que 
se  trata  (p.  ^4.)  la  operación  se  halla  muy  simplificada;  no  se  trata  ya  de  ma- 
gistrado ni  de  testigos:  el  padre  emancipa  directamente  á  su  hijo  per  epistolam, 
y  de  todas  las  ficciones  y  aparato  del  antiguo  derecho  no  c^ueda  mas  que  una 
moneda  de  plata  que  eí  hijo  presenta  al  padre  como  precio  simbólico  de  «u 
libertad.» 

El  autor  ha  puesto  al  frente  de  su  interesante  trabajo  una  pequefia  introduc- 
ción dividida  en  dos  partes  ó  secciones,  de  las  cuales  la  primera  contiene  una 
noticia  histórica  de  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte,  la  segunda  la  descrió^ 
eion  minuciosa  del  manuscrito  de  puño  y  letra  de  Morales  en  que  f^e  hallan  Lis 
fórmulas  publicadas.  Al  calcular  en  ciento  treinta  mil  volúmenes  los  impresos  de 

3ue  coniza  aquella^  sospechamos  qué  ha  sido  mal  informado  y  que  el  número 
ebeser  mucho  mayor.  Si  efectivamente  no  ascienden  á  mas  los  libros  impresos, 
desde  luego  podemos  asegurar  que  no  hay  en  ninguna  capital  de  Europa  bi* 
blioleca  mas  pobre  que  la  nuestra,  debiendo  y  podiendo  ser  de  las  mas  ricas, 
no  solo  si  se  atiende  á  que  lleva  mas  de  siglo  y  medio  de  existencia,  sino  á  que 
ha  tenido  ocasiones  de  aumentos  considerables  y  sin  costa  alguna,  como  la  su- 
presión de  las  órdenes  monásticas  en  la  provincia  y  oirás. 
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Al  braUr  de  h  pequefia  seocios  de  libros  iacBaableB,  qae  el  «olor  ceoside* 
ra  y  con  raioa  no  esUr  bien  colocada  enire  las  anUgUedadea  y  monedas, 
ha  iociuTÍdo  en  una  ligera  equivocación  que  no  vacilamos  en  sefialar  ao». 
Dice  que  entre  los  libros  de  cáballeirias  que  en  ella  se  hallan,  está  el  e^ 
bre  Doctrinal  de  caballeros  oompueslo  por  don  Alfonso  de  Cartagena*  obispo 
de  Burgos.  En  otro  escritor  que  no  fuera  Mr  de  Roiiére,  podría  ser  disculpabld 
esta  inadvertencia,  pero  quien  tan  versado  y  erudito  se  manifiesta  en  la  historia 
del  derecho,  debiera  saber  aue  el  Ihctrinal  de  que  hsiyr  dos  ediciones  hechas 
en  el  si^lo  XV,  la  una  de  1487  y  la  otra  de  1497  no  es  sino  una  compilación  de 
leyes  militares  sacada  príocipalmente  de  las  Partidas.  Aun  tenemos  otro  reparo 
que  hacerle.  En  la  fórmula  XXY  p.  SO  se  cita  la  ciudad  de  Córdoba  eon  el  epí- 
teto de  patricia  que  el  editor  declara  ser  sinónimo  de  curta  «  ignorando  que 
durante  la  dominación  romana  dicha  ciudad  se  Ihimó  constantemente  Colonia 
Patricia^  como  se  verifica  en  monedas  y  otros  monumentos. 

Recherckes  tur  U  commerce^  la  fahrication  et  Vueage  dn  eíoffes  de  sate, 
d^or  et  d'^argent^  par  Mr.  M.  Miobel.  Con  este  tiulo  acaba  de  imprimirse  en 
París  en  don  tomos  en  4.®  una  obra  mny  interesante  v  llena  de  curiosos  daU» 
relativos  al  comercio,  fabricación  y  oso  de  la  sedería  aurante  los  siglos  medios, 
asunto  que  sobre  ser  muv  impórtenle  ^  estar  tratado  de  una  manera  entera- 
mente nueva^  ofrece  detalles  y  apreciaciones  que  no  podrán  menos  de  agradar 
á  nuestros  lectores^  puesto  que  la  Península  fué  por  varias  causas,  y  principal- 
mente por  el  establecimiento  en  ella  de  los  árabes  orientales,  uno  de  los  reinos 
de  Europa  en  que  primero  se  conoció  el  uso  de  eqnella.  Su  autor,  Mr.  Hichel» 
es  harto  conocido  ya  en  el  mundo  literario  por  un  gran  numero  de  escritos  aue 
todos  hacen  referencia  á  la  historia ,  psos,  costumbres  y  literatura  de  la  euad 
media,  habiendo  dado  á  luz,  convenientemente  ilustrados,  muchos  libros  de 
a«|uella  época.  Hace  algunos  años  publicó  con  grande  aceptación  una  historia 
de  las  razas  maldecidas  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  fispafia,  inclusos  los 
agotes  de  Navarra » los  chuelas  de  Mallorca  y  los  vaqueros  de  Asturias,  y  ahora 
recientemente  acaba  de  anunciarse  como  impreso  bajo  su  dirección  y  cuidado 
en  Leipsiok  el  .Cancionero  de  Johan  Alfonso  de  Baena^  que- aun  no  hemos  kn 
^rado  ver,  pero  que  suponemos  sea  una  reproducción  del  aue  hace  dos  afiosse 
imprimió  en  esta  corte.  Con  su  afición  decidida  por  esta  ciase  de  estudios,  con 
su  vasta  lectora  dirigida  esclusivamonte  á  un  solo  obieto,  era  de  suponer  qae 
Mr.  Michel  saliese  airoso  de  su  empresa,  y  asi  es  que  la  obra  de  que  nos  ocu- 
pamos y  qne  vamos  á  analizar  ligeramente,  deia  poco  que  desear  en  punto  i 
erudición,  buen  método,  claridad  y  orden  en.las  matenas. 

£1  uso  de  los  tejidos  de  seda  fué  conocido  de  los  romanos,  aunque  su  fabri- 
cación quedó  por  mucho  tiempo  limitada  á  los  países  orientales.  Se  sabe  que  á 
mediados  del  siglo  YI  los  griegos  aprendieron  en  Asia  el  arte  de  tejer  la  seda, 
y  se  hicieron  fabricantes.  Según  la  común  opinión,  Rogerio  1,  rey  normando  de 
Sicilia,  introdujo  dicha  industria  en  Italia  por  los  años  de  11 16,  de  vuelta  de 
una  espedicion  á  Grecia  en  que  tomó  á  Gorinto,  Tebas,  Atenas  y  otras  eiuda-^ 
des  populosas  y  fabriles  de  aquella  región;  aunque  por  otra  parte  parece  de* 
mostrado  que  anteriormente  a  dicha  época  existia  ya  en  Palermo  y  dentro  del 
mismo  palacio  una  fábrica  de  tejidos  de  seda,  resto,  según  se  cree«  de  la  do- 
minación musulmana  en  aauella  isla.  De  Sicilia,  la  ÍMUstria  de  la  seda  se 
derramó  por  Italia,  y  los  obreros  luaueses  se  hicieron  célebres  en  toda  la  pe- 
niusula.  De  allí  paso  á  Francia,  dónele  no  se  desarrolló  completamente  hasta  la 
ultima  nutad  del  siglo  XV.  Durante  todo  este  tiempo,  la  India,  la  Persia»  la 
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Siria,  la  isla  de  Chipre  y  Conslintiiiopla,  parecen  haber  oompartido  eon  la  Ita- 
lia el  privilegio  ésolosivo  de  proveer  i  toda  Enrcjia  de  tejidos  de  seda.  Tam- 
bién España  debió,  aonqoe  en  menor  escala ,  enviar  ans  prodoctoe  al  mercado 
ewopeo,  pneato  qoe  las  fábricas  aqni  introdncidas  por.  los  indMs  se  hallaban 
ya  may  florecientes  á  mediados  del  siglo  XI. 

Es  este  nn  hecho  tan  evidente,  y  que  por  otra  parte  se  halla  de  tal  manera 
deaoostrado,  que  no  titabeamos  en  asignar  i  la  fabricación  de  seda  espafiola 
flMs  importancia  ann  de  la  qoe  la  sefiala  Mr.  Michet.  Desde  mediados  ael  si* 
glo  IX,  se  observa  que  k»  patios  y  oroamenios  de  iglesia,  los  vestidos  de  la 
gente  noble  y  rica,  los  paramentos  y  oolgadaras,  los  jaeces ,  coberturas  y  ca^ 
parazones  de  los  caballos  eran  de  seda  maoofactnrada  y  tejida  en  el  pats ,  b 
caal  se  halla  suficientemente  comprobado  por  los  mismos  nombres  áraoes  da- 
dos á  las  telas  y  que  indican  ya  la  calidad,  tejido  y  color  de  ellas ;  ya  el  pue- 
blo ó  ciodad  en  que  se  fabricaban.  Para  persuadirse  de  dio,  y  de  lo  generaU- 
lado  qne  estaba  en  Sspaía  el  uso  de  los  pafios  de  seda,  basta  leer  los  muchos 
inventarios,  testamentos  y  donaciones  que  de  aquellos  siglos  se  conservan,  con 
la  particulmdad  de  que  muchos  de  los  tejidos  que  aqui  se  usaban ,  no  fueron 
ooMcidos  en  el  resto  de  Europa. 

Rasis,  escritor  cordobés  del  siglo  X,  dice  que  Jaén  se  llamaba  en  su  tiem- 
po Jofíén  Al-'harir  6  Jáen  de  la  Seda,  por  la  mucha  que  se  cultivaba  en  su 
disirito,  y  hablando  de  Tadmir  ó  Murcia  fque  se  labraban  hi  muchas  buenas 
telas  de  pannos  de  seda.  •  Otro  tanto  cuenta  de  k  ciudad  de  Almtería  y  su  tér- 
mino donde  babia  muchas  fábricas  de  «pannos  de  oro.i  Por  último,  el  histo- 
riador Al-maccari,  que  aunque  comparativamente  moderno  disfrutó  memorias 
Írebciones  de  escritores  muy  antiguos,  haUa  largamente  de  esta  última  ciu- 
ad  y  sus  fábricas,  haciendo  ascender  el  número  de  sus  telares  á  la  soma  no 
insignificante  por  cierto  de  mil  de  todas  clases  y  colores. 

La  parte  mas  importante  del  libro  de  Mr.  Michel  es  la  aue  se  refiere  á  los 
nombres  de  los  tejidos  de  seda  conocidos  en  U  edad  meaia  y  usos  á  que  se 
destinaban,  para  lo  cual  ha  debido  compulsar  muchos  instrumentos  originales 
y  no  pocos  libros  de  aquella  época.  Cada  nombre  presta  al  autor  asunto  para 
wa  disertación  mas  ó  menos  larga  en  qoe  aparte  de  su  etimologia  (en  la  que 
90  siempre  nos  hallamos  conformes  con  él),  declara  los  diferentes  usosá  qoe  se 
destinaba  la  tela,  el  valor  que  tenia  en  cada  uno  de  los  reinos  de  Europa,  k» 
eolores  y  dibujos  que  la  distinguiaa,  el  lugar  de  su  fabricación  y  su  precio  en 
▼enta.  Por  medio  de  estas  y  otras  indicaciones  análogas,  el  lector  puede  en  al- 
ganos  casos  definir  y  determinar  de  una  manera  bastante  exacta  la  clase  del 
tejido,  los  hilos  de  que  se  ooinponia,  su  cuerpo  y  finura;  aunque  lía  mas  veces 
eslo  mismo  es  on  problema  difícil  cuya  solución  ae  hará  probaUemente  esperar 
mucho  tiempo.  1í  no  porque  fallen  materiales:  las  iglesias  y  catedrales  presen- 
tan muestras  de  casi  todos  los  tejidos  de  seda  usados  en  la  edad  meaia,  asi 
como  es  de  suponer  que  conozcamos  también  los  nombres  todos  bajo  los  cuales 
dichos  tejidos  fueron  conocidos:  la  dificultad  está  en  relacionar  esas  mismas  te- 
las con  sus  nombres  respectivos. 

Hemos  oido  decir  que  en  el  nuevo  museo  arqtMM)lógico  del  Loovre  hav  un  de- 
partamento en  que  entre  muchos  utensilios,  vasos,  y  muebles  de  la  edací  media, 
se  conservan  po  pocos  fragmentos  de  tela,  y  aun  ropas  enteras  oon  dier  y  mas 
siglos  de  antigüedad.  Catedral  hay  en  que  se  custodia  aun  con  esmero  un  rico 
wiilo  de  seda,  recamado  de  oro  y  adornada  de  figuras  presentado  á  Carlo- 
Magno  por  el  califa  Almamón.  ¿Qué  no  se  hallaría  en  nuestras  catedrales  y  an- 
tiguas iglesias  parroquiales  si  se  hiciere  un  rebusco  con  este  objeto?  Sabido 
es  que  la  mayor  parte  de  las  telas  de  seda  que  hasta  mediados  del  siglo  XV  se 
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empleaban  en  capas  pluviales,  mantos  de  víigen^  paños  do  reiicario  y  oíros  uso» 
piadosos  se  labraban  en  la  Poninsula  y  oo  pocas  veces  eran  de  la  especie  lla- 
mada paños  de  traza  y  contenían  ademas  inscripciones  en  arábigo. 

Creemos  qoe  Mr.  Michel  nada  hubiera  perdido  con  visitar  los  guardarep» 

Íf  sacristías  de  algunas  de  nuestras  catedrales,  asi  como  creemos  también  aoe 
a  lectura  de  antiguos  inventarios  y  testamentos  le  hubiera  proporcionado  ios 
nombres  y  uso  de  muchas  telas  no  conocidas,  fuera  del  ámbito  de  nuestra  Fe^ 
ninsula.  Por  lo  demás  su  obra  rica  en  noticias  de  todo  género,  y  eradita  ha^ 
no  poder  serlo  mas,  es  una  interesante^  adición  al  cumulo  de  libros  relativos  á  las 
costumbres  de  la  edad  media  con  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  aa- 
mentado  nuestro  caudal  literario. 


Mémoires  d'un  siigneur  ruise^  íraduits  durva$e  nar  Mr.  E,  Ckarriére. 
Continúan  de  moda  las  obras  relativas  á  la  Rusia  y  á  la  Turquia,  produciéndose 
cada  dia  gran  número  de  ellas  en  todos  géneros  é  idiomas.  Descriptivas  y  esta- 
dísticas las  unas,  pintorescas  y  de  costuinDres  las  otras,  socédense  casi  sin  inter- 
rupción y  están  todas  marcadas  al  sello  de  la  vulgar  opinión,  que  con  muy  pocas 
escepciones  es  por  do  quiera  anti-rusa.  Ni  puede  esperarse  otra  cosa:  el  publico 

*  leyente  no  siempre  gusta  de  que  le  digan  la  verdad,  y  en  cuestiones  vitales  como 
esta,  el  torrente  de  la  opinión  es  demasiado  fuerte  para  que  escritores  y  libreros 
se  atrevan  á  oponerse  á  él.  Asi  es  que  cada  dia  vemos  salir  de  las  prensas  nue- 
vos libros  dispuestos  para  la  ocasión  presento  y  escritos  con  mas  o  menos  par- 
cialidad, según  la  disposición  y  humor  de  sus  autores,  ó  la  clase  de  lectores 
para  que  están  destinados.  Pedir  otra  cosa  seria  desconocer  entoramente  el  es- 
tado y  condiciones  de  la  moderna  litoralura.  La  obra  de  que  tratamos  está  es- 
crita por  un  ruso,  y  se  intitula:  «Diario  de  un  cazador.»  La  caaa  parece  haher 
servido  á  su  autor  de  protesto  para  recorrer  varias  provincias ,  v  estudiar  las 
costumbres  de  sus  habitantes,  las  que  describe,  sino  con  Gdelídad  y  exactitod, 
dotes  que  en  las  actuales  circonstoncias  estamos  dispuestos  á  disputarle,  al  me- 
nos con  cierta  gracia  y  soltura.  Al  trasladarla  al  francés  Mr.  Charriére,  ha  creído 
deber  cambiar  su  título,  según  arriba  se  ha  visto.  De  Mr.  Léouzon  Le  Duc  he- 
mos visto  una  segunda  edición  de  su  Russie  contemparaine.  En  Inglaterra  el 
general  Macintosh  ha  dado  á  luz  A  müitarv  tour  in  European  Turkey^  th 
Crimea  and  on  the  Eatíern  shores  of.  the  Black  Sea,  ó  sea  Viage  militor  por 
la  Turquía  de  Europa,  la  Crimea  y  la  costa  oriental  del  mar  Negro,  en  dos  to- 
mos: obra  que  los  periódicos  de  aquella  nación  elogian  sobremanera.  También 
otro  oficial,  el  toniento  coronel  Stuart,  ha  publicado  un  libro  sobra  la  Persia  y 
la  Turquía  con  el  título  de  Journal  of  a  reeidence  in  Noríhem  Persia  and  tk$ 
adjacent  provincee  of  Turkei/^ó  Diario  de  un  viage  y  residencia  en  Persia  y 

'  las  nrovincias  limítrofes  de  Turquía.  Ni  escasean  Umpóco  libros  de  estampas  y 

^publicaciones pintorescas  sobre  Turquía,  Constantinopla  y  el  teatro  de  la  ¿oes- 
n,  siendo  una  de  las  principales  y  mejor  ejecutadas  la  que  con  el  tí  tolo  de 

>áya  Sofia  acaba  de  hacer  en  Londres  un  artisU  italiano  llamado  Gaspar  Fossa-^ 
ti.  Aya  en  turco  es  lo  mismo  que  santo,  y  nadie  ignora  que  la  principal  mez- 
quito  de  Constontinopla  estuvo  en  on  principio  y  cuando  era  iglesia  del  rilo 
griego,  consagrada  ¿  aquella  santo  griega.  La  obra  contiene  vistas  litografiadas 
y  detalles  de  aquella  suntoosa  mezquito,  según  las  últimas  resUuraciones  he- 
chas por  el  sulton  Abdu-1-mejid,  padre  del  actual  emperador,  asi  como  de  la 
fuente  construida  por  Solimán  el  Magnifico,  de  la  mezquito  de  Ahmed  y  otros 
edificios  allí  cercanos. 

\\  profesor  Wilson  de  Londres  se  deben  últimamente  nuevas  o  importapte» 
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averígdactones  acerca  del  badhismo.  En  ana  memoria  leída  á  la  sociedad 
Asiática  de  Londres,  en  sa  sesión  de  8  de  abril  último,  este  célebre  orientalista 
ha  comunicado  al  público  el  resallado  de  sus  observaciones  y  lectora  sobre 
aquel  oscuro  periodo  de  la  tilosofía  indica.  Después  de  bosquejar  la  historia  de 
Sak]^a-Miioi,  llamado  por  sobrenombre  Budh»^  y  hacer  notar  la  enorme  dife- 
rencia que  se  encuentra  entre  las  varias  fechas  asignadas  á  su  nacimiento,  dife- 
rencia- que  pasa  de  quinientos  años,  asi  como  la  de  no  hallarse  en  la  geografía 
indica  el  nombre  del  lugar  donde  se  supone  nacido^  los  nombres  alegóricos 
dados  á  sus  parientes  y  otras  circunstancias,  el  autor  es  de  opinión  que,  no  obs- 
tante los  cambios  positivos  operados  en  el  brahmanismo  hacia  la  época  en  que 
se  cree  murió  Sakya,  hay  motivos  fundados  para  creer  aue  Budba  es  un  ente 
iiñaginarío  y  ficticio.  El  budhismo,  quq  floreció  en  la  Inqia  durante  los  cinco 
primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  declinó  visiblemente  á  principios  del  sétimo, 

L continuó  en  decadencia  en  todos  aquellos  reinos  donde  el  gobierno  no  le  ha 
«ho  la  religión  del  Estado,  ó  donde  la  casia  sacerdotal  no  comprende  gran 
parte  de  la  población.  En  Tartaria  los  sacerdotes  son  en  estremo  numerosos;  los 
misioneros  franceses  Huc  y  Gabet  hallaron  cuatro  mil  solo  en  un  monasterio ,  y 
el  principal  establecimiento  religioso  de  aquel  imperio  contiene,  según  dicen, 
basta  treinta  mil.  Adviértese  tal  semejanza  entre  las  prácticas  del  budhismo  y 
algunos  ritos  y  ceremonias  del  cristianismo,  que  es  de  creer  que  aquellas  fue- 
ron importadas  de  la  India  por  cristianos  occidentales  á  principios  del  siglo  V 
de  nuestra  era  vulgar.  El  profesor  Wilson  considera  las  doctrinas  de  Sakya- 
Muni  como  impregnadas  en  su  principio  de  aleismo ;  la  creencia  en  un  Ser  Su- 
premo no  se  introdujo  en  ciertos  paises  budhistas  hasta  una  época  comparativa- 
mente moderna.  El  dogma  fundamental  era  la  existencia  eterna  de  la  materia. 
La  vida  no  era  mas  que  una  serie  continuada  de  males  y  calamidades  á  los  que 
solo  se  escapaba  con  la  muerte  y  la  nada.  Es  verdad  que  el  primitivo  budhismo 
tenia  su  leoria  de  recompensa  á  la  virtud  y  de  castigo  al  vicio ,  pero  estas  re- 
compensas y  e^os  castigos  no  eran  eternos,  sino  temporales;  concluida  su  dura- 
ción, el  alma  volvia  á  la  tierra  para  comenzar  nueva  existencia  con  su  corres- 
pondiente premio  y  castigo.  El  premio  de  la  virtud  llevada  al  último  estremo 
de  la  perfección,  era  la  eslmcion  final  y  completa  con  que  lerminaba  esta  serie 
de  transmigraciones. 

Mort  worlds  ihan  one ,  the  creed  oí  the  johilosopher^  and  the  Hape  of  the 
'christian  (mas  mundos  que  uno:  el  credo  del  filósofo  y^  la  esperanza  del  cris- 
tiano). El  titulo  de  esta  oora  revela  suficientemente  la  importancia  del  asunto: 
su  autor  sir  David  Brewsler,  es  uno  de  los  astrónomos  y  matemáticos  mas  In- 
signes que  la  Inglalerra  posee  hoy  dia,  y  todo  cuanto  sale  de  su  pluma,  debe 
necesariamente  tener  grande  autoridad .  La  cuestión  de  si  en  el  sistema  solar  la 
tierra  es  el  único  planeta  habitado  por  seres  inleligentes  ,ió  si  hay  otros,  no  es 
nueva  y  ha  sido  ya  tratada  varias  veces  con  mas  ó  menos  calor  y  eslension.  La 
pluralidad  de  mundos  ha  servido  de  tema  á  un  sin  número  de  memorias  aca- 
aémicas,  al  paso  que  la  opinión  contraria  ha  sido  también  defendida  por  escri- 
tores no  menos  sabios  de  todos  tiempos  y  naciones.  El  campo,  pues,  queda  aun 
abierto  á  la  conjetura  y  al  raciocinio,  únicos  argumentos  que  por  ahora  pueden 
emplearse  en  asunto  de  esta  naturaleza.  Por  nuestra  parle  podemos  decir  que 
después  de  haber  leido  la  obra  de  sir  David,  cuyo  nombre  solo  es  ya  una  auto- 
ridad en  la  materia,  nos  sentimos  mas  dispuestos  que  nunca  á  creer  en  la  plu- 
ralidad de  mundos  si  no  habitados,  al  menos  habitables.  Recomendamos,  pues, 
sinceramente  á  nuestros  lectores  la  lectura  de  un  libro  que  no  por  ser  grave  y 
tratar  de  materias  abstractas,  deja  por  eso  de  ser  ameno  y  agradable. 
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R4geilaPanUfi€um  R(mam)rMmQbconiiki0eMe9Íüaianmmmpoiiehm^ 
tum  natum  MCXGVIII,  edidit  Philippi»  Jaffé,  i.»  En  1851  se  comenzó  i  pi- 
Micar  en  Berlin  la  obra  anoneiada  con  eate  liUilo,  la  coal  como  mochas  oirás 
eme  anoalmeite  da  á  los  la  culta  Alemania»  es  on  modelo  de  paciencia  y  ero- 
dicion.  Contiene  nn  índice  de  todas  las  letras»  rescriptos  y  breves  apostólicos 
espedidos  por  los  pontífices  romanos  desde  los  principios  del  crisliabismo  basU 
el  afto  de  ll98,  formado  con  la  mayor  escropolosidad  y  dispuesto  con  un  jír- 
den  y  chridad  que  nada  dc^an  de  desear.  Ademas  de  la  crooologia  de  los  psi- 
.tíficos  que  gobernaron  la  iglesia  romana  dorante  aqoel  período»  los  nombres 
de  los  cónsules  romanas  d«de  Siricia  basta  Vigilio  entre  los  afios  S85  y  5Ü; 
la  de  los  emperadores  de  Oriente  desde  550  hasla  771»  la  de  los  de  Occiden- 
te» las4ablaB  presentan  cuantos  datos  y  Jochas  históricas  son  necesarios  para  h 
ilustración  del  asunto,  que  según  ya  uijimos  arriba » es  el  resiínen  y  estado 
de  todos  los  actos  pontificios  durante  un  período  de  doce  siglos.  Las  dtos  de 
las  obras  impresaaen  que  pueden  ballarBO  los  documentos  mismos»  estin  hechas 
con  la  mayor  escropuiosidad»  señalándose  el  tomo,  la  página  y  afio  déla  edidon. 
Acompeilan  por  último  i  la  obra  que  consta  de  cerca  de  mil  páginas  esccíea- 
tes  índices  que  facilitan  sobremanera  so  lectura ,  como  son  uno  alfabético  de 
las  obras  y  autores  consultados,  otro  también  aUibético  de  loe  .pontífices  roma- 
nos» con  una  tabla  analítica  al  fin  de  todas  las  letras  espúreas  atrAotdas  á  los 
papos. 

P.  DI  G. 
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Coalidad  ctracterislica  de  los  verdaderos  poetas  es  espresar  en  al- 
emas estrofas  y  á  veces  en  nn  solo  verso  lo  que  otros  no  alcanzan  á  de- 
cir en  todo  nn  volumen  de  redundante  prosa.  Suyo  es  el  arte  maravilloso 
de  jozgar  y  describir  con  profética  intuición  á  los  hombres  y  sucesos 
que  bacen  época  en  la  historia.  Los  ecos  de  su  lira  pasan  de  boca  en  boca 
y  se  graban  en  todos  los  corazones  como  axiomas  que  no  admiten  discu- 
sión, simbolizando  en  un  canto  imperecedero  las  creencias,  tos  infortu- 
nios, las  esperanzas  y  desengafios  del  pueblo  y  la  generación  á  que  per- 
tenecen. Entonces  el  feliz  poeta  que  arrebatado  y  sostenido  por  su  genio, 
ha  logrado  elevarse  sobre  las  miserias  del  presente  y  bafiar  sus  alas 
en  la  pura  atmósfera  del  porvenir,  asiste  en  vida  á  su  apoteosis  y  pue- 
de decir  que  ha  escuchado  el  fallo  de  la  posteridad. 

No  de  otra  manera  el  sefior  don  José  Mármol,  desconocido  en  Europa 

y  ya  célebre  en  toda  América ,  fijó  desde  temprano  c^n  los  cantos  de  sn 

Fifigrino  la  atención  de  los  inteligentes,  adquirió  inmensa  popularidad 

y  ocupó  sin  esfuerzo  un  lugar  distinguido  entre  los  primeros  poetas 
tono  n  i8 
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americanos.  En  este  poema  cuya  pablicacion  todavía  no  se  ha  termina- 
do, el  autor  describe  principalmente^  con  una  entonación ,  con  una  ri- 
.  queza  de  colorido,  con  una  exactitud^é  inspiración  admirables,  la  tiranía 
de  Rosas  y  los  hechos  capitales  que  su  dictadura  ha  dejado  consignados! 
Mas  como  estudio  social  que  literario,  aunque  trataremos  de  llenar  á  la 
vez  ambas  exigencias,  vamos  á  ocuparnos  de  la  parte  de  su  poema  en 
que  reasume  con  rasgos  que  recogerá  la  historia,  la  época  y  la  colosal 
figura  del  Nerón  argentino.  El  asunto  nos  es  familiar  y  creemos  que 
este  trabajo  teodri  mi  doble  interés  de  actualidad  par»  Eapaña  y 
América. 

El  Peregrino  se  inspira  con  Jas  desgracias  de  su  pais  y  de  su  épo- 
ca; pero  poco  esfuerzo  de  inteligencia  se  necesita  para  notar  la  intima 
relación  que  á  menudo  existe  entre  lo  que  ha  pasado  y  pasa  en  las  dos 
riberas  del  Plata,  y  lo  que  sucede  en  el  resto  del  vasto  continente  don« 
de  se  habla  la  hermosa  lengua  de  Castilla. 

«El  Peregrino,  según  el  autor,  es  un  emigrado  argentino,  que  viaja 
«en  el  mar,  desde  el  trópico  de  nuestro  hemisferio  hasta  los  65<»  Sur, 
«adonde  lo  arrojan  las  borrascas ,  sin  poder  doblar  el  cabo  meridional 
«de  América.  Durante  su  viage,  de  zona  en  zona,  de  grado  en  grado 
«canta  la  naturaleza  americana,  ya  por  sus  recuerdos,  ya  por  los  cuadros 
«que  se  desenvuelven  á  sus  ojos.» 

Esta  naturaleza,  su  corazón  y  la  patria  son  la  fuente- de  sus  inspi- 
nicioneSf  Espléndida  poesía  sin  duda,  bella  idealización,  cuadro  subli- 
me, sombreado  por  las  tintas  virginales  que  le  ha  impreso  la  mano  de 
Oiof  al  resbalar  por  la  frente  de  América.  Convengamos  que  esta  sola 
concepción  revela  ya  una  cabeza  altamente  poética. 

Después  de  su  viage  al  mar  del  Sur  volvió  el  peregrino  á  la  civdad 
de  Bio-Janeyro,  y  el  canto  XI  está  consagrado  á  sus  recuerdos  dd 
Brasil. 

Sin  atender  al  orden  cronológico,  que  tampoco  ha  obsenrado  el  au- 
tor en  la  publicación  de  los  varios  cantos  de  su  poema,  empezarenoi 
nuestro  análisis  por  el  canto  Xll.  Ya  hemos  dicho  y  repetimos  que  no 
es  una  critica  literaria  lo  que  vamos  á  hacer,  sino  un  estudio  social. 
Cúmplenos  también  advertir  que  el  poema  ha  sido  escrito  durante  la  do- 
minación de  Rosas,  y  que  para  apreciarle  debidamente  necesitamoa  y 
rogamos  ¿  nuestros  lectores  se  trasladen  con  la  imaginación  á  aquella 
época. 

Despnes  de  algunas  semanas  de  permanencia  en  el  Brasil »  la 
nave  del  PERsoMpro  hiende  de  naeTo  las  olas  y  se  dirige  al  Pkta.  Al 
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divisar  sus  costas  da  principio  á  ga  canto,  descríbienilo  el  amanecer  de 
un  bello  dia  en  el  mar  con  los  siguientes  versos: 


«En  muda  soledad  duerma  tranquila* 
cGual  postrado  leen  la  mar  sonora , 
cT  allá  en  el  horizonte  su  pupila 
«Cual  risaefia  beldad  muestra  la  aurora.» 

£1  Pw^Rifig,  reclinado  $obre  )a  popa  y  engolfado  en  sus  triste^  pen- 
saoMentoSy  contempla  el  cuadro  qué  le  rode^;  tiende  suf  ojos,  y  deja 
escapar  un  suspiro.  Suspiro  que  brota  del  alma  y  que  no  se  lo  arranca 
ningún  recuerdo  profapo,  pero  que  se  )e  escapa  involuntariamente,  á  la 
Tista  de  las  rib^m  orientales  y  argelinas,  doAijte  4  mi  tiempo 

«JLa  barbaría  desf^i^ga  luif  banderas. » 

»,,,.....  de  pueblos  y  seSores 
»Que  dejó  malos  y  los  ve  peores.» 

ün  suspiro  que  le  arranca  la  contemplacioa  del  Í9fortunio  que  pesa  so- 
bre la  porción  mas  escogida  del  pueblo  argentino:  la  memoria  de  sus 
¡lasadas  glorias:  el  envilecimiento  de  esa  patria  infeliz,  que  antes  tenia 
ma  corona  de  laureles  sobre  la  frente:  donde  ¿  la  luz  del  dia,  se  con- 
quistaban glorias  inmortales,  y  las  madres  envidiaban  la  suerte  de  los 
lijos  que  les  robaba  el  plomo  del  combate.  De  esa  patria,  donde  el  an^ 
;iano  encorvado  ya  por  el  peso  de  los  años,  escribía  la  ley  para  la  tierra 
[ue  sus  descendientes  iban  á  conquistar:  donde  la  palabra  de  Dios  re- 
»ercutia  en  las  bóvedas  del  templo,  'y  el  Pueblo  lleno  de  fé  y  contri- 
ion  la  oia  de  los  labios  del  Sacerdote  que  le  revelaba  los  dogmas  por 
os  cuales  muriera  el  Redentor.  Allí,  donde  vates  de  alta  inspiración,  al 
alor  del  entusiasmo  pulsaban  esa  enlutada  lira,  que  hoy  él  pulsa,  ins- 
drado  por  el  dolor  y  la  melancolía. 

Entonces  el  pueblo  argentino ,  tan  grande  como  los  Andes  y  el 
Icéano,  desde  el  carro  de  la  victoria,  derramaba  chispas  de  libertad  en 
1  camino;  y 

cRodaban  de  los  Andes  de  repente 
c  Torrentes  de  guerreros  ^  sn  aceoto, 
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«Para  caer  coal  rayos  eni  la  frente 

tDe  un  trono  con  dos  mandos  por  cimiento.» 

Pero  ¡ayl  ¿qué  le  ha  quedado  de  ese  tesoro  de  gloría?... Apenas  alga- 
nos  hombres  celosos  de  su  fama,  que  han  apurado  el  cáliz  de  laamargoia 
bajo  el  pálido  sol  del  eitrangero,  y  que  se  consuelan  con  recordar  lo  qie 
ha  sido,  esperando  el  alba  de  unos  dias  menos  ingratos.  Eso  y  nada 
mas  queda  de  la  gloriosa  patria  argentina.  La  envilecida  mnchedombre 
que  abriga  en  su  seno,  de  rodillas  ante  el  látigo  de  Rosas^  nada  conser- 
va de  su  antiguo  esplendor;  es  un  pueblo  sumido  hasta  la  garganta  es 
el  fango  de  la  degradación. 

«Espúrea  raza  de  los  hombres  bravos» 
«Que  hoy  en  la  tamba  de  vergfienza  gimenl» 

Aqui  el  poeta  lleno  de  una  noble  indignación,  hace  resonar  las 
cuerdas  de  su  lira  con  nna  vibración  siniestra  y  amenazadora.  Nos  k 
parecido  ver  reunidas,  la  cáustica  energía  de  Jnvenal,  el  nervio  y  vehe- 
mencia de  Barthelemy,  y  el  arrogante  sarcasmo  de  Byron,  en  esta  va- 
liente estrofa: 

«Diputados,  ministros»  generales» 
«¿Qué  haceb?  corred,  el  broto  tiene  fiebre; 
«Arrastrad  vuestras  hijas  virginales 
«Como  manjar  nitroso  á  su  pesebre... 
«Corred  basta  las  santas  catedrales» 
«A  vuestros  pies  la  lápida  se  quiebre, 
«Y  llevad  en  el  cráneo  de  Belgrano» 
«Sangre  de  vuestros  hijos  al  tirano!» 

Al  trazar  estas  lineas  no  podemos  menos  de  recordar  lo  que  dijo  as 
compatriota  suyo,  (t)  cuando  publicó  un  trozo  inédito  del  canto  á  Boe- 
nos  Aires. 

«Sus  inspiraciones  son  siempre  nobles;  la  Patria,  el  luto  de  sus  hi- 
ajos,  el  dolor  de  la  vergüenza  que  sobre  ella  pesa,  y.la  fé  en  otros 
«dias  que  han  de  venir;  son  por  lo  general  el  tema  favorito  del  joven po^ 
«ta:  tema  en  que  casi  siempre  consigue  sacar  de  su  lira,  tonos  alternali- 
«vamente  elevados  y  tiernos,  que  hacen  su  poesía  bastante  popular.» 

(4)    El  Dr.  don  Florencio  Várela ,  director  del  Ckxnercio  delPbU» 
en  MonteYídeo  por  orden  de  Rosas  y  Oribe. 
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La  seíiiida  imprecación  que  hemos  citado  mas  arriba,  le  iaspira  una 
enlutad  de  pensamiealos  no  meaos  originales  y  atrevidos.  Pasa  á  exa- 
ánar  i  Rosas  y  sa  sistema;  los  efectos  qae  este  ha  producido,  y  la  ma- 
lera con  que  ha  tratado  á  naciones  mas  poderosas  y  de  mas  alta  prosa- 
Ka  qae  la  suya.  Entonces  le  da  las  gracias  por  las  ideas  nuevas  que  le 
kbe,  y  como  ¿  fuer  de  poeta  busca  la  novedad  en  todo,  le  confiesa  9 
fue  al  contemplarle  siente  su  corazón  latiendo  de  placer;  y  le  prome- 
te que  si  alguna  vez  su  peregrino ,  á  quien  hace  viajar  pobre  y  erran- 
te, llega  á  encontrarle,  habrán  de  ser  amigos  y  tomar  juntos  dos  botellas 
ie champagne;  porque  esto  seria  para  él  un  rico  manantial  ^leinspiracio-^ 
les,  y  Rosas  debe  ser,  en  verdad,  uno  de  esos  seres  en  cuya  sociedad 
se  aprende  mas  en  una  hora,  que  en  la  de  otros  toda  la  vida. 

Poco  después,  por  un  capricho  de  su  lujosa  fantasía,  da  un  paso 
itrás,  y  se  pone  á  considerar  las  causas  de  nuestro  desquiciamiento  ac- 
ioal.  Paga  su  tributo  de  admiración  á  la  patria  de  Washington,  cuya  Ii<^ 
bertad  mira, 

cDespeffirse  en  su  carro  de  alabastro,  ^ 

«Atravesar  los  piélagos  profundos 

t  T  en  808  hombros  después  volver  con  mondos.  > 

Ve  la  razón  y  la  industria  brotando  en  el  Brasil,  como  brotan  en  sus 
irenas  el  oro  y  los  diamantes;  pero  en  el  vasto  hemisferio  de  Colon  por 
londe  rodó  el  carro  de  la  Espafia,  solo  ve  guerra,  ignorancia ,  supersti- 
ñon  y  atraso;  victimas  y  verdugos,  mártires  y  opresores.  Reconoce  con 
el  doqoe  de  Rivas  que  en  América  hay  Espafia,  pero  no  la  Espafia  im- 
peratriz  del  mundo,  en  cuyos  dominios  nunca  se  ponia  el  sol,  y  en  cuya 
Grente  brillaba  la  diadema  del  poder  y  la  sabiduría;  no  esa  Espafia  de 
impereeedera  gloria,  que  ha  inspirado  al  primero  de  sus  poetas  líricos 
estos  yersos  tan  robustos  como  valientes  y  ardorosos: 

• 
€Do  quiera  E^aSa:  en  el  preciado  seno 
^cDe  América,  en  el  Asia,  en  los  confines 
cDel  África,  alli  Espafia:  el  soberano 
tYoelo  de  la  atrevida  fantasia 
«Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano. 
«La  tierra  sus  mineros  le  rendía, 
«Sos  perlas  y  coral  el  Occeano, 
<T  donde  quier  que  fevdver  SQi  das 
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cEI  intentase,  á  quebrantar  sa  foria 
tSieApre  encontraba  eostas  espaffolas! » 

Esa  España  no  nos  pertenece:  nada  tenemos  de  ella:  la  que  hay  eii« 
tre  nosotros  es  la  Espafia  de  Torqoemada,  de  Carlos  n  y  Femando  VII. 
La  Iberia  infortunada  por  la  que  se  suicidé  Láíra;  con  la  que  luchan  tó^ 
darla  sus  hijos  sin  podefla  tencer, 

tNi con  rayos  del  genio  ni  i  balados. t 

la  que  á  principios  de  este  siglo  hacia  exclamar  al  prodigioso  Uti 
Byron: 

c . . . . tbe  Power  that  man  adores  ordatn 

«Their  doom,  ñor  heed  the  supplianl^s  appeal? 

«fs  all  that  desperale  valour  acts  is  vain?     {^ 

a  And  counsel  sage,  and  patriotic  zeal,  '^ 

•The  veteranas  skill,  yoath*s  Gre ,  and  manhood's  heart  of  steelt  (1) 

Añádase  á  la  palabra  Iberia,  (Spain)  que  se  halla  úú  v^rso  inas  ar- 
riba en  esta  misma  estrofa,  la  palabra  América»  y  se  tendrá  compendia- 
da en  cuatro  renglones  la  situación  actual  de  casi  todas  las  repúblicas 
americanas  que  fueron  en  otro  tiempo  colonias  ibéricas. 

Entonces,  abrutnado  por  un  presente  tan  precario,  su  espíritu,  des- 
prendiéndose de  los  lazos  que  le  sujetan,  se  lanza  en  el  espacio;  y  pare- 
ce que  quiere  dou  ojo  escudriñador  rasgar  las  tinieblas  que  entoelf en 
el  porvenir^  y  sorprenderle  en  su  carrera,  cuando  interroga  4  la  América 
sobre  sus  destino^  futuros.  Todo  este  trozo  es  magnifico. — ^Bl  señor  Már- 
mol ha  desplegado  en  él  el  lujo  de  pensamiento  y  espresíon  qué  cáraC' 
teriza  su  póesia.  Pocos  rersos  se  leerán  en  español  tau  armoniosos  y 
bellos  como  estos  cuatro: 

•Deja  tu  gloría  en  la  nevada  cumbre 
«Dé  los  altivos  Abdes,  frente  á  fretité 
«Con  lá  posteridad,  brotando  lombre 
aDe  íbar  á  mar  en  fulgido  torrente.» 

(4)  ¿Acaso  el  Dios  que  adoran  los  hombres  la  ha  condenado,  y  no  escacha  ya 
sas  ardientes  ruegos?  inútiles  son  para  ella  todas  las  heroicidades  de  un  valor  de- 
sesperado, los  sabios  consejos,  el  aa)or4)atrío9  ía  esperieacia  de  los  ancianos,  el 
ardor  de  la  javeatud,  y  el  coragé  ioqüebraátable  (ó  lá  volutiUd  de  acero)  de  la 
edad  viril?— Ghilde-HaroM^Cáai.  1  Rétr.  Lili. 
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Con  emoción  hemos  visto  tinft  dnestion  tan  difícil  de  resolver,  y  tan 
vital  para  nuestra  existencia  fntara,  tratada  con  tab  fino  pulso.  Quien 
sabe,  en  efecto,  cual  será  nuestro  porvenir.  La  forma  mejor  de  gobier- 
no para  una  nación,  es  sin  duda  aquella  que  lléñá  mejor  sus  necesida- 
des y  las  condiciones  de  su  modo  de  ser.  No  es  posible  preveef  todoá 
los  acontecimientos  que  en  el  trascurso  de  loa  años,  pueden  tener  lagar 
en  América,  ni  hasta  donde  puede  llegar  la  influencia  de  la  Europa  611 
ese  periodo;  ni  mucho  menos  los  elementos  que  entonces  podrán  Combi- 
narse. Asi,  pues,  hay  posibilidad  de  que  suceda  lo  que  ahora  nos  pái^ 
ce  irrealizable.  No  debemos  asustarnos  por  ninguna  hipótesis;  óuañdá 
llegue  ese  caso,  América,  aleccionada  por  la  esperiencia,  sabrá. Íó  ^od 
mejor  le  conviene. 

Entretanto,  ¡oh  Platal  mientras  llega  ese  dia  permanece  con  las 
eternas  luchas  y  con  tus  crímenes.  Ellos  inspirarán  mas  tarde  á  los 
poetas  que  vengan  tras  de  nosotros.  Asi  como  los  cadáveres  que  quedan 
tendidos  en  na  campo  de  batalla,  fecanditando  el  suelo,  hacen  brotar  un 
manto  de  flores  y  verdnra  que  oculta  al  caminante  los  restos  de  la  re- 
pugnante presa  que  le  sirvió  de  alimento.  •• 

Después  de  contemplar  este  ingrato  presente,  vuelve  á  suspirar  el 
P$rigtino.  Los  recuerdos  mas  íntimos  de  su  vida  se  agolpan  ásu  fren- 
te, al  mirar  las  rocas  del  suelo  Oriental,  donde  le  arrojaron  los  tempora- 
les de  stt  patria,  donde  pasó  los  años  mas  bellos,  de  su  juventud  y  tuvo 
la  revelación  de  su  genio.  Estos  recuerdos,  llenos  de  una  noble  gratitud 
hacia  aquella  tierra  hospitalaria,  preocupan  su  espirita  por  algunos  ins- 
tantes» y  traza  en  versos  espléndidos  el  cuadro  de  los  hermosos  días  de 
fii  prosperidad. — Entonces  no  puede  menos  de  esclamar: 

>¡Ay!  en  ella  la  brisa  era  tan  pura, 

» Tan  grata  para  el  alma  del  proscripto!» 

Que  huia  de  la  atmósfera  corrompida  de  sus  lares  para  ir  á  respirar  allí 
el  hálito  puro  de  la  libertad;  porque  entonces, 

ese  hálito  de  vida 

tRefrescaba  la  sien  del  urupayo, 
aY  esa  patria,  esa  rosa  desprendida 
«De  la  corona  virginal  de  Mayo,  (1) 

(4)    Acaso  algaoos  de  nuestros  lectores  españoles  ignoren  que  el  26  de  mayo 
dé  4640  eá  et  día  clásico  de  lá  révolodOñ  hiápanó^^UberiéiáÉé 
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tDesplogaba  sos  hojas  esgreida 
cDel  alma  libertad  al  daloe  rayo.i 

¡Oh!  si  el  sefior  Mármol  no  nos  hubiese  ya  dado  tantas  pruebas  de 
80  esquisila  sensibilidad  de  poeta,  bastarian  esos  pocos  renglones  pan 
revelarla  en  toda  su  espontaneidad  y  delicadeza,  mayormente  si  se  re- 
cuerda que,  en  esa  época,  era  un  Edem  Montevideo,  ¿  cuyos  pies  depo- 
nia  la  Europa  las  galas  mas  lujosas  de  su  industria;  Montevideo  qoeco- 
bria  con  su  manto  á  los  nobles  proscriptos  que  venian  á  asilarse  en  so 
seno  huyendo  de  su  verdugo,  y  donde  un  coro  de  poetas,  Ubre  la  vos 
como  el  pensamiento,  pulsando  sus  liras, 

ff de  armonía  llenas 

«Saludaban  también  9I  primer  rayo 
cQue  anunciaba  en  Oriente  al  sol  de  Mayo.t 

Esta  alusión  al  certamen  del  afio  41  nos  ha  parecido  muy  oportunat 
porque  da  una  idea  del  inpremento  que  empezaban  i  tomar  entre  nos^ 
otros  las  ideas  de  progreso  y  el  modo  como  se  honraba  la  inteligencia» 
fomentando  todo  lo  que  podia  elevarla  y  ennoblecerla. 

En  los  momentos  en  que  el  poeta  cantaba,  ese  Montevideo  habia  des- 
aparecido entre  el  torbellino  de  humo  y  sangre  que  levantaban  los  ca* 
batios  de  las  hordas  salvaged  del  que  no  en  vano  se  titulaba  k¿ro$  del 
desierto.  La  guerra  habia  devastado  ^us  llanuras;  la  flor  de  sos  hijos 
habia  caido  á  los  golpes  del  sable  ó  la  metralla ;  todavía  no  se  habian 
apagado  las  llamas  de  los  pueblos  incendiados  por  el  torpe  invasor 

Rosas  consumó  su  obra  de  iniquidad,  merced  al  apoyo  de  on  hijo 
ingrato  de  aquella  tierra  desventurada,  y  el  cantor  argentino,  al  echarle 
en  rostro  los  miserables  motivos  que  impulsaron  á  éste  á  llevar  la  ruina 
y  la  desolación  á  su  patria,  le  apellida  nuevo  conde  don  Julián,  y  entre 
otros  anatemas  muy  enérgicos  y  justos,  le  dice,  que  al  olvidarse  de  to- 
do y  al  sacrificarlo  todo  en  aras  de  su  ambición  y  de  sos  malas  pasiones, 
se  olvidó  también  de  lo  que  debia  á  so  pais  y  á  si  mismo, 

«Y  que  una  maldición  sobre  su  nombre 
«En  la  posteridad  se  grabaría, 
«Y  que  al  pasar  junto  á  su  tumba  el  hombre, 
«La  vista  con  horror  apartarial» 

Esta  valiente  imagen,  que  trasladada  al  lienzo  sería  m  bellisiiDO 
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cuadro,  deflcobré  con  la  velocidad  del  peQsamieiiM>  el  desprecio  y  exe- 
cración que  hasfa  en  los  siglos  mas  remotos  la  historia  reserva  á  los 
traidores. 

Afortunadamente,  no  todos  los  hijos  de  la  oriental  ribera  prestaron 
oidos  á  las  pérfidas  sugestiones  de  un  déspota  estrangero;  no  todos  acep* 
taron  el  yago  qae  en  su  nombre  les  brindaba  su  imbécil  compatriota. 
Si  por  una  fatalidad  que  no  puede  nunca  deplorarse  bastante ,  muchos ' 
ilusos,  ligados  por  compromisos  anteriores,  acudieron  á  su  llamamiento, 
otros,  en  mayor  número,  lacharon  con  desesperado  arrojo  hasta  que  t\ 
triunfo  coronó  su  indomable  esfuerzo.  En  las  murallas  de  Montevideo  se 
eclipsó  la  estrella  de  Rosas.  Los  heroicos  defensores  de  la  capital  comba* 
tieron  nueve  afios  sin  desmayar,  por  mas  que  el  viento  del  infortunio 
les  robase  cada  dia  una  esperanza,  y  precipitase  á  la  tumba  lo  mas  se- 
lecto de  sus  hermanos  de  armas.  En  vano  la  tiranta ,  secundada  por  el 
hambre,  la  miseria  y  la  peste,  desplomó  contra  ellos  sus  numerosas  fa- 
langes, hasta  entonces  invencibles.  En  vano  caian  como  las  espigas  bajo 
la  hoz  del  segador.  Al  mágico  grito  de  libertad  i  independencia^  brotaba 
nuevos  campeones  aquel  suelo  clásico  de  valientes:  peleando  dia  y  no- 
che, se  entonaba  en  medio  de  la  pelea  el  himno  fúnebre  sobre  el  cadá- 
ver del  caido;  cubríanlo  con  su  bandera,  acribillada  de  balazos,  salpica- 
da con  lá  sangre  del  mártir  que  acababa  de  espirar,  y  desnudos  los  ace- 
ros, juraban  morir  antes  que  doblar  la  rodilla  al  despotismo  (1 ). 

Por  eso  no  estamos  muy  conformes  con  que  el  poeta  reserve  toda  su 
gloria  para  el  pasado  y  el  porvenir,  y  no  tenga  mas  que  lágrimas  y  mal- 
diciones para  el  presente.  También  el  presente  tiene  su  faz  bella  y  poé- 
tica, por  mas  que  vistiendo  con  las  galas  de  la  poesia  una  vulgaridad 
muy  acreditada  de  este  y  del  otro  lado  de  los  mares,  diga  el  sefior  Már- 
mol, refiriéndose  á  América : 


f. 9úpa$ado  hermoso 

cEs  de  eterno  valor  rica  simiente: 

tSo  futuro  e$  el  árbol  magestuoso 

cQue  alzará  de  ella  su  verdosa  frente. 

c¿No  conocéis  la  tierra  que  el  valioso 

cGérmen  de  este  árbol  guarda?....  Es  el  presente: 

cT  aunque  es  verdad  que  la  semilla  encierra, 

cEs  nuestro  tiempo  de  hoy  tan  solo  (tfrral» 


(4)   Hisiórico. 
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ISe  aqui  el  Phtft  éoá  sa  pasado,  su  presente  y  so  pafféttir^  tales  e<H 
IDO  los  ha  comprendido  el  poeta  en  los  voelós  de  sa  mente^  SiA  pariien 
par  en  todo  de  sus  ideas,  creemos  con  él  que  su  Carlos  es  el  tipo  y  la 
historia  Tiva  de  mil  otros  peregrinos;  porque,  en  efecto^  casi  todas  las 
ideas  que  ha  emitido  están  en  la  cabeza  de  la  juventud  iloatrada  de  su 
época,  y  Carlos  no  es  otra  cosa  que 

« el  ángel  que  espía  la  amargura  < 

tLoi  ayes  y  los  suefios  cristalinos 
«De  ftts  hermanos,  y  en  su  triste  lifa 
«Hace  á  todos  hablar  cuando  suspira.» 

T  mas  y  mas  nos  ratificamos  en  lo  que  acabamos  de  decir ,  cuando  en 
Tez  de  desalentarse  por  el  cuadro  desesperante  que  ha  trazado,  con  mas 
arrogancia  dirígese  al  rio  que  tiene  delante ,  y  le  apostrofa  en  estos 
términos: 

«Hincha,  oh  Plata/ tu  espalda  gigante, 
cT  atropellen  tas  ondas  el  pino; 
«Es  un  hijo  del  suelo  argentino 
^     «El  qtíe  vuelven  tus  dndas  á  ver; 
«Que  el  pampero  sacuda  sus  alas, 
«Que  las  nubes  fulminen  el  rayo, 
«Una  hoja  del  árbol  de  Mayo 
«Es  quien  pasa  rozandd  tu  sien.» 

A  la  verdad  hay  en  esta  estrofa  y  las  siguientes  toda  la  arrogancia 
y  valentía  de  que  es  susceptible  un  alma  joven,  que  lucha  brazo  á  bra- 
zo con  el  infortunio,  sin  que  este  pueda  vencerla;  y  que  ve  en  ese 
Plata,  con  sus  oscilantes  olas,  con  sus  vientos  desenfrenados,  con  sus 
montanas  de  espuma,  la  imagen  del  tiempo  presente.  Bello  y  sentido  es 
sin  duda  el  desafío  que  le  dirige  cuando  le  grita  que  bien  puede  arre- 
batarle la  guirnalda  de  flores  que  adorna  su  frentOi  sumergirle  entre 
las  olas  y  hasta  tragarse  su  débil  esquife»  pues  él  sabe 

«.  .  .  é  •  .  .  que  ai  cerrarse  sus  «jos 
Queda  abierta  en  su  nombre  otra  flor^ 

T  luego  ¿qué  le  importa  su  época,  si  su  mente  en  alas  de  la  fé  y  la  es- 
peranza vuela  mas  allá  de  los  años  y  sorprende  al  futuro  envuelto  en 
los  verdes  ensuefios  de  su  fantasía? 
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Si  divisa  en  el  Oriente  nn  ángel  de  rodillas  esperando  el  primer  rayo 
de  OQ  sol  que  todavía  no  ha  trepado  al  horizonte,  pero  que  ya  lo  inun- 
da con  su  luz  crepuscular,  para  decir  al  viejo  continente: 

cLa  aurora  se  leyanla  del  mando  de  Colon. 
«Aimérica  es  la  virgen  qoe  prisionera  canta 
aVaticinando  al  mando  su  hermosa  libertad, 
aT  de  sn  blanca  frente  la  estrella  áe  levanta 
«Que  nos  dará  mañana  radiante  claridad.» 

Si  mañana  ese  sol  reflejara  su^  rayos  por  todas  partes,  bajará  en 
ellos  la  bendición  del  cielo,  y  el  mundo  caduco  le  gritará  desesperado 
al  joven  que  se  adelanta  lleno  de  luz  y  aire  vital : 

« detente! 

fMis  razas  arrebatas,  mi  genio  y  porvenir  i 

T  las  ondas  del  Plata  irán  arrojando  en  sus  playas  las  ciencias,  las  ar- 
tes, las  generaciones  enteras  á  ías  que  ahora  mismo  la  £uropa  como 
una  tuadfe  desnaturalizada,  les  niega  su  seno  exhausto  y  tiene  que 
arrojar  á  tieri'as  estt-añas  á  mendigar  un  pedazo  de  pan  para  sustentarse 
y  un  pedazo  de  tierra  para  depositar  sus  huesos.  Pues  esa  reina  tan 
orgullosa,  si  ostenta  en  las  sienes  una  corona  de  luciente  pedrería,  en- 
cubre bajo  áspero  sayal  sus  pieá  gangrenados  por  la  miseria, 
entonces  la  América  será  feüz;  entonces, 

<  I  Ay  triste  del  qué  osare  sobre  argentina  frente 
a  Alzar  de  los  tiranos  el  láligo  otra  vez ; 
«Sacudirás  tas  ondas ,  y  al  eco  solamente 
aEl  hacha  del  verdugo  le  abatirá  la  sien!» 

Entonces,  hemos  sentido  latir  con  fuerza  nuestro  corazón,  y  com- 
prendido que  solo  un  poeta  americano  podia  decir: 

«;Ay  triste  para  siempre  del  estrangero  bronce 
aQue  osare  en  las  riberas  del  Plata  retambar!» 

Porque  imperará  entonces  la  ley  de  la  razoü;  y  América,  robuste- 
cida pot*  los  afíos,  podrá  oponer  la  fuerza  á  la  fuerta ;  y  en  vez  de  reci- 
birla, dictar  la  ley  á  la  Europa,  porque  como  ha  dicho  perfectamente 
antes  que  nosotros  el  señor  Echeverría. 

« sus  banderas  unidas 

«se  pasearáil  por  ios  mares 
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creq)etada8  y  temidas, 
ty  caeota  á  reyes  y  czares 
ff irán  i  pedir  tal  vezl» 

Caaado  llegue  «ese  dia»  la  libertad  será  el  ídolo  qae  todos  adorarán: 
ella  derramará  su  aliento  benéfico,  y  la  tierra  se  cubrirá  de  flores.... 

Entretanto,  vosotros,  héVoes  de  Mayo,  que  babeis  muerto  por  ella, 
dormid  triinquilos  en  la  tumba.  El  árbol  que  plantasteis  volverá  á  brotar^ 

fflOh!  Ese  tiempo  vendrá  I  Semeja  |oh  Plata! 
cLos  temporales  de  mí  tiempo  yerto.... 
tMi  voz  con  tas  bramidos  arrebata.... 
c¡\delante,  bageU  vamos  al  puerto!» 

Tal  es,  en  suma,  el  trabajo  que  bemos  examinado.  Digna  produc* 
cion  del  autor  de  la  célebre  Oda  á  Rosas ;  trabajo  que  revela  medita- 
ción, estudio  y  adelantos;  prenda  de  nuevas  y  altas  esperanzas  que  el  se- 
fior  Mármol  no  desmentirá:  pero  como  no  queremos,  como  dice  D'Alem- 
bert  á  propósito  de  Montesquieu  (1},  imitar  á  los  comentadores  de  Ho- 
mero, que  nunca  le  encuentran  un  solo  defecto;  como  no  nos  ciega  el 
.entusiasmo,  y  podrian  tacharnos  con  razón  que  solo  tenemos  ojos  para 
ver  lo  bueno  y  no  lo  mato,  notaremos  de  paso  que  en  medio  de  tantas 
bellezas  hemos  creído  encontrar  algunos  defectos,  sin  que  por  eso  este- 
mos obligados  á  enumerarlos,  ni  á  hacer  su  análisis.  Preferimos  dejar 
esa  tarea  á  personas  mas  capaces,  y  que  sin  duda  tendrán  mas  placer 
que  nosotros  en  desempeñarla  como  es  debido. 

Por  otra  parte,  juzgamos  que  esto  era  casi  inevitable  en  un  cuadro 
tan  vasto  como  el  que  se  ha  trazado  el  sefior  Mármol.  Es  muy  diflcil  que 
en  un  largo  periodo  puedan  siempre  la  imaginación  y  el  estro  mantenerse 
á  la  misma  altura.  Inconveniente  tanto  mas  difícil  en  el  lirismo,  donde 
la  facilidad  y  la  vehemencia  deben  resaltar  en  cada  verso:  y  acaso  ese 
mismo  contraste  hace  mas  notables  las  bellezas  de  que  abunda  el  poe- 
ma^ asi  como  las  llanuras  de  Quito  y  Pasto  en  la  Cordillera,  hacen  apa- 
recer mas  altas  y  magestuosas  las  montaflas  que  se  alzan  á  su  alrededor. 

Nosotros  le  aplaudimos  con  la  espontaneidad  y  placer  con  que  lo 
hacemos  siempre  que  se  trata  de  obras  y  personas  que  lo  merecen;  y  el 
sefior  Mármol  puede  creemos,  porque  sabe  muy  bien  que  no  somos  de 
aquellos  que  esperan  una  ocasión  de  efecto  para  hacer  alarde  de  su 

(4)    iQiroduot.,  aa  V,  Vol.  do  V  Eücyclop.,  páj.  XVif . 
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nistad.  Séanos  permitido,  por  lo*  tanto,  recordarle  algunas  estrofas  de 
na  composición  inédita  que  le  dedicamos  (y  qne  él  debe  conservar)  po- 
ra dias  después  de  nuestra  llegada  alJaneiro  (en  agosto  de  4844). 
lias  acabarán  de  completar  nuestro  pensamiento,  y  servirán  de  qpilogo 
todo  lo  que  bemos  dicbo. 

U. 

Adelante! . . .  marcha  altivo 
Ya  entre  espinas,  ya  entre  flores, 
'  Buscando  nuevo  incentivo 
En  les  estragos  y  horrores  / 
C¡on  que  la  mano  del  crimen 
Tu  hermosa  patria  manchó. 
Adelantel...  no  te  pares. 
Pide  á  tu  genio  asistencia, 
Aunque  fieros  los  pesares 
Kmponsofien  tu  existencia. 
Helando  en  tu  ñen  de  ángel 
El  fuego  que  admiré  yo. 

El  porvenir  es  inmenso, 
Grande  tu  misión  y  bellal 
No  importa  que  hoy  humo  denso 
Te  oculte  la  blanca  huella 
Pe  ese  camino  bellisimo 
Que  vas  á  cnizar  feliz: 
En  pos  del  presente  amargo 
Qoe  nos  agobia  y  oprime 
Con  abromante  letargo. 
Un  porvenir  mas  sublime 
Sobre  un  cielo  de  oro  y  nácar 
Reflejará  su  matiz. 

Pasea  en  redor  tus  ojos, 
T  de  tu  genio  al  abrigo 
Camina  por  entre  abrojos , 
Sin  que  desmayes,  amigo. 
Acongojado  el  espíritu; 
Al  mirar  tu  sociedad. 
Original  resplandezca 
Tu  inspiración  creadora,  . 
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Como  estrella  gigantesca 
De  cauda  centelladora 
Que  se  vé  cual  rayo,  súbito, 
BrillajT  en  la  oscoridadl 

Es  muy  joven  todavia 
La  América,  mas  su  seno 
Es  raudal  de  poesía 
Mas  eléctrico  que  el  trueoQ, 
Mas  grandioso  que  las  ondas 
Del  inmenso  Paraná, 
Y  cual  descuella  lujosa 
Su  virgen  naturaleza, 
Asi  en  su  grey  poderosa 
Con  un  sello  de  grandeza 
La  inteligencia  titánica 
Sobre  todas  brillará. ... 

T  tú,  poeta,  cuya  mente  encierra 
Mística  llama  de  inmortal  fulgor, 
.  Pulsa  inspirado  tu  arrogante  lira. 
Alza  inspirado  tu  robusta  voz. 

Y  á  los  bramidos  del  soberbio  rio 
Do  tu  infancia  feliz  se  deslizó, 

Y  al  lánguido  murmullo  con  que  tierno 
Besa  las  playas  de  ni  patria  eo  pos: 

Cual  eléctrica  Uama  entre  dos  nubes 
Que  se  encienda  veloz  tu  ínspíraaion> 

Y  cual  ellas  revientan  en  fulgores 
Asi  estalle  tu  genio  creador! 

Contempla  ese  gran  ccadro  que  en  bosquejo 
Con  mano  débil  (e  trazara  yo, 
Si  no  llena  del  todo  mis  deseos. 
Traslucir  deja  al  menos  mi  intención. 

Si,  poeta,  la  América  esplendente 
Con  sus  ruinas ,  sus  triunfos  y  opresioo» 
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CoB  SQ  Tírgan,  sin  par  óaturalesai 
Es  la  joya  que  Dios  nos  reservó. 

Ese  es  oueslro  botia.^yaliosa  mina 
Que  no  b^  espIoladQ  apa  olra  nacíoo, 

Y  que  esplolarla  solamente  deben 
Los  que  ilumina  su  fulgente  sol. 

Aquellos  que  ban  podido  contemplarla 
De  sus  nocbes  al  lánguido  esplendor, 
O  cuando  el  alba  en  carro  de  diamante 
Tifie  el  eíelo  de  candido  arrebol. 

Aquellos  que  ban  cruzado  sus  llanuras 
Con  tardo  paso,  en  alazán  veloz, 

Y  escuchado  el  gemir  de  los  ombúes 
Sentados  en  su  tronco  á  la  oración. 

Aquellos  que  han  sentido  palpitantes 
La  voz  atronadora  del  cañón 
Retumbar  en  el  Uano  y  en  la  sierra, 
Nuncio  de  gloria,  escarnio  ó  deshonor. 

Aquellos  que  nacidos  entre  vivas 
Sienten  raudo  latir  el  corazón, 

Y  en  ardoroso,  gigantesco  vuelo 
Quieren  lanzarse  do  se  oculta  Dios. 


sefior  Marmol  pertenece  indisputablemente  á  ese  número:  pero  tan- 
:omo  todos  los  poetas  americanos  no  deben  olvidar  que  el  talento 
estudio  continuo  es  un  rayo  de  luz  oscurecido  por  las  nieblas  de 
ginacion:  que  sm  el  estudio  y  la  meditación  las  inspiraciones  mas 
pierden  las  tres  cuartas  partes  de  su  valor;  y  que,  en  fin,  el  poeta 
istra  época  no  puede  ser  un  hoifabre  superficial:  al  menos  es  pre- 
le  conozca  perfectamente  su  arte. 

n  placer  hemos  visto  en  el  trabajo  de  que  nos  ocupamos  un  ade- 
lotable  á  este  respecto:  animados  por  lo  que  él  nos  promete,  nos 
os  la  libertad  de  rogar  á  su  autor  que  np  desaliente,  y  tenga 
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siempre  delante  estos  dos  Tersos  del  lírico  latiiio  qoe  pusimoB  de  epí- 
grafe á  la  oomposícioQ  citada : 

tQui  stodet  oplatam  corsa  coDtmgere  metam, 
cHolta  talit,  fecitqae  paer,  sndaYÍt  et  alsit  (1). » 

Madrid,  octubre  46  de  1851. 

i.  lUfiAUÜOS  CiaTANTIS. 


(1)  fil  que  deseó  llej^tr  tríonfiuite  ti  término  anhelado  de  tn  carrera,  mochil 
ti^liu,  macbae  angosUas,  desfelos  y  qaebrantoa  pasó  desde iu  primeros  aSosin- 
tes  de  conseguirlo. 


Z  o'í-^      '^^  ota  ie <^       "^ 3  y.-tí  s^ic  i  a  h 
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Dirigieado  nuestra  voi  á  los  españoles  de  ambos  hemisferios,  y 
mirando  á  nuestros  hermanos  de  América  como  individuos  de  una  mis- 
ma familia,  descendientes  de  nuestros  mismos  progenitores  y  partícipes 
de  sus  glorias,  nos  proponemos  recordar  uno  de  los  acontecimientos 
mas  grandes  que  presenta  la  historia;  la  conquista  de  Méjico.  Este  asun- 
to ha  ejercitado  las  plumas  de  escritores  distinguidos,  tanto  nacionales 
como  estrangeros,  y  en  verdad  que  pocos  son  tan  dignos  de  ocupar  la 
atención  de  los  hombres. 

Una  acción  grande,  casi  fabulosa,  capaz  de  encender  la  fantasía  de 
un  escritor,  ofrece  campo  para  que  el  talento  ostente  todo  su  poder. 
Un  caudillo  cuyo  ánimo  superior  á  todos  los  peligro^  parecia  complacer- 
se en  provocar  la  suerte  y  en  superarla  á  fuerza  de  perseverancia  y 
de  arrojo,  en  quien  la  prudencia  igualaba  al  valor,  cuyo  carácter  domi- 
naba á  sus  soldados  y  avasallaba  á  los  pueblos  que  su  espada  habia  an- 
tes sometido:  hombre  de  £stado,  administrador,  clemente,  inexorable, 
blando,  severo,  en  una  palabra  uno  de  aguellos  personages  nacidos  pa- 
ra acometer  y  llevar  á  cabo  sublimes  empresas,  puede  dar  á  la  historia 

el  brillo  y  el  interés  de  un  poema.  Pocos,  pero  invencibles  soldados, 
TOMO  n.  ii       \ 
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imitaban  el  denaedo  de  su  capitán,  y  participaban  de  sus  riesgos,  de 
sus  afanes,  y  con  indomable  constancia  ponian  cima  á  los  novelescos 
proyectos  de  aquella  romántica  imaginación.  Atravesando  regiones  des- 
conocidas, ocupando  pueblos  de  costumbres  é  idiomas  ignorados,  pe- 
leando con  innumerables  enemigos,  y  viéndose  á  menudo  en  el  último 
trance  pudieron  enriquecer  con  aquellos  vastos  dominios  el  patrimonio 
de  nuestra  España. 

Uno  de  lof  eompafieros  de  Hernán  Cortés  después  de  haber  contri- 
buido poderosamente  con  su  espada  y  con  su  consejo  á  la  conquista, 
quiso  dejar  á  la  posteridad  la  memoria  de  tantas  hazañas".  Hombre  ilite- 
rato, escritor  desigual,  difuso  é  incorrecto,  supo,  sin  embargo,  cauti- 
var el  ánimo  de  los  lectores,  interesar  en  su  narración,  y  dar  animación 
y  vida  á  las  escenas  que  describia.  Su  estraordinaría  memoria  le  per- 
mitió referir  mil  menudencias  de  los  conquistadores,  que  comunican 
interés  á  los  hechos,  y  nos  dan  á  conocei^ mejor  que  ningún  otro  escrito 
la  Índole,  las  costumbres  y  la  fisonomía  moral  de  aquellos  hombres  es- 
traordinarios.  Su  narración  animada  y  ardiente  nos  coloca  en  medio  de 
las  escenas  que  describe,  nos  hace  contemporáneos  de  Hernán  Cortés, 
de  Alvarado,  de  Sandaval,  de  doña  Marina,  á  quienes  vemos  moverse, 
agitarse  y  repetir  á  nuestra  presencia  las  gloriosas  proezas  que  han 
inmortalizado  sus  nombres.  La  pluma  de  Bernal  Diaz,  sin  aspirar  á  los 
honores  académicos,  ha  alcanzado  á  interesar  á  los  lectores  y  á  dejar  el 
mas  precioso  "documento  de  cuantos  ilustran  la  conquista  del  NaeTO 
Mundo. 

Con  gran  talento  de  escritor,  con  todos  los  estudios  de  su  tiempo, 
j  con  las  ventajas  de  un  hombre  acostumbrado  á  meditar,  á  corregir  y 
i  pulir  incesantemente  sus  escritos,  supera  Solís  á  Bernal  Díaz  en  el 
orden  y  distribución  del  asunto,  en  la  profundidad  de  las  miras,  y  so- 
bre todo  en  la  cultura  y  perfección  del  estilo.  Poco  dejaría  que  desear 
su  historia  sin  el  empeño  de  convertir  á  Hernán  Cortés  en  un  héroe  de 
un  libro  de  caballeria,  sin  el  tono  de  exageración  que  da  un  aire  de  in- 
verosimilitud, á  los  hechos,  y  sin  el  propósito  empalagoso  de  sembrar 
•u  narración  de  conceptillos  en  que  casi  siempre  personifica  las  cuali-- 
dadas  morales.  La  mayor  parte  de  los  defectos  de  Solís  son  de  su  tiem- 
po; el  mal  gusto  de  sus  contemporáneos  contríbuyé  á  que  hiciera  pro- 
saicos sus  versos,  y  poética  fuera  de  sazón  su  prosa.  El  que  quiera  por 
lo  tantOj  estudiar  aquella  época  singular,  y  conocer  aquellos  homhres 
otados,  supersticiosos,  caballerescos,  ambiciosos,  debe  preferir  las  des-- 
aliñadas  página»  de  Bernal  Diaz  á  los  compasados  perlodQS  de  Soto. 
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No  han  «ido  loH  españoles  los  que  se  han  dedicado  solos  á  trasimtir 
b  la  posteridad  las  heroicas  hazañas  de  los  conquistadores  de  MéjicQ. 
Un  distinguido  escritor  anglo-americano,  W.  Prescott,  probado  ya  en 
el  periodo  mas  notable  de  nuestros  anales,  ha  querido  también  aplicar 
la  crítica  y  la  filosofía  modernas  á  las  glorias  de  los  españoles  en  el 
Vuevo  Mundo,  y  me  atrevo  á  asegurs^r  que  su  pluma  se  muestra  mas 
tozaoa,  mas  pintoresca,  roas  brillante  que  en  la  narración  del  reinado 
le  los  Reyes  Católico».  Después  de  haber  estudiado  y  discutido  su  asun' 

0  con  el  detenimiento  y  profundo  juicio  que  le  caracterizan,  se  puso  á 
eferir  los  acontecimientos  con  la  mas  severa  imparcialidad,  encomiando 
is  proezas,  haciendo  justicia  á  las  elevadas  miras  de  Hernán  Cortés,  y 
eprendiendo  las  demasías  de  los  conquistadores  sin  el  adusto  ceño  de 
na  exagerada  é  hipócrita  filantropía. 

Mucha  gratitud  debemos  los  españoles  al  ilustrado  celo  de  Mr.  Pres- 
oti  por  las  simpatías  que  manifiesta  hacia  nuestra  nación,  y  por  el  es- 
lero  con  que  ha  procurado  enterarse  de  nuestra  historia  y  de  nuestra 
ívilizacion.  Si  los  escritores  estrangeros  mas  de  una  vez  cometen  gro- 
eros  errores  por  la  precipitación  con  que  juzgan  de  las  escasas  no- 
iones  que  tienen  de  nuestras  cosas,  el  fiutor  de  la  historia  del  reinado 
i  los  Reyes  Católicos  se  encuentra  libre  de  esa  tacha  y  no  cede  á  nin- 
nn  español  en  el  conocimiento  de  los  hechos  que  describe. 

Pero  volvamos  á  Hernán  Cortés  y  á  su  conquista,  y  demos  antes  de 
do  una  idea  del  estado  social  "denlos  habitantes  de  aquellas  apartadas 
ígiones. 

No  vayamos  á  creer  que  la  raza  indígena  se  componía  en  Méjico  y 

1  los  estados  comarcanos  de  hordas  mas  ó  menos  feroces,  cuyo  alimen- 
•  fuera  la  caza,  y.  cuya  vida  errante  no  les  permitiera  subir  del  primer 
K^afon  de  los  adelantamientos  sociales.  Nada  de  esto  existia  en  la  re- 
on  que  sirvió  de  teatro  á  las  hazañas  de  Hernán  Cortés.  Habla  pue- 
os  agricultores,  ciudades  opulentas,  una  religión  bárbara,  pero  que 
ibia  alcanzado  un  grado  bastante  alto  de  refinamiento  teológico,  go- 
ernos  e^itablecidos  y  variados  en  sus  formas,  desde  la  república  fede- 
tiva  de  Tlascala,  hasta  la  monarquía  casi  absoluta  de  Méjico,  y  todo 
aparato  y  la  pompa  necesarios  para  que  el  poder  subyugase  la  ima- 
nación de  los  hombres.  Tenían  sus  leyes,  sus  ejércitos,  y  vivían  la 
da  agitada  dejos  estados  europeos.  Las  artes  habían  también  coose- 
lido  cierta  perfección,  y  en  algunos  trabajos  menudos  que  empleaban 

i  el  oro,  la  plata  y  las  plumas,  los  mismos  artífices  españoles  confe- 
ban  su  propia  interioridad.  £a  una  palabra^  ba})ian  alcanzado  toda 
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la  civilitacion  i  que  puede  llegarse  sin  el  aso  del  hierro  ni  delil* 
fabeto. 

En  medio  de  varias  naciones  distinguidas  por  sus  hábitos  marciales 
y  por  su  estado  mas  ó  menos  floreciente,  descollaba  el  rico  y  populoso 
imperio  de  Motezuma.  Isentada  su  capital  en  medio.de  una  gran  lagu- 
na, y  comunicándose  solo  con  el  continente  por  medio  de  calzadas  cor- 
tadas con  varios  puentes,  su  situación  la  hacia  inespugnable,  y  le  per- 
mitia  dar  una  base  sólida  y  segura  á  las  operaciones  militares,  yá 
cuantas  medidas  pudieran  contribuir  para  perpetuar  su  supremacía.  Asi 
era  Méjico  el  alma  de  la  confederación  de  que  formaba  parte,  y  el  terror 
de  sus  enemigos.  Una  política  sagaz  y  previsora  ayudaba  los  medios 
naturales  y  convertia  aquella  ciudad  en  la  metrópoli  de  la  América  del 
Norte. 

En  guerra  perpetua  con  los  vecinos,  unas  veces  dictaba  las  hosülí' 
dades  la  ambición,  otras  la  propia  defensa,  y  á  menudo,  y  esto  es  dig- 
no de  tomarse  en  cuenta,  la  necesidad  de  hacer  prisioneros  á  qaieoes 
sacrificar  ante  las  aras  de  ^s  ídolos.  Sus  feroces  deidades  no  se  aplaca- 
ban sino  con  el  vapor  de  la  sangre  humana  recien  vertida,  y  los  cora- 
zones de  las  víctimas  eran  el  incienso  que  quemaban  en  sos  adoralo- 
rios.  Según  todas  las  relaciones,  el  número  de  hombres  sacrificados  eir 
el  imperio  cada  año  ascendía  á  veinte  mil;  y  en  varias  fiestas  solemnes 
ofrecían  muchos  centenares.  Cuando  se  consagró  el  templo  del  Dios  de 
la  guerra,  inmolaron  setenta  mil  víctimas  en  diversos  dias  consecutivos. 
Consideraban  tan  necesario  aplacar  la  cólera  celeste  con  semejantes  hor- 
rendas espiaciones,  que  llegó  el  caso  de  darse  batalla  entredós  ejércitos 
de  naciones  amigas  siú  que  el  éxito  del  combate  tuviera  el  menor  io-^ 
flujo  sobre  la  suerte  de  las  dos  potencias  beligerantes,  limitándpse  solo 
á  recoger  prisioneros  que  ofrecer  ante  las  aras.  Habiéndole  también  pre- 
guntado á  Motezuma  cómo  consentiá  que  existiera  la  república  de  Tías- 
cala  molestando  sin  cesar  sus  fronteras,  contestó  que  por  la  necesidad 
de  hacer  prisioneros  para  los  sacrificios.  ¡Hasta  tal  punto  ciega  la  su- 
perstición favorecida  por  el  hábito,  los  ojos  del  entendimiento,  y  solo 
asi  pueden  perpetuarse  prácticas  tan  repugnantes  y  tan  contrarias  á  los 
sentimientos  del  corazón  humano  í  La  civilización  de  Méjico  seria  digna 
de  citarse  con  elogio  y  de  ponerse  en  parangón  con  la  de  los  imperios 
mas  florecientes  del  Asia,  si  una  mancha  indeleble  de  sangre  no  empa^ 
f^ara  su  esplendor. 

No  sospechaban  estos  habitantes  que  mientras  ellos  obedecian  á  sos 
reyes,  adoraban  ¿  9us  ídolos,  y  con  armas  iguales  y  contra  enemigos 
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goales  decidían  sos  guerras;  no  sospechaban,  repetimos,  que  otros 
lombres  mas  fuertes,  mas  audaces,  mas  inteligentes,  y  sobre  todo,  mer 
3r  armados,  habían  de  cruzar  los  mares  y  devastar  aquellas  remotas 
egiones.  Existía,  sin  embargo,  alguna  oscura  tradición  de  unos  hom* 
»res  venidos  del  Oriente,  quienes  habían  de  conquistarlos.  Esta  tradi- 
ioQ,  sin  duda  alguna  de  la  clase  de  aquellas  predicciones  hechas  des- 
loes de  los  acontecimientos,  y  que  consisten  en  alterar  el  sentido  de 
lalabras  pronunciadas  anteriormente,  acomodándolas  á  los  sucesos  pos- 
eriores,  conmovió  el  ánimo  de  Motezuma,  debilitó  su  valor,  y  lo  hizo 
lócíl  instrumento  de  los  españoles.  Pero  el  pueblo  la  ignoraba,  y  ven- 
lió  bien  cara  su  independe^eia  al  odiado  estrangero. 

Mientras  Motezuma  se  entregaba  en  su  palacio  á  todo  género  de  de- 
eítes,  y  mientras  hacia  ostentación  ante  sus  subditos  y  ante  las  nació- 
les estrañas,  de  un  lujo  y  de  una  pompa  dignos  de  un  grande  y  opu- 
lento soberano,  un  joven  escuro,  pero  dotado  de  un  alma  enérgica  y 
fogosa,  atravesaba  el  Atlántico  y  se  dirigía  á  la  isla  de  Santo  Domingo 
sn  busca  de  riquezas  y  de  aventuras.  Para  comprender  las  pasiones  que 
igítaban  su  pecho,  y  los  móviles  de  su  conducta,  se  hace  indispensa- 
ble anticipar  algunas  reflexiones  sobre  el  estado  de  los  ánimos  á  la  sazón 
so  España,  y  sobre  la  opinión  dominante  ,en  aquella  época. 

Invadida  la  Península  por  los  árabes,  se  trabó  una  lucha  entre  las 
dos  razas  que  no  podia  terminar  sino  por  el  total  esterminio  de  una  de 
ellas.  Amba^  fanáticas,  ambas  dominadas  por  odios  y  por  pasiones  irre- 
conciliables, era  imposible  que  el  templo  del  Crucificado  estuviese  jun- 
to á  la  mezquita,  que  el  estandarte  de  la  cruz  ondease  al  lado  del  de 
Mahoma.  De  aqui  esa  guerra  á  muerte  que  el  cristianismo  juró  á  los 
sectarios  del  Profetji;  guerra  suspendida  ^  veces,  para  renovarse  luego 
con  mas  furor.  Estas  lides  de  ochocientos  años,  crearon  en  los  castella- 
nos un  espíritu  aventurero  que  distingue  á  los  cabaUeros  españoles  de 
la  edad  media.  El  valor  debia  ser  en  circunstancias  semejantes  la  pri- 
mera virtud  de  un  hombre,  porque  á  él  debian  su  existencia  y  su  futu- 
ro engrandecimiento  las  nuevas  sociedades.  El  valor,  pues,  proporcio- 
naba bienes,  distinciones  y  consideración  sociaf. 

Acostumbrados  desde  su  niñez  á  devastar  el  territorio  de  los  infie- 
les, <n  saquear  sus  ciudades,  y  á  enriquecerse  con  sus  despojos,  la  ju- 
ventud fogosa  no  conocia  otro  medió  de  satisfacer  su  ambición  que  em- 
peñarse en  espediciones  peligrosas,  y  darles  cima  á  fuerza  de  arrojo  y 
de  perseverancia.  Los  riesgos  habian  perdido  todo  su  horror,  las  fatigas 
no  molestaban  aquellos  miembros  endurecidos,  y  el  esponer  la  vida,  el 
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bascar  las  profundas  emocionas  de  la  victoria,  y  el  propagar  y  haoor 
triunfar  la  fé,  se  habian  ya  convertido  en  nna  necesidad  para  los  pechos 
nobles  y  generosos.  Todos  los  mas  fuertes  estímulos  que  pueden  agitar 
el  corazón  humano,  la  emulación,  la  ambición,  el  amor,  la  gloria,  todos 
se  reunian  para  sostener  aquel  ardor  febril  que  bullia  en  las  venas  de 
los  españoles. 

Mientras  los  mahometanos  ocupaban  nuestro  territorio ,  este  deseo 
de  gloria,  este  anhelo  por  adquirir  prez  y  riquezas,  hallaba  satisfac- 
ción dentro  de  la  Península.  Pero  una  vez  lanzado  el  musulmán,  la 
ambición  de  los  castellanos  no  hubiera  encentrado  alimento,  á  no  haber 
coincidido  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo.  Las  pasiones  de  la 
juventud  cambiaron  entonces  de  teatro,  y  á  las  correrías  en  que  antes 
se  ejercitaban  sucedieron  los  viages  á  América ,  á  donde  con  el  misino  i 
tesón  y  con  el  inismo  arrojo  iban  en  busca  de  tierras  ignoradas,  de  mi- 
nas inagotables,  y  hasta  de  manantiales  de  perenne  juventud.  Este 
plantel  de  pechos  indómitos  y  esforzados  dotó  á  España  con  las  ricas  ¿ 
inmensas  posesiones  que  hasta  nuestros  dias  ha  conservado. 

Entre  los  jóvenes  á  quienes  atrajo  la  fama  de  aquellas  novelescas 
regiones,  se  contó  Hernán  Cortés ,  mozo  de  diez  y  nueve  años,  el  cHal 
habia  empezado  en  Salamanca  sus  estudios,  y  no  consta,  aunque  algu- 
nos lo  aseguran,  que  llegara  á  graduarse  de  licenciado.  Llegó  á  Santo 
Domingo,  y  después  de  algunas  correrías,  que  no  son  de  nuestro  pro- 
pósito, se  puso  al  frente  de  una  espedicion,  que  debia  hacer  descubri- 
mientos en  el  continente,  dándose  por  último  á  la  vela  con  su  pequeño 
ejército.  ,No  presenta  la  historia  ningún  otro  ejemplo  de  una  conquista 
emprendida  con  tan  escasas  fuerzas.  En  el  alarde  que  hizo  en  el  cabo 
de  San  Antonio  encontré  que  tenia  á  sus  órdenes  ciento  diez  marineros, 
quinientos  cincuenta  y  tres  soldados  europeos,  doscientos  indios,  con 
catorce  piezas  de  artillería  y  diez  y  seis  caballos.  Con  menos  recursos 
aun,  hubo  españoles  que  se  aventuraron  á  examinar  costas  desconocidas 
y  á  penetrar  por  medio  de  naciones  medio  salvages  y  de  dudosa  fé.  Pa- 
ra acometer  empresas  semejantes  bastaba  la  audacia ,  y  la  audacia  era 
una  cualidad  casi  general  en  nuestros  compatriotas  de  entonces ;  pero 
intentar  con  tan  escasa  fuerza  la  conquista  de  pueblos  belicosos,  bien 
organizados ,  vencer  en  batallas  campales  numerosos  y  aguerridos  ejér- 
citos, espugnar  sus  ciudades,  y  añadir  vastos  imperios  á  una  metrópoli 
situada  á  tan  inmensa  distancia,  para  esto  no  bastan  la  energía  ni  el  va- 
lor, es  necesario  el  genio,  y  en  genio  superó  Hernán  Cortés  á  todos  sos 
contemporáneos.  Ifernando  el  Católico,  Gonzalo  de  Córdoba  y  Co* 
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loa  (1)  pnedea  solos  eomparárseles ,  y  aun  estos  perteneeeu  á  vna  épo« 
ct  algo  anterior,  de  modo  que  Hernán  Cortés  en  los  tiempos  en  que  eje-* 
cató  sus  proeí¿as  no  tenia  rival  en  España. 

Con  tan  redacido  ejército  desembarcó  Hernán  Cortés  en  el  contiften- 
te,  7  se  apoderó  á  viva  f aerea  de  Tabasco ,  y  derrotó  en  seguida  en  ba«- 
talla  campal  on  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  que  de  toda  la  ooAar* 
ca  se  habia  reunido.  Aqui  empezó  á  manifestar  el  anhelo  por  la  propa-* 
gacjon  de  la  fé,  característico  de  todos  los  coraiones  esforzados  de  aqoe* 
lia  época.  Desde  la  cuna  cncendia  el  celó  religioso  su  inestinguible 
llama  en  el  pecho  de  los  niños ,  la  cual  brillaba  siempre  al  través  de 
todas  las  pasiones  mundanas.  En  medio  del  estruendo  de  los  combates, 
en  medio  de  las  instigaciones  de  la  ambición  y  de  la  codicia,  la  vos  de 
la  religión  se  hacia  escuchar  de  continuo  de  Hernán  Cortés,  y  era  el 
mas  poderoso  móvil  de  su  conducta.  Su  ánimo  se  hallaba  tan  preocopa-* 
1io  por  esta  idea,  que  el  prudente  y  tolerante  padre  Fr.  Bartolomé  de 
Olúiedo  tuvo  que  moderar  repetidas  veces  el  escesivo  ardor  de  CortéSt 
y  hacerle  conocer  que  no  podía  ser  justo  ni  conveniente  precipitar  las 
conversiones  ni  empeñarse  en  hacer  malos  y  poco  firmes  cristianos  da 
unos  hombres,  á  quienes  ni  la  persuasión  ni  el  conocimiento  de  las  ver* 
dades  religiosas  habian  suficientemente  preparado. 

Dominado  por  sentimientos  semejantes ,  apenas  hubo  derrotado  el 
primer  ejército,  pensó  en  reducir  á  la  religión  cristiafia  á  los  de  Tabas«* 
co.  Los  indios,  espantados  por  los  prodigios  qae  vieron  ejecutar  á  los 
españoles,  por  su  arrojo  temerario,  por  la  esplosion  de  sus  armas  de  fue« 
go,  y  mas  aun  por.  la  ferocidad  de  los  caballos,  los' miraban  como  seres 
sobrehumanos,  y  ¿  sa  Dios  como  superior  á  todas  sus  divinidades.  Re* 
nunciaron,  pues ,  sin  repugnancia  al  culto  de  sus  dioses,  y  sin  oon** 
prender  nuestra  religión,  la  adoptaron. 

Pasó  en  seguida  á  San  Juan  de  Ulúa ,  y  fundó  la  Villa  Rica  de  Ve* 
raCruz.  Cortés  no  era  solo  un  guerrero  cuyo  oficio  fuera  destruir,  siao 
que  se  consideraba  obligado  á  conservar  y  á  construir.  Has  adelante  te 
veremos  derramar  lágrimas  sobre  las  ruinas  de  Méjico ,  sobre  las  roiaas 
que  la  obstinación  de  sus  enemigos  le  precisaba  á  causar,  y  tan  luego 
como  quedó  vencedor,  no  permitir  que  el  estandarte  de  Castilla  ondease 
sobre  escombros,  sino  sobre  edificios  suntuosos  y  superiores  á  los  aati«* 
guos.  No  quiso  que  el  estrangero  lamentase  la  devastación  de  un  birba* 

(4)    CoIoD  morió  eo  4506,  Gonzalo  de  Córdoba  en  45t5,  Fernando  el  OaióUoe 
en  4646,  j  Cortis  le  dio  é  la  vela  con  en  espedicion  en  4549. 


(71  UTWA  nPAflou. 

ro,  sino  qae  reconociese  la  mano  del  hombre  cnI(o,  mejorando  cnanto 
toca,  y  reparando  con  ventajas  ios  destrozos  que  el  abnso  de  la  superio- 
ridad suya  ocasiona. 

Fundada  ya  esta  colonia,  se  dirigió  á  Ceropoala,  en  donde,  no  po- 
diendo reprimir  su  fanatismo  religioso ,  menospreciando  el  furor  del 
pueblo  y  las  amenazas  de  las  armas,  derrocó  los  Ídolos,  los  quemó,  con- 
virtió la  ira  en  admiración,  y  obligó  á  los  indios,  pasmados  de  tanta  au- 
dacia, á  reconocer  la  superioridad  del  Dios  de  los  cristianos ,  y  á  abju- 
rar el  culto  de  sus  nlentidas  deidades.  Pero  la  imaginación  de  Cortés  oo 
era  de  aquellas  que  se  agotan,  ni  su  ánimo  de  los  que  decaen  con  los 
esfuerzos.  Habia  concebido  la  idea  de  sustituir  en  aquellas  apartadas 
regiones  la  cruz  á  la  piedra  en  que  se  derramaba  la  sangre  humana ,  y 
la  civilización  europea  á  la  rudeza  de  unas  sociedades  que  aun  no  habian 
salido  de  la  infancia. 

Alarmado  con  una  conspiración,  cuyo  objeto  era  abandonar  la  co- 
menzada empresa,  quiso  aislad  á  sus  soldados  y  quitarles  hasta  la  espe- 
ranza de  volver  á  su  patria  antes  de  terminar  la  conquista.  Concibió  en- 
tonces el  proyecto  de  destruir  las  naves ,  proyecto  que  aun  cuando  no 
tenga  él  mérito  de  la  novedad,  no  por  eso  deja  de  ser  tan  glorioso  para 
Cortés  como  si  él  fuera  el  primero  que  le  hubiese  adoptado.  Las  accio- 
nes heroicas,  los  grandes  sacrificios  no  derivan  su  lustre  de  la  inven- 
ción, sino  del  esfuerzo  de  alma  necesario  para  darles  cima.  La  abnega- 
ción del  sentimiento  paternal  de  Guzman  el  Bueoo,  y  la  alternativa  de 
vencer  ó  morir,  impuesta  á  su  ejército  por  Hernán  Cortés ,  no  desmere- 
cen porque  hayan  tenido  antes  cabida  en  otros  pechos.  Si  Tarik  quemó 
sus  naves  al  pisarlas  costas  españolas,  si  Asclepiodato  las  destruyó 
también  al  desembarcar  en  Britania,  uno  y  otro  se  encontraban  á  pocas 
leguas  de  sus  playas,  y  podían  con  facilidad  volver  á  ellas;  pero  los 
conquistadores  de  Méjico  sabian  muy  bien  la  imposibilidad  de  recibir 
socorros  si  padecían  una  derrota ,  y  que  los;  que  no  perecieran  en  este 
caso  en  el  campo  de  batalla,  hablan  de  ofrecer  sus  corazones  en  holo- 
causto ante  unos  ídolos  sedientos  de  sangre  humana. 

Terminada  esta  hazaña,  se  dirigió  á  la  belicosa  é  indómita  república 
de  Tlascala,  cuyos  ejércitos  venció  en  tres  batallas  campales,  y  trocán- 
dose en  amistad  el  odio,  fueron  recibidos  en  triunfo  Ips  españoles  en  la 
capital,  celebrándose  una  alianza  nunca  desmentida  entre  ambas  nacio- 
nes. Aun  aqui  intentó  Hernán  Cortés  emplear  la  fuerza  para  reducir  á 
los  indios  á  la  religión  cristiana;  pero  moderó  su  fanatismo  la  prudente 
tolerancia  del  padre  Olmedo,  y  se  limitó  á  usar  los  medios  de  la  persua- 
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síon.  Sia  el  bnen  juicio  de  este  religioso,  el  celo  violento  de  Hernán 
Cortés  hubiera  malogrado  en  mas  de  una  ocasión  el  éxito  de  la  empre- 
sa. Después  de  su  llegada  ¿  Méjico  también  formó  el  empeño  de  con- 
verlirá  Motezuma,  y  por  su  influjo  á  todos  sus  vasallos,  y  el  buen  pa- 
dre tuvo  que  reprimir  los  ímpetus  de  la  cólera  del  capitán,  que  estalla- 
ba con  mas  fuerza  al  ver  la  racional  resistencia  del  emperador. 

En  Tiascala  recibió  una  embajada  de  Méjico,  invitándole  á  trasla- 
darse á  aquella  capital,  y  rogándole  que  pasase  por  la  rica  y  paci6ca 
ciudad  de  Cholula,  y  sin  vacilar  eipprendió  la  marcha  á  la  cabeza  de 
su  pequeño  ejército  y  de  unos  seis  mil  tlascaltecas.  Pero  el  ánimo  de 
Motezuma  estaba  distante  de  ser  pacífico.  Desesperando  de  poder  vencer 
á  los  españoles  á  la  fuerza,  quiso  emplear  contra  ellos  la  perfidia  y  ha- 
cerles caer  en  una  celada  hábilmente  dispuesta.  Por  su  orden  las  calles 
de  Cholula  fueron  interceptadas  con  zanjas  y  con  estacas ,  para  que, 
mientras  la  población  acometía  y  desbarataba  á  los  huéspedes,  embara- 
zados en  medio  de  tantos  obstáculos,  un  ejército  de  veinte  mil  mejica- 
nos, emboscado  en  las  inmediaciones  pasara  á  cuchillo  á  los  que 
se  resistiesen  y  cogiese  vivos  á  los  demás  para  inmolarlos  á  sus 
dioses. 

Afortunadamente  se  descubrió  con  tiempo  la  conspiración,  y  Cortés 
trató  de  hacer  espiar  á  los  de  Cholula  su  atentado.  Llamó  á  los  princi- 
pales caciques,  y  les  pidió  dos  mil  tamenes  ó  indios  de  carga  para  su 
marcha.  Reunidos  unos  y  otros  en  el  gran  palio  del  templo  donde  se 
hallaban  alojados  los  españoles,  á  una  señal  convenida  empezó  la  ma- 
tanza. Al  estruendo  de  las  armas,  acudió  el  pueblo  enfurecido,  é  inten- 
tó penetrar  á  viva  fuerza;  pero  rechazado  por  las  tropas  que  defendian 
la  entrada,  y  embestido  por  la  espalda  por  los  tlascaltecas ,  avisados  de 
antemano,  cesó  la  batalla  y  sucedió  en  su  lugar  una  horrible  carnicería. 
Estimulados  por  la  venganza  los  españoles,  y  sus  aliados  por  su  natural 
ferocidad,  saciaron  unos  y  otros  su  sed  de  sangre,  perdonándoselo  á 
las  mugeres  y  á  los  niños,  é  incendiando  las  casas  y  los  templos  de  la 
ciudad,  que  miraban  los  americanos  como  el  principal  asiento  de  su 
religión. 

No  es  mi  intento  disculpar  este  acto  de  crueldad,  hasta  cierto  punto 
innecesaria.  Descubierta  la  traición,  debieron  ser  castigados  sus  princi- 
pales promovedores,  y  debió  perdonarse  á  aquella  muchedumbre,  ins- 
trumento ciego  de  sus  caciques.  Pero  es  forzoso  confesar  que  si  la  in- 
dulgente filosofía  puede  tachar  la  conducta  de  Cortés,  la  justifican  ple- 
namente el  derecho  de  la  guerra,  practicado  hasta  nuestros  dias  por  los 
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generales  de  las  naciones  mas  cultas,  y  aan  pasaría  por  eompasiya,  ha- 
biéndola de  juzgar  por  las  costumbres  admitidas  entre  sus  enemigos. 
Lo  único  que  encuentro  indefendible  es  la  perfidia  de  convocar  los  dos 
mil  indios  de  carga  y  asesinarles,  encerrados  por  las  paredes  del  patio, 
como  si  fueran  unas  fieras. 

Libres  los  españoles  de  aquel  lazo  tan  inicuamente  tendido,  recibió 
Hernán  Cortés  nuevos  enviados  de  Méjico,  escusando  al  emperador  y 
disculpando  con  pretestos  especiosos  la  proximidad  del  ejército.  Cortés 
fingió  quedar  satisfecho  con  sus  razones,  y  sin  dilación  se  dirigió  á Mé- 
jico, donde  fué  acogido  con  los  mayores  agasajos  por  el  emperador  y  por 
lo  mas  florido  de  la  nobleza. 

La  determinación  de  entrar  con  tan  escasas  fuerzas  en  la  capital  de 
Motezuma  me  parece  temeraria.  Si  su  intento  era  conquistar  á  Méjico 
debió  declarar  abiertamente  la  guerra,  aprovecharse  de  las  alianzas  con 
que  casi  todos  los  estados  le  brindaban,  reunir  un  ejército  poderoso  y 
embestir  aquella  capital ,  cuya  tiránica  dominación  escitaba  el  odio  de 
las  naciones  subyugadas. 

E^te  plan  lo  realizó  después  de  arrojado  de  Méjico,  después  de  bati* 
das  y  cruelmente  aniquiladas  sus  tropas ,  y  le  hubiera  sido  mas  ftcil 
ponerlo  en  ejecución  cuando  acababa  de  aterrar  los  ánimos  con  el  es- 
carmiento de  Cholula,  cuando  sus  enemigos  no  estaban  familiarizados 
con  la  vista  de  los  españoles ,  y  cuando  los  miraban  aun  como  invenci* 
bles.  Las  tremendas  batallas  sostenidas  contra  los  tlascalteca3  le  debie* 
ron  dará  conocer  la  pujanza  y  valor  de  los  americanos,  y  el  inminente 
riesgo  de  perecer  en  que  se  vio  en  una  de  ell^s,  del  cual  le  libertó  mi- 
lagrosamente la  rivalidad  de  los  gefes  enemigost  que  estalló  en  lo  mas 
i'uerte  del  conflicto,  debieran  haberle  hecho  mas  cauto  en  aventurarse  ea 
manos  de  sus  contrarios. 

Mas  sensatos  los  tlascaltecas,  intentaron  en  vano  disuadirle,  ponde- 
rándole los  inmensos  recursos  y  el  carácter  belicoso  de  Motezuma,  y 
haciéndole  notar  la  situación  peligrosa  de  Méjico,  rodeado  por  todas 
parles  de  agua,  y  solo  comunicándose  con  el  continente  por  medio  de 
calzadas  interrumpidas  á  trechos  por  puentes,  y  donde  se  veria  encer- 
rado como  en  una  ratonera. 

No  tardó  mucho  en  conocer  lo  critico  de  su  posición ,  cuando  ya  no 
podia  cejar  sin  mengua  de  su  reputación  de  invencible.  Entonces  se  vio 
aislado  por  las  aguas,  sin  recursos  y  en  el  seno  de  una  poMacion  beli- 
cosa y  en  cuyo  auxilio  vendrían  todas  las  fuerzas  del  imperio,  y  enton- 
ces conoció  que  no  debia  descansar  sobre  la  palabra  ni  sobre  la  aparente 
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bencToIencia  de  Moteznma,  de  coya  doblez  le  habia  ya  dado  una  prueba 
inequívoca  en  Cholula. 

Realizáronse  en  parte  estos  temores  cuanáo  fueron  asesinados  por 
mandato  de  Coalpopoca,  general  mejicano,  dos  españoles  de  la  guarní-* 
cion  de  Vera  Cruz,  y  cuando  para  tomar  satisfacción  de  esta  injuria  sos- 
tuvo el  gobernador  Escalante  una  batalla  campal,  en  la  cual  fueron  gra- 
vemente heridos  y  murieron  después  el  Escalante  y  otros  seis  soldados. 
Aumentábase  la  criminalidad  con  la  circunstancia  agravante  de  ha- 
ber hecho  prisionero  á  un  tal  Arguello,  cuya  cabeza  fué  enviada  á 
Motezuma. 

Sápolo  apenas  Hernán  Cortés,  cuando  se  apresuró  á  poner  en  ejecu- 
ción el  proyecto  que  habia  concebido,  y  que  estaba  ya  aprobado  por  sus 
capitanes,  de  llevarse  al  emperador  de  grado  6  por  fuerza  al  palacio 
donde  los  españoles  se  alojaban.  A  la  luz  del  día,  de  en  medio  de  su 
corte  y  de  sus  guardias,  fué  arrebatado  Motezuma  y  conducido  prisio- 
nero al  cuartel  en  que  se  encontraban  sus  mortales  enemigos  los  tías- 
caltecas.  Alli  de  su  orden  llevaron  preso  á  Cualpopoca,  alli  fué  juzga- 
do y  Condenado,  y  mientras  él  y  sus  principales  subalternos  ardian  en 
la  hoguera,  el  monarca,  coú  grillos  en  las  piernas,  presenciaba  la 
ejecución. 

Entretanto  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Santiago  de  Cuba,  que 
habia  costeado  la  espedicion,  viéndose  defraudado  de  sus  esperanzas, 
hizo  otro  armamento,  superior  en  fuerzas,  para  somet/sr  á  los  conquis- 
tadores, y  para  devolver  su  primitivo  carácter  de  comercial  á  la  empresa 
que  el  genio  de  Hernán  Cortés  habia  convertido  en  provecho  de  su  reli- 
gión j  de  su  rey.  A  la  cabeza  dé  estas  tropas  venia  Pámfilo  de  Narvaez, 
hombre  muy  desigual  á  su  contrario  en  osadía  y  en  talentos  mi- 
litares. 

Noticioso  abenas  Cortés  del  desembarco  de  Narvaez,  salió  precipi- 
tadamente de  Méjico,  dejando  en  su  cuartel  unos  ciento  cuarenta  espa- 
ñoles con  la  artillería,  y  con  doscientos  sesenta  y  seis  hombres  marchó 
al  frente  de  Narvaez,  quien  tenia  á  sus  órdenes  novecientos  españoles  y 
mil  indios. 

Primero  entró  en  negociaciones,  y  logró  desmoralizar  las  tropas  ene- 
migas, y  después  las  sorprendió  á  media  noche  y  las  desbarató,  pren- 
diendo á  Narvaez,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  ambos  ejércitos. 

Pero  la  fortuna,  que  se  complace  en  acibarar  los  dones  que  dispensa 
á  sus  favoritos,  le  tenia  preparada  para  los  momentos  en  que  saboreaba 
su  triunfo  la  noticia  de  la  sublevación  de  Méjico,  y  de  hallarse  Alvara- 
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do  y  sus  soldados  en  el  mayor  apuro,  laniediatainente  partió  á  socorrer- 
los, y  penetró  por  las  silenciosas  calles  de  la  capital  al  frente  de  su 
hueste.  Supo  alli  el  alzamiento  motivado  por  la  atroz  imprudencia  de 
Alvarado  de  haber  querido  destruir  las  cc^spiraciones  verdaderas  ó  fal- 
sas que  se  le  anunciaban,  asesinando  la  flor  de  la  nobleza,  que  con  su 
beneplácito  se  entregaba  al  solaz  de  sus  fiestas  religiosas.  Tan  brutal 
conducta  despertó  el  orgullo  de  aquellos  natura^les,  y  les  hizo  pensar 
en  el  corto  número  de  sus  tíranos,  y  en  la  inmensidad  de  sus  propios 
recursos.  Empuñaron,  pues,  las  armas,  y  sitiaron  álos  españoles  en  sus 
cuarteles. 

En  semejante  aprieto  no  desmayó  el  ánimo  de  Cortés,  antes  por  el 
contrario,  tentó  antes  de  emprender  la  retirada  todos  los  medios  que  su 
ardimiento  y  su  sagacidad  le  sugerían.  Rechazó  los  repetidos  asaltos, 
hizo  salidas,  se  apoderó,  después  de  un  sangriento  combate,  del  templo 
principal,  entabló  negociaciones,  y  probó  á  que  Motezuma  aplacase  á 
sus  subditos  con  áu  presencia  y  con  sus  palabras.  Todo  fué  en  vano:  el 
afán  continuo  de  combatir  y  de  vencer,  agotaba  las  fuerzas  y  disminuía 
el  numero  de  los  españoles,  mientras  que  los  americanos,  reemplazados 
siempre  por  tropas  de  refresco,  renovaban  con  nuevo  vigor  los  ataques. 
Las  negociaciones  nada  aprovechaban  con  unos  hombres  despechados 
que  contaban  con  la  seguridad  de  aniquilar  á  sus  enemigos,  y  las  pa- 
labras de  Motezuma  fueron  contestadas  por  los  silbidos  del  desprecio  y 
hasta  arrojaron  toda  clase  de  aripas  contra  su  persona,  le  hirieron  ma- 
lamente, y  ocasionaron  su  muerte. 

Viéndose  acometido  por  una  muchedumbre  siempre  renaciente,  y 
sabiendo  que  habían  cortado  los  puentes  de  las  calzadas,  venció  Cortés 
su  natural  propensión  á  superar  de  frente  todos  los  obstáculos,  y  se  re- 
solvió á  abandonar  á  Méjico.  A  media  noche,  sin  oposición,  casi  sin  ser 
sentido,  atravesó  el  ejército  la  ciudad  y  llegó  á  la  calzada.  En  aquel 
momento  resonó  el  grito  de  alarma  entre  los  indios,  y  todos  volaron  al 
combate.  De  repente  se  cambió  el  silencio  de  la  noche  por  el  estrépito 
con  que  multitud  de  guerreros  se  empujaban  para  alcanzar  al  odiado 
europeo.  El  tersor  del  cielo,  reflejado  por  las  tranquilas  aguas  de  la 
laguna,  se  miró  turbado  por  el  continuo  azote  de  los  remos»  y  un  nú- 
mero inmenso  de  canoas  se  divisaba  al  través  de  las  sombras  de  la  no- 
che como  una  bandada  de  buitres  impacientes  al  ver  que  se  les  escapa- 
ba la  presa. 

Atracan,  por  último,  las  canoas  á  la  calzada,  desembarcan  los  guer- 
reros que  iban  en  su  bordo,  y  empiezan  á  llover  sobre  los  castellanog 
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toda  clase  de  armas  arrojadizas.  Trepan  unos  por  la  calzada  y  se  oponen 
á  la  salida,  mientras  los  principales  batallones  embisten  de  frente.  Lle- 
gan en  esto  los  españoles  al  primer  puente  cortado  y  echan  otro  de  ta- 
blas que  al  efecto  habian  construido,  y  consiguen  atravesarlo  con  su 
artillería  y  equipages. 

Entretanto  la  cabeza  de  la  columna  alcanzó  después  de  un  porfiado 
combate  la  segunda  cortadora,  y  esperó  inmóvil  á  que  llegase  el  puente 
de  madera;  pero  este  se  babia  enclavado  tanto  con  elpeso  de  la  artille- 
ría, q^ue  no  bastaron  fuerzas  humanas  para  levantarlo.  En  el  ínterin,  el 
enemigo,  seguro  de  su  presa,  acometia  rabioso  sobre  los  que  ya  conta- 
ba como  víctimas  de  sus  dioses.  Entonces  se  encendió  la  pelea  con  mas 
furor  que  antes.  Los  mejicanos  acribillaban  á  los  españoles  y  á  sus  alia- 
dos desde  las  canoas  con  sus  saetas,  y  otros  al  mismo  tiempo  saltaron 
sobre  la  calzada  y  embestian  por  los  flancos,  por  el  frente  y  por  la  re- 
taguardia á  la  imprudente  hueste  que  se  atreviera  á  penetrar  en  la  ca- 
pital del  imperio.  La  desesperación  encendia  el  valor  de  los  unos,  mien- 
tras los  otros  se  enfurecian  con  la  resistencia. 

En  tanta  confusión  no  era  posible  ni  mandar  ni  obedecer;  cada  cual 
proveía  á  su  propia  defensa.  El  instinto  de  la  conservación,  sin  embar- 
go,, obligó  álos  españoles  á  reunirse  en  grupos  de  cuarenta  y  cincuenta 
para  abrirse  paso  y  continuar  su  camino.  Las  espadas  castellanas  herian 
sin  piedad  y  mataban  á  centenares  á  los  mal  armados  mejicanos;  pero 
00  por  eso  se  menguaba  aquella  multitud  siempre  renaciente.  Ya  el  bra* 
zo  desfallecía  para  la  ofensa,  y  aun  las  piernas  vacilaban  para  la  fuga, 
cuando  el  tropel  de  los  que  caian  en  la  cortadura,  y  los  cadáveres  que 
arrojaron  juntamente  con  la  artillería  y  equipages,  formaron  un  puente 
que  sino  cómodo  ni  seguro,  facilitó  á  muchos  el  paso,  mientras  los  ca- 
ballos sujetos  por  las  riendas  atravesaban  á  nado. 

En  el  segundo  tramo  de  la  calzada  tuvieron  una  persecución  menos 
activa.  El  deseo  de  la  presa,  el  no  haber  contado  los  gefes  mejicanos  con 
que  cruzaran  los  españoles  el  segundo  foso,  y  la  matanza  que  se  em- 
bravecía en  la  retaguardia,  dieron  tiempo  á  Cortés  y  á  varios  soldados 
para  llegar  al  tercer  canal.  Atravesáronlo  con  poca  oposición,  los  unos 
ánado,  y  los  otros  asidos  de  los  caballos.  Ya  se  miraban  seguros  cerca 
del  continente,  cuando  se  esparció  la  voz  de  que  Alvarado  con  las  tro- 
pas que  cubrían  la  retaguardia  estaban  envueltos.  No  le  permitió  á  Her- 
nán Cortés  su  corazón  ardiente  permanecer  ocioso  espectador  de  aquella 
catástrofe.  Arrojóse  sin  titubear  al  agua,  exhortando  á  los  demás  ginetes 
¿  que  le  siguieran.  Atraviesa  de  nuevo  el  foso  y  recorren  lá  calzada, 
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atrepellando  cuaato  cncaentran,  hasta  desembarazar  á  sas  amig0g,  quie- 
nes con  gran  dificultad  se  reanen  á  sus  compañeros. 

Ya  fuera  de  la  laguna,  reúne  Cortés  los  restos  de  la  derrota,  y  en*- 
tonces  conoció  lo  amargo  de  su  situación.  Entonces  vio  su  pequeño 
ejército  destruido,  y  la  mayor  parte  de  sus  soldados  muertos  en  el  cam- 
po, ó  reservados  para  aplacar  con  sus  corazones  la  cólera  de  los  dioses 
ofendidos.  Consideróse  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  fugitivos»  mal  ar- 
mados y  llenos  de  terror.  Habia  perdido  su  bagaje,  su  artillería,  y  todas 
las  demás  armas  de  fuego,  y  solo  contaba  para  escapar  de  enmedio  del 
territorio  enemigo  y  de  los  inmensos  ejércitos  que  le  circundaban,  con 
la  fuerza  de  unos  brazos  estenuados  y  con  el  auxilio  del  cielo.  Abundan- 
tes lágrimas  bañaban  sus  megillas,  su  cabeza  descansaba  sobre  sus 
membrudas  manos,  y  su  fisonomía  espresaba,  no  el  desaliento,  sino  la 
mas  profunda  aflicción. 

Careciendo  de  víveres,  peleando  de  continuo,  y  estenuados  por  la 
fat*ga  siguieron  la  retirada  por  espacio  de  siete  días.  Ta  miraban  pro* 
xima  la  tierra  hospitalaria  de  Tlascala,  ya  se  consideraban  seguros,  ya 
veian  renacer  sus  fuerzas,  y  ya  contaban  acaso  con  vengarse  de  sus 
crueles  enemigos,  cuando  al  prepararse  para  bajar  al  Talle  de  Otum- 
ba  (1),  lo  encuentran  ocupado  por  un^ejército  de  innumerables  mejica*- 
nos  que  les  cerraba  el  paso. 

Vencer  con  tan  reducidas  tropas  $  mas  de  cien  mil  combatientes  que 
los  tenían  cortados,,  rayaba  en  lo  imposible.  Pero  de  no  acometer  con 
denuedo  era  seguro  el  eslerminio  de  los  españoles,  y  el  ánimo  de  Cor- 
tés no  conocía  el  desmayo.  Sin  titubear  abrazó  el  único  medio  de  sal- 
varse, el  de  embestir  en  aquella  muchedumbre  y  abrirse  paso  i  viva 
fuerza. 

Arenga  á  sus  soldados,  se  pone  á  su  cabeza,  y  cae  sobre  el  enemi- 
go, que  también  le  salió  al  encuentro.  Chócanse  las  dos  huestes,  y  ce- 
den los  indios,  abriendo  ancha  entrada  á  los  europeos,  quienes  se  en- 
golfan mas  y  mas  dentro  de  aquel  mar  sin  orillas.  Abarca,  en  fin,  cl 
ejército  americano  al  español,  rodeándole  por  todas  partes.  La  espada 
del  infante  se  tenia  á  cada  momento  en  sangre  pagana,  mientras  que  la 
caballería  haqia  cejar  á  cuantos  se  le  oponían.  Pero  todo  era  infrucluo- 

(4)  Antes  de  llegar  á  este  valle  se  hallan  las  pirámides  de  Teotíhuacan.  y  como 
observa  Prescott,  pudo  Cortés  decirles  á  los  suyos  como  Napoleón  eo  Egipto:  «Sol- 
dados; desde  lo  alio  de  estas  pirámides,  cuarenta  siglos  os  contemplcD;»  pero,  aua- 
de  el  mismo  escritor,  la  situación  de  los  espauoles  era  demasiado  critica  para  de- 
olamaciones  teatrales.» 
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so;  los  españoles  cansaban  so  brazo  sin  poder  aniquilar  á  sos  contrarios, 
y  los  caballos  se  fatigaban  en  cargas  estériles  que  en  nada  disminuían 
el  número  de  los  enemigos. 

Kodeados  de  cadáveres,  pero  acometidos  á  cada  momento  por  tropas 
de  refresco,  sentíanse  ya  estcnuados  por  la  fatiga  los  españoles.  £1  ca- 
ballo con  dificultad  obedecía  á  la  espuela,  y  los  hombres  casi  carecían 
de  vigor  para  sostenerse  en  pie,  coando  Cortés  que  habia  librado  su 
yictoria  desde  el  principio  en  privar  de  gefes  á  sus  contrarios,  encar- 
gando á  los  suyos  que  hiriesen  con  preferencia  á  los  oficiales  enemigos, 
divisa  al  general  mejicano  conducido  en  andas  y  rodeado  por  so  guar- 
dia. Al  punto  conoció  que  el  éxito  de  la  batalla  dependia  de  la  muerte 
de  aquel  cacique,  y  sin  tardanza  reúne  sus  mas  esforzados  caballeros, 
colócase  á  su  frente,  y  al  grito  de  [Santiago!  se  lanza  en  medio  de  los 
batallones  opuestos,  los  abre,  los  dispersa,  y  no  para  hasta  verse  á  la 
inmediación  de  su  destinada  victima.  La  guardia>aterrada  se  dispersa, 
y  Cortés  derriba  de  un  bote  de  lanza  al  cacique  Cihuaca,  quien  viene 
al  suelo  con  el  pendón  del  imperio.  Apéase  entonces  Juan  de  Salaman- 
ca, corta  la  cAbeza  al  general  enemigo,  recoge  oí  pendón  del  suelo,  y 
se  lo  presenta  á  su  gefe. 

Esta  hazaña  decidió  de  la  suerte  de  la  jomada.  Espántanse  los  me- 
jicanos de  tamaña  osadía,  y  los  que  antes  ofrecían  sin  pavor  su  pecho 
al  acero  castellano,  huyen  dispersos  de  quien  acababa  de  ejecutar  un 
hecho  superior  al  esfuerzo  homano.  Atónita  la  mochedumbre  se  preci- 
pita sóbrelos  inmediatos,  y  pronto  se  convierte  aquel  formidable  ejér- 
cito en  una  confusa  masa  en  que  los  unos  se  atropellaban  á  los  otros  y 
aomcntaban  reciprocamente  so  terror. 

El  español  y  el  tlascalteca  se  reanimaron  al  ver  la  fuga  de  sus  con- 
trarios, y  empezaron  á  herir  y  á  seguir  el  alcance  sin  acordarse  del  can- 
sancio ni  del  hambre  que  poco  antes  les  aquejaban.  Cargados  de  botín 
y  llenos  de  orgullo  con  la  victoria  debida  al  esfuerzo  y  al  genio  de  Cor- 
tés, penetran  en  el  territorio  de  Tlascala,  donde  encontraron  el  mismo 
entusiasmo  y  el  mismo  cordial  bospedage  que  la  vez  pasada. 

üste  es  en  mi  entender  el  mas  glorioso  hecho  de  armas  de  cuantos 
ios  europeos  han  acometido  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las 
Américas.  Aquí  en  el  pelear  no  hubo  elección;  el  ejército  conquistador 
no  tenia  otra  alternativa  qpe  la  de  perecer  ó  pasar  por  encima  de  los 
cadáveres  de  los  mejicanos.  Pero  lo  que  levanta  á  la  mayor  altura  el  va- 
lor español,  es  el  no  haber  desmayado  en  tan  desigual  pelea,  el  no  ha- 

bdM  dwQrdtmdo  ^  ua  oombcite  do  twUA  dar«cioii|  y  comía  tropa3 
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que  á  menudo  se  remudaban.  No  conservaban  anuas  de  fuego,  y  solos 
veinte  caballos  acreditaban  la  superioridad  europea.  Rodeados  por  una 
muchedumbre  inagotable,  no  en  el  esfuerzo  de  sus  brazos,  ya  desfalle- 
cidos, sino  en  el  favor  del  cielo,  libraban  su  salvación. 

¿Y  qué  diremos  del  capitán?  Como  soldado,  no  le  hubo  mas  valien- 
te: el  primero  en  acometer,  su  caballo  se  lanzaba  en  medio  de  aquella 
selva  de  picas,  abriendo  paso  ¿  los  que  le  seguian.  Como  general,  elo- 
giaremos aqui,  como  siempre,  su  imperturbable  serenidad,  su  confian- 
za en  el  éxito,  su  irresistible  impetuosidad  en  acometer;  pero  en  esta 
batalla  admiraremos  ademas  so  previsión  en  aconsejar  á  los  soldados  qoe 
hiriesen  con  preferencia  á  los  caudillos  enemigos,  y  mas  que  todo,  la 
incomparable  hazaña  que  salvó  su  ejército  y  puso  término  á  la  pelea. 
En  otras  ocasiones,  la  victoria  se  debe  en  gran  parte  al  valor  de  las  tro- 
pas; pero  la  batalla  de  Otumba  la  ganó  solo  Hernán  Cortés. 

Triunfantes  y  cargados  de  botin  llegaron  los  españoles  á  Tlascala, 
donde  recibieron  las  mismas  pruebas  de  amistad  que  anteriormente. 
Rehiciéronse  entre  sus  aliados,  curaron  sus  heridas,  y  Cortés,  que  se 
hallaba  muy  lastimado  de  un  golpe  en  la  cabeza,  estuvo  á  pique  de 
perecer. 

Aun  no  bien  restablecido,  empezaron  á  hervir  en  su  imaginación 
las  mismas  ideas  de  conquista  y  de  engrandecimiento  de  la  religión  y 
de  los  dominios  de  su  rey.  Amaestrado,  sin  embargo,  por  sus  desgra- 
cias, conoció  que  era  preciso  restablecer  la  reputación  del  nombre  espa- 
ñol, y  reunir  un  poderoso  ejército  antes  de  emprender  ninguna  operación 
decisiva. 

Salió,  pues,  de  aquellas  montañas,  y  castigó  primero  la  traición  de 
algunos  caciques  que  habian  asesinado  á  pequeñas  partidas  de  españo- 
les cuando  los  anteriores  desastres.  En  seguida,  se  dirigió  á  Méjico,  ro- 
deó la  laguna,  tomó  varias  ciudades,  protegió  á  sus  aliados,  y  por  úlü- 
nio,  bloqueó  la  capital. 

La  suerte  le  proporcionó  varios  refuerzos,  ya  de  gente  que  enviaba 
Velazquez,  creyendo  que  Narvaez  babia  triunfado,  ya  de  aventureros 
que  iban  á  probar  fortuna.  Recogió  también  armas,  caballos,  hasta  juD- 
tar  una  fuerza  de  ochocientos  diez  y  ocho  infantes,  entre  ellos,  ciento 
diez  y  ocho  arcabuceros,  y  ochenta  y  siete  caballos,  con  diez  y  ocho  pie- 
zas de^ artillería  y  mas  de  setenta  mil  indios. 

Repetidas  veces  entabló  negociaciones ,  antes  de  embestir  á  Méjico^ 
y  tentó  mil  medios  de  conciliación  para  evitar  la  ruina  de  una  ciudad 
que  era  la  maravilla  del  Nuevo  Mundo;  pero  todo  fué  iafractaoso.  Laia- 
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laudad  pesaba  sobre  el  imperio»  y  cerraba  ios  eidos  de  sos  gobemaa- 
tes.  Para  reemplazar  ¿  Moiezuma  había  sido  nombrado  su  bermaoo  Guit- 
lahoa,  hombre  de  un  car&cter  belicoso,  y  enemigo  implacable  de  los  es- 
pafioles.  Murió  á  los  cuatro  meses ,  y  le  sucedió  Gaatimoain ,  principe 
emprendedor,  intrépido,  infatigable ,  y  que  se  propuso  sepultarse  entre 
las  ruinas  de  su  patria. 

Para  conquistar  á  Méjico  era  indispensable  enseñorearse  de  la  lagu* 
na,  y  para  dominar  la  laguna,  era  necesario  tener  marina.  Asi  lo  cono- 
ció el  genio  previsor  de  Cortés,  y  mandó,  antes  de  salir  de  Tlascala,  á 
Martin  López  que  construyese  trece  bergantines.  Ayudado  por  los  car^ 
pinteros  que  había  en  el  ejército  y  por  los  naturales,  pronto  estUTÍeron 
concluidos,  y  el  Nuevo  Mundo  presenció  el  maguifico  espectáculo  de  una 
armada,  atravesando  montañas,  cruzando  campos  cultivados,  conducida 
en  hombros  por  espacio  de  quince  leguas. 

Con  su  auxilio  se  consiguió  limpiar  de  canoas  la  laguna  y  cortar  to- 
da comuuioacion  con  el  continente,  quedando  formalizado  un  estrecho 
bloqueo. 

La  defensa  de  Méjico  puede  compararse,  por  la  obstinación  de  sus 
habitantes,  á  la  de  Zaragoza  en  la  guerra- de  la  Independencia  y  aun  en 
d  sistema  de  ataque  empleado  contra  ambas  ciudades  hay  cierta  analo» 
gia.  Primero  intentó  Hernán  Cortés,  como  los  franceses  en  el  primer  si*^ 
tío  de  Zaragoza,  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  capital»  y  yiendo  ineñ- 
caces  sus  repetidos  asaltos,  emprendió  situarse  en  el  centro  de  la  pobla- 
ción, ocupando  la  gran  plaza  de  Tlatelolco ,  pero  los  mejicanos  fingieron 
ceder  al  ataque,  dejaron  penetrar  las  tropas  in vaseras ,  y  cuando  se  ba^ 
bian  internado  en  la  ciudad,  cayeron  sobre  ellas  batallones  apostados  en  . 
las  encrucijadas,  mientras  que  de  las  azoteas  les  lanzaban  toda  clase  de 
proyectiles. 

Un  terror  pánico  se  apoderó  del  ejército  aliado  con  esta  inesperada 
acometida.  Los  indios,  los  españoles,  mezclados,  atrepellándose  mutuas 
mente,  fiaron sudefensa  en  la  celeridad  de  la  fuga,  y  entregaron  iner* 
ves  sus  espaldas  á  las  armas  enemigas.  Gran  destrozo  esperimentó  el 
ejército  sitiador  en  esta  derrota;  muchos  soldados  perdieron  la  vida,  y 
muchos  fueron  reservados  para  derramar  su  sangre  ante  los  Ídolos.  Por 
la  primera  vez  en  esta  guerra  cundió  el  desorden  en  las  filas  de  los  es- 
pañoles, y  sin  el  auxilio  de  Cortés,  que  corrió  impávido  con  inminente 
peligro  de  su  vida  á  socorrer  á  los  fugitivos,  pocos  de  los  que  capitanea- 
ba Alderete  hubieran  escapado  de  tos  enfurecidos  mejicanos.  Rechaza- 
4q0 loa  invaaores,  y  Uenos  de  ira,  tuvieron  que  si^rir  el  sourojo  de  y 
Tono  o.  i4 
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desde  su  campamentp  á  los  infelices  prisioneros  sabir  por  las  gradas  del 
templo  del  dios  de  la  guerra  donde  les  aguardaba  la  losa  del  sacríñdo. 

Este  revés  hubo  de  contrariar  los  planes  de  Cortés,  y  tal  vez  de  ha- 
cerle levantar  el  sitio;  porqqe  los  sacerdotes  enemigos,  henchidos  de  or- 
gullo con  la  victoria,  anunciaron  en  nombre  de  sus  divinidades  que  en 
el  término  de  ocho  dias  pereceria  el  ejército  sitiador  como  enemigo  de 
los  dioses.  Aterrados  los  americanos,  empezaron  á  abandonar  á  Cortés, 
y  sin  su  influjo,  sin  el  ascendiente  de  su  alma,  la  espedicion  se  hubiera 
malogrado.  En  vano  intentó  disuadirles,  en  vano  les  exhortó  á  mirará 
los  sacerdotes  como  unos  pérñdos  impostores,  lo  único  que  pudo  conse- 
guir fué  que  aguardasen  á  la  vista  de  Méjico  los  ocho  dias  señalados 
para  que  fuesen  testigos  de  la  falsedad  de  la  predicción  y  del  trionib 
que  con  solo  el  esfuerzo  español,  y  sin  que  de  su  gloria  participasen  los 
indios,  se  prometia  obtener  de  los  mejicanos. 

Durante  el  plazo  señalado  guardaron  neutralidad  los  auxiliares,  y 
los  españoles  solos  sostuvieron  el  bloqueo.  Pero  pasados  los  ocho  dias, 
avergonzados  los  indios  de  su  tímida  credulidad,  volvieron  á  buscar  á 
Reman  Cortés. 

Entonces  el  general  ideó  otro  sistema  de  ataque  parecido  al  de  los 
franceses  en  el  segundo  sitio  de  Zaragoza.  Proyectó  el  irse  apoderando 
de  los  edificios  é  irlos  sucesivamente  arruinando.  Asi  fué  destruyendo 
la  inmensa  ciudad  de  Méjico,  y  la  poblapion  y  los  defensores  ya  estenua* 
dos  por  el  hambre  y  por  los  continuos  trabajos  del  sitio,  se  encotitraroa 
sin  mas  abrigo  que  la  octava  ó  décima  parte  del  caserío,  donde  apiñados 
servian  de  blanco  inerrable  al  fuego  castellano.  Aunen  semejante  des- 
esperada situación  no  se  doblegó  el  ánimo  inflexible  de  Guatimozín,  ni 
escuchó  proposiciones  de  ninguna  clase.  Rodeado,  por  último,  de  espec- 
tros sin  vigor  para  manejar  las  armas,  y  aumentándose  la  epidemia  que 
el  hedor  de  los  cadáveres  y  los  padecimientos  y  privaciones  habian  ori- 
ginado, determinó  escaparse  por  agua  abandonando  á  sus  vasallos  á  sa 
suerte.  Prevenido  Cortés  para  este  lance,  habia  encargado  á  Sandoval 
que  estuviese  á  la  mira,  y  si  observase  que  algunas  piraguas  mejicanas 
intentaban  fugarse,  las  atacase  y  se  apoderase  de  ellas  á  toda  costa. 
Asi  lo  verificó,  y  prisionero  el  emperador,  los  subditos  se  entregaron  sin 
condiciones. 

Una  vez  dueño  de  Méjico ,  cl  primer  cuidado  del  general  fué  el  de 
sanear  los  restos  de  la  población,  haciendo  salir  previamente  á  todos 
sus  habitantes.  Después  pensó  en  reedificarla  con  mas  magnificencia 
que  anteriormente ,  como  lo  hizo,  construyendo  templos  auntuosos  á  loe 
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santos  del  crístíanismo,  en  vez  de  los  abominables  Teocalis  en  qne  an- 
tes corría  la  sangre  de  victimas  bumanas. 

La  fama  de  Cortés  se  estendió  hasta  los  ángulos  mas  remotos  de 
aqoella  parte  del  continente.  Los  reyes,  los  caciques,  enviaban  emba- 
jadores al  hombre  sobrehumano  que  habia  podido  reducir  á  polvo  la  an- 
tigua dominadora  y  tirana  de  las  naciones.  El  rey  de  Mechoacan  vino 
én  persona á  examinar  las  ruinas  de  la  metrópoli,  y  llenos  sus  ojos  de 
lágrimas  de  admiración ,  pidió  ser  vasallo  del  monarca  de  unos  seres 
tan  cstraordinarios.  Asi  se  engrandecieron  los  dominios  de  la  corona  de 
Espafia ,  mas  por  el  asombro  que  causó  en  los  ánimos  de  los  america- 
nos la  conquista  de  Méjico  qae  por  la  fuerza  de  las  armas. 

No  bastaba  haber  construido  una  gran  capital  para  el  nuevo  imperio 
mejicano ;  era  también  necesario  poblarla.  Al  efecto  invitó  á  españoles 
y  á  indios ,  y  en  pocos  años  logró  albergar  en  los  recien  construido^ 
edificios  más  de  dos  mil  familias  europeas  y  mas  de  treinta  mil 
indias. 

Tampoco  se  satisfizo  el  ánimo  grande  y  fecundo  de  Cortés  con  ha- 
ber sometido  inmensas  tierras  al  cetro  de  sus  reyes,  quiso  ademas  em- 
bellecer la  rica  joya  con  que  habia  dotado  á  la  madre  patria.  Fundó 
nuevas  colonias,  conminó  con  la  pena  de  privación  de  todas  las  adquisi- 
ciones en  el  Nuevo  Mundo  al  colono  que  en  el  término  de  des  años  no 
condujese  su  muger  al  establecimiento,  ó  no  se  casase  siendo  soltero, 
obligó  á  todos  los  buques  que  se  dirigiesen  á  aquellas  regiones  á  con- 
ducir semillas  de  frutos  propios  del  antiguo  continente,  adoptó  medidas 
eficaces  para  formentar  la  agricultura,  y^si  la  Nueva  España  no  llegó  á^ 
ser  acaso  el  primer  imperio  del  mundo,  no  consistió  en  Hernán  Cortés, 
sino  en  el  detestable  sistema  de  gobierno  continuado  por  la  casa  de 
Austria  que  paralizó  el  impulso  dado  por  el  gran  conquistadorrjCorlés 
echó  hondos  y  robustísimos  cimientos,  sobre  los  cuales  la  impericia 
de  sus  sucesores  no  supo  construir  sino  un  mezquino  y  frágil  edificio. 

El  resto  deja  vida  de  Hernán  Cortés  lo  dividieron  los  disgustos  que 
la  envidia  de  sus  émulos  le  atrajeron,  y  otras  muchas  espediciones  de 
tanto  arrojo  como  la  primera,  pero  de  poca  brillantez  en  sus  resultados. 
Su  genio  insaciable  de  aventuras  y  de  grandes  acciones  no  le  permitia 
un  momento  de  reposo.  Pero  la  suerte  que  se  habia  complacido  en  con- 
docirio  á  gigantescas  empresas  y  en  allanarle  todos  los  pasos  cuando 
no  poseía  riquezas  ni  influjo,  se  complació  también  en  ejercitar  sus 
grandes  cualidades  en  inútiles  intentos,  coando  tuvo  á  su  disposición 
mayores  medios. 
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Sbbedor  qiM  GiistAbal  de  Olid  se  había  sublevado  en  Honduras,  ea- 
▼ió  por  mar  á  Francisco  de  las  Calas  á  sujetarlo.  Este  último  naofragó, 
y  temeroso  Cortés  de  que  hubiese  caido  en  manos  de  su  rival,  se  díri- 
glé  ¿i  miaño  por  tierra  á  castigar  al  rebelde  á  la  cabeía  de  una  divisica 
da  indios  y  espafioles.  Cuando  llegó  encontró  restablecida  la  autoridad 
kgal,  y  fueron  estériles  los  grandes  padecimientos,  la  gran  firmexa  de 
alma  desplegada  por  el  caudillo,  y  los  inagotables  recursos  que  su  ima- 
ginación le  sugirió  para  vencer  las  insuperables  dificultades  que  á  cadi 
paso  detentan  su  marcha. 

Propúsose  conquistar  primero  á  Nicaragua,  y  después  cuantas  tier- 
ras pudiera  recorrer,  abrigando  en  su  cabeza  planes  poetices  é  iaaci- 
kables.  Esta  fiebre  de  aventuras  la  vino  á  apagar  la  noticia  de  los  des- 
ásanos cometidos  por  las  autoridades  de  Méjico  durante  su  ausenciii 
^ra  donde  partió  inmediatamente. 

Empefiado  en  hacer  nuevos  descubrimientos ,  envió  varías  espedi- 
cienes  y  aun  él  se  embarcó  en  persona  recorriendo  la  costa  de  las  Ca« 
Uforaias,  pero  sus  primitivos  hechos  gloriosos  eclipsan  todas  sus  pos- 
larioras  acciones. 

Si  recapitulamos  brevemente  los  principales  rasgos  quecaracteríxan 
á'Cortés,  descubriremos  en  él  uno  de  aquellos  hombres  nacidos  para 
aeometer  y  acabar  grandes  hazaflas  y  para  dejar  detrás  de  si  hondisimas 
huellas.  Su  alma  grande  no  se  pagaba  sino  de  lo  maravilloso,  y  jamis 
eoBoebia  ningún  proyecto  cuya  ejecución  no  rayara  en  lo  imposible. 
Con  una  fé  vivísima  en  el  éxito  de  sus  empresas,  no  habia  obstáculo 
eapai  de  hacerle!  desmayar;  antes  por  el  contrario,  las  dificultades,  los 
reveses ,  le  servían  de  aliciente  y  aumentaban  su  imperturbable  perse- 
verancia. Sentíase  nacido  para  estender  la  religión  cristiana  y  los  do- 
aiinios  de  su  rey  y  hasta  su  último  aliento  no  perdió  de  vista  esta  irre- 
aistibla  vocación.  No  contento  con  las  vastas  conquistas  de  Nueva  Es- 
pafia,  empeñó  sus  inmensos  estados  y  hasta  las  joyas  de  su  muger 
para  descubrir  otras  tierras  donde  plantear  la  cruz  de  Cristo  y  el  pen- 
dón de  Castilla.  Aun  el  nuevo  continente  le  pareció  estrecho  á  sus  mi- 
ras,  y  quiso  conquistar  las  Molucaa,  y  hacer  que  sus  reyes  no  recibie- 
sen la  especería  en  cambio  de  otras  mercancías ,  sino  como  un  tributo 
do  sus  vasallos. 

Su  ardor  por  la  religión  tocaba  al  fanatismo,  y,  mil  veces  hubiera 
malogrado  el  éxito  de  su  espedicion  sin  la  prudencia  del  padre  01  ure- 
do, que  refrenaba  sus  ímpetus  intempestivos.  Concluida  la  conquista, 
Uamó  de  Espafia  á  uno3  celosos  misioneros  á  quienes  salió  él  biísbio  á 
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recibir,  y  cayai  maaos  besó  humildemente  postrado  en  Üem  en  Im 
mismas  puertas  de  la  ciudad. 

Al  feliz  resoludo  de  la  campafia,  contribuyeron  eficaimente,  foerti 
es  confesarlo,  además  de  la  intervención  del  padre  Olmedo  mil  cirenns» 
tancias  favorables  que  inesperadamente  le  ayudaron.  En  la  segunda 
batalla  contra  los  tlascaltecas,  sin  la  división  de  los  gefes  enemigoSi 
era  segura  su  pérdida.  La  suerte  le  sacó  también  de  los  peligros  de  la 
noche  triste  y  de  la  batalla  de  Otumba. 

¿T  pasaremos  en  silencio  los  servicios  que  le  prestó  la  interesante 
india  doña  Marina?  Regalada  á  Cortés  por  el  cacique  de  Tabasco^  apren* 
dio  presto  el  espafiol  y  sirvió  de  intérprete  con  los  mejicanos.  Joven, 
hermosa,  tierna,  enamorada,  adoptó  la  patria  y  la  religión  de  los  espa- 
ñoles; pero  en  la  realidad  el  ídolo  á  quien  adoraba  era  su  sefior  y  su 
amante.  Participe  de  todos  los  peligros,  aparecia  siempre  como  un  án-« 
gel  de  paz  y  de  conciliación  entre  europeos  y  americanos.  Esplicaba  el 
Evangeliza  sus  compatriotas,  é  intervenia  en  todas  las  negociaciones. 
Sn  la  guerra  de  Tlascala  advirtió  que  unos  guerreros  enemigos  se  ha« 
bian  introducido  en  los  reales  con  el  disfraz  de  mercaderes,  y  en  Cho« 
lula  descubrió  la  terrible  conspiración  que  hubiera  acabado  con  Corté! 
y  con  su  ejército.  Tantas  dotes,  tantos  servicios,  ponen  á  doña  Marifia  á 
una  distancia  inmensa  de  las  Briseidas  y  de  las  Teomesas  tan  celebra«> 
das  en  la  antigüedad.  Doña  Marina,  en  fin,  ha  merecido  elogios  de  lodoi 
los  historiadores:  dio  entre  los  indios  su  nombre  de  Múlinche  á  Cortés, 
y  vive  aun  en  las  tradiciones  de  los  mejicanos. 

Pero  aun  cuando  favorecieron  á  Hernán  Cortés  algunas  circunstan» 
cias  fortuitas,  todavia  se  necesitaban  un  carácter  y  un  genio  colosales 
para  aprovecharse  de  los  dones  de  la  fortuna,  para  no  sucumbir  cuando 
la  suerte  le  negaba  su  amparo,  y  para  superar  tantos  obstáculos  y  tan** 
tas  dificultades  siempre  renacientes. 

Mucho  se  ha  hablado  de  su  Crueldad,  poquísimo  de  su  clemencia,  y 
casi  nada  de  la  sensibilidad  de  su  corazón.  El  asesinato  de  los  indios 
inermes  en  Tacuba,  el  tormento  dado  á  Guatimozin,  y  finalmeúte  sv 
muerte,  son  tachas  que  no  acaban  de  borrar  las  circunstancias  atenúan* 
tes  que  acompañaron  á  estos  atentados.  Mas  cuando  le  vemos  descubrir 
una  conspiración  en  el  sitio  de  Méjico  contra  su  vida,  apoderarse  de  la 
lista  de  los  conjurados,  rasgarla  y  contentarse  con  el  castigo  del  proiM* 
▼edor  Víliafafia,  no  podemos  menos  de  ensalzar  su  clemencia  y  la  mag* 
nanimidad  de  su  alma.  En  las  inmediaciones  de  Cochimiloo  fueron  be* 
chos  prisioneros  á  su  lado  dos  de  su  servidumbre,  y  aquel  rosira  inétd» 
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rabie  se  vio  cubierto  de  lágrimas  regando  con  ellas  los  laureles  que 
acababa  de  conseguir.  Eu  el  mismo  día ,  sentado  en  lo  alto  de  un  ado- 
ratorio,  se  enterneció  por  la  triste  suerte  que  amenazaba  á  la  capital. 
Aun  cuando  la  necesidad  de  sa  conservación  le  llevaba  á  derramar 
sangre,  lo  hizo  siempre  con  violencia  y  desgarrando  su  pecho.  Vehe- 
mentes sospechas  recayeron  coatra  Guatimozin  en  el  viage  á*  Honduras 
de  haber  tomado  parle  en  una  conjuración  para  asesinar  á  los  espaik)- 
les.  Creyóse  precisado  Cortés  á  disponer  de  su  vida;  pero  el  suefio  no 
prestó  descanso  á  su  ánimo  en  muchas  noches,  y  en  una  de  ellas  va- 
gando sin  sosiego  por  lo  alto  de  un  templo,  se  cayó  al  suelo  y  se  lasti- 
mó fuertemente  la  cabeza. 

Su  carácter  lo  componian  una  mezcla  de  opuestas  cualidades  que 
oportunamente  sabia  emplear,  y  con  las  que  ganaba  la  amistad  de  sos 
iguales,  se  hacia  respetar  de  sus  subditos,  y  temer  de  sus  enemigos. 
Afable,  generoso,  éscitaba  simpatías;  noble,  imperioso  y  firme,  inspi- 
raba admiración,  y  colérico,  inexorable,  lanzaba  en  derredor  el  espanto. 
Asi  supo  enfrenar  las  pasiones  de  un  conjunto  de  aventureros  díscolos  y 
orgullosos,  y  asi  supo  formar  alianzas  con  naciones  que  estaban  antes 
en  perpetua  guerra,  y  hacerlas  caminar  juntas  al  logro  de  sus  intentos. 

Su  valor  tocaba  en  los  límites  de  la  temeridad.  Pródigo  de  su  san- 
gre, se  le  encontraba  siempre  en  el  parage  de  mayor  peligro,  siempre 
dispuesto  á  socorrer  á  los  suyos  participando  de  sus  riesgos,  y  aventu- 
rando su  vida  por  salvarlos.  Si  hay  algo  que  tachar  en  él,  es  la  teme- 
ridad. Temeraria  fué,  como  ya  hemos  dicho,  su  primera  entrada  en  Mé- 
jico, y  ninguno  de  sus  actos  merece  mayor  censura. 

Autorizado  por  la  traición  de  Cholula,  podia  haber  declarado  abier- 
tamente la  guerra  á  los  mejicanos.  Entonces  qu3  los  españoles  gozaban 
de  la  reputación  de  invencibles,  todas  las  naciones  indias  hubieran  vo- 
lado á  sus  banderas,  y  el  enemigo  no  habría  osado  resistirse.  Si  contra 
todas  las  probabilidades  se  hubiese  prolongado  el  sitio,  hallándose  á  la 
cabeza  de  un  ejército  numeroso,  sin  dificultad  y  sin  riesgo  habría  podi- 
do marchar  contra  Narvaez  y  se  hubiera  también  ahorrado  la  derrota  de 
la  noche  triste.  En  breve  tiempo  y  con  poca  pérdida  se  habría  enseño- 
reado de  Méjico. 

Tampoco  aprobamos  la  facilidad  con  que  aventuraba  su  persona, 
comprometiendo  asi  el  éxito  de  la  empresa,  y  tal  vez  la  existencia  de 
sus  compañeros,  porque  uno  y  otra  dependieron  á  veces  del  genio  de 
Cortés.  En  varias  ocasiones  se  salvó  milagrosamente.  Cuando  asaltó  el 
gran  adoratorio  de  Méjico,  estuvo  peleando  largo  rato  en  la  azotea  qne 
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formaba  su  parte  superior,  y  en  medio  del  combate  asieron  de  él  dos  in- 
dios vigorosos,  y  se  precipitaron  de  lo  alto  con  intención  de  despeñarle. 
En  la  toma  de  Cochimilco  fué  becho  prisionero,  y  debió  su  salvación  al 
empeño  de  conservarlo  vivo  para  sacrificarlo,  teniendo  asi  tiempo  los 
suyos  para  rescatarle.  También  cuando  intentó  situarse  en  el  centro  de 
Méjico  y  fué  rechazado,  estuvo  á  pique  de  perecer  en  un  canal,  donde 
sirvió  de  blanco  por  largo  espacio  de  tiempo  á  los  golpes  enemigos. 
Puede,  sin  embargo,  decirse  en  abono  de  Cortés  que  la  empresa  llevaba 
en  sí  el  sello  de  la  temeridad,  y  que  sin  temeridad  ni  siquiera  se  habría 
meditado.^ 

Aun  los  mismos  que  le  den  importancia  á  este  cargo,  en  el  cual  nos 
hemos  detenido  de  propósito,  no  podrán  menos  de  admirar  aquej  valor 
sobrehumano  que  se  encendía  á  la  vista  de  los  peligros,  aquella  alma 
grande,  superior  á  todos  los  obstáculos,  aquella  perseverancia  que  triun- 
faba al  fin  de  cuantas  dificultades  le  salian  al  encuentro.  Mas  de  una 
vez  se  miró  en  trances  en  donde  ni  el  esfuerzo  ni  la  prudencia  humana 
pudieran  prestarle  auxilio;  pero  entonces  el  héroe,  recibiendo  inspira- 
ciones de  su  misma-apurada  situación,  encontraba  recursos  en  su  genio 
y  en  su  ardimiento,  y  triunfaba  y  obligaba  á  la  adversidad  á  mostrarse 
vencida. 

Las  grandes  cualidades  que  en  Hernán  Cortés  concurrían  lo  presen- 
tan como  uno  de  los  hombres  mas  estraordinarios  que'han  existido,  y  los 
eminentes  servicios  prestados  á  su  patria  y  á  la  humanidad  entera,  lo 
hacen  digno  de  la  gratitud  de  las  generaciones  futuras.  Cortés  dotó  á  su 
patria  con  opulentas  é  inmensas  regiones,  de  donde  debió  sacar  rique^ 
zas  que  ayudaran  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento.  Entregó  tam- 
bién á  la  civilización  pueblos  incultos,  que  ignoraban  muchas  de  nues- 
tras arles  y  de  nuestros  conocimientos  científicos,  y  cuya  feroz  religión 
ordenaba  sacrificios  humanos.  Si  España  convirtió  los  tesoros  de  Méjico 
en  cadenas  que  comprimieran  mas  y  mas  sus  propias  fecundas  faculta- 
des hasta  llegar  á  esterilizarlas;  si  el  Nuevo  Mundo,  lejos  de  entrar  en 
el  camino  de  una  perfectibilidad  ilimitada,  recibió  una  civilización  es- 
tacionaria, y  sirvió  de  asiento  al  fanatismo,  cúlpese  ál  detestable  go- 
bierno de  España;  de  ningún  míodo  á  Hernán  Cortés. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  apruebo  enteramente  la  conducta  de  los 
conquistadores.  No  considero  legitimo  «1  empeño  de  predicar  el  Evan- 
gelio con  la  elocuencia  de  la  espada.  Tampoco  creo  que  estaban  autori- 
zados los  españoles  para  penetrar  en  el  territorio  de  Tabasco  y  de  Tlas- 
cala  contra  la  voluntad  de  sus  moradores.  El  propósito  de  Hernán  Cortés 
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de  llerar  á  Hotecnma  una  embajada  qae  ét  no  quería  oir,  no  puede  ad« 
mitirse;  pero  la  perfidia  del  emperador  en  €holula,  autorizaba  al  general 
espafiol  á  declarar  la  guerra  á  los  mejicanos  y  á  conquistar  j^u  capital  * 
De  cualquier  manera  que  se  considere  este  acontecimiento,  aun  los 
mas  rígidos  censores  de  Hernán  Cortés,  se  verán  precisados  á  prestar  sa 
admiración  al  valor  irresistible,  á  la  perseverancia  incansable,  y  i  los 
grandes  talentos  administrativos  y  militares  desplegados  por  aquel 
caudillo. 

Josn  MORALBS  SANtaTBBAlf. 


.)  f. 


SEBASTOPOL. 


Las  circunstancias  actaales  y  las  noticias  qne  se  esperan  de  tin  mo- 
llento á  otro,  dan  ua  interés  de  act'aalidad  á  la  siguiente  descripción  de 
Sebastopol,  que  tomamos  de  la  obra  recientemente  publicada  en  Fran- 
cia, titulada  Guide  tnaritime  9t  strategique  de  la  mer  Noire^  etc.,  por 
Mr.  Corréard,  director  del  Journal  des  seiences  fnilUaires. 

Sebastopol  está  situado  en  la  costa  occidental  de  la  Crimea.  La  ciu^ 
dad  y  la  fortaleza  se  alzan  en  anfiteatro  al  Sud  de  la  ensenada,  y  se  es- 
tienden á  lo  largo  de  una  punta  de  tierra  que  separa  la  bahía  de  Yujuaia- 
Bukkta^  formando  el  puerto,  de  labahia  de  la  Artillería,  que  es  única- 
mente una  simple  escotadura  situada  al  otro  lado  de  la  ensenada.  Esta 
ciudad  descansa  sobre  un  lecho  de  piedra  calcárea,  que  desde  una  altu- 
ra de  treinta  pies  á  la  extremidad  de  la  punta  de  tierra,  se  eleva  en  la 
parte  superior  hasta  ciento  noventa  pies  al  nivel  del  mar.  Datos  mas 
recientes  hacen  ascender  esta  elevación  á  doscientos  cuarenta  pies.  Esta  ^ 
elevación  y  la  costa  opuesta  y  rápida,  que  está  igualmente  formada  de 
rocas  calcáreas,  defienden  perfectamente  la  bahia.  Desde  la  cumbre  de 
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estas  dos  altaras,  parece  que  está  en  el  fondo  de  una  profunda  cavidad; 
y  de  la  campifia  adyacente,  á  muy  poca  distancia  de  la  orilla ,  es  ígnal- 
mente  imposible  divisar  la  cima  de  los  mástiles  mas  altos. 

Compónese  la  ciudad  de  calles  paralelas  sobre  una  pendiente  rápi- 
da, y  está  dividida  en  barrios  por  un  corto  número  de  calles  transversa- 
les. Cerca  de  la  punta  de  tierra  está  la  casa  que  se  construyó  en  1787 
para  el  recibimiento  de  la  emperatriz  Catalina  II.  Detrás  se  hallan  el  al«- 
miran tazgo,  el  arsenal,  las  casas  de  los  administradores  de  la  marina, 
y  mas  arriba  la  casa  de  la  villa,  el  mercado  y  la  iglesia  griega.  Hay 
otra  para  las  tripulaciones  de  la  escuadra  del  mar  Negro;  los  hospitales, 
las  casernas  y  los  almacenes  de  marina  están  en  general  situados  al  otro 
lado  de  la  ensenada,  y  forman  una  especie  de  arrabal  con  las  casernas 
de  la  guarnición,  construidas  á  poca  distancia  de  las  otras.  Fuera  de  la 
ciudad,  por  la  parte  de  la  bahía  de  la  Artillería,  están  los  cuarteles  del 
cuerpo  de  artillería ,  algunas  casas  particulares,  la  Cuarentena,  y  ea 
varios  puntos,  á  orillas  de  la  rada,  las  oficinas  de  los  oficiales  de  los  di- 
ques y  del  arsenal.  La  ciudad  de  Sebastopol,  propiamente  dicha,  tiene 
poco  mas  de  una  milla  de  largo,  y  en  ninguna  parte  mas  de  cuatrocien- 
tas ver^a^  (1);  pero  ni  las  pasernas  de  los  regimientos,  construidas 
casi  á  media  milla  de  su  parte  superior,  ni  las  de  la  marina,  situadas 
enfrente  de  la  ciudad,  ni  tampoco  los  hospitales,  están  comprendidos  en 
este  espacio. 

La  ensenada ,  que  es  la  parte  mas  importante  de  Sebastopol,  y  que 
se  compara  á  la  de  Malta,  merece  una  descripción  mas  detallada.  La  ba- 
hía principal  tiene  unas  tres  millas  y  media  de  fondo  sobre  una  estén- 
sion  de  tres  cuartos  de  milla  en  su  entrada;  estension  que  se  ensancha 
hasta  una  milla,  y  en  seguida  se  reduce  á  seiscientas  ó  setecientas  ver* 
gas.  La  profundidad  del  agua  á  la  entrada  de  la  bahía* no  pasa  de  diesú 
once  brazas  hasta  la  aldea  antigua  de  Ak-Thiar,  en  donde  están  al  presen- 
te los  almacenes  de  la  marina.  En  este  sitio  tendrá  unas  nueve  brazas. 
Partiendo  de  aqui  hacia  los  Dos  Puertos,  disminuye  gradualmente  hasta 
tres  brazas.  En  toda  la  ensenada  no  hay  una  roca  ni  un  bajo  fondo,  á  no 
ser  enfrente  de  la  Severnia-Kosa  ó  punta  del  Norte,  donde  se  encuentra 
un  pequeño  banco  de  arena,  que  deben  evitar  los  barcos  que  entren  en 
la  bahía,  y  en  donde  hay  mucha  pesca.  En  el  estremo  mas  retirado  del 

(4 )  Verga  es  una  medida  agrimensoria  usada  en  yarios  estados  del  Norte ,  lla- 
mada también  pértica  rinldntica,  y  se  compone  de  doce  pies  franceses.  Los  inge- 
nieros holandeses  la  usan  para  medir  las  obras  de  fortificación. 

(Bl  tradueior.) 
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paerlo,  el  agua  es  gradualmente  mas  baja  en  la  dirección  de  Inkerman, 
y  cerca  del  riachaelo  de  Bujugasen  no  tiene  mas  de  nna  verga  ó  verga 
y  media  de  profundidad,  sobre  un  fondo  fangoso. 

La  entrada  del  puerto  está  defendida  por  fuertes  baterías ,  coloca- 
das en  las  estremidades  de  las  dos  puntas  de  tierra  que  forman  la  bahía. 
Hay  otra  delante  de  la  ciudad  ^  otras  dos  sobre  la  doble  punta  de  tierra 
en  que  está  construida,  y  mas  arriba  hay  un  reducto.  Una  de  estas  ba- 
terías, que  es  semicircular,  defiende  al  mismo  tiempo  la  bahía  de  la  Ar- 
tillería. El  puerto  grande  está,  como  el  pequeño,  perfectamente  protegi- 
do contra  todos  los  vientos  por  las  rocas  calcáreas  que  le  rodean,  y  se 
elevan  todavía  mas  en  las  tierras;  de  modo,  que  solo  en  el  caso  raro  de 
nna  tempestad,  puede  el  viento  de  Oeste  causar  algún  daflo  á  los  buques 
anclados  en  la  bahía. 

Casi  á  una  milla  de  la  entrada  de  la  bahía,  el  puerto  grande,  re- 
servado solo  á  los  buques  de  guerra^  forma  una  especie  de  pequefio 
brazo  que  corre  en  la  dirección  de  S.  O.  Este  brazo  de  mar  que  los  tár- 
taros llamaban  Eartali-Kos(Ia  bahía  del  Buitre],  se  llama  hoy  YunjuaTa- 
Bakhta,  ó  el  puerto  del  Sud.  Tiene  mas  de  milla  y  media  de  ancho,  cua- 
trocientas vergas  de  largo  en  su  entrada,  y  encuéntrase  alli  una  peque- 
ña y  estrecha  caleta  de  unas  seiscientas  vergas  de  longitud,  en  donde 
los  buques  desarbolados  pueden  anclar  en  todo  tiempo  y  estar  en  per- 
fecta seguridad.  Por  la  parte  opuesta  de  la  ciudad,  en  la  bahía  de  la  Ar- 
tillería, hay  una  caleta  semejante,  donde  se  carenaA  los  buques  de  guer- 
ra, se  limpian  y  se  da  fuego  á  los  fondos. 

La  broma  ó  polilla  de  mar  (teredo  navalis)^  que  taladra  las  maderas 
sumergidas,  existe  en  gran  numera  en  el  mar  Negro,  y  particularmente 
á  lo  largo  do.  las  orillas  de  la  Crimea,  y  en  la  ensenada  de  Sebastopol. 
En  menos  de  dos  afios,  si  un  buque  no  está  forrado  de  icobre,  estas  po- 
lillas ó  gusanos  taladran  completamente  toda  su  tablazón  esterior.  Por 
tanto,  se  ha  creído  necesario  combatir  sus  estragos  carenando  los  buques 
cada  dos  años ,  dando  fuego  esteriormente  á  los  fondos  y  embreándolos 
después. 

La  situación  de  Sebastopol,  sobre  un  terreno  seco,  hace  que  esta 
ciudad  sea  muy  saludable.  El  aire  allí  es  templado,  en  verano  por  los  " 
vientos  frios,  y  en  invierno  por  las  alturas  que  la  abrigan  al  Norte  y  al 
Este.  El  mayor  calor  de  verano  no  escede  de  veinte  y  seis  grados  de 
Reaumur  (setenta  y  siete  y  medio  de  Farenheit).  Las  brisas  de  tierra  y 
de  mar,  que  alternan  allí  sucesivamente  por  mañana  y  tarde,  refrescan 
el  aire  al  mismo  tiempo  que  favorecen  la  entrada  y  salida  de  los  buques. 
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Ea  la  mar»  fuera  de  la  ensenada,  los  vientos  mas  frecuentes  son  los  de 
Nordeste  y  Noroeste. 

En  Sebastopol  no  se  construyen  baques  de  alto  bordo;  no  bay  mas 
que  astilleros  de  carena.  Las  embarcaciones  viejas  pueden  arrimarse  á 
la  costa  ó  ribera  escarpada,  á  cuyo  pie  hay  bastante  fondo;  pero  como 
esta  costa  está  demasiado  elevada  sobre  el  nivel  del  mar,  los  barcos  no 
podrian  conducirse  de  la  rada  opuesta  á  los  astilleros  sin  el  auxilio  de 
alguna  operación  particular;  porque  en  el  mar  Negro  no  hay  marea,  ni 
por  consiguiente,  nivel  variable. 

Esta  dificultad  se  ha  vencido  labrando  en  la  misma  roca  tres  escla- 
sas,  por  cuyo  medio  se  elevan  los  buques  de  mayor  porte ,  aun  los  de 
ciento  veinte  cañones,  hasta  un  gran  estanque  practicado  en  las  pendiea* 
tes  últimas,  desde  donde  lo  introducen  por  compuertas  de  diferentes  ta- 
maños á  los  diques  en  seco  adyacentes,  en  donde  están  los  astilleros. 
Las  alturas  vecinas  proporcionan  bastante  agua  para  todas  estas  opera- 
ciones ;  agua  que  viene  de  bastante  lejos  al  estanque  grande  por  acue- 
ductos descubiertos,  y. por  canales  hechos  á  pico,  como  este  estanque  y 
las  esclusas  en  la  misma  roca,  cubiertos  de  baldosas,  y  revocados.  Los 
diques  quedan  en  seco  abriendo  á  las  aguas  la  compuerta  de  una  esclu- 
sa, por  donde  marchan  á  la  mar,  atravesando  otros  canales  igualmente 
revocados.  Estos  trabajos  tienen  atrevimiento,  y  aun  cierta  grandeza. 
Es  de  notar  que  no  se  haya  hecho  mención  de  ellos  en  el  Dicciimarío 
geográfico  de  Vsevolojsky ,  ni  en  el  Piloto  del  mar  Negro,  de  Mr.  de 
Marigny. 

Los  barcos  se  ponen  á  flote  por  el  procedimiento  inverso;  de  sos 
diques,  nuevamente  llenos,  pasan  al  estanque  grande,  y  bajan  por  las 
esclusas  á  la  mar,  sin  sacudimientos  ni  riesgo  alguno.  Pueden  apreciarse 
aproximativamente  las  dimensiones  de  estas  esclusas  por  las  dé  sus 
compuertas,  formadas  todas  tres  de  dos  hojas  de  hierro  colado,  y  cubiei^ 
tas  de  láminas  de  hierro  batido  de  grande  espesor.  Tienen  sesenta  y 
cuatro  pies  de  ancho  y  treinta  y  cuatro  de  alto  de  la  medida  inglesa,  y 
pesan  cada  una  doscientas  diez  toneladas.  Independientemente  de  estas 
puertas  de  entrada,  hay  tres  de  sesenta  y  cuatro  pies  de  ancho  y  de 
veinte  y  cuatro  de  alto,  igualmente  de  hierro  ifoháo  y  cubiertas  de  hier- 
ro batido,  y  cada  una  del  peso  de  ciento  sesenta  toneladas ,  para  la  in- 
troducción en  los  diques  de  los  buques  de  ciento  veinte  cañones;  dos  de 
cincuenta  y  cuatro  pies  de  largo  y  de  veinte  y  cinco  pies  y  seis  pulga^ 
das  de  alto,  que  pesa  cada  una  ciento  cinco  toneladas,  para  la  admisión 
de  buqaes  de  ochenta  y  ouatro  cañones;  y  en  fln,  dos  de  oiiarenia  y  m^ 
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co  {ues  de  ancho  y  veinte  y  vno  de  alto,  cada  una  del  peso  de  noventa 
toneladas  para  la  introducción  de  las  fragatas.  Estas  puertas  se  han  be-i- 
cho  en  Inglaterra,  y  están  colocadas  hace  nueve  años,  pues  se  llevaron 
á  Sebastopol  en  4845  para  reemplazar  sin  duda  á  las  antiguas.  Las  es- 
clusas de  que  se  trata,  pOr  ser  de  mucho  bulto,  no  hay  que  tomarlas 
de  lejos  por  obras  de  fortificación.  £1  sitio  de  estas  se  halla  determinado 
oon  precisión  en  el  Diccionario  de  Vsevolojsky.  Créese  que  están  ar- 
tilladas con  setecientas  ú  ochocientas  bocas  de  fuego;  este  número  pa- 
rece exagerado.  Los  oficiales  y  los  almacenes  de  reserva  ocupan  una 
parte  de  las  casamatas. 

El  coronel  Rudtoffer  dice  en  su  Geografía  militar  de  Europa^  que 
«el  puerto  de  Sebastopol  no  está  defendido  sino  por  trescientas  cincuen- 
ta bocas  de  fuego:  que  la  ciudad  está  abierta  y  sin  defensa,  y  que  su 
fortaleza,  construida  al  Norte  sobre  una  altura  considerable  bástante  se- 
parada de  la  mar,  no  cubre  ni  la  mar  ni  el  puerto;  pero  que  no  seria 
diricil  poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa  estableciendo  algunos  forti- 
nes en  las  ¿tlturas  que  la  dominan.»  Siendo  muy  reciente  todavía  la  obra 
de  este  distinguido  escritor  militar,  es  de  presumir  que  no  haya  tenido 
suficientes  datos^  ó  que  se  hayan  añadido  otras  obras  de  fortificación  á 
las  que  existían  en  Sebastopol  cuando  se  publicó  este  escelen  te  libro.  La 
deseonfianza  con  que  el  gobierno  ruso  aleja  á  los  estrangeros  de  sus  es- 
tablecimientos militares,  esplica  por  lo  tanto  las  diferencias  que  se  no- 
tan en  las  reseñas  y  apreciaciones  sobre  esta  fortaleza. 

Sin  embargo,  se  tienen  bastantes  datos  de  esta  plaza,  poco  cono- 
cida no  hace  mucho,  para  poder  emitir  desde  luego  una  opinión  sobre 
su  valor.  Nq  parece  que  sea  capaz  de  una  buena  defensa  porcia  parte  de 
tierra,  y  aun  menos  de  resistir  con  buen  éxito  á  un  ataqué  combinado 
por  tierra  y  por  mar.  Se  asegura  que  no  seria  difícil  tomar  las  alturas 
que  la  dominan,  y  ocupar  el  pais  adyacente,  que  es  muy  elevado  hasta 
unas  doce  millas  a  la  redonda,  obligando  de  este  modo  á  la  guarnición 
i  encerrarse  en  la  plaza.  Tomadas  una  vez  las  alturas  se  sujetaban  á  to- 
das las  obras  y  á  la  ciudad  toda;  y  no  podria  escapar  del  puerto  una 
sola  barca. 

Sebastopol  tiene  quince  mil  habitantes,  y  treinta  á  treinta  y  un 
mil  comprendiendo  en  este  número  los  marineros  y  las  tropas  que  allí 
hay»  que  dicen  ascienden  á  unos  quince  ó  diez  y  seis  mil;  que  en  ver- 
dad son  muchas  bocas  que  mantener  en  caso  de  sitio  ó  de  bloqueo. 

Las  obras  de  fortificación  son  numerosas  y  considerables,  particu- 
larmente fQ(  la  bpnda  de  la  mar.  Allí  ^e  han  prodigado  las  bocas  de 
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fuego;  sa  servicio  seria  difícil,  porqae  la  guarnición  está  en  gran  parte 
alojada  al  esterior  en  casernas  defensivas,  que  necesariamente  tendría 
que  abandonar  en  un  sitio. 

Entremos  ahora  en  la  gran  bahía  de  Sebastopol,  en  donde  se  halla 
su  puerto.  Hemos  visto  que  la  entrada  de  esta  bahía  está  terminada  por 
el  lado  de  la  costa  de  Eersobeso,  por  la  Karantinnaia  ó  Cuarentena,  y 
en  el  lado  opuesto  por  el  cabo  Constantino.  Tiene  tres  millas  y  cuarto 
dé  largo,  y  tres  cuartos  de  milla  en  su  mayor  anchura. 

Al  Eale  del  puerto  de  la  Cuarentena  hay  establecida  una  gran  ba- 
tería sobre  dos  cabos.  El  primero  de  estos  tiene  un  arrecife  bastante 
saliente,  inclinado  al  Noroeste;  el  otro  tiene  igualmente  otro  al  Norte 
mucho  mas  largo,  de  unos  dos  cables  y  medio,  con  unas  ocho  brazas  de 
agua  y  una  valiza  {i)  encarnada  en  su  estremidad.  Lo  demás  de  la  cos- 
ta, partiendo  desde  este  punto,  se  halla  comprendido  en  la  gran  bahía 
de  Sebastopol,  que  tiene  de  circuito  mas  de  tres  millas. 

Después  viene  un  tercer  cabo  á  media  milla  de  la  Cuarentena.  Es 
notable  por  el  fuerte  de  Alejandro.  Es  mas  fácil  acercarse  á  este  que  i 
los  anteriores,  y  las  embarcaciones  fondean  por  su  parte  oriental  cerca 
de  la  orilla,  á  unas  dos  brazas ;  está  hacia  el  Sud  del  fuerte  Constantino, 
con  el  cual  forma  el  paso  de  la  gran  bahía  ó  rada  de  Sebastopol.  Este 
paso  ó  canalizo,  que  de  una  orilla  á  otra  tendrá  media  milla  de  ancho, 
se  reduce  á  poco  mas  de  tres  cables  (2)  entre  los  bancos,  y  á  una  pro- 
fnndidad  de  cuatro  brazas  en  cada  borde.  El  fondo  disminuye  mas  lejos 
al  pié  de  un  cabo  elevado  en  pico;  y  es  menester  alejarse  de  él  unas 
treinta  brazas  por  Norte  y  Sud;  pero  puede  evitársele  de  mas  cerca  ha- 
cia el  Este,  entrando  en  el  puerto  ó  bahía  de  la  Artillería.  Tampoco  hay 
que  acercarse  mucho,  al  entrar  en  este  puerto,  al  cabo  bastante  bajo 
que  se  halla  á  babor,  sobre  el  cual  está  un  fuerte  de  tres  andanadas  de 
cañones,  que  tiene  el  nombre  de  San  Nicolás. 

El  puerto  de  la  Artillería,  como  todos  los  que  siguen  en  la  gran 
bahía,  está  abrigado  del  viento  Norte  por  la  ribera  septentrional  dcesta 
bahía.  Algunos  barrios  de  Sebastopol  ocupan  una  parte  de  él.  Treinta 
años  habrá  que  este  puerto  adelantaba  hacia  el  Sud  casi  setecientos^cin- 
cuenla  metros,  en  una  anchura  de  doscientos  setenta;  pero  desde  enton- 

(4)    Valiza  se  dice  en  pílolage  a)  palo,  boya  ó  seoal  que  se  pone  para  indicar 
los  bajos  que  deben  evitarse. 

(  {El  traductor), 

(2)    Cable,  medida  ó  estension  de  ciento  veinte  brazas. 

{El  tradnetor). 
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ees  se  ha  ido  obstruyendo  poco  á  poco,  y  hoy  se  halla  reducido  á  muy 
poca  cosa;  debiendo  dejar  may  pronto  de  servir  ¿  los  buques  de  comer- 
cio, á  que  estaba  destinado.  Ta  está  ahora  muy  mal  con  el  viento  del 
Noroeste,  y  aun  con  el  Oeste,  que  ocasionan  jen  él  una  resaca  que  origi- 
na con  frecuencia  naufragios  y  grandes  averías. 

La  colina  de  roca  blanca  que  forma  el  promontorio  sobre  que  está 
fundado  Sebastopol,  tiene  doscientos  cuarenta  pies  de  altura  absoluta. 
Esta  colina  separa  el  puerto  de  la  Artillería  de  el  del  Sud  (Jougenaia);  su 
estremidad,  que,  como  se  ha  dicho,  es  baja,  y  es  en  donde  está  el  fuerte 
de  San  Nicolás*  con  triple  batería,  está  igualmente  rodeada  de  rocas  que 
la  hacen  inabordable  á  medio  cable  de  distancia. 

Se  entra  en  el  puerto  del  Sud  después  de  haber  pasado  el  fuerte 
de  San  Nicolás,  dejando  á  babor  el  cabo  Pequefio  y  el  fuerte  de  Paulo, 
como  igualmente  et  pequeño  puerto  Kavalnaia,  que  es  un  recodo  del 
puerto  del  Sud. 

Este  puerto  del  Sud  es  muy  estenso  y  está  encajonado  entre  dos 
colinas  escarpadas.  Tiene  mas  de  milla  y  media  de  largo  y  un  cuarto 
de  milla  en  su  mayor  anchura.  La  orilla  es  buena,  y  la  mar  tiene  allí 
una  profundidad  de  nueve  á  cuatio  brazas  cerca  de  tierra.  Sirve  para 
todas  las  embarcaciones  de  guerra  de  todos  los  portes,  que  están  allí  en 
perfecta  segtirídad.  En  su  parte  mas  retirada  se  colocan  todas  las  que, 
inservibles  ya,  se  han  trasformado  en  pontones  para  los  forzados.  El 
puerto  del  Sud  es  el  puerto  principal  de  Sebastopol. 

El  pequeño  cabo  de  Paulo  está  rodeado  de  algunas  rocas  poco  dis- 
tantes de  la  orilla. 

Como  á  una  milla  mas  lejos,  y  mas  allá  de  una  rambla  ó  barranco 
llamado  de  Othacov,  en  donde  hay  un  jardin  público  y  un  acueducto,  se 
halla  el  puerto  del  Carenage,  en  donde  la  sonda  encuentra  cuatro  brazas 
de  agua.  De  esta  última  bahía  al  puerto  habrá  como  milla  y  media  á  la 
estremidad  de  la  gran  bahía  de  Sebastopol.  En  esta  estremidad  está  la 
embocadura  de  un  riachuelo,  cuyo  antiguo  nombre  turco  es  Buiuk- 
Ouzene,  y  que  los  rusos  llaman  Tchernaia-Retchka,  el  cual  va  á  derra- 
mar sus  aguas  á  la  mar  al  través  de  un  pantano,  después  de  haber  atra- 
vesado el  lindo  valle  de  Inkermane.  Se  va  ensanchando  mucho  antes  de 
su  embocadura;  pero  los  buques  no  pueden  acercarse  á  ella  sino  á  un 
cuarto  de  milla. 

En  este  punto,  después  de  haberse  ^dirigido  al  Norte  el  espacio  de 
tres  cuartos  de  milla,  vuelve  el  rio  hacía  el  Oeste  para  formar  la  orilla 
septentrional  de  la  gran  bahía,  á  cuya  entrada  se  llega  siguiendo  esta 
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orilla,  mocho  monos  cortada  quo  la  otra,  y  sin  peligro  taingunoenpirte 
do  ella,  pudiéndose  costearla  de  cerca. 

Hemos  vigío  que,  aun  en  Rusia,  se  quejan  mucho  del  daño  que  ia 
broma  ó  polilla  maritima,  llamada  tarei^  hace  en  el  mar  Negro^  y  par- 
ticularmente CQ  las  cosUis  de  Crimea  en  Sebastopol,  á  loa  barcos  que  no 
están  forrados  de  cobre.  Mr.  Taitbout  de  Marigny  ha  consigoado  los 
terribles  efectos  de  la  broma  en  un  buque  nuevo  del  mar  do  Azof,  que 
después  de  haber  pasado  cuarenta  y  siete  dias  solamente  en  el  puerto 
de  Sebastopol,  se  halló  que  sus  costados  estaban  taladrados  como  una 
esponja. 

Muchos  buques  de  comercio  rusos  están  allí  mas  espuestos  que  lo6 
demás,  porque  no  cuidan  de  carenarlos,  y  sobre  todo  de  despalmarlos  á 
menudo.  £1  tarel  (teredo  navalia)^  broma  ó  polilla  de  mar,  no  ataa,  ó 
por  lo  menos  ataca  mas  difícilmente,  los  forros  que  han  sido  carbonizados 
por  el  fuego  y  cubiertos  de  courroi  (1 ). 

(4)  Composicíoa de  azufre,  resina,  aceite  de  ballena  y  vidrio  molido,  con  que 
alguna  vez  suele  darse  á  los  fondos  de  las  embarcaciones  para  preservarlas  de 
It  broma. 

(El  traduotor). 


ÁLZMNTO  POPULAR  DE  1854, 

QUE  COMPRENDE 

DESDE  Li  CUESTIÓN  DE  FERHO-GARRILES, 

HASTA  LA  ENTRADA 

DEL  DUQUE  DE  U  YICFOIUA  EN  lADRID;  Y  DISPOSICIONES  POSTEMOitES, 
POR  DOl  ItDEFORSO  BERIEJO. 


(CoMlofion). 


«Los  paisanos  á  su  vez  se  introdujeron  por  la  casa  número  49  do* 
plieado,  que  comunica  cor  la  calle  de  Atocha,  y  desde  los  balcones  del 
entresuelo  de  la  casa  propia  del  rico  banquero  don  Jaime  Cenóla,  diri- 
gieron algunos  disparos  sobre  las  casas  que  ocupaba  la  tropa  y  la  pieza 
de  artillecía.  Aqui  fué  gravemente  herido  en  la  laringe  un  honrado  pa- 
dre de  familia,  con  cuatro  hijos  menores  que  han  quedado  en  la  horfan^- 
dad.  Este  hombre  tan  sereno  en  el  combale  como  resignado  en  su  des- 
gracia, á  pesar  de  la  gravedad  de  su  herida,  anduvo  por  su  pie  regando 
con  su  sangre  las  habitaciones  del  sefior  Cenóla  y  la  distancia  que  hay 
hasta  la  puerta  por  donde  habia  entrado,  teniendo  qne  subir  y  bajar 
con  la  ayuda  de  escaleras  de  ^lano  que  hacia  precisas  la  disjposicion  de 
los  patios  intermedios.  En  la  última  bajada  las  fuerzas  le  abandonaron, 
y  en  este  estado  fué  socorrido  por  dofia  Salvadora  Alegret,  vecina  de  la 

casa,  que  tanto  á  este  como  á  otro  herido  en  la  refriega  prodigó  sus  c«i- 
TOMon  •  45 
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dados,  buscándoles  facaltativo,  aplicándoles  hilas  y  vendas  y  animándo- 
les con  la  esperanza  de  ana  pronta  curación.  El  cuadro  que  presentaba 
el  patio  de  aquella  casa  en  tales  momentos ,  es  solo  digno  de  la  solem- 
nidad de  las  cirtiinstancias  én  que  los  pueblos  deciden  dé  su  suerte. 

«Después  hemos  sabido  que  aquella  seTiora,  de  ánimo  ten  inaltera- 
ble y  de  corazón  tan  cristiano,  pertenece  á  una  familia  distinguida  y 
que  es  hermana  de  un  antiguo  g«ardi4  de  Corps,  de  los  del  20  al  23, 
muerto  en  defensa  de  la  libertad  durante  la  última  guerra  civil. 

«Aunque  este  apaago  produjo  desde  luego  que  la  artillería  callase 
sos  fli^gos,  óaisl  al  mismo  tiempo  que  los  heridos  eran  conducidos  ai 
hospital ,  los  paisanos  se  retiraron  á  ocupar  otro  punto  donde  conti- 
nuar el  ataque  que  no  se  renovó  en  los  dias  siguientes  por  esta  parte.» 

Bajo  el  epígrafe  de  Historia  de  una  barricada ,  hemos  encontrado 
los  siguientes  pormenores  relativos  también  al  dia  18  de  julio.  Esta  re- 
lación etlá  firmada  por  un  J.  Pi&ós  y  Quintana.  Dice  «sí : 

msTonu  ra  mu  babrigaba* 

«(El  4  8  de  julio  á  las  cinco  de  la  tarde,  mientras  las  descargas  de  fa- 
silería  y  de  metralla  que  se  oian  en  el  comedio  de  la  calle  de  Atocha,  y 
cuando  el  estruendo  de  los  disparos  parecía  arrasar  á  Madrid ,  se  apre- 
suraban como  hasta  una  docena  de  hombres  lo  mas,  y  muy  mal  arma- 
dos de  bayonetas  puestas  en  la  punta  de  palos  y  alguna  que  otra  esco- 
peta llena  de  orin,  á  trasportar  al  hombro  las  maderas  de  la  obra  de  una 
pasa  de  la  calle  de  la  Magdatena  hasta  las  esquinas  de  la  calle  del  Oli- 
'tnr  y  Caftizares  por  donde  bajaban  de  \et  en  cuando  espesas  rociadas 
"éb  balas.  Los  hombres  amontonaban  maderos  en  este  sitio,  hacian  algun 
fpstt  otro  disparo,  y  volvían  á  su  (aena ,  animados  por  algunas  mogeres 
jflt  parédan  qtterar  disputar  á  aqirellos  las  palmas  de  U  gloria,  llevan^ 
dn  al  mismo  sitio  espuertas  de  tierra  y  piedras.  Cualquiera  al  ver  aqae^ 
Ite  mnei^tras  de  acendrado  patriotismo,  hubiera  creído  qM  estos  hom- 
bres querían  disculpar  su  eseesivo  arrojó  poniendo  una  tabla  por  delante 
fi^  sus  pechos,  que  de  nada  les  hubiera  servido  contra  las  nutridas  des'^ 
oargas  que  se  hacian  de  la  calle  de  Atocha. 

«No  cuenta  solo  como  mérito  esta  barricada  el  haber  sido  de  las  prí-^ 
Étieras,  ó  la  primera  tal  vez,  que  se  levantó  en  esta  capital.  A  la  medía 
hora,  los  paisanos  que  ia  formaron  subieron  denodados  hasta  el  derrfhD 
M  oratoria  del  Otivar,  hiéierdn  nna  descarga  á  queotta-ropa  &  jkw  mffi* 
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tarejl,  se  apoiiérMrojí  de  uno  deellefi  y  cíbc<»  fusilen  maB,  que  ^aviürom 
¿  la  redacción  de  El  Clamor,  y  bajaron  al  soldado  por  Ué  calles  de  Ca- 
ñizares y  Olivar  baala  la  de  la  Cabeza,  donde  I4»  eotraron  eu  uaa  taber- 
oa,  y  le  dieroa  de  comer  hasta  qu^  no  qui^o  mas.  Este  magDánímo  rasgo 
es  propio  y  jpeculiar  del  corazón  español. 

«A  esla  viisnKt  barricada  creeiuos  que  perteoeciaa  otros  dos  paisa- 
nos que  se  veiaa  en  h  ciina  de  la  calle  de  la  M^áaUua,  y  comienzo  de 
la  plazuela  de  Antea  Martin,  que  el  uno  con  un  fusil  y  el  oiro  con  pie-** 
días  no  cesaron  bn  punto  de  baiser  gigierra  á  los  guardias  civiles  de  á  ca- 
ballo, que  hacían  sus  incursiones  en  la  plazuela.  Particularmente  el  úl- 
timo de  aquellos  dos  valientes  patricios  hacia  garras  y  salian  de  sus 
manos  diluvios  de  piedras.  Nos  pareció  hasta  escuchar  sus  rugidos,  co*- 
mo  el  león  en  el  desierto  cuando  ve  amenazada  su  libertad,  que  es 
su  vida. 

«Solo  se  rfOiraroa algunos  cuando  se  ITtabo  retirado  la  tro]^,  ya  muy 
entrada  la  nocbe.» 

Los  sucesos  que  después  refiere  pertenecen  al  dia  4  9. 

He  aqui  los  hechos  ocurridos  en  la  calle  de  Atocha  frente  á  San  Se- 
bastian, según  una  relación  remitida  á  los  redactores  áe  El  Clamor  Pu* 
blico  por  una  persona  á  quien  puede  darse  entero  crédito.  Dice  asi: 

«A  las  cuatro  de  la  tarde  del  4  8  levantaron  varios  paisanos  las  pie* 
dras  de  la  calle,  subiéndolas  á  los  balcones ,  y  colocándose  en  la  plan- 
la  baja  los  que  iban  armados ,  y  en  los  pisos  altos  los  que  no  tenian 
mas  aroias  que  las  piedras.  A  las  cinco  una  columna  de  infantería  y  dos 
piezas  de  montada  avanzaron  por  la  plazuela  del  Ángel  y  de  Antón  llar- 
tin,  cayendo  sobre  ellos  una  lluvia  de  piedras.  Visto  esto  por  el  paisano 
que  mandaba  la  columna,  dio  la  orden  de  (cdestruirel  edificio  hasta  que 
venga  abajoD,  y  colocados  los  cañones  en  la  plazuela  del  Ángel,  los 
cargaban  á  mansalva,  disparándolos  desde  el  esquinazo  de  la  casa  del 
conde  de  Tepa.  El  ataque  duró  dos  horas  y  media,  durante  las  cuales 
destruyeron  horrorosamente  la  fachada  de  la  casa,  balcones  y  muebles 
de  las  habUacioaes,  y  el  magnífico  almacén  de  aceites  de  la  viuda 
de  Palacios  é  hijo  quedó  completamente  destrozado  por  la  metralla 
enemiga.  9 

Dei^raciadamenle  no  son  solo  estas  las  pérdidas  que  hay  que  la- 
melar. £1  señor  EUzalde,  vecino  de  la  casa,  cayó  muerto  de  una  bala 
en  su  misma  gabinete,  y  un  paisano  fué  muerto  tajnbien  en  uno  de  los 
cuartos  segundos. 

Lacasapermaiieció  sitiada  doTAAte  la  nocJie,  y  c\;L9xeata  ^  v^v^^ 
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eiodadanos  inermes  esperaban  tranqnilos  su  muerte  en'  los  e<nrredores 
de  las  bohardillas. 

Digno  de  elogio  ha  sido  el  proceder  de  los  vecinos  de  la  casa,  seño- 
res Paalos,  Manzano,  Elizalde,  Stuik  y  Palacios ,  quienes  después  de 
franquear  las  habitaciones  y  prepararlas  para  el  ataque,  fortificando  k 
puerta  de  entrada,  facilitaron  á  los  paisanos  cuantos  auxilios  exigía  sn 
angustiosa  situación.  Uno  de  ellos,  el  sefior  Stuick,  disfrazó  en  lo  posi- 
ble al  que  figuraba  como  gefe,  y  en  los  momentos  mas  críticos  le  sentó 
á  su  mesa  resuelto  á  defenderle  como  uno  de  los  individuos  de  su  fami- 
lia si  la  tropa  lograba  asaltar  el  edificio. 

XXVL 


Eran  las  sietode  la  tarde  y  aun  proseguía  el  foego;  el  pueblo  care- 
cía de  municiones.  El  batallón  de  granaderos  de  la  Corona  se  habia  po- 
sesionado de  Correos.  A  las  siete  y  cuarto,  tocaban  replieguen  retiradt 
las  tropas  de  lá  Plaza  Mayor,  que  acto  continuo  fué  tomada  por  el  pue 
blo.  En  este  recinto  se  encontraron  seis  cadáveres  militanss.  A  las  ocbo 
y  cuarto  no  se  oia  mas  que  alguno  que  otro  disparo  procedentes  déla 
Plaza  de  Santo  Domingo.  A  las  diez  de  la  noche  Madrid  presentaba  un 
aparato  lúgubre  y  desolador.  Las  hostilidades  estaban  suspendidas,  mas 
por  el  cansancio  que  por  orden  de  autoridad  conocida.  El  pueblo,  sin 
embargo,  continuaba  firme  en  su  propósito,  y  resuelto  á  continuar  la 
obra  comenzada  en  cuanto  apareciesen  los  primeros  rayos  del  sol  del 
dial9. 

XXVII. 

Amaneció  el  dia  49  de  julio  con  los  mismos  síntomas  de  agitación 
y  sobresalto  que  el  anterior.  La  lucha  no  habia  terminado  todavía;  el 
problema  revolucionario  no  estaba  resuelto  aun;  la  nueva  situación  que 
en  breve  tenia  que  inaugurarse  reclamaba  nuevas,  victimas. 

A  las  cinco  y  cuarto  de  la  mañana  se  oyeron  los  primeros  tiros  qne 
partían  de  las  inmediaciones  de  la  Plaza  Mayor  y  la  de  Isabel  II.  En  la 
de  Oriente  se  colocaron  diez  piezas  de  artillería  para  resguardar  el  pa- 
lacio. Los  agentes  de  policía,  disfrazados  con  blusas  y  chaquetas,  se 
apoderaron  de  algunos  balcones,  y  lo  mismo  parece  que  hicieron  algu- 
nos guardins  civiles  en  las  casas  que  hacían  esquina  á  las  avenidas  de 
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la  calle  y  Plaza  Mayor,  de  manera  que  ya  no  se  distingoia  el  amigo 
del  enemigo,  y  los  vecinos  aislados  obraban  maquinalmente,  sin  ppder 
salir  de  sus  habitaciones  y  calles. 


xxvm. 

En  estas  circanstancias,  los  sefiores  Corradi  y  Calvez  Cafiero,  arros- 
trando mil  peligros  y  venciendo  infinitas  dificultades,  se  personaron  en 
casa  del  Excmo  sefior  duque  de  Rivas,  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, con  el  objeto  de  manifestarle  la  necesidad  imperiosa  y  urgentísima 
de  tomar  medidais  pacificas  y  conciliatorias;  pero  no  habiéndole  encon- 
trado le  dirigieron  una  carta,  que  en  sustancia  decia  lo  siguiente: 

^«Sefior  duque  de  Rivas. 

cHay  seSor  nuestro :  en  vista  del  terrible  aspecto  de  la  población,  y  con 
el  deseo  de  evitar  nuevas  catástrofes,  hemos  venido  á  la  casa  de  vd.  para  ma- 
nifestarle que  todavía  es  tiempo  de  impedir  mayores  desgracias,  y  el  derrama- 
miento de  sangre,  adoptahdo  medidas  pacificas  y  conciliadoras.  Entre  ellas 
seria  conveniente  que  se  retirasen  las  tropas  á  sos  cuarteles. 

tSin  encargo  de  nadie,  y  por  un  movimiento  espontáneo,  hacemos  á  vd. 
esta  indicación.  ¡Ojalá  se  hid>iera  hecho  caso  de  las  que  dirigió  al  general 
Córdoba,  con  objeto  de  que  no  llegara  á  empeñarse  una  lucha  fratricida,  uno 
de  los  que  suscriben  esta  carta  I 

«Somos  de  vd.  afectísimos  y  S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

«Madrid,  19  de  julio  de  1854.-— Femando  Corradi.— José  de  Calvez 
Cafiero.» 

O  la  precedente  misiva  no  llegó  á  manos  del  duque  de  Rivas  á  tiem- 
po oportuno,  ó  fueron  desatendidos  los  consejos  que  contenia,  y  en  su 
consecuencia  se  empefió  el  combate  mas  sangriento  entre  la  tropa  y  el 
pueblo. 

XXIX. 


Con  efecto,  t\  ministerio  del  duque  de  Rivas,  habiendo  sido  recha- 
zado por  el  pueblo,  no  dio  muestra  alguna  ostensible  de  su  autoridad 
para  restablecer  la  calma.  Entretanto  avanzaban  las  horas  en  la  mafia- 
Da  deli9,  y  el  pueblo  armado,  dividiéndose  por  fin  en  gmpoe  capitanet* 
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dos  por  paisanos  decididos  ó  por  algunos  gcfes  militares  que  se  le  uñian^ 
iban  ya  ocupando  los  puntos  y  callei  principales  de  Madrid,  preparán- 
dose con  decisión  á  todo  ataque  que  podierii  hacerle  la  parte  de  tropt 
que  hostilizaba  su  causa. 

Para  que  la  defensa  fuese  mas  vigorosa,  dispusieron  los  gefes  de  los 
grupos  la  formación  de  barricadas  en  los  puntos  de  mas  empeño,  á  ca- 
yo efecto  fueron  desempedradas  en  pocas  horas  varias  calles,  formán- 
dose parapMos  con  las  piedras  y  con  los  carrüages  y  algunos  trastos 
q^e  pudieron  reunirse.  En  estas  operaciones  se  veia  trabajar  con  alan  i 
personas  de  todas  clases.  El  pueblo  cogió  en  la  calle  Ancha  de  San  Ber- 
nardo un  carro  de  municiones.  A  las  once  y  media  se  sintió  un  vivisimo 
faego  hacia  la  Plaza  Mayor,  y  varios  pelotones  de  paisanos,  fueron  i 
desarmar  á  ios  guardas  y  carabineros  de  las  puertas  y  lo  consigoieroa. 

En  el  Prado  habia  situada  caballería  é  infantería  del  gobierno. 

En  representación  de  los  deseo3  manifestados  por  el  pueblo,  se  ha- 
bia establecido  en  la  calle  de  Jacometrezo,  esquina  á  la  del  Carbón,  en 
la  casa  del  banquero  sefior  don  Juan  Sevillano,  una  junta  provisional  de 
salvación,  compuesta  de  dicho  señor,  del  general  Saü  Miguel,  y  de  otras 
personas,  la  que  estendió  por  Madrid  á  eso  de  las  doce  de  la  mañana  la 
proclama  siguiente: 

cMadrilvños:— Valor  y  confianza.— El  patriota  general  San  Miguel  se  bi 
puesto  al  frente  de  las  fuerzas  populares  por  aclamación  de  las  mismas;  termi- 
nada la  primera  misión  de  que  se  ha  encargado  personalmente  para  que  ceseo 
las  hostilidades  y  sé'relire  la  tropa,  se  constituirá  en  casa  del  sefior  Sevillano, 
con  los  generales  Valdés,  Iriarte  y  el  antiguo  gefe  político  de  Madrid,  Esca- 
lante, y  otras  varías  personas  del  pueblo.  Conservad  vuestros  puestos.  ¡Unioo, 
y  viva  la  libertad ! 

«Madrid,  19  de  julio,  á  las  once  de  la  nailana.» 


XXX. 


Estendida  esta  proclama,  y  habiendo  el  general  San  Miguel  recor^ 
rido  algunos  puntos  donde  se  hallaba  la  tropa,  exhortándola  á  la  nnion 
y  á  la  fraternidad  con  los  paisanos,  cesaron  por  algún  tiempo  las  hosti- 
lidades, sin  que  se  oyeran  mas  que  algunos  disparos  entre  una  corta 
fuerza  del  ejército  que  ocupaba  la  casa  <de  Correos,  y  algunos  paisanos 


qne  se  habían  constituido  en  lofi  balcones  de  las  inmedutas,  y  en  las 
torres  de  las  iglesias  del  Carmen  y  de  San  Lnis. 

La  idea  de  repugnancia  hacia  el  ministerio  últimamente  nombrado, 
qne  cundia  en  el  pueblo  desde  el  dia  anterior,  se  hizo  mas  ostensible  y 
robusta  con  la  nueva  hoja  volante  que  se  publicó  á  la  una  de  la  tarde, 
y  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

Madrileños.    Se  traía  de  engaiiamos  de  nuevo ,  exigiendo  que  reconozca- 
mos un  ministerio  Hayans-Rivas. 

I  NO  MAS  TIRANOS? 

«Qneremos  una  junta  provisional  nombrada  por  el  pueblo;  no  un  gobierne 
designado  por  el  favorito. 

tCiudadanos:  fijos  en  los  puestos  hasta  que  se  arme  la  )Í%GÍa  Nadoml. 

jYIVA  EL  PUEBLO  SOBEBANOlt! 

«Madrid  19  de  julio,  á  la  una  de  la  tarde. 

Poco  después  de  haber  aparecido  esta  proclama,  se  dio  á  luz  por  la 
joAta  una  hoja  suelta  anunciando  su  formación,  que  decia  lo  que  sigue: 

aVADRaEÑos.  Ya  está  formada  la  junta  de  salvación  y  de  armamento.  Lqs 
nombres  de  los  que  la  forman  son  una  garantía  de  que  recobrareis  la  liberta4. 
Viva  el  poeblo  I 

JUNTA  DB  ARHAHENTO  T  DBFENSA  DB  MADRID.— PERSONAS  QUB  hk   COMPONEN- 

Presidente, 

Eicmo.  Sr.  general  San  Miguel. 

Vocales. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Sevillano. 
Excmo.  Sr.  D.  Alfonso  Escalante. 
Excmo.  Sr.  P.  Manuel  Crespo. 
Excmo.  Sr.  general  D.  Francisco  Yaldés. 
Excmo.  Sr.  general  D.  Martin  José  Iríarte. 
Sefor  D.  Gregorio  Mollinedo. 
Sefior  marqués  de  Tabuémiga. 
Seiior  D.  Ángel  Fernaadaz  de  IqbÜqí. 
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Seffor  Ibrfaés  de  la  Vegt  de  Ármijo. 
Seftor  D.  Joaqaio  Agairre. 
SeOor  D.  Antonio  Conde  Goncalez. 
Sefior  D.  José  Ordax  y  Avecilla. 
La  junta  está  conslitaida  en  casa  del  sefior  Sevillano. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  circnlaba  la  jonta  la  nueva 
proclama  que  sigue : 

«MADaiLBÑos:  Reunidos  en  junta  patriótica  por  el  mero  impulso  de  salvar 
el  orden  público  ian  comprometido  ayer  y  hoy,  faltaríamos  á  nuestros  sagrados 
deberes  si  nuestro  primer  acto  no  se  contrajese  al  objeto  de  impedir  la  efdsioa 
de  sangre  por  una  y  otra  parte. 

«La  junta  ha  dado  órdenes  á  todos  los  puestos  donde  hay  ciudadanos  arma- 
dos para  que  no  disparen  un  solo  tiro  no  mediando  provocación  ó  via  de  foerzí. 

cEspera,  por  Jo  mismo,  que  todos  los  gefes  militares  de  los  cuarteles  y  otros 
puntos  donde  haya  fuerzas  militares  den  las  mismas  órdenes  á  los  suyos  para 
que  no  hostilicen  á  ninguno  que  pase  por  sus  inmediaciones  tranquilo  y  sin  de- 
mostraciones de  hostilidad  alguna,  haciéndoles  responsables  en  todo  lo  que  mas 
importa  al  honor  del  hombre  de  cualquier  infracción  de  una  medida  tan  vital 
«n  las  actuales  circunstancias. 

«Evaristo  San  Miguel,  presidente.-— Juan  Sevillano.— Alfonso  Escalante.— 
Manuel  Crespo.— Francisco  Valdés.— Martin  José  Iríarte.— Gregorio  Molline- 
do. — Marqués  de  Tabuémiga.— Ángel  Fernandez  de  los  Rios. — Marqués  de  U 
Vega  de  Armijo.— Joaquin  Aguirre.— Antonio  Conde  González. — Jc^  Ordax 
Avecilla. 

«La  junta  ha  nombrado  al  brigadier  don  Narciso  Ametller  ayudante  gene- 
ral de  la  misma,  para  la  comunicación  de  sus  órdenes,  en  cuanto  concierne  i  la 
causa  de  la  libertad.» 


XXXI. 

Una  hora  después,  ó  sea  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  se  repariia  la  si- 
guiente hoja: 

•Las  Nonedades.    Suplemento  estraordinario.  ¡Viva  la  libertad!  ¡Yita 
el  pueblo  de  Madrid  I  ¡Viva  Espartero!  ¡Viva  O'DonnellI 

«El  ministerio  Córdoba  Bios  Bosas^  que  ha  ametrallado  durante  dos 
días  al  heroico  pueblo  madrílefio  ^  no  existe  ya. 

«La  junta  de  salvación  y  armamento  acaba  defecibir  un  parlamenta- 
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rio  con  el  original  de  una  Gaceta  estraordinaria  qae  se  está  imprimienr 
do  con  los  decretos  de  separación  del  ministerio  de  las  treinta  horas. 

«El  Duque  de  la  Victoria,  el  Pacificador  de  España,  ha  sido  llamado 
por  la  reina:  el  Conde  de  Lucena,  el  libertador  del  pais,  debe  llegar 
muy  pronto.— Confianza  en  estos  dos  hombres  que  tantas  pruebas  han 
dado  de  amor  á  la  libertad. 

«Las  tropas  deben  retirarse  desde  luego  á  los  cuarteles  y  permanecer 
pasivas. 

«Que  el  pueblo  lo  esté  también  sin  abandonar  sus  puestos. 

aNada  sin  que  se  cumpla  hasta  la  última  tilde  del  programa  de 
O'Donnell,  nada  sin  MILICIA  NACIONAL. 

«¡Constancial  ¡Confianza!  ¡Patriotismo!  la  junta  vela  por  la  causado 
la  libertad.» 

Por  último,  á  las  cinco  de  la  tarde  de  este  dia,  circulaba  la  siguiente 
Gaceta  estraordinaria: 

PRESIDENCIA   DEL   CONSEJO   DE   MINISTROS 

Jttfaidecftf^o:— «Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  me  han  hecho  do  sos 
respectivos  cargos  D.  Ángel  de  Saavedrá,  duque  de  Rivas,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  ministro  de  Marina:  D.  Luis  Mayans,  ministro  de  Esta- 
do; D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  el  teniente  ge- 
neral Ik  Femando  Fernandez  Córdoba,  ministro  de  la  Guerra ;  D.  Manuel  Can- 
tero, ministro  de  Hacienda;  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  ministro  de  la  Go- 
bernación, y  D.  Miguel  de  Roda,  ministro  de  Fomento;  debiendo  continuar  de- 
aempefiándolos  hasta  la  venida  á  esla  corte  de  D.  Baldomcro  Espartero,  duque 
de  la  Victoria  y  de  Morella,  á  quien  enpargo  la  formación  del  nuevo  gabinete. 

«Dado  en  palacio  á  19  de  julio  de  1854.— Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no.—Refrendado.— El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Ángel  de  Saavedrá. 

«Al  propio  tiempo  S.  M.  ha  mandado  que  por  el  telégrafo  y  por  estraordi- 
nario  se  llame  ¿  esta  corle  al  duque  de  la  Victoria. 

«Es  también  espreso  .deseo  deS.  M.  que  el  Pueblo  de  Madrid  espere  tran* 
quilamente  en  sus  hogares  el  resultado  de  la  situación  política. » 

XXXIL 


Un  acontecimiento  notable,  vino  á  poner  término  ¿  los  del  dia  19. 
Uno  de  los  puntos  que  inas  hostilidad  inspiraban  al  pueblo  era  el  cuartel 
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de  Sao  Mateo,  donde  estaba  reunida  una  pequefia  faem  del  ejéfcito. 
Después  que  mediaroa  varias  esplicacioaea  entre  la  tropa  y  la  junta  de 
salvación,  en  las  cuales  manifestó  aquella  querer  entenderse  cou  la  mis- 
ma junta  ó  con  su  presidente  el  general  San  Miguel,  p.as6  éste  al  espre* 
sado  cuartel,  donde  se  convino  en  que  la  tropa  oo  baria  armas  contri 
el  pueblo,  y  en  que  este  por  su  parle  no  hostilizarla  á  los  soldados  de 
dicho  cuartel;  además,  se  entregaron  al  pneblo  los  fusiles  sobrantes  de 
dicho  regimiento,  cuyo  número  se  hizo  variar  desde  cincuenta  basta 
ochenta. 

XXXlll. 


Ta  muy  entrada  la  noche,  la  tropa  del  cuartel  del  Soldado,  que 
también  habia  estado  sosteniendo  una  gran  lucha  durante  el  dia  contra 
el  pueblo,  fortificado  en  las  casas  contiguas,  se  trasladó  al  palacio  de 
Buena-Yista.  Con  esto,  y  el  armisticio  celebrado  con  la  tropa  del  cuartel 
de  San  Mateo,  cesó  el  combate  que  en  los  barrios  de  Hortalezay  Fuen- 
carral  se  sostuvo  durante  el  dia  19,  si  bien  conservando  por  parte  del 
pueblo  su  posición  militar  en  las  barricadas. 

Circularon  después  diferentes  proclamas  patrióticas  impresas,  que 

se  distribuían  por  todas  partes,  en  loor  al  triuafo  y  heroísmo  del  pn^e- 

blo  madrilef&o.  A.  las  doce  de  la  noche  anunciaban  las  campanas  un  ii- 

cendío  en  un  edificio  perteneciente  á  la  parroquia  de  San  Andrés,  qae 

fué  apagado. 

Como  consecuencia  de  los  sucesos  que  hemos  indicado,  la  noche  del 
19  fué  muy  tranquila,  oyéronse  solo  durante  toda  ella  las  voces  de 
aalertas,»  que  daban  los  centinelas  de  las  barricadas,  y  que  cprrian  de 
una  en  otra  sin  interrupción. 


XXXIV. 


ccHan  sido  innumerables,  decia  un  periódico,  también  como  los  de 
heroísmo  los  hechos  de  generosidad.  En  mil  puntos,  después  de  la  mas 
reñida  contienda,  los  paisanos  proveían  de  víveres  á  los  soldados,  y 
cuando  se  rendían  los  abrazaban  como  á  hermanos,  escoltándolos  hasta 
ponerlos  en  seguridad  en  sus  cuarteles.  Aates  d<»  «(^eterse  la  fuerza  qee 
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ocapaba  la  easa  de  Correos,  Paerta  del  Sol ,  ¿abieado  manifestado  que 
carecia  de  agua,  varios  paisanos  que  lo  oian ,  subieron  á  la  fuente  de  la 
Red  de  San  Luis,  y  les  llevaron  una  porción  de  cubas  llenas.» 

Consignemos  algunos  pormenores  ocurridos  el  dia  i  9  que  hemos  ba-* 
liado  en  diferentes  impresos,  y  que  no  carecen  de  interés. 

El  dia  4  9  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde  bajá  por  la  calle  de  la 
Montera  con  dirección  á  la  Puerta  del  Sol  el  general  Iriarte,  acompañado' 
de  don  Antonio  Valdericea  y  del  Espino.  Cruzaron  la  Puerta  del  Sol  y 
habiendo  llegado  al  Principal  les  fueron  franqueadas  las  puertas.  Al  po- 
co rato  salieron  dichos  seQores  dirigiéndose  el  seQor  general  por  la  calle 
de  hi  Montera 

El  señor  Valdericea  acompañado  de  un  corneta,  atravesó  la  Carrera 
de  San  Gerónimo  en  medio  de  un  vivísimo  fuego  que  bacian  los  guar- 
dias civiles  y  unos  cuantos  soldados  de  infantería  situados  en  la  casa 
del  marqués  de  Santiago.  Al  toque  de  alto  el  fuego,  obedecieron  los 
paisanos,  mas  no  los  guardias  civiles  que  manifestaron  seguirian  tiran- 
do hasta  recibir  orden  en  contrario  de  un  gefe  suyo.  Después  de  haber 
tecorrido  el  corneta  y  el  señor  Valdericea  las  calles  del  Príncipe,  Plaza 
de  Santa  Ana,  Lechuga,  Gorgnera,  Victoria,  Majaderitos  y  Carretas,  en- 
tró segonda  vez  en  el  Principal,  de  donde  volvió  á  salir  acompañado  del 
cometa  y  de  un  capitán  de  la  guardia  civil.  Todos  tres  se  dirigieron  á 
la  Carrera  de  San  Gerónimo.  Al  ver  los  civiles  al  capitán  y  á  uü  gefe  de 
estado  mayor  suspendieron  el  fuego.  El  gefe  de  estado  mayor  llevaba 
la  espada  desenvainada,  y  en  la  punta  un  pañuelo  blanco. 

Entonces  comenzaron  á  bajar  algunos  soldados  y  varios  guardias  ci- 
viles que  fueron  desarmados  por  los  paisanos.  Los  guardias  que  lograd- 
ron  escaparse  hicieron  un  vivísimo  fuego  que  fué  contestado  por  los  pai- 
sanos. En  este  combate  perdió  el  caballo  el  ayudante  de  estado  mayor, 
que  tuvo  que  escapar  por  una  de  las  bocas-calles  inmediatas  á  la  iglesia 
de  Italianos.  Los  civiles  apresados  por  los  paisanos  fueron  conducidos  al 
palado  de  Bneaa^Vista.  Ua  valiente  paisano  que  estuvo  batiéndose  todo 
el  día  ODA  los  guardias  civiles  consiguió  hacer  prisioneros  á  tres  de  es- 
tos. Fué  tal  su  generosidad  que  después  de  estrechar  la  mano  ¿  sus  pri- 
sioneros los  condujo  al  Principal,  donde  recibió  mil  demostraciones  de 
aprecio. 

Entre  los  muchos  rasgos  heroicos  á  que  las  circunstancias  terribles 
de  aquellos  días  dieron  lugar,  merece  particular  mención  lo  ocurrido  á 
las  seis  de  U  tarde  del  49.  Disponíanse  los  paisanos  para  asaltar  el 
ootitei  de  Santa  Isabel,  donde  se  hallaba  parte  del  regimiento  de  Va-' 
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lencía,  lo  qae  risto  por.  el  comaadaQte  de  la  tropa,  ofreció  al  pneblo  no 
hacer  armas,  cualesquiera  que  fueran  los  sucesos,  dando  por  garantia, 
á  mas  de  su  palabra  de  honor,  dos  hijos  suyos  que  entregaría  en  cali- 
dad de  rehenes  para  que  los  fusilaran  caso  de  faltar  á  su  promesa,  y  fa- 
cilitando á  la  par  su  nombre  y  las  señas  de  la  casa.  La  respuesta  del 
pueblo,  en  esta  ocasión  magnánimo  y  generoso,  fué  la  de  suspender  las 
hostilidades,  no  aceptar  la  propuesta  terrible  del  pundonoroso  oficial,  que 
al  fin  era  padre ,  y  enviar  á  éste  y  sus  subordinados  pan,  vino  y  carne. 

He  aqui  los  pormenores  que  hemos  encontrado,  respecto  á  la  barrica- 
da de  la  calle  del  Olivar. 

El  dia  19,  esta  barricada  esperimentó  una  gran  mejora  en  fortaleza 
y  en  gente,  se  hicieron  nuevos  trabajos  y  se  cubrió  toda  de  colchones. 
Se  reunieron  hasta  veinte  y  tantos  ó  treinta  números  bajo  las  órdenes 
de  un  gofe  y  un  cabo,  y  desde  entonces  todas  sus  operaciones  fueron 
ejecutadas  con  el  mayor  respeto  y  vigilancia. 

La  misma  noche  del  i  9  se  hicieron  presos  á  dos  serenos  disfrazados, 
que  en  la  ignorancia  de  que  lo  habian  sido  por  la  junta  de  la  Plaza  de 
la  Cebada  para  espionar  los  puntos  ocupados  por  la  tropa,  todos  les 
brazos  armados  se  alzaron  sobre  sus  cabezas  al  grito  de  traición... 
aquellos  pobres  hombres  aturdidos  no  sabían  que  contestar  y  su  silen- 
cio se  interpretó  por  crimen.  Ta  iban  algunos,  los  mas  exaltados  de  hs 
barricadas,  á  descargar  el  funesto  golpe....  de  repente  una  voz  se  alzó 
gritando,  ¿señores,  vamos  ¿  manchar  con  mas  sangre  la  mas  santa  de 
las  revoluciones?  Todas  las  armas  se  bajaron,  obedeciendo  instantánea- 
mente como  siempre  que  se  ha  hecho  llamamiento  á  las  pasione,s  gene- 
rosas del  pueblo  en  esta  serie  no  interrumpida  de  hechos  sublimes  y 
esforzados,  como  no  los  conocieron  los  tiempos  antiguos. 

Poco  tiempo  después,  se  supo  que  los  serenos  detenidos  eran  envia- 
dos por  la  junta  y  se  les  puso  inmediatamente  en  libertad  con  vivas  al 
pueblo  libre  y  general  contento  de  todos. 

Después,  aquella  improvisada  barricada  de  tablas  viejas,  se  trasfor- 
mó  en  una  espesa  muralla  de  tierra  y  piedra  berroqueña,  coronada  en  su 
parte  mas  alta  con  un  lujoso  dosel  que  ocupaba  el  retrato  del  duque  de 
la  Victoria.  Las  músicas  al  pasar,  hacian  alto  delante  del  retrato,  y  to- 
i^aban  el  himno  de  Riego,  el  besana  del  pueblo  libre  español. 

En  un  periódico  político  encontramos  la  siguiente  relación  referente 
á  un  acontecimiento  parcial  del  dia  19  de  julio.  Dice  asi: 

«Sabido  es  que  uno  de  los  combates  mas  reñidos  que  hubo  el  dia  1 9, 
fué  el  que  se  sostuvo  por  los  paisanos  contra  la  tropa  de  la  Guardia  Givü 
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en  la  cása  de  la  GarrañA  de  San  Gerónimo ,  núm.  29,  de  la  que,  sin  co- 
nocimieDlo  de  los  duéfios «  se  apoderó  esta  última  desde  muy  temprano. 
No  nos  loca  referirnos  á  las  circunstancias  de  ese  combate  fratricida  que 
no  debió  haber  tenido  lugar,  y  solo  queremos  contraernos  ¿  las  que  pa- 
saron inmediatamente  después  de  terminada  la  lucha,  y  que  no  son  me- 
nos honrosas  porque  carezcan  del  incentivo  de  la  sangre  vertida. 

«Nuestras  habitaciones  hablan  servido  de  fuerte  á  la  tropa,  y  aun- 
que sin  nuestra  participación  ni  consentimiento,  esto  podía  ignorarse: 
la  tropa  habla  tenido  ya  que  abandonar  el  puesto;  hablan  quedado  algu- 
nos soldados  que  no  hablan  querido  salir  con  los  otros,  temerosos  y  so- 
brecogidos: el  pueblo  lo  sabia;  pero  ignorando  el  motivo,  presumía  que 
tendrían  inimo  de  defenderse ;  procuran  los  paisanos  por  esto  penetrar 
indignados,  y  al  fin  penetran  derramándose  por  las  habitaciones  en  bus- 
ca de  sus  adversarios.  El  momento  era  supremo,  y  quién  sabe  lo  que 
hubiera  entonces  pasado  si  no  hubieran  sido  espafioles  los  actores  de  ese 
drama. 

«AUi  no  habla  gefes  ni  soldados,  sino  hombres  armados  que  busca- 
ban ¿  sus  contrarios;  pero  esos  hombres  armados,  como  hemos  dicho, 
eran  espafioles.  Un  joven,  que  después  hemos  sabido  llamarse  don  Ma- 
nuel Sotomayor,  gefe  de  una  barricada,  era  el  que  parecia  capitanear- 
los, y  viendo  la  zozobra  y  el  temor  que  abrigábamos,  procuró  tranqui- 
lizarnos con  las  palabras  mas  fioas  y  corteses,  asegurándonos  de  que 
nada  teníamos  que  temer  de  los  honrados  ciudadanos  que  lo  acompaña- 
ban; y  que  estos  solo  querían  cerciorarse  de  que  no  habla  tropa  armada 
dentro  de  la  casa,  ó  apoderarse  de  ella  en  caso  contrario.  Suplicónos 
que  lo  permitiésemos  satisfacer  tan  justo  deseo,  y  repitiéndonos  que  no 
solo  no  teniamoa  que  temer  por  nosotros,  sino  que  serian  respetadas  las 
vidas  de  los  soldados  que  se  encontraran.  Penetrados  de  tanta  generosi- 
dad, todos  acudimos  gustosos  á  lo  que  se  deseaba,  y  se  franquearon  to- 
das las  habitaciones,  que  fueron  escrupulosamente  registradas.  La  pa- 
labra de  los  ciudadanos  armados  fué  cumplida  con  una  religiosidad  de 
que  habrá  poeos  ejemplos  en  semejantes  ocasiones.  Todo  fué  examinado 
y  recorrido;  pero  todo  fué  respetado:  no  se  puso  ni  un  mueble  fuera  de 
su  lugar,  y  ni  aun  una  palabra  descompuesta  salió  de  aquellos  labios, 
poco  antes  tan  encolerizados.  No  habia  sino  palabras  de  seguridad  y  do 
consuelo  para  nosotros,  vertidas  por  el  señor  Sotomayor  con  tanta  efu- 
sión y  cordialidad  que  logró  tranquiliz^ir  á  las  señoras  mas  atemoriza- 
das; no  habiendo  parado  en  esto,  sino  que  cumpliendo  todas  sus  gene- 
rosas ofertas,  y  habiendo  sido  encontrados  varios  soldados  ocultos,  no 
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solo  fneron  respetados,  conocieado  que  no  debían  mancharse  en  la  taa- 
gre  de  hombres  indefensos,  sino  qoeel  sefior  Soiomayor  y  los  soyas  ioi 
tomaron  del  brazo  y  los  condujeron  sanos  y  salvos  hasta  el  Principal  i 
donde  fueron  entregados. 

«Rasgos  como  estos  caracterizan  á  un  pueblo  y  á  una  revoloeion ,  y 

los  creemos  dignos  de  ponerse  por  modelo  para  qne  leiigaa  imitadores. 

Si  Yd.,  seior  director,  cree  lo  mismo,  daré  cabida  4  esta  raaatfestacion 

en  sus  columnas,  aunque  estamos  seguros  de  que  el  pueblo  espa&ol  da- 

'rá  á  Yd.  para  registrar  en  ellas  otras  muchas  que  se  le  parexcan.» 

En  otra  publicación  periódica,  hallamos  el  sigaieate  oommicado, 
qne  no  carece  de  interés  ni  de  ternura: 

«Eran  las  cinco  de  la  tarde  del  memorable  49  de  julio,  cuando  se 
▼eia  salir  de  la  cárcel  destinada  á  las  mugeres>  sita  ea  la  calle  del  Bar- 
quillo, á  un  soldado  perteneciente  al  regimiento  de  Ingenieros.  Natorai 
parecía  que  este  indiridno  se  dirigiese  á  so  cuartel ,  mediante  á  que  por 
varios  puntos  de  la  capital  se  oian  fuertes  descargas  cerradas,  y  ua  con- 
tinuo fuego  graneado.  Pero  no:  nuestro  soldado  toma  la  vía  contraría, 
y  al  llegar  á  la  calle  del  Caballero  de  Gracia,  una  seiora  le  ^ta  desde 
el  balcón,  diciéndole :  «¿Dónde  vas,  infelizt  Tú  no  vuelves  al  coartel.» 
Sigue  sin  embargo  nuestro  joven,  hasta  que  al  hallarse  cerca  de  la  bar^ 
ricada  de  la  misma  calle,  contigua  á  otra  de  la  Angosta  de  Peligros ,  el 
patriota  centinela,  con  ojos  centellantes  y  rostro  atrozmente  desencaja- 
do, se  arroja  poniéndole  al  pecho  la  boca  del  fusil ,  y  denostándole  coa 
estas  palabras:  «¿Adonde  vas,  traidor?»  acompañadas  de  <^ras  de  «mue- 
ra» dadas  por  los  demás  patriotas  de  la  guardia.  Entonces,  y  i  la  ma- 
nera de  los  efectos  producidos  por  una  chispa  eléctrica,  se  ven  en  na 
instantecoronados  de  sefioras  todos  ios  balcones;  los  patriotas  armados 
de  ambas  barricadas  formando  circulo  alrededor  de  los  dos  iaterlocuto-  ' 
res;  mugeres  de  todas  clases  interpoladas;  larga  serie  de  caballeros  des- 
armados; notándose  en  medio  de  tanta  gente  un  siniestro  silencio ,  que  á 
las  claras  revelaba  el  temor  de  la  conclusión. 

— No  soy  traidor,  ni  vengo  con  malas  intenciones,  contesta  el  jóvea 
soldado:  ni  al  mayor  criminal  se  condena  sin  oirle...  soy  un  quinto  que 
acaba  de  entrar  en  las  filas,  y  de  nada  futiendo  sino  del  cuoipUmiente 
de  mi  obligación. 

—  Dejadle,  que  es  inocente,  dicen  á  una  voz  en  grito  las  ma- 
gcres. 

—Si,  añade  el  patriota,  vosotros  los  de  tu  regimiento  nos  liabeis  ven- 
dido. Te  vamos  á  hacer  pedazos* 
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— Tá  digo  á  Yd.  qti6  yo  no  me  cuido  de  otra  cosa  qne  de  campiír 
con  mis  deberes. 

Las  mageres  insisten  pidiendo  por  él,  signieiido  el  silencio  de  los 
hombres. 

— Paes  bien,  dice  el  patriota ,  tú  serás  algan  espía. 

— Mal  podré  yo  venir  á  espiar  cuando  para  esto  se  necesita  de  dis- 
fraz, y  yo  tengo  con  mi  uniforme  llamando  la  atención  por  todas  partes. 

— Bien,  bien,  gritan  las  mugeres;  dejadle,  dejadle. 

— Poes  entonces,  ¿á  qaé  diablos  vienes  aquí?  ¿Cuál  es  tu  intención? 

— Tó  lo  diré,  contesta  el  joven,  si  Vd.  me  hace  el  favor  de  escuchar- 
me.... Áhi,  hacia  el  medio  de  la  calle  de  Jardines  tengo  á  mi  anciano 
padre,  que  ha  venido  de  fuera  con  el  objeto  de  verme.  Es  padre  de  ocha 
hijos,  y  tan  adicto  á  los  principios  que  Yds.  defienden ,  que  á  pesar  de 
su  ancianidad,  y  de  hallarse  doliente  de  ambas  piernas,  temo  que  su  ca< 
rácier  ealusiasta  le  obligue  á  cometer  una  indiscreción  que  nos  haga 
Uorar.  He  visto  el  peligro  y  venia  á  suplicarle  por  Dios  que  se  cuide  y 
Bo  se  espooga.  A  este  efecto ,  he  pedido  al  conpañero  qne  debia  llevar 
el  rancho  i  tres  Tapadores  de  la  guardia  del  presidio  Modelo  que  rae  de-^ 
jase  hacer,  aunque  por  primera  vez,  este  servicio  mecánico;  he  logrado 
licencia  del  cabo,  dejando  alli  la  olla  fiambrera  y  he  conseguido  pene- 
trar hasta  aquí. 

Aclamación  viva  de  las  mngeres  y  asentimiento  de  todos. 

— Pues  bien:  yo  te  acompañaré  hasta  que  veas  á  ese  padre  que 
tanto  amas. 

— Me  ha  de  perdonar  Yd.  si  no  admito  tan  generoso  ofrecimiento,  por 
el  que  le  doy  las  gracias.  Como  va  creciendo  por  momentos  el  peligro. 
mi  padre  se  enfadaria  coamigo.  Su  gran  esperiencia  adquirida  en  las 
carreras  de  las  letras  y  las  armas,  y  el  tierno  amor  que  profesa  á  mis 
hermanitos  pequeños,  le  recordarán  su  obligación  de  conservarse.  Por 
otra  parte,  me  hallo  lejos  del  coarlel  y  el  fuego  se  oye  muy  cerca;  solo 
vine,  y  solo  quiero  volverme. 

Diciendo  y  haciendo,  desaparece  de  entre  la  multitud,  y  en  pocos 
minutos  recoge  la  olla,  y  se  presenta  en  el  cuartel. 

Ahora  1)ien,  cualquiera  que  en  aquel  dia  y  á  aquellas  horas,  se  ha- 
llase en  la  capital  de  las  Españas,  será  solamente  quien  pueda  compren- 
der el  valor  dft  tan  inesperado  desenlace.  No  hay  que  dudarlo.  El  Ser 
S«premo^  que  tiene  contados  los  cabellos  del  hombre ,  hubo  de  llamar 
al  áAgei  respectivo,  y  decirle:  «mira:  sin  necesidad  de  alterar  las  leyes 
4e  la  Bfttcupaieaa,  ittchai»  do  pac«r4lMÜÍTQ  ft^^j^en,  qu«  por  ni 
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efecto  de  puro  amor  filial ,  con  asombrosa  teúieridad  va  á  lanzarse  eo 
medio  de  mil  peligros....  marcha  y  sálvale.»  T  el  ángel  obedeció.... 
I  este  joven,  que  es  natural  de  SigUenzá,  y  quijito  por  Avila,  se  llaoui 
José  María  Rodrigues  Armada,  y  á  él  le  consagra  este  débil  tributo  de 
eterna  gratitud  su  amante  padre 

JosB  MijaiA  RoDBiouEz  Sboabia. 

Kadrileffos.  La  corte  de  las  Espafias  ha  merecido  bien  de  la  patria,  y  li 
calíe  de  Jardines  se  ha  hecho  acreedora  al  aprecio  de  sus  convecinos.  Oscaro 
forastero  he  podido  yo  observar  en  medio  de  los  físicos  padecimientos  que  me 
cercan,  he  observado,  repito,  unión,  honradez,  decisión  y  valor  en  los  habitan- 
tes de  esta  calle;  en  uoa  palabra,  verdadero  patriotismo.  Creo  que  en  todas  ha 
sido  igual  este  efecto  mágico;  pero,  digo  poco,  este  efecto  de  celestial  inspira- 
ción. Resta  .ahora  la  cordura  en  la  victoria.  En  cualquier  situación  en  que  el 
hombre  se  halle,  es  llamado  al  cumplimiento  de  todos  sus  deberes.  Haya,  pues, 
prudente  y  noble  tolerancia,  fraternidad  y  orden,  si  de  talles  gérmenes  ha  de 
producirse  el  heraismo.  T  supuesto  que,  el  pensamiento  protagonista  ó  domi* 
nante  en  la  actualidad  no  es  otro  que  un  breve  compendio  de  las  virtudes  dvi- 
cas ,  podéis,  si  os  parece,  inculcar  en1os  corazones  de  vuestros  hijos  el  siguíeo- 
te  documento: 

Nifios:  cuidad  de  noche  y  de  mafiana 
De  hacer  robustos  vuestro  brazo  y  mano, 
Aventajando  á  la  X^ton  Tebana 
En  bien  blandir  acero  toledano: 
La  Patria  y  Libertad  con  virtud  sana 
Invocareis,  y  cetro  no  tirano; 
Ansiando  siempre,  espafíoles  bravos. 
Antes  mil  muertes,  que  vivir  esclavos, 

Madrid  ti  de  julio  de  1854. ^José  María  Rodríguez  Segarra.» 


Aunque  por  lo  general  reinaba  la  misma  tranquilidad  en  la  maflana 
del  20,  el  aspecto  de  la  población  de  Madrid  era  en  realidad  imponente. 
Firme  el  pueblo  en  su  propósito  de  sostenerse  á  lodo  trance,  había  ido 
poco  á  poco  llenando  las  calles  de  barricadas,  basta  el  ponto  de  qne 
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bastaba  recorrer  un  cortísimo  trecha  paira  ver  quince  ó  veinte  de  ellas. 
Gonslraidas  la  mayor  parte  de  un  espeso  muro  de  adoquines,  y  forlifica- 
das  coa  tablones,  vigas  y  otros  objetos  á  propósito,  se  veian  defendidas 
por  piquetes  armados ,  mas  ó  menos  numerosos,  según  la  importancia 
del  puesto  que  se  custodiaba.     / 

Aunque  en  el  espresado  dia  20  permanecia  todo  en  paz  y  con  tenden-" 
cias  manifiestas  á  producirse  esta  por  completo,  se  oian  tiros  sueltos 
hacia  la  plaza  de  Oriente,  y  algunos  puntos  de  la  población  en  que  la 
tropa  desde  los  edificios  que  ocupaba  Iiacia  fuego  á  los  paisanos.  Eran 
estos  principalmente  el  teatro  Real  y  el  cuartel  de  la  Guardia  Civil,  cu- 
yas fuerzas  se  mantenían  en  actitud  realmente  hostil  con  el  pueblo.  En 
cuanto  al  Principal,  se  habia  acordado  una  completa  tregua  entre  la  tro- 
pa y  los  paisanos,  precursora  de  la  fraternal  alianza  qué  poco  después 
habia  de  verificarse.  Los  soldados  y  oficiales  que  ocupaban  el  Principal 
veian  desde  sus  puestos  ¿  los  paisanos  pasearse  cerca  de  ellos,  unos  y 
otros  armados,  pero  sin  el  mas  pequeño  ademan  hostil  por  ninguna  de 
entrambas  partes;  y  en  tanto,  la  gente  circulaba  por  dicho  punto  como 
por  todas  las  demás  calles,  sin  otras  precauciones  que  las  que  exigia  la 
aproximación  á  los  puntos  defendidos  por  la  tropa. 
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Pero  el  suceso  verdaderamente  notable  del  día  20,  fué  el  abrazo  de 
reconciliación  que  se  verificó  entre  el  pueblo  y  la  tropa  que  defendia  el 
Principal.  He  aqui  como  refieren  este  acontecimiento  Las  Novedades  en 
su  primer  articulo  del  suplemento  del  21  de  julio. 

aFigúrense  nuestros  lectores  la  tan  famosa  Puerta  del  Sol,  con  todos 
los  atributos  y  colorido  de  un  campo  de  batalla,  henchida  de  un  inmen- 
so pueblo,  qucL  aunque  receloso  y  desconfiado,  se  agitaba  con  secreto 
júbilo.  Ibalo  capitaneando  el  ilustre  San  Miguel,  uno  de  los  mas  anti- 
guos adalides  de  la  libertad  española,  y  la  Junta  de  Salvación. 

aM  llegar  á  la  puerta  de  Correos,  salió  á  recibirlos  el  comandante 
de  la  fuerza;  y  si  bien  por  haberse  cerrado  inmediatamente,  cundió  en  el 
pueblo  la  alarma,  oyéronse  á  poco  prolongados  vivas  y  gritos  de  júbilo, 
que  alejaron  todo  recelo.  Volvióse  á  abrir  la  puerta,  y  fueron  desfilando 
Ips  soldados  por  entre  la  multitud,  á  cuyas  manos  pasaban  las  armas  pa- 
cifica y  basta  cortesmente.  Aqui ,  repetimos ,  fué  donde  se  cubrió  de 
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gloria  el  poeblo  madrilefio.  Aquellos  á  quienes  tenia  un  momento  antes 
por  enemigos;  aquellos  á  quienes  habría  despedazado  un  minuto  antes, 
fueron  desde  entonces  sos  mas  caros  amigos,  y  come  salían  escuálidos, 
medio  muertos  de  hambre,  los  condujo,  apoyándose  en  sus  brazos,  á  las 
tabernas  y  á  las  fondas  vecinas.  Esta  misma  conducta  se  obserTó  tam- 
bién con  los  oficiales,  haciendo  abrir  al  propósito  el  café  de  Correos.  La 
inmensa  multitud  que  poblaba  los  balcones  y  las  avenidas  de  las  eerea^ 
ñas  calles,  prorumpió  en  aplausos  y  vivas,  que,  á  decir  verdad,  era  comí 
muy  de  aplaudir  y  victorear. 

t Desde  este  punto  fué  Madrid  todo  alegrfa,  aunque  reposada  7  gra- 
ve, como  si  pesara  sobre  el  corazón  de  todos  la  sangre  vertida.  >• 

Con  efecto,  verificado  este  acto  de  reconciliación ,  subieron  por  la 
calles  de  la  Montera  y  de  Fuencarral  los  oficiales  y  soldados  de  la  guar- 
nición, del  brazo  con  los  paisanos,  en  medio  de  los  vivas  de  la  multitud 
y  de  las  aclamaciones  unánimes  del  pueblo,  que  firme  en  sos  puestos, 
defendia  las  barricadas.  Poco  después,  subia  por  estas  mismas  calles  un 
gran  gentio,  acompañando  á  un  retrato  de  los  mártires  de  la  libertad, 
conducido  en  hombros  de  tres  soldados,  precedido  y  escoltado  de  un  pi- 
quete del  pueblo,  y  algupos  momentos  mas  tarde  bajaban  este  mismo 
retrato,  acompañado  del  de  Espartero  y  otro  de  O'Donnell,  todos  en 
hombros  de  soldados  y  seguidos  de  una  compañía  de  paisanos  armados, 
formada  por  cuartas.  Los  vivas  á  la  Constitución,  á  la  libertad  y  á  la 
milicia  nacional  eran  inmensos  y  repetidos  con  frenético  entusiasmo. 

Durante  estos  acontecimientos,  la  Junta  de  Salvación  publicaba  la 
siguiente  proclama: 

«Madrileños.    La  Junta,  en  qoien  habéis  depositado  vuestra  confianza ,  cree 

corresponder  á  ella  poniendo  toda  la  soya  en  el  valor,  patriotismo  y  entusiasmo 

deque  acabáis  de  dar  tan  gloriosa  pweba  en  la  jornada  menorable  de  ayer. 

«Babeii  defendido  vuestros  derechos.  Sois  dignos  de  la  libertad,  como  sois 

airotdores  i  la  gfatiMid  nacional. 

fKo  Untareis  en  v^  al  DUQUE  DE  LA  YICTORIA  entre  vosotros.  La  REDU 
le  ha  encargado  la  formación  de  un  nuevo  ministerio.  El  nombre  deESFAETERO 
es  uaa  garanlia  de  patriotismo  y  de  libertad. 

(La  junta,  haciéndose  intérprete  de  los  deseos  del  pueblo  de  Madrid,  acu- 
diendo á  la  necesidad  de  que  no  se  altere  el  orden  admirable  que  la  población 
ha  guardado  en  medio  de  la  lucha,  ha  dispuesto  la  organización  de  la  MILICIA 
NACIONAL,  cumpliendo  asi  con  los  deseos  que  el  general  O'Donell  manifesti 
en  so  proclama  del  7  de  julio  en  Manzanares,  y  con  los  que  indadabletttnl^ 
ttíBMB  d  genml  ESPARTEBOy  Uunado  hoy  á  íoipiar  el  niaisMio. 
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tU  ioBUs^^evpiíá  ioMdlaUíieote  en  {irt^anr  lot  tmim  <•  qoo  se  eé»- 
pía  coovenieiileaMBte  esta  dúposioioD;  en  los  mottenlos  aoiosles,  lo  qae  impor- 
U  ante  todo ,  es  conservar  los  puestos  que  el  pueblo  oeopa ;  qne  nadie  se  se^ 
pare  de  ellos;  la  orgsniíaoion  se  realítará  sin  distraer  las  faenas  qoe  eslin  so- 
bre las  armas;  la  junta  se  eaearga  de  ello< 

t  Madrileños:  Conservad  vuestra  aotitad  imponente.  Sed  tal  cual  lo  habéis 
sido  siempre,  tan  generosos  como  valientes.  Vuestra  junta,  que  ha  admirado 
vuestro  heroismo,  se  lisonjea  de  que  admirarán  al  mundo  entero  todas  las  vir- 
tudes que  honran  al  eindadauo,  todas  las  prendas  que  caracterizan  i  los  libera- 
les espafioles.— Madrid  20  de  julio  de  1854. 

«Evaristo  San  Miguel,  presidenle.— Juan  Sevillano. —Alfonso  Escalante. — 
Manuel  Crespo.— Francisco  Yaldés. — Marlin  José  Iriarte. — Gregorio  Molline- 
do.— Marqués  de  Tabuémiga.— Ángel  Fernandez  de  los  Rios.— Marqués  de  la 
YegadeArmijo.— Joaquín  Aguirre.— Antonio  Conde  González.— J<»é  Ordax 
Avecilla.» 

Estos  sQcesos  dieron  por  resultado  la  tranquilidad  general,  y  la 
gente  discurria  por  todas  las  calles,  previas  las  precauciones  que  se  to- 
maban coaado  se  acercaba  á  los  puntos 'defendidos  por  la  tropa. 
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A  hora  bastante  avanzada  de  la  noche  circulaba  por  las  calles  la 
siguiente: 

Gaceta  estraordinaria  de  Madrid  del  jueves  20  de  julio  de  1854. 

PaaSIDSNGU  DEL  CONSEJO  DE  MUflSTEOS. 

tExemo.  Sr.:  S.  M.  se  ha  servido  con  esU  ieeha  espedir  el  real  decreto  si- 
giiante: 

«Atendiendo  k  los  mérit4>s,  servicios  y  acreditada  lealtad  del  teniente  gene- 
ral don  Evaristo  San  Miguel ,  venga  en  nombrarle  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva  y  ministre  interino  de  la  Guerra  hasta  la  llegada  de  don  Baldomero 
Espartera,  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morella ,  á  quien  tengo  nombrado  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

«Al  propio  tiempo  vengo  en  admitir  la  dimisión  qae  han  hecho  de  loa  cargos 
que  d^senfpefiaban  iaterinamente  don  Luia  Mayans,  ministro  de  Estado;  don 
Pedro  Gómez  de  la  3erna,  ministro  dnGcaaia  y  Jasücía;  don  Femando  Fer- 
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sandez  de  C!6rdoya,  ministro  de  la  Gnerra ;  don  Mannel  Cantero  ,  ministro  de 
Hacienda;  don  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas ,  ministro  de  la  Gobernación ;  y  dos 
Mignel  Roda ,  ministro  de  Fomento.» 

fLo  qoe  de  real  orden  trasladorá  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  satisfacción. 

«Dios  gnarde  á  Y.  E.  machos  afios.  Palacio  10  de  julio  de  1854. — El  daqoo 
de  Rivas.— SeOor  don  Evaristo  San  Higoel.» 

Esta  medida,  como  es  de  inferir,  traia  consigo  la  pacificación  com- 
pleta del  vecindario,  desde  el  momento  en  que  acababan  de  reunirse  en 
una  misma  mano  la  presidencia  de  la  lunta  popular,  y  el  mando  supre- 
mo de  las  fuerzas  militares  de  Madrid  y  de  todo  el  reino. 

Merced  á  este  acontecimiento,  amaneció  el  dia  24  tranquilo  el  pue- 
blo de  Madrid,  y  abundantemente  surtido  de  víveres,  que  comenzaban  á 
escasear  en  el  anterior.  A.  primera  liora  se  repartían  los  suplementos  de 
Las  Novedades^  El  Clamor  PúUico,  El  Diario  de  Madrid^  La  Nación, 
y  por  último,  La  Gaceta,  en  cuya  parte  oficial  leimos  lo  siguiente: 

«El  nuevo  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  dirige  hoy  á  los  ha- 
bitantes de  la  capital  la  siguien,le  alocución: 

«Madrileños.  Honrado  por  S.^  H.  con  el  mando  militar  dé  esta  provincia,  es 
casi  inútil  deciros  que  desempeñaré  este  cargo  con  la  misma  lealtad ,  con  igoal 
vivo  deseo  del  acierto  que  me  ha  animado  en  los  mochos  que  en  distintas  oca- 
siones he  servido. 

«En  personas  que  han  vivido  largo  tiempo ,,  dado  pruebas,  si  no  de  habili- 
dad, de  grao  consecuencia  en  acciones  y  principios,  el  pasado  responde  eo  cier- 
to modo  del  presente:  en  uno  y  otro  se  apoya  el  venidero. 

«El  ilustre  duque  de  la  Yictoria,  cuyo  nombre  representa  tantas  glorias.  Un 
insignes  servicios^  á  su  patria,  va  luego  á  presentarse  en  medio  de  nosotros. 
¿Qué  pecho  verdaderamente  español  no  se  siente  alborozado  con  la  idea  de  que 
en  las  manos  de  tan  insigne  varón  van  á  depositarse  las  riendas  del  Estado?  De 
sus  nobles  y  elevados  sentimientos,  ¿quien  puede  tener  duda?  ¿Quién  no  espe- 
ra que  en  el  sistema  de  gobierno  que  va  á  inaugurar  están  envueltos  cuantos 
principios  de  política  y  administración  reclaman  la  civilización  del  siglo  y  los 
intereses  morales  y  físicos  de  nuestra  patria,  tan  digna  'de  mejor  fortuna? 

«Madrileños  de  todas  clases  y  condiciones:  aguardemos  con  las  mas  dulces 
esperanzas  un  dia  que  se  encuentra  ya  tan  próximo.  Yuelva  el  ciudadano  al 
ejercicio  paciCco  de  su  profesión:  vuelva  todo  en  esta  gran  capital  á  respirar  el 
aire  de  tranquilidad  y  de  conGanza. 

«A.  tan  interesante  objeto  se  consagrarán  mis  cuidados,  desvelos  y  el  celo  que 
ha  sido  siempre  el  norte  de  toda  mi  conducta. 
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cMmlríleffos  lodos:  viva  la  PATRIA:  viva  la  NACIÓN :  viva  ISABEL 
SEGUNDA,  REINA  CONSTITUCIONAL  de  las  Espafias. 
«Madrid  11  de  julio  de  18.5Í.— Evaristo  San  Miguel.» 
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Hemos  llegado  al  término  de  las  jornadas  'de  Madrid;  la  tranquilidad 
se  encuentra  ya  restablecida.  Réstanos  tan  solo,  antes  de  cerrar  el  pre- 
sente capitulo,  hacer  honorífica  mención  del  señor  don  Julián  Pellón  y 
Rodríguez,  en  justa  recompensa  del  mérito  contraído  por  él  en  defensa 
de  la  causa  de  la  libertad  en  los  memorables  dias  de  la  defensa  de  Ma- 
drid. Insertaremos  la  relación  de  los  servicios  que  prestó  en  aquellas 
circunstancias;  relación  garantida  con  la  firma  de  varios  testigos  pre- 
senciales. Hela  aqui:  ' 

t Siendo  justo  y  conveniente  el  continuar  la  resefia  de  los  hechos 
principales  con  que  se  han  -distinguido  los  valientes  ciudadanos  que  tan 
heroicamente  defendieron  la  causa  de  la  libertad  en  las  calles  de  Ma- 
drid, vamos  á  mencionar  lo  que  hemos  visto  y  lo  qne  nos  han  asegura- 
do personas  de  entero  crédito,  respecto  al  decidido  patriota  don  Julián 
Pellón  y  Rodríguez,  profesor  de  ciencias  naturales  é  ingeniero  civil  de 
minas,  que  vive  ed  la  calle  de  Yalverde. 

tEl  señor  Pellón  y  Rodríguez,  cuya  brillante  posición  debiera  ale-- 
jarle  completamente  de  la  política,  si  en  ella  tuviera  miras  de  ambición, 
pues  según  consta  por  documentos  públicos  goza  mas  de  seis  mil  duros 
anuales  de  sueldo,  que  gana  con  su  trabajo,  tan  luego  como  supo  el 
alzamiento  de  los  generales  O'Donell,  Dulce,  Messina  y  Ros  de  Glano, 
abandonó  sus  negocios  y  regresó  á  la  corte.  Ignoramos  lo  que  hizo  en 
los  dias  que  precedieron  al  levantamiento  de  la  capital;  pero  el  (7  de 
julio  por  la  tarde  anduvo  afanoso  consultando  con  sos  amigos  y  compa- 
ñeros sobre  las  medidas  que  podian  adoptarse  para  que  la  población  se 
levantara,  y  por  la  noche  fué  uno  de  los  que  desarmaron  la  guardia  del 
principal,  cuyo  punto  se  esforzó  en  hacer  conservar,  diciendo  á  los  pai- 
sanos en  alta  voz: 

cjGompafierosI  Guardemos  este  punto  que  es  el  primer  baluarte  de 
Madrid.  En  él  podrá  establecerse  la  Junta  popular  que  nombremos,  y  si 
lo  abandonamos  tendremos  que  derramar  sangre  para  conquistarlo  ds 
nuevo.t 
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¡Ojalá  que  este  consejo  se  hubiera  seguido,  y  algunas  victimas  se 
habrían  economizado!  Pero  las  masas  del  pueblo,  que  en  aquella  noche 
ni  reflexionaban  ni  atendian  á  nadie,  abandonaron  aquella  importante 
conquista,  y  rodeándose  á  un  coronel  de  infantería  que  se  presentó  en 
la  Puerta  del  Sol,  marcharon  por  la  calle  del  Arenal  en  dirección  al  cuar- 
tel de  la  Guardia  civil.  Antes  de  pasar  la  embocadura  de  la  calle  de  la 
Zarza,  sonaron  varios  tiros  en  la  Puerta  del  Sol,  que  dejaron  un  caba- 
llero muerto  y  x)tro  herido  junto  al  don  Julián  Pellón  y  Rodríguez.  Di- 
chos tiros  fueron  disparados  por  las  tropas  que  aeompafiaban  al  gober- 
nador Quesada  al  tiempo  de  salir  el  pueblo  del  Principal. 

El  1 8  por  la  maftana  estuyo  el  señor  Pellón  en  Tários  puntos  de 
Madrid,  invitando  á  sus  compafteros  para  tomar  una  resolución  firme 
que  salvara  la  causa  liberal  del  peligro  en  que  estaba.  Para  esto  acon- 
sejó al  seftor  Muchada ,  al  señor  Tasara,  al  señor  Escosura  y  á  varios 
otros  amigos,  para  que  asistieran  á  una  junta  en  el  café  de  la  Perla;  se 
avistó  con  el  valiente  señor  Cervera  en  la  calle  de  Jacome trezo;  arengó 
á  los  tiradores  que  hostilizaban  la  tropa  en  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
y  por  la  tarde  se  batió  con  los  guardias  civiles  en  la  plaza  Mayor,  espo* 
niéndose  á  toda  clase  de  peligros. 

En  la  ealle  de  Atocha  se  le  vio  socorrer  profusamente  á  dos  paisanos 
heridos,  y  entregar  dinero  á  varios  otros  armados  para  que  comprasen 
municionen. 

Durante  la  noche  de  aquel  dia,  recorrió  varias  calles  de  la  capital  sin 
comunicar  á  nadie  su  objeto.  Solo  en  una  reunión  que  tuvo  con  varías 
personas  en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia,  á  la  una  de  la  noche,  se  le 
oyó  que  los  citaba  para  el  amanecer  del  siguiente  dia  en  la  plaza  de 
Bilbao. 

El  19,  á  las  seis  de  la  mañana,  se  presentó  en  la  calle  de  Jardines  y 
en  la  de  Peligros,  acompañado  de  dos  caballeros.  Arengando  al  pueblo  y 
á  las  mugares,  hizo  una  barricada  en  dicha  calle  de  Jardines ,  esquina  á 
la  de  la  Montera,  y  otra  en  la  calle  de  Peligros;  en  cuya  operación  fué 
auxiliado  por  el  ingeniero  don  José  Acebo,  por  los  carpinteros ,  por  las 
criadas  y  señoras  de  la  vecindad,  por  los  mozos  del  café  de  Diana,  y  por 
otras  muchas  personas.  Al  mismo  tiempo  fortificó  los  balcones  y  venta* 
ñas  con  adoquines  en  ambas  aceras  de  las  calles,  y  recogió  las  armas  y 
municiones  que  los  vecinos  le  ofrecieron.  Al  hacer  la  barricada  de  la  ca- 
lle de  Peligros,  que  dejó  sin  concluir,  estuvo  sufriendo  el  fuego  de  la 
Guardia  Givil  situada ^n  el  café  Suizo. 

En  seguida  marchó  á  construir  dos  barricadas  en  la  calle  del  Caba- 


Ilero  de  Gracia,  otra  ett  la  calle  de  la  Reina,  que  no  {tüdo  cóndttif  por 
el  faego  que  le  hacían  los  soldados  de  Ingenieros,  y  otra  en  la  calle  dé 
las  Infantas,  formando  su  base  con  las  cubas  de  los  aguadores. 

Después  levantó  otra  en  la  costanilla  de  Capuchinos,  y  otra  en  la 
calle  de  Hortaleza,  bajo  los  tiros  del  cuartel  del  Soldado. 

Volvió  en  seguida  á  las  calles  de  Fuencarral  y  de  la  Montera ;  sacó 
armas,  herramientas  y  municiones  de  las  tiendas  y  almacenes  en  que 
las  había«  reunió  gente  y  construyó  tres  barricadas  en  las  embocaduras 
de  las  citadas  calles  para  defender  la  de  JacometresOí  la  del  Gabálleio 
de  Gracia  y  la  de  Fuencarral.  Al  ver  el  entusiasmo  del  señor  Pdlon, 
muchos  vecinos  le  dieron  armas  y  municiones,  con  las  cuales  y  con  laa 
que  tenia,  puso  en  defensa  muchas  de  las  barricadas  que  acababa  de 
construir. 

En  seguida  fué  á  levantar  dos  barricadas  en  la  calle  de  Valvefdei 
otra  en  la  calle  del  Desengaño,  otra  en  la  calle  de  Colon,  otra  en  la  pla- 
za de  San  Ildefonso,  otra  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  otra  en  la  calle 
del  Pez,  otra  en  la  calle  de  San  Mateo,  otra  en  la  calle  de  Beneficencia, 
otra  en  la  fuente  de  San  Fernando,  y  reformó  varias  otras  que  úo  esta- 
ban construidas  en  debida  forma. 

A  las  doce  del  dia  4  9  el  señor  Pellón  y  Rodríguez  habia  terminado 
esta  gran  obra,  que  si  bien  no  era  perfecta  á  causa  de  la  premura  con 
que  se  hizo,  fué  bastante  para  imponer  á  las  tropas,  resguardar  al  pan- 
sanage  é  impedir  que  avanzaran  los  soldados  de  Ingenieros,  los  del 
cuartel  del  Soldado  y  los  guardias  civiles  por  los  mencionados  puntos. 
En  todas  las  calles  arengaba  á  la  gente,  que  acogía  sus  palabras  con 
grande  entusiasmo.  El  distintivo  que  llevaba  era  un  sombrero  blanco 
de  copa  alta  y  un  frac  azul  con  botones  dorados.  En  muchas  barricadas 
socorrió  con  dinero  dé  su  bolsillo  á  los  paisanos  armados  y  trabajadores, 
para  que  se  alimentasen  aquel  dia^  no  permitiendo  casi  én  ninguna  qué 
apuntaran  su  nombre,  pues  decía  con  frecuencia: 

tLo  que  tengo  lo  he  ganado  en  mi  patria,  y  debo  consagrarlo  á  Stt 
defensa.» 

A  la  una  de  la  tarde  andaba  fijando  por  las  esquinas  con  varios 
amigos  ejemplares  manuscritos  de  la  siguiente  proclama  que  habia  re- 
dactado: 

c|CindadanosI  Hoy  se  repite  el  dos  de  mayo  en  la  capital  del  Reioo.  Des* 
pues  de  once  años  de  heroico  sufrimiento,  larguísimo  periodo  en  que  la  bir- 
btrt  trtocion  ha  sacrificado  al  pueblo;  ahora  que  el  aura  de  libertad  resucita 
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de  naeyo  el  patríolUmo,  los  infames  soldados  de  algunos  oaerpes  de  la  giar- 
nicion^  vendidos  al  oro  de  nuestros  enemigos ,  nos  asesinan  como  Geros  ver- 
dugos. 

cjMadrilefios!  La  guamicioa  es  poca  y  nosotros  somos  mochos.  ¡A  las  ar- 
mas! \k  las  tejas!  [A  los  adoquines!  ¡Al  puñal  y  al  agua  birviendol  Madrid  está 
lleno  de  barricadas  y  no  las  abandonaremos  aunque  tengamos  que  defenderlas 
un  afio,  hasta  que  la  tiranía  sucumba  y  la  causa  del  pueblo  salga  robusta  y  flo- 
reciente. 

cQue  la  muger  y  el  hombre,  el  anciano  y  el  nifio  maten  cada  persona  oa 
acidado  cuando  nos  hagan  resistencia. 

t|A  las  armas,  compafierosl  Suene  el  grito  de  insurrección  en  todos  losim- 
bitos  de  la  capital,  y  antes  de  perecer  degollados  por  mano  de  los  verdugos» 
sucumbamos  todos  entre  las  ruinas  de  los  edificios. 

cjCiudadanos!  iMuera  la  tiranial  [Viva  la  libertad!  ¡Vivan  las  Cortes  Cons- 
tituyentes! ¡Viva  la  Milicia  Nacional!— Madrid  19  de  julio  de  1854 ,  i  las  doce 
del  dia.» 

Después  se  le  vio  hacer  fuego  con  una  escopeta  junto  al  cuartel  del 
Soldado,  y  poco  mas  tarde  bajó  con  don  Narciso  Escosura  y  un  coronel 
retirado  al  cuartel  de  San  Mateo,  para  entrar  en  parlamento  con  los  sol- 
dados que  lo  ocupaban. 

Habiéndose  negado  á  entregarse  los  referidos  soldados  hasta  que  se 
les  mandara  por  la  autoridad,  al  noticiarlo  el  señor  Pellón  en  las  barri- 
cadas dejas  calles  de  Fuencarral  y  de  San  Mateo,  fué  comisionado  por 
el  pueblo  jpara  ir  á  pedir  á  la  Junta  la  orden  de  rendición.  Después  se 
presentó  diciendo  que  el  general  San  Miguel  habia  mandado  ya  que  di- 
cha tropa  no  hiciera  fuego  y  que  entregara  las  armas. 

Viendo  el  páisanage  que  la  tropa  no  se  rendía  comenzó  á  desconfiar 
y  ansiaba  por  acometer  al  cuartel.  Unos  hombres  armados  se  presenta- 
ron en  las  barricadas  con  grandes  botellas  de  aguarrás  para  incendiar  el 
edificio.  Don  lulian  Pellón  y  Rodríguez  los  contuvo,  rogándoles  que  es- 
perasen el  resultado  de  las  negociaciones  de  la  Junta  con  aquella  tropa; 
mas  no  siendo  posible  acallar  las  voces  desesperadas  que  por  todas  par- 
tes resonaban  contra  los  soldados,  ni  detener  á  los  conductores  de  las 
botellas  incendiarias,  el  señor  Pellón  montó  en  una  barricada ,  y  gritó 
diciendo: 

c ¡Deteneos!...  Los  valientes  que  han  sabido  conquistar  fusiles  cuan- 
do estaban  desarmados  y  con  el  pecho  descubierto,  no  necesitan  acudir 
al  aguarrás  para  vencer  y  rendir  los  soldados  que  habitan  en  ese  cuartel. 
Será  un  malvado  todo  el  que  empañe  esta  gloriosa  jornada  con  hechos 
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mezquinos ,  porqoe  mancharían  la  brillante  página  que  debe  consagrar**" 
nos  la  historia.» 

Entonces  los  que  tenian  las  botellas  variaron  de  rumbo  y  entraron 
por  la  posada  hacia  el  jardin,  con  ánimo  de  realizar  su  proyecto;  pero 
la  energía  del  señor  Pellón  babia  ganado  las  simpatías  de  la  multitud,  y 
sus  compañeros  de  barricada  le  ayudaron  para  evitar  la  consumación 
de  tal  hecho.  Toda  la  noche  de  aquel  dia  permaneció  en  las  bar- 
ricadas. , 

El  dia  20  por  la  mañana,  viendo  el  señor  Pellón  y  Rodríguez  que 
en  la  puerta  de  Bilbao  no  se  habiá  construido  reducto  alguno,  y  que  to- 
da la  calle  estaba  espuesta  á  ser  barrida  por  la  metralla  de  las  piezas  de 
artillería  que  entonces  se  dijo  estaban  situadas  en  Chamberí,  pidió  her- 
ramientas al  ingeniero  de  minas  don  Luis  de  la  Escosura,  y  construyó 
una  barricada  formidable  con  maderas  y  piedras  en  la  citada  puerta  de 
Bilbao. 

El  mismo  dia  20  por  la  tarde,  aprovechando  la  favorable  coyuntura 
de  subir  por  la  calle  de  Fuencarral  abrazados  con  el  pueblo,  todos  los 
soldados  y  oficiales  que  acababan  de  entregarse  en  la  Puerta  del  Sol, 
arengó  al  numeroso  paisanage  de  las  barricadas,  para  que  unido  á  tos 
soldados  pronunciados ,  fuesen  iodos  á  sacar  los  de  San  Mateo  y  á  reco- 
ger sus  armas,  á  cuya  operación  marchó  con  ellos,  siendo  el  primero  que 
se  abrazó  con  los  oficiales  que  guardábanla  puerta  del  cuartel. 

Una  vez  terminado  el  desarme,  dijo  á  los  oficiales  que  esta  era  una 
medida  de  absoluta  necesidad  para  tranquilizar  al  pueblo,  del  cual  nada 
tenian  que  temer  desde  aquel  momento,  y  les  ofreció  su  cooperación  en 
todo  cuanto  fuera  necesario  para  su  seguridad  y  la  de  la  tropa,  asi  como 
para  su  manutención,  habiéndosele  visto  dar  por  las  ventanas  dinero  á 
varios  soldados  para  que  celebrasen  el  pronunciamiento. 

En  seguida  que  se  verificó  este  desarme,  el  señor  Pellón  y  Rodri- 
goez  organizó  una  compañía  volante  de  cincuenta  y  dos  hombres  de 
fuerza,  la  cual  le  nombró  su  primer  comandante,  y  ademas  eligió  ofi- 
ciales subalternos,  sargentos  y  cabos.  Con  esta  compañía  fué  á  situarse 
en  la  barricada  de  la  calle  de  Valvcrde,  esquina  á  la  de  la  Puebla,  ha- 
ciéndola reformar ,  en  términos  que  parecía  un  castillo  inespogna- 
ble,  en  donde  permaneció  con  su  fuerza  prestando  los  servicios  necesa- 
rios y  dispuesto  á  combatir  siempre  hasta  asegurar  por  completo  la  li- 
bertad del  pueblo. 

Muchas  otras  personas  que  han  sido  testigos  oculares  de  todo  lo  re- 
ferido, k)  autorizarán  con  su  firma  cuando  sea  necesario,  pues  en  todas 
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las  calles  y  en  todos  los  pontos  citados  conoden  y  recuerdan  &  este  jo- 
ven defensor  del  pueblo  lan  valiente  como  desinteresado. 
Madrid  25  de  julio  de  1854. 
Los  testigos  oculares  que  han  asistido  á  estos  hechos 
Felipe  Esmero.  —  Rafael  Romero  Soto.  ^  Roque  León.  ~  Gabino 
Elias.— laan  Bautista  de  Echepare.^Ramon  Maria  Barroso. 

XXXIX. 

El  dia  81  circulaba  esta  alocución  de  la  lunta  de  armamento  y  de- 
fensa y  acordaban  lo  siguiente: 

Junta  de  Salvación  y  Defema  dé  la  villa  d$  Madrid. 

Junta  de  Salvación  y  Defensa  de  la  villa  de  Madrid. 

La  Junta  ordena: 
-  1.*    Se  reunirá  inmediatamente  el  Ayuntamiento  Constitucional  de  1818. 

tj^  Procederá  en  el  acto  á  alistar ,  organizar  y  armar  la  Milicia  Ifacioaal, 
incluyendo  en  ella  á  todos  los  ciudadanos  que  están  armados. 

Madrid  21  de  julio  de  185i.— Por  la  Junta,  los  secretarios  Ángel  Femandet 
de  los  Ríos. — Francisco  Salmerón  y  Alonso. 

Cumplido  inmediatamente  el  decreto  de  la  junta,  circulaba  poco  des- 
pués por  Madrid  el  siguiente  manifiesto  del  nuevo  ayuntamiento,  conce- 
bido en  estos  términos: 

cMadrileSos.  Vuestro  ayuntamiento  constitucional  que  cesó  en  julio  de  ISI) 
por  cautas  bien  conocidas ,  acaba  de  reinstalarse ,  conforme  á  lo  resuelto  por  ll 
Junta  de  Salvación  y  Defensa  en  estaM.  H.  villa.  Su  primer  cuidado,  confof-^ 
me  también  con  la  disposición  tomada  por  la  misma,  consiste  en  el  alistamien- 
to ,  organización  y  armamento  de  la  Milicia  J^acional ,  tomando  por  base  el  per- 
sonal de  los  cuerpos  que  existía  á  su  disolución ,  é  incluyendo  en  ella  á  losciiH 
dadanos  que  actuatmenle  se  hallan  armados,  y  asi  lo  deseen,  en  lo  cual  se  ocu- 
pa sin  pérdida  de  momento  la  comisión  que  al  efecto  se  ha  nombrado. 

f  Al  anunciaros  el  ayuntamiento  resultado  tan  glorioso,  debido  á  vuestro  pa- 
triotismo y  heroicos  esfuerzos  en  los  dias  para  Siempre  memorables  que  acaban 
de  trascurrir,  se  congratula  cordialmente  con  vosotros,  y  espera  el  mantenimien- 
to del  orden  y  de  la  pública  tranquilidad  que  desde  este  momento  se  os 
confia. 

«Yiva  la  libertad:  viva  la  REINA  Constitucional:  viva  la  MILICIA  nacional. 

tMadrid  l\  de  julio  de  18Si,-^Bl  aloiUe  primero  oonatitooioiial,  IgMOi^ 
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d6  Olea.— Matías  Ángnlo.— Joan  del  Hoyo.— Basilio  de  Carranza  .-^Baltasar 
Hala.— José  PiQeiro.— Ángel  Noffez.-*Isidro  Juárez.— Manuel  Seranles."— 
Aguslio  Fernandez  Yior.— José  Garcia  Marüoez«— José  Marlinez  Lana.— Gui- 
llermo Sampedro.-^José  Lancha.— Hipólilo  Fernandez  Vítores.— Blas  Jáuregui. 
—Juan  Ramón  de  Quijano.— Gregorio  María  de  Ibarrola.— Bamon  Buis.— 
Joaquin  de  la  Torre  y  Bossuet,— Pedro  Miguel  de  Peiro. -^Mariano  Lorente.— 
Gabriel  Talavera.— Yalentin  Montoy  a  .-^Mariano  Bollan.— Por  acuerdo  del  es* 
celenlisímo  ayuntamiento  constilucional,  Cigriano  María  Clemencin,  secre- 
tarío.» 

IL. 


Reconocida  la  necesidad  de  facilitar  la  circulación  de  comestibles  y 
víveres,  que  por  efecto  de  las  barricadas  no  babian  podido  circular  por 
Madrid  los  dias  anteriores,  >eí;ise  fijado  en  todas  las  barricadas  el  si- 
guiente 

BANDO.  El  general  don  Martin  José  Iriarte^  gobernador  militar  interino  y 
vocal  de  la  junta  de  Madrid,  á  sus  heroicos  defensores: 

f  Todos  los  gefea  de  distrito « de  barricadas  y  de  cualquier  otro  punto  forti- 
ficado quesea  factible  su  comuDÍcacion  de  uno  á  otro  estremo  de  esta  plaza, 
permitirin  el  libre  tránsito  de  cuantos  comestibles  y  demás  artículos  do  consu- 
mo sirvan  para  su  vecindario,  sin  molestar  en  ningún  concepto  á  sus  conduc- 
tores, bajo  su  responsabilidad. 

UNION,  LIBERTAD,  CONFIANZA. 

Madrid  21  de  julio  de  1854.— £1  general  gobernador,  Martin  José 
Iríarte.» 

XLI. 


La  loafiana  del  29  amaneció  tranquila,  continuando,  sin  embargo, 
el  pueblo  en  su  actitud  militar  en  las  barricadas.  La  fuerza  de  todas  es- 
tas era  ya  tan  nuiperosa,  que  según  aseguraban  Las  Novedades  en  su 
número  del  22  ascendía  á  muy  cerca  de  cuarenta  mil  bombres. 


XLII. 


No  bay  palabras  con  que  ponderar  la  abnegación  y  honradez  del  pue- 
blo madrilefto  eñ  estos  días.  Los  mismos  qtie  con  las  armas  en  la  ma- 
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no  estaban  en  las  barricadas,  pedían  por  favor  á  los  doefios  de  las  ea* 
sas,  por  ellos  ocupadas,  un  poco  de  agua  con  que  calmar  su  devorante 
sed.  No  hubo  el  mas  peqnefio  robo  en  parte  alguna,  y  el  mismo  pueblo 
castigó  á  aquellos  á  quienes  podia  sospecharse  se  unian  al  movimiento 
con  esta  intención. 

Entre  las  cosas  verdaderamente  notables  que  nos  ha  ofrecido  el  al- 
zamiento de  Madrid,  ba  sido  una,  el  desprendimiento  con  que  procedió 
el  pueblo  entero.  En  todas  ó  ia  mayor  parte  de  las  barricadas  se  leia  en 
un  cartelon  colocado  soj)re  un  palo  el  siguiente  letrero:  PENA  DE 
MUERTE  AL  LADRÓN.  Y  en  efecto,  en  todo  Madrid  no  se  verificó  on 
solo  robo.  Esto  es  verdaderamente  estraordinario,  si  se  reflexiona  qne 
se  encontraban  en  las  barricadas  cerca  de  cuarenta  mil  paisanos. 


CAPITULO  QUINTO. 


VARIAS   PEOVINGUS. 


I.— Salida  del  duqae  de  la  Victoria  de  Logrooc— II.  l^otrada  de  Espartero  en  Za- 
ragoza.—III.  Programa  de  lajantade  Zaragoza.— IV.  ProDUDciamieoto  de  Cór- 
doba.— V.  ProDunciamieoto  de  Badajoz.— VI.  ProouDcíamieDto  de  OTÍedo.— 
Vil.  Sus  disposiciones. — VIII.  PronuDciamieDlo  de  Sevilla.— IX.  ProDunciamieoto 
de  Cádiz. — X.  Disposicioocs  de  la  junta  de  Cádiz. — XI.'  Pronunciamiento  de  Má- 
laga.— XIl.PronuDciamieolode  Granada.— -XUI.Proounciamiento  de  Ciudad-Resl- 
— XIV.  Pronunciamiento  y  disposiciones  de  la  junta  de  Burgos. 


La  invicta  Zaragoza  imitó  el  ejemplo  de  Madrid,  y  se  pronunció. 
Llamó  como  garantía  dé  sus  libertades  al  duque  de  la  Victoria,  y  éste 
no  tuvo  inconveniente  en  acudir,  y  se  despidió  de  los  riojanos  con  la 
siguiente  proclama. 

«Riojanos.  Me  separo  de  Logroño,  mi  pueblo  adoptivo^  porque  la  Patria  y 
su  libertad  reclaman  mi  presencia  en  la  invicta  Zaragoza.  Me  llevo  el  grato 
recuerdo  de  los  siete  aQo¿  en  que  he  sido  vuestro  conciudadano,  ün  solo  en« 
cargo  os  dejo.  Obedeced  á  la  patriótica  junta  que  ha  sido  instalada  en  este  dia; 
respectad  sus  disposiciones  y  conservad  el  orden ,  garantía  segura  del  triunfo. 

«Cuento  siempre  con  vuestra  honradez  nunca  desmentida,  con  vuestro  pC0- 
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Terbial  patriotismo  y  esa  grandeza  de  corazón  que  os  ha  hecho  tan  apreciables 
paravoestro  convecino. 

ESPARTXRO. 

I8dejaliodel85i:t 

11. 


Espartero  entró,  pues,  en  la  heroica  Zaragoza  en  la  mañana  del  SO 
de  julio,  no  pudíendo  describirse  el  júbilo  con  que  fué  recibido  por  la 
población  en  masa,  que  salió  á  recibirle.  Fué  una  continua  ovación, 
digna  de  los  ciudadanos  que  la  hacian,  y  del  personage  que  la  recibia. 

El  duque  de  la  Victoria,  correspondiendo  á  las  demostraciones  del 
pueblo  que  con  tan  vivo  entusiasmo  le  felicitaba,  dirigió  á  los  zaragoza- 
nos la  siguiente  alocución: 

cZaragozanos:  He  habeb  llamado  para  que  os  ayude  á  recobrar  la  libertad 
perdida,  y  mi  corazón  rebosa  de  alegría  al  verme  de  nuevo  entre  vosotros. 

cCúmplase  la  voluntad  nacional,  y  para  objeto  tan  sagrado  contad  siempre 

con  la  espada  de  Luchana,  con  la  vida  y  la  reputación  de  vuestro  compatriota. 

Baldombeo  Espabtbro. 
«Zaragoza  10  de  julio  de  185i.» 


III. 


Es  digno  de  atención  el  programa  que  publicó  la  Junta  de  Zaragoza, 
presidida  por  el  duque  de  la  Victoria.  Hela  aqui: 

La  Junta  de  gobierno  de  Zaragoza  á  la  nación.  «La  Junta  de  Zaragoza  le- 
vanta su  voz  poderosa  para  que  resuene  en  la  Nación. 

«Centro  del  movimiento  nacional;  baluarte  de  las  libertades  públicas;  trípo- 
de de  donde  se  alza  con  todo  el  lleno  de  su  prestigio  el  oráculo  del  pueblo,  el 
Duque  déla  Victoria;  rueda  matriz  en  donde  han  engranado  Aragón,  Valencia, 
Cataluña,  Castilla  la  Vieja,  Navarra,  Asturias  y  las  provincias  Vascongadas, 
por  medio  de  muy  dignos  comisionados  que  han  ofrecido  á  esta  Asamblea  su 
adhesión,  y  que  han  partido  á  sos  leales  y  fuertes  provincias  con  la  bandera 
que  esta  Junta  ha  puesto  en  sus  manos;  la  Junta  siente  en  medio  de  su  gloria  el. 
deber  sagrado  de  hacer  un  llamamiento  al  pais,  para  que  la  revolución  sea  una 
verdad,  para  que  la  reforma  sea  cuanto  debe  ser ,  para  que  el  alzamiento  no 
presente  parcialidades,  sino  un  solo  pensamiento,  un  solo  ejército  en  campafia. 

•  La  libertad  es  antigua,  y  moderno  el  despotismo  ,  se  ha  dicho  en  Francia 
con  mas  ingenio  que  solidez,  con  mas  poesia  que  verdad ;  pero  es  1  cierto  que 


part  BtptSi  DO  hi  htbido  Ub«rUd  atUbk  que  no  htya  aeeelttdb*  forpcoattl» 

y  ahogado  el  despotismo.  La  edad  medía  ha  sido  libre  eo  laaideta,  peroeicla- 
va  en  las  costumbres;  el  imperio  militar  no  es  en  efecto  elemento  de  libertad, 
ni  la  ignorancia  germen  de  prosperidad.  La  libertad  moderna  no  es  la  de  nin- 
gún tiempo,  es  superior  á  todas:  en  las  repúblicas  antiguas  había  esclavos,  en 
la  edad  media  vasallos,  en  la  nuestra  ciudadanos.  Pero  en  esta  época ,  dichosa 
por  sos  principios,  si  desgraciada  por  la  inculcación  que  de  ellos  se  ha  hecho, 
humillemos  nuestra  cabeza  j  digamos  que  no  hemos  sabido  sostener  lo  que 
tanto  esfuerzo  nos  ha  costado  crear.  Hemos  visto  la  libertad  asomarse  á  nuestro 
pueblo,  pero  no  residir  en  él ;  la  hemos  visto  tomar  un  trono  por  delegación  y 
desaparecer  al  primer  ariso  del  despotismo.  Se  nos  dio  un  tanto  de  ella  para 
combatir  centra  un  gran  puello en  defensa  de  su  profanado  trono,  y  se  nos  ar- 
rebató al  panto,  ó  mas  bien,  tovímoe  la  ínteasatei  de  abdicarla,  en  protecbo 
de  nn  rey  por  qaiei  nuestros  padres  habiao  vertido  tan  preciosa  sangre :  alióse 
el  pueblo  de  nuevo,  y  aquel  monarca  trajo  de  la  mima  Francia  [Cosa  honi>M 
las  armas  mercenarias  con  que  arrancamos  la  libertad:  vino  en  fin  su  triunfo, 
que  parecía  ya  definitivo,  y  i  pesar  de  naeer  á  un  mismo  tiempo,  como  provi- 
dencial mente,  la  libertad  y  el  treno  de  Isabel,  para  qoe  fuesen  gemelos,  para 
qee  se  amasen  oómo  hermanos,  tampoco  arraigamos  esta  vez  el  don  precioso, 
objeto  de  las  esperanzas  de  nuestro  siglo,  y  muy  pronto  fué  espulsado  ü  candí- 
lio  que  le  simboitzaba. 

cAntes  se  habia  dado  muerte  á  la  libertad:  hoy  se  ha  hecho  mas,  se  la  ha 
deshonrado,  para  presentarla  como  una  prostituta,  para  matarla  en  la  opinión, 
para  quitarle  el  don  de  la  resurrección. 

«Puesta  ante  el  pueblo,  como  Jesucristo,  con  una  frágil  cafia  en  escarneci- 
miento, de  su  cetro,  se  ha  dicho  Ecce^  y  la  miserable  cohorte  de  sus  jurados 
enemigos  ha  reído  de  la  estenuada  matrona  al  eco  de  sus  bacanales. 

«Pues  bien,  españoles:  el  cielo,  cuna  de  la  libertad,  ha  melU»  por  ella:  hoy 
celebramos  su  Ascensión. 

cQueremos,  no  su  victoria  eíTmera ,  sino  su  encarnación  en  la  vida  del  país: 
no  el  triunfo  de  las  personas,  sino  el  de  los  principios:  no  un  desahogo  de  la 
opresión  de  nuestros  pechos,  sino  una  obra  duradera:  no  un  día  de  venganza, 
sino  una  perpetuidad  de  bienestar:  no  un  sistema  político ,  sino  una  condición 
precisado  nuestra  existencia.  Queremos  que,  derrocadas  las  supersticiones  de 
todo  género,  los  rencores  de  todo  partido,  los  microscópicos  intereses  de  perso- 
nalidad, aclame  In  mitad  de  España  á  la  Libertad,  y  la  conozca  la  otra  media; 
que  la  libertad  rinda  sus  frutos,  agostados  hasta  hoy  por  el  hálito  del  aboso  ó 
segados  por  la  hoz  de  la  tiranía;  que  todos  comprendan  que  no  es  enemiga  de 
nadie,  que  á  todos  ampara,  que  á  todos  perdona,  que  protege  todos  los  intere- 
ses, que  respeta  todas  las  categorías,  y  que  es  el  estado  natural  del  hombre, 
que  lo  fué  en  las  épocas  patriarcales  y  que  lo  vuelve  á  ser  en  la  época  de  pro- 
greso que  alcanzamos. 
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cMas  eomo  sea  importaote  pnérnt  ya  BuetUro  pansamieBto^  oomo  U  libertad 
DQ  vídc  8ÍD  libertaiies,  como  lodo  priocipio  por  aogualo  que  aoa  puede  conver--» 
tiw  en  luia  iniquidad,  y  de  mío  bayan  dado  (an  iosigaes  cjemplog  las  religio«* 
nea,  el  trono,  la  libertad  y  cuaolai  grandes  inatitaoiones  han  reinado  8<Are  loe 
poebloa,  de  abi  ?1  qqe  eapongamoa,  viniendn  ya  á  la  práctica  de  nuestro  nu- 
tria nenaamiento*  laa  bases  que  smlentan  nuestra  revolución. 

cLa  JoDta  de  gobierno  de  Zaragoza  propone  como  programa  general  de  la 
Nación,  un  gobierno  conslilaido  que  se  funde  en  la  responsabilidad ,  la  morali- 
dad y  las  economias  oompatibleí  con  el  decoro  y  las  atenciones  que  hacen  pre- 
cisas nuestras  necesidades  y  adelantos;  una  constitución  nueva  ampliamente  li- 
beral, y  elovorada  e^  vista  de  los  resultados  que  se  han  observado  en  Us  cons- 
titücianes  anteriores;  una  colección  de  leyes  orgánicas  sobre  atribuciones  y 
elecciones  de  las  Corles,  las  diputaciones  y  los  ayuntamientos  en  sentido  des- 
centralizador,  sobre  imprenta  sin  previa  censura,  sobre  el  derecho  áe  petición, 
sobre  la  instrucción  pública  y  sobre  las  relaciones  de  los  poderes  constituidos; 
establecimiento  de  la  If  íiicía  Nacional  como  parle  integrante  de  la  organización 
política;  una  ley  de  seguridad  personal;  carreras  abiertas  al  mérito  y  no  al  fa* 
yw;  escalafón  rigoroso  en  los  empleos,  y  en  fin,  progreso  indefinido,  pero  pro- 
ducida por  la  opinión  publica  libremente  eapresada  por  el  pais. 

«Este  programa  quiere  elevarse  i  la  verdad,  y  mientras  el  poder  constitu- 
yente lo  cimenta,  el  pueblo  debe  declararse  en  perpetua  centinela,  y  no  aban- 
donar SU9  posiciones,  Zaragoza  es  el  cuartel  general  del  Ejército  de  la  Libertad: 
los  antiguos  reinos  de  Aragón,  Catalufia,  Valencia,  Castilla  la  Vieja,  Navarra, 
Asturias  y  las  Provincias  Vascongadas,  habituados  de  antiguo  al  uso  de  vene- 
randas libertades,  no  se  3epararán  del  cuerpo  común  que  han  formado,  no  se 
retirarán  á  sus  tiendas  á  impulso  de  una  reforma  incompleta,  y  por  consiguiente 
pnsagera,  no  acatarán  sino  á  la  revolución  organizada  de  las  ideas.  El  gefe  de 
esta  eruiadt  es,  por  decreto  de  esta  Junta,  de  acnerdo  con  sus  numerosos  co- 
iMBÍ<Míiado8  á  (fiienes  ka  oído,  el  Bxcmo.  Sr.  duque  de  la  Victoria.  £1  será  la 
espada  de  la  revolución. 

«Zaragoza  S3  de  julio  de  185i.<^El  vice-presidente ,  Juan  Bruil.— Benito 
Ferrandei.-^Beoito  Bernardin.— Matías  Calve.— José  Marracó.— Manuel  Lasa* 
la.— Francisco  Sagristan.— Andrés  Paludos.- José  Laguna.— Gerónimo  Borao^ 
Vocal  Secretario.» 

La  Junta  de  Zaragoza,  imponiéndose  nn  carácter  de  soberanía  poco 
loable  á  nuestros  ojos,  publicó  el  23  de  julio  la  siguiente  orden  general 
del  ejército: 

Arücnb  énico.  «La  juata  de  gobierno  ha  dirigido  al  Exorno,  seior  duque 
dt  la  Videm  la  siguienie  resolución: 
alism«  ihk  ll  ^«M  1«  Wwd»  4  )Mflíil«dfMMI  i  Vt  fi.  fianfiraliaioLq  d^\M. 
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ejércitos  nacionales,  confiriéndole  plena  aatorizacion  para  qiie  conceda  los  as- 
censos y  dignidades  militares  que  estime  convenientes. — í)ios  gaarde  á  V.  E. 
machos  años.  Zaragoza  22  de  jaliode  1854.— Excmo.  Sr.—  El  vicé-presídente, 
Jaan  Braii.— Grerónimo  Borao,  secretario. — Excelentisimo  señor  dop  Baldomero 
Espartero,  duque  déla  Yictoria.— Lo  que  se  hace  saber  en  la  orden  general  dd 
distrito  para  conocimiento  de  todas  las  clases  militares  y  efectos  que  hayíi 
lugar.— Gurrea.» 

Ademas,  con  fecha  del  S2,  la  misma  Innta  dictó  las  disposiciones 
siguientes: 

una  ascendiendo  á  mariscal  de  campo  al  brigadier  don  José  Allende 
Salazar. 

Otra  suprimiendo  el  Consejo  provincial,  creado  por  la  ley  de  2  de 
abril  de  4  845. 

Otra  mandando  cesar  todas  las  Juntas  parciales  que  se  hallasen  fun- 
cionando, tanto  en  algunas  cabezas  de  partido,  como  en  otros  pueblos 
dependientes  de  esta;  debiéndose  al  mismo  tiempo  tener  entendido  que 
nombrado  el  Excmo.  señor  duque  de  la  Victoria  generalísimo  de  los 
ejércitos  nacionales,  la  Junta  de  gobierno  de  Zaragoza  consultaría  con  el 
mismo  cuantas  providencias  tomase  sobre  el  armamento  de  la  provincia, 
ya  por  consideración  á  su  alta  dignidad  militar,  y  ya  también  por  la 
presidencia  que  ocupaba  en  esta  corporación. 

Otra  mandando  proceder  el  30  de  julio  á  la  elección  total  de  los 
ayuntamientos  en  toda  la  provincia,  con  arreglo  á  la  ley  actnah 

Y  finalmente,  otra  disponiendo  que  se  suspendiese  el  armamento  de 
la  provincia  hasta  que  se  publicara  la  ley  que  babia  de  reg;alarizarlo;  y 
que  los  que  ya  hubiesen  tomado  las  armas  pudiesen  conservarlas,  pero 
sin  organización  ni  reunión. 

Ademas  de  los  anteriores  documentos,  la  Junta  de  Zaragoza  dirigió 
al  pueblo  de  Madrid  una  alocución,  en  la  que  admiraba  el  heroismo  de 
los  valientes  madrileños.  ;, 


IV. 


En  Córdoba,  tan  luego  como  se  publicó  el  parte  por  medio  del  cual 
se  anunciaba  la  caida  del  ministerio  Sartorius,  se  nombró  y  quedó  cons- 
tituida una  Junta  provisional  de  gobierno,  compuesta  de  individuos  que 
merecian  la  confianza  del  partido  liberal  de  aquella  ciudad.  Inmediata- 


AIZAMIBNTO  POPULAR.  7t9 

mente  esta  túhma  Junta  dirigió  al  general  O'Donell  la  siguiente  co- 
municacioa: 

tExcmo.  señor:  Hoy  en  el  acto  de  recibirse  por  telégrafo  la  noticia  de  la 
caída  del  ministerio,  el  pueblo  en  masa  se  ba  levantado  y  ha  constituido  sa 
junta  de  gobierno,  que  acepta  en  todas  sus  partes  el  programa  que  V.  E.  ma- 
nifestó á  la  nación  en  su  proclama  de  Monlilla. 

«En  su  consecuencia  Y.  E.  puede  contar  con  todos  los  recursos  de  esta 
ciudad  y  su  provincia ,  asi  como  también  esta  ciudad  cuenta  con  la  decidida 
cooperación  de  Y.  £.  para  que  sostenga  el  nacional  y  patriótico  alzamiento 
llevado  á  cabo. 

«Córdoba  19  de  julio  de  1854.— Pedro  Julián  Espariz.— excelentísimo  se-- 
ñor  don  Leopoldo  0*Donnell.» 

La  proclama  que  con  este  motivo  se  dirijió  al  pueblo  dice  asi. 

aCordobeses:  El  grito  de  la  libertad  que  las  tropas  leales  dieron  en  el 
pueblo  de  Madrid,  y  quecá  costa  de  su  sangre  supieron  sostener  en  los  campos 
de  Yicálvaro,  boy  ha  sido  acogido  con  un  entusiasmo  indecible  por  el  pueblo 
cordobés.  El  yugo  que  la  nación  ba  sufrido  por  espacio  de  algunos  años,  y  que 
la  ha  devorado  de  una  manera  espantosa  en  sus  intereses,  en  su  quietud,  en 
su  tranquilidad  y  hasta  en  su  honor,  se  ha  sacudido  por  todos  los  hombres 
sensatos,  que  solo  apetecen  ver  á  la  nación  floreciente,  respetada  y  segura  en 
todos  los  ramos  de  la  pública  administración. 

«El  programo  que  el  Excmo.  señor  general  don  Leopoldo  O'donnell,  conde 
de  Lucena,  ha  difundido  y  dado  á  conocer  por  medio  de  su  programa ,  es  el 
de  estricta  legalidad^  observación  de  los  principios  políticos  constitucionales, 
reforma  de  los  aranceles,  distribución  exacta  de  los  cargos  y  de  las  recompen- 
sas y  el  armamento  de  una  Milicia  Nacional,  constituida  de  la  clase  libre  del 
pueblo  honrado.  Este  programa  lo^ acepta  la  ciudad  de  Córdoba,  y  su  junta 
provisional,  que  está  dispuesta  á  hacer  que  se  respete,  espera*  de  la  provincia 
entera  lo  acogerá  con  el  júbilo  que  debe  producir  una  causa  tan  gloriosa. 

«Ciudadanos  de  esta  provincia;  haced  que  vuestra  voz  se  oiga  en  esta  jun- 
ta, y  los  deseos  de  todos  estarán  cumplidos. 

«Dios,  patria  y  libertad.— Córdoba  19  de  julio  de  1851.-— Pedro  Julián 
Esparizi  presidente. — Manuel  de  Luna.— Dionisio  Rivas.— Feliciano  Ramírez 
de  Arellano.— José  Cabezas  y  Fuentes,  conde  de  Zamora  de  Riofrio.— Ángel 
de  Torres.— El  conde  de  Hornacbuclos.:— LuisMaraver,  vocal  secretario.» 


Antes  de  los  sucesos  de  Madrid  del  dia  17,  se  hablaba  en  Badajoz 
de  un  próximo  alzamiento.  Cuando  se  supieron  los  acontecimientos  de 
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la  corte,  se  formaron  varios  grapes  que  recorrieron  las  calles  dando  vi- 
vas á  la  CoQslitudon,  al  general  O'Donell  y  al  duque  de  la  Victoria. 

Varios  individuos  del  ayuntamiento  pasaron  á  ver  al  segundo  cabo 
mariscal  de  campo,  señor  Trillo,  y  esta  autoridad  se  manifestó  dispoes- 
ta  en  favor  del,  alzamiento;  pero  hizo  algunas  observaciones  muy  opor- 
tunas y  delicadas,  reGriéndose  á  la  ausencia  del  capitán  general,  qoe 
it  hallaba  en  un  pueblo  no  muy  lejano,  á  h  cabeza  de  la  mayor  parle 
dé  la  tropa.  A  pesar  de  todo,  en  el  ayuntamiento  se  constituyó  una 
Junta,  de  la  que  fué  nombrado  presidente  el  general  Trillo.  El  pueblo 
pidió  armas,  y  se  le  concedieron. 

El  gobernador  civil,  señor  J^ino,  viendo  la  actitud  de  la  población, 
no  se  manifestó  muy  hostil,  y  la  indignación  del  pueblo  recayó  única- 
mente contra  el  administrador  de  rentas,  señor  Menendez,  persona  muy 
odiada  y  cuya' casa  apedrearon.  Este  funcionario  huyó  á  Portugal,  y 
desde  entonces  el  pueblo  permaneció  tranquilo. 


VI. 


La  capital  de  Oviedo  secundó  el  18  el  movimiento  de  las  demás 
provincias,  á  cuyo  acontecimiento  concurrieron  el  vecindario  en  masa, 
y  los  gefes  y  oficiales  de  las  diferentes  armas,  del  mismo  modo  que  se 
vio  en  otras  provincias. 

Constituyóse  una  Junta  soberana,  que  provisionalmente  reunió  lo- 
dos los  poderes  públicos. 


VIL 


Esta  Junta  provisional  resolvió  en  el  dia  24  continuar  el  armamento 
de  diferentes  distritos  de  la  provincia.  Organizar  con  los  licenciados  que 
se  presentasen  un  batallón  denominado  cazadores  de  Covadonga. 

Suprimir  la  administración  central  de  pias  memorias,  pasando  al  go- 
bierno de  provincia. 

Suprimir  la  academia  de  bellas  artes  creada  en  dicha  ciudad  por  el 
real  decreto  orgánico  de  3í  de  octubre  último,  y  restablecer  la  autori- 
dad de  la  sociedad  económica  sobre  la  escuela  de  bellas  arles. 
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Suprimir  el  cuerpo  c(e  comisarios  y  guardamontes,  cometiendo  la 
inspección  y  vigilancia  del  arbolado  á  los  ayuntamientos. 

Decretar  el  reconocimiento  de  grados,  condecoraciones  y  antigtledad 
á  los  oficiales  perjudicados  en  1843. 

Ademas.se  introdujeron  variaciones  en  los  derechos  de  puertas. 

He  aquí  la  proclama  que  la  espresada  junta  provincial  dirigió  á  los 
asturianos: 

«AL  PUBLICO.  Triunfó  el  alz&miento  nacional.  Valencia,  Granada  y  Bar- 
celona, con  el  capitán  general  Larrocha  al  frente,  proclamaron  su  increpen- 
dencia  del  gobierno,  y  el  correo  que  deberá  llegar  en  el  día  de  hoy  nos  traerá 
pormenores  de  la  caida  de  la  abominable  pandilla  que  ha  estado  rigiendo  los 
destinos  de  la  nación  .^ 

«Aslnríanos:  vívala  Libertad:  viva  el  heroico  prononciamien4o  de  1854. 
— Oviedo  20  de  julio  de  4854.--E1  marqués  de  Campo  Sagrado.» 


VIII. 


En  Sevilla,  después  de  las  once  y  media  de  la  mañana  del  dia  20 
salieron  de  la  fábrica  de  tabacos  los  cuerpos  de  la  guarnición  que  en  ella 
estaban,  y  se  dirigieron  á  sus  cuarteles  acompañados  de  sus  bandan  de 
música  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad.  Poco  después  salió  seguido 
de  su  estado  mayor,  el  capitán  general  de  la  provincia,  cuya  autoridad 
regresó  á  sú  casa  seguida  de  un  numeroso  gentío. 

Alteróse  desde  luego  el  orden  en  el  sitio  de  la  Campana  por  varios 
grupos,  mas  esto  duró  breves  momentos,  restableciéndose  en  seguida  la 
mayor  tranquilidad.  Pero  el  21  apareció  en  el  Boletín  extraordinario  la 
siguiente  proclama  del  capitán  general: 

«La  guarnición  de  Sevilla,  de  acuerdo  con  la  división  que  mandaba  el  se- 
ñor general  O'DonncIl  ha  terminado  la  situación  difícil  que  hace  tiempo  atrave- 
samos. Muy  en  breve  llegará  el  seSor  general  Serrano  á  conferenciar  conmigo 
para  dictar  las  medidas  convenientes  al  bien  general. 

«Todo  acto,  pnes,  que  licnda  en  algún  modo  á  turbar  la  tranquilidad,  seria 
injustíGcable  hoy;  empero,  de  la  sensatez  del  pueblo  sevillano  me  prometo  no 
tendrá  lugar  el  menor  disgusto,  y  que  Sevilla  conservará  siempre  la  actitud 
noble  y  digna  que  ha  facilitado  tan  lisongei^  término  á  la  situación. — Sevilla 
SI  dé  julio  de  1864.— *E1  capíUo  general,  Félix  Alcalá  Galiano.» 
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Posterior  á  este  Bolelin,  esto  es,  á  las  ocho  y  inedia  de  la  noche,  ht- 
biá  llegado  á  Sevilla  él  general  Serrano. 

Inmediatamente  se  vieron  las  avenidas  de  la  casa  del  señor  capitán 
general  ocupadas  por  un  gentío  inmenso  que  victoreaba  á  la  libertad,  á 
la  Constitución  del  37,  al  ejército,  á  sus  generales  y  á  la  junta  que  se 
habia  nombrado.  El  general  Serrano  se  presentó  en  el  balcón  y  dirigió 
al  pueblo  la  alocución  siguiente,  que  fué  cien  veces  interrumpida  por 
ardorosos  vivas,  á  los  que  contestaba  conmovido  el  simpático  general: 

a  Sevillanos:  Ha  Uegadq  el  momento  de  devolveros  la  libertad  á  que  tanto 
derecho  tenéis.  Cuanto  os  hemos  ofrecido  se  os  cumplirá:  pero  tened  presente 
que  la  libertad  es  compañera  inseparable  del  orden  y  déla  justicia. 

«Mañana  recibiréis  en  vuestros  maros  las  bizarras  tropas  que  manda  el 
Eterno,  señor  conde  de  Lucena ,  el  salvador  del  pais;  ellas ,  lo  mismo  que  las 
que  guarnecen  hoy  la  capital ,  son  defensoras  de  vuestras  libertades. 

iMañana  se  npmbrará  la  Junta  popular  que  deseáis,  aotoriíada  por  el 
Excroo.  Sr.  capitán  general  O^Donnell.» 

Con  efecto,  fué  recibido  con  extraordinario  entusiasmo  el  ejército  de 
O'Dónell  y  demás  generales.  Al  entrar  por  el  campo  de  Capuchinos,  donde 
de  antemano  se  habia  reunido  ya  la  población  y  formado  la  tropa  bajo  el 
mando  del  capitán  genbral,  Alcalá  Galiano,  se  le  saludó  coa  muchos  vi?as, 
pañuelos  y  sombreros  agitados  en  el  aire,  y  la  marcha  real  que  tocaron 
las  tropas  de  la  ciudad.  La  columna  de  los  generales  se  componía  de 
unos  dos  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  caballos. 

Por  orden  del  mismo  0,Donell  fué  paseado  el  retrato  del  duque  de 
la  Victoria  en  medio  de  las  aclamaciones  de  toda  la  población. 


IX. 


En  la  noche  del  SO  de  julio  en  Cádiz,  al  empezar  á  tocar  labanda  de 
música  en  la  plaza  de  Mina,  según  es  costumbre  los  jueves,  se  forma 
un  numeroso  grupo  que  pidió  el  himno  de  Riego,  viéndose  precisada  i 
tocarlo  la  banda  llamada  del  Asilo,  así  como  á  acompañar  al  grupo  qoe 
fué  creciendo  por  la  caíle  del  Puerto,  Ancha  y  Amargura,  siguiendo  con 
dirección  á  los  Capuchinos. 

Kl  21  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  encontraba  citado  el  ayuntamiento 
en  his  casas  consistoriales  con  el  objeto  de  tratar  del  estado  de  la  opinión 
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pública  y  de  decidir  lo  que  coQvenária  hacer  ea  visla  de  las  circuuslau- 
cias.  A  la  hora  de  la  cita  se  presentó  el  digno  comandante  general,  acom- 
pañado del  general  Martinez,  quehabia  sido  puesto  en  libertad  por  dicha 
autoridad. 

Abierta  discusión  sobre  lo  que  Qonvendria  hacer  en  vista  del  estado 
de  la  población  y  después  de  haber  espuesto  con  toda  libertad  los  con- 
currentes su  opinión,  unánime  en  favor  del  pronunciamiento,  manifestó 
el  señor  comandante  general  que  siempre  babia  abrigado  un  vivo  deseo 
de  secundar  el  espíritu  y  las  tendencias  de  una  población  tan  culta  y  á 
la  que  siempre  habia  profesado  especial  cariño. 

Una  vez  decidido  el  pronunciamiento,  se  presentó  en  la  galería  de 
las  casas  consistoriales  el  señor  comandante  general,  acompañado  del 
general  Martínez  y  de  la  corporación  municipal,  arengando  al  numeroso 
pueblo  que  se  encontraba  reunido  en  la  estensa  plaza  y  que  con  un  en- 
tusiasmo diftcil  de  describir  contestaba  á  los  vivas  á  la  reina  y  á  la  li- 
bertad que  daba  la  autoridad  militar.  Mientras  tanto  el  toque  de  la  cam- 
pana de  Cabildo  anunciaba  que  se  habia  verificado  el  pronunciamiento, 
y  el  repique  general  servia  para  acompañar  la  alegría  de  la  población. 
Procedióse  en  seguida  á  la  elección  de  los  individuos  que  habian  de  cons- 
tituir la  junta  de  gobierno,  y  cuyos  nombres  son  los  siguientes: 

Escelentisimo  señor  comandante  general,  presidente ;  esóelentísimo 
señor  don  José  Manuel  de  Yadillo;  escelentishno  señor  general  don  José 
Harlinez;  escelentisimo  señor  don  Juan  Antonio  Fernandez ;  señor  don 
Francisco  Augusto  Conté;  señor  don  Antonio  Gargollo;  señor  don  Julián 
López;  señor  don  Rafael  Rozo;  señor  don  Manuel  del  Castillo  y  San  Vi- 
cente; señor  don  Antonio  A.  Mora;  señor  don  José  Abarzuza ;  señor  don 
Antonio  Maria  Goula;  señor  don  Femando  de  Arrigunaga. 


Entre  las  disposiciones  acordada^  por  la  Junta  de  gobierno  de  la 
provincia  de  Cádiz ,  se  encuentran  las  siguientes: 
Disolución  del  ayuntamiento  que  existia. 
Restablecimiento  del  que  mandaba  en  4  843. 
Que  se  proveyeran  las  vacantes  con  arreglo  á  una  lista  que  se 
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También  se  acordó: 

Que  se  suprimiera  el  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  consumo 
de  balua. 

Que  el  derecha  de  carga  y  descarga  continuase  cobrándose,  pasando 
sus  productos  al  ayuntamiento. 

Que  se  admitiese  la  renuncia  del  c^rgo  de  gobernador  civil,  por  el 
escelentlsitno  se(lor  capitán  general  don  José  Martínez,  quedando  nom- 
brado el  señor  don  Adolfo  de  Castro. 

Que  se  suprimiera  la  octava  clase  de  la  matricula  del  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio. 


XI. 


El  pronunciamiento  de  Málaga  se  efectuó  el  dia  20  de  julio,  y  fué 
producido  por  las  noticias  que  se  recibieron  de  algunos  pasageros  pro- 
cedentes de  Madrid.  Nombróse  una  junta  compuesta  de  los  señores  que 
siguen: 

/V^stc{«n/6.  Don  Tomás  Dominguez.  ^ 

Vocales.  Don  Francisco  Cardero;  don  Casimiro  Herraiz;  don  Cayeta- 
no Sánchez;  don  Joaquin  Ruiz  Benavides;  señor  alcalde,  don  Miguel 
Moreno  Masón;  don  Ildefonso  Rojas;  don  José  Novillo;  don  Antonio  Ver- 
dejo; señor  coronel  de  carabineros,  don  Ramón  Parga;  señor  capitán  de 
puerto,  don  Federico  Failde;  don  José  Aguilar. 

A  poco  de  constituida  la  Junta,  publicó  una  breve  y  sencilla  procla- 
ma, invitando  á  los  ciudadanos  á  retirarse  á  sus  hogores,  confiando  en 
que  habia  quien  velaba  por  la  Constitución,  por  las  leyes  y  por  ellos. 

La  guarnición  que  habia  en  esta  ciudad,  pasó  á  reunirse  con  el  ge- 
neral 0*Donnell. 


XII. 


Respecto  al  pronunciamiento  de  Granada,  he  aqui  de  la  manera  que 
le  describió -un  periódico  de  aquella  ciudad. 

«Apenas  se  recibió  en  esta  capital  la  noticia  de  la  retirada  del  mi- 
nisterio de  infausta  memoria,  presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  es  ia- 
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descríptible  la  alegria,  que  cual  chispa  eléctrica,  se  difundió  eu  todos 
los  corazones  amantes  de  la  libertad  y  de  los  intereses  bien  entendidos 
de  este  abatido  y  por  demás  sufrido  pais.  Inmediatamente  y  como  por 
ensalmo,  se  vieron  discurrir  por  todos  los  sitios  públicos  de  esta  capital 
numerosas  comitivas  de  personas  de  todas  clases  de  la  sociedad,  confun- 
didos entre  las  masas  secundando  con  sus  Víctores  los  sagrados  nombres 
de  Isabel  II,  libertad  y  constitución,  que  han  proclamado  los  primeros 
los  valientes  adalides  que  guian  las  tropas  constitucionales. 

«(Rescatadas  las  banderas  que  en  otro  tiempo  fueron  la  gloriosa  en- 
seña de  los  brillantes  batallones  de  milicia  nacional  de  Granada,  mil  de- 
cididos patriotas,  enardecidos  á  la  vista  de  aquellos  emblemas  de  gloria, 
que  tantos  Umbres  ilustres  han  conquistado  á  nuestra  celebúrrima  ciu- 
dad, se  presentaron  armados,  iniciando  en  ella  la  nueva  era  de  libertad, 
cuyo  primer  destello  ha  resonado  en  los  campos  de  Vicálvaro  al  heroico 
empuje  del  invicto  general  don  Domingo  Dulce.» 

£1  Granadino,  en  un  número  estraordínarío  del  24,  dijo  sobre  el 
mismo  asunto  lo  que  sigue: 

«Al  fin  salió  Granada  de  este  angustioso  periodo  de  indecisión,  en 
que  ba  estado  sumida  desde  la  tarde  del  20,  en  que  el  pueblo  lanzó  el 
grito  revolucionario.» 

En  la  noche  del  sábado  habia  llegado  esta  situación  á  su  incremen- 
to. El  pueblo  se  creia  engañado  y  recelaba  de  la  tropa,  porque  no  se- 
guia  el  ejemplo  de  la  mayor  parte  del  ejército  español  y  de  la  misma 
reina. 

En  este  crítico  momento,  se  presentaron  á  la  junta  popular  dos  capi- 
tanes del  regimiento  infantería  de  Albuera,  ofreciendo  que  en  el  término 
de  dos  horas  llegaria  toda  la  tropa  á  que  pertenecian  á  ponerse  á  dispo- 
sición de  la  Junta.  En  seguida  entró  el  oficial  de  la  Guardia  Civil  que 
habia  á  la  puerta  de  las  Casas  Consistoriales,  manifestando  que  los  ci- 
viles estaban  dispuestos  á  pronunciarse  también.  A  continuación  llega- 
ron los  gefes  de  los  cazadores  de  cabullería  de  África,  esponiendo  que 
sus  subordinados  oslaban  ya  pronunciados  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
y  como  ellos,  á  disposición  de  la  Junta.  De  este  modo,  fué  dando  el  mis- 
mo sagrado  grito  toda  la  guarnición,  accediendo  por  último  el  escelenti- 
simo  señor  capitán  general  á  admitir  la  presidencia  de  la  Junta,  y  á 
pronunciarse,  pj^^niéudosc  por  lo  tanto  á  la  cabeza  de  las  tropas  y  del 
pueblo,  que  dieron  un  brillante  paseo  militar  por  toda  la  poblacioa,  re- 
pitiendo en  el  mas  alto  grado  de  júbilo  y  entusiasmo  la  indescriptible 
esceiu  de  la  noche  del  viernes. 
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Señores  qae  componeu  la  juata  de  gobierno  de  esta  provincia: 

Presidente,  esceleatisimo^señor  capitán  general  don  Fepmin  Ezpeleta; 
vice-presidenle,  don  José  Cuellar;  secretario,  don  José  Moreno  Nieto. 

Los  demás  que  componen  la  Junta  pertenecen  al  mismo  liempo  á  las 
comisiones  de  gobierno,  de  armamento  y  de  hacienda.» 


Xiii. 


La  Junta  provisional  de  Ciudad-Real,  después  de  haber  dirigido  una 
alocución  á  los  manchegos,  publicó  el  siguiente  acuerdo: 

(iJunta  Provisional  de  Gobierno  de  la  provincia  de  Ciudai^Real. 

((La  junta  popular  reunida  en  e^  ciudad  el  día  de  boy,  usando  de  la  so- 
berania  popular,  ha  aoordado: 

«El  nombramiento  de  la  junta  provisional  en  los  señores:  Señor  conde  de  la 
Cañada,  presidente;  don  Joaquín  Muñoz;  don  Esteban  do  Mendoza;  don  Félix 
García;  don  Manuel  Monedero;  don  Vicente  José  Recuero;  don  Ramón  Tmjilloj 
don  Félix  Molina;  don  Baltasar  Villarejo  y  don  José  Medrano. 

«Ilizo  présenle  su  deseo  de 

a  Abolición  de  la  contribución  de  consumos  y  derechos  de  puertas. 

«El  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco. 

((La  reforma  en  las  bases  de  la  contribución  de  subsidio  y  de  inmuebles. 

«La  nulidad  de  todos  los  contratos  escandalosos  del  camino  de  hierro. 

<xEn  su  consecuencia,  y  constituida  la  junta  provisional  nombrada ,  que 
eligió  por  su  secretario  á  don  Jonquin  Ibarrola ,  ha  acordado: 

1.**  «Nombrar  gobernador  militar  de  la  provincia  al  señor  conde  do  la 
Cañada ,  y  gobernador  civil  déla  misma  á  don  Jú^é  Ramón  Osorio. 

3.^  «Abolir  la  contribución  de  consumos  y  derechos  de  puertas  con  sus 
correspondientes  recargos. 

«No  siendo  posible  á  la  junta  acordar  desde  luego  el  desestanco  dé  la  sal ,  ha 
acordado: 
3.0     «Vender  la  sal  al  precio  de  10  rs.  fanega  de  112  libras. 

«Los  alcaldes  harán  un  arqueo  con  arr  glo  ó  instrucción ,  en  los  establecí* 
miemos,  alfolies  y  estancos  para  cercíurarse  de  la  cantidad  de  sal  que  exista 
al  recibir  esta  orden.  La  junla  ha  nombrado  una  comisión  para  que  acuerde 
sobre  las  reformas  en  las  tarifas  del  precio  de  tabaco  y  de  la  contribución  de 
subsidio  y  las  bases  de  la  contribución  de  inmuebles. 
4.<»     a  Asimismo  se  acordó  la  nulidad  de  todos  los  contratos  escandalosos  con 
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el  gobierno  sobre  camino  de  hierro,  y  disolver  la  diputación  provincial  que  los 
autorizó. 

3.<^     «Disolver  el  consejo  provincial. 

6.«  «Suprimir  el  arbitrio  de  los  pesos  y  medidas  que  se  cobre  para  el  pre- 
supuesto provincial. 

1.»  «También  se  ha  acordado  rebajar  dos  aííos  de  servicio  militar  á  los  sol- 
dados de  las  distintas  armas  y  guardias  civiles  que  inmediatamente  se  adhieran 
al  movimiento  popular ,  y  conceder  el  grado  ó  empleo  inmediato  á  los  señores 
oficiales  de  graduación  inferior  á  coronel  inclusive  abajo  que  tomen  parte  en 
favor  de  los  derechos  del  pueblo. 

«La  junta  se  ocupa  sin  descanso  en  la  adoptación  de  medidas  que  establez- 
can la  administración  moral  y  económica  de  la  provincia. 

«Ciudad-Real  20  de  julio  de  4854.— l^l  presidente,  conde  de  la  Cañada. 
— £1  secretario ,  Joaquín  de  Ibarrola.» 


XIY. 


El  18  se  verificó  el  pronunciamiento  de  Burgos  sin  que  ocurriese 
Qosa  alguna  lamentable,  sin  embargo  de  que  el  gobernador  civil,  Pego, 
se  vio  muy  apurado.  Nombróse  una  comisión  para  la  organización  in^ 
mediata  de  la  Milicia  Nacional. 

Entre  los  actos  de  gobierno  de  esta  Junta,  citamos  un  notable  decre- 
to que  manda  suprimir  el  colegio  de  jesuítas  allí  establecido.  He  aquí  los 
términos  en  que  está  concebido: 

aJunta  prooisional  de  Gobierno  de  la  provincia  de  Burgos. 

iLa  existencia  de  los  PP.  jesuítas,  no  solo  es  atentoria  á  la  Pragmática  de  2 
de  Abril  de  1767  confirmada  por  el  rescripto  pontificio  de  Clemente  XIY  en  21 
de  julio  de  1773,  sino  que  es  inconciliable  con  las  estipulaciones  del  último 
Concordato,  que  en  forma  de  ley  se  ha  hecho  regir  en  los  dominios  españoles 
desde  el  17  de  Octubre  de  1851.  Si  algún  resto  pudiera  haber  quedado  de  esa 
espulsada  institución  que  á  la  sombra  de  contemplaciones  y  reaccionarios 
bálagos  ha  vuelto  á  dar  señales  de  vida,  las  leyes  posteriores  de  esclauslracioo, 
escepluándo  solo  los  colegios  de  Ocaña,  Yalladolid  y  oíros,  para  dotar  del  per- 
sonal necesario  con  deslino  á  las  misiones  de  Asia ,  hicieron  desaparecer  una 
Compañía  que  presentándose  como  la  esclava  de  Jesús ,  aspiraba  á  ser  la  señora 
de  los  destinos  del  género  humano.  Sobreponerse  á  estas  disposiones  es  sub- 
vertir el  orden  político  y  social,  es  trastornar  lo  poco  que  ha  quedado  de  nues- 
tra regeneración ,  y  es  colocarse  fuera  de  los  respetos  que  deben  tributarse  ¿  las 
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garanlia^  y  derechos  caando  llevan  en  pos  de  si  la  fuerza  escrita  de  la  saocion 
y  el  espíritu  progresivo  del  siglo.  La  permanencia  del  colegio  exislenle  en 
esla capital  de  Castilla,  llevó  no  solo  el  signo  irreverente  de  ilegalidad ,  $ÍDO 
qae  carece  del  objeto  á  que  en  sus  reglas  primitivas  quiso  dedicarse  desde  un 
principio  la  institución.  En  los  pueblos  cultos  de  fe  tan  ciega  en  los  dogou 
como  purismo  constante  en  las  prácticas  de  religión  no  hay  impíos  que  con- 
vertir, ni  heregías  que  eslirpar.  En  vez  de  úlil  y  conveniente  es  hasta  sos- 
pechosa la  presencia  de  los  hijos  sucesores  de  Loyola,  infundiendo  el  recelo 
siaieslro  de  sojuzgar  las  conciencias,  de  fanatizarlos  ánimos,  de  turbar  el 
espíritu,  de  destruir  la  energía  del  senlimicnlo  y  de  querer  retratar  en  la  idea 
personal  de  cada  hombre  ia  imagen  del  ascetismo  ó  la  inerte  figura  de  un  escla- 
vo anacoreta.  No  atemperándose  tan  tenebrosos  fines  á  los  principios  proclama- 
dos por  la  política  militante  ni  correspondiendo  tampoco  á  los  altos  deberes  que 
reclaman  de  ella  el  bien  común,  el  sosiego  de  las  familias  y  el  imperio  de  las 
leyes;  la  Junta  de  Gobierno  provisional  de  la  provincia  sobre  el  voto  uniforme 
de  sus  individuos 

«Acuerda  y  decreta: 

Articulo  1.0  «El  colegio  ó  reunión  de  los  PP.  jesuítas,  establecido  en  la 
parroquia  de  San  Nicolás,  se  declara  ilegal  y  suprimido  de  hecho  como 
contrario  á  las  leyes. 

Art.  S.o  «Los  individuos  que  le  componen  saldrán  en  el  término  preciso  de 
dos  dias  fuera  del  territorio  de  la  provincia  con  prohibición  perpetua^  de  volver 
á  ella,  siendo  destinados  por  el  prelado  de  quien  dependan  al  colegio  de  Ocaña 
ú  otros  de  los  permitidos,  á  fin  de  que  hallándose  en  aptitud  disponible  mar- 
chen á  ejercer  las  misiones  evangélicas  en  Filipinas. 

Art.  3.0     «La  igle.óa  de  San  Nicolás,  si  es  que  hubiese  quedado  saprimida 
.  en  el  arreglo  de  las  parroquial,  recibirá  el  deslino  que  según  las  disposiciones 
vigentes  merezca. 

Art.  4.0  «El  gobernador  de  la  provincia  queda  encargado  de  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  este  decreto. 

«DaJo  en  Burgos  á  26  de  Julio'de  1854. — El  presidente, Félix  Herrera  de 
la  Riva.— Lorenzo  M.  Schmid. — Felipe  García.— Santiago  Otero. — José  María 
Payueta. —Claudio  Alba.— Julián  González,  secretario.» 

Las  demás  provincias  de  España  se  fueron  á  su  ver  pronanciando, 
sin  que  ocurriese  suceso  alguno  que  sea  digno  de  llamar  nuesti*a  aten- 
ción de  una  manera  especial. 
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CAPITULO  SESTO. 


EL  DUQUE   DE   LA   VICTORIA   EN   MADRID. 


I. — Actitud  de  Madrid  el  dia  23  de  julio.^ll.  El  Eco  de  la  ReTolucioo.— III.  Abusos,— 
IV.  Bando. — ^V.  La  Relision  y  la  libertad. — VI.  Venida  del  mariscal  de  campo 
Allende  Salazar. — VII.  Carta  del  señor  Barait  al  conde  de  Pinbhermoso. — VIH.  Ma- 
nifiesto de  la  Reina. — IX.  Disposiciones. — X.  Proyecto  de  decreto  para  la  salida 
de  España  de  la  reina  madre. — XI.  Barricadas. — XII.  Armamento  de  la  Milicift 
Nacional. — XIII.  Alocución  de  h  junta  de  Salvación,— XIV.  El  general  San  Miguel. 
— XV.  O'Donnell.— XVI.  Entrada  de  Espartero  en  Madrid.— XVlí.  Espartero  en 
,  Palacio.— XVII!.  Entrada  de  O'Donnell.— XIX.  Alocución  del  general  San  Miguel.— 
XX.  Ministerio. — XXI  Destrucion  de  las  barricadas. — XXII.  Alocución  del  marqués 
de  Perales  y  del  señor  Olea. — ^XXIII.  Disposiciones  del  nuevo  gabinete. — 
XXIV.  Convocación  á  Cortes  constituyentes. — XXV.  Consideraciones  y  conclusioD . 


Madrid  el  día  23  presentaba  un  aspecto  de  tranquilidad  indefinible; 
el  pueblo  se  n^antenia  en  su  actitud  militar  en  las  barricadas.  Ooupaba 
ademas  los  cuarteles  de  Santa  Isabel,  San  Francisco,  el  Soldado,  y  otros 
puestos  militares,  incluso  el  Principal,  donde  celebraba  sus  sesiones  la 
Junta  de  armamento  y  defensa,  al  paso  que  una  parte  de  la  tropa  ocu- 
paba el  cuartel  de  San  Gil,  el  Teatro  Real  y  el  palacio  de  la  reina,  te* 
niendo  sus  fuerzas  de  avanzadas  en  las  calles  y  edificios  inmediatos. 
Pero  las  hostilidades  estaban  completamente  suspendidas  por  una  y  otra 
parte,  sin  que  se  notase  la  mas  pequeña  señal  de  alterarse  este  pacífico 
estado.  El  deseo  general  era  á  la  sazón  el  de  ver  dentro  de  Madrid  al 
duque  de  la  Victoria,  al  conde  de  Lucena,  y  á  los  demás  generales  que 
le  acompañaban,  para  que  organizándose  un  gobierno  tal  como  el  pais 
lo  deseaba,  volviese  este  á  entregarse  á  sus  habituales  ocupaciones,  y 
dis&Qtar  del  reposo  de  la  vida  doméstica. 
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II. 


Sin  embargo,  ciertos  espíritus  desconteatos  que  no  hallan  la  felici- 
dad del  país  sioo  bajo  un  régimea  de  gobierno  especial,  quisieron  sacar 
partido  de  la  incertidumbre  en  que  se  encontraba  el  pueblo,  preparán- 
dole para  que  se  entregara  á  una  nueva  lucha  que  diera  por  resultado 
el  predominio  de  ideas  muy  avanzadas  en  los  tiempos  que  alcanzamos. 
Entre  los  papeles  mas  ó  menos  incendiarios  que  vieron  la  luz  pública  en 
estas  circunstancias,  y  que  se  repartieron  con  vasta  profusión  por  las 
barricadas,  vimos  uno  titulado  El  Eco  de  la  renolucion,  dirigido  al  pue- 
blo, que  fué  prohibido  el  dia  mismo  de  su  aparición,  porque  se  esplica- 
ba  del  modo  que  sigue: 

Pueblo:  Después  de  once  años  de  esclavitud  has  roto  al  fin  con  no- 
ble y  fiero  orgullo  tus  cadenas.  Este  triunfo  no  lo  debes  á  ningún  par- 
tido, no  lo  debes  al  ejército,  no  lo  debes  al  oro  ni  á  las  armas  de  los 
que  tantas  veces  se  han  arrogado  el  título  de  ser  tus  defensores  y  cau- 
dillos. Este  triunfo  lo  debes  á  tus  propias  fuerzas,  á  tu  patriotismo,  á 
tu  arrojo,  á  ese  valor  con  que  desde  tus  frágiles  barricadas  has  envuelto 
en  un  torbellino  de  fuego  las  bayonetas,  los  caballos  y  los  cañones  de 
tus  enemigos.  Helos  allí  rotos,  avergonzados,  encerrados  en  sus  casti- 
llos temiendo  justamente  que  te  vengues  dé  su  perfidia,  de  sus  traicio- 
nes, de  su  infame  alevosía. 

Tuyo  es  el  triunfo,  pueblo,  y  tuyos  han  de  ser  los  frutos  de  esa  re- 
volución ante  la  cual  quedan  oscurecidas  las  glorias  del  SIETE  DE  JU- 
LIO y  el  DOS  DE  MAYO.  Sobre  tí  y  esclusivamente  sobre  ti  pesan  las 
carcas  del  Estado :  tú  eres  el  que  en  los  alquileres  de  tus  pobres  vivien- 
das pagas  con  usura  al  propietario  la  contribución  de  inmuebles;  tú  el 
que  en  el  vino  que  bebes  y  en  el  pan  que  comes  satisfaces  la  contribu- 
ción sobre  consumos,  tú  el  que  con  tus  desgraciados  hijos  llenas  las  filas 
de  ese  ejército  destinado  por  una  impfa  disciplina  á  combatir  contra  ti  y 
á  derramar  tu  sangre.  ¡Pobre  é  infortunado  pueblol  no  sueltes  las  armas 
hasta  que  no  se  te  garantice  una  reforma  completa  y  radical  en  el  siste- 
ma tributario,  y  sobre  todo  en  el  modo  de  exigir  la  contribución  de  san- 
gre, negro  borrón  de  la  civilización  moderna  que  no  puede  tardar  en 
desaparecer  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Tú  que  eres  el  que  mas  trabajas  ¿no  eres  acaso  el  que  mas  sufres? 
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¿Qaé  baria  sin  ti  toda  esa  turba  de  nobles,  de  propietarios,  de  parásitos 
que  insttltaa  decontiauo  tu  miseria  con  sus  espléndidos  trenes,  sus  rui- 
dosos festines  y  sus  opíparos  banquetes?  Ellos  son ,  sin  embargo ,  los 
que  gozan  de  los  beneficios  de  tu  trabajo,  ellos  los  que  te  miran  con  > 
desprecio,  ellos  los  que,  salvo  cuando  les  inspiran  venganzas  y  odios 
personales,  se  muestran  siempre  dispuestos  á  remachar  los  hierros  que 
te  oprimen.  Para  ellos  son  todos  los  derechos ,  para  tí  todos  los  debe- 
res; para  ellos  los  honores,  para  ti  las  cargas.  No  puedes  manifestar  tu 
opinión  por  escrito,  porque  no  tienes  como  ellos  seis  mil  duros  para  de- 
positar en  el  banco  de  San  Fernando;  no  puedes  elegir  los  concejales  ni 
los  diputados  de  tu  patria,  porque  no  disfrutas  como  ellos  de  renta  ni 
pagas  una  contribución  directa  que  "puedas  cargar  luego  sobre  otros 
ciudadanos;  eres  al  fin,  por  no  disponer  de  capital  alguno,  un  verdadero 
paria  de  la  sociedad,  un  verdadero  esclavo. 

¿Has  de  continuar  asi  después  del  glorioso  triunfo  que  acabas  de 
obtener  con  el  solo  auxilio  de  tus  propias  armas?  Tú  qué  eres  el  que  tra- 
bajas, tú  que  eres  el  que  haces  las  revoluciones,  tú  que  eres  el  que  re- 
dimes con  tu  sangre  las  libertades  patrias,  tú  que  eres  el  que  cubres 
todas  las  atenciones  del  Estado,  ¿no  eres  por  lo  menos  tan  acreedor 
como  el  que  mas  á  intervenir  en  el  gobierno  de  la  nación,  en  el  gobier- 
no de  ti  mismo?  ¿O  proclamas  el  principio  del  Sufragio  Universal,  ó 
conspiras  contra  tu  propia  dignidad  cavs^ndo  desde  hoy  con  tus  propias 
manos  la  fosa  en  que  han  de  venir  á  sepultarse  tus  conquistadas  liber- 
tades. Acabas  de  consignar.de  una  manera  tan  brillante  como  sangrien- 
ta la  soberanía;  y  ¿la  habéis  de  abdicar  momentos  después  de  haberla 
consignado?  Proclama  el  Sufragio  Universal,  pide  y  exige  una  libertad 
amplia  y  completa.  Que  se  haya  en  adelante  traba  alguna  para  el  pen- 
samiento, compresión  alguna  para  la  conciencia,  limite  alguno  para  la 
libertad  de  enseñar,  de  reunirte,  de  asociarte.  Toda  traba  á  esas  liber- 
tades es  nú  principio  de  tiranía,  una  causa  de  retroceso,  una  arma  ter- 
rible para  tus  constantes  é  infatigables  enemigos.  Recuerda  cómo  se  ha 
ido  realizando  la  reacción  por  que  has  pasado:  medidas  represivas  que 
parecia'n  en  un  principio  insignificante,  te  han  conducido  al  borde  del 
absolutismo,  de  una  teocracia  absurda,  de  un  espantoso  precipicio.  Afue- 
ra toda  traba,  afuera  toda  condición!  una  libertad  condicional  no  es  una 
libertad,  es  una  esclavitud  modificada  y  engañosa. 

¿Depende  acaso  de  ti  que  tengas  capitales?  ¿cómo  puede  ser,  pues,' 
el  capital  base  y  motivo  de  derechos  que  son  inherentes  á  la  calidad  de 
hombre,  que  nacen  con  el  hombre  mismo?  Todo  hombre  que  tiene  uso 


de  i*azdñ  es  solo  por  ser  tal  soberano  en  tódá  U  ésfeiision  de  la  palabii. 
Paede  pensar  libremente,  escribir  libremente,  enseflar  libremente,  ha- 
blar libremente  de  lo  humano  y  lo  divino,  reunirse  libremente,  y  el  qoe 
de  coalquier  modo  coarte  esta  libertades  un  tirano.  La  libertad  no  tiene 
por  límite  sino  la  dignidad  misma  del  hombre  y  los  preceptos  escritos  en 
ta  frente  y  en  tu  corazón  por  el  dedo  de  la  naturaleza.  Todo  otro  limité 
es  arbitrario,  y  como  tal,  despótico  y  absurdo. 

La  fatalidad  de  las  cosas  quiere  que  no  podamos  aun  destruir  del  to- 
do la  tiranía  del  capital;  arranquémoslo  por  de  contado  cuando  menos 
esos  inicuos  privilegios  y  ese  monopolio  político  con  que  se  presenta 
armado  desde  hace  tantos  años;  arranquémosle  ese  derecho  de  cargaren 
cabeza  agena  los  gravámenes  que  sobre  él  imponen,  solo  aparentemen- 
te, los  gobiernos.  Que  üo  se  exija  censo  para  el  ejercicio  de  ninguna  li- 
bertad, que  baste  ser  hombre  para  ser  completamente  libre. 

No  puedes  ser  del  todo  libre  mientras  estés  á  merced  del  capitalista 
y  el  empresario,  mientras  dependa  de  ellos  que  trabajes  ó  no  trabajes, 
mientras  los  productos  de  tus  manos  no  tengan  un  valor  siempre  y  en 
todo  tiempo  cambiable  y  aceptable,  mientras  no  encuentres  abiertas  de 
continuo  cajas  de  crédito  para  el  libre  ejercicio  de  la  industria;  mas  esa 
csclavitud'es  ahora  por  de  pronto  indestructible ,  esa  completa  libertad 
económica  es  por  ahora  irrealizable.  Ten  confianza  y  espera  en  la  mar- 
cha de  las  ideas:  ésa  libertad  ha  de  llegar  y  llegará  cnanto  antes  sin  qoe 
tengas  necesidad  de  verter  de  nuevo  la  sangre  con  que  has  regado  el  ár- 
bol de  las  libertades  públicas. 

Pueblo!  Llevas  hoy  armas  y  tienes  en  tu  propia  mano  tos  d0stinos. 
Asegura  de  una  vez  para  siempre  el  triunfo  de  la  libertad,  pide  para  ello 
garantías.  I(o  confies  en  esa  ni  en  otra  persona:  derriba  de  sus  inmer^ 
cidos  altares  á  todos  tus  antiguos  ídolos. 

Tu  primera  y  mas  sólida  garantía  son  tus  propias  armas  r  exige  el 
armamento  universal  del  pueblo.  Tns  demás  garantías  son,  no  las  perso- 
nas, sino  las  instituciones ;  exige  la  convocación  de  Cortes  Constituyen- 
tes elegidas  por  el  voto  de  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  ninguna, 
es  decir,  por  el  Sufragio  Universal.  La  Constitución  del  afio  37  y  la  del 
año  4  2  son  insuficientes  para  los  adelantos  de  la  época:  á  los  hombres 
del  año  54  no  les  puede  convenir  sino  una  Constitución  formulada  y  es- 
crita según  las  ideas  y  las  opiniones  del  afío  en  que  vivimos.  ¿Qué  ade- 
lantamos con  que  se  nos  conceda  la  libertad  de  imprenta  consignada  en 
la  Constitución  del  37?  Esta  libertad  esta  consignada  en  la  Constitución 
del  37  con  sujeción  á  leyes  especiales  que  cada  gobierno  escribe  confor- 
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me  á  sos  intereses  y  á  sú  mas  ó  menos  embozada  tirania.  Esta  libertad 
se  estiende,  ademas,  á  materias  religiosas.  ¿Es  asi  la  libertad  de  im- 
prenta una  verdad  ó  una  mentira? 

La  libertad  de  imprenta,  como  la  de  conciencia,  la  de  enseñanza,  la 
de  reunión,  la  de  asociación  y  todas  las  demás  libertades,  ya  05  lo  he- 
mos dicho,  para  ser  una  verdad  deben  ser  amplias,  completas,  sin  tra- 
bas de  ninguna  clase. 

¡Vivan  pues  las  libertades  individuales,  pueblo  de  valientes'  ¡viva  la 
Milicia  Nacional!  ¡vivan  las  Cortes  Constituyentes!  ¡viva  el  Sufragio 
Uuiversal!  viva  la  reforma  radical  del  sistema  tributario!» 

Pueblo  de  Madrid:  Has  sido  verdaderamente  un  pueblo  de  héroes. 
La  España  entera  te  saluda  llena  de  entusiasmo  y  entretege  coronas  para 
tus  banderas.  Si  hoy  se  levantaran  de  sus  sepulcros  los  esforzados  varo- 
nes del  SIETE  DE  JULIO  y  el  DOS  DE  MAYO ,  con  qué  orgullo  diria 
cada  cual:  ¡estos  son  mis  hijos!  Habéis  oscurecido  las  glorias  de  vues- 
Iros  padres,  defensores  del  DIEZ  Y  SIETE  y  del  DIEZ  Y  OCHO :  ¿qué 
ejército  ha  de  bastar  ya  para  venceros?  ¡Alerta,  sin  embargo,  pueblo! 
¡Que  DO  sean  infructuosos  tus  esfuerzos!  que  no  sea  infructuosa  la  san- 
are que  has  vertido!  Union  y  energía,  y  sobre  todo  serenidad!  no  te 
dejes  cegar  per  tu  propio  entusiasmo!  no  te  dejes  llevar  de  nuevo  por 
las  viejos  Ídolos!  En  las  instituciones,  en  las  cosas  debes  fijar  tu  amor, 
DO  ea  las  personas  cuyas  mejores  intenciones  tuerce  no  pocas  veces  el 
egoismo,  la  poeocupacion  y  la  ignorancia!  Recuerda  cuántas  veces  has 
sido  engañado,  villanamente  vendido!  Mira  por  tu  propia  conservación, 
se  cauto,  sé  prudente!  De  tí  depende  en  este  momento  la  suerte  de  toda 
la  nación,  destinada  tal  vez  á  cambiar  la  faz  de  Europa,  contribuyendo 
á  romper  los  hierros  de  los  demás  pueblos.  Un  chispazo  produce  no  po- 
cas veces  un  incendio  que  no  podrá  producir  tu  noble  y  generoso 
ejemplo! 

Hoy  el  pueblo  prosigue  con  mayor  actividad  qus  nunca  la  construc- 
ción de  barricadas.  La  tropa  permanece  impasible  en  sus  baluartes  y 
cuarteles.  Hay  una  tregua  completa,  pero  no  tranquilidad  ni  conGanza, 
La  actitud  del  pueblo  es  como  debe  ser,  imponente.  Ir  ganando  terreno 
es  su  deber  mientras  la  tropa  no  se  entregue  y  fraternice  con  el  pueblo 
de  que  ha  salido.  ¿Hasta  cuándo  querrl  ensañarse  el  soldado  contra  un 
paisanage  á  que  ha  pertenecido  y  á  cuyo  seno  ha  de  volver  mas  ó  me- 
nos tarde? 
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Se  nos  ha  hablado  de  gefes,  sobre  todo  del  arma  de  artillería ,  que 
estáa  ea  favor  dé  las  idea3  mas  adelantadas;  ¿cómo  no  se  han  pasado  ya 
al  ejército  del  pueblo?  Hace  dos  días  era  escasable  sa  apatía:  hoy  es  ya 
crioúnal  sobre  todo  caando  de  su  adhesión  á  la  santa  causa  que  se  de- 
fiende depende  tal  vez  el  término  de  los  sangrientos  conflictos  que  hace 
.  dos  días  tienen  lugar  entre  el  ejercito  y  el  pueblo. 

Casi  en  todas  las  ciudades  se  han  pronunciado  á  la  vez  pueblo  y 
ejército;  ¿de  qué  dependerá  que  no  baya  sncesido  asi  en  esta  corte? 
Una  sola  palabra  de  una  muger  bastaba  p^ra  ahorrar  centenares  de  víc- 
timas; esta  sola  palabra  ha  sido  pronunciada,  pero  mas  tarde.  ¿Ha  de 
agradecerla  el  pueblo?  El  pueblo  no  la  ha  obtenido  la  ha  arrancado  á 
fuerza  de  armas  y  de  sangre.  El  pueblo  no  debe  agradecer  nada  á  na- 
die. El  pueblo  se  lo  debe  todo  á  si  mismo. 

¿Cuándo  va  á  entrar  Espartero?  ¿cuándo  O'donnell  y  Dulce?  Espar- 
tero no  puede  entrar  á  constituir  un  ministero  sino  bajo  las  condiciones 
escritas  en  las  banderas  de  las  barricadas.  Dulce  es  progresista  y  no 
puede  oponerse,  si  quiere  ser  consecuente  á  sus  principios,  á  la  voluntad 
del  pueblo  armado;  0*donnell  en  una  especie  de  proclama  fechada  en 
Manzanares,  se  ha  manifestado  dispuesto  á  secundar  los  esfuerzos  de 
las  entonces  futuras  de  gobierno.  ¿Llenarán  todos  su  misión?  ¿cumpli- 
rán todos  su  deber  y  su  palabra?  El  pueblo  debe  estar  preparado  á  to- 
das las  eventualidades,  y  no  dormir  un  solo  momento  sobre  sus  laure- 
les. ¡Alerta,  pueblo  de  Madrid,  alerta! 


m. 


Ni  la  Junta  de  salvación,  ni  el  capitán  general  don  Evaristo  San 
Miguel,  podian  contener  ciertos  abusos  inherentes  á  la  revoluciones.  En 
la  plazuela  de  la  Cebada  se  habia  establecido  nna  especie  de  tribunal 
popular,  que  estuvo  por  algunos  días  dictando  disposiciones  inconve- 
nienies,  y  aun  llegó  el  caso  en  que  decretó  la  pena  de  muerte  contra  cier- 
tas personas  muy  conocidas  en  Madrid,  cuya^  sentencias  se  llevaron  á 
cabo.  Varios  individuos  fueron  pasados  por  las  armas,  sin  mas  actua- 
ciones, sin  otro  proceso  que  la  seguridad  de  los  malos  antecedentes  de 
las  victimas  y  el  antojo  de  los  jueces. 
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IV. 


El  námero  de  ios  sentenciados  hubiera  sido  mayor,  si  no  se  hubiese 
interpuesto  la  benéfica  influencia  del  ministro  de  la  Guerra  don  Evaristo 
San  Miguel,  que  según  parece,  habiéndose  personado  en  el  sitio  donde 
se  verificaban  estos  actos  de  arbitrariedad,  apaciguó  la  funesta  severi- 
dad de  aquellos  incompetentes  jueces  con  palabras  harto  persuasivas  á 
la  vez  que  moderadas.  A  consecuencia  de  estos  lamentables  sucesos,  el 
mismo  don^  Evaristo  San  Miguel  publicó  un  bando,  que  instantánea- 
mente se  fijó  en  todas  las  barricadas,  y  que  se  hallaba  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

cDon  Evaristo  San  Miguel,  teniente  general,  senador  del  reino,  minblro 
interino  de  la  Guerra,  y  capjtan  general  de  Castilla  la  Nueva,  etc.  etc.,  hago 
saber. 

«Que  habiéndose  esparcido  voces  de  que  se  intentan  cometer  violencias  y 
atropellos  de.  personas  inermes,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

1.^  «Todo  ciadadano  armado  se  concretará  estrictamente  á  atender  á  sus 
respeclivas.barricadas,  sin  que  por  ningan  preleslo  se  separen  sin  qae  le 
llamen  asunlos  del  servicio. 

2.^  •  De  todos  los  puestos  populares  armados  de  la  capital  saldrán  partidas  que 
S0  cruzarán  en  el  terreno  de  los  suyos  respectivos,  prontas  á  refrenar  y  cas- 
tigar en  el  acto,  si  es  posible,  á  todo  individuo  que  se  propase  al  menor  esceso 
contra  las  propiedades  ó  las  personas. 

3.<>  «Todo  aprehendido  culpable  deloseseesos  dichos  será  puesto  en  la 
cárcel  pública  y  castigado  rigorosamente  con  arreglo  á  las  leyes* 

i.^  «Ciudadanos  armados  y  no  armados:  Acabáis  de  verme  enmedio  de 
vosotros;  acabáis  de  jurarme  en  nombre  de  la  patria  que  no  permitiréis  se  em- 
panen los  días  de  gloria  que  habéis  adquirido  en  estos  dias  con  crímenes  que 
degradan  á  la  humanidad  y  ofenden  la  justicia;  el  verdadero  amante  de  la 
libertad  no  es  bajo  ni  cobarde,  ni  asesino,  jamás  manchasus  manos  en  sangre 
que  solo  tiene  derecho  á  derramar  la  espada  de  la  justicia.  Os  recuerdo  por 
escrito  tan  solemne  juramento,  asi  como  no  olvidareis  las  penas ,  los  afanes  y 
los  sacrificios  que  por  consignaros  un  alto  puesto  en  el  cuadro  de  los  pueblos 
libres  está  pronto  á  hacer  á  cada  instante  vuestro  amigo ,  vuestro  compafiero, 
y  si  me  es  licito  decirlo ,  vuestro  padre. 

«Madrid  U  de  julio  de  18Si.— Evaristo  San  Higael.» 
TOMO  u  i8 
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La  IqbIb  de  taiyacÍM  y  defeiuai  ña  unioa  coa  el  aynHUtouelito»  pa- 
biicó  «na  alocacion  con  tendencias  á  la  tranquilidad  del  pueblo  di 
Madrid. 

No  obilante,  la  idea  del  orden  no  habia  desaparecido  de  la  mayoría 
da  loa  hei^icos  defensores  de  Madrid.  El  al^miento  habia  eficrtio  en  sa 
bandera  ñforálidad  y  Justicia,  y  este  principio  de  orden  y  legalidad 
debía  respetarse  por  todos.  AI  mismo  tiempo  que  circalaban  por  dife^ 
rentes  barricadas  papelea  incendiarios  que  acoasejaban  tácitamenie  la 
anarquía  y  la  i  d  moral  i  dad,  en  una  de  las  barricadas  de  la  calle  del  Pria- 
cipe  hubo  un  rasgo  que  merece  ser  consignado  en  estas  páginas. 

Bn  medio  de  la  bulliciosa  alegría  que  cerca  de  ella  formaban  la  mú- 
sica) loa  victorea  y  las  aclamaciones  de  los  alli  presentea^  se  oyó  lat 
voz  cobusta  que  propuso  dar  treguas  á  las  manifestaciones  de  contenió 
para  re^ar  tin  Padre  Nuestro  pof  el  descanso  de  las  almas  de  los  que 
habian  sucumbido  en  las  jornadas  de  Madrid,  defendiendo  los  fueros  át 
la  patria. 

Al  punto,  descubiertas  las  cabezas,  al  bullicio  sucedió  un  profundo 
silencio,  y  subido  encima  de  la  barricada  un  desconocido,  comenzó  la 
oración,  que  fué  contestada  por  el  concurso,  terminada  la  cual  volvieron 
¿  resonar  alegres  y  festivas  las  manifestaciones  de  la  común  alegría. 

La  religión  es  la  madre  de  todo  sentimiento  patriótico  y  grande.  Si 
el  sentimiento  religioso  no  impera  sobre  el  sistema  político,  la  libertad, 
la  moral  y  la  justicia  que  constituyen  este  sistema,  no  tiene  una  sólida 
garantía.  La  religión  debe  santificar  la  política  sin  mistificarla,  para  que 
sea  en  todo  sabia,  moral  y  justa,  y  para  que  el  astro  de  la  libertad  la 
ilumine  siempre  con  su  luz' benéfica,  pero  sin  que  jamás  la  abrase. 


VL 


A^pesar  de  todo^  el  pueblo  no  disfrutaba  una  tranquilidad  perfisda. 
la  venida  del  general  Espartero  tn  problemática.  El  diá  S4  de  jaik>  Ue- 


AUiHnWTO  POPUMB.  747 

gó  de  Zaragoza  á  Madrid  el  mariscal  de  campo  Allende  Salazar  con  una 
comisioQ  especial  del  duque  de  la  Victoria  para  S.  M.  la  reina,  en  con^ 
testación  al  nombramiento  que  babia  recibido  aquel  ilustre  personaje 
para  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros. 

Espartero  espuso  á  la  reina  por  medio  del  señor  Allende  Salazar  las 
condiciones  bajo  las  cuales  admitirla  el  cargo  de  constituir  un  gobierno. 
Antes  de  ponerse  al  frente  de  los  negocios  públicos,  quiso  Espartero  no 
encontrar  obstáculos  que  hicieran  infructuosos  sus  sacrificios. 

La  reina  contestó  que  mediteria  cuanto  acababa  de  manifestarle,  y 
que  le  daría  cuenta  de  su  resolución. 

Terminada  su  comisión,  regresó  el  señor  Salazar  á  su  casa,  calle  de 
Saata  Catalina,  número  8,  á  donde  no  tardó  en  visitarle  una  mtiliitud 
de  personas,  en  cuyo  número  figuraban  los  individuos  de  una  reunión 
patriótica,  presidida  por  el  conde  de  las  Navas.  Esle  tomó  la  palabra,  y 
en  un  enérgico  discurso  rogó  al  general  Allende  Salazar  que  trasmitie- 
se al  duque  los  votos  que  todos  formaban  por  verle  al  frente  del  Estado. 
La  respuesta  del  señor  Allende  Salazar  despertó  en  el  corazón  de  los 
concurrentes  el  mas  vivo  entusiasmo.  Habló  en  términos  muy  espresí- 
vos  del  pueblo,  manifestando  ideas  tan  elevadas  como  patrióticas. 

A  las  diez  de  la  noche  fué  llaioado  á  palacio  el  señor  Salazar,  y  ha-» 
liándose  presente  el  señor  San  Miguel,  la  reina  declaró  que  aceptaba  en 
todas  sus  partes  el  programa  del  héroe  de  Luchana.  Aclo  continuo,  se 
retiraron  sumamente  complacidos  los  señores  San  Miguel  y  Salazar,  to- 
mando éste  inmediatamente  la  posta  para  regresar  á  Zaragoza. 


VII. 


El  pueblo,  sin  embargo^  permanecia  envuelto  entre  la  incertambre  y 
la  desconfianza;  esta  desconfianza  trajo  en  pos  el  recelo  y  el  temor  de  un 
desengaño  después  de  tanta  sangre  vertida  en  defensa  de  la  libertad,  y 
hasta  el  trono  de  Isabel  II  se  veia  en  grave  peligro.  Aumentábanse  las 
barricadas,  y  en  ciertos  parages  se  combinaba  la  manera  de  atacar  el 
palacio  de  la  reina;  quién  pensó  en  entrar  desde  luego  en  lucha  abierta 
con  la  tropa  del  ejército  que  le  ¿efendia;  quién  propuso  minarlo  é  in- 
cendiarlo; en  Gn,  aun  cuando  no  se  disparaba  á  la  sazón  un  solo  tiro, 
nunca  se  vio  mas  comprometida  la  reina,  y  por  consiguiente,  la  situa- 
ción ifi\  pais.  Los  planes  siniestros  que  se  meditaban  se  hubiesen  lle- 
uda á  cunplido  lémino  sin  duda  ^  »i  un  hMbt^  ilustre  ea  la  república 
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de  las  letras,  y  qae  figura  boy  en  primera  linea  en  la  política  de  la  Es« 
pafia  actual,  don  Rafael  Marhi  Baralt,  no  hubiese  concebido  un  pensa- 
miento benéfico  y  salvador  para  el  trono.  La  medida  reparadora  era 
urgente,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  escribió  al  conde  de  Pinohermoso  la 
siguiente  carta: 

ff Señor  conde:  Cada  día  que  pasa  cierra  un  camino  (de los  mny  pocos 
abiertos  ya)  para  la  salvación  del  trono.  Hoy  por  hoy .  no  veo^  espedito  sino  d 
que  condoce  directamente  del  trono  á  las  barricadas . » 

cQue  S.  M.  la  Reina  expida  la  siguiente  proclama.!) 

«Madrilefios:  una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  separarme 
de  vosotros  introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas. 
Han  calumniado  mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y 
á  la  libertad  de  la  patria.  Mi  única  justiGcacion  será  arrojarme  en  vuestros 
brazos,  y  una  vez  en  ellos  decidiréis  si  he  sido  culpable  por  haber  escuchado 
la  voz  de  los  consejeros  que  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  han 
puesto  al  rededor  del  trono. 

«El  decoro  de  este  es  vuestro  decoro:  mi  dignidad  de  reina ,  de  muger,  y 
de  madre  es  la  dignidad  misma  de  la  nación  que  hizo  un  dia  mi  nombre 
símbolo  de  la  libertad.  Asi  que,  al  confiarme  á  vosotros;  al  poner  en  vuestras 
manos  mi  persona  y  la  de  mi  bija;  al  colocar  mí  soertebajo  la  égida  de  vuestra 
lealtad ,  creo  firmemente  que  os  liago  arbitros  de  vuestra  propia  honra,  y  de  la 
salud  de  la  patria.» 

«Que  dos  horas  después  de  expedida  esta  proclama  salgan  las  tropas  de 
Palacio,  y  S.  M.  la  Reina  acompañ.ida,  por  toda  escolta,  de  unas  cuantas  per- 
sonas de  su  servidumbre  se  presente  en  las  barricadas;  y  el  trono  se  salva;  y  se 
salvan  con  él  todos  los  que  se  han  acogido  ásu  sombra,  9 

«Para  qu<e  la  reina  sea  libre  ha  de  deber  su  salvación  no  precisamente  á  un 
hombre  ni  á  uu  partido^  sino  al  pudflo  todo.  Y  aun  es  tiempo:  en  las  bar- 
ricadas se  aclama  todavía  su  nombre,  y  se  venera  su  imagen» 

«El  tiempo  urge,  y  no  hay  espacio' ni  lugar  para  detenerme  é  justiricar  el 
paso  que  doy  con  Y.  E.  y  la  súplica  que  le  hago  de  someter  á  S.  M.  la  Reioa 
,  estas  buenas  consideraciones.  Basle  saber  que  circunstancias  particulares  me 
han  puesto  en  el  caso  de  saber  muchas  cosas  y  de  conocer  muchas  personas; 
todo  lo  cual  me  hace  tener  una  confianza  absoluta  en  la  bondad  y  eGcacia  del 
consejo  que  propongo.  Por  lo  demás,  estoy  pronto  á  entrar  (con  tal  quesea  de 
Hoy  á  mañana)  en  pormenores  y  duplicaciones  convenientes;  y  no  tengo  la 
mas  pequeña 'dificultad  en  entregar  iñi  persona  en  garantía  y  como  rehén  de  la 
verdad  de  niis  palabras. 

«Soy  de  Yd.,  señor  conde,  afectísimo  S.  6.  Q.  B,  S.  M.— RafM  María 
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Baralt.— Hoy  martes  lo  do  julio  de  ISal.-— calle  de  Embajadoras,  núm.  U, 
tercero^  derecha.— Eicmo  señor  conde  de  Pinohermoso»  ele,  etc. 9 


vm. 


Esta  carta  fué  entregada  por  el  seflor  Barall  á  los  señores  marqués 
de  Auñon  y  don  José  Heriberto  García  de  Quevedo,  los  cuales  fueron  á 
palacio,  y  la  hicieron  llegar  á  manos  del  conde  de  Pinohermoso,  á  eso 
de  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia.  £1  conde  la  llevó  á  S.  M.  la  reina, 
y  esta  la  consultó  con  el  geiíeral  don  Evaristo  San  Miguel  á  las  ocho. 
Poco  después,  se  separó  de  S.  M.  la  reina  dicho  señor  general,  llevando 
consigo  la  carta,  que  entregó  luego  (junio  con  una  minuta  de  proclama, 
redactada  probablemente  por  él)  al  señor  don  Joaquin  Francisco  Pacheco, 
encargándole  que  concertase  y  fundiese  en  uno  solo  los  dos  papeles.  As 
lo  hizo  el  señor  Pacheco  en  el  manifiesto,  que  firmado  por  doña  Isa- 
bel II,  apareció  fijado  en  los  parages  públicos  y  estampado  en  la  Gace- 
ta del  26  por  la  mañana.  He  aquí  el  documento  refundido: 

cEspañoles:  Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  separarme 
de  vosotros,  introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas. 
Han  calumniado  mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y 
i  libertad  de  los  que  son  mis  hijos:  pero  asi  como  la  verdad  ha  llegado  por  fin 
i  los  oidos  de  vuestra  reina,  espero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y  se 
afirmen  en  voeatrod  corazones. 

0L08  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  libertades  y  mis  dere- 
chos, me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principios  que  he  repre- 
sentado, los  únicos  que  puedo  representar;  los  principios  de  la  libertad,  sin  la 
cual  no  hay  naciones  dignas'de  este  nombre. 

«Una  nueva  era  fond&da  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca  hará  desa- 
parecer hasta  la  mas  leve  sombra  de  los  tristes  acontecimientos  que  yo  la 
primera  deseo  borrar  de  nuestros  anales. 

aDeptoro  en  lo  mas  profondo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas,  y  pro- 
curaré hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. 

flMe  entrego  confiadamente  y  sin  reserva'  á  la  lealtad  nacional.  Los  sen- 
timientos de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

cQoe  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  ^fiseo  conservar  con  mi  pue- 
blo. Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el  bien  general 
del  país;  y  deseo  que  este  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  el  órgano  de  sus 
kgítinios  representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde  ahora  todas  las  garantías  que 
afiancen  sos  derechos  y  losde  mi  trono . 
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cEI  decoro  de  este  es  vuestro  decoro,  espafiolem  mi  dignidad  de  reina,  de 
muger  y  de  madre  es  la  dignidad  misma  do  la  nación  que  hizo  an  día  mi  nom- 
bré simbolo  de  la  libertad.  No  temo  pues  confiarme  á  vosotros:  no  temo  poner 
en  vuestras  manos  mi  persona  y  la  de  mi  bija:  no  temo  colocar  mi  suerte  bajo  la 
egida  de  vuestra  lealtad,  porque  creo  firmemente  que  os  hago  arbitros  de  vues- 
tra propia  honra  y  de  la  salud  de  la  patria. 

f  £1  nombramiento  del  esforxado  duque  de  la  Victoria  para  prosideote  del 
consejo  de  ministros  y  mi  completa  adhesión  á  sui  ideas,  dirigidas  á  la  felicidad 
común,  serán  la  prenda  mas  segura  del  cumplimiento  de  vuestras  nobles  aspira- 
ciones. 

oEspafioles:  podéis  bacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra  reina  aceptando 
las  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en  lo  íntimo  de  su  maternal  corazón.  La 
acrisolada  lealtad  del  que  va  á  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente  patriotismo  que 
ha  manifestado  en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  sentimientos  en  consonancia  con 
los  mios. 

•Dado  en  palacio  á  16  de  julio  de  1854. 

YO  LA  REINA.» 


IX. 


Poco  después  de  la  aparición  del  anterior  manifiesto,  salieron  las  tro- 
pas de  palacio,  y  se  resolvió  que  la  reina  recorriese  las  barricadas,  y  el 
mismo  dia  26  la  esperaba  el  pueblo,  mas  lo  impidió  la  lluvia  y  el  vien- 
to que  por  entonces  sé  levantó  en  Madrid.  Desde  este  momeato  se  vio  en 
casi  todas  las  barricadas  el  retrato  de  Isabel  U,  al  lado  de  los  del  duque 
de  la  Victoria.  r  • 

En  los  níiismos  días  en  que  se  publicaba  la  manifestación  de  la  rei- 
na, aparecían  en  la  Gaceta  las  siguientes  disposiciones: 

Esposicion  á  S,  M. 

ftSefiora:  Guando  Y.  M.  se  sirvió  honrarme  llamándome  á  sus  consejos,  y 
nombrándome  ministro  interino  de  la  Guerra,  nadie  pudo  dudar  de  cuál  fuete 
su  animo,  ni  de  cuáles  fueran  mis  intenciones.  Preparar  la  solvacion  de  la  pa- 
tria llevada  al  borde  de  un  abismo  por  la  conducta  del  ministerio  del  conde  de 
San  Luis;  iniciar  el  camiiv)  que  habrá  de  emprender  con  las  cualidades  que  le 
enaltecen  el  duque  de  la  Victoria,  llamado  por  V.  M.  para  constituir  el  Go- 
bierno; volver  en  fin  al  mtema  liberal  malamente  olvidado  por  hombres  que 
tanto  le  debieran;  tal  fuó  el  benéfico  designio  de  V.  M.,  tal  mi  notoria,  ni 
necesaria  decisión. 


«Ni  aun  creía  yo  que  era  indíspi nsáble  decirlo  eü  nn  documento  de  esta  ei<- 
pecie*  porque  no  coucebia  que  pudiese  dudarlo  nadie  cu  la  nación  española. 

0tY.  H.  sabe  que  comprendiendo  la  delicada,  pero  iranailoria  misión  qoese 
me  babia  conferido,  he  procurado  abslenerme  de  lodo  lo  que  no  fuese  de  ^s^ 
pecialísima  urgencia,  dejando  al  general  Espartero  la  pleqa  libertad  de  sus 
actos,  j  la  hoora  que  h  será  consiguiente,  y  no  comprometiendo  su  política  con 
medidas  que  puedan  reclamar  los  elementos  del  tiempo  ^  la  meditación. 

aHay  una,  sin  embargo,  señora,  queme  parece  ya  urgente^  porque  concibo 
que  no  se  puede  dilatar  mas  tiempo,  y  que  someto  á  V.  M.  en  el  proyecto  de 
decreto  adjunto.  Las  razones  para  ello  son  obvias;  la  inteligencia  de  Y.  M.  las 
comprende,  y  su  corazón  estoy  seguro  que  se  las  habrá  inspirado.  Es  necesario 
borrar  lo  que  quisiéramos  todos  que  no  hubiere  sucedido,  y  entrar  de  Heno, 
para  no  abandonarla  jamás,  por  la  verdadera  via  de  nuestra  salvación. 

aMadrid  24  de  julio  de  J8o4.— Señora  A.  L.  B.P.  de  V.  Jtf.  Evaristo  San 
Miguel.)» 

Decreto, 

«En  atención  á  las  consideraciones  que  me  ha  espuesto  mi  ministro  interino 
delaGuerra,  ycon  la  mayorsatisfacion  de  mi  ánimo,  vengo  en  decretar  lo 
sigoienle: 

Articulo  1  .^  f  Están  y  quedan  revocados  los  decretosen  que  se  exoneró  de  sus 
•mpteos,  grados,  títulos  y  condecoraciones  á  los  generales,  Don  Leopoldo  0*- 
Doonell,  conde  de  Lucéna,  Don  Francisco  Serrano,  Don  Antonio  Ros  de  Olano, 
Don  Jote  de  la  Conolia,  Don  Félix  María  Messina  y  Don  Domingo  Dulce. 

Art.  t.^  «Lo  están  igualmente  los  decretos  y  reales  órdenes  por  los  cuales 
ae  con6n¿  á  cualesquiera  puntos  de  ios  dominios  españoles,  ó  se  hizo  partir 
panel  estrangero,  á  todo)  y  cualesquiera  individuos  militares  ó  paisanos  con 
motivo<de  las  causas  políticas  durante  ta  administración  del  conde  de  Sun  Luis. 
Las  personas  de  quienes  se  trata  podrán  libremente  dirigirse  adonde  lo  tuvieren 
i  bien. 

Art.  3.^  «Es  mi  voluntad  que  se  eche  un  espeso  velo  sobre  las  disidencias  y 
iClQs  poUtieos  de  la  presente  lucha,  asi  como  sobre  todo  lo  tocante  á  su  origen 
y  preparación. 

Art.  4.®  f  No  se  comprende  en  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  las  faltas 
6  deKtee  de  los  ministros  y  autoridades  sobre  que  quepa  acusación  y  juicio  de 
las  cortea  i  de  los  tribunales  competentes.  En  estos  casos  queda  abierta  la  acción 
de  la  justicia  para  que  pueda  ejercerse  por  los  medios  legales. 

ArL  5.^  «Lo  queda  igualmente  para  todos  los  actos  que  no  sean  políticos, 
y  que  correspondan  á  la  clase  de  delitos  comunes. 

«Dado  en  palacio  é  14  de  julio  de  185 i. —Está  rubricado  de  la  real  mano. 
«»B1  ministro  interino  de  la  Gaerra,  Evaristo  San  Miguel.i 

Ua  ámmof  se  traaquiluaron.  La  milicia  oadoaaMniB^^^^^  ^^ 


7M  UniTA  IfFAllOIkA. 

reina  madre  de  un  modo  que  no  eaase  ofensa  al  decore  do  so  hija»  ni  eiUUfS- 
ea  entre  esta  y  ol  reino  ana  separación  moral,  abiolalt  y  perpetua.  Tal  ea  U 
idea  qae  rige  en  el  proycolo  de  decreto  qae  tengo  la  honre  de  acompaftir 
á  V.  B.,  y  que  le  mego  aomcla  i  la 'oonsideraoion  de  las  reales  peraonM.  Eo 
él,  si  no  me  equivoco,  se  eoncilia:  primero,  la  dignidad  del  trono  haciendo  qae 
este  se  mueva  espontáneamente  á  lo  qne  hecho  mas  tarde  aparecerá  eoaao  obn 
de  la  fuerza:  segundo,  la  dignidad  de  S.  M.  h  reina  madre  eu  el  hecho  de 
proponer  esta  por  sí,  lo  que  indudablemente  le  será  exic;ido  é  impuesto  por 
las  Corles,  ó  por  la  revolución  armada:  tercero,  el  interés  del  señor  duque  de 
la  Victoria;  porque  este,  por  punto  general,  obrara  tanto  mejor  en  favor  dd 
Pueblo  y  del  trono,  cuanto  menor  sea  el  número  de  los  embarazos  que  á  sa 
gobierno  se  opongan,  y  ningún  embarazo  puado  ser  igual  al  que  va  ái  ofrecerle 
la  grave  cuestión  do  que  tratamos. 

«Tengo  para  mi,  que  en  la  fuerza  del  general  Espartero  consiste  la  $aha^ 
cion  de  la  reina  Isabel,  y  que  es  absurdo  y  criminal  lodo  cuanto  pueda  menos- 
oabar  esa  fuerza,  y  el  prestigio  que  necesaridimeate  lleva  consigo;  oreo  mas,  y 
es  que  la  situación  politica  del  soüor  duque ,  una  vez  despejada  (con  un  buen 
Ciarte  d^do  al  asunto  de  S.  M.  la  reina  madre]  será  eficaz  para  saltar  á  esta  ¡f 
para  salvarlo  todo.  No  respondo  de  que,  en  el  caso  contrario,  sea  capaz  de  ha- 
cer á  un  tiempo  lo  mejor  para  el  pueblo  y  para  el  trono;  lo  mas  útil  para  pa- 
lacio y  lomas  popular  para  las  barricadas.» 

BOCÜMBHTO    A   QüB   8B  ItBFlBEB   LA  GAETA  AÜTBEIOH. 

tiProyeeto  de  itacrafo.  ^Habiéndome  espaesto  mi  mny  querida  y  amada  IN- 
drc  el  profundo  dolor  que  aflige  su  corazón  con  motivo  de  los  tristes  soeoMS 
de  los  dias  17,  18  y  19  de  este  mes,  en  los  que  se  ha  hecho  figurar  su  nombre 
suponiendo  en  algunos  de  sus  actos  miras  y  pensamientos  contrarióse  la  felici- 
dad de  los  espoAolés,  cuando  si  existen  en  su  coBdocta  motivos  de  disgusto  per 
parto  de  los  pueblos,  no  puedeq  provenir  sino  de  la  deslealtad  de  personas  que 
le  hayan  ocultado  la  verdad  ó  abusado  de  su  confianza,  y  no  querieudo  que  en 
persona  ni  su  permanencia  en  el  reino  sea  causa  ni  protesto  siquiera  de  tur- 
baciones ni  de  inquietud  en  los  ánimos  de  los  españoles:  ni  de  que  revolucio- 
nes lamentables  y  dolorosos  vengan  i  «embrar  do  nuevo  el  suelo  patrio  cou  U 
sangre  genorosa  desús  nobles  hijos,  que  en  otro  tiempo  la  han  apellidado  ma- 
dre por  haber  ella  rolo  Ins  cadenas  qtio  los  oprimían ,  y  abierto  cou  valor  (en 
circunstancias  peligrosas  para  la  libertad  y  para  el  trono)  la  via  gloriosa  de  la 
regeneración  del  pais,  ha  dispuesto  alejarse  para  siempre  del  reino  con  su  espe- 
so y  familia,  buscando  en  el  retiro  de  los  negomos  del  mundo  y  de  las  oompli- 
cacione!)  de  la  política,  el  reposo  que  su  espíritu  necesita  tras  estos  dias  de  an- 
gustia, y  llevando  siempre  en  su  eorazon,  pora  consuelo  de  aus  amarguras,  el 
roQuerdo  de  las  sefialadas  muestraa  de  amor  y  respeto  que  ha  meitoido  e«  «He 
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tiempo  de  los  españolea,  por  cuya  felicidad  elevará  al  cielo  sus  votos  en  cual- 
quier ángulo  de  la  tierra  adonde  la  lleve  la  Providencia. 

cEs  asimismo  la  voluntad  decidida  de  mi  muy  querida  y  amada  madre  el 
renunciar  solemnemente  como  desde  luego  renuncia,  á  toda  pensión  por  parte 
del  Estado,  y  que  suü  atrasos  y  los  créditos  que  pueda  tener  contra  el  tesoro,  se 
apliquen  al  socorro  de  la^  necesidades  públicas,  asi  como  que  su  palacio  se  des- 
tine al  establecimiento  de  un  a^lo  de  caridad,  á  á  aquel  objeto  piadoso  que  se 
juzgue  masconvenienle:  para  que  de  esta  manera  quede  un  perpetuo  recuerdo 
de  ios  sucesos  de  estos  dias,  y  de  los  sentimientos  de  la  persona,  mal  compren- 
dida por  algunos,  á  quien  una  fatal  combinación  de  elementos  ágenos  á  su 
voluntad,  han  becbo  figurar,  con  mas  preocupación  que  verdad,  en  escenas 
trátisimas,  donde  le  ha  derramado  tanta  y  tan  preciosa  sangre  española. 

«En  vista  de  tan  poderosas  consideraciones  y  debiendo  yo  conciliar  en  mi 
real  ánimo  los  sentimientos  y  respetos  de  hija  (que  no  puedo  ni  debo  apartar 
jamás  de  mi  corazón)  con  la  obligación  sagrada  que  me  incumbe  coma  reina 
de  velar  por  la  paz  de  los  pueblos«  cuyo  gobierno  me  ha  encomendado  la  Pro- 
videncia, y  me  ha  confirmado  la  nación,  he  ven\do  en  acceder  en  todas  sus  par- . 
tes  á  los  deseos  do  mi  muy  querida  y  amada  madre,  autorizando  desde  luego 
su  salida  de  Madrid,  y*disponiendo  que  sea  acompañada  ba^ta  la  frontera  según 
corresponde  á  su  digqidad  y  clase  por  la  fuerza  necesaria  de  mi  benemérito 
ejército,  á  coya  lealtad,  asi  como  á  la  de  mi  muy  amado  pueblo^  confio  la  cus- 
todia de  la  que  me  ha  llevado  en  sus  entrañas,  y  que  en  tiempos  mas  bonanci- 
bles y  serenos  se  ha  sentado  en  el  augusto  solio  de  San  Fernando,  y  puesto  la 
primera  piedra  en  el  alcázar  de  la  libertad  española.  > 

Por  lo  que  se  desprende  de  los  anteriores  documentos,  los  consejos 
oportunos  no  faltaron;  faltó  resolución  para  tomarlos,  y  sobre  todo  faltó 
lo  que  nunca  debiera  haber  fallado  al  trono  de  España:  confianza  en  el 
pueblo  que  hoy  le  sostiene:  confianza  en  el  pueblo,  á  cuyos  generosos 
sentimicQtos  no  apelan  nunca  en  vano  las  hijas  de  los  reyes  atribuladas, 
las  madres  de  los  reyes  afligidas. 

El  autor  del  proyecto  de  decreto  es  don  Francisco  Pareja  y  Alarcoa, 
director  y  único  propietario  de  íH  Faro  Nacional,  con  quien  el  señor 
Baralt  consultó  el  paso  que  le  ocurrió  y  pensaba  dar  en  el  asunto,  con- 
viniendo ambos  en  que  se  llevase  á  cabo  de  la  manera  que  en  los  refe- 
ridos documentos  aparece;  y  cuando  en  la  ms^fiana  del  26  de  julio,  y  en 
medio  de  la  agitación  producida  por  Ips  sucesos  de  aquellos  dias,  re- 
dactaron el  anterigr  proyecto,  su  principal  objeto  fué  el  interés  de  la  pa- 
tria y  del  trono,  y  el  arbitrar  una  solución  ra^opable,  pacífica  y  decoró- 
la al  grtve  conflicto  que  en  aquellos  mámenlos  angustiaba  todos  los 
oapHílat. 


IM  mnSTA  I8f  AÜOLA. 


XI. 


Mientras  taato.se  contaban  en  Madrid  cerca  de  trescientas  barricadas 
de  primer  orden,  cada  una  de  las  cuales  formaba  el  centro  de  ocho,  doce 
y  calorce  reductos  y  aspilleras  aócesorias,  formando  todas  estas  fortifi- 
caciones improvisadas  un  formidable  sistema  de  defensa.  Ladrillos,  ta- 
blas, colchones,  adoquines,  sacos  de  arena,  cuñas  de  pedernal,  argama- 
sas de  tierra,  carros  y  coches  particulares,  fueron  ios  materiales  emplea- 
dos por  esta  población  para  erigir  el  robusto  pedestal  de  nuestras  liber- 
tades. Algunas  barricadas,  dirigidas  por  arquitectos  ó  ingenieros,  llena- 
ban todos  los  requisitos  del  arte. 

Las  primeras  avanzadas  se  levantaban  en  arco  de  circulo  y  detrás  de 
un  foso,  para  resistir  la  metralla  y  los  disparos  de  artillería.  Otras  esta- 
ban construidas  con  ángulos  agudos,  formando  verdaderos  baluartes. 
Casi  todas  se  hallaban  provistas  dé  troneras,  y  guarnecidas  por  los  ve- 
cinos roas  inmediatos.  Gallardetes,  banderas  y  estandartes  se  ostentaban 
en  ellas,  y  el  vecindario  las  recorria  por  las  noches  á  la  luz  de  la  ilumi- 
nación y  al  animado  compás  del  himno  de  Riego.  En  casi  todas  las  bar- 
ricadas se  encontraban  juntos  los  retratos  de  los  ilustres  generales  Es- 
partero y  0*Donnell.  También  habia  varios  del  general  Serrano,  y  mo- 
chos letreros  con  el  nombre  de  Dulce. 


XII. 


En  un  momento  se  repartieron  entre  los  milicianos  nacioriales  mas 
de  seis  mil  fusiles. 

El  general,  ayudante  general  don  Narciso  Amelller,  dirigió  al  pue- 
blo armado  la  siguiente  alocución: 

«Valientes  ciudadanos:  favorecido  con  la  dirección  y  mando  de  las  barri- 
cadas por  la  Junta,  he  visto  brotar  de  ellas  la  libertad,  la  gloria  nacional,  la 
emancipación  completa.  Estos  triunfos  son  vuestros,  solo  vuestros:  la  nación  os 
admira,  la  patria  os  está  reconocida. 

ttPérfidos  agentesdel  despotismo  derramanel  oro  y  la  saña  con  satil  artificio 
entre  las  filas  de  los  héroes  de  estas  jomadas,  para  que  dirijan  sos  fusiles  con- 
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Ira  el  pecho  de  sos  mismos  hermanos,  que  no  han  podido  destrozar  con  los 
soyos.  {Alerta!  |AlertalI 

cPermaneced  firmes,  valerosos  y  pnideoles  en  la  bizarra  actilad  qne  corres- 
ponde al  mas  grande  de  los  pueblos:  sed  generosos  cual  os  be  admirado;  heroi- 
cos y  sublimes  en  el  combate,  al  través  de  la  mortífera  metralla,  y  la  libertad 
arraigada  en  pocos  dias  no  perecerá  ya  en  España. 

c  Al  par  de  la  gloria  conquistada  ya,veo  brillar  en  vuestras  bayonetas  mayo- 
res lauros.  Valor  y  confianza. 

cjViva  la  si^berania  nacional! 

f  |Yiva  el  pueblo  armado! 

«jYivala  reinal 

«¡Viva  don  Baldomcro  Espartero! 

«¡Yiva  el  patriarca  de  nuestras  libertades! 

«¡Yiva  la  Junta  de  salvación,  armamento  y  defensa! 

cYnestro  hermano^de  armas,  el  ayudante  general  don  Narciso  AmetUer.» 


lUI. 


Para  que  los  ánimos  y  la  impaciencia  del  pueblo  por  ver  á  Esparte- 
ro se  tranquilizaran,  la  Junta  superior  de  salvación,  armamento  y  defen- 
sa, dirigió  al  pueblo  de  Madrid  la  alocución  siguiente: 

«Madrílefios:  El  desasosiego  de  los  ánimos,  la  desconfianza  tan  natural 
en  este  estado  de  agitación,  tocan  ya  á  su  término.  El  general  don  José  Allende 
Salazar,  enviado  del  duque  de  la  Yictoria,  ha  vuelto  anoche  á  Zaragoza,  alta- 
mente satisfecho  déla  entrevista  que  tuvo  con  S.  M. 

«Muy  pronto  veréis  en  el  seno  de  la  capital  al  ilustre  caudillo  que  va  á  en- 
tregarse de  las  riendas  del  Estado.  Muy  pronto  veréis  inaugurado  un  sistema 
de  gobierno  que  á  los  mas  amantes  de  la  libertad  deje  cumplidamente  sa- 
tisfechos. 

•  Faltan  palabras  á  la  Junta  para  manifestar  debidamente  el  gozo  que  en  sus 
corazones  rebosa  al  contemplar  el  espectáculo  que  esta  capital  ofrece:  imagen 
ayer  de  un  mar  agitado  por  la  mas  terrible  tempestad,  hoy  con  tantos  síntomas 
de  tomarse  en  manso  y  apacible. 

•Ciudadanos  armados:  fuisteis  bravos  y  arrojados;  corristeis  al  peligro  cuan- 
do visteis  vuestra  libertad  amenazada;  peleasteis  como  buenos;  vencisteis  como 
soldados  intrépidos  á  quienes  la  muerte  no  arredra;  y  por  premio  de  tanta  fati- 
ga y  heroísmo,  veis  llegado  el  dia  de  asegurar  vuestros  derechos  de  un  modo 
firme  y  estable,  que  no  dé  lugar  á  falsas  interpretaciones. 

tMadrileflos  todos;  gracias  por  vuestro  comportamiento  en  estos  dias  azaro- 
800.  La  Junta  enorgullecida  por  el  puesto  de  honor  y  de  peUgc<>  ^^^\k^^ 
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ha  «ciHMulo»  oi  Ub  (ribota  de  lo  iolimo  da  raa  coraioaaa.  lYWan  la  patriti  li 
nación,  la  liberlad!  ¡Viva  Isabel  II,  reina  constitucional  de  las  EapafiasI  ¡Yivi 
el  iluaire  doqao  de  la  Yietoria,  qae  á  loa  iosigaes  aarvicioa  preatadoa  á  aa  pais 
en  U>dof  liempos,  va  á  afiadir  el  de  reaUblecer  en  al  pueblo  aapafial  la  tcmqaH 
lidad  y  la  cooGauxai— Siguen  laa  firmas.» 


XIV. 


El  general  don  Evaristo  San  Miguel  merece  una  noencion  hoQorifica 
en  las  presentes  páginas  por  su  noble  y  elevada  conducta  durante  las 
jornadas  de  julio.  Una  sola  fué  la  voz,  uno  solo  el  scútimiento  que  de 
todas  partes  salió  para  ensalzar  al  virtuoso  general  San  Miguel»  y  pan 
aclamar  los  importantes  servicios  que  prestó  al  pais.  Su  nombre,  ya  cé- 
lebre como  militar  y  como  literato,  adquirió  en  aquellos  dias  títulos  in- 
mensos á  la  gratitud  pública,  y  en  su  noble  y  venerable  figura  se  vie- 
ron á  la  vez  retratadas  la  abnegación,  el  valor  y  la  modestia,  juntas  con 
un  ardiente  deseo  de  terminar  la  lucha  que  destrozaba  al  pueblo;  lucha, 
que  merced  á  sus  incesantes  esfuerzos,  llegó  á  convertirse  en  una  paz 
inalterable.  He  aqui  la  felicitación  que  le  dirigió  el  ayuntamiento  cons- 
titucional de  Madrid : 

f  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid.— Excmo.  Sr.:  Loa  grandes  yl 
eminentea  servicióse  la  patria  han  merecido  siempre  grandes  premios;  peroer 
ayuntamiento  constitucional,  falto  de  atribuciones  y  demedies  para  recompensar 
los  distinguidos  méritos  de  Y.  E.  y  su  virtud  acrisolada ,  no  puede  presentar  i 
su  consideración  mas  que  el  testimonio  de  su  profunda  gratitud  porloqas 
y.  E.  ha  hecho  y  está  practicando  desde  el  17  del  corriente  en  defensa  de  b 
liberlad  y  del  orden  público. 

tTiene  el  pensamiento  esta  corporación  de  demostrar  á  V.  E«  en  tiempos 
normales  su  agradecimiento  por  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  sociedad  y  4 
la  familia,  siendo  intérprete  de  la  general  y  unánime  voluntad  del  pueblo* 
Entretanto  digne^e  Y.  E.  recibir  esta  manifestación  del  ayuntamiento  aclama- 
da espontáneamente  en  la  sesión  de  esto  dia. 

•Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  julio  de  1854. — El  alcalde 
primero  constitucional,  Ignacio  de  Olea.— Juan  del  Hoyo.-*Leandro  Agnirre. 
— Balt«isar  Mata.— Ángel  NutSez. — Matías  de  Ángulo*— José  Antonio  Pifieúro. 
— José  García  Martinez.—Hipólito  Fernandez  Y í Lores.— Manuel  Sorantes.— 
Pedro  Miguel  de  Peiro.-^Félix  Sánchez  Marin.— Baltasar  Hermoso  del  Caño. 
—Basilio  de  Carranza»— Gregorio  Maiia  de^  Jbairola.— AgusUn  Fecnandez  de 


Yior.-^Estébáii  Qomei  édYMtttco.^^Valttitifi  de  Moútoyii ««-Mariano  Rallan. 
— loaé  Laiicha.*^aidfa8iiaret.->^Raiiion  Rnií.-^abríel  Talavefa.-^GaUlermo 
Sampedro.— I.  Ramón  de  Qoijano.-^Joaó  Martines  Luna.^Bias  de  Jáureguí. 
—Cipriano  Maiia  Clemencm.^Ekomo.  Sefior  don  Evaristo  San  Migoel.» 

También  queremoa  coasignar  la  digna  respuesta  de  este  honrado 
veterano  que  manifiesta  en  esta  la  misma  abnegación  y  modestia  de  qué 
ha  dado  tan  relevantes  pruebas  en  el  desempeño  de  su  alta  misión  que 
^ovo  á  sa  cargo  en  aquellos  dias. 

Don  Evaristo  San  Miguel,  contestó  en  los  términos  siguientes: 

flExcmo.  SeSor.:  Acabo  de  recibir  la  carta  suncamente bonorífica  queV.E. 
ha  tenido  á  bien  escribirme.  HalUndome  algo  enfermo  y  con  pocas  fuerzas  pa- 
ra contestar  en  los  términos  que  yo  quisi?ra,  me  contento  con  decir  que  las  es- 
presiones en  qne  viene  concebida  son  para  mi  el  premio  mas  grande  que  pudie- 
ra recibir  por  cuantos  servicios  haya  prestado  al  pueblo  heroico  de  Madrid,  de 
quien  me  precio  de  ser  hijo  adoptivo.  Quisiera  solo  que  el  Excmo.  Ayuntamiento 
me  hiciera  elguslo  de  mandar  eiscribir  la  carta  en  letra  hermosa,  formando  con 
todas  las  firmas  una  sola  página,  á  fin  de  ponerlo  en  un  cuadro  q^ie  sea  un  padrón 
de  bonor  para  m{  y  para  cuantos  mi  nombre  representen. 

cDios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  28  de  julio  de  1851. ^Evaristo 
San  Miguel.^Bxcmo.  Ayuntamiento  de  esta  M.  H.  Villa.» 

Pero  no  fué  solo  el  ayuntamiento  de  Madrid  el  que  se  apresuró  á 
dirigir  al  general  San  Miguel  esas  palabras  cuya  inspiración  está  hpy 
en  el  corazón  de  todos  los  buenos  españoles.  El  autor  del  presente  libro 
habia  concebido  antes  que  el  ayuntamiento  dirigir  al  ilustre  veteranq 
una  manifestación  firmada  por  los  individuos  de  las  barricadas,  por  los 
mas  ardientes  defensores  de  la  causa  popular.  En  su  consecuencia  la 
redactó,  y  los  defensores  de  Madrid  no  pudieron  resistir  al  deseo  de  mani- 
festar por  su  parte  al  mismo  señor  general  San  Miguel  los  sentimientos 
que  animabaA  en  au  fitvor  á  todo  el  pueblo  madrileño.  £1  dia  26  por  la 
mañana  fué  presentada  á  la  junta  la  manifestación  siguiente,  con  las.fir- 

ide  loa  individuos  de  las  barricadas  del  centro  de  Madrid: 


cExcmo.  Sr.:  Después  de  la  defensa  hecha  contra  los  enemigos  de  nuestras 
libertades,  hay  un  deber  de  conciencia  que  reclama  la  justicia,  la  gratitud  y  la 
lealtad  de  los  buenos  corazones. 

ffCumple  á  nuestro  deber  manifestar  que  V.  E.  es  el  probo ,  el  desinteresado 
patriarca  de  los  hombres  libres,  el  eminente  escrilor,  el  guerrero,  el  virtuoso 
ehidadano,  que  ha  sabido  con  su  prudencia  y  acierto  rescatar  la  concordia  que 
ii»aiitiigoiiÍ8BO  baalarda  qñ»  arnmaar  dtl  aene  da  1^^ 
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oBeeoBOcemos  en  V.  E.  al  que  ha  hecbo  qoe  fraeaaeii  las  maqniavélíeu  m* 
tigaciones  de  los  qoe  solicitaban  enrojecer  de  nneyo  el  inmarcesible  lanrel  deh 
Tíctoria.  La  voi  paternal  y  consoladora  de  Y.  E.  ha  resonado  en  nuestros  cora- 
zones como  el  acento  de  la  Providencia  que  infunde  valor  y  confianza  en  el  al- 
na de  los  creyentes. 

cTan  valeroso  como  activo,  tan  benéfico  como  prudente,  sin  apelará  medi- 
das de  rigor,  V.  E.  ha  hecho  que  fraternicen  las  opiniones  mas  ó  menos  encon- 
tradas de  todos  los  liberales. 

tDespues  del  heroico  esfuerzo  de  Madrid,  á  Y.  E.  lo  debemos  todo.  Los  qoe 
abajo  firman  no  han  vacilado  acordar  un  testimonio  de  yerdadera  gralilnd  al 
que  tan  justamente  debe  llamarse  padre  del  pueblo. — Madrid  26  de  julio 
de  1851.— Siguen  las  firmas.» 


XV. 


Con  respecto  á  la  jlegada  del  duque  de  la  Victoria  nada  se  sabia  de 
positivo;  nadie  sabia  el  dia  fijo  de  su  entrada  en  Madrid,  y  acerca  del 
conde  de  Lucena  la  junta  habia  recibido  por  telégrafo  noticias  suyas 
del  25  á  las  diez  de  la  noche  desde  Córdoba.  De  manera  que  si  no  se 
hubiese  detenido  en  aquella  ciudad,  tuvo  tiempo  suficiente  para  haber 
vuelto  á  la  capital.  ¿En  qué  consistía  esta  detención?  Sobre  esto  se  hi- 
cieron infinitos  comentarios.  Hubo  quien  aseguró  que  Espartero  y 
O'Donnell  no  podian  estar  juntos;  pero  los  sucesos  posteriores  desmin- 
tieron estas  observaciones. 


XYI. 


El  dia  S9  de  julio  verificó  Espartero  su  entrada  en  Madrid. 

He  aqui  de  qué  manera  la  describe  La  Iberia: 

«Desde  muy  temprano  se  hallaban  colgados  balcones  y  ventanas; 
una  multitud  inmensa  circulaba  por  toda  la  carrera  desde  la  fuente  de 
Cibeles  hasta  el  arco  de  palacio ;  regábanse  las  calles  del  tránsito;  ador- 
nábanse de  flores  y  de  árboles  las  barricadas;  los  ojos  del  pueblo  esta- 
ban fijos  en  la  puerta  de  Alcalá,  por  donde  debia  entrar  el  Hebob  db 
Ramales.  I» 

«A  las  seis  de  la  mañana  habian  ya  salido  á  esperar  al  ilustre  hués- 
ped la  Milicia  Nacional,  las  tropas  de  la  gnarniciooy  las  autoridades  ci^ 
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viles  y  militares,  la  junta  superior  déla  provincial  el  ayuntamiento  eons- 
titucional  y  muchos  particulares. 

<A  las  ocho  y  media  un  repique  general  de  campanas  anunció  que 
llegaba  el  momento  deseado.  Dejáronse  ver  inmediatamente  primevo 
algunos  ciudadanos  á  caballo;  después  los  maceros  y  alguaciles  de  la 
villa;  después...  después  el  hijo  predilecto  de  la  victoria.  Espartero,  el 
inmortal  Espartero,  de  pie  en  una  carretela  descubierta,  vestido  senci- 
llámenle  con  el  trage  de  general,  sin  placas,  sin  condecoraciones,  sin 
estado  mayor ,  sin  edecanes,  sin/iyudantes,  sin  otra  escolta  que  el  pue- 
blo, un  pueblo  ebrio  de  entusiasmo,  que  le  aclamaba  y  le  bendecia  y 
le  adoraba  como  su  salvador,  como  su  escudo,  como  su  padre.  ^ 

«T  Espartero  correspondía  ¿  tan  sinceras  demostraciones,  agitando 
sa  pañuelo  blanco,  tendiendo  lod  brazos  y  doblándolos  sobre  el  pecho 
como  si  quisiera  estrechar  contra  su  corazón  en  un  solo  abrazo  á  todos 
sus  hijos,  á  todos  sus  hermanos. 

c  Entretanto  un  hurra  universal  poblaba  las  regiones  del  viento;  mil 
manos  se  levantaban  al  cielo  invocando  su  gracia  para  aquel  ungido  del 
pueblo;  lágrimas  de  dulce  ternura  bañaban  todas  las  megillas;  jóvei^es, 
niños,  mugares,  ancianos,  saludaban  á  porfia  al  libertador  de  España. 

«Escena  indescriptible,  que  se  repetía  á  cada  paso,  y  que  no  tuvo 
fin  hasta  que  Espartero  se  apeó  á,  la  puerta  del  alcázar  regio  y  traspasó 
sus  umbrales  p^ra  conferenciar  con  la  reina. 

«La  comitiva  que  seguía  al  general  invicto,  componíase  de  las  corpo- 
raciones, autoridades  y  fuerzas  civiles  y  militares  que  habían  salido  á 
esperarle.  Tropas  de  todas  armas  iban  mezcladas  con  la  milicia  ciudada- 
na, en  señal  de  unión  y  fraternal  armonía,  marchando  al  compás  de  los 
himnos  de  libertad  qué  entonaban  todas  las  bandas  de  másica ;  e^  el 
tránsito,  eran  victoreados  estos  valientes  por  los  no  menos  intrépidos  dé 
las  barricadas,  que  delante  de  ellas  se  mantenían  formados,» 

«He  aquí  las  palabras  que  pronunció  el  duque  de  la  Victoria  al  pre- 
sentarse ante  el  pueblo  de  Madrid :  «Madrileños:  Me  habéis  llamado  para 
aGanzar  para  siempre  las  libertades  patrias :  aquí  me  tenéis;  y  si  algu- 
no de  los  enemigos  irreconciliables  de  nuestra  sacrosanta  libertad  in- 
tentase arrebatárnosla,  con  la  espada  de  Luchana  me  pondré  al  frente 
de  vosotros,  al  frente  de  todos  los  españoles,  y  os  enseñaré  el  camino 
de  la  gloria.  9 
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XVH. 


Al  llegar  á  palacio  el  naevo  presidente  del  Consejó,  SS.  MM.  la  reí* 
M  y  el  rsy  salieron  i  recibirle  ó  la  puerta  de  lacámarai  y  en  el  umbral 
mismo  besó  les  reales  manos.  El  duqie  manifestó  deseos  de  ver  á  b 
princesa  de  Asturias»  y  como  estuviese  durmiendo  en  aquel  momento^ 
SS%  MM.  le  condujeron  al  cuarto  de  la  heredera  del  trono. 

La  conferencia  de  Espartero  oon  S.  M.  daré  cerca  de  una  hora. 
Guando  Espartero  se  retiraba  por  la  plaza  de  la  Armería,  SS.  MM.  se 
pteseniaron  en  el  balcón  principal.  La  gente  que  alli  se  agolpaba  pro« 
rumpió  en  aclamaciones,  y  para  satisfacer  sus  deseos^  fué  preciso  sacar 
á  la  princesa  de  Asturias.  El  duque  de  la  Victoria  se  volvia  de  vez  ea 
ciando  j^ra  saludar  á  SS.  MM. 


XVUI. 


Habíase  creido  que  el  general  O'Donneil  entraria  en  Madrid  al  mis- 
mo tiempo  que  el  general  Espartero,  y  con  objeto  de  que  asi  fuese,  ba- 
l)ia  pasado  ubk  comisión  de  la  Junta  á  Tembleque  donde  se  encontraba 
el  señor  conde  de  Lucena.  Pero,  según  se  supo,  el  deseo  de  no  causar 
ni  ann  involuntariamente,  el  mas  ligefo  embarazo  á  la  realicacioa  de  las 
combinaciones  de  gobierno  que  pudiera  iener  formadas  el  duque  de  la 
Yicibíidii  le  impidió  acceder  á  los  ruegos  de  la  Junta,  protestando  por  lo 
demás,  que  estaba  dispuesto  á  responder  al  llamamiento  del  gobierno. 
Guando  Espartero  tuvo  conocimiento  de  las  razones  de  delicadeza  es- 
puestas  por  el  general  O'Donnell,  encargó  á  la  Junta  que  enviara  otra 
couáisien  dé  su  seno,  para  que  le  invitase  á  venir  inmediatamente. 

Asi  sucedió:  poco  antes  de  las  seis  de  la  tarde  entraba  por  la  puerta 
4t  Atocha  en  compañía  del  general  Ros  de  Olano,  vestidos  ambos  de 
grande  uniforme.  En  el  mismo  carruage  venian  el  seflor  marqués  de 
Tabuérniga  y  otro  vocal  de  la  Junta.  Desde  la  puerta  de  Atocha  hasta 
el  alojamiento  del  señor  duque  de  la  Vicloria,  donde  se  apearon,  los  dos 
generales  fueron  objeto  de  no  interrumpidas  aclamaciones ,  y  después 
de  haber  estado  un  rato  dentro  de  la  casa ,  tuvieron  que  salir  al  balcón 
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para  responder  i  los  viva»  y  saludos  que  les  dirigían.  Por  la  aoche  hubo 
iluminación,  y  durante  el  dia  las  casas  estuvieron  colgadas. 


XIX. 


Desde  este  momento  comenzaroa  á  desapare^^er  los  gérmenes  de  in- 
tranquilidad que  esperiraenlaban  todos  los  partidos.  El  general  don  Eva- 
risto San  Miguel  dirigió  al  pueblo  la  giguienle  alocución: 


«í 


«Madrileños.  Terminaron  vuestras  fatigas,  vuestros  padeceres.  Ayer ,  con 
la  venida  del  daque  de  la  Victoria,  lució  el  gran  dia  que  lanto  deseaban  los 
buenos,  por  que  lanío  ansiaba  vuestro  corazón  y  el  mió. 

«No  es  por  eslo  menos  sagrado  mi  deber  de  daros  por  vueslro  valor,  por 
vuestro  arrojo^  y  ann  me  atreveré  á  decir  por  vueslro  heroísmo,  las  mas  since- 
ras y  sentidas  gracias.  ¿Qté  oo  os  debe,  ciudadanos  armados,  el  pueblo  do 
Madrid,  la  nación  eiitara?  ¿Quiéo  jm)  ve  la  inmensa  influencia  que  en  sus  desti- 
nos tiene  y  tendrá  vueilra  conduela?  ¿Quién  no  la  ha  aplaudido,  quién  ño  la  ba 
ensalzado,  quién  no  ha  escuchado  los  aplausos  populares,  que  á  cada  paso  os 
tribuía  la  muchedumbre  entusiasmada? 

«Y  yo  que  os  he  hablado,  que  os  he  mandado,  que  he  vivido  en  medio  de 
vosotros  duranle  diez  dias  de  azares  y  conllictos;  yo  que  \i  la  saníijrc  que  ver- 
tisteis en  obsequio  de  nuestras  libertades,  que  escuché  los  acentos  de  vuestra 
decisión  á  exhalar  por  ellas  el  úllimo  suspiro,  ¿qué  os  diré,  queridos  compane- 
ros, que  no  me  hayáis  oido  en  varias  ocasiones?  ¿Qué  espresiones  hallará  mi 
pluma  que  correspondan  á  los  sentimientos  de  mi  corazón  tan  lumiilluosamenle 
alborozado,  tan  profundamente  conmovido? 

«Mandar  el  pueblo  armado  de  Madrid  en  tan  solemne  ocasión,  ¡qué  prez,  qué 
honra  insigne  para  mi!  /Mandar  á  ciudadanos  armados  de  todas  condiciones  que 
pasada  la  hora  del  peligro  se  agrupan  todos  en  derredor  del  estandarte  de  la 
patria;  se  proclaman  defensores  del  orden,  de  la  tranquilidad  pública:  que  á 
tan  caros  objetos  se  consagran  de  consuno,  sin  mas  resortes,  sin  mns  impuli^o 
que  sus  propias  convicciones,  que  sus  sentimientos  generosos!  ¡No  lo  olvidaré 
nunoa,  madrileños!  Mas  pronto  se  horraría  de  mi  memoria  el  h.iber  hecho  oir 
mi  voz,  y  dado  leyes  á  legi.ines  aguerridas,  sedientas  de  combates  y  de  gloria. 

«De  vuestras  barricadas  se  difundió  el  sosiego  en  este  inmenso  vecindario;  en 
vuestras  barricadas  resonaron  himnos  de  gozo,  y  lucieron  rasgos  de  la  mas  esac- 
(a  disciplina:  en  el  seno  de  vuestras  barricadas  resucitó  radioso  el  Ayuntamien- 
to constitucional  de  18Í3I  En  vuestras  barricadas  volvió,  bajo  los  auspicios  de 
tan  íliifl(re  ooiporaoioo,  i  ondear  ia  bandera  de  la  milicia  ciudadana :  en  vues- 
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tras  barricadas  recibió  nuevo  esplendor  el  trono  de  Isabel  II ,  niiestra  amají 
reina, 

<i\Mí  gratitud  eterna  al  pueblo  entero  de  Madrid!  ¡Mi  gratitud  eterna  i  h 
Junta  Salvadora,  con  quien  estoy  unido,  en  cuyo  seno  encontré  tanto  apoyo  f 
tanlo  alientol  ¡Gratitud  eterna  al  Ayuntamiento  constitucional  que  ha  tenido  á 
bien  manifestarme  que  le  han  sido  gratos  mis  servicios!  Vuestro  amor  vivirá  ea 
mi  corazón  por  siempre  y  para  siempre.  Vivan  la  Libertad,  la  Nación,  la  Patria. 

«Viva  Isabel  II,  reina  constilncional  de  las  Españas. 

«Madrid  30  de  julio  de  1851.— Evaristo  San  Miguel.» 

XX. 

El  dia  31  de  julio  apareció  en  la  Gaceta  el  nombramiento  del  minis* 
terio.  Don  Joaquin  Francisco  Pacheco  fué  nombrado  ministro  de  Estado, 
encargándosele  ademas  el  despacho  de  la  dirección  de  Ultramar;  doa 
José  Alonso  fué^  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  don  Leopoldo 
O^Donnell,  conde  de  Lucena,  ministro  de  la  Guerra ;  don  José  Allende 
Salazar,  ministro  de  Marina;  don  José  Manuel  Collado,  ministro  de  Ha- 
cienda; don  Francisco  Santa  Cruz,  ministro  de  la  Gobernación,  y  doa 
Francisco  Lujan,  ministro  de  Fomento. 

Un  periódico  liberal  de  Madrid  publicó  las  siguientes  noticias  acerca 
de  les  individuos  que  componian  el  nuevo  gabinete: 

aEl  señor  Pacheco  fué  presidente  del  gabinete  puritano  que  figuró 
en  1847  con  bien  escasos  resultados  para  el  pais.  El  señor  Pacheco  es 
un  jurisconsulto  notable  que  ha  escrito  varias  obras  y  comentarios  sobre 
legislación ;  nos  parece  mas  á  propósito  como  hombre  de  consejo  que  co- 
mo hombre  de  acción. 

«Ha  sido  individuo  de  la  Junta  de  salvación  de  Madrid,  y  figuraba  ea 
ella  como  entidad  destinada  á  formar  el  contrapeso  de  los  que  querían 
que  dicha  Junta  hubiera  estado  á  la  altura  de  las  circunstancias  para 
que  se  formó.  El  señor  Pacheco  ha  figurado  siempre  en  el  partido  mode- 
rado, aunque  defendiendo  las  buenas  doctrinas  constitucionales. 

f<El  personage  mas  importante  de  este  ministerio,  después  del  duque 
de  la  Victoria,  es  sin  dispula  el  general  O^Donnell.  Iniciador  del  movi- 
miento que  ha  dado  por  resultado  la  paida  del  inmoral  gabinete  Sarto- 
rius,  estaba  llamado  á  desempeñar  un  papel  muy  principal  en  la  situa- 
ción que  se  creará;  por  eso  le  vemos  con  gusto,  como  le  verá  el  pais,  al 
lado  del  general  Espartero ,  formando  parte  de  su  gabinete. 

«El  ministro  de  Hacienda,  señor  Collado,  es  un  rico  banqnero  muy 
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onocido  en  el  mando  financiero  por  esta  circunstancia,  y  en  las  regió- 
les políticas  por  la  de  haber  sido  uno  de  los  senadores  que  desde  que 
iresentó  JBravo  Murillo  su  famoso  proyecto  sobre  la  deuda  flotante,  em- 
lezó  á  hacer  guerra  á  muerte  á  esta  y  otras  medidas,  tanto  económicas 
lomo  políticas.  El  señor  Collado  ha  figurado  siempre  en  las  filas  del  par- 
ido progresista,  y  aunque  no  lo  tenemos  por  hombre  de  una  capacidad 
ispecial,  es,  sin  embargo,  laborioso,  y  sobre  todo^  muy  delicado  y  de  al* 
a  moralidad. 

«El  señor  don  José  Aloaso,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  aunque 
nay  conocido  por  sus  ideas  ultraregalistas  y  por  las  famosas  cuestiones 
[ue  en  4841  se  suscitaron  entre  el  gobierno  de  que  formaba  parte  y  la 
Mirle  de  Roma,  hasta  el  punto  de  llegar  á  un  estrepitoso  rompimiento  y 
i  amenazarte  con  fuertes  censuras  y  escomuniones,  estaba  en  el  día 
completamente  separado  de  la  política,  desde  que  vio  que  su  conducta 
nendigando  de  los  últimos  ministerios  destinos  para  sus  tres  hijos,  que 
i  todos  llegó  á  colocar,  fué  fuertemente  criticada  del  partido  progresista 
liasta  el  punto  de  haberse  negado  en  algunos  distritos  electorales  ^  vo- 
;arle.  Sin  embargo,  para  los  que  creen  que  en  materias  eclesiásticas 
bay  muchos  abusos  que  cortar,  nacidos  del  Concordato  que  nos  rige, 
lebe  ser  el  señor  Alonso  la  mejor  garantía  y  el  remedio  mas  eficaz  con- 
tra este  mal. 

«El  ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  confiado  á  don  Francisco  San- 
a  Cruz.  Este  señor  es  un  antiguo  diputado  por  la  provincia  de  Teruel, 
londe  tiene  su  casa  solariega  y  su  patrimonio.  Se  ha  distinguido  siem- 
)re  por  su  constancia  en  combatir  las  actas  electorales  que  venían  al 
congreso  con  reparos  legales.  En  la  actualidad  formaba  parte  del  comité 
(ue  la  minoría  progresista  tenia  en  Madrid.  El  señor  Santa  Cruz,  sin  ser 
.ampoco  una  especialidad  en  política,  tiene  en  su  abono  una  gran  honra- 
lez  y  moralidad,  y  sobre  todo,  una  actividad  estraordinaria,  y  mucho 
ifan  al  trabajo. . 

ccEl  señor  Lujan,  ministro  de.  Fomento,  era  también  individuo  del 
comité  de  la  minoría  progresista.  Pocos  hombres  en  España  habrá  tan 
especiales  para  ponerse  al  frente  del  departamento  que  se  le  ha  deslina- 
lok  Habiendo  viajado  por  casi  toda  Europa,  casi  mendigando  su  susten- 
o,  llevado  de  su  afición  ai  estudio,  es  uno  de  los  pocos  geólogos,  natu- 
ralistas, zoólogos,  matemáticos  y  astrónomos  que  cuenta  la  nación.  En 
ú  cuerpo  de  artillería,  donde  ha  servido,  goza  de  una  gran  reputación, 
f  la  medida  de  sos  vastos  conocimientos  en  ciertas  materias  nos  la  dio 
cuando  se  discutía  en  el  congreso  l$t  ley  de  pesos  y  medidas. 
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«Solo  encontró  un  hombre  que  estuviera  á  sa  ignal;  el  seflorOlifUL 
En  la  cuestión  de  los  canalones  de  Madrid,  lució  también  el  señor  U- 
jan  sus  conocimientos  astronómicos.  Persona  de  una  reputación  inticb- 
ble  y  de  una  fortuna  muy  independiente,  no  ha  tenido  contra  si  el  seto 
Lujan  otro  pecado  que  haber  aceptado  en  tiempo  del  general  Narraexel 
entorchado  de  brigadier.  Este  hecho  motivó  cierto  reafriamiento  del  pl^ 
tido  progresista  hacia  una  persona  que  siempre  ha  militado  en  sus  filas 
con  una  constancia  y  fervor  que  le  conquistó  después  las  voluntuiei 
que  habia  perdido  por  el  obsequio  que  le  dispensó  Narvaez. 

«El  general  Allende  Salazar  es  un  militar  rico  que  durante  la  gaem 
civil  sirvió  en  clase  de  ayudante  del  duque  de  la  Victoria;  después  se 
retiró  lleno  de  honrosas  cicatrices  al  hogar  doméstico,  por  no  aventne 
su  carácter  con  ciertas  cosas  que  observaba,  y  solo  salió  de  él  cuando 
en  4843  vio  que  abandonaban  á  Espartero  muchos  que  le  debían  so 
carrera,  y  cuyas  adulaciones  le  habian  precipitado  en  el  trance  que 
estaba  empeñado.  El  señor  Allende  Salatar  es  hombre  de  fibra  fuerte, 
franco  como  buen  militar,  y  que  dice  lo  que  siente,  pese  á  quien  pese. 

«Era  diputado  por  la  heroica  Bilbao,  y  cuando  el  ministerio  Sartorios 
suspendió  las  Cortes  después  de  la  célebre  votación  del  senado,  quiso 
en  el  congreso  proclamar  la  revolución  como  único  medio  de  que  los  go- 
biernos no  abusaran  tan  escandalosamente  de  su  poder  omnímodo.  Ha- 
biéndole contenido  sus  compañeros  de  diputación,  renunció  el  cargo,  y 
se  retiró  á  su  casa. 

«Acabada  esta  ligera  reseña  de  las  personas  que  el  duque  de  la  Vic- 
toria ha  elegido  para  formar  el  gabinete,  diremos  que  la  circunstancíi 
especial  que  resalta  en  ellas,  es  la  de  honradez,  virtud  que  en  estos 
tiempos  ha  andado  muy  recalada.  Hombres  todos  ellos  de  muy  buena 
fortuna,  tienen  en  su  favor  la  presunción  de  que  no  van  al  poder  como 
tantos  otros  perdidos  que  hemos  visto  hacer  lo  que  vulgarmente  pudiera 
llamarse  su  negocio, 

«Habiendo  combatido  la  inmoralidad  que  se  habia  entronizado  como 
sistema  de  gobierno,  y  habiendo  luchado  contra  los  abusos  y  escanda- 
losas arbitrariedades  que  formaban  el  distintivo  especial  de  las  ultimas 
administraciones,  es  de  esperar  que  al  poder  lleven  las  ideas  que  sus- 
tentaron siendo  oposición,  y  que  realicen  ahora  las  buenas  teorías  poli* 
ticas  y  económicas  de  que  han  sido  órganos  tantas  \eces. 

a  Para  acabar,  diremos  que  el  ministerio  en  su  conjunto^  si  bien  no 
tiene  una  de  esas  signiticaciones  capaces  de  alarmar  por  él  temor  ó  por 
la  esperanza  á  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  intereses  creados  y  i  las  u^ 


piíMiones  puramente  radicales,  puede  y  debe  represetitar  diguameaie 
ese  pensamieuto  uoáiiinie,  ese  tahelo  incesante  de  marcado  progresa  en 
todos  los  ramos  de  la  administración;  de  moralidad  en  cuanto  á  ella  se 
refiere,  y  de  esplanacion  de  los  principios  de  la  escuela  liberal,  á  cuya 
sombra  nos  prometemos  la  regeneración  del  pais.» 


XXI. 


El  día  34  de  julio,  el  duque  de  la  Victoria  salió  á  las  seis  y  media 
de  la  maftana  con  el  objeto  de  visitar  las  barricadas,  comenzando  por 
las  de  la  calle  Mayor,  y  continuando  por  las  de  la  plazuela  de  Santo  Do* 
mingo,  y  demás  adyacentes.  En  todas  ella$  pronunció  algunas  palabras 
que  fueron  acogidas  con  vivas  aclamaciones.  De  resultas  de  esta  visita 
las  barricadas  quedaron  abandonadas,  y  una  gran  parte  de  ellas  estabaa 
ya  por  la  noobe  deshechas. 

Cerca  del  anochecer  una  gran  parte  de  los  defensores  de  las  barrica*' 
das»  en  número  como  de  dos  mil  hombres,  divididos  en  tres  batallones, 
desfilaron  por  debajo  del  balcón  principal  de  palacio,  dando  entusiastaf 
vivas  á  S.  M.  la  reina.  SS.  MM.  presenciaron  el  desfile  desde  el  balcón, 
respondiendo  con  demostraciones  afectuosas  á  los  saludos  del  pueblo. 
En  seguida  se  dirigió  la  fuerza  á  la  Puerta  del  Sol,  á  desfilar  por  delante 
de  la  casa  que  ocupaba  el  duque  de  la  Victoria,  en  cuyo  punto  hubo 
también  muchas  aclamaciones. 

El  gabinete  quedó  definitivamente  constituido,  habiéndose  reunido 
p(>r  primera  vez  el  dia  31  de  julio  en  consejo  lo$  seOores  ministros  qu^ 
á  la  sazón  se  encontraban  en  Madrid. 


XXII. 


El  marqués  de  Perales,  gefe  político,  y  el  señor  Olea,  alcalde  cons- 
titucional de  Madrid,  se  dirigieron  al  pueblo  con  la  siguiente  alocución: 

«Madrileños.  El  ilustre  duque  de  la  Victoria  acaba  de  recorrer  las  calles 
de  la  capital,  convertidas  como  por  encanto,  y  en  el  momento  del  peli^o,  en 
ott  campo  atrincherado.  Habéis  sido  testigos  de  la  admiración  qoe  han  causado 
«1  general  ciudadano  esos  improvisados  reductos  con  que  habéis  prevenido  nue* 
f  09  pelígroB  después  de  haber  opuesto  en  el  primer  momento  viestroe  pechos 
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descobiertos  á  todos  los  medios  de  destrucción  con  que  trataba  de  soalmiene 
una  dominación  infansla  y  reprobada  hace  tiempo  por  todo  el  país.  La  patria 
sabrá  recompensar  vuestros  generosos  esfuerzos;  la  historia  conservará  vuestros 
nombres  para  eterno  recuqrdo  de  vuestro  heroísmo  y  el  ayuntamiento  constiUi- 
cional  de  Madrid  estará  siempre  agradecido  por  vuestro  nuble  comportamiento. 

«Terminadas  tan  gloriosas  jornadas ,  podéis  volver  tranquilos  al  seno  de 
vuestras  familias ,  que  con  la  mayor  abnegación  habéis  abandonado  en  defensa 
de  la  libertad;  á  ello  os  invitan  vuestras  autoridades  provincial  y  municipal,  si- 
guiendo  el  ejemplo  del  Excmo.  señor  capitán  general,  el  virtuoso  y  probo  don 
Evaristo  San  Miguel,  ansiosos  todos  de  que,  pasados  los  dias  de  prueba  en  qoe' 
tan  dignos  os  habéis  mostrado  de  vuestros  padres»  descanséis  de  tantas  fatigan 
para  volver  á  dar,  si  preciso  fuese,  dias  po  menos  gloriosos  á  la  capital  de  li 
monarquía.  Recibid  pues  el  parabién  por  el  feliz  éxito  de  vuestros  denodados 
esfuerzos,  sellados  con  vuestra  sangre,  y  llenado  ya  el  primer  deber  de  todo 
ciudadano,  cual  es  la  salvación  de  la  patria,  el  ayuntamiento  atenderá  inmedia- 
tamente al  que  se  presenta  como  mas  urgente  á  la  salud  pública,  poniendo  li- 
bres y  espeditas  las  calles  de  esta  capital  para  que  al  mismo  tiempo  vuelvan  i 
su  estado  normal  la  industria  y  el  comercio,  que  estos  dias  han  debido  sacrifi- 
carse á  la  salud  del  Estado. 

«Madrid  31  de  julio  de  1851. —El  gefe  político,  presidente  de  la  Excma.  di- 
putación provincial,  el  marqués  de  Perales.— El  alcalde  primero  constitucional, 
Ignacio  Olea.» 

XXIU. 


Las  primeras  disposiciones  del  gobierno  fueron  encaminadas  á  repri- 
mir los  abusos  de  las  juntas  de  gobierno  en  diferentes  provincias  de  Es- 
paña, dejándolas  con  el  carácter  de  consultivas.  El  ministro  de  la  Guer- 
ra restableció  la  organización  que  tenia  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Marina  antes  de  la  reforma  hecha  en  Id  de  enero,  y  últimamente,  apa- 
reció el  decreto  convocando  Cortes  constituyentes. 

XXIV. 

He  aqui  el  decreto: 

Esposicion  d  S,  M. 

aSefiora.  En  losazarosos  diasque  precedieron  al  completo triunfodel  glorioso 
alzamiento  nacional,,  los  pueblos  aclamaron  la  convocación  de  Cortes  consttta- 
yentes  como  el  mejor  y  único  remedio  en  la  angustiosa  situación  i  que  se  los 
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había  reducido.  La  historia  de  nuestro  tiempo  les  habia  mostrado  este  camino, 
en  las  crisis  mas  difíciles  y  peligrosas.  Las  Cortes  constituyentes  salvaron  la 
independencia  y  la  dinastía,  al  paso  que  echaban  los  cimientos  de  la  libertad, 
en  principios  de  este  siglo:  las  Cortes  constituyentes  salvaron  otra  vez  en  1837 
la  dinastía,  sostuvieron  el  trono  d;^  V.  M.,  y  le  asentaron  sobre  las  anchas  bases 
de  la  libertad  pública  y  del  amor  de  ios  españoles:  las  Cortes  constituyentes 
serán  sin  duda  en  1854  un  nuevo  lazo  entre  el  trono  y  el  pueblo,  eútre  la  liber- 
tad y  la  dinastía;  objetos  c(ue  no  pueden  debatirse,  puntos  sobre  que  el  gobierno 
no  admite  duda  ni  discusión.  Y.  M.  en  su  alta  penetración  lo  comprendió  asi 
al  anunciarlo  solemnemente  á  la  E^^paña  toda>  y  al  aprobar  el  programa  que 
sirve  de  guia  á  sus  míais4ros  responsables.  Faltarían,  pues,  estos  á  sus  deberes 
si  no  se  apresuraran  á  proponer  á  V.  M.  la  convocación  inmediata  de  las  Cortes 
constituyentes  que  aseguren  de  una  vez  para  siempre  el  gobierno  representa- 
tivo con  todas  sus  legitimas  consecuencias.  Mas  para  hacer  este  llamamiento  se 
han  presentado  cuestiones  graves  en  el  fondo  y  de  solución  deficil:  el  Consejo 
de  ministros  las  ha  examinado  bajo  todos  los  aspectos,  y  propone  á  V.  M.  que 
las  resuelva  en  el  sentido  mas  conveniente  á  los  intereses  públicos. 

cLa  primera  de  estas  cuestiones  es  si  las  Cortes  se  han  de  componer  sola- 
mente del  Congreso  délos  diputados,  ó  si  ha  de  continuar  el  Senado  como 
cuerpo  legislador  para  formar  la  nueva  constitución.  Lejos  están  los  ministros 
tie  dudar  del  patríotbmo  y  de  los  altos  servicios  que  tiene  prestados  el  Senado 
en  época  muy  reciente:  reconocen  por  el  contrario  que  esta  institución  ha  me- 
recido bien  del  país,  y  que  á  ella  se  debe  el  principio  de  la  regeneración  po- 
lítica que  los  pueblos  y  el  ejército  han  completado;  pero  no  por  esto  pueden 
desentenderse  de  los  graves  conflictos  que  dos  cuerpos  legisladores,  iguales  en 
facultades,  podrían  producir  al  formar  la  constitución;  conflictos  que  hoy  es 
fácil  prever,  y  los  cuales,  no  evitados  oportunamente,  darían  lugar  á  complica- 
ciones lamentables  que  deben  cortarse  en  su  origen.  Así  el  Consejo  de  ministros 
ha  creidoque  debia  proponer  áV.  M.  la  convocación  solamente  del  Congreso 
de  los  diputados.  De  este  modo  paga  un  justo  tríbuto  de  respeto  á  nuestros  pre- 
cedentes historíeos,  pues  las  Cprtes  que  formaron  la  Constitución  de  1812y  1^37 
eran  un  solo  cuerpo;  busca  la  verdadera  y  genuina  espresion  del  sentimiento 
público,  suspendiéndola  participación  en  las  funciones  legislativas  á una  Cáma- 
ra que  represente  otra  situación  é  intereses  especiales;  y  procura  que  solo  Y.  M. 
7  los  pueblos  por  sus  representantes  legítimos  concurran  á  formar  el  pacto  entre 
la  nación  y  el  trono:  la  noble  confianza  que  V.  M.  deposita  en  los  mandatarios 
delpais,  será  apreciada  cual  corresponde  porcuna  nación  magnánimay  generosa. 

«No  por  esto  manifiesta  ahora  el  Consejo  de  ministros  su  parecer  acerca  de  la 
cuestión  grave  de  si  han  de  ser  uno  ó  dos  cuerpos  los  que  constituyan  el  poder 
legislativo  según  la  nueva  ley  fundamental.  Limítase  por  ahora  á  decir  que  !o 
que  cree  necesario  aconsejar  á  Y.  M.  respecto  á  las  Cortes  constituyentes,  no 
cercena  la  libertad  que  tiene  de  proponer  lo  que  estime  oportuno  respecto  á  la 
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organización  de  las  Cortes' ordinarias.  Este  panto  queda  del  todo  intacto  para 
la  formación  de  la  conslitucion. 

«El  sistema  que  debe  seguirse  en  la  elección  de  ios  diputados  es  otro  de  los 
graves  puntos  examinados  en  el  Consejo  de  minislros.  La  ley  del  48  de  mareo 
de  1846  ha  producido  funestos  resultados:  enla  piedra  de  toque  da  la  esperien* 
oia  se  han  puesto  patentes  lodos  sus  defeclos:  no  seria  político,  no  seria  opor* 
tuno  hacerse  con  ella  las  nuevas  elecciones.  Tampoco  en  asunto  tan  capital  ha 
creido  el  gobierno  de  V.  M.  que  debía  abandonarse  á  sus  propias  inspiraciones, 
sino  que  ha  buscado  entre  las  leyes  electorales  hechas  por  las  Cortes  la  que  le 
ha  parecido  mas  aceptable:  esta  es  la  de  20  de  julio  de  1837,  que  otorga  ma- 
yor estension  al  sufragio;  contribuye  á  dar  al  parlamento  ua carácter  político 
mas  decidido,  y  hará  que  los  grandes  intereses  generales  no  sean  sofocados  por 
las  estrechas  miras  de  localidad,  de  banderías  ó.  de  familias. 

«Pero  al  adoptar  esta  ley  ha  creido  el  gobierno  que  no  debía  desechar  dos 
reformas  útiles  contenidas  en  la  do  t8i6:  son  estas  el  modo  mas  imparcial  de 
formar  las  mesas  electorales,  y  el  mayor  numera  de  diputados;  aumente  cuya 
importancia  se  calcula  mejor  considerandoqueseoonvocan Cortes  constituyentes, 
y  que  estas  se  han  de  componer  solo  del  Congreso.  Asi  se  conseguirá  que 
puedan  tener  lugar  en  ellas  todas  las  eminencias  políticas  del  país,  y  que  sean 
representados  todoslos  iulereses  y  oídas  todas  las  opiniones. 

«La  elección  de  los  suplentes  daba  lugar  con  frecuencia  á  que  aparecierao 
elegidos  en  primer  término  como  diputados  los  que  solo  debían  ocupar  un  logar 
ftupleiorio  en  la  intención  de  los  electores.  Por  esto  se  ha  decidido  el  Consejo  de 
ministros  á  proponer  se  nombren  solamente  diputados  propietarios. 

«Es,  por  último,  preciso  tratar  de  evitar  ciertos  abusos  que  desgraciada- 
mente se  han  notado  en  las  elecciones;  abusos  que  por  su  publicidad  y  por  so 
carácter  inmoral  han  servido  de  funestísimo  ejemplo  y  contribuido  poderosa«- 
menle  á  la  corrupción  de  las  costumbres.  El  gobierno  pfQpoqe  al  efecto  el  con- 
veniente correctivo. 

«Por  estas  consideraciones,  el  Consejo  de  ministros  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

aMadrid  11  de  agosto  de  1854.— Señora.—A.  L.  R.  P.  de  Y.  M.— £1 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  duque  de  la  Victoria. — El  ministro  de 
Estado,  Joaquín  Francisco  Pacheco. — El  ministro  de  la  Guena,  el  conde  de 
Luceoa. — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  José  Alonso. — El  ministro  de  Ha* 
cienda,  José  Manuel  Collado.—- El  ministro  de  Mariua>  José  AllendeSalazar.— 
El  ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. — El  ministro  de  Fomeo* 
to,  Francisco  Lujan.» 

Real  decreto, — a  Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  Consejo  de 
min¡slr«)s,  de  acuerdo  con  su  dictamen ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  t.o    cUts  Cortes  del  reino,  con  el  carácter  de  coostituyeot»,  y 
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eompaestas  de  solo  el  Congreso  délos  diputados,  se  rduoirán  ea  Madrid  el 
dia  8  de  noviembre  del  présenlo  año. 

Arl.  S.""  aSe  elegirá  un  dípulaJo  por  cada  treinta  y  cinco  mil  almas.  Sobre 
esta  base  cada  provincia  nombrará  el  núoiero  de  diputados  que  espresa  la*  ta- 
bla adjunta  á  este  decreto.  , 

Art.  a.o  «La  elección  i!e  diputados  se  hará  por  el  método  y  conforme  á  las 
disposiciones  de  la  ley  de  20  de  julio  de  1837,  con  las  variaciones  y  modiCca- 
cíones  que  se  espresan  en  los  artículos  siguieutes. 

Art.  4.^  aNo  se  nombrarán  suplentes  y  solo  se  elegirán  diputados  propie- 
tarios, supripiiéndose  todo  lo  que  dispone  dicha  ley  sobre  la  propuesta  de  se- 
nadores. 

Arl.  5.®  «Para  hacer  el  nombramiento  de  presidente  y  de  secretarios  escru* 
ladores,  cada  elector  esciibirá  en  la  papeleta  que  previene  la  ley  el  nombre  de 
la  persona  que  designe  para  presidente,  y  los  de  otras  doi  para  secretarios  es- 
crutadores; quedando  elegidos  para  el  primer  cargo  el  que  reúna  mayor  núme- 
ro de  votos,  y  para  secretarios  escrutadores  los  cuatro  que  hayan  obtenido  tam- 
bién la  mayoría  de  los  votos. 

Art.  6."  «La  votación  durará  solo  tres  dias,  en  lugar  de  los  cinco  que  se- 
ñala el  art.  28  de  la  citada  ley. 

Art.  7."  «Todos  los  electores  presentes  al  tiempo  de  hacerse  el  escrutinio, 
tanto  de  los  votos  dados  para  la  mesa,  como  de  los  emitidos  para  la  elección  de 
diputados,  tienen  derecho  á  que  se  les  pongan  de  manifiesto  en  cualquier  esta- 
do del  escrutinio  las  pápetelas  que  los  contengan  antes  de  inutilizarlas. 

Arl.  8.°  «Del  acta  de  la  elección  que  debe  entenderse  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  32  de  la  ley,  se  sacarán  tres  copias  certificadas  y  firmal- 
das  por  el  presidente  y  los  cuatro  secretarios  escrutadores.  Una  de  ellas  llevará 
el  comisionado  que  ba  de  asistir  al  escrutinio  general,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  34:  las  otras  dos  se  remitirán  por  el  correo,  una  al  ministro  de  la  Go- 
bernación y  otra  al  gobernador  de  la  provincia,  en  pliegos  cerrados  y  sellados, 
y  en  cuya  carpeta  se  pondrá  una  nota  que  esprese  el  documento  que  contiene, 
firmada  por  el  presidente,  los  cuatro  secretarios  escrutadores  y  el  administra- 
dor ó  encargado  del  correo,  quien  librará  recibos  de  dichos  pliegos,  el  cual 
quedará  unido  al  acta  original.  Estos  pliegos  se  considerarán  como  certificados 
por  las  oficinas  de  correos. 

Arl.  9.^  «El  gobernador  de  la  provincia,  bajo  su  responsabilidad,  conser- 
vará los  pliegos  que  reciba  para  presentarlos  á  la  junta  de  escrutinio  general, 
en  la  que  se  abrirán  compulsando  las  copias  de  las  actas  contenidas  ei^  ellos 
cdn  las  que  presenten  los  comisíonades;  sí  hubiese  entre  ellos  alguna  diferencia, 
se  citará  y  se  tendrá  por  legitima  la  que  contenga  el  pliego  cerrado. 

Art.  10.  «El  ministro  de  la  Gobernación  pasará  á  la  secretaría  del  Congre- 
so los  pliegos  que  contengan  las  copias  de  las  actas,  y  se  conservarán  en  ella 
hasta  que  se  reúnan  las  Cortes,  pasándose  entonces  á  ja  comisión  de  actas,  que 
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procederá  á  su  aportara  pública  y  á  su  examen.  Si  apareciese  alguna  diferen- 
cia entre  el  resultado  de  las  actas  contenidas  en  los  pliegos  cerrados  y  las  qoe 
presenten  los  diputados  electos,  el  Congreso  resolverá  lo  que  eslime  justo. 

«Dado  en  palacio  á  11  de  agosto  de  1854. —Está  rubricado  de  la  real  mano. 
—El  ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz.» 


XIV. 


En  la  anterior  convocatoria  espuso  el  gobierno  $n  pensamiento,  y 
sobre  varios  puntos  de  suma  gravedad  la  marcha  que  pensaba  seguir  y 
las  ideas  que  habian  de  presidir  á  su  política.  La  formación  de  Cortes 
constituyentes  con  una  sola  cámara ,  escluyendo  al  Senado,  es  uno  de 
los  puntos  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  resuelto  en  el  preámbulo  del 
citado  decreto.  La  resolución  del  gobierno  fué  conforme  con  los  antece- 
dentes que  sobre  el  particular  nos  presenta  la  historia  de  las  dos  cons- 
tituciones mas  célebres  de  España,  la  de  4812  y  la  de  1837;  y  ademas 
fué  lógica,  consecuente  y  previsora. 

Resuella  la  crisis  revolucionaria  con  el  nombramiento  del  gabinete 
que  hoy  se  encuentra  al  frente  del  pais,  surgen  de  esta  resolución  gran- 
des, patrióticos  y  sagrados  deberes,  asi  para  el  gobierno  como  para  el 
pueblo  mismo  que  se  alzó  armado  para  derribar  en  17  de  julio  al  go- 
bierno que  le  oprimia  y  que  le  arrastraba  á  una  perdición  inevitable. 

Los  deberes  de  los  pueblos  en  la  presente  situación,  una  vezsalva- 
dos  en  el  alzamiento  los  tres  grandes  objetos  que  le  han  servido  de  base, 
la  moralidad ,  la  justicia  y  la  libertad ,  son  perfectamente  conocidos 
para  cualquiera  que  de  buena  fé  se  ocupe  de  los  negocios  públicos.  Es- 
tos deberes  se  fundan  en  una  sola  idea:  guardar  respeto  y  obediencia  al 
principio  de  autoridad,  y  esperar  tranquilamente,  y  con  una  confianza 
que  no  escluya  la  prudencia,  la  reunión  de  las  próximas  Cortes,  donde 
han  de  decidir  soberanamente  sus  delegados  sobre  los  destinos  de  esta 
infortunada  nación. 


REVISTA  política. 


Siendo  esta  la  primera  qae  iiiclqiifios  en  las  páginas  de  naeslra  publicación, 
parecia  natural  que  la  hiciésemos  preceder  de  una  Introducción  que,  epilogan- 
do los  principales  sucesos  .de  nuestra  revolución  contemporánea,  y  por  decirlo 
asi  vidente,  diese  idea  del  carácter  de  la  situación  actual,  y  nos  iniciase  en  el 
conocimiento,  preparatorio  é  indispensable,  délos  hombres  que  la  dirigen  y  de 
las  circunstancias  que  la  acompañan ;  con  lo  cual ,  poseedores  de  un  hilo  con- 
ductor lal  cual  seguro,  podríamos  internarnos  con  conGanza  en  el  laberinto  de  la 
sociedad  de  nuestros  días,  y  aun  predecir  hasta  cierto  punto  sus  trasformacio- 
nes  sucesivas.  ' 

Por  fortuna,  los  lectores  de  La  Revista  Española  de  Ambos  Mundos  halla- 
rán en  los  últimos  números  de  su  primera  kpoca  una  historia  documentada  de  la 
revolución  de  Junio  y  Julio  que  hoy  determina  y  constituye  el  fondo  necesario 
de  la  situación  que  alcanzamos;  y  puesto  que  esa  historia  no  contiene  toda  la 
suma  de  apreciaciones  GlosóGcas  indispensables  para  representarnos  al  vivo  la  Cso 
nomía  moral  de  nuestro  tiempo,  todavía  (según  el  juicioso  propósito  de  su  au- 
tor), nos  da  luces  bastantes  para  seguir  sin  tropiezo  el  curso  de  los  sucesos  del 
día,  excusándonos  la  enojosa  y  larga  tarea  de  tomar  las  cosas  desde  elhuevo 
de  Leda ,  como  dice  el  buen  Horacio. 

Dejando,  pues,  airas  las  cosas  pasadas,  y  ateniéndonos  solo  á  las  presen- 
tes para  narrarlas  y  aun  juzgarlas  con  el  carácter  sintético  que  conviene  á  una 
reseña  de  la  naturaleza  de  esta  que  emprendemos,  empezamos  por  decir  que 
desde  el  alboroto  ó  cascabelada  ocurrida  el  28  de  Agosto  en  las  calles  de  Ma- 
drid con  motivo  de  la  salida  cuasi  furtiva  de  doña  Maria  Cristina  de  Borbon, 
«penas  hay  hechos  qne  registrar  en  los  anales  revolucionarios :  es  decir,  hechos 
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característicos  y  graves,  de  aquellos  que  fijan  ,  dcterminati  ó  (>reparan  on  esta- 
do de  cosas  fecundo  y  duradero  en  la  esfera  de  la  administración  ó  del  gobier- 
no de  loif  pueblos;  porqtie  hechos  comunes,  equívocos  ó  incoloros,  ocarren  cada 
dia  en  las  regiones  oficiales  sin  promover  ningún  cambio  ó  alleracioo  notable 
en  la  gobernación  ni  en  la  política.  Mas  claro:  el  Ministerio  (á  quien  indudable- 
mente dio  gran  fuerza  ol  motin  abortado,  según  unos,  y  según  otros  reprimido 
el  28  de  Agosto),  parece  herido  desde  entonces  de  súbita  ó  incurable  paráli- 
sis; asi  que,  cuando  todos  creiamos  que,  aprovechándose  hábilmente  de  aquel 
suceso,  trataría  de  resolver  en  provecho  propio  y  del  pais  la  cuestión  de  órdeo 
público,  le  vemos,  no  sin  asombro  y  dolor ,  reducido  á  hacer,  de  propia  volun- 
tad y  sin  motivo  alguno  razonable,  el  papel  de  cspoct^dor  indiferente  ó  distraí- 
do del  terríble  drama  que  hoy  se  representa»  y  en  que  debiera  figurar  como 
esencial  protagonista. 

¿Cuál  es,  pues,  hoy  la  situación? 

Hablando  en  general,  bien  se  puede  decir  que  es  una  situación  de  espeeíali- 
va.  El  gobierno  espera  que  las  futuras  Cortes  Constituyentes  resolverán  feliz- 
mente las  cuestiones  pendientes;  y  entretanto  -se  cruza  de  brazos.  Los  partidos 
e5p«ran  tríunfar  en  las  elecciones;  los  «nemigos  de  la  revolución  esperan,  ó 
que  estas  no  se  verifiquen ,  ó  que  verificadas  lleven  al  Congre.so  general  ele- 
mentos que  coadyuven  á  sus  fines;  los  tímidos  esperan  el  auxilio  de  la  Provi- 
dencia; los  atrevidos  esperan  en  la  eficacia  de  la  fuerza.  Solo  el  pueblo  ,  que 
paga  y  padece  cada  dia,  %\(\  ver  en  ninguno  luz  ni  asomo  de  esperanza,  empie- 
za á  caer  postrado  en  brazos  de  la  desesperación  y  del  escepticismo. 

Estaos,  en  globo,  la  situación.  Examinémosla  ahora  pormenor  en  cada  uno 
de  los  elementos  de  que  se  compone;  y  son  la  Hacienda,  el  orden  público,  la 
gobernación ,  el  estado  interior  y  el  lie  las  relaciones  exteríores  del  reino,  los 
partidos,  las  elecciones ,  las  próximas  Cortes  Constituyentes. 

La  Hacienda.  El  estado  de  esta  no  es  próspero  á  iu7^ar  por  los  documentos 
oficiales  qucet  celo  y  la  honradez  del  «eftor  Collado  han  hecho  públicos.  Acep- 
tado el  guarismo  de  707  millones  en  que  se  fijó  el  descnbierto  del  Tesoro  para 
el  25  de  Agosto  del  presente  ai^o,  la  pregunta  que  inmedtalMnenie  se  ocurre  es 
si  el  peso  de  una  cantidad  semejante  superará  las  fuerzas  de  la  hacienda  nacio- 
nal, ó  si  hfibrá  medios  de  sobrellenarle  ñor  algún  tiempo  con  esperanza  funda- 
da de  libertarse  de  él  al  fiti  y  al  cnbo.  Oií^amos  lo  que  dice  el  señor  ministro 
del  ramo  en  la  Esposicion  d  S,  M.  manifestándole  la  situación  tconómicaiel 
pais  á  la  subida  del  actual  Ministerio,  y,  que  se  publicó  en  la  Gaceta  del  i6 
del  mismo  Agosto.  . 

«Ese  descubierto  enorme  en  que  aparece  el  Tesoro,  y  que  se  ha  reproduci- 
do y  está  en  camino  de  crecer,  después  de  ios  socesívos  y  diversos  arreglos  que 
en  el  trascurso  de  pocos  años  han  sufrido  las  deudas  del  Erario,  está  probando 
que  el  Presupuesto  dista  mucho  de  su  equilrbrío;  que  hay  un  dcfi^t  grande  y 
permanente  que  no  desaparecerá  sin  radicales  reformas  que  necesariamente 
tienen  que  afectar  á  las  clases  dependientes  del  Tesoro,  y  que  impone  al  Go- 
bierno la  mayor  prudencia  y  muchísimo  tino  al  tocar  á  los  impuestos  existen- 
tes. Las  clases  no  nued«n  f>relender  la  integridad  de  sus  actuales  baberes,  ni  los 
contribuyentes  la  aisminucion  de  sus  tributos:  la  igualación  de  los  ingresos  y  de 
los  gastos,  cuando  el  exceso  de  estos  á  a(]<ielloses  tan  consideraUe ,  y  habrá  de 
ser  doblemente  mayor  cuando  la  consolidación  de  la  deuda  púMica  Uegue  á  su 
máximun,  y  cuando  hayan  de  consagrarse  al  fomento  del  püis  los  medios  que 
viene  reclamando,  no  puede  ser  la  obra  de  diminutas  y  parciales  aUeraciones, 
sino  el  resultado  de  oda  reforma  fundamental  en  todos  los  servictos  y  gaslos  pú- 
blicos, wüm  la  base  M  iK)ffeceA(aiiiwii(oi»imia(teQo  deloi  íngnsQf  áA  Taemu 
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«Con  éstd^  coQT¡c6ioned,  qne  sofi  las  del  Consejo  de  Ministros,  el  que  sus- 
cribe, Señora,  se  propone  por  albora  reponer  los  íinpnestos  en  el  pié  en  que  se 
cnconlrabati;  aclivar  la  recaudación;  precaver  el  crédilo  del  Eslado,  pues  que  la 
deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación ,  de  todo  menoscabo,  acu- 
diendo al  pa^o  de  lodos  los  servicios  y  (odas  las  obligaciones,  sin  omitir  esfuer- 
zo ni  sacriucio;  más  adelante,  contando  con  la  venia  de  V.  M.,  someter  á  las 
Corles  la  serie  de  proyectos  que  mas  pueden  contribuir  á  mejorar  la  Hacienda 
y  levantar  el  crédito  nacional  de  su  actual  postración.» 

Aqui  tenemos  cuanto  pudiéramos  necesitar  para  juzgar  con  regular  acierto 
de  la  situación  del  Tesoro  en  lo  presente ,  y  aun  en  lo  porvenir ,  al  menos  has- 
ta la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes. 

De  lo  dicho,  cu  efecto,  aparece  que  el  equilibrio  de  los  Presupuestos  de- 
pende: « 

!.•    de  la  reducción  de  los  haberes  de  las  clases  dependientes  del  Tesoro. 
iBsla  reducción  no  se  ha  verificado  alterando  la  cuanlia  de  los  sueldos;  pero  todo 
hace  creer  que,  retrasándose  sucesivamente  las  pagas  mensuales,  podrá  llegar- 
se á  suprimir  una  al  cabo  del  ano. 

t.°  déla  reforma  fundamental  de  todos  los  servicios  y  gastos  públicos. 
Esta  reforma  está  por  hacer.  El  personal  de  las  oficinas  del  Eslado  continúa  con 
poca  diferencia  siendo  el  mismo  que  antes  era;  y,  respecto  de  este  punto  solo  se 
notan  algunas  economías  de  poco  momento  practicadas  en  las  secretarias  del 
Despacho. 

S.^  de  la  reposición  de  los  impuestos  al  pié  en  que  antes  se  encontraban. 
¡Iknposible!  En  muchas  provincias  se  han  suprimido  contribuciones ;  y  de  hecho 
Continúan  suspendidas.  En  otras  se  han  alterado  los  aranceles.  Hay  algunas  que 
bao  prohibido  la  exporlacion  de  caldos  y  cereales. 

i.^  en  la  regularidad  de  la  recaudación.  Dificilmenle  se  podrá  lograr.  En 
varíes  pueblos  se  rehusa  á  mano  armada  el  pago  de  los  tributos.  Comarcas  en- 
teras (y  por  cierto  de  las  mas  ricas  é  industriosas),  se  hallan  en  la  imposibilidad 
de  hacerlo  á  causa  del  Cólera  que  las  azota,  y  de  la  emigración  que  las  despue- 
bh.  Juntas  ha  habido  t^ue,  suprimiendo  oficmas  ó  cambiando  enteramente  ?1 
personal  de  ellas,  han  hecho  imposible  la  recaudación  regular  y  metódica  de  los 
impuestos,  fiada  á  manos  inexpertas  tal  vez:  tal  vez  á  manos  no  muy  limpias. 

De  donde  resulla  que  la  solvencia  del  Tesoro  es,  por  ahora  al  menos,  una 
quimera  Su  primera  condición  era,  y  continúa  por  desgracia  siendo,  el  resta- 
blecimiento completo  del  orden  público ,  y  el  ejercicio  fuerle  y  vigoroso  del 
poder  dentro  del  circulo  legal:  porque  sin  orden  el  trabajo  se  paraliza,  el  co- 
mercio muere ,  la  industria  cesa,  las  especulaciones  de  buena  fé  ceden  su  pues- 
to al  agio,  las  empresas  legítimas  y  fecundas  se  arruinan ,  el  país  se  empobrece, 
la  recaudación  se  anula,  el  caudal  del  Eslado  concluye,  y  el  crédito  rehusa  sus 
favores  al  que  carece  de  hipotecas  seguras  y  de  garantías  convenientes. 

El  orden  es  al  cuerpo  social  lo  que  el  aire  al  cuerpo  físico:  requisito  indis- 
pensable de  la  respiración,  del  movimiento  y  de  la  vida. 
Y  el  orden  no  está  restablecido. 

Otra  condición,  indispensable  también,  era  la  confianza  qae  lograse  inspirar 
el  Gobierno  para  disfrutar  los  beneficios  del  crédilo  y  tener  á  su  disposición 
f  uaiHiosos  capitales.  Cabalmente  nna  de  las  ventajas  da  los  gobiernos  constitu- 
cionales, 4e  los  sistemas  representativos,  y  de  toda  organización  política  cimen- 
tada en  el  principio  de  la  soberanía  nacional ,  es  la  mayor  seguridad  que  ofre- 
cen sus  promesas  a  los  especuladores ,  supuesto  que  el  pueblo  mismo ,  es  decir, 
el  dueño  y  administrador  de  la  riqueza  pública ,  es  el  qué  responde  con  su  ca- 
fiHak  Y  sti  lrtba)0  del  cvmplitaúenio  de  los  cmpeikw  que  ha  contraído  por  el  óf^ 
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gano  de  sus  delegados  oficiales.  ¿T  cómo  era  posible  qae  do  inspirase  semejante 
conrianza  un  Gobierno  nacido  en  el  seno  de  una  revolución  gloriosa  que  entra- 
ba en  su  período  de  paz  y  regeneración :  un  Gobierno  compuesto  de  personas 
ilustres  por  los  servicios,  por  la  probidad,  por  el  saber:  un  Gobierno  querido  y 
estimado  de  propios  y  de  extraños? 

Falso  seria  decir  que  no  la  ha  inspirado:  injusto  seria  insinuar  que  no  la  me- 
rece. La  ha  inspirado,  y  la  merece;  pero  tememos  con  razón  que  se  disminuya 
¿  medida  que ,  mas  y  mas  inactivo  cada  dia ,  permita  que  se  haga  universal  y 
plausible  la  opinión,  ya  muy  esparcida,  de  que  no  fia  el  restablecimiento  del 
sosiego  público  yla  regularidad  de  la  gobernación  en  su  propia  fuerza  y  ener- 
gía, sino  en  el  sometimiento  voluntario  de  los  promovedores  de  las  perturba- 
ciones que  hoy  se  notan ,  ó  en  la  acción  aislada  y  por  fuerza  insuficiente  de  las 
autoridades  subalternas. 

Así  y  todo  las  obligaciones  del  mes  de  Agosto  (aunque  con  algún  atraso), 
han  sido  satisfechas;  los  servicios  públicos  continúan  haciéndose;  y  la  deuda 
flotante  consistia  el  1.°  de  Setiembre  en  563  millones  reales  de  vellón.  A  lo 
cual  hay  que  añadir  que  varias  de  las  partidas  que  componen  dicha  suma  do 
son  por  su  naturaleza  de  instantáneo  reintegro. 

Por  donde  se  ve  que  la  situación  del  Tesoro  no  es  tan  extrema  y  desespera- 
da como  á  primera  vista  pudiera  creerse ;  y  que  el  restablecimiento  completo 
del  orden;  la  uniformidad  de  los  medios  fiscales;  y  una  política  elevada  y  ver* 
daderamente  nacional,  proporcionarán  al  Gobierno  el  crédito  y  los  caudales  c^ue 
los  hombres  pudientes  del  comercio  y  de  la  industria  no  rehusaron  á  Minislenos 
crimínales ,  facilitándole  asi  llegar ,  siquiera  sea  con  angustia  y  trabajo  ,  á  las 
Cortes  Constituyentes:  término  el  mas  próximo  de  nuestras  ardientes  y  nunca 
satisfechas  esperanzas. 

Orden  publico.  Ya  hemos  visto  que  dista  mucho  de  hallarse  restablecido ,  á 
lómenos  por  completo;  de  lo  cual  hay  que  echar  la  culpa  al  que  tuvo  la  pere- 
grina y  sandia  idea  de  aconsejar  la  permanencia  de  las  Juntas  de  salvación^  ar- 
mamento y  defensa^  disfraza.da8  con  el  titulo  de  Juntas  consultivas.  ¡Cosa  sin- 
gular, inaudita,  y  solo  propia  de  este  desveniurado  país!  Cuando  mas  fuerza  y 
vigor  intrinseco;  cuando  mas  unidad  y  firmeza  dé  propósitos;  cuando  mas  ini- 
ciativa y  espontaneidad  necesitaba  la  cabeza  suprema  del  Estado  para  tener  i 
raya  y  sofocar  en  su  origen  la  multiplicidad  de  tendencias  ilegales  unas  ;  ab- 
surdas otras;  incoherentes,  temerarias,  aventuradas  todas ,  que  amenazaban 
levantar  la  cabeza  en  cada  uno  de  Jos  ángulos  de  la  monarquía;  y  cuando,  como 
paso  previo  n  la  consecución  de  tamaño  resultado,  la  razón  y  la  experiencia  de 
otros  casos  análogos  aconsejaban  como  medida  salvadora  la  supresión  de  las 
Juntas ,  el  Gobierno  las  conserva  y  las  mima ,  labrándose  asi  con  sus  propias 
manos  el  obstáculo  mayor  y  roas  insuperable  que  puede  presentarse  á  la  bene- 
ficiosa gobernación  de  un  país;  á  saber:  el  fraccionamiento  de  la  autoridad;  el 
aumento  de  ruedas  inútiles,  y  por  inútiles  perjudiciales,  en  la  máquina  del  Es- 
tado; la  creación  de  focos  parciales  de  rencillas  sin  cuento  y  de  ambiciones  in^ 
finitas.  ¿Fué  este  error  hijo  del  miedo,  ó  mero  resultado  de  la  mas  supina  igno- 
rancia? ¿Fué  en  algún  Ministro  el  intento  de  buscar,  en  provecho  oe  su  sola 
fuerzapropia,  un  apoyo  con  que  poder  supeditar  á  sus  compañeros  de  Gabine-* 
le,  al  Trono  acaso,  y  de  camino  á  los  partidos  opuestos  al  que  él  capitanea? 
¿Fué  gratitud  á  alguna  Junta  en  particular?  ¿Fué  prevención  de  auxiliares  deci- 
didos para  las  elecciones  que  estaban  abocadas? 

Dios  lo  sabe.  Lo  que  nosotros  sabemos,  y  sabe  con  nosotros  todo  el  mundo 
es  que,  asi  como  cada  alcalde  se  ba  creído  poco  menos  que  un  monarca,  dd 
mismo  modo  cada  Justa  aspiró  á  ser  (y  en  ciertos  casos  lo  han  sido  muchas 
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realmente)»  asamblea  soberana,  si  no  superior,  igual  por  lo  menos' al  ^bierno 
del  Estado.  Algunas  cambiaron,  como  hemos  visto,  la  legislación  de  adaanas, 
y  la  administraciob  y  el  sistema  de  Hacienda.  Otras  procedieron  á  saprimir  ren- 
tas, contribuciones  é  impuestos.  Guales,  menos  aficionadas  que  las  referidas  á 
los  asuntos  fiscales-y  económicos,  dirigieron  su  atención  á  la  enseñanza  pública, 

I  suprimieron  escuelas  é  institutos.  La  de  Madrid  dio  en  tierra  con  el  Consejo 
eal.  La  de  cierto  pueblo  ó  villorrio,  muy  insignificante  por  cierto,  suprimió  el 
Concordato.  Esto  (y  mucho  mas  aue  omitimos)  en  cuanto  a  las  cosas  ;Quién  po- 
dría decir  con  exactitud  de  lo  relativo^á  las  personas?  Nadie,  por()ue  seria  pro- 
ceder en  infinito.  Baste  saber  que  la  tendencia  de  nuestras  localidades  á  rom- 
Ser  todo  lazo  con  el  poder  central  y  á  declararse  independiente;  que  la  profun- 
a  inmoralidad  que  corroe  las  enlraffas  de  este  desgraciado  pais;  qué  la  igno- 
rancia de  toda  noción  de  gobierno,  de  justicia,  de  conveniencia  pública;  que  la 
carencia,  en  fin,  de  sentido  común,  se  han  patentizado  de  tal  modo  en  lo  gene- 
ral délas  disposiciones  de  las  Juntas,  que  si  el  poder  no  hubiera  contenido  el  tor- 
rente, á  la  hora  de  esta  la  nación  espaffola  se  habría  disipado,  quedándoselo  de 
ella  trozos  palpitantes  y  ruinas  lastimosas.  Una  grande  enseSanza,  sin  embargo, 
bemos  obtenido  los  que  aun  conservábamos  ilusiones  acerca  de  una  república  es- 
pañola. Ni  federal,  ni  unitaria,  ni  de  ninguna  especie  es  posible  en  un  pueblo, 
que  reúne,  en  discorde  mezcolanza,  los  hábitos  y  las  costumbres  del  absolutis- 
mo y  la  teocracia,  á  la  indisciplina,  la  ambición  y  las  malas  pasiones  de  los 
países  corrompidos  por  los  gobiernos  liberales. 

Esta  cuestión  de  orden  público  es  siempre  en  Espafia  la  cuestión  de  las 
cuestiones,  que  siempre  se  promueve  y  jamás  se  acaba  ae  resolver;  ó  se  resuel- 
ve de  un  modo  contrario  á  la  razón  y  al  buen  sentido.  Asi  que ,  nunca  ¡calimos 
de  la  servidumbre  (que  ha  sido  el  orden  del  absolutismo  y  el  de  los  gobiernos  ^ 
moderados)  sino  para  caer  en  la  licencia,  que  es  el  orden  de  la  revolución  y  el 
de  los  gobiernos  francamente  liberales. 

No  parece  sino  que  el  orden  tiene  que  revestir  por  necesidad  en  España  la 
forma  y  el  carácter  del  mas  odioso  despotismo:  los  términos  medios  son  inú- 
tiles. Y  la  razón  es  muy  sencilla ;  pues  consiste  en  que  nuestro  pueblo  nunca  en- 
tra en  orden  y  concierto  por  si  mismo,  sino  por  efecto  de  una  fuerza  extraña  á  él 
y  contraría  á  sus  instintos  volúntanosos  é  indomables. 

El  Gobierno  ha  tenido  miedo  á  estos  instintos;  lo  cual  esplica  por  qué  conti- 
núan algunos  pueblos  en  el  goce  dé  los  bienes  de  propios  y  de  particulares  (|ue 
se  apropiaron  en  los  primeros  momentos  de  la  revolución;  por  qué  hav  provin- 
cias en  que  se  dicta  sentencia  de  muerte  cootra  un  reo  alegando,  no  Ins  consi- 
deraciones de  justicia  y  de  vindicta  pública,  sino  la  necesidad  de  un  desag  a- 
vio  para  la  Milicia  Nacional; por  qué....,  pero  sería  nunca  acabar  si  quisiére- 
mos enumerar  caso  por  caso  los  que  demuestran  la  falta  de  orden  publico  en 
muchas  comarcas  del  reinó,  consecuencia  de  la  falta  de  vigor  en  la  administra- 
ción ejecutiva. 

La  GoBBaüAGiON.  Propiamente  hablando  no  ha  existido  dorante  el  Ministerio 
tjoe  hoy  rige  los  deslinos  del  Estado;  si  por  gobernación  se  entiende  la  gestión 
inteligente  y  adecuada^de  los  asuntos  nacionales  interiores  y  exteriores.  Ninguna 
reforma  en  Hacienda;  ninguna  medida  grave  en  Fomento;  nada  en  Guerra  ni 
en  Marina;  inacción  en  Estado;  incongruencias  en  Gobernación;  circulares  de 
poco  momento  en  Gracia  y  Justicia. 

Bien  es  verdad  (y  esto  debe  tenerse  en  cuenta)  que  desde  un  principio  re- 
conocieron los  Ministros  la  imposibilidad  de  dictar  medidas  de  alguna  impor- 
tancia en  las  dependencias  del  Estado,  supuesto  que,  convocadas  para  término 
próximo  las  Coaisa  GoNiTlT0TK^TE3t  á  estas  y  no  á  el  los  correspondia  la 
TOMO  u.  SO 
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coDsliUicion  doiSniliva  del  pais:  consideracioB  q«e  aconacitba  como  lógica,  yn- 
deole  y  acertada  la  abslencion  del  gobierno  en  materias  qae  pudieran  embara- 
zar  á  la  Asamblea,  ó  anliciparse  á  sus  fallos  soberanos. 

No  es  eslc  el  único  osunlo  en  que  la  ya  extremosa  delicadeza  del  Gabinete, 
y  su  prudencia  refinada  han  complicado  los  negocios;  enredado ,  no  que  siiO' 
plicado,  el  arduo  oficio  de  las  próximas  Corles;  y  dado  de  si  una  idea  que,  aoo- 
que  falsa»  redunda  en  mengua  de  su  decoro  y  su  {>resligio.  Y  decioios  falsa, por- 
que cuando  los  Ministros  lo  lian  tenido  por  conveniente  bien  han  «abido  arros- 
trar las  iras  )>opulares,  las  preocupaciones  de  les  gentes,  y  aiin  las  conlingra- 
cias  do  una  lucha  desastrosa.  ¿Por  ventura  no  firmaron  el  preámbulo  de  la  con* 
vocaloria  A  Cortes  Constitütembs?  ¿Por  ventura  no  dispusieron  la  salida  de 
la  Eeína  Madre?  Quienes  esto  hicieron  n^jor  han  podido  hacer  cosas  méoos 
aMuas  en  que  do  seguro  hubieran  tenido  de  su  parte,  para  defenderlos  y  apUo- 
dirlos,  la  opinión,  no  escasa  ni  por  cierto  ins¡<;níficante,  de  los  hombres  sensa- 
tos del  país.  Cuanto  mas  que  enel  terreno  sólido  y  glorioso  délas  reformas  útiles 
y  perentorias  que  reclama  la  nación ,  habrían  empleado  mejor  el  tiempo  queea 
ese  indigno  trasiego  de  destinos  públicos  á  que  con  harta  debilidad,  si  no  coéh 
placencia,  se  han  prestado, 

(Ojalá  que  nada  perdamos  por  esperar,  y  que  los  proyectos  de  ley  oíreeidoa 
á  las  Cortes  nos  indemnicen  f'uncienlemente  de  los  muchos  días  Irascorrtdos  ea 
el  desconcierto  y  la  anarquía. 

El   estado    interior  y   el  de  las  IBLáClONBS  KXTBIIORBS  OBL   IBIlfO.    Del 

primero  ya  tenemos  algunas  noticias:  poco  nos  queda  que  hacer  para  comple- 
tarlas. 

£1  Gobierno  es  respetado  en  todas  las  provincias:  en  ninguna  acaso  es  omni- 
potente. Aqui  amenazan  conspiraciones  tenebrosas,  cuya  proximidad,  é  semejanza 
de  las  tempestades  del  cielo,  se  anuncian  con  síntomas  extraños  y  temerosos  que 
nadie  pueae  explicarse,  y  todos  sienten.  Allí,  cuerpea  cuerpo  conloa  gobernado- 
res, luchan  las  Juntas  pugnando  por  hacer  valer  su  autoridad  revolucionaria  ea 
el  corso  normal  de  los  negocios  públicos.  En  tal  provincia  el  mal  procede  de 
pretensiones  mal.  llamadas  socialistas  (porque  solo  son  anárquicas  y  absur- 
das) que  tienen  por  objeto  primordial  la  destrucción  de  las  máquinas  que  ahor- 
ran el  trabajo  humano,  y  el  aumento  de  los  salarios  sin  consideración  alguna  al 
capital  que  los  mantiene.  En  cual  otra  proviene  la  perturbación  de  las  corpora- 
ciones populares,  ansiosas  de  renovar  las  tradiciones  que  tavoreceo  so  entrome- 
timienlo  abusivo  en  la  política.  ¿Para  qué  cansarnos?  Si  orden  es  el  movimiento 
regular  de  las  funciones  públicas;  el  cumplimiento  estricto  del  deber  en  gober- 
nantes y  gobernados;  la  confianza  que  da  al  subdito  el  amparo  siempre  opor- 
tuno y  eficaz  de  la  autorídad,  que  vela  por  su  bien;  la  garantía  déla  industria; 
el  terror  de  los  malvados;  el  escudo  de  la  verdadera  libertad:  sí  orden,  deci- 
mos, es  todo  esto,  el  estado  de  tas  provincias  es  por  todo  extremo  desdichado» 
atento  que  en  ninguna  existe  á  la  ñora  de  esta  por  completo. 

Y  el  estado  de  las  relaciones  internacionales  no  es  menos  lastimoso;  como 
qujera  que  altas  consideraciones  de  bien  público  nos  veden  entrar  de  lleno  en 
este  asunto.  « 

Diremos,  no  obstante,  que  nos  hallamos  hoy  muy  bien  avenidos  con  Ingla- 
terra. Resfriadas  un  tanto  cuanto  las  relaciones  diplomáticas  con  esta  potencia 
de  resultas  de  las  manifestaciones  irreverentes,  y  aun  procaces,  do  la  prensa 
inglesa  contra  augustos  personajes  españoles ,  nuestra  revolución  actual  ,  al 
conciliaroos  la  benevolencia  y  el  afecto  de  aquella  gran  nación ,  ha  estrechado 
la  amistad  de  los  gobiernos  respectivos. 

Francia  (00  habUmoa  dil  pueblo)  miró  alprtooipio  coa  m«ia9  qoi  7  pear 
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tahnteel  alzamiento  nacional,  temerosa  aca^o  de^vernos  imitar  ejemplos  c^e 
quisiera  sepultar  en  el  olvido;  pero  tranquilizada  luego  tocante  á  la  cuestión 
monárquica,  y  á  la  dinástica  (que  por  algún  tiempo  al  menos  impedirá  la  ane- 
xión de  Portugal)  desarrugó  el  entrecejo,  dejó  de  hablar  de  intervención  arma- 
da, y  llegó  (dicen)  en  su  longanimidad  basta  ofrecernos,  sans  arriere  pernee 
mano  de  amigo. 

No  asi  los  Estados-Unidos,  cuyo  gobierno  tiene  la  suya  levantada,  poco  me- 
nos que  en  son  de  amenaza,  contra  el  nuestro. 

Con  motivo  dó  Cuba  y  del  asunto  bien  conocido  del  Blaek  Warrv)r  ^  los 
Estados-Unidos  son  hoy  nuestra  pesadilla  primera:  asi  como  con  motivo  de 
los  Estados-Unido$,  su  Ministro  plenipotenciario,  el  honorable  Mr.  Soulé,  es 
nuestra  pesadilla  segunda.  Y  ambas  pesadillas  nos  tienen  en  una  situación  por 
extremo  embarazosa. 

Tratemos  de  dar  idea,  siquiera  ligerisima  ,  no  del  caso  que  ha  dado  origen 
á  esta  situación,  sino  de  la  situación  misma,  aprovechándonos  para  ello  de  al- 
gunas revelaciones  hechas  por  la  prensa  española,  asi  como  por  la  prensa  norte- 
«mericana;  si  bion  con  el  pulso  y  delenimientp  que  requiere  un  asunto  por  mil 
motivos  delicado. 

Parece  ser  qoeMr«  Soulé,  enviado  á  España  para  arreglarlos  negocios  pen- 
dientes entre  las  dos  naciones,  llegó  á  Madrid  determinado  á  hacer  algo  mas  que 
QD  arreglo  diplomático:  determinado  á  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  anemr 
la  isla  de  Cuba  á  la  Union- Americana  mediante  un  contrato  de  venta  en 
oue  nosotros  cederíamos  aquella  rica  posesión  por  un  número  mayor  ó  menor 
ae  millonea  de  duros:  ciento  de  estos,  dicen  algunos:  doscientos  y  aun  trescien- 
tos, dicen  otros. 

No  vien3  á  cuento  examinar  aqui  si  semejante  venta  es  beneOcioso  para 
España:  nuestro  pueblo  la  rechaza  por  sentimiento  como  contraria  á  su  dignidad 
y  á  su  decoro;  y  puede  asegurarse  que  no  se  encontrará  nunca  un  Gobierno  ca- 
paz de  aceptarla,  ni  siquiera  de  discutirla,  si  en  algo  estima  su  popularidad  y 
permanencia.  Y  siendo  esta  asi,  está  ¿e  mas  cuanto  la  razón  pudiera  sugerir, 
cuánto  el  interés  pudiera  aconsejar. 

Ahora  bien:  ne«otro8  decididos  á  no  entrar  en  tratos  de  esta  especie,  y 
Mr.  Soulé  casi  comprometido  á  realizarlos,  no  podiamos  entendernos;  y  no  nos 
hemos  entendido. 

La  falta  completa  de  publicidad  que  hay  en  este  pais,  y  el  silencio  que  se  ha 

5 Bardado  acercado  las  relaciones  oficiales  entre  el  Ministerio  anterior  del  conde 
e  San  Luis,  y  Mr.  Soulé,  #io  nos  permiten  formar  juicio  alguno  acerca  del  pro- 
greso de  la  negociación  sobre  la  base  indicada.  ¿Propuso  o  no  su  plan  el  En- 
viado norte-americano?  ¿O  se  limitó  simplemente  á  tratar  del  arreglo  especial 
de  las  diferencias  pendientes  entre  los  dos  gobiernos?  Nada  sabemos.  Mr.  Soulé 
se  ba  quejado,  á  lo  que  parece  con  razón,  de  falta  de  cordialidad  y  buena  dis- 
posición a  tratar  por  parte  del  Gabinete  caido;  pero  también  es  cierto  que  nada 
na  intentado  con  el  gobierno  actual  para  reanudar  las  negociaciones.  Lejos  de 
eso,  cuando  nuestro  ministro  de  Estado  se  disponia  á  entrar  en  ajustes  con  la 
mejor  buena  fé  del  mundo,  y  animado  de  un  sincero  deseo  de  reconciliación, 
Mr.  Soulé  deja  la  capital  y  va  á  tomar  baños  á  los  Pirineos. 

Los  periódicos,  como  era  natural,  se  hicieron  cargo  de  esta  extraña  conduc- 
ta, y  la  atribuyeron  al  temor  que  (seguu  ellos)  tenia  Mr.  Soulé  de  hallarse  en 
Madrid  para  cuando  en  esta  población  se  recibiese  la  noticia  de  haberse  inten- 
tado cierto  nuevo  ataque  filibustero  contra  Cuba  que  se  estaba  por  entonces  dis- 
poniendo. CierOa  ó  no  esta  explicación  de  su  viage  á  la  frontera,  ello  es  un  he- 
cboqve  Mr.  Soulé  la  neg6,  y  se  dio  por  profundamente  sentido  é  irriVado  de 
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elU  en  uoa  carta  qae  escribió  á  El  Diario  Esjntíiol,  y  que  esto  contestó  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  eVienUmiento  público^  esto  es,  la  opÍDÍoii  general  ea 
nuestra  nación  atribuía  al  enviado  norte-americano  deseos  y  actos  encaminados 
á  favorecer  por  todos  los  medios  posibles  el  triunfo  del  partido  republicano,  con 
la  mira  de  obtener  de  él,  en  cambio  de  sus  servicios,  la  ansiada  venta  de  la  is- 
la. Dejando  á  un  lado  lo  que  hava  de  verdad  en  acusación  tan  grave,  y  de  laa 
difícil  pnieba,  debemos  sin  emWgo  dejar  sentado;  1.®  que  la  opinión  publia 
en  Espnlla,  como  lo  dice  El  Diario  Español^  la  hace  unánimemente  á  Mr.  Sou- 
lé :  S.^  que  se  la  han  hecho  y  hacen  igualmente  los  paríódicos  extranjeros: 
3.®  que  los  periódicos  y  noticias  norte-americanas  persuaden  su  certeza,  á  punto 
de  presentar  la  conducta  de  Mr.  Soulé  como  resultado  de  un  plan  acordado  y 
mandado  ejecutar  por  su  Gobierno. 

Una  cosa,  al  fin  y  al  cabo,  es  indudable,  á  saber«  que  Mr.  Soulé  en  vez  de 
negociar»  se  bafia :  y  que  nuestro  Gobierno,  en  vez  de  provocar  las  negociacio- 
nes, ó  de  hacerlas  durante  su  ausencia  inmotivada,  no  se  bafia,  pero  se  duer- 
me, y  espera  Iranquilamenre  la  vuelta  del  Enviado. 

¿Volverá  este?  Y  si  vuelve  ¿volverá  para  negociar?  Y  sino  vuelve  para  ne- 
gociar ¿para  qué  vuelve?  Y  como  no  es  temerario  asegurar  qqe  enáal  caso  vol- 
vería para  hacer  imposible  las  negociaciones;  y  provocar  acaso  un  rompimiento, 
es  cosa  do  pi'eguntar  también  si  nuestro  Gobierno  ha  hecho,  ó  piensa  hacer  algo 
para  impedir  que  el  arduo,  el  importante,  el  vital  asunto  dé  la  paz  ó  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos  esté  á  merced  de  los  caprichos,  ó  de  los  planes  parti- 
culares de  un  solo  hoipbre. 

Ahora  bien  (porque  esloes  lo  mas  importante)  ¿qué  conviene  hacer  para  sa- 
lir de  esta  callejuela  á  que,  asi  el  anteríor  como  el  actual  Ministerio,  se  uan  de- 
jado traer  por  el  enemigo? 

Por  lo  mismo  rjue  Mr.  Soulé  no  quiere  negociar,  nosotros  á  todo  trance  ne- 
gociaríamos anticipándonos  á  proponer  el  arreglo  de  los  asuntos  pendientes:  lo 
prímero.  Lo  segundo,  pondríamos  al  Enviado  ae  los  Estados  Unicfos  en  el  caso 
de  explicarse  con  lisura;  ó  bien  reuniríamos  las  pruebas  necesarias  para  hacer 
patente  á  su  ,^obierno,  á  EspaQa  y  al  mundo  entero  su  repugnancia  (caso  de  que 
realmente  exista)  á  entrar  en  tratos  convenientes.  Lo  tercero,  publicaríamos 
.  esas  pruebas.  Lo  cuarto,  obraríamos,  de  conformidad  con  ellas,  según  los  pre- 
ceptos del  derecbo  de  gentes,  y  In  nráclica  consagrada  perlas  naciones  en  casos 
senmjantes  Lo  quinto,  en  fin,  acouaríamos  de  una  vez  para  siempre  con  los 
motivos  y  ocasiones  de  la  guerra  qoe  se  ha  jurado  á  nuestra  Antilla  interesando 
á  la  mayoría  de  los  mismos  norte-americanos  en  cofíse|varla  para  España. 

Que  este  último  extremo  no  es  vana  quimera,  deducirse  ha  del  examen,  si- 
quiera sea  rápido  y  somero,  de  los  elementos  de  la  Union  que  pueden  ganar, 
con  la  anexión  de  Cuba,  y  de  los  que,  por  el  contrarío,  serian  perjudicados 
por  esta  misma  anexión,  en  sumo  grado. 

Cuéntanse  entro,  los  primeros  quince  Estados  de  la  Union  que  tienen  escla- 
vos; y  los  comerciantes  de  los  diez  y  seis  Estados  del  norte  que  no  ios  tienen: 
fuerzas  á  prímcra  vista  poderosas,  pero  en  realidad  muy  poco  decisivas. 

Desde  luego  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  diez  y  seis  Estados  del  norte 
repugnan  la  anexipn  de  Cuba  de  tal  modo  que,  gratuitamente  ofrecida,  no  la 
aceptarían.  Para  ellos  (y  esta  es  la  opinión  de  todos  los  hombres  sensatos  y  en- 
tendidos de  la  Union):  para  ellos>  decimos,  la  anexión  tan  deseada  por  sus 
óuiulos.dcl  sur,  traería  por  inmediato  resultado  la  pérdida  del  cquiiibrío  poli- 
tico  del  gobierno  federal;  y  por  consecuencia,  mas  ó  menos  remota  pero  nece- 
saría,  la  división  del  pais  en  dos  naciones  diferentes,  y  (perla  naturaleza  desús 
intereses  y  de  su  constitución  social)  rivales  ó  eiaemigas.  Hace  ya  algún  tiempo 
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que  la  observación  ha  descobierlo  en  las  entrabas- de  los  E^lados-Unidos  un 
germen  de  corrupción  que  los  años  aceleran  y  hacen  de  cada  vez  mas  delelé* 
reo.  Este  germen  es  la  emigración  europea  por  un  lado,  y  por  olro  la  anexión 
de  territorios  que  llevan  al  antiguo  y  puro  núcleo,  descendiente  de  los  fundado- 
res primitivos,  elementos  religiosos,  políticos  y  morales  distintos  de  los  que  pue- 
den llamarse,  y  se  llaman  con  razón,  indígenas  de  América.  Por  esto  la  anexión 
de  Tejas,  y  ia  posterior  de  California  han  estado  muy  lejos  de  ser  populares  en 
los  Estados-Unidos:  por  esto  la  incorporación  definitiva  déla  segunda  de  aque- 
llas provincias  no  se  ha  hecho  sino  á  condición  de  que  sus  leyes  especiales  pros- 
cribiesen la  esclavitud:  por  esto,  en  fin,  los  hombres  de  Estado  de  la  Union,  sus 
filósofos,  sus  patricios  eminentes  no  cesan  declamar  contra  la  anexión  de  nue- 
vos territorios,  que  consideran,  con  razón,  como  causa  próxima  de  trastorno  en 
las  ba^es  de  la  república,  y  embarazo  grave  del  pacífico  ejercicio  del  gobierno 
democrático. 

Y  en  efecto,  desde  queja  Union,  dejándose  arrastrar  del  espíritu  de  inva- 
sion  que  tanto  repugnaba  al  héroe  á  quien  debe  su  existencia,  sq  extienda  in- 
definidamente á  todos  lados  ¿qué  será  de  su  ejército,  hoy  tan  reducido?  ¿qué 
de  su  armada,  hoy  harto  modesta?  ¿qué  de  su  economía  tan  encomiada?  ¿qué* 
de  las  virtudes  republicanas  á  que  debe  su  esplendor?  Nueva  Roma,  se  conta- 
giará como  esta  de  la  corrupción  de  las  provincias  extranjeras:  los  vencidos  la 
vencerán  con  la  ponzofia  que  lleven  á  su  seno:  la  extensión  de  territorios  pobla- 
dos por  razas  diferentes,  unos  continentales  y  otros  no,  harán  necesario  el  au- 
mento del  ejército  y  armada:  la  ambición  engendrará  la  tiranía;  y  perdida  al 
fin  en  el  forzado  consorcio  de  tan  heterogéneos  elementos  la  antigua  y  salva- 
dora rigidez  de  las  costumbres,  la  Union  se  dividirá  en  pedazos  y  reproducirá 
en  época,  no  muy  lejana  acaso,  el  lastimoso  espectáculo  que  hoy  presentan  á  la 
compasión  y  al  aesprecio  de  los  pueblos  cultos  las  otras  repúblicas  de  América. 

Estas  consideraciones  (que  aqüi  apenas  indicamos)  son  vulgares  en1os  Es- 
tados del  norte,  donde  apenas  se  hallará  una  persona  medianamente  ilustrada 
que  no  las  haga  y  esfuerce  con  gran  copia  de  documentos  y  calorosa  energía  de 
lenguaje.  Solo  los  comerciantes,  sin  dejar  de  apreciarlas  en  todo  su  valor,  al 
fin  como  gente  de  lucro,  en  g'eneral  agoista  y  un  si  es  no  es  aventurera,  toleran 
y  aun  aplauden  las  conquistas  que  aumentan  sus  beneficios  multiplicando  las 
comunicaciones,  y  abriendo  nuevos  mercados  al  tráfico  de  comarcas  igualmente 
ricas  en  producios  fabriles  qucven  frutos  de  la  tierra.  Por  lo  cual  desean  la 
anexión  ae  Cuba,  ciertos  de  aue  ella  sería  una  calamidad  para  los  intereses 
morales  de  su  pais,gran  complicación  en  sus  relaciones  internacionales,  y  carga 
pesadísima  para  los  Presupuestos  generales  del  Estado;  pero  seducidos  por  tas 
ventajas  materiales  que,  según  ellos,  debían  seguírseles  de  la  posesión  de  nues- 
tra Autilla. 

Y  he  aquí  por  que  tenemos  por  seguro  que  un  tratado  de  comercio  ajustado 
con  los  Estados-Unidos  de  América  sobre  bases  equitativas  y  generosas,  po- 
niendo de  nuestra  parte  á  sus  tratantes  y  mercaderes,  uniformaría  en  los  diez  y 
seis  Estados  del  norte  la  opinión  que  combate  la  anexión  de  Cuba  por  conquis- 
ta, venta  ó  de  cualauiera  otra  manera.  Reducidos  entonces  á  sus  propias  fuer- 
zas, los  quince  Estados  del  sur  no  eran  temibles.  Harían  una  aue  otra  expedi- 
ción filibustera  de  que  daría  la  cuenta  que  otras  veces  la  población  sensata  y 
fiel  de  la  isla  unida  á  su  brillante  guarnición:  al  fin  y  al  cabo  la  diplomacia 
europea,  esto  es,  el  ínteres  bien  entendido  de  Francia  é  Inglaterra,  turnarla 
parte  real  j  efectiva  en  el  asunto,  viéndose  auxiliada  por  la  porción  mas  impor- 
tante y  valiosa  de  la  Union;  y  nuestras  posesiones  ultramarínas  hallarían  un  es*» 
codo  donde  hasta  ahora  no  ban  encontrado  sino  amenazas  y  agresión. 
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Partidos.    Hay  quien  duda  si  los  hay  hoy  en  España. 

Los  hay«  si  por  partidos  queremos  entender  un  conjanio  ¿e  personas  afeo« 
tas,  menos  á  cierto  estado  de  cosas  por  loqueesle  puede  facilitar  la  aplicaciot 
baiteGciosa  de  ciertos  principios,  queá  determinadas  situaciones  por  lo  que  es- 
tas pueden  facilitar  la  consecución  y  logro  de  ciertos  intereses. 

El  mismo  demonio,  que  es  sin  duda  el  abanderado,  ó  tambor  mayor  ^e  kH 
partidos  polilicos,  no  entiende,  hoy  por  hoy,  la  que  anda  armada  entre  los 
que  con  distintos  nombres  se  disputan  el  honor  de  hacer  la  dicha  de  la  patria 
con  el  mas  laudable  desinterés  y  la  mas  santa  pulcritud. 

Y  asi  tenemos  el  partido  absolutista  q,uA  suspira  por  los  buenos  tiempos  da 
1814  y  1823,  con  anhelos,  aun  mas  retrospectivos,  al  siglo  XV  y  XVI. 

Tenemos  el  partido  moderado  y  el  partido  progresista.  Antes  eran  diversos 
estos  partidos,  porque  habian  dado  en  creer  y  decir  que  tenian  principios  diferen- 
tes. Ahora  que  la  revolución  ha  demostrado  la  inexactitud  de  semejante  aserto, 
siguen  sienao  diversos  por  una  razón  que  no  tiene  vuelta  de  hoja,  á  saber,  por- 
que los  hombres  del  primero  so  llaman  A,  B,  G,  y  los  del  segundo  X,  Y,  Z. 
¿Quién  ha  hecho  nunca  iguales  las  letras  del  alfabeto?  Ademas,  aunque  la  pre- 
sente revolución  ha  sido  hecha  por  todos,  es  ilusión:  la  verdad  es  que  se  ha 
hecho  para  los  que  se  ha  hecho;  y  asunto  concluido.  La  Union  LtesBAL  sigas 
siendo  por  lo  tanto  una  verdad  tan  palmaria  que  los  progresistas  la  saludan  de 
puertas  adentro  del  Gobierno,  y  los  moderados  la  proclaman  de  pié  ó  senta- 
dos en  el  arroyo.  Jamas  se  ha  dado  una  avenencia  mas  cordial. 

Ahora  bien:  los  progresistas  y  los  moderados  se  subdí^  iden  cada  caal  por 
su  parte. 

Hay  progresistas  monárquicos,  no  dinásticos:  los  hay  monirqaicos  y  dinas- 
tioos:  los  hay ,  en  fin,  que  no  son  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ¿Son  republicanos?— No» 
•eior.  Son  regentistas. 

Hay  modelados  monárquico-constitucionales:  los  hay  monárquicos  solamen- 
te ¿Absolutistas?— No  tal.  En  todo  caso  isabelinos  puros^  con  ribetes  cristi^ 
Distas. 

Viene  luego  el  partido  democrático:  y  este  tiene  dos  hijuelas.  Uq.i,  la  de  los 
demócratas  monárquicos:  otra,  la  de  los  demócratas  republicanos. 

Al  lado  de  estos  partidos  hay  clientelas  al  estilo  romano:  per  lo  cual  po- 
driamos  lldmarlas  clientelas  clásicas  La  clientela  militar  liberal,  odonelUta;  la 
clientela  militar  ultra-moderada,  narvaista;  la  clientela  popular,  progresista  y 
democrática,  esparterista:  las  cuates  todas  dan  por  sentado  que  la  salvación  de 
la  patria  no  puede  llevarse  á  cabo  sin  la  intervención  directa  y  absoluta  de  sos 
patronos. 

Poco  ó  nada,  sin  embargo,  valdria  todo  esto  si  viésemos  eA  el  trabajo  re- 
gularizado de  los  partidos  españoles  una  esperanza  de  combate  franco,  ó  de 
Victoria  decisiva;  pero  todo  anda  mezclado  y  revuelto  de  una  manera  lastimosa, 
sin  sugerir  mas  augurio  que  el  de  un  prolongado  desconcierto. 

A  nuestro  ver  los  partidos  legales  pierden  miserablemente  el  iiempo  dispu- 
tando sobre  palabras  y  lanzándose  al  rostro  impertinentes  cuanto  odiosas  recri- 
minacioneSé  España  no  debe  sus  desgracias  á  la  carencia  de  Constituciones  li- 
berales ftódas ellas,  poco  masó  menos,  lo  han  sido),  sino  n  la  falla  de  cumpli- 
miento de  esas  Constituciones.  Búsquense  garantias  de  ejecncion  para  ellas,  o 
para  la  que  de  nuevo  se  forme;  que  en  cuanto  á  preceptos,  los  hay  sobrado  nu- 
merosos. 

¿Ni  aué  significarán  las  mas  sabias  y  generosas  reglas  políticas  si  en  U 
prácitca  las  hace  frustráneas  la  miseria  del  pueblo,  la  incohereociu  de  sus  cos- 
tumbres, el  vicio  desttsideast  U  falta  de  bábitos  da  gobierno,  y  au  pirvem 
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edacacioD?  Y  luego  ¿cual  es  la  necesidad  presente  de  España?  La  actividad  in- 
dustrial, comercial,  material.  Trabajos!  TrabajosI  Trabajos  públicos,  trabajos 
privados,  trabajos  que  hagan  brotar  de  su  prlvilegindo  suelo  los  infinitos  teso- 
ros que  encierra.  Y  una  educación  sólida  y  esmerada,  al  par  que  sencilla  y 
nueva,  como  base  de  un  estado  nuevo  de  cosas  que  tiene  contra  si  los  hábitos, 
las  ¡deas  y  las  preocupaciones  contraídas  bajo  un  largo  régimen  diferente  del 
actual. 

Elecciones.  Nada  es  comparable  al  desorden,  á  la  confusión,  á  la  incohe- 
rencia que  se  nota  en  los  trabajos  preparatorios  de  las  provincias.  El  gobierno 
las  ha  dejado  completamente  libres;  y,  como  era  natural,  esta  libertad  insólita 
en  nuestra  tierra,  ha  degenerado  aquí  en  licencia,  allá  en  lucha  encarnizada, 
donde  quiera  en  cúmulo  espantoso  de  pretensiones  diferentes.  No  hay  miembro 
de  Junia,  individuo  de  Ayuntamiento,  gefe  de  Milicia  Nacional,  propietario 
acomodado,  director  de  periódico,  héroe  mas  ó  menos  equívoco  de  la  revolu- 
ción, que  no  aspire  al  honor  de  sentarse  en  los  escaños  del  próximo  Congreso. 
Entretanto  los  antiguos  hombres  polilicos  no  quieren  darse  por  vencidos;  de 
modo  que,  entre  estos,  que  pugnan  por  revivir,  y  las  localidades,  que  quieren 
eliminarlos  para  hacer  preponderar  los  elementos  que  llaman  nuevos^  hay  tra- 
bada vivísima  pelea  que  anuncia  una  Asamblea  Constituyente  copia  fiél  y  exac- 
iísimo  trasunto  del  estado  anárquico  de  las  ideas  y  de  los  intereses  del  pais. 

Cortes  Constitotentes.  '  Lo  que  estas  «ean  solo  Dios  lo  sabe,  aunque  ya  se 
deja  traslucir  en  lo  que  hasta  ahora  hemos  escrito. 

Sin  temor  de  equivocarnos  se  puede  asegurar  que  las  Cortes  no  tendrán  una 
existencia  tranquila  y  sosegada. 

El  Gobierno,  con  una  delicadeza  que  le  honra,  pero  que  no  era  de  sazón,  ha 
dejado  en  sus  manos  1^  resolución  de  todos  los  negocios  graves  de  política,  ad- 
ministración y  economía  del  Estado.  ¡Error  aue  acaso  nos  sea  fatall  Porque 
¿cómo  podrá  una  Asamblea  numerosa  vacar  al  desempefío  de  tan  vasto  come- 
tido, sobre  todo  en  medio  de  la  impaciente  espcetativa  de  partidos  ansiosos  de 
llegará  las  monos  para  decidir  ia  cuestión  previa  de  su  triunfo  absoluto  y  de- 
finitivo? 

Francamente  lo  confesamos:  no  conocemos  la  ley  que  rige  esta  revesada  si- 
tiacion  en  que  nos  vemos  envueltos.  Tampoco  alcanzamos  cuales  pueden  ser 
ios  medios  de  enderezarla  por  buen  camino;  porque  los  medios  legislativos  no 
Doe  inspiran  confianza,  y  los  medios  de  gobierno  son  nulo^. 

Solo  esperamos  en  Dios  que  no  querrá  la  destrucción  de  este  noble  pueblo; 
7  que,  satisfecho  ol  fin  de  sus  doloro>as  expiaciones,  hará  brillarla  luz  en  el  caos 
que  boj[  presenta.  Asi  como  asi,  nuestro  sino  es  pasar,  casi  sin  transición,  do 
peripecias  en  ^ripecias  á  cual  n^as  extravagantes  é  inauditas;  por  manera  que, 
lodo  bien  considerado,  nunca  debemos  los  españoles  temer  menos  que  cuando 
nos  hallamos  al  borde  del  abismo;  nunca  desesperar  menos  de  la  Providencia 
qae  cnondo  mas  entregados  nos  hallamos  á  los  azares  caprichosos  de  la  suerte. 

R.  M,  B. 

La  grande  exleniiotí  de  esta  Revista  nos  impide  incluir  en  ella  por  esta  vet 
la  parte  extranjera. 


CRÓNICA  LITERARIA. 


NouvMei  Reckerche$iurlei  ismaliens  ou  Bathiniens  de  Syrie^  por  Mr.  C. 
Defremcry.  Los  estadios  orientales  han  estado  siempre  l.in  descuidados  entro 
nosotros  por  causas  que  seria  muy  largo  enumerar.  (|ue  las  principales  coeslio- 
nes  de  Glosona  y  de  bistoria,  aquellas  de  que  mas  se  ha  ocupado  la  Europa  sa- 
bia de^de  principios  del  presente  siglo,  son  ya  que  no  enteramente  desconoci- 
das, al  menos  ignoradas  de  la  mayor  parte,  y  eso  que  nuestra  posición  ge<^- 
fica,  la  circunstancia  de  haber  sido  la  Península  presa  de  losagarenos,  opestro 
idioma  y  nuestra  historia  debieran  babor  sido  parte  para  que  en  EspaSa  mas 

Jueen  ninguno  otro  reino  de  Europa  se  aiUivasen  las  ciencias  y  literatura  del 
oriente.  ¿Quién  entre  nosotros  ha  oido  hasta  ahora  el  nombre  de  limaelitaiód 
de  Balhinitasl  y  sin  embargo  sirven  ambos  para  designar  una  secta  célebre  eo 
Oriente,  que  se  dio  á  conocer  principalmente  durante  la  época  gloriosa  de  las 
Cruzadas,  y  acerca  de  la  cual  sé  hallan  no  pocas  noticias  en  los  escritos  de  la 
edad  media. 

Los  ismaelitas  aparecieron  por  primera  vez  en  el  siglo  décimo  de  nuestra 
era  vulgar,  con  el  nombre  de  Karámiltia^  plural  de  Karmatk^  que  asi  se  lla- 
maba el  fundador  de  su  secta.  Apoderáronse  de  Cufa,  Basra  y  otras  ciudades; 
saquearon  á  la  Mecca  y  pusieron  en  grande  aprieto  ¿  los  califas  de  Bagdad. 
Llamáronse  mas  tarde  ismaelitas  ó  sectarios  de  Ismael,  hijo  del  ismam  Chaáfar 
As-sadic,  descendiente  de  Ali,  el  yerno  del  Profeta,  y  por  último  bathinitas,  -de 
la  voz  bathin^  que  significa  el  que  descubre  y  penetra  el  sentido  alegórico  del 
Corán.  Fueron  mas  larde  conocidos  con  el  nombre  de  haxxaxin,  voz  arábiga 
cuya  genuina  y  primitiva  significación  es  la  de  tomadores  de  kaxixaf  electuario 
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compneslo  délas  hojas  del  cáfiamo  egipciaco  con  que  acostumbran  á  embriagar- 
se aan  hoy  dia  los  morbs  africanos.  En  España  se  asó  macho  esta  droga,  con  el 
nombre  de  alexixa^  considerándose  como  un  gran  regalo  en  ios  banquetes  y 
conviles  de  los  reyes  y  grandes  señores;  á  pesar  de  que  el  marqués  de  Villena  en 
su  notable  tratado  del  Arte  cisorta  ó  arte  del  euehillo^  la  escluye  de  las  mesas, 
asi  como  los  «ajos,  cebollas,  puerr(^,  é  culantros,  escalcefiasy  Alectuario  de  la 
koja  del  cáñamo  á  que  dicen  los  moroe  Alhaxixa  é  tales  otras  cosas  que  facen 
mal  resolló.»  (p.  26). 

El  primer  establecimiento  de  los  ismaelitas,  fué  en  las  montañas  de  Deylam 
en  Persia,  de  donde  al  terminar  el  siglo  XI  de  nuestra  era,  pasaron  á  Syria  y 
86  fijaron  en  Alepo,  corte  del  sallan  Selchuquida  Reduan,  hijo  de  Tulux.  Era  ¿ 
la  sazón  gefe  y  caudillo  de  los  ismaelitas  un  médico  y  astrólogo  famoso,  el 
cual  habiendo  logrado  desunir  y  malquistar  al  rey  de  Alepo  con  su  suegro 
Cbemao-d-daula,  rey  de  Emessa,  oblavo  sin  gran  dificultad  aue  aquel  abrasase 
BUS  dx)clr¡nas.  Dióles  en  Alepo  una  casa  donde  pudiesen  públicamente  celebrar 
sus  ritos ,  y  por  mas  que  los  reyes  sus  vecinos  le  rogaron  encarecidamente  los 
echase  de  sus  estados,  no  solo  no  quiso  consentir  en  ello,  sino  que  les  dio  toda 
su  protección.  Con  eslo  aumentó  considerablemente  su  numero,  y  seguros  de  la 
impunidad  se  entregaron  á  todo  género  de  crímenes  y  excesos.  En  1102 ,  tres 
de  ellos  pasaron  á  Emessa,  sorprendieron  á  Ghemao-d-daula  á  la  sazón  que 
oraba  en  la  mezquita,  y  le  mataron  en  medio  de  sos  ffuardias,  siendo  ellos  mis* 
mos  victimas  del  furor  popular.  Cuatro  años  mas  tarde,  los  ismaelitas  se  apode- 
raban de  la  importante  fortaleza  de  Afamieh,  (la  anticua  Apamea),  si  bien  al 
poco  tiempo  ca^ó  esta  en  manos  de  los  cruzados,  á  las  ordenes  de  Tancredo. 

Es  muy  curiosa  la  relación  de  la  toma  de  Afamieh,  seeun  la  trae  un  escritor 
árabe,  citado  por  Mr.  Defremery.  «Unpersonage,  dice,  llamado  Jalafben  Mo- 
layb,  el  qnelaoita  ó  de  la  tribu  de  Quelab,  era  gobernador  de  Emessa.  Servía- 
se de  su  autoridad  para  cometer  todo  linage  de  escesos;  sus  emisarios  intercep- 
taban los  caminos,  y  mucha  ^nte  perdida  y  mala  de  los  distritos  comarcanos, 
habia  venido  á  alistarse  debajo  de  sus  banderas.  El  sultán  de  Siria  Tulux,  hijo 
de  Alp  Arslan,  creyó,  pues,  deberle  privar  de  su  gobierno,  y  Jalaf  hubo  de  re- 
tirarse á  Egipto,  donde  fué  benévolamente  acogido  por  el  sultán  fatimila  que  á 
la  sazón  reinaba  en  aquella  región.  Poco  después,  y  bajo  el  preteslo  de  hacer 
la  guerra  á  los  cristianos,  Jalaf  obtuvo  el  mando  de  una  división,  y  habiendo 
entrado  en  Afamieh,  se  declaró  independiente.  Al  requerimienlo  que  le  fué  he^* 
cho  por  el  Soldán  de  Egipto,  para  que  entregase  aquella  fortaleza,  amenazán- 
dole que  si  no  lo  hacia,  mandaría  matar  dos  hijos  suyos  que  tenia  en  rehenes, 
eontestó:  «no  será  eso  parte  para  hacerme  desistir  do  mi  propósito,  y  renunciar 
i  mi  autoridad:  decidle,  que  me  envié,  si  quiere,  el  brazo  de  uno  de  mis  hijos, 
y  que  me  lo  comeré  á  presencia  de  su  mensajero. 

«Por  este  tiempo  llegó  á  Afamieh,  un  dey  ó  jefe  de  los  ismaelitas,  llamado 
Quemále<-d-din  Abu-l-fatah,  quien  á  consecuencia  de  la  toma  de  Sermina  por 
los  cruzados,  fué  á  refugiarse  en  aquella  ciudad,  y  de  tal  manera  supo  ganarse 
la  confianza  de  Jataf,>que  éste  le  nombró  luego  cadi  de  su  corte  y  le  dió  ade- 
mas otras  señales  de  aprecio.  No  obstó  esto  para  que  el  ismaelita,  que  no  lenia 
mas  objeto  que  el  engrandecimiento  de  su  secta,  urdiese  la  mas  ne^ra  traición 
y  se  pusiese  en  correspondencia  con  Abu  Táher,  gefe  y  caudillo  principal  á  la 
iazon  de  todos  los  ismaelitas  de  Siria.  Mas  como  se  divulgasen  en .  parte  los 
manejos  secretos  en  que  ambos  andaban,  los  hijos  de  Jalaf  se  presentaron  á  su 
padre  y  le  dijeron:  «El  cudi  conspira  contra  lu  vida,  la  prudencia  exige  que 
anticipes  el  golpe  que  él  te  destina,  y  que  caiga  víctima  de  tu  venganza.»  Ja- 
laf mandó  en  efecto  Uamar  al  cadi,  el  cual  sospechando  lo  que  se  tramaba  con- 
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tra  él,  se  presentó  llevando  «n  la  manga  un  Corán,  y  afectando  la  mayor  ka* 
mHdad.  «Oh  Afliír,  le  dijo,  lodos  saben  «]ue  yo  vine  á  (a  corte,  lemíeodo  por 
mi  vida  y  atormentado  por  el  hambre:  lA  me  protegiste,  me  salvaste  y  ademai 
me  colmaste  de  honores  y  riquezas.  ¿Es  de  dfttr^  pue»,  que  yo  sea  ingrato  il 
que  tanto  me  ha  favorecido?  Si  alguno  de  los  que  me  tienen  envidia  por  Im 
muchos  beneficios  que  me  has  dispensado,  sé  atreve  á  calumniarme,  yo  le  so* 
plico  que  me  quites  cuanto  me  distes  y  me  dejes  volver  á  mi  tierra  pobrs  y 
desamparado  cu<il  aqui  vine.»  Estas  palabras  desarmaron  compietamenle  la  eó» 
lera  de  Jataf,  quien  no  solo  confirmó  al  eadí  en  lodos  sus  honores  y  dignidades, 
sino  que  le  restituyó  á  su  oonfianta.  Qoemóle-d^din  se  puso  de  nuevo  en  cor« 
respondencia  con  su  gcfe  Abu  Táher,  y  juntos  idearon  el  siguiente  eslralagetoa 
para  apoderarse  de  la  ciudad.  Un  día  se  presentaron  á  sus  puertas  irescientoi 
ginetos  de  los  ismaelitas  que  aparentaban  volver  de  una  campada  conlra  los 
cruzados  y  traian  consigo  armas,  caballos  y  otros  despojos,  sin  Contar  algunas 
cabezas  de  cristianos,  sangriento  trofeo  de  su  supuesta  victoria»  que  oírocieroo  á 
Jalaf.  Este,  sin  sospechar  traición  alguna,  admitió  sus  presentes  y  dio  órdea 
para  que  se  alujasen  en  uno  de  los  arrabales  de  Afamieh.  Una  noche  que  hs 
guardias  de  la  alcazaba  donde  Jalaf  residía  de  ordinario,  estaban  descuidados, 
el  cadi  que  también  moraba  dentro  de  su  recinto,  echó  una  cuerda  desde  la 
muralla  y  los  conjurados  penetraron  en  la  alcazaba  matando  desda  luego  i  los 
hijos,  primos,  y  afiliados  de  ialaf.  £1  cadi,  seguido  de  una  turba  de  asesinos, 
entró  en  la  cámara  de  Jalaf,  quien  al  verle  preguntó:  t ¿Quién  eres  lú,a  i  lo  qoo 
éale  contestó:  «Soy  el  án^el  de  la  muerte.»  En  vano  Jalaf  le  pidió  on  nombro 
de  Dios  que  le  dejase  la  vida,  el  cadi  le  asesinó  con  su  propia  manOi* 

Después  de  mil  vicisitudes  los  ismaelitas  lograron  apoderarse  de  varios  Cas- 
tillos en  las  cercanías  de  Alepo,  desde  los  cuales  robaban  i  los  naturales  del  país, 
asesinando  sin  piedad  á  lodos  cuantos  no  participaban  dé  sui  opiniones  reli- 
giosas. El  terror  que  infundian  y  la  increible  osadía  y  presteaa  con  que  ejeca- 
tabun  su  venganza,  persiguiendo  á  sus  víctimas  hasta  en  medio  de  oiudadoi 
populosas  y  bien  guardadas,  hicieron  crecer  de  tal  manera  su  númoru  y  pojan» 
za  que  los  mas  poderosos  señores  de  Siria  les  envitíban  parias  y  solieitubau  sa 
amistad.  En  las  montañas  del  Kuhistan  y  distrito  de  Deylam  en  Persii  lograron 
establecerse  aun  mas  sólidamente  que  en  Siria,  habiendo  durado  allí  su  doni^ 
nación  mu v  cerca  de  dos  sigios  bajo  ocho  príncipes,  de  los  cuales  el  primero  fué 
Uassán  Sanáh  en  485  de  la  hégira,  y  el  último  Bocno^d-dín  Gurxáh  hijo  do 
Aladin,  en  656. 

No  andan  muy  acordes  los  escritores  en  cuanto  á  las  opiniones  religiosas 
sustentadas  por  estos  reciarios;  i  quienes  los  musulmanes  ortodoxos  consideran 
generalmente  como  impiosy  ataos.  Garmalh,  primer  fundador  de  sdseclai  pre« 
tendía  tener  conversaciones  con  Dios»  y  poseer  el  don  de  la  profecía.  A.  conse* 
cuencia  de  revelaciones  que  dijo  haber  recibido  mudó  laspráclicas  religiosas  del 
i^lám  y  cambió  la  formula  deja  oración,  introduciendo  un  nuevogénaro  de  ayo^ 
no,  permitiendo  el  uso  del  vino  y  licores  inebriantes,  y  aboliendo  la  ablución  i 
alguado  y  otras  ceremonias  de  la  ley  musulmana.  En  lugar  dotas  c'mco  azalaeS 
ú  oraciones  diarias,  estableció  cincuenta  que  se  sucedían  de  din  y  de  noehe 
casi  sin  interrupción.  Sus  discípulos  comían  la  carne  de  animales  quo  el  Coria 
considera  inmuudos,  y  creían  ademas  que  cada  hombre  tiene  an  ángel  bueno 
que  le  guia  hacia  el  bien  y  uno  malo  que  le  precipita  al  mal.  Su  tendencia  i 
alegorizar  los  preceptos  mas  claros  y  sencillos  contenidos  en  ol  Corán  dio  ori- 
gen al  nombre  de  ^U'ni(ai  con  que  igualmente  fOeron  conocidoo,  según  ar^ 
riba  queda  dicho,  asi*  pues,  decían  que  la  oración  no  ora  otra  cosa  sino  ol 
símbolo  do  la  obedioncia  pasiva  quo  oobia  á$m  Ú  mam  6  folb  do  la  aaoUi  i 
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qoIeD  solifln  Umbien  designar  con  el  nombre  de  Maaisóm,  es  decir,  el  prote- 
gido de  Dios,  y  en  lugar  del  aza(|ite  ó  diezmo  que  los  musulmanes  dan  de  li* 
mosna  á  los  pobres,  pagaban  un  (]uinlo  de  siis  lenlas  para  sostenimiento  del 
que  consideraban  á  un  tiempo  como  su  caudillo  espiriiual  y  temporal.  A  <ísto 
se  unia  la  casi  tolal  perversión  del  dogma  consignado  en  el  Corán,  hasta  lal 
puDto  que  mas  bien  que  secta  era  una  religión  nueva. 

Pero  el  principio  de  la  obediencia  incondicional  y  pasiva  es  el  que  con  mas 
ahinco  trató  el  nuevo  profela  de  inculcar  en  sus  discípulos.  A  la  menor  indica- 
ción de  su  gefe  los  ismaelitas  se  lanzaban  á  una  muerle  segura,  persuadidos  de 
que  inmediatamente  después  entraban  á  disfrutar  los  torpes  placeres  de  su  pa-* 
raiso.  Guenlan  que  como  Abu  Táher  uno  de  sus  gefcsse  acercase  á  Bagdad  con 
solos  quinienlo*  caballeros,  el  califa  Al-moctndcr  despachó  contra  él  un  ejérci- 
lo  de  treinla  mil  hombres.  El  que  los  mandaba  viendo  el  corto  número  de  los 
ismaelitas  envió  á  intimarles  la  rendición;  pero  Abu-Táher  mandó  llamar  á  tres 
de  sus  sectarios»  y  á  presencia  del  mensagero,  les  mandó  que  se  suicidasen.  Él 
uno  se  degolló  con  su  propio  alfange,  el  Sí'gundo  se  arrojó  de  ciibeza  al  Tigris 
que  corria  alli  cercano,  y  el  tercero  subió  á  lo  alio  de  una  escarpada  roca  y  se 
precipitó:  Entonces  Abu  Táher,  d¡rig¡¿ndüse  al  mensagero  le  dijo^  «Vé  y  dile 
a  lu  amo  que  con  quinientos  soldados  como  estos  tomaré  mañana  su  capital.» 

Con  la  mismaceleridad  y  presteza  ejeculiban  los  ismaelitas  las  scnlenciasde 
muerte  emanadas  de  su  caudillo,  sin  reparar  ni  en  el  rango  y  poder  de  su  víc- 
tima, ni  en  el  número  de  sus  guardias,  ni  en  el  lugar  donde  se  ocultaban.  Asi 
mataron  en  [^¿4  de  la  hégiía  al  soldán  de  Egipto  Aámir-billah,  y  cinco  años 
después  á  Mostarxid  el  califa  de  Bagdad.  El  gefe  de  ellos  residía  de  ordinario 
en  un  castillo  inexpugnable  de  la  provincia  de  Guilán,  en  Persia,  llamado  Al- 
mut.  Era  conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Xej  (xeque)  palabra  míe 
significa  á  un  tiempo  «anciano  y  caudillo,»  y  como  por  otra  parte  dominaba 
completamente  la  parte  montañosa  déla  Persia,  conocida  entre  los  árabes  con 
el  nombre  de  Al-chebál  (los  montes)  de  aqui  provino  el  nombre  equivocado  de 
Viejo  de  la  Montaña  que  le  dan  losescriloros  que  han  tratado  de  las  Cruzadas. 

El  uso  inmoderado  que  hacían  de  la  haxixa  ó  alexixa ,  sustancia  que  según 

3ueda  diclu),  produce  embriaguez  y  escitacion  cerebral  ,  dio  origen  al  nombre 
e  haxaxin  con  que  son  mas  generalmente  conoL-ido?  en  Europa,  y  asi  son  de- 
signados por  lodos  los  escritores  cristianos  del  tiempo  de  las  Cruzadas.  Tal  es  i 
no  dudarlo  el  origen  de  la  palabra  francesa  assassin^  de  la  que  nosotros  hicimos 
después  asesino  y  asesinar^  voces  que  se  buscarían  en  vano  en  nuestros  escri- 
tores anteriores  al  siglo  XVI. 

El  trabajo  de  Mr.  Defremery,  publicado  en  forma  de  articulo  en  el  Jonmal 
i 5Íaí í^ttc,  correspondiente  á  los  meses  de  mayo  y  junio  últimos ,  es  uno  de 
oqucllos  que  no  podemos  menos  de  elogiar  por  su  buen  desempeño,  asi  como 
por  la  abundancia  de  dntos  nuevos  y  á  cual  mas  interesantes.  Como  lal  no  pue- 
de menos  de  servir  de  complemento  indispensable  á  lo  que  ya  nos  han  dicho  en 
la  materia  el  justamente  célebre  Silvestre  de  Sacy,  Falconel.Quatrcmcrey  otros 
orientalistas. 


Jbn  Baloutah,  tome  11,  París,  1851.  Ya  en  el  número  do  nuestra  Revista 
corresponndienle  al  mes  de  mayo,  dimos  cuenta  de  la  publicación  por  la  So-» 
ciedad  Asiática  de  Francia  del  primer  tomo  de  los  Viages  de  Ben  Batuta ,  texto 
arábigo  y  traducción  francesa  de  los  señores  C.  Defreaiery  y  Sanguinctti;  hoy 
nos  cumple  anunciar  la  del  tomo  segundo  de  dicha  obra  que  comprende  las  pe- 
rAgriaaciooes  del  viagero  africano  por  las  dos  Iracas,  la  pérsica  y  la  babylóni- 
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ca,  la  Arabia,  la  Etiopía,  la  Abysinia,  y  parle  del  reino  de  Ormoz  Son  en  fs- 
Iremo  interesanle^  las  descripciones  que  hace  de  las  célebres  ciudades  de  Wa- 
¿el  y  Basra,  por  ios  geógrafos  franceses  llamada  Bassora ,  de  Cufa ,  Ispahan  y 
Bagdad.  En  esla  úllima,  donde  reinaba  á  la  sazón  un  simple  amir  mogol,  él 
viagero  se  detiene  al^un  tiempo ,  describiendo  con  cierta  complacencia  sus  mi- 
drizas,  mezquitas,  palacios,  cubbasó  mausoleos,  baños,  y  otros  cdiGcios  públi- 
cos. También  la  pesquería  de  perlas  cerca  de  las  islas  de  Bahreyn ,  frente  á  Si- 
raf,  le  proporcionan  asunto  para  una  interesante  digresión  ,  que  en  su  mayor 
parte  eslá  conforme  con  las  relaciones  de  Marco  Polo  y  del  portugués  Teixeira. 
De  vuelta  al  Cairo  el  viagero  emprende  nuevamente  el  camino  de  Siria  pasan- 
do por  Belbeys,  y  después  de  visitar  á  Hebron,  Jerusalen  ,  San  Juan  de  Acre, 
Trípoli  y  Laodicea,  ¿e  embarca  en  este  último  punió  en  una  carabela  genovesa 
que  le  (1|eja  en  ^laya  sóbrela  costa  merídional  del  Asia  Menor.  Después  de  haber 
recorrido  dicha  región  y  haber  visitiidosus  principales  ciudades  ,  se  embarca 
en  Sinope,  escena  del  ultimo  desastre,  y  pasa  á  la  Rusia  meridionhl ,  entonces 
conociiia  con  el  nombre  de  Kiptchak,  y  sujeta  á  un  principe  descendiente  del 
conquistador  tártaro  Gengis  Kan.  Desde  alli  se  traslada  á  Consta ntinopla,  con 
cuya  descripción  minuciosa ,  y  hasta  cierto  punto  exacta  concluye  el  tomo. 

Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado  largamente  del  méríto  de  esta  obra  ,  de 
su  autor, délo  mucho  que  sus  noticias  generalmente  exactas  pueden  contri- 
buir á  ilustrar  la  vida  doméstica ,  usos  v  costumbres  de  los  mahometanos, 
ya  orientales,  ya  occidentales,  y  sobre  todo  a  esclarecer  la  historia  de  la  edad 
media  durante  el  período  mas  oscuro  de  ella  :  lo  cual  nos  dispensa  de  tratar  de 
nuevo  el  asunto.  Solo  añadiremos  que  este  segundo  tomo  en  nada  cede  al  pri- 
mero; que  el  texto  arábigo  eslá  impreso  con  la  misma  corrección  y  exactitud,  y 
la  traducción  hecha  con  fidelidad,  habiendo  sus  autores  manifestado  ,  asi  en  la 
introducción  como  en  las  notas,  la  misma  erudición  ,  critica  y  vastos  conoci- 
mientos en  geografía  que  ya  tuvimos  ocasión  de  elogiar. 

/^  Memorias  para  servir  á  la  historia  de  la  comunicación  inter-oceánica  ¡hít 
/  el  istmo  i(t  Tenuantepcc',  por  don  José  F.  Ramirez,  ex-ministro  de  relaciones. 
Méjico,  1853,  8  ®  El  ruidoso  negocio  á  que  se  refiere  esta  publicación  es  uno 
de  af|ucllus  en  que  mas  á  las  claras  se  manifiesta  la  injusticia ,  espíritu  agresivo 
y  desordenada  ambición  de  los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  las  demás 
repúblicas  americanas.  En  18i2  ,  don  José  Garay  solicitó  del  gobierno  mejica- 
no el  competente  permiso  para  abrír  una  vía  de  comunicación  éntrelos  dos  ma- 
res por  el  istmo  llamado  de  Tchuanlepec.  Nombrada  una  comisión  cientificaque 
esplorase  el  terrona  ó  informase  acerca  de  la  practicabilidad  y  conveniencia  de 
las  obras,  y  habiendo  aquella  presentado  un  informe  favorable,  Garay  obtúvola 
concesión,  asi  como  la  ayuda  y  protección  del  gobierno ,  y  procedió  desde  lue- 
go á  levantar  los  planes  del  canal  por  medio  del  eual  habían  de  quedar  unidos 
los  dos  rilares.  No  bien  fué  conocida  en  los  Estados  Unidos  la  coricesion  de  Ga- 
ray, cuando  se  presentó  en  aquellos  mares  un  buque  de  guerra  con  orden  e^ 
presa  de  practicar  un  reconocimiento  en  el  rio  de  Coatzacoalcos ,  reconocimien- 
to que  no  lleí^ó  á  verificarse  en  fuerza  de  las  medidas  preventivas  que  lomó  el 
gobierno  mejicano.  En  1843,  y  cumplido  el  plazo  de  diez  y  ocho  meses  dentro 
del  cual  el  concesionario  debió  dar  principio  á  las  obras,  este  solicitó  y  obtuvo 
una  próroga  de  un  ailó,  y  la  competente  autorización  para  pasar  á  Europa  y  reu- 
nir en  l'arís  y  Londres  el  suficiente  capital  para  acometer  al  pt^nto  las  obras. 
Mas  los  esfuerzos  hechos  por  Garay  para  formar  una  sociedad  anónima-  debie- 
ron ser  infructuosos,  puesto  que  eu  1845  el  congreso  declaró  caducada  la  coo- 
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cesión.  Dos  affos  después,  en  1847,  ocurrió  la  gnerra  entre  Méjico  y  los  Esta- 
dos Unidos,  y  en  el  armisticio  de  27  de  agosto  los  comisionados  angfo-america* 
DOS  pidieron  con  instancia  se  permitiese  á  los  de  su  nación  el  libre  tránsito  por 
el  istmo,  petición  que  fué  resueltamente  negada  por  el  gobierno  mejicano^ 
En  1819  Garay  traspasó  clandestinamente  a  una  casa  inglesa  todos  sus  preten- 
didos derechos  á  una  concesión  caducada,  y  la  casa  inglesa  se  los  ceoió  á  los 
señores  Ha rgout  hermanos  de  Nueva- York,  quienes  considerando  el  negocio 
como  malo  se  lo  endosaron  a  una  casa  de  Nueva  Orleans.  En  este  punto  co- 
mienza una  serie  de  negociaciones  entré  el  gobierno  de  Méjico  y  el  de  los  Es- 
lados  Unidos,  apoyándose  este  último  en  la  concesión  hecha  á  Garay,  y  preten- 
diendo al  derecho  de  tránsito  por  el  istmo  de  Tehuanlepec,  asi  como  á  las  ven- 
tajas y  terrenos  concedidos  á  aquel  mejicano  en  el  caso  de  cumplir  con  lo  esti- 
pulado. A  Ta  publicación  de  todos  tos  documentos  y  papeles  relativos  á  este  lar- 
go éíntrincaao  negocio  hecha  por  orden  del  Senado  de  tos  Estados  Unidos  á  pe- 
tición de  uno  de  sus  miembros,  Mr.  Masson,  contesta  ahora  don  José  F.  Ramí- 
rez, que  durante  aquella  época  desempeñó  en  Méjico  el  ministerio  de  Estado  ó 
de  Relaciones  esleriores ,  como  allí  se  llama,  con  el  Gn  no  solo  de  justificar  su 
conducta  y  la  del  Gobierno  durante  las  dichas  negociaciones,  publicando  varios 
documentos  omitidos  á  intento  en  la  Memoria  americana,  sino  también  para  con- 
testar victoriosamente  á  gran  número  de  artículos,  memoriales  y  folletos  mas  ó 
menos  calumniosos  y  atrevidos  con  que  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  preten- 
dió, como  tiene  4o  costumbre,  apagar  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  razón ,  pro- 
vocando las  iras  de  su  Gobierno,  y  rectamandtí  su  protección  en  favor  de  pre- 
tensiones injustas  y  en  completa  contradicción  con  el  derecho  público  y  de 
gentes. 

«Los  escritores  y  algunos  de  los  políticos  americanos  (dice  el  autor)  que  en 
esta  vez  no  se  han  manifestado  nada  corteses  ni  mesurados  en  sus  palabras ,  em- 
plearon también  todas  las  armas  de  la  difamación  como  medio  para  llegar  á 
su  Gn;  juzgando,  tal  vez,  que  el  descrédito  de  Méjico  les  allanaría  una  gran 
parle  del  camino.  Ese  sistema  me  autorizaba  para  no  guardar  ninguna  especie 
de  contemplación,  á  lo  menos  respecto  de  la  esposicion  de  los  hechos;  es  decir, 
para  no  ocultar  ó  recelar  nada  de  lo  que  conviniera  decir  con  toda  claridad ,  ni 
para  abstenerme  de  emitir  un  juicio,  cual  lo  exigieran  los  sucesos  y  sus  autores. 
De  esta  manera  ni  la  relación  seria  exacta,  ni  la  defensa  de  Méjico  completa. 
Para  llenar  estas  condiciones  era  un  obstáculo  insuperable  la  traba  que  me  im- 
ponía el  carácter  semí-oGcial  de  la  comisión  del  gobierno,  en  consecuencia  re- 
nuncíé  á  él  y  hoy  doy  á  luz  mis  trabajos  bajo  mi  sola  y  propia  responsabilidad.» 

De  intento  hemos  subrayado  dos  ó  tres  espresiones  en  este  corto  párrafo  co- 
piado de  la  íntroducion  en  que  el  señor  Ramírez  espone  el  motivo  y  plan  de  su 
obra,  para  que  se  vea  como  el  castellano  que  se  habla  y  escribe  en  aquella 
nuestra  antigua  colonia,  va  adoptando  ya  giros  nuevos  y  exóticos.  Lo  mi^mp  se 
advierte  en  algunos  documentos  oGcialcs  que  forman  parle  de  la  colección  y 
en  los  que  hallamos  empleada  la  palabra  absurdidad  desconocida  en  nuestro 
idioma  y  tomada  del  inglés  absurdily^  h  de  reclamos  por  areciamaciones,»  la 
de  coríe  por  atríbunaU  y  muchos  giros  y  modismos  conocidamente  tomados 
del  inglés.  Pero  esto,  aunque  sensible,  no  debeestrañarnos,  puesto  que  en  los 
mismos  Estados  de  la  Union,  á  pesar  de  la  comunicación  no  interrumpida  con 
ia  madre  patria»  del  continuo  roce  producido  por  las  relaciones  mercanliles,  y 
Fobreiodo  del  predominio  allí  ejercido,  como  era  de  psperar,  por  la  literalura 
inglesa  moderna,  los  escritores  mas  autorizados  usan  de  voces  y  espresiones  que 
hieren  y  afectan  los  oidos  de  todo  inglés  culto  y  son  alli  conocidos  con  el  nom- 
bre de  yaii¿'«úino«. 
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Por  lo  demás  el  seílor  Ramírez  ha  desempeñado  camplidatnenté  sü  Urea,  y 
si  bien  se  advierte  en  su  obra  citrla  falta  de  método  y  claridad  ,  debida  qnin 
á  lo  complexo  é  intrincado  del  asunto  y  á  la  multitud  de  documentos,  que  le 
ha  sido  forzoso  ¡insertar,  lia  llenado  completamente,  á  nuestro  modo  de  ver,  el 
objeto  que  se  h;ibia  propuesto,  probando  hasta  la  evidencia  la  injusliGcablec4>D- 
ducta  del  í^obierno  de  los  Estados  Unidos  en  esta  ocasión,  como  en  otras,  y  U 
poca  generosidad  desús  actos  con  relación  á  la  República  mejicana. 

Catalogue  Librorum  Doctoris  D.  Joach.  Gómez  de  la  Cortina  Mareh.  ie 
Morante,  qui  in  (Bdibússnis  extant.  Matrili  MDCCCUY,  Tom.  /.  El  seflor mar- 
qués de  Murnnle  es  uno  de  los  sujetos  mas  aficionados  á  la  biblíos^rafía  que  hoy 
llénela  capital.  Do  muchos  anos  íi  esta  parte  su  principal  ocupación  parece bnber 
sido  la  de  formar  una  selecta  y  numeroso  biblioteca  sin  perdonar  gastos  ni  fatigas 
para  conseguirlo.  Hoy  salea  luz  elegantemente  impreso  en  casa  de  Aguado  el  primer 
lomo  de  un  c.itá'o.i^oó  masbitninilicedc  sus  libros,  dispuesto  por  el  orden  alfabé- 
tico de  sus  autores:  el  cual  contiene  ya  dos  mil  cuatrocientas  diez  y  ocho  obras  di- 
ferentes, aunque  no  pasa  de  la  letra  E.  Cada  articulo  tiene  marcado  al  margen  el 
f)recio(|ueá  su  propietario  le  ha  costado,  inclusa  su  encuademación  las  mas  veces 
ujosa,  indicándose  también  si  esta  es  antigua  ó  moderna,  el  nombre  del  artífice  así 
comoel  estadode  conservación,  procedenciaydemascircunstanciasdel  voíámen. 
Todo  esto  parecerá  quizá  superíluo  á  los  que  solo  estiman  un  libro  en  razón  de 
su  contenido,  para  quienes  una  edltio  princeps  es  lo  mismo   que  una  décima 
quinta  impresión  hecha  con  caracteres  gastados  y  en  papel  de  estraza,  y  que  asi 
aprecian  una  obra  impresa  por  García  Morras,  Bedmar,  Fernandez  de  Buendia  ó 
cualquiera  otro  de  los  tipógrafos  madrik'fíos  en  tiempo  de  Carlos  II  como  un  volu- 
men salido  de  las  prensas  de  Plantino  en  Bruselas,  de  las  de  los  Elzeviríos  en  An»- 
lerdam  ó  de  las  de  Luis  Sánchez  y  Tomás  Junti  en  Madrid.  Para  los  que  asi  pien- 
san, y  por  desgracia  su  número  no  es  corto  en  España,  el  catálogo  de  los  libros  " 
del  maríjués  líe  Morante,  lavados,  prensados,  primorosamente  encuadernados 
y  con  todas  las  condiciones  que  puede  apetecer  el  mas  escrupuloso  y  entendido 
de  los  bibliófilos, , no  pasará  ae  ser  una  curiosidad:  mas  para  el  que  conózcala 
verdadera  importancia  de  la  ciencia  bibliográfica  en  todos  sus  ramos  ,  para  el 
erudito  que  quiera  saber  cuántas  ediciones  hay  de  una  misma  obra,   cuál  da 
ellas  es  la  primera  ó  la  mas  preferida  ,  y  sobré  todo  qué  precio  (¡ene  boy  día  co 
el  mercado,  atendida  su  mayor  ó  menor  escasez,  el  índice  ya  espresado  será  de 
mucho  auxilio.  Por  el  rápido  examen  que  do  él  hemos  hecho,  vemos  que  pre- 
domina en  el  señor  marqués  la  afición  al  estudio  de  las  humanidades:  para  oa 
libro  castellano  hallamos  diez  latinos.  En  este  punto  vemos  un  lujo  de  ediciones 
""ue  no  sabemos  ni  podemos  esplicar  de  otra  manera  que  por  la  decidida  afición 
el  colector  á  este  género  de  estudios.  Asi  es  que  el  articula  Cicerón  consta  de 
loo  números  diferentes,  que  el  de  César  tiene  26  ,  el  de  CatuUo  ya  solo,  ya  uni- 
do con  Tibullo  y  Propercio  28,   y  asi  á  este   tenor.   Otros,- como  son  el 
seííalado   con  el  núm.  921,  ó  sea  las  Poesías  v  discursos  en  prosa  del  céle- 
bre orador  y  retórico  Juan  Cosario ,  el  1478  reíativo  á  Cicerón ,  el  1789  que  lo 
es  al  hum  mista  y  gramático  francés  Louis  Couvay ,  están  seguidos  de  eruditas 
observaciones,  propias  ya  de  su  actual  poseedor  el  sefior  marqués ,  ya  de  los 
sujetos  á  quienes  antes  pertenecieron  ,  lo  cual   no  deja  de  dar  cierto  in- 
terés ó  importancia  á  la  publicación.  Hemos  dicho  que   la  librería  esta  se 
compone  princip  límente  de  libros  la'inos:  entre  estos  los  mas  «ion  clásicos  como 
no  podía  menos  de  esperarse  de  un  bibliófilo  auo  tiene  ademas  fama  de  boen 
bamamsta.   Ocupaa  el  segtmdo  lugar  ios  libros  íranceses ,  principaiineflle 
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los  comprendidos  bajo  la  denominación  de  Facéties  y  los  llamados  Ana ;  pero 
Benlimos  mucho  decir  qoe  nuestra  literatura  castellana  tan  rica ,  (an  descuida- 
da, cuyos  escasos  tesoros  se  hallan  esparcidos  y  disemicados  hace  tiempo  por 
Europa,  por  causa  mas  que  de  otra  cusa  de  nuestra  propia  incuria ,  eslá  apenas 
representada  en  tan  magnífica  colección,  y  lo  sentimos  en  el  alma  porque  un 
colector  de  tanto  gusto  y  lan  d  cidido,  como  lo  es  el  seilor  marqués,  podría  ha- 
cer en  este  ramo  un  señalado  servicio  á  las  letras,  importando  del  estrangero 
machos  libros  antiguos  castellanos  que  ni  se  hallan  en  nuestras  bibliotecas  pú- 
blicas, ni  es  á  todos  fácil  adquirirlos.  La  jurisprudencia  en  todos  sus  ramos 
cuenta  algunos  centenares  de  articules  entre  los  cuales  hay  varios  muy  raros 
y  buscados,  pero  lo  que  r.os  ha  agradado  sobremanera  y  prueba  de  una  mane- 
ra evidente  las  ideas  tolerantes  y  principios  verdaderamente  liberales  del  se- 
fior  marqués  de  Morante,  es  ver  representadas  en  este  catálogo  todas  Ins  sectas, 
todas  las  opiniones  religiosas,  todos  los  sistemas  económicos  y  políticos,  en 
una  palabra,  cuantiis  elucubraciones  literarias,  cuantas  ideas  nuevas  en  religión 
ó  en  política,  cuantos  dislates  y  delirios  han  dado  de  si  los  pasados  siglos, 
marcando  asi  el  progreso  lento,  aunque  seguro,  de  las  ideas  y  los  afanosos  y 
continuos  trabajos  del  hombre  en  busca  de  la  verdad. 

P.  DB  G. 
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MISCELÁNEA  GENERAL. 


París  parece  od  este  momento  á  una  ciudad  qae  acaba  de  sufrir  un  sitio  de- 
sastroso, cuyos  barrios  destruidos  por  ud  terrible  bombardeo,  selevanUii  de  sos 
tristes  ruinas.  Yénse  por  todas  parles  manzanas  de  casas  demolidas,  y  elevtne 
como  por  encanto  entre  sus  escombros  nuevos,  elegantes  y  graciosos  edificios 
que  escitan  la  admiración  de  los  observadores.  En  una  palabra,  la  nueva  Ba- 
bel se  rejuvenece,  toma  UD  aspecto  mas  grandioso,  alegre  y  sano,  aunque  i 
costa,  alguna  vez,  del  sacriGcio  de  monumentillos  históricos,  «uya  muerte  ar- 
ranca lágrimas  ardientes  á  muchos  anticuarios  que  se  les  parte  el  corazón  al  ver 
el  hacha  sacrilega  convertir  en  polvo  las  preciosas  reliauias  de  su  devoción. 
Empero,  los  que  no  tributan  ciego  v  alguna  vez  improcedente  culto  á  viejerias 
do  dudoso  mérito,  ó  que  la  pérdida  de  ciertos  vestigios  de  la  antigüedad  solo 
les  cuesta  un  fugitivo  suspiro,  aplauden  su  ruina  por  el  bien  inmenso  que  legan 
á  París,  y  se  maravillan  al  contemplar  la  rapidez— permítasenos  la  espresion— 
con  que  se  improvisan  los  nuevos  edificios  que  cada  dia  aumentan  de  un  piso. 
No  se  crea  nue  aqui  exageramos  nada:  centenares  de  maestros  y  millares  de 
peones  de  aloaOilcs,  dirigidos  por  sus  respectivos  arquitectos,  trabajan  sin  ce- 
sar de  dia,  y  por  la  noche  otra  falange  igual  les  reemplazan  y  continúan  las 
obras  á  beneficio  de  dos  grandes  aparatos  de  luz  eléctrica,  que  si  no  sustituyen 
enteramente  al  sol,  eclipsan  complelamenle  la  luna,  dando  una  luz  fantástica, 
semejante  á  laque  recibimos  del  rey  de  los  astros  en  un  dia  de  eclipse  parcial. 

Asi  es  como  los  parisienses,  merced  al  gobierno  siempre  vigilante  por  el 
bienestar  de  ser  gobernados,  no  quedan  privados  porUargo  tiempo  de  sus  do- 
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micilíos,  ni  sujetos  á  pagar  indefinidamente  uñ  tributó  á  las  circunstancias, 
pues  contra  toda  regla  de  buena  higienes-imprudencia  aue  puede  costar  cara 
eo  nuestro  concepto— las  nuevas  casas  se  liabitan  antes  de  acabarse,  de  modo 
que  se  está  todavía  construyendo  el  segundo  piso,  cuando  ya  los  inquilinos  se 
ven  instalados  en  el  primero,  ostentando  en  sus  lujosas  tiendas  las  primorosas 
mercancias  que  venden.  En  otros  barrios,  antes  que  las  casas  se  hayan  elevado 
sobre  sus  cimientos,  la  roueslra-~«fisft^e-^de  la  futura  tienda  flota^  en  el  airo 
anonciando  al  público  que  su  apertura  se  veriGcará  tan  luego  com)  se  hayan 
colocado  las  primeras  piedras  del  segundo  piso. 

Esto  ha  hecho  subir  el  alquiler  de  las  habitaciones,  y  decidido  á  inGnidad 
de  propietarios— en  Francia  nobles  y  plebeyos ,  rióos  y  pobre!;  especulan— á 
arrendar  sus  pobres  viviendas  durante  la  temporada  que  pasan  viajando  ó  en 
el  campo,  haciéndose  la  cuenta  que  con  su  producto  pueden  cubrir  los  gastos 
desús  correrías  en  el  eslrangero,  y  el  presupuesto  de  bailes  y  teatros  de  la 
próxima  temporada  de  invierno. 

Cuéntase  que  un  folletinisia  de  un  diario  respetable  ha  sido  echado  de  la 
redacción  con  cajas  destempladas.  He  aqui  por  qué:  Habia  vendido  por  ocho 
mil  francos  los  elogios  que  prodigaba  á  cierta  comedianta  siempre  qu?.  esta  sa- 
lía á  las  tablas.  La  infeliz,  no  pudiendo  pagar  por  mas  tiempo  la  elevada  suma, 
la  redujo  á  la  mitad.  Disgustó  esta'disposicion  al  litératillo,  y  en  vez  de  elo- 
gios sacó  á  relucir  todos  sus  defectos  en  el  siguiente  articulo  de  teatros.  Acude 
ofendida  al  director  del  periódico,  y  se  queja  amargamente  de  los  ataques  que 
se  le  habian  fulminado;  y  éste,  informado  hasta  la  evidencia,  reunió  á  todos  los 
redactores  y  colaboradores  de  la  publicación,  en  cuya  presencia  fué  puesto  en 
la  calle ,  con  un  borrón  que  le  cerrará  todas  las  puertas  de  la  prensa. 

Este  acontecimiento  na  sublevado  la  indignación  de  los  diaristas  ó  literatos 
honrados  hasta  el  punto  que  uno  de  los  mas  quisquillosos  en  materia  de  honor, 
ba  propuesto  la  cuestión;  si  en  adelante  la  prensa  debia  pagar,  como  cada' 
quisaue,  su  entrada  en  los  teatros. 

La  solución  es  delicada.  Cierto  es  que  los  teatros  conceden  libre  entrada. á 
los  gefes  y  soldados  de  la  prensa;  pero  también  lo  es  que  los  individuos  de  ella 
que  asisten  á  la  primera  representación  de  una  pieza  buena  ó  mala,  se  convier- 
ten por  este  solo  hecho  en  mercenarios  humildes  de  la  gloria  de  un  autor,  do 
un  comediante,  etc.,  cuyos  servicios  pa^an  generalmente  con  ingratitudes,  co- 
mo sucede  siempre  en  la  Babilonia  dramática,  ediGcada  las  mas  veces  por  los 
elogios  inmerecidos  de  la  prensa,  á  quien  acarician,  temiendo  verídicas  reve- 
laciones, y  ultrajan  al  mismo  tiempo  que  mendigan  su  apoyo. 

Por  nuestra  parte  quisiéramos  pagase  su  entrada  en  los  teatros  como  único 
medio  de  conservar  su  independencia  en  este  terreno  y  de  evitar  un  segundo 
escándalo.  Estamos  seguros  que  esta  resolución,  si  llega  á  adoptarse,  lo  que 
dudamos  mucho,  influirá  en  beneficio  del  arle  y  de  los  artistas,  cuyas  mejoras 
deben  pYovocarse,  lejos  de  perder  el  tiempo  en  encomiar  á  un  actur  de  paco- 
tilla, dándole  á  conocer  al  público  como  una  especialidad,  cuando  no  es  real- 
mente mas  que  una  verdadera  medianía. 

En  una  estadística  teatral  que  acaba  de  publicarse,  hemos  visto  que  el  nú- 
mero aproximativo  de  individuos  que  anualmente  toman  parte  en  París  en  las 
representaciones  de  las  piezas  teatrales  de  todo  género»  asciende  al  prodigioso 
de  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro,  ó  sean  nuevecientos  cuatro  artistas, 
seiscientos  dos  constas,  y  ochocientos  treinta  y  ocho  comparsas;  en  todo  mil 
trescientos  cuarenta  homnres  y  mil  cuatro  mugeres,  cuyo  sueldo  total  se  eleva 
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ú  unos  4.000,000  de  francos.  En  eslü  suma  no  se  comprenden  los  del  nomero- 
so  personal  de  artistas,  que  no  están  comprendidos  en  el  cuadro  general,  ai 
las  pensiones  de  los  socios  retirados  por  vejez  ó  enfermedades,  que  n^ntafi  á 
mas  de  280,000  francos. 

Uay  dos  catej^orías  de  comparsas.  Los  que  dependen  inmediaUmente  del 
teatro,  cuyo  sueldo  máximo  llega  á  115  francos  mensuales— por  lo  general  no 
cobran  sino  de  80  á  90— y  los  que  acuden  cuando  la  ejecución  de  las  piezas  lo 
requiere.  Esta  clase  cobra  desde  un  real  basta  ocho  por  representación,  y  per- 
tenece á  las  de  níozos  de  cordel,  aguadores,  costureras,  niños  del  pueblo,  etc., 
p  á  los  cuerpos  del  ejército  cuando  se  representa  una  pieza  militar. 

Las  músicas  v  orquestas  se  componen  de  mil  sesenta  y  seis  individuos,  ca* 
yo  presupuesto  afcanza  á  82,935  francos! 

A  un  joven  infries,  que  de  vuelta  de  un  largo  viage,  se  preciaba  de  cono- 
cer todos  los  secretos  del  gran  tono,  dijo  en  una  ocasión  un  conde,  amigo  sayo, 
persona  competente  en  la  materia. 

— Apostemo^  cualquier  cosa  á  que  no  me  responde  vd.  satisfactoriamente  á 
la  pregunta  que  piense  hacerle. 

— Se  engalla  vd.;  estoy  impuesto  de  cuanto  debe  saber  un  hombre  de  mi 
rango,  que  como  yo  sigue  la  moda. 
— Pues  bien,  apuesto  quinientas  guineas  (doce  mil  quinientos  francos). 
— Acepto. 

— Enhorabuena.  ¿Qué  número  de  pares  de  guantes  necesita  cada  dia  el 
hombre  que  sigue  rigorosamente  Un  moda,  desde  el  momento  de  ir  á  caza 
hasta  la  hora  de  acostarse?  Doy  á  vd.  un  dia  entero  de  lérqiino  para  coa- 
testarme. 

Cumplido  el  plazo,  respondió  4|ue  dos  pares  de  guantes  diarios  bastaban  pa- 
ra observar  la  moda. 
— Ha  perdido  Vd.,  milord,  repuso  el  conde;  se  necentan  seis  pares: 
1.^  Guantes  de  rengífero  para  conducir  el  briska  por  la  mañana. 
2.^  Guantes  de  piel  de  gamo  para  cazar  la  zorra. 
3.^  Guantes  de  castor  para  volverse  á  la  capital  en  tilburi. 
4.^  Guantes  de  piel  de  cabrito  para  pasear  de  trapillo  en  el  jardinito  d« 
la  reina. 

5.^  Guantes  amarillos  de  piel  de  perro  para  ir  á  comer  de  medio  trapillo  (ea 
négligé), 

0.®  Guantes  blancos  de  cabritilla  bordados  de  seda  para  el  baile. 
Consultados  los  jueces,  fallaron  en  favor  del  conde.  Uno  de  los  testigos  de 
la  apuesta  ha  calculado  que  solo  en  guantes  un  inglés  elegante  (iandyj  necesiu 
cuarenta  y  ocho  francos,  setenta  y  cinco  céntimos  diarios! 

£1  ciudadano  que  en  el  dia  coma  mas  que  la  sopa  y  el  cocido  defrauda  al 
género  humano»  decian  en  plena  asamblea  Marat  v  Robespíerre.  En  184S  el 
tribunal  correccional  caliücana  de  orgia  ó  de  acto  de  depravación,  contrario  á 
la  moral  y  buenas  costumbres,  las  comidas  de  á  veinte  francos  por  cabezai  ¿Qaé 
pena  aplicarian  á  esos  lores,  si  tuvieran  la  desgracia  de  haber  caído  ó  de  caer 
Lajo  la  férula  de  los  nuevos  Licurgos?  ¡CáspitaT.... 

Entre  las  innumerables  plagas  que  aOigen  al  poeta,  hambre,  desaudez,  ni* 
seria  y  abandono  social,  le  persigue  otra,  no  menos  espantosa,  que  aunKota  so 
martirio.  Consiste  esta  en  la  triste  obligación  de  improvisar  y  tener  ua  acopio 
de  composiciones  para  el  surtido  particular  de  amigos  y  allegados  ó  de  allega- 
das y  amigos  de  sus  amigos,  en  los  casos  de  casamiento,  de  pedir  novia,  de  fe- 
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licilar  á  un  protector,  etc. ,  acto5  que  sin  saber  por  qué  se  ha  dado  en  la  maldi- 
ta manía  de  hacerlos  en  verso,  con  grave  perjuicio  y  fastidiosa  molestia  de  los 
vates.  Si  aun  esto  les  llenase  el  bolstllo,  podria  entonces  aplaudirse.  Pero  rom- 
perse los  cascos  por  complacer  á  unos  cuantos  orgullosos  6  prógimos  sin  alma  ni 
gratitud,  que  én  pago  del  servicióle  arrant;an  la  piel,  sacándole  mil  faltas,  es 
por  cierto  un  tormento  sin  r^ual,  el  suplicio  de  Tántalo,  que  los  poetas  á  toda 
oosla  deberían  evitar  ó  abolir,  pues  no  hoy  razón  alguna  que  apoye  ni  autorice 
tamaña  licencia.  Es  verdad  que  en  el  pecado  llevan  la  penitencia,  porque  los 
versos,  hechos  de  mala  gana  y  sin  tiempo,  salen  mancos  y  jorobados,  y  se  pres- 
tan á  1.1  hilaridad,  y... .•como  ha  sucedido  en  las  bodas  del  conde  de...  en  que 
una  brillante  estrella  del  Parnaso  parisiense  ha  perdido  su  reputación  por  haber- 
les  mandado  la  composición  ad  hoe,  que  una  media  hora  antes  le  pidieron  con 
urgencia.  ¡Bobos!  ¿Piensan  por  ventura  que  la  gloria  se  gana  sin  trabajo? 

Mr.  Ancelot  mienbro  de  la  Academia  ha  muerto  de  resullas  de  una  enfer- 
medad larga  y  penosa. En  su  juventud ,  habia  sido  uno  de  los  amantes  de  Mel- 
pomena,  como  se  decia  entonces.  Pervertido  por  sus  malos  instintos  y  educa- 
cíoD  périida  el  desgraciado  tuvo  la  manía  de  hacer  tragedias.  Causad»  ó  burla- 
do en  sus  esperanzas,  en  1830  emprendió  la  literatura  industrial  y  dio  princi- 
pio al  Vaudevilie-Elgence;  y  á  pesar  que  obtuvo  en  este  ramo  de  la  inleligettcia. 
incontestables  triunfos,  no  puede  disimulárselo  en  esta  hora  suprema,  haya 
inventado  un  género  de  literatura  mas  vana  que  divertida.  Zar/.uela  por  zar- 
zuela Vaudeville  prefenmos  siempre  la  de  la  escuela  de  Desangiers.  Sensible 
es  sin  embargo,  qtic  Mr.  \ngeloihaya  formado  escuela  aparte,  y  quesos  nu- 
merosos discípulos  le  sigiin  en  tan  mal  trazada  vía. 

La  muerte  de  Mr.  Angelot  ha  dejado  vacante  un  sillón  en  la  Academia  á 
cuyas  puertas  tuvo  que.  golpear  durante  quince  años  para  obtenerlo ,  sin  relle- 
sionar  quéeneste  Areópago,como  con  el  bello  sexo,  se  necesita  esperar  el 
momento  de  gracia,  mil  aspirantes  se  han  presentado  éo  la  arena  para  disputar- 
se la  herencia.  Los  unos  quieren  á  Filarete  de  Ghasles,  otros  á  Mr.  J.  Janin.  Se 
han  arrojado  sobre  lamosa  los  nombres  de  Barbier,  Ponsard,  y  Brízeux;  un 
diario  de  provincia  ha  lanzado  el  dé  Mr.  Fallaux.  Si  este  se Qor  se  presenta, 
quedará  dueño  del  campo,  según  ia  opinión  de  los  hombres  competentes  en  la 
materia. 

Un  pronietario  dejos  baños  de  Uamburgo  asistió  úllimamenle  á  la  pieza 
qué  dirá  el  mundo  ^  que  se  representaba  en  uno  de  los  teatros  de  Paris:  y  pene- 
trado do  la  moral  del  drama,  ha  querído  probarnos  con  su  ejemplo ,  cuan  peli- 
grosa es  contraer  matrimonio  con  una  muger  con  quien  se  hayan  tenido  rela- 
ciones antes  casándose  con  su  cocinera. 

£1  caso  es  mas  original  que  chistoso. 

Los  crímenes  «o  este  mes  por  fortuna  andan  escasos;  escepto  los  horrendos  y 
estrcmecedorcs  asesinatos  que  una  muger  ha  cometido  en  tres  hijos  suyos ,  nada 
vemos  digno  de  figurar  en  este  artículo.  La  desgraciada  abandonada  de  su 
marido,  y  agotados  lodo^  sus  recursos,  entra  en  desesperación  y  concibe  el 
designio  de  suicidarse.  El  amor  á  sus  hijos  detuvo  por  largo  tiempo  la  ejecución 
de  su  proyeclo;  pero  un  dia  acometida  por  violentos  accesos  de  locura,  y  aco- 
sada por  sus  criaturas  que  la  pedian  pan,  le  asaltó  la  feroz  idea  de  matar  almas 
joven  para  darlo  en  alimento  á  los  oíros  dos!  Estos  infelices  al  presenciar  el 
moslruoso  espectáculo,  temen  por  su  vida,  prorumpcn  en  doloroso  llanto  y  se 
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abalanzan  á  la  puerta  gritando  para  escaparse.  La  nuadre  los  contiene,  y  ame^ 
naza  con  la  muerte,  si  dan  un  grito,  ó  hacen  el  menor  esfuerzo  para  marcharse; 
mas  nada  los  arredra;  continúan  sus  lamentos  y  conatos  de  fuga;  y  la  tigre 
entonces  con  la  misma  hacha  Que  tenia  en  la  mano,  ábrele  el  cráneo  al  UO0 
hasta  el  cuello  y  corla  un  hombro  al  otro  que  al  golpe  pudo  desviar  la  caben. 
lt)n  este  momento,  los  vecinos,  que  habian  oído  los  lamentos  de  las  víctimas, 
violentan  la  puerta  y  retroceden  aterrados  á  la  vista  del  cuadro  que  se  presentó 
á  su  vista.  Corren  en  seguida,  hacia  la  furia,  le  arrancan  de  las  manos  el  anoi 
fatal,  levantada  para  acabar  ásu  tercer  hijo.  El  infeliz  da  esperanzasde  vida 
á  pesar  de  lo  grave  y  profundo  de  la  herida.  La  desventurada  llora  hoy  amar- 
gamente su  funesto  ¿esvarío,  é  inconsolable,  pide  como  un  favor  la  muerte  á 
su  i  jueces  Díces^  que,  para  su  mayor  tormento  sobrevivirá  á  so  desgracia.  La 
autoridad  ha  mandado  ponerla  en  una  casa  de  locos. 


Halliibase  la  semana  última  en  el  café  de  Foix,  el  conde  de  C,  víctima, 
como  otros  muchos,  de  la  rapacidad  de  esa  gente  de  industria  que  acude  á  Pa- 
rís como  una  plaga  para  vivir  á  costa  del  pobre  prójimo,  cuando  vio  á  un  qvi- 
dam  muy  elegante  tomando  café  y  fumando  un  habano  c^mo  un  gran  señor,  al 
Indo  de  su  mesa,  sacar  una  magniGca  repetición  de  oro  guarnecida  de  brillan- 
tes. Miróla  con  roas  atención,  y  conociendo  ser  la  misma  que  pocos  días  antes 
habi^i  desaparecido  de  su  casa  con  cinco  billetes  de  mil  francos  cada  uno,  y 
otras,  alhajas  de  gran  precio,  le  preguntó:— Caballero,  ¿tiene  vd.  la  bondad  de 
decirme  dónde  ha  comprado  esa  repetición? 

Palideció  al  punto  el  perillán,  y  articuló  unos  monosílabos  que  avivaron  las 
sospechas  del  conde.  Este,  sin  mas  esplicaciones,.se  levanta  muy  sereno,  y  le 
dice  al  oido: — Sígame  vd.— Quiso  esquivarse  y  no  le  valieron  sus  tretas.  Tuvo 
á  p«5sar  suyo  que  comparecer  ante  el  comisario  de  policía. 

iQuién  locreyeral  El  ladrón,  hijo  de  una  familia  ilustre  de  Alemania,  de- 
claró que  habiendo  prodigado  su  fortuna  á  las  loretas  ó  mugeres  de  mal  vivir, 
se  veia  arruinado  v  con  la  pasión  mas  enardecida  que  tiunca  hacia  los  instru- 
mentos de  su  perdición;  que  el  despecho,  las  costumbres  y  vicios  contraidos  en 
la  triste  sociedad  en  que  vivía,  lo  tentaron  á  cometer  el  primer  delito,  cuyo 
éxito,  habiéndole  alentado,  los  repitió  sin  remordimiento,  hasta  que  avezado 
en  el  crimen,  figuraba  desgraciadamente  entre  los  mas  hábiles  de  su  especie. 
Preguntado  de  qué  modo  se  valia  para  realizar  los  robos,  manifestó  que  busca- 
ba los  nombres  de  sus  victimas  en  e^  Almanaque  imperial  ó  en  el  del  Comer- 
CIO,  y  subía  á  sus  habitaciones  inspeccionando  todos  las  pisos  de  la  casa,  y 
cuamlu  encontraba  una  llave  en  alguna  puerta,  llamaba:  si  le  respondían,  pre- 
guntaba por  el  primero  que  se  le  ocurría;  si  no,  era  signo  de  que  el  dueño  dor- 
mía ó  estaba  ausente,  y  entonces  entraba  en  el  cuarto  y  se  apoderaba  de  los 
objetos  de  valor  que  veia  á  la  mano.  ReGríó  como  cierlo  día,  mientras  robaba 
á  un  caballero  que  dormía  á  pierna  suelta,  se  despertó  éste,  y  no  consideran- 
do prudente  evadirse,  trabó  conversación  con  él,  fingiéndose  su  antiguo  amigo. 
Quieras  que  no,  el  pobre  robado  tuvo  que  sufrir  media  hora  de  visita,  y  acom- 
|)anarle  basta  la  puerta,  como  se  hace  co»Has-gentes  de  condición,  sm  saber 
que  se  llevaba  20,000  francos  en  billetes  oue  tenia  sobre  sn  escritorio. 

Un  inventarío  de  crímenes  siguen  en  el  sumario  qqe  hemos  leido. 

Los  jóvenes  que  vienen  á  París  para  instruirse  ó  pasar  el  tiempo,  deberían 
meditar  este  ejemplo,  por  desgracia  muy  frecuente,  y  huir  de  las  innumerables 
falanges  de  sirenas  que  dosplum  m,  arruinan  y  pierden  á  los  tontos  incaBtos. 
¡\viso  á  los  padresl 
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Paseábamos  por  los  Campos  Elíseos  pensando  este  artículo,  cuando  muy 
oporiuDamente  llamó  nuestra  atención  el  sonido  de  un  tambor  ronco  y  destem- 
plado. Miramos  al  instante,  y  en  medio  de  un  círculo  que  formaban  Jas  gentes  ~ 
que  por  allí  pasaban,  vimos  á  un  industrioso  artista  asegurando  á  un  i'ocinanle, 
adornado  de  una  mantilla  cuyo  color  primitivo  no  pudimos  adivinar,  y  de  un 
gigantesco  penacho  de  plumas  ajadas  y  descoloridas. 

Causónos  lást.ma  el  verlo.tan  flaco,  caduco  y  mal  parado,  y  como  si  adi- 
vinara el  sentimiento  auc  en  aquel  instante  ocupaba  nuestro  corazón,  nos  diri- 
gió sus  lánguidas  miraaas,  como  espresion  de  profundo  reconocimiento.  Mas 
luego  que  el  jumento  dio  principio  á  sus  ejercicios,  no  uosestrañó  la  prueba  de 
inteligencia  que  nos  había  dado.  Nos  admiraron  sí,  sus  vastos  conocimientos  as- 
tronómico^,  por  cuyo  auxilio  adivina  el  porvenir  y  el  carácter,  cualidades  y 
defectos  de  las  personas  que  se  someten  á  su  examen.  Una  vez  designados  el 
mas  glotón, el  mas  amable,  el  mas  rico,  ele, el  farsante  le  mandó  buscar  la  per- 
sona mas  enamorada.  El  animal,  con  la  gravedad  y  paso  mesurado  que  un  an- 
ciano vate,  dio  dos  vueltas  alrededor  del  círculo,  mirando  sucesivamente  á 
cuantos  alli  estábamos,  y  se  paró  en  fin  á  nuestro  frente. 

Un  joven  alférez  de  la  guardia  imperial,  de  Gno  aspecto  y  vivas  maneras, 
le  preguntó  relonsiéndose  el  vigole,  ¿Soy  yo?  No,  respondió  el  jumento.  ¿Soy 
yo?  esclamamoi  temblando.  Sí,  contestó  con  la  cabeza... 

Subiéronsenos  los  colores  al  rostro,  y  quedamos  confusos  al  vernos  objeto 
de  la  hilaridad  general ,  y  de  las  malignas  ojeadas  de  las  bellas  que  nos  con- 
templaban. Mirónos  satisfecho  el  animal,  le  devolvimos  el  obsequio,  y  nos  di- 
rigíalos á  casa  contentos  porque  habíamos  hallado  al  tin  á  un  ser  viviente  que 
comprendia  los  afectos  de  nuestro  corazón. 

Probablemente  no  volveremos  á  ver  á  ese  pobre  animal,  á  ese  célebre  ar- 
tista, á  ese  amigo  de  un  momento..  Séale  propicia  la  suerte,  y  que  Neptuno 
con  su  tridente  le  depare  paja  y  cebada  abundantes,  en  premio  de  sus  buenas 
cualidades. 

Cuando  el  alma  se  halla  combatida ,  es  un  bien  inapreciable  encontrar  un 
amigo  que  simpatice  con  nuestras  penas,  aunque  sea  un  rocinante  igual  al  del 
héroe  de  nuestro  manco  de  Lepanto. 

Ojeando  algunos  libros  en  la  biblioteca  del  Louvr«,  topamos  con  uno  del  si- 
glo pasado,  en  que  leímos  el  párrafo  siguiente,  que  por  lo  original  y  chistoso, 
mefece  tener  lugar  aquí: 

fVimos  en  la  ópera  á  la  marquesa  con  vestido  de  color  de  suspiro  ahoga- 
do^ con  pesares  «uplpr/luoír— guarniciones, — punto  de  candor  pei*fecto  entte  ca- 
da pesar,  hecho  con  cordoncillo  áe  atención  manifiesta.  Cal/aba  zapatos  de  ce- 
los destilados,  que  ostentaban  un  cíelo  de  eslrejlas  de  pesadas  pérfidas,  cuyo 
interior  encerraba  el  venga  usted  á  verlo,  de  esmeraldas  ensaltadas  en  senti- 
mienlos  sostenidos.  El  sombrero  de  coaueta  in  actu,  se  distinguía  por  sus  plu- 
mas voltarias,  y  contrahechas,  flores  ae  bendito  sea  Dios,  En  su  cuello  raá']^' 
bxíi  gentes  advenedizas,  cuya  roseta  descansaba  en  ellas  me  sepulten,  y  en  su 
cogote  una  Médicis  montada  en  decoro  y  desesperación  de  mármol.  Sus  guan- 
tes del  roas  delícido  concluya  usted,  y  el  manguito,  de  agitación  repentina, 
-  despertaban  al  dormido  y  resucitaban  al  muerto.  En  suma,  parecía  ala  Venus 
mitológica,  á  la  misma  tentación. n 

Este  dialecto  no  es  mas  bello  y  sublime  que  el  de  los  dandys  de  nuestros 
días?  A  peu  prés. 

Poco  de  nuevo,  y  este  poco  de  escasa  novedad,  nos  ofrecen  los  teatros  de 
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París  en  el  [iresenle  mes.  La  gente  ha  abierk)  un  paréalesís  en  este  mondo  de 
delicias  por  frecuentar  el  Bipódromo,  ese  inmenso  teatro  diorito,  adonde  tus 
de  veinte  mil  personas,  animadas  de  ira  conlra  los  rosos^,  acuden  diaríameote 
para  ver  y  admirar  el  célebre  Sitio  de  SUistria,  que  se  representa  sin  intenup- 
cion  después  de  quince  dias.  Sin  embargo,  como  el  que  da  lo  que  tiene  no  está 
obligado  á  mas,  presentaremos  humildemente  á  nuestros  lectores  el  ramillete  de 
pálidas  Qores  que  hemos  encontrado  en  el  desierto  y  agotado  campo  de  las 
musas. 

Cuando  ya  el  Odeon  no  tiene  prosa  ni  versos  que  zambullir,  se  acuesta  í 
dormir  la  siesta.  Pero  en  este  mes  se  despierta  vivo  y  lozano,  reúne  su  gente, 
loca  la  trompeta,  llama  á  sus  actores,  á  sus  amigos  y  admiradores;  sale  déla 
sombra  para  calentarse  al  sol,  al  fuego  que  arde  en  las  venas  de  sos  distingui- 
dos autores,  y  si  nada  atrapa  de  mejor,  nos  da  como  estos  dias  lo  que  por  cierto 
nos  ha  deleitado;  El  interior  de  las  familiasl  Penetremos  en.  una  y  veanioi 
({uién  llama  á  la  puerta  de  la  señora  de  Geroey  Es  su  marido,  separado  de 
ella  hace  mucho  tiempo.  La  bella  ultrajada,  no  quedó  abandonada  como  Ariadna 
en  la  isla  de  Najos,  smo  en  el  bulevard  de  los  Italianos,  y  allí,  lejos  de  coosq- 
mirse  de  pena,  frecuenta  los  bailes  y  diversiones,  é  impritue  en  el  tierno  cora- 
zón de  su  hija  principios  de  virtud  y  de  polka  mazurka,  El  señor  de  Cerney, 
encargado  de  la  educación  de  su  hijo,  da  una  rival  á  su  mu^er.  Como  los  hijos 
son  el  espejo  de  los  padres,  estos  reílejan  en  ellos  sus  cualidades  y  defectos; 
y  el  niño,  apenas  salido  del  colegio,  presenta  u  i  dechado  de  inmoralidad,  coya 
ini^olcncia  llega  al  punto  de  ridiculizar  el  estado  del  matrimonio  hasia  en  pre- 
sencia de  su  hermana;  sin  embargo,  está  enamorada  del  hijo  de  un  comorciao* 
te,  y  obtiene  fácilmente  el  consentimiento  de  su  padre:  pero  el  de  Augusto,  que 
respeta  ante  todo  el  sagrado  lazo  de  la  familia,  niega  el  suyo,  mientras  vívao 
separados  los  de  su  futura  nuera. 

La  seilora  de  Cerney  pensaba  someterse  á  la  condición  impuesta;  pero  renue- 
va su  sentimiento  al  reprocharle  Mr.  de  Cerney  su  conducta  delante  de  Valenti- 
na. Jamás  habia  aquella  ofendido  á  su  marido  á  pesar  de  su  vida  frivola,  y  por 
eso  se  indigna,  se  irrita  y  resiste  cada  vez  mas  á  reunirse  con  él.  Penetrado,  eo 
fin,  Mr.  de  Cerney  ije  la  inocencia  de  su  esposa,  conGcsa  en  presencia  de  su 
hija ,  (|ue  habia  calumniado  infamemente  á  su  madre,  la  cual  le  perdona  en  se 
guida,  volviéndole  su  amor.  Entóneosla  felicidad  desterrada  llama  á  la  puer- 
ta, y  toma  asiento  en  el  santo  hogar  de  la  familia. 

En  medio  déla  intriga  aparecen  una  anciana  diabólica  que  quiere  separar 
á  los  esposos  cuando  están  reunidos,  y  rennirlos  cuando  están  sepnrados;  y  un 
abogado  pernicioso,  cuya  principal  habilidad  consiste  en  introducir  la  desonioo 
en  las  familias  por  medio  de  enredos  y  falaeés  argumentos. 

Tuvimos  especial  gusto  de  ver  á  la  poesia  tomar  partido  por  una  santa  cau- 
sa, y  colocar  en  batalla  sus  alejandrinos  en  defensa  de  la  familia  y  del  deber, 

El  Teatro  de  la  Puerta  de  San  Martin  h^  representado  á  SckamiL  Esta 
pieza,  en  cinco  actos,  de  M.  P.  Mauricio,  Ggura  á  la  Circasia  sublevada  contra 
la  dominación  moscovita.  Educado  Schamil  por  los  rusos,  y  pasando  e^dia  al 
lado  de  Nadeje,  y  la  noche  en  diversiones,  cierra  los  oidos  á  la  voz  de  so  her- 
mano Adila  y  de  su  madre  Eskam,  viuda  de  Ismael  y  esposa  de  Hamsad,  que 
le  ruegan  enarbole  el  estandarte  del  profeta  Mahoma,  y  se  ponga  á  la  cabeza 
de  la  imsurreccion.  Mira,  sin  embargo  con  tierno  amor  á  su  madre,  y  con  inte- 
rés las  armas  y  uniforme  de  su  hermano:  mas  cauteloso,  juzga  todavía  pruden- 
te ocultar  sus  verdaderos  designios  y  segnir  como  antes  disponiendo  secreita- 
mente  las  masas  para  su  pronta  realización.  Llegado  el  momento  favorable, se 
presenta  á  la  cabeza  de  una  legión  de  iiombres  escogidos,  y  estrechado  al  ponto 


REVISTA  DE   PABIS.  799 

por  los  rusoa,  cercado  por  lodas  parles,  no  le  queda  al  parecer  mas  recurso  que 
entregarse  ó  morir.  Pero  á  la  voz  del  gefe,  ministro  del  Profeta,  se  abre  la  mon- 
tañay  traga  alas  falanges  rusas,  dejando  solo  con  vida  á  Wasili,  á  quien  perdo- 
na y  da  su  amistad,  en  memoria  de  su  amada  Nadejo,  hija  del  general  enemigo. 

Triunfa  la  causa  de  Mahoma;  mas  por  desgracia  el  ingrato  Wasili  gana  y 
sedoceáHamsad  y  ambos  se  conciertan  para  perder  á  Schamil,  tíamsad  da 
palabra  al  ruso  de  entregarle  la  fortaleza  de  Akulgo,  santuario  de  la  Gircasia  y 
depósito  délos  tesoros  del  Estado,  de  la  copa  del  profeta  y  de  la  espada  de 
Atila.  Sábelo  Schamil,  corre  antes  que  se  realice  la  traition>  y  frustra  los  pro> 
YBctos  de  su  padrastro.  A  petardo  su  triunfo,  el  afortunado  sefe  desaparece  en 
lo  mas  crudo  de  la  pelea:  sus  partidarios  afligidos  le  lloran,  le  hacen  funerales 
creyéndole  muerto  y  se  reúnen  para  nombrarle  sucesor,  en  este  momento  vuel- 
ve á  aparecerse  enmedio  de  los  suyos.  Hamsad  pretende  suplantarlo,  y  acusa 
á  su  muger  de  adulterio,  crimen  que  las  leyes  castigan  allí  con  la  muerte; 
Schamil,  por  conservar  los  dias  de  su  madre,  promete  renunciar  su  derecho; 
mas  ya  no  era  tiempo.  £skan  llega  rodeada  de  las  Siicerdotisas>  entrega  so- 
lemceipente  la  espada  de  Atila  á  su  hijo,  proclamado  ssman  de  la  Circasia  y  se 
borla'de  su  pérfido  esposo,  nai\ifeslando  públicamente  que  se  habia  envenenado, 
en  observancia  déla  le]^ que  la  condena.  La  gran  sacerdotisa  espira  al  punto 
en  tos  brazos  de  Schamil. 

Hamsad  no  pierde  aun  las  esperanzas;  vuelve  á  ligarse  con  Wasili,  rompe 
la  tregua  degüella  á  una  división  rosa,  y  liberta  asi  á  su  cómplice  del  compro- 
miso contraído  de  reconocer  á  Schamil  como  soberano  independiente.  Vendido 
este  por  una  parte  de  sos  tropas  inGeles,  cae  prisionero  y  al  evadirse  queda 
herídfú  de  muerte.  Nadeje,  corre  á  defender  á  su  amante  y  espira  en  sus  brazos, 
atravesada  por  una  bala. 

La  Opera  cómica,  teatro  de  chistosos  refranes,  dónde  la  inteligencia  mas  ob- 
tusa pueae  fácilmente  penetrarse  del  pensamiento  que  inspira  á  los  poetas  y  mú- 
sicos que  allí  hacen  ejecutar  sus  piezas,  nos  da  alternativamente  Los  Zuecos  de 
la  marquesa^  drama  nuevo,  que,  en  nuestro  concepto,  no  cuadra  mucho  con 
las  elegantes  costumbres  francesas,  y  el  Pré  aux  clers. 

En  la  primera,  un  barón,  cuyo  dialecto  brutal  y  grosero  le  hace  indigno  do 
la  honrosa  clase  á  que  pertenece,  pretende  In  blanca  mano  de  una  marquesa 
joven  y  bella,  á  quien  regala,  como  espresion  de  tierno  afecto,  un  par  de  zuecos 
sumamente  ordinarios  para  preservarla  de  la  humedad  y  fuertes  catarros  que 
comunmente  se  padecen  en  el  pais  durante  la  fría  estación  del  invierno.  Irritase 
la  jóveo,  arroja  los  zuecos  al  fuego,  y  resuelve  prestarse  á  las  caricias  del  criado 
por  ver  si  es  menos  incivil  y  tosco  que  su  amo:  poco  era  menester  para  aventa- 
jarle, y  en  efecto,  con  el.lenguaje  y  maneras  que  se  osan  en  el  baile  de  Mabi- 
lie,  el  criado  se  muestra  mas  tino,  rendido  y  galán  que  el  rústico  del  barón. 
La  criada,  conGdente  de  éste,  tiene  las  miras  puestas  en  el  criado,  y  algo  alar- 
mada de  la  confianza  que  su  ama  dispensa  á  su  querido,  redobla  los' esfuerzos  y 
logra  persuadirla  de  la  bondad  y  buenas  cualidades  del  amante,  y  á  éste  dol 
tierno  cariño  de  su  amada,  si  se  corrige  y  conduce  en  adelante  como  un  hom- 
bre de  su  rango. 

Cambia  el  barón  en  seguida  de  trage,  vistese  como  un  señorito  de  provincia 
U»  domingos,  se  presenta  en  casa  de  la  marquesa,  y  con  voz  obsequiosa  la  pro- 
testa que  no  habrá  sacríGcioque  no  esté  dispuesto  a  hacer,  á  trueque  de  conse- 
guir su  mano.  La  marquesa,  aconsejada  por  la  criada,  se  disfraza  de  campe- 
sina, imitando  al  campesino  disfrazado  de  hidalgo,  y  al  verse  ambos  asi,  se 
aplauden  y  burlan  ¿  la  vez  uno  de  otro,  y  solemnizan  su  casamiento  Uniendo 
en  el  mismo  día  á  los  criados. 
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El  Préaux  clers  hace  veiule  años  quo  ha  pasado ^or  el  crisol  de  la  crilici, 
y  nada  de  nuevo  podemos  añadir  sin  cometer  un  inaipido  pleonasmo.  En  su  It- 
gar  referiremos  una  anécdota  que  tiene  relación  con  ella. 

Padecia  Mr.  Ilerold  la  tisis  (]ue  le  condujo  joven  al  sepulcro  cuando  hiio 
representar  su  Medicina  sin  médico^  pieza  adocenada,  que  apenas  tuvo  acepta- 
ción. Desalentado  y  sin  una  blanca,  se  encaminó  á  casa  del  editor  Mr.  Trom- 
penas,  y  le  dijo: 

-^ Vengo  á. vender  á  vd.  mi  partitura  de  la  Medicina  sin  médico.  El  editor 
hizo  un  gesto  de  mal  agUero.  El  compositor  sin  desconcertarse  añadió  con  acen- 
to lastimoso:  — Verdad  es  que  la  mercancía  que  le  ofrezco  es  vulgar  y  ordina* 
ría^  pero  también  es  cierto  que  tan  luego  como  se  sepa  que  vd.,  el  San  Pedr» 
del  paraíso  donde  campean  los  grandes  músicos,  me  la  ha  comprado,  y  cara, 
el  publico  dará  fé  á  mi  ingenio,  y  el  director  de  la  Opera  cómica  no  se  cansara 
de  repetir  mi  pieza.  Esta  ofrenda  me  volverá  propicias  las  musas,  y  podré  coo- 
cluir un  acto  que  se  me  ha  puesto  por  montera  de  los  tres  que  tiene  unu  obra 
que  estoy  haciendo,  v  que  ha  de  gozar  de  los  honores  de  la  inmortalidad. 

Fijando  en  seguidía  sobre  el  editor  sus  ojos  brillantes  como  las  últimas  bra- 
sas do  un  incendio,  continuó  con  la  autoridad  imponente  del  genio  irritado: 
— En  esta  cabeza  y  corazón  enfermos  hierven  las  ideas  v  Ufeclos....  quizá  no 
verán  la  luz  hasla  mi  muerte....  pero  los  siento,  los  veo  y  los  oigo....  Cómpre- 
me vd.  la  partitura,  y  yo  le  respondo  de  la  obra  qué  se  concluye  en  mí  taller. 

Conmovido  Mr.  Tromponas,  cogió  la  mano  del  artista,  y  dándole  diez  bi- 
lletes, le  dijo  con  efusión: 

~^Ahi  tiene  vd.  los  10,000  francos,  y  disponga  cuando  quiera  de 
los  30,000  que  le  doy  anticipadamente  por  el  Préaux  cUrs^  que  do  dudo  será 
una  obra  maestra.  ¡También  quiero  yo  hacer  forlunal 

La  predicción  se  ha  realizado  literalmente.  El  editor  ganó  con  esta  pieza 
una  forluna  de  300,000  francos,  y  hoy  los  herederos  del  autor  tienen  que  pa- 
gar si  han  de  verla  representación  de  la  obra  de  su  padre. 

El  teatro  de  los  Italianos  ha  dado  principio  con  la  Semiramis,  La  prima 
donna  Mad  Bosio.  cuyo  talento  escede  á  todo  elogio,  ha  estado  sublime.  Moo- 
sieur  Luches!,  intérprete  Gel  de  Rossini,  y  Mr.  Gassier,  honrado  poco  ha  con  el 
premio  del  Conservatorio -de  París,  han  arrancado  vivos  y  frecuentes  aplausos. 
La  Boschi-Mamo,  cuya  ausencia  lloran  lo%  dilettanti  italianos,  hizo  en  ella  por 
primera  vez  en  París,  el  papel  de  Arsace.  Su  inesperada  aparición  causó  al  pú- 
blico una  agradable  sorpresa,  y  todos  nos  felicitamos  de  poseer  á  la  célebre  ar- 
tista, que  gozando  de  una  reputación  merecida,  ha  llenado  el  vacio  que  notaba- 
mss  en  la  compañía  lírica  del  teatro  italiano. 

El  Teatro  imperial  de  la  Opera  nos  ha  representado  la  Aetna  de  Chipre, 
La  preciosa  obra  MM.  Halevy  y  de  Saint-Georges,  con  sus  esplendidas  decora- 
ciones, con  sus  graciosos  trages  y  fiestas  venecianas  tiene  el  privilegio  de  con- 
servar siempre  el  interés  de  la  novedad.  La  música  ha  espresado  cual  nunca 
los  acentos  seductores  y  caprichosos  do  la  partitura,  y  los  actores  poseídos  del 
sentimiento  musical  y  dramático  de  (}ue  se  nallaban  inspirados,  han  ejecutado 
sus  papeles  con  verdadera  inteligencia  y  maestría. 

La  Sofía  Cruvclli,  esta  criatura  singular  en  el  mundo  ariislico  por  sus  dotes 
escenarios,  vigorosa,  limpia  y  melodiosa  voz,  como  por  su  carácter  indepen- 
diente y  generoso,  ha  sido  inundada  de  ramilletes  por  el  inmenso  concurso  oue 
asistió  á  la  representación  de  los  Huguenotes.  Tuve  la  satisfacción  de  admirarla, 
y  confiesocon  satisfacción,  que  sus  fuertes  y  encantadores  acentos  me  embarga- 
ron el  alma. 

£.  Vbliz  dk  Paredes. 


EL  ROMANTICISMO. 


(uteratüÍia). 


Ociosa  parece  hoy  la  cuestión,  no  ha  muchos  años  debalida,  entre 
los  sistemas  clásico  y  romántico,  y  raros  son  á  la  verdad  los  escritores 
que,  ni  aun  por  incidencia,  se  ocupan  ya  de  ambas  escuelas.  Parece  ser, 
bajo  este  supuesto,  que  pasada  la  fiebre  de  lo  que  ayer  se  llamaba  ro^ 
tnanticimo  (para  valemos  de  la  des  deñosa  espresion  de  uno  de  sus  im- 
pugnadores], no  pueda  quedar  de  él  sino  la  memoria,  menos  solemne 
todavía,  del  culteranismo  de  Góngora,  ó  del  prosaismo  de  Iriarte,  ó  de 
los  absurdos  sistemas  filosóficos  de  algunos  pensadores:  parece  ser  que 
no  haya  de  poder  tratarse  en  adelante  sino  como  uno  de  tantos  pecados 
de  la  revolución  social  del  siglo  XIX,  ó,  cuando  el  peligro  de  esta  haya 
desaparecido,  como  una  anécdota  curiosa  de  la  literatura  general. 

Sin  embargo ,  nada  hay  mas  distante  de  la  verdad  que  esta  común 
manera  de  discurrir,  y  pocas  cosas  menos  á  fondo  examinadas  que  el  ro- 
manticismo literario ,  en  cuyo  examen  detenido  vamos  á  empellarnos. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  filosófica  y  de  demostrar  la  naturale- 
za del  romanticismo  y  los  principios  fundamen tales' á  que  ha  obedecido,  V 

sin  tal  nombre  ó  con  él,  desde  los  orígenes  mismos  de  la  literatura,  di* 
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remos  alguaas  palabras  acerca  de  los  débales  que  ha  producido,  y  des- 
pejado este  punto,  entraremos  á  desempeñar  su  análisis,  no  esquivando 
ios  cargos  que  con  alguna  inadvertencia  se  ie  han  dirigido  de  todas  par' 
les,  al  parecer  con  ojo  muy  certero. 

Conocida  es  de  todos  la  famosa  dispula  suscitada  en  Francia  coa 
motivo  del  mérito  de  los  autores  antiguos  y  modernos,  cuestión  en  qoe 
lomaron  parte  los  mejores  ingenios  de  aquel  pais,  tan  ocasionado  de  sa- 
yo á.  novedades.  No  representaba  al  parecer  esta  coatienda  sino  una  té- 
sis  de  escuela,  supuesto  el  encerrarse  unos  y  otros  dentro  del  circulo 
clásico,  y  ser  tan  regulares  en  sus  composiciones  Boileau  como  La  Motte, 
aunque  éste,  como  trágico,  reformara  tímidamente  en  algunos  puntos  la 
manera  usual  de  desempeñar  las  prácticas  Aristotélicas.  Pero  en  el  siglo 
de  Voltaire  hubo  de  reproducirse  aquella  lucha  en  que  tomó  tal  cual 
parte  el  ático  Fontenelle;  y  puestas  á  discusión  con  este  y  otros  motivos 
las  doctrinas  recibidas  en  filosofía  y  literatura  ,  se  sintió  á  muy  poco  en 
el  Teatro  la  revolución  que  en  todo  el  mundo  habia  de  causar  mas  tarde 
el  ataque  dirigido  en  masa  contra  todas  las  preocupaciones. 

La  Motte  en  efecto  habia  suprimido,  como  después  lo  hizo  Alfieri, 
los  oonfídentes  pegadizos  de  la  tragedia  clásica,  y  soñado  en  el  triunfo 
de  la  prosa  sobre  el  verso,  como  lo  intentó  muy  luego  Iriarte  en  España: 
Deslouches  condujo  la  comedia  por  la  pendiente  del  drama,  como  se 
echa  de  ver  en  su  Vanaglorioso.  La  Chausseé  elevó  á  sistema  estos  ti- 
bios matices  del  futuro  romanticismo,  y  creó  la  comedia  lacrimosa  qoe 
Diderot  vino  á  modificar,  originándose  de  esta  suerte  la  tragedia  popo* 
lar,  que  es,  y  no  la  clásica ,  la  que  corre  las  calles^  como  dijo  Ducis. 
Para  robar  á  estos  autores  su  tanto  de  originalidad,  cita  Villemain  ubi 
oscura  tragedia  de  Heyvood,  en  que  un  marido  ultrajado  expulsa  á  sa 
muger,  y  después  la  perdona  cuando  la  vé  en  el  lecho  de  muerte,  espi- 
rando, al  noble  dolor  de  su  arrepentimienU).  Secuaz  de  la  nueva  esciKia 
fué  Kotzebue,  y  unos  y  otros  pasaron  como  corruptores  del  buen  gusto, 
cuando  no  eran  sino  intérpretes  poco  afortunados  de  la  única  tragedia 
posible  en  la  época  moderna. 

Mayor  empuje  dio  al  romanticismo  la  Alemania,  en  quien  puede  de- 
cirse que  tuvo  origen  sistemático,  pues  aqui  venia  representando  al  cabo 
toda  una  nacionalidad,  y  allá  en  Francia  una  parcialidad.  Siendo,  de  otra 
lado,  harto  mas  importantes  que  las  francesas  las  producciones  germáni- 
cas, y  estando  representadas  en  el  tribunal  de  la  critica  francesa  por  abo- 
gado tan  diestro  como  Mad.  Sta^l,  no  es  mucho  que  originaran  todo  qb 
cambio  literarioi  preparado  como  se  hallaba  por  los  tiempos,  por  la  dis- 


BL  BOXANTICISVO.  803 

casion  y  por  el  uso.  De  las  doctrinas  subversivas  deMad.  Sla^l.tomó  ac- 
ta la  Academia  francesa,  condenando  por  boca  de  uno  de  sus  miembros, 
Mr.  Auger,  las  innovaciones  que  se  pretendían  hacer  extensivas  á  la  li- 
teratura francesa;  este  discurso  notable,  que  examinaremos  á  su  tiempo, 
seleyóen  sesión  anualel  24de  abril  de  1824:  en  este  año  y  en  el  siguien- 
te se  publicó  en  París  un  Bepertorio  de  la  Literatura^  en  obra  de  30 
tomos,  y  en  él  consignó  Duvignet  sus  opiniones  contra  el  romanticismo, 
dando  cabida  ademas,  no  ^o  al  discurso  citado,  pero  aun  á  \íí  Ejíistola 
á  las  Musas  de  Mr.  Viennet,  que  registramos  aqui  como  materia  de  cu- 
riosidad. A  muy  poco  de  esto ,  apareció  una  estrella  de  primera  magni- 
tud en  el  horizonte  literario:  Victor  Hugo  desarrolló  mas  osada,  y  sobre 
todo  mas  extensamente,  todo  un  sistema  dramático;  y  secundado  con 
prodigiosa  actividad  y  con  gran  copia  de  artificios  oratorios  por  el  gran- 
de ingenio  de  Dumas,  planteó  el  problema  de  la  nueva  escuela ,  condú- 
jole  i  término ,  trasladándolo  vivo  á  la  Puerta  de  San  Martín ,  é  hizo  su 
apoteosis  en  admirables,  aunque  breves,  trabajos  exegéticos,  que  tales 
pueden  llamarse  los  prólogos  y  juicios  críticos  que  asoció,  como  Cor- 
neille,  á  sus  creaciones  asombrosas. 

El  romanticismo  de  Hugo  no  era  anónimo,  y  por  decirlo  asi  al  acaso, 
como  el  de  Shakespeare  y  Lope;  no  era  recóndito,  exótico,  y  en  cierto 
modo  genial  como  el  de  Alemania;  era,  por  el  contrario,  la  emanación  de 
los  grandes  principios  filosóficos  de  la  revolución;  partía  de  la  metrópoli 
literaria  del  mundo;  nacía  en  un  país  organizador  y  de  conquista;  des- 
arrollábase con  ímpetu,  pero  después  de  un  enibarazo  laborioso;  brotaba 
en  fin  de  una  cabeza  fuerte,  de  la  madera  de  los  Dan  tes  y  Calderones. 
Esta  creación  deslumbradora  era  de  otra  parte  un  elíxir  de  vida  en  la 
atonía  literaria  en  que  los  pueblos  se  encontraban:  y  de  ahí  el  que  no 
solo  arrollara  y  embebiera  en  su  corriente  á  quienes,  como  Delavigne 
empuflahan  el  cetro  de  la  tragedia  clásica,  sino  aun  invadiera  las  nació* 
nes  vecinas,  fecundizándolas  con  aquel  torrente,  aun  á  peligróle  des- 
truirlos diques,  borrar  los  límites  y  usurpar  las  propiedades  de  lo  que 
por  muchos  siglos  había  constituido  la  moralidad  y  la  belleza. 

Tocaba  á  Espafia  mas  que  á  otros  pueblos  sentir  la  influencia  de  esta 
avenida  francesa,  ya  por  su  mayor  proximidad  al  gran  foco  de  la  nueva 
luz,  ya  por  su  dependencia  afieja  respecto  á  Francia,  ya  por  sus  inci- 
pientes aspiraciones  hacia  la  reforma  general,  ya  por  su  vergonzoso  em- 
pobrecimiento intelectual.  Los  apóstoles  de  la  nueva  ley  fueron  en  Es- 
pafia los  mas  aventajados  poetas  y  los  que  al  paso  habían  producido 
mayores  muestras  de  su  conocímieoto  en  los  autores  clásicos:  Martínez 
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de  la  Rosa  en  su  Conjuración  de  Venecia  y  en  Ahtn-Humeya ^  y  el  du- 
que de  Rivas  en  su  Don  Alvaro  hicieron  sonar  su  voz  desde  las  márge* 
ues  dei  Sena,  y  muy  pronto  circuló  aquel  movimiento  eléctrico  porta- 
dos los  miembros  dq  nuestro  btsoño  ejército  literario,  distinguiéndose 
sobremanera  algunos  soldados  aventureros ,  como  Gutiérrez  y  Hartiea- 
buscb,  Espronceda  y  Zorrilla,  y,  bajo  el  doble  aspecto  de  crUico  y  dra- 
mático, el  ilustre  Larra.  El  empuje  del  romanticismo  pasó  de  la  dramá- 
tica ¿  la  lírica,  y  si  habia  sido  parsimonioso  en  la  primera,  fué  original, 
fecundo,  abusivo,  y  aun  desatinado  en  la  segunda. 

Aqui  como  en  Francia  hubo  porfiada  lucha  entre  clásicos  y  románti- 
cos en  el  estadio  de  la  crítica;  mas  no  hubo  quien  fuera  poderoso  á  sus- 
traerse de  la  imitación  como  poeta.  Los  que  con  mas  ahinco  sostuvieron 
la  antigua  escuela  allende  el  Pirineo  fueron  Nisard,  Beuve  y  Raoul, 
quien  después  de  hacer  cruda  guerra  á  la  contraria  por  espacio  de  diez 
aAos,  publicó  contra  el  gefe  de  ella  su  famoso  ArUi-IIugQ.  En  Espatla 
se  declaró  contra  las  innovaciones  el  célebre  Lista,  cuyos  artículos  so- 
bre la  materia  han  alcanzado  una  verdadera  popularidad ,  arguyendo 
una  imparcialidad  poco  común  y  una  notable  perspicacia ,  aunque  no 
tanta  como  la  que,  en  sentido  contrario,  habia  desplegado  en  sus  oo 
tan  pretenciosos  escritos  el  festivo  Ftjaro:  también  en  el  Ateneo,  corpo- 
ración literaria  provechosa  como  pocas,  fundada  en  el  trienio  constitu- 
cional, tratóse  bastante  de  asiento  esta  cuestión  (aunque  disfrazada 
en  la  de  unidades  dramáticas),  y  tomaron  parte  en  ella  con  muy  buenas 
razones  los  señores  Alcalá  Galiaoo,  Hartzcnbusch,  Corradi ,  Segoviay 
duque  de  Frias:  Donoso  Cortés  desarrolló  el  mismo  tema,  tiempo  antes, 
en  el  Porvenir,  aunque  se  le  haya  tachado  de  poco  original  en  sus  apre- 
ciaciones: el  colector  de  un^ Biblioteca  de  Autores  Españoles^  que  em- 
pezó á  publicarse  en  Toledo  en  1 840,  dio  á  luz  un  Ensayo  filosófico  sobre 
el  romanticismo ,  que  no  carecia  de  mérito:  en  la  Habana  se  habia  dis- 
cutido ya  en  f  829,  y  se  habia  combatido,  andando  ej  tiempo,  por  don 
Francisco  Muñoz  del  Miente  en  un  discurso,  que,  dirigido  al  Liceo  el 
año  1847,  venia  saturado  de  todo  el  calor  reactivo  que  suelen  emplear, 
50  capa  de  moderación,  los  perpetuos  impugnadores  déla  libertad  del 
pensamiento. 

.  La  lucha  que  las  obras  de  Hugo  habian  hecho  encarnizada  hasta  el 
extremo  de  elevarse  á  los  tribunales,  y  al  mismo  trono  de  Carlos  X,  el 
cual  contestó  con  una  sabiduría  no  común  aque  en  materias  teatrales 
no  tenia  sino  un  asienta  en  el  patio;»  esa  guerra  europea,  que  hoy 
ha  terminado  de  hecho  con  el  triunfo  del  romanticisino  y  la  derrota  de 
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SOS  extravies,  babia  sido  ioiciada  de  muy  atrás  por  alguaas  avanzadas, 
ya  eo  las  disputas  del  siglo  de  Bóileau;  ya  en  las  libertades  usadas  por 
Voltaire;  ya  en  el  proceso  instruido  por  Metas tasio;  ya  en  las  discusio- 
nes sobre  las  unidades,  contra  las  cuales  se  declaró  el  famoso  Chenier, 
siendo  debatidas  ademas  por  el  periodismo  del  siglo  pasado;  y  ya  en  el 
carácter  atrevido  de  Lope  de  Vega ,  quien  al  escribir  una  tragedia,  la 
encabezaba  con  este,  entre  otros  párrafos:  aAdvirtiendo  que  está  escrita 
al  estilo  español,  no  por  la  antigüedad  griega  y  severidad  latina,  huyen- 
do de  las  sombras,  nuncios  y  CQros;  porque  el  gusto  puede  mudar  los 
preceptos,  como  el  uso  los  trages  y  el  tiempo  las  costumbres^» 

Mas  ya  lo  es  de  que  entremos  resueltamente  en  el  examen  fianco  y 
completo  del  romanticismo.  Su  etimología  nos  indica  el  punto  de  donde 
viene:  romanesco,  romancesco  y  romántico  expresan  todo  lo  que  se  pa- 
rece á  la  novela,  lo  que  se  presenta  con  aire  extraño,  lo  que  afecta  de 
un  modo  enérgico  á  la  imaginación,  lo  que  se  aparta  por  su  naturaleza 
de  las  impresiones  vulgares  á  costa  k  veces  de  la  verosimilitud,  lo  que 
ofrece  sentimientos  excéntricos,  rasgos  puntillosos,  personages  dema- 
siado audaces  ó  comprometidos:  en  este  sentido  dice  Moratin  de  la  co- 
media Selvage,  su  autor  J.  Romero  Cepeda,  que  es  una  ohrd  romances" 
cúj  y  Yillemain  dice  lo  propio  de  algún  personage  de  Destoucbes  y  de 
la  manera  general  de  La  Cháusseé  (1 ).  No  se  tiene  con  esto  la  idea  com- 
pleta del  romanticismo,  pero  si  1q  principal  de  ella;  y  hoy  se  entiende 
bajo  tal  nombre  la  escuela  literaria  que,  emancipada  de  algunas  reglas 
de  composición  y  estilo,'  se  presenta  en  contraste  con  la  forma  usual  de 
escribir,  denominada  clasicismo.  La  palabra  clásicos  proviene  de  las  cla- 
ses en  que  Aristófanes  de  Bizancio  y  Aristarco  dividieron  á  los  autores 
de  mas  nota,  formando  de  ellos  el  canon  alejandrino:  de  ahí  el  que  con 
razón  se  haya  llamado  clásico  á  lo  bueno  y  clásicos  á  los  que  han  imi- 
tado á  los  escritores  de  la  antigüedad,  ó  en  sentido  figurado  á  los 
que  han  reunido  altas  dotes  de  ingenio,  elevándose  por  esto  á  auto- 
ridades y  modelos.  Despréndese  de  ahí  que  el  clasicismo  no  tuvo  ca- 
rácter sistemático  hasta  que  se  lo  hemos  dado  los  modernos;  que  no 
de  él,  sino  de  la  naturaleza  y  de  las  convenciones  locales  y  de  tiem- 
po, nace  la  belleza  estética;  que  no  es,^  en  fin,  sino  una  manera  de 
los  antiguos  tiempos.  La  imitación  que  ha  prevalecido  después,  asegu- 
rando por  mochos  siglos  el  imperio  del  clasicismo,  no  es  sino  un  alar- 

(4)  Algunos  dicen  que  Slad  fué  quien  bautizó  el  género  alemán  con  el  nombre 
de  romanticismo:  Lisia  dice  que  esta  voz  procede  de  una  inglesa,  y  que  significa  lo 
que  se  asemeja  al  mundo  ideal  que  se  finge  en  la  novela  ó  romance. 
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de  de  erudición  y  una  fiüta  de  originalidad.  Prueba  bien  patente  de  esb 
verdad  es  la  existencia  de  grandeii  literaturas  iuera  de  este  sistema,  ll^ 
vadas  á  cabo  por  muy  distinguidos  autores,  dentro  de  épocas  muy  ader 
lantadas,  y  bajo  el  amparo  del  sentido  común  del  pueblo,  como  ha  acon- 
tecido en  Inglaterra,  España  y  Alemania,  en  cuyas  literaturas  descue- 
llan los  tres  principios  que  desde  ahora  establecemos  como  fundameou- 
Jes  del  romanticismo:  la  nacionalidad,  la  libertad  y  el  cristianismo. 

Veamos  abora  la  futilidad  de  los  cargos  dirigidos  contra  el  romanti- 
cismo. Son  estos  la  inobservancia  de  las  unidades,  la  mezcla  de  perso- 
nages  elevados  con  humildes  y  aun  grotescos,  la  familiaridad  de  estilo* 
el  uso  de  la  prosa  en  la  poesia  dramáfica,  la  sofistería  de  la  argumenta- 
ción, la  tendencia  depresiva  contra  los  principes  y  sacerdotes,  la  vio- 
lencia de  los  caracteres  y  situaciones,  el  horror  de  los  puñales  y  vene- 
nos, la  aglomeración  de  crímenes  rebuscados  é  inauditos,  el  propósílo 
artero  de  lisongear  y  hacer  triunfante  el  vicio,  embelleciéndolo  con  los 
colores  y  accidentes  del  beroismo.  Creemos  no  haber  omitido  nada  im- 
portante en  el  capítulo  de  culpas  por  donde  se  ha  excomulgado  y  enter- 
rado al  romanticismo,  teniéndole  ya  por  acosa  tan  rancia  y  juzgada 
como  el  Pacto  Social  y  el  materialismo  de  Destutt-Tracy.» 

Tan  vergonzosa  es  la  derrota  sufrida  por  los  partidarios  de  las  oni- 
dades  dramáticas  en  el  terreno  de  los  hechos  y  en  el  del  arte,  qoe  no 
ahlusariamos  de  su  ya  insostenible  posición  para  descargarles  nuevos 
golpes,  si  no  reclamara  de  nosotros  algunas  palabras  la  suma  entidad  de 
la  materia,  y  el  espíritu  de  reacción  que  tan  atrevido  como  impotente  se 
despliega  por  todas  las  cuestiones  en  los  moinentos  presentes.  El  Teatro 
es  una  representación  de  la  naturaleza:  esta  en  toda  obra  de  arte  se  so- 
mete á  las  modificaciones  del  símbolo:  hay  una  verdad  absoluta  y  otra 
artística,  y  por  eso  se  ha  dicho  que  lo  verdadero  puede  ser  inveíosímil, 
y  por  consiguiente  falso  en  el  Teatro:  vive  éste  de  las  convenciones,  y 
estas  no  son  absolutas  sino  relativas,  y  todas  en  provecho  de  la  ilusión. 
Si  los  griegos  debieron  observar  las  unidades,  depende  esto  de  la  mag- 
nitod  de  sus  teatros,  del  carácter  religioso  de  sos  representaciones,  de 
la  simplicidad  forzada  de  sos  argumentos,  de  la  tolerancia  patriótica  de 
sus  espectadores,  los  coales  no  exigían  nuestros  modernos  descansos,  y 
en  fin,  de  no  haberse  inventado  la  cortina  que  divide  entre  nosotros  cIn 
palco  escénico  de  la  platea.  Vá  dicho  esto  en  la  suposición  de  una  oh- 
servaúcia,  que  añadiremos  ahora  no  haber  existido  en  la  antigüedad,  ni 
haber  sido  recomendada  como  se  cree  por  Aristóteles:  no  existió  en  efec- 
to, pues,  en    Trachinias,  Euménides,  Ayax,  AkesteSy  Rexo,  Aulula-^ 
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ría  y  Hfauíanlmorumenos:  se  faltó  á  las  unidades  de  lugar  y  tiempo, 
y  en  Andrómaca,  ñécuba^  Troyanas,  Fenicie  y  Hércules  furente  á  1^ 
de  acción:  no  las  decretó  Aristóteles,  ya  porque  los  preceptistas  no  in- 
ventan, sino  que  organizan  y  formulan  las  reglas,  ya  porque  trató  par- 
camente de  esta  materia,  diciendo  solamente  de  la  unidad  de  lugar,  que 
disgustó  en  cierta  ocasión  el  que,  entrado  un  personage  en  el  templo, 
se  supusiera  fuera  de  él  sin  conocimiento  del  espectador;  y  no  aconse- 
jando en  la  de  tiempo  sino  el  menor  posible,  ó  mas  bien  el  nepesario 
para  desarrollar  la  peripecia  y  convertir  lo  feliz  en  desgraciado  ó  al  re- 
vés. Ni  han  sido  mas  observantes  que  ios  griegos  sus  ^etendidos  imi«- 
tadores,  paes  en  los  Horacios^  y  aun  en  Polieucte,  Andrómaca,  Ifige^ 
itía,  Zaira  y  Muerte  de  Pompeyo  se  falta  á  la  unidad  de  acción;  y  en 
Semiramis^  Ciña,  Catón,  Ester  y  Bruto  Ily  y  muchas  otras,  á  la  de  lu- 
gar y  tiempo.  Corneille  por  su  parte  ya  insinuó  la  prudente  estratage- 
ma de  omitir  Ja  enumeración  del  tiempo  corrido,  y  en  adelante  todos 
convienen  en  que  no  se  observen  las  unidades  de  lugar  y  tiempo  sino 
en  la  parte  compatible  con  las  condiciones  del  asunto  y  con  la  verosimi- 
litud teatral. 

Hay,  ademas,  otras  razones;  4os  grandes  y  aun  los  pequeños  carac- 
teres no  pueden  desplegarse  en  un  tiempo  reducido;  las  pasiones  no  pue- 
den ajustarse  al  lecho  de  Procusto;  las  acciones  no  se  atrepellan  sino 
que  caminan  en  la  naturaleza;  los  hechos  tienen  reposos  anti-dramáti<* 
eos  que  deben  relegarse  á  los  entreactos;  los  grandes  cuadros  de  la  vi- 
da se  componen  de  pequeños  cuadros;  los  efectos  reconocen  sus  causas, 
y  la  elección  de  estas  constituye  frecuentemente  los  argumentos  dramá- 
ticos: el  Teatro  vive  de  concesiones^  como  lo  son  la  rima,  el  idioma, 
la  localidad,  la  identidad  misma  de  los  persooages;  y  si  todo  esto  se 
consiente  de  buen  grado,  no  hay  razón  para  que  dejen  de  sufrirse  los 
cambios  de  lugar  y  las  condensaciones  del  tiempo  (4).  Añadiremos  to- 
davía qoe  no  solo  permite  el  público  estas  naturales  traslaciones,  pero 
auo  las  eiige,  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  la  vida  real,  porque  lo  ló- 
gico es  el  trasladarse  voluntariamente  el  espectador  á  los  sitios  varios  en 
donde  se  continúa  y  desenlaza  la  acción. — Cuando  salen  de  la  taberna 
de  Orsini,  Buridan  diciendo  oMe  esperan  en  la  segunda  torre  del  Lou^ 
vre;»  Felipe  ¿'Aulnay  «A  mí  en  la  calle  vieja  del  Templo;»  Gualtero 
a  A  mi  en  palacio,D  y  Orsini  «Y  á  nosotros,  muchachos,  en  la  torre  de 

(4)  Hablando  Lisia  de  la  de  lugar  dice,  que  no  debe  ligar  al  poeta,  haciéndole 
fallar  á  la  verosimilitud  moral,  avocando  á  un  punto  sucesos  improbables  en  él,  ó 
suprimiendo  escenas  interesautes. 
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Nesle,»  ¿üo  sale  voluntaria  é  iaslintivamente  t\  espectador  de  (a  taber* 
na  de  Orsini?  ¿No  le  lleva  su  curiosidad,  que  no  el  poeta,  á  la  torre 
de  Ncsle?  ' 

T  aun  no  parai  aquí  las  observaciones  con  que  se  defienden  las  aai- 
dades,  pues  ya  se  ha  visto  que  en  asuntos  dados,  la  tragedia  eon  el 
atuendo  de  sus  absurdas  cuanto  inflexibles  reglas  ba  faltado  á  la  verosi- 
militud, mientras  la  ha  respetado  el  osado  y  libre  drama  moderno:  testi- 
gos el  Cid  de  Corneille  comparado  con  las  Mocedades  de  GuiUen  de  Cas- 
tro, y  el  Ótelo  de  Ducis  con  el  de  Shakespeare.  Y  al  revés:  tan  dispues- 
tos estamos  á  cAiceder  extensión  al  poeta,  tan  elástico  es  el  tiempo  dra. 
mético,  que  aun  siendo  muf  problable  el  que  cualquier  desmayo  dure 
un  cuarto  de  hora,  nos  choca  el  que  la  muger  que  lo  ha  padecido  al  fia 
de  un  acto  de  la  Batelera  de  Pasages^  aparezca  en  la  misma  actitud  al 
principiarse  el  siguiente:  lo  mismo  decimos  de  los'  Horacios  y  en  donde 
el  padre  de  estos  ignora  al  fin  del  tercer  acto  el  resultado  decisivo  del 
combate,  y  continúa  en  su  ignorancia  al  principio  del  coarto.  Convi- 
niendo, pues,  en  que  las  unidades  de  tiempo  y  lugar  no  han  sido  ni 
impuestas  por  los  reglistas  antiguos,  ni  sobre  todo  practicadas  univer- 
salmente  por  ningún  teatro,  antes  bien  desatendidas  por  algunos,  y  na- 
da felizmente  seguidas  por  los  clásicos;  resuelto  ya  en  este  punto  taa 
debatido  problema  por  el  sentido  común  de  todas  las  personas  inteligen- 
tes en  la  dramática,  ¿qué  es  lo  que  queda  del  ciego  respeto  con  que  haa 
sido  adoradas?  Tan  poco  es  á  la  verdad,  como  que  no  resta  del  antiguo 
rigor  sino  la  proscripción  del  abuso,  que  este  en  todo  linage  de  asootos 
tiene  de  evitarse. 

Asi  y  todo,  no  se  crea  por  ello  que  es  el  romanticismo  moderno  quien 
ha  extremado  la  libertad  en  esta  parte  de  la  literatura  dramática,  sino  e| 
antiguo.  Dejando  de  hablar  de  los  Siete  durmientes  y  algunas  otras,  y 
contrayéndonos  á  obras  mas  notables  y  de  mayor  crédito,  vemos  que  en 
solo  el  primer  acto  de  la  Villana  de  la  Sagra  la  escena  vá  de  este  pon- 
to á  Santiago  y  Toledo;  en  el  primero  de  la  de  Valleeas^  desde  este  á 
Valencia,  Arganda  y  Madrid;  en  la  Gallega  Mari-Hernandez^  se  corren 
cinco  leguas  de  la  escena  cuarta  á  la  quinta;  ea  la  Prudencia  en  la 
muger  y  pasan  catorce  años  del  acto  segundo  al  tercero;  en  Casa  con  dos 
puertas,  Félix  aguarda  dos.ó  tres  horas  á  César,  se  verifica  un  duelo, 
acode  la  Justicia,  se  le  hace  resistencia  y  consigue  huir  don  Félix,  todo 
mientras  la  escena  ha  estado  servida  por  unos  ciento  cincuenta  versos; 
en  Judas  Iscariote,  comedia  antigua  de  ningún  valor,  mata  á  Rubén  el 
protagonista,  la  viuda  pide  venganza,  casan  ambos  al  cabo  de  un  mes 
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y  rifien  ya  hastiados,  todo  dentro  del  segundo  acto;  en  la  Creación  del 
mundo  aparece  á  cada  jornada  una  nueva  generación.  Mas  ¿para  qué 
aumentar  las  citas,  coando  e5  notorio  que  el  rico  teatro  de  Lope  se  fun- 
da en  estas  licencias;  que  el  de  Shakespeare  las  necesita;  que  los  tea- 
iros  clásicos  las  usan  asimismo,  aunque  con  laudable  parsimonia?  Otra 
cosa  es,  y  en  esto  convenimos  con  los  reglistas  y  los  autores  modernos 
convienen  en  reducirlo  á  práctica,  que  los  cambios  de  escena  no  se  pro- 
dignen  á  la  vista  del  espectador,  ni  menos  se  haga  correr  un  tiempo 
demasiado  largo  en  la  estrechez  de  un  mismo  acto;  en  ambos  extremos 
somos  tan  rígidos,  que  ni  concedemos  en  el  último  sino  la  diferencia  del 
tiempo  dramático  al  verdadero,  que  es  en  realidad  cosa  muy  breve,  ni 
hacemos  mas  concesiones  en  el  primero  sino  el  que  la  escena  cambie  en 
los  entreactos,  salvas  las  raras  excepciones  que,  como  en  los  Amantes 
de  Teruel,  aconseje  el  buen  sentido.  Monstruosidades  como  las  citadas 
no  se  hallan  en  el  romanticismo  de  este  siglo  sino  como  ,una  condena- 
ble excepción;  y  no  solo  no  las  profesa  como  principio,  sino  que  en  mu- 
chas de  las  obras  mas  frecuentemente  criticadas  hay  una  simplicidad 
notable  de  argumentó  y  una  economía  estudiada  de  libertades  literarias: 
sean  ejemplo  Antony,  Angelo,  Teresa,  El  rey  se  divierte,  La  torre  de 
Nesle,  y  Catalina  Howard;  séanlo  las  principales  producciones  españo- 
las, donde,  para  un  Don  Alvaro,  resumen  de  los  extravfos,  no  de  los 
principios  del  romanticismo,  tenemos,  si  muy  contadas,  también  muy 
acabadas  obras  en  que  no  se  viola  ninguna  de  las  reglas  esenciales  del 
buen  gusto. 

Demostrado,  en  nuestro  sentir,  que  las  unidades  deben  y  pueden 
falsearse  en  bien  de  la  ilusión  y  aun  de  la  verdad  dramática,  y  que  su 
disensión  ha  sido  anterior,  y  por  tanto  independiente  de  la  del  roman- 
ticismo, pasemos  á  tratar  de  la  introducción  de  personages  humildes  y 
aun  despreciables  al  lado  de  los  que  por  su  nacimiento  ó  posición  go- 
zaban antes  el  derecho  esclusivo  del  coturno  trágico. 

Conviene  tener  presente,  que  en  Grecia  encerraban  los  espectáculos, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  un  carácter  religioso  y  patriótico^  y  aun  pue- 
de decirse  que  su  religión  era  su  historia:  la  organización  era  también 
muy  otra  que  la  nuestra  en  cuanto  á  la  división  de  clases.  Su  traj^edia 
y  comedia  debian  discrepar  por  eso  de  lat  nuestras;  y  si  hoy  no  tolera- 
ríamos la  sátira  procaz  y  personal  de  Aristófanes ,  no  sabemos  porque 
han  de  entronizarse  las  trilogías  antiguas  con  sus  preocupaciones,  su 
fatalismo,  y  sus  dioses  y  semí-dioses.  Hoy  todo  ha  cambiado:  el  cris- 
tianismo ha  hecho  á  los  hombres  iguales,  y  ha  elegido  para  protagonis- 
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tas  de  la  subliiue  peripecia  verificada  en  todo  ei  moado  á  personas  os- 
earas, plebeyas  é  igoorantcs,  pero  ilustradas  por  su  f¿ ,  euQoblecidas 
por  su  misioQ,  y  adoctriaadas  por  la  luz  de  la  misma  sabiduría. 

Declarada  la  igualdad,  abierto  el  poder  al  valor,  la  posición  á  ia 
ciencia,  la  santidad  á  la  virtud,  el  hombre  no  ka  necesitado  sino  ser 
hombre  para  aspirar  á  todo,  hoy  principalmente  en  que  siendo  todos  ciu- 
dadanos, todos  tienen  mayor  estado  que  en  la  edad  antigua  y  en  k  me- 
dia; correspondiendo  que  lo  que  tiene  mas  importancia  en  el  mundo  la 
tenga  asimismo  en  el  teatro.  Y  aun  antes  de  este  reconocimiento  de  sus 
derechos,  las  pasiones  han  sido  patrimonio  de  todos ,  desgracia  común 
que  á  nadie  ha  perdonado,  y  germen  al  propio  tiempo  del  movimiento  y 
vida  de  las  sociedades.  Siendo  cierto  ademas  que  las  clases  no  privile- 
giadas ofrecen,  por  su  mismo  desvalimiento  y  por  ser  las  que  consliUi- 
yen  el  pueblo,  mayores  ejemplos  de  resignación^  de  sufrimiento,  de  altas 
y  bajas  pasiones,  de  todo  lo  que  puede  en  ñn  presentarnos  el  cuadro  de 
la  vida  psicológica,  sostenido  ó  debido  sostener  en  el  Teatro  para  general 
aprovechamiento,  ó  al  menos  para  general  pintura  de  la  sociedad;  el  dra- 
ma ha  debido  suceder  á  la  tragedia,  y  el  objeto  del  drama  no  es  la  histo- 
ria de  las  razas,  ni  la  biografía  de  los  reyes,  ni  el  aliento  de  la  religión, 
aunque  todo  esto  pueda  caber  en  él  holgadamente,  sino  la  humanidad. 
Ta  se  ha  visto  que  no  apelamos  á  ideas  de  sospechoso  atrevimiento;  que 
no  decimos  con  C.  Bonnjour  adesde  que  los  reyes  han  perdido  sus  tro* 
nos  reales,  los  de  la  tragedia  han  perdido  sus  tronos  imaginarios;»  pero 
sí  con  Larra  que,  siendo  hoy  los  reyes  hombres  entronizados^  y  no  dúh 
ses  caídos  como  en  Grecia ,  la  tragedia  moderna ,  mas  estudiosa  y  pro- 
funda que  la  antigua,  vá  á  buscar  el  placer  y  el  dolor  á  los  abismos  del 
corazón;  vá  ¿  sorprender  pasiones  ocultas,  antes  sin  eco,  en  el  menos 
suntuoso  hogar  doméstico,  como  Dios  vá  á  buscar. sus  almas  escogidas 
en  el  retiro  de  un  claustro,  en  el  lecha  haraposo  del  dolor,  en  el  infame 
cadalso  y  en  la  pobreza  escarnecida. 

Enlázase  con  el  anterior  el  pretendido  defecto  de  la  bajeza  ó  vulga- 
ridad en  el  lenguaje.  Cuando  está  es  efecto  de  la  ignorancia  ó  del  des- 
cuido, y  en  poesia  rimada  resultado  de  impericia  en  el  lenguaje  poético, 
nada  hay  tan  reprensible  á  nuestros  ojos,  amantes  como  somos  de  las 
formas  y  aun  sistemáticos  en  cuanto  á  creer  que  la  expresión  es  el  ex- 
clusivo .símbolo,  la  única  medida  de  la  belleza;  mas  cuando  se  lleva  á 
cabo  por  los  mas  grandes  poetas,  cuando  se  vé  en  boca  de  un  Uugo«  cu- 
ya imaginación  se  ostenta  tan  rica  y  poderosa  ¿ual  nunca  haya  lucido  la 
de  poeta  alguno,  preciso  es  buscar  una  causa  á  esta  aparenté  plebeyez. 
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£1  drama  participa  de  los  géneros  que  antes  se  denominaban  tragedia  y 
comedia;  esta  admite  variedad  inmensa  de  modismos,  y  manera^  libres, 
atrevidas  y  alambicadas  de  decir:  primera  causa.  En  el  drama  entran 
personages  de  varias  clases,  y  el  mismo  Horacio  preceptuó  que  cada  cual 
hablara  conforme  á  sa  posición  conviniera:  segunda  causa.  La  verdad 
real,  en  pos  de  cuya  traducción  camina  el  poeta  dramático,  nos  presenta 
al  hombre  empleando  diversidad  de  tonos,  según  el  estado  de  su  pasión, 
según  el  objeto  que  en  cada  escena  se  propone,  según  su  carácter  histó- 
rico ó  típico:  tercera  razón.  Mas  previendo  nosotros  que  la  autoridad  es 
para  algunos  superior  á  la  razoo ,  ó  mejor,  que  les  es  razón  la  autoridad. 
Jes  remitiremos  á  la  Biblia,  libro  de  sublime  poesía ,  libro  el  mas  digno 
y  formal  de  todos;  y  si  no  se  revelan  (que  no  lo  harán)  ante  las  osadas 
figuras  que  alli  centellean,  ante  la  vulgaridad  de  las  voces  y  comparar- 
ciones  que  en  él  tanto  abundan,  les  retaremos  á  que  combatan  bajo  este 
aspecto  á  los  Huguistas:  y  por  si  rechazan  esta  cita,  por  pertenecer  aquel 
libró  á  una  literatura  de  todo  en  todo  diversa,  ó  á  motivo  de  no  ser  lícita 
sobre  él  la  discusión,  les  remitiréinos  á  Homero,  y  les  preguntaremos,  sí 
haempleado  Hugo  muchas  vulgaridades  y  bajezas  tan  insignes  como  la  de 
comparará  un  guerrero  que  iba  cediendo  dificultosa  y  porfiadamente  el 
terreno  con  un  burro  que  se  retirara  trabajosamente  de  un  sembrado 
mordiendo  espigas  acá  y  allá  mientras  le  apaleaban  para  que  saliera.  Les 
citaremos  también  el 

Interduo  tamen  et  vocem  comoadía  tolüt, 

Iratusque  Ghremep  túmido  delítigat  ore, 

Et  tragicusplerümque  doldt  sermone  pedestri 

de  Horacio,  en  que  no  solo  se  defiende  á  la  tragedia  de  este  cargo  ,  sino 
que  se  insinúa  con  el  ejemplo  de  Terencio  el  drama  puro,  esto  es,  la 
tragi-comedia,  esto  es,  el  rouianticismo;  y  les  remitiremos  en  fin  á  las  si- 
guientes palabras  del  profesor  Villemain ,  que  pueden  servir  de  defensa 
general  del  romanticismo:  «Esas  escenas  griegas  de  mal  íono  entremez- 
cladas de  bajo  cómico  y  criticadas  por  Barlhelemy  pertenecen  á  una 
tragedia  que  tiene  su  originalidad  y  su  belleza,  y  que  corresponde  al 
género  que  españoles  é  ingleses  han  cultivado  con  preferencia:  es  la  ali- 
gación de  todas  las  formas  y  lenguajes,  de  todos  los  accidentes  altos  y 
bajos  de  la  vida  humana  (1)  producidos  libremente  sobre  la  escena, 

(4)    Hugo  había  dicho  del  drama*.  «Cesi  Ic  mélange  sur  la  scéoe  de  tout  ce  qui 
cst  mélédans  la  vie.n 
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confusión  de  lo  terrible  y  lo  cómico,  por  donde  Shakespeare  es  clásico 
con  Eurípides.» 

Nada  diremos  en  cuanto  al  uso  de  la  prosa,  pues  sobre  ser  un  teore- 
ma ya  resuello  que  el  verso  no  es  condición  precisa  de  la  poesía,  ni  aua 
en  la  épica,  tampoco  no  determina  esto  ningún  carácter  de  la  escuela  ro- 
mántica, toda  vez  que  en  España  solo  se  ha  usado  la  prosa  en  el  Delin- 
cuente honrado  y  alguna  otra,  y  en  Francia  se  ha  servido  por  el  contra- 
rio del  verso  el  catequista  V«  Hugo  en  Hernani,  Marión  de  Lorme^ 
Ruy -Blas  Burgraves  y  El  Rey  se  divierte. 

.  De  otra  mayor  gravedad  es  la  censura  que  se  hace  contra  los  poetas 
modernos  por  la  predilección  con  que  han  elegido  las  víctimas  de  su 
censura  entre  los  reyes ,  principes  y  sacerdotes.  Mas  ¿cómo  se  ha  esca- 
pado  á  la  perspicacia  de  estos  críticos  la  sencilla  observación  de  qae  en 
Europa  estaba  por  escribir  la  historia,  se  hallaban  por  conocerlos 
caracteres,  y  apenas  halia  rendido  sus  frutos  la  reforma  histórica,  veri- 
ficada por  Bossuet  y  por  Yoltaire?  ¿Cómo  no  han  entendido  que  el  espí- 
ritu de  la  época  habla  de  reflejarse  en  el  Teatro,  como  se  reflejó  en  la 
Grecia  heroica,  como  se  reflejó  en  la  edad  media  cristiana,  como  se  re- 
flejó en  la  Francia  mogigata  de  Moliere,  como  se  reflejó  en  la  España 
preocupada  de  Moratin?  ¿Cómo  no  se  han  apercibido  de  que  la  despreo- 
cupación y  la  critica  debían  darse  en  tomas  dramáticas  antes  de  que  se 
civilizara  al  pueblo  con  los  libros  y  con  el  buen  gobierno?  ¿Cómo  no 
han  visto  en  el  teatro  clásico  lo  que  condenan  en  el  romántico,  alli  don- 
de se  nos  presentan  colecciones  de  tiranos  y  de  adúlteros?  ¿Cómo  han  ol- 
vidado que  el  Sofrónimo  de  Cienfuegos  es  el  sacerdote  calumniado  de 
los  modernos  dramaturgos;  que  el  teatro  de  los  misterios,  autos  ,  farsas 
y  cuasi-comedias  ha  puesto  á  bafalo  las  mas  santas  cosas  y  personas  de 
nuestra  religión;  que  el  de  Lope  ha  descrito  incidental,  pero  vivamente, 
los  desórdenes  y  el  egoísmo  de  una  clase  á  todas  luces  respetable?  ¿Có- 
mo no  han  copocido  que  para  ser  lógicos  necesitaban  condenar  á  don 
Sancho  el  de  la  Estrella  de  Sevilla,  á  los  varios  tiranos  de  Calderón,  á 
los  reyes  seductores,  desenfadados  c  intrigantes  de  todo  nuestro  teatro 
antiguo?  ¿Cómo  no  han  echado  de  ver  que  el  cruel  Luis  XI ,  que  el  ar- 
tero Felipe  II,  que  el  inhábil  Carlos  II  no  habían  comparecido  ante  el 
tribunal  de  la  poesia  para  recibir  su  execración?  ¿Cómo ,  en  fin,  no  han 
observado  que  la  historia  de  España,  como  la  de  Francia,  estaba  litera- 
riamente de  todo  punto  intacta,  y  manoseada,  ajada  y  llevada  basta  el 
hastío  la  griega,  cuando  ya  en  Inglaterra  se  había  reducido  á  cuerpo 
dramático  por  Shakespeare,  y  á  cuadro  novelesco  por  Waller  Scott? 
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No  empezaremos  drcieado  con  V.  Hugoqne  la  verdad  contiene  la 
moralidad,  como  lo  grande  coDlicQe  lo  bello,  máxima  que  socava  la  tan 
célebre  de  Lista  de  que  no  hay  belleza  sin  viriud:  diremos  únicamente 
que  hay  inmoralidad  en  el  teatro  cuando  se  prepara  y  resuelve  el  tríun<- 
fo  abierto  ó  disimulado  del  crimen;  pero  en  ninguna  manera  cuando  se 
ofrece  este  á  la  vista  del  espectador.  Cierto  es  que  el  multiplicar  los  es- 
pectáculos de  grandes  vicios  puede  familiarizar  con  ellos  al  pueblo,  ha* 
ciéndoles  perder  aquel  carácter  de  infrecuentes ,  y  por  lo  mismo,  de 
nefandos »  que  parece  hacerlos  mas  inejecutables ;  cierto  es ,  asimismo, 
que  aun  derrotado  el  crimen ,  puede  presentarse  atractivo  el  criminal; 
cierto  es,  por  fio,  qu«  hay  verdades  de  que  no  debe  conocer  sino  la  ciea- 
cia,  y  no  la  multitud:  convenimos  en  ello,  y  creemos  bastantes  eslas 
concesiones,  únicas  que  \)ueden  exigimos  racionalmente  los  que  tan  ce«^ 
lesos  se  muestran  en  la  conservación  de  la  buena  moral.  Mas  ¿cómo  se 
cerregirán  los  vicios  de  la  comedia  sino  con  su  pintura,  y  aun  su  exa- 
^ración?  T  por  lo  que  hace  al  drama  trágico,  blanco  único  de  nuestros 
censores  ¿cómo  ha  de  proscribirse  la  tiranía,  cómo  ha  de  condenarse  el 
adulterio,  cómo  han  de  llorarse  los  extravíos  del  amor,  cómo  han  de  cor- 
regirse los  deUríos  políticos,  cómo  ha  de  acabarse  con  la  superstición, 
cómo  ha  de  fallarse  contra  la  inmoralidad  de  una  corte,  de  una  institu- 
ción, de  un  favorito,  de  un  monarca,  ó  de  una  clase  de  la  sociedad? 
Evidentemente  por  la  exhibición,  por  el  examen  profundo,  por  el  desar- 
rollo verdadero  de  todos  estos  cánceres.  Para  conocer  la  organización 
moral  del  hombre ,  'es  preciso  extenderlo  sobre  la  losa  anatómica:  el  que 
no  tenga  valor  para  resistir  este  examen,  renuncie  á  la  ciencia  de  las 
pasiones.  Para  curar  al  hombre ,  preciso  es  sorprenderlo  en  medio  de  la 
fiebre,  de  la  convulsión  ó  de  la  paralización,  pues  el  arte  dramático  no 
puede  ensayar  los  medicamentos  en  el  hombre  sano  á  la  manera  de  la 
homeopatía,  como  ni  esta  tampoco  sino  por  la  comparación  con  el  hom- 
bre patológico.  No  son,  pues,  los  pormenores,  sino  el  fío,  lo  que  consti- 
tuye la  inmoralidad,  asi  como  no  son  las  premisas,  sino  la  consecuen- 
cia, lo  que  constituye  el  error. 

Todavía  exceptuamos  en  favor  de  la  moralidad  de  pormenores  los  di- 
chos, alusiones  ó  procedimientos  licenciosos,,  con  los  cuales  no  podemos 
transigir  aun  en  el  caso  de  contribuir  á  la  pintura  mas  acabada  de  un 
carácter.  Esto,  que  nos  parece  en  alto  grado  reprensible,  no  escitaí)a, 
sin  embargo,  el  celo  de  los  reverendos  idiotas  que  comunmente  censu- 
raban las  obras  de  ingenio;  y  para  una  vez  en  que  la  Inquisición  fulmi- 
Bose  sus  decretos,  contra  las  poesías  de  Iglesias  por  ejemplo ,  son  mu- 
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chas  las  qae  toleraba  todo  línage  de  desmanes  de  lengua ;  y  dice  bien 
UQ  critico,  que  mientras  el  Padre  Carríllo  no  consentía  un  ángel  mió  ó  qd 
yo  te  adorOy  por  parecerle  frases  temerarias,  toleraba  las  obscenidades 
de  Tirso,  é  iba  á  aplaudirlo  los  domingos  al  teatro  de  la  Cruz,  santifi-* 
cando  las  Bostas  de  esta  nada  edifieante  manera.  Pues  bien:  la  licencio* 
sidad  campea  sin  escriipnlos  en  el  teatro  de  los  religiosísimos  Lope  7 
Calderón,  y  del  religioso  mercenario  Tellez,  no  aduciendo  nosotros  prue* 
ba  alguna  en  favor  de  esta  proposición,  por  parecemos  cosa  concedida, 
y  porque  tendríamos  que  manchar  la  pluma  en  obscenidades  que  boy 
no  son  recibidas  bajó  ningún  pretexto.  En  lo  tocante  á  los  teatros  mo- 
dernos, el  romántico  es  decididamente  comedido  en  el  uso  de  palabras 
mal  sonantes,  quedando  esta,  por  lo  común  fria  gracia,  para  los  vaode* 
villes,  ó  para  las  comedias  cspafiolas  de  sociedad  6  de  carácter,  ^ue  no 
viven  sino  al  amparo  de  tal  cual  chispa  de  ingenio  en  el  diálogo.  Pero 
no  negamos  que,  si  en  las  palabras  no,  hay  en  las  situaciones  alguna 
mas  libertad  de  la  que  concede  el  teatro  en  una  cultura  depurada;  y  nos^ 
otros  quisiéramos  que  como  Horacio  proscribía  de  la  escena  la  ejecución 
de  los  crímenes  repugnantes,  se  proscribieran  también  las  acciones  in- 
decorosas, aunque,  como  en  Antony  y  en  Gairiela^  hubieran  de  contri- 
buir al  desarrollo  del  argumento  y  de  terminar  epigramáticamente  los 
<;uadros.  Bien  pueden  vivir  en  la  escena,  como  en  el  mundo,  la  seduo* 
cion  y  el  adulterio,  pero  no  aproximarse  tanto  á  la  vista  del  espectador. 
Hemos  dicho  que  en  el  fondo  del  vaso  dramático  es  en  donde  hemos 
de  ver  si  quedan  las  heces  de  la  inmoralidad,  y  hemos  hablado  lo  bas- 
tante, aunque  poco,  acerca  de  lo  que  hoy  damos  en  llamar  detalles. 
¿Qué  es  en  su  fondo  el  romanticismo?  ¿Es  inmoral  por  constitución?  Con- 
testaremos á  la  primera  pregunta  consignando  nuestra  opinión  como  pie 
de  este  artículo,  pero  antes  nos  hemos  propuesto  entender  en  los  cargos 
que  se  le  dirigen.  Respecto  á  la  segunda,  diremos  muy  pronto  el  aspec- 
to inmoral  que  á  nuestros  ojos  tiene  la  nueva  escuela,  pero  permitanoos 
los  críticos  destruir  una  á  una  la  mayor  parte  de  sus  acusaciones.  Difi* 
cil  es  concebir  cómo  en  personas,  por  otra  parte  competentes,  ba  podido 
caber  la  estrafieza  que  aparentan  en  cuanto  á  la  acumulación  de  críme- 
nes sobre  la  escena.  Han  hablado  de  puñales  y  venenos  como  de  recur- 
sos novísimos,  y  nosotros  les  diremos  una  sola  cosa :  ¿Habéis  visto  al- 
guna vez  la  alegoría  de  la  tragedia?  ¿Tan  profonda  es  vuestra  distrac- 
ción que  aun  no  habéis  reparado  en  la  copa  de  veneno  que  tiene  en  su 
mano  izquierda  y.  en  el  puflal  que  ostenta  en  la  derecha?  Lo  que  se  toma 
como  atributo  de  la  escuela  clásica  ¿puede  ser  un  delito  característico 
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de  la  escuela  contraria?  A  Lucrecia  Borgia^  Margarita  de  Borgoña,  Ca- 
talioa  Howard,  Marión  de  Lorme,  Triboalet  y  otros  héroes  del  teatro 
romántico  cierto  que  no  se  les  puede  mirar  con  afición  ,  ni  afortunada-* 
mente  como  cosa  frecuente  en  la  naturaleza;  pero  no  son  mejores  Fedra 
enamorada  de  su  hijastro;  Tíridates,  amante  de  su  hermano;  Atreo,  ase- 
sina de  su  hermano  Grisipo  y  de  los  hijos  de  Tiestos,  á  quien  los  dio 
como  manjar  en  una  cena;  Tiestos,  incestuoso  con  su  cufiada  é  hija  y 
asesino  de  sn  hermano  Atreo;  Meleagro,  fratricida;  Medea,  envenenado- 
ra, parricida,  fratricida  é  infanticida;  las  Danaidas,  matando  ¿  sus  cin- 
cuenta esposas  la  noche  de  sus  bodas;  Edipo,  matando  á  su  padre  y  ca- 
sando con  su  madre;  Nerón,  matando  á  su  madre  y  ¿  su  maestro,  y  dan- 
do fuego  á  Roma;  Agamenón,  matando  k  su  hija;  €liiemnestra,  matando 
á  sa  esposo  Agamenón;  Orestes,  matando  á  su  madre  Clitemnestra;  los 
hermanos  Eteocle  y  Polinice,  matándose  uno  á  otro.  Tampoco  no  halla- 
remos personajes  mas  aceptables  en  los  teatros  modernos.  En  la  Cons^ 
laiicúi  de  Arcelina  de  Cueva,  ella  y  Grisea  aman  á  Menalgio,  y  la  prime- 
ra mata  á  la  segunda,  para  reinar  sin  rival;  en  la  Detfocion  de  la  Cruz, 
Etsel)iomataen  ^uelo  al  hermano  de  su  amante  Julia,  se  hace  bandolero, 
escaU  el  convento  en  donde  aquella  se  encuentra,  viene  ésta  á  ser  ban- 
dolero y  asesino  como  él,  y  ambos  reciben  del  cielo  la  salvación  á  true- 
que de  todas  sus  torpezas;  en  el  Castigo  sin  venganza,  tragediade  Lope, 
Federico  ama  á  la  esposa  de  su  padre  el  duque  de  Ferrara,  y  ésle  le  obli- 
ga á  que  mate  á  un  reo  cubierto,  que  se  descubre  ser  Casandra,  y  le  dá 
muerte  al  punto  por  medio  de  sos  guardias  como  á  regioida;  en  No  hay 
cosa  como  ccUlar,  de  Calderón,  Juan  halla  dormida  á  Leonor ,  apaga  la 
luz,  tápale  la  boca,  y  cuenta  después  con  descaro  cínico  los  pormenores 
de  su  perversidad;  en  Amigo,  amante  y  leal,  el  principe  de  Parma  dice 
á  Félix  que  quiere  gozar  con  poder  ó  con  violencia  á  Aurora,  amante 
de  su  interlocutor;  en  la  Villana  de  Vallecas,  ésta  es  deshonrada,  y 
después  entretiene  falsamente  á  un  don  Juan  y  engafia  torpemente  á  un 
labrador;  en  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  se  presenta  Juana  como  la 
anterior,  y  para  que  no  se  dude ,  con  sucesión,  consiguiendo  enlazarse 
con  don  Martin,  en  fuerza  de  perseguirio  disfrazada  de  hombre;  en  El 
Condenado  sin  fé,  de  Tirso  de  Molina,  un  asesino  ajusticiado  es  condu- 
cido por  ángeles  al  cielo,  mientras  un  ermitaño  es  condenado  por  un 
instante  de  duda;  en  Marta  la  Piadosa,  ella  y  su  hija  abrazan  á  un 
mismo  amante;  en  La  Dama  Presidente,  de  Leiva,  Ana,  que  odiaba  el 
amor,  se  agencia  un  galán,  le  hace  firmar  de  esposo,  le  dá  una  daga 
para  que  la  mate,  y  lo  aburre  hasta  hacerle  decir  «que  tras  de  la  pose- 
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sioQ  se  entra  el  aborreoimieQU>;o  ea  Todo  es  enredos  amor^  de  Morelo' 
Elena  sigue  de  esludiante  á  Félix  que  no  la  conocia,  sirve  ea  casa  de  st 
novia,  le  desacredita  con  ella,  y  concluye  por  darle  la  mano. 

Pudiera  extenderse  á  mucho  mas  la  relación  de  los  insignes  ejes- 
píos  de  torpezas,  horrores  y  liviandades  con  que  á  cada  paso  nos  brindio 
los  teatros  de  todos  los  tiempos  y  paises;  pero  ya  es  esto  lo  bastaste 
para  convencer  aun  á  los  mas  incrédulos,  de  que  los  vicios  que  criticiA 
en  determinada  escuela  no  son  sino  los  que  han  emponzoñado  ó  tal 
vez  constituido  el  género  dramático,  no  viéndose  libre  de  esto  ni  aun  el 
mismo  Moratin ,  cuya  Mogxgaia  es  moralisima,  pero  cuyo  Viejo  y  U 
Niña  es,  si  por  un  lado  útil,  por  otro  en  extremo  disolvente,  pues  coa 
dificultad  podrá  encontrarse  muger  mas  abiertamente  infiel  á  su  marido 
y  que  con  mas  desenvoltura  exceda  al  amante  en  osadía,  ni  lo  retengí 
á  su  lado  con  mas  desvergüenza,  cuando  él,  precavido,  determina 
ausentarse  para  siempre.  Y  dice  bien  un  escritor  juiciosísimo,  que  sí 
en  la  Adela  de  Ántony^  y  en  Angela  vemos  dos  mugeres  culpables,  de- 
bemos recordar  la  dama  del  Médico  de  su  honray  la  escena  del  bosque 
en  El  Alcalde  de  Zalamea,  y  la  de  No  hay  cosa  como  callar;  que  si  eft 
Alfredo  de  Albimar,  de  Dumas,  hay  un  ateo,  también  hay  un  materia- 
lista en  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos,  de  Tirso;  que  si  ha  sido 
prohibida,  en  fin,  La  Mogigata,  no  puede  concebirse  cómo  se  ha  re- 
presentado Marta  la  piadosa. 

Y  aun  en  materia  de  horrores,  que  como  hemos  visto  abundan  en 
el  teatro  clásico,  obsérvese  en  el  romántico  que  no  existe  ese  refinamien- 
to bárbaro  tan  propio  de  los  tiempos  santos  y  gloriosos  en  que  ni  sepo- 
nia  el  sol  en  los  dominios  espa&oles,  ni  los  pueblos  eran  tan  atrevidos  y 
desmoralizados.  En  La  libertad  de  Roma,  obra  de  ].  de  la  Cueva,  hay 
desorejaduras,  desnarigaduras,  y  quema  pública  de  un  cadáver;  en  Los 
siete  infantes  de  Lara,  obra  del  mismo,  doña  Lambra  es  quemada;  y  en 
el  Principe  tirano,  éste  hace  que  Trasildoró  abra  una  sepultura  para 
cuando  nazca  su  hermana,  y  los  entíerra  después  de  matarlos;  esto  sin 
la  sencillez  (al  cabo  era  una  prueba  judicial)  de  dar  tormento  á  varios 
personages;  en  la  Cruel  Casandra,  de  Virués,  los  muertos  son  ocho,  y 
cinco  en  la  escena,  no  quedando  en  pie  sino  el  rey  y  unos  criados;  en 
la  Semiramis,  del  mismo,  Niño  quiere  casar  con  la  esposa  de  Menon, 
éste  se  ahorca,  ella  se  declara  á  Zopiro,  á  quien  después  mata,  casa  con 
Niño,  y  mas  tarde  lo  destrona  y  envenena,  y  se  declara  al  cabo  á  su  hijo 
Nimes,  de  quien  recibe  la  muerte;  en  Atila,  el  rey  mata  á  la  reina  pa- 
ra casar  con  Celia,  es  envenenado  por  Flaminia,  mata  á  aquella,  ahoga 
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á  esta,  y  muere  él  propio  haciendo  compañía  á  cincuenta  y  seis  perso- 
nagés,  que  no  son  menos  los  muertos  en  esa  tragedia  de  Virués;  de 
jnismo  autor  es  la  Infeliz  Marcela,  en  donde  Felina  trata  de  envenenar 
á  SQ  amante  Formio,  éste,  intentando  antecogerle  el  golpe,  envenena  á 
Marcela,  y  el  principe  Laudino  mata  á  todos;  en  la  Nise  laureada,  de 
Bermadez,  un  guardia  escupe  á  los  'tres  nobles  que  causaron  la  muerte 
de  Inés,  el  rey  cruza  la  cara  á  Goello  con  nn  látigo,  el  verdugo  saca  el 
corazón  á  los  tres,  y  después  se  procede  á  la  quema  de  sus  cadáveres; 
en  la  Isabela,  de  Argensola,  mueren  ella  y  Muley,  el  rey  mata  á  Euda- 
lla.  Aja  al  rey,  y  todo  esto  sucede  con  acompañamiento  de  hogueras,  su- 
plicios, cadáveres,  y  dos  cabezas  cortadas;  en  la  Alejandra,  del  mismo, 
Acoreo  mata  al  rey,  á  la  reina  y  á  su  esposa,  Lupercio  es  destrozado, 
Alejandra  envenenada,  Acoreo  muerto,  Orodante  apuñalado  por  una 
princesa,  y  ésta  despe&ada. 

Mucha  parcialidad  se  necesita  para  comparar  con  estos  los  cuadros 
modernos,  en  donde  por  lo  menos  se  advierte  una  lucha  porfiosa,  un 
cierto  decoro  en  el  crimen  mismo,  y  sobre  todo  una  ausencia  total  de 
esos  espectáculos  degradantes  que  Horacio  desterró  ya  de  la  escena. 

T  lómese  en  cuenta  que  los  horrores  espantosos,  relegados  de  inten- 
to al  párrafo  anterior,  pertenecen  de  todo  en  todo  á  la  tragedia  clásica 
sistemática,  pues  cosa  sabida  es  que  en  los  orígenes  de  la  literatura  es- 
pafiola  hubo  dos  escuelas  opuestas,  la  una  popular,  que  no  titubeamos 
en  llamar  romántica,  y  la  otra  erudita,  á  la  cual  pertenecen  Yirués, 
Cueva,  Bermudez  y  Argensola,  frenéticos  exageradores  de  las  pavorosas 
representaciones  antiguas.  Esta  es  la  ilustre  prosapia  del  ya  vetusto 
clasicismo. 

Aun  dentro  del  mismo  romanticismo  nunca  podrán  compararse  los 
crímenes  del  actual  con  los  que  manchan  las  páginas  de  Shakespeare,  y 
aun  de  Tirso  y  Calderón,  por  mas  que  haya  dicho  Larra  que  «oponerse 
á  los  horrores  del  teatro  moderno  es  oponerse  á  la  diferencia  de  las  épo- 
cas y  de  las  circunstancias  con  las  cuales  varia  el  gusto:»  ¡como  si  el 
nuestro  fuera  el  de  la  bárbara  antigüedad  ó  el  de  la  inculta  edad  medial 
Hay  en  ellos,  al  revés,  singularmente  en  el  primero,  una  cierta  des- 
aprensión, una  dosis  de  frialdad,  una  injustificación  tal,  que  no  se  en--, 
caentra  en  Hugo  ni  Dumas,  los  cuales  ponen  sus  delincuentes  al  ampa- 
ro de  una  gran  pasión  y  á  veces  de  una  gran  virtud.  En  el  Teatro  ro- 
mántico no  se  mata  á  un  hombre  de  un  pinchazo  como  á  un  ratón,  cual 
se  verifica  en  Hamiet;  ni  se  habla  á  una  muger  amada  como  éste  lo  ha* 
cé  con  Ofelia;  ni  se  corresponde  á  un  favor  de  rey  con  un  regicidio  ins- 
TOMO  n  53 
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laaláaeo  é  iamotívado  como  en  Macbeth.  Por  el  conirario,  sí  Etheluood 
se  coQStituye  ea  verdugo  de  Catalina,  es  porque  la  ha  amado  tierm- 
meate,  la  ha  sacado  del  faogo,  la  ha  elevado  á  la  primera  digaidad,  U 
ha  propuesto  su  propia  nulidad,  la  ha  hecho  doeOa  de  su  misma  vida; 
y  ella»  falsa,  ingrata  y  perjura,  ha  despreciado  tan  sublimes  virtudes, 
y  ha  consentido  que  este  hombre  pereciese  enterrado  para  reinar  procax 
sobre  su  tumba.  Si  Triboulet  es  qn  ser  abominable,  guarda  á  lo  menos 
en  su  pecho  todo  un  tesoro  de  amor  paternal:  sus  tercerías  en  favor  del 
rey  tienen  el  mas  terrible  castigo  cuando  él  mismo  le  introduce  igno- 
rante en  el  cuarto  de  su  hija  Blanca:  su  proyecto  de  asesinar  á  Francis- 
co I  está  espiado  horriblemente  con  el  asesinato  casual  de  Blanca:  la 
moralidad  del  drama  se  halla  en  el  castigo  tremendo  de  la  iniquidad,  y 
su  asunto  en  la  maldición  que  arroja  el  anciano  Saint-Vallier  sobre  Tri- 
boulet. Si  Marión  tiene  el  mal  aspecto  de  una  cortesana,  y  si  compro* 
mete  á  Didier  ocultándole  su  odiosa  historia,  también  tiene  la  no  coman 
delicadeza  de  rehusar  el  titulo  de  esposa,  y  la  no  frecuente  fidelidad  de 
una  amante  decidida;  y  si  algo  hay  en  ella  de  verdaderamente  repug- 
nante es  el  exceso  de  amor  hacia  Didier,  por  salvar  cuya  vida  se  en- 
trega al  magistrado  Laffemas,  aunque  en  esto  mismo  se  echa  de  ver  que 
ella  juega  con  una  honra  ya  perdida  por  salvar  una  existencia  en  cierto 
modo  inmaculada.  Si  Lucrecia  (á  quien  confesamos  no  poder  aficionar* 
nos,  aunque  en  el  desempeño  sea  este,  como  todos  los  9e  Hugo,  ^^ 
drama  de  gran  mérito  literario),  si  Lucrecia,  decimos,  es  una  mnger 
nefaria  y  envenenadora,  conserva,  sin  embargo,  en  medio  de  sus  abo- 
minaciones su  amor  de  madre,  y  como  dice  su  autor,  mezclando  á  lo 
mas  repugnante  una  idea  religiosa,  llega  á  ser  cosa  santa :  AUachn 
Dieu  au  gihet,  vous  avez  la  croix:  y  nótese  que  aunque  con  esta  bella 
y  exagerada  comparación  ha  pretendido  el  poeta  justificar  su  pensa- 
miento, en  el  drama  queda  Lucrecia  abandonada  á  su  crimen,  sin  que 
el  autor  intente  idealizarla,  sino  antes  castigarla  crudamente.  Si  Tisbe 
falta  á  Angelo,  éste  á  su  esposa  Catarina,  y  esta  consiente  en  el  amor 
de  Rodolfo,  por  otra  parte  vése  en  Tisbe  el  amor  filial  alzándose  sobre 
el  de  amante,  aunque  nosotros  no  admitimos  que  la  muger  cortesana  sea 
en  un  drama  el  protagonista  de  la  virtud.  Ricardo  Darlington  es  nn  per- 
verso que  todo  lo  somete  á  su  desapoderada  ambición;  pero  prescin- 
diendo de  la  espiacion  del  desenlace  ¿quién  tomará  en  el  mundo  su  pa- 
pel? ¿á  quién  puede  seducir  ese  carácter?  ¿qué  Ricardos  naéerán  de  este 
drama?  ¿qué  sentimientos  inspira  que  no  sean  profundamente  repug- 
nantes? Algún  mayor  peligro  tiene  Antony,  siquiera  porque  sus  pedan- 
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terias  sobre  la  sociedad  pueden  hallar  eco  en  los  pseqdo-fílósofos,  y  mas 
aun  por  el  riesgo  de  que  la  falta  de  Ándela,  dorada  con  una  resistencia 
honrosa ,  pueda  parecer  suficiente,  y  pasar  de  caso  fortuito,  combinado 
diestramente  por  el  poeta,  á  regla  de  conducta  para  una  muger  desva- 
necida. Si  en  Pablo  el  Marino  se  ha  cometido  de  atrás  un  adulterio 
¿cuántas  espiaciones  ofrece  el  mundo  tan  lentas,  tan  sinceras,  tan  ejem- 
plares como  la  del  drama? 

No  se  nos  tome  la  reseña  anterior  como  un  deseo  de  honestar  las 
malas  tendencias  que  puedan  desprenderse  del  romanticismo.  Nuestro 
propósito  ha  sido  el  de  probar  que  ni  en  materia  de  horrores,  adulterios, 
homicidios  y  euTenenamientos  excede  ningún  Teatro  á  los  antiguos,  ni 
en  el  moderno  se  despliegan  sin  porqué  y  por  solo  el  placer  de  cometer- 
los; reinando  por  el  contrario,  ó  una  gran  pasión,  ó  un  caso  escepcional, 
ó  una  virtud  contrapuesta,  ó  un  castigo  tremendo  sobre  toda  iniquidad 
puerta  en  escena.  Si  por  ventura  estas  circunstancias. contribuyen  tal 
cual  vez  á  dulcificar  y  aun  á  embellecer  el  crimen,  por  lo  mismo  de 
quitarle  su  atrevida  desnudez,  nosotros  somos  los  primeros  en  condenar 
este  insidioso  procedimiento;  mas  ni  siempre  sucede  asi,  ni  esta  es  la 
esclusion  del  teatro  romántico.  En  otros  dramas,  al  parecer  inofensivos, 
existe  una  inmoralidad  de  que  los  mas  no  se  aperciben,  y  mientras  el 
teatro  romántico  puede  compararse  á  un  veneno  propinado  en  sospecho- 
sa copa,  el  teatro  frivolo  de  algunas  comedias  mogigatas  es  semejable 
al  veneno  que  desprende  la  atmósfera  misma  en  que  respiramos.  Nadie 
ha  condenado  á  Blanca  en  Borrascas  del  corazón^  y  es  una  muger  que 
falta  á  su  esposo,  confesando  amor  al  marqués  de  Velez,  pidiendo  un 
convento  sin  los  motivos  del  Viejo  y  la  Niña,  muriendo  sacrilegamen- 
te al  pie  de  la  cruz,  y  diciéndose  de  ella  falsamente 

qne  inmaculada  lia  sabido 
á  la  roansioa  del  consuelo. 

Pocos  han  impugnado  dignamente  la  figura  desautorizada  del  mari- 
do, en  todo  intachable,  de  Flor  de  un  dia.  Nadie  ha  tenido  sino  Larra 
la  perspicacia  de  encontrar  muy  fuera  de  nuestras  costumbres,  y  por 
consiguiente  muy  inmoral,  el  juego  que  se  permite  Marcela  con  sus 
amantes,  dos  de  ellos  muy  dignos,  y  el  atrevimienro  descortés  y  sub- 
versivo de  la  dama  de  un  Tercero  en  discordia,  la  cual  emplaza  loca- 
mente (mas  locaniente  que  en  el  Examen  de  maridos)  á  sus  tres  aman- 
tes, haciendo  que  el  preferido  dicte  la  sentencia  condenatoria  de  los 
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Otros,  que  es  caso  en  que  quisiéramos  ver  pueslos  á  nuestros  lectores. 

Dada  ya  una  idea  de  la  ¡amoralidad  en  general,  de  la  que  al  román- 
ticismo  se  atribuye,  y  de  la  injusticia  con  que  se  suponen  monopoliza- 
dos por  él  los  vicios  que  son  propiedad  común  de  la  tragedia,  no  titu- 
beamos en  confesar  la  fuerza  de  una  observación  dirigida  contra  el  tea- 
tro de  Hugo  en  una  obra  escrita  de  asiento  contra  todas  las  de  este 
autor,  y  contra  sus  tendencias  reformadoras.  Copiaremos  las  palabras 
del  mismo  L.  V.  Raoul  en  su  no  muy  profundo  Anti-Hugo.  «Siempre 
hemos  pensado,  y  esta  es  doctrina  general,  ^ue  el  objeto  y  primer  de- 
ber del  novelista  y  dramaturgo  es  el  pintar  la  virtud  y  hacerla  amable. 
Mr.  Victor  Hugo  parece  haberlo  sentido  asi,  y  aun  abrigado  la  preten* 
sion  de  rendir  homenage  á  la  virtud;  mas  ¿cuál  es  el  trage  de  que  afec- 
ta revestirla?  ¿En  dónde  y  en  qué  pcrsonages  gusta  de  hacernos  admi- 
rar, por  ejemplo,  el  honor,  el  sacrificio^  el  amor  maternal,  el  amor  pa- 
ternal, la  piedad  filial,  el  reconocimiento,  la  compasión,  el  respeto  á  la 
muger,  la  profunda  ciencia  de  un  ministro?  ¿El  honor?  en  el  hrigante 
llernani,  ¿El  sacrificio?  en  la  prostituta  Marión.  ¿El  amor  maternal? 
en  la  incestuosa  Lucrecia  6  en  la  reclusa  de  Nuestra  Señora.  ¿El  amor 
paternal?  en  el  bufón  Triboulet  ó  en  el  vampiro  Han  de  Islandia.  ¿La 
piedad  filial?  en  la  cortesana  Tisbe,  ¿El  reconocimiento?  en  el  joraha-- 
do  Quasimodo.  ¿La  compasión?  en  la  gitana  Esmeralda,  ¿El  respeto  á 
la  muger?  en  el  bandido  don  César  de  Bazan.  ¿La  ciencia  de  un  primer 
ministro?  en  el  lacayo  Ruy-Blas.i^ 

Aqui -ya  encontramos  cierta  energía  de  argumentación:  vemos  que 
se  ha  desenmascarado  en  cierto  modo  una  escuela,  y  se  ha  venido  ¿  de- 
ducir que  el  ennoblecer  á  los  seres  degradados  es,  no  nn  caso  fortuito 
producido  por  la  Índole  de  un  argumento  atractivo  ó  por  el  deseo  de 
sustentar  una  brillante  paradoja,  sino  todo  un  sistema  llevado  i  cabo 
con  laboriosidad  y  con  vehemencia.  Mas  aunque  nos  hallemos  muy  in- 
clinados á  la  opinión  de  Raoul,  y  hayamos  visto  desaparecer  de  hecho 
esa  predilección  de  V.  Hugo,  todavía  hemos  de  someter  al  público  las 
siguientes  consideraciones:  1/  Ese  sistema  es  el  de  Hugo,  contra 
quien  esclusivamente  se  desata  Raoul,  no  el  de  los  románticos;  y  la 
prueba  de  esto  la  encontramos  en  que  pasando  de  Hugo  ¿  Dumas,  ya 
no  se  hallan  esos  caracteres  escéntrícos;  viniendo  á  España  sucede  lo 
propio;  y  ascendiendo  ¿  Inglaterra  ó  al  Teatro  antiguo  español,  tampo- 
co divisamos  huella  alguna  de  este  sistema  personal;  hallándose  solo 
continuado  en  el  melodrama,  género  que  en  manera  alguna  debe  con- 
fundirse con  el  romántico,  y  que  nos  merece,  como  á  todos,  muy  poco 
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aprecio  literario.  3.'  Ya  se  ha  dicho  que  el  Teatro  debe  alimentarse  de 
coatrastes  como  la  vida,  debe  mezclar  las  afecciones  y  los  caracteres  co- 
mo en  la  sociedad,  debe  dar  paso  á  las  clases  numerosas,  cuyos  vicios, 
cuyas  virtudes,  cuyas  genialidades,  y  aun  cuyos  acasos  bosquejan  el 
cuadro  de  la  humanidad:  con  esto  nos  damos  á  entender  que  la  clase 
media  y  el  estado  Ijano  deben  entraren  ese  banquete  de  los  dioses  y  los 
héroes,  á  que  asistian  de  gran  ceremonia  los  personages  de  tragedia;  y 
que  pues  en  la  historia  los  bufones,  las  mancebas  de  los  reyes,  los  es- 
clavos, las  cortesanas  {sobre  todo  en  Grecia),  los  impostores  del  bajo 
pueblo  han  tenido  una  influencia  positiva,  no  hay  para  qué  mutilar  á 
la  sociedad  dramática  en  personages  de  suyo  verdaderos  y  esencialmen- 
te dramáticos.  3/  El  genio  de  Hugo,  aflcionado  á  lo  nuevo,  á  lo  mara- 
villoso, á  lo  popular,  á  lo  ideal,  á  lo  que  sobrepasa  les  límites  del  Par- 
naso antiguo,  ha  cteado  singularidades,  por  consiguiente  tipos  sin  apli- 
cación; pero  ha  parecido  contar  con^l  camino  que  debia  desandarse;  y 
del  justo  medio  á  que  debian  reducirse  sus  exageraciones  y  las  anti- 
guas ha  resultado  el  drama  moderno.  4.*  La  síntesis  que  de  las  obras 
de  Hugo  ha  deducido  con  acierto  Raoul  podría  ser  en  la  aparíencia  des- 
favorable á  otras  cosas  mucho  mas  grandes  y  augustas  que  un  teatro. 
Podria  decirse  ¿cuál  fué  la  casa  de  Jesús?  un  taller;  ¿cuáles  sus  áisci- 
fulosl  unos  pescadores;  ¿cuál  la  muger  á  quien  salva?  una  adúltera; 
¿cuál  la  que  santifica?  una  prostituta;  ¿cuál  el  hombre  á  quien  dá  cita 
para  el  paraiso?  un  ladrón;  ¿cuál  el  término  de  su  vida?  un  cadalso. 
Pero  Jesús  amó  á  los  hombres  de  fé,'manchados  ó  no  con  el  delito,  y 
nos  ensefió  á  que  no  excluyéramos  de  nuestra  compasión  ó  nuestro  per- 
don  á  los  débiles:  Jesús  se  hizo,  hombre  para  vivir  entre  los  hombres, 
ser  perseguido  de  los  poderosos,  y  morir  por  los  pecadores.  Esta  santi- 
dad de  su  misión  ¿puede  ser  nunca  combatida,  aun  en  el  terreno  filosó* 
fico,  con  argumentos  aristocráticos?  ¿Es  nunca  tan  grande  la  grandeza 
como  cuando  eleva  á  si  la  debilidad,  la  pequenez,  el  estravío?  ¿Es  nun- 
ca tan  bella  la  virtud  como  en  la  desgracia?  T  en  el  círculo  artístico  ¿no 
elige  aaturalinente  la  imaginación  la  pobreza  de  Cervantes,  la  prisión 
de  Tasso,  la  mendiguez  de  Belisario,  la  ceguedad  de  Homero,  el  hospi- 
tal de  Camoens,  el  pesebre  de  Jesucristo?  Aludimos  con  estas  preguntas, 
no  precisamente  al  fondo  de  la  objeción,  sino  á  las  consecuencias  que 
Raoul  deduce  cuando  echa  de  menos  en  el  amor  maternal  la  púrpura  que 
lo  encubre  en  la  madre  de  Ifigenia;  cuando,  deseoso  de  que  no  se  altere 
la  integridad  de  la  tragedia,  ambiciona  una  posición  para  las  pasiones. 
Hemos  dado  contestación  á  los  argumentos  mas  generales,  y  al  pro- 
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pió  tiempo  mas  fundados,  de  los  censores  clásicos;  y  como  sea  nuestro 
propósito  el  conducir  en  este  punto  el  análisis  hasta  donde  nos  lo  per- 
mitan nuestra  observación  y  nuestra  escasa  lectura  de  lo  que  se  ha  pu- 
blicado con  ocasión  de  esta  famosa  y  ya  casi  olvidada  disputa,  apunta- 
remos, aunque  muy  de  pasada,  las  opiniones  de  algunos  críticos  como  al 
principio  lo  hemos  ofrecido.  Mr.  Auger  en  su  discurso  leido  á  la  Acade- 
mia, cuando  todavía  no  florecia  V.  Hugo  (entiéndannos  I03  que  creen  qoe 
el  romanticismo  es  de  este  autor  y  de  su  revolucionario  país],  dijo  entre 
otras  cosas:  4  ^  Que  las  reglas  son  eternas,  y  sus  obstáculos  el  tríunlb 
xdel  genio  y  la  valla  de  las  medianías,  máxima  cierta  é  ingeniosa  que 
tendría  aplicación  al  caso,  si  nos  pudiera  probar  que  las  regias  griegas 
son  eternas,  y  que  el  romanticismo  no  obedece  las  suyas,  tomadas  de  la 
constitución  de  su  sociedad:  2.^  Que  el  romanticismo  está  sin  definir, 
lo  cual  prueba  que  tiene  algo  de  fantástico;  mas  esto,  que  entonces  pe- 
dia ser  cierto,  no  lo  es  ahora  en  que  el  mayor  cultivo  y  tratamiento 
del  romanticismo  ha  ocasionado  sobre  él  importantes  controversias,  y, 
Sino  unadeGnicion  pedagógica,  que  tampoco  no  tiene  en  roas  de  veinte 
siglos  el  clasicismo,  á  lo  menos  una  idea  clara  de  su  naturaleza:  3  .^  Qoe 
Shakespeare  y  Lope  hicieron  en  un  siglo  de  barbarie  lo  que  los  alema- 
nes sistemáticamente  en  un  siglo  de  luces;  de  donde  deducimos  noso- 
tros con  tan  buena  autoridad,  no  solo  la  fraternidad  que  ya  hemos  in- 
sinuado entre  las  escuelas  románticas  de  todos  los  tiempos,  pero  aun  la 
ignorancia  con  que  en  esta  materia  proceden  los  mejores  críticos  coando 
llegan  á  apellidar  siglo  de  barbarie  al  de  Lope,  que  floreció  en  el  de  oro 
de  nuestras  letras:  4.<*  Que  el  romanticismo  es  la  poesía  del  alma  con 
los  elementos  de  resignación,  amor,  heroismo  y  virtud,  humanidad  y 
patriotismo,  ternura  paternal,  piedad  filial,  pero  que  estos  sentimientos 
los  tiene  todo  teatro;  mas  nosotros  añadiremos  ¿cómo  puede  ser  desor- 
ganizador un  sistema  en  quien  sus  contrarios  confiesan  tales  dotes,  por 
mas  que  no  las  neguemos  nosotros  en  los  demás  teatros?  5.^  Que  el 
Olimpo  puede  al  fin  abandonarse  por  las  ficciones  poéticas  de  la  edad 
media,  con  tal  de  no  dar  en  el  ridículo  ó  heterodojia  á  que  ponen  en 
riesgo  los  nigromantes,  las  hadas  y  los  silfos;  pero  nosotros,  que  no  ad- 
mitimos ni  la  una  ni  la  otra  mitología,  sino  las  acciones  humanas  des- 
arrolladas en  sí  mismas  sin  el  maravilloso  antiguo  ni  moderno,  y  solo 
auxiliadas  por  la  influencia  indirecta  ó  directa  que  ejercen  en  nosotros 
las  creencias  puras,  la  fé,  la  conciencia  y  la  esperanza  de  inmortalidad, 
podemos  conformar  de  todo  en  todo  con  Mr.  Auger,  á  quien  con  esto 
abandonamos  para  resumir  á  Mr.  Duvignet. 
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Dice  éste,  ealre  otras  observaciones  que  ó  son  menos  importantes 
ó  ya  han  sido  contestadas:  1  ^  Que  fijado  lo  hello^  no  hay  mas  allá,  y 
qu$  la  perfección  indefinida  es  una  quimera;  y  nosotros  á  nuestro  turno, 
que  si  ninguna  convención  de  un  pais  ha  sido  cosa  estable  andando  el 
tiempo,  y  si  no  hay,  ni  aun  en  el  derecho  natural,  sino  principios  fun- 
damentales, pero  no  aplicaciones  particulares  que  prevalezcan  sobre  los 
cambios  radicales  de  los  pueblos,  menos  pueden  subsistir  en  literatura 
las  leyes  ó  mejor  las  prácticas  griegas,  cuando  en  las  letras  la  mitad 
del  mérito  está  en  la  forma  que  no  puede  ser  eterna,  y  la  otra  mitad  en 
el  fondo  que  lo  suministra  el  pueblo  mismo,  y  aun  no  tanto  el  pueblo 
como  sus  alteraciones  y  movimientos,  esto  es,  sn  inestabilidad:  2.<*  Que 
el  Dante,  á  quien  los  románticos  revindican  como  suyo^  no  tendrá  imi^ 
tadores;  pero  es  lo  cierto  que  los  tuvo  cuando  pudo  tenerlos,  y  que  en 
los  primeros  vagidos  de  la  poesía  de  Europa,  esto  es,  en  los  momentos  de 
suprema  originalidad,  no  hubo  epopeyas,  sino  poemas  como  el  del  Cid^ 
el  de  F.  González^  los  de  Berceo,  etc.;  que  en  adelante,  cuando  ya  la 
afición  á  las  letras  iba  tomando  cuerpo  en  las  naciones  occidentales, 
Dante  fué  el  Homero  de  la  edad  media,  y  tuvo  comentadores  en  gran 
número,  cátedras  para  esplicarle  como  para  esplicar  á  Aristóteles  ó  San- 
to Tomás,  é  imitaciones  como  el  Laberinto  de  J.  de  Mena  y  los  Doce 
Triunfos  del  Cartujano;  esto  en  España,  de  donde  no  queremos  salir  en 
busca  de  ejemplos  por  no  esponernos  á  llamar  como  Auger  siglo  de  bar- 
barie de  un  pais  á  lo  que  llamen  sus  naturales  siglo  de  las  luces: 
3.<>  Que  los  románticos  tienen  la  pretensión  de  destruir  la  mitología;  y 
sobre  lo  cristiano  y  nacional  que  es  este  propósito,  sohte  que  ya  ha  de- 
mostrado con  el  ejemplo  Chateaubriand  que  la  religión  cristiana  es  la 
mas  propia  cómo  la  mas  digna  de  la  poesía,  todavía  se  ofrece  otra  ob- 
servación contra  la  pretendida  perturbación  moral  del  romanticismo, 
eoando  se  advierte  que  en  nuestros  tiempos  ha  salido  de  las  cabezas  mas 
ultramontanas  la  cruzada  del  famoso  Gaume  contra  el  estudio  de  los  clá- 
sicos, viniendo  en  esto  á  confundirse  los  hereges  de  la  literatura  con  los 
inquisitoriales  partidarios  de  la  compresión  de  las  luces,  guiados  los 
unos  por  la  razón,  y  arrastrados  los  otros  por  la  ciega  intolerancia: 
4/  Que  el  romanticismo  no  es  un  género,  sino  la  ruptura  de  iodo  lazo; 
y  con  este  motivo  podremos  preguntar  al  critico  ¿se  han  estudiado  nun- 
ca como  ahora  las  épocas  al  producir  un  drama  de  algún  mQmento?  ¿se 
ha  cuidado  tanto  de  la  verdad  de  pormenores?  ¿se  ha  eslimado  en  tanto 
la  unidad  de  acción?  ¿se  ha  dado  un  sentido  tan  filosofeo  al  conjunto? 
¿se  ha  verificado  á  tal  punto  la  reproducción  de  la  naturaleza,  cual  es  en 
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si,  coa  sus  alleracipoes,  con  sos  contrastes,  eon  su  severidad  de  peiisa- 
inieoU)s,xoa  sus  elementos  todos,  con  sus  matices  mismos  de  leDgoajd? 
&""  Que  los  románticos  usan  una  solemnidad  ridicula  en  las  cosas  pe- 
queñas, y  ridiculamente  exagerada  en  las  grandes;  que  llenan  de  hor- 
ror sus  cuadros,  afeándolos  á  veces  con  descripciones  abominables  ó 
pueriles;  que  abundan  en  metáforas  estravagantes  y  en  pormenores  fa- 
miliares: mas  á  todo  esto  ya  hemos  dado  contestación,  á  nuestro  entea- 
der  satisfactoria:  6.0  Que  si  Esquilo,  Shakespeare  y  Calderón  son  ea 
efecto  románticos,  sucede  con  el  primero  que  tiene  algo  de  clásico,  y 
con  los  oíros  que  eran  profundamente  ignorantes  y  no  pecfiron  con  co- 
nocimiento de  causa;  mas  si  no  lo  estuviera  tanto  en  nuestras  letras, 
¿desconocería  el  buen  critico  que  Calderón,  como  Lope,  como  Tirso  de 
Molina,  como  todos  los  dramáticos  de  nuestro  antiguo  teatro ,  eran  co- 
munmente personas  de  estudios,  y  cuando  no,  de  una  educación  distin- 
guida? ¿habriasele  pasado  tan  por  alto  que  el  común  pecado  de  esos 
dramáticos  fué  la  pedantería  escolástica,  opuesta  de  todo  punto  al  vicio 
que  les  atribuye?  ¿habriansele  trocado  las  fechas  á  tal  punto  que  üo  su- 
piese que  antes  de  nuestros  dramáticos  tuvimos  nuestro  llamado  siglo 
de  oro,  y  que  en  la  época  á  que  él  alude  brilló  paca  la  Espafia  el  astro 
luminoso  de  Quévedo?  ¿habría  olvidado  que  de  esos  hombres  ignorantes 
tomaron  los  sabios  poetas  de  su  teatro  clásiQO  algunas  de  sus  mejores 
producciones?  A  bien  que  el  que  en  su  propia  literatura  osa  preferir  i 
Boileau  sobre  Moliere,  no  tiene  el  mejor  derecho  como  critico  al  respeto 
de  sus  adversarios. 

De  muy  superior  naturaleza  es  la  famosa  impugnación  de  don  Al- 
berto Lista,  conocedor  como  pocos  de  la  literatura  espafida,  profesor 
distinguido  de  ella  en  el  género  dramático,  y  no  estrafio  á  las  demás, 
en  cuanto  podian  servirle  para  formar  la  sintesis  del  romanticismo.  Su 
natural  imparcialidad,  aunque  desmentida  en  algunas  proposiciones  de- 
masiado absolutas,  le  encamina  á  raciocinios  mas  lógicos  y  á  compara- 
ciones llenas  de  verdad  entre  los  teatros  antiguos  y  modernos:  con  fre- 
cuencia están  contestados  algunos  de  sus  cargos  en  otras  tantas  propo- 
siciones que  ensalzan  mas  que  deprimen  al  romanticismo,  y  que  con- 
cuerdan  admirablemente  con  las  ideas  por  nosotros  sustentadas,  y  que 
todavía  hemos  de  defender  en  el  curso  de  este  trabajo.  Establece  las 
identidades  del  teatro  griego  y  el  romántico  moderno,  diciendo  que  el 
romanticismo  actual  es  lo  mismo  que  el  griego  y  romano;  que  Antony 
es  Egísto,  L.  Borgia  Clitemnestra,  y  que  aquellos  persoñages  y  las 
Electras  y  Orestes  se  parecen  mucho  mas  á  los  modelos  contemporáneos 
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de  maldad,  que  la  Desaémona  de  Shakespeare,  los  Amantes  de  Lope,  el 
Horacio  de  Coroeille  y  la  Andrómaca  de  Hacine;  y  afiade,  para  agotar 
sos  vituperios  contra  el  romanticismo,  que  es  digno  de  los  siglos  de  la 
Grecia  bárbara.  Véase  descrito  el  romanticismo  griego,  y  destruida  por 
consiguiente  la  vulgar  opinión  de  que  el  teatro  griego  es  clásico,  y,  para 
los  que  no  quieren  estraviarse,  de  necesaria  imitación.  Califica  á  los 
teatros  inglés  y  espafiol  de  románticos,  y  de  clásico  al  francés:  he  ahi 
la  alcurnia,  el  parentesco  que  en  nuestro  nobiliario  concedemos  al  ro- 
manticismo. Afiade  que  el  romanticismo  de  hoy  no  se  parece  en  su  mo- 
ral ni  al  espafiol  ni  á  los  sentimientos  de  la  época,  y  que  Comeille  y 
Racine  son  mas  románticos  bajo  este  aspecto  ((ué  Hugo  y  Dumas:  aqui 
leñemos  confesada  la  nacionalidad  á  que  de  suyo  propende  el  romanti- 
cismo, nacionalidad  que  todavía  determina  mas  el  sefior  Lista  cuando 
entiende  pbr  literatura  clásica  la  de  la  antigüedad  griega  y  romana,  y 
romántica  la  de  Europa  en  los  siglos  medios.  Esplica  ademas  en  la  In^ 
producción  á  su  curso  de  literatura  dramática  la  diferencia  entre  la  So- 
ciedad antigua  y  la  moderna,  la  necesidad  de  que  sus  literaturas  Corres- 
pondientes fuesen  totalmente  diversas,  y  el  teorema  de  que  la  una  pin» 
taba  al  hombre  esterior  y  la  otra  al  interior,  resultando  que  el  contraste 
entre  el  hombre  de  la  razón  y  el  de  los  sentidos  era  del  todo  cristia- 
oo:  con  eso  demuestra  el  carácter  verdaderamente  filosófico  del  teatro 
moderno. 

Refuta  después  la  opinión  de  que  el  género  clásico' sea  el  que  se  so* 
mete  á  las  leglas  y  el  romántico  el  que  las  desprecia,  y  deriva  la  conse- 
cuencia misma  de  C.  Nodier,  que  en  literatura  no  hay  sino  verdadero  ó 
falso,  bucfkio  ó  malo,  y  que  pudiendo  realizarse  la  belleza  por  los  do^ 
sistemas  en  que  se  ha  pretendido  dividir  á  la  literatura,  entrambas  car- 
reras están  abiertas  por  igual  al  genio.  Por  eso  prescinde  de  que  se  va- 
rié el  lugar  de  la  escena,  y  se  falte  á  la  unidad  de  tiempo  en  A  secreto 
agravio  secreta  venganza^  p^ro  no  consiente  el  espectáculo  de  Tisbe, 
el  de  Antony,  el  de  Margarita  de  Borgofia.  Todavía  hace  mas  en  favor 
del  romanticismo:  alli  cree  encontrarlo  en  donde  espia  la  lucha,  en  don- 
de sorprende  la  venganza;  cuando  vé  que  la  Cíitemnestra  de  Sófocles  se 
jacta  del  parricidio,  y  la  de  Voítaire  se  empefia  en  una  lucha  terrible, 
cuando  observa  lo  mismo  entre  la  Fedra  de  Eurípides  y  la  de  Bacine,' 
deduce  que  estos  son  los  personages  románticos,  y  que  los  de  Rodrigo, 
Horacio  y  Cinaen  Corneille,  los  de  Agamemnon,  Rojana  y  Andrómaca  en 
Racine,  asi  como  la  Zaira  de  Voítaire,  lo  son  tanto  como  los  deBamIet, 
LearyMacbeth. 
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Despréadese  de  todo  esto  que  el  examen  ejercido  por  Lista  sobre  il 
romanticismo  le  ha  sugerido  la  apoteosis  de  esta  escuela,  le  ba  dado  i 
entender  la  imprescindible  necesidad  de  que  el  drama  sea  cristiano,  sei 
nacional,  sea  lógico  en  nuestros  tiempos,  esto  es,   sea  romántico:  si 
critica  se  reduce  á  condenar  la  exageración  de  sentimientos,  la  inven»- 
similitud  temosa  de  afectos  estremados,  el  espectáculo  desolador  de  om 
sociedad  que  desde  las  tablas  deshonra  á  la  nuestra,  á  quien  preteade 
representar;  y  como  si  le  doliera  que  el  romanticismo,  destinado  aseria 
pintura  del  hombre  y  la  época,  viniese  á  desacreditar  su  alta  misioao» 
lo  tenebroso  y  anormal  de  sus  situaciones,  le  marca  una  ancha  viadc 
progreso,  y  le  separa  de  la  pendiente  fatal  en  que  le  veia  resbalarse.  No 
se  prestan,  pues,  á  nuestras  objeciones  los  argumentos  de  Lista,  antes 
vienen  en  apoyo  de  nuestras  doctrinas:  condenan  la  inmoralidad  codo 
nosotros,  realzan  como  nosotros  el  sistema,  y  solo  acuden  á  cerrar  la 
brecha  que  el  abuso,  literariamente  seductor,  estaba  abriendo  en  ia  dra- 
mática del  siglo.  Siendo  el  romanticismo  de  Hugo  una  manera  de  ser  ei 
el  romanticismo  general,  lo  encuentra  pernicioso  y  lo  condena:  lo  sefia- 
la  como  hijo  bastardo  de  Shakespeare,  á  quien  venera,  y  nos  le  marct 
con  un  sello  de  reprobación  ,  mientras  rinde  homenage  al  principio  co- 
mo principio;  y  aunque  nosotros  no  convengamos  del  todo  en  la  califica- 
ción que  le  inspiran  los  teatros  de  Hugo  y  Dumas,  le  aceptamos  la  sal* 
vedad  que  hace  en  favor  del  romanticismo  como  principio,  cuando  al- 
gunos le  habián  calificado  como  suefio.  Cuando  dice  que  el  romanticis- 
mo es  anti*monárquico,  anti-religioso  y  anli-moral,  si  bien  estabieoe 
una,  para  nosotros  insigne  falsedad,  conocemos  que  se  dirige  (como  se 
desprende  del  titulo  mismo  de  su  trabajo)  á  lo  qne  hoy  se  llanía  rovMih 
ticismo]  en  prueba  de  lo  cual  haremos  notar  que  cuando  Lista  no  se  lle- 
vad propósito  de  designar  una  escuela  particular^  sino  un  principio 
general,  se  erige  en  patrono  suyo,  como  se  echa  de  ver  en  sn  Introduc- 
ción á  las  lecciones  del  Ateneo.  Por  eso  no  se  exalta  ante  el  teatro  es- 
pañol, ante  el  inglés,  ante  el  alemán:  por  eso  no  critica  como  otros  el 
desbordamiento  de  Lope,  el  carácter  salvage'de  Shakespeare/ el  veneno 
de  Schiller  ó  de  Go^lhe:  no  acusa  á  Dante  de  grotesco,  no  mancha  á  los 
escritores  latinos  de  la  decadencia,  no  le  turba  con  sus  atrevimientos  el 
libre  Byron,  y  cuando  en  Alfieri  reprueba  la  hiél  republicana,  se  apre- 
sura  á  decir  que  este  escritor  subversivo  era  observante  de  las  reglas 
clásicas.  Sus  discípulos   se  vé  de  otra  parle  que  han  sido  románticos 
como  Espronceda,  y  sus  deseos  se  vén  hoy  realizados,  pues  ya -el  ro- 
manticismo atesora  las  prendas,  que  él  le  deseaba,  pasado  el  movimiento 
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peligroso  ea  que  estaba  cambiando  de  envoltura  la  dramática  europea. 

Quisiéramos  hacer  caso  omiso  de  un  poeta,  que  no  critico ,  el  cual, 
en  un  apasionado  prólogo  á  cierto  fragmento  de  obra  propia ,  se  desata 
con  desusada  intolerancia  contra  el  género  de  poesía  al  cual  ha  debido 
siempre  sus  muy  felices  inspiraciones,  y  por  ellas  la  merecida  gloria 
que  á  pocos  como  á  él  se  ha  dispensado.  Aludimos  al  señor  Zorrilla,  cu- 
yas leyendas,  cuyos  dramas,  «uyos  rasgos  líricos,  cuya  bella  poesía  po- 
pular, si  demasiado  efervescente  á  veces,  si  otras  demasiado  monótona, 
siempre  será  una  brillante  joya  de  nuestro  caudal  literario,  y  una  her- 
mosa paginado  nuestra  historia  contemporánea.  tDos  demonios  se  han 
«(levantado,  dice:  el  de  la  especulación  y  el  de  la  poesía.  Las  buenas 
«tradiciones  literarias  cayeron  bajo  el  peso  de  las  desenterradas  cantigas 
«de  los  trovadores  de  los  romances  de  Gayferos  y  de  la  multitud  de  trovas 
«lamentosas,  desesperadas  endechas  y  espeluznadas  leyendas  que  eo- 
«tonces  á  porfía  se  publicaron.  La  Revista  literaria  paró  en  una  ver- 
«gonzosa  bacanal,  y  un  enjambre  de  melenudos  poetas  nos  desparrama- 
«mos  por  la  Península  para  inundarla,  hastiarla  y  embriagarla  con  los 
«desdichados  y  repugnantes  engendros  de  nuestras  imaginaciones  calen- 

cturientas Considerando,  pues,  que  no  debo  contribuir  á  la  perdi- 

«eion  de  sus  almas  como  he  contribuido,  aunque*involuntariamente,  á  la 
«perdición  de  sus  ingenios,  he  determinado  variar  de  punto,  y  dedicar- 
eme  á  la  poesía  sagrada y  al  menos  serán  atendidos  (sus  nuevos 

•conversos)  en  el  cielo  y  bien  recibidos  en  el  Paraíso  después  de  su 
«muerte.» 

Es  de  suyo  tan  característico,  no  de  Zorrilla,  sino  de  la  escuela  fa- 
risaica, este  lenguaje,  que  no  haremos  sobre  él  observación  alguna:  nos 
permitiremos  únicamente  apuntar  á  los  lectores  el  desenlace  de  este 
edificante  preámbulo,  que  se  parece  mucho  á  las  reiractaciones  á  que 
obligaba  en  otros  tiempos  el  venerando  Santo  Oficio,  cuando  caia  por  su 
banda  algún  Galileo  ó  cualquier  temerario  de  su  laya.  El  desenlace  fué 
que  con  todo  su  empuje,  con  toda  su  innegable  facilidad,  con  toda  la 
convicción  con  que  aparejó  su  salvación  por  mjedio  de  su  Cor;ona  poética, 
no  consintió  salvarse  sino  por  valor  de  unas  ciento  treinta  páginas ,  ce- 
diendo á  García  de  Qoevedo  los  dos  tercios  de  su  asiento  en  el  cielo. 
¡Poco  ardiente  debia  ser  la  fé  del  que,  acostumbrado  á  improvisar  por 
millares  tos  versos  que  le  dictaba  el  demonio  de  la  especulación ,  vino  á 
emprender  con  tanta  pena  un  camino  en  que  habia  de  abandonar  tan  ^ 
pronto  su  cruz ,  renunciando  por  veleidad  á  su  glorificación! 

Destruidos,  según  nos  parece,  los  cargos  formulados  magistralmento 
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coDlra  el  supuesto  cisma  literario,  podemos  ya  preguntarnos:  ¿qué  et, 
pues,  el  romanticismo?  ¿Es  la  inmoralidad  en  sistema?  Ta  hemos  de- 
mostrado que  no.  ¿Es  la  conculcación  de  las  reglas  clásicas,  que  paredaí 
ser  el  derecho  natural  de  la  literatura?  En  ninguna  manera,  y  esto  por 
dos  causas.  Primera:  porque  las  reglas  griegas  no  estaban  en  la  naton- 
leza,  sino  en  lo  material  de  sus  espectáculos  (téngase  presente  que  es- 
tas son  palabras  del  mismo  Lista),  y  de  ahí  el  que  se  haya  podido,  st 
haya  debido  faltar  á  ellas,  cuando  han  cambiado  las  condiciones  dd 
pueblo,  y  por  eso  dijo  Lope  «que  con  el  rigor  clásico  no  fueran  oídas 
las  comedias  por  los  españoles.»  Segunda:  porque  esas  mismas  reglas  ai 
se  han  respetado  por  los  imitadores  del  teatro  griego,  ni  se  han  exigido 
todas  por  sus  preceptistas,  verdaderos  tiranizadores,  mas  que  Aristóte- 
les, del  genio  dramático,  con  referencia  á  los  cuales  decía  graciosameoSe 
Moratin(¡Moratin!]:  t^i^  hombres  que  citan  á  Aristóteles  son  inesorahles. 

¥  en  verdad,  examinando  las  tragedias  clasico-modernas,  se  nota  U 
desaparición  del  coro  como  personage,  y  de  los  coros  como  entreteni- 
miento lírico;  la  variedad  de  metros,  como  en  la  Semíramis  deViruésy 
otras;  la  arbitraria  distribución  de  actos  en  vista  de  la  languidez  y  mab 
economía  de  la  acción,  para  ajustarse  al  número  de  cinco,  de  los  coales 
sobran  por  lo  menos  dos*en  Mahomet,  Alzira,  Zaira  y  otras  muehas;  la 
supresión  de  confidentes  y  nodrizas,  reemplazados  por  los  monól<^$  et 
el  teatro  de  Alfieri ;  la  sustitución  á  veces  del  sentimiento  religioso  ei 
cambio  del  principio  fatalista;  el  desuso  de  la  máquina  antigua;  el  olri- 
do  imperdonable  del  colorido  local;  la  turgencia  ó  hinchazón  en  el  esti- 
lo; el  abandono  completo  de  los  procedimientos  antiguos  de  declama- 
ción (i).  Diremos  mas:  para  muestra  de  la  escasa  diferencia  que  hay  ei 
el  fondo  de  las  literaturas  dramáticas,  y  de  c.6mo  la  cuestión  del  romao- 
ticismo  es  cuestión  de  mera  forma,  los  dramas  españoles  de  nuestro 
desarreglado  teatro  han  engendrado  en  parte  la  tragedia  francesa  por 
medio  del  Cid,  y  la  comedia  por  medio  del  Embustero,  resultando  que 
Corneille  y  Moliere  mezclaban  en  su  copa  el  néctar  de  los  griegos  y  el 
de  los  españoles  para  hacer  libaciones  al  buen  gusto. 

Todo  nuestro  pensamiento  relativo  á  las  reglas  se  halla  no  mal  com- 
pendiado en  las  siguientes  frases,  verdaderamente  bien  pensadas ,  las 

(1)  Terminado  este  arlículo,  hemos  leido  la  aplaudida  tragedia  de  Tamayo  sobre 
el  asunto  de  Virginia:  eo  la  carta  que  precede  á  su  impresión  están  deslindadis 
con  claridad  las  condiciones  que  ha  de  tener  en  nuestros  dias  la  tragedia,  si  qoiere 
perpetuar  todavía  su  dominación  en  el  Teatro:  esas  condiciones  se  refieren  á  bs 
formas  que  entre  nosotros  son  mas  libres  y  bizarras,  y  al  todo,  que  es  de  incompa- 
rable mayor  filosofía. 
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cuales,  por  parecemos  justas  y  oportanas,  entresacamos  sin  escrúpulo 
de  una  obra  que,  si  de  suyo  no  es  literaria,  y  si  por  su  {ndole  tiende  á 
la  exageración,  no  deja  de  encerrar  á  trechos  una  profundidad  agena  á 
su  carácter  general.  «Kl  romanticismo  señala  la  brecha  abierta  involun- 
«tariamente  por  el  genio  en  la  valla  levantada  por  Aristóteles.  T  dcici^ 
«mos  involuntariamente,  porque  no  se  crea  que  el  genio  infringió  las 
creglas  por  el  mero  prurito  de  infringirlas.  El  verdadero  romanticismo 
«es  la  libertad  y  no  la  anarquía  literaria:  no  es  obra  del  genio  que  pres* 
«cinde  de  todas  las  leyes,  sino  del  genio  que  se  crea  otras  nuevas;  y 
«asi  es  que  Bouchardy  y  Dumas  tienen  tanto  arte  y  están  tan  sometidos 
«á  leyes  como  el  mismo  Moliere;  pero  sometidos  á  artes  y  leyes  diferen- 
<ttes.  Después  que  desaparecieron  las  leyes  antiguas,  y  antes  que  hubie- 
«se^tras  sancionadas  por  la  práctica,  quedó  á  cargo  de  los  grandes  dra- 
cmatistas  trazar  concienzudamente  ciertos  límites,  que  en  lo  sucesivo 
«habian  de  ser  las  Wses,  si  asi  puede  decirse,  del  nuevo  código  litera- 
«rio.  Se  trazaron  un  circulo  mas  ancho  que  el  primitivo  en  que  se  re-- 
c volvían;  no  se  desprendieron  del  compás  de  los  clásicos,  sino  que  lo 
«abrieron  algo  roas  para  trazar  una  circunferencia  mayor,  y  es  muy  po- 
tsible  que  el  romanticismo  de  hoy  sea  el  dasicismo  de  mañana.)» 

•Si  no  es,  pues,  el  romanticismo  la  inmoralidad,  si  no  es  el  descuido 
de  las  unidades,  si  no  es  el  olvido  de  las  reglas  (que  todo  esto  y  nada 
mas  dicen  que  es  sus  enemigos);  si,  no  solo  no  lo  es,  pero  ni  aun  pue- 
de serlo,  pues  nunca  el  error,  nunca  el  cstravio ,  nunca  la  falsedad  han 
podido  constituir  sistema,  por  mas  que  salgan  de  este  los  defectos ,  las 
inmoralidades  ó  el  error,  forzoso  es  buscarle  una  definición,  ó  por  lo  me- 
nos una  esplicacion.  Intentémosla. 

En  nuestro  concepto  se  muestran  visibles  tres  sentimientos  domi- 
nantes en  la  nueva  escuela;  el  sentimiento  nacional,  el  sentimiento  cris- 
tiano y  el  sentimiento  de  libertad. 

La  palabra  clásico  no  queria  decir  en  nuestro  idioma  sino  grande  ó 
notable;  pero  como  voz  técnica  del  lenguaje  literario,  como  adulación  de 
los  autores  antiguos,  vino  á  significar  su  manera  de  escribir.  En  los  si- 
glos de  oro  florecieron  los  poetas  de  estudio  sucediendo  á  los  de  inspira- 
ción» y  por  el  hecho  de  imitar  á  los  griegos  y  latinos  se  les  llamó  auto- 
res clásicos.  Se  proclamó  á  modo  de  ley  que  el  que  quisiera  ser  imitado» 
fuera  imitador,  máxima  que  Hugo  ha  trastornado  como  otras,  diciendo: 
«admiremos  á  los  grandes  hombres,  pero  no  los  imitemos.  9  Como  si  no 
hubiera  perfección  mas  allá  del  arte  griego;  como  si  el  pueblo  hubiera 
de  ser  siempre  el  mismo;  como  si  el  ingenio,  las  costumbres,  la  religión 
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y  hasta  los  tiempos  hubieran  de  permanecer  estancadas;  como  si  eo  Iil^ 
ratura  no  capiera  perfectibilidad;  como  si  en  lo  convencioDal  no  íoeni 
posibles  las  modificaciones^,  como  si  hubiese  Hércules  reales,  fuera ée 
Dios,  que  fijasen  el  no  mas  allá  del  entendimiento;  como  si  no  podien 
crear  el  Supremo  Hacedor  Colones  literarios  que  derribasen  vanas  co- 
lumnas con  la  proa  de  una  carabela  para  descubrir  todo  un  nuevo  inn»- 
do;  dijeron  los  preceptistas ,  cual  Neptuno  al  mar  (para  valemos  de  si 
jerga  pagana]:  «no  pasarás  de  alli.»  Dada  la  ley,  seguida  humildemefl* 
te  por  altos  ingenios,  ya  la  autoridad  hubo  de  ser  acatada  por  las  Dled¡^ 
nías  y  por  los  neófitos  de  la  literatura,  tanto  porque  el  llamado  clasicis- 
mo constituía  la  educación  escolar,  como  porque  siempre  ha  tenido  lae- 
nos  riesgo  la  imitación  de  los  grandes  modelos  que  la  rebelión  de  cual- 
quier género.  Siendo  por  otra  parle  cierto  que,  en  teoría  á  lo  meaos,  bo 
debe  prevalecer  ante  la  razqn  la  autoridad,  y  siendo  el  pueblo  la  mas  su- 
prema, nada  valdrian  para  nosotros  los  títulos  del  clasicismo ,  aunque 
nunca  hubieran  sido  contestados;  mas  no  ha  sucedido  esto,  pa(^  cons- 
tantemente ha  existido  una  literatura  nacional  ó  nacionalizada,  opuesta 
ó  diferente  de*  la  clásica. 

Todo  pueblo  grande  ha  tenido  una  literatura  grande.  Grecia  tnfo 
sus  héroes,  su  manera  propia,  su  espíritu  patriótico  y  religioso,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  constituye  la  nacionalidad  y  la  originalidad:  lejos 
de  imitar  á  nadie,  ella  ha  sido  el  germen  de  la  imitación:  por  eso  ka  di- 
cho  Alcalá  Galiano  que  Homero  era  romántico  en  este  sentido ;  por  eso 
ha  dicho  Villemain,  como  ya  lo  hemos  notado,  que  Shakespeare  seeolt- 
zaba  misteriosamente  con  Eurípides;  por  eso  ha  dicho  Lista  que  el  ac- 
tual romanticismo  dramático  describia  el  hombre  fisiológico  de  Sófo- 
cles (1).  Inglaterra  tuvo  también  su  teatro  nacional,  y  tan  fuerte  es  este 
espíritu  en  los  pueblos  de  importancia,  que,  á  pesar  de  los  delirios  de 
Shakespeare,  á  pesar  de  su  ninguna  importancia  social,  triunfó  so  sis- 
tema, y  aun  lo  impuso  á  la  posteridad,  siendo  sus  naturales  discípulos 
Hugo  y  Dumas:  en  adelante,  los  cantos  de  Ossian  y  las  obras  de  Bynm 
salieron  de  la  Gran  Bretaña,  como  la  novela,  para  afirmar  el  imperio  de- 

(4)  El  helenista  don  Braulio  Foz  en  su  breve  Literatura  griega^  impresa  en  Im- 
ragoza,  4863,  dice  lo  aiguíeote ,  que  parece  escrito  i  nuestro  {propósito:  «Niagiui 
poeta  griego  fué  clásico,  del  modo  que  aquí  entendemos  esta  palabra,  en  las  grandes 
épocas  de  sa  literatura ;  porque  ni  padecieron  el  yogo  infeliz  de  la  imitación,  ni  se 
aiastaron  á  las  formas  arrugadas  del  didactismo  (q[U6  no  existía),  ni  se  edocaroa  eo 
el  servilismo  de  costumbres  enemigas  de  la  marcna  libr^  y  generosa  del  entendí- 
miento.  Aristóteles  mismo  no  hubiese  criado  verdaderos  clásicos;  su  Poética  no  cf 
lo  que  después  han  sido  las  de  sus  pedantea  intérpretes  y  sucesores.!» 
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ciáivo  del  romanticismo.  La  Italia  tuvo  al  Dan^,  el  cual  tomó  á  Virgilio 
como  ctW one,  no  como  maestro:  en  él  empieza  el  poema  romántico  mo- 
derno, en  él  la  impresión  profunda  de  la  política  y  la  filosofía  moderna 
sobre  las  obras  poéticas:  su  Divina  Conudia^  si  menos  literaria/ es  mu- 
cho mas  importante  que  la  suntuosa  epopeya  del  Tasso  y  de  Ariosto,  en 
que  tampoco  no  divisadnos  la  imitación  servil  de  Homero  ni  Virg;ílio;  si 
después  ha  carecido  de  teatro  una  poesía  destinada  á  ser  en  todo  el  mo- 
delo de  las  demás,  ha  dependido  de  su  carácter  imitador.  Italia  es,  pues, 
épica  y  nada  mas:  no  tiene  teatro  porque  no  tiene  nacionalidad;  mas 
cuando  se  hicieron  sentir  los  acentos  de  Ossian,  es  decir,  los  acentos 
caledónícos  del  pueblo,  coleccionados  por  Mac-Pherson,  y  dados  á  cono* 
cer  alli  por  Cesarotti,  se  sintió  ,  como  en  toda  Europa,  el   germen  del 
novísimo  romanticismo.  España,  en  la  buena  época  de  su  literatura 
dramática,  produjo  millares  de  comedias,  todas  á  un  mismo  talle,  y  re-* 
trató  constantemente  aquellos  tipos  caballerescos,  religiosos  y  galantea- 
dores, que  despedian  á  torrentes  la  poesía  hasta  infiltrarse  en  el  mismo 
teatro  clásico,  y  dar  nacimiento  y  crédito  en  Francia  á  las  mejores  obras 
de  aquella  literatura  emprestada  (4).  La  Alemania,  que  compite  con  to- 
das las  naciones  en  el  estudio  y  conocimiento  de  los  clásicos  antiguos, 
no  solo  ha  obedecido  á  un  fuerte  espíritu  de  nacionalidad,  sino  que  lo 
ba  comunicado  á  las  demás  naciones,  esencialmente  á  Francia,  siendo 
hoy  reputada  como  la  fundadora  del  romanticismo  moderno,   merced 
principalmente  á  Schiller,  sobre  quien  se  han  fundado  por  los  clásicos 
pareceres  muy  contradictorios  (%),  La  Francia,  que  marcha  hoy  á  la  ca- 
beza de  los  pueblos,  que  tiene  hace  un  siglo  la  iniciativa  de  los  adelan- 
tos, que  ha  cambiado  de  faz,  más  que  por  la  fuerza  ostensible  de  sus 
armas  por  la  insensible  do.  su  ilustración,  el  estada  antiguo  de  la  Eu- 
ropa, es  en  fin  la  que  ha  cultivado,  generalizado  y  hecho  popular  la  nue- 
va literatura,  y  la  que  dentro  de  ella  ha  producido  los  encantadores  tra- 
bajos de  Chateaubriand,  las  sabias  lecciones  de  Yillemain,  las  páginas 
históricas  de  Thiers  y  Guizot,  las  elevadas  armonías  de  Lamartine,  las 
sátiras  candentes  de  Barthelemy,  los  bellos  cantos  populares  de  Beran- 

(!)  El  colector  de  las  obras  selectas  de  nuestro  teatro  antígoo  (4  8t8)  no  dudó  en 
llamar  románticas  á  alcanas  comedias  de  Calderón,  por  ejemplo,  el  tetrarca,  ofre- 
ciendo examinar  los  principios  en  que  se  funda  esa  escuela  y  la  consideración  á  que 
9$  acreedora. 

(f)  Lista  le  califica  de  anti-social  en  los  LadroMs;  Duvignet  lo  escluye  del  nú- 
mero de  los  escritores  disolventes;  Viennet  es  mucho  mas  severo,  y  dice  de  él  que 

De  sa  plume  de  fer  le  vitriole  ruisselle; 

S'il  n^agit  sur  les  coeurs,  il  agit  sur  les  nerfs. 
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ger,  los  cuadros  sociales  de  Scribe,  los  inspirados  poemas  de  Qaiaet,  ii 
inagotable  inventiva  de  Dumas,  la  deslumbradora  poesía  de  la  nnoa 
igualada  imaginación  de  Yictor  Hugo. 

De  intento  no  hemos  nombrado,  porque  aqui  fuera  demasiado  fad 
nuestra  victoria,  los  orígenes  poéticos  de  todos  los  pueblos :  en  ellos  h 
poesía  ba  sido  completamente  plebeya  y  andariega,  esto  es,  debida  á  b 
inspiración  y  no  al  estudio,  al  genio  popular  y  no  al  espíritu  imitador: 
ha  servido  entonces  al  pais  y  no  á  la  vanidad  personal ;  ba  representado 
las  necesidades  ó  gustos  generales,  no  las  convenciones  sistemáticas; 
ha  sido  por  consiguiente  libre,  nativa,  desenAarazada,  ignorante  de  las 
reglas,  y  bajo  este  y  otros  aspectos  eminentemente  romántica;  ha  sido 
ademas  en  las  literaturas  modernas  completamente  homogénea,  y  lo 
mismo  en  Francia  que  en  España,  ha  tenido  una  lírica  de  leyendas, 
cantos  populares,  sátiras  de  circunstancias,  etc.;  y  una  dramática  de  diá- 
logos pastoriles,  misterios  religiosos,  truhanadas  del  bobo,  inacabados 
bosquejos  de  aquella  sencilla  sociedad:  ad virtiéndose  por  fin  que  ona 
parte  de  este  teatro  primitivo  fué  continuada  por  autores  de  nota,  lle- 
vando el  sello  romancesco  que  Moratin  crítica  en  algunas  comedias  de 
Malara,  Alonso  de  la  Vega,  etc.,  y  produjo  por  línea  recta  el  gran  ro- 
manticismo de  Lope  que  hemos  consignado  mas  arriba. 

Tenemos,  pues,  nacionalidad  griega,  nacionalidad  española,  nacio- 
nalidad inglesa,  nacionalidad  alemana  y  nacionalidades  en  todos  los  pue- 
blos; con  la  particular  circunstancia  de  que  la  primera  no  se  parece  sino 
á  sí  misma,  y  de  que  las  dem^s  se  parecen  tanto  entre  sí,  cuanto  se 
aproximan  todos  los  pueblos  civilizados  ó  no  civilizados  de  una  misma 
época.  ¿Por  qué  se  ha  elegido,  pues,  la  nacionalidad  griega,  abandoaan- 
do  cada  cual  la  suya  propia?  ¿Por  qué  se  ha  hecho  con  los  griegos  loque 
nunca  hubieran  ellos  hecho,  que  es  imitar,  lo  que  no  hace  ninguna  na- 
ción rica,  lo  que  no  es  al  cabo  sino  un  suplemento  de  erudición  para  lle- 
nar un  vacío  de  concepción?  Respuesta  ^s  la  que  pedimos,  en  que  no  sa- 
bríamos ayudar  á  los  severo^  preceptistas^  que  todo  lo  saben  menos  lo 
que  el  pueblo  necesita. 

Hemos  dicho  que  el  romanticismo  es  por  una  parte  la  nacionalidad, 
y  todos  saben  en  efecto,  que  solo  se  llama  clásica  la  obra  dramática  que 
imita  á  la  antigüedad,  ó  mejor,  á  los  remedos  de  ella.  Hemos  dicho 
también  que  el  romanticismo  no  era  una  invención,  tal  cual  nosotros  le 
concebimos,  sino  una  reproducción  del  hecho  verificado  en  siglos  de  oro 
modernos  en  donde  la  lucha  actual  era  todavía  mas  sensible  que  boy 
entre  la  poesía  popular  y  la  erudita.  Hemos  dado  á  entender  con  eso  que 


'  los  teftlros  espaftol  é  inglés  ilet  siglo  XVII  son  como  el  nuestro,  román- 
ticos,  y  hermanos  con  el  taestro;  y  como  esta  proposición  ha  escitado 
4a  incredulidad  de^aignnos  cuando  la  hemos  Tertido  en  algunas  dísoa- 
siones,  conviene  qte  demostremos  su  casi  palmaría  videncia.  Los  tea* 
tros  de  Shakespeare  y  Cálderon  se  parecen  á  los  de  Schiller,  Goethe^ 
Dumas  y  Hugo,  y  eso  difieren  de  los  eléskos  griego  y  fraacés:  f  rimero^ 
en  Su  desatención  completa  de  todas  las  reglas  de  verosimilitud  male- 
mi;  HgnnÍ9^  en  su  elección  de  personages  y  hechos  de  «u  país,  ó  por 
(o  menos  de  los  tiempos  modernos;  iereere,  en  su  pintura  de  la  socie* 
dad  conteinpofáneav  r««ffa,  en  la  confusión  de  personages  y  de  inci- 
dentes; quinto^  en  la  exageración  de  los  sentimientos;  sesío^  en  ia  com* 
plicacion  de  sus  argumentas;  a^lttna,  en  el  uso  4e  equívocos  y  frases 
relniscadas;  oda/eo,  en  la  mezcla  del  estilo  elevado  con  ti  aire  bajo  y 
femilian  noveM,  en  ia  tendencia  filosófica,  é  por  lo  menas  doctrinal; 
décima,  en  el  empleo  de  la  prosa  4  dé  variedad  de  metros;  nnikimo,  ea 
el  descuido  de  la  cronología,  historia,  usos  y  costumbres,  aunque  esta 
no  es  diferencia  de  los  teatros  clásicos  á  tos  roméoticos,  sino  de  todos 
los  teatros  al  actual,  único  que,  coa  el  griego,  estudia  y  pinta  las  épo- 
cas  sin  anacronismos. 

Supuesta  ya  la  nacionalidad  y  fraternidad  de  los  teatros  románticos, 
nada  mas  hacedero  que  demostrar  el  principio  cristiano  infun^ido  ea 
ellos  por  la  sociedad.  Cosa  es  de  que  no  puede  dudarse  la  influencia  que 
el  teatro  sufre  de  ella,  como  la  poesía  en  general:  esa  influencia  es  á 
todas  luces  omaip^úte  en  los  orígenes  de  las  literaturas,  pues  enton- 
ces los  poetas  son  gentes  dd  pueblo,  sin  conocimientos  ni  pretensiones 
^e  ningún  linage,  llámense  dclicos,  bardos,  trovadores  4  juglares;  y  no 
]X)seen  mas  inspiración  que  la  que  reciben  sin  sdierlo  del  pueblo,  i 
quien  repiten  como  un  eco:  y  es  tambioi  muy  notoria  en  los  grandes 
poetas,  ya  lo  hayan  eonffesadoeomo  Lope,  ó  ya^  hayan  candidamente 
ilusionado  con  ta  idea  de  abrir  nuestros  horizontes  en  la  esfera  social, 
euando  no  baa  sido  á  lo  sumo  sino  los  iatérprdea  esplicitos  de  aspira- 
ciones no  bien  desarrolladas  ó  imperJTectamente  concebidas.  Alladamos 
ahora  qne  en  todos  los  pueblos  católicos  la  religión  fué  el  sentimiento  y 
basta  la  ciencia  dominante,  pues  tuvo  sus  luchas  gigantescas  como  em 
España,  sus  repugnantes  dragonadas  como  en  Francia  y  Alemania,  sus 
altas  cuestiones  para  los  teólogos  y  los  pensadores,  sus  risibles  preocu- 
paciones para  el  vulgo,  su  formidable  poderlo  para  todos;  y  dígasenos  si 
desde  el  teólogo  Dante  hasta  el  místico  Calderón  han  podido  ser  otra  co- 
sa los  poetas  que  los  intérpretes,  invol ñútanos  á  veces,  desatinados  otras, 
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pero  siempre  ardientes,  del  sentimiento  religioso.  Decía  profandaiMiÉ 
Martínez  de  la  Rosa  en  la  discosion  abierta  por  el  Ateoeo:  «El  dr 
griego  está  en  un  carril  entre  el  fatalismo  religioso  y  el  odio  polítiooa 
la  monarquía,  mientras  el  moderno,  desembarazado  por  el  cristianisoí, 
obedece  al  libre  albedrio,  sorprendiendo  los  senos. del  corazón  y  retn- 
tando  la  lucba  posible  del  hombre  dentro  de  si :  el  mondo  poético  nÁ- 
guo  es  material  y  animado;  el  cristiano  dice  poco  ¿  los  sentidos  y  mo- 
cho al  corazón  y  á  la  inteligencia.»  Don  P.  Mata,  que  por  sus  tnhqos 
sobre  estética  merece  ser  citado  como  conocedor  de  la  literatara  filosófi- 
ca, escríbia  no  ha  mucho  estas  palabras:  «Precisamente  la  gran  diferei- 
cia  que  cabe  entre  la  paleta  gentilica  y  la  cristiana,  entre  la  pintón 
clásica  y  la  romántica,  si  es  lícito  valemos  de  estas  calificaciones,  esti 
en  que  la  primera  reducia  la  belleza  del  arte  á  las  formas,  y  la  segonda 
se  inclinaba  masal  sentimiento.»  Ochoa,  que  por  su  maneje  de  los  auto- 
res clásicos  no  puede  parecer  sospechoso  de  parcialidad,  aseguraba  que 
«  el  estudio  ó  análisis  del  hombre  interior  era  el  objeto  nvis  noble  é  im- 
portante del  drama  romántico.  > 

Todo  cuanto  eocontramos  de  bueno  ó  malo,  pero  de  nuevo,  eo  los 
teatros  modernos,  débese,  en  efecto,  á  esa  lucha  del  hombre  con  sos 
pasiones^  que  se  ha  contrapuesto  á  la  lucha  sacrilega  empeñada  en  lo 
antiguo  entre  los  hombres  y  los  dioses.  Cuando  el  teatro  moderno  pre- 
senta un  tirano  sobre  la  escena,  sabe  rodearlo  de  obstáculos,  de  hom- 
bres amaates  de  su  dignidad,  de  conspiradores  amantes  del  pais,  de! 
negro  horror  que  inspira  h  tiranía;  á  esto  llaman  algunos  espíritu  sedi- 
cioso, pero  no  es  sino  espíritu  cristiano,  puesto  que  Jesucristo  ha  sido  el 
gran  tiranicida.  Cuando  se  ofrece  al  público  un  argumento  tan  repugnan- 
te como  el  de  La  devoción  en  la  cruZy  todos  los  crímenes  alli  desarrollados 
no  sirven,  comoEl  Mágico  prodigioso  y  Los  dos  amantes  del  cielo^  sino 
para  engrandecer  una  alta  virtud  que  Jesucristo  recomendó  casi  esdo- 
sivamente  á  los^póstoles,  la  fé.  Cuando  contemplamos  cómo  don  Joaa 
Tenorio  camina  de  abismo  en  abismo  hasta  desafiar  en  cietto  modo  al 
cielo,  y  no  con  la  nobleza  de  Ayax,  sino  con  el  desenfreno  de  un  hom- 
bre miserable,  y  siguiéndole  en  su  camino  le  vemos  salvarse  sin  mérito 
alguno  de  su  parte,  admiramos  otro  gran  principio  cristiano,  la  oración. 
Coando  asistimos  al  cuadro  disolvente  de  los  Ladrones  de  Schiller,  no 
podemos  desconocer  el  mérito  de  intención  que  distingue  aquella  obra, 
en  donde  si  los  personages  aspiran  á  curar  la  sociedad,  el  autor  se  pro- 
pone algo  menos,  que  es  caracterizar  sus  dolencias.  Cuando  en  La  vida 
ps  sueño  se  nos  dá  un  personage  de  una  voluntad  de  hierro  y  de  un  pro- 
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eedftr  eomplelameate  bárbaro,  al  punto  salla  de  este  cuadro  una  impor- 
tante verdad,  la  sociabilidad  del  hombre.  Cuando  en  Hamlet  (á  pesar  de 
la  desnuden  con  que  en  el  teatro  de  Sliakespeare  se  presentan  las  pasio- 
nes), vemos  entronizarse  dos  usurpadores,  que  al  propio  tiempo  son 
regicidas  y  conyugicidas,  no  es  sino  para  irles  espiando  las  alarmas,  los 
remordimientos,  las  inseguridades,  los  latidos  del  crimen,  lo  contado  de 
stts  momentos  sobre  el  trono  y  sobre  el  mundo.  Cuando  se  nos  entrega 
la  ambición  elevada  á  la  última  potencia  del  impudor,  como  en  Catalina 
Haward  ó  Ricardo  Darlingíony  se  nos  hacd  asistir  igualmente  al  mas 
tremendo  de  ios  castigos,  al  mas  cruel  de  los  desenlaces.  Cuando  se  nos 
brinda  al  asombro  con  la  enérgica  cuanto  4eforme  figura  de  Tríboulet, 
se  nos  demuestra  que  un  lenon  desvergonzado  no  tiene  derecho  á  la 
ventura  paternal,  que  un  asesino  no  puede  ser  feliz  con  la  venganza;  y 
en  ese  drama  se  prueba  otra  cosa,  á  saber:  que  los  caracteres  falsos  nun- 
ca dan  resultados  morales,  pues  Francisco  I,  verdadera  mancha  en  aquel 
«nadro  terrible,  verdadero  eunuco,  literariamente  hablando,  aparece  y 
desaparece  sin  dejar  semilla  alguna  en  el  ánimo  del  espectador. 

No  son,  pues,  vanas  reyertas  del  Olimpo,  ó  fatales  cadenas  del  des- 
tino, las  que  en  el  teatro  moderno  se  ofrecen  como  un  paaage  histórico  á 
la  avidez  del  pueblo:  son,  por  el  contrario,  las  pasiones  mismas,  ó  <^as- 
ligadas  por  sus  naturales  efectos,  ó  oompensadas  por  grandes  virtudes, 
ó  perdonadas  por  su  mismo  combate:  na  son  tampoco  sucesos  aislados 
los  que  quiere  reproducir  eoi  atavíos  históricos  el  romanticismo,  sino 
épocas  enteras,  ó  vicios  enteros,  ó  fases  oompleias  de  la  historia  psico- 
lógica de  k  humanidad.  Cada  aduUerio  vá  sembrado  en  nosotros  de  se** 
ducciones  humanas,  de  remordimientos,  de  peligros,  da  amargas  lágri- 
mas, de  envilecimiento  y  de  horrible  espiacion;  y  aun  si  se  dora  tal  cual 
vez  el  vicio,  es  por  un  principio  de  pudor,  pues  lo  hay  en  suponer  que 
la  virtud  no  debe  nunca  rendirse  sino  después  de  apurar  Codos  los  me- 
dios conocidos  de  resisteneia,  y  he  ahf  el  porqué  de  esos  personages  ex- 
céntricos con  cuyo  aparente  mérito  queda  engañada  la  virtud.  La  misma 
observación  podriamos  aplicar  á  las  demás  pasiones  que  sruelen  jugar 
en  el  teatro:  siempre  se  las  vé  avergonzadas,  huyendo  el  escándalo,  so- 
cavando nuestra  existencia,  pero  sin  triunfar  abiertamente  de  la  socie- 
dad, la  cual  con  sola  una  mirada,  como  Júpiter,  hace  estremecer  todo 
el  edificio  levantado  por  la  iniquidad»  Esta  elaboración  dramática  para 
el  desarrollo  de  las  acciones,  es  toda  cristiana:  esta  anatomía  del  cora- 
zón, sustituida  á  la  simple  sucesión  de  hechos,  es  toda  filosófica:  de{ 
)>tten  usQ  de  estos  principios  toca  responder  á  cada  autor;  nosotros  no 


somos  paBegiristas  de  nadie,  ni  nos  imporiía  las  obras  atsbdas,  sui 
el  conjunto  del  teatro  moderno. 

Esa  intervención  del  cristianismo  quef  aede  parecer  paicid  ea  nies- 
tros  labios,  es  una  verdad  constante  qne  mnguii  critico  de  acta  ba  de- 
jado de  registrar  ea  sos  averígoacioaes.  El  autor  del  sebero  f  lucyo»- 
¿f^  el  romaníieismo^  con  que  se  abrié  la  BMioíeca  de  Auiore$  eifaifh 
les  proyectada  en  Toledo,  hace  observar  que  Fichte  di4  poi*  base  i| 
movimiento  la  actividad  del  alma  bamana,  que  el  espirUiiatismo  de 
Kant  degeneró  con  sus  discipolos  en  el  panteísmo,  y  que  de  esta  espi- 
ritualización general  provino  la  escuela  romántica,  hija,  se^un  él,  de 
la  Blosofla.  Garlos  Nodier  dice  con  admirable  energía  que  las  Masas 
han  perdido  su  seducción  hasta  en  los  colegios,  y  que  el  cristíaaisfflo 
lleva  consigo  tres  Musas  inmortales  que  reinarán  en  la  poesía  del  por- 
venir: la  religipn,  el  amor  y  la  libertad.  Un  escritor  catalao  que  citamos 
por  ser  critico  de  buena  oota^  y  por  haber  desplegado  una  energia  vi- 
rulenta contra  el  melodrama,  dice  que  el  fondo  del  romanticismo  es  k 
conciencia  del  espíritu  sobre  su  independencia,  su  libertad  y  su  nato- 
raleza  absoluta,  y  que  el  cristianismo  dio  vida  á  la  idea  romántica,  ele- 
vando el  espíritu  sobre  la  materia.  Schlegel,  que  vale  por  mochas  aato- 
ridades,  por  ser  autor  de  muy  dilatados  estudios,  y  tan  versado  en  ks 
clásicos  como  en  la  filosofia  trascendental,  formula  el  siateaui  dramático 
moderno,  diciendo  qqe  siento  nuestra  desunión  interior,  nuestra  doble 
naturaleza;  que  une  el  mundo  de  lea  sentidos  y  el  del  alma,  dando  al- 
ma á  las  sensaciones  y  cuerpo  al  pensamiento,  y  que  deben  fundirse  el 
drama  psicológico  de  Shakespeare  con  el  gloriñcante  de  Calderón.  De 
Lista  ya  sabemos  que  atribuye  al  cristianisam  esa  lucha  romántica  del 
hombre  de  la  razón  y  el  de  los  sentidos;  del  amor  contra  el  deber.  I  eso 
mismo  veríamos,  estudiándolos,  en  todos  los  escritores  raedianameate 
instruidos  sobre  la  literatura  elevada  y  sobre  k critica  filosófica. 

,  Mas  aftadamos  de  nuestro  caudal  otra  nueva  reflexión.  Una  de  las 
grandes  obras  del  cristianismo  fué  la  concentración  de  calor  hacia  el  oo- 
razón  de  la  sociedad :  el  corazpn  de  la  sociedad  es  el  alma  de  los  indivi- 
duos :  el  alma  es  la  región  de  los  afectos:  los  afectos  no  se  fundan  sino 
en  la  vida  fntima:  la  vida  intima  reside  en  la  familia:  la  familia,  que 
en  los  principios  de  la  sociedad  lo  habia  sido  todo ,  volvió  á  serlo  coa 
la  civilización  cristiana,  y  he  ahí  como  la  civilización  vino  á  restable- 
cer la  obra  de  la  naturaleza.  Esa  vida  de  familia,  que  es  la  que  ea  ge- 
neral constituye  el  drama  romántico  ,  aun  en  las  obras  puramente  his- 
tóricas ,  es  por  su  naturaleza  recogida,  secreta  y  misteriosa,  y  el  des- 
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'  pliegae  de  esos  misterios  es  lo  que  por  su  notedad  ha  escandalizado: 
esa  vida  obliga  Datiiralmeate  á  la  prudencia ,  á  la  reserva ;  de  abi  el  que 
la  civilizacioD  sea  en  cierto  modo  hipócrita ;  de  ahi  el  que  no  se  con- 
sienta ni  que  los  grandes  filósofos  acudan  á  tas  orgias  de  las  cortesanas, 
ni  que  los  Aristófanes  pongan  en  ridiculo  álos  mas  grandes  filósofos; 
de  ahi  el  que  los  vicios  del  teatro  rotíténtico  tengan  algún  tanto  de  sola- 
pados; de  ahí  el  que  se  haya  dicho  sin  razoií  que  se  les  hacia  triunfen- 
tes  en  su  combateconlra  la  virtud.  Otro  resultado  del  nuevo  orden  de  la 
sociedad  cristiana  es  el  que  la  muger,  elevada  por  tas  máximas  evaii^ 
gélicas  y  por  la  sublime  creación  de  Haria,  cadena  misteriosa  del  mun- 
do  al  ciclo,  conquistara  en  el  teatro  la  influencia  secreta  que  tiene  en 
el  hogar  doméstico,  y  por  lo  mismo  en  la  sociedad;  por  donde  ha  veni- 
do á  decirse  que  si  los  hombres  formaban  las  leyes ,  las  mugeres  las 
costumbres.  La  plebeyez  ennoblecida   de  hecho  y  de  derecho  por  el 
Evangelio,  la  humildad  exaltada  sobre  la  soberbia,  el  pequeño  dando 
la  ley  al  grande  ,  y  el  uno  y  el  otro  prestándose  mutuo  apoyo,  hacién- 
dose recíprocaiiiente  dependientes,   presentando  el  cuadro  de  todas  las 
alzas  y  bajas  de  fortuna ,  de  todas  fas  ilusiones  ó  desengafk>s ,  de  todas 
las  miserias  y  grandezas  de  la  vida ,  para  venir  al  principio  consolador 
de  la  igualdad  posible  en  la  tierra  y  de  la  justicia  absoluta  fuera  de  ella, 
son  á  lá  vez  efectos  imperiosos  de  la  religión  cristiana  y  recursos  usua- 
les de  la  escuela  romántica. 

El  espiritu  de  libertad,  y  aun  casi  pudiéramos  decir  de  modernidad, 
pues  en  las  naciones  civilizadas  es  boy  la  libertad  el  pensamiento  do- 
minante, es  tan  fuerte  y  determinado  en  el  romanticismo  como  los  dos 
anteriores  elementos.  Decimos  mas:  si  estos  son  naturales  á  la  poesfa 
actual,  aquel  es  imperioso  é  imprescindible.  T  no  se  nos  arguya  en  este 
punto  de  contradicción ,  recordándonos  que  antes,  por  convenir  á  nues- 
tro objeto ,  hemos  manifestador!  romanticismo  de  otras  épocas,  mientras 
queremos  hacerlo  ahora  esclusivo  de  la  nuestra:  por  el  contrario,  en  la 
teoria  anterior  vá  envuelta  la  nueva  idea  enunciada,  pues  si  la  poesfa 
nacional  ha  procurado  desempeñar  su  misión,  supuesto  el  que  la  tenga, 
dando  á  conocer  los  intereses,  las  aspiraciones  del  siglo,  si  ha  venido  á 
ser  el  eco  de  un  pais,  6  de  una  lucha,  ó  de  una  civilización  declarada; 
nada  hay  mas  puesto  en  razón  que  el  encontraria  animada  en  nuestros 
tiempos  de  ese  carácter  liberal,  reformista,  omnisciente  y  disecador  eon 
que  se  presenta  en  todos  los  movimientos  de  su  alma  la  sociedad  de 
nuestros  dias.  «La  disputa  del  clasicismo  y  romanticismo  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  de  ese  desasosiego  mortal  que  fatiga  al  mundo  antiguo: 
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el  teatro  sigue  de  lejos  la  huella  de  la  CLvilizacion :  caando  los  románti- 
cos haa  ionovado,  do  es  porque  de  pensado  y  por  un  fantástico capricin 
hayan  qnerido  innovar,  sino  porque  son  hombres  de  nuestra  época ;  m 
solo  no  han  dado  ningún  impulso  nuevo,  sino«  que  le  haa  recibido  acaso 
sin  saberla.  Victor  Hugo  y  Domas  han  querido  y  creido  ser  originales, 
cuando  no  eran  mas  que  unos  plagíanosle  la  política,  porque  la  lilen- 
tura  es  y  será  siempre  no  una  causa,  sino  un  efecto:  la  literatura  n» 
puede  ser  el  bautista,  harto  hará  con  ser  el  apóstol.»  En  estas  palabras^ 
escritas  con  gran  conocimiento  de  la  materia  por  uno  de  los  mas  oompe 
ten  tes  críticos  de  nuestros  dias,  se  pinta  con  exactitud  nuestro  pensi- 
mientoi  Cambiada  la  legislación^  destruido  el  principio  político  de  la 
monarquía  absoluta,  proclamada  la  libertad  del  pensamiento,  cambia- 
das las  bases  de  la  riqueza  pública,  destruidos  los  privilegios  odiosos, 
abolidas  las  leyes  bárbaras  del  tormento,  de  la  mutilación,  de  la  confis- 
cación y  de  toda  esa  red  infernal  en  que  se  envolvía  á  la  desgracia  y 
algunas  veces  á  la  inocencia;  ¿quién  es  el  adusto,  quién  es  el  ciego  fi- 
lósofo qiie  pretende  aislar  de  tpdo  este  gran  movimiento  á  la  Uteratnnii 
á  esa  parte  del  saber  humano,  que  tan  armónica  ha  marchado  siempre 
con  las  revoluciones  de  los  pueblos?  ¿qué  paisagista  pretenderá  detener 
el  sol  en  su  ocaso  para  continuar  copiándole?  ¿La  revolución  que  todo  lo 
arrastra  habia  de  respetar  á  la  literatura?  ¿la  literatura  que  todo  lo 
formula  habia  de  ser  la  única  ciencia  rebelde,  que  no  prestase  juramen- 
to á  la  nueva  sociedad?  Cuando  la  desenvoltura  de  los  Cleonés  tenia  es- 
candalizada á  la  Grecia,  fué  una  obra  patriótica  el  que  Aristófanes  de- 
nunciase la  depredación  á  sus  conciudadanos  en  sus  atrevidas  comedias: 
cuando  las  demasías  de  los  nobles  comprometían  el  honor  de  los  plebe- 
yos, fué  civismo  y  filantropía  El  AUalde  de  Zalamea  y  La  Niña  de  G(h 
mez  Arias  (1  ]:  cuando  la  hipocresía  usurpaba  el  trono  á  la  religión  enlá 
corte  inmoral  de  Luis  XIV,  porque  la  inmoralidad  puede  vivir  con  lahi- 
pocresía  pero  no  con  la  religión,  fué  una  obra  meritoria  el  Tartuffe  de 
Moliere,  y  es  muy  de  alabar  el  que  llamase  á  los  devotos  de  oficio  fan- 
farrones de  virtud  ^  asesinos  con  hierro  sagrado  ^  hombres  de  virtuddia- 
blesca  para  quienes  es  libertino  todo  el  que  tiene  buena  vista :  coando 
convenia  amengnar  por  una  parte  la  insolencia  aristocrática ,  y  dulcifi-^ 
car  por  otra  las  costumbres,  concediendo  á  la  buena  educación  y  al  ga- 
lanteo la  palmado  la  gentilezai  fué  necesario  que  el  teatro  antiguo  espa- 
ñol arraigase  ambas  ideas  en  Espafia :  puando  la  tiranía  de  los  padres  7 

(4)    Bste  pensamienU)  es  de  don  Javier  de  Burgos. 
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latores  eacadetiaba  el  libre  albedrio  de  las  jóveaes,  originándose  de  eslo 
eldésnivel  en  las  relaciones  sociales,  Moratin  expuso  coa  vigor  y  aun 
con  amargara  los  funestos  resultados  de  los  enlaces  desiguales,  é  indi- 
reetamente  los  males  de  todo  linage  de  cadenas,  y  de  ahi  el  aire  senti- 
mental de  algunas  obra^  suyas ,  y  auos  el  aire  enciclopedista  de  su 
teatro. 

Abora  bien:  cuando  en  nuestros  dias  se  ha  desplegado  por  comple- 
to la  revolución  délas  ideas,  cuando  se  han  desmoronado  los  caducos  y 
ominosos  edificios  del  feudalismo  y  de  la  intolerancia,  cuando  todo  es 
naevo  para  nosotros  y  todo  es  preciso  que  tenga  su  definición,  su  justi- 
ficación, su  examen  filosófico,  ¿quiérese  conservar  para  este  orden  de 
acontecimientos,  para  este  reciente  planteo  de  nuestra  civilización  la 
acompasada  tragedia  clásica,  el  circulo  de  sus  héroes,  los  caprichos  dé 
su  estructura,  las  leyes  de  su  ya  imposible  constitución  7  Permítannos 
los  clásicos  apellidar  locura  á  este  infundado  propósito:  permitannosde- 
círles  que  la  sociedad,  aunque  haya  podido  alarmarse  con  los  pasageros 
esiravíos  del  género  nuevo,  está  viviendo  con  las  nuevas  ideas,  con  las 
doctrinas  literarias  de  la  actual  civilización,  con  la  predilección  de  unos 
géneros  y  el  abandono  de  otros;  y  por  eso  no  cultiva  la  poesía .  dídácti- 
tica,  ni  la  bucólica,  ni  la  épica,  y  conduce  eü  cambio  sus  inspiraciones 
aldrama,  al  poema,  á  la  leyenda,  y  mas  que  todo  á  la  novela;  dedonde 
se  infiere  con  harta  claridad  que  la  revolución,  indudablemente  operada 
en  el  cuadro  literario,  no  es  obra  de  unos  cuantos  autores ,  sino  efecto 
del  estado  de  nuestra  sociedad,  á  la  cual  no  pueden  ponerse  diques  ni 
barreras.  Por  eso,  y  por  creerse  empeñados  los  dramáticos  modernos  en 
la  parte  que  les  toca,  como  resortes  impulsivos  ó  como  ruedas  impulsa- 
das de  la  máquina  de  nuestra  organización;  por  eso  y  por  suponer  que, 
precursores  ó  intérpretes  del  pueblo,  están  obligados  á  servirle,  su  mu- 
sa es  la  libertad  absoluta,  )o  mismo  en  la  política,  que  en  la  sociedad, 
qqe  en  la  arena  literaria:  por  eso*  se  ha  dicho  de  Lamartine  que  repre- 
sentaba la  sociedad  moderna,  de  Beranger  que  el  pueblo  moderno,  de 
Hugo  que  la  reforma  literaria;  por  eso  ha  dicho  Larra  de  Dumas  que  sus 
escritos  tienden  á  un  fin  moral,  desorganizador  de  lo  pasado  y  destruc* 
tor  de  preocupaciones,  por  mas  que  eche  mano  de  recursos  no  siempre 
morales. 

Conocida  de  los  poetas  la  insuficiencia,  diremos  mas,  la  insuslaneia- 
lidad  de  las  anacreónticas  y  madrigales,  de  las  odas  olímpicas  y  las  de- 
licias pastoriles,  de  los  dramas  mitológicos  y  las  agriculturas  en  verso; 
rebeldes  de  una  parle  á  la  antigua  rutina  de  ciertas  reglas  locales,  ge- 
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aeralizadas  sin  exámea;  demasiado  cristianos  por  olea  paiift 
qae  se  les  aplicasen  ac^iiellas  palabras  de  Quevedo:  t  y  es  gy^ofie  los  poe- 
tas, qoe  00  se  sabe  de  cfaé  ley  son,  porque  son  h$  peosaniieBlos  de 
alárabes  y  las  palabras  de  gentíles;»  sobrado  conseeneates  y  finrmafe 
de  otra  para  divertirse,  como  ea  la  época  del  terror,  con  ^I  espectácib 
de  Flora  y  Céfiro;  instruidos  lo  bastante  para  do  sorber  tabaco  en  tiem- 
po de  don  Pedro  el  Cruel  (4)*  ^^  <^>^  ^^  arcabu  ea  el  de  AJfoo- 
so  II  (S),  ai  temer  b  muerte  en  América  en  el  de  Beüsario  (3);  y,  eo 
conclusión,  patriotas  en  suficiente  grado  como  el  fue  ea  necesario  pin 
dedicarse  (á  despecbo  de  las  alharacas  de  los  Zoilos)  á  la  cooperación  qie 
les  redama  d  sig^  XIX;  bubieron  de  declararse  alievidoa  ifkteloles  ée 
ana  literatura  en  qae  se  combinaran  los  elementos  aaMlemoa  de  Ubeitid, 
sodabilidad  y  cristianismo ;  en  que  se  dibojaraa  con  ezaelUad  bistófki 
tos  mal  conocidos  tiempos  de  la  edad  media;  en  qne  se  pinlaae  al  bao- 
bre  ea  general,  y  no  al  individuo  histórico,  con  les  caiaetéres  elernos 
de  su  perpetua  lucha;  en  que  se  respetase  el  colcaride  de  época  basla 
doade  pueden  comportarlo  las  convenciones  literarias;  en  que  se  diese 
la  mano  al  ser  débil  contra  el  fuerte ,  al  oprimido  eontn  el  opreaor,  al 
pueblo  contra  sus  amos,  á  las  clases  desvalidas  contra  las  pdvilegiadts; 
en  que  se  ofreciesen  grandes  ejemplos  de  virtud  y  de  criminalidad»  sio 
hipocresía  ni  reticencias,  sino  tal  cual  se  desarrollan  ó  paeden  deaario- 
Harse  en  la  sededad;  en  que  se  dilatasen  las  heridas  sociales  para  mejor 
sondearlas  y  curarlas;  ea  que,  si  quier  dolorosamente,  se  removkraa 
las  entumeddas  fibras  de  los  pueblos  modernos ,  postrados  de  antiguo 
por  el  error  y  la  inacción;  en  que  se  diese  importancia  al  demento  po- 
lítico, al  elemento  filos^Sco,  al. elemento  popular,  á  todos  los  elemento 
que  componen  el  conjunto  de  nuestra  manera  de  ser,  reflejo  de  la  cul 
ha  sido  en  las  grandes  épocas,  y  ha  debido  serlo  en  todas,  la  literaluia 
li'ascendental,  esa  literatura  grande  de  boy,  y  no  la  pequefia  de  imitar- 
cion,  comodecia  Lerminíer. 

'  Esto  es  en  n^stro  sentir  e|  romanticismo,  y  bajo  este  aspecto  ni  ha 
solido  ser  estimado  con  criterio  por  los  que  han  tomado  parte  en  sa 
descrédito,  ni  ha  podido  ser  impugnado  sino  por  los  que  le  haa  desco- 
nocido: nosotros  le  hemos  considerado  como  na  sistema,  como  aaa  ne- 
cesidad, y  nos  ha  parecido  á  esta  luz,  no  diremos  que  un  plan  perfecto. 


(4)     Yo  me  entiendo  y  Dios  nie  entiende,  de  Cañizares. 

(2)  García  del  Castañar ,  de  Rojas. 

(3)  Obra  de  Lope. 
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pero  sf  una  Uleratofa  imprescindible.  Si  se  nos  dice  que  el  romanticis- 
mo no  es  otra  cosa  que  la  colección  de  todos  los  estravios  y  libertades 
de  cerebros  calenturientos  y  de  escritores  disolventes,  si  se  nos  dice 
que  no  se  denomina  con  tal  nombre  sino  el  aboso,  declararemos  que  no 
^  entonces  el  romanticismo,  sino  la  l^eratora  contemporánea  lo  q^ue 
hemos  examinado  y  defendido.  Estamos  muy  lejos  ni  de  levantar  para- 
dojas por  el  placer  de  divertir  al  lector  con  sofisticas  aírgufmentatíónes, 
ni  mucho  menos  de  constituirnos  voliintariamente  en  apologistas  del 
error,  de  b  inmoraEdaá  y  del  mal  gusto.  Mas  cuando  vemos  que  hay 
una  literatura  de  los  Shakespeare,  los  Calderones,  los  Go^thes  y  los 
Hugos,  conforme  en  todos  sus  principios  literarios  y  políticos,  en  cuanto 
pueden  estarlo  las  varías  épocas  d^  su  nacimiento;  cuando  vemos  que 
tras  de  Hugo  y  Dumas  se  continúa  un  teatro,  si  mas  purgado  de  medios 
atrevidos  y  de  pensamientos  disolventes^  destructor  como  él  de  todo 
linage  de  abusos,  privilegios,  preocupaciones  y  pseodo- imitaciones; 
cuando  vemos  que  caida  en  el  olvido  la  cuestión  del  romanticismo,  sub- 
siste, sin  embargo,  el  hecho  filosófico  en  sus  mas  elevados  principios  y 
todavía  mas  en  su  marcha  literaria;  no  podemos  creer  que  el  romanti- 
cismo haya  sido  un  sistema  pasagero,  sino,  como  las  inundaciones  del 
Nilo,  una  arriada,  al  principio  peligrosa  y  en  adelante  fecunda  para  la 
literatura. 

Si  todos  han  convenido  en  que  el  teatro  moderno  ha  sido  hijo  del 
alemán,  y  de  la  propia  familia  que  el  español  é  inglés  de  Shakespeare 
y  de  Lope;  si  todos  confiesan  que  Cienfuegos  y  Quintana,  clásicos  en 
el  fondo  y  en  sus  estudios,  han  sido  los  precursores  de  los  poetas  y  de 
las  ideas  contemporáneas;  no  se  nos  dirá  que  todo  este  árbol  robusto  de 
ciencia,  de  poesía  y  patriotismo  haya  cedido  postrado  á  la  segur  de  unos 
cuantos  críticos  que  solo  hablan  examinado  á  sobre-pelo  nuestra  litera- 
tura, concediéndole,  aun  asi,  su  tanto  de  nacionalidad,  y  aun  de  miras 
filosóficas.  T  si  por  ventura  se  nos  opusiera,  desconociendo  aquel  pa- 
rentesco^ que  el  romanticismo  es  ua  sistema  bastardo  y  aislado  como  el 
materialismo  de  donde  procede;  sise  afectase  ignorar  que  los  horrores 
románticos  (perpetrado!»,  como  ya  hemos  visto,  en  todos  los  teatros)  han 
sido  la  crecida  que  termina  una  crisis  favorable,  los  dolores  que  prece- 
den á  UQ  parto  laboYioso,  repondremos  que  la  literatura  actual  perma- 
nece entonces  anónima,  y  que  no  siendo  clásica  en  cuanto  al  atuendo 
de  las  reglas  antiguas,  no  conociéndose  mas  sistemas  de  otra  parte  que 
el  clásico  y  romántico,  esto  es,  el  de  la  imitación  y  el  de  la  nacionali- 
dad, y  habiendo  quedado  en  el  fondo  del  vaso  en  que  se  han  agitado 
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todas  las  coafecciones  literarias  el  drama  moderno  poro,  con  so  compa- 
ñera la  novela  y  con  la  eterna  poesía  popular,  después  de  evaporados  ó 
fundidos  los  gtoeros  mas  esquisitos  de  la  antigua  escuela;  forzosamente 
hemos  de  inferir  que  el  romanticismo  no  fué,  cpmo  se  ha  dicho,  unso^ 
ño  febril  y  pasagero,  sino  el  resultado  de  grandes  combinaciones,  b 
evocación  de  grandes  recuerdos,  la  expresión  de  una  grande  época,  U 
literatnra,  en  fin,  de  nuestros  dias. 

GaiONlllQ  BOEAP. 


1810. 
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i. 


MuthoB  escritores  españoles,  algunos  franceses,  alemanes,  ingleses^ 
taorte-americiuios  y  brasílefios,  qae  se  ban  ocupado,  desde  4810  hasta 
el  presente,  de  nuestra  revolución,  los  que  no  la  han  condenado  abier- 
tamente, nos  han  dirigido  gravísimos  cargos,  en  los  que  hay  mas  sÉpo- 
siciones  giatuitas  que  verdadero  conocimiento  de  loa  hechos  y  de  nues- 
Ira  situación  antes  y  después  de  ella.  Consideramos  como  un  deber,  y 
nos  proponemos  hoy  rebatir,  si  nos  es  posible,  los  principales  qvt^  se  ro- 
zan con  el  pensamtento  emancipador  de  Mayo.  Acaso  sea  este  el  medio 
maa  (acil  de  espliear  y  apreciar  mejor  la  idea  entrañada  en  la  revolución 
biiq[)aao-americana. 

Se  ha  dicho  en  primer  lugar ,  que  nosotros ,  hijos  de  españoles, 
kio  ieniamo3  derecho  alguno  para  alzarnos  contra  nuestros  padres,  y 
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que  nadie  podía  disputar  á  los  reyes  de  España  sus  imprescripiibb 
derechos. 

No  imilaremos  ciertamente  á  los  que,  cegados  por  un  espíritu  de  na- 
cionalismo mal  entendido,  han  buscado  la  defensa  de  la  revolocioo, 
enumerando  los  males  verdaderos  y  supuestos  producidos  por  la  con- 
quista, los  escesos  de  los  vireyes,  la  ineptitud  y  rapacidad  de  los  subal' 
temos,  el  despotismo  militar  y  otras  phgas  inherentes  á  los  gobiernos 
coloniales;  negando  á  la  metrópoli  hasta  el  menor  titulo,  hasta  el  roas 
leve  é  insignificante  derecho  á  la  posesión  y  gratitud  de  América.  Nos- 
otros creemos  incontestables  los  derechos  de  la  corona  de  Castilla  ú 
mundo  descubierto  por  Colon;  pero  solo  respecto  de  los  euiopeos  y  de 
sus  propios  descendienles»  pues  el  derecho  de  primer  ocupante,  el  de- 
recho de  conquista  (si  la  conquista  da  derechos),  el  de  uli possidetis^  elc.^ 
los  consideramos  y  en  el  trascurso  del  tiempo ,  sobre  la  población  y 
elementos  de  civilización  que  ella  arrojó  sobre  el  suelo  americano ,  vi- 
niendo á  cimentarse  en  sus  reyes  por  una  prescripción  no  interrompida 
de  trescientos  áftos.  Porque  de  otro  modo  no  creemos  puedan  e&istir  ta- 
les derechos,  si  es  cierto  el  a&ioma  que  nos  enseña  que  no  puede  con- 
valecer con  el  tiempo  lo  que  es  nulo  é  injusto  desde  un  principio;  y 
creemos  nula  é  injusta  desde  un  prihcipio  la  servidumbre  impuesta  por 
la  fuerza  de  las  armas  á  un  pueblo  estrangero,  que  tenia  otro  origen, 
tradiciones,  leyes,  idioma  y  costumbres. 

A  esto  se  nos  contestará  acaso,  que  en  algunas  partes ,  puede  Espa- 
ña, jurídicamente  Jhablando,  alegar  el  derecho  que  hoy  alegan  los  nor- 
te-americanos respecto  de  las  tierras  situadas  al  Oeste  de  la  Union:  el 
de  cesión  de  sus  respectivos  derechos  sobre  los  territorios  que  poseiao 
los  indígenas,  mediante  justos  títulos  traslativos  de  dominio,  como  la 
compra,  los  tratados,  los  pactos ;  euya  objeción  podríamos  desbaratar, 
diciendo ;  que  ningún  concrato ,  convención  ni  pacto  celebrado  per  en» 
gaño,  miedo,  (éeraa  ó  impotOMirde  resistir,  es  válido  ni  snbsisleole, 
atendidos  lo$  rigorosos  principios  del  derecho;  y  creemos  que  nonos 
costaria  gran  trabajo  demostrar  ^ue  los  indios  se  halbroii  siempre  en 
alguno  de  esos  casos;  pero  como^  por  otra  paitei  en  las  sociedades  huma- 
nas ol  tienipo  sfncioaa  y  legitinla  k)  que  no  puede  remediarse,  y  que 
adenMís,  aunque  perjudique  á  una  pequeña  porción,  retuye  al  6n  en  be- 
neficio^de  la  huaMoidad,  y  sirte  para  su  desarfóllo,  progre^  y  perfec- 
ción; y  que  esta  legitimidad  y  sanción  del  tiempo  y  de  la  oonveniefttía, 
crean  un  nuevo  derecho,  que  una  vez  reconocido  por  los  poderes  cons- 
tituidos en  la  tierra,  bace  con  el  trascurso  de  los  años  caducar  el  aati* 
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%uú;  cooseciueoteB  c^  este  principia,  que  es  on  principio  del  dereeho 
de  genles,  na  dispularemos  áEspafia  lo  qoe  OBánimemente  han  recono* 
eido  por  e^ado  de  tres  siglos  toda  la  América  y  toda  la  Eoropa.  No  ne- 
garemos que  sns  títulos  de  posesión  y  dominio  eran  los  mas  hábiles  é 
íncomestables,  pero  al  mismo  tiempo ,  apoyii^kmos  en  la  doctrina  esr 
poesía  y  enrasones  de  mas  trascendencia,  de  oenyeniencia  y  utilidad 
mas  altas,  6  importantes  en  los  destinos  del  iinage  humano,  huscai^emos 
la  ra£oa  ó  siárason  de  la  conduela  de  svs  descendientes. 

No  necesitamos  leprodncir  los  muchísimos  cargos  plenamente  jnsli-- 
Meados  que  hemos  eii  distintas  ticasiones  analizado  (1),  y  q«e  denlos- 
Iraria»,  á  foba  de  otras  pruebas  menos  irrecusables,  las  causas  que  nos 
impulsaban  irresistiblemente  á  aprorechar  la  primera  coyuntura  Tavora- 
ble  para  emancipamos  del  dominio  peninsalar;  solo  afiadiremos  ahora 
i{ae  si  cada  pueblo  tiene  su  vida  y  sa  inteligencia  propias,  como  es  in- 
dudable; que  sin  progreso,  ni  esa  vida,  ni  esa  inteligencia  pueden  des- 
arrollarse para  coostitwr  su  nacionalidad;  si  los  hombres  no  son  puras 
máquinas  destinadas  á  producir  y  consumir,  y  á  vécese  satisfacer  úni- 
•carnéate  las  necesidades  reales  y  facticias,  á  comprar  con  el  sndorde  s« 
frente  la  holganza^  él  lujo,  los  placeres,  la  disipación  de  ua  pequefio 
Harnero  de  privilegiados ,  sino  parles  de  la  creación  crganiíadas  del 
mismo  -modo,  con  las  mismas  sensaciones ,  seatimientos  y  derechos  que 
los  que  gozan  otros  mas  felices  y  mejor  gobernados;  si  es  cierto,  come 
ensefta  la  historia,  que  solo  la  fuerza  y  la  conveniencia  forman  los  títu^ 
los  primitivas  de  lis  naciones  en  su  infancia;  si  en  el  origen  de  todos  los 
poderes  ha  entrado  la  fuerza  como  elemento  constitutivo;  si  siendo  la 
salud  del  pueMo  la  ley  suprema,  el  derecha  privado  se  subordina  si^n^ 
pre  al  derecho  general,  y  toda  vez  que  ao  pueden  c(>*existir ,  debe  de 
sacrificarse  ei  primero  al  segundo;  si  los  derechos  concedidos  á  los  re- 
yes, Ani^  representantes  de  las  naciones  bajo  el  sistema  absoluto,  no 
son  sagrados  é  inviolables  sino  en  lattto  que  sirven  al  bien  de  sus  sub- 
ditos, y  dejan  de  ser  tales  desde  que  se  oponen  á  este  fin,  desde  que 
no  quieren  ó  no  pueden  llenar  las  condiciones  que  les  impene  el  con-^ 
trato  tácito  formado  entre  ellos  y  sos  pueblos:  condición  «tne  quá  non  de 
toda  autoridad  racional  constituida  sobre  las  bases  de  la  moralidad  y  la 
justicia;  en  virtud  de  cuyos  principios,  la  Inglaterra  ha  escluido  una  fa- 
milia del  trono  y  dos.  la  Francia  no  ha  mocho,  porque  ambas  creyeron 

(4)  Véase,  entre  otros  escritos  nuestros,  toda  la  segunda  parte  de  los  Estudios 
hiilórieos,  politicós  y  sociales,  que  hemos  publicado  últimamente  en  París.  Hay 
ojemplares  de  venta  en  el  Oabioeie  Literario  del  señor  Mellado,  caHe  del  Principe. 
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que  dichas  familias  no  podían  reinar  sincoiUrariar  el  interés  general  deh 
nación;  si  son  ciertos  estos  principios  y  los  qne  se  leen  en  el  acta-mo- 
delo de  la  independencia  dé  los  Estados-Unidos,  ¿qué  estrafto  es  que 
nuestros  padres  creyeran  que,  para  entrar  en  las  yias  del  progjeso^  su 
primera  necesidad  era  emanciparse  de  la  península?  ¿Qómo  se  qniere 
que  fuese  una  colonia  de  Espafia  ni  de  nadie  ctodo  un  mundo,  quepa- 
rece  fué  el  último  esfuerza  de  la  creación,  donde  plugo  a1  Supremo  Ar- 
lifice  prodigar  sus  dadivosos  beneficios,  marcándolo  con  el  sello  de  si 
omnipotencia?»  (4)  El  resuludo  mismo  de  la  lucha  ¿no  prueba  que  los 
nuevos  estados,  débiles  considerados  separadamente,  reunidos  eran  bas- 
ante fuertes  para  conquistar  so  independencia?  Las  mismas  eircunstafi- 
cias  especiales  que  los  han  favorecido,  demostrando  mas  y  mas  la  deca- 
dencia á  que  habia  llegado  su  oaetrópoli,  ¿no  hacen  ver  bastaje  evidea- 
cia  la  imposibilidad  de  nssistir  al  pisterioso  impulso  que  los  arrojaba 
en  brazos  de  la  revolución? 

Cuestión  es  esta  que  nos  proponemos  profundizar  en  su  dia  en  Jas 
columnas  de  la  Bbv^sta,  haciendo  un  estudio  severo  y  concienzudo  de 
la  titulada  Historia^de  la  revolución  hispano-americana  del  seftor  don 
Mariano  Torrente.  Examinándola  por  todas  sus  fases,  veremos  como 
está  vinculada  con  otras  no  menos  importantes  y  difíciles  de  resolver. 
Con  todo,  si  se  nos  obligase  á  dar  nuestra  opinión  desde  luego,  diría- 
mos, haciendo  abstracción  de  todas  las  demás  cuestiones,  y  concretándo- 
nos solo  á  esta,  que  sean  cuales  fueren  las  razones  que  se  aleguen ea 
contra,  sostendremos  siempre  que  no  se  condena  á  una  nación  en  masa 
como  á  un  individuo.  El  alzamiento  general  de  toda  la  América  endena 
la  justificación  de  nuestros  padres;  preparado  estaba  el  terreno  cuando 
la  semilla  arrojada  por  ellos  produjo  efectos  tan  rápidos  y  simultáneos. 
Pretender  rebatir  la  verdad  palpitante  en  los  aconteoimieiitos  con  sutile- 
zas, argucias  y  aforismos  jurídicos,  con  sofísticas  investigamones  sobre 
la  razón  ^  sinrazón,  sobre  1^  competencia  ó  incompetencia,  sobre  si 
obraron  á  tiempo  6  prematuramente  los  que  por  desgracia  no  han  podido 
hacer  otra  cosa;  pretender  eso  cuando  los  hechos  lo  están  diciendo  á 
gritos,  nos  parece  tan  fuera  de  propósito,  tan  absurdo  y  pueril  como 
pretender  que  no  alumbre  el  sol,  porque  empañe  su  brillo  alguna  ligera 
nubecilla. 

Absurdo  y  pueril,  repetimos,  porque  ¿quién  ignora  que  arriba  de  lo 
que  sancionan  las  leyes,  los  códigos  y  las  pobres  opiniones  de  los  hooH 

(4)    Torrente,  Wslom  d«  la  te^okcioa  hispanor-amerícana,  tom.  I,  pág.  (^. 
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bres,  existen  otras  leyes ,  otro  código  mas  alto  y  nDÍTérsal  que  trae  su 
ortgen  de  la  Divinidad?  La  voz  de  la  conciencia  y  de  la  razón ,  cuando 
se  acalla  el  tumulto  de  las  pasiooes,  y  el  clamor  de  tantos  intereses  co- 
mo sepulta  en  la  nada  un  cambio  social  de  esta  naturaleza,  nos  repite 
aquellas  sublimes  palabras  del  Evangelio:  aNo  quieras  para  otro  lo  que 
ao  quieras  paca  ti.» 


JI. 


Se  ha  pretendido  que  los  autores  de  la  revoluciona  obraron  traidora  é 
irreflexivamente,  porque  cuando  se  insurreccionaron ,  ya  España  pensa-^ 
ba  en  concederles  mas  amplios  derechos,  y  hasta  equipararbs  en  todo 
con  los  ciudadanos  de  la  Peninsula.  En  este  cargo,  en  el  que  hay  una 
completa  tergiversación  de  épocas  y  hechos,  es  donde  resalta  mas  la  li- 
gereza, por  no  decir  la  insigne  mala  fé,  de  los  mencionados  escritores, 

Si  no  estamos  equivocados,  no  hubo  tal  pensatoiento  hasta  que  la 
Junta  Central  en  el  primer  decreto  que  publicó  sobre  Cortes  el  92  de 
mayo  de  4  809 ,  ordenó  que  la  comisión  encargada  de  preparar  loa  traba- 
jos acerca  de  la  materia ,  viese  la  parte  que  las  Américas  tendrían  en  la 
representación  nacional;  y  cuando  en  enero  de  4840  espidió  la  misma 
jonta  las  convocatorias  para  el  nombramiento  de  Cortes,  acordó  también 
an  decreto  en  favor  de  la  representación  de  América  y  Asia;  pero  el  nú- 
mera  de  los  nombrados  se  limitaba  á  UNO  porcada  vireinato  ó  capita- 
nía genendl  (I  ]. 

Toreno,  que  también  refiere  estos  hechos,  enuncia  á  la  vez  las  difi- 
cultades que  se  presentaban  para  su  realización.  El  da  á  entender,  y  es 
notorio,  que  esa  declaración  de  igualdad,  bella  en  teoria,  era  muy  difl- 
uí de  arreglar  en  la  práctica,  por  no  decir  irrealizable ,  añadiendo  en 
seguida,  «que  regiones  tan  estensas  como  las  de  América,  con  varíe* 
dad  de  castas,  con  desvio  entre  estas,  y  preocupaciones ,  ofrecian  en  el 
asunto  problemas  de  no  fácil  resolución,  y  que  no  bastaba  para  satisfa- 
cer sus  deseos  tan  escasa  y  ficticia  representación  (2).i> 

(4)  El  articulo  primero  del  proyecto  presentado  por  la  comiision  de  Cortes,  re- 
dactado por  Jovellanos,  y  que  se  halla  en  sus  obras  (tom.  VIII,  pég.  93;  edic.  de 
Barcelona — 1839r,  dice  asi:  «Concarrirán  á  las  próximas  Cortes  estraordínarias,  por 
representación  de  las  dos  Américas,  islas  de  ^rlovento  y  Filipinas,  veinte  y  seis 
dipotados,  gue  sean  naturales  de  sus  provincias  y  que  tengan  las  cualidades  que  re- 
quiere la  instrucción  general  acordada  para  las  elecciones  del  reino.»  Los  quince 
artículos  restantes  se  refieren  al  modo  como  debería  veriücaim  ^«XAi  ^«^tA^w« 

{%    Hist.  del  alzamiento  y  rerolacion  deEsp.;  tom.W,  pá^.  %^^. 
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Esto  es  todo  k>  que  pasó  haaU  18(0;  después  que  eñpezó  la  lada 
quiso  Espada  selr  un  poco  mas  generosa:  los  revolucionarios  couiestarM 
como  era  aatural: — [mochas  gracias^  ya  es  tarde!  <r 

T  puesto  que  hablamos  de  los  rerolucioiiaríos  no  dejaremos  pasir 
esta  otasion  sia  demostrar  que  no  han  sido  los  hombres  mas  despreda* 
bles  y  la  hez  y  filleriade  las  poblaciones,  sino  lo  mas  granado  de  Aiaé- 
ripa.  —Allí  se  ha  visto  un  fenómeno  que  para  nosotros  no  lo  es;  eo  to- 
dos los  víreinatos  y  capílanias,  casi  sin  escepcion,  las  revoluciones  hai 
sido  fraguadas  justamente  por  las  personas  que  mas  tenían  que  perder; 
y  no  sólo  los  particulares,  sino  también  el  clero  (4]  y  basta  los  obis- 
pos (i)  han  contribuido  éficaEmente  al  sosten  y  triunfo  de  una  cansa  qoe 
se  nos  pinta  como  defendida  únicamente  for  aiptmas  ceAezñs  escéntri- 
cas,  y  la  kex  y  pillería  de  las  poblaciones. 

El  mismo  que  hace  tan  calumniosas  é  irritantes  inculpaciones,» 
ve  algunas  veces  obligado  á  confesarlo  sin  rodeos  (3),  y  otras,  aonqoi 
inienla  en  vano  disfrazar  la  verdad,  ella  es  tan  manifiesta  y  palpable, 
que  se  Irasliice  sin  trabajo  al  través  del  espeso  velo  de  la  calumnia  3  la 
ceguedad.  —Puede  verse  también  en  la  obra  de  otro  realista  tan  apasio- 
nado como  el  señor  TcMrrente,  una  lista  de  los  hombres  qoe  bicienm  li 
revoJucidn,  y  mas  tarde  llevaron  á  cabo,  la  independencia  de  CoIob- 
bia  (4).  Alli  figuran  las  personas  mas  notables  por  el  lastre  de  su  caaa, 
por  sus  riquezas,  por  su  talento,  por  su  posición  social. — El  autor  re- 
fiere este  hecho  con  grande  eUrafieza,  y  aunque  anmícano  é  índoda- 
blemente  hombre  de  instrucción  y  convicciones,  es  tanto  mas  digno  de 
Cé  en  lo  que  respecta  á  los  patriotas,  cuanto  en  todos  sus  numerosos  es^ 
critos  aparece  como  su  mas  implacable  enemigo.-^Baste  decir  qoe  es- 
cribiendo en  1829,  cuando  ya  estaba  enteramente  consumada  la  inde- 
pendencia de  Venezuela^  califica  su  revolucioa  de  rebelión  baja,  degra^- 
danie,  ignúmimosaybmtal,  estúpida,  insensata  (5).  No  son  menos  ao- 
lables  las  personas  que  en  el  AUo  Perú  y  Chile  se  pusieron  al  fíenle 
dei  movimiento  revolucionario;  y  en  cuanto  al  Rio  de  la  Plata,  ahí  eslia 
las  actas  capitulares  para  desmentir  á  los  que  gratuitamente  han  supues- 
to lo  contrario. 

Generalmente  se  cree,  y  una  triste  esperiencia  parece  confirmarlo, 

(1)  Hisi.  de  ta  Rev.  Hrsp-Am.— T.  í,  pég.  2^7. 

(2)  Ídem,  pág.  %78. 

(3)  ídem,  pég.  43(S.  • 

(4)  Recuerdos  sobre  la  rebeUmi  de  Caracas,  ná^.  ti  .—Madrid,  IS%9. 

•5)    Obra  cit.  pág.  24.  °  '  . 
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que  para  entrar  ea  una  revolución  es  preciso  que  los  hombres  de  inicia- 
tiva obren  impulsados  por  la  ambición,  ó  por  espíritu  de  venganza,  ó 
por  el  deseo  de  adquirir  lo  que  no  tienen,  ó  por  la  perversidad  de  sus 
costumbres,  ú  otro  motivo  innoble  encubierto  bajo  el  manto  del  amor  á 
la  patria  y  la  felicidad  pública,  y  en  el  caso  presente  vemos  que  sin  te- 
ner esos  móviles— como  demuestran  las  pruebas  á  que  nos  remitimos  — 
la  mayoría  de  la  juventud  americana  al  principio,  llevada  solo  de  un 
vehemente  é  irresistible  deseo  de  mejorar  su  condición,  deseo  propio 
de  aquella  edad  de  irreflexión,  de  impresiones  nobles  y  generosas,  de 
ilusiones  fascinadoras,  con  una  fé  é  intrepidez  admirables,  lanzóse  sin 
volver  atrás  la  vista,  sin  mas  guia  que  el  sentimiento  patriótico  que 
brotaba  espontáneamente  de  su  corazón,  en  una  nueva  senda,  donde  á 
muchos  les  esperaba  el  martirio,  la  proscripción,  el  odio,  la  ingratitud 
de  los^mismos  á  quienes  habian  libertado;  á  algunos  los  mas  acerbos 
desengaños,  á  otros  las  mas  horribles  calumnias,  y  solo  á  unos  pocos, 
mny  pocos,  el  aprecio  y  el  aplauso  de  sus  contemporáneos. 

La  superior  inteligencia  del  doctor  don  Mariano  Moreno,  el  Mira- 
beau  de  nuestra  revolución,  formuló  en  la  mafiana  del  25  de  mayo,  el 
programa  de  la  nueva  era  que  se  ^bria.  Puede  decirse  que  sus  palabras 
eran  la  espresion  de  la  voluntad  general,  y  lo  que  instintivamente  anhe- 
laba aquella  juventud  ardiente,  embriagada  ya  con  el  humo  de  la  vic- 
toria y  deslumbrada  por  la  imagen  sublime  de  la  patria  que,  por  pri- 
mera vez  aparecía  ante  sus  ojos  cubierta  con  un  manto  de  gloria.  He 
aqni  lo  que  literalmente  dijo  aquel  severo  y  veraz  republicano  cuando 
supo  que  habia  sido  nombrado  secretario  de  la  segunda  junta: 

cLa  variación  presente  no  debe  limitarse  á  suplantar  á  los  funciona- 
rios públicos  é  imitar  su  corrupción  é  indolencia.  Es  necesario  destruir 
los  abusos  de  la  administración,  desplegar  una  actividad  que  hasta  aho- 
ra no  se  ha  conocido,  promover  el  remedio  de  los  males  que  afligen  al 
Estado,  escitar  y  dirigir  el  espíritu  público,  educar  al  pueblo,  destruir 
los  enemigos,  y  dar  nueva  vida  á  las  provincias.  Es  preciso  emprender 
un  nuevo  camino,  en  que  lejos  de  hallar  alguna  senda,  sea  necesario 
practicarla  por  todos  los  obstáculos  que  el  despotismo,  la  venalidad  y 
las  preocupaciones,  han  amontonado  después  de  siglos  acte  la  felicidad 
de  este  continente  (1].» 

Asi  manifestó  Moreno  el  deber  que  gravitaba  sobre  los  gobiernos  de 
América,  de  tomar  la  iniciativa  en  todas  las  reformas  y  mejoras  mate- 

(1)    Vida  y  memorias  del  doctor  MoreDO,  Introducción. 

TOMO  n.  55 
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ríales  y  sociales,  y  cooperar  al  desarrollo  pacifico  y  gradaal  del  seeth 
miento  de  la  legalidad,  seotimiento  iahejreate  á  las  masas,  pero  qaeie 
paede  ser  fecundado  sino  por  una  civilización  muy  adelantada;  asi  m- 
nifestó  que  la  revolución  de  Mayo  no  era  un  motín  estrecho  del  espiriU 
local,  una  victoria  de  pandilla,  un  accidente  aislado  de  villano  interés, 
sino  como  ha  dicho  perfectamente  el  seQor  Alberdi  (4),  el  espléndUi 
detalle  de  una  obra  que  se  estiende  á  toda  la  humanidad,  un  grandio» 
episodio  de  una  ley  que  trae  su  desarrollo  desde  las  repúblicas  de  Gre- 
cia y  Roma,  y  propende  á  dominar  la  superficie  entera  de  la  tierra:  asi 
manifestó  Moreno  que  los  depositarios  del  poder  conferido  por  el  pueblo, 
no  eran  otra  cosa  mas  que  sus  legítimos  representantes,  y  que  á  ellos 
tocaba  hacer  la  mas  completa  abnegación  de  su  personalidad,  pasiones 
é  intereses,  para  ídentíficarse  con  él,  dirigir  sus  instíntos,  iluminar  sos 
ideas,  estudiar  sus  necesidades  para  remediarlas,  y  empujarle  incesan- 
temente por  el  sendero  del  progreso :  asi  manifestó  que  su  misión,  in- 
mensamente patriótica  y  grandiosa,  debia  ser  por  mucho  tiempo  de  ini- 
ciatíva,  de  apostolado,  de  propaganda,  de  reforma,  de  ensayo,  de  pro- 
greso lento  y  uniforme,  de  sacrificio  diario  en  las  aras  de  la  patria:  asi 
manifestó  que  para  crear  un  nuevo  porvenir  era  preciso  edificar  el  edi- 
ficio social  desde  los  cimientos;  ir  preparando  en  los  elementos  todos 
que  constítuyen  la  vida  inteligente,  moral  y  material  de  un  pueblo,  la 
savia  regeneradora  que  debia  nutrirle,  educarle  para  la  democracia,  y 
formar  virtuosos  ciudadanos:  asi  manifestó,  en  fin,  la  necesidad  de  opo- 
ner un  dique  desde  temprano  al  torrente  de  la  barbarie  que  iba  á  des- 
bordarse apenas  se  derrumbase  el  trono  colonial;  la  necesidad  de  preve- 
nir j  sofocar  en  la  cuna  esas  reacciones  violentas,  esas  guerras  de  pro- 
vincia á  provincia,  de  aldea  á  aldea;  esas  luchas  de  feudalismo  é  insocia- 
bilidad, ese  combate  de  las  ciudades  con  los  bosques  sombríos,  que  él 
preveia  con  la  sagacidad  de  Rousseau  al  vaticinar  la  revolución  francesa. 

Tal  es,  para  nosotros  que  conocemos  la  vida  de  Moreno  y  sabemos 
fué  uno  de  los  principales  actores  en  la  ^evolución  de  Mayo,  y  el  pri- 
mero en  todos  los  actos  que  le  dieron  vida,  el  pensamiento  entrañado 
en  sus  palabras  y  el  espíritu  que  se  las  inspiraba. 

¿Pero  todos  los  que  le  acompasaron  en  su  empresa  tenian  sus  mis- 
mas ideas,  profesaban  los  mismos  principios,  eran  acaso  tan  patriotas  é 
inteligentes  como  él? 

Es  preciso,  por  sensible  que  sea,  confesar  en  vista  de  lo  acaecido, 

(A)    El  «5  de  Mayo  de  4844,  drama;  pág,  74.— Montefideo,  4841. 
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que  á  escepcioQ  de  unos  pocos— y  muy  pocos— los  demás  no  estaban  á 
la  altara  de  su  misión.  No  les  haremos  el  agravio  de  suponerlos  menos 
patriotas  que  sus  compafieros,  pero  si  mas  ignorantes,  ó  desgraciada- 
mente dominados  por  deplorables  influencias,  y  cediendo  mas  de  una 
Tez  i  las  sugestiones  de  algunos  ilosos  ó  perversos  que  de  todo  hacen 
especulación,  abasando  de  la  candidez  y  buena  fé  de  los  que  tienen  la 
desgracia  de  dejarse  alucinar  por  sus  falaces  protestas  de  adhesión  y 
patriotismo. 

Haremos  aqui  una  advertencia  esencialísima  para  que  no  digan  cier- 
ta clase  de  lectores  que  nos  contradecimos.  Cuando  sostenemos  que 
hobo  solidaridad  de  ideas  en  la  revolución,  nos  referimos  al  sentimiento 
universal  de  emanciparse  de  la  península  y  de  todo  poder  estrangero; 
de  luchar  por  conseguirlo  hasta  el  último  trance,  de  constituir  la  repú- 
blica, etc.;  no  en  las  cuestiones  secundarias  &  estos  fines,  pero  primor- 
diales y  de  la  mas  grande  importancia  en  el  porvenir  de  nuestro  estado 
social,  que  nacieron  y  se  fueron  desarrollando  antes  de  concluir  la  lu- 
cha con  España. 


m. 


Los  revolucionarios  todos,  sin  embargo,  desde  que  han  aparecido  en 
la  arena  política,  unos  por  si  y  otros  con  ayuda  de  los  mas  capaces,  han 
consignado  en  sus  leyes  y  decretos  los  principios  fundamentales  que 
entran  en  los  códigos  de  las  naciones  libres.  Todos  los  derechos  están 
garantidos;  y  mas  tarde,  en  la  formación  de  las  constituciones  que  hoy 
rigen  aquellos  Estados,  se  ha  podido  apreciar  mejor  la  influencia  de  las 
ideas  de  Moreno  y  de  los  hombres  de  alta  inteligencia  como  la  suya« 
Citaremos  en  prueba,  algunos  artículos  de  la  Constitución  de  nuestro 
país:  en  ellos  se  verá  su  tendencia  á  fundar  la  democracia  sobre  bases 
sólidas,  y  los  sanos  principios  en  que  se  apoya. 

Art.  3.*  El  Estado  Oriental  del  Uruguay  jamás  será  el  patrimonio 
de  persona  ni  de  familia  alguna. 

Art.  4.®  La  soberanía  en  toda  su  plenitud  existe  radicalmente  en  la 
nación,  á  la  que  compete  el  derecho  esclusivo  de  establecer  sus  leyes 
del  modo  que  mas  adelante  se  espresará. 

9  y  10.  Todo  ciudadano  es  miembro  de  la  soberanía  de  la  nación... 
puede  ser  llamado  á  los  empleos  públicos. 
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430.  Los  habitantes  del  Estado  tienen  derecho  á  ser  protegidos  a 
el  goce  de  su  vida,  honor,  libertad,  seguridad  y  propiedad.  Nadie  pie 
de  ser  privado  de  estos  derechos  sino  con  arreglo  á  las  leyes. 

435.  Los  hoinbres  son  iguales  ante  la  ley,  sea  preceptiva,  pemls 
tuitiva;  no  reconociéndose  otra  distinción  entre  ellos  sino  la  de  les  ta- 
lentos 6  de  las  virtudes. 

433  Se  prohibe  la  fundación  de  mayorazgos,  y  toda  ciase  de  fií- 
culaciones;  y  ninguna  autoridad  de  la  República  podrá  conceder  titilo 
alguno  de  nobleza,  honores  ó  distinciones  hereditarias. 

434  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que  de  ningún  nodo 
atacan  el  orden  pfiblico  ni  perjudican  á  un  tercero,  están  solo  resent- 
das  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  habi- 
tante del  Estado  será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley«  ni  pri- 
vado de  lo  que  ella  no  prohibe. 

135.  La  casa  del  ciudadano  es  un  sagrado  inviolable.  De  noche  na- 
die podrá  entrar  en  ella  sin  su  consentimiento;  y  de  día  solo  de  órdei 
de  juez  competente,  por  escrito  y  en  los  casos  especialmente  detemiat' 
dos  por  la  ley. 

436.  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado,  sin  forma  de  proceso 
y  sentencia  legal. 

4  43  Ningún  ciudadano  puede  ser  preso  sino  infraganti  delito,  ó  ha- 
biendo semi-plena  prueba  de  él,  y  por  orden  escrita  de  juez  competente. 

116.  Todos  los  jueces  son  responsables  ante  la  ley  de  la  mas  pe- 
queña agresión  contra  los  derechos  de  los  ciudadanos,  asi  como  por  se- 
pararse del  orden  de  proceder  que  ella  establezca. 

138.  En  ningún  caso  se  permitirá  que  las  cárceles  sirvan  para  mot- 
tificar,  y  si  solo  para  asegurar  á  los  acusados. 

4  40  Los  papeles  particulares  de  los  ciudadanos,  lo  mismo  que  sus 
correspondencias  epistolares,  son  inviolables,  y  nunca  podrá  hacerse  so 
registro,  enámen  ó  interpretación,  fuera  de  aquellos  casos  en  que  la  ley 
espresamente  lo  prescriba. 

4  44  Es  enteramente  libre  la  comunicación  de  los  pensamientos  por 
palabras,  escritos  privados,  ó  publicados  por  la  prensa  en  toda  materia, 
sin  necesidad  de  previa  censura;  quedando  responsable  el  autor,  y  en 
so  caso  el  idipresor,  por  los  abusos  que  cometieren  con  arreglo  i  la  ley. 

4  42  Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición  para  ante  todas  y 
cualesquiera  autoridades  del  Estado. 

143  La  seguridad  individual  no  podrá  suspenderse  sino  con  anuen- 
cia de  la  Asamblea  general  ó  de  la  comisión  permanente,  estando  aqse- 
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Ua  en  receso,  y  ea  el  caso  estraordinario  de  traición  ó  conspiración  con- 
ira  la  patria;  y  entonces  solo  será  para  la  aprehensión  de  los  delincuentes. 
tu  El  derecho  de  propiedad  es  sagrado  é  inviolable ;  á  nadie  po- 
drá privársele  de  ella  sino  conforme  á  la  ley.  En  el  caso  de  necesitar  la 
nación  la  propiedad  particular  de  algún  individuo  para  destinarla  á 
usos  públicos ,  recibirá  este  del  tesoro  nacional  una  justa  compen- 
8acion« 

4  i6  Todo  habitante  del  Estado  puede  dedicarse  al  trabajo  ,  culti- 
vo, industria  ó  comercio  que  le  acomode ,  como  no  se  oponga  al  bien 
público. 

Magnifico  programa,  sin  duda,  que  realizado  en  todas  sus  partes, 
reducirá  á  la  práctica  mas  tarde  ó  mas  temprano  el  pensamiento. regene* 
rador  de  Mayo,  elevándonos  al  rango  de  naciones  grandes  ,  libres  y  po- 
derosas. 

Confiados  en  estos  principios,  que  hoy  universalmente  reconocen, 
acatan  é  invocan  los  primeros  y  mas  ilustrados  pueblos  de  la  Europa 
moderna,  y  que  en  todas  van  ganando  terreno  cada  dia,  abrigamos  la 
esperanza  que ,  á  pesar  de  los  infaustos  tiempos  que  alcanzamos ,  á  pe- 
sar de  tantos  desengafios  como  tocamos  á  cada  paso  ,  esos  principios 
triunfarán  al  fin,  y  que  no  tendremos  que  renegar  la  tradición  de  nues- 
tros padres. 

Algunos  espíritus  preocupados  y  escépticos,  sin  embargo,  que  con- 
sideran á  los  pueblos  nada  mas  que  en  el  transitorio  momento  de  su  re- 
generación, han  hecho  un  crimen  á  aquellos  por  haber  escogido  la  for 
ma  republicana  y  nos  proponen  cordialmente  cambiarla  por  la  monár- 
quica. 

Veamos  si  es  fundado  este  cargo,  y  si  pudieron  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  han  hecho. 

IV. 


Nadie  hoy  duda  que  la  libertad  puede  existir  bajo  la  forma  monár- 
quica ,  aristocrática  ó  democrática:  —  pero  la  esperiencia  ha  demostrado 
que  una  misma  forma  de  gobierno  no  puede  convenir  á  todos  los  paises. 
Ella  necesariamente  tiene  que  modificarse  según  el  territorio,  la  poblá* 
cion,  las  riquezas,  el  mayor  ó  menor  grado  de  cultura  intelectual ,  el 
carácter  y  las  costumbres  de  cada  pueblo. 

No  poseemos  los  datos  y  conocimientos  necesarios  para  fallar  acerca 
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de  todos  los  estados  americanos:  en  cuanto  á  la  mayoría,  nos  par^^ 
los  hechos  consignados  responden  victoriosamente  á  las  objeciones  de 
nuestros  adversarios.  Ni  sus  antecedentes  politices,  ni  su  población,  u 
el  carácter,  ni  las  costumbres,  ni  el  grado  de  cultura  de  sus  hijos  se  hu- 
bieran prestado  á  admitir  otra  forma  que  la  establecida.    No  hay  ele- 
mentos para  establecer  alli  la  monarquía:  solo  en  el  Rio  de  la  Platades- 
de  1 809  se  ba  pensado  muy  seriamente  en  realizar  ese  proyecto  varias 
veces ,  y  todas  las  empresas  se  han  frustrado.  Ni  las  intrigas  de  la  in- 
fanta doña  Carlota,  ni  las  tan  sonadas  negociaciones  de  los  enviados  de 
Buenos  Aires  en  1815  con  el  conde  de  Cabarrús  para  coronar  al  infiote 
don  Francisco  de  Paula,  ni  las  diplomáticas  maquinaciones  de  los  qoe 
querian  regalar  una  corona  al  duque  de  Luca  en  1819  á  espensasde 
Fernando  Vil,  han  encontrado  eco  en  los  hombres  capaces  de  seeondar 
sus  miras  y  llevar  á  cabo  un  proyecto  semejante;  y  eso  que  se  lesofre- 
cia  los  primeros  destinos,  los  primeros  titules  en ia  aristocracia  quede- 
hidL  improvisarse.  En  otros  paises  de  América ,  donde  indudablemente 
hay  mas  elementos  que  en  el  nuestro,  todos  los  ensayos  monárquieos 
han  tenido  mal  resultado. — Bolivar,  el  hombre  mas  grande  qne  ba  pro- 
ducido la  revolución ,  que  quiso ,  según  resulta  de  algunos  hechos  qae 
no  nos  atrevemos  á  recusar,  imitar  el  ejemplo  de  Itúrbide  ,    emperador 
de  Méjico ,  que  espió  en  un  patíbulo  su  necedad ;  el  patriota,  el  ilos- 
tre,  el  célebre  Bolivar,  perdió  la  confianza  de  los  pueblos  y  hasta  de  sos 

mejores  amigos,  se  vio  desterrado ,  menospreciado,  escarnecido y 

murió  de  pesadumbre  cuando  iba  á  alejarse  de  aquellos  paises  que  dias 
antes  le  aclamaban  como  su  salvador  y  ángel  tutelar.  —  Ni  su  cadáver 
fué  respetado.  Sucre,  el  vencedor  de  Ayacucho ,  fué  asesinado  por 
Obando;  Santa  Cruz,  gefe  de  la  confederación  Peru-Boliviana,  hombre 
de  gran  prestigio  y  poder  entre  sus  compatriotas,  acusado  con  ratea  ó 

sin  ella  de  querer  fundar  un  trono,  se  encuentra  hoy  en  París T  si 

esto  ha  sucedido  en  Méjico,  en  Venezuela,  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  ¿qoé 
seria  en  el  Rio  de  la  Plata,  cuna  de  la  libertad  sud-americana,  país  don- 
de mas  se  han  difundido  y  arraigado  las  doctrinas  revolucionarias,  cuya 
población  en  su  mayor  parte  se  compone  de  hombres  acostumbrados  á 
una  vida  independiente,  semi-salvage  y  cuyo  carácter  eminentemente 
belicoso  y  esforzado  ha  hecho  confesar  á  mas  de  un  escritor,  en  la  hipó- 
tesis que  la  América  volviese  á  ser  sometida,  que  serian  los  últimos  en 
reconocer  una  dominación  estiiafia?  (1 ) 

(I     Hist.  dala  Rev.  Hisp.-Amer.  1. 1.,  pág.  64.    ^"^? 
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En  vista ,  pues ,  y  coií  el  conocimiento  de  los  pueblos  que  eran  lla- 
mados á  constituir,  creyeron  nuestros  padres  que  la  forma  republicana 
era  la  mas  adecuada  á  su  carácter,  necesidades  é  intereses:  la  única 
que  podía  echar  raices  profundas  en  una  sociedad  como  la  nuestra:  pen- 
saron, fascinados  por  el  ejemplo  de  los  norte-americanos,  que  era  mejor 
sustituir  á  la  insuficiencia  y  á  las  pasiones  de  uno  solo  la  espresion  de 
la  voluntad  común,  formulada  según  las  necesidades  de  su  época:  cre- 
yeron, y  hoy  toda  la  Europa  opina  con  ellos,  que  el  espiritu  de  reforma, 
tiende  á  regularizar  el  orden  político  haciendo  surgir  del  seno  mismo  de 
las  sociedades  los  principios  destinados  á  regirlas ,  en  vez  de  subordi- 
narlas á  unos  hechos  que  por  los  progresos  del  siglo  se  hacen  cada  dia 
mas  inaplicables  y  difíciles  de  rehabilitarse;  creyeron,  mucho  antes 
que  Tocqueville  escribiese  su  obra  inmortal,  que  el  desarrollo  gradual 
de  la  igualdad  de  las  condiciones,  es  un  hecho  providencial  cuyos  carac- 
teres principales  reviste ;  que  universal  y  eterno ,  se  escapa  cada  dia  al 
poder  humano ,  y  que  todos  los  acontecimientos ,  como  todos  los  hom- 
bres, conspiran  á  su  desarrollo  (1);  y  creyeron  también  que  esa  igual- 
dad, cimentada  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  por  medio  de  la  cual 
todos  puedan  llegar  á  todo;  igualdad  que  imposibilita  al  poder  para  des- 
cargar impunemente  su  mano  sobre  el  mas  oscuro  y  humilde  ciudadano, 
era  mas  fácil  de  obtenerse,  presentaba  mas  garantías  bajo  el  sistema 
republicano ,  una  vez  inoculadas  sus  instituciones  en  el  cuerpo  social. 

Si  se  equivocaban,  eran  lógicos  al  menos:  partían  del  dogma  evan- 
gélico: eran  consecuentes  con  el  principio  inconcuso  de  la  soberanía  del 
pueblo,  proclamado  desde  que  enarbolaron  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia.—T  no  se  nos  diga,  lanzándonos  en  rostro  nuestro  presente  des- 
consolador,  que  siendo  la  base  del  gobierno  republicano  la  virtud,  y  no 
siendo  buenos  los  hombres  generalmente,  la  igualdad,  tomada  esta  pa- 
labra en  su  sentido  mas  lato,  debe  engendrar  la  anarquía,  y  esta  á  su 
vez  traer  el  despotismo.  De  modo  que  muy  á  menudo  será  una  decepción 
y  un  sarcasmo,  y  habrá  en  efecto  mas  desigualdad  y  tiranía  que  si  im- 
perase el  monarca  mas  absoluto. 

Convenimos  en  que  asi  ha  sucedido,  sucede  y  sucederá  entre  nos-- 
otros  hasta  que  las  leyes  y  las  costumbres  sean  mas  poderosas  que  los 
hombres,  y  les  aten  los  brazos  con  un  vínculo  que  les  impida  hacer  el 
mal,  aun  cuando  lo  deseen,  como  al  fin  ha  de  llegar  el  dia  irremisible- 


(1)    Demccralie  en  Amérique.— Introduciiou 
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mente,  si  la  Providencia  no  ha  determinado  otra  cosa  ea  sus  jaicioB  im* 
penetrables. 

A  ese  Qn  dirigieron  sus  miras  nuestros  padres,  á  ese  fia  nos  enci- 
minamos  nosotros,  á  ese  fin  marcharán  nuestros  mas  remotos  descen- 
dientes, y  si  no  bastan  diez  generaciones  de  mártires,  otras  ciento  Ten- 
drán tras  ellas  á  arrojar  en  las  entrañas  de  la  patria  savia  fecunda  de 
yida  y  regeneración  con  su  sangre  y  su  inteligencia.  Las  naciones  nan- 
ea mueren. 

La  base  del  gobierno  republicano  es  la  virtud,  si;  pero  no  creemos 
que  esa  virtud,  á  no  ser  en  circunstancias  y  hombres  especiales,  deba 
llevarse  hasta  la  abnegación  de  si  mismo,  como  han  supuesto  algunos, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  Montesquieu.  La  frugalidad  en  todo,  el 
hábito  del  trabajo,  el  desprecio  de  la  vanidad,  el  amor  á  la  independen-* 
cía,  tan  inherente  á  todo  ser  dotado  de  voluntad,  y  el  odio  ¿  la  desigual*' 
dad,  escollo  de  la  libertad  y  fuente  de  todos  los  males  y  de  todos  los  vi- 
cios, como  se  espresa  Desttot  de  Tracy,  en  su  Camentario  al  Espíritu 
de  las  leyes^  bastan  para  afianzarlo,  y  es  lo  que  razonablemente  puede 
eligirse  del  común  de  los  hombres. 


V. 


Enemigos  de  divagar  estérilmente  sobre  puntos  controvertibles  y 
que  cada  uno  mira  bajo  un  punto  de  vista  distinto;  como  tendremos,  si 
nos  parece  conveniente,  sobradas  ocasiones  de  volver  sobre  este  tópico, 
no  investigaremos  ahora,  si,  como  pretenden  algunos,  todo  gobierno  es 
un  cáncer,  y  la  humanidad  está  condenada  á  girar  eternamente  en  un 
circulo  de  hierro,  ó  si  por  el  contrario,  ella  con  un  pie  clavado  en  el 
presente  y  el  otro  estendido  hacia  el  porvenir,  resuelve  en  cada  una  de 
sus  jornadas  un  problema  de  progreso  y  perfección  para  el  género  ha- 
mano,  legando  una  verdad  mas  á  la  historia,  á  la  política,  ala  filosofía, 
á  la  ciencia,  á  la  literatura,  á  la  industria,  al  trabajo,  á  los  elementos 
todos  que  constituyen  la  vida  intelectual  y  material  de  las  naciones. 

Dejando  para  otro  lugar  esta  cuestión,  repetimos,  y  alentados  por  la 
esperanza,  arrojando  una  mirada  sobre  las  opuestas  riberas  del  Atlánti- 
co, donde,  como  quiera  que  sea,  se  alza  ya  triunfante  la  democracia  sin 
obstáculo  alguno  que  detenga  su  carrera,  como  en  Europa ,  ¿será  por 
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ventara  uil  suefio  quimérico  la  realización  del  grandioso  porvenir  que 
columbra  la  mente,  el  dia  que  el  iris  de  la  paz  estienda  sus  fajas  tutela- 
res sobre  aquellas  dilatadísimas  regiones,  y  el  programa  formulado  en 
Mayo  deje  de  ser  una  promesa?  No!  Lo  que  hoy  pasa  es  una  consecuen- 
cia fatal  ¿  inevitable  de  todos  los  elementos  heterogéneos  que  hemos 
señalado  y  que  incendió  con  su  soplo  la  revolución.  Si  no  hemos  te- 
nido hombres  de  genio  capaces  de  contenerlos  en  sus  justos  limites  y 
empujarlos  en  dirección  opuesta,  los  principios  van  ganando  terreno  dia 
por  dia,  y  acaso  no  está  lejos  aquel  en  que  las  ideas  bajen  á  arrollar 
á  la»  bayonetas  y  posen  tranquilas  en  la  frente  de  los  pueblos.  Por  vio- 
lentas que  sean  las  reacciones  y  trastornos  políticos  algo  conquistan  y 
a&aden  al  patrimonio  de  la  verdadera  libertad  de  un  pueblo.  La  revolu- 
ción de  4  81 0  fué  un  cataclismo;  fué  la  causa  inmediata  de  la  esplosion 
de  una  mina  preparada  desde  tres  siglos,  y  en  el  mundo  moral  como  en 
el  físico,  desde  que  una  causa  cualquiera  da  un  grande  impulso  á  una 
idea  como  á  un  cuerpo,  este  impulso  sobrevive  al  principio  qu^  le  pro* 
dujo  hasta  que  se  anonada  insensiblemente,  cumpliendo  las  leyes  inva- 
riables de  la  naturaleza.  Asi  sucedió  en  América:  todo  cayó  por  tierra 
al  empuje  revolucionario,  y  podemos,  si  no  con  mucha  exactitud,  si- 
quiera como  un  medio  de  hacer  mas  evidente  y  espresar  mejor  nuestro 
pensamiento,  comparar  la  repercusión  y  rapidez  con  que  se  propagaron 
las  nuevas  ideas,  aunque  en  sentido  contrario,  á  la  invasión  de  los  bár- 
baros, que  desde  Us  orillas  del  Báltico  y  desde  las  selvas  del  Norte  se 
lanzaron  al  Mediodía  de  la  Europa.  Merece  recordarse  que,  habiendo 
desquiciado  el  imperio  romano,  continuaron  sus  terribles  invasiones  ca- 
si por  espacio  de  cuatro  siglos ,  y  que  la  nueva  civilización  no  pudo 
ponerles  f^no  sino  después  de  quinientos  aQos  de  una  sangrienta  y 
porfiada  lucha,  mancillada  con  crímenes  y  atrocidades  de  todo  gé- 
nero  

Demasiado  sabemos ,  ¡ay!  que  ese  torrente  de  sangre  que  hace  cua- 
renta y  cuatro  años  que  corre,  no  se  estancará,  sino  cuando  se  agoten 
enteramente  los  raudales  que  le  alimentan;  pero  séanos  permitido,  en 
medio  de  nuestro  dolor,  preparar  en  las  generaciones  que  se  levantan 
el  dique  que  ha  de  contenerlo  para  siempre ;  séanos  permitido  buscar, 
entre  las  densas  nubes  que  hoy  lo  envuelven,  el  sol  vivificante  de  la  li- 
bertad, que  hh  de  secar  esa  sangre,  y  fecundizando  nuestros  campos 
yermados  por  el  estrago  de  la  guerra,  hará  retoñar  el  árbol  que  planta- 
ron nuestros  padres.  Séanos,  al  menos,  permitido  creer  que  algún  dia, 
libres  y  felices,  se  sentarán  á  su  sombra,  si  no  nosotros,  nuestros  hijos; 
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8i  no  Doestros  hijos,  nuestros  nietos;  si  no  nuestros  nietos,  los  nietos  le 
nuestros  nietos! 

Hemos  necesitado  recorrer  todo  el  camino  andado ,  tratar  todas  bi 
cuestiones  anteriores,  si  no  con  la  estension  que  deseáramos,  al  meon 
con  la  buena  fé  y  contracción  que  nos  ha  sido  posible ,  para  presentará 
nuestros  lectores,  iluminado  por  la  luz  de  la  razón  y  de  la  historia,  A 
variado  cuadro  del  gran  levantamiento  de  4  84  O ;  nos  asiste  la  confiaou 
de  que,  á  pesar  de  sus  lunares  é  imperfecciones,  cualquiera  qae  lo  mire 
con  atención  y  se  despoje  por  un  momento  de  sus  afeetos  y  preocupa- 
ñones  de  lugar  y  nacimiento,  comprenderá  que  no  nos  bemos  hecbo 
independientes  msolo  porque  abrigaba  nuestro  corazón  hcístante  vilU^da 
para  especular  sobre  la  credulidad  i  imprudencia  de  la  metrópoli  en 
otorgarnos  derechos  políticos  y  para  aprovecharnos  astutamente  de  n 
desgracia  (4),»  como  dice  el  señor  Rivero,  repitiendo,  tal  vez  sin  ad- 
vertirlo, lo  que  con  el  mismo  fundamento  ha  dicho  (2]  el  qae  Espronce- 
da  llama 


iFlor  de  la  historia  y  de  la  hacienda  espuma.» 


y  que  repiten  diariamente  los  que  no  quieren  tomarse  la  pena  de  estu- 
diar las  cosas  por  sí  mismos,  en  lugar  de  fiarse  siempre  en  el  criterio  é 
imparcialidad  de  los  demás. 

Por  nuestra  parte,  en  el  rápido  examen  de  las  principales  cuestiones 
que,  en  esta  ocasión  como  en  otras  muchas ,  hemos  suscitado  y  que  to- 
can muy  de  cerca  á  la  nación  espafiola,  hemos  procurado  siempre  pre- 
sentar la  verdad,  tal  como  la  concebiamos,  apoyados  en  la  historia,  ea 
los  hechos,  en  el  raciocinio  y  en  el  testimonio  de  veraces  escritores,  tan- 
to nacionales  como  estrangeros.  Un  sentimiento  de  respeto  hacia  las 
opiniones  agenas  y  el  convencimiento  de  la  triste  idea  que  da  de  si  mis- 
mo el  que  se  atreve  en  una  discusión  seria  á  formular  ex-cathedra  dog« 
mática  y  magistralmente  su  dictamen  sin  tener  en  cuenta  lo  que  otros 
han  dicho,  por  mas  respetable  y  competepte  que  sea  su  autoridad ,  nos 
aconsejan  al  rebatirlos,  emplear  toda  la  mesura  y  copia  de  datos  posi- 
bles, motivando  con  pruebas  nuestros  juicios.  Tenemos ,  sin  embargo, 


(4)    Méjico,  en  48*2.— Pág.  35. 

(2)    Toreno,  Hist.  del  Alz.  y  Rev.  de  E^p.  Tora.  II,  pág.  234. 
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sobrada  fé  en  nuestras  convicciones;  estamos  muy  penetrados  de  la  bon- 
dad de  nuestra  causa;  hemos  pasado  muchos  dias  y  muchas  noches  en- 
tregados con  ardor  febril  á  la  meditación,  al  estudio  y  al  examen  de  las 
cosas  de  América,  y  abrigamos,  ¿por  qué  ocultarlo?  bastante  entereza, 
bastante  altivez  de  carácter,  para  bajar  la  frente  ante  el  temor  de  herir 
necias  susceptibilidades  y  obrar  contra  las  prescripciones  de  nuestra  ra- 
zón y  principios  democráticos.  Escritores  independientes ,  consagrados 
desde  nuestros  primeros  años  á  una  causa  santa  y  noble,  no  sabemos 
adular  ni  mentir,  y  antes  que  traicionar  nuestra  bandera,  preferimos 
sucumbir  debajo  de  ella,  gritando  á  amigos  y  enemigos: 

¡Fiat  justitia  eí  ruat  coslum! 

¡Hágase  la  justicia  y  húndase  el  cielo! 


VI 


▲L  BXCMO.    SEÑOR   GENERAL   DON  VENANCIO    FLORES,    PRESIDENTE  DE 
LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY  : 


Tengo  una  doble  deuda  que  pagar  á  V.  E.>  Iriste  y  grata  la  vez:  mi  sefior 
lio,  enviado  de  minislro  plenipotenciario  á  Europa,  me  rogaba  dias  antes  de 
morir,,  diese  á  Y.  E.  las  gracias  por  el  nombramiento  de  secretario  de  la  lega- 
ción, que  se  dignó  conferirme. 

....  Hoy  este  nombramiento  queda  sin  efecto  por  el  deplorable  é  inespera* 
do  suceso  que  todos  lamentamos;  razón  de  mas  para  cumplir  con  doble  placer 
los  últimos  deseos  de  un  moribundo,  y  los  impulsos  de  mi  propia  gratitud.  En 
las  páginas  que  anteceden,  hablo  de  patria,  independencia  y  libertad,  palabras 
que  y.  E.  comprende  perfectamente  porque  ha  aprendido  á  amarlas,  vertiendo 
SQ  sangre  por  ellas  en  los  campos  de  batalla,  y  en  el  glorioso  sitio  de  Montevi- 
deo. Dígnese,  pues,  aceptar  su  dedicatoria  como  espresion  de  mi  agradeci- 
miento. 

He  creido  que  este  era  el  mejor  modo  de  mostrarme  digno  de  sus  bonda- 
des, y  de  la  alta  distinción  con  que  me  ha  honrado.  Por  lo  demás,  quien  se  es- 
lima en  algo  y  tiene  pruebas  tan  perentorias  de  su  benevolencia  y  aprecio,  no 
necesita  hacer  méritos  para  grangearse  su  protección,  y  mucho  menos  para  men- 
digarla servilmente.  Pago  una  deuda,  para  mi  sagrada,  con  la  única  y  pobre 
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moneda  de  qoe  dispongo^  y  Dida  pido  ni  exijo  en  cambio,  sino  la  esümadoay 
el  alecto  de  Y.  E.  y  de  iodot  los  liombres  inteligenta  y  booradoa. 

La  dignidad  del  escritor,  sn  decoro  y  boen  nombre»  qne  para  él  valen  im 
qoe  todos  los  empleos,  distinciones  y  honores  imaginables,  justifican  este  ki- 
gnaje;  y  el  que  interprete  de  otra  manera  la  humilde  ofrenda  que,  animado  pir 
tales  sentimientos,  me  complazco  en  ofrecer  á  Y.  E.,  conoce  muy  mal  i 

Su  afectísimo  amigo  y  compatriota 

A.  IfAOAaiSOfi  CBaVANTBS. 

1 .®  de  noviembre  do  4854^ 


PERSPECTIVAS 


SOBRE  EL  TIEMPO  PRESENTE. 


n  u  nu  DK  lOMitiiu  vNimsii, 


Una  de  las  presaaciones  mas  divertidas  y  cariosas  de  nuestra  época, 
es  cierta  fatuidad  propia  de  nuestros  contemporáneos  que  consiste  en 
liacerles  creer  que  las  leyes  que  ban  regido  hasta  ahora  á  la  humanidad, 
han  cambiado  súbitamente  desde  so  nacimiento,  y  que  ya  no  tienen 
que  temer  á  lo  que  perturbó  la  vida  de  sus  padres.  Esta  ciega  fatuidad 
se  halla  arraigada  de  tal  manera,  que  la  esperiencia  misma  no  puede 
corregirlos  de  ella.  La  víspera  de  1848,  fuertes  cabezas  políticas  hu- 
bieran afirmado  que  la  Europa  no  tenia  que  temer  nuevas  revoluciones, 
y  al  dia  siguiente  todos  los  pueblos  estaban  sublevados,  todos  los  ejér- 
citos estaban  en  pie,  y  apenas  bastaron  dos  aftos  de  motines,  de  sitios, 
de  combales  y  de  ruinas  para  concluir  con  este  acceso  de  agitación  ca- 
lenturienta. Luego  que  se  presentó  la  cuestión  de  Oriente,  era  claro  para 
todo  espíritu  algo  sensato  que  la  guerra  brotaría  de  ella;  y  esta  desastrosa 
consecuencia  resaltaba  necesariamente  del  conjunto  de  los  hechos,  de  la 
situación  de  la  Turquía,  de  las  tendencias  pronunciadas  del  gobierno 
ruso,  y  del  carácter  bien  conocido  del  czar.  No  obstante,  la  Europa  en- 
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tera  ha  reusado  creer  en  la  guerra. — ¡Cómo!  ¡la  guerra  en  una  époct  de 
caminos  de  hierro  y  de  4res  por  ciento!  ¡la  guerra  cuando  tenemos  tant« 
piedras  que  labrar  y  tantos  quintales  de  algodón  que  tejer!  ¡la  gnem 
cuando  nuestros  intereses  quieren  absolutamente  que  la  paz  continúe! 
Asi  razonaba  cada  cual  tomando  sus  deseos  por  realidades,  y  por  leyes 
invariables  sus  intereses.  Sin  embargo,  una  guerra  confusa  y  difícil, 
empeñada  en  favor  de  un  imperio  que  no  se  sostiene  sino  á  fueru  de 
heroísmo,  contra  un  imperio  lleno  de  recursos,  en  paises  de  razas  diver- 
sas, todas  poco  mas  ó  menos  con  poco  celo  para  sus  señores,  y  simpáti- 
cas al  agresor  ó  sin  malquerencia  hacia  él.  Esa  guerra  en  la  cual  nadie 
creia,  y  que  no  quería  nadie,  ha  estallado  á  despecho  de  la  preponde- 
rancia de  los  intereses  materiales,  ha  pasado  al  través  de  las  mallas  so- 
tiles  de  los  protocolos  diplomáticos;  ha  estallado  para  enseñarnos  que 
estamos  gobernados  definitivamente  por  las  mismas  leyes  que  nuestros 
padres,  y  que  debemos  resignarnos  á  vivir  y  morir  en  virtud  de  las  mis- 
mas leyes  que  les  han  hecho  vivir  y  morir.  La  causa  de  esta  guerra  es 
igualmente  un  móvil  que  no  se  hubiera  creido  de  nuestro  tiempo,  el  es- 
píritu de  invasión;  pero  que  existe  y  existirá  hasta  que  la  Europa  haya 
encontrado  su  unidad  perdida,  ó  mejor  dicho,  hasta  que  haya  encontra- 
do su  nueva  unidad.  Este  es  un  hecho  del  mas  alto  interés,  y  que  me- 
rece bien  algunas  dilucidaciones» 


¿Qué  espirito  deinvasion  es  este?  Es  la  aspiración  al  dominio  uoi- 
versal.  Este  deseo,  que  parece  el  ensueño  de  un  demente,  ha  sido,  sia 
embargo,  el  móvil  determinante  de  todos  los  actos  de  algunos  de  los  so- 
beranos mas  notables  y  menos  entusiastas  del  mundo  moderno,  el  mó- 
vil del  sagaz  Garios  V,  como  del  fanático  Felipe  II,  del  magnífico 
Luis  XIV,  como  del  práctico  Pedro  I.  Bueno  ó  malo  este  espíritu  en  si 
mismo,  preciso  es  confesar  que,  pues  ha  ejercido  una  influencia  tan 
fuerte  sobre  los  designios  y  los  actos  de  tan  grandes  personages,  es 
otra  cosa  todavía  mas  que  un  espíritu  de  codicia  ó  el  sueño  de  un  in-, 
sensato.  Para  encontrar  su  origen  es  menester  remontamos  al  siglo  XYI, 
á  la  época  de  la  gran  separación  que  ha  dividido  á  la  Europa  en  dos 
campos,  y  hecho  necesaria  la  existencia  de  un  equilibrio  europeo.  Par- 
tiendo de  esta  época,  la  pasión  de  la  unidad  ha  llegado  á  ser  la  pasión 
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dominante  de  todos  los  hombres  celosos  por  la  autoridad.  El  catolicis- 
mo^ estrellándose  contra  la  reforma,  ha  dado  origen  á  una  especie  de 
catolicismo  político  que  ha  sido  la  monarquia  absoluta,  catolicismo  que 
hasta  ahora  no  ha  encontrado  su  papa,  pero  que  siempre  lo  ha  buscado 
obstinadamente.  Generación  tras  generación,  toda  una  serie  de  grandes 
hombres,  Carlos  V,  Felipe  II,  Fernando  II  y  Luis  XIV,  marchan  uno 
'  en  pos  de  otro,  como  los  corredores  de  Lucrecia,  y  asi  se  presenta  esta 
^  idea  á  nuestro  sentido.  Para  saber  de  qué  sistema  sale  esta  idea,  basta 
nombrar  los  personages  que  han  querido  aplicarla,  y  los  paises  en  don- 
^  de  han  reinado,  pensado,  gobernado,  y  mandado  ejércitos.  Francia,  Es^ 
*  paña,  Austria.  El  catolicismo  es  su  inspirador,  defensor  é  intérprete;  y 
es  bastante  notable,  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  que  ninguno  de  los 
grandes  principes  protestantes  haya  tenido  jamás  estos  deseos;  pues  no 
se  encontrarán  ni  en  Isabel,  ni  en  Gustavo  Adolfo,  ni  en  Cromweil,  ni 
en  los  dos  Guillermos  de  Orange.  El  plan  de  república  europea  de  nues- 
tro semi-protestante  Enrique  IV,  indica  bastante  que  solo  estaba  con- 
vertido en  la  forma,  y  que  abrazando  el  catolicismo  habia  abrazado  úni« 
camente  lo  que  constituye  su  vida  y  lo  que  es  esencialmente  su  alma; 
porque  en  donde  halléis  un  hombre  convencido  de  que  la  monarquia 
uaiversal  es  una  impiedad,  que  las  naciones  tienen  el  derecho  de  go* 
bernarse  independientemente  unas  de  otras,  que  los  paises  cristianos 
deben  formar  una  confederación,  porque  no  tienen  necesidad  de  estar 
sometidos  á  una  unidad  temporal  ni  de  ser  absorbidos  por  un  solo  miem- 
bro todopoderoso,  habéis  hallado  un  protestante.  £1  espiritu  del  protes- 
tantismo es  esencialmente  opuesto  á  este  espiritu  de  invasión  decorado 
entre  nosotros  con  los  nombres  magnificos  de  unidad  y  de  monarquia 
europea. 

T  no  se  crea  que  ¡dea  semejante  haya  sido  precisamente  propia  de 
algunos  soberanos  ambiciosos  y  orgullosos,  embriagados  con  su  poder  y 
poseídos  del  vértigo  que  da  la  autoridad.  La  existencia  de  una  orden  cé- 
lebre, la  compañía  de  Jesús,  y  la  historiado  un  hecho  inmenso,  la  revo- 
lución francesa,  están  ahi  para  probar  que  este  deseo  de  dominación  uni- 
versal no  se  ha  apoderado  solamente  de  los  reyes.  Los  miembros  de  esa 
compañía  de  Jesús,  grupo  de  hombres  oscuros,  sucediéndose  de  genera- 
ción en  generación,  y  sin  mas  defensa  que  las  armas  peligrosas  y  morta- 
les que  dan  la  humildad  y  la  paciencia,  ban  concebido  el  mismo  proyec- 
to que  Carlos  V  y  Luis  XIV,  y  de  siglo  en  siglo  han  ensayado  su  ejecu- 
ción. De  todas  partes  han  sido  arrojados,  en  todas  perseguidos,  condena- 
dos: nada  ha  podido  domarlos.  Cualquiera  que  sea  la  cosa  que  de  ellos 


86i  RRTISTA  BSPAROLA 

se  piense,  presentan  el  ejemplar  mas  memorable  de  la  consagración  i  n 
ideal  invisible,  y  de  la  creencia  en  un  absoluto  qne  no  tiene  recompo- 
sas  materiales  que  dar  á  sos  servidores  y  ¿  sus  fieles.  Abf^  en  esees- 
pirita  de  desinterés  moral,  mas  bien  que  en  intrigas  miserables  ta 
pronto  descubiertas  como  reanudadas,  es  en  donde  hay  qoe  boscard 
secreto  de  la  fuerza  de  esa  sociedad  célebre.  La  pasión  de  la  unidad  k 
suplido  por  todo,  y  contra  todos  la  ha  sostenido:  ha  soplido  á  la  hh 
de  riquezas,  de  poder,  y  aun  á  veces  de  virtud  y  de  honor;  la  ha  sos- 
tenido contra  el  peligro,  la  persecución,  la  calumnia,  y  aun  contn  h 
virtud  y  la  verdad.  Estos  Carlos  V  oscuros,  y  estos  anónimos  Felipes  11, 
han  tenido  exactamente  los  mismos  proyectos  que  los  reyes  de  qaieaei 
eran  consejeros,  menos  la  sed  de  elevación  política  y  de  dominadoi 
ejercida  ostensiblemente;  su  vida  se  dirigía  por  los  mismos  prindpíoi, 
y  tendia  al  objeto  mismo. 

Por  otra  parte,  el  pueblo  bajo  la  revolución  francesa,  estaba  poseide 
de  la  misma  ambición.  También  buscaba,  á  su  modo,  la  monarquía  mú- 
versal  y  la  unidad  del  mundo,  por  otros  motivos,  sin  duda,  que  los  ss- 
beranos  de  los  siglos  IVI  y  XVI|,  pero  con  tanto  ardor,  vioieneii  y 
ambición.  La  opinión  de  ciertos  revolucionarios  modernos  que  han  qll^ 
rido  ver  en  los  jacobinos  escelentes  católicos,  y  en  los  septembrisUs 
misioneros  de  la  fé,  por  odiosa  que  sea,  en  el  punto  de  vista  político,  no 
está  enteramente  privada  de  exactitud.  Es  cierto  que  las  ideas  qne  estás 
en  el  fondo  del  sistema  católico,  la  idea  de  la  autoridad  y  la  de  la  uni- 
dad, se  hallan  pervertidas  y  falseadas  sin  duda,  pero  muy  enteras  y 
muy  absolutas  en  el  sistema  de  los  convencionales.  La  revolución  fran- 
cesa, que  desde  luego  no  tuvo  otra  ambición  que  la  de  propagar  sas 
principios,  llegó  á  esa  ambición  en  el  momento  que  atacó  y  peleó,  qae- 
riéndolos  imponer  por  fuerza  á  la  Europa  entera.  La  ensefia  tricolor,  que 
debia  dar  la  vuelta  al  mundo  como  el  emblema  de  la  fraternidad  Bsoder-* 
na  de  los  pueblos,  la  dio  en  efecto,  pero  como  estandarte  triunfante  y 
signo  de  dominación  política.  T  como  si  hubiese  querido  manifestar  cla- 
ramente que  esta  idea  de  dominación  universal  por  el  pudi)lo  era  en  el 
fondo  idéntica  á  la  idea  de  dominación  universal  por  los  reyes,  el  desli- 
no abortó  á  un  hombre  que  reuniendo  en  si  las  dos  ambiciones,  la  del 
pueblo  de  donde  habia  salido,  y  que  le  habia  consagrado,  y  la  de  los 
reyes  cuya  corona  habia  alzado  y  heredado,  llevó  ese  desvarío  mucho 
mas  lejos  que  ninguno  de  sus  predecesores,  mas  lejos  que  Carlos  V  y 
qne  Luis  XIV. 

Ta  sabemos  ahora  de  donde  ha  salido  esa  idea  de  monarquía  univer- 
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sal.  Esa  es  una  idea  eseacialioenle  romana  y  católica,  que  los  pueblos 
protestantes  han  rechazada  siempre  con  tanta  violencia  como  empleaban 
los  pueblos  católicos  para  quererla  imponer.  La  historia  moderna  no  es 
mas  que  la  relación  de  la  larga  lucha  empeñada  entre  estas  dos  tenden- 
cias. Las  guerras  religiosas  del  siglo  XVI,  la  guerra  de  los  Paises  Bajos, 
y  la  guerra  de  los  treinta  años,  las  dos  revoluciones  de  Inglaterra,  y  las 
mismas  luchas  de  la  revolución  y  del  imperio,  no  tuvieron  otra  causa 
ni  contienen  otra  enseñanza. 


II. 


Esta  idea  de  monarquía  universal,  cualquiera  que  sea  la  apariencia 
bella  con  que  se  presente,  tiene,  sin  embargo  dos  grandes  defectos:  es 
una  impiedad,  y  ademas  un  desatino  político.  ¿A  qué  propósito  y  con 
qué  derecho  se  querria  imponer  á  los  pueblos  una  misma  dominación? 
¿Sobre  qué  derecho  puede  ninguno  apoyarse  para  demostrar  que  todas 
las  naciones  deben  postrarse  ante  un  mismo  poder,  que  no  solo  no  es 
de  su  elección,  sino  que  no  es  de  su  raza  ni  de  su  creencia?  Según  la 
religión  cristiana ,  no  hay  mas  que  un  señor  para  todos  los  hombres: 
Dios;  y  por  eso  todas  reconocen  al  mismo  Dios  que  las  naciones  cristia- 
nas, y  no  son  estrañas  unas  á  otras,  ni  instintivamente  enemigas  entre 
si,  porque  han  formado  en  la  edad  media,  y  pueden  formar  todavía  una 
roismay  grande  confederación.  Ahí,  en  esa  idea  de  una  confederación  uni- 
versal de.  pueblos,  y  no  en  la  idea  de  monarquía  universal,  es  en  donde 
está  contenida  la  solución  de  esta  grande  cuestión  de  la  unidad  del 
mondo.  Las  demás  diferencias  de  gobierno,  de  culto  y  de  civilización, 
'  paedim  aceptarse  sin  que  por  esto  peligre  la  unidad  moral.  ¿Qué  vienen 
á  ser,  en  efecto,  todas  esas  diferencias,  sino  puros  accidentes  de  for- 
ma, resultado  aqui  del  desarrollo  original,  y  desde  luego  diriamos  de  la 
marcha  que  ha  llevado  la  civilización,  en  tal  ó  cual  pais,  alli  de  una  ín« 
fluencia  natural  de  los  objetos  físicos  sobre  el  hombre;  mas  halla,  del 
temperamento  de  tal  ó  cual  raza,  y  mucho  mas  allá  de  recuerdos  y  tra- 
diciones, contra  las  cuales  ha  ido  á  estrellarse  la  omnipotencia  del  tiem- 
po? ¡Puras cosas  del  acaso,  puros  accidentes,  que  el  mar  de  la  vida  ha 
llevado  con  su  flujo  á  tal  ó  cual  pueblo,  y  que  se  ha  olvidado  de  arras- 
trar en  su  reflujo!  T  sin  embargo,  todos  estos  accidentes  esteriores,  to- 
das estas  diferencias  de  forma,  son  las  que  prestan  á  la  vida  de  los  pue- 
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blos  SU  encanto  y  belleza,  las  que  fijan  la  vista  del  contemplador,  las 
que  inflaman  la  imaginación  del  poeta,,  y  las  que  producen  las  distinus 
literaturas  y  escuelas  diversas  de  arte,  y  merced  á  ellas,  vale  este 
mundo  la  pena  de  ser  habitado,  y  tiene  todo  su  mérito  la  existencia. 

Y  ademas,  ¿En  qué  destruye  estas  diferencias  la  unidad?  Es  la  uoi- 
dad  una  cosa  espiritual,  moral,  intangible,  infinita  por  esencia  é  inac- 
cesible al  análisis?  ¿ó  bien  es  una  cosa  tangible  que  se  pesa  y  se  mide? 
¿Es  una  de  las  condiciones  necesarias  de  la  humanidad?  ¿ó  bien  no  es 
mas  que  el  producto  de  un  sistema,  y  el  resultado  de  una  exclusiva 
energía?  Si  la  primera  de  estas  dos  hipótesis  es  la  verdadera,  ¿qué  es 
pues  la  idea  de  monarquía  universal,  sino  una  impiedad  religiosa,  y  oa 
despropósito  político?  Para  que  la  unidad  exista  en  la  humanidad,  noes 
necesario  que  todos  los  hombres  estén  ligados  por  las  mismas  cadenas 
materiales,  ni  que  estén  sujetos  á  las  mismas  formas  esteriores;  basta 
que  estén  de  acuerdo  sobre  aquellas  cosas  esenciales,  y  sobre  aquellos 
hechos  eternos  que  son  las  bases  inaccesibles  á  todo  cambio  del  orden 
del  mundo,  de  las  sociedades,  y  de  la  vida  individual.  A  esto  es  á  lo 
que  puede  y  debe  llegar  la  unidad,  y  que  se  espresará  por  una  confede- 
ración de  los  pueblos;  pero  la  unidad  por  la  monarquía  universal,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  el  triunfo  de  las  formas  esteriores,  la  hipocresía  de  la 
apariencia,  la  tiranía  y  la  opresión  de  las  almas,  y  el  reino  artificial  de 
un  sistema  ó  de  una  fuerza  mecánica  sustituida  sobre  toda  la  superficie 
del  mundo  civilizado,  al  libre  desarrollo  de  la  vida,  y  á  la  espresion 
espontánea  de  las  fuerzas  íntimas  del  ser?  No  me  admiro  que  por  do 
quiera  que  haya  pasado  esta  idea,  haya  envenenado  las  fuentes  de  la 
vida,  enervado  los  caracteres,  y  que,  en  cierto  modo,  los  pueblos  some- 
tidos á  ella,  hallan  llegado  á  no  saber  reconocer  la  religión,  la  virtud,  y 
el  deber  en  ellos  mismos  y  en  su  esencia,  y  que  hayan  tomado  por  estas 
cosas  santas,  las  imágenes  mas  ó  menos  imperfectas  que  se  les  habia 
representado  como  significando  estas  mismas  cosas. 

Adonde  qoiera  que  no  ha  pasado  este  sistema,  allí  en  donde  ha  sido 
rechazado,  se  ha  ensanchado  la  vida  y  se  ha  multiplicado  en  extraordi- 
narias proporciones.  LaSuecia,  la  Holanda  y  la  Inglaterra,  han  demos- 
trado que  no  se  necesitaban  desmesuradas  ambiciones,  ni  visiones  ascéti- 
cas  para  llegar  á  la  grandeza.  Estos  países  han  demostrado  que  para 
hacerse  grandes,  bastaba  el  trabajo  del  hombre,  y  para  llegar  á  la  vida 
moral  no  se  necesitaba  mas  que  una  vida  temporal  práctica  y  paciente. 
Han  sido  recompensados  de  su  moderación  y  de  su  confianza  en  sí  mis- 
mos, por  la  posesión  de  todos  los  bienes  temporales  deseables:  la  ríque- 
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za  y  el  poder,  y  por  una  manera  de  vivir  sana,  práctica,  merced  á  ia 
cual  se  ban  librado  de  las  locuras  que  nos  atormentan  y  nos  arruinan. 
Alli  es  donde  se  ha  formado  la  vida  moderna,  y  en  donde  desde  la 
muerte  de  Luis  XIV,  ban  habitado  la  forma  y  los  buenos  genios  de  la 
humanidad;  y  alli  se  ha  formulado  y  determinado  la  regla  moral  de  los 
pueblos  y  de  los  nuevos  tiempos.  De  modo,  que  á  donde  quiera  que  se 
ha  arraigado  esta  idea  de  dominación  universal,  el  orgullo  y  la  supers- 
tición se  han  unido  para  desecar  y  agotar  todos  los  manantiales,  no  solo 
de  la  vida  moral,  si  no  de  la  felicidad  terrena,  y  de  la  prosperidad  ma- 
terial; y  si  la  Francia,  á  pesar  de  tantos  sacudimientos  y  desgracias,  se 
ha  librado  en  la  suerte  común  de  los  pueblos  que  han  estado  poseidos 
deesa  dichosa  ambición,  creo  que  se  debe  haber  vacilado  entre  las  dos 
tendencias  que  han  dividido  al  mundo  de  trescientos  años  á  esta  part«. 
Sus  vacilaciones  han  engendrado  todas  sus  desgracias,  pero  al  mismo 
tiempo  han  sido  su  medio  de  salvación.  Si  qo  debe  convenirse  definiti- 
vamente al  menos  que  vacile  por  mucbo  tiempo. 


III. 


Este  sistema  de  monarquía  universal,  que  tantas  veces  se  ha  inlen- 
lado,  jamás  ha  podido  conseguir  establecerse  un  solo  día,  y  por  consi- 
guiente, no  podemos  saber  los  resultados  que  hubiera  producido.  Sin 
embargo,  lógicamente  podemos  imaginar  las  consecuencias  que  hubiera 
tenido  el  triunfo  de  cada  una  de  estas  tentativas;  casi  todas  hubieran 
sido  absurdas.  Si  Carlos  V  hubiera  triunfado  completamente,  hubiéramos 
tenido  una  falsificación  de  la  Europa  de  la  edad  media:  un  papa  y  un 
emperador;  pero  en  esta  resurrección  imposible,  el  papa  hubiera  sido 
necesariamente  inferior  al  emperador.  El  ministerio  de  la  palabra  divina 
hubiera  sido  dominado  por  el  ministerio  temporal.  Estos  dos  poderes, 
que  casi  estaban  equilibrados  en  la  edad  media,  necesariamente  hubie- 
ran sido  desiguales,  y  acaso  hubiéramos  tenido  en  Europa  el  sistema 
inaugurado  en  Rusia  por  Pedro  el  Grande,  la  toma  violenta  y  arbitraria 
de  la  administración  espiritual  por  la  administración  seglar.  Si  la  Espa- 
ña á  su  vez  hubiese  triunfado  bajo  Felipe  II,  hubiéramos  tenido  el  rei- 
nado de  la  teocracia;  el  poder  de  una  casta  eclesiástica  hubiera  domina- 
do aun  á  la  misma  dignidad  real;  la  Europa  hubiera  sido  gobernada  por 
un  concilio  permanente  que  hubiera  estendido  á  las  cosas  políticas  la  in- 
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falibilidad  que  se  Iiabia  atribuido  cq  las  cosas  espirituales.  Pero  sene- 
jaate  sistema^  atravesando  la  edad  media,  ¿cómo  hubiera  podido  arrai- 
garse ea  el  siglo  XVI?  Para  establecer  un  sistema  como  él,  forzoso  en 
vencer,  no  solo  á  la  reforma,  sino  al  renacimiento.  La  ciencia,  siempre 
creciente  de  los  legos  hubiera  bastado  para  impedir  el  triunfo  de  seme- 
jante régimen,  como  la  simple  invención  de  la  artillería  hubiera  sido 
suficiente  para  impedir  el  restablecimiento  de  los  dos  poderes  de  la  edad 
media.  En  Alemania  y  en  España  se  intentaron,  no  solamente  cosas  in- 
sensatas (las  cosas  insensatas  triunfan  á  veces],  sino  aun  cosas  imposi- 
bles. Si  la  Francia  á  su  vez,  con  Luis  XIV  á  la  cabeza,  hubiese  conse- 
guido establecer  su  dominio  sobre  Europa,  ¿qué  hubiera  sucedido?  No 
nos  ciegue  un  falso  patriotismo,  y  veamos  las  cosas  tales  cuales  son. 
Hubiéramos  tenido  el  reinado  de  la  superstición  monárquica,  una  reli- 
gión semi-española,  semi-francesa  de  la  autoridad,  el  triunfo  délas 
formas  y  de  las  conveniencias  sociales  y  el  despotismo  de  la  vanidad. 
Tales  son  algunas  de  las  consecuencias  que  no  hubieran  dejado  de  pro- 
ducir los  triunfos  de  cada  una  de  estas  tentativas. 

Pero  estas  tentativas  estaban  condenadas  de  antemano.  Jamás  ha  de- 
jado de  alcanzar  un  justo  castigo  á  estos  accesos  de  orgullo.  La  postra- 
ción moral  ó  una  demencia  furiosa  se  ha  apoderado  de  los  paises  en  don- 
de reinó  esta  idea,  y  de  los  pueblos  que  la  han  querido  imponer.  Allí 
han  perdido  las  virtudes  que< les  habian  inspirado  estos  deseos,  y  no 
han  adquirido  otras.  Esponiendo  yo  últimamente  á  uno  de  los  artistas 
mas  distinguidos  de  este  tiempo,  y  acaso  el  n:ejor  informado  de  todas 
las  cosas  de  la  historia  y  de  la  filosofía,  los  desastres  á  que  había  con- 
ducido la  pasión  de  la  monarquía  universal  á  los  pueblos  que  habían 
estado  entregados  á  ella,  me  respondió  con  un  optimismo  que  no  siempre 
está  en  su  naturaleza:  t  No  hay  que  lamentarse  de  estas  tentativas,  pues 
han  dado  lugar  á  muchas  cosas  bellas,  que  sin  ellas  no  hubiéramos  co- 
nocido. Estos  deseos,  sublevando  todas  las  pasiones  de  un  pueblo,  so- 
breexcitando desmedidamente  todas  sus  fuerzas  morales,  y  embriagan- 
do su  espíritu  con  esperanzas  imposibles,  han  forzado  al  genio  nacional 
de  este  pueblo  á  dar  por  sí  mismo  una  eipresion  mas  completa  y  mas 
enérgica  que  la  que  sin  esto  hubiéramos  tenido,  o  Acaso  sea  asi ;  pero 
aun  admitiendo  este  raciocinio,  puede  decirse  que  este  deseo  de  domi- 
nación ha  impuesto  también  su  tiranía  sobre  el  genio  de  este  pueblo, 
pervirtiendo  á  menudo  la  espresion  de  ese  mismo  genio.  Mírese  á  los  es- 
pañoles: jamás  existió  un  pueblo  mas  varonil  ni  mas  enéticamente  do- 
tado. Contémplense  sus  héroes  y  sus  grandes  hombres,  Hernán  Cortés, 
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Felipe  11,  el  duque  de  Alba,  Alejaudro  Farnesio,  Torquemada  é  Ignacio 
de  Loyola,  y  dígase  si  la  coociencia  no  se  asombra  tratando  de  formar 
un  juicio  acerca  de  ellos,  y  si  la  admiración  que  inspiran  no  producen 
un  estremecimiento  de  espanto.  Apenas  nos  separan  de  ellos  dos  siglos 
y  medio,  y  ya  los  comprendemos  menos  que  á  los  hombres  de  los  tiem- 
pos mas  remotos.  Los  héroes  de  la  Grecia  fabulosa,  los  salvages  hijos  de 
la  Roma  primitiva  y  los  bárbaros  de  los  bosques  germanos,  son  mas 
fáciles  de  comprender,  mas  esplicables  para  el  hombre  moderno,  que 
los  habitantes  del  imperio  mas  poderoso  y  mas  civilizado  del  siglo  XVI. 
Es  menester  un  esfuerzo  notable  de  espirita  para  dar  con  los  móviles 
que  hicieron  obrar  á  todos  estos  terribles  personages,  y  para  reconocer 
el  género  de  grandeza  que  los  caracteriza.  Necesario  es  también  nn 
esfuerzo  para  hacerles  justicia,  pues  tratando  de  ellos,  cuesta  mucho 
ser  imparcial.  Hay  que  olvidar  todas  las  reglas  eternas  de  moral  en  que 
han  creido  los  hombres,  y  consentir  en  esplicaciones  que  la  inteligencia 
puede  comprender,  pero  que  reusa  aceptar  la  conciencia.  Su  historia  es 
una  historia  excepcional,  anormal,  monstruosa;  sus  virtudes,  su  genio,  y 
su  heroismo,  que  son  reales  esencial  mente  y  del  temple  mas  sólido ,  es- 
tán atacados  de  esterilidad,  y  no  tienen  en  si  ningún  principio  fecundan- 
te. No  pueden  ser  imitados,  no  pueden  servir  de  modelo  á  los  hombres, 
no  pueden  proponérseles  como  ejemplares  de  sabiduría,  de  virtud  y  de 
valor.  Si  estos  héroes  fuesen  imitados,  no  podrian  producir  sino  bandi- 
dos; estos  santos  (algunos  lo  son  realmente)  no  podrian  producir  sino 
monstruos.  Un  espíritu  satánico  ha  pervertido  todas  estas  virtudes  ad- 
mirables, y  engendrado  estas  anomalías  y  estos  enigmas  históricos  tan 
difíciles  de  descifrar  al  cabo  de  doscientos  años.  ¡T  la  literatura  de  este 
gran  pueblo  es  tan  abundante,  tan  rica,  tan  apasionada!  T  sin  embargo, 
¿qué  es  lo  que  se  acepta  de  ella,  y  qué  es  lo  que  se  quiere  aceptar?  To- 
das esas  obras  singularmente  sencillas  y  fuertes,  expresión  franca,  since- 
ra y  ardiente  de  la  fé  y  de  la  vida  del  pueblo  español,  asi  como  el  he- 
roismo de  sus  grandes  hombres  y  las  virtbdes  de  sus  santos,  están  pri- 
vadas de  un  principio  fecundante.  Son  obras  españolas  y  no  humanas, 
católicas  (en  el  sentido  contrario  de  universales)  y  no  cristianas.  Un  solo 
libro  hay  encimado  toda  esa  literatura,  el  Don  Quijote  y  el  único  libro 
universal^  humano  que  ha  producido  Esparta.— T  ha  sido  una  felicidad 
para  nosotros,  me  decia  tristemente  un  dia  un  español,  porque  si  no  tu- 
viéramos ese  libro,  España  no  tendría  voz  ninguna  para  espresarse  ante 
la  Europa,  ni  tendría  ningún  testimonio  de  su  genio  y  de  su  antigua 
grandeza. 
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Si  después  de  Espafia  consideramos  la  Francia  del  siglo  XVII,  re- 
remos en  erecto  que  el  genio  francés  se  elevó  en  esa  época  á  su  mas  alto 
punto  de  perfección;  pero  dudamos  que  la  ambición  de  Luis  X.IV  haya 
tenido  ninguna  influencia  sobre  el  desarrollo  de  este  genio.  Ademas,  ¿no 
se  ha  visto  castigada  esta  ambición?  Es  de  notar  que  el  pais  en  qae  la 
monarquía  casi  ha  sido  una  religión  política,  haya  llegado  á  ser  el  pais 
regicida  por  escelencia.  Ese  pueblo,  amigo  de  la  realeza,  ha  llegados 
ser  el  pueblo  descamisado  (sans-culotte)  y  jacobino  que  hemos  conoci- 
do. De  modo  que  la  ambición  de  la  realeza  ha  muerto  á  la  realeza  mis- 
ma, y  las  adulaciones  con  que  la  embriagaron  nuestros  padres,  se  cam- 
biaron, aun  antes  de  la  muerte  del  gran  rey,  en  murmuraciones,  qae  no 
lardaron  á  su  vez  en  trocarse  en  amenazas,  en  insultos  y  en  desafíos.  Soy 
de  los  que  consideran  al  siglo  XVlIi  nada  mas  que  como  una  reaccioo 
fatal  contra  las  supersticiones  sobre  las  cuales  tanto  quiso  Luis  XIV 
apoyar  su  poder.  A  pesar  de  todos  los  reveses  del  gran  rey ,  la  Europa 
dejó  á  la  Francia  intacta;  y  como  si  la  Providencia  hubiese  querido  se- 
parar la  causa  del  pueblo  francés  de  la  de  su  soberano,  la  Francia  con- 
servó las  conquistas  de  Luis  XIV,  pero  se  encargó  de  proporcionar  ven- 
gadores á  la  Europa.  Los  enciclopedistas  fueron  los  hombres  que  venga- 
ron los  peligros  que  la  monarquía  francesa  habia  hecho  correr  al  equi- 
librio de  los  estados,  y  los  terrores  que  habia  inspirado  al  continente. 


IV. 


Sin  embargo,  este  pensamiento  de  orgullo,  siempre  fatal  á  los  pue- 
blos, y  siempre  seguido  de  un  pronto  castigo,  no  ha  desaparecido  del 
mundo.  Dos  naciones  colosales,  débiles  aun,  pero  débiles  solamente 
porque  no  han  tenido  tiempo  de  reunir  y  concentrar  sus  fuerzas  enor- 
mes, se  sienten  poseidas  á  su  vez  de  este  vértigo  de  dominación :  la 
América  y  la  Rusia.  De  estas  dos  ambiciones,  una  sola  es  hasta  ahora 
temible,  la  de  la  Rusia.  Jamás  se  ha  revelado  una  ambición  tan  desmesu- 
rada bajo  formas  tan  peligrosas  y  tan  hábiles.  Todos  los  pueblos  que  han 
aspirado  á  la  dominación  universal  han  puesto  de  manifiesto  sus  deseos, 
y  proclamado  en  voz  alta  sus  tendencias.  El  alemán  brutal  y  sincero  ha 
marchado  hacia  su  objeto  manifiesto  á  cara  descubierta;  el  español, 
ebrio  de  orgullo  y  de  pensamientos  de  destrucción ,  ha  declarado  leal- 
mente  á  la  tierra  entera  una  guerra  sin  tregua  ni  perdón;  el  francés. 
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valieale,  susceptible,  y  siempre  satisfecho  de  sí  mismo,  se  La  reído  en 
las  barbas  de  los  pueblos  cup  conquista  meditaba,  y  ba  declarado  con 
cbiste  que  no  baria  de  todos  ellos  mas  que  un  bocado.  El  primer  pue* 
blo  que  no  ha  confesado  su  objeto  es  el  pueblo  ruso.  Humilde,  discre- 
to, modesto,  espiritual  y  cortés,  ¿cómo  habia  de  temérsele?  ¿Qué  peli- 
gro puede  haceros  correr  ese  hombre  que  hablará  con  vosotros  meses 
enteros  de  una  manera  tan  grata  de  futilidades,  que  parecerian  insufi- 
cientes para  mantener  una  conversación  de  diez  minutos,  y  que  durante 
meses  enteros  no  abordará  jamás  una  cuestión  seria?  Esa  superficie  ter- 
sa, brillante  y  graciosa,  verdadero  espejo  para  las  alondras ,  hecha  para 
seducir  á  mugeres  y  á  jóvenes  elegantes,  ¿qué  alma  puede  encerrar  sino 
un  alma  ocupada  únicamente  de  pensamientos  de  placer  y  de  mundanas 
vanidades?  Contémplese  la  fisonomía  del  ruso:  en  ella  no  se  descubrirá 
un  rasgo,  una  arruga  que  denote  los  tormentos  de  la  ambición,  del  or- 
gullo y  del  desprecio;  ninguna  pasión  violenta  ha  dejado  en  ese  rostro 
sus  huellas.  Esas  fisonomías,  cuando  son  respetables,  son  las  de  los  hon- 
rados aldeanos ;  cuando  no,  son  las  de  los  bribones  con  talento.  El  ruso 
no  es  incómodo,  ni  está  incomodado;  por  no  chocar,  renunciará  fácil- 
mente á  sus  costumbres,  si  acaso  las  ha  tenido  alguna  vez,  se  hará  su- 
cesivamente francés,  inglés,  alemán  con  una  asombrosa  facilidad  de  asi- 
milación. Consentirá  -en  trataros  de  gran  pueblo,  en  aceptar  vuestras 
ideas  y  vuestros  gustos;  renunciará  á  todas  sus  preocupaciones  rusas, 
pidiéndoos  únicamente  gracia  para  su  emperador,  es  decir,  para  la  sola 
cosa  que  esencialmente  constituye  la  vida  y  es  el  ^Ima  de  la  Rusia. 
Salvada  esta  única  6  importante  escepcion,  no  os  importunará  en  mane- 
ra alguna  con  su  patriotismo.  Y  véase  aqui  precisamente  en  donde  re- 
side la  fuerza  del  carácter  nacional  ruso;  este  pueblo  es  el  mas  circuns- 
pecto, y  acaso  el  menos  tonto  de  los  pueblos;  y  precisamente  es  esto  lo 
que  le  pone  en  el  caso  de  ser  con  mas  facilidad  y  con  menos  peligros  el 
ma.<i  agresivo  de  todos. 

¡Es  el  mas  agresivo  y  el  mas  dificil  de  abatir  y  de  domarl  porque 
este  pueblo  no  deja  presa  alguna  á  sus  adversarios ;  todo  lo  sacrifica  á 
su  objeto,  pero  renunciando  aun  á  los  medios  que  podrian  conducirle  á 
él,  lo  mas  secretamente,  si  estos  medios,  aunque  ventajosos  al  presen- 
te, pueden  ser  peligrosos  para  el  porvenir,  si  hay  la  menor  vislumbre 
de  que  puedan  ub  dia  tornarse  contra  él.  No  lleva  consigo  ninguno  de 
esos  móviles  de  amor  propio,  que  hacen  á  los  pueblos  tan  peligrosos  en 
un  momento  dado,  sino  que  permiten  tan  fácilmente  se  apoderen  de 
ello,  y  que  los  hacen  tan  fáciles  de  reducir  después  de  pasado  su  mor 
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meato  de  triunfo:  no  tiene  ni  el  punto  de  honor  español,  ni  la  vaoiiy 
francesa»  ni  la  obstinación  germánica,  ni  la  respetabilidad  inglesa.  Po- 
co importa  á  los  rusos  tener  razón,  con  tal  que  ganen;  retrocederán  si  e$ 
necesario,  á  despecho  del  puntillo  militar;  sufrirán  las  pullas  y  los  sar- 
casmos, y  se  dejarán  con  gusto  tratar  de  cosacos,  con   tal  que  avancei 
una  pulgada  de  terreno.  Ni  falta  vergüenza,  ni  respeto  humano,  ni 
amor  estrepitoso  de  gloria;  esta  es  su  fuerza;  en  este  sentido  constituye 
el  mas  moderno  de  los  pueblos;  son  aun  mas  que  los  ingleses.  ¿Cual  es 
la  manera  moderna  de  comprender  la  vida?  Llegar  á  su  objeto,  y  llegar 
á  él  sacrificando  todos  los  ídolos,  á  los  cuáles  los  pueblos  han  elevado 
un  culto,  como  son  la  gloria,  el  valor  militar,  la  embriaguez  del  triun- 
fo; llegar  á  él  modestamente,   á  píe,  en  trage  negro  y  diario,  eo  una 
palabra,  triunfar  sin  el  vano  aparato  de  los  triunfadores,  sin  las  ovacio- 
nes, las  marchas  militares,  la  pompa  y  el  séquito.  Todos  saben  que  este 
método  es  el  que  ha  hecho  á  la  Inglaterra  tan  poderosa  y  grande;  y  es 
ese  heroismo  obscuro,  esa  consagración  á  un  objeto  por  reducido  y  mo- 
desto que  sea,  ese  sacrificio  del  amor  proprio  y  del  esplendor.  Hacer 
mera  y  simplemente  loque  se  ha  de  hacer,  cuando  se  puede,  como  se 
puede,  con  los  útiles  que  hay  á  mano,  tal  ha  sido  el  medio  de  triunfo 
de  todos  sus  hombres  de  Estado,  de  todos  sus  capitanes  y  de  sus  mas 
humildes  hijos.  Luchar  contra  un  suelo  rebelde,  ó  arrostrar  inmensos 
riesgos,  desmontar  bosques,  ó  plantar  railvvays,  batirse  indiferente- 
mente, según  lo  exige  la  necesidad  y  la  ocasión,  contra  una  serpiente 
alligator  ó  un  indio,  coger  á  un  rajah  rebelde,  ó  abatir  el  poder  de  Na- 
poleón, poco  importa  el  objeto  que  hay  que  conseguir,  y  el  género  de 
empresa  que  hay  que  llevar  á  cabo;  trátase  de  conseguirlos  todos  igual* 
mente  bien,  y  de  encaminarlos  todos  á  un  término  feliz.  En  el  conoci- 
miento de  esta  verdad,  de  que  todas  las  virtudes  son  iguales,  y  en  úl- 
timo resultado  hacen  iguales  todos  los  objetos  de  la  vida,  por  diferentes 
que  sean  en  la  apariencia,  y  en  ese  heroismo  oscuro  y  modesto,  es  en 
donde  ha  encontrado  Inglaterra  su  fuerza  y  su  grandeza.  Pero  es  un 
ídolo  al  cual  jamás  renunciará  aquel  pais.  Un  inglés  puede  consentir 
en  muchas  cosas;  puede  consentir  en  morir  con  valentía,  dejando  ente- 
ramente su  nombre  ignorado,   puede  consentir  en  dejarse  escarnecer 
años  enteros,  si  está  persuadido  de  la  importancia  del  proyecto  que  ha 
concebido;  puede  consentir  en  todos  los  sacrificios  de  amor  propio;  pero 
jamás  consentirá  en  abdicar  su  dignidad.  El  inglés  es  capaz  de  cruel- 
dades, capaz  de  exacciones,  nunca  de  una  cobardía  ó  de  una  mentira. 
A  despecho  de  su  Bentham,  jamás  ha  sabido  el  valor  exacto  de  un  vi- 
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cío,  la  utilidad  que  contiene,  y  el  partido  que  puede  sacar  de  él.  Pero 
el  pueblo  ruso  parece,  al  contrarío,  poseer  enteramente  esa  ciencia  dei  to- 
do nueva,  y  sobre  la  cual  nunca  pueblo  alguno  ha  reflexionado  de  una 
manera  seguida  y  persistente.  Sigúese  de  este  hecho,  la  conclusión  ge- 
neral que  se  quiera. 

No  es  el  pueblo  ruso  solo,  por  esto  esencialmente  moderno.  Tiene 
otra  fuerza  mas  apreciada  en  nuestro  tiempo,  y  es  el  arte  de  las  formas 
y  de  las  apariencias,  y  el  de  saber  presentar  superficies.  El  ruso  puede 
tener  todos  los  vicios,  pero  no  tiene  ningún  defecto.  Los  defectos  del 
espíritu  alemán,  del  espíritu  inglés,  del  espíritu  francés,  los  conoce 
cualquiera;  pero  ¿cual  es  el  defecto  del  espirita  ruso?  Los  hombres  nos 
ofenden  mucho  mas  por  sus  defectos,  que  por  sus  vicios,  esto  es  muy 
verdadero;  pero  en  cambio  son  mucho  mas  peligrosos  por  sus  vicios, 
porque  cualquiera  que  tiene  la  degracia  de  tener  un  defecto  demasiado 
visible,  esta  ya  medio  vencido. 

Temible  por  su  carácter,  el  pueblo  ruso  encuentra  todavía  en  el  es- 
tado de  la  Europa  armas  peligrosas.  Para  resistir  eficazmente  á  la  Rusia, 
,no  solo  era  necesario  resistir  á  suS' tropas,  sino  también  á  su  espíritu  y 
á  sus  ideas,  y  siento  decirlo,  esas  ideas  y  ese  espíritu  las  hallo  repar- 
tidas en  distintas  dosis  en  todos  los  países  de  Europa.  Doctrinas, falsas, 
deseos  inmorales,  libertades  no  refrenadas  por  la  sujeción  moral,  envidia 
democrática,  pasión  de  igualdad,  y  desden  de  todo  lo  que  no  es  inme- 
diata ventaja  terrestre,  han  conducido  la  Europa  á  un  eslado  en  que  ese 
sneño  de  monarquía  universal,  es  mucho  mas  peligroso  que  en  tiempo 
de  Carlos  V  y  Felipe  II,  época  en  qae  todas  las  fuerzas  aristocráticas 
del  continente,  príncipes  temporales,  doctores  protestantes,  capitanes 
heréticos,  escritores  del  renacimiento,  luchaban  reunidos  contra  una  teo- 
ría opuesta  á  s\xi  principios,  y  contra  una  servidumbre  que  reusaba 
aceptar  sa  naturaleza.  Hoy,  merced  al  progreso  moderno,  no  hay  ya 
aristócratas  de  nacimiento,  y  los  hay  todavía  menos  de  esa  categoría 
mucho  mas  noble  y  poderosa  que  hasta  ahora  ha  gobernado  al  mundo 
bajo  oa  nombre  ú  otro;  ya  no  hay  aristócratas  de  inteligencia,  de  ca- 
rácter y  de  virtud.  Nada  es  tan  fatal  como  una  idea  falsa  de  igualdad. 
Si  esta  idea,  la  mas  arraigada  en  el  corazón  del  hombre,  saliendo  de  los 
límites  justos  en  que  debe  estar  encerrada,  llega  á  convertirse  en  una 
pasión  y  toma  un  desmesurado  desarrollo,  sofoca  la  idea  de  libertad,  y 
con  la  idea  de  libertad  desaparece  el  contrapeso  que  sirve  para  mante- 
ner en  equilibrio  la  balanza  política.  Entonces  el  plato  de  esa  balanza 
en  que  se  coloca  la  idea  de  autoridad,  pesa  demasiado,  principia  la  tira- 
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Día,  y  asi  es  como  uoa  democracia  en  estremo  absoluta,  abre  aDcbavia 
al  despotismo,  i^ste  sistema  se  establece  sin  obstáculo,  porque  la  resis- 
tencia es  imposible  ea  donde  ya  no  son  nada  los  individuos,  y  en  don 
de  ha  desaparecido  el  principio  aristocrático.  Entonces  no  quedan  ja 
sino  dos  poderes  frente  á  frente,  las  masas  populares  y  el  soberano,  l'a 
convenio  tácito  se  establece  entre  estos  dos  poderes,  porque  las  masas 
populares  no  son  nunca  fuertes  y  necesitan  siempre  un  prolector,  y  el 
soberano  no  puede  gozar  de  la  plenitud  de  su  poder  sino  en  tanto  qoe 
él  solo  está  elevado  sobre  la  masa  de  sus  subditos  y  no  tiene  que  temer 
rivales  de  influencia.  Este  es  casi  el  estado  de  la  Europa  moderna.  ¡Qué 
momento  tan  bello  para  soñar  en  la  monarquía  universal!  Ahora  no  hay 
ya  Calvinos  para  fundar  repúblicas,  ni  un  Guillermo  el  Taciturno  para 
sostenerlas.  El  que  en  nombre  de  la  igualdad  venga  á  sublevar  las  po- 
blaciones, y  que  en  cambio  de  una  libertad  útil  solamente  al  número 
pequeño  de  hombres  destinados  á  hacer  para  el  género  humano  exacta- 
mente las  mismas  cosas  que  el  déspota,  pero  que  mas  noblemente  es- 
tienda sobre  las  sombrías  y  enmudecidas  masas  humanas  la  protección 
que  les  asegura  contra  sus  propios  escesos,  y  prometa  dar  á  todos  una 
porción  igual  en  una  gamella  común,  ese,  si  no  se  está  en  guardia, 
triunfará  infaliblemente.  A  no  ser  asi  ¡no  ha  de  haber  igualdad  sino  por 
la  fuerza,  ni  fraternidad  sino  por  el  látigo!  Abrase  ahora,  pues,  á  moa- 
sieur  de  Haxthausen  y  á  los  raros  viageros  que  han  sabido  ver  y  pene* 
trar  el  genio  de  la  Rusia,  y  dígase  si  no  se  encuentra  allí  esta  idea  de 
igualdad  por  el  czar  y  de  nivelación  por  el  poder  soberano.  La  Rusia  no 
me  parece  tan  peligrosa  sino  porque  sus  tendencias  políticas  se  encuen- 
tran al  exacto  nivel  de  las  disposiciones  morales  de  Europa. 

En  fin,  tercero  y  supremo  peligro,  la  Rusia  es  la  mano  de  los  pue- 
blos slavos.  Ella  es  la  que  constituye  su  ejército  y  sru  medio  de  acción. 
Todas  las  cualidades  del  genio  latino,  que  se  traducen  bajo  formas  di- 
versas y  violentas  en  España,  apasionadas  y  sensuales  en  Italia,  han 
encontrado  en  Francia  su  6rma  moderada  y  práctica.  Todas  las  cualida- 
des del  genio  germánico  han  hallado  su  espresion  moderada  y  práctica 
en  Inglaterra.  Lo  mismo  sucede  en  Rusia  respecto  á  los  slavos;  ella  re- 
presenta su  genio  y  sus  costumbres  bajo  una  forma  estrafta,  pero  mode- 
rada  y  práctica  también:  facilidad  de  vivir,  sed  de  honor,  dulzura  de 
carácter,  gobierno  patriarcal,  vivo  sentimiento  de  la  fraternidad  huma* 
na,  todos  los  instintos  de  los  slavos  son  igualmente  los  de  los  rusos.  La 
Rusia  representa  ademas  un  pensamiento  de  venganza.  No  ha  habido 
pueblos  tan  desgraciados  como  los  pueblos  de  la  Europa  Oriental,  cual- 
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quiera  que  sea  la  raza  á  que  pertenezcan.  La  Bohemia,  dos  veces  ago- 
viada  por  la  Alemania,  ha  visto  cambiar  su  población,  desaparecer  su 
nobleza  y  abolir  su  religión;  la  Hungría  muere  toda  en  Mohacz  en  pocas 
horas,  y  pasa  bajo  el  dominio  de  Austria  para  librarse  de  el  del  musuU 
man;  la  Polonia  se  ve  tres  veces  despedazada  estando  llena  de  vida,  y 
borrada  del  rango  de  las  naciones.  Los  pueblos  cristianos  del  imperio 
griego  pasan  bajo  el  yugo  de  los  turcos.  La  Rusia,  subyugada  por  los 
tártaros,  ve  sus  boyardos  reducidos  al  estado  de  siervos  y  á  sus  muge- 
res  nobles  á  la  condición  de  sirvientas.  A  cada  instante  sobre  toda  esta 
vasta  región,  que  es  el  teatro  natural  de  la  lucha  entre  Europa  y  Asia, 
cuando  esta  invade  aquella  atraviesan  los  ejércitos  enemigos.  Cuando  se 
retira  el  turco,  llega  el  alemán.  Sometidos  de  este  modo  á  opresiones  y 
á  exacciones  sin  número,  los  pueblos  slavos  no  han  podido  gozar  de  los 
beneficios  de  la  civilización  moderna;  han  sido  deleoidosen  su  desarro- 
llo normal,  y  obligados  ¿  estancarse  en  la  edad  media.  Las  nobles  ins- 
tituciones de  aquella  edad,  escclentes  por  cierto  tiempo,  han  llegado  á 
ser  en  ellos  semejantes  á  una  laguna  de  agua  estadiza,  llena  de  impuras 
exhalaciones;  su  vida  se  ha  emponzoñado  con  ella.  No  ha  habido  para 
ellos  monarquía  moderna,  ni  Enrique  lY,  ni  Luis  XIY;  para  ellos  no  ba 
habido  renacimiento,  cultura  intelectual  y  general,  ni  reforma;  no  han 
tenido  mas  que  los  ecos  de  estos  grandes  movimientos.  No  han  tenido 
industria,  y  por  consiguiente  ninguna  de  las  trasformaciones  sociales 
que  la  industria  ha  traido  al  mundo;  no  han  tenido  clases  medias,  y  su 
sociedad,  compuesta  de  nobles  y  siervos,  ha  quedado  dividida  en  dos 
por  un  abismo  enorme.  Se  han  parado  en  el  umbral  del  mundo  moder- 
no, y  nunca  han  podido  entrar  en  el  sino  individualmente.  En  masa  y 
como  nación,  han  sido  escluidos  de  él  por  la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias, por  la  violencia  de  la  guerra,  y  por  la  tiranía  de  los  gobiernos.  En 
una  de  sus  fantasías,  el  poeta  anónimo  de  la  Polonia  pone  en  escena  al 
Vengador  de  los  oprimidos  del  antiguo  mundo,  y  lo  describe  como  el 
hijo  de  un  pirata  griego  del  archipiélago  y  de  una  virgen  bárbara  de  las 
orillas  del  Báltico. 

A  su  vez  he  aqui  que  se  levanta  el  vengador  de  este  mundo  oriental, 
salido,  él  también,  de  un  griego  y  de  una  bárbara,  reuniendo  en  si  la 
astucia  del  bizantino  á  la  selvatiquez  del  cosaco.  ¡Oh!  ¡cuan  verdadera  es 
esa  ley  de  la  historia  y  de  la  moral,  que  llamamos  con  diversos  nombres, 
según  el  sistema  que  hemos  adoptado,  retribución,  castigo,  expiación* 
Las  injusticias  acumuladas  concluyen  por  llegar  á  ser  á  la  vez  un  germen 
de  miierte  para  los  opresores  y  para  los  inocentes.  La  violencia  sufrida. 


87G  RBVISTA   ESPAAOLA. 

cQcueatra  su  recompensa,  y  uq  dia  sale  de  los  restos  amoaloaados  porb 
liranias  bárbaras  de  los  lártaros  y  de  los  lurcos,  por  la  sabia  tiranía d; 
los  gobiernos  civilizados,  y  por  la  indifercacia  de  los  pueblos  poderosos 
y  felices,  uq  imperio  temible,  armado  de  pies  á  cabeza,  que  viene  á  tor- 
bar  eu  sus  alegrías  y  sus  placeres,  en  sus  negocios  y  solicitud  de  rique- 
za y  de  lujo,  á  la  Europa  venturosa  y  tranquila,  y  lanza  un  grito  quein 
pedido  oir  todo  el  mundo:  «¡Turquía,  tú  pagarás  á  tu  vez  el  iropuestode 
la  capitación,  y  comprarás  el  derecho  de  vivir!  ¡Alemania ,  á  tu  vez  so- 
frirás  la  suerte  de  Polonia!  Europa,  á  tu  vez  recibirás  de  estrangeros ; 
de  enemigos  la  tiranía  que  no  has  querido  aceptar  de  tus  príncipes  na- 
cionales, y  el  Oriente  te  impondrá  el  sistema  que  no  han  podido  hacer 
triunfar  tus  propios  déspotas!» 


V. 


Siento  detenerme  aqui.  Para  que  se  examinase  en  todos  sus  deta- 
lles esta  cuestión  de  la  monarqnía  universal,  se  necesitaba  uno  de  esos 
enormes  tratados  políticos  de  que  tan  pródigo  se  manifestó  en  sus  con- 
troversias el  siglo  XVI;  pero  si  el  pensamiento  de  la  dominación  es  de 
todas  las  épocas,  los  in-folios  en  cambio  ya  no  son  de  nuestro  tiempo. 
He  querido  simplemente  hacer  un  relato  histórico  de  esta  idea,  y  mani- 
festar sus  peligros,  no  solo  para  los  pueblos  á  quienes  amenaza,  sino 
para  los  que  la  adoptan  y  procuran  hacerla  triunfar.  He  querido  mani- 
festar á  la  Rusia  recobrando  á  su  vez  esta  idea  fatal,  y  recobrándola  en 
las  condiciones  mas  temibles  para  la  Europa.  Desde  la  nueva  aparición 
de  esa  quimera  que  ha  hecho  correr  tanta  sangre  y  que  ha  estenaado  á 
tantos  pueblos,  la  Europa  se  ha  conmovido,  y  las  naciones  se  han  estre- 
chado unas  á  otros  por  un  mismo  sentimiento  de  peligro  y  un  mismo 
movimiento  de  temor.  La  Rusia  sera  ciertamente  rechazada,  y  volverá  á 
entrar  por  cierto  tiempo  en  sus  estepas.  Prudente  y  sufrida  coipo  es, 
retrocederá  sin  vergüenza  y  consentirá  en  retroceder  para  esperar  se- 
guro el  momento  de  volver  á  caer  sobre  su  presa;  pero  la  cuestión  no  es 
que  la  Rusia  retroceda  y  consienta  en  retroceder;  se  necesitan  garantías 
para  el  porvenir,  como  dicen  los  oradores  del  parlamento  inglés;  sí,  ga- 
rantías, no  solo  materiales,  sino  morales. 

De  las  precauciones  morales  que  pueden  tomarse  contra  la  Rusia, 
señalaremos  algunas  solamente,  dejando  al  lector  el  cuidado  de  suplirá 
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^^lo  que  no  digamos.  No  es  la  Rusia  la  primera  que  ha  invenlado  ese  es- 
i  ;píritu  de  invasión  furiosa  que  la  caracteriza,  ni  esamaniade  monarquía 
universal  que  ha  reproducido  á  su  vez,  ni  esa  utopia  de  la  u cridad  por 
^  el  poder  político  que  celebra  y  preconiza.  Todo  esto  ha  salido  de  otra 
2   parte  y  de  puntos  muy  diversos.  Los  pueblos  todos  han  sido  culpables 
unos  y  otros  de  estas  quimeras  impías  que  han  engendrado  realidades 
sangrientas;  y  ¿estamos  seguros  de  que  Europa  se  haya  curado  de  ella? 
No  faltan  gentes  de  una  ardentísima  ortodoxia  que  están  dispuestas  á 
echar  de  menos  los  tiempos  de  Felipe  II,  ó  gentes  de  un  patriotismo  tan 
obstinado  que  son  capaces  de  suspirar  por  los  de  Luis  XIY.  Fácil  seria 
encontrar  panegiristas  de  autoridad  que  hacen  profesión  de  creer,  de  al- 
ma y  de  conciencia,  en  la  infalibilidad  de  los  gobiernos  y  de  los  meca- 
nismos políticos;  los  mas  inteligentes  son  aquellos  que  creen  en  la  infa- 
libilidad de  la  fuerza,  contra  la  cual  no  hay  en  efecto  resistencia.  A  su 
vez  os  responderán  los  filósofos  cosmopolitas  que  el  objeto  de  la  huma- 
nidad es  llegar  á  no  tener  mas  que  un  trage  solo  para  todos  los  pueblos, 
y  una  sola  lengua  para  espresar  por  todas  parles  las  mismas  tonterías; 
y  los  revolucionarios  confesarán  después  que  no  se  salvará  el  mundo  sino 
cuando  haya  pasado  todo  entero  bajo  las  horcas  caudinas  de  sus  princi- 
pios. Nosotros  también  no  estamos  tan  lejos  de  creer  en  la  monarquía 
universal.  3i  queremos  resistir  eficazmente  á  la  Rusia,  no  creamos  en 
los  mismos  principios  que  ella;  porque  ¿qué  importarían  los  triunfos  de 
la  guerra,  si  debiese  triunfar  su  espírítu  y  sus  derrotas  materíales,  si  al 
cabo  debía  quedarle  la  victoria  moral? 

Es,  pues,  necesario  resistir  á  la  Rusia  por  las  armas;  pero  hay  otra 
cosa  mas  importante,  debe  resistírsele  por  los  principios  sobre  que  se 
han  apoyado  las  sociedades  modernas  hasta  una  fecha  muy  reciente  (si 
se  quiere,  el  fin  del  siglo  último],  y  que  los  déspotas  mas  absolutos 
han  reconocido  siempre  implícitamente,  y  nunca  ostensiblemente  se  han 
atrevido  á  violar.  El  espíritu  ruso  es  el  odio  del  individuo,  y  su  absor- 
ción en  el  Estado  en  provecho  del  poder  despótico.  Ese  sistema  político, 
que  es  enteramente  una  impiedad,  se  necesita  hoy  para  el  estableci- 
miento de  la  monarquía  universal.  Hay  que  hacer  justicia  á  la  Alema- 
nia, á  la  España  y  la  Francia,  á  Carlos  Y«  á  Felipe  II  y  á  Luis  XIV,  que 
para  llegar  á  su  objeto  nunca  apelaron  á  las  pasiones  democráticas.  La 
elevada  naturaleza  de  su  poder,  cuyo  origen  se  perdia  en  la  noche  de  la 
edad  media,  la  organización  arístocrática  de  la  sociedad,  el  genio  huma- 
no, que,  en  los  siglos  en  que  vivieron,  llegó  ásu  mayor  fecundidad,  se 
oponian  igualmente  á  esa  introducción  en  los  negocios  terrenos  de  nna 
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fuerza  ciega,  brutal  y  muda.  Pero  la  Rusia  no  se  ha  desdeñado. de  ape- 
lar á  veces  á  esas  pasiones,  y,  apelando  á  ellas,  obra  según  sus  princb 
pios.  El  despotismo  será  fácil  en  donde  el  individuo  no  tenga  niogona  I 
parteen  el  gobierno,  y  en  donde  sea  nula  su  influencia,  porque,  cone 
ya  hemos  dicho,  las  masas  populares  no  le  pondrán  resistencia,  y  aoi 
le  llamarán  de  corazón.  No  teniendo  cerca  de  ellas  nin&;una  protecdoB 
local,  se  volverán  naturalmente  hacia  el  poder  central  y  harán  oirlos 
gritos  de  los  campesinos  rusos  que  dicen:  \kh\  ¡si  Dios  no  estuviera  Ui 
alto  y  tan  lejos  el  emperador!  Que  semejante  sistema  pueda  aplicarse  ea 
paises  en  donde  jamás  existió  la  aristocracia,  ó  en  paises  en  que  la  ia- 
fluencia  aristocrática  ha  sido  funesta,  y  en  donde  el  individuo  ha  usado 
mal  de  su  poder,  es  un  hecho  por  desgracia  incontestable;  pero  este  he- 
cho no  prueba  nada,  gracias  á  Dios,  contra  un  principio  que  es  absolu- 
tamente necesario  álos  Estados,  ya  se  quiera  una  sociedad  sensata  y 
práctica,  bien  gobernada  y  moralinente  conducida,  ya  se  sueñe  en  uoa 
sociedad  ideal  y  ordenada  abstractamente. 

El  poder  del  individuo  ha  existido  siempre  en  las  sociedades  huma- 
nas; algunas  veces  se  le  ha  disputado  y  combatido,  pero  nunca  se  le  ha 
negado  antes  de  nuestra  época.  En  cambio,  hay  que  decir  con  verdad, 
que  el  individuo  reclamaba  su  parte  de  influencia  legítima  con  un  en- 
carnizamiento y  valor  que  debían  cansar  á  los  déspotas  mas  terribles. 
Adelantábase  tímida,  humildemente,  reclamaba,  presentaba  peticiones, 
suplicaba,  se  arrodillaba,  y  cuando  habia  agotado  en  vano  todos  estos 
medios  respetuosos,  y  ya  no  le  quedaban  mas  recursos,  tomaba  con  va- 
lentía su  partido  y  se  levantaba  á  toda  su  altura.  La  historia  de  la  edad 
media  y  la  del  siglo  XYI,  época  en  que  la  influencia  individual  se  ha 
combatido  frecuentemente  ,  están  llenas  de  estas  revindicaciones  de  los 
derechos  de  la  conciencia  humana,  al  principio  humildes,  pero  altivas  y 
valerosas  á  la  postre.  En  el  siglo  XYII,  bajo  el  monarca  mas  altivo  que 
se  haya  sentado  sobre  un  trono,  jamás  se  ha  disputado  esta  influencia, 
y  puede  decirse  que  en  dicha  época,  cada  uno  de  aquellos  hombres, 
cuyo  nombre  ha  permanecido  célebre,  ha  obtenido  la  parte  de  respeto  y 
de  poder  que  le  era  debida.  Solo  en  la  nuestra  ha  perdido  el  individuo 
sus  derechos.  Vuelva  la  Europa  moderna  á  los  principios  que  siempre 
han  constituido  su  fuerza,  pues  este  es  el  medio  mas  seguro  de  librarse 
de  la  influencia  rusa;  porque  no  vale  la  pena  de  salvar  una  civilización 
sino  cuando  difiere  en  todos  los  puntos  importantes  de  la  civilización 
enemiga  que  se  trata  de  confundir.  T  lo  que  precisamente  constituye  la 
civilización  tradicional  de  Europa,  es,  que  nunca  se  ha  roto  el  eqüili- 
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brio  entre  esta  acción  continua  y  permanente  de  la  autoridad  estableci- 
da y  la  acción  escepcional,  temporal,  discontinua  de  la  libertad  humana 
y  de  la  influencia  individiíal. 

Quisiera  reasumir  en  dos  lineas  el  pensamiento  de  este  bosquejo,  y 
decir  pues:  La  ambición  de  la  monarquia  universal  ha  causado  siempre 
la  muerte  de  los  pueblos,  y  la  ha  causado  por  haberse  estrellado  contra 
obstáculos  imposibles  de  vencer;  pero  si  se  supone  que  las  disposicio- 
nes morales  de  los  pueblos  amenazados  son  exactamente  las  mismas  que 
las  del  pueblo  que  amenaza,  esta  ambición,  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
mas  que  una  quimera,  pudiera  llegar  á  ser  realizable.  Esta  ambición 
existe  hoy  en  Rusia,  y,  si  queremos  vencerla,  no  solo  materialmeYíte, 
sino  en  principio  y  en  espíritu,  de  manera  que  no  quede  vestigio  de 
ella,  purifiquémonos  y  despojémonos  de  lodo  lo  que  pueda  darle  motivo 
y  acción,  no  solo  sobre  nuestros  cuerpos,  sino  sobre  nuestras  almas. 

Emilio  Montegut. 

rVersion  de  Á.  Martínez  del  Romero). 
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ÉN  LOS  REINOS  DE  ASTURIAS  Y  LEÓN 


l\  LOS  PRIMEROS  SIGLOS  POSTERIORES  A  LA  nVASlOÜ  DE  LOS  ÁRABES. 


El  estadio  de  las  relaciones  de  las  diversas  clases  de  un  pueblo,  de 
la  existencia  social  y  política,  de  sus  individuos,  es  la  primera  cuestión, 
que  en  la  opinión  de  un  ilustre  escritor  (1),  debe  llamar  la  atención  del 
historiador  que  quiera  conocer  la  vida  intima  de  los  pueblos ,  y  del  pu' 
blicista  que  trate  de  investigar  la  forma  con  que  eran  gobernados. 

En  algunas  naciones  de  Europa  el  estado  de  las  personas  estuvo  tan 
íntimamente  unido  al  de  las  tierras,  que  no  puede  comprenderse  la  con- 
dición de  los  individuos  sin  estudiar  al  mismo  tiempo  las  diversas  fases 
que  fué  tomando  la  propiedad.  Este  interesante  estudio  no  da  iguales 
resultados  en  las  monarquías  de  Asturias  y  León,  porque  si  bien  su  no- 
bleza hacia  exentas  de  toda  clase  de  tributos  las  tierras  que  llegaba  á 
poseer,  al  propio  tiempo,  muchas  heredades  exentas  eran  poseídas  por 
individuos  de  condición  inferior. 

Todas  las  clases  de  nuestra  antigua  sociedad  pueden  reducirse  á 

(4)    Guizot;  Essais  sur  Y  histoíre  de  la  Franco.  Quiote  edic,  pág.  63. 
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dos:  ^  personas  libres  y  á  siervos.  Comprendemos  en  la  primera,  no  solo 
á  los  nobles,  sino  también  á  todos  aquellos  que,  aunque  fuesen  de  con- 
dición inferior,  gozaban  de  libertad ,  que  en  los  tiempos  medios  consis- 
tía en  la  facultad  de  disponer  el  individuo  de  su  persona  y  en  la  de 
poder  trasladar  libremente  su  domicilio  al  punto  que  quisiese  (1);  y  en 
la  segunda,  á  todos  los  siervos ,  ya  fuese  su  servidumbre  personal ,  ya 
de  la  gleba  (2).  De  la  primera  clase  tenemos  noticias  mas  ciertas  y  se- 
guras, por  lo  que,  faltando  acaso  al  rigor  lógico ,  empezaremos  nuestras 
investigaciones  por  los  siervos. 

DB    LOS    SIERVOS. 


I. 


La  voz  servus,  asi  como  también  las  de  homo ,  criatio ,  familia^ 
pUh$  (3),  no  tienen  siempre  igual  significación,  ni  representan  general- 

(4)  Eo  las  cartas  de  emancipacioD  de  los  tiempos  medios,  cuando  la  libertad  con- 
cedida era  amplia  y  no  restringida,  se  decía  al  liberto:  « Ubi  volueris  ab  hac  die 

ieodi,  roaoendi ,  larem  fovendi,  vitam  tuarn  ubi  perducere  volueris,  liberam  in  Dei 
nomine  babeas  potestatem.» 

(2)  La  palabra  gUba  la  tomamos  de  nuestros  códigos,  no  de  los  del  vecino  reino 
de  Francia,  donde  ha  tenido  mas  uso  aue  entre  nosotros.  La  ley  XiX,  tít.  IV,  lib.  V, 
del  Fuero  Juzgo,  dice:  «Nam  plebeis  glebam  suam  alienandí  nulla  uoquam  potestas 
manebit.»  Se  encuentra  también  en  los  códigos  romanos. 

(3)  En  la  donación  de  la  ^illa  de  Malares,  hecha  por  Eximina ,  el  año  de  984,  al 
monasterio  de  Sobrado,  dice  que  da  á  dicha  Tilla  con  todos  sus  bienes  y  pertenen- 
cias, tsive  et  suis  bominibus,  tam  servís  seu  iugenuis,  qui  ad  ipsam  villam  deservio' 
rani  ín  vita  avioruro  et  parentum  meorum.» 

En  otra  escritura  de  cambio  hecha  en  4046  entre  el  mismo  monasterio  yGutier 
Dominico,  da  este  por  otras  villas  la  de  Luzario  con  todas  sus  pertenencias,  «seu  et 
suacriatione,  servos  ot  libertos,  si  ve  ingenuos,  quantoscumque  ad  ipsa  villa  de- 
lerviant.» 

La  palabra  familia,  unas  veces  se  aplica  á  los  siervos,  otra  á  los  ndscriptos,  y 
algona  vez  á  las  personas  libres.  En  una  donación  de  unas  villas,  hecha  en  952  por 
Gutier  y  Eloy  al  monasterio  de  San  Salvador,  se  dice*.  «Has  villas,  cum  familia  et  li- 
bertis,  atque  ingenuis,  preffdto  loco  et  predictis  dominis  tale  servicium  quale  eis  so*- 
liii  fuer  un  t  faceré.» 

En  otra  escritura  de  donación  de  varias  villas  é  iglesias,  hecha  en  9(6  por  el  rey 
don  Ordeño  á  San  Martin  de  Mondoñedo ,  dice  al  hacer  mención  de  Villa  Yocalla: 
«cum  ómnibus  conjunctionibus  suis,  sive  hereditates  quam  ecclesias  cuoi  suis  tribu- 
tariis  etfamiliis  cum  omnes  mores  eorum.»  En  otra  donación  hecha  en  4444  al  mo- 
nasterio de  Lapedo,  se  dice:  «nullus  itaque  de  vestra  familia  tam  servus  quam  liber, 
ocasione  aliqua » 

La  palabra  plebs  se  refiere  unas  veces  á  siervos  y  otras  á  hombres  libres.  En  uu 
privilegio  de  confirmación  de  las  donaciones  huchas  á  la  iglesia  de  Santiago,  en  el 
año  de  902  por  el  rey  don  Alfonso  III,  dice  que  confirma  «tam  plebem,  quam  et  bo- 
minea  ingenuos,  nec  non  et  villas  et  ecclesias..»  En  una  donación  del  rey  don  Ramiro 
hecha  al  monasterio  de  Sobrado  de  varios  condados  ó  comisorios,  al  hablar  del  de 
Presares,  dice:  «uteadem  plebs  sit  ibidem  loco  vestro  ab  hodierno  die,  et  deinceps 
deaerrantium,  non  servi  sed  ut  ingenui.»» 

TOMO  n  ?57 
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inenle  la  misma  idea.  En  los  documentos  se  aplican  indistintamente  í 
los  sierros,  á  las  familias  del  mismo  origen,  á  los  adscriptos  á  la  tierra, 
y  no  pocas  veces  á  los  hombres  libres,  si  bien  sujetos  á  algún  género 
de  vasallage  De  aqni  resulta  que  no  es  posible  deducir  solo  por  el  non. 
bre  la  condición  de  la  persona. 

Consideramos  como  siervo  al  individuo,  cualquiera  que  fuese  sa 
denominación,  que  estaba  sujeto  al  señorío  de  otro  y  de  cuya  persoai 
podia  disponer  libremente  por  donación,  testamento,  venta,  cambio  i 
otra  manera  de  trasmisión  de  dominio;  al  individuo  que  dedicado  forzo^ 
sámente  al  cultivo  de  los  campos,  podia  ser  separado  de  la  tierra  que 
labraba,  y  vendido  ó  donado  sin  ella.  Entonces  pertenecía  al  hombre 
mas  que  á  la  gleba,  y  su  condición  era  la  del  siervo.  Fijada  en  estos 
términos  la  cuestión,  no  puede  dudarse  de  la  existencia  de  la  servia nni- 
bre  personal  en  los  antiguos  reinos  de  Asturias  y  León  en  los  primeros 
siglos  de  la  restauración  cristiana.  T  cuéntese  que  no  aludimos  á  la  ser- 
vidumbre de  los  sarracenos  cogidos  en  la  guerra,  sino  á  la  de  individuos 
nacidos  en  el  seno  mismo  del  cristianismo,  bautizados  y  educados  en  él. 
Ni  esto  debe  causar  estrañeza,  porque  la  monarquía  de  los  godos  se  res- 
tauró en  Asturias  poco  tiempo  después  de  la  catástrofe  de  Guadalete, 
con  sus  leyes  y  tradiciones  antiguas. 

La  invasión  de  los  árabes  no  fué  tampoco  como  un  torrente  devas- 
tador que  instantáneamente  lodo  lo  destruye  y  arrastra  consigo;  fué  en 
verdad  sobrado  lenta.  Cuatro  años  tardaron  en  ocupar  y  hacerse  dueños 
de  una  nación  que  estaba  huérfana  de  reyes  y  sin  gobierno  alguno.  Los 
que  no  quisieron  recibir  el  yugo  de  los  infieles ,  tiempo  tuvieron  para 
buscar  refugio  seguro  en  la  aspereza  de  las  montañas  con  sus  riquezas 
roovíliarias,  siervos  y  ganados.  Los  que  sin  hacer  resistencia  al  invasor, 
permanecieron  tranquilos  en  sus  hogares,  hicieron  pactos  y  capitula- 
ciones, y  sus  personas  y  propiedades  fueron  por  entonces  respetadas. 
Las  numerosas  fuerzas  que  de  los  pueblos  mahometanos  de  Asia  y  Áfri- 
ca venian  continuamente  en  ayuda  de  los  vencedores ,  fueron  causa  de 
que  sufriesen  algunas  alternalivas  las  personas  y  bienes  de  los  cristia- 
nos sometidos  al  yugo  de  los  infieles,  y  de  que.  muchos,  ya  por  esta 
causa,  ó  ya  también  por  motivos  puramente  patrióticos  y  religiosos,  pro- 
curasen el  reunirse  á  los  que,  enarbolando  la  enseña  santa  de  la  cruz, 
habian  fundado  un  pequeño  reino  en  Asturias.  Los  invasores,  que  da- 
ban escasa  importancia  á  la  sublevación  de  los  cristianos  reunidos  en 
las  montañas,  es  probable  que  favoreciesen  estas  emigraciones ,  porqae 
entonces  podían  repartirse  sus  tierras,  sin  faltar  á  los  pactos  que  tenian 
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heckos.  Los  siervos  seguían  la  mayor  parte  de  veces  á  sus  señores ,  sia 
que  para  ello  empleasen  ningún  género  de  fuerza  coercitiva;  lo  debían 
hacer  voluntariamente,  porque  si  quedaban  en  el  territorio  ocupado, 
eran  dedarados  del  dominio  público,  y  repartidos  entre  los  conquista- 
dores asi  como  los  demás  bienes  abandonados  por  los  cristianos.  Ademas 
entre  la  servidumbre  de  estos  y  la  de  los  árabes,  habia  para  ellos  una 
diferencia  grande,  la  de  la  religión  cristiana,  que,  como  sus  señores, 
también  profesaban.  El  obispo  de  Lugo,  Odario,  vino  de  las  partes  de 
Airica  que  pertenecieron  á  ios  godos,  en  tiempos  del  rey  don  Alfonso, 
sucesor  de  don  Pelayo,  con  familias  de  origen  servil,  y  pobló  y  res- 
tauró con  ellas  y  muchas  familias  ingenuas  que  se  le  unieron  después, 
las  sedes  de  Lugo  y  Braga  (4). 

La  servidumbre  debió  seguir  como  en  tiempo  de  los  godos,  si  bien 
ks  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  pueblo,  hicieron  que  se  aflo-^ 
jasen  los  lazos  que  sujetaban  á  los  siervos.  En  el  reinado  de  Aurelio  (2) 
se  sublevaron  en  Asturias,  y  tuvo  que  someterlos  al  poder  de  sus  se- 
ñores á  fuerza  de  armas.  La  misma  división  de  siervos  fiscales,  eclesiás- 
lieos  y  de  particulares  que  babia  en  la  monarquía  goda  la  misma  existió 
después  en  los  nuevos  reinos  cristianos.  Un  escritor  de  los  mas  ilustres 
del  vecino  reino  de  Portugal  (3)  asienta  la  opinión  de  que  la  servidum- 
bre se  distinguió  en  la  época  de  que  tratamos  en  estar  vinculada  al  sue-^ 
lo,  no  admitiendo  otra  clase  de  siervos  que  la  de  los  adscriptos  ¿  la  gle- 
ba. En  su  sentir,  no  existió  roas  servidumbre  personal  que  la  de  los 
árabes  cautivos  en  la  guerra.  Por  respetable  que  para  nosotros  sea  esta 
opinión,  creemos  que  no  está  conforme  con  lo  que  el  mismo  escritor  di- 
ce en  otro  lugar  (4),  que  el  servicio  doméstico  de  los  señores  y  nobles 
bajo  la  dominación  leonesa  parecia  baber  sido  ejercido  por  miembros  de 
las  familias  adscriptas,  y  que  este  servicio  se  convirtió  en  el  siglo  XIII 
en  un  acto  espontáneo.  Sí  los  hombres  y  familias  podian,  contra  su  vo- 
luntad, ser  separados  de  la  gleba  donde  estaban  establecidos  para  el  ser. 
vicio  doméstico ,  no  podian  llamarse  adscriptos,  porque  este  nombre 
lleva  consigo  la  idea  de  la  inamovilidad  del  colono  del  terruño  que  la- 
braba. Tampoco  se  halla  de  acuerdo  su  opinión  con  los  monumentos  de 


(1)    España  Sagrada,  tomo  XL,  apénd.  XII,  pág.  364. 

(3)  BI  crooicoa  albeldeuse  dice:  «Eo  regaaote (Aurelio),  servi  dominifi  suis  cou- 
tradicentes,  ejas  industria  capti  in  pristina  servitute  reducti.»  El  de  Sebastian,  mas 
esplícito,  dice:  aLibertioi  contra  proprios  dóminos  arma  sumantes,  tiranice  surres- 
sermit,  sedprincipís  industria  supera  ti,  in  servítutem  pristinafnsuntomnesredtcti.» 


(3)    Herculano;  Historia  de  Portugal»  tomo  III,  pág.  2*77. 


Ibid.,pág.3n. 
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naestra  historia,  lie  aquí  la  noticia  de  algunos  entre  muchos  que  cootn- 
dicen  su  doctrina. 

El  rey  don  Alfonso  el  Casto  hizo  en  el  año  de  842  donación  áb 
iglesia  de  Oviedo  de  varías  alhajas  y  siervos,  á  quienes  llama  maneipiá, 
y  entre  ellos,  varios  clérigos,  de  los  cuales  anos  había  adquirido  por 
compra  y  otros  por  donación  (4).  En  una  carta  de  dote,  hecha  en  el  afio 
de  887  por  Sisenando  á  favor  de  su  muger  doña  EIdoncia,  la  donó  todo 
lo  qne  la  ley  gótica  (2)  permitia,  y  con  arreglo  á  la  misma,  veinte  sier- 
vos, diez  mancebos  y  diez  mancebas,  disponiendo  al  propio  tiempo  que 
si  muriese  sin  sucesión,  pudiese  su  muger  hacer  de  ellos  y  de  los  de- 
mas  bienes  lo  que  quisiese.  Los  nombres  de  estos  siervos  son  latinos  y 
godos  (3).  En  otra  carta  de  dote  que  hizo  el  conde  don  Rodrigo  á  sa 
muger  dofta  Toda  en  el  año  de  4  039,  la  donó  varios  siervos  (mancifios 
et  mancipiellas),  que  edpresa  eran  agarenos  y  de  la  tribu  de  los  ismae- 
litas, aunque  por  sus  nombres,  no  cabe  duda  estaban  convertidos  al 
cristianismo;  ademas  la  dio  varios  hombres  de  criación,  esto  es ,  siervos 
originarios,  que  eran  cristianos,  solos  y  sin  heredad  alguna  á  que  pndie* 
ran  estar  adscriptos  (4).  En  el  año  de  1062,  el  abad  de  Celaaova  enta- 
bló un  pleito  ante  el  rey  don  Fernando  I  contra  el  conde  Ordofio  Roma* 
no  por  haber  detentado  varias  posesiones  y  hombres  de  la  propiedad 
del  monasterio,  y  tratado  de  reducir  á  estos  á  su  servidumbre.  Ibaá 
darse  sentencia,  cuando  el  conde  Ordeño  se  dirigió  á  los  magnates  de 


(1)    España  Sagrada,  tomo  XXXVII,  apénd.  Vil,  pág.  344 . 
(^)    Fuero  iuzgo.  ley  VI,  til.  11,  lib  III. 

(3)  Carla  de  dote  hecha  por  Sisenaudo  á  favor  de  su  mu^er  doña  Eidoncía*.  «....et 
ideo  propter  insignia  tante  solemnilatis  et  tae  virginilatts  inttmerata  pudicia  eleiq. 
Donamusatque  concedimus  dulcidini  tue  in  dolis  titulum  decenn  pueros:  ista  sunt: 
Fromarigus,  Petrus,  Betotus,  Recaredus,  Malulus,  Feles,  Marcilus,  Egefa,  Scrvinusa 
Lopellus.  Similiter  puellas  decem;  iste  sunt:  Teodesinda,  Malí  ucea,  Bailo,  Gonza, 
Rosalía,  Dounina,  Guncina,  Oihenia,  Ansoi,  Penniola;  caballos  XX,  at  muía  cum  sell, 
et  freno  ornato,  equus  cum  suo  amisso;  L  vacas;  centum  juga  boum;  XX  pécora, 
promisca  quingeota.   In  ornamento  vel  vestimento  solidos  GGCG,  villas  XXX,  isie 

suut-.in  Nemilos,  Generoso,  Viventi insuper  de  omni  re  mea  X  porliouem. 

Añade  que  todo  esto  lo  da  á  su  muaer,  in  titulum  dotis vel  donavimus,  ex  presea- 

tidieet  tempore  apprendas,  babeas  et  teneas,  et  posteris  nostrís  de  parí  conia- 
gio  procroatis,  habitura  relioquo.  vel  quidquid  exiode  faceré  vel  iudicare  volueris, 
sit  á  me  concessa  pctestas.  Pacta  cartula  dotis  vel  donationis  III  ka!,  mari, 
era  DCCCCXXV.  Regnante  rege  Adefonso  principe.  (Tumbo  viejo  del  monasterio  de 
Sobrado,  tomo  I,  fol.  5.) 

(4)  En  una  carta  de  dote  y  donación,  hecha  en  4  ,^  de  diciembre  de  4029  por  el 
conde  don  Rodrigo,  á  favor  de  su  muger  doña  Toda*,  la  da  caballos  y  mulos  con  si- 
llas y  frenos,  varias  villas,  y  después  «mancipios  et  roancipiellas,  quos  fuerunt  ei 
gentes  mabelitarum  et  agareni;  id  suntx  Petro,  Martino,  Domengu,  Halaphe;  item. 
Petro  Aveida,  María,  Eigeuia.  Marina,  Scmza,Zeid8,  Adosinda*  nomine  Bono.  De 
avolengarum  criazone  parenlum:  Petro  Petriz.  Sunana,  Salaroiro,  Salomón,  Godina, 
Orabona,  Cidi  et  quator  suos  filíos,  Galindo,  Godina,Eilo,  Matre,  Zdkarias,GoldegTO- 
do.»  (Tumbo  del  monasterio  de  Celanova ,  fol.  157). 
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palacio  para  que  rogasen  al  abad,  que  le  dejasen  las  heredades  en  cues- 
tión durante  su  vida,  usu  fructuario^  sin  los  hombres  dedicados  á  su 
cultivo  (aisque  h<mines)y  á  lo  que  por  último  accedió  el  monasterio  (1). 
En  varias  escrituras  de  venta  y  donación  de  tierras  se  escluyen  espre-r 
sámente  determinados  individuos ,  que  parecen  adscrjptos  al  terreno, 
y  á  quienes  darian  sus  señores  después  el  destino  que  creyesen  con- 
veniente (2).  En  otras  vemos  darse  un  siervo  en  cambio  de  olro.  En  el 
siglo  XI  un  siervo  de  Pelayo  Frolaz,  llamado  Diego  Erit,  se  fué  al  lugar 
de  Rovoredo,  en  Galicia,  y  se  casóalli  con  una  sierva  que  era  vaqueriza 
de  la  condesa  dofia  A.rdio  Diaz.  Cuando  lo  supo  su  dueño  Frolaz  se  di- 
rigió al  mencionado  lugar,  aprehendió  su  siervo  y  se  lo  llevó  consigo. 
La  condesa  hizo  algunas  diligencias  para  que  devolviese  á  Diego  Erit,  y 


(4)  Id  Domine  DomÍDí.  Nos  AriaDÍ  abba  et  comes  Hordooius  Romani  cum  fralribus 
CeÜeDOve.  Dubium  quidem  doq  est,  sed  mullís  manet  notum,  eo  quod  borla  fuit  in- 
leolio  super  villas  dle  Saolello  et  Faroalarios.  losuper  iiiler  ipsos  prefaios  abbalém 
ei  fralribus  suis,  cum  comilem  Hordoni  Romani ,  tempore  qui  domoissimi  priucipis 
Fredandi  regís  Causa  exlilit  iDteotioois  de  quodam  HordoDÍus,  eu  quod  surrexit  in 
sua  iemerilale  et  presumpsit  faomioes  el  heredilales  de  jure  moDaslerii  CelleDove, 
voleos  eos  ad  servilutem  abdigare  et  de  iure  moDasUrü  usurpare.  Pro  qua  re  perre- 
\\i  ipse  abba  ad  presentía  prefali  priacipis,  el  iutulíl  in  ejus  couspeclu  querín)o- 
iiiam.»~El  rey  mandó  presentar  lasescrilurasde  propiedad  desde  los  liempoís  del  rey 
don  Ramiro.  Preseuláionse  estas,  y  ademas  cuando  los  o^ouies  iban  á  probar  que  los 
hombres  que  el  conde  había  usurpado  habían  sido  donados  por  el  principe  ya  men- 
cionado, y  entregados  al  monaslerio  por  el  obisp )  don  Rosendo:  «ipse  comes  Roma- 
níGÍ  (sic)  Ordonii  talia  audiens  perrexil  ad  magnates  (sic)  palalii  et  ínclinavil  se  ca- 
pila  sua  in  conspeclu  íllorum,  ul  rosassent  ilíe  abba  cum  fralribus  suis  ul  dedissenl 
ei  ipsas  villas,  absque  bomines  in  aatonitum,  et  tenuissel  eas  in  vita  sua,  posl  obí- 

tum  vero  suum ipse  vero  abba  misericordia  motus  obediens  et  audiens  plega- 

inenla  ipsorum  cumplivit.  El  conde  Ordoho  se  obliga  á  continuación  á  tener  auraii^ 
te  su  foida  dicha  villa  usu  fructuario.  Facía  cartula  agnitionislestamentum  VIH  kal. 
seplembris,  era  MC.»  (Tumbo  del  monasterio  do  Celanova ,  fol.  479  vuelto.) 

tFacta  fail  agnilio  ínter  ille  abba  domno  Peiagio  et  suos  fratres  contra  illa  comi- 
tissa  domna  Guncina.  Dicenle  illa  comítíssa  qualiter  illo  testamento  de  Vánate  quo5( 
fecit  domnus  Ranimirus  rex,  quomodo  tollui  iude  rex  domnus  Vermudus  X  bomines, 

et  dit  (sic)  illos  ad  monasterio  de  Porcaria Asserente  ille   abba  quod  de  hodie, 

qood  esl  cealum  vígínlí  aunos  numquam  audítum  fnít  istum  tale  verbum  el  devene- 
runt  in  concilio.» — Se  decidió  como  pedia  el  abad,  «Si  quis,  quod  ñeri  non  credo, 
aliquis  homo  propincuisseu  extrañéis  vel  quílibet  polestas  ad  mrumpendum  veuerit 
panel  illos  homioes  in  duplo,  et  pro  parte  regís  mille  solidos.  Facía  agnitío- 
ue  XV  Kalendas  decembris,  era  MCXll.v  (Tumbo  del  monasterio  de  Celanova, 
ói.  ^'.e  vuelto). 

(%)  Cu  una  donación  de  varias  villas,  hecha  á  la  iglesia  de  Lugo  por  Suarío  Mon-' 
oiz,  hijo  del  conde  don  Monio,  en  46  de  diciembre  de  4094,  se  dice*,  «has  villas  cum 
suacriatione  et  bomines  pertinentes  dono  el  texto,  excepto  Alvíto  Pepiz  etsuos  fi- 
lios.>  (Archivo  de  la  iglesia  catedral  de  Lugo). 

Ed  la  carta  de  arras  otoroada  en  1108  por  Fernando  Fernandiz,  á  favor  de  Godo 
Petriz,  la  da  varias  villas  y  heredades,  y  concluye:  «concedo  vobis  uno  cabalo  baio 
et  uno  homine  de  criacione.»  (Tumbo  del  monasterio  de  Celanova,  fol.  50  vuelto). 
Eu  la  donación  del  monasterio  de  Sobrado,  hecha  en  el  ano  de  1418  por  la  reina 
dona  Urraca  á  Vermudo  Petriz  y  Fernando  Petriz,  hermanos,  por  el  grao  servicio 
que  la  habían  hecho  y  por  su  mucha  fidelidad,  con  todos  los  cotos  y  términos  antí- 
¿uosy  sus  pertenencias,  «etcumsuacríatione,  serves  et  ancillas,  excoptís  quibus- 
dam.i  (Tumbo  viejo  del  mouasterio  de  Sobrado,  tomo  H,  fol.  6  vuelto;. 
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no  podo  conseguirlo  sino  por  medio  de  una  IransaccioD  ^  qoe  consistié 
en  darle  por  el  siervo  casado  con  su  vaqueriza  á  otra  sierva ,  llamada 
Troillif  que  era  hermana  de  la  recien  casada  (1).  En  las  sablevacioaes 
continuas  de  los  poderosos  vemos  que  eran  invadidas  las  heredades  y  Iw 
cotos  de  las  iglesias  y  monasterios^  y  arrebatados  los  colonos  y  redada 
dos  á  mas  estrecha  servidumbre ,  7  alguna  vez  vendidos  como  esclavos, 
y  ciertamente  que  esto  no  hubiera  podido  suceder  si  la  serridumbre 
personal  no  existiese  (%).  A  principios  del  siglo  XII ,  época  en  que  p 
escasean  los  documentos  que  no  sean  relativos  á  los  siervos  de  la  gleü, 
ocurrió  un  suceso  que  menciona  la  historia  compostelana,  y  qoe  pmebí 
que  se  conservaba  todavía  en  aquel  tiempo  esta  misma  servidumbre.  Ea 
el  año  de  4115  hicieron  los  moros  un  desembarco  en  las  costas  de  Gali- 
cia, y  cautivaron  dos  varones  poderosos,  llamados  Fernando  Arias  y  He- 
nendo  Didaz;  para  salvarse  estos  de  la  esclavitud,  dieron  á  los  infieb 
en  rescate  sesenta  cristianos  de  condición  servil  (3).  No  es  de  creer  qne 
tantos  desgraciados  se  prestasen  voluntariamente  ¿abandonar  los  logares 
en  que  conservaban  las  mas  caras  afecciones  de  su  vida  para  ser  tras- 
portados  á  la  Andalucía  y  vendidos  alli  como  esclavos.  Otros  muchos  do- 
cumentos pudiéramos  citar,  pero  lo  creemos  escusado. 

(1)  Karta  de  Rovoredo. — ^Divisio  de  Rovoredo.  RjToredo  fuit  portio  de  Didsco 
Guterit,  et  frater  ejus  Rudericus  Giiterit  accepit  pro  ea  Herosa  de  Horo  Maniz.  Dida- 
cus  Guterit  genuit  duas  filias,  Ardíu  Diaz  et  Azeada  Díaz.  Isle  yero  dÍTíserunt  Ro- 
voredo per  médium,  et  cedidit  portio  de  Azeoda  Diaz  ad  caput  fontís  contra  saxoto. 
Ardíu  Diaz  contra  Sanctum  Gip  iauumad  portum  baarium  et  populavit  eom  \accis; 
sóror  vero  ejus  populavit  eum  de  servitiale.  Sendimiru  fuit  sarracenum  et  compara- 
vit  eum  VeremuDdus  Crescooiz.  Sendimirus  genuit  Maum ;  Maus  geouit  Hero  Maum; 
Horo  Maum  geouit  Didaco  Brit.  Didacus  Erit  fuit  ad  casamento  á  Rovoredo,  et  con- 
iunxit  se  cuidam  mulieri  que  erat  uac|ucira  de  Ardió  (j^íc)  Diat.  Postea  vero  veott 
post  eum  Pelagíus  Froiiat  et  prendivit  eum  et  adduxit  eum  secum  ,  et  pro  hac  re 
fuit  iotentio  inter  Pelagíum  Proilat  et  comitissa  domina  Ardió.  Postea  pepigerunt  ín- 
ter se,  ita  ut  comitissa  deditquedam  mulier  nomine  Troille  et  isla  mulíer  erat  sóror 
de  ipsa  que  acceperat  Didacus  Erit  in  coniugem;  dedit  e^m  comitissa  Pelagio  Froiiat 

Bro  Didaco  Erit.  De  Didaco  Erit  natus  est  Rudericus  Diat,  Pelagius  Corúas,  Godina 
iat«  Froila  D'iat.  Isti  fratres  habitant  in  Víllauíi  et  in  monasterium  de  Aranga  ,et  íd 
Ruuios  usque  ad  Verinis  et  omnís  cognatio  eius.  Iste  Rouoredo  est  apud  Herosamde 
Hero  Moniz  ex  alia  parte  fluminis.  (Tumbo  viejode  Sobrado,  tomo  I,  fol.  138  vuelto.) 
Este  documento  no  tiene  fecha.  La  letra  del  tumbo  en  la  parte  eu  que  está  inseiia 
esta  escritura  es  del  siglo  XIII;  pertenece,  según  nuestra  opinión,  al  siglo  X?. 

(2)  En  el  año  de  lÓ3á  el  rey  don  Bermudo  IH  donó  á  la  iglesia  de  Santiago  varios 
bienes  que  habia  confiscado  á  Sisenando  Galiariz  por  delito  de  rebelión.  Eo  la  escri- 
tura de  donación  se  enumeran  muchos  otros  delitos  cometidos  por  este  rebelde. 
«Iterum  venit  ad  monasterium  de  Ranaríz  et  disrupit  illuJ  et  rapinavit  inde  Aspadi- 

eum  presbiterum  et  altos  monachos  quinqué iterum  venit  ad  casam  de  Vimara 

Vísteraci,  et  rapinavit  inde  kaballum  unumde  solidis  CC.  et  duxit  inde  secum  sex 
homines  et  vendivit  illos  sicut  captivos.  (España  Sagrada,  tomo  X  X,  pág.  394). 

(3)  «¡Quid  refera m!  Fredenandum  Ariam,  Meuendum  Didacidem ,  nobilisstmos 
yiros  et  valdc  potentes  ab  illis  (sarracenia)  captivatos,  et  pro  se  redimendis  LX  cap- 
tivos christíanos  tamco  ex  scrvílí  conditione,  caplivitati  eorum  dcdtsse.v  (Historia 
compostelana,  lib.  I,  cap.  CU) 
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II. 


Cuatro  modos  de  entrar  en  la  servidumbre  eran  conocidos  en  los 
primeros  siglos  de  la  restauración  cristiana.  Por  nacimiento,  obnoxacion^ 
deudas  y  cautiverio.  Por  nacimiento,  los  hijos  nacidos  de  padres  sier- 
vos. La  condición  de  estos  era  la  suya  propia;  asi  vemos  en  los  inven- 
tarios antiguos  de  los  monasterios  é  iglesias,  la  genealogía  de  cada  uno 
de  los  siervos  de  criación,  empezando  desde  el  primero  de  sus  ascen- 
dientes, que  habia  sido  adquirido  por  compra,  donación,  ó  de  cualquier 
otra  manera.  Esta  clase  de  documentos  se  hacia  con  tanta  prolijidad  y 
esmero,  como  que  en  acreditar  la  condición  de  los  padres  y  la  filiación 
de  los  hijos  fundaban  el  derecho  que  tenian  sobre  todos  sus  descendien- 
les.  Por  obnoxacion  se  hacian  siervos  los  que  voluntariamente  se  suje- 
taban á  la  servidumbre  de  otra  persona.  En  unos  tiempos  en  que  con- 
tinuamente los  asturianos  y  leoneses  estaban  invadiendo  el  territorio 
ocupado  por  los  árabes,  y  estos  el  de  los  cristianos,  en  que  los  mag- 
nates se  sublevaban  á  menudo  contra  el  rey,  ó  estaban  en  lucha  ellos 
mismos  entre  sí,  puede  asegurarse  que  el  estado  de  la  sociedad  asturia- 
na y  leonesa  fué  casi  constantemente  el  de  la  guerra  ó  el  de  la  anarquía. 
Este  estado  continuo  de  destrucción  y  de  violencia,  dejaba  sumidos  en 
la  miseria  á  muchos  individuos,  que  ofrecian  su  libertad  en  cambio  de 
una  subsistencia  menos  precaria  que  la  que  tenían.  Muchos  se  sujeta- 
ban á  la  servidumbre  con  condiciones  mas  ó  menos  ventajosas,  según 
las  circunstancias  de  cada  uno,  resultando  de  aqui  que  para  unos  era 
mas  personal,  para  otros  solo  de  la  gleba,  y  finalmente,  para  muchos  so- 
lo una  especie  de  vasallage.  Estaba  establecido  por  la  legislación  góti- 
ca (4)  que  el  hombre  libre  pudiese  disponer  de  su  persona  y  someterse 
á  la  servidumbre  de  otra  persona,  si  bien  en  la  misma  se  determinaba 
que  el  que  esto  hiciere  pudiese  redimirse  dando  el  precio  por  que  se 
vendió,  ó  entregándolo  por  él  algún  paríente.  En  una  carta  de  ohiurga- 
cion^  ó  por  otro  nombre  obnoxacion^  que  se  halla  en  las  fórmulas  de  los 
visigodos,  publicadas  poco  tiempo  há  (2),  se  espresa  que  como  ninguno 

Í4)    Fuero  Juzgo,  ley  X,  tit.  IV,  lib.  V. 

(t)  Véanse  las  Fórmulas  visigodas,  publicadas  en  este  ano  por  Mr.  Roziére,  Da- 
mero XXXII,  pág.  23.  Esta  curiosa  colección,  que  esplica  algunos  puntos  oscuros  de 
la  legislación  de  los  visigodos,  fué  copiada  por  Ambrosio  de  Morales  de  un  códice  de 
la  iglesia  de  Otiedo. 
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hace  peor  su  condición  por  su  propia  voluntad,  sino  movido  por  la  ne- 
cesidad ó  la  miseria ,  el  hombre  es  Ubre  de  mejorar  ó  de  empeorar  sq 
estado  vendiéndose ;  asi  es  que  concluye  esta  escritura  diciendo  el 
vendedor  de  su  propia  persona  «que  entrega  su  propio  estado  para  que 
el  nuevo  dueño  lo  vindique  y  conserve  en  su  dominio  y  derecho,  con- 
cediéndole amplia  facultad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere.» 
Como  el  matrimonio  era  un  acto  voluntario,  comprendemos  también 
en  la  obnoxacian  á  los  hombres  libres  que  se  casaban  con  siervas,  y  á 
las  mugeres  ingenuas  que  se  enlazaban  con  siervos,  en  atención  á  que 
por  este  hecho  se  constituían  en  la  misma  servidumbre  que  el  hombre 
ó  la  müger  con  quien  se  habian  unido.  A  fines  del  siglo  X,  un  hombre 
libre  llamado  Fagildo  se  fué  al  territorio  de  Celanova,  y  se  casó  alli  con 
una  muger  del  monasterio,  y  vivió  con  ella  y  labró  ¡as  tierras  á  que 
estaba  adscripta.  Alzáronse  después  contra  los  monges.  y  se  pusieroií 
bajo  la  protección  del  conde  don  Oveco.  El  monasterio  entabló  un  plei* 
to  para  revindicarlos,  y  asi  fué  sentenciado  en  el  año  4  003,  ordenando 
con  respecto  al  Fagildo  que,  ó  dejase  á  su  muger  y  á  las  heredades  de 
ella  que  labraba,  ó  sirviese  á  los  monges  con  ellas  (4).  En  una  relación 
de  familias  del  monasterio  de  Sobrado,  hecha  acaso  en  el  siglo  XI,  se 
hace  mención  de  un  siervo  llamado  Martin  Porra,  hijo  de  Pedrucbo 
(sarraceno  que  habia  sido  llevado  al  monasterio  por  Diego  Velasquit),  y 
de  una  muger  llamada  Cornadefa.  El  Martin  nació  sin  duda  en  la  reli- 
gión mahometana,  porque  dice  se  llamó  Lupi  antes  del  bautismo.  A  pe* 
sar  de  su  condición  de  siervo,  se  casó  con  una  muger  ingenua  (galegam 
ingenuo  genere),  la  que  sin  duda  se  sometió  á  la  servidumbre  del  mo- 


(4)  Ego  Fagildo  vobis  abbati  domino  Manillapi  et  prepósito  vestro  Al?iU)  Odioiz 
et  fratribus  vestris  monasterii  Cellenove  precarium  placitum  faciu  vobis  pro  parte 
quod  veni  ego  de  alio  territorio  el  iiilravi  in  uestro  mandameoto  et  fíliavi  iVi  muUe- 
rem  de  uestro  testamento  et  hereditates  boaas  quas  ei  inveoi  et  alias  quas  cum  ip- 
sa  gana  vi  mus.  Et  post  hoc  torna  vi  me  cum  ipsa  muliere  et  cum  ipdas  bereditates 
ad  comitem  domino  Oueco  et  deuindicastis  vos  me  de  ipso  in  concilio,  quod  lexas- 
sem  ego  uestram  mulierem  et  uestras  hereditates,  aut  serpissem  Tobis  cum  illas.  Et 
per  tale  actione  duplicavit  me  in  uestro  servitio  et  deioceps  ad  modum  per  buoc 
placitum  uobis  compromitto  adimplendo  quod  sedeatcum  ipsa  muliere  nomine  Fer- 
rióla  in  uestro  servitio  tam  nos,  quam  ñlii  uel  nepti  sícut  et  hereditates  quas  inve- 
nimus  uel  postea  cum  Dei  adiutorio  ganavimus  uel  perlungauimus,  uel  adhuc  aoc- 
mentare  potuerimus,  quas  non  extraniemus  illas  in  alias  roanus  nec  donemus  neqae 
uendamus  sed  serviamus  Gdeliter  cum  illis  ad  casam  et  ad  monaslerium  Celleooue 
nos  etomnis  progenies  nostra.  Et  si  minime  fecerimus  et  placitum  istum  exierimas 
aut  nos,  aut  alíquis  de  progenie  nostra  que  pariet  per  huoc  placitum  per  partera 
uestram  et  monasterii  Cellenova  solidos  Vlü  et  ipsas  hereditates  duplatas  et  ipsius 
partem  regis  vel  iudicis  aliud  tantum.  Factum  placitum  era  milésim.)  XLI.  Ego  Fa- 
gildo in  hunc  placitum  manu  mea  roborauí  f .  Qui  presentes  fuerunt,  Vimara  Sem- 
proniz,  ts.  Belsario,  ts.  Monendo,  ts.  Louerígo,  ts.  Todosío,  ts.  (Tumbo  del  monaste- 
rio de  Celanova,  fól.  87). 
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nasterio,  porque  se  menciona  en  el  inventario  con  los  nombres  de  los 
hijos  que  hubieron  de  este  enlace  (4 ). 

Comprendemos  también  en  la  obnoxacion  á  los  que  por  fanatismo 
religioso  ofrecían  su  persona  y  bienes  á  las  iglesias  y  monasterios.  A 
estos  se  les  solia  llamar  oblati.  Su  estado  era  mas  ó  menos  ventajoso, 
según  las  condiciones  con  que  se  ofrecían  (2).  Sin  embargo,  su  suerte 
era  muy  diferente  de  la  de  los  otros  siervos. 

Por  deuda  se  sometían  á  la  servidumbre  los  que  habiendo  cometido 
un  delito  no  podian  pagar  la  composición  en  dinero  á  que  en  aquellos 
tiempos  se  reducían  generalmente  las  penas  (3).  Lo  mismo  sucedía 

(1)  DomÍDus  Didacus  Velasquit  duxit  Pedruchi  pelrarium  et  iste  genuit  Martí- 
num  Porra  qui  ante  babtistnam  vocabatur  Lupi,  et  fuit  fílíus  de  una  mulier  que  uoca- 
batur  Goma  leásn.  Iste  Mart'mus  Porra  habuit  uxorem  galegam  de  íngeDuo  genere, 
et  genuit  ex  ea  Mariam  Mertini,  et  Petrutn  Jobanoem,  et  aliam  parvul^m.  (Tumbo 
▼iejo  de  Sobrado,  tomo  II,  fól.  50.)  El  documcoto  en  que  esto  se  iuserta  es  una  re- 
lación de  los  siervos  del  monasterio.  No  tiene  fecba. 

(2)  Maior  Mcnendiz  bizo  en  1078  donación  de  su  persona  y  bienes  al  monasterio 
-de  Peudorada:  oPacio  plazum  ad  monasterio  S.  Johanis,  de  Corpus  meum  et  de  om- 
jiía  mea  beredítate....  tali  pacto  ut  me  contineatis  in  vita  mea  de  victum  et  vestitum, 
et  ego  facíam  vestram  operam  quam  mibi  juseritis.  Et  accepi  de  vobis  in  beneficio  una 
moura  que  servtat  me  in  vita  mea.»  (Amaral,  Memorias  para  a  historia  ¿  la  Legisla- 
cao,  tomo  IV  do  las  de  Literatura,  publicadas  por  la  Academia  de  Lisboa,  tomo  Vil, 
pág.  2U). 

He  aqui  otra  importante  que  publicó  Ribeiro  en  el  apen.  XIX  del  tomo  I  de  sus 
Diuertagoes  chronologicas,  pág.  231.  A  vos  domoo  et  seniori  meo  venerabili  domno 
Cresconio  Bpiscopo.  Ex  roe  servus  vester  Gavino  Froilaz  salules  iu  Gbriato.  Sciatis 
ex  me  auia  sum  certe  mulium  gravíter  tnfírmus,  sit  vestra  mercede  et  pielale  super 
me....  de  corpus  meum  et  anima  mea  totum  in  iuditio  vestro  mitto  et  quecumque 
de  me  et  de  rebus  meis,  et  de  beredítate  mea,  faceré  vultis,  vestro  sit  arbitrio  et  vo- 
lúntate tam  in  vita  quam  post  obitum  meum,  voluntas  sit  vestra.»  Facía  breve  ista 
décimo  Kal.  Junii,  era  milésima  centésima  trigésima  prima.» 

En  una  escritura  de  prestimonio  de  la  villa  de  Cañones,  otorgada  por  los  mooges 
de  ExloDza  en  979  se  halla  la  concesión  y  ofrecimiento  que  hicieron  á  doña  Gontro- 
da  y  son  los  que  siguen*.  «Per  dúos  quosque  annos  unam  mooacalem  pellicíam  per- 
solvere;  et  81  vitam  suam  motare  voluerit  dabunt  in  porcionem  comextionis  quasi 
uai  ex  illis  el  dabunl  ei  servum  el  ancillam  ad  servieodum  illi  quíbus  de  propio  mo- 
nacborum  erit  victus  et  veslimenlum,  et  ipsa  quasi  unus  ex  monachis  obediencie 
aemper  sit  subdita.»  . 

(3)  En  una  donación  de  varias  villas  y  heredades  hecha  en  el  año  de  4040  por 
Cresconio  al  monasterio  de  Celanova,  se  encuentra  la  que  hizo  de  la  villa  de  Quiu- 
tanilla:  «Alia  villa  in  Belli  quam  dicunt  Quinlaniella,  quam  yobis  dedit  Saúl  et  uxor 
8ua  Maria,  et  fílii  sui  nomimbus  Gundesíndo  et  Guntino,  dedit  nobis  ibidem  in  domos 
tribus  vioeispomeriis,  saltos  omnium  frondium  arbusculis  quantum  ihi  iuri  suo  oh- 
tiouit  medietatem  inlegram  nobis  coocessit  pro  iudicalo  quod  nobis  abuit  adare  pro 
rauso  (rapto)  quod  ei  contingunt  et  pro  quo  querebant  eum  miltere  serviciale  in 
casa  de  Pinna  et  sacavimus  illum  iode,  et  proinde  concessil  nobis  omnia  firmiter  ad 
perabendum-»  (Tumbo  del  monasterio  de  Celaoova,  fól.  64  vuelto). 

En  otra  donación  de  unas  villas  con  sus  pertejiencias  hecha  al  mismo  monasterio 
por  Dailo,  su  muger  Teodilo  y  sus  hijos,  en  el  año  de  4030  se  lee  tambieu*.  «Damus 
uobis  ambas  ipsas  villas  pro  iuteutio  quod  nobiscum  abuerunt  saiooes  do  rex  domi- 
nas Adefousus  et  de  comes  Ruderico  Hordoniz  qui  omnem  terram  Limie  iuri  suo  ob- 
tiuebat  et  Gunderi^o  Dadilaz  cum  eos  pro  peccato  impedienle  quod  nobis  eveoit  et 
rausavimus  filia  de  ípse  Gunderigo,  et  postea  calumuiaverunt  nos  pro  tale  actio  et 
deveoerunt  nobiscum  proinde  ad  veritatom  iu  concilio  monasterii  Cellenove  iu  pre- 
.«entia  judices Vos  lam  dicti  domini  Aloili  abbali  el  prepósito  Gulier  Nuniz  et  Ero 
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cuando  procedía  la  deuda  de  algún  contrato.  Esta  servidumbre  era  ya 
conocida  en  tiempo  de  los  godos,  cuyas  lejes  (4)  castigaban  al  deudor 
insolvente  con  la  pérdida  de  su  libertad.  La  misma  legislación  debió 
continuar  rigiendo  después  de  la  invasión  cuando  en  algunas  escrituras 
particulares  se  imponia  la  servidumbre  como  pena  al  que  faltase  á  lo 
estipulado  en  ellas  (S). 

Por  cautiverio  entraban  en  la  servidumbre  los  sarracenos  cogidos  ea 
la  guerra.  Pero  como  no  sea  nuestro  ánimo  el  tratar  de  esta  clase  de 
siervos,  solo  diremos  que  su  condición  era^  mucbo  mas  dará  que  la  de 
tos  otros,  por  los  odios  de  religión,  siempre  vivos  por  causa  de  la  per- 
petua lucba  que  sostenían  los  cristianos  con  los  sectarios  de  Maboma. 

Por  delito  apenas 'vemos  rastro  de  que  se  cayese  en  servidombre 
como  en  tiempo  de  los  godos,  y  sí  solo  cuando  los  delincuentes  no  pa- 
gaban la  indemnización  ó  composición  á  que  eran  condenados;  en  cayo 
caso  venían  á  quedar  reducidos  á  la  condición  de  los  deudores  insolven- 
tes. El  Fuero  Juzgo  impone  la  servidumbre  como  pena  en  los  delitos  de 
traición,  y  en  algunos  otros  que  los  asturianos  y  leoneses  castigaron  de 
otra  manera.  Cuando  las  rebeliones,  por  desgracia  tan  frecnentes  en  los 
nuevos  reinos  cristianos,  eran  vencidas,  y  los  rebeldes  cogidos,  no  se 
contentaban  los  reyes  con  la  degradación  reduciéndoles  á  la  servidum- 
bre; su  presencia  la  soKan  considerar  peligrosa,  de  manera  que  ó  los 
extrañaban  del  reino,  ó  los  inutilizaban  privándoles  de  la  vista  y  reda- 
ciéndoles  con  la  confiscación  á  la  miseria.  T  aun  asi  no  bastaba.  Don 

sarraciniz.  Et  ordÍDabitoobis  lex  golica  et  ipsos  judices,  ut  pariassemus  ipsom  rao- 
sum  quod  feceramus.  Et  non  abuimus  unde  ipsum  parium  pariare,  et  pro  vestra 
mercede  dedistis  gaDatum  moDasterü  Gelleoove  de  Reposte  Dominga  et  pariastispro 
DOS,  et  eiectstis  dos  de  illorum  raaDuum  et  de  suo  ligamine.»  (Tumbo  de  Celanova 
fól.  197  vuelto). 

Ed  el  concilio  de  Oviedo  de  lil5,  se  dispone  en  el  cénoD  3.^  que  el  qae^u^ri- 

fere  alguoa  cosa  de  la  Iglesia  por  fuerza,  que  pague  el  cuadruplo  de  su  valor  y  que 
aga  peoiteocia  según  los  cánones,  ó  entre  en  mooasterio,  se  haga  eremita;  «Aut  se 
servum  subjiciat  servituti  ecclesi®  quam  laesil.»  (España  Sagrada,  lomo  XXXVni, 
apeo.  II.  pág.  266). 
(4j    Fuero  Juzgo,  ley  V,  tít.  VI,  lib.  V. 

(t)  En  un  documento  del  año  de  985,  consta  que  un  tal  Nacario,que  había  caa- 
saao  daño  eo  los  bienes  do  Donani  Zalamizi,  transigieron,  obligándose  á  resarcirlo 
en  cierto  plazo  á  juicio  de  hombres  bueoos,  y  faltando  á  él  «plácito,  abeatis  lízentia 
me  adprendere  r^azari  cum  sua  mulier  et  cum  suos  fllios  incurbatus  in  servitio  veaí- 
tro  sicut  et  alios  serves  originarios  faciunt.»  Herculano,  Historia  du  Portugal,  to- 
mo 111,  pág.  456). 

En  una  donación  hecha  en  4087  al  monasterio  de  Pedroso  por  García  Paes,  des- 
pués de  las  penas  pecuniarias  que  se  imponen  al  infractor,  dice:  «et  si  non  baboe- 
rint  unde  componant,  serviturus  tradatur  cum  ómnibus  rebus  quas  babuerit  et  cum 
omni  posteritatequede  illo  post  hanc  prevaricationem  natum  fuerit.»  En  otra  dona- 
ción hecha  en  4090  al  mismo  monasterio  por  Flámula  Honorigiz,  se  inserta  igual  cláu- 
sula. (Amaral,  Memoria  IV  sobre  la  Historia  de  la  Legislación  de  Portugal,  tomo  VII 
de  las  Memorias  de  Literatura  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  pág.  245  ) 
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Bermudo,  hennaao  de  don  Alfonso  lU,  después  de  haberle  éste  manda- 
do sacar  los  ojos,  se  evadió  de  Oviedo,  se  encerró  en  Astorga,  desde 
donde  se  mantuvo  en  rebelión  por  espacio  de  siete  afios,  auxiliado  po 
los  moros  (1). 


lU. 


Los  siervos  eran  destinados  por  sus  señores  al  servicio  domésti- 
co (2),  á  los  trabajos  y  iaenas  de  la  agricultura,  á  los  oficios  mecánicos, 
y  á  todos  los  que  eran  necesarios  para  el  uso  y  comodidad  de  la  vida. 
En  los  inventarios  de  los  monasterios  y  de  las  iglesias,  los  vemos  que 
ejercianel  oficio  de  cocineros,  panaderos,  pescadores,  sastres,  zapate- 
ros, tejedores,  carpinteros,  herreros,  yegüeros,  porquerizos^  y  muchos 
otros  (3).  Algunos  ademas  del  oficio  á  que  estaban  destinados,  tenian 
obligación  de  hacer  todo  el  servicio  que  les  impusiese  su  dueño.  Estos 
oficios  generalmente  se  solian  distribuir  por  familias,  y  aun  coando  los 
veamos  establecidos  por  diferentes  lugares  según  la  conveniencia  de  sus 
señores,  no  pueden  considerarse  como  colonos,  aun  cuando  tuviesen  un 


(i)    España  Sagrada,  tomo  XVI,  pág.  449. 

(f)  Roderico,  abad,  donó  al  rey  doQ  Alfonso  IV  de  León  en  el  auo  do  930  todos 
los  bienes  que  tenia  en  la  villa  de  Presares,  varias  otras  cosas,  y  sus  siervos  domésti- 
cos (familiares)  á  quienes  habia  dado  libertad,  esto  es,  le  hizo  donación  del  obsequio 
y  prestaciones  que  debian  darle  como  á  patrono:  tseu  etiam  et  familiares  meos  quos 
ego  iam  per  cartam  ingenuos  restauravi  ita  ipsos  homines  domino  (regi)  texto  at- 
que  concedo  per  islam  cartam  ut  sint  post  partem  dominicam  testati  vel  domino  de- 
servientes.  Quamobrom  ipsi  homines  suprascripti  ex  meo  dominio  abrasi  et  domi- 
DÍco  jure  et  dominio  post  obitum  meum  abeatis  et  in  perpetuum  vindicetis.»  (Tumbo 
viejo  del  monasterio  de  Sobrado,  tomo  I,  fól.  25). 

(3)  En  el  tumbo  del  monasterio  de  Celanova  se  halla  al  folio  56  vuelto,  una  rela- 
cioa  de  lOs  hombres  de  qiíoquiíia  que  pertenecían  al  mismo:  Ciprianus,  Pees  maurus 
de  Monté  Corduba,  Savarigu  Mendiz,  y  otros  varios,  y  de  todos  sus  descendientes, 
cuyos  nombres  ingerta,  «Petrus  Ossa,  qui  est  et  coquiuarius  et  carcerarius,  etc.» 

Ea  la  plana  anterior  del  mismo  tumbo  se  halla  una  noticia  de  los  panaderos  del 
monasterio:  «Notitia  de  pistoribus  hujus  sánete  Celicnovc  quos  episcopus  Rodesin- 
dus  (San  Rosendo)  tradidit  bis  in  hoc  cenobio  Deo  servierunt.»  Siguen  los  nombres. 
Véase  aquí  como  inserta  el  de  algunos:  «Vincentius  fuit  pistor.  Iste  Vincentius  ge- 

nuit  Plazia  Vincenz  et  Augcniam  Vincenz  quam  Salvator  pistor  abuit  uxorem » 

En  otra  relación  del  monasterio  de  Sobrado,  que  se  encuentra  en  el  tomo  I  de 
su  tumbo  viejo,  fól.  50:  «Frater  Menendus  Velasquit  emit  Ali  Muogu,  textor  qui  pos- 
tea dictus  est  Laurentius  in  baptismo.  De  isto  et  uxore  sua  btephanía,  natus  est 
lobannes  Laurentii  textor,  et  Vitalis  Laurentii  textor,  et  Lupa....  Petrus  Lufas  sutor 
Uiii  filius  de  Orracha  Yetula,  et  genuit  lohanem  Petri  sutorem,  et  Martinum  et  Mí- 
chaelem  et  Mariam  Petri.»  Por  no  estendernos  demasiado,  no  ponemos  otros  textos 
de  oficios  de  siervos,  contentándonos  con  remitir  á  los  lectores  á  los  curiosos  docu- 
mentos relativos  á  este  asunto,  que  publicamos  en  la  Colección  de  Fueros,  tomo  \, 
pág.  455. 
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pedazo  de  tierra  que  cuUivar,  cuando  las  ocupaciones  de  sus  respecb-l 
vos  oficios  se  lo  permitiesen  á  ellos,  á  sus  mugeres  ó  á  sus  hijos.  Al- 1 
gunos  de  los  destinos  de  los  siervos  eran  incompatibles  coa  la  labran  I 
délos  campos.  El  que  estaba  dedicado  al  servicio  de  la  cocina  des 
monasterio,  el  que  amasaba  y  cocia  el  pan  que  comian  los  moDges,el 
que  tejía  la  lana  de  sus  cogullas,  el  que  fabricaba  el  lienzo  para  sotn- 
ge  interior,  y  las  ropas  groseras  que  vestian  los  sirvientes  del  mo&is- 
terio,  no  podia  ser  considerado  como  colono,  asi  como  tampoco  el  car- 
pintero, herrero,  zapatero,  y  otros  cuya  obligación  y  principal  desuso 
no  era  el  cultivo  del  campo  y  al  que  ademas  no  estaban  adscriptos. 

Otros  siervos  habia  que  estaban  establecidos  por  diversos  logues 
de  las  iglesias  y  monasterios,  cuyos  servicios  eran  tan  generales  y  al  m- 
mo  tiempo  tan  bajos,  como  el  limpiar  los  sitios  inmundos,  y  el  compo- 
ner los  caminos  por  donde  fuese  el  señor,  como  tenian  algunos  sierros 
del  obispo  de  Oviedo  en  el  siglo  IX,  juntamente  con  el  de  hacer  coaoto 
les  fuese  ordenado.  «Casata  de  Gormando  debent  portare  canales  per 
ubi  fuerit  episcopus  ovetensis,  et  latrinas  mundare,  et  totnm  servition 
faceré  (1).»  Los  que  prestaban  estos  servicios  ú  otros  de  semejante  ín- 
dole eran  considerados  en  Francia  y  Alemania  como  siervos  distintos  de 
los  colonos  forzosos  (2).  Habia  también  algunos  que  estando  destinados 
constantemente  á  determinado  servicio  tenian  otro  para  recreo  y  como- 
didad de  sus  dueños.  En  un  documento  curioso  del  siglo  X,  se  diceqoe 
un  tal  Aulfo,  que  fué  de  la  criación  del  obispo  Rosendo  (San  Bosenioj, 
á  quien,  como  á  otros  siervos,  dio  destino,  le  tocó  el  de  guardar  puercos 
del  monasterio  de  Celanova,  y  disponer  las  cubas  para  que  en  ellas  se  ba- 
ñasen los  mongos;  igual  servicio  impuso  á  Pedro  Aquilón  j  á  (oda  sa 
generación  (3).  Y  nose  crea  que  este  servicio  seria  temporal,  porque  los 
árabes  hicieron  general  el  uso  de  los  baños  en  todas  las  estaciones. 

Muchas  veces  eran  destinados  al  comercio  para  la  venta  de  géneros. 
En  una  cuestión  que  tuvieron  en  tiempo  del  rey  don  Bermudo  dos  infan- 
zones  llamados  Menendo  Gonzalvez  y  Arias  Oduarriz  consta  que  éste  úl- 
timo tomó  á  la  fuerza  la  casa  de  Menendo,  y  la  saqueó,  llevándose  sos 
ganados  y  unos  siervos  hebreos  que  le  vendian  géneros  de  comercio, 

(4;    Véase  \u  Colección  citada  de  Fueros,  pág.  424. 

(2)  Hallam,  L'  Europe  au  moyen  a2c  traJuit  do  F  aoglais  par  A.  Borghers.— Pa- 
rís, 4837.  tomo  I,  pág.  t\l. 

(3)  Aulfus  fuit  de  criatione  de  episcopo  Rudesíndo,  statuít  ei  servítium  soum  «- 
culi  alus  fecit  ut  custodiret  preges  porcorom,  et  abluere  cupas  et  de  semine  illiw 
faceré  balneos  in  quibus  fratres  Cellenove  corpora  abluiseni.  Y  al  final  del  dcf- 
mentó:  «Petro  Aquilón,  tornar  porcos  el  layare  cupas  et  faceré  balneum  ille  el  se- 
men illius.*  (Tumbo  de\rck^ti«&V^ñ^  ^^^.^\^ti^^^^\fc>VT>^\>^^U.oV 
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de  los  coales  robó  mil  setecientas  libras  de  seda  {sirgó),  y  varias  piezas 
de  tela  (1).  La  mayor  y  mas  considerable  parte  de  los  siervos  era  des- 
tinada al  cnltivo  de  los  campos,  porque  la  agricultura  era  la  fuente 
principal,  y  acaso  la  única,  de  la  riqueza  pública;  pero  debe  tenerse 
presente  que  el  ver  distribuidos  á  los  siervos  y  á  sus  familias  (casaíi) 
por  las  heredades  del  rey,  de  las  iglesias  y  monasterios,  y  particulares, 
no  prueba  una  adscripción  completa  á  la  gleba,  si  de  ella  podian  ser 
trasladados  á  otro  punto  y  separados  de  ella  como  hemos  visto.  Si  exis- 
tian  siervos  domésticos  del  mismo  origen  que  podian  ser  donados  y 
vendidos,  lo  mismo  sucedia  con  los  destinados  á  la  agricultura,  si  por 
el  trascurso  del  tiempo  ó  por  voluntad  de  sus  duefios  no  habian  mejo- 
rado su  condición.  En  el  afto  930,  Armentario,  abad  de  San  Acisclo 
y  San  Román,  en  Astorga,  hizo  donación  al  mismo  monasterio  de  la  vi- 
lla de  Castropodome,  en  territorio  del  Vierzo,  con  Julián  y  Juliana,  su 
muger,  que  trajo  de  tierra  de  los  sarracenos  y  tribu  de  los  ismaelitas, 
los  que  habia  comprado  por  una  muía»  para  que  ellos  y  sus  descendien- 
tes sirviesen  para  siempre  en  aquella  heredad  (i),  Aqui  estos  siervos, 
que  no  sabemos  si  eran  conversos,  quedaron  adscriptos  al  terreno  por 
▼oluntad  del  donante. 

En  los  documentos  de  esta  época  nótase  que  muchos  siervos  sar- 
racenos convertidos,  se  enlazaban  con  familias  serviles  de  los  lugares 
a  donde  les  destinaban  sos  dueños,  y  su  origen  arábigo  babria  sido 
desconocido,  si  en  los  inventarios  de  las  iglesias  y  monasterios  no 
hubiesen  cuidado  de  anotar  su  procedencia  y  la  de  sus  hijos  y  des- 
cendientes. Convertidos  al  cristianismo,  y  casados  con  mugeres  de 
origen  también  servil,  debían  entrar  en  el  mismo  estado  que  estas, 

(1)  Oria  fait  ÍDlentio  ínter  Meoendus  prolis  Gundesalví,  et  Arias  Oduariz  eo 
quod  ienebal  ipse  Meoendus  Gundisalviz  suos  hebreos  in  soa  casa  quí  faciebant  suo 
mercatam  et  de  bomioes  plores.  Et  levavit  se  Arias  Oduarit  malicióse  et  invidia 
doctas  et  arrapinavit  istos  iudeos,  de  omne  suo  sanato  et  de  ipsius  Menendus  Gun- 
disalviz, id  est,  libras  millo  de  sirgo  et  DCC,  saiales  XXX,  Ünteos  XL  et  insuper  cia- 
tos soperbia  ipse  Arias  Oduariz  adivit  manum  et  fecit  multo  damno  et  multa  rapiña 
ad  ipse  Menendus  Gundesalvi.  Et  posuit  Menendus  Gundisalviz  nocte  et  die  insidias 
5aper  eum  et  Deo  auxiliante  fíllavit  eum  et  iactavit  in  vinculis  ferréis  et  tenuit  eum 
aoDO  pleno  et  mensibus  tribus  ut  devenisset  ad  sao  ganato  qui  babebat  minimus  et 
audivitsuo  genitore  de  ipse  Arias  eum  dolore  et  fletu  de  suo  filio.  Et  adpligavit  gen- 
te in  foDsato  et  venit  in  térra  de  Menendus  Gundesalviz  et  predavit  et  cremavit  ea 
usifue  ad  roinimo  molino  et  fíllavit  suo  uepto  nomine  Pelagio  Gundesalviz  pro  suo 
filio  et  devenerunt  inde  ad  atufeke  ut  pariasset  ipse  Arias....  se  obligó  á  pagar  al  Me- 
neado C  libras;  no  teniendo  que  dar  por  todo  el  ganado,  no  le  puso  en  libertad;  en- 
tonces le  mandó  aviso  el  nieto  aue  aquel  tenia  preso,  que  se  lo  perdonara  y  que  lo 
arrancase  á  él  de  la  muerte  sacándole  de  manos  de  sus  enemigos.  Et  pro  tale  ac- 
tio  fecerunt  ipsos  infanzones  inter  se  amicitate.  Pacta  cartula  XVIIl  nal.  lunias, 
era  MLXXXn.  (Tumbo  de  Celanova,  íól.  454). 

(i)    Tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Astorga,  fol.  62. 
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porque  la  difercacia  de  religión,  qoe  era  lo  que  empeoraba  so  coii£- 
cioQf  no  exislia  ya.  Esta  clase  de  colonos^  ya  fuese  su  origen  puraiaei- 
le  cristiano  ó  sarraceno,  que  para  nosotros  es  lo  mismo,  no  poedenss 
considerados  como  siervos  de  la  tierra,  como  hemos  dicho,  porque» 
siempre  seguian  todas  sus  trasmisiones,  y  porque  arbitrariamente  ¡kh 
dian  ser  destinados  al  servicio  doméstico  ó  al  cultivo  de  los  campos,  j 
de  la  misma  manera  podian  serlo  los  hijos. 


rv. 


La  condición  de  los  siervos  era  indudablemente  la  de  cosas.  Podiu 
ser  vendidos  ó  donados  como  un  animal  doméstico ,  como  un  mueble. 
Tampoco  podian  ser  considerados  como  personas ,  cuando  la  ley  les  ne- 
gaba representación  en  juicio,  como  no  fuese  en  cuestioaes  en  que  se  in- 
Use  de  su  libertad,  ni  admitia  su  testimonio^  sino  cuando  no  habia  otro 
medio  de  prueba.  No  tenian  acción  para  perseguir  un  delito  cometido 
contra  su  persona  ó  alguno  de  sus  hijos;  al  dueño  competia  solo  el  re- 
clamar la  indemnización  del  daño  sufrido  por  el  siervo,  como  en  ooa 
cosa  de  su  propiedad.  En  el  caso  de  homicidio,  era  también  el  que  obte- 
nía la  compensación  pecuniaria  impuesta  como  pena  al  matador  (1),  y 
esto  era  justo,  porque  si  el  siervo  era  el  que  cometia  este  delito,  maltra- 

(i)  «Id  Dei  DomÍDe.  Ego  Pelagias,  Tobis  domine  llduere  et  filii  vestn.  5oq  est 
duDium  sed  maltis  mánet  notissimum,  eo  quod  peccato  impediente  battiviinus  ves- 
tro  iuBiore,  Domine  Froila,  cum  alioi  meo  ealiasianes  nomioibus  Aoron ,  Fsgildo  et 
Ailifreda,  et  perveoit  ipse  Froiia  de  ipsa  baotedura  ad  mortem;  et  pro  ipso  homicidio 
abui  Tobis  ad  daré  ío  mdicato  quinqué  boTes ,  et  per  ipsos  quioque  boves  in  com- 
munio  vobis  pro  medio  meam  ratione  (8ic).i  Le  da  la  ,m¡taa  de  la  parte  qve  le  cor- 
respondía en  unos  Tillares  que  nombra.  «Pacta  kariula  III  kalendas  ianuarias 
era  DCCGCLXXVIU,  ano  940.  (Tumbo  del  monasterio  de  Celanova,  fol.  i55  ¥iie\lo). 

Ego  Senuldus eo  quod  intravit  in  casa  (Ueate)  sua  consilio  adianto  com 

saos  sagiones  at  sacavit  inde  Ires  bomínes  mana  rabiosa  et  de  ipsas  feritates  qoas 
fecit  Senuldus  devenit  homo  ad  mortem.  Et  ego  Senuldus  agnoTí  me  in  yerítate  et 
feci  inde  paginam,  et  habuí  in  iudicatu  ad  daré  Vil  solidares  »  Por  esta  suma  dio  á 
Beata  unas  viñas  cuyos  términos  señala  el  documento.  «Pacta  kartula  coD6rmationis 
notum  diemquod  erit  XV  kal.  ianuarias,  in  era  MI,  año  963.  (Tumbo  de  Celaoofa, 
fol.  69). 

Vimara  Marquiz  cedió  en  4008  al  abad  de  Cela  nova  la  mitad  de  la  bered&d  qoe 
tenia  en  Guin:  «propter  quod  fui  ad  vestrum  cautum  de  illo  monasterio  iam  prepba- 
tnm  et  disrupibi  unam  casam  et  interfeci  unom  hominem.  Proinde  sugeskiooem  fació 
et  queso  vos  nimis  qoe  apprehendatis  illam  bereditatem  pro  ad  ipso  monasterio.» 
(Tumbode  Gelanova,  fol.  48). 

En  una  donación  hecha  por  Praustina  y  Adozinda  á  su  hermana  doña  Sancha  ea 
el  año  de  4046,  se  lee:  «et  illas  ganatas  que  ganavimus  in  villa  Borgalani,  qoe  á  no- 
bis  pariaruot  Tedonpro  meo  servo  quemattavit,  vobis  conoedimas.»  (Ribeiro,  Dis* 
serla^aoes  cbrooologícas,  tomo  I,  pág.  208). 
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taba  á  determinada  persona  ó  atacaba  sq  propiedad,  era  el  dueño  el  que 
estaba  obligado  á  pagar  la  pena  del  homicidio  y  á  indemnizar  del  dafio 
cometido  por  el  siervo  (4),  y  si  éste  era  cogido,  lo  era  en  prenda,  como 
podia  serlo  un  caballo  desbocado  que  hubiese  atropellado  y  muerto  á 
on  hombre. 

Esta  opinión  que  hemos  sostenido  en  una  obra  que  publicamos  afios 
hace  (2),  ha  sido  impugnada  por  el  señor  Herculanp  en  una  estensa  nota 
sobre  el  carácter  de  la  servidumbre  de  la  monarquía  neo-gótica  (3),  di« 
ciendo  que  si  en  tiempo  de  los  godos  eran  los  siervos  considerados  como 
personas ,  en  cuya  categoría  entraban,  puesto  que  gozaban  de  ciertos 
derechos  civiles,  ¿cómo  podia  probarse  que  en  la  monarquía  neo-gótica 
volviesen  ala  servidumbre  romana,  fuesen  rigorosamente  cosas,  cuando 
todos  los  documentos  los  presentaban  confundidos  entre  los  adscriptos, 
y  de  cuya  existencia  distinta  no  se  encontraba  rastro  alguno?  En  el  tex- 
to de  la  obra  (4)  dice  que  la  diferencia  que  existia  entre  los  siervos  go- 
dos y  los  romanos,  consistía  en  ser  aquellos  considerados  como  perso- 
nas, y  en  una  nota  que  se  halla  al  píe ,  combatiendo  la  opinión  de  un 
autor  estrangero  (5)  de  que  los  siervos  godos  eran  cosas  y  no  personas, 
del  mismo  modo  que  en  el  derecho  romano,  añade  que  esta  opinión  no 
puede  sostenerse,  y  que  el  texto  de  las  Pandectas,  servi  sunt  h(mines, 
non  persona^  prueba  lo  contrario,  porque  en  el  código  visigodo  son  lla- 
mados constantemente  personas.   Los  argumentos  del  citado  escritor, 
aunque  carecen,  en  nuestro  sentir,  de  solidez ,  creemos ,  sin  embargo, 
conveniente  el  examinarlos,  por  lo  que  en  ello  pueda  ilustrarse  la  mate- 
ria en  que  nos  ocupamos. 

La  servidumbre  goda  no  fué  ni  podia  ser  lo  mismo  que  la  romana, 
porque  las  costumbres  germánicas  y  los  progresos  del  cristianismo  fue- 
ron suavizando  y  mejorando  cada  dia  mas  la  condición  de  los  siervos. 
En  el  Fuero  Juzgo  se  nota  á  cada  momento  el  influjo  de  estas  costum- 
bres y  el  de  la  religión  cristiana.  El  anatema  de  los  concilios  y  el  casti- 
go impuesto  por  las  leyes  á  los  dueños  por  las  demasías  y  escesos  co- 


(í)  Gutier  y  Arias  Munioz  donaron  en  1006  al  conde  don  Mondo  y  al  rey  don  Al- 
fonso las  casas  de  Sobrado  y  Mera .  «fácimus  placiium  per  scripturam  fírmítatis  de 
casado  Supérate  et  casa  de  Sánelo  lohanne  de  Mera,  que  habemus  de  nostro  avolo 
Gundesindo.  Perinde  facímus  iatum  placitum  pro  illos  homicidios  que  nostros  bo- 
mines  feceruni  pro  ipso  Ossario  Beccaz  que  mataveruot  tn  Nalar,  et  alios  tres  homi- 
cidios.» (Tumbo  viejo  de  Sobrado,  tomo  I,  fol.  4  vuelto). 

(2)  Colección  de  Fueros,  tomo  I,  pág.  425. 

(3)  Historia  de  Portugal,  tomo  111,  pág.  437. 

(4)  Ibid.,  pág.  254. 

(6)    Rosseauw  de  Saint  Hilairc;  Histoire  d'  Espa^fve ,  Vow\ .  \ ,  ^-^v  ^"^"^  • 
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metidos  ea  sus  siervos  produjeron  un  cambio  saludable  en  el  trato  qie 
á  estos  se  daba.  Esta  es  la  difereucia  que  advertimos  entre  la  servidum- 
bre goda  y  romana;  por  lo  demás,  poco  importa  qne  las  leyes  llamea  é 
no  personas  á  los  siervos,  porque  los  nombres  no  cambian  la  esencia  de 
las  cosas,  aunque  á  decir  verdad,  la  única  vez  que  lo  faemos  notado  ea 
el  mencionado  código  (1),  ha  sido  con  el  adjetivo  serviles  ^  de  manen 
que  la  voz  persona  está  en  este  lugar  en  la  significación  de  hombre,  y 
por  consiguiente,  personas  serviles  en  la  de  siervos.  Para  qne  fuesen  es- 
tos considerados  como  personas  y  dejaran  de  serlo  como  cosas ,  en  ne- 
cesario que  no  pudiesen  ser  vendidos  como  podría  serlo  un  caballo,  nn 
buey  ó  una  muía,  y  para  que  gozasen  de  derechos  civiles  les  faltaba  ana 
circunstancia,  la  de  tener  alguno  sobre  si  propios.  Ni  ¿qné  derechos  po- 
dían tener  aquellos  infelices,  á  quienes  la  ley  privaba  del  derecho  de 
familia;  los  que  muchas  veces  verian  que  su  duefio,  avaro  y  cruel,  sin 
atender  á  sus  ruegos  ni  á  los  de  su  muger  y  de  sus  hijos,  los  separaba 
á  unos  de  otros,  y  los  vendia  á  un  estrafto?  No  tenían  siquiera  el  dere- 
cho de  vender  las  cosas  propias  de  su  peculio  sin  el  consentimiento  de 
sus  señores,  y  solo  les  permitia  la  ley  goda  el  hacerlo  de  aquellas  cosas 
de  tan  bajo  y  vil  precio,  que  nada  importase  á  sus  duefios  el  que  fuesen 
ó  no  vendidas  (%).  En  la  monarquía  neo-gótica  siguieron  los  siervos  lo 
mismo  que  en  la  de  los  godos,  y  como  entre  estos  la  servidumbre  fué 
diferente  de  la  conocida  entre  los  romanos,  con  la  ventaja  de  haber  so- 
brevenido una  multitud  de  circunstancias  que  fueron  poco  á  pocofadli- 
tindoles  la  emancipación. «Y  si  en  Asturias  y  León  se  encuentran  ó  no 
vestigios  de  otra  servidumbre  que  la  de  los  adscriptos ,  podrán  juzgarlo 
los  que  examinen  los  documentos  que  antes  hemos  publicado  y  los  que 
ahora  damos  á  luz. 

Los  siervos  podían  adquirir  algunos  bienes  que  formaban  su  pecu- 
lio, pero  como  hemos  visto,  no  podian  disponer  de  ellos  sin  la  voluntad 
de  su  dueño,  á  quien  pertenecía  todo  cuanto  tenían  ó  podian  obtener. 
Asi  es,  que  en  las  cartas  de  libertad  de  aquellos  tiempos»  de  que  después 
hablaremos,  solían  algunos  dueños  conceder  al  liberto  su  peculio  y  la 
facultad  de  disponer  de  él.  Ademas  los  siervos  fiscales ,  cuya  condición 
era  tan  ventajosa  en  tiempo  de  los  godos,  solo  podian  disponer  de  la 
quinta  parte  de  sus  bienes  á  beneficio  de  la  iglesia  de  Oviedo,  por  pri- 
vilegio que  esta  tenía  de  los  reyes  (3),  concesión  que  hubiera  sido  sa- 


í 


1 )  Fuero  Juzgo,  ley  XIH ,  lít.  IV,  lib.  V. 

2)  Ibidem. 
(3)    Colección  de  Fueros  muDÍcipales,  tomo  I,  pég.  I2t. 
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pérflua  si  hubieran  tenido  amplia  facultad  en  los  bienes  que  formaban 
so  peculio.  La  suerte  de  estos  siervos  varió  mucho  después  de  la  inva- 
sión de  los  árabes,  en  cuyo  tiempo  los  vemos  casi  equiparados  á  los  de- 
más siervos,  donados  frecuentemente  á  particulares  y  á  las  iglesias 
como  puede  verse  en  los  apéndices  á  la  España  Sagrada. 


V. 


La  servidumbre  de  la  tierra  existió  entre  los  godos.  El  Fuero  Juzgo 
da  el  nombre  de  plebei  á  los  individuos  que  estaban  sometidos  á  este  gé- 
nero de  servidumbre,  y,  sin  embargo,  no  habla  de  ellos  sino  por  inci- 
dencia (1).  El  colonato  conocido  en  tiempo  de  los  emperadores  romanos 
sufrió  graves  alteraciones  después  de  la  irrupción  de  los  bárbaros.  £1 
colono  romano,  que  no  podia  abandonar  la  tierra  á  que  estaba  adscripto, 
pagaba  solo  determinados  tributos.  Los  francos  y  otros  pueblos  de  ori- 
gen germánico  (%)  los  impusieron  ademas  servicios  personales.  Esto 
mismo  sucedió  entre  los  visigodos ,  y  nos  inclinamos  á  creerlo  en  aten* 
cion  á  que  esta  era  la  condición  de  los  sujetos  á  la  gleba  en  los  primeros 
siglos  de  la  restauración  cristiana. 

Lo  que  constituía  la  esencia  de  esta  servidumbre  era  el  no  poder  el 
colono  ser  separado  de  la  tierra  á  que  estaba  adscripto,  vendido  ni  do- 
nado sin  ella.  Cuando  faltaban  al  colono  estas  condiciones,  su  serv¡dum> 
bre,  como  ya  hemos  indicado,  tenia  algo  de  personal,  y  perlenecia  en- 
tonces á  la  clase  de  siervos  rústicos,  cuyo  destino  era  el  cultivo  de  los 
campos. 

En  el  colonato  forzoso  se  entraba  generalmente  por  nacimiento  y 
obnaxacion,  de  la  misma  manera  que  en  la  servidumbre  personal.  La 
obnoxacion  6  entrega  voluntaria  se  hacia  por  medio  de  un  pacto  particu- 
lar cuando  era  una  persona  ó  familia  la  que  se  sometía  al  colonato  for-r 
zoso  (3)  y  las  tierras  que  debian  cultivar  no  eran  muchas,  pero  cuando 

(4)    Fuero  Juzgo,  ley  XIX,  lít.  IV,  lib.  V. 

(^)  Guerad.  De  I*  etatdes  persoones  daos  la  monarchie  des  fraocs.  Articulo  pu- 
blicado en  la  Revista  francesa  de  ambos  mundos,  correspondiente  ai  15  de  ju- 
lio de  4839. 

(3)  «Siseguius,  presbiter,  Tobis  domino  et  pontifíci  nostro,  Gladilano,  archiepis- 
copo,  propter  me  vobis  per  boc  meum  placitum  ndimplendo  compromiio  qualíter  de 
bodie  die  isto  etde  tempere  de  basilica  Sánete  Marie,  si  non  fuero  factor  et  fídelís 
quod  est  fuudata  in  villa  (¡ue  vocatur  Moreta,  et  non  fecero  vobis  fideiemobsequium 
et  rationem  quicquid  de  ipsas  tertias  et  térras  ecclesie  ibidem  deservierint,  ut  supe- 
TOMO  II.  58 
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era  «a  tasto  territorio,  soUa  hacerse  por  medio  de  oiia  carU  de  abn* 
mieato  geaeral,  en  que  se  imponían  ciertas  condiciones  á  todos  los  qa 
quisiesen  ir  á  poblar  y  labrar  tierras  en  él ,  siempre  qoe  se  sojetaseí 
por  si  y  sos  descendientes  á  la  adscripción  perpetua.  Los  reyes  solía 
dar  i  las  iglesias  y  monasterios,  villas  ó  grandes  terrenos,  para  qoe  la 
diesen  á  colonos  de  la  misma  manera  (1). 

El  casamiento  de  una  persona  libre  con  moger  sometida  al  colcoato, 
era  Umbien  un  modo  de  entrar  en  esta  servidumbre,  como  hemos  fisto 
al  traur  de  los  sierros. 

Por  voluntad  de  los  señores  obtenian  mnchas  veces  la  adscripción  il 
terruño  los  siervos  rústicos,  siervos  que  eran  de  peor  condición  que  to- 
dos los  demás  en  tiempo  de  los  godos,  que  estaban  sometidos  maclas 
veces  á  los  colonos  adscríptos  y  á  los  otros  siervos.  Eran  desigaadosoM 
el  nombre  de  «laartpia,  que  conservaron  después  de  la  invasión  délos 
árabes,  si  bien  se  aplicó  á  otros  de  distinta  clase  en  aquella  época  ei 
que  todo  se  fué  alterando  y  confundiendo. 

Los  colonos  cultivaban  á  sus  espensas  la  gleba  á  que  estaban  ids* 
criptos,  reteniendo  los  frutos  y  entregando  al  sefior  una  parte  mas  ó  no- 
nos considerable,  según  la  costumbre  de  la  tierra ,  el  pacto  ó  contrito 
que  mediase  con  el  sefior.  Pagábanse  ademas  otros  tributos  en  ganados, 
aves,  queso,  manteca,  lino,  lienzo*  y  muy  pocas  veces  en  dinero,  por- 
que escaseaba  mucho  en  aquellos  tiempos.  Los  servicios  personales  coa- 

rías  fidetem  serTÍUo  non  fécero,  et  qaod  saperias  tantum  esi  non  adimpleTero,  ^- 

tetfiis  lic^mlúnii ftip«r me,  sai  Tesirt  ordinaiio á  me  possesat  aori  libra,  at  to- 

bispeq>elioihabilora.  Faciumplaciiamdis  idus  nu  y  as,  era  DCGCXCIX,  aooSGl.» 
(Oocamvolo  de  la  iglesia  catedral  de  Logo). 

Toresario,  presbiiero,  descendieate  de  siervos  de  la  gleba  de  U  iolesia  de  Brasa, 
habiéndose  negado  á  paliar  los  tribotoa  y  rendir  el  obseotiio  debido  a  la  misma  igle- 
sia, fué  condenado  en  juicio;  con  este  motivo  se  sometió  de  nuevo  á  so  aoitgoa  ser- 
vidumbre, cuya  acta  insertamos  P9rqae  es  parecida  á  la  anterior:  iThoresarius, 
presbiter«  Ubi  patri  nostro  et  poniifici  domino  Gladilane  archiepisoopo,  propter  me 
Tobis  per  hoc  plaGitam  oompromito  qoaliter  secundom  qaod  me  lodiUos  invenit,  ut 
manifeslum  roboravi;  et  exmde  me  spondio  meam  persooam  propriam  in  ipsa  villa 
qne  dicilar  Mótela,  ratiooem  ilUm  com  omni  sao  acceso,  ipsa  eoclesia  com  omni  sao 
acceso  ei  recesom,  presente  Goldemiro,  abaqna  dilatione,  quomodo  babait  de  dato 
domioi  et  alies,  ei  paier  meos  et  mei  abones;  qaod  si  minos  Tecero  et  quod  saoerius 
laxatam  oA  non  aaimplevero,  habetUiM  sopar  me  liemtiamf  aecoBdamlocom  degrá- 
date, et  in  peniieniiam  religare  et  msoper  de  mea  focoltate ,  qoovis  aprenderé  aori 
libran  vobis  perpeiim  babiiora.  Factom  placitam  die  nonia  joniaa ,  era  DGCCXQX, 
año  864 .» (Documenio  del  arcbivo  de  la  iglesia  catedral  da  Loeo). 

(I)  Bn  ana  carta  de  confirmación  de  la  villa  de  Matanza  hecha  por  el  rey 
don  Femando  I  á  la  iglesia  de  Astorga  en  elafio  de  Í0i6.  «Damas  ea  alqae 
concedimos  ab  omni  inlegritate  eom  omnia  bona  soa  qaaniom  ad  ea  perlineni  et 
C4mi  omnes  homines  habitantes  in  ea,  «ai  qm  vmminl  ad  kahiUmdmm^  ad  ves-» 
Iram  concurrant  ordinaiionem  ei  in  conctis  vesiram  impleani  jessionem,  ei  illicoa- 
Uadictores  obiqoe  ex  eis  poioeriiis  invenire  licenüam  habeaiis  eos  aprehenderé  d 
sobregimine  vestro  foriíter  sabdere.t  (España  sagrada,  tomo  XVI,  apén.  XVII,  pá* 
fjoa  459). 
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«siiaa  ea*  labrar  las  heredades  del  sefior^  limpiarlas  de  maleza,  segar  y 
trillar  las  mieses,  recoger  los  frutos  y  conducirlos  al  celario  del  señor, 
en  cavar  las  viñas,  los  olivos,  elaborar  el  vino  y  el  aceite,  ayudar  á  la 
construccioii  de  edificios  y  hacer  coaato  se  les  mandase.  Los  servicios  de 
los  colonos,  asi  como  los  tributos,  para  unos  eran  fijos  y  determinados, 
y  para  otros  al  arbitrio  y  voluntad  del  señor:  de  esto  resultaba  una  dife* 
rencia  grande  en  la  condición  de  los  adscriptos,  los  unos  se  aproxima- 
ban al  estado  de  las  personas  libres  y  los  otros  al  de  los  siervos.  Los  de 
esta  clase  que  habian  sido  destinados  al  cultivo  de  los  campos,  cuando 
por  el  trascurso  del  tiempo  se  iban  arraigando  en  las  heredades  y  per- 
diendo poco  ¿  poco  su  servidumbre  el  carácter  de  personal,  su  condición 
en  mas  dura,  y  los  tributos  y  servicios  que  prestaban  al  señor  n(ias  ar- 
bitrarios que  los  impuestos  á  las  personas  libres  que  se  habian  someti- 
do al  colonato  forzoso  bajo  ciertas  condiciones,  y  tan  beneficiosas  á  ve- 
ces, que  vemos  á  algunos  colonos  de  esta  clase  no  estar  sujetos  á  pres- 
taciones personales  y  si  solo  á  tributos  fijos  (4).  De  todos  modos  tenian 
la  ventaja  sobre  los  otros  siervos  de  no  poder  ser  separados  de  la  gleba 
y  de  saber  que  la  tierra  que  con  su  sudor  regaban,  serviría  de  alimen* 
io  y  subsistencia  á  su  familia,  y  que  ellos  y  sus  hijos  morirían  en  la 
cabana  en  que  nacieron. 

El  estado  de  esta  clase  de  colonos  era  un  medio  entre  la  libertad  y 
ia  servidumbre.  Su  condición  con  relación  al  terruño  á  que  estaban  ads- 
críptos,  era  el  de  cosas.  Formaban  una  parte  del  fundo  como  los  bueyes 
y  aperos  de  labranza  que  pertenecian  al  mismo.  Podian  ser  considera- 
dos como  personas,  en  cuanto  podian  contratar,  adquirir  y  poseer  bie- 
nes fuera  de  las  heredades  que  forzosamente  tenian  obligación  de  culti- 
var. Por  ellas  pagaban  censo  ó  capUacion  al  fisco,  á  no  ser  que  estu- 
viesen exentos,  como  sucedía  con  los  colonos  de  algunas  iglesias  y  mo- 
nasterios. Sin  embargo,  no  debian  disponer  libremente  de  estos  bienes 
sin  el  consentimiento  de  sus  señores,  porque  en  muchas  escrituras  an- 

(1)  La  reina  dofia  Urraca  mandó  hacer  pesquisa  en  1112  de  unos  hombres  del 
monasterio  de  Samos,  qae  pagaban  solo  determinados  tributos,  y  que  estaban  fu- 
^tWos....  dpsos  bomines  in  aajutorío  singulos  quartarios  de  trítgo  et  síngalos  kar- 
narios  et  singdos  brazales  et  sout  nomina  hommum  XXX  et  llf  et  tantam  opprese- 
mnt  eos  ittos,  unos  fagiemnt  in  aliam  terram  et  alios  intraveront  in  illo  regaiengo  et 
alius  in  portaría  et  alios  in  infanzones:  extinxit  se  illo  comitato  de  illa  villa  '(Parada) 
et  perdiderant  alios  mnltos  de  alias  villas  de  Sámanos.»  Manda  la  reina  que  se  ha- 

SI  pesquisa  de  ellos....  «Et  ego  Urraca  regina  sic  mando  et  sic  confirmo  ut  illa  no- 
tia  de  illos  bomines  iHa  teneant  et  numquan  in  parte  de  Sámanos  alios  homines 
demandent  et  illos  alios  qui  inde  remanserint  habeant  illos  post  parte  de  Sámanos 
j«rí  quieto  per  obí  illos  píotaerínt  inveniri,  ómnibus  diebus.»  (Documentos  de)  Mo- 
nasterio de  Samos). 
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liguas  vemos  que  donabao  los  adscriptos,  juntamente  con  los  bieoes 
que  tenian,  los  que  pudiesen  adquirir  ellos  y  sus  descendientes  (( 
Los  hijos  heredaban  á  los  padres,  pero  cuando  no  tenían  sucesión,  á  se 
dueños  perlenecia  cuanto  poseían. 

En  una  época  de  guerras  y  rebeliones  continuas  no  era  muy  en- 
vidiable la  suerte  de  las  familias  adscriptas,  como  no  lo  era  tampoce 
la  de  los  individuos  que  no  eran  bastante  poderosos  para  rechazarla 
fuerza  y  defenderse  á  si  propios.  Los  colonos  forzosos  contarían  en  ver- 
dad con  la  protección  de  sus  señores,  que  verian  el  dafio  que  se  come- 
tiera en  ellos  y  sus  cosas,  como  si  fuesen  hechos  en  su  propiedad,  pero 
no  siempre  podrían  evitar  que  fuesen  robadas  sus  tierras,  saquéis 
sus  casas  y  cxtraidos  los  colonos  y  reducidos  á  mas  dura  servidumbre. 
A  principios  del  siglo  XI,  una  turba  de  gente  armada  invadió  losootd» 
del  monasterio  de  Gelanova,  robó  cuanto  encontró,  taló  y  quemó  cuaoto 
pudo,  maltrató  á  los  colonos,  y  atados  con  cadenas  se  los  llevó  consigo. 
Después  de  algún  tiempo,  el  abad  entabló  pleito  contra  los  malhechoras, 
obteniendo,  por  último,  el  año  4  002,  que  los  hombres  robados  volvie- 
sen al  servicio  del  monasterio :  la  alegria  que  recibieron  aquellos  hom- 
bres que  sallan  de  una  cruel  servidumbre  á  la  del  monasierio,  que  de- 
bía de  ser  mas  benéfica  para  ellos,  la  espresa  de  esta  maneiia  el  doco* 
mentó:  alstos  homines  stant  ad  faciem  gaudentes  quomodo  si  de  mor- 
tuis  surrexissent  ad  vitam  (2).»  Otras  veces,  aprovechándose  de  ese 
mismo  estado  de  violencia  y  anarquia,  solian  sublevarse  contra  sus  due- 
Oos  y  declararse  libres  á  si  propios.  Cuando  la  paz  se  restablecia  y  la 
justicia  ejercía  su  imperio,  volvian  á  ser  reducidos  á  su  antigua  servi- 
dumbre; sin  embargo,  muchos  colonos  obtenían  de  esta  manera  su  li«- 
bertad,  algunas  familias  la  conseguían  después  pot   la  prescrípcion,  y 

(t)  En  una  donación  del  \alle  de  Iglesia  cerca  de  Septimio,  becba  por  Míonso  V 
al  monasterio  de  Gelanova  el  año  de  1009,  concede  al  mismo  varios  hombres  cuyos 
nombres  espresa  con  sus  hijos:  «tam  ipsi  homines  quam  et  ñliis  vel  oeptis  lam  qui 
nali  sunl  seu  deincepsprocreati  fuerint,  damus  vobis  atque  irrevocabiliter  conce- 
dimiis  cum  omnia  quod  possident.w  (Tumbo  del  citado  monasterio,  fól.  167  vuelto) 

En  una  donación  que  "el  dicho  rey  don  Alíonso  V  hizo  en  1022  á  Gudesteo  Soariz 
y  á  su  muger  Velasquita  de  unas  villas  que  el  rey  Bermudo  su  padre  había  coofísca- 
do  á  Martin  Gftlindo  por  su  rebelión  en  el  castillo  do  Trava,  se  dice:  cAdicimos  vo- 
bis XXX  de  nostra  cnatione  (siguen  sus  nombra).  Commutamus  vobis ipsos  homines 
cum  ómnibus  que  visi  sunt  habere,  pro  qoo  accepimus  á  vobis  illam  villam  quam 
vocitant  Manióte  cum  tua  criatione.»  (Cartulario  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago.) 

Munia  dona  á  Segeredo  en  4040  varias  casas  y  heredades  «et  emoia  que  e^o  ia 
meo  habui  vel  habere  debui  et  quod  meos  servitíales  ibi  obtinuerunt  vef  obtmere 
debuerunt,  omnia  tibi  dono  et  concedo.»  (Tambodel  monasterio  de  Sobrado,  tom.  \, 
fól.  24). 

(2)  Tumbo  del  Monasterio  de  Gelanova,  fól.  94,  vuelto.  V.  La  España  sagrada, 
tomo  XIX,  pág.  394,  y  la  Colección  de  Fueros  municipales,  tomo  I,  pag.  i55. 
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Otras  conseguían  condiciones  que  les  aproximaban  al  estado  de  las'  per- 
sonas libres. 


VI. 


Los  siervos,  ya  fuese  su  servidumbre  puramente  personal,  ó  ya  del 
tcrruilo,  no  podian  contraer  matrimonio  sin  el  consentimiento  espreso 
ó  tácito  de  sus  señores.  Sin  este  requisito  era  considerado  nulo  por  las 
leyes  civiles  y  eclesiásticas.  Asi  vemos  en  algunos  documentos  que 
muchos  siervos  eran  extraídos  del  lugar  donde  se  habían  casado,  y  obli- 
gados á  abandonar  á  sus  mugeres.  como  hemos  dicho  antes  sucedió  al 
siervo  Diego  Erit.  En  el  mismo  siglo  XII,  en  que  casi  puede  decirse 
terminó  la  lenta  obra  de  la  emancipación  de  los  siervos,  don  Fernan- 
do U  de  León  concedió  un  privilegio  (I)  al  monasterio  de  Jubia  prohi- 
biendo que  los  caballeros  y  rústicos  invadiesen  sus  cotos,  que  lo  hacían 
para  usurpar  sus  bienes  y  tomar  mancebas  de  entre  las  siervas  de  los 
monges,  ó  para  casarse  con  ellas,  y  declarando  nulos  estos  matrimo- 
oíos,  ordenó  que  los  que  se  hubiesen  casado,  abandonasen  á  sus  mu- 
geres. La  Iglesia  tampoco  los  consideró  como  válidos,  hasta  que  asi  lo 
estableció  á  mediados  del  citado  siglo  el  papa  Adriano  lY  (2). 

Los  dueños  de  los  siervos  generalmente  solían  permitir  estos  casa- 
mientos entre  los  individuos  de  la  misma  clase  que  eran  de  su  propiedad, 
pero  lo  que  ofrecía  diñcultades  eran  los  matrimonios  mistos,  esto  es,  los 
contraidos  entre  siervos  de  distintos  dueños.  Cuando  los  individuos  suje- 
tos á  la  servidumbre  huían  ó  se  marchaban  de  un  territorio  á  otro  y  se 
casaban  en  él  con  siervas  de  otro  dueño,  sus  señores  podían  legalmente 
emplear  la  fuerza  y  obligarles  á  volver  á  su  antiguo  servicio.  Ninguna 
dificultad  ofrecía  esto  cuando  se  acreditaba  la  procedencia  del  siervo»  pero 
surgían  siempre  algunas  por  la  propiedad  de  los  hijos,  cuando  de  estos 
enlaces  había  resultado  sucesión.  El  separar  á  estos  de  sus  padres  era  una 
consecuencia  de  aquel  derecho  tan  contrario  á  la  religión  y  á  la  moral, 
como  lo  era  la  separación  de  los  cónyuges.  El  emperador  Constantino  lo 
babia  prohibido,  ordenando  por  medio  de  una  ley  (3)  que  en  el  casó  de 

(1 )  Colección  de  Fueros  municipales,  lomo  I,  pág.  46^4. 

(2)  Guerard,  Cartulaire  deTabDaye  de  Saint-Pére  do  Chatres.— Prolegómenos, 

^   C5)"cod.  Theod.  llb.  11,  lit.  XXV,  lex.  I. 
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división  de  los  siervos  y  colonos,  no  pndiesen  ser  separados  las  mnge- 
res  de  sus  maridos,  los  hijos  de  los  padres  y  los  hermanos  de  las  her- 
manas. Esta  ley,  apoyándose  en  el  sentimiento  mismo  de  la  natunleía, 
dice:  tQuis  enim  ferat  liberos  á  parentibus,  á  fratribos  axores,  á  ?irb 
conjuges  segregari.» 

Esta  doctrina  tan  conforme  con  la  razón  y  los  principios  de  la 
religión  cristiana  no  se  observó,  sin  embargo,  entre  los  romanos,  y 
mucho  menos  entre  los  bárbaros  que  destruyeron  su  imperio ,  asi  es 
que  en  el  caso  de  herencia  y  en  el  de  los  matrimonios  mistos  ya  men- 
cionados, la  adjudicación  de  los  c^inyuges  y  de  los  hijos  á  distintos 
dueftos  era  un  acto  autorizado  por  las  leyes  godas,  que  vemos  subsis- 
tentes algunos  siglos  después  de  la  invasión  sarracena.  En  algunos  pan- 
tos la  costumbre  modificó  algo  su  rigor.  Por  un  documento  de  fines  del 
siglo  X  (I),  consta  que  entre  la  iglesia  de  Santiago  y  un  poderoso  ba- 
rón llamado  Tetón,  y  sus  hijos,  hubo  la  costumbre  de  no  separar  i  los 

H)  In  nomine  Domíní  nostri  Jesuchrispti.  Dicenda  est  cansa  actionís,  nt  qm  ín 
subsequenti  tempere  adierít ,  vel  YÍderit,  firma  et  stabilita  ab  ómnibus  babeator. 
Multis  est  notum  et  non  paucis  roanet  declaratum  quoniam  fuerunt  in  soberbio 
Sancti  Jacobi  Appostoli  Domini,  orti  no^o genere,  scilicet  Pelagias  nomine,  Tetoiii 
fílius,  alque  uxor  eias  Iberia  et  procreaverunt  liberos  ex  qnibiis  unam  haboenioi 
íiliam  nomine  Flamulam  que  succesit  in  bonis  Parentum  suorum  dum  omnlasao  jan 
adstitisent :  habaerunt  índe  creationem  senritatis  et  accepernnt  ipsios  servitatis 
viros  de  debito  Sancti  Jacobi,  similiter  et  bomines  ipsius  debiti  Sancti  Appostoli 
acccperuntinde  uxoresutriusque  sexus,  procreaverunt  filies  et  filias:  ínter  ípsos 
dommos  et  domus  Sancti  Jacobi  fuit  mos ,  ul  mulier  cuioscumque  natioois  fiii¿et, 
staret  integra  post  \irum  suum  dum  ambo  Tiverent;  et  filii  eorum,  tam  de  una  par- 
te quam  ex  alia  essent  medii  Sancti  Jacobi  et  medii  illorum ,  quoram  soperius  meo- 
tionem  fecimus.  Et  hac  ex  causa  sic  stitit  per  longa  témpora  de  uno  episcopo  ín 
alium  episcopum.  Ipsa  vero  iam  dicta  Flámula^  sic  fecit  sicut  et  predecessores  sai 
et  parentes.  Mortua  Flámula ,  venit  ipse  iam  diclus  Vegila  ad  seaem  Sancti  lacobi 
Appostoli  in  presentía  Serenissimi  Principis  Veremundi  et  Pontificis  buios  loci  et  ac- 
cepit  sagionem  regis  et  pontificis ,  nomine  Sunilam ,  et  perquisit  omoes  serros  et 
libertos  qui  erant  permixti  cum  bominíbus  Sancti  lacobi :  dicebat  Vegíia,  quod  suos 
bomo  aut  mulier  qui  consocraveril  cum  bominíbus  Sancti  lacobi ,  essent  sui  integri 
etnon  haberet  in  eispartem  Sanctus  lacobus,  neo  Episcopus  sne  Ecclesie.  Ad  bec 
intuens  Petrus  episcopus  cum  omni  clero  soo  dixit :  isti  nomines  in  omni  ^ro  de 
duodecim  millia  con texta ti  fuerunt  per  multes  anoos  a  multis  Regibus  partí  sánete 
Ecclesieiam  dicte  et  non  oportet  spolietur  de  sua  familia,  qnia  testamenta  ín  the- 
sauro  Sancti  lacobi  roborata  et  anrmata  sunt,  non  evacúala  remanebunt.  Cum  ínter 
se  dicerent  talia,  previdit  Rex  et  Pontífices  et  Proceres ,  ut  isla  permixtio  borní- 
nnm  qui  nati  fuerunt  de  bominíbus  familia  et  de  bominíbus  Sancti  lacobi  sint  medii 
parti  Beatí  lacobi,  et  medii  partí  Vegilani,  sicut  fuit  in  diebus  Tetoni  et  Iberio  atqae 
ejus  filie  Flamule  et  nunquam  oriatur  alia  contentio.  Est  enim  vir  nnos  nomine  Go- 
bios ex  familia  Sánete  Eulalíe  Iríensís  sedis  etcepit  mulierem  Bomine  Sindilonein 
et  fuit  ipsa  mulier  de  cásala  Flamule  et  habuerunt  comuniter  dúos  filies,  unus  600* 
ricus  exivit  post  partem  matris  Sindilonem ,  et  alius  nomine  Sidises  post  parteo 
Sancti  Appostoli  et  eius  pontificis,  et  ipse  iam  dictus  Ve^la  querebat  eos ,  sed  qaia 
non  erat  justum ,  non  babuít  Quicumque  banc  agnítionem  infríngere  tentaveril 
exoWat  ad  partem  Regís  auri  talentum  unum  et  hec  agnitío  maneat  firma  in  secca- 
lum  seculi.  Notum  die  x  Kal.  Jnlií  era  vn  et  terdena  post  millesímam.  Veremundui 
Rex  conf.  Pelagius  episcopus  conf.  Armentaríus  conf.  Munnius  ts«  (Cartulario  de  b 
•anta  iglesia  de  Santiago.) 
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cónyuges  siervos  ó  libertos  de  la  iglesia  que  se  unían  con  los  del  otro, 
y  viceversa,  durante  el  matrimonio;  no  asi  los  hijos,  los  que  se  divi- 
dían por  mitad.  Vegila,  sucesor  de  Tetón,  quiso  oponerse  á  la  costum- 
bre establecida,  hizo  pesquisa  de  todos  los  siervos  y  libertos  suyos  que 
se  hablan  casado  en  tierras  de  la  iglesia,  diciendo  que  estos  eran  esclu- 
sivamente  de  su  pertenencia,  sin  que  ni  el  apóstol  ni  su  iglesia  tuvie- 
sen parte  en  ellos.  Oponiéndose  á  ello  el  obispo  de  Iría  don  Pedro,  se 
entabló  un  pleito,  que  fué  sentenciado  por  el  rey  don  Bermudo  y  varios 
obispos  y  proceres  en  el  afto  999,  declarando  que  no  habla  derecho  á  la 
separación  de  los  cónyuges,  sino  á  la  división  de  los  hijos  nacidos  de 
estos  matrimonios  mistos,  como  habia  sucedido  desde  tiempos  de  Tetón. 
Otro  pleito  fué  sentenciado  al  propio  tiempo  referente  á  la  propiedad 
de  los  hijos ;  un  siervo  de  la  iglesia  de  Iria  se  habia  casado  con  una 
sierva  de  Vegila;  de  esta  unión  tuvieron  dos  hijos  Onorico  y  Sidigeo; 
este  último  se  adjudicó  á  la  iglesia,  y  el  primero  á  Yegila:  no  confor- 
mándose con  esta  división  porque  queria  los  dos  hijos.  Se  decidió  la 
cuestión  en  contra  suya:  tdictus  Yegila  quaerebat  eos,  sed  quia  non 
erat  ju&tum,  non  habuit  (i).)*  En  una  noticia  de  las  familias  de  la  igle- 
sia de  Lugo,  hecha  en  tiempos  del  rey  don  Fernando  I,  un  tal  Ranimiro, 
hijo  de  Astrolfo,  que  voluntariamente  se  había  sometido  á  la  servidum- 
bre de  la  iglesia,  se  casó  con  Faquina,  sierva  del  rey:  de  esta  unión  re- 
sultaron seis  hijos,  que  fueron  divididos  por  mitad,  tres  al  rey  y  tres  á 
la  iglesia  (2),  que  fueron  Nondulfo,  Miguel  y  Pedro ,  cuyos  nombres  y 
los  de  algunos  de  sus  hijos  encontramos  en  el  cartulario  que  se  guarda 
en  su  archivo^  pero  ninguna  mención  se  hace  en  él  de  los  hijos  adjudi- 
cados al  rey.  Esta  legislación  era  la  misma  de  los  godos.  Apartándose 
esta  de  lo  establecido  por  la  romana,  dispuso  que  el  hijo  ó  hijos  de  un 
siervo  y  sierva  de  distintos  dueQos,  se  dividiesen  por  mitad,  y  que  si  el 
hijo  fué  único,  que  estuviese  en  poder  de  la  madre  hasta  la  edad  de  do- 
ce años,  en  que  podia  empezar  á  dedicarse  al  trabajo ,  y  que  el  duefio 
de  la  sierva  indemnizase  al  del  siervo  por  la  mitad  que  le  pertenecía,  y 
que  lo  mismo  se  hiciese  cuando  los  hijos  fuesen  varios  y  el  número  im- 


(i)    Véase  el  final  del  documento  de  la  nota  que  antecede. 

(2)  ....Et  ¡n  ¡pso  tempore  venit  Astrulfo  de  Aarens  cum  sua  mullere  ad  ¡pso 
cauto  et  bereditate  de  Sancti  Stepbani  in  villa  Ameneto  et  fundavit  íbi.  Et  ipse 
Aairulfu  genuit  Ranimiro;  et  Ranimiro  accepit  mulierem  de  Rege, nomine  Faquinaet 
habueruní  sex  filies  et  diviserunt  eos  per  médium  et  venit  a  parte  Sánete  Marie  (de 
Lugo)  et  Sancti  Stepbani  Nundulfus,  et  Mícael  et  Petro.»  No  se  mencionan  los  otros 
tres  bijos  on  este  documento  que  no  tiene  íecba.  (Hállase  en  un  Cartulario  de  la 
iglesia  de  Lugo  titulado  tTomus  IX  Palatii.») 
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par  (1).  De  esto  existen  muchos  ejemplos,  no  solo  enEspafia,  siootn- 
bienen  otras  naciones.  En  el  cartulario  de  San  Pedro  de  Chatres  exi^ 
una  concordia  hecha  á  principios  del  siglo  XII  entre  el  abad  de  este  se- 
nasterio  y  el  Blois,  con  motivo  de  haberse  casado  ona  sierva  de  esie 
con  un  siervo  de  San  Pedro,  esublecieron  que  los  hijos  procedentes  ée 
este  matrimonio  se  dividiesen  por  mitad  (2). 

Algunos  escritores  (3)  han  creido  que  en  los  pleitos  sobre  la  propie 
dad  de  los  hijos,  no  se  agitaba  la  de  su  división  y  separación,  si&oe! 
derecho  de  exigir  de  ellos  servicios  personales  y  prestaciones  agn- 
rias  por  los  campos  que  cultivaban.  Esta  opinión  pudiera  tener  logv 
cuando  los  casamientos  en  cuestión  se  hubiesen  hecho  entre  sier?osó 
colonos  que  habitasen  en  un  mismo  lugar  ó  en  territorios  vecinos,  pe 
ra  cuando  huian  del  servicio  del  Señor,  ó  del  campo  que  forzosamenle 
cultivaban  y  se  iban  á  otra  comarca  á  seis,  ocho,  diez  ó  mas  leguas  de 
distancia,  y  se  casaban  alli  y  tenian  sucesión,  no  era  posible  que  así 
sucediese.  Declarados  los  hijos  por  mitad  de  ambos  dueños ,  si  solo  se 
entendia  esta  declaración  respecto  á  las  prestaciones  agrarias  y  senFH 
cios  personales,  los  hijos  quedarían  en  la  gleba  de  la  madre  si  el  padre 
fué  siervo  fugitivo.  Al  duefio  de  este  no  podian  contribuir  con  frutos, 
porque  el  terruiloque  labraban  era  del  otro  dueíío,  ni  prestarle  servi- 
cios personales,  porque  la  distancia  á  que  se  hallaban  del  sefior  del  pa- 
dre era  un  obstáculo,  y  por  consecuencia,  una  cosa  ilusoria  la  adjudica- 
ción hecha  en  esta  forma.  Una  vez  que  se  hubiese  determinado  ya  judi- 
cial ó  amistosamente  la  pertenencia  de  los  hijos  de  siervos  de  distintos 
dueños;  cada  uno  podia  trasladar  á  los  que  le  hubiesen  correspondido 
al  punto  que  creyesen  conveniente,  y  si  eran  hijos  de  colonos  fonosos^á 
la  antigua  gleba,  porque  la  condición  de  los  hijos  fué  siempre  Ja  misma 
que  la  de  los  padres. 

La  estension  que ,  á  pesar  nuestro ,  vamos  dando  á  estos  arlíca\os 
nos  obliga  á  dejar  para  otro  número  el  tratar  de  la  emancipación  de  los 
siervos,  de  sus  causas  y  efectos,  y  del  estado  de  las  personas  libres. 

Tomás  Muñoz  y  Romkro. 

{\)    Fuero  Juzgo,  ley  XVII ,  tít.  I.,  lib.  X. 

(t)  ...Nos  CarRotensisscilicetatqueBlesensís  cenobü  capitola  litteris  bis  ómni- 
bus notura  fieri  volurausquoniam,  tempore  abbatum  nostrorum  Willelmi  ut<]aeMaa- 
rici,  parí  utrinque  etcommuni  consensu,  statuimus  inter  nos  atquc  fírmavimas,  ol 
fructus  qui  de  Harduino  de  Hunvilla  servo  utique  Sancti  Petri,  et  Guiburge  ancill» 
Sancti  LauQomari,  ípsius  Harduim  uxore,  exiret,  per  médium  ínter  nos  et  ex  eqno 
parliretur.»  (Carlulairo  de  l'abbaye  de  Saint-Perre  de  Chatres,  par.  II ,  pág.  358;. 
No  tiene  fecha  este  documento,  debe  haber  sido  otorgado  de  1 1 04  a    1 129. 

(c)    Herculano.  Hisloria  de  Portugal,  tomo  HI,  pág.  438. 


EL  ULTIMO  REY  DE  OVIEDO, 


NOVELA  HISTÓRICA 


POR  DO.^  NICOLÁS  CASrOR  DE  CAUNEDO  Y  SDAREZ-NOSCOSO. 


PRÓLOGO. 


•Que  mueran  por  ter  traidoret 
Puet  contra  iu  rey  $e  aliaJban^ 
El  rey  les  guarda  las  vidas 
Que  dello  palabra  daba.» 
•  A  todos  sacan  los  ojos 
üe  jerga  les  cobijaban,* 

(Bomaoeero  de  Sepúlteda). 


Los  tibios  rayos  de  un  sol  de  noviembre ,  disipaban  trabajosamente  la  pe- 
sada niebla  que  envolvia  cual  un  velo  de  gasa ,  los  sombríos*  torreones  bizanti- 
nos de  los  templos  y  palacios  de  la  corte  de  los  monarcas  de  Asturias.  Corría  el 
año  820  y  hacia  cinco  que  el  noble  Alfonso  III  cenia  la  gloriosa  corona  de  Pela- 
yo.  Los  habitantes  de  Oviedo  acudian  presurosos  á  una  gran  plaza  que  se  esten- 
dia  delante  del  real  palacio  fortificado  que  ocupaba  enteramente  uno  de  sus  fren- 
tes, otro  lo  formaba  el  castillo  y  fortaleza  circuido  de  altas  murallas  almenadas, 
que  acababa  de  construirse  y  que  ostentaba  entonces,  como  hoy  dia,  en  su  por- 
tada un  tosco  bajo  relieve  con  la  cruz  de  la  Victoria  entre  el  alfa  y  omega,  in- 
signia guerrera  del  rey  y  en  derredor  la  siguiente  inscripción: 

Pon,  Señor,  en  estas  casas  el  signo  de  la  salud  y  no  permitas  entre  en  ellas 
el  ángel  esterminador . 
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La  misma  divisa  se  repetía  sobre  la  paerU  del  palacio,  mas  la  leyenda  en 
taba  troncada  y  solo  decía: 

Pon,  Seiiof  eñ  e$tas  ea$ai  el  tt^o  ie  la  $alui  y..«. 

Lo  restante  No  permitat  entre  en  ellae  el  áwgel  eeterminador  ^  estaba  escriti 
sobre  el  sepulcro  del  rey*  que  con  cristíana  piedad  lo  hiciera  constrair  al  laís- 
mo tiempo  que  so  morada.  A  corta  distancia  se  dibujaban,  contiguo  al  pabáo, 
el  viejo  solar  de  la  familia  de  la  Jtua,  y  detris  las  severas  fábricas  de  Thiodi, 
el  arquitecto  godo  de  Alfonso  el  Casto*  i  saber :  la  catedral  del  Salvador,  \» 
monasterios  de  San  Vicente  y  San  Jnan  de  loe  Dueñas,  y  las  iglesias  de  SanU 
María  que  encerraba  el  panteón  de  los  reyes*  San  Mtguel,  en  que  estaba  d 
arca  santa  de  las  reliquias*  San  Juan^  que  servia  de  canilla  al  palacio  y  Sm 
Tkirso,  c construida  primorosamente  y  con  muchos  ingulos,»  como  diceol» 
crónicas  del  tiempo,  y  en  cuyo  pórtico  solian  reunirse  los  ciudadanos  de  Ovie- 
do i  tratar  los  negocios  públicos.  Muy  cercana  i  San  Thirso  la  suntuosa  vivien- 
da de  los  poderosos  caballeros  llamados  del  Portal  y  el  palacio  episcopal  <|se 
antes  habitaban  los  monarcas.  En  la  risoefia  vega  que  besa  1q3  muros  de  la  cui- 
dad V  tocando  al  Campo  ie  los  Reyes,  se  alzaba  la  iglesia  de  San  Julián  ie  Im 
Praaos.  A  otra  parte  un  robusto  acueducto  que  semejaba  las  construcciones  lo- 
manas,  sobre  una  pequefia  colína  la  iglesia  de  San  Pedro  oue  señalaba  el  sitio 
en  que  después  de  una  reñida  batalla  alcanzó  Alfonso  el  Casto  un  memorable 
triunfo  sobre  su  competidor  el  bastardo  Mauregato  y  el  gran  monte ,  que  segoa 
las  anticuas  tradiciones  del  país,  cubre  la  tumba  del  gigante  Noraeo  y  en  el 

Sue  se  divisaban  los  palacios  y  baños  de  Ramiro  I  y  las  bellísimas  iglesias  de 
'anta  María  y  San  Miguel  ie  Lino,  monumentos  que  recordaban  i  las  gene- 
raciones presentes  y  futuras,  la  abolición  del  ominoso  fewlo  ie  las  cien  ionce- 
lias.  Finalmente,  i  la  parte  opuesta  del  monte  de  Noraco*  Nauracio  6  Naranco, 
completaban  este  magnifico  panorama  el  Monte-Sacro  con  la  ermita  ie  ¡a  Mef- 
ialena  y  la  cueva  donde  los  cristíanos  venidos  do  Toledo*  cuando  la  írrupcioa 
de  los  sarracenos,  ocultaron  las  reliquias,  y  en  lontananza  las  encumbradas  cimas 
del  Morcin  cubiertas  á  la  sazón  de  nieve  (1).  En  el  centro  de  la  plaza  de  que 
hemos  hablado,  habia  un  esténse  cadalso  construido  con  maderas  á  medio  la- 
brar ,  y  al  que  se  subia  por  tres  escaleras  cada  una  de  las  que  ocupaba  uno  de 
sus  lados  y  destinadas  nara  el  juez,  la  victima  y  el  verdugo.  Encima  estaba  un 
tajo  con  su  hacha  afilaoa,  un  l>raserillo  en  el  que  se  calentaban  algunos  hierros, 
y  también  el  sayón  del  rey,  hombre  de  alta  estatura,  rostro  feroz  y  torva  mira- 
da, y  seis  robustos  buccelarios  que  debian  anudarle  en  sus  horribles  funciones. 
El  cadalso  estaba  circuido  de  un  medio  tercio  compuesto  de  quinientos  hom- 
bres formados  en  cuatro  filas  y  mandados  por  un  tiufaio  y  vanos  centenarios  y 
iecanos.  Algunos  de  los  soldados  estaban  armados  con  morrión  de  tosca  estruc- 
tura* arnés  de  cuero,  broquel*  cota  de  hierro*  picas  y  espadas  largas  de  dos 
cortes.  Otros  llevaban  saetas,  venablos  y  puñales.  La  apiñada  multitud  com- 
puesta de  séniores  y  siervos,  primaias  y  esclavos  *  clérigos  y  libertos^  mugeres 
y  niños,  daba  muestras  de  su  impaciencia  al  ver  retardarse  el  sangriento  espec- 

(4)  Sobre  la  exactitud  de  la  descripción  que  aquí  se  hace  de  la  antigua  ciudad 
de  Ofiedo,  que  en  su  mayor  parte  puede  aplicarse  ¿  la  actual*  puesto  que  todos  los 
edificios  aquí  mencionados  subsisten  aunque  renovados,  en  su  mayor  parte,  pueden 
consultarse  las  obras  siguientes:  —  Crónica  de  Albelda.  —  Crónica  de  Sebastian  de 
:Salainanca.  —  Antigüedades  de  Asturias  por  Carballo.  ^  Asturias  Ilustrada,  por 
Trdles.  —  España  Sagrada  por  Risco.  —  Tirso  de  Aviles  linages  de  Asturias  etc. 
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lacillo  que  ansiosameDle  agtMirdaba  deade  la  amrora  y  «e  afilaba  y  magia  coal 
un  mar  lempealuoio.  El  prepótUo  do  la  ciudad  aegaido  de  varios  gwrreroi^ 
recorría  paasadamenle  la  plaza  para  mantener  el  orden.  Por  fin,  después  de  lar- 
go tiempo  se  dejaron  ver  dos  enkieulutrios  en  el  gran  iralcon  del  palacio  y  es- 
lendierun  sobre  él  un  rico  pallo  labrado  en  Damasco,  deepoio  sin  aoda  de  algu- 
na ciudad  musulmana,  y  en  seguida  se  apareció  el  rey  de  Oviedo  que  solo  con- 
taba á  la  sazón  veinte  y  tres  afios,  rodeado  de  los  prelados,  proceres  YprivadoSf 
3ue  formaban  su  ctirta.  Aili  se  veian  los  condes  del  patnmonio,  del  establo, 
e  los  notarios,  de  las  mercedes,  del  ejército,  de  los  escanciadores,  del  tesoro; 
Pedro,  conde  de  Galicia,  Eslon,  de  Álava,  condes  de  la  Tierra  ie  los  eoaltl/os, 
y  los  obispos  de  Lugo,  Caimbra^  Tuy^  /rta,  Salamanca  y  Oviedo,  que  era  el 
metropolitano.  Al  lado  del  monarca  estaba  el  conde  de  Fraila  Gutiérrez  Oeo^ 
rio^  su  armijero  y  compaSero  de  infancia  (1). 

Apenas  (os  clarines  v  alambores  anunciaron  la  presencia  de  la  corle,  se  no- 
tó movimiento  en  los  soldados  que  custodiaban  la  fortaleza  y  se  abrieron  de  par 
en  par  sos  ferradas  puertas  para  dar  paso  á  los  reos.  Eran  estos  hasta  ciento 
me  marchaban  descalzos,  envueltos  en  (únicas  cenicientas,  con  el  cabello  rapa- 
do y  largas  sogas  al  cuello.  Mas  no  debian  todos  sufrir  la  pena  de  muerte  re- 
servada solo  á  cuatro  que  marchaban  á  la  cabeza  de  la  fúneore  procesión  y  que 
se  dislinguian  entre  sus  compañeros  por  las  gruesas  cadenas  que  arrastraban, 
por  los  mongos  de  San  Vicente  que  les  asistían,  y  mas  que  lodo,  por  su  belleza 
varonil  y  ffentil  apostura.  Los  otros  debian  presenciar  la  ejecución,  y  después 
de  sufrir  doscientos  azotes,  ser  entregados  por  esclavos  durante  su  vida  á  algu- 
na iglesia  ó  monasterio  (1).  Los  condenados  á  muerte  estaban  en  los  mas  flori- 
dos dias  de  la  juventud  y  caminaban  con  resuelto  ademan  sin  asomo  de  temor 
ó  abatimiento.  Tenían  por  nombres  Beremundo,  Odoario,  Ñuño  y  Fruela,  y 
era  su  calidad  de  infantes  como  hijos  de  Ordeño  I  y  de  la  reina  Nufia. 

líl  crimen  que  cometieran  y  que  iban  á  espiaren  público  cadalso,  era  terri- 
ble en  verdad;  habianse  puesto  al  frente  de  una  conspiración  que  U'nia  por 
objeto  quitar  el  trono  y  la  vida  al  rey  su  hermano,  pero  vencidos  y  apresados 
con  sos  principales  cómplices,  debian,  según  las  leyes  del  Fuero^uzgo,  que  re- 
^¡a  i  la  sazón yi  ser  desposeídos  de  todos  sus  haberes,  despojados  afrentosamente 
le  su  luenga  cabellera,  apreciada  insignia  de  nobleza,  y  luego  degollados.  Al 
aparecer  la  triste  comitiva,  se  dejó  oír  del  pueblo,  primero  un  murmullo  sinies- 
tro y  amenazador,  y  luego  terribles  gritos  de  indignación,  gritos  que  serían  de 
aplauso  y  de  victona,  si  los  rebeldes  fueran  vencedores.  Subidos  al  trono  de 
los  criminales,  tres  de  los  infantes,  esperaron  resignadamenle  la  muerte  sin  de- 
jar escapar  de  los  labios  una  sola  palabra,  y  mostrándose  conformes  con  el 
cruel  castigo  que  merecieran.  Solo  Bermudo  daba  muestras  del  mas  terrible 
furor  rechinando  los  dientes,  prorumpiendo  en  las  mas  espantosas  blasfemias  y 

(4)  I>esde  el  tiempo  de  Alfonso  el  Caito,  se  introdujera  en  la  ciudad  y  pala- 
cio real  de  Oviedo,  todo  el  orden  y  ceremonial  qu^  los  reyes  godos  usaban  en  To- 
ledo. Todos  los  funcionarios  que  aquí  nombramos  son  con  corla  diferencia  los  mis- 
mos que  subsisten  hoy,  aunque  con  distintas  denominaciones;  por  ejemplo,  el  con- 
de del  pa(f  tmorito  era  lo  que  ahora  el  ministro  de  Hacienda;  el  del  eetahlo  el  ca» 
ballerito  mayor:  el  de  los  tiotarios  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  los  eubicula- 
rio$  los  gentiles  hombres  de  cámara,  los  tiufaáot  los  coroneles  ó  gefes  de  un  cuerpo 
de  mil  hombres  armados,  el  mm  el  escribano,  la  curia  la  corte,  etc.  —  Véase  el 
Fuero  Juzgo,  Etimologias  de  San  Isidoro,  fflasdeu,  Historia  critica  de  España ,  Ro- 
mey,  Historia  de  £spaSa ,  etc. 

(9)  Véase  el  Fuero  Juzgo  y  las  crónicas  de  aquel  tiempo  sobre  los  castigos  que 
se  imponían  á  los  rebeldes  y  traidores. 
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crispando  sas  manos  contra  los  hierros  que  las  sajelaban.  El  jaez,  acompafiaj* 
del  uiísi,  se  dejó  ver  en  un  tablado  é  impuso  silencio  al  pueblo.  Volvióse  loep 
á  los  reos  y  en  alta  y  sonora  voz  les  dijo: 

— En  nombre  de  Jesucristo,  Salvador  nuestro,  os  intimo  declaréis  aquí  ante 
los  leales  vecinos  de  Oviedo,  si  el  rey  Alfonso  ha  hecho  contra  vosotros  algo 
que  os  pudiese  dar  motivo  á  erigiros  en  tiranos  y  conspirar  conlra  su  vida. 

Ninguna  respuesta  obtuvo  de  los  infantes,  pero  los  otros  reos  que  estaban  ¿ 
pie  del  cadalso  dieron  gritos  lastimeros  de  ijperdon!  iperdoni 

Entonces  mandó  el  juez  al  misí  leyese  ei  acta  del  solemne  juramento  de  fi- 
delidad prestado  á  Alfonso  III  el  26  de  mayo  de  866  en  la  catedral  del  Sal?a- 
dor ,  y  luego  la  sentencia  de  muerte  por  degollación  que  las  leyes  señalabio 
i  los  rebeldes,  perjuros  y  traidores. 

Empuñaba  ya  el  sayón  su  pesada  hacha  y  cogían  sus  compañeros  al  feroz 
Bermuao,  que  como  mayor  que  sus  hermanos  debía  morir  primero,  cuando  del 
balcón  que  ocupaba  la  corle  se  dejó  oir  al  conde  de  las  mercedes. 

—El  clementísimo  y  glorioso  rey  don  Alfonso  nuestro  señor,  dijo:  por  un  es- 
ceso de  bondad  liberta  á  los  reos  de  la  muerte,  y  conmuta  esta  pena  en  la  lo- 
mediata.  Sean  los  rebeldes  infantes  privados  de  la  vista  y  encerrados  perpétot- 
mente  en  una  estrecha  prisión. 

El  pueblo  aplaudió  y  victoreó  al  rey  con  entusiasmo.  Los  reos  que  habian 
escuchado  con  estoica  serenidad  la  sentencia  de  muerte,  se  estremecieron  hor- 
riblemente al  oir  este  cruel  perdón.  Odoario  dejó  escapar  dolorosos  gemid<^f 
sus  rubios  cabellos  encanecieron  instantáneamente,  Fruela  cayó  sobre  las  tablas 
del  cadalso  desmayado  de  terror,  y  Ñuño  dirigió  una  mirada  desgarradora,  la 
última  de  su  vida,  en  derredor  de  la  plaza  esclamando  con  voz  trémala: 
— ¡Gracia!..  .¡Gracial..  ¡La  muerte  antes  aue  la  ceguera! 

Mas  Bermudo  fijó  con  inesplicable  ferociaad  sus  oíos  chispeantes  en  los  del 
rey  su  hermano,  que  permanecía  tranquilo  á  tan  terrible  espectáculo  y  le  gritó: 
— Bárbaro  tirano,  caiga  el  inGerno  sobre  ti,  seas  maldecido  por  tos  propios 
hijos,  y  quiera  el  cielo  mueras  tan  desdichado.... 

No  pudo  acabar,  cuatro  buccelarios  le  tenian  ya  sujeto  enlre  sus  nervudos 
brazos,  y  el  sayón,  habiendo  lomado  del  braserillo,  de  aue  antes  híciínos  men- 
ción, una  lanceta  hecha  ascua,  la  introdujo  por  los  ojos  ael  desventurado  infan- 
te, que  dejó  oir  un  grilo  espantoso,  intraducibie  en  ningún  idioma ,  y  que  hizo 
estremecer  á  los  circunstantes.  Por  tres  veces  con  muy  corto  intervalo  se  repitió 
aquel  horrible  grito,  y  pocos  instantes  después,  y  en  tanto  se  verificaba  ia  fla- 
gelación do  los  otros  reos,  los  cuatro  infantes,  ya  ciegos  y  privados  de  sentido, 
eran  conducidos  de  nuevo  á  la  fortaleza  cuyas  puertas  no  debian  volver  á  abrir- 
se para  ellos.  El  misi  gritaba  delante  del  fúnebre  convoy: 
-7-|Paso!  ¡Paso  á  la  justicia  del  reyl 
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EL   MENSAGE. 


De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado; 
Esos  moros  de  Vardulia 
Le  enviaron  un  mandado. 
Que  si  paz  quiere  con  ellos 
El  tributo  les  lea  dado 
Que  les  daba  aquese  rey, 
Mauregato  era  llamado. 

Gran  pesar  cobraba  el  rej 
En  oír  el  tal  recado: 
Entró  por  tierra  de  moros. 
Mucho  los  habia  estragado. 
Romancero  db  Sbpúltbva. 


Pasaron  mochos  años.  El  esclarecido  Alfonso  IH,  qne  por  «¡os  hazañas  en  la 
guerra  y  su  acierto  en  gobernar  mereciera  de  sas  vasallos  el  renombre  de  Mag- 
no, habia  envejecido.  La  bellisima  Jimena,  hija  de  don  Garda  Iñiguez  y  doña 
Urraca,  primeros  reyes  de  Navarra,  y  con  quien  se  der^posara  Alfonso  á  la  edad 
de  veinte  y  un  años,  le  habia  dado  seis  hijos  y  tres  hiias.  Después  de  una  no 
interrumpida  serie  de  victorias,  habia  logrado  sujetar  a  sus  indómitos  vasallos, 
rebelados  de  continuo,  y  humillar  á  los  moros,  doblando  la  ostensión  de  sus  es- 
lados,  y  llegando  antes  que  ningún  otro  rey  asturiano  á  pisar  las  lejanas  cum- 
bres de  Sierra-Morena.  Los  limites  del  reino  de  Oviedo,  aue  á  la  muerte  de 
Pelayo  solo  llegaban  al  río  Deva,  al  Eo,  h  los  montes  Herbáceos  y  al  mar ,  eran 
ahora,  merced  á  las  gloriosas  conquistas  de  sus  sucesores,  y  en  especial  de  Al- 
fonso el  Masno,  por  el  Mediodía  la  Vardulia,  erizada  de  fortalezas,  que  le  hi- 
cieran dar  el  nombre  de  Tierra  de  los  Castillos,  y  ceñida  por  el  caudaloso  Due- 
ro (1).  Al  Occidente  abarcaba  la  monarquía  cristiana,  no  solo  toda  la  Galicia, 
qoe  formaba  un  muy  estenso  condado,  sino  una  gran  parle  de  Portugal,  con  las 
ciodades  de  Porto,  Lisboa,  Coimbra,  Viseo  y  Lamego  La  indómita  Cantabria 
estaba  también  bajo  el  cetro  del  belicoso  rey  de  Oviedo,  que  entre  las  fatigas  de 
la  guerra,  no  olvidaba  las  tareas  de  la  paz.  No  solo  se  ocupaba  de  la  reunión 
de  concilios  ó  cortes,  señalamiento  de  diócesis  y  promulgación  de  leyes,  sino 
que  ayudado  del  erudito  Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  escribia  una  crónica 
muy  notable  de  los  reyes  sus  antecesores  (2]  hacia  cubrir  de  oro  y  piedras  pre- 

(4 )  De  la  multitud  de  fortalezas  que  habia  en  la  frontera  de  los  moros  se  deno- 
minó aquel  pais  Tierra  de  ion  Castillos,  después  Castella  y  Castilla,  Los  mas  renom- 
brados á  la  sazón  eran  los  de  Cea  y  Coyanka  (boy  Valencia  de  Don  Juan),  Castro 
deSigerico  ^Castroj^riz) ,  Ponte  Curbo  iPanoorbo)  y  Cillerico. 

{V  «Don  Alfonso  ol  Magno,  dice  Mariana,  escribió  un  cronicón  de  las  cosas  de 
España,  que  dedicó á  Sebastian,  obispo  de  Salamanca.»  Los  masde  nuestros  hísto- 


lio  unruTA  BriMoLA. 

ckMtt  U  UMCt  cruz  de  madera  de  roUe  que  Pelayo  empaSaba  como  enseoí  n 
las  batallas,  y  que  hasU  hoy  lleva  el  sígnificaüvo  nombre  de  Crux  delartt- 
(orta  (1),  reedificaba  con  regit  grandeza  las  ciudades  de  Zamora,  Toro,  Cei, 
Soblancia,  Oca,  Braga,  Oporlo,  Viseo  y  Chaves,  la  pobre  iglesit  de  ia|iierit 
que  Alfonso  el  Casio  levantara  en  Compostela  sobre  el  sepalcro  del  Aposto!, ri 
monasterio  de  Sahacon,  los  palacios  y  moros  de  Oviedo,  y  erigía  los  monaslc- 
ríos  de  Tunon  y  Val  de  Dioi,  en  Aslarías. 

La  seguridad  de  este  noble  pais,  cana  soya  y  de  sos  padres,  y  sobr  de  h 
monarquía  cristiano-española  era  uno  de  los  predilectos  objetos  de  la  atenciei 
de  Alfonso;  á  oste  fin,  restauró  ó  edificó  muchos  castillos,  como  los  de  latt, 
Gorion,  7Íub{a,  Árholio  y  Álha^  que  debían  servir  de  antemural  á  los  sam- 
ceños,  y  para  la  defensa  de  las  costas,  devastadas  de  contínao  por  los  piral» 
normandos,  los  de  Cubroctes,  San  Jt^an,  Boide$  y  Gauxon  (f ).  Este  era  el  lats 
grandioso  y  preferido  de  Alfonso,  y  en  el  que  residía  con  mas  frecuencia,  pies 
al  mismo  tiempo  que  de  fortaleza,  servia  también  de  palacio  de  recreo.  Hibíi- 
se,  pues,  desplegado  en  él  todo  el  lujo  de  la  época.  Su  situación  era  sobre  ele- 
vadas rocas  á  la  orilla  del  mar ,  cuyas  olas  siempre  embravecidas  befaban  sos 
robustos  muros.  El  lodo  del  edificio  formaba  un  gran  cuadro ,  cuyos  iogolos 
estaban  defendidos  por  cuatro  enormes  torreonl&s  coronados  de  almenas.  Otro 
mayor  que  estos  y  de  forma  circular  se  elevaba  altivo  en  el  ce  o  tro  del  alcáiir 
como  cindadela,  y  su  planta  baja,  revestida  de  ricos  mármoles,  y  mirada  cooe 
un  primor  de  la  arquitectura  bizantina,  servia  de  capilla  real.  S'Ao  un  altarba- 
bia  en  ella,  dedicaao  al  Salvador  como  el  principal  de  la  catedral  de  Oviedo, 

ríadores  contienen  en  lo  mismo.  Otros,  sin  embargo,  quieren  que  el  autor  de  eita 
apreciable  historia  no  fué  el  rey  y  sí  el  obispo.  Véase  el  tomo  XIII  de  Fiorez,  Espi- 
i¡a  Sagrada. 

U)  Queriendo  Alfonso  el  Magno  ofrecer  una  rica  presea  é  la  catedral  de 
Oviedo,  y  couaagrar  un  recuerdo  al  ¡lustre  don  Pelayo,  el  restaurador  de  b 
monarquía,  hizo  cubrir  de  oro  y  piedras  preciosas  la  tosca  cruz  de  madera  de  ro- 
ble que  servia  á  aquel  de  enseoa  en  las  batallas.  Hízose  esta  operación  en  el  cas- 
tillo ae  Gauzoo,  el  aña  878,  según  consta  de  la  inscripción  que  se  lee  en  la  misma 
cruz,  que  ae  conserva  hoy  en  la  catedral  de  Oviedo.  I>esde  aquella  época  tomó  AU 
fonso  por  divisa  de  guerra  la  figura  de  esta  cruz  que  se  denomina  (ü  la  Victoria, 
pfntindola  con  el  alpha  y  omega  en  campo  azul,  en  sus  banderas  y  en  todos  los  edi- 
ncios  que  construyó,  como  aun  se  ve  en  algunos.  Tambieo  se  conserra  esta  insignia 
en  los  escudos  de  armas  del  principado  de  Asturias  y  del  concejo  de  Gozoa. — Argo« 
le  de  Molina,  Nobleza  de  Andalucía. — Carballo,  Antigüedades  de  Asturias. — Tre- 
lies,  Asturias  ilustrada.'^Tirso  de  Aviles,  Lioages  de  Asturias,  etc.,  etc. 

(f)  Alfonso  el  Magno  ^  con  objeto  de  jefonder  las  costas  de  Asturias  de 
las  continuas  correrias  de  los  piratas  normandos ,  edificó  muchas  fortalezas, da 
las  que  era  la  mas  notable  el  castillo  de  Gauzon.  Al  mismo  tiempo  que  de  defen- 
sa, servia  de  palacio  de  recreo,  donde  Alfonso  solia  descansar  de  sus  gloríosai 
esoediciones  guerreras,  y  estaba  situado  no  lejos  de  la  villa  de  Aviles,  y  á  la  orilla 
del  mar  en  la  comarca  denomioada  Castrillon,  El  territorio  inmediato  se  llama  aao 
Concejo  de  Gozon,  Tenia  el  castillo  una  bella  capilla  dedicada  al  Salvador,  que  foé 
consagrada  por  tres  obispos.  Repetidas  son  las  memorias  que  encontramos  de  esta  an- 
tigua fortaleza  de  la  que  no  restan  vestigios.  En  905  fué  donada  con  todas  sos  perte* 
nencias  á  la  catedral  de  Oviedo.  En  908  fué  encerrado  en  Qauzon  el  rebelde  inCaa- 
te  don  Qarcfa.  En  el  siglo  XII  aparece  el  castillo  como  propiedad  del  rico -borne  as- 
turiano don  Qoosalo  Pelaez,  que  en  él  ae  hizo  fuerte  contra  el  emperador  doa  Al- 
fonso Vil,  y  poco  después  figura  entre  las  posesiones  que  tenia  en  Asturias  la  órdea 
deSaotiago.— Crónica  de  Albelda. —Crónica  de  Sampíro. — Crónica  de  Lúeas  da 
Tuy.— Mariana,  Hist.  de  España.— Risco,  Espaiía  Sagrada.-— Carballo ,  Antigüeda- 
des de  Asturias.-^Trelles,  Asturias  ilustrada. 
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ibia  sido  constgrada  por  los  tres  obispos  Namto  de  Coimbra»  Skenando  de 

9  y  Reearedo  de  Logo.  Los  castro  lados  del  castillo  estaban  ocupados  por 
aposeotoe  del  rey,  la  reioa,  infantes  y  principales  condes  del  palacio.  En  la 
\  espaciosa  cámara  estaba  el  modesto  trono  de  Alfonso  el  Magno,  compoeslo 
on  escafio  de  ébano  qne  se  alzaba  sobre  tres  grabas,  y  de  un  pabellón  de  tela 
seda  qne  lo  superaba.  Muy  cerca  del  trono,  y  fijo  en  el  pavimento,  estaba 
lendon  real,  que  era  azul  con  la  cruz  de  la  Vicloria  y  el  alpha  y  omega^ 
dadas  de  oro.  Las  paredes  estaban  ornadas  con  severas  columnas  que  soste- 
a  la  alta  bóveda,  y  cuyos  esculpidos  capiteles  representaban  los  principa- 
sucesos  de  los  reyes  asturianos.  En  uno  se  vela  al  gran  Pelayo  saliendo  con 
bravos  compafieros  de  la  Catthfanga  y  acometiendo  á  los  sarracenos ;  en 
>  la  lastimosa  muerte  de  Favila  el  Ganador  en  las  garras  de  un  oso;  en  otro 
lescubrimienlo  del  sepulcro  del  Apóstol  por  Alfonso  el  Gasto,  la  magnifica  y 
(ntosa  recepción  que  este  príncipe  hizo  a  los  embajadores  de  Garlo-Magno, 
batallas  de  Lutos  y  Albelda,  etc.,  etc.  Finalmente,  muchos  trofeos,  forma- 
I  de  armas  y  banderas  moriscas,  y  que  pendían  de  las  columnas ,  completa- 
I  el  decorado  de  esta  estancia ,  v  mostraban  el  espirita  forrero  de  su  noble 
^fio,  don  Alfonso  el  Magno^  el  Éatallaior^  y  el  VtetortoBO. 

Kra  una  mafiana  de  mayo,  cuando  se  veian  en  ella  multitud  de  persona- 
;  fjoe  aguardaban  la  salida  del  rey,  y  conversaban  en  voz  baja  y  divididos 
distintos  grupos.  Desde  luego  daban  a  conocer  en  su  trage  la  rudeza  de  aonel 

10  belicoso,  pues  los  mas  estaban  cubiertos  de  hierro  como  en  dia  de  batalla, 
Mcon  túnicas  cortas  y  calzas  may  cefiidas,  pero  todos  con  largas  espadas, 

veces  teñidas  en  sangre  mora. 

£1  conde  don  Froila  Gutiérrez  Osorio,  armigero  del  rey  y  anciano  venera- 
,  se  distmguia  de  los  otros  cortesanos,  en  que  so  túnica  era  mas  larga  y  las 
ngas  tan  exageradas,  que  iban  anudadas  para  que  no  arrastrasen.  Gen  los 
)rreros  estaban  mezclados  varios  mongos  que  vestían  la  negra  cogulla  de  San 
lito,  y  obispos  que  se  distioguian  por  su  ropage  violado  y  túnica  corta  de 
>.  Los  legos  ostentaban  cumplidas  barbas  y  cabelleras  partidas  por  mitad  á 
isanza  goda,  al  contrarío  de  los  eclesiásticos,  que  llevanan  cuidadosamente 
orada  la  barba,  y  en  la  cabeza  solo  una  especie  de  corona  formada  con  pelo. 
>resalian  en  aquella  ilustre  concurrencia,  ademas  del  conde  don  Froila  Gtt' 
rr$s  Oiorio^  de  quien  ya  hemos  hablado ,  el  valiente  Vela  Jiménez,  conde 
Álava  y  sucesor  de  ift/otí,  Pornanio  Áñiurexy  Ábolmondar  el  blanco^ 
ides  de  los  castillos  de  la  frontera,  los  infantes  don  García  y  don  Ordonoy 
meros  hijos  de  Alfonso  «I  Magno,  el  erudito  DulciJÁOy  presbítero  de  Toledo, 
Md(a,*metropolitano  de  Oviedo,  y  Eladio,  joven  paladín  que  se  sefialara  por 
valor  en  los  combates. 

Las  conversaciones  de  los  grupos  eran  muy  diferentes.  Un  obispo  recordaba 
Suicidio  que  aquel  dia  se  cumplían  afios  desde  aue  hiciera  en  Oviedo  su  en- 
da  solemne  y  tríunfal  con  los  cuerpos  de  los  mártires  Eulogio  y  Leocricia 
ft  faera  á  buscar  á  Górdoba  como  embajador  del  rey,  el  que  con  su  acostum^ 
ida  (Medad,  llevalia  las  andu  de  los  santos  en  compañía  de  sus  hijos  y  pró- 
es;  otros  felicitaban  al  metropolitano  de  Oviedo  por  las  últimas  donaciones 
B  el  rey  hiciera  á  su  catedral,  entre  las  que  se  contaba,  según  aleunos  bien 
ormados,  el  mismo  castillo  real  de  Gauzon;  otros,  en  fin,  hablaban  de  la  goer- 
de  los  moros  v  de  unos  embajadores  del  califa  de  Córdoba,  qne  acababan 
llegar  y  que  aebian  ser  recibidos  aquel  dia. 

En  el  momento  en  qae  la  conversación  de  aquellos  guerreros  cortesanos  co- 
BDza  á  interesar  á  nuestra  narración,  decia  el  armigero: 
-^Si,  nobles  amigos,  la  guerra  sagrada  va  de  nuevo  á  comenzar. 


911  EfiVISTA  ISPaROLA. 

—¿No  86  prorogará  la  Iregaa?  repuso  Eladio. 
-De  ningún  modo ;  nuestro  invencible  monarca  rechaxa  la  idea  deqiei 


invicta  espada  repose  un  solo  instante.  I 

— Según  eso,  pronto,  muy  pronto  plantaremos  la  gloriosa  enseña  de  lien  I 
por  segunda  vez  en  la  cima  de  Sierra-Morena  (1),  que  el  grande  AifbiBoki 
señalado  por  lindero  á  su» estados. 

— Sea  en  buen  hora,  continuó  Eladio;  las  larguezas  del  rey  y  noesUv  hut- 
ñas  espadas  nos  darán  nuevos  feudos  y  castillos,  robustos  esclavos  que  labm 
nuestras  tierras,  briosos  corceles  para  la  batalla,  y  ricas  joyas  que  ofrecer  a 
nuestras  damas. 

—¡Qué  mas  podemos  desear!  dijo  otro  caballero;  guerra  al  moro,  qoe  m 
promete,  ademas  de  la  gloria,  las  riquezas  que  ea  vano  pediríamos  á  Diestra 
pobres  montes. 

—¿Y  cuándo  se  emprenderá  la  espedicion,  señor  armigero  real? 

— De.  aqui  á  tres  días  saldrá  la  corte  de  Gauzon  para  Oviedo,  donde  el  rey, 
según  costumbre,  ofrecerá  antes  de  partir  algunos   dones  á  la  Virgen  de  ¿ 
Batallas  (t) ,  y  aguardará  la  reunión  de  los  señores  que  al  frente  de  sus  i 
das  marchan  ya  presurosos  á  la  ciudad  real. 

— ¡Qué  me  place!  añadió  Eladio;  mas  yo  pensaba  que  el  gran  rey  cooceáeria 
algunos  instantes  mas  al  reposo  en  su  edad  ya  avanzada,  y  después  de  vida  tu 
trabajosa. 

—¿Y  os  ha  manifestado  también  mi  padre,  dijo  acercándose  el  mfanle  Gir- 
cía,  á  quién  piensa  confiar  el  mando  de  la  vanguardia? 

— ^ada  me  ha  dicho,  pero  supongo  que  cual  otras  veces  qoe  hicimos  eatn- 
da  en  tierra  de  moros,  solo  á  vos,  como  infante  primogénito ,  como  heredero 
del  ilustre  trono  de  Asturias,  estará  reservado  tan  alto  honor. 

— Muv  sensible  será  para  mi,  ilustre  primo  (3),  no  participar  por  esta  vez  k 
los  laureles  de  que  sin  duda  vais  á  cubriros,  mas  la  salud  delicada  de  mi  madre 
y  reina,  me  impone  el  deber  de  acompañarla  en  su  castillo  de  Culirocin  (i), 
donde  ahora  reside,  y  velar  allí  por  su  sagrada  persona  durante  la  ii»ei- 
cia  del  r*)y.  Mis  nobles  hermanos,  Ordoño  y  Fruela,  ocuparán  dignamente  ni  hn 

(4)  «En  881  tomó  Alfonso  áNepzti,  atravesó  el  Guadiana,  y  se  adelantó  hasta 
el  monte  Oxifero,  un  entronque  de  Sierra- Morena^  donde  encontró  al  eoemigo.  y 
le  mató  mil  auiníentos  hombres,  llegando  donde  hasta  entonces  DÍngun  cristiano.— 
Crónica  de  Albelda. 

(2)  Peauena  imagen  que  Alfonso  el  Casto  llevaba  en  sus  campanas,  y  que  despoef 
colocó  en  la  canilla  que  edificó  para  enterramiento  ó  panteón  real,  contigua  á  la  u- 
tedral  de  Ovieao.  La  citada  efigie  se  conserva  con  mucha  veneración,  y  es  con4>- 
eida  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Recasto  6  Rey  Casto. — Medrano,  Memo- 
rias de  la  Virgen  de  Recasto.— Carballo,  Antigüedades  de  Astarias — Trelles,  Astu- 
rias ilustrada. 

(3)  El  conde  don  Osorio,  como  le  nombran  varios  privilegios  y  crónicas  de 
aquel  tiempo,  y  según  otras,  el  conde  don  Proila  Gutiérrez  O&orio,  era  hijo  del  con- 
de don  Gutiérrez  Osorio,  apellidado  el  Santo,  y  primo  de  los  hijos  de  Alfonso  el 
Magno,  como  consta  de  una  donación  hecha  por  el  rey  don  Ordono  II  al  monasterio 
de  Lorenzana,  en  Galicia,  el  ano  928.  Tenia,  así  como  sus  abuelos,  el  cargo  de  armí- 
gero ó  alférez  mayor  del  rey,  que  hoy  conservan  sus  descendientes  los  condes  de  Al- 
tamira  como  marqueses  de  Aslorga.  —  Sandoval,  historia  del  linage  de  Osorio.— 
Gándara,  triunfos  da  Galicia. — Trelíes,  Asturias  ilustrada. 

(4)  Hoy  Santa  María  de  Contruces,  santuario  y  palacio  edificado  por  Alfonso  ID 
á  niedía  legua  escasa  de  Gijon  en  situación  deliciosa.  Fué  donado  á  la  catedral  de 
Oviedo,  y  luego  á  los  obispos  que  lo  poseyeron  hasta  4841. — Trelles,  Asturias  ilos- 
trada.— Carballo,  Antigüedades  de  Asturias. 
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gor,  y  sus  espadas  brillarán  cual  de  costumbre  en  lo  mas  peligroso  del  combate. 
Aquí  llegaba  el  diálogo ,  cuando  se  dejó  ver  en  la  regia  cámara  un  joven 
guerrero  de  presencia  lan  gentil  como  distinguido  ademan,  y  sin  barba  aun, 
|>ero  que  ya  aJcanzara  señalados  triunfos  sobre  los  sarracenos.  Su  trage  consis- 
tía en  una  especie  de  gabán  de  lela  de  seda  ceñido  con  un  tahalí  enriquecido 
con  algunas  piedras  preciosas  y  del  que  pendia  una  espada  de  forma  antigua, 
una  caperuza  sobrepuesta  cerrada  sobre  el  pecho  con  cuatro  botoncillos,  calzas 
y  borceguíes  de  piel  armados  de  largos  acicates,  completaban  su  atavio.  Lla- 
mábase este  paladín  Aurelio,  y  por  muerte  de  su  padre  era  señor  del  castiüo  de 
San  Juan,  situado  á  la  boca  de  la  ría  de  Aviles  v  muv  cercano  al  alcázar  de 
Gauzon.  En  la  sangrienta  batalla  de  Zamora ,  haoia  salvado  la  vida  al  rey,  re- 
cibiendo el  golpe  que  le  iba  dirigido  y  quedando  mal  herido.  Alfonso  el  Mag- 
no,  su  tutor,  le  quería  como  á  hijo,  por  su  amable  carácter,  lealtad  y  bizarría. 
En  el  momento  Je  entrar  en  la  estancia,  su  andar  precipitado  y  su  rostro  altera- 
do, daban  señaladas  muestras  de  inquietud  reciente.  Todos  los  circunstantes  le 
saludaron,  mas  él  sin  contestarles  les  dijo  con  voz  agitada: 

— Señores:  la  traición  se  alberga  dentro  de  la  morada  real,  la  vida  del  rey 
peligra. 

— ¡Qué  decís,  Aurelio!  ¿qué  puede  temer  mi  padre,  dijo  don  García  con  son- 
risa, rodeado  como  está  de  subditos  leales,  de  una  esposa  tierna,  de  hijos  su- 
misos? 

— Leed  vos  mismo  y  juzgad,  añadió  Aurelio  dando  al  infante  un  pergamino 
roto. 

Tomólo  éste  con  visible  turbación  que  en  vano  intentaba  ocultar,  y  leyó  con 
voz  poco  segura. — Promesas  de  la  libertad  á  los  esclavos  moros. — Disminución 
de  los  inmensos  tributos  que  agobian  á  los  pecheros. — La  paz  con  el  califa 
cordobés.» 

— Ignoro  lo  que  estas  palabras  quieren  espresar,  dijo  don  García,  devolvien- 
do con  frialdad  el  pergamino  á  Aurelio. 

— Infante,  habéis  olvidado  algunas,  repuso  éste>  con  no  simulado  furor. 

— Acabad  vos  de  leer,  buen  conde,  añadió  poniéndolo  en  manos  del  ar- 
mígero. 

— ¡Qué  veol  «Don  Alfonso  será  por  el  pronto  encerrado  en  Sahagun  y  vestido 
de  monge....  en  el  momento  será  solemnemente  proclamado  en  San  Salvador  de 
Oviedo  el....»  Fatalidad»  aquí  está  roto  el  escrito. 

— ¡Una  conjuración  contra  el  rey,  dijo  Eladio! 

— ¡Oh  amigos  míos!  añadió  el  armigero,  busquemos  al  traidor  y  sepultemos 
sin  piedad  nuestras  espadas  en  su  corazón. 

— Muchos  de  los  asistentes  gritaron  con  entusiasmo:  ¡Mueran!  ¡mueran !  los 
enemigos  del  rey^  pero  otros  nermanecieron  en  silencio. 
Don  García  dirigiéndose  a  Aurelio  le  preguntó: 

— ¿Y  cómo  llegó  á  vuestras  manos  este  trozo  de  escritura? 

— Entrando  en  la  capilla  real  ob^rvé  entre  la  oscuridad  y  tras  de  una  co- 
lumna, cierta  6gora  embozada  de  siniestro  aspecto  aue  se  acercaba  cautelosa- 
mente al  altar  y  donde  al  parecer  quería  ocultar  un  objeto  que  en  la  mano  lle- 
vaba. Mas,  notando  el  incógnito  que  yo  le  veía,  buyo  rápidamente  interponien- 
do entre  mi  cuerpo  y  el  suyo  la  ferrada  puerta  de  la  capilla  que  cerró  por  fue- 
ra. Pude,  sin  emborgo,  arrebatarle  este  trozo  de  escrítura. 

^Muera  el  traidor,  volvieron  á  gritar  algunos,  y  don  García  continuó: 

— No  veo  por  ahora  tan  gran  motivo  de  alarma,  valientes  paladines,  tal  vez 
algon  conde  ambicioso  intenta  una  sublevación  valiéndose  de  los  esclavos  como 
aconteció  ya  en  reinados  anteriores,  y  por  veces  repetidas  en  el  de  mi  augusto 
TOMO  n.  59 
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padre  (t).  Mas  creo  que  si  Ucease  á  estallar  *  sea  inmediaUmenie  reprimida,  y 
el  poderoso  brazo  del  rey  caerá  implacable  sobre  sos  enemigos,  doloroso  es.... 

—Permitid,  seíSor,  c|uo  os  interrumpa,  dijo  el  impetooso  Anrelio^ciertM avi- 
vas alarmantes  hace  dias  llef^aron  á  mi  oído,  y  tal  vez  habré  de  revelarlas  il 
rey  por  ma^  que  me  vea  precisado  á  pronunciar  nombres  que  debo  respetar. 

— ¿Qué  queréis  decir?  contestó  don  García  con  temor. 

^Hablad  sin  rebozo,  fiel  Aurelio,  añadió  el  armigero. 

— No  es  aun  tiempo,  noble  conde. 

La  conjuración  estaba  en  efecto  pronta  á  realizarse.  La  altiva  reina  dofia 
Gimena,  no  amaba  á  su  esposo,  pues  ocupado  siempre  eo  la  gaerra  con  los 
moros,  y  en  los  negocios  del  Estado  desde  su  juventud,  no  la  dedicaba  aqae- 
Has  muestras  de  afecciun  y  ternura  á  que  se  creia  con  derecho  por  su  estremada 
belleza,  ya  pasada  eo  la  época  en  qne  varaos,  y  su  alcurnia  real.  Decíase  taoH 
bien  entre  los  cortesanos,  que  sostenía  relaciones  ilícitas  con  un  joven  sarraceao 
llamado  Ismael,  que  era  esclavo  del  infante  don  García  y  pariente  del  calib  de 
Córdoba.  Añadíase  por  6n,  que  Gimena  intentaba  quitar  al  rey  el  trono  y  la  vi> 
da,  desposarse  con  Ismael,  y  gobernar  n  nombre  del  infante  don  García,  jóvea 
valiente  en  verdad,  pero  disipado,  y  que  se  ocupaba  solamente  en  intrigas  amo- 
rosas y  en  continuas  cacerías. 

La  venida  del  rey  acompañado  del  obispo  de  Salamanca,  el  cronista,  y  pro- 
cedido de  dos  cubicularios,  interrumpió  la  interesante  conversación  de  que  di- 
mos cuenta.  Vestía  Alfonso  el  Magno  una  luenga  túnica  úe  tela  de  seda  y  de 
fondo  carmesi,  calzas  azules,  borceguíes  encarnados,  manto  azul  prendido  eo  el 
pecho  con  un  rico  broche  de  pedrería,  y  cenia  su  espada  tan  temida  de  los  Wh 
res  y  empuñaba  un  cetro  largo  de  oro  cuyo  regatón  tocaba  al  suelo  y  qoe  re- 
mataba en  una  especie  de  Oor  de  lis.  En  la  cabeza  llevaba  una  corona  sencilla 
compuesta  de  un  circulo  de  oro  del  que  se  alzaban  cuatro  perlas  gruesas  y  hijo 
la  que  pendía  sobre  la  espalda  una  cumplida  cabellera  plateada ,  asi  como  la 

(4)  Muchas  fueron  las  sediciones  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Magno.  Las  eoa- 
meraremos  aquí.  Apenas  proclamado  rey  el  6  de  mayo  de  866,  se  alzó  Donlraél, 
Fruela,  coode  de  Galicia  y  se  apoderó  del  trono,  obligaodo  á  Alfonso á  huir  á  Alan, 
eo  donde  permaneció  hasta  que  muerto  Fruela  por  los  habitantes  de  Oviedo  eo  el 
mismo  palacio  real  recobró  el  cetro. 

Al  quinto  año  después  de  este  suceso:  se  sublevaron  los  cuatro  hermaooa  del  rey 
que  fueron  sometidos  y  castigados  con  prisión  y  la  pérdida  de  la  vista 

Eo  884,  en  tanto  que  don  Diego^  conde  de  uno  de  los  castillos  de  la  frontera, 
poblaba  y  fortificaba  á  Burchos,  un  caudillo  llamado  HanOf  intentó  quitar  la  vida  al 
rey,  mas  fué  descubierto  y  castigado  con  la  pérdida  de  la  vista.  Otro  rebelde  llama- 
do HermemqUdo,  conspiro  con  el  mismo  objeto,  pero  fué  muerto  con  su  muger  üi- 
berta  en  885. 

Cuatro  años  después,  el  de  890,  un  tal  Wttiza,  alzó  contra  el  rey  fuerzas  consi- 
derables en  Galicia,  y  éste  hubo  de  enviar  contra  el  rebelde  un  ejército  qoe  le  ven- 
ció y  condujo  cautivo  á  Oviedo.  A  Witiza  siguió  otro  faccioso  llamado  Sarractno^ 
?ue  se  levantó  con  su  muger  Santiina.  pero  ambos  fueron  vencidos  y  castigados, 
ioalmente,  en  908,  los  cinco  hijos  de  Alfonso  el  Magno  qué  eran  Garda  ,  unMo, 
Frutli,  Gonzalo,  arcediano  de  Oviedo,  y  Ranimiro ,  incitados  al  parecer,  por  sa 
madre  Gimena,  se  alzaron  contra  su  padre,  acontecimiento  que  dio  lugar  é  su  ab- 
dicación. 

•  Los  historiadores  contemporáneos,  observa  Romey,  no  mencionan  las  causas  de 
aquellas  rebeliones  tan  repetidas  que  estuvieron  alterando  desde  su  principio  el 
reinado  de  Alfonso,  y  se  cifrarían  en  la  índole  del  rey.»  Nosotros  las  atribuimos áh 
de  los  vasallos,  pues  vemos  acontecia  lo  mismo  en  casi  todos  los  reinados  de  aquella 
época. — Crónica  de  Albelda,  de  Sebastian  de  Salamanca,  de  Sampiro,  etc. 
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barba  que  era  tambieo  mu;  crecida  (1).  El  aspeeto  del  anciano  monarca,  del 
vencedor  de  cien  batallas,  del  valienle  guerrero  y  erudito  cronista,  era  augusto 
y  venerable,  é  infundia  respeto  aun  á  sus  enemigos. 

Todos  los  circunstantes  se  inclinaron  profundamente  diciendo: 

— Gran  señor,  á  vuestras  plantas. 

— Alzad,  dijo  el  rey  con  bondad.  Veo  con  gozo  vuestros  rostros  mas  anima- 
dos que  de  ordinario,  y  creo  adivinar  quo  es  la  rausa  que  el  inslante  de  cruzar 
nuestras  espadas  con  los  corvos  aKanges  del  alarbe  se  aproxima. 

— Seffor,  dijo  con  respeto  el  armigero,  yo  que  heredé  de  mis  ascendientes  el 
bonor  de  custodiar  en  las  batallas  el  pendón  real,  me  atrevo  á  ser  el  intérprete 
de  ios  sentimientos  que  animan  ¿  la  nobleza  asturiana.  Conducidnos  desde  luego 
al  combate,  y  vuestro  esplendoroso  nombre  que  es  el  terror  de  los  infieles,  será 
ornado  con  un  nuevo  triunfo  que  oscurecerá  los  de  Pelayo  y  el  rey  Casto.  Los 
narracenos  huirán  espantados,  apenas  yo,  vuestro  «irmigero,  tremole  vuestra  en- 
aefia  diciendo:  Victoria  por  Santiago  y  por  Alfonso  el  Magno. 

Estrepitosas  aclamaciones  contestaron  al  valiente  Osorio,  y  el  rey  con  gran 
complacencia  dijo: 

—Ese  noble  ardimiento,  querido  conde,  es,  como  habéis  dicho  muy  bien,  una 
maestra  del  que  anima  á  mis  fieles  nobles  y  prenda  segura  de  la  victoria.  S(, 
esforzados  astures,  marcharemos  contra  el  infiel  y  humillaremos  cual  siempre 
808  altivas  medias  lunas.  Que  tiemble  en  su  trono  de  oro  el  arrogante  tirano  de 
Córdoba. 

El  conde  del  ejército  vino  á  interrumpir  al  rey  para  anunciarle  la  llegada 
de  los  embajadores  moros  q^ue  aguardaban  en  la  antecámara.  Alfonso  dispuso 
entrasen  sin  demora,  y  fué  a  sentarse  en  su  trono,  á  cuyos  costados  se  situaron 
los  infantes  don  García  y  don  Ordeño,  y  todos  los  asistentes. 

Un  momento  después  entraron  los  dos  embajadores  seguidos  de  numeroi^a 
comitiva,  compuesta  de  sarracenos  de  todas  razas;  como  árabes,  persas,  sirios 

?j  africanos.  Su  ostentoso  vestido  hacia  el  mayor  contraste  con  el  de  los  vasa- 
lo9  do  Alfonso  el  Magno,  pues  asi  como  el  deestos  era  muy  estrecho  y  ceñido, 
el  de  los  árabes  era  estremadamente  ancho  y  holgado.  Los  turbantes  que  en- 
volvian  sus  rasuradas  cabezas,  eran  verdes  v  blancos,  y  en  ellos  resplande- 
cian  muchas  joyas,  asi  como  en  los  puños  de  los  alfanges  y  de  los  puñales.  Ya 
cerca  del  trono,  se  detuvieron  los  embajadores  y  saludaron  á  la  usanza  orien- 
tal, cruzando  las  manos  sobre  el  pecho,  é  inclinándose  profundamente  y  di- 
ciendo: trey  Anfus» 

El  rey  les  contestó:  tsed  bien  venidos»  bajando  ligeramente  la  cabeza. 
El  presbítero  Dulcidio,  muy  entendido  en  la  lengua  árabe,  servia  de  intér- 
prete entre  los  enviados  del  califa  y  el  rey.  Dijeron,  pues,  aquellos: 

— El  Gran  Makomed-ben-Jucef-el-Orntada^  emir,  califa  de  Occidente^  al 
cristiano  Ánfús,  rey  de  las  Galictas  (2)  saludl 

(4)  Sobre  la  exactitud  del  trage  del  rey  qae  aquí  describimos,  puede  verse  el 
libro  gótico  de  la  catedral  de  Ootedo,  donde  en  una  donación  de  Alfonso  se  ve  en 
pergamino  pintado  su  retrato. 

(%)  Este  dictado  se  daba  en  aquel  tiempo  á  los  reyes  asturianos,  como  puede 
verse  en  las  crónicas  arábigas,  y  en  la  bula  que  el  papa  Juan  VIII,  dirigió  á  don  Al- 
fonso, el  año  874,.  que  Mariano  inserta  integra  en  su  historia.  Varías  veces  recibió 
aquel  embajadores  moros,  como  nos  lo  asegura  la  crónica  de  Albelda  cuando  dice: 
«El  ya  mencionado  Abdalé,  nunca  se  cansa  de  enviar  legados  á  nuestro  rey,  para 
pedirle  paz;  pero  ahora  será  el  fin,  como  fuere  del  agrado  de  Dios.»  Sobre  el  es- 
irafio  contesto  de  la  embajada  que  aquí  se  refiere,  puede  verse  á  Conde,  Historia  de 
loa  árabes,  cuando  nos  instruye;  que  un  general  de  la  esclarecida  y  real  alcurnia 
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Después  de  una  pausa  de  algunos  momenlos,  contestó  el  rey: 

—Podéis  hablar,  ya  escucho  vuestro  mensage. 

— El  defensor  déla  ley  de  Dios^Álmunemin  y  principe  de  los  creyentes^  deS' 
de  lo  alto  de  su  trono  de  marfil,  tendió  una  mirada  sobre  la  infeliz  Espafia  aue 
Alah,  puso  en  sus  manos  poderosa^.  Por  do  quiera  sangre  y  muerte,  ciudades 
yermas,  desolación  y  espanto,  presenta  este  desventurado  pais  sobre  el  que  el 
cielo  derramara  á  manos  llenas  todos  sus  dones.  Cesen  ¡oh  rey!  nuestras  san- 

{[rientas  lides,  y  Asturias  y  Córdoba  formen  un  solo  pueblo.  Cristianos  y  mus- 
imos sean  desde  hoy  hermanos,  no  haya  sino  un  solo  señor  que  reine  eo  paz  y 
ventura  sobre  todos  los  españoles. 

Aqui  se  escucharon  largos  murmullos  de  desaprobación  de  los  circunstantes, 
pero  una  mirada  severa  del  rey  los  hizo  acallar,  y  contestó  con  voz  serena: 

—Y  para  llegar  ¿  ese  felice  término,  ¿qué  condiciones  pide  vuestro  amo? 

—Helas  aqui:  dobla  tú  y  tus  vasallos  la  rodilla  ante  el  profeta  de 
Dios,  abjura  la  supersticiosa  ley  de  Cristo,  y  el  gran  califa  de  España  te  con- 
servará el  señorío  de  estas  provincias,  mediante  el  tributo  que  tus  antecesores 
solian  pagar  á  los  suyos.  Si  deseas  seguir  en  la  creencia  de  los  Nazarenos,  ea  - 
trega  por  ti  mismo  y  de  buen  grado  tu  corona  al  querido  de  Dios;  de  no,  ha- 
brás de  rendírsela  por  fuerza,  y  recibirás  de  su  poderosa  mano  una  muerle 
cruel  é  ipominiosa. 

Las  ultimas  palabras  del  embajador,  fueron  perdidas  entre  los  gritos  de 
indignación  de  los  bravos  cortesanos  del  rey  soldado.  Muchos  llevaron  la  mano  i 
sus  espadas,  y  tal  vez  aquella  cámara  se  hubiera  convertido  eu  un  campo  de 
batalla,  si  la  robusta  voz  de  Alfonso,  no  hubiese  dominado  aquel  tumulto  cual 
el  trueno  al  bramido  del  viento. 

— jQué  osáis  decirme,  miserables  esclavo;^,  pérfidos  infielesl  por  compasionl 
por  desprecio,  no  os  deshago  entre  mis  manos  al  escuchar  tan  locas  palabras. 
¿De  cuando  los  tímidos  corderos  dictan  leyes  á  los  fieros  leones?  ¿De  caáo- 
do  el  vil  tirano  andaluz,  osa  imponer  condiciones  al  poderoso  rey  de  Oviedo? 
Decid  á  vuestro  señor,  que  fueron  ya  los  menguados  tiempos  del  in- 
fame Mauregato;  que  el  tributo  que  me  pide,  yo  mismo  á  la  cabeza  de  mis 
bravos  caballeros,  iré  á  llevarlo  dentro  ae  breves  días,  en  el  hierro  de  mi  lan- 
za. Decirle  roas:  añadió  señalándole  los  trofeos  de  armas  moriscas  que  colgaban 
de  las  paredes;  que  habéis  visto  los  adornos  que  decoran  mi  regia  cámara, 
despojos  de  Orhigoy  de  Atienza,  de  Coimbra  y  de  Zamora.;  mas,  que  aun 
necesito  una  alfombra  para  pisar  yo  y  mis  guerreros,  y  que  para  esto  be  desti- 
nado su  bandera. 

Aqui  los  Víctores  y  aclamaciones  mas  entusiastas,  interrumpieron  al  rey. 
Este  continuó: 

— ¡Sarracenos,  ya  lo  ois!  A  mis  valientes  paladines  les  espanta  toda  idea  de 

de  los  Omiades  llamado  kbul-Khasen^  que  gobernaba  las  provincias  de  Toledo  y 
Tdlavera,  «arrogante  y  animoso.»  Juntó  una  hueste  de  sesenta  mil  hombres,  y  que- 
brantando la  tregua  que  habla  entre  Abdalá  y  Alfonso  el  Magno  ,  cercó  á  Zamora  y 
«escribió  al  rey  asturiano  con  mucho  engreimiento  y  arrogancia,  amenazándole  si 
no  se  volvia  musulmán  ó  vasallo  suyo,  arrojarlo  de  su  territorio ,  y  hacerle  padecer 
una  muerto  afrentosa  é  inhumana  »  Nosotros  nos  tomamos  la  licencia  de  atribuir 
este  insolente  mensage  al  califa  ó  emir  de  Córdoba,  y  de  retrasar  este  suceso,  á 
los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Alfonso,  pues  creemos  dar  asi  mas  interés  á  esta 
novela,  aunque  consta  que  en  esta  época  babia  paz  entre  Asturias  y  Córdoba.-El 
califa  se  llamaba  efectivamente  Abdalá  ben* Mohamed  ^  que  reinó  desde  el  12  de 
julio  del  888  hasta  20  de  octubre  de  942.  Véase  Conde,  Historia  de  los  árabes. 
C  roñica  de  Albelda,  y  Crónica  de  Santiago. 
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dliaoza  con  vosolros.  ¡Guerra  eternal  Guerra  á  muerle  puedo  ofreceros  lan  solo. 
He  aqui,  añadió  quitándose  una  manopla  que  arrojó  al  suelo  con  desprecio,  y 
que  el  embajador  árabe  instruido  en  las  costumbres  de  los  cristianos  se  apre- 
suró á  recoger,  el  presente  que  en  mi  nombre  pondréis  en  manos  de  Abdaiá,  y 
que  esa  prenda  que  no  dudo  aceptará  si  no  es  tan  cobarde  como  jactancioso, 
sirva  de  sefial  de  muerte  para  uno  de  los  dos.  Bien  decíais,  infieles,  no  debe 
haber  dos  señores  en  España;  de  hoy  en  adelante,  uno  solo  lo  será.  El  dedo  de 
Dios  ha  escrito  su  nombre  en  el  cielo,  y  alli  leeremos  muy  presto  en  caracteres 
de  fuego:  Alfonso  ó  Abdalá.  Idos  ya,  y  prevenid  á  vuestro  amo  que  un  ccmbate 
singular  entre  él  y  yo,  decidirá  de  la  suerte  de  nuestros  pueblos. 

— Aláh  protegerá  á  sus  creyentes!... Cúmplase  loque  está  escrito!  dijeron 
al  retirarse  los  embajadores,  entre  los  no  rebozados  dicterios  y  amenazas  que 
les  prodigaban  los  caballeros  del  rey  de  Oviedo.  Pocos  momentos  después  enlra*- 
ban  en  su  cámara  el  infante  don  García,  seguido  de  su  hermano  don  Ordoño. 
En  los  semblantes  de  uno  y  otro  se  veía  escrito  el  temor  y  el  descontento. 
Ambos  eran  jóvenes  y  de  buena  presencia,  pero  uno  y  otro  estaban  poseídos  del 
demonio  de  la  ambición,  y  dotados  de  un  carácter  feroz  y  serenó. 

— Ya  lo  oísteis,  hermano,  dijo  Ordoño,  nuestros  proyectos  están  á  ounto  de 
descubrirse.  Ese  hombre  fatal,  ese  maldecido  Aurelio. 
— No  temas,  lodo  está  previsto. 

— Mas  es  preciso  deshacernos  de  él  á  toda  costa  y  en  el  momento,  n;  hay 
tiempo  que  perder. 

— No  tanta  impaciencia,  repuso  García  Con  ligera  sonrisa...  Ve  desde  luego 
á  Cultrocies  y  prevén  á  nuestra  madre  del  feliz  estado  de  nuestras  negociacio- 
nes, y  de  los  descubrimientos  de  Aurelio.  Después  de  recibir  sus  sabias  instruc- 
ciones, dirígete  al  castillo  de  Boídes,  donde  nos  aguardan  nuestros  fíeles  par- 
tidarios en  número  de  mil  peones  y  cincuenta  caballeros,  y  darás  cuenta   de 
todo  á  nuestro  hermano  Fruela,  que  á  estas  horas  debe  haber  llegado  de  León. 
—Voysift  bardanza ;  á  Dios,  noble  rey  de  Oviedo,  añadió  sonnéndose. 
—A  Dios,  conde  de  Galicia,  contestó  García,  sonriéndose  también. 
En  un  ángulo  de  la  estancia  en  que  acababa  de  pronunciarse  este  breve 
diálogo,  brillaban  los  negros  ojos  de  un  rostro  moreno,  de  facciones  espresivas, 
me  no  carecía  de  gracia,  y  que  se  dibujaba  bajo  un  ancho  turbante.  Era  el 
ae  Ismael,  el  viejo  moro  de  don  García,  que  con  simulado  gozo  escuchara 
las  palabras  de  ambos  infantes,  Acercóse  á  su  amo  con  ademan  de  profunda 
humildad,  y  le  dijo: 

— ¿Nada  tenéis  que  mandar  á  vuestro  fiel  esclavo? 
—Desde  hoy  dejarás  tan  odioso  nombre,  y  me  darás  la  última  prueba  de  tu 
fidelidad. 

—Disponed  de  mi  vida» 

— Antes  que  todo,  dime  cómo  ha  llegado  á  manos  de  Aurelio  el  plan  de 
nuestra  conspiración.  Por  un  momento  teniDlé  en  su  presencia,  al  pensar  que 
nada  ignorana  ya. 

—Al  depositar  ayer  los  últimos  aviaos  que  la  reina  roe  entregara, 
en  el  sitio  de  costumbre,  noté  que  era  observado  ,  y  huí  rápidamente 
con  el  peligroso  pergamino;  mas  Aurelio,  ese  hombre  fatal  que  encuentro  siem- 
pre á  mi  lado  en  los  momentos  mas  críticos  de  mi  vida,  me  lo  hubiera  arreba- 
tado entero,  si  la  punta  de  mi  puñal  no  lo  rompiera.  Felizmente  logré  salvar 
el  fragmento  que  contenia  los  nombres  de  los  alistados  en  vuestra  bandera,  y 
en  el  que  figuraba  el  vuestro  el  primero. 

— No  hay  tiempo  que  perder,  Aurelio  debe  desaparecer  de  entre  nuestros 
enemigos,  es  el  mas  temióle  y  el  que  mas  aborrezco  de  todos. 
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— {Ohl  dijo  Ismael,  coo  terrible  faror  y  haciendo  rechinar  los  dientes:  aban- 
donádmelo, me  pertenece,  la  sed  de  venganza  me  ahogal  El  fué  el  único  hooH 
bre  que  logró  doblar  el  fuerte,  el  invencible  brazo  de  Ismael,  cuando  en  d 
combate  de  Zamora  mi  lanza  tocaba  ya  el  corazón  de  don  Alfonso.  £1  después 
de  haberme  desarmado  y  humillado,  hízome  la  nueva  injuria  de  perdonarme 
la  vida  por  altivez,  por  desprecio.  E\,  en  fin,  no  contento  con  hacerme  desceo- 
der  de  la  cumbre  do  la  grandeza,  donde  al  nacer  me  colocara  el  destino,  re- 
duciéndome á  la  misera  condición  de  esclavo,  ¡oh  baldón!  os  hizo  de  mi  ob 
presente  cual  pudiera  del  mas  vil  de  los  animales. 

—No  me  lo  rehuséis  García,  es  miol 

—Yo  le  detesto  también,  mas  te  lo  cedo,  luya  es  su  sangre. 

— No  la  derramaré,  seria  muy  leve,  muy  tria  roi  venganza,  quiero  doblarsa 
orgullosa  cabeza  al  peso  de  las  cadenas,  quiero  que  arrastre  una  existencia  de 
desesperación  y  de  lágrimas;  quiero  que  me  pida  por  merced  la  muerte  que  le 
negaré,  pues  he  de  gozarme  en  sus  padecimientos. 

Entonces  don  García  puso  en  manos  del  esclavo  un  pergamino  del  que  pen- 
día un  sello  de  plomo  diciéndole: 

— He  ac|ui  el  salvo-conducto  para  que  tú  y  los  seis  cautivos  por  mi  rescata- 
dos, podáis  atravesar  sin  riesgo  los  dominios  del  rey  de  Oviedo  ,  y  los  de  mi 
aliado  Ñuño  Fernandez,  conde  de  la  tierra  de  los  Castillos,  y  podab  llegar 
á  Córdoba  en  busca  do  los  auxilios  prometidos.  Ya  no  eres  siervo,  tus  cadenas 
por  siempre  se  rompieron;  mas  aun,  lu  amigo,  no  ya  tu  señor,  le  pide  el  ultime 
servicio,  dije  mal,  una  muestra  de  amistad. 

—Mi  vida  es  vuestra,  decid. 

—Mañana  al  acabar  el  dia,  que  te  encuentre  yo  con  tus  seis  moros  en  el  bos- 
que de  Nembro  (1),  cerca  de  la  casa  de  Aldonza. 

— No  faltaré,  gran  señor. 

El  infante  se  airigió  en  seguida  á  la  habitación  del  rey,  y  el  moro  quedó 
un  rato  mirándole  y  diciendo  con  siniestro  acento: 

— ¡Si,  vil  traidor!... ¡infame  parricida!  No  lo  dudes,  yo  secundaré  lu  vengan- 
la  que  es  la  mia.  Después  de  arrancar  la  corona  y  la  vida  á  Alfonso,  yo  te  la 
arrancaré  i  ti,  y  cumpliré  la  terrible  venganza  que  be  jurado  llevar  á  cabo. 

II. 

EL    RAPTO. 

•Cooláodole  es tabí  o»  di* 
Al  taleroso  neroarda 
EUirj  Sanchei  so  aya 
Que  de  oíflo  lo  ba  eriado; 

Sabredea.  fijo,  tabredea. 
Por  lo  que  babeb  preguntado. 
Que  non  «ois  baslardo,  noa , 
Como  dijo  Alfonso  el  Casio.» 
(Bomaoce  de  Bernardo  del  Carpió.) 

.  No  muy  lejos  del  castillo  de  Gauzon  y  en  el  corazón  de  un  espeso  bosque 
donde  se  veian  los  olvidados  vestigios  de  una  antiquísima  ciudad  llamada 

(4)  Habia  una  aotiquisiroa  población  de  este  nombre,  en  el  concejo  de  Gozoo, 
en  aquel  parage  donde  boy  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Nembro.  El  emperador 
don  Alfonso  vil,  hizo  donación  de  esta  al  monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo, 
el  7  de  julio  de  1130. 
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Nembroy  de  anales  desconocidos,  se  alzaba  en  el  centro  de  una  planicie  de^tpo- 
jada  de  árboles  y  cabierla  de  granadas  roteses,  ana  granja  ó  casa  de  campo  de 
modesto  aspecto  qae  no  mostraba  ni  lujo  ni  pobreza.  A  la  escasa  luz  de  una 
lámpara  de  mano,  velaban  en  ella  por  la  noche  dos  mugeres.  La  primera  ya  en- 
trada en  afios,  de  buen  parecer  y  salad  robusta,  de  rostro  trigueño  y  ojos  par- 
dos, vestida  de  tela  burda,  y  envuelta  su  cabeza  en  cierto  adorno  hecho  de 
lienzo  y  llamado  earamellOj  y  ocupada  en  despojar  á  su  rueca  del  vellón  de 
lana  que  la  envolvía,  daba  á  conocer  la  honrada  bija  de  los  campos,  asi  como 
su  compañera,  tan  joven  como  bella,  de  mano  blanca  y  suave,  jamás  emplea- 
da en  faenas  serviles,  de  esbelto  talle  y  delicadas  facciones,  revelaban  á  tiro  de 
ballesta  la  noble  descendiente  de  los  héroes,  el  ilustre  vastago  de  los  grandes 
hombres  que  dieran  dias  de  gloria  á  su  patria,  y  que  babiau  regido  sus  desti- 
nos. Consislia  su  Irage  en  una  larga  túnica  carmesí  de  Gna  y  tupida  lana,  cuyas 
holgadas  mangas  de  corte  morisco,  dejaban  ver  las  de  otra  túnica  interior  de 
color  blanco.  La  rica  y  dorada  cabellera  caia  graciosamente  sobre  la  espalda 
dividida  en  dos  largas  trenzas,  y  estaba  mal  resguardada  por  un  cendal  que  su- 
jeto con  una  simple  aguja  de  oro,  formaba  la  co6a  mas  sencilla  y  galana.  Al- 
canzabfi  Ermisenda  apenas  los  primeros  albores  de  la  juventud,  y  la  belleza  de 
su  cuerpo,  admirable  en  verdad,  no  era  sino  un  débil  reflejo  de  su  alma,  en  la 
que  resplandecian  las  virtudes  cual  las  estrellas  en  el  azul  cielo.  Era  sencilla  y 
apasionada,  pero  modesta  y  aun  altiva  con  los  pocos  hombres  que  la  conocian, 
los  que  por  su  parte  la  tributaban  admiración  y  respeto.  En  la  noche  de  que 
hablamos,  se  ocupaba  en  bordar  en  un  listón  blanco  algunas  letras,  mas  esta 
delicada  labor  se  humedecia  frecuentemente  con  algunas  lágrimas  que  sobre 
ella  caian. 

La  otra  muger  miraba  con  ternura  á  Ermisenda  y  probaba  á  consolarla. 

—¡Qué,  la  decia,  no  he  de  saberlol...  ¿No  has  de  conGarme  la  causa  de  tu 
pesar? 

—Nada  me  preguntes,  Aldonza  mia,  contestó  la  joven,  son  misterios  del  co- 
razón. 

— Sé,  cual  siempre,  buena  é  indulgente. 

—No  me  prives  de  llorar. 

— No  impido  yo  tus  lágrimas,  solo  te  ruego  me  confies  el  motivo  que  te  las 
hace  verter. 

—¿Be  de  obedecerte  al  fin! 

-^Si,  deposita  en  el  seno  de  una  madre  cariñosa,  los  secretos  de  tu  alma. 

—Pues  lo  exiges,  una  palabra  sola  bastará  para  probarte  que  jamás  babr 
dicha  para  mi. 

— No  alcanzo,  diio  Aldonza  con  tono  admirado. 

—¿Crees  tú  pueda  esperar  que  Aurelio  sea  siempre  fiel  al  amor  que  juró  á  la 
huérfana  pobre  y  desvalida? 

— Si,  y  tal  vez  puedo  asegurarlo. 

— ¡Qué!  ¿el  noble  guerrero,  el  que  mas  priva  con  el  rey,  el  poderoso  señor  de 
uo  castillo  y  de  mil  vasallos,  consentirá  nunca  en  llamar  esposa  á  la  desdicha- 
dd  joven  que  ignora  el  nombre  de  sus  padres?  ¿Qué  puedo  yo  esperar  sino  una 
vida  triste  y  desolada? 

— No  es  tan  negro  el  porvenir  de  mi  amada  pupila,  ni  su  origen  será  tal  vez 
tan  humilde  que  desdeñe  ostentar  sus  colores  un  caballero  en  el  campo  de  ba- 
talla ó  en  el  salón  del  festin. 

— ¿Por  qué  esas  palabras  de  esperanza?  ¿por  qué  apruebas  amores  que  hice 
nal  en  escuchar? 

— Porque  está  cercano  el  dia  que  los  corone  la  dicha. 
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— Escacha  con  atención  mis  palabras. 

~¿Qué  vas  á  decir?...  Mas  ya  preveo  iu  designio,  quieres  de  lástima  enca- 
narme.... ¡No,  por  piedadl....  No  des  nueva  vida  á  dulces  pero  aientídas  ilo- 
siones  que  deben  morir  lan  pronto. 

—No  auerida  Ermisenda,  ya  cuentas  diez  y  siete  años,  y  es  llegado  el  día 
en  que  deoo  revelarle  una  historia,  que  al  mismo  tiempo  que  tu  crianza  se  coa- 
flóa  mi  discreción. 

—¡Una  historial  dijo  Ermisenda  coü  estrañeza. 

— Que  solo  interesa  á  ti. 

— ¡Ahí  habla ,  dime  por  Dios,  añadió  aquella  con  afán. 
Entonces  Aldonza  reGrió  á  su  hermosa  pupila  lo  que  sabia  de  su  origen  que 
referimos  aqui. 

En  una  de  las  continuadas  guerras  que  contra  los  moros  se  sosteniao  á  U 
sazón,  el  valeroso  Alfonso  el  Magno,  se  alejara  de  Asturias.  Los  nobles  y  los 
pecheros,  los  proceres  y  obispos,  todos  corrieran  en  pos  de  su  vencedora  bande- 
ra y  la  comarca  de  Gauzon  quedó  indefensa  y  habitada  solamente  por  mugeres, 
niños,  ancianos  y  dgunos  esclavos  que  cultivaban  las  tierras.  BntODces  se  vio  el 
mar  de  Asturias  cubierto  de  embarcaciones  de  eslraña  forma  que  oslentabu 
banderas  negras,  banderas  de  muerte  y  esierminio,  aquellas  en  Gn,  con  que  se 
dístinguian  los  piratas  normandos ,  que  eran  el  terror  de  Europa  y  que  ya  otras 
veces  devastaran  las  costas  de  Francia  y  España.  Aquellas  naves  siniestras  y 
semejantes  á  espantoso:^  monstruos  marinos,  vomitaron  de  su  seno  como  un  en- 

t'ambre  de  hombres  de  hierro  y  de  mas  duro  corazón  que  la  malla  que  los  cu- 
dria, que  cual  desolador  torrente  se  derramaron  |)or  los  risueños  campos  qoe 
mediaoan  desde  la  fortisima  Gegiu  (1)  basta  el  castillo  de  Gauzon.  Los  templos 
s  tutos,  las  viviendas,  los  árboles  y  las  mieses.  todo  fué  pasto  de  la  saña  de 
aquellos  guerreros  bárbaros  qoe  iban  dejando  por  huella  el  fuego,  el  pillage  y  la 
violencia.  No  muy  lejos  del  bosque  de  Nembro  alzaba  sus  torres  jel  roonastena 
de  San  Salvador  de  Perlera  (2),  donde  solian  tomar  el  velo  de  las  esposas  de 
Cristo,  las  huérfanas  y  viudas  de  la  nobleza  que  no  lograban  entrar  en  San  Juao 
de  las  Dueñas  (3).  Las  riquezas  que  encerraba  el  sagrado  edificio,  despertaron 
la  rapacidad  de  los  feroces  piratas ,  que  lo  saquearon  y  entregaron  á  las  llamas. 
Las  religiosas  fueron  unas  muertas  y  otras  cautivadas  Retirábanse  ya  los  des- 
piadados normandos ,  cuando  de  improviso  se  vieron  acometidos  por  una  pe- 
3uena  tropa.  Acaudillábala  un  joven  doncel  de  solo?  quince  años,  hijo  del  señor 
e  un  vecino  castillo,  que  poco  antes  perdiera  su  vida  en  un  combate.  El  ani- 
moso niño,  que  ya  en  edad  lan  temprana  daba  muestras  del  esforzado  valor  que 

i 

(K\  Este  era  el  nombre  que  tenia  en  aquella  época  la  antigua  villa  de  Gijon,  cé- 
lebre desde  el  tiempo  do  los  romanos,  pues  en  la  península  frontera  de  su  puerto  eri- 
gió Lucio'Sexto^Ajjuleyo  las  famosas  Aras  dichas  de  su  nombre  Sextinas,  Era  po- 
blación muy  fuerte,  tanto  por  su  posición  casi  aislada,  como  por  estar  circundada  de 
altas  y  gruesas  murallas,  que  fueron  derribadas  en  438%  de  orden  de  don  Juan  L 

(2)  Este  monasterio,  cuyas  ruinas  se  ven  en  la  feligresía  de  su  mismo  nombre, 
un  cuarto  de  legua  de  Candas,  fué  donado  con  todas  sus  pertenencias  en  4  414  ala 
catedral  do  Oviedo  por  la  reina  doña  Urraca,  en  recompensa  de  cierta  cantidad  de 
dinero  que  habia  lomado  en  préstamo  del  tesoro  de  aquella  iglesia. — Risco,  España 
Sagrada. 

(3)  Este  famoso  monasterio  de  benedictinas,  á  donde  solían  retirarse  las  prin- 
cesas que  querían  consagrarse  al  claustro,  fué  fundado  por  Alfonso  el  Casto  en  Ovie- 
do. Ho^  es  conocido  con  el  nombre  de  San  Pelayo,  por  guardarse  allí  el  cuerpo  de 
este  niño  mártir,  que  se  trasladó  desde  León.— Carballo,  Antigüedades  de  Asturias, 
Trelles,  Asturias  ilustrada. 
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un  día  debía  conquistarle  inmensa  celebridad,  deslrozó  completamente  la  hues- 
»tede  los  bandidos  que  lograron  á  darás  penas  acogerse  ¿sus  navios.  Entre 
^  otras  cautivas  libertadas,  babia  una  jóvon  madre  mal  herida  y  moribunda  ya, 
que  entre  sus  desfallecidos  brazos  estrechaba  contra  su  pecho  una  hermosísima 
'  nifia  de  edad  como  de  tres  afios.  La  desdichada  cautiva  exbaló  el  último  sus* 
^  piro  con  el  último  beso  que  dio  á  su  hija,  aue  también  iba  á  espirar,  cuando  Tué 
acogida  por  el  joven  vencedor  que  ¿  poco  la  puso  en  manos  de  su  nodriza,  ro- 
gándola la  mirase  cual  si  fuese  su  hija. 

Tú  dirás,  amada  Ermisenda,  dijo  Aldonza  al  terminar  su  reíalo,  si  cumplí 
Belmente. 

— ¡Ahí  si,  dijo  la  joven  abrazándola  y  regándola  el  rostro  con  sus  lágrimas; 
yo  siempre  encontré  en  ti  una  tierna  y  cariñosa  madre,  que  ocupó  digna- 
mente el  lugar  de  aquella  que  nunca  conocí  ni  veré  jamás....  Mas  olvidaste  en 
la  relación  lo  que  mas  me  importa,  el  nombre  de  mi  generoso  y  valiente  salva- 
dor para  grabarlo  en  mi  alma  á  par  del  de  Dios  y  el  de  mi  amante.... 

— ¿No  lo  adivinas?  ¿no  te  lo  aicc  el  corazón? 

— ¡Aurelio!  gritóla  niña  con inesplicable  entusiasmo;  sí,  mi  Aurelio  fué  mi 
libertador....  Cuál  otro  pudiera  ... 

— El,  si,  que  como  tú,  sin  padres,  solo  en  el  mundo,  me  confió  á  mi  lo  que 
á  ti  te  ocultaba...  Que  apenas  cumplieras  diez  y  siete  afios,  pediria  á  su  tutor  el 
rey,  le  concediese  la  mano  de  la  tierna  huérfana  que  rescatara  un  dia. 

— ¡Oh!  Dios  mió,  ¿será  verdad  tanta  dicha? 

— No  lo  dudes,  Aurelio  será  tu  esposo. 

— ¡Mas  ahí  tú  no  sabes  que  su  vida  corre  riesgo. 

— ¿Qné  quieres  decir? 

— Con  tus  palabras  Aldonza  mia,  olvidaba  ya  un  secreto  que  por  no  contris- 
tarte te  escondiera. 

— ¡Tú un  secreto!...  ¡Es  posible! 

— Hace  algún  tiempo.  Un  dia  que  me  hallaba  sola,  pues  fueras  tú  á  ver  á 
Rodrigo  á  Gauzoo,  estalló  una  espantosa  tormenta.  Las  paredes  de  esta  casa 
lenoblaban  y  la  lluvia  caia  á  torrentes.  Cobijada  con  mi  manto  rezaba  con  voz 
trémula,  cuando  prorampi  en  un  grito  al  ver  junto  á  mi  un  hombre  desconocido. 

— ¡Un  hombre  anuí.... 

— Su  rico  trage  oe  cazador  estaba  desgarrado  y  húmedo,  y  el  venablo  que 
sü  robusta  mano  empuñaba,  aun  se  veia  teñido  con  la  sangre  de  las  fieras.  Es- 
forzóse á  tranquilizarme.  Dijomc,  que  espantado  su  corcel  por  la  tempestad,  ha- 
bía corrido  desbocado  por  el  bosque  donde  perdiera  de  vista  á  sus  monteros. 
Después  con  palabras  que  revelaban  la  mas  refinada  cortesanía ,  me  pidió,  por 
pocos  instantes  no  ma^,  le  díose  asilo  para  guarecerse  del  furor  de  los  elemen- 
tos. Sus  razones  me  devolvieron  la  calma,  y  ya  no  desconfiaba  de  él,  ya  le  mi- 
raba tranquila  cuando  me  confesó  que  me  amaba  con  delirio,  que  buscaba  an- 
sioso la  ocasión  de  hablarme  á  solas,  y  que  mil  veces  bendecía  la  tempestad  que 
le  condujera  á  mis  pies. 

— ¡Qué  escucho!  dijo  Aldonza  admirada. 

—Yo,  continuó  Ermisenda,  rechace  desdeñosa  clamor  que  meofrecia^  por- 
que aquel  hombre  de  rostro  feroz  y  siniestro,  me  inspiraba  horror,  y  porque  mi 
corazón  y  mi  alma  no  eran  míos,  sino  de  Aurelio.  Mis  repulsas  irritaron  al  es- 
Irangeto  y  se  entregó  á  los  mayores  escesos  de  desesperación.  Marchóse  al  fin, 
pero  en  tus  repetidas  ausencias  á  ver  á  tu  hijo,  encontró  medio  de  repetirme 
sas  odiosas  proleíftas  de  ternura. 

— ¡Ah!  ¿Por  qué  no  lo  supe  antes?  yo  te  hubiera  evitado.... 

—Y  ayer,  ayer  mismo,  añadió  la  joven,  con  interés  siempre  creciente,  enfu* 
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recido  con  los  conlinaos  desdenes  que  fecibia  de  mi,  me  dijo  que  va  oob( 
nombre  de  so  rival  preferido,  y  qae  la  sangre  del  seftor  del  caslilloae  Sao  i», 
le  vengaría  de  mi  rigor. 

¡Ah!  ya  ves,  qaerída  Aldonza,  que  aun  tengo  jáslas  causas  para  llonr. 
En  efecto,  Ermisenda  derramaba  copioso  llanto  al  (ermÍDar  so  conBaanái 
amada  dueña. 

Esta,  después  de  reflexionar  algunos  instantes,  la  contestó  con  voi  tra- 
qutla.  I  i 

— Nada  temas,  hija  mia.  A  tu  amante  le  guarda  su  valor,  el  de  sos  fieles  ti-  r 
salios  y  el  carifio  del  rey.  Sin  embarco,  yo  prevendré  á  mí  Rodríso  de  coKk 
pasa,  ¿ara  que  vigile  por  la  segundad  de  su  querido  señor.  Mas  tu  nada  digii 
á  Aurelio,  que  ignore  siempre  que  bubo  un  hombre  que  osó  poner  los  ojos  eilL 
Aqui  se  levantó  Ermit^enda  como  jnovida  por  un  oculto  resorte,  y  con  can- 
ción inesplicable  que  mostraba  los  inmensos  tesoros  de  anaor  que  su  almaginh 
daba,  dijo  con  apasionado  acento  poniendo  so  hermosa  mano  sobre  los  labmde 
Aldonza: 
—¡Calla!...  ¡Calla!...  Paréceme  oirsu  voz  querida.... 
Sí,  ¡él  vn  á  llegar  aqui!...  Los  latidos  de  mi  pecho  me  lo  dicen. 
¡Oh  Dios mio¡  ¡Qué  dichosa  voy  ¿  ser!... 

En  efecto,  no  habian  engañado  á  la  enamorada  joven  los  avisos  de  so  con- 
zon,  aun  estaba  hablando  cuando  llegaron  tres  ginetes  á  la  puerta  de  la  grují, 
eran  Aurelio  y  sus  dos  escuderos  Elipando,  y  Rodrigo,  el  hijo  de  Aldonza. 

En  el  instante  se  vio  á  Aurelio  sentado  á  los  pies  de  su  amada  besaado  c« 
efusión  sus  manos,  y  embriagándose  de  amor  y  de  ventura  al  leer  en  sos  saavtf 
ojos  toda  la  pasión,  todo  el  delirio  con  que  era  amado. 
—  ¡Cuánto  tardaste,  bien  miol 

— Antes  volara  á  tus  plantas  si  la  próxima  marcha  de  la  corte  y  gravína» 
sucesos  no  me  retuvieran  al  lado  del  rey  mi  amo.  Un  instante  pude  robar  ape- 
nas para  llegar  hasta  aqui  y  decirle  adiós;  y  preguntarte  sí  pensarás  siempre  ei 
tu  fiel  Aurelio. 

Mas,  ¿por  qué  tanta  emoción?....  Tus  ojos  rebosan  en  lágrimas....  ¿Qoé 
causa?...  ¿Es  mi  partida  tal  vez? 

~¡0h!  no  te  inquietes....  Son  lágrimas  de  amor,  de  ternura  y  gratitod, ; 
arrojándose  á  los  pies  de  Aurelio  añadió: 
— Permite  (|ue  de  rodillas  bable  yo  á  mi  salvador. 
— ¡Tú  á  mis  pies !  dijo  su  amante  alzándola. 

— Sí,  de  este  modo  debía  hablar  al  hombre  á  quien  debo  cuanto  poseo,  b 
vida  y  el  honor. 
— ¿Quién  pudo  revelarle?. . . 

— Nuestra  buena  Aldonza,  hace  pocos  instantes  me  confió  lo  que  sabe  de  m 
triste  historia.  Mas  dime,  ¿lograste  conocer  el  nombre  de  mis  padres? ¿podré 
abrigar  la  dulce  esperanza  de  abrazarlos  algún  dia? 

—¡No,  mi  bien,  respondió  Aurelio,  no  alimentes  tal  deseo.  Cuantas  pesqvisas 

he  hecho  hasta  hoy  fueron  infructuosas.  Mi  única  guia  era  esta  joya  que  pendía 

de  tu  cuello  cuando  de  los  brazos  de  tu  desdichada  madre  pasaste  á  los  míos. 

Y  puso  en  sus  manos  un  primoroso  relicario  de  oro  que  pendía  de  una  largí 

cadena  del  mismo  metal. 

Examinóle  Ermisenda  con  afán,  y  dijo  á  su  amante: 
— Es  una  águila  de  dos  cabezas,  ambas  coronadas. 
—Es  la  divisa  del  imperio.  Repara  que  filigrana  tan  delicada  ,  coáottf 
diamantes  rodean  el  fraginento  de  la  Vera  Cruz  que  el  águila  guarda  ea» 
pecho.  Nunca  vi  tan  primoroso  trabajo,  á  no  ser  en  la  gloriosa  Cruz  de  Im 
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^ ^ángeles  (1)  qac  Alfonso  el  Gasto,  donó  é  San  Salvador  de  Oviedo,  y  que  espli- 
stca  esla  leyenda  que  aquí  está  escrita:  «iCarlo  Magno  emperador ^  al  reyÁlfon-- 
90  iegun¿09  Rica  presa  en  verdadl  presente  Tué  tal  vez  del  rey  Casto  ¿  alguno 
sde  tas  pasados.  En  tus  manos  queda,  consérvalo  siempre  como  memoria  de  tus 
lignorados  padres. 

— ¡No,  Aoreliol  lleva  al  pecho  esa  santa  reliquia,  para  que  sea  tu  talismán 
ren  las  lides,  y  el  recuerdo  do  mi  amor,  dijo  Ermisenda,  colgando  la  joya  del 
cuello  de  su  amante,  y  añadió:  ^volverás  pronto? 

— Tan  luego  como  me  sea  posible,  á  santiíicar  nuestro  amor  en  la  presencia 
de  Dios,  á  prometerte  ser  el  uno  del  otro  para  siempre. 

— También  tu  esposa  te  demanda  un  don,  una  muestra  de  tu  amor. 

—Habla  y  obedeceré. 

— Que  guardes  tu  vida :  es  la  mia. 

— ¿Me  amarías  cobarde? 

— No;  mas  sé  prudente.. .Dos banderas  y  diez  cautivos  cogidos  por  tu  mano 
en  la  última  batalla!... ¡Eso  ya  es  temeridadl 

— ¿Cómo  lograste  saberlo? 

— Dos  bardos  que  acertaron  á  pasar  por  este  bosque,  y  á  quien  Aidonza 
dio  la  hospitalidad  una  noche,  por  medio  de  una  trova  que  cantaron,  nos  hi- 
cieron conocer  los  nombres  de  los  paladines  que  mas  se  señalaron  en  la  lid 
después  del  rey.  Mi  Aurelio  era  el  primero. 

—¿Y  el  otro? 

— Don  García. 

— ¿El  hijo  mayor  del  rey? 

—Sí. 

— Su  brazo  es  en  verdad  el  de  un  valiente,  mas  su  rostro  el  de  un  traidorl 
,  — |De  un  traidorl  repuso  con  admiración  Ermisenda. 

— No  es  digno  de  ser  hijo  y  heredero  del  rey  Magno.  La  perfidia  y  el  dolo 
hierven  en  so  negro  corazón..  |OhI  le  aborrezco  de  muerte,  dijo  Aurelio  con 
alan  y  levantándose. 

— ¡Ah,  me  dejas  yai 

— Por  poco  tiempo. 

— Pues  bien,  has  de  llevar  una  prenda  mia;  esta  banda  que  yo  por  mi  mano 
bordé,  y  que  tiene  tu  nombre  y  el  mió. 

Esto  decia,  atándola  al  cuerpo  de  Aurelio,  que  miraba  á  la  joven  eslasiado 
de  amor  y  de  felicidad. 

— En  tanto  que  yo  respire,  la  dijo,  no  se  separará  de  mi,  porque  te  amo  co- 
mo ningún  hombre  amojamas;  por  que  tu  vida  es  mi  vida,  tus  ojos  mi  sol. 
¡Adiosl  añadió  de  nuevo  cubriendo  de  besos  la  hermosa  mano  de  la  enamorada 
Diña. 

(4)  Célebre  cruz  de  oro,  cubierta  de  piedras  preciosas  que  Alfonso  el  Gasto, 
ofreció  á  la  catedral  de  Oviedo,  y  que  según  las  piadosas  leyendas  del  país,  fué  fa- 
bricada por  ángeles  disfrazados  de  peregríoos« 

{So  conehürá.] 


REVISTA  política. 


iv 

Z 

á  * 


Signe  la  siluacion  política  del  momeóla  con  el  carácter  de  expecUcion  que 
lealribuimos  en  nuestra  Revista  pasada,  ¿ntes  conflrmaodo  que  contradiciemio 
el  juicio  qire  de  su  índole  varia ,  incoherente  y  anómala  nos  atrevimos  á  formv 
con  mano  harto  dura  según  unos,  demasiado  blanda  segao  otros;  lo  coal  priK* 
ba  que  lo  hicimos  tocando  muy  de  cerca  el  blanco  de  la  verdad  y  la  joslicit, 
que  casi  siempre  está  en  el  justo  medio  de  la<)  cosas. 

Cierto  no  anduvimos  muy  descaminados,  por  ejemplo,  cuando  repr^entt- 
mos  la  Hacienda  trabajosamente  asida  á  la  tabla  salvadora  del  statví  quó  ,  sin 
mas  anhelo  que  ir  tirando  con  lo  existente  hasta  restaurar  las  tradiciones  ec<H 
nómicas  interrumpidas  por  el  alzamiealo  nacional:  empresa  meritoria  en  que  el 
señor  Collado,  sacrificando  heroicamente  la  fácil  cnanto  deplorable  popularidad 
nue  acompaña  siempre  á  los  suprimidores  de  impuestos ,  ha  salvado  á  la  nacioo 
le  la  bancarrota  con  gran  dolor  y  profunda  indignación  de  los  reformadores  so- 
cialistas.  ^ 

Cuánto  ha  debido  batallar  el  señor  Ministro  de  Hacienda  para  cubrir,  coom 
lo  ha  hecho  hasta  aqui ,  todas  las  atenciones  del  erario ,  es  fácil  deducirlo  del 
estado  que  publicó  la  Gaceta  el  4  del  pasado  Octubre,  y  según  el  cual  los  que- 
brantos causados  por  los  últimos  acontecimientos  en  la  recaudación  de  las  ren- 
tas públicas,  ascienden  á  38.004,781  reales  vellón  y  23  maravedís;  pues  tales 
la  diferencia  que  se  nota  enlre  los  ingresos  de  Agosto  de  1853  y  los  de  ígoil 
mes  de  1854.  Semejante  guarismo  es  demasiado  significativo  y  elocuente  pan 
que  necesite  explicaciones  y  comentarios.  Rellftjo  del  desconcierto  en  qu6  sí 
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=«a  eoconlrado  algunas  provincias  por  erecto  necesario  de  la  relajación  de  lo? 
.Dculos  legales,  en  cada  ano  de  los  números  que  ic  componen  podemo:»  ver 
3a  faz  de  la  situación  que  hemos  atravesado,  y  que  mas  ó  menos  corregida 
ara  todavía.  Allí ,  con  efecto ,  en  la  baja  de  los  consumos  y  de  los  derechos  de 
aortas ,  columbramos  la  mano  atrevida  de  las  Juntas  que  quisieron  adular  al 
aeblo  arruinando  el  Estado.  La  que  se  advierte  en  el  ramo  de  aduanas  nos 
escubre  la  ancha  brecha  aue  han  abierto  en  nuestras  rentas  el  contrabando 
bre  de  cuidados,  el  celo  aormido,  el  fraude  impune  y  victorioso.  La  relativa 
correos  demuestra  la  paralización  de  los  negocios,  el  retraimiento  de  los  ca- 
itales,  la  industria  real  y  provechosa  pospuesta  á  las  estériles  emociones  de 
na  política  mezquina  y  embrollona,  que  solo  aspira  á  pescar  empleos  en  el  re- 
oelto  mar  de  nuestras  discordias  palabreras  é  infecundas.  Por  donde  se  ve  que 
odo  contribuye  á  vaciar  las  arcas  del  Tesoro ,  y  á  aumentar  de  una  manera,  ir- 
emediable  hasta  ahora,  el  déJicU  siempre  creciente  de  la  Hacienda. 

¿Cómo,  pues,  hay  quien  declame  contra  el  Presunuesto ;  quien  declare  in- 
ustos  los  ramos  que  le  constituyen ;  auien  excite  Indirectamente  la  repulsa  de 
ios  contribuyentes ;  quien  haga  formalmente  cargos  al  Gobierno  pereque  acude  á 
restablecer  el  único  medio  de  satisfacer  las  cargas  públicas,  y  de  evitar,  con  la 
bancarrota,  el  descrédito  de  la  nación,  la  disolución  del  Estado  y  la  anarquía? 
¡Poder  divino!  ¿Pues  qué  ganaría  la  causa  de  la  revolución  ;  qué  la  libertad; 
qoé  España,  el  dia  en  que  el  ejército ,  el  clero  y  las  demás  clases  que  viven  del 
Presupuesto  se  viesen  prívadas  de  sus  haberes?  ¿el  dia  en  que  para  salvar 
naestro  crédito  tuviésemos  que  acudir  al  arbitrio  ruinoso  de  los  empréstitos  ,  ó 
á  la  ignominia  de  declararnos  tramposos,  que  no  insolventes ,  á  la  faz  del  mun- 
do atónito  de  ver  nuestra  ineptitud  y  avergonzado  de  nuestros  vicios? 

Y  lue^o  ¿dónde  está  el  sosiego ,  dónde  la  profonda  paz  que,  mas  que  nin- 
gún otro  linaje  de  reformas,  exige  imperiosamente  el  relativo  al  sistema  de  ren- 
tas en  pueblo  tan  dividido  como  el  nuestro  por  la  constitución  de  la  propiedad, 
por  el  género  de  las  industrias,  por  las  costumbres  y  los  intereses  locales?  ¿Asi 
no  mas,  con  solo  idearlo  y  quererlo,  se  fundan  nuevos  impuestos  y  se  disponen 
los  medios  de  realizarlos  cuando  carecemos  de  estadística :  primero ,  esencial, 
imprescindible  elemento  este  de  todo  plan  6scal  que  no  auiera  caminar  al  aca- 
so, y  aspire  á  tener  condiciones  de  equidad,  de  posibilidad ,  de  duración  y  de 
provecho? 

El  seOor  Ministro  de  Hacienda  ha  comprendido,  pues,  perfectamente  la  si- 
tuación del  reino,  las  necesidades  del  Estado,  la  honrando  ía  nación  y  los  ver- 
daderos intereses  del  alzamiento  nacional,  al  fundar  su  plap  de  Hacienda  en  el 
restablecimiento  del  régimen  Gscal  anteríor,  sin  perjuicio  de  mejorarle  después, 
de  reformarle,  de  destruirle  si  se  encuentra  otro  método  á  todas  luceá  preferi- 
ble; pero  aplazando  la  época  de  las  mejoras,  de  las  reformas  ó  de  la  destruc- 
ción para  cuando,  renacida  la  confianza  y  reconquistado  el  crédito ,  pueda  el 
Tesoro  suplir  sus  pérdidas  momentáneas  por  medio  de  un  sistema  bien  entendi- 
do y  barato  de  deuda  Dotante. 

Fiel  á  este  propósito,  y  tendiendo  sin  cesar  á  realizarle  de  concierto  con  los 
demás  Ministros,  se  dispone  á  presentar  á  las  Cortes  igualados  los. Presupuestos 
de  ingresos  y  gastos  por  medio  de  economías  que  no  najarán  de  cien  millones, 
y  en  las  coales  entran  por  mucho  los  cortes  dados  con  mano  severa  y  patriótica 
por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  las  dependencias  de  su  ramo. 

Digan  lo  que  quieran  los  ilusos  del  impuesto  único  y  progresivo,  de  los  Pre- 
supuestos de  seiscientos  millones ,  y  de  la  supresión  de  cuanto  existe  en  mate- 
ria de  rentas,  lo  cierto  es  que  el  país  necesita  hacer  grandes  sacrificios  de  di- 
nero,  asi  como  de  hombres,  para  mantener  su  independencia  y  consolidar  su 
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libertad.  Y  en  vano  seria  pensaren  la  ana  ni  en  la  otra  (teniendo  en  eiiM-l  i 
raeion  el  estado  acloal  del  mundo) ,  sin  erario  desabocado  y  sin  ej4reílB  ú\  é 
cíente.  Ni  este  puede  b&jar  de  setenta  mil  hombres,  ni  aqaei  prescmdff  «kil  e 
doscientos  millones  de  reales,  por  lo  menos.  Y  en  vano  será  clamar,  é  ioTeül  ¡ 
sistemas,  é  idear  arbitrios,  y  disparatar  en  punto  á  remedios  para  el  mal  qm%\  \ 
aflige:  el  remedio  heroico  es  dinero  y  sangro.  Herederos  forzosos  de  las  pasiÉr 
administraciones,  por  mas  que  deploremos  y  maldigamos  sus  extravias,  tol- 
mos que  pagar  sus  deudas  jr  que  resarcir  los  perjuicios  que  caosaron.  La  ba- 
ña fé  de  las  naciones  nodiuere  de  la  buena  fé  de  los  individuos:  ooaoaesi 
principio ,  comunes  son  sus  obligaciones;  cuanto  mas  gue  al  cumplir  estas  n^ 
mente  hacemos  un  gran  negocio  libertándonos  de  conflictos  interiores?  exte» 
res  contra  los  cuales  no  puede  valemos  la  disculpa  de  una  josliGcada  laiolni- 
cia.  Medios  para  salir  airosos  de  la  situación  en  que  estamos,  por  fortooa  en- 
ten:  salvo  que  se  requiere  valor  para  ponerlos  por  obra.   Paguemos  desde bh 
go ;  y  discutamos  después  cuanto  se  quiera. 

Y  ya  que  de  discusión  y  Presupuestos  se  trata ,  no  poco  escándalo  fnká- 
rin  en  las  Corles  y  en  el  país  las  revelaciones  que ,  según  tenemos  eetealik 
van  á  hacerse  cuando  se  hable  del  de  Guerra.  Nada  menos  se  va  á  prebff.eii 
documentos  fehacientes ,  sino  que  este  Presupuesto  era  una  mentira  disfiieto 
con  el  objeto  de  disminuir  en  la  apariencia  el  car^o  contra  el  Tesoro,  siopff- 
juicio  de  saldar  en  secreto  el  haber  real  con  créditos  suplementarios' coaeei- 
dos  en  globo  al  mismo  ramo.  Gomo  talescosas,  y  otras  aun  mas  crímiíaks^qa 
también  se  dirán ,  sucedían  en  el  Gobierno  pasado:  ácuya  causa  el  actual  pa 
toda  su  atención  y  decidido  empeño  en  expurgar  los  Presupuestos  de  lodo  gal 
inútil  para  dejarlos  verdaderos  ó  imposibilitar  la  reproducción  de  los  ' 
anteriores. 

Por  lo  demás,  debemos  anticiparnos  á  decirlo:  este  asunto  de 

y  en  general  el  gravísimo  negocio  de  la  Hacienda  pública ,  dependea'^de  (kí 
circunstancias  esenciales:  una,  que  la  paz  se  conserve:  otra,  que  las  C^rta 
determinen,  por  medio  de  una  votación  política,  que  los  actuales  Ministros  si- 
gan en  sus  puestos.  Claro  está  que  la  alteración  del  orden  público  traería  eoa- 
8Ígo  un  trastorno  consiguiente  en  la  recaudación  de  los  impuestos,  deqae  6 
buena  muestra  el  estado  de  Agosto  que  dejamos  citado  mas  arriba;'yefl  cuaato 
al  Ministerio,  tenemos  entendido  que  no  presentará  los  Presupuestos áotcs qoe 
la  cuestión  de  Gabinete  se  resuelva.  Y  tiene  razón;  porque  unos  babriao  de  ser 
los  Presupuestos  formados  por  el  Ministro  actual  de  Hacienda,  y  otros,  /orzosa- 
mente  diferentes,  los  que  presentase  á  las  Cortes  su  probable  sucesor.  Y  no  por- 
que nosotros  sepamos ,  ni  sospechemos  siquiera  (¿cómo  lo  babiaflMsde  saber  ai 
aun  sospechar?)  quién  seria  éste,  sino  porque  estamos  seguros  de  sa  procedes- 
cia  ultra-reformista ;  y  esto  nos  basta  para  tener  por  cierto  que  el  sistema  cot- 
servador  del  señor  Collado  seria  sustituido  por  un  sistema  revolociooarío  ¿  to- 
das luces.  Ahora  bien :  para  nosotros  las  revolociones  en  asuntos  de  Hadeada 
son  pura  y  simplemente  la  bancarrota ,  hablando  en  general:  particolanncBío 
entre  nosotros  tendrian  por  término  la  bancarrota  y  la  anarquía. 

Y  ahora  tratemos  de  otras  cosas. 

Sea  la  primera  la  nortentosa  colección  de  mani6estos  que  se  ha  descolgado, 
á  manera  de  lluvia,  sobre  España:  maniGesto  de  la  tteina  Madre ;  manifiesto  k 
Montemolin  ;  manifiestos  de  los  candidatos  á  los  electores  para  pedirles  la  dipt- 
lacion  al  Congreso;, manifiestos  de  los  elegidos  diputados  dando  gracias áhi 
electores;  y  entre  estos  últimos,  un  manifestó,  ya  célebre,  del  seikffMíaiilfo 
de  Marina  don  José  Allende  Salazar. 

Las  revistas  mensuales  tienen  el  gravísimo  inconvenieale  de  estar 
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^^aá  espigar  el  campo  que  oíros  han  segado.  Para  ellas  es  nuevo  lo  que  ya, 
^  ^  poro  viejo,  está  en  la  tumba  del  olvido.  Trapero  humilde ,  solo  puede  meter 
-  ^  su  espuerta  papeles  rulos,  ó  grasicntos  harapos  que  por  viles  desecharían 
Mi9  mas  pobres.  ¡Cuántos  esfuerzos  para  dar  color  á  lo  que  ya  el  uso  ha  dcslus- 
Tado!  ¡Cuánta  fatiga  para  presentar  con  nueva  forma  lo  c]ue  el  roce  ha  gastado 
^  f  casi  demolido!  ¡Cuanto  sudor  para  resucitar  lo  que  está  muerto! 
^  Asi  ¿quién  se  acuerda  ya  de  la  carta  de  Monte-Mor,  en  que  doña  María 
«álrislina  compromete  el  trono  de  su  hija  doña  Isabel  II  haciéndola  responsable 
e«de  los  hechos  que  solo  á  ella  atribuye  tenazmente  la  opinión?  Sus  recriminación 
•^fles  á  los  partidos  liberales;  sus  amenazas  á  los  hombres  politices;  sus  injurias  á 
-vía  revolución;  lo  que  dice,  lo  que  sugiere,  lo  que  calla;  todo  ello  al  pronto  in-> 
r  dignó,  y  luego  se  ha  desvanecido  como  todo  lo  que,  siendo  efecto  de  ciegas 

pasiones,  por  inútil  se  olvida,  ó  por  torpe  se  desprecia. 
1^^  Mas  importante  el  manifiesto  de  Montemolin,  porque  al  cabo  es  la  expresión 
de  los  deseos  y  pretensiones  de  un  partido,  ha  corrido  en  la  memoria  del  pais 
.  la  misma  suerte.  A  nadie  satisface:  á  sus  naturales  amigos  porque  promete  tran- 
sigir: á  sus  nuevos  y  equívocos  aliados  porque  no  transige  lo  bastante.  Término 
medio  entre  dos  ideas  que  fatal  y  perpetuamente  se  excluyen,  ni  es  el  despo- 
iismo,  ni  es  la  libertad;  se  halla  tan  lejos  de  la  tradición  como  de  la  reforma; 
DO  es  lo  pasado;  no  es  lo  por  venir:  es  lo  antiguo  con  la  odiosidad  desús  re- 
coerdos:  es  lo  nuevo  con  (a  repugnante  algarabía  de  sus  soluciones  indetermi- 
nadas é  incompletas. 

Ahora  ¿quién  será  osado  i  hablar  de  lo  que  apenas  ha  existido:  de  esas  alo^ 
CQciones  volanderas,  digamos,  que  aparecen  hoy  y  de  aparecen  mañana  sin 
dejar  rastro  alguno  de  su  efímera  existencia:  pesadilla  terrible  de  los  periódi- 
cos, qoe  á  su  pesar  las  insertan:  terror  y  espanto  de  los  lectores,  que  á  voz  en 
.  grito  las  maldicen?  Algo  muy  importante,  sin  embargo,  hay  que  aprender  en 
ellas;  y  es  queenlre  nosotros  ha  hecho  pocos  progresos  la  ciencia  práctica  del  Go- 
^  bierno,  y  el  espíritu  eminentemente  analítico  y  experimental  de  la  administración. 
,  Léanse  uno  por  uno  (si  á  tanto  alcanzo  humana  paciencia)  esos  malhadados  ma- 
nitiesios,  y  nada  nuevo,  nada  factible,  nada  real  y  positivo  se  verá  en  ellos. 
Sácanse  otra  vez  á  plaza  teorías  condenadas  por  la  experiencia,  aun  sin  curarse 
de  disimular  con  postizos  atavíos  la  forma  grosera  que  les  dieron  los  primitivos 
inventores.  Sistemas  que  la  última  revolución  ha  destruido,  de  nuevo  se  reco- 
miendan como  remedio  de  los  males  que  han  causado.  Reproducción  de  anti- 
guas doctrinas  que,  por  absurdas,  no  pudieron  tener  en  su  tiempo  aplicación,  ó 
?|ae  la  tuvieron  deplorable;  plagios  mas  ó  menos  ingeniosos  de  vaciedades 
irancesas,  ó  de  sueños  y  abstracciones  alemanas;  tal  cual  disparate  indígena; 
mucho  discurso  florido,  y  gran  copia  de  ofertas  generosas  porque  á  nada  com- 
prometen: he  aquí  lo  que,  con  pocas  aunque  honrosas  excepciones,  registramos 
en  las  últimas  producciones  de  los  futuros  padres  de  la  patria. 

Cualquiera  diría  que  el  tiempo  no  corre  para  nosotros  en  la  vida  moral  é  in- 
telectual de  la  nación.  ¿Quién  puede,  por  ejemplo,  asegurar,  al  ver  muchos 
programas  políticos,  adminbtrativos  y  económicos  del  dia,  que  han  trascurrido 
cuarenta  y  dosaiSos  desde  181  i  hasta  la  fecha?  ¿Quién  no  se  cree  en  ocasiones 
trasportadfo  á  1813?  ¿Quién  no  oye  hoy  las  mismas  palabras  auese  dijeron,  y  ve 
las  mismas  pasiones  que  se  agitaron,  y  presencia  los  mismos  hechos  que  tuvie- 
ron tugaren  1S36,  y  18i0,  y  fSiS?  I>e  modo  que  tantos  sacríficios  hechos. 
Unta  sangre  derramada,  tanto  ir  y  venir,  tanto  hablar  y  desbarrar,  todo  ha  ve- 
nido i  reducirse  á  resucitar  épocas  muertas,  á  renovar  ideas  olvidadas,  á  poner 
en  lela  de  juicio  lo  resuelto.  ¡Ira  de  Dios,  y  aué  progreso! 

Pero  entre  estas  producciones  efímeras,  nijas  mas  bien  de  la  vanidad  que 
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déla  gratitud,  hay  una  originalísima  que  bastaría  por  sí  sola  á  deofistei 
anarquía  moral,  el  desconcierto  político,  la  complela  perversión  del  seati^l 
mun  que  hoy  día  padece  nuestro  pueblo.  En  ella  ao  Miiiistro  de  la  GoroBi,(pl 
ojerce  ahora  mismo  su  alto  empleo  por  voluntad,  con  la  autorízacion  y  eni» 
brede  la  Reina,  dice  á  una  provincia  de  la  monarquía:  cQueen  elsóboé 
Castilla  se  siente  uno  ú  otro  monarca,  que  Espafia  se  dé  una  ú  otra  fonii  é 
gobierno,  permaneced  tranquilos:  no  empuñéis  las  armas  en  pro  ni  ei  cciti 
de  ninguna  bandería  ni  de  ningún  Principe.^  Eo  ella  un  soldado  vaknsif 
derramó  su  sangre  en  defensa  de  esa  misma  Reina  peleando  bizarrameale  ce- 
tra el  Pretendiente,  dice  á  los  antiguos  partidaríos  de  éste:  «AI  paisvtscospé 
debe  serle  completamente  indiferente  lacuestion  dinástica  qoe  tovosasoiicia 
en  los  campos  de  Yergara,  y  jamás  deben  sus  hijos  verter  ni  una  soU  }«to  k 
su  ifreciosa  sangre  por  darse  tal  ó  cual  señor,  n  En  ella  an  progresista,  es  j«r. 
un  individuo  notable  del  partido  que  ha  sostenido  siempre  la  nnídadadmiaisMin 
y  económica  del  Estado  como  pnncipio  esencial  de  gobierno,  dice  á  los  ^ 
son  una  excepción  de  esta  regla:  «Pero  deben  si  derramar  toda  la  saD|;re« 
circula  por  sus  venas  el  día  que  haya  quien  ose  desconocer  sus  derum  (w 
fueros);  y  aquel  día,  os  lo  repilo,  me  tendréis  á  vuestro  lado.»  Por  manen  ^ 
este  hombre,  partidario  acérrimo  del  último  alzamiento,  y  fervoroso  ctvfsk 
del  dogma  de  la  soberanía  y  de  la  omnípoleneia  nacional,  limita  las  fm¿m- 
das  facultades  de  las  próximas  Cortes  Constituyentes,  y  amenaza  i  estas  coi  b 
guerra  (que  en  tal  caso  seria  la  desobediencia  y  la  rebelión)  el  día  en  qae  h- 
sen  osadas  á  desconocer  que  las  Provincias  Vascongadas  deben  regirse,  por  pñ-  | 
vilegio  exclusivo,  con  leyes  diferentes  de  las  que  se  hagan  para  el  resto  de  ii 
monarquía. 

¿Tendremos  necesidad  de  comentar  este  singular  y  nunca  visto  docanesli 
en  que  un  hombre  de  honor,  un  militar  valiente,  un  sincero  liberal,  oo  Hiois- 
tro  de  la  Reina  de  España  niega  el  credo  político  de  su  partido;  llama  coestíN 
indiferente,  y  por  lo  tanto  ociosa,  la  pasada  guerra  dinástica  en  gue  éJ  misai 
combatió  por  los  derechos  de  Isabel  II;  aconseja  el  egoísmo  político;  yaiaacii 
clara  y  terminantemente  su  desobediencia  armada  á  la  Asamblea  nacional  el  dii 
en  que  esta  toque  con  mano  profana  y  atrevida  al  arca  santa  de  ios  faeros  ?is- 
congados?  El  ánimo  se  conturba  y  la  razón  se  pierde  al  querer  explicar  hecks 
tan  anómalos,  al  querer  conciliar  extremos  tan  opuestos:  ni  hay  medio  algoao 
razonable  de  alcanzar  semejante  explicación  y  conciliación  si  no  renoocii mos  i 
considerar  en  el  documento  al  hombre  que  lo  ha  escrito,  para  tener  solameoleea 
cuenta  el  pais  y  la  época  en  que  el  autor  y  nosotros  tenemos  la  desgraciadevivir. 

Y,  en  efecto,  sinceramente  creemos  que  el  señor  Allende  Salazar  está  ino« 
cente  de  su  famosa  alocución:  no  la  ha  cometido.  La  habrá  escrito,  si  se  quiere, 
pero  el  espíritu  de  nuestro  tiempo  se  la  ha  dictado:  este  espíritu  inquieto  que, 
sin  conciencia  de  si  mismo,  aspira  vagamente,  sin  plan  y  sin  concierto,  á  re- 
formar por  reformar,  y  á  sustituir  á  lo  positivo  lo  ilusorio,  menos  por  amor  iole- 
ligente  y  justo  á  lo  que  viene,  que  en  odio  brutal  y  ciego  á  lo  que  existe:  espí- 
ritu de  contradicción  que  no  acierta  á  ver  ninguna  cosa  en  su  punto,  niogvaa 
idea  en  su  fuente  verdadera,  ninguna  institución  en  su  asiento:  paradójico  co- 
ñac el  falso  ingenio,  iluso  como  el  error,  exagerado  como  la  mentira.  Este  espí- 
ritu que  vaga  en  nuestra  atmósfera,  que  nos  penetra  como  el  aire  que  respira- 
mos, y  al  cual  pagamos  todos,  mas  ó  menos,  tributo  necesario:  este  espirito,  de- 
cimos, es  el  que  ha  inspirado  las  extrañas  palabras  de  un  hombre  honrado  que 
cred  de  buena  fé  ser  liberal  y  creyente  cuando  en  realidad  no  hace  mas  que  de- 
fender el  escepticismo  egoísta  que  mata  la  libertad  haciendo  necesario  el  des- 
potismo. 
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'''        A  excepción  de  algunos  periódicos  que  se  llaman  democráticos,  3^  son  real- 

'^iDeule  republicanos,  los  demás  de  la  prensa  de  Madrid  y  de  las  provincias  han 

"^  desaprobado  el  manineslo  del  señor  Mrnislro  de  Marina,  hallando  sobre  todo 

'^^extraño  que  le  publicase  sin  previo  conocimiento  de  sus  colegas  de  Gabinete. 

~    Estos,  aunque  no  han  tratado  en  Consejo  del  asunto,  parliculaf  y  unánimemente 

=^  han  manifesiado  la  misma  o{)inion  que  España  toda;  y  aquí,  y  por  la  misma 

^  'causa,  se  ofrece  una  cuestión  grave  de  que  conviene  nacernos  cargo.   ¿Cómo, 

^i  reprobando,  como  repfucban  los  Ministros,  las  ideas  contenidas  en  el  mani- 

:  fiesio,  permiten  que  su  autor  conlinue  en  el  puesto  que  le  ha  conferido  la  Coro- 

.  na,  cuyos  derechos  desconoce?  ¿Cómo  se  lo  contente  á  si  mismo  el  señ^  Alien- 

^  deSalazar? 

1:         Semejante  anomalía  (porque  k)  es,  y  muy  grande)  se  explica  satisfactoria- 

-:  nenie  con  la  d  screta  resolución  tomada  por  el  Gabinete  de  mantenerse  unido  y 

.  compacto  hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  en  que  debe  dar  cuenta  de  sus  actos. 

^    Una  ruptura  ministerial  antes  de  la  inauguración  de  la  Asamblea  podía  haber 

tenido  por  inmediato  resultado  el  aplazamiento  de  ésta,  ó  cuando  menos  una 

t    división  mas  honda  en  ánimos  de  suyo  dispuestos  á  romper  en  sus  contiendas 

^  la  valla  de  la  ley  y  de  la  conveniencia  públ  ca.  Y  todo  ha  cedido  ante  la  ue- 

-  cesidad  de  conservar  el  orden,  ante  la  obligación  indispensable  de  reunir  el 

1    Congreso,  ante  la  precisión  de  entregarle  el  reino  unido  y  sosegado  para  poder 

recibir  su  constitución  deGnitíva. 

Supuesta  esta  clave,  son  fáciles  de  resolver  otras  dudas  que  sugieren  algu- 
nos sucesos  coetáneos. 

Primero,  la  iniciativa  constitucional  á  que  ha  renunciado  el  Ministerio,  sien- 
do asi  que  solo  la  han  combalido  dos  Ministros  contra  el  parecer  unánime  de  to- 
dos los  demás. 

Segundo,  el  decreto  que  disponía  las  operaciones  preliminares  de  la  quinta, 
en  el  cual  se  dividieron  los  votos  del  Consejo  del  mismo  modo  que  en  el  asunto 
anterior,  y  con  el  mismo  resultado. 

Tercero,  las  opiniones  opuestas  del  señor  duque  de  la  Victoria  y  del  señor 
conde  de  Lucena  en  orden  á  la  cuestión  magna  del  Ejército,  decidido  el  uno 
por  el  enganche  voluntario,  y  el  otro  por  las  quintas. 

Como  en  compensación  ae  estas  disidencias  hemos  visto  acorde  al  Ministe- 
rio ep  dos  asuntos  importantes,  y  aue,  á  nuestro  juicio,  suplen  con  créeosla 
falta  de  iniciativa  en  el  Gobierno:  a  saber,  el  preámbulo  del  decreto  de  convo- 
catoria á  Cortes,  y  el  discurso  que  debe  pronunciarla  Reina  en  su  apertura.  La 
primera  de  estas  medidas  condena  la  idea  de  un  cambio  de  monarca  y  de  di- 
nastía: la  segunda  hace  moralmente  imposible  el  hecho  de  un  trastorno  seme- 
jante. ¿Qué  mas  iniciativa  puede  apeterer  el  Gobierno  supuesto  que  ha  tomado, 
en  dos  actos  6olemnes,y  espontáneos,  la  mayor  que  es  posible  tomar  relativa- 
mente al  punto  capital  de  la  Constitución  futura  del  Estado?  Y  aquí  de  nuevo 
se  confirma  lo  que  hemos  dicho  acerca  del  espíritu  incoherente,  anómalo,  con- 
tradictorio y  antilógico  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  ¿Pues  no  es  bueno  que 
una  parte  del  Ministerio  cree,  y  una  parte  ae  la  prensa  sostiene,  y  algunos  en  el 
público  repiten  que  la  iniciativa  habría  coarlado  las  facultades  de  las  Cortes? 
Pues  si  las  facultades  de  las  Corles  no  consienten  limitación  ¿por  qué  se  han 
elegido  y  se  reúnen  en  virtud  de  una  disposición  que  limita  esas  mismas  fa- 
cultades en  punto  tan  cardinal  como  la  forma  de  gobierno  y  la  persona  del 
f príncipe  reinante?  ¿y  por  qué  consienten  en  ser  inauguradas  con  un  acto  en  que 
a  Reina  reina,  y  remando  constituye  la  Asamblea?  ¿O  es  posible  que  después 
de  esto  sea  la  Reina  desconocida  ó  destronada  por  los  mismos  que  le  deben  su 
«lección,  y  que  se  reúnen  bajo  el  amparo  y  patrocinio  de  su  reconocida  y  vi- 
rovo  II.  60 
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gente  autoridad?  ¿no  es  por  ventura  patente  y  legitimo  ejercicio  de  esla  mistoa 
autoridad  b  apertura  de  las  Cortes? 

Todos  estos  vicios  de  raciocinio  y  de  conduela  reconocen  el  niismo  orígea: 
falta  de  sana  previsión,  falta  de  lógica.  La  revolución  pudo  destruir  y  no  qai' 
so:  ahora  se  pretende  que  las  Cortes  quieran  destruir  lo  que  no  poeden  méoos 
de  conservar,  si  en  algo  esliman  su  propia  exigencia,  y  la  existencia  de  la  li- 
bertad que  están  llamadas  á  proteger  contra  la  aviesa  y  poderosa  ambición  de 
propios  y  de  extraños. 

No  hay  un  pueblo  en  que,  ma^  pronto  gue  en  el  nuestro,  se  propalen,  ge- 
neralicen y  arraiguen  ciertos  apotegmas  ó  fórmulas  generales  que,  á  modo  de 
mulelillas,  sirven  en  todo  linaje  de  conversación,  ó  para  ocultar  la  ignoran- 
cia de  quien  las  uso,  ó  para  disimular  su  pensamiento. 

Se  trata,  por  ejemplo^  de  hacer  las  operaciones  preliminares  de  la  quiotaea 
atención  á  (]ue  estas  operaciones  invierten  on  espacio  inevitable  de  cuatro  me- 
ses, preciosísimo  hoy  que  estamos  amenazados  de  una  nueva  guerra  poUtica  y 
dinástica,  y  próximos  a  ver  en  Diciembre  reducido  el  ejército  á  proporcioiies 
miserables!  Penetrado  de  esla  necesidad  el  señor  Santa  Cruz,  celoso  patriota, 
liberal  á  toda  prueba,  prepara  su  decreto  y  le  presenta  al  Consejo:  el  CoDsejo 
le  aprueba....  y  le  desecha  (porque  este  es  el  caso).  Y  de  fuera  gritan  algaaos: 
<({BuenoI  ¡Bravo!  conviene  no  prejuzgar  ninguna  cuestión:  es  preciso  que  se 
cumpla  la  voluntad  nacional. r>  Y  contestan  los  otros:  «Pero,  señores,  nosotrw 
no  prejuzgamos  nada,  porque  las  Cortes  quedan  en  libertad  para  decretarla 
quinta  ó  para  desaprobarla.  Aquí  no  se  trata  sino  de  las  operaciones  prelimina- 
res, que  conviene  tener  hechas  por  si  las  Cortes  aprueban ,  y  con  las  cuales  no 
se  pierde  cosa  alguna  si  las  Cortes  desaprueban.  En  todo  caso  la  voluntad  na- 
cional, ó  sea  la  ae  las  Cortes,  quedará  por  nuestra  parle  puntualmente  obede- 
cida.» Y  replican  los  primeros  con  mucha  gravedad:  Conviene  no  prejuzgar 
ninguna  cuestión:  que  la  voluntad  nacional  se  cumpla. 

Otro  caso. 

Quiere  el  general  San  Miguel,  por  razones  de  cortesía  y  de  decoro  qae  ha 
explicado  en  una  comunicación  dirigida  á  los  periódicos,  presentar  á  la  Reina 
una  gran  parte  de  la  oficialidad  de  la  Milicia  ciudadana.  Hácelo  asi;  y  en  un 
discurso  de  reducidas  dimensiones,  y  harto  discretas  palabras,  babla  al  monar- 
ca reinante,  (como  era  necesario  recibiendo  éste  la  visita) ,  de  acatamiento  á  sa 
persona,  al  propio  tiempo  aue  de  libertad  é  instituciones  nacionales.  Y  aqui 
fué  Trova.  Los  c^ue  juzgan  deber  tener  y  gozar  solos  el  monopolio  del  patríotis- 
mo  ,  la  buena  crianza  y  la  virtud,  han  puesto  el  grito  en  el  cíelo  diciendo  que 
semejante  visita  era  innecesaria;  que  ya  que  se  hubiese  hecho,  convenia  no  ha- 
ber hablado  á  la  Reina  de  su  persona,  sino  de cualauiera  otra  cosa;  que  tama- 
ño alentado  prejuzgaba  ciertas  cuestiones;  y,  en  nn,  que  es  preciso,  de  toda 
precisión ,  que  la  voluntad  nacional  se  cumpla.  Sobre  lo  cual  se  han  propalado 
cosas  estupendas  pintando  cada  cual  el  suceso á  su  manera:  unos,  que  Sao  Mi- 
guel dijo  asi:  otros,  que  San  Miguel  dijo  asá :  y  San  Miguel  >  sin  desmentir  i 
nadie,  asegurando  que  no  lo  ha  dicho  ni  de  un  modo  ni  de  otro.  Y  nosotros, 
acaso  con  roas  sinceridad  y  fé  que  machos,  decimos:  viQue  se  cumpla  lavolun- 
tnd  nactonaí:»  porque  estamos  seguros  de  que  ella  (Gelmente  interpretada  por 
hs  Cortes),  no  oefraudará  las  esperanzas  de  los  buenos. 

Insensiblemente,  y  casi  sin  apercibirnos  de  ello ,  hemos  bosquejado  el  esta- 
do de  la  Hacienda  piíblica  y  los  propósitos  del  Ministro  del  ramo:  con  la  histo- 
ria de  los  manifiestos  hemos  hecho  el  juicio  del  espirita  reinante:  bastante  he- 
mos dicho  para  que  se  comprenda  la  división  latente  anas  veces,  flagran- 
té  otras,  que  existe    entre  los  índividaos  del  Gabinete;  y  con  naotivo  de 
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los  aforidmas  políticos  del  dia,  hemos  narrado  algunos  heckos  impor(ant<ís. 

Y  nos  falta  mucho  camino  lodavia. 

No  hemos  hablado  de  las  Cortes  para  decir:  l.^que  por  lo  que  hasta  aho- 
ra podemos  juzgar,  su  mayoría  se  compone  de  progre^^istas  templados ,  á 
los  cuales  harán  oposición,  en  ciertos  casos,  unos  cincuenta  demócratas  ;  y  en 
determinados  negocios ,  unos  cuantos  moderados:  2. o  que  no  es  probable  se 
^constituyan  con  suiiciente  número  de  diputados  el  8  de  Noviembre:  3.^ que,  en 
nuestro  sentir,  asi  como  han  sido  las  mas  libremente  elegidas ,  del  mismo  modo 
9erán  las  mas  solemnes,  beoeficiosas  y  fecundas  que  haya  tenido  nuestra  Es- 
paña. 

No  hemos  hablado  tampoco  del  ejército,  y  hay,  sin  embargo,  algo  muy  im- 
portante que  decir  tocante  áél.  Con  el  licénciamiento  se  vera  reducido  en  el 
prójimo  Diciembre á  veinte  y  seis  mil  hombres,  sobre  poco  mas  ó  menos:  fuer- 
za insigniíicante  que  apenas  baila  para  atender  á  Cataluña ,  cuya  guarnición 
ordinaria  en  tiempos  sosegados  no  puede  bajar  de  veinte  mil  infantes.  Nada 
apuntaremos  acerca  de  su  reorganización  ,  porque  no  es  fácil  preveer  la  que  le 
darán  las  Cortes;  ni  cual  de  los  dos  sistemas  (enganche  voluntario  ó  quintas) 
prevalecerá;  ni  qué  número  de  tropas  aparecerá  en  el  Presupuesto  como  fuerza 
militar  definitiva  y  permanente.  Lo  <^oe  si  podemos  asegurar  es  que  el  señor  ge- 
neral O'Donnell  piensa  decir  á  las  Cortes  que  esta  fuerza  no  pueae  bajar  en  nin- 
gún tiempo  de  setenta  mil  hombres;  y  que,  con  uno  menos ,  no  seguirá  encar- 
gado ni  un  solo  instante  del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  este  punto  el  señor  con- 
de de  Lucena  tiene  razón  que  le  sobra.  Época  llegará  (y  acaso  no  esté  muy 
distante),  en  que  los  ejércitos  permanentes  desaparezcan,  y  en  que  desaparezca 
la  policía ,  porque  desaparezcan  igualmente  la  guerra  y  los  ladrones ;  pero 
mientras  llega  el  dia  en  que  la  lierra  se  convierta  en  paraiso,  las  naciones  en 
hermanas  unas  de  otras,  los  gobiernos  en  verdaderos  tutores  de  los  pueblos,  y 
los  ladrones  en  cajeros  de  las  casas  de  comercio ,  bueno  será  que  vivamos  pre- 
venidos conservando  algunos  soldados  y  guardias  urbanos^  por  si  acaso:  aunque 
tengamos  que  sobrellevar  los  inconvenientes  anexos  á  los  primeros,  y  el  garro- 
te, sable  y  sombrero  con  que  ha  dotado  el  señor  Gobernador  de  Madrid  á  los 
segundos. 

No  hemos  hablado  de  las  relaciones  internacionales  de  España;  y  conviene 
tener  en  cuenta  que  Inglaterra  nos  honra  con  su  indiferencia  respecto  de  nues- 
tros asuntos  interiores ,  al  paso  que  se  muestra  solicita  en  contribuir  moralmen- 
ie  é  la  conservación  de  nuestros  dominios  ultramarinos.  Este  apoyo  moral  nos 
le  da  también  el  emperador  Napoleón ,  sin  perjuicio  de  permitir  á  los  carlistas 
qae  se  reúnan  y  conspiren  pacíficamente  en  sus  dominios  cada  cuando  y  don- 
de lo  tienen  por  conveniente.  ^ 

Algunos  han  creido  hallar  relaciones  misteriosas  entre  la  conducta  recien- 
temente observada  por  el  gobierno  de  Francia  en  orden  á  Mr.  Soulé ,  y  el  sis- 
lema  de  conducta  que  se  supone  debe  proponerse  el  Gobierno  español  en  sus 
tratos  con  este  personaje.  Nosotros  creemos  que  la  expulsión  de  Mr.  Soulé  del 
terriiorio  francés,  ó  la  prohibición  que  se  le  ha  hecho  de  entrar  en  él,  es  com- 
pletamente extraña  á  todo  plan  combinado  entre  nuestro  Gobierno  y  el  del  ve- 
cino reino.  Mas  creemos ;  y  es  que  aquella  no  muy  generosa  ni  prudente  me- 
dida, ha  sido  impuesta  al  Gabinete  francés  por  el  Emperador. 

¿Hablaremos  de  los  planes  que  disponen  respectivamente  los  partidos  para 
sacar  victoriosas  sus  doctrinas  é  intereses  en  el  palenque  de  la  Asamblea? 
Cuanto  sobre  este  punto  se  dijese  seria  prematuro  y  temerario. 

Se  ignora  aun  el  número  exacto  de  diputados  que  cada  bando  político  trae- 
rá é  I  as  Cortes;  y  nada  seguro  puede,  por  consiguiente,  anunciarse  en  orden  a( 
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csplríio  qoe  debe  preponderar  en  ellas.  Fácil  es ,  con  todo ,  preveer  qoe  las  la- 
chas encarnizadas  serán  entre  progresislas  y  demócratas :  aquellos  deseosos  de 
adquirir  condiciones  de  partido  de  gobierno,  reformando  lo  qae  existe :  estos 
pugnando  por  destruirlo.  Meros  espectadores  de  la  lucha,  los  moderados,  sí 
on  cuerdos,  harán  alianza  con  los  primeros  realizando  á  potteriori  la  onioa 
de  los  partidos  liberales;  pero  si ,  como  ya  lo  anuncian  algunos  de  sus  órganos 
en  la  prensa,  se  colocan  en  la  oposición  por  resentimientos  personales,  ó  por 
escrúpulos  de  principios ,  á  la  larga  se  verán  colocados  en  la  dura  alternativa 
de  renunciar  para  siempre  al  poder  v  á  la  influencia,  ó  de  lanzarse  á  la  reac- 
ción armada  para  reconauistarlos  algún  dia. 

Ya  lo  hemos  dicho:  la  situación  es  de  expectativa.  Esperemos,  pues;  y  es- 
peremos para  España  y  para  Europa:  porque  si  la  una  tiene  fija  toda  su  atea- 
cion  en  las  Cortes  Constituyentes,  la  otra  no  aparta  los  ojos  de  Sebastopol.  La 
suerie  del  mundo ,  ó  lo  aue  es  lo  mismo,  la  suerte  de  la  libertad  humana  ,  debe 
decidirse  en  la  Crimea :  la  suerte  de  la  libertad  de  la  Península  se  decidirá  ea 
Madrid.  Acaso  tengan  entre  si  estos  dos  esperados  sucesos  mas  intimas,  mas  in- 
separables relaciones  de  las  que  á  primera  vista  parece:  pero  no  prejuzgareaios 
los  futuros  contineenles.  Es|¿remos  en  Dios  que  no  querrá  hundir  de  nuevo  el 
mundo  en  la  barnárie:  esperemos  en  el  temple ,  en  el  carácter  y  la  virtud  de 
nuestro  pueblo,  que  destruirá  para  siempre  la  que  sobre  sus  robiostos  y  no  do- 
mados hombros  ha  pesado  tantos  años. 

R.  M.  B. 
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Bistoire  des  livres  populaires  ov  d$  la  Litterature  de  colportage  depuis 
le  XV  siécle,  par  Charles  Nisard. 

A  lo  que  en  España  llamamos  t  relaciones  y  coplas  de  ciegos,»  dicen  los 
franceses,  y  con  razón,  livres  de  colportage,  por  haber  constituido  de  lodos 
tiempos  el  comercio  esclusivo  de  cierto  linage  de  libreros  ambulantes  que  los 
\endian  por  los  campos  y  aldeas  del  vecino  imperio.  Entre  nosotros  esta  indus- 
tria parece  haber  sido  ejercida  desde  tiempos  muy  remotos,  y  casi  esclusiva- 
mente  por  riegos^  como  se  evidencia  por  el  nombre  de  «relaciones  de  ciegos,» 
que  ya  tenian  en  el  siglo  XVI.  Aqui  como  allá,  y  bien  puede  asegurarse  que 
en  todo  el  resto  de  Europa,  conslituian  estos  libros  un  fondo  de  literatura  po- 
pular que  con  muy  ligeras  modificaciones  de  estilo,  lenguaje  é  ideas,  se  viene 
reproduciendo  cada  año  desde  los  orígenes  de  la  imprenta.  Y  hoy  dia  que  la 
atención  de  Europa  toda  est¿  dirigida  á  ilustrar  hasta  los  mas  pequeños  acci- 
dentes en  la  vida  de  eso  que  se  llama  «pueblo,»  y  á  inquirir  la  causa  y  oríeen 
de  las  vulgares  creencias;  hoy  que  los  estudios  históricos  sobre  esa  edad  media, 
hasta  ahora  tan  poco  conocida,  gozan  do  general  aceptación,  y  son  por  do  quie- 
ra blanco  y  objeto  de  eruditas  investigaciones,  no  podia  venir  á  mejor  tiempo 
una  publicación  destinada,  como  la  que  nos  proponemos  analizar,  á  inauirir  y 
esplicar  lo  que  el  pueblo  sab'a  y  creia  en  aquellos  tiempos  y  cómo  y  de  qué 
manera  se  trasmitian,  propagaban,  y  peq>etuaban  esos  mismos  conocimientos  y 
creencias,en  una  palabra,  todo  lo  concerniente  al  desarrollo  é  influencias  de  la 
llamada  «ciencia  vulgar.» 
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Ennoviembro  de  I85i,  Mr.  Nisard,  hermano,  según  creemos,  del  auloráí  I 
una  escelenle  colección  de  clásicos  latinos  conocida  con  su  nombre,  fué  w»- 1 
brado  secreUrio  de  la  comisión  encargada  de  revisar  y  espurgar  los  libros  lla- 
mados cdecülporlage,»  como  si  dijéramos,  la  literatura  ambulante  de  hím- 
cia:  pues  no  era  d*  esperar  que  en  medio  délas  medidas  arbitradas  por  el  go- 
bierno imperial  con  el  fm  de  encadenar  la  prensa  y  atajar  el  ttrrcolcdel» 
ideas  socialistas,  saliese  libre  é  incólume  un  Image  de  publicaciones,  destinadai 
esclusivamenle  para  solaz  y  enseñanza  de  las  masas  popularas.  Apenas  babiab 
Comisión  comenzado  sus  trabajos,  cuando  de  todas  las  provincias  y  departaa»- 
tos  de  Francia  acudieron  editores  y  libreros,  solicitando  la  revisión  de  obrasde 
su  propiedad,  y  en  caso  de  ser  aprobadas,  el  pase  ó  autorización  sin  el  cotí»» 
podian  espenderse  y  circ  jlarse;  circunstancia  que,  como  era  de  esperar,  proporcie 
nó  al  secretario  de  aquella  los  muchos  v  curiosos  dalos  en  que  abunda  suobn. 
Divídese  esta  en  soccioncs,  según  la  clase  de  libros  sometidos  al  examen  de 
aquel  cuerpo,  s¡(»ndo  la  primera  la  de  los  almanaques  ó  calendarios. 

Los  almanaques,  dice  el  autor,  son  quizá  los  libros  mjs  antiguos  decaes  Je 
la  Biblia^ Bruuet  en  su  Manuel  du  libraire  cita  uno  impreco  en  París  en  U9t 
con  el  título  de  Le  grand  compost  des  Bergers  (el  Gran  cómputo  de.  los  pasto- 
res). Son  infiíiitos  los  que  con  varios  títulos  y  para  diferentes  localidades  «    ' 
publican  anualmente  en  Francia,  siendo  quizá  el  mas  popular  y  esparcido  de    i 
todos,  el  conocido  con  el  nombre  de  AlmanachLiegeais^  y  que  se  cree  impci- 
lado  de  la  ciudad  de  Lieja.  Son  en  su  mayor  parte  astrológicos,  es  decir,  pre- 
tenden al  conocimiento  de  lo  futuro,  y  marcan  la  influencia  que  ciertas  y  de- 
terminadas conjunciones  planetarias  ejercen  ó  deben  ejercer  sobre  el  sísImm 
general,  asi  como  sobre  todas  y  cada  una  de  las  parles  del  cuerpo  hornaao. 
Hallábase  Luis  XV  atacado  de  su  última  enfermedad,  cuando  llamaron  la  alen- 
cion  á  Mad.  Dubarry  acerca  de  una  profecía  del  almanaque  de  Lieja,  relativa 
á  que  en  el  mes  de  abril  de  aquel  año  una  de  las  damas  mas  favorecidas  de  la 
corte  caería  de  su  privanza.  Aquella  poderosa  señora  hizo  los  mayores  csfwr- 
zos  por  suprimir  el  proíeüco  aviso,  recogiendo  cuantos  ejemplares  pudo  bber 
á  la  mano  del  fatídico  almanaque.  Mas  de  una  vez  se  la  oyó  csclaroar:  ¡Quisie- 
ra Dios  que  pasase  este  picaro  mes  de  abril!  Pasó  abril,  pero  el  Bey  murió  oi 
mayo,  y  la  lavorila  cayó  de  su  alto  puesto. 

Otros  contienen  leyendas  de  santos,  oraciones,  consejos  y  secretos  de  ign- 
cultura  en  estilo  llano  y  sentencioso,  propio  para  el  pueblo,  y  algunos,  maque 
son  los  menos,  cuentos  y  chistes  sacados  en  su  mayor  parte  de  libros  de  ia  edad 
media,  ó  fundados  en  sucesos  históricos,  como  son,  la  oración  de  Ulises  des- 
pués de  haber  tomado  víveres  y  hecho  aguada  en  la  isla  de  Calypso;  la  de  Hér- 
cules/  á  bordo  de  la  fragata  Deianira,  haciendo  rumbo  para  el  Estrecho  de 
Gibraltar;  la  de  Colon  en  medio  del  Atlántico,  y  otras  á  este  leoor. 

£1  libro  de  Mr.  Nisard  está  destinado  esclusivamente  á  dar  á  conocer  la  h- 
teralura  popular  de  la  Francia:  nada  dice  de  la  de  los  demás  paises,  ni  aonpor 
vía  de  comparación  y  analogía;  asi  pues,  no  estará  de  mas  que  digamos  algo 
acerca  de  lo  que  en  este  punto  se  nos  alcanza  con  respecto  á  nuestra  España. 

£1  primer  calendario  astrológico  de  que  tenemos  noticia  es  el  que  con  el  ti- 
tulo de  Sumario  de  Ástrologia  dio  á  luz  en  Barcelona  en  1494  oel  e^resio  y 
sabio  varón  Bernardo  de  Granollachs,  maestro  en  Artes  y  en  Medicina,  natural 
de  la  ciudad  de  Barcelona,»  el  cual  sacó  las  conjunciones  y  oposiciones  de  la 
luna,  desde  dicho  año  hasta  el  de  1550,  señalando  los  eclipses  de  sol  y  de  luna 
que  en  el  mismo  período  habían  de  verificarse.  Al  siguiente  año ,  Andrés  de  Li, 
ciudadano  de  Zaragoza,  imprimía  en  esta  ciudad,  con  el  titulo  de  Repertor» 
de  los  tiempos^  un  tratado  análogo ,  que  debió  ser  precedido  en  el  año  anterior 
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de  olro,  también  impreso  en  Zaragoza,  pues  en  su  dedicatoria  «al  muy  magnifi- 
co é  muy  viiluoso  hidalgo  é  señur  don  Pedro  Torrero,^  se  espresa  de  csla  ma- 
nera: «No  ha  muchos  diasen  verdad,  señor,  que  me  vino  á  las  manos  una  obre- 
cilla  pequeña  llamada  Lunario^  notada  ó  impre<a  en  aquesta  nuestra  muy  no- 
ble, cesárea  ó  augusta  ciudad,  de  materia  por  cierto  tan  provechosa  como  ne- 
cesaria, etc.D  Ademas  del  calendario  usual,  contiene  una  esplicacion  de  los 
planetas,  de  los  siete  cielos,  de  los  siete  signos  ó  consteladones,  y  de  qué  ma- 
nera influyen  en  la  complexión  del  cuerpo  humano,  y  por  último  el  Lunario  de 
Bernardo  Granollachs,  adicionado  y  corregido.  Ni  uno  ni  otro  libro  se  hallan 
mencionados  en  la  Typographia  Española  del  P  Méndez.  Ediciones  de  este  úl- 
timo  calendario,  de  carácter  y  forma  aun  mas  popular,  se  imprimieron  en  los 
aíios  sucesivos,  de  las  cuales  hemos  visto  una  que  en  el  año  de  \  507  h'vio  en  Va- 
lladolid  un  catedrático  de  Salamanca,  llamado  Sancho  de  Salaya,  grande  astró- 
logo y  matemático  á  lo  que  parece,  el  cual  quitó  y  añadió  lo  que  quiso  al  calen- 
dario de  Zaragoza.  Algunos  años  después  otro  amatemático  consumado, o  lla- 
mado Juan  de  Almagro,  hizo  una  reimpresión  «revista  y  corregida/)  del  mismo 
libro,  y  por  último,  Hernando  Diaz  y  Benito  López,  habitantes  en  la  calle  de 
la  Sierpe  en  Sevilla,  imprimieron  en  1567  y  en  4.^  un  nuevo  calendario  ó  7?e- 
pertorto  de  lostiempos,  obra  de  un  autor  anónimo,  que  lomando  por  base  el  publi- 
cado en  Zaragoza  en  1494,  añadió  algunas  cosas  de  su  propia  cosecho,  como  son 
una  Tabla  y  Recapitulación  de  varios  sucesos  notables,  acaecidos  en  el  mundo 
basta  la  muerte  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  muger  de  Garlos  V  en  1539,  y  un 
cómputo  de  las  horas  del  dia  en  cualquier  tiempo  del  año,  según  la  altura  de 
oueve  ciudades,  que  son  Granada,  Córdoba^  Sevilla,  Lisboa,  Toledo,  Zarago- 
za, Santiago,  Pamplona  y  León,  según  las  observaciones  de  otro  matemático 
llamado  Gregorio  Torre.  1^1  autor,  que  debió  ser  médico,  incluye  ademas  un 
pequeño  tratado  del  cuerpo  humano,  y  de  los  dias  en  que  es  mas  conveniente 
sangrar  ó  poner  ventosas,  señalando  como  muy  peligrosos  y  funestos ,  y  hasta 
mortales  el  I.""  de  agosto,  el  26  de  diciembre  y  todos  los  lunes  del  ano,  de 
donde  quizá  originó  la  repus;nancia  que  aun  dura  en  algunos  lugares  de  Cas- 
tilla de  sacarse  ;$angre  en  dicho  dia.  Son  muchas  y  varias  las  inslruccione:^ 
que  se  dan  para  plantar  árboles  y  viñas,  enjambrar  colmenas,  hacer  ingertos  y 
volver  barbechos,  según  las  combinaciones  astrológicas  y  conjunciones  de  la 
luna,  advirtiéndose  en  lodo  marcada  consonancia  con  las  prácticas  de  la  as;ri- 
cultura  árabe,  según  se  hallan  consignadas  en  la  apreciable  obra  del  sevillano 
£bn  AUawám,  traducida  al  castellano  por  don  Antonio  Bannueri ,  y  publicada 
eo  1802.  Asi,  pues,  el  autor  nos  enseña  que  en  enero  no  deoemos  levantarnos 
de  la  mesa  con  sed;  que  en  febrero  es  peligroso  el  mal  en  los  pies;  que  en  mar- 
zo son  fatales  las  dolencias  en  la  cabeza  y  oidos  y  en  mayo  las  de  la  garganta; 
que  en  junio  no  debemos  sufrir  que  nos  labren  con  fuegOy  si  tuviéramos  muí  en 
las  manos  ó  uñas;  que  en  agosto  no  debe  hombre  purgarse,  ni  lomar  medicina 
ninguna,  á  no  ser  en  estrema  necesidad,  y  asi  á  este  tenor. 

De  lodo  esto  se  infiere,  que  un  libro,  al  parecer,  tan  despreciable  como  un 
calendario,  puede  proporcionar  al  Glósofo  datos  muy  importantes  para  averi- 
guar el  origen  de  muchos  creencias  y  prácticas  vulgares  que  una  vez  arraiga- 
das en  el  pueblo,  solo  el  trascurso  de  lossiglosy  los  adelantos  progresivos  de  la 
civilización  pueden  destruir  y  borrar. 

Forman  la  segunda  sección  de  la  obra  de  Mr.  Nisard  los  libros  propiamente 
científicos,  y  que  tienen  por  objeto  ostensible  poner  las  ciencias  y  artes  al  al- 
cance del  pueblo.  En  esta  clase  entran  los  libros  de  sortilegios,  encantamientos 
y  brujerías;  los  que  enseñan  el  arte  de  sarar  horóscopos,  y  usar  la  varita  de  vir- 
tudes, con  que  se  descubren  los  manantiales  escondidos  en  las  entrañas  de  la 
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tierra,  a>i  como  los  lesoros  de  pasadas  edades,  ó  los  ricos -veneros  de  piala  f 
oro  que  se  ocultan  á  la  visla  humana.  Abraham,  Moisés,  Aaron,  David  y  Sa!^ 
iDon,  A  Iberio  Magno,  el  nana  San  León  y  oíros,  son  los  supuestos  autores  de 
tales  lib  os,  que  después  (le  los  almanaques  parecen  gozar  de  mayor  populari- 
dad. Enlrc  noHolros,  son  hoy  dia  muy  escasos,  aunque  debieron  existir  en  olra 
tiempos  en  bastante  número,  como  se  evidencia  por  la  obra  del  mae>lro  Ciruelo, 
intitulada  Reprobación  de  supersticiones  y  hechizos.  Es  probable  que  la  Inqui- 
sición tuviese  no  poca  parle  en  la  supresión  de  estas  y  otras  publicaciones  qae 
tanto  fe  rozaban  con  la  fó. 

Pasa  enseguida  el  autor  á  tratar  de  un  género  de  libros  muy  abundante  en  la 
literatura  popular  del:t  Francia,  y  que  por  razones  inherentes á'nuestro  carscler, 
generalmente  grave  y  mesurado,  tampoco  es  muy  común  entre  nosotros.  Aludimu 
a  los  libros  que  nuestios  vecinos  llaman  facéties ,  palabra  que  aunque  derivada 
del  lalin  facttioe,  no  tiene  su  sinónimo  en  castelhino,  á  no  traducirla  por  chiste, 
gracia,  y  cuando  os  del  género  vulgar,  por  ftchocarrería  y  bufonería. >  Si  he- 
mos de  juzgar  por  el  contenido  de  dichos  libios,  esle  últíiaa  nombre  es  el  ooe 
mejor  les  cuadra,  pues  aun  cuando  pretenden  contar  las  aventuras  de  Verio* 
quet.  del  duque  de  Roquejaure,  Briolet  y  otros  bufones  de  inclinación  ó  de  ofi- 
cio, no  son  mas  que  colecciones  de  chistes  groseros.,  tas  mas  veces  obscenos,  y 
siempre  repugnantes.  Nosotros  tenemos  en  nuestra  literatura  libros  de  este  ^- 
ñero,  aunque  de  mayor  volumen  y  de  mas  altas  pretensiones,  razón  por  la  cual, 
no  es  probable  llegasen  á  circular  entre  el  pueblo,  como  son,  un  sumario  déla 
Vida  y  hechos  de  Estehanillo  González,  hombre  de  buen  humor,  novela  pica- 
resca del  siglo  XVII;  una  Floresta  de  dichos  agudos,  de  autor  anónimo,  ioprd- 
sa  en  Sevilla,  en  1554,  sin  nombre  de  autor,  y  otros  que  pudieran  citarse. 

A  eiita  misma  clase  pertenecen  ciertos  catecismos  ó  linros  de  obligaciones, 
como  son  los  Deberes  de  un  zapatero  remendón  {Le  Devoir  des  saveiiers),  el  Ca- 
tecismo de  los  amadores, la  Letanía  del  amante,  Artey  gtiiadel  labrador,  y  otros. 
En  este  género,  nuestros  vecinos  son  mas  ricos  que  nosotros,  mas  no  sucede  asi  en 
el  siguiente,  (|uc  consliluyc  laclase  lla.i;ada  «Vidas  de  person ages  célebres, tro- 
nío son,  Collet,  gran  ratofo  y  cortabolsas,  del  tiempo  de  la  Restauración,  Fra 
D¡ávoIo,Cartouche  y  Mandrín,  célebres  bandoleros,  Juan  Bart,  Garganlua,  Vles- 
piégle,  el  Judio  errante,  y  por  último.  Napoleón  I.  Seria  muy  largo  mencionar 
aqui  los  nombres  de  los  héroes  e-pañoles,  cuyas  vidas  constituyen  aun  hoy  dia 
la  literatura  históríca  de  nuestro  pueblo,  y  asi  nos  contentaremos  con  indicsr  los 
del  guapo  Francisco  Esteban,  el  valiente  Pedro  Cadenas,  el  valenciano  Marcos 
Vicente,  Juan  de  Lucena,  el  verdugo  de  Córdoba,  don  Antonio  Narvaez,  doña 
Josefa  Ramirez,  don  Jaime  de  Aragón,  Alfonso  Teílez,  etc.  Diferéncianse  de  las 
relaciones  francesas  del  mismo  género,  en  qae  son  mas  cortas  y  esl&a  todas  en 
verso,  á  la  manera  de  los  antiguos  romances,  y  por  consiguiente  son  mas  fáciles 
de  conservar  en  la  memoria.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo  en  un  pueblo  como 
el  español,  cuyo  oido  esencialmente  musical  está  de  nniy  anticuo  acostumbrada 
á  la  cadencia  poética.  Tienen  ademas  otro  carácter  muy  especial  que  las  distin- 
gue de  las  relaciones  traspirenaicas:  son  eminentemente  caballerescas,  y  aon 
las  mas  modernas  tienen  cierto  sabor,  que  sin  querer  nos  trae  á  la  memoria  los 
antiguos  monumentos  de  nuestra  poesía  popular  en  este  género. 

Queda ,  por  último  ,  otra  sección  importante  aue  comprende  las  relaciones 
caballerescas  divididas  en  dos  clases,  la  espirítual  y  profanar  género  que  tam- 
bién abunda  mucho  entro  nosotros.  Las  que  mas  circulación  tienen  hoy  dia  en 
Francia  son  la  de  Santa  Genoveva ,  ¿cinta  y  patrona  de  París  ;  la  de  San  Ro- 
berto el  cazador ;  la  de  San  Alejo  y  Santa  Margaríta.  Nosotros  tenemos  la  mor 
curiosa  de  San  Amaro,  y  de  los  peligros  que  pasi  hasta  que  llegó  al  paráis^ 


CRÓNICA  LITBRARM.  9S7 

terr4nal ,  impresa  en  Burgos  por  Juan  do  Junta  en  1552  ,  I.®;  la  de  San 
Vicente  Ferrer ,  y  cómo  convirtió  en  un  solo  dia  á  nuestra  fé  católica  dies 
mil  judíos  y  sarracenos  (Valencia,  Joan  Joffre,  li25,  4.<>),  y  oirás  varias 

?oe  pudieran  citarse.  En  el  género  caballeresco  profano^  Ins  mas  esparcidas  en 
rancia  ,  según  Mr.  Nisard  ,  son  las  de  Juan  de  París  ,  La  hermosa  Helena, 
Roberto  el  Diablo ,  Cario  Magno  y  los  Doce  Pares  ,  Ricardo  Corazón  de  León 
(todas  las  cuales  circulan  aqui  en  castellano),  fluon  de  Burdeos,  Los  cuatro  hi- 
jos de  Aymon^  Yalentio  y  Orson,  y  otras.  Algunas  mas  se  conservan  entre  nos- 
otros que  conocidamente  son  de  origen  francés ,  como  la  de  Parts  y  Viana 
(  Burgos,  1539  ,  l.o)  íl)  La  linda  Magalona  (Toledo,  1526,  4.o) ;  Don  En- 
rique, hijo  de  doña  Oliva,  rey  de  Jerusalen  y  emperador  de  Conslantinopla 
(Sevilla  ,  15i5 ,  4.o ) ;  bl  rey  Cananor  (Sevilla  ,  1528  ,  4.o ) ;  El  caballero 
Tungamo  (Toledo,  1527.  4. o ) ;  La  linda  \Melusina  (Tolosa  ,  1489  ,  fóL);  OH- 
veros  de  Castilla  y  Artus  de  Álgarbe  (Zaragoza ,  1499  ,  fól.);  Tablante  de  Ri^ 
camontey  su  hijo  Jofre  ( Sevilla  ,  1599  ,  4. o ) ;  Los  dos  enamorados  Flores  y 
Blanca  Flor  (Alcalá  ,  151¿,  4. o )  A  estas  pudieran  afíadirse  las  infiniias  que 
hay  de  orígen  nacional,  como  la  Historia  del  infante  de  Portugal ,  que  andu- 
vo las  siete  partes  del  mundo  ;  las  del  Cid  ,  Fernán  González  ,  y  Sielc  infantes 
de  Lara^  la  del  impostor  Mahoma ;  la  del  Marqués  de  Villena  y  su  redoma  en- 
cantada ,  y  otras  muchas  que  forman  aun  hoy  dia  la  lectura  casi  esclusiva  de 
nuestro  pueblo ,  y  que  n  pesar  de  los  adelantos  de  la  civilización  y  el  tórrenle 
de  nuevas  ¡deas,  gustos  y  costumbres,  constituyen  en  España  mas  que  en 
ninguna  otra  nación  de  Europa  un  gran  fondo  de  literatura  popular,  permanen- 
te ,  Gjo  ,  estereotipado  ,  por  decirlo  asi ,  y  muy  digno  por  todos  conceptos  de 
la  atención  del  estudioso. 

La  obra  de  Mr.  Nisard  deja ,  á  nuestro  modo  de  ver ,  un  vacio  que  nadie 
mejor  que  él  hubiera  podido  llenar.  No  nos  dice  qué  número  de  obras  ha  sido 
presentado  á  la  aprobación  de  la  Comisión  ,  ni  cuántas  ni  cuáles  son  las  que 
han  merecido  su  censura.  También  hubiéramos  deseado  hallar  en  ella  ciertos 
datos  bibliográficos  y  literarios  acerca  de  las  mismas  obras.  Bien  conocemos 
que  el  asunto  por  si  ofrecia  dlGcultades,  porque  cabalmente  esta  clase  de  pu- 
blicaciones es  por  su  esencia  y  carácter  la  que  menos  ha  ocupado  hasta  ahora 
las  investigaciones  de  los  bibliógrafos;  pero  por  eso  mismo  hubiéramos  deseado 
que  el  autor  descorriese  una  parte  del  velo  que  ,  asi  en  Francia  como  en  Es- 
paña y  en  los  demás  reinos  de  Europa  ,  cubre  aun  esta  parte  de  la  literatura, 
2ue  no  por  ser  t  la  literatura  del  pueblo  »  es  menos  digna  de  la  atención  del 
lósofo  y  de  las  investigaciones  del  erudito. 


Jhe  Celt,  the  Román  and  the  Saxon  (  El  celta  ,  el  romano  y  el  sajón  ]  por 
Mr.  Thomas  Wrighi ,  Londres  ,1854. 

El  libro  que  anunciamos ,  notable  por  mas  de  un  concepto  ,  es  la  historia 
de  los  primitivos  habitantes  de  las  Islas  británicas  hasta  la  conversión  de  los 
anglo-sajones  al  cristianismo,  escrita,  no  tanto  con  el  auxilio  de  los  autores  la- 
tinos ,  que  en  esta  parle  nos  han  dejado  muy  escasas  noticias,  sino  en  vista  de 
los  monumentos  que  el  tiempo  ha  respetado  en  varios  puntos  de  Inglaterra  y 
Escocia  ,  y  que ,  recogidos  y  colocados  con  esmero  en  los  museos  públicos  y 
de  particulares,  ofrecen  ,  ya  que  no  nuevos  datos  históricos  y  cronológicos  ,  al 
menos  medios  abundantes  para  conocer  y  apreciar  el  estado  de  las  artes  ,  civi- 

(4)     Citamos  las  ediciones  antiguas  que  de  ellas  hemos  visto  ,  ó  las  que  tenemoi 
presentes,  y  de  ninguna  manera  les  infínitas^  que  es  probable  haya  de  cada  relación. 
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lizacion  ,  usos  y  coalambres  de  las  diferentes  razas  que  poblaron  las  lslaskiii| 
nicas  ,  hasta  la  llegada  de  ios  sajones ;  y  que  aunque  conocidos  en  la  kiürJ 
con  el  nombre  de  orelones ,  caledonios  ,  meales ,  ¡liclos  y  scotos  ó  escocml 
forman  parte  de  la  gran  familia  de  los  celtas.  Donde  los  fnonumeDlo6eicnii| 
faltan  y  es  de  lodo  punto  indispensable  que  el  arqueólogo  y  el  anticoarii  \a- 
gan  en  auxilio  del  historiador  ,  y  es  lo  que  ei   señor  Wrighl  ha  hecho',  acia 
pañando  su  texto  de  numerosas  láminas  que  representan   los  objetos  wn 
notables  de  aquella  remota  edad.  Para  la  época  céltica,  por  ejemplo,  l^ 
produce  los  monumentos  druídicos  mas  célebres  de   Inglaterra  y  delpaiséí 
Gales ,  como  son  el  Cromlech  de  Cornwail;  el  de  la  isla  de  Anglesea  ;  elln- 
row  de  Stoney  Litlelon  en  el  condado  de  Somerset;  el  monuooieoto  circobr^t 
inhiestes  billares,  conocido  con  el  nombre  de  Dance  Maine  ,  cerca  de  Lasáv 
Eod  ;  y  por  último  ,  el  de  Stone-hcnge.  Siguen  dibujos  de  armas  de  pe^ 
y  de  cobre,  asi  como  varias  vas  jas  de  barro  ,  descubiertas  en  cercanía»  éi 
aquellos  ;  y  por  último ,  los  de  otra  multitud  de  objetos,  como  son,  llaves,  (»- 
raduras,   anillos,   broches,   peines,  estilos,  ídolos   de   bronce,  que  a»- 
({ue  evidentemente  no  son  obra  de  romanos,  entre  los  cuales  las  artes lle^ 
ron  á  su  mayor  perfección  ,  ih)  por  eso  nos  parecen  que  puedan  atribcfit 
á  los  antiguos  celtas.  La  civilización  romana  no  podía  menos  de  influir  db  | 
artes  a^^í  como  en  las  manufacturas  de  los  pueblos  conquistados  ,  quieoes  c^ 
servando  con  tenacidad  las  formas ,  solían  modificar  algún  lanío  la  fabricada 
(le  los  objetos.  Asi  se  concibe  y  esplica  cómo  en  Tarragona  y  otras  paite  di 
la  Celtiberia  se  encuentran  á  cada  paso  lucernas  ,  lacrímatorios  «  ornas  «epil- 
erales  y  otros  objetos  de  barro  cocido  con  caracteres  ibéricos  ,  en  qaeesdc 
creer  se  halle  escrito  el  nombre  del  artítice:  tan  elegantes  en  la  forma  y  ée 
obra  tan  perfecta ,  que  en  muchos  casos  mas  bien  parecen  fábrica  de  grief^ 
que  de  romanos.  Algunos  de  nuestros  anticuarios  y  arqueólogos  se  ioeJioMá 
creer  que  estos  objetos ,  seña-ados  ron  marcas  ibéricas ,  son  anteriores  á  la  ve- 
nida de  los  romanos  á  España,  y  que  por  lo  tanto  deben  ser  considerador  eos» 
producto  de  una  civilización  muy  superior  á  la  de  estos  conquistadores;  pm 
no  participamos  de  su  opinión.  De  creer  es  que  los  artífices  del  pais,  moclM 
iiempo  después  de  la  colonización  romana,  y  aun  posteriormente  al  siglo  de 
Augusto  ,  seguirían  fabricando  los  objetos  mas  usuales  y  comunes,  sí  bíejí  oe- 
jorándolos  á  medida  que  h  civilización ,  el  lujo  y  las  artes  introducidas  por  1^ 
conquistadores  lo  hacían  necesario:  los  indígenas  preGririan  «  como  esoatoral, 
lo  fabricado  en  España  por  sus  mismos  paisanos,  y  esto  explica  por  qoé  eo  ob- 
jetos de  gusto  y  forma,  a!  parecer  romana  ,  se  haílan  á  menudo  caracteres  ibé- 
ricos. 

De  desear  serí;t  que  algnno  de  nuestros  eruditos  anticuarios  emprendiese 
una  obra  parecida  á  la  de  Mr.  Wright,  cuyo  objeto  esclusivo  fuese  ilastrarla> 
antigüedades  célticrs  ó  ibéricas ,  que  miserablemente  confundidas  en  nuestros 
BOU  seos ,  apenas  hay  quien  sepa  distinguirlas  de  las  romanas. 

LUeptameron  de  la  Reine  de  Navarre,  por  la  sociedad  de  biblióTdosde 
Francia. 

Nuestros  lectores  nos  preguntarán,  y  con  razón,  qué  sociedad  es  esta  y  «|«^ 
significa  la  palabra  bibliófilo,  que  siendo  como  es  de  nuevo  cuño,  no  se  halla 
en  nuestros  diccionarios.  Bibliófilo  es  un  ente  por  lo  general  raro,  ó  que  á  lo 
menos  tiene  fama  de  serio,  erudito,  amante  en  eslremo  de  los  libros  viejos,  j 
que  no  contento  con  los  que  la  literatura  moderna  lo  ofrece  cada  din  á  cente- 
nares, ataviados  con  todo  el  lujo  y  esplendor  de  la  typutípia,  cifra  toda  >* 
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[qro  ya  en  desenlejrrdr  un  vetusto  mamotreto  y  darlo  á  la  estampa,  ya  en 
iprimir  y  anotaral«;uQ  libro  de  los  muchos  que  el  tiempo  y  los  (raficanles 
)apel  viejo  han  ido  poco  á  poco  consumiendo  hasta  el  punió  de  dejarle  casi 
entre  los  de  su  especie;  en  una  palabra,  son  los  arqueólogos  y  anticuarios 
a  literatura.  En  España  la  ftOcion  á  los  libros  viejos,  tal  como  se  entiende 
tiros  paises,  y  t^l  cual  la  cultivan  los  individuos  á  que  aludimos,  ha  sido 
odos  tiempos  escasa,  improductiva,  y  hasta  cierto  punto  nula;  salvo  alguna 
otra  escepcion,  bien  puede  decirse  que  no  ha  existido.  Mas  no  sucede  asi 
nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo,  entre  los  cuales  se  conoce  desde 
i  mhs  de  dos  siglos  la  palabra  bibliomanie,  como  si  dijéramos  libro-mania 
)ro-pesia,  para  designar  la  clase  de  enfermedad  de  que  tales  individuos  se 
an  constantemente  poseido^  y  atacados.  Refiérense  á  este  propósito  anécdo- 
Duy  peregrinas,  pero  un  caso  reciente  esplicará  mejor  que  nosotros  podría - 
hacerlo,  la  intensidad  de  dicha  pasión.  El  Observer,  periódico  inglés,  al 
Qciar  la  muerte  de  un  célebre  biblióGlo  llamado  Field,  cuenta  que  a'gunas 
is  antes  de  espirar  mandó  que  le  llevasen  á  su  biblioteca,  donde,  y  en  me- 
de  «;us  queridos  libros,  exbaló  el  último  susniro.  Abierto  al  siguiente  dia 
eslamento,  se  halló  en  él  una  cláusula  leganno  toda  su  librería  á  un  esta- 
^imienlo  público,  con  la  precisa  condición  de  que  no  habían  en  ningún 
ipo  do  ser  enagenados  ni  cambiados,  reservando  tan  solo  unos  pocos  libros 
os  mas  raros  y  que  él  mas  apreciaba,  para  ser  colocados  en  su  ataúd  y  ser 
irradoscon  él!I 

Hará  cosa  de  veinte  años  se  fundó  en  París  un:i  sociedad  compuesta  esclu- 
mentedj  individuos  de  esta  clase,  los  cuales  se  propusieron,  sin  auxilio 
gobierno,  y  sin  intervención  alguna  de  las  Academias  (cuerpos  en  todas 
es  muy  respetables,  pero  que  las  mas  veces  son  un  obstáculo  para  este  lina- 
je empresas)  el  imprimir  por  su  cuenta  algunos  libros  raros,  asi  en  francés 

0  en  otros  idiomas.  La  idea  no  era  nueva,  puesto  que  ya  en  Inglaterra  cxis- 
varias  asociaciones  con  el  mismo  objeto,  como  Camaen  Societij,  el  fíak" 

U  el  Roxfmrg  y  otras;  posteriormente  se  ha  establecido  una  tn  Londres,  (|uo 
publica  libros  en  anglo-sajon,  y  otra  que  se  propone  imprimir  textos  de  li- 
;  orientales.  En  Stutlgard  una  sociedad  de  bibliófilos  lleva  impresos  varios 
os,  entre  los  que  se  cuenta  nuestro  Conde  Lucanor^  la  Crónica  del  catalán 
ntaner,  y  el  Cancioeiro  del  portugués  Resende,  habiéndose  anunciado  tam- 

1  como  muy  próxima  á  dar.e  á  luz  la  Crónica  de  Enrique  /V,  por  Alfonso 
Falencia. 

^adie  negará  que  estas  sociedades  están  prestando  un  servicio  insigne  á 
letras.  Hay  multitud  de  libros  ocultos  y  hasta  perdidos  en  las  bibliotecas* 
!  no  por  haber  gido  escritos  en  remotas  edades,  merecen  yacer  en  completo 
¡do.  Se  nos  dirá  que  muchos  de  los  que  cada  dia  se  publican  ofrecen  escaso 
irés  par  I  la  mayor  parle  de  los  lectores.  A  esto  contestaremos  con  aquel 
9ma  vulgar  de  «no  hay  libro  por  malo  que  sea,  que  no  contenga  alguna 
eílanza;»  y  sobre  tocio,  ¿cuáles  el  tratado  escrito  antes  def  ano  1550, 
insípido  y  despreciable  que  sea,  en  que  el  aficionado  á  los  estudios  filoló^i- 
no  halle  materia  para  sus  investigaciones?  Las  lenguas  cambian  y  se  modi- 
n  con  el  tiempo;  á  su  rustiquez  y  simplicidad  primitivas  sucede  la  elegan- 
y  el  artificio;  la  genuina  significación  de  los  vocablos  se  pierde  y  adultera; 
nisma  pronunciación  cambia  en  boca  del  vulgo,  y  mal  pueden  apreciarse 
varias  fases  por  que  pasa  una  lengua  viva,  sino  se  estudia  en  los  monumen- 
que  nos  han  quedado  de  los  pasados  tiempos. 

Éstas  observaciones  se  nos  ocurren  naturalmente  para  contestar  á  los  que 
lentan  la  común  doctrina  de  (pie  la  mayor  parte  de  los  libros  que  hay  escri- 
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oé  no  proporcionaD  ni  recreo  ni  enseñanza:  doclrina  que  en  estos  lieffipffjt 
((tnalerialismo  literario»  no  deja  de  tener  sus  partidarios.  Pero  de  ninguna  ar- 
nera las  creemos  necesarias  para  demostrar  en  el  caso  presente  la  utilidad  k 
esta  clase  de  publicaciones,  ni  de  las  que  hasta  ahora  ha  hecho  la  sociedad  qie 
nos  ocupa.  Todas  elhs,  al  contraiio,  ofrecen  el  mayor  interés,  ya  bajo  el  poü 
de  vista  de  la  historia  y  de  las  artes,  ya  bajo  el  general  de  la  literatura.  Es 
una  de  ellas  el  bellísimo  Iratado  que  con  el  titulo  de  Clericalis  diicip/tiia,  es- 
cribió en  lalin,  en  el  siglo  XI,  el  judio  converso  español,  Juan  Alfonso, y 
acompañado  de  dos  versiones  francesas,  una  en  prosa  y  otra  en  verso.  Ahoñ 
recientemente  acaba  de  imprimir  el  volumen  con  que  encabezamos  este  anica- 
lo,  y  es  el  tercero  de  la  lindísima  colección  de  cuentos  conocida  con  el  nombre 
de  L'Heptameron  de  la  reine  de  Nacarre  Margarita  de  Valois,  coya  primen 
edición  es  del  año  1558,  v  que  á  pesar  de  haberse  reimpreso  después  varías  \t- 
ees,  continua  siendo  un  lioro  raro  y  muy  buscado  de  los  eruditos. 

También  se  anuncia  como  próximo  á  darse  á  luz  el  mapa  topográfico  de  Pa- 
rís por  Gomboust,  el  primero  que  se  sabe  hecho  con  cierta  regularidad  geomé- 
trica, y  que  por  lo  tanto  puede  servir  de  mucho  para  ilustrar  la  topografía  de 
aquella  capital  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Habíanse  hecho  ya  tan  sumamenle 
raros  los  ejemplares  de  este  plano,  que  el  vendido  últimamente  en  la  venta  pó- 
blica  de  los  libros  de  Mr.  Walckenaer,  se  remató  en  setecientos  francos. 

Un  cargo,  sin  embargo,  tenemos  que  dirigir  á  la  espresada  sociedad, ye» 
el  corto  número  de  ejemplares  que  imprime  ac  cada  libro.  O  las  obras  tienen 
escaso  mérito,  en  cuyo  caso  no  merecen  los  honores  de  la  imprenta,  y  mocbo 
menos  el  de  ser  reimpresas,  ó  son  de  las  que  realmente  ofrecen  interés,  y  por 
lo  tanto  deberían  circular  y  estenderse,  lo  cual  no  puede  verificarse,  atendido 
su  gran  coste  y  lo  exiguo  de  la  tirada,  que  en  algunos  casos  no  pasa  de  cíen 
ejemplares.  Libro  hay  dd  los  impresos  por  la  sociedad  que  continua  siendo  tan 
r;iro  y  pagándose  lauto  como  antes.  Asi  y  con  todo  seria  de  desear  que  entre 
nosotros  se  estableciese  una  asociación  análoga.  Centenares  de  libros  y  tratados 
cortos,  interesantes  por  mas  de  un  concepto;  colecciones  de  poesías,  piezas  de 
nuestro  antiguo  teatro  anterior  á  Lope  de  Vega,  romances  y  canciones  popóla- 
res,  novelas,  cuentos  y  muchos  otros  impresos  en  que  la  inquisición  metió  so 
inexorable  tijera  ó  que  suprimió  del  todo,  condenándolas  á  la  hoguera,  estas 
aguardando  que  individuos  celosos,  editores  amantes  de  nuestras  glorías  lite- 
rarias los  saquen  del  olvido  en  que  yacen  y  nos  permitan  disfrutar  de  su  lectora. 
Aparte  de  que  no  hay  literatura  alguna  en  Europa  tan  rica  en  libros  manuscrí- 
tos  é  inéditos  como  la  nuestra,  señal  patente  de  que  la  imprenta  en  España  ba 
sido  muy  rara  vez  fiel  representante  de  las  necesidades  literarias  del  país. 

P.  dbG. 
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mTScelanea  general  del  mes 


La  atención  de  la  moderna  Babel,  concenirada  toda  en  la  Crimea  ,  se  pier- 
de en  el  inlríncado  laberinto  de  Sebastopol.  Aunque  las  fortificaciones  de  esta 
Í daza  resisten  mas  que  las  del  Bomarsund,  pronto,  sin  embargo,  el  cañón  de 
os  Inválidos  anunciará  al  mundo  la  humillación  y  muerte  del  águila  de  dos  ca- 
bezas en  el  Mar  Negro.  La  preocupación  es  tan  general,  diriamos  tan  insopor* 
table,  que  debemos  dar  las  buenas  noches  á  todos  los  asuntos,  negocios  y  con- 
▼ersaciooes  que  no  traten  de  guerra,  de  brechas,  del  fuerte  Constantino,  de 
hazañas  gallo-francesas,  de  cobardías  moscovitas,  de  fabricación  de  trasparen- 
tes, vasos  decolores,  de /amptone^,  juegos,  músicas  y  bailes  para  celebrar 
cual  corresponde  un  triunfo  del  tamaño  del  que  cuece  en  Crimea.  Este  dia,  si 
llega,  será  un  dia  de  fiesta  para  los  franceses  en  general:  y  para  el  Circo  Na- 
cional en  particular,  que  ensaya  boy  á  puertas  cerradas  la  Toma  de  Sebastopol 
y  el  Incendio  de  la  escuadra  rusa:  su  director,  hombre  que  lo  entiende ,  no 
quiere  hallarse  desapercibido  en  el  momento  del  laudeamus  universal,  y  en 
esto,  permítasenos  la  digresión,  sigue  la  corriente  que  á  todos  arrastra,  pero 
con  tal  Ímpetu,  que  ni  siauiera  prestan  un  instante  de  atención  al  solemne  pe- 
tardo que  la  Crnvelli  ha  oado  al  público  parisiense,  negándose  por  última  vez 
á  representar  el  papel  de  Valentina  en  los  Hugonotes,  según  estaba  anunciado 
en  los  carteles. 

Solamente  un  amigo  nuestro,  gue  nose mezcla  en  la  política,  y  otro  quidam, 
se  ocuparon  algo  del  gran  acontecimiento  que  ha  puesto  en  revolución  al  roun- 
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(lo  lealral.  Levú  el  primero  en  un  diario  de  la  maffana  el  casamienlodeh 
Cruvelü  con  ei  conde  de....  y  deseoso  de  saber  lo  que  habia  de  positivo  sohn 
el  parlicular,  salió  de  su  casa  y  pregunló  á  un  caballero  que  pasaba  por  «i 
lado : 

— ¿Es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  Cruvelli? 

—No:  acabo  de  bablar  con  un  amigo  que  salia  del  ministerio  de  la  Goma, 
y  no  se  ha  recibido  todavía  despacho  alguno  oficial. 

— ¡Cómo!  ¿se  ocupan  en  el  ministerio  de  la  Guerra  de  la  suerte  de  nuestra 
célebre  prima  donna? 

— ¿De  que  me  habla  vd.? 

—Be  la  Cruvelli. 

— Y  yo  del  sitio  de  Sebastopol.  Corro  á  la  Bolsa:  este  momeoto  que  be  per- 
dido con  vd.  quizás  habrá  decidido  mi  suerte:  el  tiempo  es  oro  dicen  tosió- 
gleses. 

Entra  en  seguida  nuestro  amigo  en  un  café  inmediato  y  pregunta  al  corro 
que  aili  hablaba  acaloradamente: 

— Vamos,  ¿qué  piensan  vds.? 

— ¿De  qué? 

— De  la  alarma  general,  de  la  Cruvelli. 

—Si;  Sebastopol  nos  costará  caro:  los  ingleses  han  llevado  un  julepe:  pero 
no  será  cierto:  esperemos:  el  correo  desmentirá  esa  noticia. 

— ¡Si  no  e>4  eso  lo  que  pregunto,  señores! 

— ¿Pues  de  qué  trata  vd? 

— De  la  Cravelli. 

—¡Qué  nos  importal  ¿piensa  vd.  acaso  que  la  prima  donna  no  se  reemplaia- 
ra  ventajosamente. 

—Se  equivoca  quien  asi  lo  crea. 

— Mil  pesies  contra  esa  desvergonzada,  dijo  el  auidam  que  entraba  en  este 
instante,  mil  pestes  contra  esa...  no  pudo  concluir  la  frase,  la  cólera  le  abo- 
gaba ,  y  se  dejó  caer  en  un  asiento... 


Acuden  con  sales,  respira  y  esclama*.  ^Una  ley  contra  la  impertinencia  de 
artistas.  ¡Quimeral  se  le  contesta,  v  con  razón  en  nuestro  concepto.  Mo- 
dérese el  entusiasmo  que  se  apodera  del  público  al  oir  un  re  mas  ó  menos  sos- 


tenido, melodioso,  electrizador ,  y  los  artistas  no  se  envaneceráo.  La  adulación 
y  los  cantos  de  los  poetas  dieron  motivo  á  los  grandes  hombres  del  paganismo 
para  creerse  dioses  y  hacerse  adorar.  ¿Qué  esiraño  es  que  una  prima  donna 
como  la  Cruvelli,  ensalzada  por  tantas  y  tan  respetables  plumas ,  se  crea  tam- 
bién un  ser  inmortal?  No  es  nuevo  este  ejemplo  en  el  mundo  teatral.  Si  la  pri- 
mera vez  que  sucedió  semejante  abuso,  en  lugar  de  demostraciones impruden- 
les,  de  hipérboles  insensatas,  de  coronas  y  flores  se  le  hubiese  cerrado  la  es- 
cena con  aoble  llave  de  burlas  y  silbidos,  cierto  es  que  nadie  se  atrevería 
después  á  faltar  á  su  palabra  mofándose  de  un  público  respetable  como  el  de 
París. 

Acaba  de  crearse  en  Inglaterra  una  sociedad  bautizada  con  el  nombre  de 
Cocagne  sclub.  Sus  miembros  hacen  juramento  de  no  abstenerse  de  placer  al- 
guno, y  de  ocuparse  solamente  en  crear  nuevos  ^oces,  con  el  Gq  de  aumenlar 
las  encasas  delicias  que  disfrutamos  en  nuestro  misero  planeta. 

Ámar^  cantar ,  reir,  comer  y  beber,  son  las  cinco  palabras  que  se  ostenta- 
rán con  letras  de  oro  en  el  frontis  del  nuevo  club. 

Habrá  anualmente  una  reunión  en  la  que  cada  socio  hará  su  confesión  gene- 
ral escrita  de  los  goces,  placeres  y  satisfacciones  que  haya  disfrutado  durante  el 
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aiSo,  Y  se  acordará  an  premio  de  gran  valor  al  que  se  considere  como  mas  feliz 
cíe  loaos,  previo  el  compéleme  examen  y  velación  de  la  asamblea;  es  decir,  se 
adjudicara  á  aquel  que  présenle  mayores  y  mas  numerosos  goces  en  su  relación. 
Para  ser  admilido  se  necesila  lener: 

1.0  Cerlificado  de  salud  ¡nallerabie  desde  1.^  de  enero  basla  31  de  di- 
ciembre. 

2.^    De  baber  engordado. 

^.^     De  conservar  perfecta  paz  con  los  cocineros  propios  y  eslraños. 

4.**    De  no  haber  asistido  á  la  representación  de  ninguna  tragedia. 

5.<>  De  soltería.  Fundado  en  que  un  hombre  con  familia  no  se  pertenece. 
Dígasenos  ahora  si  los  contrastes  son  ó  no  caprichos  de  la  naturaleza.  La  In^ 
glalerra>  región  dtlspleen  y  del  suicidio,  que  permite  á  un  marido  la  venta  de 
sa  rouger,  funda  un  premio  anual  para  darlo  á  la  persona  mas  dichosa  del  rei- 
no unido. 

Los  fracmasones  belgas,  que  se  creian  reducidos  á  la  impotencia ,  levantan 
la  cabeza  preparando  nueva  campaña  contra  la  religión. 

El  Universo  señala  á  la  atención  pública  la  fiesta  solsticial  nacional  celebra- 
da  por  el  G:.  O:.  B:.  el  24  I:,  del  cuarto  M:.  L:.  5854,  que  quiere  decir  en 
lengua  vulgar  Grande  Oriente  belga  el  24  de  junio  de  1854. 

Se  han  pronunciado  varios  discursos  y  convenido  en  que  habia  sonado  la  ho- 
ra de  poner  manos  á  la  obra.  Los  FFP.  de  Bélgica,  los  Jos:  del  Piamonle,  los 
Ref:  de  España;  y  los  Yol:  de  Francia,  forman  entre  sí  una  inmensa  afiliación: 
el  Josefismo  se  compara  á  una  espada  de  dos  filos  cuya  gu&rnicion  está  en  Ro- 
roa  y  la  punta  por  todas  partes,  acerándose  por  Kossuth,  Mazzini,  Gaglioslro,  y 
Ledra -Rollin  y  comparsa. 

Mucho  tiempo  ha  que  habíamos  oido  hablar  entre  los  dandys  del  boulevard 
de  Chantage  aquí,  de  Chantage  acullá,  sin  atrevemos  á  preguntar  la  signifi- 
cación de  es!a  singular  industria.  El  diccionario  no  nos  sacó  de  la  ignorancia, 
y  aplazamos  la  satisfacción  de  nuestra  curiosidad  hasta  que  un  nuevo  Fígaro 
tratase  la  matoria  sacándonos  de  nuestras  dudas.  En  efecto,  el  célebre  doctor 
define  este  oficio,  mira  que  si  no  canto  de  la  manera  siguiente: — Chantage  es 
obtener  ciertas  concesiones  y  favores  por  medio  de  amenazas;  esplolar  un  se- 
creto; oprimir  la  debilidad;  amenazar  por  una  revelación  ó  critica  la  posición 
social  de  un  desgraciado;  en  una  palabra,  esponer  el  presente  y  porvenir  de 
alguno  recordando  su  pasado:  comunmente  se  cede  por  medio  del  castigo  del 
escándalo,  del  ridiculo,  porque  para  todos  hay  mira  que  si  no  canto  El  Chan- 
tage es  de  varias  especies;  asi  referiremos  solamente  el  de  poste  restante  y  el 
de  portefeuilles. 

Sábese  generalmente  que  en  París  la  poste  restante  es  el  abrigo,  el  asilo 
de  misteriosos  amores.  Allí  la  señora  X...  va  á  buscar  la  prueba  de  la  cons- 
tancia de  su  amante;  la  señora  V...  el  sitio  y  hora  de  la  cita,  ele,  etc.  Pues 
bien;  el  mira  que  si  no  canto,  ha  sabido  especular  sobre  este  método  de  re- 
cibir nuevas  det  objeto  amado.  Paciente  y  silencioso  como  un  pescador  de 
caña,  se  alimenta  de  sobrescritos  de  billetes  amorosos.  Al  devorar  la  carta 
que  se  acaba  de  recibir,  se  arroja  el  sobre  como  la  corteza  de  un  fruto  cuyo 

Cerfume  se  saborea:  el  cantor  se  apodera  cuidadosamenle  de  él;  y  si  el  nom- 
re  y  apellido-de  la  imprudente  se  leen  con  todas  sus  letras,  la  ataca  y  amena- 
za en  su  propia  casa;  si  solamente  contiene  las  iniciales,  se  sirve  igualocente 
de  ellas  para  lanzar  una  epístola  alerradora  á  la  pobre  muger,  cuando  vuelva 
por  la  continuación  de  su  folletín  sentimental. — El  inventor  del  nuevo  modo 
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d«  cerrar  las  carias,  ha  prestado  un  gran  servicio  á  las  Venas  clandestinas,  r 
dado  un  golpe  de  muerte  á  esta  desvergüenza. 

El  segundo  modo  consiste  en  pagar  á  dos  pilluelos  de  doce  á  quince  años, 
amaestrados  en  el  oGcio ,  y  decirles:  ¿Veis  aquel  coche  que  baja  por  loé  Cam- 
pos Elíseos,  con  las  cortinillas  corridas,  protegido  por  la  sombra  y  el  sileocit 
de  la  noche?...  pues  bien,  tomad  estas  dos  carterilas  (preparadas  de  antemau 
para  la  caza  de  nuevo  género),  poneos  unoá  cada  lado  del  coche,  y  seguid  el 
vehículo  basta  donde  se  pare,  etc.,  etc.  Generalmente  se  apea  primero  el  ga- 
lán; la  ninfa  lo  hace  al  poco  rato  de  marchar  sola.  Los  chicos  se  separan  »- 
lonces  y  siguen  á  su  respectiva  presa  hasta  la  casa  ó  palacio  donde  entran.  Lk 
pilluelos  esper^fn  algunos  minutos ,  después  de  los  cuales  llaman  con  resolodoa 
á  la  puerta. 

—¿Ha  entrado  aqui  una  señora?  pregunta  al  portero. 

— ¡Qué  le  importa  á  vd.  eso! 

— Muchísimo;  deseo  hablarla. 

— ¿Con  qué  objeto? 

—Se  la  ha  caido  cierta  cosa  en  la  calle. 

— ¿Qué  cosa  es? 

—Una  cartera... 

El  astuto  perillán  muestra  la  lujosa  carterita  al  conserje,  y  éste  le  d^i 
subir  á  las  habitaciones  de  la  señora,  cuyo  nombre  y  circunstancias  investiga: 
el  otro  hace  lo  mismo  en  casa  del  caballero,  y  ambos  dan  parte  circunstanciado 
de  sus  descubrimientos  ai  cantor,  quien  al  siguiente  día  reúne  mas  dalos,  ar- 
ma sus  baterías,  y  encaminándose  casa  de  los  descuidados  amantes,  les  dice: 
En  mis  manos  está  el  honor  de  vds.;  yo  me  avenido  fácilmente;  necesito  (aoto: 
generalmente  una  suma  proporcionada  á  la  posición  social  de  los  individuos. 
Estos,  por  evitar  el  escándalo,  aflojan  la  bolsa  y  mantienen  asi  el  vicio  y  la 
infamia  de  tan  abominable  canalla. 

—¡Qué  tal,  si  saben  los  nenes!  ¡ojo  al  plato  que  es  de  platal 

E.  VbLBZ  de  PAaBDES. 


EL  SISTEMA  COLONIAL. 


1. 


El  sistema  coloaial  de  los  amigóos,  estaba  fondado  sobre  el  comer- 
cio; el  de  los  moderaos,  sobre  la  foerza  militar:  el  primero  se  apoyaba 
tu  iasiítaciooes  y  franqoicías  qoe  estrechaban  los  víocolos  de  familia: 
el  segoodo  sobre  el  derecho  de  conqoista,  es  decir,  sobre  baloartes  y 
bayonetas  qoe  asegaraban  so  legitima  presa,  contra  las  agresiones  de 
los  demás  ambiciosos.  Los  poeblos  de  la  antigüedad,  dice  on  ilostre  es- 
critor español  ( 4 )  conocieron  qoe  la  emancipación  de  las  coh)nia»en  tiempo 
oportano,  era  ona  ley  proridencial,  incapaz  de  contrariarse.  Por  eso  las 
metrópolis,  dejaban  independientes  á  sos  hijas,  apenas  podian  ellas 
mantenerse  sin  su  aoxilio;  sigoiendo  la  ley  de  la  natoraleía,  qoe  recia- 
roa  la  independencia  de  los  hijos,  coando  ya  no  necesitan  de  sos  padres. 
Eotre  los  modernos,  empezando  por  la  Inglaterra,  la  mas  liberal  con 

(4)    DoB  Alberto  L»ta. 

TOMO  H  61 
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sus  colonias,  se  consideran  estas  como  partes  integrantes  de  la  nacioi 
qae  las  dio  el  ser,  y  condenadas  ín  eterno,  á  vivir  de  agena  vida,  á  m 
salir  nunca  de  la  órbita  grande  ó  menguada,  que  recorre  el  astro  de  si 
metrópoli.  Asi,  ninguna  colonia  ha  obtenido  su  carta  de  nacionalidad 
sin  probar  antes  la  fortaleza  de  su  brazo,  sin  lidiar,  vencer,  escríbirh 
con  su  sangí^,  y  renegar  en  fin ,  dé  la  misma,  á  quien  debia  su  exis- 
tencia. 

Esta  diferencia  en  el  modo  de  considerar  las  colonias ,  esplíca  las 
ideas  dominantes  entre  los  antiguos  y  modernos,  y  nos  obligan  á  apre- 
ciar también  la  diversidad  de  tiempos,  de  lugares  y  elementos,  de  que 
unos  y  otros  las  constituian. 

T  si  con  la  aplicación  de  estos  principios  generales,  descendemos  no- 
sotros al  examen  de  algunos  puntos  del  sistema  hispano  en  América,  en- 
contraremos una  esplicacion  satisfactoria  de  los  vicios  y  males  inheren- 
tes á  él. 


II. 


La  primera  condición  para  el  desarrollo  pacífico  y  normal  de  las  co- 
lonias, es  que  su  población  corresponda  á  su  territorio:  y  Hamboldt,  nos 
ensefia  (1)  que  las  posesiones  españolas  del  nuevo  continente,  ocupa- 
ban la  inmensa  estension  de  tierra  comprendida  entre  los  41"*  43"  de  la- 
titud austral,  y  31''  48"  boreal.  Este  espacio  de  setenta  y  nueve  grados, 
iguala,  ao  solamente  el  largo  de  toda  el  África,  sino  que  escede  aun  ea 
voñucho,  la  aochurti  detin^perío^  ruso^  qu^  abcaza  sobie  467  gndos  (fe 
bngitud,  bajo  un  paralela  ^nyos  grados  ^ui valen  á  la  mitad  de  lc6 
del  Bcnador. 

En  la  inmensidad^  pues,  del  (erritorío  poseído  desde  un  principio 
por  la  Espafia,  y  su  Sed  iaagptabie  de  aaiientarlo,  que  le  hacia  espedir 
contiMamente  ¿rdenea  y  exbortaqii^Qea  &  los  gefes  de  las  colonias,  pa- 
ra que  estendiesen  sus  descul^rimientos  y  conquistas,  sin  acuitarles  los 
fondos  y  medios  Misarios  para  llevarlas  á  cabo  (2};  en  esa  inmensidad 
que  hacia  esebttac  al  litcenqado  Zuaoo,  en  4  61 8»  es  decir,  casi  apenas 
desenUerla  la  Amári€a:«bay  necesidad  que  puedan  venir  i  pcdüar  esu 

(1)  Essaisur  laNouv.  Esp.  tomo  I,  pág.  240.— París,  1814. 

(2)  Azara<  descripción  é  historia,  tomo  I,  pág.  255.— Voyages,  daus  hAmérioot 
meridionale,  tomo  I,  pág.  240 
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tierra  Ubremeiite  de  todas  las  partes  del  mundo  é  qae  se  dé  lícen- 
1  cía  general  para  esto»  (1)  encontramos  la  cansa  primera  del  mal  que 
^   aquejaba  al  gobierno  enpafiol,  y    la  imposibilidad  de  mantener  en  su 
dominio  tan  vasto  territorio,  apenas  germinasen  las  semillas  de  civili- 
zación europea,  qoe  la  metrópoli  con  el  humor  de  sus  venas,  derramara 
en  el  suelo  virgen  del  Nuevo  Mundo.  Taen  1804,  escribia  el  primer 
autor  citado,  que  seria  curioso  levantar  un  plano  que  indicase  la  dife- 
rencia entre  el  territorio  poseído  por  la  corona  de  Castilla,  y  el  que  po- 
seían los  rusos  é  ingleses  en  el  Asia;  y  ademas,  el  de  la  desproporción 
sorprendente  que  ofrece  su  área  y  población  en  Europa,  comparadas  con 
las  demás  colonias.  El  ilustre  viagero,  coa  una  previsión  digna  de  su 
alta  inteligencia,  predecía  ya  los  peligros  que^la  amenazaban.  No  nos 
parece  otro  el  objeto  de  su  embozada  alusión  á  los   Estados-Unidos, 
y  á  la  mala  administración  de  justicia  (2). 

No  ha  mucho  se  ha  demostrado  cuan  perjudicial  es  páralos  esta- 
dos ser  demasiado  estensos.  Esta  es  una  de  las  causas  por  las  cuales 
se  cree  que  el  coloso  de  la  Union,  acabará  indefectiblemente  por  hacerse 
pedazos.  Cuando  echamos  la  vista  sobre  el  mapa  de  las  dos  Américas, 
cootemplamos  como  un  funesto  legado  de  nuestros  padres,  como  una 
fuente  de  desgracias  por  muchos  años,  las  grandes  divisiones  que  ellos 
establecieron,  y  que  se  han  conservado  después  de  la  revolución  (3).  Alli 
encontramos  repúblicas  como  Méjico,  que  á  pesar  de  la  desmembración 
de  Tejas,  Californias  y  otras  considerables  fracciones  de  su  territorio, 
Cieñe  todavtacieato  treinta  mil  leguas  cuadradas,  y  la  Confederación  argen- 
tina qoe,  á  pesar  de  la  desmembración  de  Tarija,  Banda  Oriental  y  Para- 
guay, cuenta  aun  ciento  treinta  y  ocho  mil:  alli  encontramos  un  imperio, 
cuyo  inmenso  territorio,  aumentado  considerablemente  con  las  continuas 

(4)  NaTarrete  y  Baranda.— Docmnenios  ioéditoi  para  la  blitoria  dtt  Espaoa:  Tomo 
n,  pág  373.— BAadrid  4842*.  £q  este  curioso  documento,  que  también  se  halla  en  la 
colección  inédita  de  Muñoz,  tomo  79,  uno  de  los  muchos  é  importantes  que  se  de- 
ben á  la  laboríosictedU  destelo  y  apUoacioD  de  este  infotígable  cronista;  aconseja  Zúa- 
zo,  al  ministro  á  quien  so  dirige,  entre  otras  cosas  que  merecen  leerse  en  el  pro- 
pio oriffinal,  «qoe  baga  porque  el  rey  conceda  á  quien  tuviese  á  bien,  muchas  islas 
deapobuidas  y  perdidas,  con  condición  que  las  pueblen,  jporque  si  esto  no  se  hace, 
según  la  grandeza  de  la  tierra  que  acá  hay,  de  aqui  á  la  nn  del  mondo  no  se  pobla- 
raD«  ni  de  ellas  se  recibirá  ningún  provecno.t 

(2)  Easai  sur  la  Nout.  Bsp.  Tom.  T,  p.  212.— T.  II,  p.  3. 

(3)  «Una  gran  parte  de  las  miserias  en  que  están  hundidos  los  naeTOs  Estados 
de  U  América  del  Sur,  se  atribuye  á  qae  h  .n  querido  establecer  grandes  repúblicas, 
en  vez  de  fraccionar  en  ellas  la  soberanía.» — Democratie  en  Amérique,  tomo  I. 
página  363.— Si  Tocqoeville  hubiera  hecho  an  estudio  detenido  de  la  América  del 
§or,  como  le  ha  hecho  de  la  del  Norte,  hubiera  encontrado  la  razón  de  no  poder 
fraccionar  la  soberanía  en  aquella  como  en  esta,  y  por  qué  ese  mal  será  por  ma- 
cho tiempo  irremediable. 
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usarpacíoaes  de  sas  prjimeros  pobladores,  sobre  el  Urugoay,  Paraguay, 
y  Solivia,  se  dilata  sobre  la  eaorme  superficie  de  caatrocientas  mil  le- 
guas, ocupa  mas  de  uoa  tercera  parte  de  la  América  Meridional,  y  tie- 
ne mas  tierra  que  media  docena  de  los  principales  reyes  de  Europa, 
esceptuando  el  autócrata  ruso. 

Era  flsicameute  imposible  que  ninguna  potencia  europea,  abando- 
nada á  si  misma,  pudiese  poblar  todos  los  vastos  territorios  que  se  apro- 
piaba: mucho  menos  la  Espafia,  que  acababa  de  salir  de  una  guerra  de 
oeho  siglos:  disminuida  luego  su  población  por  la  multitud  de  causas 
que  todo  el  mundo  sabe,  y  coartada  la  emigración  estrangera  á  América 
perlas  leyes  de  Indias;  pero  no  es  solo  esto  lo  que  queremos  hacer  no- 
tar, ^sino  también,  y  muy  principalmente^  la  influencia  fatal  é  inevitable 
que  este  hecho  ha  ejercido  en  el  gobierno  y  en  la  existencia  de  las 
colonias. 

Separados  los  pueblos  por  tan  grandes  distancias ,  sus  relaciones 
civiles  y  comerciales  eran  muy  insignificantes,  por  no  decir  nulas;  lejos 
de  el  centro  de  la  autoridad,  podian  ser  impunemente  vejados  por  jos 
empleados  subalternos;  el  espíritu  público,  dirigido  ai  hiende  la  comu- 
nidad, no  se  desarrollaba  sino  en  las  capitales,  pero  alli  nacia  y  moría, 
porque  la  naturaleza  y  las  leyes  venian  á  detenerlo  en  su  carrera.  La 
civilización  se  reconcentraba  y  se  reconcentra  hoy  en  las  grandes  ciuda- 
des, mientras  la  semi-barbarie,  bajo  mil  formas  distintas ,  las  circunda 
y  amaga. 

Debemos  confesar,  en  honor  de  la  verdad ,  que  estos  inconvenientes 
no  se  escaparon  á  la  solicitud  del  gobierno  espafioh  Existen  disposicio-^ 
nes  que  le  honran  altamente.  Bajo  la  sabia  administración  del  conde  de 
FloHda  Blanca,  una  comunicación  regular  de  postas  se  estableció  desde 
el  Paraguay,  hasta  la  costa  N.  O.  de  la  América  Septentrional;  pero 
como  era  necesario  atravesar  la  cordillera  de  los  Andes,  y  esta  una  parte 
del  año  permanece  enteramente  cerrada  por  el  hielo,  aquella  medida  na 
producía  todos  los  resultados  apetecibles.  Asi  de  otras:  la  naturaleza 
salvage,  inculta,  el  desierto,  daban  y  dan  todavía  la  ley. 

Hay  mas  todavía:  comparando  el  pequefio  número  de  españoles,  di- 
seminados en  las  vastas  soledades  del  Nuevo  Mundo  con  la  población  in- 
dígena, los  criollos,  los  negros  y  las  castas,  puede  asegurarse  que  desde 
fines  del  siglo  XYII  habrían  sucumbido ,  sí  entonces  hubiera  sido  posi^ 
ble  la  revolución:  creemos  que  ya  en  esa  época  no  habia  en  la  penínsala^ 
bastantes  soldados  para  domar  á  las  colonias. 

Basta  lo  dicho  para  probar  que  la  España,  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
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se  agotaba  y  esteftaaba  iüútiliiieQle,  sin  poder  conquistar,  poblaif  go- 
bernar y  defender  á  un  tiempo  sos  vastas  posesiones;  y  vemos  también 
qae  en  la  misma  grandeza  de  estas,  se  ocultaba  el  boa  que  debía  sofo- 
carla entre  sos  redoblados  lazos. 

La  naturaleza  de  este  artículo  no  nos  permite  estendernos  en  mas 
amplias  consideraciones:  pero  merece  una  particular  atención ,  la  suerte 
idéntica  que  ha  cabido  á  los  dos  pueblos  modernos  que  han  tenido  colo- 
nias roas  estensas ,  ricas  y  numerosas:  España  y  Portugal.  Portugal 
también  perdió,  por  la  misma  razón  que  asignamos  á  España ,  sus  «vas- 
las  colonias  en  el  Asia.  Ellas  fueron  tal  vez  la  causa  primordial  de  su 
rápida  decadencia:  nadie  ignora  que,  si  al  principio  ganó  con  ellas  pre- 
ponderancia, oro  y  &ma  imperecedera,  con  su  pérdida  perdió  su  opu- 
lencia, su  posición  en  Europa,  su  brio,  y  hasta  el  lustre  de  su  antiguo, 
nombre!' 


lU. 


Conquistado  el  suelo,  la  población  se  forma  insensiblemente,  sirvién- 
dole de  núcleo  los  atrincheramientos  y  plazas  fuertes  levantadas  por  los 
conquistadores,  que  se  convierten  en  pueblos  y  mas  tarde  en  ciudades. 
El  vencedor  impone  sus  leyes ,  idioma ,  usos  y  costumbres  á  la  parte 
del  pueblo  vencido  sujeta  á  su  yugo,  adoptando  también  algo  de  lo  que 
66  propio  y  peculiar  de  este.  La  organización  política  y  la  naturaleza 
forman  con  el  tiempo  una  sociedad  compuesta  de  los  elementos  mas  hete- 
rogéneos. Cadena  de  falsos  eslabones  que  se  rompen  al  menor  choque, 
apenas  desaparece  la  fuerza  de  atracción  que  los  mantenía  reunidos. 

Las  ideas  é  intereses  mas  opuestos  y  encontrados  se  agitan  en  el 
seno  de  esta  sociedad,  al  parecer  tan  tranquila  y  resignada. 

T  en  una  sociedad  de  este  modo  constituida,  no  hay  poder  humano 
capaz  de  impedir  los  males  que  nacen  de  su  mismo  modo  de  ser. 

La  felicidad  (ó  lo  que  se  entiende  por  tal),  es  el  patrimonio  de  unos 
pocos:  la  mayoría  se  compone  de  un  rebaño  destinado  á  producir,  tra- 
bajar y  morir  como  los  negros;  de  una  raza  despreciada,  oprimida  y 
cruelmente  vejada  como  los  indios;  de  otra  porción  de  razas  cruzadas, 
miserable  y  viciosa  en  las  ciudades,  como  los  léperos  en  Méjico,  y  fe- 
roz y  semi-salvaje  en  los  campos,  como  los  llaneros  en  Venezuela,  y 
los  gauchos  en  el  Rio  de  ia  Plata;  de  una  pequeña  parte  de  descendien- 
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lo8  indios,  qae  no  se  les  prometiese  nada  qae  no  se  les  podiese  ciu- 
plir;  qoe  se  apurasen  todos  los  medios  de  conciliación  antes  de  v^iri 
las  manos ;  qae  para  hacerles  bien  e^:  froepoeasen  sué  instrttccumis  ¿ 
era  necesario:  y  muy  especialmente,  que  no  consiatiese  que  se  les  hi- 
ciera ningún  mal  ni  dafio,  porque  de  miedo  no  se  sable? asea,  | 
para  que  de  aquella  manera  sean  mas  conserfMdot  é  nujor  tractaim 
é  mas  adoctrinados  i  nuestra  Santa  fe  Católica,  etc.  (4),  asi  como  a 
la  primer  cédula  de  Garlos  V  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios, 
fecha  en  Granada  eH7  de  noviembre  de  1526  (2),  hasta  las  postreras 
disposiciones  de  Garlos  III  no  han  dejado  de  espedirse  decretos  seme- 
jantes sobre  este  y  oíros  abusos  sin  poderlos  esiirpar:  t  y  asi  se  pi- 
saron muchos  años,  los  reyes  mandando,  los  gobernadores  desobedc-^ 
ciendo ,  los  encomenderos  trionjEanda  y  los  varones  de  celo  suspiru-^ 
do  inútilmente  (3).]» 

Tan  obvios  eran  estos  inconvenientes,  que  los  repartimientos  fneros 
suprimidos,  desde  su  origen  (4)  y  rehabilitados  luego«  por  las  razones 
que  da  un  autor  que  se  ha  ocupado  estensamente  de  esta  importante 
materia. 

«El  cruel  sistema  de  los  repartimientos  ó  sea  distribución  de  indios 
como  esclavos  entre  los  conquistadores,  habia  sido  suprimido  por  Isa- 
bel. Aunque  subsiguientemente  patrocinado  por  el  gobierno,  existió  ba- 
jo mas  cautelosas  limitaciones.  Pero  es  imposible  permitir  el  crimen  á 
medias,  autorizar  una  completa  injusticia,  y  confiar  en  ponerle  límíles. 
Las  elocuentes  representaciones  de  los  dominicos,  que  se  consagraron  á 
la  piadosa  obra  de  convertir  á  los  infieles  en  el  Nuevo  Mundo,  con  el 
mismo  celo  que  soportaron  las  persecuciones  en  el  antiguo,  y  sobre  to- 
do, los  reiterados  y  tenaces  esfuerzos  de  Las  Gasas,  indujeron  al  regen- 
te Jiménez  ¿  enviar  una  comisión  coa  plenos  poderes,  que  averiguase  y 
reparase  los  agravios  alegados  en  el  teatro  mismo  de  los  hechos.  Estaba 
autorizada,  ademas,  para  investigar  la  conducta  de  los  oficiales  civiles 
y  reformar  cualquiera  abuso  de  su  administración.  Esta  esiraordínaría 
comisión  se  componia  de  tres  hermanos  gerónimos  y  un  eminente  jo- 
rista,  hombres  todos  de  saber  y  de  una  piedad  intachable. 

ccHicieron  sus  investigaciones  de  un  modo  nniy  desapasionado,  pero 

{})    Navarrete,  Colección  de  los  viages  y  descabrimieotos  de  los  españoles,  etc.» 
tomo  III.  pog.  347. 

(2)  Estéen  la  colección  de  documentos  ÍDédíios  para  la  Historia  de  España,  Uh 
mo  1,  pág.  4 10, 

(3)  Guevara,  lib.  11,  cap.  XIX,  pág.  176. 

(4)  Herrera.^Hist,  general,  déc.  111»  lib.  Y. 
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después  de  largas  deliberaciones,  dedajeroo  uaa  eonclasion  muy  desfa- 
vorable á  las  peticiones  de  Las  Casas,  que  insistía  en  la  completa  liber- 
tad de  los  indígenas.  Esta  conclusión  era  que  los  indios  no  labrarían  los 
campos  sin  que  se  les  obligase  á  ello,  y  que  sino  los  labraban  ni  po- 
drían permanecer  en  relaciones  con  los  blancos  ni  ser  convertidos  al 
cristianismo.  Cualquiera  que  sea  nuestro  juicio  sobre  este  argumento, 
no  cabe  duda  que  fué  hecho  con  sinceridad  por  sus  autores,  cuya  con- 
ducta durante  toda  su  administración,  los  pone  al  abrigo  de  cualquiera 
sospecha.  Acompañaron  su  resolución  de  muchas  disposiciones  proviso^ 
ras  para  la  protección  de  los  indios,  pero  todo  fué  en  vano.  El  sencillo 
y  frugal  pueblo,  acostumbrado  á  pasar  sus  dias  en  la  indolencia  y  el 
reposo,  sucumbió  bajo  las  opresiones  de  sus  señores,  y  la  población  se 
fué  disminuyendo  con  una  rapidez  mas  espantosa  aun  que  la  de  los 
aborigénes  en  nuestro  pais,  bajo  el  influjo  de  causas  semejantes  (1).» 

Solis  dice  lo  mismo:  si  bien  parece  opinar  de  muy  diverso  modo 
acerca  de  los  procedimientos  de  los  religiosos.  No  vacila  en  a&rmar  que 
apenas  llegaron,  hallaron  desarmada  toda  la  severidad  de  sus  instruc- 
ciones, con  la  diferencia  que  hay  entre  la  práctica  y  la  especulación;  y 
obraron  poco  mas  que  conocer  y  esperimentar  el  daño  de  aquella  repú- 
blica, poniéndose  de  peor  condición  la  enfermedad  con  la  poca  eficacia  del 
remedio  (2).  Las  juiciosas  observaciones  del  autor  antes  citado,  mas  con- 
formes con  los  hechos  consignados  por  Herrera  y  Gomara,  desvanecen 
caalquier  duda  á  este  respecto. 

No:  no  es  posible  hablar  de  los  repartimientos  sin  condolerse  de  la 
suerte  de  los  vencidos:  no  es  posible  contemplar  serenamente  sus  pade- 
cimientos y  la  codicia  insaciable  de  los  blancos,  t Sigue  la  guerra  de 
Chile  hace  setenta  años,  decia  un  virey  en  1621,  ocasionada  por  el  mal 
uso  que  hubo  en  el  servicio  de  los  indios;  y  lo  mismo  sucediera  en  el 
Perú  si  tuvieran  estos  los  ánimos  tan  inquietos  y  rebeldes  como  los  chip- 
íenos (3).»  y  lo  mismo  sucediera  en  tpdas  partes,  decimos  nosotros,  si 
los  oprimidos  hubieran  sido  capaces  de  sobreponerse  al  infortunio  que 
los  abrumaba  y  al  terror  que  habian  llegado  á  infundirles  sus  domina- 
dores. 

En  los  últimos  tiempos  del  gobierno  español,  se  suavizó  un  tan- 
to el  régimen  opresor  establecido  por  los  conquistadores ,  en  despecho 
de  las  leyes  y  voluntad  espresa  de  sus  soberanos.  Empero,  siempre  los 

(O    W.  Prescott,  Gooqaest  of  México,  tomo  T,  pág.  439. 

(2)  Historia  «le  la  conqoista  de  Méjico,  lib.  I,  cap.  IV,  pág.  49.— Barcelona^  4840. 

(3)  Relación  del  príncipe  de  Esqailache. — Muñoz,  tomo  35. 
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mdios  faeron,  de  ua  modo  ú  otro,  oprimidos,  siempre. oprímidos;  bastí 
por  sos  mismos  caciques,  que  invocaban  el  nombre  del  monarca  y[de 
las  autoridades  espafiolas  para  encubrir  su  rapacidad  j  vejarlos  impu- 
nemente: siempre  ia  codicia,  el  interés  particular,  la  posición  y  superior 
inteligencia  de  la  raza  europea,  los  mantuvo  y  mantiene  toda?fa  ea  al- 
gunas partes,  en  un  estado  de  abyección  y  abatimiento  verdaderamente 
lamentables. 

Para  que  no  se  crea  que  estas  son  suposiciones  gratuitas,  apoyare- 
mos nuestro  aserto  con  documentos  oficiales  cuya  exactitud  cualquiera 
puede  comprobar  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Se  ha- 
llan en  la  colección  inédita  del  señor  Mufioz  con  otros  mucfaos  informes 
de  los  demás  vireyes,  cuyo  estudio  recomendamos  á  los  que  escríbeo 
como  el  autor  de  la  Historia  de  la  revolución  hispano-amerícana. 

«Andan  en  este  tiempo  (1604)  los  beneficios  de  las  minas  muy  ñas 

cortos  que  en  el  pasado por  estar  los  mineros  pobres  y  empeflados, 

y  las  mitas  de  los  indios  que  las  laboran,  faltas  y  disminuidas  por  los 
muchos  que  se  han  muerto  y  ausentado,  huiendo  del  exesiyo  trabajo 
que  padecen. 

«Las  reducciones  que  hizo  el  señor  don  Francisco  de  Toledo  estáa 
algo  devastadas  en  las  provincias  de  arriba,  á  causa  de  haberse  muerto 
muchos  indios,  y  de  otros  que  se  han  huido  por  evadirse  de  las  mitas 
de  las  minas  y  de  los  servicios  personales  á  que  están  repartidos,  y  de 
las  bejaciones  y  malos  tratamientos  que  reciben  de  sus  corregidores  y 
ministros  de  doctrina,  que  son  muy  grandes,  y  de  sus  caciques,  que  son 
los  que  peor  los  tratan  (4).» 

Dos  siglos  después  Humboldt  observaba  (S)  que  estos  últimos  eran 
los  mas  crueles  opresores  de  sus  miseros  compatriotas,  y  que  no  sola- 
mente les  agradaba  hacerse  instrumentos  de  las  vejaciones  de  los  bfan- 
eos  sino  que  también  se  servian  de  su  autoridad  para  arrancarles  el  po- 
co dinero  que  les  dejaban  aquellos.  Nosotros  personalmente  hemos  he- 
cho durante  nuestra  residencia  en  el  Brasil  una  observación  semejante. 
El  blanco  mas  cruel  no  imita  la  implacable  ferocidad  del  negro  esclavo 
que  tiene  otros  negros  á  su  cargo,  ó  del  que  ha  estado  en  esclavitud  y 
por  un  capricho  de  la  fortuna  se  ve  libre  y  llega  á  hacerse  propietario. 
¡Cuántas  veces  al  contemplar  tan  estrafia  anomalía,  involuntariamente 

(I)    RolacioD  del  virey  Velasco  á  su  sucesor  el  conde  do  Monte-re v. 
(1)    Essai  sur  la  Nouv.  Esp.,  tomo  1,  pág.  423. 
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hemos  recordado  aquellos  versos  del  malogrado  Cheníer  en  so.  magnifi- 
ca composición  al  esclavo,  qae  se  vengaba  de  los  insultos  y  malos  tra- 
[amientes  qae  recibía  atormentando  y  castigando  á  sn  perro;  ó  las  no 
menos  valientes  estrofas  del  autor  de  Jocelyn  en  su  bellísima  oda  con- 
tra la  pena  de  muerte  I 

jamáis  Tbomme  ne  chaoge: 

toiíjours,  ou  victime  ou  bourreau! 

Apuntaremos  aqui,  y  esto  bastaria  para  dar  una  idea  de  la  horrible 
>presion  que  pesaba  sobre  los  indios,  el  siguiente  diabólico  sofisma  con 
]ue  la  inestinguible  codicia  de  los  azogueros  pretendía  frecuentemente 
sorprender  y  engañar  á  las  autoridades. 

«También  se  ha  pretendido  por  algunos  que  los  indios  trabajasen 
ie  día  y  de  noche,  porque  supuesto  que  en  aquella  profundidad  (las 
nÍDas)  no  se  distingue  lo  uno  de  lo  otro,  seria  gravamen  moderado  y 
le  mucha  utilidad  para  la  saca  del  metal:  esto  he  juzgado  siempre  por 
injusta  proposición,  porque  si  bien  los  ojos  no  distinguen  en  aquella 
profundidad  el  dia  de  la  noche,  con  todo  eso  la  naturaleza,  obligada  del 
irabajo  de  la  luz,  pide  descanso  y  recompensa  en  las  horas  de  la 
loche  (1).» 

En  vista  de  estas  pruebas,  puede  creérsenos  cuando  repetimos  que  el 
estudio  detenido  de  muchos  antiguos  é  importantes  documentos  nos  ha 
Jecho  conocer  por  nosotros  mismos  esa  eterna  lucha  de  la  corona  con  los 
xdonos,  de  las  leyes  con  el  interés  privado,  de  la  bondad  con  el  egois- 
no,  en  que  necesariamente  debian  triunfar  los  particulares,  por  la  sen- 
illa  razón  de  que  por  mas  buenas  que  fuesen  las  leyes,  implicaban  en 
»a  misma  naturaleza  la  tolerancia  de  grandes  abusos.  Jamás  creeremos 
{ue  los  reyes  de  España  ni  de  ningún  pais  pudiesen  desear  que  sus 
iúbditos  fuesen  oprimidos  ni  vejados:  pero  á  menos  de  dejar  á  los  in- 
lios  en  plena  libertad  para  hacer  lo  que  mejor  les  pareciese,  que  seria 
irobablemente  volverse  á  las  selvas  la  mayor  parte  por  no  trabajar;  á 
nenos  que  se  hubieran  evangélicamente  resignado  los  vencedores  á  ba- 
ar  al  seno  de  las  minas  y  labrar  los  campos,  cuando  tenian  quien  les 
liese  todo  el  oro  y  trigo  que  deseaban  sin  la  menor  molestia  por  su 
)arte;  á  menos  que  se  variasen  las  malas  inclinaciones  de  la  naturaleza 
f  de  las  cosas  humanas,  la  propensión  ingénita  en  el  hombre  de  abu- 
;ar  de  todo,  nadie  debajo  del  sol  podia  impedir  los  males  que  brotaban 

(I )    Relación  del  virey  Esquilache  al  marqués  de  Guadalcázar. 
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espontáacaoneate  de  la  sitaacion  eo  que  se  hallaban  los  iadios;  por  si 
carácter  de  paeblo  coaquistado,  por  sa  indolencia,  por  su  misma  abvi- 
dancia,  que  ofrecía  un  contraste  tan  vivo  con  el  escaso  número  de  esfMr 
ftoles,  y,  digámoslo  de  una  vez,  por  el  vehemente  deseo  de  enriqoe- 
cerse  prematuramente  que  animaba  á  todos  los  blancos  en  genenl, 
americanos  y  europeos,  sin  pararse  en  medios  para  conseguirlo,  por 
mas  inicuos  que  fuesen. 


lY. 


Desapareció,  en  fin,  el  repartimiento  de  las  personas;  pero  ya  se 
habia  cimentado  otro  que  ofrecía  un  aspecto  mas  repugnante,  abusos 
mas  reprensibles  si  cabe,  adquiriendo  con  la  supresión  de  aquel  mis 
amplio  y  trascendental  desarrollo.  Es  preciso  no  confundir  esta  clase  de 
repartimientos,  como  hacen  algunos  autores,  con  los  primeros.  Estos 
ya  sabemos  lo  que  eran;  esplicaremos  brevemente  cual  fué  el  origen  de 
los  segundos  y  el  carácter  que  tomaron  después. 

Desde  tiempo  inmemorial,  apenas  los  galeones  que  hacian  el  co- 
mercio de  América  tocaban  en  los  puertos  de  Cartagena,  Portobello  y 
Veracruz,  los  corregidores,  por  medio  de  los  comerciantes  establecidos 
en  estos  pontos,  tenían  cuidado  de  proveerse  de  cierta  cantidad  de  gé- 
neros para  repartirlos  entre  los  indios,  á  protesto  de  que  solo  asi,  sacu- 
dida su  pereza,  trabajarían,  señalándoles  para  pagar,  el  precio,  forma  y 
plazo  que  se  les  antojaba. 

No  necesitamos  advertir  que  en  estos  repartos  se  cometían  las  ma- 
yores arbitrariedades  é  injusticias,  y  que  frecuentemente  procedían  sus 
autores  con  tan  poco  tino  y  cordura,  que  á  veces,  en  medio  de  la  justa 
indignación  que  su  despótico  proceder  inspira,  la  risa  se  asoma  á  los 
labios  al  contemplar  el  modo  cómico  y  estra vagante  como  distriboian 
sus  lotes  á  cada  uno  (4). 

Tal  fué  el  origen  de  los  repartimientos;  después,  en  fuerza  déla 
costumbre,  se  hicieron  mas  generales  y  opresivos,  como  refiere  To- 
reno.  cLos  alcaldes  mayores,  al  tiempo  de  empuñar  la  vara,  practicaban 
una  costumbre  abusiva  y  ruinosa,  pues  so  protesto  de  que  los  indige- 

(4)  Para  compreoder  bien  toda  la  jasticia  de  este  cargo,  es  preciso  leer  el  capí- 
tulo I  de  la  segunda  parte  de  las  Noticias  secretas^  y  las  coDsecueocias  de  la  rebelión 
de  Tupac  Amara  eo  1780,  de  quo  nos  ocuparemos  en  un  articulo  especial. 
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mas  necesitaban  para  trabajar  de  especial  aguijen,  ponían  por  obra  lo 
que  llamaban  repartimientos;  Palabra  de  mal  significado  y  que  es- 
presaba  unaeniíega  de  mercaderías  que  el  alcalde  mayor  hacia  á  cada 
indio  para  su  propio  uso  y  el  de  su  familia,  á  precios  exorbitantes.  Dá- 
bante los  géneros  al  fiado  y  á  pagar  dentro  de  un  afio,  en  productos  de 
la  agricultura  del  pais,  estimados  según  el  antojo  de  los  alcaldes,  quie-* 
nes,  jueces  y  partes  en  el  asunto,  cometian  molestas  vejaciones,  salien- 
do en  general  muy  ricos  al  cumplirse  los  cinco  afios  de  su  magistratura, 
sefialadamente  en  los  distritos  en  que  se  cosechaba  grana  (4 ). 

No  puedO'  leerse  sin  un  sentimiento  de  tristeza  y  de  indignación 
profunda,  la  pintura  que  hacen  donJorge  Juan,  y  don  \ntonio  de  Ulloa, 
de  la  opresión  ejercida  impunemente,  por  medio  de  este  diabólico  ar- 
did, sobre  millares  de  infelices  que,  envueltos  en  las  redes  de  los  cor- 
regidores, veian  aumentarse  diariamente  sus  padecimientos,  sin  poder 
abrigar  la  esperanza  mas  remota  de  encontrarles  término,  pues  ni  si- 
quiera les  era  dado  lamentarse  de  su  desgracia.  No  fué  peor  la  situación 
de  los  sajones  ea  el  siglo  XII,  bajo  la  atroz  dominación  de  los  nor- 
mandos. 

»En  las  haciendas  de  primera  clase,  gana  un  indio  mitayo,  de  catorce 
ádiez  y  ocho  pesos  al  afio,  según  el  parage  ó  corregimiento,  y  además 
de  esto,  le  da  la  hacienda  un  pedazo  de  tierra,  como  de  veinte  á  treinta 
varas  en  cuadro,  para  que  haga  en  él  una  sementera;  con  esto  queda 
obligado  el  indio,  á  trabajar  trescientos  dias  al  afio,  y  hacer  tarea  en- 
tera en  cada  uno,  dispensándole  los  sesenta  y  cinco  dias  restantes,  por 
los  domfiogos,  y  otras  fiestas  de  preceptos,  enfermedades  ú  otro  acci  - 
dente  que  les  estorbe  el  poder  trabajar;  teniendo  cuidado  los  mayordo- 
moff  de  las  haciendas,  de  apuntar  cada  semana  los  días  que  cada  indio 
ha  trabajado,  para  ajastarle  la  cuenta  al  cabo  del  afio.  A  cada  indio  se 
leilescuenta  cada  afio  ocho  pesos  del  tributo  que  los  amos  están  obligados 
á  pagar  del  salario;  y  suponiendo  este  de  diez  y  ocho  pesos,  que  es  el 
mayor,  restan  diez  pesos. 

»De  esta  cantidad,  hay  que  rebajar  dos  pesos  y  dos  reales  de  tres  va- 
ras dexerga,  á  tres  reales,  para  que  haga  un  capisayo,  y  cubra  su  desnu- 
dez, y  les  viene  á  quedar  libres,  siete  pesos  y  seis  reales,  para  matener- 
se  él  con  su  muger  é  hijos,  si  los  tiene,  para  vestir  á  toda  la  familia,  y  ha- 
cer las  contribuciones  á  h  iglesia  que  le  señalare  el  cura.  Pero  esto  no  es 

(4)  Historia  del  alzafflieoto  y  revolaeion  de  España,  tomo  11,  pág.  287.— Fa- 
riñ^  1838.  Véate  ademas  Sobreviela  y  Barceló:  Viages  por  el  Perú»  tomo  II,  pág.  480. 
— París,  1809. 
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todo,  pues  sieQdo  el  terreno  q ve  le  dan  tan  redoeido»  es  toulattl 
imposible  que  le  pueda  producir  todo  el  maíz  qae  necesita  pan  el  esa-l 
so  maoteoimíealo  de  su  {ámilia,  y  se  halla  obligado  i  recibir  del  im\ 
de  la  hacienda,  media  fanega  de  matz,  que  se  le  carga  á  seb  rdesj 
mas  del  doble  de  su  precio  regular,  porque  el  indio  no  puede  oaaifu 
la  de  otro:  así,  pues,  doce  veces  seis  reales,  componen  nueve  peses,  a 
peso  y  seis  reales  mas  de  lo  que  el  indio  puede  ganar;  con  que  el  infclB 
indiOf  después  de  trabajar  trescientos  dias  al  alio,  y  de  cullifar  fosa 
de  estos  días  una  huertecita,  habiendo  recibido  solamente  na  gnm 
capisayo,  y  seis  fanegas  de  maiz,  queda  precisamente  adeadado  i  >i 
amo,  en  un  peso  y  seis  reales,  á  cuenta  de  lo  cual,  tiene  que  ir^ 
al  a&o  siguiente.  Sí  no  fuera  mas  que  esto,  el  paciente  indio  lo  podriil»- 
lerar;  pero  aun  suele  padecer  mas.  Sucede  frecuentemente,  conei 
otros  hemos  visto,  qne  se  mu^re  en  el  páramo  alguna  res,  el  aao  li 
hace  traer  a  la  hacienda,  y  para  no  perder  su  valor^  la  descuartin] 
reparte  entre  los  indios  á  tanto  por  libra,  cuyo  precio  por  moden^ 
que  sea,  no  puede  pagar  el  indio,  y  asi  se  aumenta  su  deuda,  obliga- 
doleá  tomar  una  carne,  que  no  podiendo  comerse  por  el  mal  estadía 
que  se  halla,  tiene  que  echarla  á  los  perros  (i  ].i» 

La  costumbre  de  vender  el  cargo  de  corregidor,  por  sumas  moj  de- 
cidas, para  sufragar  las  gastos  de  la  guerra^  era  el  fomes  piincipal 
los  escesos  á  que  se  entregaban  sus  compradores:  y  meditande  sia 
pasión,  bien  se  comprende,  que  el  que  invertía  una  gran  parte  de  sa 
caudal  en  obtener  un  corregimiento,  lo  hacia  para  beneficiar  su  dinero, 
en  el  término  que  la  ley  le  sefialaba.  Cinco  años  duraba  su  empleo;  pi- 
sadas los  cuales  espiraba  su  derecho;  era  necesario  ,  por  lo  tanto,  foe 
en  esle  intervalo,  no  solo  se  mantuviese  y  sacase  libre  el  capital  inver- 
tido, si  que  también  un  aumento  razonable,  por  el  interés  del  dinero, 
el  trabajo  y  tiempo  trascurridos  en  el  desempefio  de  su  cargo.  Conside- 
rando, pues,  su  destino,  como  una  industria  cualquiera,  era  natural,  ya 
que  no  justo,  que  cediendo  al  vehemente  deseo  de  hacer  fortuna  proa- 
to,  no  se  contentase  con  una  moderada  ganancia,  y  se  escediese  de  lo 
que  la  prudencia,  la  caridad  y  la  justicia  aconsejaban. 

No  disculpamos  á  los  corregidores:  pero,   creyendo   sinceraneate 


(1)  Noticias  secretas  de  América,  sobre  el  estado  naval,  militar  y  político  etc,  es- 
critas fíeimeote,  sesun  las  instrucciones  del  marqués  de  la  Ensenada,  y  presentadas 
ed  informe  secreto  a  8.  M.  G.  elSr.  don  Fernando  VI:  pea.  ass.— El  manoscnlo origi- 
nal de  esta  obra,  fué  robado  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Madrid,  y  poblicadoeo 
Londres  en  4 S26. 
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n  la  virtud,  tenemos  ona  idea  tan  triste  de  la  fragilidad  de  la  nalura- 
5za  hamaaa,  juzgamos  que  es  tan  fácil  seguir  el  mal  ejemplo  y  las 
oines  sugestiones  del  interés  individual,  cuando  sin  peligro  podemos 
bandonarnos  á  sus  impulsos,  que,  por  mas  inicua  que  sea  su  con- 
acta,  no  debe  maravillarnos  si  ellos,  incapaces  de  dominarse  y  de  hacer 
n  grande  esfuerzo  sobre  sí  mismos,  no  obraban  de  disünlo  modo 
ue  sus  antecesores. 

Mal  aconsejados,  débiles  ó  perversos,  la  historia  ha  marcado  su 
rente  con  sello  perdurable  de  reprobación;  y  á  su  rapacidad  únicamen* 
3,  atribuye  toda  lá  sangre  vertida  en  4780. 

Pero  entre  todos  estos  escesos,  fruto  de  inveterados  y  antiguos  há- 
úlos,  á  cuya  sombra  se  desarrollaban  en  proporciones  gigantescas  las 
nezquinas  pasiones  individuales»  nutridas  por  abusos  mas  ó  menos  re- 
probados, mas  ó  menos  tolerados,  pero  nunca  protegidos  por  el  gobierno 
»paik>I,  existia  uno,  el  mas  terrible  acaso,  que  emanaba  directamente 
le  él;  y  que>  á  su  Índole  destructora,  reunia  un  carácter  oficial,  que  le 
lacia  mas  odioso  y  abrumante,  y  que  contribuyó  no  poco  á  sublevar 
as  poblaciones  sobre  las  cuales  pesaba:^— la  tutela. 

Era  la  mitta  una  especie  de  conscripción,  por  medio  de  la  cual ,  los 
aciques  ponian  á  disposición  de  los  azogueros  ó  beneficiadores  de  las 
ninas,  cierto  número  de  indios  que  trabajaban  en  ellas  seis  me3es^  un 
kfio  ó  mas,  hasta  ser  reemplazados  por  otros. 

Una  vez  reemplazados,  quedaban  libres  por  dos  ó  tres  afios,  pe- 
o  sucedia  muy  amenudo,  que  los  reemplazo»  no  se  hacian  con  la  re- 
gularidad y  justicia  que  mandaba  la  ley. 

Este  método  ruinoso  de  esplotar  las  minas,  tuvo  su  origen  en  el  Pe- 
á,  bajo  el  gobierno  de  don  Francisco  de  Toledo,  y  por  los  funefbtos  re- 
lultados  que  produjo,  se  suspendió  un  siglo  después,  bigo  el  del  conde 
le  Lemos. 

Pero  la  escasez  de  brazos,  y  los  enormes  gastos  que  demandaban 
os  nuevos  minerales  qae  se  descubrian  cada  dia,  obligaron  muy  pronto 
i  revocar  esta  orden,  restableciéndose  la  mitta  en  todo  su  vigor,  bajo  ei 
robierno  del  duque  de  la  Palata  (1).  Continuando  asi,  con  alguna  leve 
nterrupcion,  hasta  1840. 

No  se  nos  tachará  de  parciales,  si,  prescindiendo  de  otras  consí- 
leraciones,  decimos  qfue  la  mitta  era  «na  contribución  impuesta  diaria- 
nente  sobre  la  vida  y  el  trabajo  de  los  indios.  Solo  en  el  Pera,  diez  y 

(4)    Ulloa.— Noticias  americanas,  pág.  210. 
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siete  provincias  estaban  obligadas  ¿  contribuir  á  la  esplotacion  dd  tuno- 
so cerro  de  Potosi. 

Sostiene  Gumilla  (4),  don  Fernaado  Carrillo  Altannino ,  habltodo 
con  el  rey  Católico,  Ulloa  y  otros  escritores  espafioles,  que  es  iTolgari- 
dad  may  errada  la  de  que  el  trabajo  de  las  minas  era  violento  y  aniqm- 
iaba  ¿  los  indígenas,  y  que  sucedía  todo  lo  contrarío  (S). 

No  se  necesita  un  grande  esfuerzo  de  inteligencia  para  comprendfr 
que  los  derrumbes  de  las  minas,  sus  exhalaciones  metificas ,  el  aire 
recargado  de  partículas  metálicas  (3),  el  mal  trato,  la  embriaguez  i  qae 
se  abandonaban  los  que  se  dedicaban  á  esa  ocupación,  la  rudeza  de  elb 
y  la  debilidad  de  la  constitución  de  los  indios  en  general,  eran  cansas 
mas  que  suficientes  para  yermar  á  unos  hombres  tan  indolentes  y  tas 
poco  acostumbrados  ¿  un  trabajo  tenaz  y  no  interrumpido. 

Nos  apoyamos  para  creerlo  en  el  testimonio  de  lodos  los  vire- 
yes  (4);  y  en  el  de  un  hombre  que  en  mas  de  una  ocasioo  mereció  lacofi- 
fianza  de  Carlos  lU;  el  sefior  don  Francisco  de  Viedma ,  gobernador  in- 
tendente de  una  de  las  provincias  del  Perú.  En  su  escelente  Descrip* 
cion  geográfica  y  estadística  de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra (5),  como  en  el  capitulo  V.  del  libro  segundo  del  Ensayo  sobre  b 
nueva  KspaAa  (6),  en  los  Viages  por  el  Perú  de  los  padrea  Sobrevieb  ; 
Barceló  (7),  y  en  las  Reflexiones  imparciales  (8)  encontrará  el  leclor 
todas  las  pruebas  que  necesite  para  quedar  completamente  edificado  á 
este  respecto. 

[¥  si  fuese  esto  solo!...  pero  el  desprecio  que  inspiraban,  la  nuK- 
dad  completa,  las  preocupaciones  y  el  ilotismo  que  pesaban  sobre  los 
indios  se  comunicaban  á  sos  descendientes,  aun  cuando  fuesen  Iiijos 
de  europeos. 

Si  á  esto  añadimos  las  tradiciones  que-se  conservaban  entre  ellos  de 
sus  antiguas  costumbres,  usos  y  leyes;  la  lucha  tenaz  y  á  muerte  tra- 
bada  entre  los  misioneros  y  las  autoridades  para  sustraerlos  álacodicá 
de  los  particulares ,  cuyo  espíritu  se  encuentra  formulado  en  la  fiunosa 

(i)    Historia  natural,  civil  y  geosráfica,  tomo  U,  pág.  303. 

(2)  Noticias  amerícanas,  pág.  219. 

(3)  A  esta  caosa  princi palmeóte  atribuye  el  virey  Velasco  la  gran  mortandad  de 
los  mdios  esperimeotada  eo  su  tiempo.-^vide  su  relación  al  conde  de  Mooterey.— 
Muñoz,  tomo  35. 

(4)  Vide  eotre  otras  en  la  colección  de  Mufiox  las  reUciones  de  Esquiladle, 
Guadalcásar,  etc. 

(5)  Párrafo  464  á  470.*-^leo.  de  Angelis ,  tomo  lU. 

(6)  Pág.  369  y  siguientes, 
a)    Tomo  II,  pág.  i67. 
(8)JBeflex.Imp.cap.VyVI. 
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bala  espedida  por  Paulo  Ul  el  9  de  judío  de  1537,  donde  declara  que 
son  hombres  y  no  anímales,  ó  una  especie  intermedia  entre  el  hombre  y 
el  mono  (V):  la  indomable  resistencia  de  algunas  parcialidades  y  tribus 
de  sus  compatriotas,  como  los  araucanos,  los  pampas^  los  charrúas,  los 
gaaycurús,  etc.,  que  se  han  conservado  siempre  independientes;  todo 
esto  reunido  á  lo  que  llevamos  dicho,  ha  contribuido  eficazmente  á  fo- 
mentar y  mantener  en  las  últimas  clases  de  la  sociedad  hispano-ameri- 
cana,  por  medio  de  indígenas,  ciertas  ideas  de  rebelión  y  odio,  ciertas 
antipatías  inoculadas  en  la  sangre  contra  el  dominio  español  y  contra  la 
sociedad  que,  por  su  misma  organización,  hasta  en  los  actos  mas  insig- 
nificantes de  la  vida,  les  recordaba  su  degradación,  les  inspiraba  el  an- 
sia de  salir  de  ella,  y  les  obligaba,  mas  que  por  la  fuerza,  por  la  supe- 
rioridad de  so  inteligencia,  á  doblar  la  frente  anta  el  regio  simulacro 
de  una  autoridad  que,  ala  distancia,  les  parecia  Omnipotente;  y  que 
semejante  á  la  vara  mágica  de  un  hechicero^  contenia  dentro  de  sus  lí- 
mites, con  una  sola  palabra  ó  una  mirada  aquel  mar  tempestuoso,  pron« 
to  á  desbordarse,  apenas  el  huracán  de  las  pasiones  alborotaba  sus  com- 
primidas ondas! 

Elemento  desconocido.  Heno  de  vida  j  espontaneidad,  que  después 
de  hacer  pedazos  el  edificio  colonial,  debía  envolver  en  sus  escombros 
á  los  mismos  que  lo  desencadenaron. 

Machos  años  antes  que  estallase  la  revolución,  «no  es  de  menor  cui- 
dado, esclamaba  un  virey,  lo  que  podrian  los  unos  y  los  otros  (mesti- 
zos, indios,  negros  y  mulatos)  si  intentasen  algún  alzamiento  general, 
porque  el  número  escede  mucho  al  de  los  españoles;  las  obligaciones  de 
la  religión  y  fidelidad  ya  se  ve  cuón  poco  los  enfrena,  con  que  viene  á 
qBcdar  la  defensa  de  este  peligro  en  la  protección  y  misericordia  de 
Dios»  (2). 

En  el  último  teréio  del  siglo  XVII,  los  mestizos  de  Santa  Fé  forma- 
ron una  conspiración  para  arrojar  de  allí  á  todos  los  europeos;  conspi- 
ración que  realizada  se  malogró  por  el  temor  que  inspiraba  á  algunos 
espíritus  pusilánimes  la  decisión  y  el  valor  del  teniente  general  Garay  (3). 
«La  plebe  es  pusilánime,  pero  mal  inclinada;  y  por  esto  y  por  su 
gran  multitud  merece  alguna  reflexión:  esta  se  mueve  con  facilidad  á 
los  concursos  con  el  fin  de  robar  en  todas  ocasiones  (4).» 

(4)    La  hemos  leído  y  do  recordamos  dónde;  pero  Gomara ,  aunque  vagamente, 
hace  mención  de  ella  en  el  cap.  CCXVII  de  su  Historia  de  las  ludias. 

(2)  Relación  del  virey  Moutes-Claroe.  Colee,  de  Muñoz. 

(3)  Vide  Azara,  tomo  II,  pág.  240. 

(4)  Noticias  que  se  deja  un  virey  de  Méjico  á  otro  que  le  sucede.  Ck>lee.  de  Muñoz 
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«Kl  afio  661...  cspclidos  del  asiento  gran  Qúmero  de  mestiios. 
gente  suelta,  ociosa  y  sin  respeto  á  la  justicia,  se  acogieron  á  la  ciu- 
dad de  la  Paz,  cuio  corregidor  menos  atento  y  mas  confiado  que  debie- 
ra, los  amparó  y  consintió  se  viniesen,  hasta  que  una  noche  le  acome- 
tieron en  su  casa ,  i  con  su  muerte  i  la  de  otras  muchas  personas,  se 
hicieron  duefios  de  las  haciendas,  roharon  muchas  casas  i  hecho  grueso 
de  gente  con  orden  militar  y  banderas  tendidas*  se  encaminaron  á  U 
Icacota,  donde  por  medio  de  inteligencias  secretas  con  algunos  de  los 
de  dentro,  esperaban  hacerse  duefios  de  todo. 

tEsta  tan  estrafia  revolución  tuvo  en  suspensión  este  Reyno^  espe- 
cialmente desde  los  confines  de  la  ciudad  del  Cuzco  basta  los  de  Po- 
tos!, donde  fué  el  mayor  cuydado  por  la  abundancia  de  mestizos  y  gen- 
te suelta,  que  alentqs  al  suceso  que  si  fuese  como  esperaban,  amena- 
zaban seguir  el  mismo  ejemplo,  como  también  las  demás  provincias  del 
CoUao  (1). 

t\si  como  hay  ciudades  y  poblaciones  donde  la  jasticia  tiene  poce 
poder,  asi  también  hay  otras  donde  los  genios  de  sus  habitantes  son 
mas  inquietos,  altivos  y  ruidosos.  En  estas  no  es  menester  mocho  asen- 
to para  que  se  alboroten,  y  formando  motin  en  la  apariencia  y  amoti- 
nándose realmente,  atrepellen  los  fueros  de  la  justicia.  Esto  alarma 
mucho  á  los  corregidores  y  demás  magistrados,  porque  la  falta  de  res- 
peto trasciende  hasta  á  los  oidores,  cuando  no  siendo  bastante  la  aotorí- 
dad  de  los  primeros  para  contener  los  desórdenes ,  los  despachan  las 
audiencias  á  entender  en  algunas  causas,  sobre  lo  cual  podriamos  citar 
algunos  casos  sucedidos  en  nuestro  tiempo,  que  omitimos  por  no  esten- 
dernos mas  en  este  capitulo  (2). 

Hechos  semejantes  hablan  con  mas  elocuencia  que  todo  lo  que  pu- 
diéramos afiadir:  son  una  verdadera  autopsia  moral:  una  deesas  senten 
cias  históricas,  que  como  las  jurídicas,  traen  aparejada  ejecución.  Salta- 
mos con  placer  sobre  muchos  detalles,  que  aunque  arrojarían  una  nueva 
luz  sobre  nuestras  aserciones,  nos  llevarian  muy  lejos  y  nos  obliga- 
rian  á  decir  lo  que  no  queremos.  No  queremos  imitar  ¿  mochos  escrito- 
res, particularmente  estrangeros,  algunos  de  ellos  eminentes  como  Mon- 
tesquieu,  que  parece  se  han  propuesto  comentar  y  glosar  los  cargos 
justos  é  injustos  que  se  hacen  á  los  españoles.  Nosotros,  sin  preten- 
der disculpar  lo  que  esto  plenamente  confirmado  por  la  historia;  nos- 

(4)  RelacíoQ  de  la  audiencia  de  Lima  al  conde  de  Lemos.  Colee,  de  Muñoz. 

(5)  Noticias  secretas,  pig.  442. 
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otros  que  creemos  qoe  el  americanismo  no  consiste  en  adoptar  ciegamen- 
te las  opiniones  mas  exageradas ,  solo  porque  se  refieren  á  los  indios,  ó 
porque  hubo  un  tiempo  en  que  convenia  hacer  creer  y  escribir  cuanto 
podia  perjudicar  á  los  que  eran  nuestros  enemigos,  opinamos  con  el  barón 
de  luras^Reales  que  sus  verdaderos  escesos  y  descuidos  (que  no  son  po- 
cos) se  exageran  de  propósito,  y  que  se  fingen  otrod  nuevos  (como  si  no 
sobrasen  los  viejos),  sin  mas  motivo  ni  objeto  que  el  de  deprimir  y  es- 
carnecer el  nombre  espafiol.  Nos  adherimos  á  las  ideas  que  vierte  sobre 
el  particular,  y  juzgamos  de  gran  peso  las  razones  que  aduce  en  su 
apoyo  (1). 

Otro  dia  terminaremos  este  estudio  sobre  el  sistema  colonial,  exa- 
minando con  igual  franqueza  é  imparcialidad,  apoyados  en  testos  y  he- 
chos irrefutables,  el  poder  y  atribuciones  de  los  vireyes  y  demás  agen- 
tes de  su  autoridad ,  lo  que  eran  las  compafiias  privilegiadas,  las  res- 
tricciones y  trabas  puestas  al  comercio,  á  la  libre  circulación  de  las  per- 
sonas, de  las  cosas  y  de  las  ideas,  y  en  fin,  el  espíritu  público  y  las 
preocupaciones  y  sentimientos  dominantes  en  las  clases  superiores  de 
la  sociedad. 

A.  Magabimos  Gbrvantks. 

Noviembre  de  4854. 

(4)    Eotreteoimienios  do  un  prisionero,  tomo  II,  pég.  1S5  á  4S0,  y  354  notai. 
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DE  LA  telegrafía  ELÉCTRICA 


y  DE  sus  APLICACIONES. 


Vamos  á  enumerar,  sino  todas  las  conocidas,  al  menos  las  principi- 
les  aplicaciones  de  la  telegrafió  eléctrica. 

Reloj  electro'telegráfico. 

Mr.  l^heatstone  en  4840  aplicó  el  principio  electro-telegráfico  á  la 
trasmisión  simultánea  á  diferentes  puntos  de  la  hora  dada  por  un  rehj 
regulador. 

Los  pormenores  que  se  van  á  leer,  los  tomamos  de  un  artículo  po- 
blicado  entonces  en  los  Procedings  de  la  Real  Sociedad. 

El  objeto  que  se  propone  Mr.  Wheatstone  es  conseguir,  con  un  solo 
reloj,  indicar  exactamente  en  diferentes  lugares,  cualquiera  que  sea  su 
distancia,  la  hora  dada  por  un  solo  y  mismo  reloj. 

En  un  observatorio,  por  ejemplo,  cada  gabinete  podrá  tener  un  apa- 
rato muy  simple,  de  precio  módico,  que  indique  la  hora,  el  minuto,  el 
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segundo,  tan  regularmente  como  el  reló  astronómico  con  el  cual  esté 
en  relación. 

De  este  modo  se  evita  el  tener  varios  relojes  de  gran  precio;  se  dis- 
minuye el  embarazo  que  producen  las  idas  y  venidas,  y  no  hay  necesi- 
dad de  arreglar  separadamente  cada  reloj  según  el  movimiento  de  los 
astros. 

Igualmente  en  los  grandes  establecimientos  ó  en  las  vastas  admi- 
nistraciones, bastará  con  un  buen  reloj  para  indicar  la  hora  en  todas 
las  piezas  del  edificio,  con  una  exactirud  que  es  imposible  obtener  con 
relojes  distintos,  siendo,  por  otra  parte,  el  gasto  mucho  menos  consi- 
derable. ' 

En  los  relojes  ó  cuadrantes  eléctricos,  puestos  en  movimiento  en  las 
diferentes  salas  de  la  Real  Sociedad,  no  se  empleaban  las  piezas,  que  or- 
dinariamente se  usan,  para  mantener  y  arreglar  la  fuerza  motriz;  cada 
aparato  se  componía  de  un  simple  cuadrante  con  agujas  para  las  horas, 
los  minutos  y  los  segundos,  y  con  un  conjunto  de  ruedas  para  el  movi- 
miento de  los  horarios  y  minuteros. 

Un  pequeño  tleetro-iman  pone  en  libertad  una  rueda,  de  construc- 
ción especial,  colocada  sobre  el  árbol  de  la  aguja  de  los  segundos,  y  de 
tal  manera,  que  cada  vez  que  el  imán  temporal  está  ó  no  en  acción,  esa 
rueda,  y  por  consiguiente  la  aguja  de  los  segundos,  avanza  una  sexa- 
gésima parte  de  una  revolución  entera. 

Es  evidente  que  desde  entonces,  si  se  establece  y  corta  una  corrien- 
te eléctrica,  en  circunstancias  tales  que  el  conjunto  de  una  vuelta  y  de 
una  parada  dura  un  segundo,  cosa  fácil  de  conseguir  por  medio  del  re* 
guiador  ó  reloj  perfecto,  cuyas  indicaciones  se  quiere  multiplicar,  el  apa- 
rato que  acabamos  de  describir,  si  bien  desprovisto  de  toda  fuerza  re- 
guladora constante,  llenará  cumplidamente  á  su  tumo  los  oficios  de  re- 
gulador perfecto. 

Se  puede  obtener  del  modo  siguiente,  que  la  marcha  de  las  dos  agu- 
jas de  segundos  sobre  el  regulador  y  los  diversos  cuadrantes  reproduc- 
tores sea  enteramente  simultánea. 

Sobre  el  eje  que  lleva  la  rueda  de  escape  del  primer  reloj,  se  fija  un 
pequeño  disco  de  bronce,  cuya  circunferencia  previamente  se  ha  divi- 
dido en  sesenta  partes;  se  entallan  alternativamente  de  dos  en  dos  divi- 
siones, y  se  llenan  los  vacíos  con  pedazos  de  marfil  ó  de  madera  ais- 
ladora. 

Un  resorte  de  cobre  sumamente  ligero,  asegurado  con  tomillos  á 
un  pedazo  de  madera  fuerte  ó  de  marfil,  y  que  por  esa  parte  no  está  en 
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contacto  con  las  metálicas  del  reloj,  descansa  por  su  esiremidad  libre 
en  la  circunferencia  del  disco;  un  hilo  de  colu-e  atado  á  la  estrcmidaá 
fija  del  resorte,  se  enlaza  con  una  de  las  puntas  del  hilo  de  un  ekctnh 
imán,  al  paso  que  otro  hilo  atado  del  timbre  del  reloj  viene  á  unirse co& 
la  segunda  punta  del  mismo  hilo. 

Una  pila  de  efecto  constante,  de  dimensiones  muy  pequeñas,  se  íih 
terpone  en  una  porción  cualquiera  del  circuito. 

En  este  arreglo,  la  corriente  periódicamente  se  cierra  y  se  corta  taa- 
tas  veces,  cuantas  el  resorte  descanse  ya  en  una  dívisioD  metálica,  y» 
en  una  de  madera,  esto  es,  cada  segundo. 

Ademas  la  corriente  puede  trasmitirse  al  través  de  cualquiera  kngi- 
tud;  por  manera  que  un  número  cualquiera  de  aparatos  electro-imim- 
cos,  puede  repetir  todas  las  indicaciones  del  reloj  regalador. 

Solo  que  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  fuerza  de  la  pila,  qoe  li 
relación  de  resistencia  del  hilo  del  electro-iman,  y  las  del  hilo  del  cir- 
cuito, han  de  variar  en  cada  caso  particular,  si  se  quiere  obtener  el  mi*' 
ximun  de  efecto  con  el  menor  gasto  de  fuerza. 

En  la  Memoria  que  escribió  Mr.  Wheatstone,  se  indicaban  otros  toe- 
dios  diferentes  para  conseguir  el  mismo  fin,  por  ejemplo;  las  corrientet 
de  inducción  descubiertas  por  Mr.  Faraday,  en  vez  de  la  corriente  di- 
recta de  una  pila  voltaica. 

También  describia  una  modificación  del  motor  simpático,  con  la  qae 
el  movimiento  podia  propagaráo  á  grandes  distancias  con  una  corríent& 
mucho  mas  floja  que  en  la  primera  disposición. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  averiguar  ahora  si  á  Mr.  Wheatstone 
pertenece  la  gloria  de  la  prioridad  de  los  relojes  eléctricos:  Mr.  Bain  se 
la  disputa. 

Lo  que  si  nos  importa  mucho  es  llamar  la  atención  pública  sobre 
esos  aparatos  tan  ingeniosos  con  cuyo  auxilio  los  relojes  se  ponen  com-> 
pletamente  acordes.  Los  de  Madrid,  por  ejemplo,  ofrecen  en  sus  indica-^ 
cienes  horarias  diferencias  muy  notables,  por  no  decir  enormes.  Baeao 
seria,  pues,  que  el  reloj  de  la  Puerta  del  Sol  sirviera  de  regulador  par» 
los  diferentes  puntos  de  la  corte. 

Aparato  para  facilitar  la  cvmparaeion  de  dos  péndolas. 

Acontece,  sobre  todo  en  los  observatorios,  que  hay  que  comparar 
Hna  péndola-tipo,  con  diferentes  péndolas  de  ^gundos.   Esta  opera-^ 
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cioQ,  sobre  ser  muy  delicada,  exige  para  hacerse  que  se  estudien  muy 
aientameale  coa  el  oido  las  oscilaciones  de  las  dos  péndolas  que  se  van 
á  comparar,  y  que  se  anoten  con  mucho  cuidado  las  coincidencias. 
*  El  abate  Moigno  ha  propuesto  con  este  motivo  el  siguiente  apáralo: 
«Las  oscilaciones,  dice,  de  las  dos  péndolas  que  se  han  de  com- 
parar, servirán  para  poner  en  movimiento  en  un  mismo  coadrante 
dos  agujas:  obtendráse  este  resultado  suspendiendo  á  las  cstremidades 
de  ambas  péndolas  dos  pequeños  hilos  movibles  muy  delgados,  los  cua- 
les, cuando  las  péndolas  alcancen  el  punto  mas  bajo  de  su  carrera,  es- 
tablecerán ó  cerrarán  la  corriente;  la  clausura  de  la  corriente  magneti- 
zará los  pedacitos  de  hierro  dulce  atados  á  los  escapes  de  relojería  que 
han  de  hacer  mover  las  agujas  correspondientes  á  cada  péndulo. 

Cada  oscilación  de  las  péndolas  hará,  pues,  que  las  agujas  den  un 
paso;  por  manera  que  la  comparación  de  las  péndolas,  tan  penosa,  se- 
gún el  método  comnn,  queda  reducida  á  la  simple  consideración  de  la 
marcha  de  dos  agujas  en  un  mismo  cuadrante. 


Sustraer  los  relojes  astronómicos  á  la  influencia  de  las  variaciones 
de  la  temperatura  y  de  la  presión  atmosférica. 


Sabido  es  que  el  calor  ejerce  una  influencia  notable  en  la  marcha  de 
los  relojes  astronómicos;  y  cosa  sabida  también  es  esta  influencia  se 
combate  directamente  con  el  calor  mismo  por  medio  de  un  artificio  com- 
pensador. 

Pero  el  arte  no  ha  alcanzado  todavía  á  llenar  cumplidamente  el  ob- 
jeto deseado. 

Mr.  Faye  propone  que,  en  vez  de  combatir  directamente  las  varia- 
ciones de  la  péndola,  se  las  suprima. 

En  todas  partes,  es  un  hecho  averiguado,  que  la  naturaleza  ofrece 
una  capa  terrestre  mas  ó  menos  profunda,  en  que  las  variaciones  no  se 
producen:  en  nuestros  climas,  esa  capa  de  temperatura  invariable  está 
situada  á  25  metros  de  profundidad,  y  en  otras  latitudes,  á  algunos 
pies  mas. 

Si  se  colocara  un  reloj  astronómico  á  esa  profundidad,  desembarazado 
de  su  aparato  compensador,  no  sufriria  ya  variación  alguna ,  pues  nin- 
guna influencia  calorífica  esterior  puede  modificarle. 

En  cuanto  á  la  acción  que  la  resistencia  del  aire  ambiente  ejerce 
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sobre  las  oscilacioaes  de  ima  péndola,  acción  variabie  segua  la  presk» 
atmosférica,  para  evitarla  basta,  dice  Mr.  Faye,  suprimir  toda  comuoi- 
cacioQ  entre  el  aire  interior  de  la  caja  y  el  aire  ambiente. 
Hecho  esto,  la  electricidad  se  encarga  de  lo  demás. 
El  relój-tipo  será  el  aparato  motor  de  los  signos  telegráficos  qoe  las 
corrientes  irán  llevando  á  todas  las  piezas  de  un  vasto  observatorio  cm 
toda  la  precisión  reclamada  por  las  exigencias  astronómicas. 

Toda  la  dificultad  consiste  en  el  aparato  electro- telegráfico  que  se 
ha  de  usar. 

Mr.  Foucault  y  Mr.  Laugier  han  selkalado  varios  incoavenientes  que 
difi,cultan  la  realización  de  ese  proyecto,  atendidas  las  dificultades  que 
ofrece  introducir  en  los  relojes  astronómicos  el  uso  del  electro-imuL 
He  aqui  la  contestación  que  ha  dado  Mr.  Faye: 
«En  cuanto  al  agente  electro-mánico  que  desempeñe  un  papd 
esencial  en  la  nueva  combinación,  no  he  tratado  de  disimular  las  difi- 
cultades inherentes  á  su  modo  de  acción  y  á  su  aplicación  en  los  rek)- 
jes;  y  por  eso  mismo  me  he  dirigido  á  una  persona  acostumbrada  á  ha- 
cerlo funcionar  en  todas  sus  formas.  Demás  que,  si  el  aparato  electro- 
motor de  corriente  constante  está  sustraido  á  las  variaciones  de  tempe- 
ratura esterior,  si  el  hilo  conductor  está  pecfectameate  aislado,  cosa  ü- 
cil  á  lo  que  creo  de  analizar  en  el  interior  de  un  obsarvatorío;  si  elqta- 
rato  conmutador,  sobre  todo,  es  ejecutado  con  la  precisión  conveniente, 
la  influencia  dañosa  se  reducirá  para  el  reló-tipo,  á  la  de  un  rodaje  mas 
para  los  signos  trasnxitidos,  á  un  error  constan.te,  pero  indiferente  para 
nosotros.» 


Determinación  de  la  diferencia  de  las  longitudes. — Proyecto  de  oi&er- 
vaciones  relativas  á  la  investigación,  de  las  leyes,  de  los  huracanes  de 
la  América  del  Norte. 


En  el  Philos,  mag^  cuaderno  de  noviembre,  1847,  leemos  en  nna 
correspondencia  lo  siguiente : 

«Hace  algún  tiempo  que  he  emprendido  un  trabajo  qne  acaso  inte- 
rese á  V,  y  es  la  determinación  exacta  de  la  diferencia  de  longitud 
entre  Filadelfía  y  Washington  por  medio  del  telégrafo  eléctrico. 

<(E1  telégrafo  magnético  de  Mr.  Morse,  está  en  actividad  entre  esta^ 
dos  localidades,  y  Mr.  Bache  ha  propuesto  que  se  utilice  la  linea  tele- 
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gráfica  coa  la  Irasmision  de  signos  propios  para  comparar  las  horas  lo- 
cales ea  la  Iriangulacioa  de  nuestras  costas. 

aEn  su  consecuencia  he  establecida  un  observatorio  temporal  el  afto 
próximo  pasado  tan  vecino  de  la  ciudad  como  lo  han  permitido  las  cir- 
cunstancias. 

«Desde  mi  observatorio  sale  un  hilo  que  va  á  parar  á  la  oficina  del 
telégrafo;  asi  estoy  en  comunicación  con  la  línea  regular  de  Filadelfia. 

«Otro  hilo  parte  de  la  oficina  del  telégrafo  de  Filadelfia  al  observa- 
torio de  High-School;  y  otro  de  la  oficina  del  telégrafo  de  Washington 
al  observatorio  nacional. 

«Por  manera  que  tres  observatorios,  en  New-Tork,  en  Filadelfia  y 
en  Washington,  están  en  comunicación  telegráfica;  y  después  de  ha- 
ber determinado  nuestro  tiempo  local  por  medio  de  observaciones  astro^ 
nómicas,  no  tenemos  necesidad  mas  que  de  una  señal  que  se  pueda 
percibir  simultáneamente  en  las  tres  localidades. 

«La  seQal  nos  la  suministra  un  imán  á  la  manera  de  las  comunica- 
ciones telegráficas. 

«He  aqui  nuestro  plan  de  operaciones: 

«A  las  diez  de  la  noche,  cuando  ha  terminado  el  servicio  ordinario 
de  la  compañía,  nuestros  observatorios  se  ponen  en  comunicación 
mutua. 

«El  observatorio  de  New- York  toma  la  iniciativa:  al  comenzar  un  mi- 
nuto en  mi  reloj,  toco  la  llave  de  mi  registro,  y  simultáneamente  se 
oye  un  golpe  en  los  tres  observatorios;  cada  observador  nota  el  tiempo 
ea  su  respectivo  reloj. 

«^Al  cabo  de  diez  segundos  repito  la  misma  señal ,  y  se  anotan  los 
tiempos;  trascurridos  otros  diez  segundos  renuevo  la  señal,  y  asi  suce- 
sivamente hasta  veinte  veces. 

«Pasado  un  minuto,  el  observatorio  de  Filadelfia  repite  la  misma 
serie  de  señales,  y  como  antes  se  anotan  los  tiempos. 

«Trascurrido  otro  minuto,  el  observatorio  Washington  repite  á  so 
vez  las  mismas  sedales. 

«De  este  modo  hemos  obtenido  sesenta  comparaciones  de  nuestros 
péndulos,  las  que  nos  darán  la  diferencia  de  nuestras  longitudes  con 
una  exactitud  tan  grande,  cuanta  haya  sido  la  observada  en  la  deter- 
minación del  tiempo  local. 

«Creo  que  este  modo  de  determinar  las  diferencias  de  longitu-. 

des,  reemplazará  todos  los  demás  métodos  en  aquellas  Jocalidades  que 
se  comunican  con  un  hilo  telegráfico. 
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«Estas  observaciones  puedea  repetirse  indefinidamente,  y  la  I019- 
tud  puede,  á  lo  que  creo,  determinarse  con  una  precisión  á  lo  mtm 
igual  á  la  de  los  tiempos  locales. 

«He  tenido  ya  varias  ocasiones  de  seftalar  la  importancia  de  u 

plan  combinado  en  este  pais  para  las  observaciones  meleorológios,; 
tengo  el  gusto  de  comunicar  á  V.  que  el  proyecto  de  semejante  coa- 
binacion  está  á  punto  de  realizarse. 

«Mr.  I.  Henry,  gefe  del  instituto  Smithson,  que  se  acaba  de  orga- 
nizar, tiene  proyectado  hacer  una  gran  campaña  meteorológica  qaedi- 
rará  tres  años,  y  cubrir  toda  la  superficie  de  los  Estados  Unidos  001  d 
mayor  numero  posible  de  observadores. 

«Sabe  V.  ya  por  los  documentos  que  le  he  trasmitido,  qie 

nuestros  grandes  huracanes  se  propagan  á  menudo  mas  allá  del  Norte 
de  los  Estados  Unidos. 

«Cuando  el  centro  de  un  huracán  viaja  á  lo  largo  del  valle  de  Su 
Lorenzo,  sus  límites  se  estienden  ¿  veces  hasta  el  golfo  de  Méjico. 

«Las  observaciones  hechas  en  Méjico  no  abrazarán  á  menudo  nos 
que  la  mitad  sola  de  un  violento  huracán  de  invierno,  siendo  esu  pre- 
cisamente la  clase  de  huracanes  de  que  debemos  esperar  nociones  mas 
preciosas,  porque  sus  fenómenos  están  mas  enérgicamente  desenvueltos. 

«A  menos,  pues,  que  no  obtengamos  observaciones  simultineti en 
las  posesiones  británicas,  al  Norte  de  nuestro  pais ,  nuestras  observa- 
ciones carecerán  de  la  mitad  de  su  valor. 

«Es  de  desear  que  el  gobierno  británico  y  la  Compafiia  de  la  bahía 
de  Hudson  nos  presten  su  apoyo. 

«Proponemos  que  en  todas  las  estaciones  se  tenga  on  registro  du- 
rante un  periodo  de  uno,  dos  ó  tres  años.  9 

(New-York,  agosto  2  de  4  847). 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este  proyecto  de  observaciones,  entra- 
remos en  algunos  pormenores. 

£1  tiempo  bueno  ó  malo,  cálido  ó  frió,  seco  ó  húmedo,  depende,  ea 
un  punto  dado ,  de  ciertas  causas  ó  condiciones  físicas;  de  calor,  de  pre- 
sión atmosférica,  de  humedad,  de  dirección  y  fuerza  del  viento,  etc. 

Algunas  de  estas  causas,  son  mas  particularmente  locales,  como  que 
nacen  y  pueden  inmediatamente  observarse  en  el  lugar  en  que  udo 
está. 

Otras,  por  el  contrario,  v.  gr.  el  viento  con  su  dirección  y  fuerza, 
nacen  á  cierta  distancia,  y  solo  ejercen  su  influencia  sobre  el  estado  al- 
niosférico  del  lugar  en  que  reside  el  observador,  después  de  haber  re- 
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[x>iTÍdo.  una  dislaocia    mas    6  menos  larga,   con  mas  ó  menos  cele- 
ridad. 

La  influencia  de  las  primeras  causas,  impresión  atmosférica,  tempe- 
ratura, estado  del  cielo,  etc.,  es  por  lo  general  menos  grande ;  se  la 
loede  apreciar  en  todos  los  casos,  y  hasta  predecir  con  aticipacion  por 
ioa  serie  mas  ó  menos  larga  de  observaciones  metereológicas,  practi- 
adas  en  el  lugar  en  que  se  está. 

Pero  las  segundas  causas,  nacidas  fuera,  y  que  vienen  al  cabo  de 
in  tiempo  mas  ó  menos  largo,  á  ejercer  su  influencia  perturbadora,  te* 
lian  hasta  aqui  por  carácter  esencial  lo  imprevisto^  y  de  tal  manera, 
[oe  predecir  el  tiempo  parecía  pretensión  ridicula,  tentativa  temeraria, 
dea  quimérica. 

Mas,  ¿será  lo  mismo  hoy,  que  disponemos  de  la  electro-tcle- 
;rafla? 

No. 

Admitamos  que  aqui  en  Madrid  diariamente,  ó  dos  veces  por  dia, 
^cibamos  por  el  telégrafo  eléctrico,  las  observaciones  meteorológicas 
e  los  puntos  mas  distantes  de  la  Península,  con  la  presión  baromé- 
'ica;  la  temperatura ,  el  grado  de  humedad,  la  dirección,  la  celeridad,  y 
i  fuerza  de  los  vientos;  que  estas  indicaciones  puedan  llegar  á  Madrid 
on  los  actuales  medios  de  comunicación,  en  menos  de  cuatro  horas,  de 
iferentes  puntos  de  la  Península  y  del  estrangero ;  como  en  general  la 
eleridad  de  los  vientos,  no  va  mas  allá  de  veinte  millas  por  hora,  re- 
alta ?e  la  trasmisión  casi  instantánea  del  telégrafo  eléctrico,  que  en 
ladrid  se  sabrá  con  mucha  anticipación,  que  un  viento  nacido  ó  apare* 
ido  en  tal  parte,  se  adelanta  con  taló  cual  grado  de  intensidad,  recor- 
iendo  tantas  leguas  por  hora ,  y  hasta  se  podrá  anuciar  el  momento 
xacio  de  su  llegada. 

T  como,  después  de  haber  eliminada  de  antemano ,  gracias  á  la  es- 
»eriencia  de  un  gran  número  de  años,  y  de  largas  series  de  observacio- 
íes,  la  influencia  de  las  causas  locales,  se  sabe  realmente  el  tiempo  que 
rae  el  viento  de  que  hablamos;  se  comprende  que  no  es  difícil  predecir 
i  tiempo  que  hará  infaliblemente. 

Asi,  pues,  el  grande,  el  enigmático  problema  de  los  tiempos  moder- 
ios,  tendrá  una  solución  cumplida,  y  la  meteorología,  llegará  á  ser  una 
iencia  práctica,  tan  segura  como  loes  la  astronomía  en  sus  indicacio- 
íes  proféticas.  (Nota  leida  por  Mr.  Ball  á  la  Asociación  británica^. 

Ya  el  ExpresSy  periódico  de  la  tarde  de  Londres,  publica,  favorecido 
Kir  la  Gompañia  de  telegrafía  eléctrica,  diariamente  con  toda  exactitud, 
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las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  ua  momenlo  dado,  en  ( 
los  puntos  de  la  Gran  BretaQa. 

En  Munich,  Mr  Lamont  ha  realizado  en  purte  esas  maraYÜIas,  pl 
diciendo  con  veinte  y  curtro  horas  de  anticipación,  tempestodes  y  ^1 
perturbaciones  atmosféricas.^ 


Termómetro-  Telégrafo 


Por  el  simple  contacto  del  mercurio  con  un  hilo  fíno  de  platina,  c» 
locado  en  el  tubo  de  los  instrumentos  meteorológicos,  se  puede  aprectv 
de  media  en  media  hora,  la  marcha  del  barómetro,  del  termómetro,  etc 
con  mas  certeza  que  lo  haria  el  observador  mas  práctico,  y  eso  á  cual 
quiera  distancia  que  se  encuentre  uno  délos  instrumentos,  ora  esté 
en  el  espacio  por  medio  de  un  globo  aereostático,  ora  en  In  profu&diib 
de  la  tierra. 

A  la  verdad,  dice  con  mucha  razón  el  abate  Moigno,  hay  motífop 
ra  que  la  imaginación  se  espante  con  la  realización  de  semejante  pro¿ 
gio.  En  otro  tiempo  la  luz  se  nos  anunciaba  como  el  soberano  de  I 
dibujantes;  hoy  es  la  naturaleza  entera,  la  que.  viene  á  pintarse  ánoe 
tra  vista. 

Con  el  termómetro'-telégrafo,  las  alturas  del  espacio,  y  lo  profaiu 
de  los  abismos  son  accesibles;  con  su  auxilio,  penetramos  sus  misterii 
de  calor  y  de  Trio,  de  sequedad  y  de  humedad. 

El  termO'baro^psychrO''kigro^ancmo-metrO''eléctríco,  es  descuh 
miento,  cuya  gloria  pertenece  á  Mr.  Wheatstone: 

Cronoscopo. 


La  prioridad  de  la  idea  de  esta  aplicación  de  la  electro-lelegraí 
como  también  de  la  ejecución  de  los  aparatos ,  se  la  disputan  á  I 
Wheatstone,  los  señores  Gonstantinoff  y  Breguet. 

El  eronóscopo,  es  uü  medio  de  medir  los  intervalos  sumamente  co 
toi;  por  ejemplo:  la  duración  del  choque  de  los  cuerpos  elásticos;  de 
inQamacion  de  la  pólvora;  la  celeridad  de  los  proyectiles,  etc. 

Varios  son  los  aparatos  que  se  empican  para  medir  la  espantosa  i 
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^úáez  de  uq  proyectil  laazado  al  espacio  por  uaa  esplosioa  terrible  ;  los 
irincipales  soq  los  de  Tfheatstone,  Breguet,   Coastantiaoff^  Síecmens, 
?0QÍllet  y  José  Henry. 
^      Nonos  es  dable  dar  aqui  la  descripción  de  todos  ellos;  únicameote 
~niabtaremos  del  aparato  de  Mr.  WhegtstOQe. 

Este  sabio  físico  inventó  ua  cronóscopo  en  ñSM, 
Componíase  de  nn  movimiento  de  relojería,  que  ponia  en  acción  una 
aguja  indicadora,  la  cual  andaba  ó  se  paraba,  según  que  un  elec- 
tro-imán, obraba  sobré  una  pieza  de  hierro  dulce,  atrayéndola  cuando 
ana  corriente  atraía  el  hélice  del  imán,  y  abandonándola  á  sí  misma, 
cuando  la  corriente  cesaba.  De  este  modo,  la  duración  de  la  corriente, 
se  media  por  la  estension  del  círculo  recorrido  por  la  aguja  del  erónos- 
copo. 

Para  establecer  la  relación  entre  duración  de  la  corriente,  y  la  del 
movimiento  del  proyectil,  Mr.  tVheatstone  imaginó  lo  siguiente: 

Un  anillo  de  madera,  abrazaba  la  embocadura  del  cañón  cargado,  y 
un  hilo  metálico  tirante,  ataba  dos  lados  opuestos  de  ese  anillo  aislador, 
pasando  por  delante  de  la  boca  del  cañón. 

A  una  distancia  conveniente,  se  ponia  un  blanco,  dispuesto  de  tal 
manera  que  el  menor  movimiento,  que  se  le  imprimiese ,   estableciese 
'  contacto  permanente,  entre  un  pequeño  resorte  metálico,    y  otra  aguja 
-  igualmente  de  metal. 

Una  de  las  estremidades  del  hilo  metálico  del  electro-iman  estaba 
prendida  á  uno  de  los  polos  de  una  pequeña  batería  voltaica ;  á  la  otra 
estremidad  del  electro-iman  estaban  prendidos  dos  hilos  metálicos,  de 
los  cuales  uno  comunicaba  con  el  pequeño  resorte  del  blanco,  y  el  otro 
con  una  de  las  estremidades  del  hilo  metálico  tirante  que  pasaba  por  de* 
lante  de  la  boca  del  cañón. 

De  modo  que,  anteriormente  á  la  esplosion  del  cafion,  habia  esta- 
blecido entre  este  y  el  blanco,  un  circuito  conductor  no  interrumpido, 
del  cual  el  hilo  metálico,  que  pasaba  por  delante  de  la  boca  del  cañón, 
formaba  parte. 

Herido  el  blanco  por  la  bala,  el  segundo  circuito  se  completaba:  pero 
durante  el  paso  del  proyectil  al  través  del  aire,  y  solo  por  ese  tiempo, 
ambos  circuitos  se  interrumpían,  y  la  duración  de  esta  interrupción  la 
indicaba  el  cronóscopo. 

Mas  tarde  Mr.  ^heatstone  introdujo  una  modificación  en  su  aparato, 
que  tiene  su  importancia  para  ciertas  series  de  esperiencias. 

Redúcese  la  modificación  á  mantener  en  equilibrio  el  electro  imán 
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por  medio  de  dos  corrientes  iguales ,  en  vez  de  romper  la  coDÚDuéi 
del  circuito  y  reconstituirlo  en  seguida,  como  babiamos  dicho. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  pongamos  punto  á  nuestra  Noticié  kiái- 
rica  d$  la  telegrafía  eléctrica  y  de  sus  aplicaciones.  En  los  pi^iins 
números  de  la  Rbvista  consagraremos  algunos  artículos  á  la  telegnb 
eléctrica  de  España;  entonces  mencionaremos  otras  importantes  ipli»- 
ciones  de  este  admirable  descubrimiento. 

J.    ALVAEBr-PKRALTA, 

Cié  Puerío-BicoJ 


antología  moral. 


El  tnérilo  y  el  carácUr  moral. —Estado  moral  de  nuestro  siglo. 

La  espresioa  precisa  de  la  ley  moral  en  el  hombre,  como  el  sugeto 
de  sa  destino,  es:  Obra  en  mérito  de  tu  buena  naturaleza;  no  por  moti- 
TO  de  esta  ó  aquella  relación,  si  es  relación  particular.  El  mérito  moral, 
como  relación  pura  del  sugeto  á  si  mismo  y  el  juicio  consiguiente  al  he- 
cho (juicio  de  conciencia)  se  llama  mérito  bajo  la  relación  igual  de  los 
dos  términos,  á  saber:  el  sugeto  antes  de  obrar»  con  el  sugeto  des- 
pees de  obrar.  El  sugeto  moral  tiene  por  fin  antes  de  la  acción  mante- 
nerse igual  consigo  durante  su  obra  temporal  (su  vida)  y  en  cada  obra, 
esto  es,  merecer  de  su  naturaleza  racional;  solo  en  esta  igualdad  ante- 
rior y  posterior  al  hecho  se  reconoce  el  sugeto  meritorio  y  sostiene  la 
integridad  de  si  mismo  antes  y  después.  La  determinación  uniforme  y 
constante  de  la  voluntad  general  por  todos  sus  grados  hasta  la  voluntad 
última  (práctica)  y  durante  el  hecho  consiguiente,  forma  el  carácter  mo- 
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ral,  el  cual  será  laalo  mas  propio  y  libre,  cuanto  mas  se  ejercite  cues- 
ta traasicioD  de  voluntad  general  buena,  i  voluntad  individual  y  aetul 
buena,  y  cuanto  de  mas  lados  y  en  mas  relaciones  se  repita  esu  tm- 
sicion  del  bien  general  (la  buena  idea]  al  buen  hecho,  siendo  coDsecaes- 
te  consigo  el  actor  en  todos  estos  términos,  esto  es,  demostrando  cd  n-  I 
rias  relaciones  la  pureza  y  espontaneidad  de  la  voluntad  general  (la 
moralidad].  Este  ejercicio  continuo  forma  el  hábito  y  el  arte  morah 
arte  práctico  de  la  vida. 

El  carácter  moral  se  manifiesta  desde  temprano  en  el  hombre,  k 
mismo  que  en  la  familia  y  en  el  pueblo  y  se  determina  en  aquella  reso- 
lución decidida  que  solemos  llamar  voluntad  tenaz,  voluntariedad.  Este 
es  el  embrión  vigoroso,  sano,  pero  informe  todavía  de  la  virtud  y  h 
libertad  moral.  La  libertad  aparece  aqui  en  su  estado  elemental,  es  m 
voluntad  simple,  absoluta  de  lo  querido.  Para  desenvolverse  y  madarar 
gradualmente  esta  voluntad  simple,  necesita  ponerse  en  oposicioa  den- 
tro y  fuera  de  si  (pecado  moral),  probarse  una  vez  y  otra  en  estas  lo- 
chas, reconocerse  en  limitación  y  en  demérito  consigo,  antes  de  ele- 
varse á  una  voluntad  y  libertad  reOeja  (esto  es,  voluntad  doble,  virtoo* 
sa).  En  este  segundo  estado,  reconociendo  que  la  voluntad  general  bll^ 
na,  hasta  ser  voluntad  individual  y  última  buena  debe  luchar  con  opo- 
siciones y  limitaciones  (tentación),  se  aplica  el  hombre  con  arte  y  cir- 
cunspección como  un  artista  de  vida  á  prevenir  y  vencer  estas  limi- 
taciones, que  se  interponen  entre  la  buena  voluntad  y  el  buen  hecho. 
En  este  ejercicio  sostenido  llega  á  formarse  en  el  hombre  ( y  á  su  tiempo 
en  el  pueblo)  el  carácter  moral,  armónico,  no  duro,  tenaz,  impaciente, 
y  las  mas  veces  esclavo  propio  ó  ageno,  sino  circunspecto,  flexible  y 
juntamente  entero,  constante. 

Si  con  esta  idea  estudiamos  la  historia  moral  individual  y  la  general 
humana,  encontramos  que  en  el  individuo  rara  vez  hasta  hoy  ha  segui- 
do regularmente  el  desarrollo  del  carácter  moral  todos  sus  grados  desde 
carácter  simple  y  opositivo,  hasta  carácter  doble  ó  armónico.  En  los 
mas  de  los  hombres,  y  esto  cada  uno  lo  observará  en  si,  queda  cortada 
la  educación  moral  en  una  transacción  nunca  sincera  ni  tranquila  del  su- 
geto  consigo,  en  una  sumisión  forzada,  no  virtuosa,  de  la  propia  volun- 
tad á  la  voluntad  de  las  circunstancias;  pero  no  en  una  voluntad  anima- 
da, activa,  hábil  para  seguir  el  buen  fin  en  medio  y  á  pesar  de  circuns- 
tancias contrarias.  A  este  estado  medio  é  incompleto  de  la  cultura  moral 
en  nuestro  siglo  le  llamamos  resignación,  desengaño,  exención  de  ilu- 
siones, ú  otros  nombres  por  el  estilo,  donde  la  palabra  misma  revela  el 
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demérito  y  desestima  en  que  nos  conocemos  en  nuestra  conducta  prácti-^ 
ca.  En  los  pueblos,  como  sngetos  mayores,  es  manifiesto  que  la  educa- 
ción moral  ( las  costumbres  públicas )  no  ha  pasado  hoy  del  primer  es-< 
lado  de  carácter  y  voluntad  simple,  irreflexiva;  pero  es  notable  que  los 
pueblos  conservan  este  primitivo  carácter  con  una  adhesión  superior  á 
los  cambios  y  revoluciones  históricas  durante  siglos,  esperando  el  dia 
en  que  este  mismo  carácter,  hoy  virgen  é  inculto  y  respectivamente 
malo  (la  inclinación  de  algunos  pueblos  á  espectáculos  sangrientos],  se 
convierta  en  germen  vivo  de  una  educación  venidera  moral  de  todo  el 
pueblo. 

II. 


Los  motivos  morales. 


Algunos  ponen  por  base  del  mérito  moral,  estoes,  el  motivo  en 
cuya  razón  cumplen  una  serie  de  actos  libres  (un  sistema  de  conducta), 
el  honor  humano  entre  los  de  su  clase  ó  círculo  social  (pundonor)  ó  aun 
el  honor  consigo  mismos  (respeto  propio).  Pero  la  debilidad  de  este  mo- 
tivo no  tarda  en  demostrarse  en  un  secreto  vacío  interior,  cuando  falta 
el  objeto  determinado  á  que  referimos  nuestra  conducta  (cuando  estamos 
solos,  cuando  nos  olvidamos  de  nosotros).  Otros  caminan  en  su  conduc- 
ta libre  sobre  otros  motivos  parciales  no  enteros  ni  puros^  ya  juntos,  ya 
predominantes  unos  ú  otros,  según  la  materia  del  acto,  el  sentido  co- 
mún reinante  ú  otras  circunstancias  (principios  prácticos;  máximas). 
Asi,  unos  ponen  por  motivo  de  su  obrar  meritorio,  la  escelencia  sobre 
sus  iguales  en  estado  ó  profesión:  otros  el  equilibrio  entre  inclinaciones 
opuestas;  otros  también  motivos  puramente  esteriores  y  en  que  predo- 
mina el  egoismo,  por  ejemplo:  el  conservar  las  bellas  apariencias,  ó  por 
otro  estilo,  el  interés  de  la  salud  y  belleza  corporal.  Todos  estos  motivos, 
aon  los  mas  sensibles,  son,  en  efecto,  motivos  morales,  esto  es,  son 
base  de  una  serie  de  actos  libres  y  meritorios  en  su  razón,  desde  que  los 
tomamos  por  norte  del  obrar  temporal  (de  un  sistema  de  conducta)  y  que 
por  razón  de  ellos  nos  esforzamos  y  vencemos  oposiciones  esteriores  ó 
interiores,  desde  que  juzgamos  para  nosotros  haber  merecido  ó  desme- 
recido de  ellos;  juicio  este  que  no  deja  de  presentarse  á  seguida  de  todo 
hecho  libre,  aun  el  mas  indiferente,  acompañado  de  la  aprobación  ó  re* 

TOHO  II.  63 


97g  REVISTA  ISPASoLA. 

probación.  Asi,  iodo  motivo  de  obrar,  aun  el  mas  coman,  fanda  bs^ob 
ley  dicha  una  esfera  propia  de  liberlad  y  de  moralidad  en  el  sogete. 
llasla  el  egoísta,  si  es  consecuente  con  su  máxima  y  en  lo  tanto  obn 
constantemente,  hallará  á  cada  paso  oposiciones  dentro  y  fuera,  que  (fe- 
be  combatir  y  vencer  para  obrar  según  aquella  (á  no  ser  que  obre  sia 
sistema  y  baje  cada  dia  un  grado  en  la  escala  moral )  y  las  combitiri 
en  efecto»  si  es  hombre  culto,  aunque  egoísta  ó  malo,  y  obra  sistemá- 
ticamente. Precisamente  este  estado  de  moralidad  formal  no  real  é  inte- 
rior, es  el  común  de  nuestro  siglo.  Pasamos  muchas  veces  por  alto  el  fia 
egoísta  ó  particular  (interesado],  aun  délos  mejores,  si  hallamos  en 
ellos  un  obrar  sistemático,  consecuente  por  motivo  del  fin  propuesto. 

Recibimos  también  de  nuestro  siglo,  nuestro  pueblo,  nuestras  cir- 
cunstancias inmediatas,  motivos  generales  prácticos  en  cuyo  mérito  pen- 
samos obrar  por  tiempo,  refiriendo  á  ellos  con  juicio  de  conciencia  ana 
serie  de  actos  morales.  Estos  motivos  y  esferas  de  la  moralidad  las  fun- 
da como  queda  indicado ,  por  ejemplo:  la  profesión  social  ó  el  círculo 
que  frecuentamos  y  otros;  hasta  las  mas  delicadas  relaciones  de  la  vida 
diaria  muestran  al  punto  su  lado  moral  y  fundan  una  esfera  y  serie  de 
actos  con  su  máxima  precisa,  con  sus  oposiciones,  con  actos  de  mérito 
ó  demérito  durante  la  obra,  y  su  conclusión  ó  juicio  de  conciencia. 

De  nuestro  siglo  recibe  hoy  el  individuo  y  aun  las  familias  j  ei 
pueblo,  motivos  morales  bastante  precisos,  que  son  pronto  entendidos, 
y  se  comunican  de  unos  á  otros  por  una  fuerza  general,  que  puede  lla- 
marse conciencia  pública^  $eniido  común  moral.  Este  hecho,  descono' 
cido  en  los  siglos  antiguos,  si  no  es  en  esferas  aisladas,  prueba  qae  la 
historia  moral  humana  se  desarrolla  también  lentamente  y  abraza  cada 
vez  mayores  esferas  de  libertad,  bajo  un  fin  y  juicio  y  forma  de  obrar. 
Porque  el  asentimiento  común  con  que  se  propagan  hoy  muchas  máxi 
mas  de  moral  pública»  y  se  mueven  cuestiones  de  este  género,  la  fide- 
lidad con  que  todos  obedecemos  al  recto  sentido  moral,  una  vez  decla- 
rada la  sanción  definitiva  de  estos  juicios,  en  el  individuo  y  en  las 
familias,  y  que  enfrenan  con  poder  secreto  los  actos  inmorales  contrarios, 
todo  esto  indica  un  camino  y  medio  de  reforma  moral-social,  y  consi- 
guientemente individual,  bajo  la  ley  sencilla:  apUcaíe  á  moralizav  el  me- 
dio social  en  que  vives^  desde  tí  á  la  familia,  al  circulo  libre,  al  pue- 
blo ,  y  afirmarás  en  grado  descendente  el  sentido  moral  del  pud^loj 
de  la  familia  y  el  de  ti  mismo. 

Que  nuestro  siglo  produce  ya  de  suyo  motivos  morales  bien  deter- 
minados en  la  forma,  y  con  fuerza  obligatoria  en  la  práctica,  lo  prueba, 
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^por  ejemplo;  el  prtocipio  de  el  interés  bien  entendido;  estoes  sistemático 
~de  hoy  á  mañana,  que  es  hoy  aa  motivo  común  de  conducta,  y  el  prin- 
cipio del  trabajo,  como  condición  formal  de  la  vida,  que  combinado  con 
"^ aquel,  forman  la  máxima,  y  como  el  suelo  común  sobre  que  edifican  su 
'  vida  el  individuo,  la  familia  y  el  pueblo.  Estas  leyes  del  sentido  común 
'  moral  se  comunican  y  propagan  de  muchos  modos,  ya  latentes,  ya  es- 
plicitos,  una  vez  que  son  reconocidas.  En  la  conversación  libre  social, 
como  el  reflejo  de  la  vida  interior,  vemos  declarados  y  sancionados  de 
varias  maneras,  aun  sin  reparar  en  ello,  estos  principios  de  la  moral 
pública.  Asi,  esclamamos  á  veces  con  seriedad,  á  veces  con  desenfado: 
N.  No  conoce  sus  intereses,  sus  í>erdaderos  intereses;  ó  bien  esta  otra  for- 
ma: N.  no  se  aplica  nada;  aplicad  los  medios;  ayúdate,  y  Dios  te  ajfu- 
dará;  juicios  todos  que  envuelven  una  intención  moral. 

Y  aunque  estos  principios  del  sentido  común  fueron  reconocidos 
bajo  una  ú  otra  forma  en  la  historia  pasada;  pero   reconocidos  sobre  y 
para  todas  las  esferas  de  la  vida,  guardados  por  todos  en  el  pueblo  coa 
^  sentido  de  sujeción  moral,  (á  lo  menos  con  respecto  á  las  apariencias), 
i  influyentes  en  el  individuo,  en  su  conducta  propia,  y  comunicados  por 
^  medios  generales  hasta  á  los  menores  del  pueblo....  con  tales  caracté- 
i  res,  no  han  aparecido  los  principios  morales  hasta  en  los  siglos  moder- 
I  nos;  y  esto  aun  contando  que  á  su  lado  han  tomado  nueva  fuerza  los 
principios  corruptores  y  sus  medios,  lo  que  parece  justificar  el  pesimis* 
mo  social  de  algunos  filósofos.  Precisamente  en  esto  consiste  el  progre- 
so, en  esta  idea  y  fin  fundamental,  y  la  tendencia  efectiva  de  nuestra 
humanidad  á  restablecerse  en  su  dignidad  primera. 

En  resolución  de  lo  dicho,  se  muestra  la  relación  moral,  y  la  con- 
ducta meritoria  en  razón  de  ella,  al  lado  de  los  demás  fines  fundamenta- 
les, como  un  fin  y  vida,  sui  generis,  esto  es,  absoluto,  y  en  su  lugar 
insustituible  por  el  fin  y  vida  religiosa  en  su  idea  propia  de  la  subordi- 
nación á  Dios,  ni  por  el  fin  y  vida  condicional  en  su  forma  sensible:  el 
£stado,  aunque  se  relaciona  con  ambos.  Que  por  lo  tanto ,  es  el  fin  y  la 
constitución  moral  en  el  individuo  y  el  pueblo  capaz  de  llenar  la  vida 
toda  del  hombre,  y  aun  la  historia  toda ,  en  una  época  dada. 

Esta  relación  del  mérito  moral,  y  de  vivir  en  mérito  de  nuestra  bue- 
na naturaleza,  nos  es  tan  intima,  tan  imborrable,  se  anticipa  de  tal  mo- 
do á  todo  motivo  temporal  ó  particular,  que  se  nos  impone  aun  sin  es- 
pecial conocimiento  y  voluntad  en  las  prácticas  mas  comunes  de  la  vi- 
da, y  funda  en  ellas  una  esfera  moral,  imprimiendo  en  nosotros  un  ca- 
rácter parcial  bueno,  que  nos  reconcilia  á  veces  con  nosotros  á  pesa 
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(le  una  conducta  inmoral  ó  egoista  bajo  otros  aspectos.  Cualquiera  poe^ 
de  observar  hoy  en  si  muchas  esferas  parciales  de  vida  moral,  en  lis 
que  merece  bien  de  si,  (aunque  en  otras  desoierezca),  y  eslaesotn 
seftal  del  progreso  moral  de  nuestro  siglo.  Hoy  los  hombres  medima- 
mente  cultos  tienen  una  ó  mas  esferas  inviolables,  ea  las  que  qoierea 
sinceramente  el  bien  por  el  bien,  y  obran  consecuentes  con  su  volontal 
general  buena ;  ss  hacen  una  ley ,  unos  del  trabajo  ;  otros ,  <ie 
la  igualdad  de  ánimo;  otros,  de  la  Qdelidad  para  con  la  familia  y  aiú- 

gos;  otros,  de  su  palabra;  otros,  de  obrar  con  sistema y  cuanto  mas 

desmerecen  en  algunas  relaciones  de  la  vida  esterior,  por  ejemplo:  en 
la  politica,  tanto  mas  procuran  buscar  una  esfera,  donde  obren  coa  mé- 
rito moral,  y  en  armonía  consigo  mismos.  HastJt  las  prácticas  esteriores 
y  los  deberes  del  cuerpo,  su  salud,  su  compostura  y  su  belleza,  paeden 
formar  hoy  leyes  de  conducta  para  el  individuo  ,  según  su  col- 
tura,  y  son  en  efecto  tales  leyes  morales  (virtudes) ,  mientras  son 
fielmente  guardadas,  y  aun  influyen  relativamente,  previniendo,  ate- 
nuando ó  limitando  el  mal  moral  en  otras  esferas.  En  general,  un  boa- 
bre  ó  familia  ó  pueblo  que  no  tenga  una  esfera  de  su  vida,  en  qoe 
obre  con  pura  moralidad,  esto  es,  por  el  buen  fin,  es  no  solo  inconcebi- 
ble en  teoria  (bajo  el  conocimiento  de  Dios)  sino  imposible  en  la  prácti- 
ca y  en  la  historia.  El  hombre  que  se  conociera  en  absoluto  demérito  mu- 
ral [á  lo  menos  presumido  bajo  apariencias  plausibles)^  no  se  poiria  su- 
frir y  se  daría  la  muerte. 


III. 


Actos  morales:  sus  grados:  algunos  motivos  reinantes. 


Actos  morales  enteros  hacemos  muy  pocos  en  nuestra  esfera  de  li- 
bertad. Porque  el  acto  entero  moral  contiene:  primero,  el  sugeto  moral 
mismo  en  conocimiento  y  estima  de  su  naturaleza,  y  refiriéndose  á  ella 
como  á  motivo  de  la  acción,  motivo  fundamental.  Segundo:  bases  tem* 
porales  determinadas  de  mérito  moral  según  las  circunstancias:  Motitos 
históricos:  tercero:  voluntad  cierta  y  constante  en  cada  caso,  con  mérita 
al  sugeto  actor:  voluntad  moral;  cuarto:  cumplimiento  de  la  voluntad 
última  moral  ó  del  principio  práctico,  con  vencimiento  de  obstáculos 
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contrarios  dentro  y  fuera:  arte  moral:  hábito  moral;  quiato:  coqcIusíoq 
y  juicio  del  todo  coa  aprobación  ó  reprobación:  Juicio  de  conciencia. 

Estos  momentos  y  grados  del  acto  moral  no  los  seguimos,  ni  todos, 
ni  con  libertad  y  arte  igual  cada  uno.  Tal  vez  falta  el  conocimiento  cla- 
ro del  motivo  fundamental^  esto  es,  de  nuestra  naturaleza  originalmen- 
te buena  y  bella,  que  perdemos  ó  por  ignorancia  ó  por  demérito.  Des- 
pués, puede  faltar  y  falta  en  los  mas  casos  la  recta  estima  de  las  circuns- 
tancias en  que  debemos  obrar  con  actos  buenos  y  bellos,  haciéndonos  á 
veces  por  esta  falta  déspotas  de  nosotros  mismos  en  nuestro  gobierno 
interior.  Y  aun  habiendo  obrado  bien  hasta  aqui,  esto  es,  movidos  por 
motivos  generosos  y  en  recia  estima  de  las  circonstaucias»  puede  faltar 
la  voluntad  constante  para  convertir  la  buena  idea  en  él  buen  hecho, 
en  lo  cual  suelen  caer  hasta  los  mejores.  Y  aun  después  de  todo  es 
muy  frecuente,  que  pequemos  por  sobra  ó  por  falta  en  el  juicio  de  nues- 
tro buen  hecho,  entregándonos  á  un  afecto  desmedido  de  nuestro  mé- 
rito, con  que  perdemos  la  debida  prevención  sobre  nuestra  limitación 
moral,  ó  aun  que  pequemos  por  desestimar  demasiado  nuestro  buen 
obrar  y  caigamos  en  el  esceso  de  virtud  contra  la  máxima  profunda  del 
buen  medio,  cuyo  sentido  es:  No  hay  virtud  especifica,  ó  de  este  modo: 
En  el  mundo  finito  no  hay  fin  último,  ni  plenitud  de  vida,  sino  que  to- 
do pende  y  trasciende  á  una  ulterioridad  infinita  en  Dios. 

Lo  dicho  nos  esplica  el  sentimiento  de  vacío  y  descontento  propio,  y 
la  falta  de  fuerza  moral  que  reina  en  nuestro  siglo,  aun  entre  los  mejo- 
res de  los  buenos.  Nos  hallamos  por  la  voz  inapelable  interior  en  de- 
mérito con  nosotros  mismos;  nuestro  hombre  de  hoy  desdice  de  nuestro 
hombre  primitivo,  cuya  idea  es  imborrable:  tomamos,  es  verdad,  entre 
tanto  como  motivos  supletorios  morales  esta  ó  aquella  máxima  segun- 
da: Aplícate  a  tu  fin.  Iguálate  con  los  mejores.  Mira  por  tu  verdadero 
interés.  Pero  sabemos  bien  que  estas  bases  temporales  no  llenan  la  falta 
de  la  fundamental:  Obra  según  tu  buena  naturaleza,  como  un  hombre, 
ni  vivimos  bajo  ellas  sino  en  una  libertad  incompleta  é  inmeritoria.  Todas 
estas  bases  de  obrar  no  sostienen  la  buena  voluntad  y  el  buen  hecho 
sino  parcialmente,  mientras  duran  las  circunstancias  relativas;  fuera  de 
ellai  nos  falta  el  motivo,  el  sentido  y  el  juicio  de  conciencia.  ¿Hay  al- 
guno que  no  sorprenda  en  si  estas  contradicciones  morales  y  no  las  ob- 
serve en  otros  hombres?  La  falta  de  sanción  visible,  el  ejemplo  corrup- 
tor, la  distracción  esterior  y  hasta  el  engaño  propio  suelen  debilitar  el 
rigor  del  juicio  de  conciencia  en  muchos  casos;  pero  nos  queda  vivo  el 
desabrimiento  interior^  como  una  mala  madre  que  envenena  los  mas 
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lado  abajo  participaría  toda  autoridad  moral  (censura)  del  caracteres- 
terior  y  coactivo  del  Estado  mismo,  nunca  bastaría  á  sa  objeto,  ni  cor- 
regiría sino  á  medias  la  inmoralidad  pública  en  las  oumerosas  esferas 
en  que  está  hoy  arraigada.  Los  ensayos  de  sociedades  morales  en  Ingla- 
terra son  un  principio  imperfecto,  pero  sano,  de  esta  reforma  (las  so- 
ciedades de  templanza,  las  de  humanidad  con  los  animales,  y  otras]. 
Pero  de  aqui  á  edificar  socialmente  el  sistema  de  las  virtudes  morales 
mediante  compromisos  mutuos,  de  propósitos  comunes  acompañados  de 
estímulos  ó  de  penas  análogas  al  vinculo  delicado  de  que  se  trata,  y  á 
su  naturaleza  mas  libre  é  interior  que  coactiva  y  eslerior,  hay  una  in- 
mensa distancia  que  en  dichos  paises  y  en  Alemania  se  ha  comenzado  á 
andar,,  en  otros  no  se  ha  medido  siquiera  con  la  vista*. 


La  humanidad  moral  sobre  el  individuo  morat. 


Los  pecados  de  nuestro  siglo  ó  nuestro  pueblo,  ó  aun  de  nuestro 
círculo  inmediato,  los  sentimos  bin  duda  moralmente  y  pesan  á  cada 
hombre  que  vive  en  estos  hombres  mayores.  Mas  por  este  pesar  no  per^ 
demos  la  libertad  ni  la  esperanza  de  rehacer  contra  el  mal  comon  y 
mediante  esfuerzos  unidos  desterrarlo  del  pueblo,  del  siglo  ó  de  Ja  fa- 
milia; y  por  estos  medios  puede  la  parte  humana  influir  con  efecto  en  el 
todo  de  grado  en  grado.  Pero  el  conocimiento  del  pecado  propio  nos  causa 
un  pesar  de  otro  género;  es  acompañado  de  un  juicio  condenatorio  de 
conciencia,  y  frecuentemente  es  seguido  de  una  degradación  en  la  esti- 
ma propia  hasta  la  muerte  moral  del  individuo.  Aqui  es  verdad  suele  el 
todo  en  el  pueblo  y  en  la  familia,  salvar  á  la  parte  enferma  do  solo  coa 
influencias  generales,  sino  á  veces  visiblemente  cuando  sabemos  de 
cierto  que  las  circunstancias  inmediatas  (estado  doméstico,  amigos, 
vida  activa)  son  mejores  que  nuestro  individuo  y  que  ellas,  no  la  virtud 
propia  nos  salvan  de  caer  en  eldeméríto  moral.  En  este  hecho  se  funda 
la  consoladora  esperanza  que  el  individuo  como  la  parte  humana, 
obrando  para  mejorar  las  circunstancias  sociales,  y  en  general  el  media 
social  en  que  vive,  influya  mediata,  pero  eficazmente»  sobre  la  morali- 
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£  2acion  de  si  mismo,  en  grado  descendente,  en  virtud  áe  la  solidaridad 
i^  humana  en  el  todo  y  en  las  partes. 

^        Esto  mismo  nos  esplica  entre  otros  fenómenos  la  contradicción  nro- 

^  ral  tan  frecuente  en  nuestros  dias,  de  individuos  que  mientras  se  ocu- 

3  pan  sinceramente  en  el  fin  moral  y  moralización  del  todo,  descuidan  ó 

=^  son  indulgentes  con  el  demérito  propio,  cuando  este  mismo  demérito 

^  observado  en  otros  sugetos,  les  hiere  vivamente  y  les  hace  perder  la 

-  estima  y  la  confianza  moral  en  ellos.  Porque,  otra  vez  decimos^  en  la 

^    unidad  y  solidaridad  de  toda  la  humanidad  con  cada  hombre,  puede  el 

individuo  salvarse  igualmente  en  el  todo,  como  parte  viva  y  útil  del 

:    bien  común,  que  en  si  mismo,  como  la  parte  homogénea  del  todo,  con 

tal  que  en  ambos  casos  sea  su  voluntad  y  su  obra  racional  y  constante, 

esto  es,  virtuosa.  Todos  nos  salvamos  en  nuestra  Humanidad  y  en  todas 

las  esferas  parciales  humanas  dentro  de  ella:  esta  es  la  ley  moral,  mas 

ó  menos  presentida  en  nuestro  siglo;  y  será  un  dia,  en  la  subordina^ 

cion  de  toda  la  humanidad  á  Dios,  la  ley  común  religiosa. 


YI. 


Esferas  interiores  morales. 


¡Observad  con  qué  profunda  adhesión,  conque  fidelidad  quiere 
representar  en  si  el  español  el  carácter  moral  de  su  pueblo  ante  el  fran- 
ca y  el  alemán!  asimismo,  el  europeo  procura  espresar  y  espresa  invo- 
luntariamente sin  perjuicio  del  propio  carácter  el  carácter  moral  de  la 
Europa  ante  el  americano  y  el  asiático,  y  reciprocamente.  Aqui  reco- 
noceréis otras  tantas  esferas  todavía  incultas  del  carácter  moral  humano 
y  4as  unas  contenidas  en  las  otras :  el  carácter  moral  de  una  parte  ma- 
yor de  la  tierra,  el  carácter  moral  del  pueblo,  como  individuo  mayor,  y 
de  aqui  descendiendo  hasta  el  del  individuo.  Estas  esferas  morales  son 
homogéneas  unas  con  otras,  y  contenidas  unas  en  otras,  y  cada  una  en 
su  lugar  es  original  y  libre,  no  se  confunde  ni  impide  á  las  demás,  ni 
todas  impiden  al  desarrollo  y  espresion  del  carácter  moral  del  individuo. 
Hemos,  pues,  de  reconocer  que  hasta  hoy  en  la  historia  moral-humana 
no  hemos  observado  atentamente  ni  cultivado  con  plan  sino  la  esfera 
última  del  carácter  moral,  la  mas  influida  de  todas,  la  del  carácter  in- 
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dividual.  Pero  aqaellas  numerosas  esferas  y  fuentes  de  la  virtud  so- 
cial sobre  la  individual  ó  la  doméstica,  no  las  hemos  estudiado  ni  cul- 
tivado. Reconoceréis  que  la  incultura  de  estas  esferas  superiores 
morales  es  la  raiz  secreta  de  la  debilidad  y  enfermedades  de  las  con- 
tenidas, que  han  hecho  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  la  educactoo 
religiosa  y  moral,  y  héchonos  dudar  de  la  bondad  de  nuestra  natura- 
leza. Cuando  esto  sea  bien  reconocido,  se  aplicarán  los  hombres  seám 
y  de  puro  corazón  á  cultivar  y  fortificar  el  carácter  moral  del  medio 
común  en  que  viten  en  forma  de  ona  virtud  pública,  y  entonces  se 
cultivará  y  [fortificará  secretamente  el  carácter  moral  de  la  ciudad, 
de  la  familia,  hasta  el  último  individuo.  Entonces  los.  mismos  iadi- 
viduo8][moralizados  en  si  y  en  relación  $  volverán  colmado  al  Todo  el 
bien*  de  educación  moral  que  reciben  de  él,  y  podremos  esperar  ana 
virtud  social  é  individual  juntamente  en  la  unidad  humana  (virtud  or- 
gánica). 

Vil. 


La  sociedad  moral  y  la  sociedad  religiosa. 


Es  un  fenómeno  peculiar  á  nuestro  siglo,  como  un  miembro  tempo- 
ral de  la  historia  humana  y  conforme  con  los  fenómenos  análogos  ob- 
servados antes,  que  habiendo  estado  hasta  hoy  la  vida  moral  (privada 
y  pública)  bajo  la  tutela  y  sanción  religiosa,  tiene  hoy  bastante  deter- 
minación ^de  precepto,  y  bastante  fuerza  de  motivo  (á  lo  menos  en  las 
clases  ilustradas)  para  reinar  como  ley  y  vida  propia,  sostenida  por 
su  sanción  ^inmediata  (el  honor  interior,  el  juicio  de  conciencia),  sia 
remitirse  enteramente  á  la  fórmula  en  parte  estcríor  de  la  sociedad  reli- 
giosa  (como  fin  y  sociedad  al  lado  del  fin  y  sociedad  moral  y  los  de- 
mas  fundamentales).  Y  esta  restitución  del  fin  moral  en  su  propia  ley 
y  vida,  parece  asegurarse  al  paso  que  se  debilita  la  fuerza  de  la  sanción 
religiosa  en  la  forma  sacramental  hasta  aquL:  el  temor  de  la  pena  futura. 

Los  hombres  serios  que  reconocen,  que  la  historia  está  lejos  de  aca- 
bar con'nosotros  y  nuestro  siglo,  sino  que  se  continua  hoy  todavía,  se 
comienza  quizá  en  su  periodo  lleno  después  de  larga  preparación,  los 
que  saben  que  nosotros  con  nuestro  pueblo  ó  siglo  como  miembros  de 
esta  historia,  no  venimos  á. recoger  la  herencia  pasada,  sino  á  continuar 
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la  edificación  histórica,  deben  estudiar  este  fenómeno  de  la  historia 
moral  en  relación  con  la  historia  religiosa;  deben  no  fallar  spbre  el 
hecho  con  una  presunción  que  arguye  indiferencia  moral  y  religiosa 
juntamente;  sino  observar  si  en  este  hecho  de  emancipación  de  la 
vida  moral  respecto  de  la  religiosa  (no  desarmonizacion  ni  oposición), 
no  se  anuncia  alguna  fuerza  nueva  de  nuestra  naturaleza,  gue  quie- 
re espresarse  y  reinar  á  su  modo  como  fuerza  y  fin  fundamental  en- 
tre los  demás  humanos.  Deben  observar,  si  quizá  por  este  medio  de 
fundar  el  reino  y  vida  moral  como  vida  propia  con  motivo  y  sanción  in- 
mediata, tiende  nuestra  humanidad  á  desarrollar  dos  fuerzas  de  vida  y 
de  edificación,  la  vida  moral  y  la  vida  religiosa,  cada  una  caracterizada 
y  completa  en  su  género  é  independiente  de  la  otra,  pero  ambas  en  ar- 
monía superior,  en  vez  de  una  sola  fuerza  envuelta,  como  hasta  aquí. 
Esta  es  una  cuestión  trascendental  que  no  podemos  dejar  para  maña- 
na, puesto  que  la  división  entre  estas  dos  leyes  y  sanciones  es  senti- 
da harto  viva  en  nuestro  corazón  cada  dia. 

Nada  sano  y  fecundo  en  nuestra  naturaleza  pasa  de  la  idea  al  he- 
cho, del  eterno  ejemplar iii vino  á  la  vida  histórica,  sino  por  el  hombre 
mismo,  como  medio  y  cooperador  libre  del  todo;  nuestra  humanidad  no 
nos  abraza  á  todos,  y  cada  uno  como  la  madre  común,  sino  bajo  la  con- 
dición, que  vivamos  en  ella  como  artistas  libres  de  vida  en  todos  los  fines 
humanos,  cada  uno  absoluto  en  su  género,  y  todos  en  armonía  bajo  la 
unidad  del  todo  y  ella  mediante. 

La  vida  moral,  individual  y  social,  tiene  hoy  bastante  fuerza  para 
constituirse  como  sociedad  fundamental  con  definición  (precepto)  pro- 
pia, con  organización  conforme  á  su  naturaleza,  con  medios  de  puj)lici- 
dad  (opinión  moral)  de  propagación,  de  influencia  suprema  hasta  sobre 
la  vida  religiosa  y  política,  y  sobre  todos  los  fines  fundamentales.  Mu- 
chas sociedades  viven  con  conocimiento  mas  ó  menos  claro  del  fin  y  so- 
ciedad moral  como  absoluta  en  su  género ;  muchas  sociedades  morales 
están  naciendo  hoy  mismo,  señaladamente  en  Inglaterra  y  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  como  los  primeros  anuncios  de  este  bello  porvenir; 
pero  estas  sociedades  obran  hoy  aisladas  en  el  sugeto  y  en  el  fin,  y  sin 
1  elación  con  la  vida  del  pueblo  todo;  les  falta  todavía  el  carácter  orgá- 
nico como  una  sociedad  por  derecho  propio  y  en  su  género  absoluta, 
que  abrace  para  el  fin  del  mérito  moraly  y  bajo  la  ley  de  el  bien  por  el 
bien,  todo  el  hombre  y  toda  la  humanidad. 
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MU. 


La  educación  moral  y  la  religiosa. 


Es  todavia  hoy  un  descoDOcímieDlo  profundo  y  en  parte  uaa  iiuper- 
feccioQ  de  nuestra  vida  histórica,  el  entregarse  el  hombre  enteramente 
á  la  relación  religiosa  en  su  carácter  predominante  del  sentimiento  so- 
bre la  voluntad  y  el  conocimiento,  descuidando  entretanto  cultivar  eo 
el  sugeto  mismo  su  carácter  libre  moral  y  la  sociedad  fundamental  pan 
este  fin.  El  sentido  moral  y  la  sociedad  que  lo  espresa  y  lo  desenvuelve 
en  el  pueblo,  apenas  se  ha  desarrollado  mas  allá  de  las  primeras  perso- 
nas humanas:  el  individuo  y  la  familia.  Pero  en  el  lleno  de  su  idea  co- 
mo ñn  total  humano  y  como  sociedad  viva  y  activa  de  grado  en  grado 
para  realizarlo,  apenas  es  presentido,  y  mucho  menos  es  sistemática- 
mente cultivado  y  organizado. 

Las  consecuencias  de  este  abandono  de  la  humanidad  al  sentimieolo 
religioso,  descuidando  al  lado  de  este  el  carácter  moral  del  sugeto,  son 
demostradas  en  la  historia  del  cristianismo.  Esta  historia,  en  medio  de 
quedar  sana  y  viva  la  raiz  de  la  nueva  vida  fundada  por  Jesucríslo, 
nos  enseña  en  las  divisiones  y  desmembraciones  repetidas  en  el  seno 
de  la  iglesia  cristiana,  en  la  facilidad  con  que  han  degenerado  unas 
tras  otras  las  instituciones  religiosas  y  las  reformas  generales  y  las  par- 
ciales dentro  de  ella,  que  hay  algo  por  edificar  y  fortificar  todavía  en 
el  hombre  al  lado  del  sentimiento  religioso;  que  este  fin  y  la  sociedad 
en  su  razón,  cuando  se  aisla  declaradamente  de  los  demás  fines  funda- 
mentales ó  no  se  hermana  con  ellos  dentro  del  hombre^  no  llena  bien  oí 
aun  su  destino  propio,  aunque  se  resista  á  creer  esto  un  sentimiento 
piadoso  pero  poco  ilustrado;  antes  puede  perder  la  sociedad  misma  re- 
ligiosa su  natural  salud  y  pervertirse. 

Esta  misma  historia  nos  enseña ,  que  resta  hoy  todavía  algo  inme- 
diato y  preliminar  que  edificar  en  el  hombre,  y  que  debe  acompañar  á 
la  educación  religiosa,  para  que  esta  se  mantenga  pura  dentro  de  su  fio, 
y  sea  eficaz  y  fecunda  en  bellas  y  santas  obras.  Y  esto  que  falta  en  el 
sugeto,  es  el  carácter  moral  subjetivo,  medíante  el  que  la  humanidad  y 
el  hombre  en  ella  se   haga  cada  vez  mas  digno  de  sí,    y  meritorio  con 


antología  moral.  981^ 

su  naturaleza,  se  sostenga  en  su  libertad  racional  y  con  esto  se  haga 
mas  capaz  de  elevarse  á  Dios,  y  unirse  con  Dios,  como  la  bondad  ab- 
soluta, en  la  religión.  Mereciendo  el  hombre  bien  de  su  naturaleza,  me- 
rece ya  bien  de  Dios,  aun  en  el  orden  moral,  y  puede  entonces  y  desde 
aquí  elevarse  á  un  orden  superior  de  la  vida;  pero  no,  ó  á  lo  menos  no 
perfectamente,  sin  esta  condiciom  ni  fuera  de  ella.  El  hombre  fortiG- 
cadoen  su  carácter  moral,  abraza  la  religión  (lo  mismo  que  el  derecho  y 
estado  ,  la  ciencia  y  el  artej  con  sentido  y  obligación  moral  en 
el  juicio  de  conciencia;  asi  como  el  sentido  religioso  fortifica  á  su  vez 
y  reanima  el  carácter  moral,  con  la  esperanza  eterna  en  Dios. 

La  relación  entre  estos  dos  fines  y  las  sociedades  fundamentales 
consiguientes  es  demostrada  en  la  ciencia  como  una  ley  del  mundo  y 
su  armonía  bajo  Dios  ,  independiente  de  la  historia;  pero  también  la 
historia  demuestra  cuan  peligroso  es  para  la  salud  eterna  del  hombre, 
el  desconocimiento  y  la  confusión  de  estos  dos  fines,  el  del  mérito  sub- 
jetivo  moral,  y  el  de  la  subordinación  á  Dios,  y  de  su  relación  igual- 
mente esencial  en  la  naturaleza  humana. 

Los  hombres  serios  y  bien  sentidos  darán  algún  dia  importancia  á 
esta  verdad;  comprenderán  á  la  luz  de  ella  una  parte  de  la  historia  re- 
ligiosa y  la  causa  secretado  sus  variaciones  y  degeneraciones  interio- 
res, y  atenderán  lo  primero  en  la  educación,  á  reedificar  y  fortificar  la  vi- 
da moral  en  el  conocimiento  y  la  voluntad  como  el  fundamento  previo, 
inescusable  del  sentimiento  religioso,  dejando  el  complemento  de  su 
obra  al  concurso  divino,  y  las  fuerzas  sanas,  latentes  de  nuestra  hu- 
manidad. 

Y  notad  bien,  que  esta  historia  futura  de  la  educación  huma- 
no-moral y  humano-religiosa,  sera  lo  contrario  de  lo  que  ha  sido  hasta 
aqui:  porque  la  educación  hasta  aqui,  ha  partido  de  la  máxima:  fundar 
^a  moral  en  la  religión,  lo  cual,  aunque  verdadero  en  un  alto  sentido, 
pero  en  el  desenvolvimiento  temporal  del  hombre  no  lo  es,  porque  á 
lo  mas  alto,  á  lo  objetivo,  esto  es  á  la  religión,  solo  llega  el  hombre 
cuando  está  preparado,  capacitado,  edificado  mediante  lo  inmediato  y 
aun  relativo,  él  mismo  en  el  conocimiento  y  realización  de  su  naturale- 
za. Ni  las  superiores,  trascendentales,  profundas  relaciones  de  Dios, 
como  el  Ser  Supremo  con  el  mundo,  y  con  cada  ser  mundano  y  el 
hombre  serán  claramente  entendidas,  ni  fiel  y  racionalmente  cumplidas 
para  la  plenitud  del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  sino  cuando  y  en  cuanto 
y  después  que  este  mismo  hombre  y  la  humanidad  entiendan  y  esti- 
men debidamente  sus  inmediatas  y  diarias  relaciones  con  el  medio  sen- 
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sible  ea  que  vive,  y  consigo  misma  en  cuerpo  y  en  espíritu,  pero  este 
cambio  de  orden  en  la  educación  humana  ha  nacido  de  dos  malos  con- 
sejeros; el  miedo  y  la  desconfianza  de  que  el  hombre  en  el  pleno  oso 
y  estima  de  su  naturaleza  moral  y  de  sus  facultades  intelectaales,  se  so- 
metiera á  la  dependencia  religiosa,  y  se  humillara  ante  una  sabidariay 
un  poder,  para  el  cual  es  como  nada  la  sabiduría  y  el  poder  humano. 

Mas  de  aqui  ha  resultado,  que  el  hombre  ha  olvidado  ó  menospre- 
ciado ó  renegado  los  conceptos  religiosos  ininteligibles  que  se  le  impo- 
nen prematuramente  en  su  infancia,  cuando  solo  entiende  lo  sensible  é 
inmediato.  Y  ha  resultado  ademas,  que  la  vida  moral»  falta  de  este  fre- 
no artificial  y  privada  de  su  fundamento  natural,  el  conocimiento  y  la 
estima  de  nuestra  naturaleza,  ha  enfermado  y  casi  muerto  con  la  debi- 
lidad de  la  vida  religiosa. 

Volvamos,  pues,  al  camino  natural;  hagamos  primero  al  hombre  co- 
nocedor y  digno  si,  y  meritorio  consigo;  y  después  de  esto  levantemos 
su  espíritu  bien  madurado,  y  probado  al  pensamiento  de  Dios  en  la  re- 
ligión. En  este  orden  natural  ambos  fines  y  sociedades  se  ayudarán  naa 
á  otra,  cada  una  desde  su  lugar,  y  el  hombre  llenará  mejor  que  hoy, 
todo  su  destino. 

29  ds  agosto  de  1854. 

JoLiAN  Sanz  dkl  Rio. 
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MOZÁRABES,  MUDEJARES  Y  MORISCOS. 


HISTORIA  DB  LOS  MOROS  MUDEJARES  T  MORISCOS,  Ó  DE  LOS  ÁRABES 
DE  ESPAÑA  BAJO  LA  DOMINACIÓN  DE  LOS  CRISTIANOS,  POR  EL  SEÑOR 
CONDE  ALBERTO  DE  CIRCOURT. HISTOIRE  DES  MORES  MUDEJA- 
RES, ETC.,  ETC. — PARÍS,  iSiQ.—Tres  tomos,  S.^  prolongado. 


Nombres  hay  en  la  historia  que  bastan  para  despertar  en  la  mente 
del  filósofo  larga  serie  de  ideas,  revelando  al  propio  tiempo  épocas  dife- 
reates,  y  encontrados  intereses  políticos  y  sociales.  Cabe  este  privilegio 
á  las  tres  palabras  que  hemos  colocado  al  frente  de  estas  líneas,  pues 
que  no  solamente  pueden  considerarse  como  símbolo  y  expresión  de  tres 
diferentes  edades  en  la  historia  de  España,  sino  que  dan  color  determi- 
nado y  fijo  á  esos  tres  distintos  períodos.  Detiénese,  en  efecto,  la  consi- 
deración del  historiador  al  pronunciar  el  nombre  de  foozárabes^  en  aquel 
largo  y  trabajoso  espacio  de  tiempo,  que  media  desde  la  desastrosa  ba* 


991  MBVISTA  SSPAKoLA. 

talla  de  Guadalete,  hasta  la  gloriosa  y  fecunda  conquista  de  Toledo: 
dilátase  su  investigadora  mirada  desde  este  memorable  triunfo  de  hs 
armas  de  Alfonso  VI,  hasta  la  total  ruina  del  trono  de  los  Aben-Nazir, 
y  destrucción  del  imperio  sarraceno,  al  descubrir  el  titulo  de  mudqam; 
y  cuando  escucha  el  de  moriscos,  mira  ya  derrocado  el  poderío  de  Gra- 
nada, doliéndose  de  la  pertinacia  de  los  vencidos,  que  en  vano  iatentaii 
restablecer  su  perdido  predominio  é  independencia,  y  de  la  errada  polí- 
tica de  los  vencedores,  que  precipitan  y  fomentan  la  insurrección,  no 
hallando  otro  medio  de  sofocarla  que  el  exterminio  ó  el  destierro  de  los 
que  pierden  con  Humeya  y  Aben-Abó  la  última  esperanza  de  su  liber- 
tad en  las  encrespadas  gargantas  de  la  Alpujarra. 

Estas  tres  denominaciones  abarcan  por  tanto  toda  la  historia  del 
imperio  árabe  en  el  suelo  de  la  península  ibérica,  señalando  los  di- 
versos grados  de  su  engrandecimiento,  poderío  y  decadencia.  Existen 
los  mozárabes  cuando  doblada  España  al  judo  empuje  de  los  ejércitos 
mahometanos,  sucumben  los  antiguos  pobladores  al  yugo  de  los  Amires, 
derrocada  la  monarquía  visigoda,  y  reconocido  por  la  inmensa  mayoría 
de  godos  y  españoles  el  gobierno  y  señorío,  de  los  Califas  de  Damasco: 
propáganse  durante  la  existencia  del  califato  de  Córdoba,  brillante  en 
de  las  armas  y  de  la  política  de  los  Beni-Omeyas,  y  piérdense  aniqui- 
lados por  el  hierro  de  los  almorávides  en  los  desiertos  del  África,  ó 
agregados  de  nuevo  á  la  gran  familia  cristiana,  cuya  religión,  lengua  ; 
costumbres  habian  logrado  salvar  difícilmente  en  medio  de  las  amargo- 
ias  y  vicisitudes  del  cautiverio.  Aparecen  los  mudejares  precisamente 
en  el  momento  mismo  en  que  comienza  á  declinar  de  su  grandeza  el 
imperio  mahometano «  y  crecen  con  el  desmembramiento  y  ruina  del 
califato  cordobés,  ensanchándose  el  número  de  estos  pobladores  á  me- 
dida que  se  esliende  el  radío  de  las  coaquistas  cristianas,  cuyas  armas 
iban  acorralando  en  un  rincón  de  Andalucía  á  los  quebrantados  sectarios 
de  Mahoma.  Solo  reciben  estos  el  nombre  de  moriscos^  cuando  sometidos 
al  dominio  castellano»  dejan  de  figurar  en  la  historia  como  pueblo  inde- 
pendiente. Los  mozárabes  y  los  moriscos  determinan  con  su  existencia 
el  predominio  absoluto  y  recíproco  de  una  y  otra  raza :  los  mudejar^ 
ndican  la  creciente  de  las  monarquías  cristianas,  levantadas  en  las  mon- 
tañas del  Oriente,  Norte  y  Occidente,  para  reconquistar  la  independen- 
cia, y  son  el  barómetro  que  señala  en  sucesivo  descenso  el  apocamiento 
de  los  muslimes.  Mozárabes,  mudejares  y  moriscos  viven  entre  los  ven- 
cedores bajo  el  seguro  de  pactos  que  garantizan  el  ejercicio  de  su  reli- 
gión y  de  sus  leyes:  los  mozárabes  y  los  moriscos  sufren  dolorosas  f 
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^  sangrientas  persecuciones,  siendo  exterminados  por  sus  respectivos  do- 
"  minadores  en  el  destierro:  los  mudejares  moran  pacíficos  en  las  antiguas 
~^  ciudades  de  Castilla,  sin  que  ofrezca  la  historia  persecución  alguna  sis- 
^  temática  contra  ellos,  mientras  se  ensangrentaban  nuestros  abuelos  con 
^  barta  frecuencia  en  otra  raza,  también  de  origen  oriental,  que  llevaba 
^  sobre  su  frente  el  borrón  del  deicidio. 

¡Espectáculo  sorprendente  el  qne  presentan  estas  tres  diferentes  ra- 
'  zas  á  la  ilustrada  consideración  de  los  historiadores!. . .  Mas  no  por  la  im« 
-  portancia,  no  por  el  interés  que  en  su  constitución  peculiar  ofrecen,  no 
por  las  simpatías  que  despiertan  sus  infortunios,  hai  merecido  en  nues- 
tro suelo  ser  considerados  cual  objeto  digno  de  singular  estudio,  siendo 
en  verdad  harto  sensible  que  plumas  extrangeras  vengan  á  despertar 
nuestra  atención  respecto  de  puntos  tan  capj  tales  en  nuestra  historia.  T 
no  sea  esto  decir  que  antes  de  que  el  distinguido  autor  de  la  Historia 
de  los  moros,  mudejares  y  moriscos,  no  se  hubieran  ya  tomado  en 
cuenta  estas  tres  diversas  maneras  de  gentes:  respecto  de  la  primera, 
debemos  al  diligente  maestro  fray  Enrique  Florez  eruditas  y  prolijas  in- 
vestigaciones, á  que  sirvieron  de  apoyo  las  obras  de  Eulogio,  Alvaro  y 
Samson,  lumbreras  del  cristianismo  en  medio  de  las  tormentas,  que  la 
política  mahometana  levantó  contra  los  mozárabes  de  Córdoba,  á  me- 
diados del  siglo  IX  (1):  respecto  de  la  segunda,  si  bien  no  se  ha  dado 
á  la  estampa  obra  alguna  fundamental,  que  nosotros  sepamos,  no  faltan 
en  verdad  memorias  y  disertaciones,  en  que  se  procura  dar  alguna  idea 
de  su  vida  interior,  y  principalmente  de  sus  relaciones  con  la  gran  fa- 
milia cristiana,  que  la  habia  tomado  bajo  su  protección  y  escudo:  más 
afortunada  en  esta  parte  la  tercera,  ha  tenido  la  honra  de  contar,  sobre 
los  numerosos  escritores  que  mencionan  su  horfandad  y  narran  sus  vi- 
cisitudes, historiadores  tan  diligentes  como  Mármol,  y  tan  doctos  cual 
Mendoza.  Pero  á  pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  ni  dejaba  de  aparecer 
coa  cierta  novedad  el  empeño  del  ilustrado  conde  de  Circourt,  ni  podian 
ser  tenidas  por  estériles,  tareas  que  se  encaminasen  á  un  fin  altamente 
útil :  mozárabes  y  mudejares  lograron  en  la  edad  media  una  significa- 
ción real  y  efectiva  que  no  podía  oscurecerse  á  los  ojos  de  la  ciencia 
histórica  al  descubrir  el  brillante  panorama  de  la  civilización  espafiola: 
en  la  grandiosa  y  admirable  lucha  qne  sostiene  en  nuestro  suelo  el 
mundo  de  Oriente  y  el  mundo  de  Occidente,  el  Koram  y  el  Evangelio, 
debian  por  cierto  interesar  vivamente  esas  razas  intermedias»  que  vi- 

(I)    Espima  Sagrada,  tomos  XyXl. 
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viendo  en  la  cautividad  polilica,  tienen  vitalidad  bastante  pan  conser- 
var el  sello  de  su  nacionalidad,  y  que  regidas  y  gobernadas  por  leyes]  I  ^ 
magistrados  especiales,  guardan  su  religión  y   sus  costa mbres,  tu  1^ 
combatidas  por  el  viento  del  infortunio.  El  entendido  conde  de  CiroovH  ' 
nos  convida  con  su  Historia  á  entrar  en  este  importante  estadio;  y  tu- 
que no  siempre  hallamos  toda  la  autenticidad  necesaria  en  los  dit»  de 
qoe  se  vale,  aunque  no  en  todas  ocasiones  nos  parezcan  aceptables  ti 
igoalmente  laminosos  sus  juicios  hisl6rícoS|  todavia  le  confesareom 
verdadero  celo  y  eximia  inteligencia,  no  siendo  tampoco  lícito  dispu- 
tarle la  gloria  de  baber  sido  el  primero,  qae  con  intenciones  filos66cis 
y  trascendentales  ha  vacado  á  estas  meritorias  tareas  (I). 


II. 


Son  los  mozárabes  los  primeros  que  el  conde  de  Círcourt  menciona 
en  su  Historia,  como  que  aparecen  ya  á  su  vista  en  el  momento  de  Te- 
rificarse  la  invasión  sarracena;  y  al  reconocer  sa  existencia ,  no  ha  po- 
dido menos  de  separarse  de  la  vulgar  opinión,  que  la  atribuye  exclasi- 
vamente  á  la  ilustración  de  los  triunfantes  sectarios  de  Hahoma.  Losmo* 
zárahes^  que  son  los  antiguos  pobladores  latino-góticos  de  la  península 
ibérica,  no  deben,  en  efecto,  su  vida  civil  y  religiosa,  única  qoe  real- 
mente alcanzan  entre  los  musulmanes ,  á  la  munificencia  y  generosidad 
de  Taríq  ni  de  Muza:  débenla,  sí,  á  la  necesidad  en  que  estos  vencedo- 
res se  hallan  de  conservar  la  población  cristiana ,  para  no  hacer  frusta- 
neo  y  de  todo  punto  estéril  el  triunfo  de  sus  armas;  y  apóyanla  en  el 
seguro  de  pactos  y  capitulaciones  por  ellos  admitidas  ó  propuestas,  pac 
tos  y  capitulaciones  que  obtienen  por  último  el  asentimiento  y  aproba- 
ción de  los  Califas  de  Damasco.  Ni  hubiera  podido  suceder  otra  cosa  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  la  conquista  sarracena,  cuando  los  Amires  de 

(4)  En  el  ano  pasado  de  4853  se  dio  á  luz  en  Leipsik  una  obra  con  el  titalo  de 
Die  moriskosin  Spanien,  donde  perdiéndose  do  vista,  ó  tal  vez  ignorándose  la  ver- 
dadera significación  histórica  de  esta  palabra,  se  copia  y  traduce  hasta  en  las  erra- 
tas de  imprenta  la  Historia  de  los  moros  mwU^ares  y  moriscos  del  señor  conde  de 
Círcourt,  y  para  colmo  de  ingratitud  literaria,  no  se  le  rinde  el  tributo  merecido,  y« 

auo  tampoco  se  confiesa  que  solo  es  aquella  un  estracto  del  libro  del  señor  conde, 
ota  ble  seria  esto  y  digno  de  censura  en  cualquiera  nación  ilustrada:  en  Alemaoí^ 
es  imperdonable,  excitando  sólo  su  autor,  A.  L.  de  Rochau,  la  indignación  de  los  qoe 
en  aquel  pais  clásico  de  ciencias  y  letras  cultivan  con  tanto  empeño  como  fortuna  U 
historia  y  literatura  españolas. 
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^  AXrica  inteiilaroii  someter  al  yugo  del  Islaoi  las  regiones  occidentales 
^,  de  Europa,  dando  principio  á  tan  colosal  empresa  con  la  conquista  de 
g  fií^paña.  Compuestos  los  ejércitos  mahometanos  de  diversos  línages  de 
^  gentes  y  naciones;  allegados  de  multitud  de  pueblos  que  profesaban  to- 
^  davía  la  religión  del  Cruciíijado,  no  habian  podido  asentar  en  el  contí- 
^  nente  africano  su  dominación,  sin  transigir  en  el  espacio  de  medio  siglo 
^,  con  las  creencias  de  aquellos  pobladores.  Cuando  movieron  sus  podero- 
j  sas  armadas  para  salvar  el  Estrecho ,  no  solamente  no  babian  tenido 
tiempo  de  estender  y  asegurar  del  lado  allá  del  Mediterráneo  su  propia 
religión»  borrando  la  de  los  primitivos  moradores,  sino  qne  impulsados 
por  el  interés  de  la  conquista  y  dominados  por  la  necesidad  suprema  de 
realizarla  rápidamente,  arrojaron  sobre  España  crecido  número  de  pue- 
blos, entre  quienes  era  considerada  la  Cruz  como  símbolo  de  la  reden- 
ción, y  á  los  cuales  contagiaba  el  espíritu  bélico  de  los  árabes^  ó  los  do" 
minaba  solamente  el  prestigio  de  sus  inauditas  victorias. 

No  era,  pues,  una  simple  concesión  que  podian  ó  no  esquivar  los 
Amires  del  África  ó  los  Califas  de  Damasco,  la  permanencia  de  los  cris- 
tianos, que  reciben  el  nombre  de  mozárabes,  entre  los  nuevos  domina- 
dores de  España.  Rechazándolos  de  las  poblaciones  por  ellos  habitadas, 
despojándolos  de  sus  bienes,  hubiera  llegado  á  ser  difícil,  ya  que  no  de 
todo  punto  imposible,  una  conquista,  cuya  rapidez  igualaba  solamente 
¿  lo  subido  de  su  precio;  y  torpes  hubieran  sido  por  demás  Amires  y 
Califas,  si  en  vez  de  lograr  con  tan  pocos  esfuerzos  la  posesión  de  una 
tierra  que  compendiaba  todas  las  delicias  del  prometido  Edem^  la  hu- 
bieran puesto  en  segura  contingencia,  por  el  bárbaro  placer  de  ensan- 
grentarse en  los  ^ue,  ó  ya  se  les  rendian  como  vencidos,  ó  ya  les  abrian 
las  puertas  de  sus  ciudades  como  amigos  y  confederados.  Fué  por  tanto 
la  existencia  de  \o%mozárabes  resultado  natural  é  inevitable  delespiritu 
que  habia  presidido  á  la  conquista  y  de  los  medios  empleados  para  rea- 
lizarla :  estribaba  en  tratados  equilaterales  ique  obligaban  de  la  misma 
manera  á  los  muslimes  y  á  los  cristianos ,  y  que  reconociendo  como 
fundamento  el  respeto  de  la  propiedad  y  el  ejercicio  de  la  religión  y  de 
las  leyes,  recibidas  de  sus  mayores  por  los  últimos,  si  los  ponian  en 
absoluta  dependencia  de  los  Califas,  quitándoles  toda  libertad  política, 
debían  asegararles  la  quieta  posesión  de  sus  bienes  y  la  práctica  de  sus 
costumbres,  siempre  que  no  ofendieran  á  sabiendas  á  sos  nuevos  se- 
ñores. Tenían  estos  tratados  por  garantía  expresa  el  reconocimiento  de 
autoridades  cristianas,  que  debían  entender  exclusivamente  en  cuanto 
tupiera  directa  relación  con  los  vasallos  mozárabes  \  y  Córdoba,  cabex^ 
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del  mahometismo  desde  los  primeros  Amires,  comprendiendo,  digioM 
lo  asi,  toda  aquella  peregrina  organización  de  la  raza  Tencida,  coasené 
sus  antiguos  gobernantes  y  magistrados,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  va 
conde,  juez  supremo  en  lo  civil  y  criminal,  el  cual  asistía  con  los  wasires 
y  magaates  sarracenos  al  palacio  de  los  referidos  Amires,  y  mas  tarde 
al  de  los  Califas  independientes.  No  es  posible  determinar  cuál  fueaelí 
organización  gerárquica  de  la  iglesia,  que  resultó  entre  los  cristiaaos 
mozárabes  por  efecto  de  la  conquista  sarracena:  sábese  no  obstante  qoe 
á  mediados  del  siglo  IX  presidia  el  obispo  de  Seyilla ,  con  nombre  de 
metropolitano,  las  juntas  ó  concilios  celebrados  en  la  corte  de  losAbd- 
er-Rahmanes;  y  esto  da  motivo  para  suponer  que  asi  como  no  se  hizo 
alteración  visible  en  la  liturgia,  hubo  de  conservarse  también  el  órdea 
gerárgico  que  de  antiguo  observaba  la  iglesia  espaftola,  en  cuanto  lo 
consentía  la  división  y  fraccionamiento  del  territorio.  Ni  otra  cosa  se  de- 
duce en  verdad  del  pontificado  de  Elipando,  que  asentado  en  la  silla  de 
Toledo,  no  solo  aspiró  á  imponer  sus  errores  á  los  obispos  mozárabes, 
sino  también  á  los  que  habian  ya  sacudido  el  yugo  musulmán  en  las 
montañas  de  Galicia,  Liébana  y  Asturias. 

Tales  bases  reconocían,  pues,  aquellos  pactos,  cuya  estricta  obser- 
vancia debia  asegurar  en  España  la  dominación  sarracena,  no  meaos 
que  la  fuerza  de  sus  ejércitos  vencedores.  Quebrantados ,  no  obstante, 
desde  los  primeros  días  de  la  conquista,  según  el  testimonio  irrecusable 
de  Isidoro  Pacense,  que  se  lamenta  de  semejantes  estragos,  ni  se  guarda- 
ron los  fueros  de  la  justicia,  ni  se  respetó  el  derecho  de  propiedad, 
siendo  los  Amires  ó  gobernadores  de  España  quienes  á  imitación  délos 
antiguos  cónsules  y  pretores  romanos ,  dieron  el  fatal  ejemplo  de  enri- 
quecerse á  costa  de  los  moradores  cristianos,  ejemplo  vei^onzoso  ofreci- 
do ya  por  el  mismo  Muza,  al  consumarse  la  conquista.  No  seremos  nos- 
otros quienes  condenemos  del  mismo  modo  á  todos  los  Amires  que  go- 
bernaron las  tierras  de  Andálus,  desde  este  fatal  instante  hasta  la  me- 
morable época  de  Abd-er-Rahman  I,  conocido  en  la  historia  con  el  en- 
vidiable título  de  Grande:  Amires  hubo  que  pugnaron  por  restitmr  á  los 
cristianos  mozárabes  los  bienes  y  heredades,  de  que  ya  sus  antecesores, 
ya  la  misma  soldadesca  los  habian  despojado;  y  estos  hechos  incuestio- 
nables, al  mismo  tiempo  que  honran  el  carácter  particalar  de  dichos 
gobernadores,  justifican  la  condenación  que  lanza  la  historia  ^obre  los 
que  nsaron  quebrantar,  llevados  de  sórdida  codicia,  los  pactos  estableci- 
dos y  explican  fácilmente  aquella  4Íesconfianza  que  desde  iaego  se  des- 
pierta en  el  seno  de  los  mozárabes ;  desconfianza  que  debia  en  bre- 


i 


KSTOUOS  HIST0MIG09.  997 

Te  tradacirse  en  hechos,  hostiles  á  sus  imprudentes  dominadores. 
Ofreciéronles  en  breve  las  prodigiosas  hazafias  de  Pelayo  y  del  pri- 
mer Alfonso  ocasión  propicia  de  mostrar  lo  profundo  y  formal  de  su  re- 
sentimiento; y  cuando  el  último  soberano,  á  quien  los  árabes  dieron  el 
nombre  de  el  Hijo  de  la  espada ,  recorrió  en  marcha  triunfal  gran  parte 
del  territorio  dominado  por  la  morisma ,  no  vacilaron  en  segundar  sus 
esfuerzos,  facilitándole  asi  las  mas  insignes  victorias. — ^Reponíanse  los 
mahometanos  de  estos  desastres,  que  llegaron  á  sembrar  el  desaliento 
en  el  corazón  del  nuevo  imperio ,  merced  á  la  gran  fortuna  de  Abd-er- 
Rahman,  príncipe  de  la  destronada  familia  de  los  Beni-Omeyas ,  y  á 
qaien  perseguía  el  sangriento  furor  de  los  Abassidas  aun  en  mitad  del 
desierto:  llamado  al  amirato  español  por  voluntad  de  los  walies,  lograba 
con  una  mano  poner  freno  al  monstruo  de  la  anarquía,  que  devoraba  las 
provincias  de  la  España  árabe,  y  rechazaba  con  otra  al  Católico  Alfonso, 
obligándole  por  último  á  encerrarse  en  las  montañas  de  Asturias.  No  se 
ocultó  á  Abd-er-Rahman  la  ayuda  dada  por  los  mozárabes  al  príncipe 
cristiano,  que  había  recorrido  una  y  otra  vez,  y  sin  que  jamás  carecie- 
se de  bastimentos  ni  seguro  albergue,  la  mayor  parte  de  las  provincias 
occidentales,  penetrando  en  la  España  central  con  no  menor  efecto.  Re- 
suelto á  tomar  enmienda  de  estos  agravios,  emprendió  la  primera  per- 
secución formal  y  autorizada  contra  los  mozárabes,  no  respetando  en  su 
ira  ni  á  los  ancianos  ni  á  las  vírgenes:  y  llevando  su  venganza  á  la  san<- 
tidad  de  los  templos  y  de  las  reliquias  de  los  mártires ,  que  fueron  en- 
tregadas á  las  llamas  con  general  asombro,  según  el  testimonio  de  los 
mismos  historiadores  arábigos.  Las  huestes  de  los  cristianos  inde- 
pendientes se  engrosaron  con  los  que  se  libertaban  de  la  saña  del 
nuevo  Amir;  quien  cansado  tal  vez  de  una  crueldad  que  repugnaba 
á  su  carácter  magnánimo ,  ó  lo  que  parece  más  verosímil ,  recono- 
ciendo lo  errado  y  desastroso  de  semejante  política,  aspiró  en  los 
últimos  años  de  su  vida  á  dominar  en  el  ánimo  de  los  mozárabes  por 
medios  de  suavidad  y  de  templanza,  seguro  de  que  solo  podía  alcanzar- 
se con  la  excesiva  dureza  la  exasperación  de  aquella  raza,  en  cuyas  ma- 
nos estaban  todavía  las  mayores  riquezas  de  la  nación ,  aun  á  pesar  de 
las  vejaciones  y  despojos,  de  que  había  sido  víctima.  Anhelaba  Abd- 
er-Rahman,  como  vicario  de  Mahoma,  traer  á  su  mentida  religión  aque- 
llos pobladores,  cuyo  valor  había  comprendido  en  la  misma  persecu- 
ción, con  que  intentó  domeñarlos;  y  para  preparar  este  resultado,  que 
debía  fiarse  al  tiempo  y  á  la  perseverancia,  mostróse  blando  y  benévolo 
para  con  los  antes  perseguidos,  derramó  sobre  ellos  gracias  y  mercedes 
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é  inauguró  aquel  sistema  de  seducción,  que  arrancando  á  la  Iglesia  k 
Cristo  no  escaso  número  de  fieles,  era  finalmente  condenado  por  la  ar- 
dorosa elocuencia  de  San  Eulogio  y  de  Paulo  Alvaro. 

La  seguridad  y  duración  del  imperio,  que  acababa  de  ser  fundado  ea 
Córdoba,  parecían  exigir,  en  efecto,  que  la  politica  de  los  nuevos  cali- 
fas se  encaminase  al  indicado  propósito;  y  tocados  con  varío  éxito  cuan- 
tos resortes  hubieron  á  las  manos,  llegó  por  último  el  momento  eo  qoe 
se  resolviese  la  futura  suerte  de  los  mozárabes.  Cupo  á  Hizem  11  la  de 
dictar  resolución  tan  importante:  creadas  en  casi  todas  las  ciudades  del 
califato  escuelas  cientificas  y  literarias,  á  fin  de  promover  la  ilustraóoB 
de  los  musulmanes,  ampliadas  y  perfeccionadas  estas  mismas  eseaelas 
por  los  cuidados  de  Hixem,  y  obtenidos  acaso  los  frutos  generales  q« 
respecto  de  su  pueblo  ambicionaban  los  descendientes  de  Alnter-Bab- 
man,  juzgó  aquel  monarca  que  podia  hacer  estensivos  á  la  raza  mozára- 
be los  beneficios  de  la  enseñanza  y  educación  arábigas,  dando  asi  el 
golpe  de  gracia  al  espíritu  de  nacionalidad  ostentado  por  les  cristianos, 
espíritu  grandemente  decaido  ya  en  los  que  rodeaban  el  palacio  de  los 
Amires.  Dictó,  pues,  una  ley  mandando  que  los  hijos  de  los  mozár<Aef 
se  educasen  y  estudiaran  en  las  escuelas  públicas  del  Estado;  y  no  con- 
tento con  reducirlos  ¿  tan  enojosa  y  dura  servidumbre,  ordenó  al  propio 
tiempo  que  dejara  de  hablarse  i\ñ  sus  dominios  la  lengua  latina,  que 
era  la  vulgar  de  los  que  se  preciaban  todavía  de  llevar  el  nombre  de 
romanos. 

No  cumple  á  nuestro  intento  el  considerar  aquí  el  efecto  que  esta 
ley,  doblemente  expoliatoria,  produjo  en  la  esfera  de  las  letras:  hecho 
este  estudio  antes  de  ahora  en  la  Historia  critica  de  la  literatura  espa- 
ñola (4),  trabajo  en  que  ha  más  de  diez  y  seis  años  nos  ocupamos,  se- 
ranos permitido,  sin  embargo,  observar  que  solo  teniéndola  presente 
puede  concebirae  lo  que  valen  y  significan  los  esfuerzos  de  San  Eulogio 
y  de  Alvaro  Cordobés  para  resucitar  las  letras  latinas,  y  los  apasionados 
lamentos  del  último  por  la  preferencia  que  daba  la  juventud  de  su  tiem- 
po á  la  peligrosa  poesía  y  literatura  de  los  árabes.  En  orden  á  las  con- 
sideraciones políticas  y  sociales  que  vamos  exponiendo,  bueno  será  te- 
ner presente  que  el  medio  indirecto,  bien  que  apremiante  y  angustioso, 
empleado  por  Hixem,  debia  encontrar  (y  lo  encontró  en  efecto)  valladar 
poderoso  en  la  religión  cristiana,  respetada  en  los  pactos  y  capitulacio- 
nes de  la  conquista.  Los  que  habían  recibido  de  sus  mayores  el  sagrado 

(i)    Tomo  I,  cap.  XII. 
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depósito  del  dogma  en  loda  su  pureza,  los  que  acalaban  la  lengua  lau- 
na como  autorizado  intérprete  de  aquel  mismo  dogma,  ^  único  instru- 
mento de  la  liturgia,  comprendieron  toda  la  trascendencia  de  aquella 
ley,  cuyo  final  resultado  debía  ser  la  extirpación  del  cristianismo;  y 
confiados  en  su  justicia,  protestaron  en  secreto  contra  un  acto  de  tan 
difícil  calificación,  como  raro  en  la  historia  de  las  naciones.  Al  cabo  las 
protestas  interiores,  hechas  ya  en  el  hogar  doméstico,  ya  en  el  sebo  de 
|as  escuelas  clericales,  ya  en  el  retiro  del  claustro,  tomaban  cuerpo  y 
a^alor  entre  la  muchedumbre  que  se  conservaba  fiel  á  la  religión  de  sus 
baelos,  y  reanimándose  de  dia  en  dia  el  Sentimiento  católico,  prepará- 
base fuerte  y  decidida  reacción  del  sentimiento  patriótico. 

-Ardia,  sin  que  pudieran  sospecharlo  los  Califas  ni  sus  ministros, 
este  oculto  fuego  en  el  corazón  de  los  mozárabes,  necesitándose  única- 
mente un  soplo  indiscreto  para  que  brotaran  por  todas  partes  las  llamas, 
que  amenazaban  devorar  el  imperio  mahometano.  No  podian  en  verdad  , 
los  oprimidos  lanzarse  á  conquistar  con  las  armas  su  perdida  indepen- 
dencia, ni  érales  tampoco  hacedero  solicitar  ni  esperar  de  sus  hermanos 
de  Asturias  la  salvación  que  ambicionaban:  contando  solo  con  sus  pro- 
pias fuerzas,  comprendieron  ea  mitad  de  sus  enemigos,  que  habian  me- 
nester sin  igual  fortaleza  en  la  hora  de  la  prueba,  para  oponer  á  la  inevi- 
table saña  de  aquellos  la  única  resistencia  posible.  Llegó  en  breve  aquel 
terrible  instante:  quebrantado  el  seguro  del  juramento  por  algunos  mu- 
sulmanes, á  quienes  Perfecto,  presbítero  de  San  Zoilo,  habia  manifesta- 
do lo  que  pensaba  y  creia  sobre  el  Koram  y  su  autor,  fué  degollado  por 
mandato  de  Abd-er-Rahman  II,  al  ratificar  ante  los  jueces  sus  creen- 
cias (1).  Siguióle  con  igual  entereza  un  mercader  llamado  Juan,  logran- 
do la  misma  fortuna;  y  encendiendo  uno  y  otro  ejemplo  el  sentimiento 
religioso  de  los  mozárabes,  trabóse  aquella  memorable  contienda  en  que 
ancianos,  matronas,  vírgenes  y  sacerdotes,  se  disputaban  la  gloria  de 
ofrecer  sus  vidas  en  holocausto  á  la  fé  de  sos  padres,  abominando  y 
maldiciendo  ante  los  jueces  musulmanes  la  falsa  de  Mahoma.  Alarmado 
Abd^er-Rahman  á  vista  de  tan  sorprendente  como  peregrino  espectácu- 
lo, creyó  domar  con  la  fuerza  y  rigor  del  hierro  aquella  resuelta  grey, 
en  quien  tan  extraordinaria  esplosion  habian  producido  al  par  la  reli- 
gión y  el  patriotismo.  ¡Vano  empeño!  La  sangre  derramada  en  los  ca- 

(1)  El  señor  conde  de  Circoort  apunta  la  sospecba  de  qoe  pudiera  Perfecto  estar 
beodo:  étant  itre,  á  ce  que  Vonprétendü  (pág.  4%);  pero  ni  en  San  Eulogio,  ni  en 
Alvaro  Cordobés,  testigos  presenciales,  se  halla  una  sola  palabra  que  autorice  á  me- 
noscabar la  buena  fama  de  este  mártir.  El  hecho  fué  tal  como  lo  exponemos. 
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dalsos,  infundió  nuevo  espíritu  á  los  confesores  de  Cristo,  oonieBdia 
busca  del  martirio  todo  lo  más  noble,  todo  lo  más  ilustrado  que  eicei- 
raba  en  sn  recinto  la  populosa  corte  de  los  Calibs,  y  todo  lo  mis  gnu- 
do  de  las  ciudades,  villas  y  alquerias  comarcanas.  Comprendió  por  últi- 
mo, el  monarca  musulmán  que  no  era  la  fuerza  bastante  á  cortar  ^id 
terrible  incendio,  y  buscó  en  las  tradiciones  de  la  política,  inaiipnli 
por  el  primer  Abd-er-Rahman,  el  medio  de  sofocarlo:  convocó  en  Cór- 
doba un  concilio  compuesto  de  los  obispos  de  la  provincia  Bética;  yli- 
liando  en  Recafredo,  su  metropolitano,  dócil  in&tromeato  á  sus  deseos, 
logró,  bien  que  no  sin  dificultad  ni  tan  ampliamente  como  habí»  wt- 
nester,  que  declarase  aquella  junta  de  prelados  que  no  era  Udto  pro- 
vocar el  martirio,  ni  merecían  pública  veneración  los  que  moria  et 
semejante  demanda. 

Has  no  se  resfrió  por  esto  el  ardor  de  los  verdaderos  cristianos,  á 
pudo  servir  á  los  tímidos  y  aun  á  los  indiferentes  ó  interesados  con  dá- 
divas y  promesas  musulmanas,  de  egoista  disculpa.   Alentados  por  b 
voz  sublime  de  Eulogio,  fortificados  con  la  ardorosa  é  inflexible  de* 
cuencia  de  Alvaro,  ofreciéronse  de  nuevo  á  la  persecución  y  al  martirio, 
renovando  la  época  memorable  de  los  anfiteatros  y  los  circos.  Exaspera- 
do Abd-er-Rahman  por  esta  inesperada  resistencia,  llegó  ¿  pensar  far- 
malmente  en  el  es  te  r  minio  de  los  moz^íraies;   mas  sobrecogido  por  la 
muerte  en  medio  de  sus  venganzas,  mientras  contemplaban  los  cristia^ 
nos  su  repentino  fallecimiento,  cual  merecido  castigo  del  cieb,  legaba 
á  su  hijo  Mahomad  el  mismo  odio  al  nombre  de  Cristo,  y  los  misnos 
compromisos  de  aquella  política,  que  le  había  empeñado  en  tan  dora 
contienda.  De  esta  manera  se  enardecia,  pues,  la  lucha  que  tan  diie- 
rentes  fases  habia  presentado  en  los  últimos  dias  de  Abd-er-Rabnian, 
llegando  á  ser  más  terrible  que  nunca;  pero  alcanzando  la  ira  dé  Maho- 
mad al  virtuoso  presbítero,  á  quien  los  mozárabes  de  Toledo  habían  lla- 
mado á  la  cátedra  de  sus  obispos,  perdieron  los  cordobeses  su  protector 
y  su  caudillo,  siguiendo  al  martirio  de  San  Eulogio  honda  postración  y 
abatimiento. 

Asi  triunfaba,  finalmente,  la  política  de  los  Califas  en  el  terreno  de  la 
fuerza,  hallando  al  propio  tiempo  servidores  tan  menguados  como  Ser- 
vando, conde  de  la  ciudad,  y  tan  envilecidos  como  Hostegesis,  obispo 
de  Málaga,  y  gran  valido  de  la  corte  sarracena.  Mas  si  decayó  en  los 
mozárabes  aquel  sublime  espíritu  que  los  habia  llevado  al  martirio,  viva 
y  profundamente  arraigada  quedó  en  sus  ánimos  y  en  sus  corazones  la 
aversión  al  mahometismo,  siendo  ya  absoluUmente  imposible  toda  amis- 
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tad  y  avenimiento  entre  una  y  otra  raza.  Testimonio  de  esta  verdad 
histórica  fueron  las  guerras,  que  estallaron  por  aquellos  dias  en  el  seno 
del  imperio  mahometano:  los  que  no  habian  tenido  aliento  para  empu- 
ñar las  armas  contra  sus  opresores  y  prefirieron  á  la  insurrección  ofre- 
cer el  pecho  á  la  cuchilla  de  los  verdugos,  mezcláronse  una  y  otra  vez 
en  aquellos  sangrientos  disturbios  que  dieron  por  resultado  el  aniqui- 
lamiento de  los  muslimes,  no  pareciendo  sino  que  satisfacian  sus  odios 
y  venganzas  con  acalorar  la  anarquía  y  favorecer  el  espíritu  de  raza  que 
los  despedazaba.  Al  cabo ,  destruido  ya  el  califato  de  Córdoba,  y  triun- 
fantes los  almorávides  sobre  todos  los  pueblos  musulmanes  de  la  penín- 
sula, intentaban  los  mozárabes  del  Andalucía  sacudir  el  yugo  del  Islam, 
envidiando  sin  duda  la  suerte  de  sus  hermanos  de  Toledo,  sacados  de 
la  cautividad  por  la  espada  de  Alfonso  Yl.  Para  lograr  su  propósito, 
llamaron  al  rey  don  Alfonso  I  de  Aragón,  quien  penetrando  en  el  ter- 
ritorio mahometano  con  exiguo  ejército,  recorrió  en  son  de  triunfo  gran 
parte  del  Andalucía,  llevando  sus  banderas  hasta  las  cercanías  de  Gra- 
nada. Engrosadas  por  todas  partes  sus  huestes  con  millares  de  mozára- 
bes, no  osaron  los  almorávides  salirle  al  encuentro  para  lanzarlo  de  sos 
dominios:  mas,  ó  cansado  de  una  expedición  sin  verdadera  gloria  mili- 
tar, ó  satisfecho  y  pagado  de  los  despojos  y  riquezas  en  ella  recogidos, 
tomó  Alfonso  á  su  reino,  sin  otro  efecto  para  los  mozárabes^  que  el  de 
seguirle  doce  mil  familias,  dejando  entregados  á  la  safia  de  Aly  cuantos 
habian  permanecido  pacíficos  en  sus  hogares.  El  estrago  fué  terrible: 
todo  lo  más  ilustre  y  respetable  cayó  al  enojo  de  los  almorávides,  quie- 
nes para  consumar  su  venganza,  trasportaron  al  África,  cual  míseros 
rebaños,  el  resto  de  aquellos  moradores  que  habian  formado  por  tantos 
siglos  la  parte  más  granada  del  imperio  mahometano  (U%k}.  Tan  gran- 
de fué  el  furor  de  esta  persecución,  que  al  someter  el  rey  don  Fernan- 
do III  la  antigua  Bética  al  imperio  de  Castilla,  no  encontró  en  aquellas 
populosas  ciudades  un  solo  mozárabe,  que  pudiera  dar  testimonio  en 
ellas  de  la  existencia  de  sus  mayores. 

He  aqui  el  cuadro  que  sirve  de  introducción  á  la  Historia  de  los  mo- 
ros mudejares  y  moriscos,  debida  á  la  pluma  del  entendido  conde  de 
Circourt.  Al  entrar  en  estos  estudios,  si  hemos  seguido  el  mismo  orden 
por  él  establecido,  no  nos  ha  sido  dable  deducir  las  mismas  consecuen- 
cias. El  señor  conde  obtiene  por  resultado  de  sus  tareas,  que  tbajo  los 
diversos  gobiernos  que  se  sucedieron  en  la  España  musulmana  hasta  los 
almorávides,  fueron  los  mozárabes  oficialmente  protegidos.)»  Nosotros, 
por  el  contrario,  obtenemos  que  la  política  de  los  Beni-Omeyas  se  enea- 
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minó  desde  luego  al  extennioío  de  dicha  raza,  aspirando  á  lograr  este 
fio  ya  por  la  fuerza,  ya  por  la  seducción  y  la  astucia,  pero  siempre  coi 
el  deseo  de  absorberla  en  las  filas  del  mahometismo.  Los  almorávides, 
sino  heredaron  esta  política,  acudieron  á  su  propia  seguridad  y  defensa, 
quitándose  de  delante  un  enemigo  irreconciliable  y  peligroso:  en  esta 
parte  nuestra  opinión  no  difiere  de  la  expuesta  por  el  ilustre  conde;  mas 
imitando  los  almorávides  á  la  antigua  república  romana,  que  llevaba  á 
sus  enemigos  de  una  en  otra  comarca,  para  someterlos  más  fáciboente  á 
su  yugo  de  hierro,  dieron  el  fatalísimo  ejemplo  que,  andando  los  siglos, 
vino  á  ser  ejecutado  en  la  raza  muslímica  por  la  política  de  los  Felipes. 


111. 


Da  los  mozárabes^  pasa  el  seftor  conde  á  los  mudejares ,  no  sí  o  re- 
correr los  primeros  pasos  de  la  reconquista.  La  aparición  de  esta  ma- 
nera de  vasallos,  determina,  según  dejamos  arriba  notado,  uno  de  los 
momentos  más  felices  de  aquella  tremenda  lucha,  que  tiene  en  armas  á 
nuestros  abuelos  por  el  espacio  de  ocho  siglos:  antes  había  sido  hama- 
ñámente  imposible  su  existencia.  «Retrocediendo  los  árabes  de  castillo 
en  castillo  (escribe  el  autor  de  quien  tratamos^  llevábanse  consigo  la 
población  musulmana:  el  número  de  los  prisioneros  de  guerra,  era 
mucho  más  reducido  de  lo  que  podía  sospecharse  en  tan  contíona  lucha, 
siendo  degollados  con  frecuencia  en  el  campo  de  batalla,  por  el  temor 
de  arriesgar  el  fruto  de  la  victoria.  Estas  atroces  consecuencias  del 
triunfo  del  débil,  llevaba  consigo  sangrientas  represalias,  haciendo  la 
guerra  con  inaudita  crueldad  de  una  y  otra  parte.  Guando  los  cristianos 
lograron  establecerse  con  mayor  seguridad  en  el  territorio  sometido  á 
su  imperio,  pudieron  ya  mostrarse  más  clementes;  y  al  mismo  tiempo 
los  árabes  que  eran  atacados ,  no  en  el  país  donde  acampaban,  sino  en 
aquel  donde  tenían  sus  hogares,  comenzaron  á  preferir  el  yugo  de  los 
enemigos  del  Islam,  á  una  independencia  comprada  con  la  miseria.»  No 
otro  es  por  cierto  el  origen  de  los  vasallos  mudejares,  cuyo  primer  ejemplo 
ofrece  la  historia  en  4  038,  con  la  capitulación  de  Sena »  reducida  al  po- 
der cristiano  por  don  Fernando  I.  de  Castilla,  que  contó  en  breve  como 
tributarios  de  su  corona  no  pocos  reyes  sarracenos,  manifestando  asi 
que  la  balanza  de  la  guerra  empezaba  á  ia<3Unarse  del  lado  de  los  des- 
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cendientes  de  Pelayo.  Pero  si  reconocemos  la  capitalacion  de  Sena,  co- 
mo el  primer  docamento,  en  que  la  tolerancia  de  los  cristianos  abre  á 
los  muslimes  las  puertas  de  la  esperanza,  cambiando  la  fisonomía  de  la 
guerra ;  necesario  es  tener  en  cuenta  qne  sólo  cuarenta  y  siete  años 
adelante  se  dá  por  Alfonso  VI.  el  saludable  ejemplo  de  admitir  en  el 
número  de  sus  Tasallos  poblaciones  enteras  musulmanas,  que  conser- 
varan sus  propiedades  y  mezquitas,  su  religión  y  sus  costumbres,  sus 
tribunales  y  sus  leyes.  La  conquista  de  Toledo,  importante  en  la  histo- 
ria de  la  civilización  española  bajo  todds  aspectos,  acercó,  pues,  aque- 
llas razas,  entre  quienes  no  había  sido  posible  hasta  entonces  ave- 
nencia, é  inauguró  una  política,  distinta  de  todo  punto  de  lasque  se 
habian  visto  forzados  á  seguir,  llevados  del  instinto  de  su  propia  conser- 
vación, los  reyes  de  León  y  de   Asturias. 

Dos  diferentes  linages  de  subditos  sarracenos  tuvieron  desde  enton- 
ces los  príncipes  de  Castilla:  \os  vasallos  moros^  y  los  propiamente  ape- 
llidados mudejares.  Eran  los  primeros,  principes,  régulos  ó  capitanes, 
que  vencidos  por  las  armas  cristianas,  hacian  pleito-homenage  á  nues- 
tros reyes,  prometiendo  guardarles  fidelidad,  y  conservando  bajo  esta 
forma  de  vaaallage  su  libertad  civil  y  política:  eran  los  segundos  ciu- 
dadanos que  amparados  por  la  potestad  de  los  monarcas,  y  escudados 
en  el  seguro  de  capitulaciones  más  ó  menos  latas,  vivian  pacíficos  en 
las  ciudades  arrancadas  al  dominio  del  Islam,  en  medio  de  la  población 
cristiana,  contentos  con  ser  respetados  en  el  ejercicio  de  su  religión  y 
de  sus  leyes.  Como  consecuencia  precisa  de  los  distintos  accidentes  que 
obligaban  á  los  primeros  á  reconocer  la  supremacía  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla, no  podian  dejar  de  ser  varías  las  condiciones  del  vasallage:  consis- 
tía el  de  unos  en  contribuir  con  ciertos  tributos  anuales  á  los  Estados 
cristianos,  con  el  formal  compromiso  de  acudir  á  las  cortes  del  reino,  y 
da  no  llevar  armas  en  su  daño,  gozando  en  cambio  todos  los  beneficio  s 
de  aquella  manera  de  protectorado,  que  los  ponía  á  cubierto  de  los^^^des- 
manes  de  reyes  más  osados  ó  poderosos:  estribaba  el  de  otros,  en  recono- 
cerse como  vasallos  de  la  corona,  en  la  acepción  genuina  de  esta  palabra, 
bien  que  sin  despojarse  de  las  armas,  y  teniendo  el  señorío  y  guarda  de 
las  fortalezas  y  castillos,  donde  fueron  vencidos  ó  recibieron  hereda- 
miento, en  nombre  y  bajo  la  obediencia  de  los  mismos  soberanos.  Esta 
distinta  maúera  de  sumisión  debía  de  dar  origen  por  su  propia  natura- 
leza á  frecuentes  insurrecciones  y  revueltas,  fomentadas  así  por  el  espí- 
ritu de  los  tiempos,  como  por  la  índole  especial  y  característica  inquie- 
tud de  los  musulmanes.  Por  esto  no  pudo  menos  de  llamar  esta  parte  de 
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la  bistoria  de  los  voiallas  moros  la  ateociOQ  del  eatendido  coode  dt 
Circoort,  quien  coasagra  no  pequeña  de  sus  tareas  ¿  la  considerackm ; 
estudio  de  cuantas  fases  presenta  la  raza  muslímica  en  sus  reladooes 
de  vasallage  con  el  pueblo  cristiano.  Muy  diversas  fueron  en  verdad  de 
las  que  babia  ofrecido  la  mozárabe;  pues  que  mientras  no  hay  ejemplo 
alguno  en  la  historia  de  una  sublevación,  de  un  motin,  promovido  por 
ella  para  rechazar  el  yugo  politice  de  los  sarracenos,  ni  capitaneado  por 
ninguno  de  sus  hijos;  son  frecuentes  los  hechos  de  este  género,  que 
hallamos  respecto  de  los  vasallos  moros ^  ya  los  sigamos  y  contemplemos 
bajo  la  condición  de  meros  tributarios^  ya  bajo  la  de  verdaderos  sMitoi 
de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  T  decimos  de  Aragón  y  Castilla, 
porque  de  la  misma  forma  y  por  idénticas  razones  fueron  admitidos  ea 
las  comarcas  orientales,  del  Norte  y  del  Occidente,  aquella  suerte  de 
vasallos,  que  como  dejamos  arriba  notado,  determinaban  en  el  progr^ 
de  la  reconquista,  la  preponderancia  de  las  armas  cristianas. 

Dignas  de  todo  aprecio  son  en  este  punto  las  tareas  del  sefior  coode 
de  Circourt,  quien  apoyándose  al  propio  tiempo  en  los  historiadores  ará- 
bigos y  en  las  antiguas  crónicas  de  Aragón  y  Castilla,  desplega  á  vista 
del  lector  el  admirable  cuadro  de  los  triunfos  y  desastres,  sufridos  por 
nuestros  mayores  hasta  volar  sobre  los  adarves  de  Granada  los  pendones 
de  Fernando  V  y  de  Isabel  I.^  En  este  gran  periodo,  que  comienza  coa 
la  conquista  de  Toledo,  se  fijan  principalmente  sus  miradas;  y  ya  exa- 
minando las  causas  de  los  reveses  de  Zalaca  (Sacralias),  Uclés  y  Alarcos, 
ya  reconociendo  los  efectos  de  las  grandes  victorias  logradas  por  los  cris- 
tianos, las  cuales  tienen  diena  confirmación  en  las  gargantas  de  Muradal 
(Navas  de  Tolosa),  llega  á  ios  tiempos  en  que  las  huestes  castellanas  y 
aragonesas,  conducidas  por  Femando  lU  y  Jaime  I,  someten  toda  Va- 
lencia con  los  reinos  deBaeza,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  encerrando  á  la 
morisma  en  las  regiones  de  Granada ,  conquistadas  por  Alfonso  X  las 
serranías  de  Niebla,  con  los  puertos  de  Andalucía  y  allanado  á  su  im- 
perio el  antiguo  reino  de  Murcia.  En  todos  estos  memorables  sucesos 
halla  el  historiador  francés  abundante  materia  de  estudio  bajo  el  ponto 
de  vista  por  él  escogítado:  las  insurrecciones  de  Valencia,  Xerez  y 
Murcia,  á  que  dan  lugar  por  una  parte  el  genio  inconstante  y  aventu- 
rero de  los  moros,  y  por  otra  los  excesos  de  algunos  imprudentes  cau- 
dillos cristianos,  le  arrancan,  en  medio  de  la  exposición  histórica,  doras 
calificaciones  sobre  la  conducta  de  don  Jaime  y  aun  del  mismo  San  Fer- 
nando. Comprendemos  que  solo  anima  al  sefior  conde,  al  proceder  de 
esta  manera,  ol  noble  espíritu  de  la  verdad  y  de  la  justicia  que  debe 
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moytT  la  plama  del  historiador,  si  ha  de  merecer  este  nombre;  pero 
aonqoe  la  posteridad  no  absoelva  al  rey  don  Jaime,  el  conquistador,  de 
la  nota  de  doblez  que  le  achacaron  sus  contemporáneos;  aunque  recor- 
demos los  cantares  que  la  muchedumbre  le  dirigía  con  dicho  propósi- 
to, en  los  cuales  se  repite  este  significativo  bordón  : 

Rey  bello,  que  Deo  oonfooda 

tres  son  estas  C0D*a  de  Malonda  (4); 

todavía  creemos  que  no  debe  hacérsele  enteramente  responsable  de  he- 
chos que  no  podían  menos  de  sobrevenir  en  el  estado  de  exaltación  re- 
ligiosa, en  que  sus  vasallos  naturales  se  encontraban  después  de  la  con- 
quista del  reino  de  Valencia ;  y  que  no  le  era  tampoco  dado  contener 
los  efectos  del  enojo  producido  en  los  cristianos  por  la  rebelión  de  los 
sarracenos,  rebelión  que  debia  ser  exterminada  con  toda  energía  para  no 
aventurar  el  fruto  de  tantos  sacrificios  como  exigiera  á  la  corona  y  pue- 
blo de  Aragón  la  adquisición  de  aquella  ciudad ,  que  dominada  ya  otra 
vez  por  las  armas  castellanas,  habia  vuelto  al  poder  del  mahometismo. 
Asi,  pues,  si  no  es  posible  (ni  nosotros  osáramos  pretenderlo)  poner  en 
tela  de  juicio  la  exactitud  de  los  hechos  narrados  por  el  señor  conde  de 
Circourt,  al  referir  el  primer  levantamiento  de  los  vasallos  moros  de  Va- 
lencia, lícito  nos  parece  templar  algún  tanto  el  rigor  de  sus  juicios, 
observando  que  toda  la  rectitud  de  don  Jaime  se  hubiera  estrellado  en 
el  espíritu  que  animaba  á  los  suyos ;  sin  que  al  indicar  estas  doctrinas 
nos  deslumbre  ni  ciegue  el  esplendor  de  sus  empresas  militares.  Lo 
mismo  decimos,  y  acaso  con  mayor  razón,  respecto  del  rey  don  Feman- 
do: son  tan  grandes,  de  tal  importancia  y  trascendencia  los  sucesos  que 
lleDan  aquel  gloriosísimo  reinado,  tan  altas  y  risueñas  las  esperanzas 
qoe  se  conciben  á  la  sombra  de  aquel  ínclito  monarca,  al  ver  postrado 
á  sus  pies  lo  más  ilustre,  lo  más  rico  y  poderoso  de  la  morisma,  que 
fácilmente  se  le  perdonaría  cualquier  leve  error  de  su  política,  no  sien- 
do lícito  en  manera  alguna  desconocer  la  magnanimidad  y  nobleza  de 
quien  al  repartir  entre  sus  vasallos  las  tierras  conquistadas,  no  olvidaba 
á  los  judíos,  ni  menos  á  los  antiguos  poseedores,  que  le  reconocían  por 
soberano.  La  insurrección  de  Murcia  y  de  Xerez,  acaecida  en  4264  y 
pintada  por  el  señor  conde  con  el  más  brillante  colorido,  justifica  por 
otra  parte  los  cuerdos  temores  de  Fernando  III  y  explica  las  causas  de 

(4)    Obras  de  doa  Juan  Manuol,  Diseur$o  sobre  las  armas  de  los  Manueles,  BibL 
nac,  cód.  S.  34. 
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la  descoafiaaza  con  que  hubo  de  tratar  algooa  vez  á  sos  vasallos  moros. 
Pero  justo  es  coalesarlo:  ni  en  don  Jaime  de ^ Aragón,  ni  en  el  rey  santo, 
ni  en  otro  alguno  de  los  monarcas  espafioles  se  descobre  el  intento  sis- 
temático de  absorber  la  población  musulmana^  ya  por  la  fuerza  ó  ya  por 
la  astucia;  y  esta  observación  que  basta  á  caracterizar  la  suerte  de  do- 
minio que  ejercieron  sobre  los  vasallos  moros,  tiene  so  más  seguro  com- 
probante en  la  especial  constitución  délos  mudejares. 

Debe  esta  ser  considerada  baje  dos  diferentes  aspectos;  primero:  en 
relación  con  los  cristianos:  segundo:  en  el  interior  de  los  departameo- 
tos,  barrios  ó  aljamias  donde  los  musulmanes  habitdl>an ,  y  que  eni 
vulgarmente  intituladas  morerías  (i).  Las  relaciones  entre  ambos  poe* 
blos  se  aprecian  y  conocen  de  un  modo  satisfactorio  con  el  estadio  de 
los  fueros  y  cartas  pueblas  de  Castilla  y  Aragón ,  concedidos  por  los  re- 
yes, príncipes,  obispos  ó  magnates  de  ambos  reinos  desde  la  época  de 
Alfonso  VI  hasta  la  de  don  Sancho  IV  y  don  Jaime  II ;  estudio  que  la 
hecho  con  notable  provecho  el  autor  de  la  Historia  de  los  mniqares. 
Las  leyes  de  Partida  y  del  Forum  Valentinum^  donde  se  recoge,  or- 
dena y  sanciona  cuanto  sobre  este  linage  de  subditos  habian  estable- 
cido los  fueros  y  adoptado  los  reyes,  son,  no  obstante,  el  principal  ar- 
senal de  que  se  abastece  para  levantar  el  edificio  de  aquella  peregrian 
constitución,  hija  de  la  necesidad  y  del  espíritu  de  los  tiempos.  Arma- 
do de  estos  eficaces  medios,  da  principio  á  tan  útil  y  no  fíicil  tarea,  de- 
terminando  las  relaciones  entre  el  estado  y  el  vasallo  mudejar  en  la  im- 
portante cuestión  de  proselitismo,  que  resume  en  estas  acertadas  lí- 
neas: «En  general,  dice,  curaban  poco  los  espafioles  de  comunicar  sos 
orcreencias  á  los  musulmanes:  cuando  en  ciertas  épocas  prevaleció  el 
«celo  religioso  sobre  los  intereses  materiales,  parecióles  más  grande  y 
«más  bello  el  imponerlas  que  el  propagarlas  por  los  medios  de  la  per- 
«suasion  (2).»  La  libertad  de  conciencia,  en  la  acepción  verdadera 
de  la  palabra,  debia  ser  por  tanto  la  base  del  recíproco  y  frecuente 
comercio  de  mudejares  y  cristianos,  apoyada  al  propio  tiempo  en 
el  respeto  de  la  propiedad ;  y  cuando  el  rey  sabio  llega  en  la  obra 
inmortal  de  las  Partidas  á  exponer  las  razones  en  que  ambas  garantías 
estribaban,  se  expresa  de  este  modo:  «Et  decimos  que  deben  vevirlos 
«moros  entre  los  cristianos...  guardando  su  ley  et  non  denostándola 

(i)  Debe  fin  embargo  advertirse  que  la  voz  moreria^  usada  cu  singular,  deooU 
siempre  en  nuestras  antiguas  crónicas  y  romances  el  territorio  dominado  por  el  Is- 
lam. Asi  se  dice  para  hablar  de  los  sarracenos  libres:  moro  de  la  morena;  m(trü  d« 
la  morería. 

{%)    Tomo  I,  pág.  242. 
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«nuestra...  Et  como  qaier  que  los  moros  non  tengan  bnena  ley,  pero 
«mientra  que  vivieren  entre  los  cristianos  en  seguranza  dellos,  non  les 
«deben  tomar  nin  robar  lo  suyo  por  fuerza;  et  qualesquier  que  contra 
cesto  ficieren,  mandamos  que  pechen  doblado  todo  lo  que  les  ansi  to- 
«maren»  (4).  Obsérvase  en  esta  ley  que  si  los  cristianos  respetaban  en 
los  mnd^ares  el  ejercicio  de  la  religión  mahometana,  querían  también 
ser  respetados  por  ellos  en  la  profesión  de  la  suya:  de  aqui  habían  de 
nacer  naturalmente  ciertas  restricciones  y  cortapisas,  ocasionadas  tal 
vez  por  excesos  cometidos  indiscretamente  contra  las  prácticas  católicas. 
Asi  no  les  era  dado  celebrar  en  público  ceremonia  algiína  de  su  culto, 
ni  podían  trabajar  los  domingos,  ni  hablar  tampoco  contra  los  misterios 
del  cristianismo,  ni  decir  mal  de  los  santos,  siendo  severamente  castiga- 
dos los  que  osaban  quebrantar  este  precepto,  encaminado  mas  bien  ¿  su 
propia  conservación  que  á  la  seguridad  de  la  doctrina  evangélica;  y  cuan- 
do hallaban  en  la  calle  el  sagrado  viático,  debian  acompafíarje  respetuosa- 
mente echando  pié  á  tierra,  si  iban  á  caballo,  ó  bien  alejarse  del  mismo 
modo,  sin  dar  muestra  alguna  de  incredulidad  6  menosprecio.  No  era,  en 
verdad,  posible  mayor  equidad  y  justicia  en  estas  condiciones  que  impo- 
nía la  política  de  los  reyes  á  los  vasallos  mudejares  en  una  época  en  que  la 
guerra  religiosa  tenia  vivamente  enbendído  el  entusiasmo  de  la  muche- 
dumbre y  en  que  las  frecuentes  invasiones  de  los  africanos  amenazaban 
todavía  con  grandes  peligros  la  seguridad  y  libertad  del  Estado:  si  la 
Espafia  del  siglo  XIX  abriese  de  nuevo  sus  puertas  á  los  hebreos,  que 
solicitan  volver  al  seno  de  la  antigua  patria  (no  tememos  asegurarlo) 
habría  sin  duda  de  imponerles  análogas  condiciones,  bien  que  solamente 
se  atendiese  á  lo  que  exige  de  la  dignidad  nacional  el  propio  decoro  de 
la  república. 

Respecto  de  las  demás  relaciones  civiles,  parécenos  conveniente  ma- 
nifestar ante  todo  que  en  los  litigios  con  los  cristianos  perdían  los  mu- 
dejares el  derecho  de  ser  juzgados  por  sus  propios  jueces,  habiéndose 
menester  no  obstante  para  que  recayera  fallo  condenatorío,  el  testimonio 
por  lo  menos  de  otro  mudejar;  institución  protectora  y  altamente  equi-- 
tativa,  que  prevaleciendo  en  multitud  de  fueros  municipales ,  ponía  á 
salvo  de  la  enemistad  ó  malquerencia  las  haciendas  y  aun  las  vidas.  «Los 
moros  estaban  en  Castilla,  dice  el  señor  conde  de  Circourt,  legalmente 
asimilados  á  los  jndios;  y  sin  embargo  no  llevaban,  como  estos,  una  se- 
ñal exterior  por  distintivo  de  su  raza.  En  Aragón  eran  acaso  más  maK 

(I)    Partida  VII,  título  XXV,  ley  1. 


Irattdos  que  los  jadíos ;  pero  eraa  menos  despreciados.  Nótase  esto  ei 
las  rórmul^s  de  jaranieiitOy  establecidas  para  unos  y  otros;  el  hebreo  jt- 
raba,  atrayendo  sobre  sa  cabeza  las  penas  más  infamantes,  si  &ltabaáli 
verdad:  el  moro  ponia  solo  á  Dios  por  testigo  de  la  buena  fé,  coaqse 
procedía.  Adviértese  también  que  en  todo  cuanto  se  refiere  á  la  asan, 
tomaba  la  ley  muchas  más  precauciones  contra  los  jadfos  que  coatnlos 
moros.  Dedicábanse  al  comercio  los  dos  pueblos  con  diferentes  grados  de 
aptitud,  y  tenían  ambos  en  él  grandes  aprovechamientos:  eran  losjadios 
corredores,  banqueros,  asentistas;  los  moros  ejercían  con  preferencia  hs 
arles  y  los  oficios  y  se  dedicaban  sobre  todo  á  la  agricultura:  eran,  paes, 
mucho  más  útiles,  menos  ricos,  menos  envidiados  y  menos  temidos.  La 
ley  que  prohibía,  con  pena  de  sacrilegio,  conferir  los  empleos  de  la  ha- 
cienda pública  á  los  que  no  fueran  cristianos,  y  que  disponía  lo  mismo, 
generalmente  hablando,  respecto  de  todo  oficio  que  llevase  aneja  aoto- 
ridad,  fué  casi  ó  siempre,  en  mi  concepto,  aplicada  i  los  moros ,  pero 
con  harta  frecuencia  violada  en  favor  de  los  judíos,  lo  cual  atrajo  sd)re 
ellos  muchas  esplosíones.  Estábales  también  vedado  el  oficio  de  notario 
y  el  de  abogado.  No  era  admitido  en  justicia  criminal  su  testimonio 
contra  un  cristiano,  sino  en  el  caso  en  que  se  trataba  de  alta  traición; 
y  antes  de  atestiguar,  debían  probar  su  veracidad  y  honradez.  No  podían 
tener  ni  esclavos,  ni   domésticos  cristianos ,  ni  comer,  ni  bañarse  con 
ellos,  ni  curarlos  en  sos  enfermedades,  ni  enterrarse  en  sus  cementerios. 
Los  esclavos  se  emancipaban  de  derecho,  sí  se   convertían;  y  aunque 
pidiera  el  sefior  también  el  bautismo,  no  por  esto  recobraba  su  propie- 
dad. Las  haciendas  estaban  garantizadas  bajo  la  pena  de  restitucioa 
del  doble.  En  Aragón  los  tenía  el  rey  (á  los  judios)  bajo  su  protección 
especial,  y  solo  eran  juzgados  por  sus  baylios.  El  delito  mejor  definí* 
do  entre  aquellos  que  exígian  pena  capital,  era  el  de  fornicación  con 
muger  cristiana:  la  ley  castellana  condenaba  al  delincuenle  á  ser  ape- 
dreado, y  la  ley  valenciana  á  ser  quemado.  El  cristiano  que  tenía  co- 
mercio con  judía,  era  quemado;  mas  al  que  lo  tenia  con  musulmana,  se 
le  aplicaba  solamente  la  pena  de  azotes  (4). 

Fijadas  en  esta  forma  las  relaciones  civiles ,  queda  solo  observar  qoe 
los  mudejares  atendían  al  sostenimiento  del  Estado  con  el  diez  por  den- 
tó de  sus  rentas,  compartiendo  con  los  cristianos  y  los  judios  los  im- 
puestos extraordinarios,  y  satisfaciendo,  como  lo  hicieron  los  mozárabes, 
cierto  derecho  de  capitación,  conforme  al  número  de  habitantes  de  cada 

{1}    Tomo  I ,  páginas  155  y  siginentea. 
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aljamia.— Como  los  judios,  acudiaa  coa  este  pecho,  ya  á  la  corona  real, 
ya  á  los  señores  de  las  poblaciones  en  que  moraban,  ya  ea  fin  á  los  ca- 
bildos y  aun  á  los  monasterios^  que  ejercían  imperio  mero  mixto  en  di- 
chas poblaciones.  Debe  recordarse  que  reunidos  por  lo  coman  en  nume- 
rosas villas  ó  ciudades,  lejanas  de  las  fronteras ,  permanecieron  casi 
siempre  bajo  los  auipicios  de  la  corona ,  por  lo  cual  llegaron  á  ser  con* 
siderados  como  cosa  propia  y  de  la  cámara  de  los  reyes. 

A  estos  puntos  principalísimos  ha  dirigido  el  sefior  conde  de  Cir- 
cón rt  sus  invesligacionesi  logrando  en  ellas  singular  acierto,  y  haciendo 
á  la  historia  de  Bspafia  no  menos  insigne  servicio.  Mas  si  no  le  han  fal- 
tado documentos  para  llevar  á  cabo  sus  tareas,  asi  en  los  fueros,  cartas 
pueblas  y  ordenaazas  municipales  como  en  las  leyes  generales  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla,  no  le  ha  sucedido  otro  tanto  respecto  de  la 
vida  interior  de  los  mudejares,  por  carecer  absolutamente  de  datos  para 
emprender,  con  esperanzas  de  buen  éxito,  semejante  estudio.  No  se 
habian  dado  á  luz,  al  publicarse  su  Historia  de  los  moros  mudejares^ 
las  leyes  observadas  por  estos  en  el  recinto  de  las  aljamias ,  en  uso 
de  los  derechos  otorgados  por  las  capitulaciones;  siendo  por  consecuen- 
cia desconocida  hasta  entonces  la  manera  en  que  se  conservaron  entre 
los  sarracenos  9  y  en  medio  del  cristianismo,  las  tradiciones  y  costum- 
bres de  sus  padres,  y  no  lográndose  más  cabal  idea  del  punto  á  que 
llegó  el  respeto  y  consideración  de  los  cristianos  tocante  á  las  mismas. 
La  Academia  de  la  Historia,  dando  á  luz  en  su  Memorial  histórico  es- 
panol  (4)  una  importante  compilación  de  estas  leyes,  la  cual  hubo  de 
formarse  á  fines  del  siglo  XJIl  ó  principios  del  IIV,  cuando  ya  habian 
olvidado  los  mudejares  su  lengua  nativa,  ha  facilitado  grandemente  este 
curioso  é  interesante  estudio ;  y  aunque  ni  el  lugar  ni  la  ocasión  sean 
á  propósito  para  que  entremos  en  él  detenidamente,  bueno  será  dar  aqui 
alguna  idea,  bien  que  sucinta,  de  tan  peregrino  código. 

Como  es  fácil  de  comprender,  dirígese  principalmente  á  reglar  la 
vida  de  los  muslimes,  asi  bajo  el  aspecto  social  como  bajo  el  aspecto  ci- 
vil, partiendo  todas  las  decisiones  de  la  ley  de  la  única  fuente  del  de- 
recho entre  los  sectarios  de  Mahoma.  El  Koram,  interpretado  por  Ma- 
lik  y  los  que  siguen  su  doctrina,  imperante  desde  los  primeros  dias  de 
la  conquista  en  el  suelo  de  España,  es  por  tanto  la  base  de  la  legisla- 
ción peculiar  de  los  mudqareSy  como  lo  eran  la  Misnáh  y  el  Talmud 
de  los  judíos  españoles.  La  ley,  pues,  obligaba  igualmente  por  su  con- 

(ir   TomoV. 
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sideración  religiosa  y  por  su  consideración  humana.  T  empelando  en  el 
código,  de  que  tratamos,  por  la  institución  del  matrimonio,  tal  cómelo 
admite  y  ordena  el  Koram,  previene  y  resuelre  todos  los  caaos,  ya  sei 
que  se  refiera  al  matrimonio  de  la  moger  libre  (horra)  ó  de  la  siem, 
ya  que  hable  del  casamiento  de  la  virgen  ó  de  la  viuda,  ya  que  trate  del 
de  una  ó  más  mogeres  con  un  solo  hombre ,  determinando  sienpre  la 
dote,  arra  ó  regalo  (alkadea)  que  ha  de  recibir  la  desposada,  segan  s« 
estado,  y  señalando  detenidamente  cuantos  trámites  se  requieren  pan 
aquella  manera  de  fácil  divorcio  ó  quitamiinio  da  la  mogúr^  qoe  um 
usual  era  entre  los  mahometanos.  De  esta  parte  interesantísima  para  el 
conocimiento  de  la  sociedad  tnudijar,  porque  en  ella  aparece  de  relieve 
la  triste  condición  de  la  muger  sarracena  (1),  pasa  el  legislador  á  fijar 
los  deberes  de  los  padres  para  con  el  hijo  y  del  hijo  para  con  sos  pa- 
dres, siendo  digna  de  notarse  la  diferencia  que  establece  entre  el  vann 
y  la  hembra,  en  el  primer  caso :  «Deve  el  ornen  gOTernar  (alimeatar, 
«sustentar)  á  su  fijo,  quando  sea  pobre  fasta  que  sea  de.  edat,  et  á  la  fija 
«fasta  que  se  case  et  se  encierre  con  su  marido  (9).b  El  hijo  estaba 
obligado  al  mantenimiento  de  sus  padres,  cualquiera  que  fuese  su  edad 
y  aun  sa  estado,  siempre  que  lo  hubieren  menester;  pero  esta  prescrip- 
ción, que  comprendía  á  entrambos  sexos,  no  se  estendia  á  los  hermanos  ni 
á  los  tios  camales.  Delindados  asi  los  recíprocos  deberes  de  la  sangre  y 
establecidos  los  fundamentos  de  la  sociedad,  conforme  á  la  ley  de  Ma- 
boma,  procúrase  entrar  de  lleno  en  las  transacciones  de  la  vida,  arre- 
glando á  (fanones  y  principios  seguros  las  ventas  y  las  compras  (ki 
vendidas  et  las  mercas). 

Dicho  se  está  que  en  esto,  como  en  todo,  nada  se  asienta  ni  resuel- 
ve sin  tener  delante  ora  el  mismo  texto  del  profeta  {del  anahf),  ora  las 
interpretaciones,  glosas  y  comentos  de  Malik,  Abbadah,  Ebn  Hafis,  y 
otros  de  igual  fama  entre  los  árabes.  Un  rasgo  característico  y  de  suma 
trascendencia  domina  en  toda  esta  parte  de  la  ley  mudejar:  el  logro  y  la 
usura  están  terminantemente  vedados,  debiendo  trocarse  la  dobla  por 
la  dobla,  el  adarhem  por  el  adarhem,  el  pan  por  el  pan  y  el  trigo  por 
el  trigo;»  y  sin  embargo  de  esta  doctrina  y  mandamiento,  deducidos  in- 
mediatamente del  Koram,  atiende  el  legislador  á  castigar  el  engafio  qoe 
viciaba  el  tráfico,  más  perjudicial  infinitamente  que  el  moderado  logro, 
y  no  menos  fatal  que  la  misma  usura.  Sobre  este  punto  parécenos  opor* 
tuno  citar  la  ley  que  dispone  cómo  se  han  de  vender  los  veslidas  et  otras 

(4)    Abraza  desde  el  titulo  I.  al  XCV  iaclusive. 
(í)    Titulo  XCVIII. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS.  1011 

cosas;  dice  asi:  «Nod  pasa  que  venda  ornen  el  vestido,  et  non  lo  abre  el 
«non  paramientos  á  todo  ei  vestido,  et  véndelo  asy:  et  non  pasa  la  vén- 
eta del  filado  qaestá  en  el  ensullio  (en  el  rollo)  enbuelto,  nin  cabdia 
«(cierto  lienzo)  enbuelta  fasta  que  sea  desbuelta  (4).»  La  previsión  del 
legislador  nos  da  motivo  á  sospechar  que  los  mercaderes  mudejares 
eran  no  menos  listos  que  los  gitanos  de  nuestros  dias  en  esto  de  en- 
gañar al  prójimo  con  supuestas  joyas  y  embelecos.  Definidas  toda 
clase  de  ventas,  traíase  de  los  alquileres,  tanto  de  las  fincas  rústi- 
cas como  de  las  urbanas,  regulándose  la  forma  y  manera  en  quis  deben 
ser  indemnizados  los  daftos  y  desperfectos  causados  en  las  mfsmas ,  y 
dictándose  las  disposiciones  convenientes  para  que  el  alquiler  de  las 
bestias  y  de  los  sierDos^  comprendidos  en  un  solo  titulo,  no  redunde  en 
perjuicio  del  alquilador,  ni  sea  tampoco  nocivo  á  quien  los  alquila.  Lo 
mis  interesante  de  estos  capítulos  se  refiere  á  la  historia  de  la  arquitec-* 
tura  legal  y  á  la  agrimensura,  por  darse  en  ellos  curiosos  datos  de  las 
medianerfas  urbanas  y  del  deslinde  y  amojonamiento  de  los  campos  y 
heredades. 

Tres  títulos  tiene  este  código  que  son  dignos  de  todo  estudio  por  ei 
espirito  que  los  dicta:  hablamos  de  CLI,  LII  y  Lili,  que  tratan  de  la 
aparcería  de  los  algos,  esto  es,  de  la  asociación  en  el  trabajo,  que  dio 
por  resultado  la  formación  de  los  gremios  y  conquistó  i  la  industria  des- 
de mediados  del  siglo  XtV  una  representación,  que  nunca  habia  tenido 
antes.  El  último  de  los  títulos  citados,  debe  ser  conocido  de  nuestros 
lectores:  «Otrosy  non  enpesce  que  se  aparecen  los  ornes,  asy  como  los 
caUayates  (sastres)^  et  los  forreros  et  los  zurradores  et  otros  menestra- 
«les;  et  non  enpesce  con  la  aparcería  de  los  menestrales  et  los  azadones 
•  [caf>adores^  et  lefíadores  et  con  otros  semejantes:  et  dezimos  que  non 
«pasa  que  se  aparceen  dos  menestrales  non  semejantes,  asy  como  el  fe^ 
«rero  et  el  zurrador,  et  elalfayateet  el  leñador  (que  quiere  decir  el  gana- 
«pan).  Et  non  pasa,  sy  fuesen  dos  menestrales,  el  uno  morador  en  una 
€  villa  et  el  otro  en  otra:  et  non  enpesce,  sy  fueren  en  un  logar:  et  non 
«enpesce  que  foga  el  uno  más  que  el  otro,  seyendo  abenidos  en  la  de« 
«masya;  et  non  pasa  que  aya  entrellos  postora  de  la  ganancia.» 

Habla  después  el  compilador  de  loque  podia  llevar  el  titulo  de  eódi-- 
go  penal  entre  \os  mudejares.  Tres  son  los  principales  crímenes  que  reco- 
noce y  castiga  con  extremado  rigor:  el  asesinato,  el  adulterio  y  el  robo, 
siendo  de  notarse  que  la  severidad  va  en  aumento  respecto  de  los  dos 

(4)    lítalo  CXIX. 
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últimos.  Asi,  los  qae  comelian  adolterio  y  «eran  ávidos  orne  é  moger 
eo  UQO,  debían  ser  apedreados  fasta  que  morían,  seyendo  casados  por 
ley  et  derecho; »  y  á  los  qae  hurtabaa  tfosta  un  qaario  de  dobla  ó  bes 
nadarhames  de  plata  ó  cosa  que  valiese  tanto,  le  tajaban  (cortaban)  b 
»mano  (I).  Quando  lo  furtare,  estando  guardando  en  su  casa,  ólosaci- 
»ra  a  otro  (prosigue  la  ley),  lo  primero  qoel  tajen  de  sos  miembros h 
•mano  derecba,  et  después  el  pie  esquierdo,  et  despoes  la  mano  es^ 
•qoierda»  et  después  el  pie  derecho:  et  después,  si  furtare,  a^otalle  u, 
»et  estará  preso,  et  que  peche  el  furto  quanto  valiere  el  dia  que  lo  lo- 
»mó:  et  si  valiere  el  furto  tres  adarhames  et  non  valiere  quarto  de  do- 
»bla,  quel  tajen  la  mano.»  Esta  dureza  del  precepto  civil  cootnk» 
adúlteros  y  ladrones,  demás  de  estar  en  total  acuerdo  con  el  espirita  it 
la  legislación  cruel  y  sanguinaria  de  la  edad  media,  manifiesta  de  «ai 
manera  terminante  la  necesidad  de  correctivo  eficaz,  en  que  se  balhbt 
la  sociedad  de  los  muiqares  respecto  de  los  dos  crímenes  indicados;  y 
cuando  la  ley  impene  penas  tan  aflictivas  é  infamatorias  por  robos  de 
tan  corta  entidad,  no  cabe  duda  de  que  debian  repetirse  este  linage  de 
crímenes*  con  sobrada  frecuencia.  El  robo  en  despoblado  era  castigado 
con  la  última  pena,  ya  en  la  horca,  ya  en  la  ^cota.  En  los  demás  deli- 
tos comunes  y  contiendas  criminales,  tiene  cierta  preponderancia  la  dd 
lalion  (il  alquilas),  pagándose  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente. 

Los  siguientes  títulos  de  esta  peregrina  colección  legal,  abrazan  las 
iórmulas  de  los  enjuiciamientos,  exponiendo  cnanto  se  refiere  á  la  apti- 
tud ó  incapacidad  de  los  testigos,  á  la  formalidad  de  las  juras  y  decla- 
raciones, y  á  los  requisitos  que  deben  llenarse  para  prender  á  un  ciuda- 
dano. La  ley  mudejar  establece  la  prisión  por  deudas,  absolviendo,  no 
obstante,  al  que  no  tiene  bienes  de  fortuna.  cLa  presión  (dice)  compie 
aen  todos  los  derechos,  sy  quier  por  debda  ó  por  razón.  Et  non  ha  pre- 
nsión el  que  non  ha  de  que  pague  (S).»  Tras  estas  prevenciones,  da 
razón  de  los  contratos  que  pueden  traer  consigo  alguna  criminali- 
dad; habla  de  los  testamentos,  tutorías  y  herencias,  conagnando  los 
grados  de  parentesco  en  que  son  estas  forzosas,  y  termina  con  recordar 
los  preceptos  corporales,  asi  como  los  saludos  y  las  etiquetas  que  debes 
guardarse  en  toda  visita,  no  olvidando  la  manera  en  que  ha  de  exornarse 
la  habitación  del  verdadero  mahometano,  sin  que  en  ella  pueda  t  tener 
•figura  de  omes  et  de  otras  figuras  de  madera,  nín  de  piedra^  nia  en 


(«)    Titalos  CLXVni  y  CLXXV. 
(IJ    Titulo  CCI. 
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»las  paredes  (1).»  Fioalinente,  trata  de  la  manera  de  vestirse  en  los  si- 
guientes términos:  «Et  non  pasa  á  omen  paños  menores  fasta  fondón 
•del  calcañar:  et  non  enpesce  que  lleguen  fasta  la  meitad.de  su  pierna; 
»ei  non  vista  la  muger,  et  ande  con  un  vestido  delgado.  Ét  non  enpes- 
»ce  que  parta  sus  cabellos,  et  estrañamos  que  esté  con  sus  cabellos  ten- 
üdidos,  dados  de  mano.  Et  non  enpesce  que  ponga  alhidáh  (colorete), 
•que  fregué  sus  manos  oon  alhiña,  et  si  lo  dexa,  es  mejor.» 

La  importancia  de  este  código  no  puede  ser  mayor  respecto  de  la 
historia  del  pueblo  mudejar^  que  dentro  del  recinto  de  las  moreWa^  go- 
zaba de  una  libertad  completa,  ejerciendo  por  medio  de  sus  alcaldes  el 
derecho  de  imponer  la  última  pena,  sin  que  haya  un  hecho  que  venga  ¿ 
despojarle  de  él,  como  sucede  á  la  raza  hebrea  en  el  siglo  XIV  (2). 
Cierto  que  esta  legislación  debió  obtener  la  sanción  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla, como  que  trataba  de  vasallos  de  la  corona,  y  se  coacedian  en  ella 
facultades  que  solo  podian  provenir  de  la  autoridad  misma  de  los  sobe- 
ranos; pero  aun  reconocidas  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  someter 
toda  resolución  de  esta  especie  á  la  aprobación  del  trono;  aun  recordán- 
dose que  los  alcaldes  y  alfaquíes  mayores  eran  de  nombramiento  real, 
lo  cual  sucedía  también  con  los  jueces  y  rabinos  supremos  de  los  ju- 
díos ,  siempre  será  digno  de  estudio  y  hasta  de  admiración,  el  contem- 
plar cómo  en  unos  tiempos  de  intolerancia  religiosa,  en  que  se  incen- 
diaban con  escandalosa  frecuencia  las  alcanas  de  los  hebreos,  eiistia  en 
los  dominios  cristianos  una  legislación,  basada  en  el  espíritu  y  letra 
del  Roram,  la  cual,  disponiendo  de  la  vida  y  la  hacienda  de  parte  de  los 
vasallos  de  nuestros  antiguos  reyes,  deponía  grandemente  en  favor  de 
sa  tolerancia  y  de  su  cultura.  Asi,  pues,  si  procuraba  la  ley  de  Partida 
poner  un  límite  racional  á  la  libertad  religiosa  de  los  mudejares  en  la 
misma  libertad  religiosa  de  los  cristianos,  mientras  aseguraba  y  defendía 
con  toda  eficacia  sus  propiedades;  si  de  esa  limitación  nacían  inmediata- 
mente algunas  leyes  prohibitivas  respecto  de  la  manifestación  y  publici- 
dad de  las  ceremonias  del  culto  mahometano,  equiparándolo  en  esto  con 
el  hebreo;  si,  en  una  palabra,  cedia  algo  de  su  primera  libertad  en  las 
relaciones  citeriores  y  públicas  con  el  Estado,  nunca  habrá  razón  para 
acusar  de  tiránica  la  dominación  de  los  cristianos  sobre  la  raza  mudejar, 
'por  más  que  pueda  encontrarse  algún  hecho  abusivo,  que  por  lo  parcial  , 


(4)  Título  COCVII. 

(5)  Estudiof  históricos,  poUticot  y  literarios  sobre  los  judíos  de  España,  Ensa- 


yo I,  cap. IV. 
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y  tal  vez  úqíoo,  oo  esUbldce  ni  puede  establecer  norma  y  regia  genenl 
de  juicio  en  las  apreciaciones  de  la  historia. 

No  en  otra  forma  llegan  los  mudejare$  al  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, segan  aqaella  nos  ensefia,  y  nos  advierten  notabilísimos  doco* 
montos  (4).  Las  empresas  llevadas  felizmente  á  cabo  por  estos  sobera- 
nos, ensanchando  sucesivamente  el  territorio,  aamentaba  de  dia  es  dii 
el  número  de  los  vasallos  mudejares^  si  bien  por  la  misma  rapidez  yes- 
tension  de  la  conquista  no  hubo  tiempp  suficiente  para  que  pasaran  lodos 
al  estado  pacifico  de  meros  pobladores,  conservando  en  diferentes  villas 
y  castillos  el  antiguo  carácter  de  los  vasallos  moros.  Aspiraban  Isabel  y 
Femando  á  coronar  por  su  cima  la  grande  obra  inaugurada  en  lasmoa- 
taftas  de  Asturias;  y  vencedores  por  último  de  Boabdeli--el-Zogoibi,  le- 
vantaban sobre  las  cien  torres  de  Granada  los  estandartes  de  Aragoa  y 
de  Castilla.  Sué  votos  y  los  de  la  EspaRa  cristiana  se  habían  cumplido: 
la  rendición  de  la  celebrada  corle  de  los  Aben^Nazar,  señalaba  ei  el 
cuadrante  de  los  tiempos  la  hora  de  la  extinción  de  los  vasallos  mui^^ 
res  y  la  aparición  de  otro  linage  de  vasallos  que  iban  á  ser  designados, 
según  al  comenzar  ad?ertimos ,  con  el  titulo  de  moriscos.  Uos  lastros 
después  de  abandonar  el  temeroso  hijo  de  Muley  Hacen,  la  rica  y  deli- 
ciosa vega,  regada  con  mil  raudales  de  sangre  mahometana,  ordenaban 
los  Reyes  Católicos  que  recibiesen  el  bautismo  ó  abandonasen  sus  anti- 
guos reinos  los  vasallos  mud^ares ;  y  el  segundo  afio  del  siglo  XVI  vio 
cumplido  este  mandato  con  el  mismo  empello  y  rigor  que  el  de  4499 
habia  visto  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  los  hebreos.  Aunque  converti- 
dos al  cristianismo  la  mayor  parte  de  los  mudejares  del  interior,  el 
edicto  de  Sevilla  parecia,  pues,  preparar  en  el  terreno  de  los  beclros  el 
triste  desenlace  de  aquel  nuevo  drama,  cuya  exposición  se  hallaba  com- 
pendiada en  la  célebre  capitulación  de  Granada. 


IV. 


La  suerte  de  la  raza  arábico-africana,  habia  cambiado  totalmente  coa 
este  memorable  acontecimiento:  los  que  á  principios  del  ^lo  XOI  cooce- 

(i)  r^i  Academia  de  la  Historia  ha  dado  á  luz  en  el  mismo  tomo  del  Memoriül 
histártco  e$pañol  la  Suma  de  los  principales  matuiamiefUos  y  devaiamientos  de  <« 
ley  y  Ztmna,  formada  ó  recopilada  por  don  Ige  de  Gebir,  alfaqaí  mayor  y  mulfí  de 
la  aljama  de  Segovia,  en  446^.  Este  precioto  moaumenlo  ea  el  mis  aecaro  compro- 
Daote  de  las  observaciones  que  vamos  haciendo. 
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dian  á  los  visigodos  el  derecho  de  coQservar  su  religioo,  para  no  aven«- 
lurar  el  precio  de  la  cooquísta,  se  vciaii  á  fines  del  siglo  KV  reducidos 
al  mismo  extremo,  perdiendo  para  siempre  en  la  peuinsula  ibérica  su 
significación  politica,  asi  como  la  hablan  perdido  los  mozárabes.  Como 
ellos,  lograban,  sin  embargo,  que  los  dejaran  vivir  los  vencedores  en  su 
ley,  con  sus  alcaldes,  alfaquíes,  mutfís,  alguaciles,  caudillos  y  hombres 
buenos,  sin  consentir  que  les  quitaran  sus  mezquitas,  torres  y  almina- 
res, y  respetando  sus  propiedades,  con  promesa  formal  de  hacerles  jus- 
licia.  Mas,  como  ellos,  iban  á  ser  constante  objeto  de  la  ojeriza  de  un 
pueblo  que  habia  jurado  su  exterminio,  renovando  este  juramento  en 
cada  dia  y  á  cada  hora  por  espacio  de  setecientos  ochenta  y  un  años. 
¿Podian  ser  cumplidas  aquellas  capitulaciones  con  toda  la  buena  fé,  con 
que  hablan  sido  otorgadas?...  ¿Era  humanamente  posible  que  los  Reyes 
Católicos,  cuyo  sueño  de  oro  consistía  en  fundar  la  unidad  de  la  mo- 
narquia  española  sobre  la  ancha  base  de  la  unidad  religiosa,  renuncia- 
ran para  siempre  á  la  esperanza  de  traer  al  gremio  de  la  Iglesia  aquella 
aueva  grey,  que  los  reconocía  por  soberanos?...  ¿Era  dable  que  los  su- 
cesores de  tan  celebérrimos  príncipes  aceptaran  y  tuviesen  por  cum- 
plideras aquellas  condiciones,  rotas  una  vez  las  hostilidades  entre  cris- 
tianos y  moriscos,  y  mezclada  en  nueva  y  porfiada  contienda  la  sangre 
de  unos  y  otros?...  He  aqui  los  problemas  que  debia  resolver,  y  resolvió 
en  efecto^  la  historia  de  aquel  nuevo  linage  de  vasallos  en  los  ciento  diez 
y  ocho  años,  que  median  desde  la  rendición  de  Granada  basta  la  publica- 
ción del  famoso  edicto  de  Felipe  III.  £1  erudito  conde  de  Circourt,  que 
al  fijar  la  vista  en  los  notables  sucesos  que  tienen  una  y  otra  vez  pdr 
principal  teatro  las  gargantas  de  la  Alpujarra ,  les  ha  atribuido  ex- 
traordinaria influencia  en  la  suerte  de  los  moriscos,  no  podia  dejar  de 
consagrarles  gran  parte  de  sus  tareas,  mostrando  en  la  solicitud  y  acier- 
to con  que  recoge  los  datos  históricos,  el  mismo  celo  de  la  verdad  que 
le  anima  en  todas  sus  investigaciones. 

No  puede  ser  hoy  nuestro  propósito  seguirle  paso  á  paso  en  estos 
interesantes  estudios^  en  los  cuales  ha  tenido  por  guia  respetabilísi- 
mos escritores  nacionales,  consultando  al  par  no  escaso  número  de  do- 
cumentos. Ni  alcanzaríamos  ¿  exponer  en  un  solo  articulo»  todos  los 
hechos  que  abraza,  ni  sería  tampoco  hacedero  el  señalar  menudamente 
aquellos  puntos  en  que  aplaudimos  so  crítica,  ó  nos  apartamos  de  sus 
juicios.  Nuestro  intento  se  reduce  únicamente  á  manifestar  las  reflexio- 
nes históricas  que  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  una  publicación  por 
tantos  títulos  apreciable;  y  al  verificarlo,  ya  adoptaremos  las  opiniones 
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del  dislingaido  historiador  de  los  mudejares  y  moriscos,  ya  foriDiiliR-1 
mos  Ques tras  propias  coavicciones ,  procarando  entrar  libres  de  tal 
preocupación  en  el  campo  de  las  investigaciones  fílosóBcas. 

Todo  el  acierto  de  estos  estudios  estriba  en  aveñguar,  atendido  i  I 
resultado  final  de  los  hechos,  si   era  posible  el  avenimiento  y  foáoDle 
la  raza  cristiana  y  la  raza  árabe,  terminada  ya  la  conquista  del  itmk  ' 
Granada.  Era  esta,  en  suma,  el  cumplimiento  de  los  votos  del  paáli  I 
cristiano,  desde  la  victoria  milagrosa  de  Covadonga:   hablan  soskúk 
los  españoles  aquella  guerra  eterna,  según  la  apellida  on  ilustre  escri- 
tor de  nuestros  dias  (4),  no  para  satisfacer  un  sentimiento  de  ambián 
ó  de  orgullo;  no  para  someter  á  dura  servidumbre  naciones  qoegoo- 
ban  antes  de  quieta  y  pacifica   independencia;  sino  por  rescatar  UE- 
bertad  perdida,  para  derrocar  al  opresor,  que  gravaba  con  vc^bk» 
yugo  el  cuello  de  la  patria,  y  que  profanaba  y  vilipendiaba  sus  dUics, 
sus  sacerdotes  y  sus  vírgenes;  para  restituir  á  Dios,  con  el  culto  de  sis 
corazones,  la  tierra  regada  con  la  sangre  de  sus  mártires  (2).  Esta  idea, 
exclusiva  en  el  ánimo  de  grandes  y  pequeños  antes  de  la  reodicion  ie 
Toledo,  se  halla  confirmada  por  cronistas  ,   historiadores  y  poetas,»  | 
aquella  apartada  edad;  y  si  bien,   templada  algún  tanto  por  los  mismos 
triunfos  del  cristianismo,  ni   puede  borrarse,  ni  decae  un  ponto  eo  la 
creencia  universal   de  nuestros  abuelos  durante  largos  siglos.  Asi,  al 
narrar  por  ejemplo,  el  autor  de  la  Crónica  Albeldense^  los  últiaxissa- 
cesos  del  reinado  de  Alfonso  III.  exclamaba  lleno  de  entusiasmo,  con- 
templando la  prosperidad  de  los  cristianos:  «De  aqui  adelante  bonilla* 
»do  por  siempre  el  nombre  de  los  ismaelitas,  arrójelos  sin  tardana  la 
odivina  clemencia  de  nuestras  provincias,  del  lado  allá  délos  mares,  j 
«conceda  su  reino  á  los  fieles  de  Cristo,  para  que  sea  perpétnameoiepo- 
»seido  (3).»  Cuatrocientos  cincuenta  años  adelante,  decia  el  principe 
don  Juan  Manuel,  hablando  de  la  diversidad  de  las  creencias  de  cristia- 
nos y  sarracenos:  »Et  por  esto  ha  guerra  entre  los  cristianos  et  los  mo- 
ros,!) et  habrá,  fasta  que  hayan  cobrado  los  cristianos  las  /terral  qae  ios 
amaros  les  tienen  forzadas... ei  los  que  en  ella  murieren,  habiendo  com- 
iiplido  los  mandamientos  de  santa  Eglesia,  sean  mártires,  et  sean  las 
»stts  ánimas  por  el  martirio  quitas  del  pecado  que  ficieren  (4).  La  mis- 


(i)  Lista,  Discurso  sobre  el  feudalismo  en  España. 

(2)  OracioD  inaugural  del  curso  académico  de  1850  en    4851,  pronunciada  en 
la  Universidad  central. 

(S)    España  Sagrada,  tomo  XIII  apéndice  VI  núm.   83 
( *)    Libro  de  los  Estados,  cap.  XXX. 
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ma  creeacia,  imperaba  en  la  muchedumbre  al  descender  Boabdelí-el*- 
Zogoibi  del  trono  de  sus  antepasados;  siendo  por  tanto  evidente  que  la 
adquisición  de  Granada,  no  era,  ni  podia  ser  considerada  por  los  cris- 
tianos coma  una  simple  conquista,  sino  como  una  restitución,  dificulta- 
da en  tantos  siglos,  solo  por  el  hecho  de  la  fuerza.  La  existencia  de  los 
mudejares  habia  sido  hija,  no  de  la  necesidad  de  conservar  lo  ganado, 
como  la  de  los  mozárabes^  sino  de  la  tolerancia  de  los  castellanos,  que 
mostraban  la  nobleza  de  su  carácter  en  no  ensañarse  hasta  el  extermi- 
nio en  aquellos  bombres,  á  quienes  consideraban,  sin  embargo,  como 
usurpadores  de  hs  provincias  y  de  las  tierras  que  les  ienian  forzadas; 
y  si  mientras  dura  aquella  penosa  contienda,  que  prolongan  más  bien  la 
indolencia  de  los  reyes  y  la  inquieta  ambición  de  los  magnates  caste- 
llanos, que  la  fortuna  y  poder  de  los  sarracenos,  no  hacen  esfuerzo  al- 
guno para  traer  al  gremio  de  los  fieles  la  raza  vencida,  llegado  por  úl- 
timo el  momento  de  proclamar  el  triunfo  de  la  cruz  en  todos  los  ángulos 
de  EspaOa,  no  fué  ya  posible  guardar  la  misma  política,  de  que  aparta- 
ban al  par  á  los  Reyes  Católicos  la  total  seguridad  de  sus  Estados,  y  la 
exaltación  del  sentimiento  religioso,  operada  universalmente  entre  sus 
vasallos,  y  significada  en   especial  por  ambos  cleros. 

Gomo  habia  sucedido  á  los  Amires  independientes  de  Córdoba,  al 
fundar  el  califato  español,  trajo  la  conquista  de  Granada  á  la  mente  de 
Isabel  y  de  Fernando,  la  idea  de  consolidar  su  imperio  y  su  poder  so- 
bre la  base  de  una  sola  creencia,  fiador  único  de  la  tranquilidad  inte- 
rior de  sus  pueblos,  y  móvil  poderoso  de  su  futuro  engrandecimiento. 
D¡ó  testimonio  de  esta  trascendental  resolución  de  aquellos  principes, 
el  edicto  lanzado  en  4  492  contra  los  hebreos,  que  moraban  en  Aragón  y 
Castilla ,  el  cual  hubo  de  tener  exacto  cumplimiento,  merced  á  la  cons- 
tante ojeriza  de  los  cristianos  á  esta  desventurada  raza,  ojeriza  en 
que  se  habia  estrellado  no  pocas  veces  toda  la  solicitud  y  autoridad 
de  los  reyes*  Halló  la  de  los  Católicos  pronto  y  eficacísimo  auxiliar  en 
el  espíritu  de  la  muchedumbre,  bien  que  no  faltaron  varones  esclareci- 
dos que  reprobasen,  si  no  el  intento  de  la  expulsión,  al  menos  la  dure- 
za con  que  se  habia  ejecutado;  y  libres  ya  del  obstáculo  que  oponia  á 
la  realización  de  sus  planes,  la  existencia  de  los  judíos  en  los  dominios 
españoles,  pensaron  sin  duda  en  escogilar  los  medios  de  obtener  res- 
pecto de  los  vasallos  momcos  el  logro  de  aquel  gran  pensamiento  polí- 
tico, única  empresa  que  les  faltaba  acometer  y  dominar  para  dar  cima 
á  sus  deseos  y  esperanzas.  No  era,  sin  embargo,  de  tan  fácil  consecu- 
ción, como  pudieron  tal  vez  imaginarse:  recientes  aun  las  capitulacio- 
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DOS,  que  reooaocUii  ea  los  morisca  la  libertad  de  concieDcia,  j  en 
ella  la  oonserracton  del  callo  maslímico,  no  ya  recogido  ai  ceatro  de  hi 
mor$riéS^  cono  eatre  los  mui^ans,  sino  de  una  manera  pública  ] 
solemne;  reconocido  por  Us  mismas  el  derecho  de  guardar  su  lengvi 
y  sos  oostombres,  siendo  juzgados  por  sos  alcaldes  y  sas  joeoes  aator»- 
les«  aventurado  hubiera  sido,  y  por  demás  indiscreto,  el  alterar  la  lein 
y  espirita  de  aquellos  pactos,  dando  asi  la  sefial  de  ona  locha  desespe 
rada,  de  cuya  certeza  eran  frecuente  aviso  las  repetidas  ooojsFKÍoBes 
que  en  loo  primeros  dias  de  la  posesión  de  Granada,  habian  abortado  i 
vista  de  los  Reyes  Católicos.  No  apagado,  pues,  el  espirita  deaadoBiii- 
dad  entre  los  aionsfoi,  á  qaienes  teoía  exasperados  la  vergoeaia  del 
vencimiento,  prudente  parecía  que  sin  renunciar  los  monarcas  de  Árt- 
goQ  y  de  Castilla  al  fio  político  y  social  arriba  indicado,  aspirasea  i 
ganar  con  la  persuacion  y  la  doctrina  en  el  ánimo  de  sus  nuevos  vasa- 
llos, lo  que  era  de  todo  punto  imposible  coa  la  violación  y  la  faena. 
Contra  las  frecueutes  y  acaloradas  peticiooes  de  algunos  prelados  y 
personas  religiosas,  «para  que  se  prosiguiese  con  mucho  calor  en  des- 
aterrar el  nombre  y  secta  de  Mahoma  de  toda  Espafia,  mandando  qoe 
•los  moros  rendidos  que  quisiesen  quedar  en  la  tierra,  se  bautizases,  y 
aloa  que  no  se  quisiesen  bautizar,  vendiesen  sus  haciendas  y  se  fuesen 
aá  Berbería,»  se  entabló  pues  aquel  nuevo  sistema  de  proseh'tísnio,qoe 
constituye  la  primera  faz  de  la  dominación  cristiana  sobre  los  moriseoi. 
Habia  en  consecuencia  cambiado  la  política  de  nuestros  reyes 
respecto  del  pueblo  de  Mahoma;  y  si  la  ley  de  Partida  vedaba  i  los 
obispos  el  predicar  á  los  hereges  y  los  moros  las  cosas  sagradas  de  la 
religión,  « ca  segunt  dice  el  Evangelio  non  han  de  poner  las  piedras 
apreciosas  ante  los  puercos,  que  quier  tanto  decir  comoeosefiar  ias  no- 
•bies  poridades  de  la  nuestra  ié  á  los  hereges  (4),»  dominados  ahora  por 
U  necesidad  de  constituir  la  anidad  nacional  sobre  la  base  ya  indicada 
de  una  sola  creencia,  no  solamente  tenian  por  licito  el  predicar  á  los 
moriícai  la  verdad  evangélica,  sino  que  no  vacilaron  en  recomendar  todo 
medio  pacifico  y  conciliador  que  los  condujera  i  su  conversión  al  cristia- 
nismo. Grande  fué  por  cierto  el  frnto  recogido  dé^de  4  492  á  4499:  go- 
bernado el  nuevo  reino  por  el  conde  de  Tendilla,  cuya  heredada  ilos- 
tracion  ennoblecia  el  brillo  de  su  linage,  tenia  por  asesor  en  aquel  no 
fácil  cargo  al  entendido  secretario  Hernando  de  Zafra,  y  por  compafiero 
al  venerable  don  fray  Hernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  Graaa- 

i     Siele  Pdrlidas.  parí.  I,  lit.  V,  ley  4«. 
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sda.  Al  fijar  ia  vista  ea  los  siete  afios  de  esta  manera  de  triumyirato,  en 
qoe  la  hidalguía,  la  discreción  y  la  virtud  babian  tomado  asiento,  para 
hacer  feliz  la  misma  comarca  donde  habian  imperado  antes  entre  los 
moros,  con  escándalo  de  propios  y  extraños,  la  ambición,  la  deslealtad 
y  la  injusticia,  parece  ensancharse  el  corazón,  preludiando  el  completo 
y  no  lejano  éxito  de  aquella  política,  que  debia  tener  por  término  la 
absorción  de  la  grey  muslímica  dentro  de  la  cristiana.  jTan  maravillosos 
foeron  en  verdad  los  efectos  de  la  predicación  del  santo  arzobispo;  tan 
extraordinarias  so  caridad  y  su  dulzura,  aun  para  los  mas  remisos  y 
obstinados;  tan  paternal  y  tierna  su  solicitud  para  con  todos  los  que  ha- 
bian menester  de  su  piadoso  y  evangélico  arrimo  1...  a  Hacia  el  arzobis- 
po (escribe  el  conde  de  Circoort)  que  tuviese  rápidos  progresos  la  fusión 
de  ambas  razas,  propagando  el  Evangelio  por  los  únicos  medios  que  el 
Evangelio  recomienda:   la  edificación,  la  caridad  y  la  persuasión.  Este 
hombre  fué  un  verdadero  santo;  y  sin  hablar  de  otros  milagros  que  se 
le  atribuyen,  babia  algo  de  milagroso  en  el  tierno  afecto,  que  inspiró  á 
los  moros.  Nada  era  más  agradablemente  sonoro  á  sus  oidos  que  el  nom- 
bre del  buen  prelado,  del  santo  alfaqui  de  los  cristianos,  como  ellos  le 
apellidaban.  T  él  les  pagaba  con  la  misma  ternura.  «Nosotros,  decía, 
deberíamos  tomar  su  ejemplo  y  darles  nuestra  fé.»  Los  doctores  musul- 
manes que  entraban  con  él  en  conferencia,  hallábanle  tan  leal  en  la  dis- 
ensión, tan  celoso  de  la  verdad,  tan  tolerante,  tan  dulce,  que  no  sola- 
mente se  retiraban  satisfechos,  sino  dispuestos  á  volver  á  su  presencia. 
Era  esto  causa  de  alentar  á  sus  neófitos  en  el  aprendizage  de  la  doctrina 
cristiana;  y  á  pesar  del  número  inmenso  de  las  conversiones  por  él  ope- 
radas, ni  una  sola  queja  se  levantó  contra  él;  nadie  le  acusó  de  seduc- 
ción, ni  menos  de  violencia.  En  un  solo  dia  bautizó  tres  mil  moriscos, 
de  los  cuales  ni  uno  solo  fué  apóstata  (1).»  Este  retrato,  tan  desintere- 
sado como  fiel,  halla  en  la  pluma  del  entendido  conde  digno  comple- 
mento, mostrando  al  propio  tiempo  cuanto  debían  esperar  los  Reyes  Ca- 
tólicos de  aquel  afortunado  cogedor  de  mies  sagrada,  que  tenia  en  la 
noble  franqueza  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  en  la  leal  penetra- 
ción de  Zafra  eficaces  cooperadores. 

Satisfactorio  y  risueño  era  el  espectáculo  de  Granada,  cuando  en  1499 
toItíó  la  corte  á  esta  ciudad,  y  se  asoció  á  la  empresa  de  la  conversión 
de  los  moriscos  un  hombre  á  quien  la  posteridad  ha  colocado  en  el  nú- 
mero de  los  grandes  repúblicos  y  consumados  gobernantes.  Don  fray 

^1)    Tomo  II,  cap.  II,  pég.  i7. 
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Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  primado  ya  de  las  Espafias,  que  acak* 
ba  de  dar  pruebas  de  la  energía  y  entereza  de  su  carácter  en  la  rdoni 
de  los  Observantes,  tomaba  parte  en  aquella  empresa  con  el  misino  a- 
lor,  y  esperando  sin  duda  el  mismo  éxito:   como  arzobispo  de  ToMi, 
como  privado  de  la  reina  Isabel,  y  nacido,  no  para  recibir  sino  pin  it- 
poner  su  voluntad  ¿  los  demás  hombres,  fué  desde  esle  momento  el  lin 
de  aquella  suerte  de  cruzada,  que  tan  abundantes  frutos  había  prodscí- 
do  acaudillada  por  Talavera.  Vio  éste,  sin  embargo,  con  tanta  mode^ 
como  interno  dolor,  que  el  futuro  Cardenal,  apartando  la  vista  dea 
primera  obra,  y  no  inuy  conforme  con  el  espirita  evangélico,  ateiii 
más  bien  al  número  de  los  bautizados,  que  á  la  sinceridad  de  bson- 
vertidos;  y  aunque  receloso  de  que  desnaturalizada  asi  la  predicaeioi  y 
propaganda  de  la  doctrina  cristiana,  pudieran  alterarse  los  ániínos  cu 
dafio  universal  de  la  república,  esperó  resignado  y  obediente  el  ame 
de  los  acontecimientos.  No  llevaban  estos  el  giro  que  el  mismo  Cisne- 
ros  deseaba  imprimirles,  sublevada  contra  los  medios  por  él  emplead» 
la  conciencia  de  los  morabitos  y  alfaquies,  que  penetraron  demisiii* 
pronto  el  final  intento  de  sus  ardorosos  esfuerzos.  Despertóse,  paes,  ei 
los  moriscos  el  sentimiento  patriótico,  y  como  babia  sucedido  novecieii- 
tos  cincuenta  aQos  antes  en  el  suelo  de  Córdoba  con  los  mozárüba,  tn- 
bóse  una  lucha  moral  y  religiosa,  que  se  convirtió  por  último,  en  de- 
clarada rebelión,  ensangrentando  las  calles  de  Granada.  Cisneros,  qae, 
ó  no  esperaba  aquella  desesperada  resistencia,  ó  que  la   habia  tal  feí 
provocado,  ya  con  la  seducción,  ya  con  la  dureza  de  los  castigos,  tío 
asaltado  su  palacio  por  la  morisma  desenfrenada,  debiendo  so  salvadoa 
al  valor  de  sus  hombres  de  armas  y  criados,  y  á  la  prudencia  del  es/br. 
zado  conde  de  Tendilla.  La  insurrección  asi  promovida,  cedía  na  obs- 
tante á  las  evangélicas  amonestaciones  del  arzobispo  Talavera,  recibido 
en  triunfo  por  los  sublevados,  y  se  aplacaba  finalmente   por  las  caba- 
llerescas promesas  del  ilustre  magnate,  que  no  vaciló  un  momento  ea 
poner  en  manos  de  los  caudillos  moriscos  su  propia  familia,  como  pren- 
da de  seguridad  y  de  avenimiento. 

Mas  ya  estaba  echada  la  suerte:  aquella  insurrección  Toé  la  señal 
clara,  inequívoca,  de  que  era  imposible  toda  fusión  entre  cm/i«Msy 
moriscos^  y  de  que  empeñada  de  nuevo  la  guerra  de  religión,  qne  ha- 
bia conmovido  por  el  espacio  de  ochocientos  aQos  la  sociedad  española, 
solo  podia  extinguirse  con  el  exterminio  de  una  de  ambas  razas.  Por  cál- 
culo, irreflexión,  intolerancia  ó  fanatismo,  el  arzobispo  de  Toledo  hab» 
sido  causa  de  la  primera  contienda  entre  los  sectarios  de  Mahoma  y  los 
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vasallos  cristianos  de  los  Reyes  Católicos;  y  st  al  justificarse  eo  Sevilla 
ante  estos  soberanos  logró  ó  no  dominarlos  y  atraerlos  á  su  intento,  lo 
cierto  es  que  el  conde  de  Tendilla  debió  á  la  generosidad  de  los  morís- 
eos  el  recuperar  su  esposa  é  hijos,  dados  en  rehenes,  y  que  la  palabra 
de  este  magnate  y  del  arzobispo  Talavera  quedó  sin  cumplimiento;  pro- 
siguiéndose en  aquella  tortuosa  senda  que  debía  conducir  únicamente  al 
forzado  bautismo  de  los  sarracenos,  al  destierro  y  perdimiento  de  sus 
bienes,  ó  á  la  rebelión  abierta  contra  sus  nuevos  soberanos.  {Lástima 
grande  que  al  registrar  en  la  historía  del  restaurador  de  la  celebérríma 
universidad  de  Alcalá,  del  sabio  regente  de  Castilla,  estos  lamentables 
sucesos,  hallemos  manchado  su  nombre  con  la  nota  de  doblez  ó  fanatis- 
mOy  lamentando  que  el  mismo  prelado  que  enriquecía  con  inapreciables 
tesoros  científicos  y  literarios  el  famoso  colegio  de  San  Ildefonso,  entre* 
gase  alas  llamas,  sin  escrúpulo  ni  examen,  los  de  aquella  rica  civiliza- 
ción, que  aun  bajo  la  dinastia  de  los  Alharoares,  era  digna  de  toda  con- 
sideración  y  estodiol...  Desde  aquel  momento,  necesarío  es  repetirlo, 
solo  quedó  abierto  á  los  moriscos  uno  de  los  tres  indicados  caminos:  los 
apegados  al  suelo,  donde  habían  nacido  y  vivido  sus  mayores,  abrazaron 
de  pura  fórmula  el  cristianismo;  los  arraigados  en  la  creencia  sarracena 
que  no  tenían  valor  para  tomar  las  armas,  buscaron  en  África  la  tran- 
quilidad que  apetecían;  los  fuertes  de  corazón  volaron  á  las  asperezas 
de  la  Alpujarra,  para  proclamar  allí  su  independencia. 

Larga  tarea  seria  la  de  seguir  en  todas  sus  vicisitudes  esta  injusta 
guerra,  que  arrebatando  á  Castilla  varones  tan  renombrados  como  don 
Alonso  de  Aguilar,  una  de  las  más  altas  glorías  de  la  conquista  de  Gra- 
nada (4),  iba  á  trasmitir  de  padres  á  hijos  nuevos  y  más  profundos  ren- 
cores, reproduciéndose  á  cada  paso  y  ensangrentando  al  par  las  comar- 
cas de  Andalucía,  Aragón,  Valencia  y  Catalufia.  Los  que  no  habían 
podido  resistir,  constituidos  en  nación  independiente  y  gobernados  por 
reyes  esclarecidos,  el  choque  y  la  pujanza  del  poder  castellano,  pelea- 
ron en  verdad  con  inaudito  valor,  y  sostuvieron  el  espíritu  de  naciona- 
lidad con  heroico  empeño;  pero  al  cabo  vencidos  en  todas  partes,  y 
desvanecida  en  todas  aquella  sombra  de  monarquía,  á  que  habían  aso- 
ciado las  esperanzas  de  so  salvación  y  libertad,  rindiéronse  al  yugo 

(i)  De  eftie  ilustre  caballero,  primogénito  de  la  casado  los  Pernaadez  de  Córdo- 
ba* se  dijo  en  un  cantar  dirigido  al  conde  de  üceda,  que  le  acompañó  en  la  jornada 
déla  Alpajarra,  donde  le  dieron  muerte  los  moriscos: 

Decidme,  conde  de  Uceda, 
Don  Alfonso  ¿dónde  queda?  etc. 
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cristiano,  no  sia  que  se  gastara  en  esta  destructora  lucha  casi  todo  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI. 

La  de  religión  terminaba,  pues,  en  1526  con  la  muerte  de  Selim 
Almanzor  en  ios  desfiladeros  de  la  sierra  de  Espadan ,  recibidas  ya  por 
cuantos  mahometanos  quedaron  en  la  Península  las  aguas  del  bautis- 
mo; pero  tras  esta  contienda  quedaba  la  contienda  de  civilización, 
no  menos  funesta  para  los  vencidos.  Adorando  al  parecer  á  un  mismo 
Dios,  tenian,  sin  embargo,  diferente  lengua,  practicaban  diversas 
costumbres,  y  vestían  distintos  tragos,  conservando  asi  todos  los  ca- 
racteres exteriores  del  pueblo  de  Mahoma.  La  asimilación  operada  por 
las  armas,  en  nombre  de  la  religión,  no  habia  sido  completa;  y  acusa- 
dos los  moriscos  una  y  otra  vez  de  persistir  en  sus  ritos  y  ceremonias, 
«guardando  la  memoria  pestilencial  de  su  secta,»  resolvióse  con  repe* 
ticion  por  el  gobierno  central,  que  «se  les  quitasen  la  lengua,  el  hábito 
morisco  y  los  baQos,»  obligándolos  en  todo  lo  demás  á  vivir  more  chrir 
iiano.  La  persistencia  de  estas  resoluciones  prueba,  sin  embargo,  que 
en  todo  el  reinado  de  Carlos  Y,  si  se  dictaron  edictos  de  esta  naturale- 
za, ó  fueron  templados  por  una  tolerancia  plausible,  ó  no  fueron  obede> 
cidos  por  los  moriscos,  dando  ocasión  á  nuevos  rigores.  Al  cabo  llegó  el 
instante,  en  que  asentado  en  el  trono  de  España  Felipe  II,  apareció  la 
famosa  pragmática  de  17  de  noviembre  de  i  566,  acordada  por  una  res- 
petable junta  de  magnates,  prelados  y  jurisconsultos.  Era  ^n  suma 
aquel  documento  un  trasunto  virtual  del  edicto  de  4  526;  pero  esta  vez 
habia  en  la  corona  el  propósito  firme  de  llevar  á  cabo  sus  resoluciones 
respecto  de  los  moriscos,  y  se  acometió  por  tanto  la  empresa  de  refor- 
marlos con  tanto  empeño  como  calor  se  habia  mostrado  antes  para  con- 
vertirlos. Los  principales  capítulos  de  la  pragmática  tenian  por  objeto: 
4  .^  Extirpar  la  lengua  arábiga,  asi  hablada  como  escrita,  sustituyéndo- 
la en  todos  ios  actos  públicos  y  privados  con  la  castellana.  2."*  Prohibir 
absolutamente  el  uso  de  marlotas,  almalafas,  jaiques,  almaizares,  cal- 
zas, y  demás  prendas  del  antiguo  trage  musulmán,  disponiendo  que  se 
vistiesen  los  hombres  á  la  española,  y  anduvieran  las  mugeres  á  cara 
descubierta.  3  .^  Desterrar  de  los  desposorios,  velaciones  y  fiestas  reli- 
giosas y  civiles,  los  ritos,  ceremonias  y  regocijos  mahometanos.  4.^  Ve- 
dar que  siguiesen  empleando  los  antiguos  nombres  de  familia,  ni  otros 
de  origen  ó  significación  morisca.  5.*  Evitar  que  en  tiempo  alguno  usa- 
sen las  termas  ó  baños  artificiales,  mandando  destruir  los  existentes  y 
no  consintiéndolos  ni  aun  en  el  retiro  del  hogar  doméstico,  cualquiera 
que  fuese  la  condición  y  estado  de  los  contraventores;  y  6.°  Disponer 
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^iqoe  no  pudieran  los  moriscos  tener  esclavos  gaeis^  forzándolos  ¿  presen- 
lar  las  licencias  para  poseer  los  negros  de  Berbería,  ante  el  presidente 
p  de  la  Chanciileria  de  Granada,  al  cual  se  concedían  plenas  facultades 
^  para  confirmarlas  ó  revocarlas.  La  guerra  declarada  por  los  españoles  á 
cuantos  elementos  de  cultura  musulmana  habian  sobrevivido  á  las  vici- 
ailudes  y  trastornos  de  esta  civilización,  no  podía  ser  más  encarnizada; 
pero  no  tan  sumisos  ó  más  inquietos  por  naturaleza  que  los  mozárabes 
del  siglo  IX,  en  lugar  de  ofrecer  el  cuello  al  cuchillo  del  verdugo,  pro- 
testando en  tal  forma  de  la  nueva  opresión,  áque  se  intentaba  sujetarlos, 
acudieron  los  mort^o^  á  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas  en  las 
fraguras  de  la  Alpujarra,  no  sin  inaugurar  su  rebelión  con  terribles 
TÍoIencias  y  asesinatos. 

Cinco  afios  de  sangrientos  combates  y  de  mal  apagadas  insurreccio- 
nes, en  que  se  hubo  menester,  para  restituir  la  tranquilidad  á  Felipe  11, 
la  radiante  espada  del  joven  de  Austria,  dieron  por  resultado  la  expul- 
sión y  destierro  de  los  mariscos  del  reino  de  Granada ,  fatal  preludio  de 
la  terrible  suerte  que  amenazaba  á  todos  los  demás  de  la  peninsula. 
Mas  no  bastó  el  ejemplo  de  la  dureza  de  Felipe  y  sus  ministros  á  refre- 
nar el  ardoroso  anhelo  de  independencia  por  ellos  abrigado ,  ni  apagó 
tampoco  la  desgracia  de  Aben- Abó  el  deseo  de  ceñir  aquella  soñada  co- 
rona, que  solo  habia  ofrecido  el  martirio  á  cuantos  osaron  ambicionarla. 
Nuevas  conjuraciones  ó  abortadas  ó  descubiertas,  sin  otro  fruto  que  la 
perdición  de  sus  autores  y  sus  cómplices ,  vinieron  á  exacerbar  más  y 
más  los  ánimos  de  los  cristianos  contra  la  raza  tantas  veces  sometida, 
que  exasperada  también  con  los  desastres  y  persecuciones,  experimentó 
ana  reacción  profunda  de  odio  y  horror  al  nombre  de  Cristo,  entregán*- 
dose  con  inusitada  vehemencia,  bien  que  secretamente,  á  las  supersti- 
ciones y  prácticas  muslímicas.  La  desavenencia  era  más  grande  que 
nunca,  trocada  en  irreconciliable  aversión  aquella  disposición  repulsiva 
que  habia  existido  desde  los  asombrosos  triunfos  de  los  califas  orienta-» 
les  entre  cristianos  y  muslimes. — ^Teólogos,  controversistas,  predica- 
dores, repáblicos,  inquisidores ,  cuantos  influían  en  la  gobernación  de 
la  república  ya  directa,  ya  indirectamente,  cuantos  podian  contribuir 
á  formar  la  opinión  del  pueblo  español,  encaminándola  al  terreno  de  los 
hechos,  comenzaron  desde  entonces  á  formular  el  pensamiento  que  bri- 
lló un  instante  en  los  consejos  de  Felipe  II,  viendo  como  el  único  me- 
dio de  cortar  aquella  serie  de  sublevaciones  y  desventuras  que  afligian 
al  Estado,  la  expulsión  tolal  de  los  fariseos.  Lo  que  al  principio  pare- 
cía á  los  más  una  empresa  irrealizable,  y  sobre  irrealizable  injusta,  por 
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comprender  bajo  un  mismo  anatema  á  culpables  e  ioocenles  (lo  cmlst- 
cedía  con  los  moriscos  de  Castilla) «  llegaba  á  fines  del  siglo  IViiser 
visto  como  una  necesidad  de  la  nación  entera,  merced  á  la  conspiración 
descubierta  en  Zaragoza  el  año  de  4  581,  que  ramificada  en  TaleDci» 
reconocía  por  gefe  y  soberano  á  Jaime  Izquierdo  ,  vecino  de  SobrariM, 
estendiendo  sus  raices  á  las  vecinas  costas  del  África.  Ni  contribojenA 
poco  á  madurar  semejante  idea  las  conjuraciones  de  Miguel  Alamiai 
Pedro  Cortés,  quienes  acudiendo  á  Enrique  IV  de  Francia ,  declarado 
enemigo  de  los  Felipes ,  no  vacilaron  en  demandarle  protección  j  ajo- 
da  para  sacudir  el  yugo  de  los  españoles ;  pero  sabido  á  tiempo  el  pUi 
de  los  conjurados,  que  habían  ya  elegido  por  su  rey  á  un  ancíaiH)  de 
Alazquez,  llamado  Luis  Asquer,  dándole  por  generales  á  Franciscoy 
Jaime  de  Sabrá,  expiaron  Cortés  y  Alamin  en  el  cadalso  sus  osados  io- 
tentos,  haciendo  patente  que  no  descansaban  un  ponto  los  moriscos ét 
la  España  Oriental  en  sus  proyectos  de  emancipación  y  de  YeagaDU. 
Robustecida  asi  la  opinión  de  los  que  solo  en  el  destierro  general  de  los 
apástalas  (que  de  este  modo  eran  generalmente  apellidados}  veían  la  sa- 
lud de  la  república,  llovieron  por  todas  partes  sobre  el  gobierno  escri- 
tos y  representaciones,  que  denunciando  nuevos  excesos  por  boca  de 
vicarios  y  prelados,  producían  cinco  años  después  de  la  ejecución  de 
Alamin  y  sus  cómplices,  el  famosísimo  decreto  de  expulsión  de  los 
moriscos  de  Valencia,  expedido  en  Segovia  á  4  de  agosto  de  1609  (1}; 
primera  página  de  aquella  dolorosa  historia,  escrita  con  el  llanto  de 
todos  los  moriscos  de  España. 

Tal  era  el  desenlace  del  drama,  en  cuya  primera  jomada  había  apa- 
recido como  protagonista  el  celebérrimo  Cisneros.  La  mayor  parte  de  los 
historiadores  eitrangeros,  y  con  ellos  el  ilustrado  conde  de  Ciíoourl, 
le  caliOcan  como  el  más  infausto  de  los  acontecimientos  qoe  presenció 
España  en  el  no  fausto  reinado  del  tercer  Felipe,  señalándole  como 
una  prueba  de  la  impericia  y  debilidad  de  este  soberano  y  de  su  lavo- 
rito,  el  duque  de  Lerma,  principal  fautor  de  tal  atentado.  A  la  verdad, 
cuando  se  considera  la  injusticia  con  que  fueron  perseguidos,  en  virtod 
de  los  referidos  decretos,  los  antiguos  vasallos  mudejares^  quienes  ha- 
bían abrazado  y  practicaban  desde  1502  de  buena  fé  el  cristianismo; 

(i)  Citamos  esta  fecha  coa  preferencia  á  la  de  los  demás  edictos  que  stgaie- 
ron,  porque  es  en  realidad  la  primera  y  más  terminante  manifestación  de  la  pp« 
litica  adoptada  por  Felipe  III  respecto  de  todos  los  moríscos^de  España.  A  esto  de- 
creto sucedieron  los  de  25  de  diciembre  del  mismo  año,  42  de  enero,  9  de  febrero, 
47  dé  abril  de  4640,  22  de  marzo  y  25  de  mayo  de  4644 ,  con  otras  disposiciooes  de 
menor  bulto ,  bien  que  relativas  todas  á  generalizar  aquella  terrible  resolución^  que 
recayó  primero  sobre  los  moriscos  del  reino  de  Valencia. 
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cuando  se  repara  en  que  esta  asimilación  era  frulo  natural  de  los  tiem- 
pos, pues  que  desde  el  siglo  XIII  hablaban  ya  el  idioma  castellano ,  ol- 
vidando de  todo  punto  la  lengua  arábiga  en  las  siguientes  edades; 
cuando  se  fija  por  último  la  vista  en  que  abrazadas  poco  ¿  poco  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos,  ninguna  dificultad  habian  puesteen  recibir  el 
trnge  español,  razón  hay  para  condenar,  como  arbitraria  y  atentatoria, 
aquella  medida  que,  en  odio  del  nombre  mahometano,  á  todos  con- 
fandia  bajo  un  mismo  anatema,  atrepellando  los  fueros  de  la  equidad  y 
desconociendo  las  conveniencias  de  la  política.  Ni  es  menos  desconsola- 
dor el  efecto  que  produce  el  contemplar,  por  otra  parte,  tantos  millares 
de  familias,  arrancadas  de  pronto  y  para  siempre  del  suelo  donde  ja-' 
cian  sepultados  los  huesos  de  sus  padres,  donde  habian  pasado  los  dias 
risaeños  de  la  infancia  y  de  la  juventud,  y  donde  esperaban  reposar 
eternamente,  unidos  á  las  prendas  de  su  amor  y  de  su  cariño.  T  este 
espectáculo,  que  bastaria  sin  duda  á  quebrar  el  corazón  del  más  empe- 
dernido, debia  sin  duda  ser  todavía  más  angustioso  para  el  hombre 
pensador,  que,  al  desaparecer  de  nuestro  suelo  aquella  inmensa  masa  de 
la  población,  veia  amenguarse  la  industria,  la  agricultura  y  el  comer- 
cio, sin  que  hubiera  podido  aun  saldarse  la  quiebra  que  produjo  en  este 
panto  la  expulsión  de  los  hebreos,  y  sin  que  empeñados  los  cristianos 
en  eternas  y  estériles  guerras  con  todo  el  mundo,  hubiesen  podido  pen- 
sar en  sustituir  con  el  trabajo  de  sus  brazos  y  de  su  inteligencia  cuan- 
to, al  consumar  el  destierro  de  los  moriscos  ^  arriesgaban  y  perdían. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad,  de  la  humanidad  y  de  la  utilidad 
pública,  nadie  habrá  sin  duda,  fuera  de  los  panegiristas  coetáneos,  que 
no  condene  el  edicto  de  Segovia  y  los  que  le  siguieron.  Mas  ese  mismo 
sentimiento  de  integridad  que  nos  lleva  á  lamentar  el  poco  acierto  de 
los  ministros  de  Felipe  III,  al  hacer  extensivo  á  los  antiguos  mudejares 
un  castigo  que  no  habian  provocado,  ni  merecian  en  ningún  concepto; 
ese  mismo  tributo  de  verdadera  simpatía  que  rendimos  en  aras  de  la 
humanidad  al  triste  abatimiento  y  tribulación  de  los  moriscos  que  atra- 
jeron sobre  sus  cabezas  con  sus  indiscretas  conspiraciones  aquel  terri- 
ble azote,  exige  de  nosotros  que  nos  paremos  un  momento  á  meditar 
sobre  lo  que  eran  y  significaban  en  la  esfera  de  la  política  los  decretos 
de  expulsión,  á  fin  de  acercamos  en  lo  posible  á  la  verdad,  término  an* 
helado  en  este  linage  de  investigaciones. 

Que  al  verse  la  nación  española  triunfante  ^bre  la  morisma  y  se- 
fiora  del  territorio  por  tantos  siglos  ambicionado,  debió  nacer  el  pensa- 
miento de  traer  al  cristianismo  la  raza  rencida,  á  fin  de  absorberla  deu' 
TOMO  u.  66 
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tro  de  si,  evitando  toda  excisioQ  futura,  no  hay  para  qué  demoslna 
cuando  aparece  probado  por  la  síaiple  exposición  de  loshecbos,  ]c«i 
doQO  otra  ba  sido  coastantemente  la  ley  de  los  conquistadores  y  oooqé- 
tados.  No  podía  España ,  como  lo  hizo  Roma  con  ios  pueblos  geilíb. 
escribir  en  ei  mismo  libro  de  su  creencia  la  creencia  musolinaBa:  cá 
lo  habia  intentado  el  grande  Abd-er-Rahman  respecto  de  lasmoúriei 
procuraron  los  Reyes  Católicos  extinguir  el  pueblo   mabometioo,  so- 
bando poco  á  poco  con  su  religión  y  sos  costumbres;  perolonisi» 
que  en  la  España  árabe,  el  celo  excesivo  de  la  propaganda  ^tlbaUtó- 
mo  de  la  época,  dominante  aun  en  los  más  esclarecidos  varones,  Tiik- 
ron  demasiado  pronto  á  comprometer  y  descubrir   las   miras  de  afseb 
prudente  política,  produciendo,  en  Córdoba  el  martirio ,  que  cooBven 
los  fundamentos  del   imperio  de   A.bd-er-Rahman  U  y  Hahooiil, » 
hijo,  y  abriendo  un  abismo  entre  sarracenos  y  mozárabes ;  en  Gndi 
una  guerra  sangrienta  y  porfiada,  que  tomando  en  todo  el  siglo  ITl  di- 
ferentes aspectos  y  proporciones ,  probaba  de  una  manera  eficaí  ^k 
era  ya  absolutamente  imposible  la  deseada  fusión  y  avenimieoto  eiilR 
españoles  y  moriscos.  T  no  se  nos  diga  que  debió  acometerse  de  oatTs 
la  empresa  de  la  conversión  tal  como  la  inauguró  el  arzobispo  Talaveo: 
rota  una  vez  la  cadena  magnética,  que  babia  comenzado  aligar  enes&^ 
chos  lazos  á  uno  y  otro  pueblo,  no  habia  medio  de  reanudarla,  pat^ 
que  no  era  dable  que  el  enojo  y  la  pasión  prestasen  dóciles  oídos,  k 
podían  tampoco  hallarse  hombres  dotados  de  la  virtud,  la  deocia  y  la 
tolerancia  que  el  venerable  arzobispo  ostentó  en  todos  sus  actos,  coit- 
do  personages  que  lograban  tan  alto  y  merecido  nombre  como  el  carde- 
nal Cisne^os,  á  quien  pensaron  levantar  sus  admiradores  al  coito  de  los 
altares,  se  hablan  apartado  á  sabiendas  de  aquel  sendero,  único  foe  de- 
bía conducir  á  la  realización  de  Un  grandiosa  y  fecunda  idea. 

El  antagonismo  de  ambas  religiones,  de  ambas  culturas,  de  amba^ 
razas,  se  habia  trocado  en  aversión  personal,  y  asi  como  antes  se  ex- 
cluyeron mutuamente  ambas  civilizaciones,  se  excluian  abora  las  íuiii- 
lias  y  los  individuos,  jurados  de  parte  á  parte  rencor  eterno  é  irrecoo- 
cili^le  guerra.  En  vano  procuró  la  fuerza  de  las  armas  y  el  rigor  de  te 
tormentjOs  y  persecuciones  consumar  la  obra  que  no  se  habia  llcvaifci 
cabo  por  medio  de  la  predicación  y  la  doctrina;  el  terror  empleado  ea 
Córdoba  contra  los  mozárabes,  los  alentó  para  pedir  el  martirio:  el  ter- 
ror empleado  en  Granada,  Aragón  y  Valencia,  engendró  otra  maww*? 
mártires,  tales  como  la  doctrina  de  Mahoma  podia  producirlos.  Predis- 
ponía la  religión  cristiana  al  sufrimiento  y  sacrificio  pasivo  de  la  vid* 


ESTUDIOÜ  HGTOBICOS.  1027 

propia,  en  aras  de  la  verdad  evangélica;  y  asi  como  en  los  tiempos  de 
Nerón  y  Díocleciano,  acndieroii  en  Córdoba  las  vírgenes,  los  sacerdotes, 
los  ancianos  y  los  jóvenes  á  recibir  por  el  precio  de  su  sangre  aquella 
envidiada  corona.  Imponia  él  Koram  la  guerra  como  única  prueba  y  ga- 
rantía de  la  santidad  y  legitimidad  de  sus  enseñanzas;  y  al  ver  en  peli- 
gro su  creencia,  no  vacilaron  los  mahometanos  y  tornadizos  eh  esgrimir 
una  y  otra  vez  el  acero  para  defensa  de  su  fé,  en  cuyo  nombre  aspiraban 
á  resucitar  su  nacionalidad  perdida.  Momento  hubo  en  que  vencido  Ma- 
homadl  moralmente  por  la  firmeza  de  los  mártires,  tuvo  resuelta  la  ex- 
pulsión de  los  mozárabes  de  todos  sus  dominios:  igual  pensamiento  abri- 
gó por  un  instante  Felipe  II;  peroMahomad  y  Felipe  meditaron  sin  duda 
en  so  propia  dignidad,  y  desecharon  aquella  idea  como  sobradamente 
exigua  y  vergonzosa,  comprendiendo  que  era  su  ejecución  una  declara- 
ción tácita  de  debilidad  é  impotencia  política. 

Pero  siendo  la  grandeza  de  estos  soberaaos  meramente  personal, 
como  lo  fueron  sus  errores,  no  podia  detener  la  pendiente  de  los  suce- 
sos, ni  templar  siquiera  el  odio  no  disimulado  de  ambos  pueblos,  que 
yendo  siempre  en  escala  ascendente,  debian  producir  por  último  el 
aniquilamiento  de  uno  ú  otro.  Como  en  la  España  árabe,  no  se  necesi- 
taba dudar  mucho  en  la  España  de  los  l^elipes,  para  averiguar  á  cual 
de  los  dos  tocaba  el  papel  de  víctima;  y  de  la  misma  suerte  que  fué  en 
Córdoba  motivo  ocasional  de  la  expulsión  mozárabe  la  ruidosa  expedi- 
ción de  Alfonso  el  Batallador,  sirvieron  úl  comenzar  del  siglo  XVII  de 
razonable  pretexto  las  repetidas  conjuraciones  y  revueltas  de  los  moris" 
€0$,  y  muy  principalmente  la  trama  descubierta  en  4604,  ^ne  apoyán- 
dose en  la  protección  y  poderío  de  reyes  cxtranger'os,  constituía  un 
▼erdadero  crimen  político,  y  era  un  peligro  real  para  lá  independencia 
del  Estado.  La  espada  de  los  almorávides  borraba  eñ  el  primer  tercio 
del  siglo  YII  la  última  letra  de  los  pactos,  asentados  entre  cristianos 
y  sarracenos,  siendo  el  móvil  principal  de  aquel  terrible  decreto,  lanza- 
do por  Aly,  el  recelo  de  nuevos  riesgos  y  asechanzas ,  promovidas  por 
los  mozárabes:  Felipe  III  rasgaba  también  con  mano  temerosa  y  débil 
el  postrer  eapttulo  del  asiento  tomado  pof  los  Reyes  Católicos  con  los 
moros  de  Granada;  y  asi  éomo  los  mozárabes,  hijos  de  los  antiguos  po- 
bladores de  España,  fueron  conídncidos  por  fuerza  (amhidós)  á  las  regio- 
nes africanas,  asi  también  se  vieron  arrojados  á  sus  costas  los  moriicos, 
arrebatados  por  la  violencia.  El  destino  providencial  de  ambos  pueblos 
se  habia  cumplido;  pero  con  una  diferencia  notable.  Los  mozárabes 
it>an  á  vivir  entre  enemigos  crueles  de  so  religión  y  de  Éú  patria,  cuya 
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coyaada  debía  ser  mil  veces  más  pesada  que  la  de  los  califas  españoles: 
los  moriscos  por  el  contrario,  excitando  la  compasión  de  un  pueblo  que 
abrigaba  su  misma  creencia,  iban  á  despertar  en  él  la  más  viva  simpa* 
tia:  á  los  primeros  agjuardaba  espantosa  cautividad,  que  sólo  podía 
hallar  fin  en  su  propio  exterminio:  á  los  segundos,  la  libertad,  de  que 
enJIspaña  no  les  era  dado  gozar,  ni  religiosa  ni  políticamente. 

No  sea  esto  decir,  que  absolvemos  á  Felipe  III  ni  á  sus  predecesores 
de  la  culpa  que  pudieron  tener,  y  en  realidad  tuvieron  en  este  doloro- 
so acontecimiento;  culpa  en  que  no  cupo  pequeña  parte  al  sabio  regente 
de  Castilla,  cuyo  nombre*  antipático  para  los  escritores  extraños,  es  uno 
de  los  primeros  timbres  de  nuestras  glorias  nacionales.  Con  el  señor  con- 
de de  Círcourt,  y  con  todos  los  historiadores  de  tan  buena  ley  como  este 
distinguido  literato,  condenamos  también  la  intolerancia  y  el  fañaüsmo, 
ó  la  mala  fé  de  los  que  lejos  de  moderar  con  el  ejercicio  de  las  virtudes 
evangélicas  la  animadversión  de  la  muchedumbre,  solo  contribuyeron 
á  exaltarla.  Más  no  porque  la  critica  histórica  reconozca  y  confíese  es- 
tos extravíos  parciales,  lamentando  sus  consecuencias,  ha  de  renunciar 
la  filosofía  á  la  explicación  de  los  hechos,  desconociendo  las  causas  le- 
gitimas que  los  preparan;  y  planteado  el  estudio  en  este  laminoso  ter- 
reno (conveniente  es  recordarlo],  la  responsabilidad  moral  de  la  expul- 
sión de  los  moriscos,  no  solamente  pasa  por  encima  de  la  cabeza  de  Fe* 
lipe  III.  y  sus  privados,  sino  que  salvando  en  parte  el  sentimiento 
nacional,  va  á  caer  toda  entera  sobre  el  espíritu  del  siglo,  que  reco- 
giendo la  herencia  de  las  pasadas  edades,  y  recibiendo  el  impulso  de 
las  mismas,  aparecía  dominado  al  par  del  fanatismo  y  de  la  intolerancia. 
Esto,  que  sucede  en  el  terreno  de  la  religión,  acontece  de  igual  modo  en 
el  de  la  política;  y  cuando  antipatías  tan  naturales  y  espontáneas,  odios 
tan  inveterados,  luchas  tan  sangrientas,  como  las  que  dejamos  mencio- 
nadas, separan  á  dos  pueblos,  sólo  de  la  Providencia  puede  venir  ya  el 
milagroso  impulso  que  los  una.  En  la  historia  de  los  moriscos,  halla- 
mos en  verdad  un  instante,  en  que  pareció  este  fenómeno  pronto  á  rea- 
lizarse: malogrado  aquel  momento,  no  hay  para  qué  cansarnos,  la 
anhelada  fusión  y  amalgama  eran  humanamente  irrealizables.  La  política 
no  tenía  poder  par^  evitar  el  resultado:  lo  que  debió  hacer  fué  preparar- 
lo previsora,  y  dulcificarlo  humanitaria.  Has  lejos  de  dirigirse  á  este 
punto,  únicamente  alcanzó  con  sus  desaciertos  repetidos  á  hacer  más 
terrible  la  catástrofe  de  los  unoi,  y  más  sensible  la  inevitable  pérdida 
de  los  otros. 

He  aquí  la  enseñanza  que  debemos  á  la  filosofia,  enseñanza  que  se 
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3  despreode  también  de  la  Historia  de  los  moros  mudejares  y  moriscos  del 
erudito  conde  Alberto  de  Circoart,  uno  de  los  escritores  franceses  que 
más  conocen  y  mejor  aprecian  las  cosas  de  España.  Nadie  con  más  ra- 
zón que  él  podrá  quilatar  la  grande  importancia  que  damos  á  sus  tareas, 
al  considerar  el  empeño  que  hemos  puesto  en  seguirle  en  toda  la  exten- 
sión de  sus  investigaciones.  Sí  con  tal  propósito,  no  hemos  podido  adop- 
tar siempre  sus  doctrinas,  prueba  será  esto  acaso  de  nuestra  ignorancia, 
pero  también  de  nuestra  imparcialidad  é  independencia:  tratándose  de 
OQ  asunto  casi  enteramente  nuevo  y  expuesto  con  tanta  habilidad  como 
elegancia,  no  hemos  querido  renunciar  á  decir  lo  que  pensamos  sobre 
las  principales  cuestiones  que  la  obra  del  señor  conde  de  Circourt  abra« 
xa.  Lástima  que  siendo  conocida  en  toda  Europa  y  recibiendo  el  unáni- 
me aplauso  de  los  doctos,  no  haya  sido  todavia  puesta  en  lengua  caste- 
llana,  para  que  gozada  más  generalmente,  fuera  más  universal  la  uti- 

!  lidad  de  su  lectura.  Cuando  diariamente  vemos  traducidas,  con  tan  poco 
arte  como  conciencia,  millares  de  obras  que  ofenden  la  moral  y  depravan 
el  gusto  literario  al  más  lamentable  extremo,  sensible  nos  parece  que 

^  libros  tan  eruditos  y  tan  propios  para  dar  á  conocer,  bajo  tan  interesan- 
te aspecto,  la  historia  de  España,  no  hayan  obtenido  aun  esta  mereci- 
da honra. 

Madrid,  noviembre  de  4854. 

JosB  AMiDoa  n  los  Ríos. 


EL  ULIIMO  RE¥  DE  OVIEDO, 


NOVELA  HISTÓRICA 


nKm  NlGOLiy^Gi^IORDE  G41ÍKSD0  Y  SIJ4REZ-I0SGOSO. 


(ConctuiioD)^ 


Aldonza  acudió  oon  su  hija  á  despedir  al  caballero  que  la  abrazó  con  fer- 
Tor,  diciéndola : 

— Habla  á  Ermisenda  de  su  amante,  no  permilas  que  las  lágrimas  marchiten 
sus  belloá  ojos,  y  tú  íampoco  llores  por  Rodrigo. 

—¿No  he  llorar  por  dos  hijos?  Oh  seSor,  ¿vendréis  pronto? 

— Si,  muy  en  breve;  y  volviéndose  á  su  escudero  le  dijo:  no  vendas  hoy  á  San 
Juan.  Los  cortos  instantes,  que  aun  hemos  de  pasar  aqui,  conságralos  á  tu  bue- 
na madre. 

—Gracias,  sefior,  contestó  el  escudero,  pero  al  menos  he  de  acompafiaroshas- 
ta  salir  del  bosque. 

— No,  basta  que  Elipando  me  siga. 

Pocos  momentos  habian  pasado  desde  que  Aurelio  saliera  de  la  vivienda 
de  Aldonza,  cuando  esta  y  su  bella  pupila,  oyeron  distintamente  un  confuso 
ruido,  producido  por  continuos  golpes  de  espadas  y  algunas  voces,  entre  las 
que  creyeron  distinguir  con  terror  la  de  Aurelio.  Antes  de  tomar  ningún  par- 
tido, dos  hombres  se  precipitaron  por  una  ventana  en  el  interior  de  la  casa:  el 
uno,  cuyo  rostro  cubría  un  antifaz,  era  el  infante  don  García,  el  otro  era  su 
esclavo  Ismael. 
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— ¡Socorrol  socorro!  gritaron  con  espanto  las  dos  mugeres,  y  Rodrigo  apafe- 
cii^  Cambien  con  una  espada  en  la  mano  diciendo: 

— ¡Ladrones,  traidores,  teneos!  ¡Pronto  mi  espada... 

— Ya  yo  no  la  temo,  dijo  con  feroz  sonrisa  el  infante,  en  tanto  que  á  pesar 
de  sos  ffritos  y  resistencia,  cogia  en  sus  brazos  á  la  bella  huérfana ,  y  que 
Ismael  clavaba  traidoramente  su  puñal  en  el  costado  del  leal  Rodrigo,  que  cayó 
diciendo: 

— ¡Ay  de  mil.. .  ¡muerto  soy! 

En  el  momento  desaparecieron  los  raptores  con  la  victima,  y  solo  quedó  en 
aquella  estancia,  una  pobre  madre  desmayada  de  dolor,  sobre  el  yerto  cadáver 
de  sa  hijo. 


111. 


EL    CASTILLO    DE    BOIDES. 


«Suhrát  mi  fiorid»  Cuba 
qu§  4«  ayer  aeá  no  vito. 
Si  m«  qui$ret  dar  rtmedio , 
4  pagártelo  m$  obligo 
con  mi  cetro  y  mi  corona 
que  á  tuiarat  «aeri/leo.» 


•Etot  nobUt  fuertct  godot 
por  su  rfy  alxan  á  Vamba^ 
caballero  mucho  honrado 
en  linage  y  6«efia  maña. 

Juráronlo  por  $u  rey 
todot  loi  noblu  do  Bipaña.» 

^GaIICIOIIBEO  DB  BOMáHCBS;. 


En  una  relucida  estancia  de  cierto  castillo,  se  veia  reclinada  en  un  sillón 
una  hermosa  joven  dando  muestra:»  del  mayor  abatimiento.  Su  semblante  pá- 
lido y  triste ,  sus  ojos  encerrados  en  un  circulo  amoratado,  y  el  desaliño  de  su 
trage  daban  á  conocer  el  insomnio  y  las  abundantes  lágrimas  que  habia  verti- 
do.—Aauella  joven  era  Ermisenda,  y  el  castillo  el  de  Boides  (1),  uno  de  los 
3oe  estaban  en  poder  de  los  sediciosos  parciales  del  infante  don  García,  y  don- 
6  este  hiciera  conducir  á  su  victima  cuando  la  arrebatara  de  Nombro. 
— ¡Es  cierto!  decia  hablando  consisto  misma.  ¡Es  cierto.  Dios  mió!  Estov 
para  siempre  en  poder  de  mi  odiado  rooador!.  .  No  veré  mas  á  Aurelio!  ¿Cual 

(4)  Fué  edificado  por  Alfonso  el  Magno,  y  servia  como  el  de  Gauzon,  de  palacio 
de  recreo.  Estaba  situado  en  el  lugar  de  Bodes,  concejo  de  las  Ref^ueras,  no  lejos  de 
Oviedo. 
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será  el  nombre  de  este  espantoso  Castillo?...  ¡Oh  Dios  miol  ¡Apiádate  de  mil 
|Ño  me  abandones  á  marcea  de  mi  enemigo!... 

El  raido  de  pasos  que  sonó  en  la  cámara  contigua,  vino  á  interrumpir  el 
monólogo,  y  Ermisenda  levantándose  dio  un  grito  al  ver  entrar  á  don  García, 
que  con  rostro  alhagúeño  la  dijo: 

— ¡Obi  no  abrigues  ningún  temor,  hermosa  niña...  De  este  castillo  serás 
desde  hoy  la  única  señora;  la  menor  de  tus  palabras,  el  menc  r  de  tus  deseo:» 
serón  una  ley  para  mi. 

Animóse  algún  tanto  la  joven  impulsada  por  el  aborrecimiento  que  el  in- 
fante la  inspiraba,  y  cubiertas  sus  megillas  de  un  vivo  carmin,  le  contestó  con 
desprecio: 

— ¿Desde  cuándo  los  cautivos  mandan  á  sus  carceleros? 

—¡Oh  rica  joya  de  Gauzonl  tienes  delante  no  un  despiadado  carcelero,  sino 
un  humilde  vasallo,  que  lejos  de  querer  dictar  tu  destino,  espera  á  que  tus 
hermosos  labios  decidan  el  suyo.  Ya  sabes  con  qué  delirio  te  amo. 

—¡Qué  falsía ,  qué  pérfidas  palabras! 

— ;Duda  del  cielo...  duda  de  tu  propia  existencia,  mas  no  dudes  del  amor 
qne  consume  mi  corazón ! 

—  I  Desgracia  de  mí!...  Ya  os  lo  he  dicho  y  lo  repetiré  mil  veces;  jamás  po- 
dré amaros;  mi  corazón  y  mi  fé  pertenecen  á  otro  hombre. 

—  ¡Galla,  no  lo  repitas!  repuso  el  infante  con  concentrado  furor. 

—Y  es  en  verdaa  bien  estraño ,  continuó  Ermesinda  con  altivez,  que  un 
hombre  que  calza  espuelas  de  oro,  que  ciñe  una  espada  y  se  llama  caballero, 
ostente  su  valor  con  una  desvalida  doncella.  ¿Cual  heraldo  proclamará  la  gran- 
de hazaña  (]ue  habéis  llevado  á  cabo  cautivando  á  una  huérfana  indefensa? 
¿Cual  cronista  la  escribirá?  En  verdad  que  mas  bien  que  el  nombre  de  caba- 
llero, merecéis  el  de  bandido,  el  de  robador  y  asesino. 

— Artibuye  solamente  á  tus  hechizos  las  locuras  que  haya  podido  cometer 
un  hombre  que  te  adora  con  la  mas  ciega  idolatría. 

— No  encuentro  en  cambio  en  mi  corazón  otro  sentimiento  que  odio  ines- 
tinguible. — Sepultad  en  mi  pecho  vuestra  espada;  no  la  temo,  pero  me  espanta 
vuestra  ternura. 

— ¡Basta  ya!...  replicó  con  imperio  don  García  y  sin  disimular  su  despecho: 
justo  es  sepas  el  nombre  del  amante  que  has  conquistado ,  y  veremos  si  osas 
rechazarlo.-;-¡ Vasalla!  dobla  la  rodilla  ante  tu  señor  y  rey. 

Retrocedió  algún  tanto  sorprendida  la  j<^ven,  y  repuso  con  asombro : 

— ¡Seríais  Alfonso  el  Magno! 

—¡Soy  don  García! 

—¡El  mtante  primogénito ! 

—No  ya  el  iniante,  el  rey  de  Oviedo.  En  este  instante  mi  padre  no  lleva  ya 
la  corona. 

— Pues  bien,  añadió  Ermisenda  recobrando  su  energía ,  repito  al  rey  ó  al 
infante  lo  que  dije  al  desconocido  cazador.— Os  aborrezco;  con  todo  vuestro 
poder  no  conquistareis  mi  amor. 

— Bien,  me  vengaré  en  mi  favorecido  rival.  Aurelio  está  en  mi  poder,  y 
morirá. 

— Vuestros  designios  conozco ;  queréis  atemorizarme  con  falsas  noticias. 

— ^¿Ignorabas  q[ue  al  mismo  tiempo  que  yo  te  arrebataba  en  mis  brazos  él 
también  era  aprisionado  por  mis  parciales? 

—¡Será  cierto.  Dios  ralo!  pensó  la  joven  con  terror. 

— Ya  yes,  continuó  el  infante,  que  he  tomado  bien  mis  medidas. 

—Será  en  vano,  nada  lograreis. 
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— Te  he  hablado  cual  un  amante  sumiso,  mas  veo  eres  de  aquellos  hermosas 
que  han  de  conquistarse  con  la  fuerza,  mas  bien  que  con  la  cortesía  de  un  ca- 
ballero. Aurelio,  encerrado  en  una  estrecha  prisión,  será  muerto  dentro  de  tres 
dias,  si  no  accedes  á  mis  deseos.  ¿Lo  oyes  bien?  Tres  dias  tan  solo  te  concedo 
para  decidir  de  su  suerte  y  de  la  tuya. 

Aquí  abandonó  á  Ermisenda  todo  sú  valor  y  resolución  al  conocer  el  peli- 
gro en  ¡que  se  encontraba  su  amante,  y  vertiendo  un  torrente  de  lágrimas,  se 
arrojó  á  los  pies  del  feroz  hijo  de  Alfonso  el  Magno,  esclamando: 

— Piedad,  Señor,  piedad  para  mi  Aurelio:  ¡tomad  mi  sangre  por  la  suyal 

—  ¡Piedad!  repitió  García  con  sonrisa  sarcástica,  no  la  busques  en  mi  pe- 
cho. Tres  dias  de  vida  le  restan  no  mas. 

— Sois  un  monstruo,  replicó  la  hermosa  doncella  con  su  natural  altivez,  que 
«1  esceso  mismo  de  su  dolor  le  devolviera,  y  levantándose  añadió: 

— No  puedo  soportar  el  tormento  de  vuestra  odiosa  presencia.  Dejadme  sola 
ó  me  arrojaré  por  ese  balcón:  señalando  uno  muy  estenso  que  alli  habia,  y  que 
daba  á  un  precipicio. 

El  infante  salió  de  la  estancia  diciendo : 

— Si ,  fiera  Ermisenda,  Aurelio  morirá  porque  tú  le  amas.  De  grado  ó  por 
faerza  me  pertenecerás  I 

A  pocos  pasos  vio  con  inesplicable  sorpresa  al  sarraceno  Ismael ,  que  con  el 
Irage  ensangrentado  y  roto  y  estremadamente  agitado,  venia  en  su  busca. 

—  ¡Qué  veol  dijo  García,  ¡tú  aquil  ¡qué  imprevista  novedadl 
— Todo  se  ha  perdido,  gran  señor. 

— ^.Qué  quieres  decir?  ¿Aurelio  dónde  está? 

— Libre  en  Gauzon. 

— ¡Y  te  atreves  á  decírmelo,  miserable  moro!  ¿Cómo  le  dejaste  huir? 

— Calmaos  y  escuchadme. 

— Habla  pues. 

— Ta  recordareis  que  al  entrar  en  casa  de  Aldonza,  escuchamos  el  rumor  de 
voces  y  espadas  que  nos  hizo  suponer  que  estaba  ya  en  poder  de  los  seis  hom- 
bre:(  que  quedaron  apostados  en  el  bosque.  Asi  era  en  efecto;  el  orgulloso  pa- 
ladín, aunque  intento  una  defensa  desesperada,  fué  desarmado  y  cargado  de 
cadenas.  Yo  apenas  me  aparté  de  vuestro  lado  dejándoos  en  seguridad  con 
vuestra  bella  cautiva,  corrí  á  ponerme  al  frente  de  los  míos.  Ya  era  yo  feliz,  ya 
tenia  en  mi  poder  el  mas  aborrecido  y  temible  de  mis  enemigos,  cuando  una 
veintena  de  sus  vasallos,  avisados  sin  duda  por  el  escudero  Elipando,  que  ha- 
bia logrado  huir,  se  arrojó  impetuosamente  sobre  nosotros.  Mis  fieles  compa- 
triotas, aunque  sorprendidos,  sostuvieron  un  encarnizado  combate,  y  sellaron 
con  su  sangre  sus  juramentos.  Yo  solo  logré  salvar  la  vida  por  las  sombras  de 
la  noche  yla  velocidad  del  negro  caballo  cordobés  que  me  habéis  donado. 

— ¡Maldición  sobre  nosotros!  esclamó  desesperado  el  infante. 

— Un  contratiempo  no  ha  de  hacernos  desmayar.  Doblemos  nuestros  es- 
fuerzos. 

— Bien  dices.  Nuestra  constancia  nos  dará  el  triunfo. 

— Aurelio  morirá,  yo  os  lo  aseguro;  añadió  Ismael  con  furor. 

—  ¿Te  reconoció  en  el  bosque? 

— No  era  posible;  la  noche  ocultaba  mi  rostro.  El  y  los  suyos  nos  creen  en 
este  instante  alconeando  por  los  bosques  de  Nombro  ó  Cultrocies. 

Aquí  llegaba  la  conversación  de  García  y  su  confidente,  cuando  entró  apre- 
surado el  infante  don  Ordeño  á  anunciar  á  su  hermano  se  hallaban  reunidos  en 
el  gran  salón  del  castillo  gran  número  de  nobles  y  de  ricos  pecheros,  todos 
comprometidos  en  la  conjura  que  contra  el  gran  monarca,  vencedor  en  cien 
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combates ,  Iramaban  sa  liviana  esposa  y  sas  ingratos  hijos.  Don  García  se  pre- 
sentó en  aquella  tumultuosa  reunión  con  la  benévola  sonrisa  y  el  ademan  cor- 
tesano que  caracteriza  siempre  á  los  grandes,  y  entusiasmó  desde  luego  á  los 
malcontentos.  Varios  nobles  se  quejaron  amargamente  de  que  el  rey  no  re- 
compensaba sus  hazafías  cual  debia,  puesto  que  en  vez  de  adjudicárseles  to- 
das las  tierras  que  con  sus  erradas  conquistaban,  iban  en  gran  parte  á  aumen- 
tar los  feudos  de  las  opulentas  catedrales  de  Gompostela  y  Oviedo,  y  los  mo- 
nasterios de  San  Vicente,  Sahagun  y  otros  muchos,  que  no  eran  mas  que  asilos 
de  ociosos  monjes  que  se  ocupaban  solamente  en  rezar  ó  escribir  crónicas.  Los 

Kecberos  hablaron  aunque  tímidamente  de  los  enormes  tributos  que  les  agobia- 
an,  y  que  se  habían  triplicado  en  tiempo  de  Alfonso  el  Magno;  en  fin,  el  moro 
Ismael,  que  aunque  uno  de  los  mas  valerosos  de  su  nación,  conocía  que  nada 
era  menos  conveniente  al  califa  que  la  guerra,  puesto  que  el  anciano  rey  de 
Oviedo  parecía  tener  asida  la  victoria  con  su  poderosa  diestra,  insistió  en  acri- 
minar las  insensatas  repulsas  hechas  en  Gauzon  á  los  embajadores,  v  en  que  la 
paz  que  proponía  su  pariente  el  califa  era  la  mas  conveniente  y  aecorosa.  Se 
hizo  una  reseüía  de  las  fuerzas  con  que  se  podía  contar,  y  resultó  que  los  cas- 
tillos de  Alba,  LUna,  Arbolio,  Gultrocies  y  Gordon,  estaban  ya  en  poder  de  los 
conjurados,  que  en  Oviedo  había  también  gran  número  de  partidarios  dirigidos 
por  los  tres  infantes  mas  jóvenes  hermanos  de  García  y  OrdoSo  que  se  llama- 
ban Fruela,  Ramiro  y  Gonzalo,  que  era  arcediano  de  la  catedral;  que  en  Castilla 
promovía  la  rebelión  el  conde  Nuflo  Fernandez,  padre  de  la  esposa  del  infante 
(Ion  García,  y  que  en  Galicia ,  país  que  don  Ordeño  había  gobernado  como 
conde,  había  también  muchos  descontentos. 

— El  triunfo  es  nuestro,  gritó  uno  de  los  nobles,  ¿á  qué  aguardamos,  pues? 
Elijamos  el  caudillo  que  deba  guiarnos  al  combate  y  aclamémosle  por  rey. 

— Sea  de  don  García  el  trono  de  Asturias. 

—  I Viva  don  García  I.I  esclamaron  todos. 

Mas  el  rebelde  infante  contestó  con  mesurado  tono  y  con  la  mas  refinada 
hipocresía  á  sus  electores. 

— De  ningún  modo,  amigos  míos.  Buscad  otro  mas  digno.  El  brillo  déla  co- 
rona no  deslumhra  mis  ojos;  la  ventura  de  la  patria  es  mi  único  deseo. 

—Hermano,  dijo  don  Ordeño  con  impaciencia,  en  vano  seria  resistir  al  voto 
nniversal;  rey  sois  desde  este  instante,  pues  tal  ís  la  voluntad  de  la  nobleza, 
que  es  la  ley. 

— No:  buscad  otro  de  méritos  mayores,  y  yo  obedeceré. 

— No  mas  repulsas,  dijo  un  conjurado  con  tono  brusco,  desde  hoy  sois  el  su- 
cesor del  valiente  don  Pelayo.  Disponed  ya  de  nosotros  como  os  plazca,  mas 
entre  el  esplendor  del  trono,  recordad  que  Jo  debéis  tan  solo  á  los  esfuerzos  de 
vuestros  amigos,  de  vuestros  antiguos  compañeros.  Sea  la  ley  vuestra  guía,  y 
no  olvidéis  jamás  que  las  coronas  de  los  reyes  solo  brillan  en  sus  cabezas,  aun- 
que ungidas  con  el  óleo  santo,  en  tanto  los  nobles  quieren. 

— ¡Oh  qué  enfadosas  palabrasi  ¡Yo  abatiré  tu  orgullo,  insolente  vasallo,  di- 
jo entre  si  don  García,  y  añadió  como  resignándose: 

— Pues  todos  lo  deseáis  me  llamaré  vuestro  rey,  hacer  la  felicidad  del  pue- 
blo, que  hoy  me  confiáis,  será  mi  anhelo. 

Uno  de  los  mas  osados  y  turbulentos  llegó  á  proponer  se  diese  muerte  al 
monarca,  á  lo  que  se  opusieron  otros,  y  en  especial  don  García,  que  diio: 

— No,  amigos  mió?,  aunque  descontento  de  su  gobierno,  soy  al  fin  hijo  su- 
yo. Basta  á  nuestra  venganza  que  descienda  del  trono,  y  vaya  á  acabar  sus 
días  á  un  monasterio  ó  á  un  castillo  lejano.  Verificóse  atropelladameute  la  antigua 
ceremonia  de  alzar  á  don  García  si^bre  el  pavés,  á  la  usanza  goda,  y  todos  los 
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circoDsiantes  le  besaroa  la  mano  dando  principio  á  esta  muestra  de  bomenaf  e 
el  infante  don  Ordo&o.  El  noevo  rey  dio  desde  laego  todas  las  disposiciones 
convenientes  para  llevar  i  cabo  la  inicua  rebelión  que  dirigia.  Eran  las  prin- 
cipales las  siguientes:  Que  se  enarbolase  ya  publicamente  su  bandera  en  todos 
los  castillos  que  ocupaban  sus  partidarios»  y  que  don  OrdoSo  tomase  el  mando 
de  las  fuerzas  y  permaneciese  en  Boides  durante  la  ausencia  de  don  Garcia,  que 
volvia  i  Gauzon,  punto  que  designó  para  que  se  reuniesen  todos,  á  6n  de  obli- 
gar al  rey  i  firmar  su  abdicación.  Finalmente,  encargó  á  uno  de  los  proceres, 
en  quien  mas  confiaba  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  dirigiese  á  Zamora,  donde 
había  de  comenzar  la  insurrección,  que  debería  seguir  de  alli  á  León  y  Oviedo. 
Pocos  momentos  después  se  disolvió  aquella  tumultuosa  asamblea,  ¿  los 
grites  de  |Muera  Alfonso  III!  ¡Viva  don  Garcia  I!  Este,  seguido  de  Ismael,  mar- 
ché á  Gauzott  por  sendas  estraviadas,  y  llegó  al  castillo  real  á  hora  muy  avan  - 
zada  de  la  noche. 


IV. 


LA    TBAICIOX. 


«Def  dichade  caballiTo, 
Desdichado  rey  Rodrigo^ 
Ayer  eras  rey  de  EspaFia 
Y  boy  no  lleues  an  castillo.  • 

(RoaiAKCBS  DB  Sbpúltbda). 


En  derredor  del  castillo  de  Gauzon  se  estendia  un  espeso  bosque  compuesto 
de  robustos  y  antiquísimos  árboles,  que  estaba  limitado  por  una  fuerte  muralla 
almenada,  interrumpida  con  torreones,  y  en  su  mayor  parte  edificada  sobrero- 
cas  y  abatida  por  el  mar.  Al  dia  siguiente  de  haber  acaecido  los  sucesos  que 
acabamos  de  relatar  se  paseaban  por  el  bosque  de  que  hablamos  el  conde  don 
Osorio  y  Eladio,  conversando  misteriosamente. 

— Os  asombra,  decia  el  primero,  la  terrible  nueva,  pues  nada  es  mas  cierto; 
los  infantes...  y  la  reina  osaron  cometer  el  mayor  de  los  crímenes...  alzaron 
el  estandarte  de  la  rebelión  contra  su  padre  y  esposo,  contra  su  seQor  y  rey  (1). 

— Parecíame  imposible. 

— Casi  todas  las  mesnadas  quo  marchaban  á  Oviedo  para  formar  la  hueste 

(i)  Corría  el  año  908,  como  ya  hemos  dicho,  cuando  tuvo  lugar  la  rebelión  de 
los  cinco  hijos  de  Alfonso  y  de  su  esposa  Jimena.  Apoderáronse,  en  efecto ,  de  los 
castillos  de  Alba>  Luna,  Gocdeo,  Arbolio,  Boides  y  CSuitrocies,  y  cundió  la  sedición 
á  Zamora  y  otros  puntos  de  León  y  Caatillai  Los  motivos  de  este  suceso  inaudito 
00  se  refieren  en  niosuna  crónica  antigua.  El  arzobispo  don  Rodrigo,  Mariana  y 
Carballo,  dicen. cque  la  reina  no  amaba  á  su  esposo  como  debía.»  Mariana  opina 
también  que  la  causa  do  este  alzamiento  pado  haoer  sido  los  muohos  tributos  que 
Alfonso  impuso  á  sos  vasallos  paca  hacer  frente  á  los  gastos  que  ocasionaban  sus 
continuas  ospediciones  guerreras. 
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quo  debía  combatir  á  los  infieles,  se  encerraron  en  los  nuevos  castillos  qae  el 
rey  hiciera  edificar  para  la  defensa  de  Asturias.  Alva,  Luna,  Arbolío,  Callro- 
cíes  y  Boides,  están  en  poder  de  los  sediciosos  y  cada  instante  llegan  recade- 
ros con  avisos  de  nuevas  defecciones  de  tropas  y  fortalezas. 

— jQue  tan  fiero  golpe  estuviese  reservado  al  grande  Alfonsol 
— Ningún  otro  reinaao  tan  glorioso  ni  tan  combatido  como  el  sayo.  Sentado 
apenas  en  el  trono  fué  ya  desposeído  de  él  por  el  turbulento  Fruela,  conde  de 
Galicia,  y  no  lo  recobro  hasta  que  a(|uel  tirano  fué  muerto  en  su  propio  pala- 
cio por  los  fieles  habitantes  de  Oviedo.  Después  de  avasallar  á  ks  revelados 
alaveses  encerrando  en  la  fortaleza  de  Oviedo  á  su  sedicioso  conde  Eilon^  vie- 
se el  rey  obligado  á  imponer  un  terrible  castigo  á  sus  mismos  hermanos  ponién- 
doles ei^perpétua  prisión  ^  privándples  de  la  vista. 

— iGon  frecuencia  en  mi  niiiez  oi  á  mis  padres  hablar  de  esa  inicua  rebelión, 
y  de  la  espiacion  espantosa  que  de  cerca  la  siguió!  mas  ya  que  la  recordáis  de- 
cidme ahora:  ¿qué  fué  de  los  ciegos  infantes? 

— Al  cabo  de  algunos  años  de  arrastrar  su  mísera  existencia  sucumbieron  lo- 
dos escepto  el  feroz  Bermudo,  que  á  pesar  de  su  ceguera  logró  huir  de  la  pri- 
sión, apoderarse  de  Astorga  y  apoyado  por  los  moros  hacer  desde  allí  por  siete 
años  la  guerra  al  rey  su  hermano. 

—Vencido  al  fin  hubo  de  huir  á  Córdoba,  donde  es  fama  apostató  de  la  ley 
de  Cristo  abrazando  la  de  Mahoma  (4). 

—¡Caso  estupendo,  crimen  atrozl 

La  llegada  del  rey  hizo  cesar  de  repente  la  interesante  conversación  de 
sus  dos  fieles  paladines.  En  el  venerable  rostro  de  Alfonso  el  Magno  veíase  hon- 
da huella  del  mas  profundo  pesar,  y  la  amargura  que  llenaba  su  alma:  desde 
que  sabia  la  rebelión  de  sus  ingratos  hijos,  hiciera  inclinar  humillada  aquella 
altiva  frente  tantas  veces  ornada  de  laureles.  Osorio  y  Aurelio,  permanecieron 
respetuosamente  apartados,  no  interrumpiendo  el|dolor  y  las  meditaciones  de  su 
sefior.  mas  este  desahogó  con  ellos  su  angustiado  corazón,  y  les  dijo  que  tenia  el 
consuelo  que  García,  su  hijo  primogénito  rechazaba  con  horror  la  sedición  de  sus 
hermanos,  y  aue  acababa  de  presentársele  pidiendo  salir  al  encuentro  de  los 
malcontentos  al  frente  de  los  guerreros  aue  permanecían  fieles.  Asi  hablaba  el 
rey  cuando  Aurelio  en  eslremo  agitado  llego  hasta  él  diciéndole: 
Volved  la  vista,  seíior,  á  la  nueva  desgracia  que  nos  amenaza. 

—¿Cual  es  ella? 

— Los  miserables,  los  pérfidos  traidores  han  osado  dirigir  sus  pasos  contra 
vuestra  misma  morada,  sus  banderas  ondean  ya  cerca  de  este  castillo. 

— No  temas,  mi  buen  Aurelio. 

— García  calza  en  este  instante  las  espuelas  para  salir  á  su  encuentro. 

—Don  Garcia!  repitió  el  señor  de  San  Juan  con  sorpresa. 

—Si,  mi  hijo  primogénito  no  puede  tomar  parte  en  una  rebelión  contra  mí,  por 
mas  que  sus  hermanos,  ínstigadospor  una  madre  indigna,  se  olviden  de  sus  mas 
santos  deberes  y  se  hayan  dejado  arrastrar  por  los  sediciosos. 

—Don  Osorio,  Eladio  y  Aurelio  pidieron  entonces  al  monarca  les  permitiese 

(1)  cEl  hermano  del  rey  llamado  Froila,  convicto ,  según  cuentan,  de  preme- 
ditador  de  la  muerte  del  rey,  se  refugió  á  Castilla ,  pero  el  señor  rey  don  Alfonso, 
con  el  auxilio  de  Dios ,  le  prendió  y  Te  hizo  quitar  los  ojos ,  como  también  á  sus 
hermanos  Ñuño,  Veremuudo  y  Odoario.  Sin  embargo,  Yeremondo,  aunque  ciego, 
logró  huir  de  Oviedo  y  hacerse  soberano  independiente  en  Astorga,  donde  se  man- 
tuvo hasta  siete  años  con  la  ayuda  de  los  árabes,  combatiendo  contra  Alfonso.  Este 
avasalló  á  Asteria  y  obligó  al  ciego  Veremundo  á  acogerse  é  los  sarracenos,  sus 
aliados.»— Crónica  de  Sampiro. 
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86ffQ¡r  al  infante,  pero  solo  obtuvieron  esta  licencia  los  dos  primeros,  inaistiendo 
AlfoDSo]en  qoe  Aurelio  permaneciese  á  su  lado,  pues  «neoesitoi  dijo  con  ternu- 
ra, tener  cerca  de  mi  algún  amigo  leal.» 

— Don  Osorio,  inclinándose  respetuosamente,  marchó  seguido  de  Eladio  y  fué 
en  busca  del  pendón  real.     * 

— Pocos  instantes  después  las  robustas  bóvedas  de  Gauzon  repitieron  los  mar- 
ciales sonidos  de  los  clarines  que  guiaban  al  combate  á  las  huestes  que  don  Gar- 
cía acaudillaba. 

El  rey  quedaba  sentado  cercado  una  mesa  de  piedra,  apoyada  la  cabeza 
sobre  ambas  manos,  en  actitud  de  meditar  profundamente,  Aurelio,  en  pie,  con 
ios  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  contemplaba  tristemente  á  su  señor. 

De  pronto  don  Alfonso  pareció  recordar  la  presencia  de  su  joven  favorito  y 
le  dijo: 
—Veo  tu  rostro  demudado;  ¿qué  grave  pesar  te  aflige? 
-;- Vuestras  penas  son  las  mias,  señor,  mas  también  hay  otras  que  solo  tocan 
i  mi  y  destrozan  mi  alma  de  dolor. 

—¡Cuáles  son,  confíalas  á  tu  segundo  padre: 

— A  decíroslas  venia  cuando  fui  sorpreodido  con  la  funesta  nueva  que  aca- 
bo de  anunciar. 

Entonces  Aurelio  refirióal  rey  el  rapto  de  Ermisenda,  la  muerte  de  Rodrigo, 
y  la  momentánea  prisión  que  sufriera  por  los  esclavos  moros,  y  acabó  diciendo: 
—La  infeliz  Aldonza,  señor,  os  ruega  la  escuchéis  un  instante.  No  neguéis 
cate  consuelo  á  su  terrible  dolor. 

— Dila  que  llegue,  contestó  el  rev  con  bondadoso  acento. 
Pocos  momentos  pasaron,  cuando  Aldonza,  desolada  y  llorosa  entró  precipi- 
tadamente en  el  bosque,  y  arrojándose  á  los  pies  de  Alfonso  el  Magno»  gritó: 

— Apiadaos,  señor,  de  una  triste  madre,  ¡dadme  justicia  y  venganza  del  ase- 
sino de  mi  hijo,  de  mi  pobre  bijol 
— iSo  nombre? 
—Lo  ignoro. 

—Pero  en  fin,  ¿le  conocéis?...  ¿sospecháis  quien  sea? 
En  este  momento  salia  descuidadamente  Ismael  de  los  aposentos  de  don 
García,  y  atravesaba  por  un  sendero  del  bosoue  coando  le  divisó  Aldonza,  que 
coD  la  velocidad  del  rayo  se  alzó  de  los  pies  del  rey  y  corrió  al  sarraceno,  di- 
ciendo: 

— Hele  aqui,  sefiorl  so  crimen  le  conduce.  Este  es  el  infame  c^e  ha  derrama- 
do ta  sangre  de  mi  inocente,  hijo;  este  es  el  robador  de  mi  Ermisenda. 
— lismael!  dijoelrey;  ¡el  esclavo  de  Garcia!  é  hizo  ademan  de  acercársele. 
£1  sarraceno  conoció  desde  luego  el  riesgo  en  que  se  hallaba  y  sin  proferir 
ana  sola  palabra  y  poruña  súbita  resolución  corrió  á  las  altas  almenas  que  daban 
sobre  el  mar,  y  se  precipitó  denodadamente  desde  aquella  inmensa  elevación. 
Attidio  corrió  tras  él  y  gritó  á  los  hombres  de  armas  que  velaban  sobre  la  plata* 
forma  de  las  torres. 

— jEallesteros!  disparad  sobre  ese  hombre  que  va  huyendo  á  la  justicia  del 
jrey .  Ese  que  se  escapa  á  nado. 

En  efecto»  una  nube  de  flechas  cayó  una  y  otra  vez  silvando  en  derredor 
del  audaz  esclavo  que  con  pasmosa  destreza  fas  burlaba,  y  cortando  las  olas 
con  la  rapidez  del  águila  se  alejó  bien  pronto  y  desapareció  entre  las  escarpadas 
rocas  de  la  costa. 

—Retiraos,  Aldonza,  dijo  Alfonso;  confiad  en  Dios  y  en  vuestro  rey,  noque- 
dará  impune  el  crimen  de  ese  esclavo  vil. 

Ya  solos  Aurelio  y  don  Alfonso,  continuó  este  muy  conmovido: 
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— ¡Ya  lo  vea!  el  cielo  vengador  noqaiere  ni  aun  en  mis  últimos  ^fios  permi*» 
tidme  reposar  mi  fatigada  caneza  en  el  hogar  doméstico.  El  cielo  meba  malde- 
cido mas  es  justo  ,  y  la  prueba  son  las  terribles  desgracias  coa  que  me  cas* 
tiga. 

— No  comprendo  vuestras  misteriosas  palabras. 

— Td  no  sabes  que  una  voz  dentro  del  pecho  clama  sincesar  ¡asesino!...  pe- 
ductor! 

—¡Qué  rebeláis,  señorl 

—Un  secrelo  oculto  en  mi  alma  desde  largos  afios,  que  por  vez  primera  va  á 
escaparse  de  mis  labios. 

— ¡Seré  yo  merecedor! 

— Si,  aquel  á  quien  soy  deodor  de  la  vida,  aquel  á  quien  amo  como  i  hijo, 
es  el  único  que  puede  ser  depositario  de  tan  gran  confianza. 

— ¡Tantabondad! 

— ¡Escucha,  pues! 
Entonces  el  rey  refirió  á  su  amado  confidente  la  siguiente  historia: 

— Hubo  un  dia  en  que  sus  siempre  vencedoras  huestes  estuvieron  á  piaue  de 
ser  vencidas.  Los  peones  ya  huian  ,  y  hasta  en  los  escnadrones  de  los  canalle- 
ros  penetraba  el  terror  y  el  desaliento.  En  a(|uel  instante  terrible  Alfonso  et 
Magno  volvió  los  ojos  al  cielo,  y  pronunciando  el  santo  nombre  d^  la  Virgen 
de  Covadonga  hizo  el  voto  de  visitar  como  peregrino  su  venerado  santua- 
rio* (1). 

Su  plegaria  fué  escuchada  y  la  victoria  fué  también  aquella  vez  concedida 
á  las  banderas  cristianas.  Tornaba  solo  Alfonso  de  cumplir  su  piadosa  promesa 
vestido  con  la  burda  túnica  de  los  romeros,  calzado  con  sandalias,  y  apoyado 
en  tosco  bordón.  La  fatiga  le  aquejaba,  sobrevínole  la  noche  en  un  espeso  y 
desconocido  bosque,  y  una  tormenta  foriosa  estalló  de  repente.  El  estampido 
del  trueno  hacia  retemblar  la  tierra  que  pisaba,  y  el  rayo  hirió  un  robusto  ci- 
prés que  en  su  caida  magulló  lastimosamente  al  rey.  Agobiado  de  horribles  do- 
lores, creyó  alli  morir  ignorado,  sin  gloria,  cuando  en  medio  de  las  negras  ti- 
nieblas una  luz  lejana,  que  como  una  estrella  de  salvación  apareció,  vino  á  he- 
rir sus  moribundos  ojos.  Arrastróse  Iribajosamente  hacia  aquel  parage,  y  se  en- 
contró en  un  antiguo  castillo  pertenencia  de  un  noble  anciano,  su  compañero 
en  las  guerras;  mas  los  negros  pafios  que  entapizaban  las  paredes,  las  lágrimas 
que  corrian  por  los  rostros  de  los  siervos  y  vasallos  que  llenaban  aquel  alcázar, 
hicieron  conocer  al  rey  que  alli  habia  acontecido  algún  infausto,  suceso.  En 
efecto;  el  castellano  acababa  de  morir,  y  su  cadáver,  vestido  con  ei  arnés  de 
los  guerreros,  y  cual  si  fuese  á  entrar  en  batalla,  estaba  espuesto  en  el  gran  sa- 
lón feudal.  Allí  lloraba  desolada  una  tierna  huérfana,  un  ángel  de  belleza  y  de 
inocencia.  El  rey  no  se  diera  á  conocer  sino  como  un  simple  peregrino,  pero 
recibió  la  mascarifiosa  hospitalidad.  Sus  heridas  fueron  cuidaoosameate  cara* 
das,  pero  los  bellos  ojos  de  la  simpar  Leocadia,  causaron  otra  mas  profunda  en 
su  corazón.  Ausentóse,  en  fin,  y  sin  ostentar  sobre  su  frente  la  corona  do  rey 
y  si  solamente  el  yelmo  de  caballero,  volvió  mil  y  mil  veces  á  aquel  encantado 
castillo.  Leocadia,  engañada  por  falsas  promesas queno  podían  cumplirse*  igno^ 
raudo  la  condición  y  el  nombre  de  Alfonso  el  Magno,  que  este  euidalosainente 


(4)  Fué  fundado  por  ÁlfoQM)  el  Católico  y  su  Esposa  Hornesínda  en  acción  de 
gracias  á  Dios  por  la  renombrada  victoria  que  alli  alcanzó  Pelayo,  y  que  dio  orígeaá 
la  monarquía  Española.  En  Covadonga  se  ve  el  sepulcro  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el 
Católico  y  una  efigie  d^la  Virgen,  de  mucha  devoción  en  todo  Asturias. 
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escondía,  le  amó  con  delirio,  le  amó  como  se  am?i  por  la  vez  primera...  y  bien 
pronlo  hubo  de  llorarlos  efectos  de  un  instante  de  debilidad. 

^Permitidme,  seOor,  una  pregunta,  dijo  Aurelio.  ¿Porqué  labella  Leocadia 
no  fué  la  reina  de  Asturias? 

— Gimena  era  ][a  mi  esposa:  mas  este  enlace,  fundado  en  la  razón  de  Estado 
no  podía  labrar  mi  felidad  ni  la  suya.  Me  ocupaba  en  buscar  los  medios  de  ve- 
ríGcar  mi  divorcio,  para  ofrecer  mi  mano  y  mi  nombre,  mi  corona  y  mí  gloria 
á  la  elegida  de  mí  corazón,  cuando  la  guerra  me  apartó  de  ella  para  siempre. 

Leocadia 

Aquí  llegaba  la  conGdencia  del  rey,  cuando  se  dejaron  ver  el  conde  don 
Osorio  que  empufiaba  en  sus  manos  el  pendón  real  y  el  fiel  Eladio. 

— Preparaos,  sefior,  dijo  el  primero,  á  recibir  el  mas  cruel  golpe 

— Que  queréis  anunciarme!  dijo  el  rey,  no  sin  conmoción. 

— Un  acontecimiento  funesto:  don  García  es  un  traidor. 

— ¡Condel 

— No  me  sorprende,  contestó  indignado  Aurelio,  ya  yo  lo  sabía. 

— Mas  ¿por  qué  volvéis  solo?  añadió  el  rey;  ¿por  qué  mi  pendón  no  Qota  ya 
entre  mis  Celes  guerreros? 

— Porque  ya  no  los  tenéis. 

— |GómoI  ¿han  muerto?  ¿fueron  vencidos? 

— ¡Mejor  uieral  Apenas  salimos  de  los  términos  de  Gauzon,  cuando  vuestro 
hijo,  vuestro  indigno  heredero,  dirigió  sus  palabras á  los  soldados,  ya  seduci- 
dos, y  en  vez  de  acometer  á  los  rebeldes,  corrieron  á  engrosar  sus  Glas.  El 
desleal  infante  desnudó  su  acero>  se  puso  á  su  frente,  y  muy  en  breve  llegará 
aqai. 

Alfonso  el  Magno  quedó  anonadado  con  tal  ^olpe.  Parecía  que  todo  su  va- 
lor, su  grandeza,  su  serenidad  se  habian  estinguido.  Su  cabeza  cayó  sobre  el 
pecho,  y  permaneció  algunos  instantes  sin  pronunciar  una  sola  palabra. 

— El  conde  don  Osorio  se  acercó  respetuosamente  y  le  dijo: 

— A  este  infortunio  inesperado  oponed  vuestro  heroico  esfuerzo.  Aun  que- 
dan á  vuestro  lado  subditos  leales. 

— Disponed  de  nuestras  vidas,  dijo  con  ardor  el  fiel  Aurelio. 

— No:  gritó  el  rey  con  furor;  y  como  dispertando  de  un  profundo  suefio.  Yo 
solo  he  de  presentarme  al  frente  de  mis  implacables  enemigos.  Les  ofreceré  m; 
pecho,  que  tañías  veces  respetaron  los  alfanjes  sarracenos,  para  que  me  liber- 
ten de  una  vida  que  ya  aborrezco,  y  que  ellos  envenenaron.  Os  prohibo  me  si- 
gáis, yo  solo  y  de  este  modo  voy  á  snlir  á  so  encuentro. 

Acompafiando  la  acción  á  la  palabra,  arrojó  al  suelo  su  espada,  /  corrió 
precipitadamente  en  busca  délos  conjurados,  que  ya  invadían  por  todas  partes 
el  castillo  de  Gauzoa,  y  penetraban  en  aquel  instante  en  tropel  en  el  bosque  en 
que  se  hallaba  el  rey.  Entonces  tuvo  lugar  un  eslraño  suceso.  Aquellos  hom- 
bres feroces,  que  eoipufiaban  lucientes  espadas  v  que  no  hubieran  retrocedido 
ante  un  ejército,  quedaron  como  sobrecogidos  de  respeto  y  de  terror  ante  un 
nncíano  indefenso,  que  aunque  agobiado  con  el  peso  de  sus  laureles,  no  tenia 
Ciras  armas  que  la  dignidad  que  resplandecía  en  su  rostro. 

—¡Llegad,  miserables!  he  aquí  mi  pecho,  les  dijo:  ¿qué  os  detiene?  ¡berídl... 
Un  profundo  silencio  había  sucedido  á  los  gritos  que  poco  anies  proferia 
aquella  turba  amotinada,  y  muchas  lanzas  y  espadas  cayeron  lentamente  al 
suelo. 

— (Qué,  seráposibl^I  afiadió  el  rev,  (]ue  temáis  á  un  hombre  desarínadoJ 

3De"     '  ' ■ 


— ¡PerJonl  ¡perdonl  gritáronlos  rebeldes  doblando  humildes  la  rodilla. 
Uno  de  ellos  añadir 


1040  RRYUTA  DPARoLA. 

—Olvidad,  sefior,  an  momento  de  obcecación,  y  miradnos  oira  vez  como  va- 
sallos  fieles. 
— ¿Y  qué  prenda  me  darais  de  vuestra  obediencia? 
— La  persona  de  vaeslro  hijo. 
— Si,  si,  qne  muera  el  traidor,  gritaron  mochos. 
Don  García  que  pálido  y  trémulo  habia permanecido  medio  ocalto  dorante 
esta  escena,  entre  los  conjurados,  quiso  entonces  huir,  pero  aquellos,  los  mismos 
que  poco  antes  le  aclamaran,  le  cogieron  bruscamente  y  le  hicieron  arrodillante 
ante  el  irritado  monarca.  Este  le  miró  fijamente  un  momento,  y  con  el  acento 
del  desprecio  dijo: 

— jMi  hijo!  ya  no  lo  es.  No  veo  aqoi  sino  un  miserable,  á  quien  por  stempn 
maldigo 

Don  García  cayó  aterrado,  como  herido  de  un  rayo,  y  prorrumpiendo  en 
dolorosos  gemidos. 

El  rey  continuó  con  tono  severo,  y  dirigiéndose  á  Eladio: 
— Que  cargado  de  cadenas  vava  i  aguardar  mi  justicia  en  el  mas  oscuro  de 
los  calabozos  de  este  castillo;  (1 )  tú  de  él  me  responderás. 
Y  volviéndose  á  los  circunstantes,  continuó: 

A  vosotros  os  perdonaré  de  corazón,  cuando  os  vea  esgrimir  los  aceros  con- 
tra los  rebeldes  que  aun  quedan  en  Boides.  ¿Queréis  seguirme  allá? 
— |A  BoidesI  gritaron  todos.  ¡Gloria  al  rey! 
— ¡Vival  ;vival 


V. 


Ismael» 


«  Traidor  ioU  grmn  «levoio 
Yo  €0f  lo  eotmbatirim 
Repío  90i  por  gran  írñidor 
Mayor  que  koH^r»e  poéria 
Qu9  meiiiíeg  en  prisión 
En  Córdoba  aquollm  9iilm 
A  mi  padre  don  GoaMoh 
Qne  ningwna  eenea  Aakia.» 

Coriaré  vmesira  eeke%n 
Que  tan  gran  traición  hacia. 

E01I4II€U0    DB   Swtl.Tia4. 


Eq  la  misma  cámara  del  castillo  de  Boides,  donde  habia  sido  proclamado 
rey  el  infante  don  García,  se  habia  improvisado  un  trono  compuesto  de  un 
simple  sillón,  al  que  servia  de  dosdl  el  pendón  real  clavado  en  el  pavimento. 
Muy  cerca  se  veían  sobre  una  pequefia  mesa,  el  yelmo,  el  escudo  v  la  espada 
del  rey.  Una  lámpara  de  bronce,  con  cuatro  mecheros,  pendía  de  la  bóveda, 
pero  sus  luces  moribundas  mostraban  que  la  noche  estaba  muy  avanzada.  Sen- 

W    Véanse  todos  nuestros  historiadores  desde  Sampiro. 
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lados  sobre  tabareieoconvenibaa  dos  aoiantes  fdices;  eran  Avelio  y  Ermi- 
senda:  ésta  decía. 

— ¿Será  verdad?...  No  esto  es  un  soeSo...  ¿Estamos  ya  reunidos  para  no 
separamos  ibas?  ¿No  seré  ya  perseguida  por  el  odiado  don  García? 

—Si,  mi  bien.  Nada  temas;  nuestra  ventura  se  ha  Gjado  para  siempre,  y  el 
mismo  Alfonso  el  Magno  nos  conducirá  al  aliar. 

— Esplicame  cómo  se  ha  verificado  tan  dichoso  cambio,  cómo  lograste  lle- 
gar hasta  mí,  y  quebrar  los  hierros  de  mi  prisión. 

Aurelio  entonces  refirió  á  su  amada  la  aleve  traición  de  don  García,  la  reac- 
ción obrada  por  los  mismos  guerreros  á  quienes  habia  alucinado,  la  prisión  de 
aquel  en  el  casltllode  Gauzon,  y  por  fin  la  marcba  del  rev,  de  Boides  de  que 
se  habia  apoderado  después  de  un  porfiado  combate  con  los  rebeldes  que  to 
guarnecían.  El  infante  don  Ordeño  que  los  acaudillaba  habia  sido  encerrado 
en  una  prisión  en  el  mismo  castillo  de  Boides,  y  aguardaba  la  llegada  de  Gar- 
cía, que  el  rey  mandara  venir  para  que  ambos  infuites  sufriesen  juntos  la  pena 
que  merecian. 

La  buena  Aldonza  instruida  en  Nombro  de  los  últimos  sucesos  y  del  hallazgo 
de  Ermtsenda  por  un  diligente  mensajero  que  Aurelio  la  enviara,  corrió  pre- 
surosa á  Boides,  y  abrazó  con  efusión  a  sus  dos  hijos  queridos,  como  llamaba 
á  ambos  jóvoies  Mas  todas  las  heridas  de  su  corazón  de  madre  renacieron  de 
nuevo  al  entrar  en  el  castillo,  y  ver  entre  los  cautivos  al  esclavo  Ismael,  al  ase* 
sino  de  Rodrigo. 

— ¿Dónde  ¿tá,  decía  llorando  de  furor  á  Aurelio,  donde  está  nuestro  buen 
rey?  Quiero  que  me  dé  la  cabeza  del  infame  Ismael;  me  la  ha  prometido,  yo 
quiero  verla  rodar  por  el  suelo,  quiero  que  mi  pobre  hijo  sea  vengado. 

—Calmaos,  amiga  mía,  enjugad  ya  vuestro  llanto. 

— ^Jamás  me  eoasolaré,  quiero  ahora  mismo  ver  al  rey:  ¿dónde  está?  decíd- 
melo. 

— Descansa  en  este  momento  en  cámara  retirada.  Pronto,  en  luciendo  el  dia 
podrás  hallarle.  En  tanto  os  ruego  que  con  Ermisenda  procuréis  reposar.  De 
aqui  á  poco  iré  á  encontraros. 

Las  dos  mujeres  obedeciaa,  y  Ermisenda  con  una  tierna  mirada,  dijo  á  su 
amante. 

— Que  no  tardes,  pues  ya  sabes  que  te  aguardo  con  impacieocta. 
Quedó  Aurelio  solo;  embebido  en  sus  pensamientos  de  amor  y  de  próxima 
felicidad,  paseando  delante  déla  cámara  que  ocupaba  el  rey,  y  velando  cuida* 
doso  por  su  tranquilidad,  por  mas  que  entonces  plareeiese  ya  asegurada. 

Comenzaba  la  aurora  á  esparcirsu  tímida  luz,  cuando  inesperadamente  vié 
Aurelio  cerca  de  si  á  Alfonso  el  Magno,  en  ademan  triste  y  nieditaboftdo. 

— ¿Cómo  tan  presto,  sefior,  os  arrancáis  al  reposo! 

— Mal  se  puede  descansar,  querido  Aurelio,  cuando  los  pesares  mas  negros 
destrozan  el  cofazon.  ¿Tu  también  velaste? 

— ¿Pudiera  entregarme  al  suefio  cuan  os  veo  oprimido  de  dolor? 

— Tú  fuiste  siempre  leal...  ¿Por  que  no  naeiste  en  mi  palacio?  ¿Por  qué  tú 
ao  eres  mi  hijo  en  vez  de  los  (^rfidos  ingratos  que  el  cielo  airado  me  dio?... 
fCuAnto  soy  desventurado! 

— Abandonad,  sefior,  tan  tristes  pensamientos,  tranqnilicáas,  recordad  vuos- 
Iros  esclarecidos  triunfos,  y  continuadas  glorias. 

— Pasaron  ya  para  siempre. 

Sucedieron  algunos  momentos  de  silencio.  De  pronto  el  rey»  como  vohrtend* 
cfl  si  de  un  suefio,  dijo: 

—Aun  no  he  preguntado,  ¿vinieron  nuevos  avisos? 

rovo  u.  i7 
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— Si>  gran  «efior.  Dod  García  escoludo  por  Eladio  y  Yeiiite  ciballeros  mm^ 

llegará  muy  pronto  i  Boides.  La  reina 

— ¿Maquina  nuevas  traiciones? 

—Al  contrario,  sefior,  desconcertada  por  la  derrota  y  detención  de  sus  par- 
tidarios, y  arrepentida  de  su  crimen,  huyó  de  Cultrocies  al  monaaterio  de  San 
Juan  de  las  Dueñas^  donde  piensa  acabar  sus  dias,  entre  austeras  penileaciis, 
llorando  sus  enormes  pecados  é  implorando  el  perdón  de  Dios  y  el  fuestro. 

Aldonxa,  que  desde  la  próxima  estancia  overa  las  palabras  del  rey,  corrió 
presurosa  i  sus  plantas,  seguida  de  Ermisenaa. 

— Permitid,  seDor,  que  os  recuerde  me  prometisteis  en  Gaazoa  castigar  coo 
rigor  al  matador  de  mi  hijo.  Vuestra  palabra  es  sagrada,  pues  es  pal¿ri  de 
rey. 
— Será  cumplida.  ¿Y  ésta  joven  es  vuestra  hija  también? 

Aurelio  se  adelantó  á  responder: 
— Es  mi  adorada  Ermisenda,  la  que  me  fuera  robada,  y  eocontré  en  esleeas^ 
tillo,  la  misma  de  quien  os  he  hablado  tantas  veces. 

—Llega  hasta  mi  sin  temor,  dijo  el  rey  cautivado  por  la  belleía  que  m- 
plandeciaen  el  rostro  de  Ermisenda,  la  mugeraue  mereció  ser  la  elegida  de 
mi  fiel  Aurelio,  siempre  encontrará  en  mi  un  paare. 

— (Oh  gran  reyl  ¡tanta  bondadl  pudo  solo  decir  la  joven  con  estremada  eaun 
cion. 

— Bella  es  tu  prometida,  añadió  Alfonso;  recibe  mi  sincero  parabién.  Qoien 
el  cielo,  hijos  míos,  daros  la  ventara  que  yo  os  deseo,  y  qoe  tanlo  merecéis. 
Aldonia  dijo  al  rey  con  impaciencia: 
— |Por  piedadl  no  olvidéis  mi  demanda. 
--iQué  fué,  pues,  de  Ismael,  Aurelio? 

—Está  entre  los  cautivos.  Hallábase  en  este  castillo  y  coo  los  demás  rebel- 
des que  lo  euamecian,  está  en  prisión. 
— Que  al  punto  comparezca. 

Corrió  Aurelio  á  ejecutar  este  mandato,  y  en  tanto  dijo  Alfonso  á  la  afligi- 
da madre. 

— Justicia  te  prometí  y  justicia  té  daré.  De  hoy  mas  no  habrá  lagar  eo  mi 
corazón  á  la  clemencia.  La  ley  severa  caerá  sobre  los  culpados,  cualesquiera 
que  ellos  sean.  Yo  lo  juro  por  mi  corona  de  rey  y  mi  espada  de  caballero. 

Apareció,  pues,  Ismael  rodeado  de  guardias  con  la  cabeza  erguida,  y  mos- 
trando en  su  varonil  semblante  la  mas  decidida  audacia.  Aquellos  se  deluvie- 
ron  en  la  entrada  de  la  cámara,  y  el  cautivo  se  adelantó  atrerkíamente  basta 
pocos  pasos  del  rev. 

Aldonza  gritó  furiosa  al  verlo: 
— Este  es,  señor,  éste,  el  alevoso  asesino  de  mi  Rodrigo;  del  único  apoyo 
mió  en  mi  triste  viudez. 

— Quedarás  vengada:  contestó  gravemente  el  monar^.  Ahora  retiraos,  aña- 
dió dirigiéndose  á  ambas  mugeres,  que  salieron  de  la  estancia. 
— T  bien,  continuó  ¿qué  respondes  á  la  acusación  de  esta  anciana? 
— Nada:  dijo  bmaelconla  sonrisa  del  desprecio. 
— ¿Con  qné  es  cierto  que  tú  mataste  traidoramente  á  su  hijo?  ¿No  eocaenlrdi 
palabras?  ¿No  osas  hablar? 
—Si  ya  lo  sabes,  ¿á  qué  preguntarlo? 

— ¿Y  sabes  tú  que  por  este  cimen  y  el  de  alta  iraicien,  qoe  cometisle,  lo 
cabeza  orgollosa  psrtenece  al  sayón? 

—¿Y  pudiste  pensar,  soberbio  rey,  que  el  hacha  de  tos  verdugos  baña  pe»* 
taflear  á  Ismael,  el  valtenfe,  á  aquel  qoe  foé  un  dia  el  terror  de  tus  bárbaros 
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soldados?  Desprecio  á  ti  y  álos  tayos;  con  todo  tu  poder  no  me  verás  temblar 
triante  de  ti. 

Indignado  Aorelio  de  tanta  impadencia ,  le  dijo: 

— ¡vn  esclavol  ¿Escitas  la  cólera  del  león  tan  jaslamenie  irritado?  ¿Ignoias 
que  solo  so  piedad  pudiera  ya  salvarte  de  la  terrible  muerte  que  te  esnera? 

— -To  00  la  imploro.  Piedad  aquel  que  ni  aun  la  usó  con  sus  cuatro  nermanos, 
á  qaien  tuvo  la  barbarie  de  hacer  arrancar  los  ojos  porque  intentaron  resistir 
á  90  cruel  despotismo.. 
— Por  que  cual  tu  fueron  alevosos  y  traidores. 
El  insolente  moro  continuó  dirigiéndose  al  rey. 
— ¡Tú:  no  eres  sino  un  bárbaro  tirano! 

— ¡Miserable!  dijo  don  Alfonso  reprimiendo  el  furor  que  le  ahogaba. 
— Yo,  aunque  rodeado  de  tos  verougos,  aunque  moribundo  ya,  me  burlo  de 
la  poder,  lo  desafio...  Inventa  tormentos  nuevos...  Yo  voy  a  verle  temblar. 
Bime,  ¿dónde  está  tu  hermano  Bermudo?  ¿No  recuerdas  que  aunque  ciego  boyó 
de  la  horrible  mazmorra  en  que  por  siempre  lo  encerraras,  y  después  de  haeer- 
le  enida  guerra  encontró  un  asilo  seguro  en  la  corte  del  califa?...  Pues  bien, 
yo  soy  so  hijo. 

—Esta  súbita  revelación  caosó  la  mayor  sorpresa  á  todos  los  círconstantes. 
El  rey  come  t'iiobeando  dijo: 
— ¡Mientes,  sarraceno! 

— No,  rey  croel,  continuó  el  esclavo:  por  mis  venas  corre  también  lo  negra 
sangre;  mas  de^de  que  nací,  aprendí  á  maldecir  tu  infame  nombre,  y  juré  por 
la  sa^da  piedra  de  la  Gaaba,  vengar  á  mi  desdichado  padre.  Si:  cuando  yo 
era  nifio,  que  me  estrechaba  entre  sus  brazos  aunque  no  podía  mirarme:  cTó 
serás  hombre,  me  decia,  y  á  vengar  mi  desgracia  irás  á  Oviedo:»  Y  lo  cumplí. 
— ¡Infelizl 

— ¿Recuerdas  que  en  la  batalla  de  Zamora  estabas  ya  desarmado,  ooe  ona 
lanza  iba  á  atravesar  tu  pecho,  y  que  á  pesar  de  tu  decantado  valor  palidecis- 
te, por  creer  era  llegado  tu  postrer  instante?...  Pues  bien,  aquella  lanza  era  la 
mía.  Entonces  hubieras  muerto»  si  ese  aborrecido  Aorelio  ao  te  hubiese  arran- 
cado de  mis  manos. 
—¡Moro  vil!...  ¡Toda  tu  sangre  no  basta  para  lavar  tas  crimenesl 
— ^¿Olvidaste  que  en  Carrion  hubo  un  esclavo  sarraceno  que  intentó  asesi- 
narte (1)  y  que  tu  manto  fué  roto  por  la  punta  de  su  pufialt...  Aquel  esclavo 
era  yo,  aquel  puffal  era  el  mío.  Guindo  yo  era  libre  y  poderoso  quise,  como 
valiente,  arrancarte  la  vida;  después  que  no  fui  sino  un  siervo,  lo  intenté  como 
traidor. 
— ¡Bastal  gritó  el  rey  con  acento  terrible. 
Pero  el  audaz  Ismael  aun  continuó: 

—¿Sabes  quién  armó  contra  ti  á  tus  propios  hijos?...  ¿ooién  halagó  su  ambi- 
ción y  allanó  todos  los  obstáculos  para  arrojarte  del  trono?  ¡Yo  fui  I  ¡yo  solo! 
— ¡Traidor  aleve!  ¡Te  atreves  á  repetirlo! 

— Aun  no  es  todo,  affadió  con  infernal  sonrisa:  ¿No  sabes  que  tu  e^sposa,  la 
beBa  Jimena,  la  orgullosa  hija  de  los  reyes  de  Alfranc  (t),  no  sabes  que  me 
amó? 

Don  Alfonso  quedó  como  anonadado  con  este  último  áltraje,  y  cubriendo 
M  rostro  con  las  manos,  murmuró:  «■ 

(I)    cEo  Carrion  on  escl8?o  árabe  del  rey  intenió  matarte.»— Crónica  de  Sampiro. 
%    Asi  llamaban  los  árabes  á  Francia  y  á  Navarra  de  cayo  último  país  era  doia 
—Conde,  hisloria  de  los  Árabes. 
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— ¡GondenacioDl 

— ¿No  sabes,  siguió  aun  Ismael,  que  la  noble  reina  de  las  Asturias,  la  esposa 
de  Alfonso  el  Magno,  fué  la  humilde,  la  despreciada  manceba  de  on  esclayo 
sarraceno,  de  un  enemigo  de  su  dios  y  de  su  ley? 

Entonces  el  rey,  como  volviendo  en  sí,  dijo  con  voz  ai  parecer  tranquila: 

— /Mientes,  vil  impostor! 

Y  dirigiéndose  á  ios  soldados: 

—Llevadle,  que  en  el  momento  caiga  su  maldecida  cabeza...  {Pronto!...  ¡sin 
piedad! 

Corrieron  los  soldados  á  apoderarse  del  moro;  pero  hubieron  de  detenerse 
por  un  imperioso  ademan  que  éste  les  hizo. 

—¡Aguardad  un  instante  no  mas! 

Y  volviéndose  al  rey,  le  dijo: 

— ¿Lo  dudas?  ¿rehusas  creer  la  afrentosa  verdad?  Hé  ahi  sus  cartas,  sos  ju- 
ramentos de  amor....  He  ahi  el  anillo  nupcial  que  tú  la  diste  en  el  altar,  y  que 
ella  misma  puso  en  mi  dedo. 

Y  arrojo  á  los  pies  del  rey  unos  pequeños  pergaminos  arrollados  y  una  grue- 
sa sortija,  ornada  con  piedras  preciosas. 

— Mas:  aun  me  falta  lu  sangre,  ¡y  voy  á  verterla! 

Con  un  movimiento  tan  rápido  como  inesperado,  tiró  de  un  puñal  que  lle- 
vaba oculto,  y  se  arrojó  sobre  el  rey.  Aurelio  que  á  su  lado  estaba,  le  cubrió  con 
su  cuerpo  y  smtióen  el  pecho  el  golpe,  que  no  hizo  mas  que  herirle  ligeramen- 
te, recibiendo  á  Ismael  con  su  espada  le  atravesó  de  parte  á  parte. 

Desgarrado  el  túnico  de  Aurelio,  quedó  casualmente  descubierto  el  rico 
relicario  que  pertenecia  á  Ermisenda 

El  rey  cojgiéndolo  con  inesplicable  emoción  gritó: 
—¡Gran  Dios!  ¡qué  veo!...  y  quedó  abrazado  estrechamente  á su  fiel  servidor 
por  largo  espacio. 

VI. 


UN    PADRE. 


•Cuando  el  falso  Canalón 
D*etto  fué  ctrtifieado 
Fuese  al  Ewtperador 
Con  el  rosíro  mesurado 
Arrodillóse  á  sus  pies 
Y  de  esta  suerle  le  ha  hablado.» 

mMtkrdras  fufara  n^hijo 

Eniendrado  en  hendiHon 

Que  quien  le  daba  la  muerle 

Me  doblaba  la  pasión 

Si  era  desobediente 

Yo  le  otorgara  perdón.* 

GAHaORSftO  »B  lOMAHCM. 


Al  otro  dia  de  haber  tenido  lugar  la  muerte  de  Ismael,  todo  era  ruido  y 
novimiento  en  el  eastiUo  de  Boides.  Coniinuamente  se  veian  llegar  obispos, 
proceres  y  guerreros  que  se  apresuraban  á  ofrecer  sus  homeoages  al  rey  venee^ 
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4my  i  colmar  de  baldónese  los  infaotes  vencidos.  En  la  cámara  real  estaba 
el  anciano  conde  don  Osorio  conversando  con  Eladio  qae  condugera  desde  Gao* 
ion  ai  infante  don  García  que  se  mostraba  enteramente  abalido  con  su  desgra- 
cia y  tanto  como  arrogante  cuando  creía  alcanzar  sus  pérfidos  designios.  Sin 
embargo.  García  era  valiente,  y  la  vergüenza  de  ser  \encido,  y  el  pesar  de 
baber  perdido  á  Ennísenda,  le  contristaban  mas  que  el  peligro  inminente  de  la 
vida  en  que  se  hallaba  conociendo  la  enormidad  de  su  crimen,  el  rigor  de  las 
leyes  y  la  severidad  de  éu  irritado  padre. 

Aurelio,  saliendo  de  los  aposentos  interiores,  vino  á  decir  al  ceode  yá 
Eladio: 

— El  rey  me  encarga,  señores,  que  en  el  instante  dispongáis  lleguen  á  su 
presencia  (os  dos  infantes  cautivos,  y  también  que  en  este  mismo  aposento  se 
reúnan  todos  los  proceres  y  prelados  que  se  encuentren  en  Boides,  pues  auiere 
que  todos  sean  testigos  de  la  resolución  que  va  á  tomar  contra  sus  desleales 
faijos. 

—¿Tan implacable  está  el  rey?  dijo  Osorio. 

— Nunca,  sin  embargo,  le  he  vi^to  tan  tranquilo,  tan  resignado  y  gozoso 
como  en  este  momento  solemne. 

Osorio  y  Eladio  salieron  de  la  estancia.  Aurelio  estaba  meditabundo. 

— [Aun  no  vuelvo  de  mi  asombro!  se  decía:...  ¡Será  verdadl  ¡Ermísenda  es 
la  bija  de  Leocadia  y  de  mi  bienhechor  el  rey!  |Será  este  suceso  un  obstóculo^ 
para  mi  dicha!...  Rehusará  don  Alfonso  concederme  la  mano  de  mi  amada. 

La  llegada  del  rey  que  traía  de  la  mano  á  Ermiseoda  interrumpió  las  re- 
flexiones del  joven  señor  de  San  Juan. 

— Ven,  hija  mia,  decía  aquel,  ya  no  te  apartarás  de  mi...  Aurelio,  ¿con  qué 
podré  yo  pagarte? 


— Érmisenda  me  lo  ha  referido  todo. 
Inútil  es  afiadir  aquí,  que  el  relicario  que  causó  el  descubrimiento  del  mo- 
vimiento de  Érmisenda  le  había  heredado  Alfonso  el  Magno  de  sos  augustos 
pasados  y  lo  kabia  colgado  al  cuello  de  Leocadia  cuando  hubo  de  partir  para 
la  guerra. — Leocadia  descubrió  al  fin  el  verdadero  nombre  y  dignidad  de  su 
amante  y  corrió  á  ocultar  su  dolor  y  su  vergüenza  con  el  triste  fruto  de  sus 
amores  al  monasterio  (]ue  después  destruyeron  los  normandos.  Todas  las  pes- 

Juicas  del  rey  fueran  inútiles,  hasta  que  el  alevoso  pufial  de  Ismael  le  dio  me* 
io  de  encontrar  á  so  hija. 
— Bien  pronto  se  llenó  aquella  espaciosa  estancia  coa  los  proceres  y  mas 
magnates,  los  que  guardaban  profundo  silencio,  aguardando  ansiosos  el  desen- 
lace de  aquel  terrible  drama.  El  rey  absorto  en  sus  pensamientos  tampoco  diri- 
gió la  palabra  i  ninguno  de  ellos,  y  se  sentó  en  el  sillón  que  hacia  veces  de 
trono.  Llevaba  ceñida  la  corona  y  su  mano  siniestra  se  apoyaba  en  el  pomo  de 
aquella  espada  gloriosa  que  por  mas  de  cuarenta  y  tres  años  fuera  el  terror  de 
los  muslimes.— Entonces  aparecieron  los  infantes  cautivos  rodeados  de  balleste- 
ros y  abrumados  bajo  el  peso  de  la  vergüenza  de  su  inútil  crimen.  Detuviéron- 
se á  algui^  distancia  del  trono  y  Alfonso  el  Magno,  como  si  no  hubiese  repara- 
do en  ellos  presentó  á  Brmiseoda  á  todos  los  circunstantes  diciendo: 
-«Señores,  hé  aquí  la  hija  de  vuestro  rey. 
Todos  repitieron  sorprendidos: — |Su  hija! 

Mas  García  dio  á  esta  misma  eselamacioB  el  tono  del  despecbo  y  la  sor- 
presa. 

— Sí  continuó  el  rey,  mi  hija  querida  que  lloré  perdida  muchos  años  y  que 
Dios  me  restituye  hoy  para  consuelo  de  mi  vejez. 
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—Con  toda  la  efaaíoa  que  cabe  en  an  corazón  honrado,  dijo  el  conde  das 
Osorio,  os  felicito  por  tan  fausto  acontecimiento. 

Los  demás  cortesanos  se  apresuraron  á  repetir  el  narab  en,  y  el  rey  les  dio 
gracias  con  afable  sonrisa.  Después  revistiénaose  de  la  severidad  qoe  le  ca- 
racterizaba dijo  volviéndose  hacia  sus  hijos. 

— jDon  García  y  don  Ordeño,  acercaosl 
Uno  y  otro  obedecieron  y  se  postraron  ante  su  padre. 

— Nada  nos  digáis,  señor,  dijo  el  primero:  henos  aqui  i  vuestros  pies...» 
Descargad  ya  el  golpe;  prontas  c»tán  las  victimas...  Imponednos  la  pena  que 
tanto  merecemos...  Es  muy  grande  nuestro  delito  para  merecer  perdón. 

— No:  repuso  el  rey,  antes  de  recibir  sobre  vuestras  culpables  cabezas,  el 
castigo  á  que  tan  acreedores  os  hicisteis,  habéis  de  escuchar  mi  voz,  la  voz 
indignada  de  un  padre  y  de  un  rey,  tan  justamente  irritado. 

— Dadnos  la  muerte,  mas  no  nos  obliguéis  ¿  escuchar  vuestras  palabras. 
Ellas  destrozan  mas  á  nuestras  almas  que  podrá  á  los  cuerpos  la  cuchilla  del 
verdugo. 

— La  edad  que  atravesamos  de  inesperiencia,  añadió  tímidamente  Ordeño, 
las  pérfidas  sugestiones  de  Ismael  y  de  una  madre  ambiciosa  nos  arrojaron  al 
crimen. 

—Moriremos  gustosos  volvió  á  decir  García,  por  satisfacer  vuestra  justicia, 
pero  antes  perdonadnos,  que  vuestra^  maldición  terrible  no  nos  siga  hasta  la 
tumba. 

En  el  corazón  de  Alfonso  luchaban  los  sentimientos  del  monarca  ofendido, 
y  los  del  padre  tierno,  estos  últimos  vencieron,  y  alzándose  en  pie,  dijo: 

— |Basta!  os  perdono;  pero  exijo  una  condición.  Haced  felices  á  los  que  fue- 
ron mis  vasallos,  que  de  noy  mas  lo  serán  vuestros. 

Al  mismo  tiempo  se  quitó  la  corona  y  la  puso  en  la  cabeza  de  don  García, 
añadiendo: 

— Oscedo  de  buen  grado  la  diadema  que  ciñó  el  inmortal  Pelayo,  Alfonso 
oí  Católico  y  Alfonso  el  Casto. 

Y  dirigiéndose  á  los  circunstantes,  añadió  señalando  á  García  y  á  Ordeño. 

— *Hé  a({ui  el  rey  de  Oviedo  y  el  conde  de  Galicia. 
Inesplioable  fué  el  asombro  aue  se  apoderó  de  todos  con  tan  inesperada 
magnanimidad.  En  especial  los  nos  infantes  creían  soñar  y  aun  avergonzados 
mas  que  antes  permanecieron  en  la  humilde  actitud  en  que  estaban. 

—Don  García  devolvió  respetuosamente  la  corona  á  su  padre  diciéndole: 

— Conservadla,  gran  rey,  en  vuestra  augusta  frente,  en  la  mía  se  empeñará 
su  refulgente  esplendor. 

—»¡  Alzaos,  don  García  I!  el  rey  de  Asturias  no  dobla  la  rodilla  sino  á  Dios. 

— Ya  que  tan  generosamente  nos  perdonáis,  permitid  que  para  borrar  nues- 
tro inmenso  crimen;  para  hacernos  dignos  del  nombre  de  hiios  vuestros,  mar- 
chemos contra  el  infiel,  confundidos  con  vuestros  mas  humildes  vasallos. 

—'No,  rey  de  Oviedo:  continuó  Alfonso  volviendo  á  colocar  la  corona  sobre 
la  cabeza  de  García  y  alzándole  del  suelo,  mi  alma  necesita  reposar  después 
de  tan  fatigoso  reinado.  Mo  reservo  únicamente  de  todos  mis  dominios  á  mi 

3uerida  ciudad  de  Zamora,  aue  yo  alcé  de  entre  sus  ruinas  y  que  fué  teatro 
e  uno  de  mis  mayores  trionros.  Allí  pasaré  el  resto  de  mis  dias  con  mi  bija, 
con  mi  amada  Ermisenda,  que,  con  Aurelio  su  esposo,  me  seguirá  á  mi  agrada- 
ble retiro.  ¿No  es  ciertí^,  hijos  míos,  que  me  acompañareis? 
—¡Podríais  dudarlo!  se  apresuraron  á  responder  Aurelio  y  Ermisenda. 
'-Alfonso  siguió  diciendo: 
«^Sin  embargo,  no  ya  como  monarca  sino  .como  caballero,  be  de  psgar  al 
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soberbio  Abdalé  una  deuda  de  honor.  Sus  mensageros  alzaron  un  guante  en 
Gauzon,  y  antes  de  bajar  al  sepulcro  he  de  hacer  con  él  mi  postrera  batalla  (t) 

— Pero  esplicadme,  padre  mió,  ¿cómo  Ermisenda  es  vuestra  hija? 

— Es  un  misterio  de  mi  vida,  que  nunca  rebelaré;  basta  que  sepas  que  es  mi 
bija,  anees  tu  hermana. 

— ¡Oh!  perdonadme  Ermisenda,  la  dijo  en  tono  bajo  don  García,  ¡perdonad- 
me! ¡cuánto  te  bice  sufrirl 

— Nada  hay  que  perdonar  hermano,  quiera  Dios  seas  tan  feliz  en  el  trono, 
como  nosotros  lo  seremos  en  Zamora. 

— jGonde  don  Osorio,  armigeroreall  aclamad  al  nuevo  rey  de  Oviedo,  dijo 
Alfonso  el  Magno. 

-7N0,  mi  buen  padre,  contestó  García,  no  llevaré  yo  tan  noble  título  que 
distinguió  á  tantos  néroes.  Quiero  borrar  mis  delitos  con  hazafias,  y  fundaré  un 
nuevo  reino  que  se  llamará  de  León.  Alfonso  el  Casto  fué  el  primer  rey  de 
Oviedo,  Alfonso  el  Magno  será  el  último. 

Entonces  don  Osorio  cogió  el  pendón  real,  y  asomándose  al  balcón  seguido 
de  muchos  de  los  proceres  le  tremoló  por  tres  veces,  gritando  con  voz  ro- 
busta. 

— ¡Asturias  por  García,  primer  rey  deLeonl 
La  muchedumbre  aue  rodeaba  el  palacio  de  Boides,  gritó  también: 
¡Viva  don  García  II 

(4)  Alfonso  el  Magno  después  de  su  abdicación,  aun  hizo  una  espedioion  contra 
los  moros,  eo  la  que  alcanzó  la  victoria.  La  abdicación  tuvo  lugar  en  970  en  el  pala- 
cio ó  castillo  de  Boides,  delante  de  su  familia  y  toda  la  grandeza  del  reino:  don  Gar- 
cía heredó  la  corona  con  el  titulo  de  rey  de  León;  don  Ordoño  el  condado  de  Galicia  y 
don  Fruela  el  de  Oviedo.  Poco  después  murió  Alfonso  en  Zamora,  cuando  contaba 
cincuenta  y  echo  años  de  edad  eM9  de  diciembre  del  citado  año  de  910. 
Crónica  de  Sampíro  y  todos  los  demás  historiadores  que  lo  sucedieron. 


REVISTA  política. 


Los  «icesos  que  debe  comprender  la  presente  Revista  se  extienden  desde 
la  apertura  régm  de  las  Cortes  hasta  los  primeros  dias  de  Diciembre  :  espacio 
corto  en  el  tiempo,  pero  grande  por  la  trascendencia  de  los  hechos  que  encier- 
ra, y  bastante  por  sí  solo  para  enderezar  nuestro  juicio  al  conocimiento  verda- 
dero del  espiritu  de  la  Asamblea  Constituyente ,  de  las  miras  y  propd^itos  del 
Gobierno,  del  estado  de  la  nación,  y  de  la  situación  de  los  partidos  miliCantes. 
Dentro  de  ese  estrechísimo  período  veremos ,  en  efecto  ,  como  se  resuelve  la 
gran  cuestión  monárquica  y  dinástica ;  cómo  los  opuestos  bandos  que  en  pro  y 
en  contra  de  ella  combatian,  han  quedado  de  resultas  de  la  lucha ;  cómo  el  Mi- 
nisterio j»  empujado  por  las  circunstancias,  ha  empezado  á  dar  señales  de  vida 
Íf  anuncios  de  fecundo  movimiento ;  cómo  los  que  callaban  han  hablado;  cómo 
os  que  hablaban  hnn  quedado  reducidos  al  silencio :  contribuyendo  todo  ello 
á  darnos  de  las  cosas  y  los  hombres  que  en  nuestro  teatro  político  tienen  repre- 
sentación y  oficio ,  ideas  mas  claras  que  las  que  hasta  ahora  nos  habia  sido  po-^ 
sible  formar  de  su  significación  y  su  carácter. 

Conocida  es  la  ansiedad  con  que  se  aguardaba  la  inauguración  de  las  Cor- 
tes ,  no  menos  que  la  varia  opinión  que  se  tenia  de  su  probable  tendencia  eo 
ciertos  negocios  de  gran  monta :  asi  que,  para  Madrid ,  bien  como  para  el  reino 
todo,  fué  dia  de  profunda  expectación  el  8  del  pasado  Noviembre,  en  que  los 
nuevos  [)adres  de  la  patria  se  reunieron  para  dar  principio  á  la  ardua  empresa 
de  constituir  un  Gobierno,  v  dar  una  Constitución  política  al  Estado.  ¿Qué  ha- 
rán las  Cortes?  se  preguntaban  lodos.  ¿Cómo  recibirán  el  discurso  de  la  Coro- 
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oaf  Y  las  Cortes contesUron  á  todos,  paeblo,  Trono  y  partidos,  aplaudiendo  ca- 
torosamente  las  pocas  aunque  sentidas  y  significativas  frases  que  <.!  Consejo  de 
Mioislros  poso  en  boca  de  la  Reina  para  confesar  sus  propias  taitas ;  para  pedir 
el  olvido  general  de  los  pasados  errores ;  para  recomendar  la  unión  y  fX)ncordia 
de  los  ánimos;  y  finalmente,  para  entregarse,  confiada  y  contento,  en  braxos 
del  pueblo,  allí  representado. 

;Quedó,  según  esto,  prejuzgada  la  cfoe  boy  se  llama  cueiíion  monárquica  y 
dinástica?  Mas  claro  ^reconocieron  implicha  é  indirectomente  las  Cortes  á  doffa 
Isabel  II  como  reina  legitima  de  España? 

Los  bachos  posteriores  han  probado  que  si,  puesto  que  entonces  lo  dudaron 
algunos  atribuyendo  al  entusiasmo  de  los  Diputados  una  significación  de  mera 
cortesanía  extralla  á  la  índole  del  acto  y  al  carácter  esencialmente  político  de  los 
que  en  él  tomaron  parte.  Como  quiera ,  en  aquel  punto  y  hora  empelaron  á  for- 
márselos bandos  en  quedehia quedar  dividida  la  Asamblea:  uno,ttarto(iequeDo, 
compuesto  de  antiguos  moderados,  si  no  hostiles  á  la  revolución  de  Junio  y  Ju- 
lio, de  lodo  punto  desconformes  con  toda  tendencia  ultra-liberal  que  lle- 
gue á  menoscabar  las  prerogativas  del  Trono  ^  ora  en  favor  del  Parlamento, 
ora  en  favor  de  cualesquiera  otros  cuerpos  populares:  el  segundo,  bas- 
tante numeroso,  compuesto  de  demócratas  que,  por  oposición  al  anterior, 
profesan  los  principios  republicanos:  el  tercero,  de  progresistas  que  algu- 
nos llamnn  puros,  y  realmente  son  esparteristoi^  con  principios  casi  ton  avan- 
zados en  política  como  los  demócratas,  si  bien  favorables  en  abstracto  i  la 
institución  monárquica:  el  cuarto,  reclutodo  en  varios  partidos  (menos  el  repu- 
blicano), compuesto  de  elementos  heterogéneos  é  indennibles,  y  con  aspiracio- 
nes á  una  independencia,  en  nuestro  sentir ,  de  todo  ponto  impracticable  :  el 
quinto,  ni  bien  enteramente  moderado ,  ni  bien  enteramente  progresista  ,  sigue, 
nntes  en  la  teoría  que  en  la  práctica ,  y  con  fe  digna  de  mejor  suerte,  la  gene- 
rosa bandera  de  lauNiON  liberal,  á  que  se  debe  la  no  muy  despejada  ni  tranqui- 
la situación  que  hoy  alcanzamos. 

Ahora  bien:  si  uno  de  los  requisitos  que  dan  mas  carácter  y  autoridad  á  los 
partidos  poKticos,  cuando  tras  largo  tiempo  de  lucha  y  trabajo  alcanzan  el  po- 
der, es  la  unidad  v  fuerza  de  cohesión  que  únicamente  puede  hacerlos  capaces 
del  mando  útil  y  glorioso  ¿qué  diremos  del  partido  vencedor  que  se  presento, 
el  mismo  día  de  su  triunfo,  dando  al  reino  en  triste  espectáculo  larga  seria  de 
incompatibilidades  personales,  de  interiores  reyertas  y  de  públicas  divisiones? 
¿Qué  de  una  Asamblea  llamada  á  unir,  siendo  asi  que  está  dividida  ;  llamada  á 
organizar,  siendo  asi  que  está  discorde?  Ninguna  de  las  parcialidades  que  en  su 
seno  se  agiton  es  capaz  de  formar  ni  sostener  por  sí  un  Ministerio  permanente. 
Sf  alguna  acomete  semejante  empresa,  tocará  desde  luego  dificultodos  invenci- 
bles. Capaces  solo  del  mal  é  impotentes  para  el  bien,  su  vida  parlameatoria 
será  una  vacilación  continua,  y  el  perenne  desconcierto  entre  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  fuerza  pública. 

Esto  han  dicho,  y  dicen  aun  de  las  Cortes  y  del  partido  prosresisto ,  los 
moderados,  que  no  quieren  transigir  con  sus  antiguos  adversarios;  los  afectos  á 
la  u^aon  libb&al  ,  que  les  alriboyen  el  designio  de  apoderarse  exclusivamente 
del  Gobierno;  y  los  bond)res  sensatos,  pero  tímidos  y  asustadizos,  que  deploran 
la  sumisión  servil,  según  ellos,  con  que  se  postran  á  los  píes  de  Espartero,  per- 
sonaje que,  en  su  sentir,  sobre  ser  en  eltiomemo  la  viviente  encarnación  de  la 
anarquía,  ha  sido,  es,  y  será  siempre  la  mayor  calamidad  que  ha  podido  caer 
nunca  sobre  EspaiTa. 

Dejemos  hablar  los  hechos  que  basta  ahora  conocemos;  y  ellos  nos  dirán  muy 
en  breve  lo  que  debemos  afirmar  ó  negar  en  estos  juicios  y  tristes  profecías. 
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Nada  diremos  de  las  primeras  operaciones  que  se  practican  en  los  caerpos 
deliberantes  de  la  especie  de  nuestras  actuales  Cortes  para  constituir  lo  que  se 
llama  en  términos  parlamentarios  la  mesa  interina ,  y  para  determinar  el  regla- 
mento que  debe  observarse  en  sus  debates.  Con  todo,  aunque  poco  importantes 
por  su  índole  transitoria,  estas  operaciones  han  ocupado,  y  debido  con  razón  oca- 
par  largo  tiempo  á  nuestros  legisladores ,  atento  que  ellas,  en  esta  ocasión  mas 
que  nunca «  debian  ser  seguro  anuncio  del  espíritu  que  dominase  en  la  Asam- 
bteui ,  M  como  de  su  presunta  opinión  en  los  asuntos  políticos  mas  graves  que 
hoy  se  agitan.  Y  en  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que  las  Cortes  en  estos 
primeros  pasos,  bien  asi  como  en  la  discusión  de  las  actas  electorales,  que  lue- 
go se  siguió,  han  demostrado  un  patriotismo  y  cordura  á  toda  prueba.  San  Mi- 
guel, elegido  presidente  interino  contra  los  esfuerzos  do  los  demócratas  y  de  ios 
esparleristas,  que  sostenian  tenazmente  al  digno  señor  Heros,  no  prueba  por 
cierto  que  las  Constituyentes  sean  serviles  dt  Espartero:  como  no  prueba  excla- 
sivismo  intolerante  V  mezquino,  sino  alto  sentido  de  justicia  y  generosa  impar- 
cialidad el  amplio  aebate  concedido  á  muchas  actas  electorales,  y  la  reserva 
que  de  las  mas  graves  se  ha  hecho  para  discutirlas  con  suGciente  espacio  y 
calma  en  adelante. 

Concluidas  las  actas  se  procedió  á  constituir  definitivamente  el  Congreso ,  y 
para  ello  se  nombró  una  comisión  que  propusiese  los  medios  de  llegar  á  ese  fin 
con  mas  acierto  y  diligencia ;  y  aquí  da  principio  lo  que  podemos  llamar  cam- 
paiia  formal  y  reñida  de  las  Cortes:  porque  como  en  el  modo  de  constituirse  es- 
tas debian  comprenderse  tres  asuntos  importantísimos,  á  saber,  una  regla  para 
las  elecciones  aelos  empleados  de  la  mesa^  un  reglamento  cuando  menos  pro- 
visional, y  el  juramento  de  los  Diputados;  todos  los  partidos  instintivamente 
conocieron  que  la  decisión  de  tales  puntos  prejuzgaba ,  si  no  fallaba  en  última 
é  inapelable  instancia  el  gran  litigio  pendiente  acerca  de  la  forma  de  go- 
bierno. 

Y  en  efecto ,  relativamente  á  los  empleados  de  la  mesa ,  los  demócratas 
querían  que  los  vice-presidentes  fuesen  seis ,  en  vez  de  cuatro  que  eran  antes; 
y  nombrados ,  no  á  la  vez,  sino  uno  por  uno,  para  dar  á  su  elección  grande  im- 
portancia. Su  objeto  era  tener  en  la  mesa  un  Gabinete  ya  formado  para  cuando 
propusiesen ,' como  tenian  resuelto  hacerlo  y  lo  verificaron  mas  tarde,  que  la 
Asamblea  declarase  pertepecerle  por  sí,  y  con  exclusión  del  Trono ,  la  facultad 
de  nombrar  los  Ministerios.  En  cuanto  al  reglamento,  proponíanse  excluir  del 
interino  que  la  comisión  propusiese  y  que  las  Cortes  adoptasen ,  cualquiera  dis- 

Íiosicion  que  directa  ó  indirectamente  tratase  de  relaciones  oficiales  entre  el 
Parlamento  y  la  Corona.  Y  finalmente ,  negaban  que  los  Diputados  debiesen 
prestar  otro  juramento  que  el  de  cumplir  fiel  y  kalmerUe  sus  deberes:  fórmula 
vaga,  elástica  y  equivoca,  si  las  hay  ,  que  Guardando  «ilencio  acerca  del  Mo^ 
narca  les  permitía  olvidar  á  este,  al  descuido  con  cuidado,  hasta  que  pudiesen 
francamente  suprimirle. 

Entretanto  los  liberales  de  la  Union  ,  progresistas  y  moderados,  sostenian 
que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  debia  abolirse  una  práctica  inconcusa,  emi- 
nentemente religiosa  y  moral,  que  ligaba  fuertemente  la  conciencia,  v  cuyo  re- 
sultado necesario  seria  robustecer  y  aun  santificar  la  autoridad  y  el  mandato 
mismo  délas  Cortes.  ^Por  qué,  decían,  los  diputados  constituyentes  no  han  de 
jurar  fidelidad  á  la  Reina  asi  como  estricto  cumplimiento  de  su  encargo?  ;Por 
ventura  no  somos  una  nación  de  católicos,  ó  por  lo  menos  de  cristianos?  ¿No 
profesamos  siquiera  la  religión  natural?  ¿No  creemos  en  Dios?  ¿Somos  ateos? 
¿Tan  siniestros  son  los  designios  de  algunos  que  ,  huyendo  del  perjurio ,  no  se 
atreven^  poner  al  Altísimo  por  testigo  de  la  rectitud  de  sus  propósitos?  Y  limi- 
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tindonos ,  afiadían,  al  lado  paramenle  político  del  asuoio  ¿en  qué  se  apoyan  loa 
que  niegan  pleito  bomenage  y  joramenlo  de  fidelidad  á  doña  Isabel  il  para 
creer  que  el  régimen  monárquico  y  el  derecho  de  la  señora  qne  boy  empaña  el 
cetro  pertenecen  á  la  categoría  de  las  cosas  litigiosas?  ;Quién  exonero  al  Minis- 
terio oel  conde  de  San  Luis?  La  Reina.  ¿Quién  nombró  el  del  duque  de  Rivas? 
La  Reina.  ¿Quién  llamó  al  duque  de  la  Victoria,  le  encardó  la  formación  de  un 
nuevo  Gabinete,  y  rubricó  los  decretos  relativos  á  los  individuos  que  habian  de 
componerle?  La  Reina.  ;Quién  convocó  la  Asamblea  ConstítuyentOt  y  abrió  las 
puertas  de  la  representación  nacional?  La  Reina.  ¿Cuál  fué  la  primera  voz  que 
resonó,  y  cuál  el  primer  discurso  que  se  pronunció  en  el  santuario  de  las  leyes? 
La  voz  y  el  discurso  de  la  Reina.  Los  vítores  y  aclamaciones  de  los  Diputados 
i%  quién  se  dirigieron  en  aquel  ac'.o?  A  la  Reina.  ¿Cómo  se  llama,  en  fin,  la  so- 
lemne inauguración  de  las  Cortes;  cómo  la  célebre  sesión  del  8  de  Noviembre 
por  todos  los  que  llenen  la  sensatez  de  no  negar,  por  afectación  ó  por  despecho, 
la  evidencia?  La  sbsion  regia. 

Nada  se  gana ,  pues,  con  malgastar  el  tiempo  y  la  inteligencia  en  discusio- 
nes cuyo  resultado  es  seguro  y  está,  de  puro  claro,  ya  previsto ;  cuanto  mas 
que,  no  podiendo  ser  indiferentes,  habrán  de  ser  forzosamente  peligrosas.  Si  se 
pretende  oue  á  la  legitimidad  de  la  tradición  reúna  el  trono  de  Joña  Isabel  II  la 
le^ilimidaa  que  le  comuniaue  el  voto  nacional,  fuerza  es  reconocer  que  el  pue- 
blo de  Julio ,  en  el  hervor  ae  su  pasión  revolucionaria ,  se  encargó  de  satisfacer 
anticipadamente  esta  solicitud  ;  pues  en  Madrid,  y  fuera  de  Madrid ,  en  todos 
los  ángulos  del  reino,  por  si  unas  veces,  otras  por  el  órgano  de  sus  juntas,  ya 
implícita,  ya  esplicitamente,  de  palabra  y  por  escrito ,  en  los  actos  comunes  y 
en  los  de  administración  y  de  gobierno ,  de  todos  modos ,  un  diu  v  otro  dia, 
confirmó  y  afirmó  la  corona  en  las  sienes  de  la  joven  Reina  que  hoy  (a  ciñe.  Por 
otra  parte  ¿no  lo  reconoció  asi  el  señor  duque  de  la  Victoria  en  el  preámbulo 
del  uecreto  que  convoca  las  Cortes  Constituyentes?  ¿Y  con  él  no  lo  reconoció 

Íf  firmó  el  señor  Ministro  de  Marina,  por  mas  que  después  haya  recomendado  á 
os  vascongados  el  tndt/erenf tamo  en  materia  de  Principes  y 'formas  de  go- 
bierno? 

Y  de  aguí  concluian  que  la  existencia  del  Trono  en  general,  y  de  la  dinas- 
lia  en  particular,  no  dependía  de  la  voluntad  de  la  Asamblea  ,,ni  era  un  pro- 
blema por  resolver  y  susceptible  de  opuestas  soluciones:  que  sostener  lo  contra- 
rio era  echar  mano  de  una  pobre  cuanto  gastada  metafisica  constitucional, 
rica  tan  soleen  sutilezas  escolásticas,  en  pueriles  sublerrugios  de  escuela,  en 
razonamientos  alambicados  ven  paralogismos  pedantescos:  que  la  institución 
monárquica ,  bien  asi  como  la  dinastía,  son,  hoy  por  hoy,  incontrastables  en  Es- 
paña; y  en  resolución,  que  la  omnipotencia  absoluta  de  las  Cortes,  que  tanto  se 
decanta  y  vocifera,  es  una  palabra  vacía  de  sentido,  una  engañosa  ilusión,  una 
paleóte  mentira.  Y  para  probarlo  preguntaban.  ¿Puede  la  Asamblea  abolir  el 
culto  católico?  ¿Puede  constituir  una  Iglesia  española  separándonos  de  Roma? 
¿Puede  restablecer  el  absolutismo?  ¿Puede  desmembrar  la  monarquía?  ¿Puede 
restablecer  la  previa  censura?  ^Puede  quitar  al  Congreso  la  facultad  de  votar 
los  Presupuestos,  y  de  examinar  y  aprobar  las  cuentas  del  Estado?  ¿Puede 
usurpar  las  funciones  judiciales,  y  suprimir  los  tribunales,  el  Ejército,  la  Ma- 
rina ,  la  Milicia  Nacional  y  la  deuda  pública?  ¿Puede  siauiera ,  mientras  sub- 
siste la  pena  de  muerte,  suprimir  el  verdugo  ,  y  entregar  la  sociedad  desarmada 
á  la  ferocidad  de  los  monstruos  humanos? . ..  Pues  si  es  impotente  para  todas  es- 
tas cosas  y  otras  muchas  que  se  pudieran  citar;  si  la  esfera  positiva  de  la  Asam- 
blea Constituyente  es  por  todo  extremo  menor  que  su  esfera  negativa  ¿cómo  no 
se  ve  que  á  fuerza  de  cacarear  esa  pretensa  omnipotencia  se  la  ridiculiza?  ¿cómo 
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no  se  comprende  qoe  semeUmte  atributo  en  ana  corportcion  deliberanle  e»  k 
cegacíoo  de  todo  derecho  numano ,  la  imposibilidad  de  toda  foena  raionUii 
la  solemne  proclamación  del  error  y  de  la  anarquía? 

Pero  ello  es  qne ,  no  obstante  estos  alegatos  en  favor  de  la  prercigatifa  Beil 
y  del  juramento  que  tendia  á  reconocerla,  los  demócratas ,  insisUeBdo ea  «i 
propósito,  lograron  que  se  nombrase  una  comisión  de  siete  Diputados,  debí 
cuales  tres  apenas  nensaban  de  diverso  modo  que  ellos.  Gran  susto  causó  taiii* 
fia  victoria  en  el  púolico  j  en  los  otros  campos  de  la  Asanablea;  cuanto  masque, 
por  hallarse  entre  los  individuos  de  dicha  comisión  el  se&or  Oióza^,  y  jo^ar 
los  demócratas  que  este  célebre  estadista  abundaba  en  sus  ideas ,  fiíbaa  coaea- 
tera  con&anza  el  triunfo  deBnitivo  de  ellas  á  su  elevado  talento  y  larga  préetict 
oratoria. 

Pruebas  relevantes  del  uno  y  de  la  otra  dio  el  sefior  Oiótaga  ea  la  soioi 
del  t5  de  Noviembre:  sesión  importantísima  de  que  cun  viene  dar  un  ligero  ex- 
tracto, porque  en  ella  se  trataron  y  resolvieron,  de  conrormidad  coa  las  botaai 
doctrinas  constitucionales,  tres  cuestiones  de  suma  gravedad. 

La  primera  versó  sóbrelas  seis  vice-presidencias  de  nueva  planta  que  \inh 
ponia  la  comisión  en  et primer  articulo  de  su  proyecto.  La  comisión ,  sin  <o- 
oar^o,  después  de  pedir  media  hora  de  tregua  ante  la  batalla  que  le  premtvaa 
vanas  enmiendas ,  transigióla  di6cultad  retirando  \9a  dos  vice  presidenei» 
que  ,  en  oposición  con  la  constante  práctica  parlamentaria,  y  en  desacuerdo  c«a 
la  opinión  general,  habia  propuesto. 

La  segunda  cuestión ,  mas  ^ave  aun  que  esta ,  versó  sobre  si  las  votacio- 
nes para  constituir  la  mesa  habían  de  ser  públicas  ó  secretas.  El  proyecto  de  U 
comisión  establecía  que  se  hiciesen  por  medio  de  papeletas,  amparando  asid 
sufragio  del  Diputado  con  el  escodo  del  secreto;  peiro  algunos  demócratas  pidie- 
ron á  voz  en  grito  croe  la  votación  fuese  publica.  Sea  dicho  con  verdad:  algo  de 
sombrío  y  amenazador  había  en  una  solicitud  que  para  la  generalidad  valia  taa- 
to  como  privar  al  Congreso  de  su  independencia  entregando  el  voto  de  los  Di- 
putados a  la  cólera  de  las  turbas  irritadas.  Violenta  fué  la  acometida;  pero  la 
autorizada  y  serena  voz  del  señor  Sancho,  unida  á  la  elegante  cuanto  enérgica 
elocución  del  señor  Tabuérniga,  supieron  resistirla  dando  al  traste  con  los  de- 
leznables argumentos  délos  tnrtmúíaeiofe».  ¿Juzgáis,  dijeron  estos  Diputados, 
que  sois  mas  revolucionarios  que  nosotros?  ¿Sabéis  arrostrar  la  metralla  de  los 
enemigos  de  la  libertad  con  frente  mas  impávida  que  nosotros ,  solo  porque  fio- 
jís  mas  ardor  en  defensa  de  la  causa  pública?  No,  no:  pues  si  rebosamos  hacer 
alarde  de  nuestro  voto  es  porque,  cuando  con  ella  se  rinde  bomeoaie  servil  y 
se  tributa  culto  extravagante  é  impío  á  un  ídolo  político ,  la  puUicidad  es  ana 
lisonja  vergonzosa:  bástanos  en  ese  v  otros  casos  el  testimonio  de  nuestra  con- 
ciencia, modesta  pero  pura;  ocjjlta  si,  pero  mas  libre  que  la  vuestra.  Con  estas 
ó  semejantes  palabras,  y  con  muy  valederas  razones  en  favor  de  la  creación  de 
un  partido  nuevo ,  que  no  fuese  ni  progresista  ni  moderado,  ni  monárquico  ab- 
soluto ni  democrátic )  exagerado,  terminó  el  señor  Tabuérniga  su  peroración, 
obteniendo  señaladas  muestras  de  aprecio  de  la  mayoría  de  la  Cámara;  la  cual 
le  dio  lambien  la  razón  en  el  punto  debalido. 

Y  ahora  vengamos  á  la  tercera  cuestión,  empeñada  también  por  los  demó- 
cratas al  llegar  al  artículo  31  del  proyecto.  Este  articulo  dice  pora  y  síoiple- 
meute : 

«Los  diputados  que  no  tengan  uniforme  ó  traje  particular,  se  presentaráa 
con  vestido  negro  en  los  días  en  que  el  Rey,  el  sucesor  de  la  Corona,  el  Re- 
gente ó  la  Regencia  asistan  ¿  las  Cortes,  y  los  de  galas  mayores;  y  del  mismo 
usarán  para  la  diputación  al  palacio  deS.  II.» 
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|Rey  y  galad  dijiste!  |Oxie«  palo!  Los  demócratas  (¿per  qué  no  llamarlo^* 
por  80  nombre?)  los  repoblicanos,  que  creyeron  ver  pre|azgada  la  cuestión  de 
la  monarquia  en  este  articulo,  presentaron  una  proposición  suscrita  por  sus 
campeones  mas  notables,  para  hacerle  desaparecer  enteramente,  comoalenlato- 
río,  en  su  concepto,  á  los  fueros  de  las  Corles.  Ciento  cincuenta  y  tres  Diputa- 
dos, en  votación  nominal,  probaron  á  cuarenta  y  tres  demócratas  c|ue  las  ideas 
monárquicas  son  tenaces  y  persistentes  en  este  suelo  donde  ha  vivido  siempre, 
Iríunfante  y  acatado,  el  principio  de  autoridad  apoyado  en  la  sumisión  del  pen- 
samiento. Y  entonces  fué  cuando  el  señor  Olózasa,  juntamente  con  los  Minis- 
tros y  con  la  gran  mayoría  de  la  Cámara,  declaro  ser  francamente  monárquico, 
por  amor  á  la  libertad,  por  odio  á  la  tiranía,  por  considerar  que  solo  á  la  sombra 
y  bajo  la  égida  del  Trono  pueden  ponerse  á  salvo  los  grandes  intereses  sociales 
y  politicos  de  España.  £1  eminente  orador,  que  habia  sacriGcado,  según  dijo, 
el  juramento,  por  respeto  á  la  libertad  del  diputado,  no  pudo  ni  quiso  sacrifi- 
ear  ya  mas;  y  acudió  á  la  defensa  de  la  monarauia,  injustamente  amenazada. 
Dia  aciago  fué,  pues,  para  la  democracia  el  25  oe  Noviembre;  porque  no  sola- 
mente perdió  en  él  dos  batallas  importantes,  sino  que  el  Trono,  su  constante 
pesadilla,  una  vez  mas,  sobre  las  muchas  que  ha  tnunfado  desde  el  ultimo  al- 
zamiento, recibióla  consagración  de  la  Asamblea,  representante  é  intérprete 
de  la  voluntad  del  pueblo  todo.  Y  aun  por  eso  sus  adversarios  les  decían,  con 
fisga  ala  verdad  poco  cristiana,  después  de  la  derrota:  oDudábais,  negabais, 
no  queríais  creer,  y  perdíais  miserablemente  el  tiempo  en  descifrar  loeogrífos 
y  en  inventar  subterm^os.  ¡Cuántas  bellas  cosas  habéis  dicho  tocante  al  asunto 
áepr^uzgar  las  eoestiones,  y  sobre  el  acatamiento  debido  á  la  voluntad  nor- 
eionaíl  Pues  ahí  la  tenéis  declarada  por  la  centésima  vez:  someteos  á  ella,  ú  os 
Uamaremoa  facciosos  contumaces,  y  rebeldes  sin  excusa.» 

No  nos  detendremos  mas  en  la  discusión  del  reglamento;  pues  no  vale  mal- 
dita de  Dios  la  pena  cuanta  acerca  de  él  se  dijo  en  la  sesión  del  dia  siguiente. 
Apresurémonos  a  llegar  á  la  constitución  deCnitiva  del  Congreso,  que  se  veri- 
ficó el  28  del  pasado,  después  de  elegida  la  mesa  en  esta  forma:  Presidente, 
sin  competencia  alguna,  por  una  mayoría  de  238  votos,  el  duque  de  la  Victo- 
ria: Vice-presidentes,  el  general  O'uonell,  el  general  Dulce,  el  señor  Madoz 
(don  Pascual)  y  el  señor  marañes  de  Perales. 

Pero,  ¿cómo,  preguntará  alguno,  aparece  nombrado  presidente  de  las  Cor- 
tes el  presidente  ael  Consejo  de  Ministros?  ¿Son  compatibles  estos  cargos?  Y  si, 
como  salta  á  la  vista  y  todo  el  mundo  lo  reconoce  y  conGesa,  no  lo  son  ;qué 
especie  de  subversión,  no  ya  de  las  ideas  y  prácticas  que  en  semejantes  mate- 
rías  rígen,  sino  del  simple  y  sano  sentido  común,  es  esta  que  nos  conduce  á 
confundir  todos  los  principios,  y  á  dar^  sin  avergonzamos,  el  ejemplo  de  aber- 
raciones tan  absurdas? 

Para  contestar  á  estas  preguntas  es  necesario  volver  la  vista  atrás  y  hacer- 
nos caivo  de  un  suceso  ocurrida  el  21  de  Noviembre.  Concluido  en  este  dia  rl 
despacho  ordinario  de  los  asuntos  del  Congreso,  se  puso  en  pié  el  señor  duque 
de  la  Victoria,  y  con  voz  clara  y  sonora  dirigió  á  los  Diputados  el  siguiente  ais- 
curso: 

cSeñores:  cuando  toda  la  nación  resolvió  en  el  último  pasado  mes  de  Julio 
recobrar  sos  derechos  y  extirpar  los  abusos  que  se  habían  introducido  en*  el 
gobierno  del  Estado,  fui  llamado  por  el  heroico  pueblo  de  Zarasoza  para  que 
autorizase  v  sostuviese  el  movimiento  aue  con  el  propio  objeto  se  nabia  efectua- 
do én  aquella  capital  y  en  las  príncipaW  poblaciones  de  Aragón.  Acudí  sin  va- 
cilar á  sosteaer  y  delñider  tan  noble  intento,  y  ofrecí  del  modo  mas  solemne  que 
emplearía  todos  mis  esfuerzos  para  que  la  voluntad  nacional  fuese  cumplida. 
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iiEntónee$  S.  M.  la  Reina  me  nombró  presidente  del  Consejo  de  Mitiíslros, 
y  admili  este  cargo  con  la  firme  resolución  de  dejarle  laep  que  se  hallasen 
reunidas  las  Cortes  Constituyentes,  que  fué  una  de  las  principales  peticiones 
que  hice  á  S.  M.,  y  que  la  Reina  admitió  sin  repugnancia. 

A  Las  Cortes  Constituyentes  están  ya  reunidas,  y  el  Ministerio  que  tengo  el 
honor  de  presidir  va  á  presentar  nu  dimieion  para  dejar  á  la  Reina  en  plena  li* 
bertad  de  elegir  sus  consejeros  responsables,  en  conformidad  con  la$  práetieai 
parlamentarias. 

•Aprovecho  esta  ocasión,  sefiores,  para  declarar  aqui  en  el  santuario  de 
las  lej^es,  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  que  no  tengo  aspiración  de  ninguna 
especie;  que  solo  deseo,  que  es  mi  única  aspiración  vivir  como  simple  ciuda- 
dano, siempre  obediente  ¿  las  leyes.» 

Por  de  pronto,  y  sin  intención  de  disminuir  en  lo  mas  minimo  la  importan- 
cia de  este  documento,  diremos  que  si  el  advervio  entonces  del  segundo  pár- 
rafo auiere  significar,  como  parece,  que  la  Reina  nombró  presidente  del  Con- 
sejo Je  Ministros  al  sefior  Duque  en  el  tiempo  ú  ocasión  en  que  éste,  acudiendo 
al  llamamiento  de  Zaragoza,  se  habia  asociado  al  alzamiento  inaugurado  el  t8 
de  Junio  anterior  en  Madrid,  el  hecho,  por  lo  menos,  está  mal  explicado;  por- 
<{ue  S.  M.  llamó  al  general  Espartero  suponiendo  que  se  hallaba  en  Logroffo^ 
sin  tomar  parte  alguna  en  los  sucesos  t)curridos:  y  esto  es  tan  cierto  que  la 
comunicación  en  que  se  le  encargaba  de  la  formación  del  Ministerio  fué  diri- 
gida á  dicha  ciudad  directamente. 

Hay  que  notar,  por  otra  parte,  en  las  cláusulas  del  párrafo  tercero,  una  pe- 

3 nena  inexactitud,  y  un  error,  mas  pcfiueño  aun  si  se  quiere,  pero  i|ue  liamt 
esde  luego  la  atención.  La  inexactitua  es  de  hecho,  y  consiste  en  que,  cuan- 
do el  señor  Duque  decia  á  las  Cortes  que  el  Mínisteno  iba  á  presentar  su  dimi^ 
stofi,  ya  (desde  la  noche  anterior)  la  tenia  presentada:  por  aonde  se  vé  que  lo 
que  en  el  discurso  aparece  como  cosa  de  tiempo  por  venir  aunque  inmediato» 
era  en  toda  realidad  cosa  de  tiempo  pretérito,  y  ya  del  todo  consumada.  El 
error  es  decir  que  al  dar  aquel  paso  procedia  en  conformidad  con  las  prácti- 
cas pfírlamentarias.  ■' 

Con  perdón  del  sefior  Duque,  el  hecho  do  que  se  trata,  esto  es,  la  renuncia 
del  Ministerio,  no  tiene  en  si,  ni  por  la  ocasión  en  que  se  hizo,  ni  por  la  ma- 
nera como  se  anunció,  explicación  parlamentaria,  ni  explicación  constitucional, 
ni  explicación,  razonable  y  legítima,  de  ninguna  especie. 

Dice  que  admitió  el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  la 
firme  resolución  de  dejarle  luego  que  se  hallasen  reunidas  las  Cortes  Consti^ 
tuyentes.  Si  estas  palabras  valen  lo  que  suenan,  habló  el  sefior  Duque  dema- 
siado tarde,  porque  las  Cortes  estaban  reunidas  desde  el  8  de  Noviembre:  y  si 
quiso  decir  que  tenia  dispuesta  la  renuncia  para  cuando  se  hallase  constituida 
la  Asamblea,  habló  demasiado  temprano,  pues  el  2t  no  lo  estaba  aun.  Y  ¿qué 
puede  haber  tan  contrarío  á  las  nociones  corrientes  de  toda  política  constitucio- 
nal y  parlamentaría  como  una  renuncia  repentina  é  inmotivada  del  Gobierno  an- 
te unas  ("orles  no  constituidas?  Semejante  determinación  colocaba  á  la  Corona 
en  un  conflicto  que  no  era  fácil  resolver;  porque,  según  las  prácticas  parlamen* 
tarias,  la  Reina  saca  sus  Ministros  de  la  mayoría  de  los  cuerpos  deliberantes: 

Cero  ¿  dónde  estaba  esa  mayoría  el  21,  siendo  asi  que  el  Congreso  no  se  baila- 
a  aun  constituido?  ¿Cómo  podía  adivinarse  el  espíritu  que  en  él  habia  de  do- 
minar? 

Adornas  (y  esto  se  refiere  á  la  calificación  de  inmotivada  que  hemos  dado 
á  la  renuncia)  ¿tan  urgente  era  la  dimisión,  tanto  pesaba  la  suprem»  auterídad 
•I  sefior  Duque»  que,  después  de  haberla  ejercido  por  espacio  de  tres  meses. 
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no  |M>dit  sobrclleYírla  ni  siquiera  unos  dias  masT  En  el  pcn&Uimo  Consejó  do 
Ministros  quedaron  zanjadas  cuantas  diúcullades  hubieran  podido  dividir  ai 
Ministerío  antes  de  la  constitución  de  la  Asamblea ;  y  nada  habia  ocurrido 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  aquella  amigable  cuanto  cuerda  avenencia 
(el  i  I  de  Noviembre)  que»  no  ya  justificase,  sino  explicase  siquiera  una  resolu- 
ción contraria  ala  que  muy  sabia  y  patrióticamente  nabian  tomad  o  los  Ministros 
de  conservar  sus  puestos  basta  que,  constituidas  las  Cortes,  diesen  á  estas  cuen- 
ta de  su  conducta,  y  supiesen  si  merecían  ó  no  su  alta  confianza. 

A  este  propósito  decia,  con  mucha  razon«  un  Diario  auto  ri  zado  de  Madrid: 
«Lo  repetimos,  norque  es  preciso  repetirlo:  la  dimisión  del   Ministerio  es 
extraña,  porque  no  nay  antecedentes  que  la  justifiquen.  Por  el  contrario,  á  juz- 
gar por  antecedentes,  nó  debiamos  esperarla;  pero  es  mas  extraña  aun  por  lo 
iDoportuna;  porque  produce  un  conflicto  innecesario;  porque  tiene  que  suscitar 
cuestiones  peligrosas;  porque  tiene  aue  encender  pasiones  mal  encubiertas;  por- 
que puede  provocar  una  lucha  sin  termino  que  quizá  de  otra  manera  se  hanria 
evitado,  no  obstante  lo  mal  encaminada  que  iba  ya  la  dirección  de  los  negó- 
cioe;  y  sobre  todo,  porque  sienta  el  antecedente  funesto  de  que  no  es  necesario 
que  la  Corona  conozca  el  espirito  que  domina  en  las  Cortes  para  nombrar  sus 
Ministros:  lo  cual  en  los  tiempos  que  alcanzamos  puede  significar ,  no  que  el 
Trono  puede  usar  libremente  de  su  prerogativa,  sino  que  sus  consejeros  res- 
ponsables no  deben  ser  otra  cosa  mas  que  meros  ejecutores  de  los  acuerdos  de 
la  Asamblea,  no  tenienilo  por  si  ninguna  representación,  ni  valor  alguno  poli- 
tico.  Dice  el  duque  de  la  Victoria  que  aceptó  el  mando  con  la  condición  ex- 
presa de  dejarle  en  cuanto  se  reunieran  las  Cortes  Constituyentes.  Norabuena; 
pero  la  reunión  material  de  los  Diputados  presuntos  no  es  la  reunión  de  las 
Cortes;  porque  no  hay  Cortes,  no  hay  Asamblea  hasta  el  momento  en  que  se 
constituye,  esto  es,  hasta  el  momento  en  que  los  Diputados  presuntos  son  reco- 
nocidos como  Diputados  verdaderos.  Antes  de  esto  no  hay  mas  que  una  reunión 
de  hombres  mas  ó  menos  caracterizados,  pero  sin  representación  y  sin  poder: 
por  lo  cual  no  les  es  dable  hacer  otra  cosa  que  examinar  y  aprobar  actas.  Es 
decir,  que  el  duque  de  la  Victoria  ha  podido  conservar  el  mando  hasta  la  cons- 
titución de  la  Asamblea,  sin  faltar  al  compromiso  de  abandonarle  en  cuanto  las 
Cortes  Constituyentes  estuviesen  reunidas.  Más:  nosotros  creemos  que  hubiera 
cumplido  mejor  y  mas  exactamente  su  compromiso  esperando  para  dimitir  á  que 
estuviese  la  Asamblea  constituida,  ó  para  decirlo  mejor,  á  que  hubiese  Cartee, 
porque  hasta  ahora  no  las  hay. 

«De  manera  que  la  explicación  que  nos  ha  dado  el  duque  de  la  Victoria  de 
su  proceder,  no  es  una  explicación  satisfactoria;  que  antes  tiene  traza  de  pre- 
texto buscado  para  cohonestar  una  conducta  que  nos  parece  injustificable  á  to- 
das luces.  No  nacemos  cálculos  ligeros,  ni  queremos  penetrar  el  secreto  de  las 
intenciones:  apreciamos  los  hechos  tales  como  se  nos  presentan,  y  procuramos 
ruonar  con  la  posible  solidez  y  buen  criterio.  De  todos  modos,  ello  es  que  en 
virtud  do  la  dimisión  del  Minfsterio  la  Reina  querrá  proceder  en  el  nombra- 
miento de  los  nuevos  Ministros  con  arreglo  á  las  prácticas  parlamentarias,  y  no 
podrá,  porque  no  es  factible  la  elección;  y  el  Parlamento  querrá  ver  converti- 
dos en  gobernantes  á  los  individuos  mas  influyentes  de  su  mayoria,  y  no  podrá, 
porque  no  hay  mayoría  ni  Parlamento:  de,  donde,  por  último,  vendrá  á  resultar 
que,  hasta  no  estar  resuelto  el  conflicto  en  que  malamente  sé  nos  ha  colocado, 
ni  tendremos  verdadero  Parlamento,  ni  verdadero  Gobierno. 

»EI  duque  de  la  Victoria  ha  declarado  al  despedirse  que  ninguna  aspira- 
ción tiene.  Lo  creemos  asi;  pero  las  circunstancias  exigian  que  esta  declaración, 
si  bien  recomendable  por  su  sencillez,  fuese  menos  vaga,  6  por  mejor  decir, 
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mucho  mas  explicita.  La  nacioD  tiene  derecho  á  saber  á  donde  se  iá  coadvce, 
y  por  qué  camino  se  la  lleva.  Conocemos  qoe  hay  nombres  respetables  que  por 
sus  antecedentes  inspiran  confianza;  pero  mas  confianza  que  los  nombres  iospi* 
rao  á  los  pueblos  los  Lechos  evidentes  y  las  explicaciones  terminantes.  El  si- 
lencio y  la  ambigüedad  infunden  la  alarma  en  los  ánimos,  y  hasta  autorizan  la 
maledicencia.» 

He  aqui  como  se  explicaba  en  la  misma  ocasión  un  periódico  muy  sensato  é 
imparcial. 

cNada  tenemos  qoe  censurar  en  lo  que  S.  E.  dijo,  de  tanta  importancia  al 
menos  como  algo  que  no  dijo,  debiendo  haberlo  dicho,  según  nuestra  leal  opi- 
nión. ¿Por  qué,  el  mismo  hombre  que  durante  once  años,  ya  en  Inglaterra,  ya 
en  Logroño,  no  ha  dejado  pasar  ocasión  alguna  plausible  sin  ofrecer  á  nuestra 
legitima  soberana  doña  Isabel  II  su  espada  y  sus  servicios,  ha  omitido  boy  ha- 
cer la  menor  declaración  de  su  fidelidad  al  Trono  v  á  la  Reina;  decLiracion  qae 
exigian  sus  deberes  como  subdito  y  soldado:  declaración,  mas  necesaria  hoy 
que  nunca,  cuando  al  descubierto  se  apoyan  en  su  nombre  y  con  su  imnortan- 
cia  política  las  frenéticas  pretensiones  de  un  partido,  mal  dijimos,  ae  unos 
cuantos  hombres  turbulentos  y  ambiciosos  que  solo  aspiran  á  sumir  la  patria  en 
un  abismo  de  calamidades  y  desórdenes?  ¿Qué  afectada  reserva  es  esta  en  el 
instante  de  la  suprema  crisis  de  la  revolución? 

«Presentada  fué  ayerá  la  mesa,  aunque  retirada  luego,  acaso  por  no  juz- 
gar oportuno  el  momento .  una  proposición  pidiendo  á  I»  Asamblea  que  reasu- 
miese todos  los  poderes  del  Estado.  Viénese  ha  dias  hablando  de  esto  con  mas 
ó  tnénos  franqueza.  ¿No  parecen,  en  verdad,  extrañas  coincidencias?» 

Otra  cita,  y  concluimos. 

«Confesamos,  dice  un  periódico  notable  por  su  habitual  circunspección  y 
por  la  habilidad  con  que  está  redactado:  confesamos  que  no  lo  comprendemos 
(el  asunto  de  la  renuncia),  porque  á  lo  menos  esta  era  la  ocasión  de  poner  tér- 
mino á  una  debilidad  crónica  ya,  y  harto  censurable.  Si  antes  de  ayer  se  había 
restablecido  la  concordia  y  la  paz  (en  el  seno  del  gabinete  muy  dividido  en 
verdad)  y  se  habia  resuelto  continuar  en  el  mando  para  someterse  razonable 
Y  políticamente  al  fallo  de  la  Asamblea  ¿cómo  ayer  se  varía,  fK>f  unanimidad^ 
de  propósito,  y  se  opta  unánimemente  por  provocar  un  coníiicto  sin  ejemplo? 

bSi  á  lo  menos  el  Congreso  estuviese  ya  constiiuido,  seria  mas  excusable 
semejante  conducta,  porque  la  Corona  tendría  á  quien  acudir  desde  luego  pa- 
ra formar  el  nuevo  Ministerio. 

B  El  propósito  del  duque  de  la  Victoria  es,  según  se  dice,  presentarse  como 
candidato  á  la  presidencia  de  la  Asamblea  De  esta  manera  quedaría  explicada 
la  oposición  que  ha  hecho  á  la  candidatura  del  general  San  Miguel:  de  esta  ma^ 
ñera  se  confirmariav  las  especies  corrientes  ha  tiempo  en  el  público,  v  qoe 
anunciaban  exactamente  lo  que  ha  sucedido,  y  lo  que  parece  sucedeiá:  de  esla 
manera  se  ha  proseguido  la  realización  de  una  idea  que  en  diferentes  ocasiones 
se  ha  anunciado,  y  que  se  mostraba  empeño  en  hacer  pasar  por  una  ouímera 
de  los  meticulosos,  ó  por  una  calumnia  de  los  enemigos  encubiertos  del  estado 
político  de  la  nación. 

» Ya  anoche  se  reunieron  en  uno  de  h»  salones  del  Congreso  los  bandos  de-* 
nominados  democrático  y  esparterista,  con  el  objeto  de  ponerse  de  acoenid  pa* 
ra  la  votación  de  la  presidencia.  El  presidente  será,  sin  duda  alguna,  el  duque 
de  la  Victoria,  el  cual,  como  gefe  de  la  mayoría,  una  ees  admüida  la  remifi- 
e«8,  recibirá  nuevamente  el  encargo  de  formar  un  Gabinete.» 

Hay  algo  que  rectificar  en  estos  pénrafos.  T  desde  luego  direnos  que  la 
resolución  de  dimitir  no  fué  unánime  en  los  Ministros:  lodos  ellos,  niénoi  et 
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seSor  Allende  Salazar,  se  opasieron  ¿  qoe  se  llevase  á  cabo:  puesto  qae,  vien- 
do en  el  doqoe  de  la  Victoria  irrevocable  propósito  de  hacerla,  se  resignaron, 
na!  80  grado,  á  darle  gasto.  Esto  lo  primero.  Lo  segando,  no  es  cierto  que 
la  elección  del  señor  Duque  para  presidente  de  las  Cortes  se  quisiese  hacer  de- 
pender por  sos  partidarios  de  la  aceptación  previa  de  la  renuncia  como  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pues  ya  hemos  visto  que'  se  veriGcó  sin  este 
requisito.  Por  lo  demás,  la  oposición  del  duque  á  la  candidatura  del  general 
San  Miguel  es  un  hecho  innegable:  como  lo  es  igualmente  que,  habiéndose 
acordado  por  el  Gabinete  proponer  en  lugar  de  San  Miguel  á  Infante,  se  des- 
atendió este  compromiso  en  vista  de  los  aeseos  manifestados  por  Espartero  de 
que  se  lo  nombrase,  en  lugar  de  ellos,  para  el  primer  cargo  de  las  Corles. 

Pretenden  algunos  que  el  (general  Espartero  no  hizo  renuncia  formal  ante  la 
Beina  del  que  tenia  como  presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  sino  que  única- 
mente anunció  á  S.  M.  (¡ae  dimitiría  cuando  las  Cortes  se  hallasen  constituidas; 
pero  dado,  y  no  concedido,  que  asi  fuese  ¿para  qué  un  auuocio  semejante?  ¿con 
(|aé  mira  se  hacia?  Con  la  mira  que  la  elección  de  la  mesa  probó  luego  ;  y  que 
inmediatamente  antes  de  esta  elección  probaron  las  onferencias  ó  reuniones 
preparatorias  de  los  individuos  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  del  Congreso:  á 
saber,  con  la  mira,  por  cierto  singular  é  inaudita  ,  de  dar  por  no  existente  el 
Gobierno  (que  existia),  y  proporcionar  asi  á  los  amigos  del  señor  Duque  el  acha- 
jue  de*  an  sofisma  que  les  permitiese  nombrarle  /siendo  presidente  del  Consejo 
le  Ministros,  presidente  también  de  la  A^mblea.  Lástima  grande  que  no  hu- 
biese otra  cosa  que  hacer  al  señor  Duque;  porque  tal  es  la  buena  voluntad  de 
algunos  hombres  que,  por  honrar  á  la  nación,  le  habrían  dado  titulo  de  ella  acto 
continuo.  Lo  cual  nos  trae  á  la  memoría  cierta  epístola  que  un  loco  hambriento 
enderezó  una  vez  á  Godoy,  y  que  empieza  asi: 


j 


cDe  la  Paz  príncipe  excelso, 

de  Alcudia  señor  y  dueño, 

Virgen  Santa,  Paare  Eterno, 

á  ti,  Señor,  me  encomiendo.» 
1* 


Hecha  la  elección  de  la  mesa,  sr^piióse  el  programa  convenido ,  y  á  poco 
quedó  constituido  el  nuevo  Ministerio.  Como  el  carácter  de  dicha  elección  no 
alteraba  en  nada  la  situación  política,  fácil  era  proveer  que  los  elementos  de  esta 
seguirían  combinados  de  la  misma  manera  que  lo  estaban  antes;  y  en  efecto, 
con  solo  la  excepción  de  los  señores  Pacheco  y  Alonso,  que  fueron  sustituidos 
con  don  Claudio  Antón  de  Luzuríaga  y  don  Joaquín  Aguirre,  los  demás  Ministros 
quedaron  en  sus  puestos,  como  si  tal  teje  maneje  ministerial  hubiese  habido. 

¡Y  para  alcanzar  tamaño  resultado;  para  obtener  el  cambio  de  dos  nombres 
en  el  Ministerio ,  y  la  repetición  de  dos  elecciones  en  el  Congreso  (la  de  Presi- 
dente y  prímer  Vice-presidenle),  se  suscita  una  alarma  general  en  los  ánimos, 
se  burla  la  confianza  de  la  Reina,  se  promueve  una  paralización  peligrosa  en 
los  negocios  públicos  y  privados,  se  crea  un  conflicto  entre  el  Parlamento  y  la 
Corona,  y  se  prescinde,  en  fin,  de  las  prácticas  tutelares  del  gobierrro  represen- 
tativo! Y  si  en  todo  ello  no  se  ha  pospuesto  el  bien  común  a  la  conveniencia 
particular  de  hacer  un  vano  alarde  de  fuerza  y  de  preponderancia;  si  realm  nte 
saquería  algo  mas,  y  mas  útil,  que  dotar  al  señor  duque  de  la  Victoria  de  una 
aptitud  de  que  carecía,  y  que  por  cierto  no  necesitaba,  dígasenos  con  franque-* 
za  lo  que  era.  ¿Probamos  por  ventara  qoe  el  gloríese  Pacificador  de  España  te- 
nia popalaridad  en  la  Asamblea?  Nadie  se  la  habia  disputado;  lejoS  de  eso,  todo 
el  mundo  se  la  reconocería.  ¿Se  quería  tener  al  frente  del  poder  soberano ,  y 
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como  personiHcacion  del  mismo,  al  que  simbolizaba  ya  la  situación?  No;  porque 
el  señor  Duque,  volviendo  á  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  se  incapa- 
citaba por  su  propia  voluntad  para  presidir  de  modo  alguno  la  Asamblea.  ¿So 
quería  dar  al  Ministerio  un  origen  parlamentario?  Para  ello  no  era  necesario  tal 
rodeo.  Bastaba  que  el  Gabinete,  apenas  constituido  el  Congreso  hubiera  presen- 
tado una  cuestión  de  confianza,  ó  como  cuestión  de  confianza  la  elección  de  la 
mesa,  para  que,  según  costumbre,  el  objeto  se  hubiera  conseguido  regenerán- 
dose con  el  bautismo  parlamentario  el  Minislerío.  ¿Se  buscaba,  finalmente,  un 
cambio  en  la  política?  De  ningún  modo  ;  porque  en  el  nuevo  Gabinete  vemos 
los  mismos  elementos  de  que  el  anterior  se  componía. 

Pero,  al  cabo,  ya  está  constituido  ei  Gobierno:  ¿qué  hará?  Según  nuestras 
noticias  (conformes  en  un  todo  con  las  que  publicó  La  España  en  su  número 
correspondiente  al  3  del  actual)  su  programa  es  el  siguiente: 

Abstención  completa  de  toda  iniciativa  en  el  proyecto  de  Constitución,  de- 
jándola á  las  Cortes,  en  el  concento  de  que  el  nuevo  edificio  político  ha  de  es- 
lar  cimentado  en  el  trono  déla  Heina  doila  Isabel  il  y  de  su  dinastía. 

Ley  de  imprenta  con  jurado.  Libertad  completa  para  examinar  y  censurar 
los  actos  de  los  agentes  de  la  autoridad;  pero  muy  limitada  en  todo  lo  concer- 
niente á  personas  y  cosas  privadas. 

Milicia  Nacional  en  las  capitales,  de  provincia^,  y  por  regla  general  en  todas 
las  poblaciones  de  suficiente  vecindario  para  poder  defenderse  de  enemigos 
armados. 

Reforma  de  las  contribuciones,  especialmente  de  lasque  mas  gravan  ai  pue- 
blo, tales  como  las  de  consumos  y  puertas;  pero  con  la  espresa  condición  de 
que  han  de  regir  las  actuales,  sin  exceptuar  fas  rentas  estancadas,  hasta  que  se 
encuentren  medios  de  cubrir  el  déficit  del  Tesoro.  Autorización,  quese  pedirá 
á  las  Cortes,  para  que  los  nuevos  Presupuestos  empiecen  á  regir  desde  i.  ^  de 
Enero  de  1855. 

Diminución  del  Presupuesto  de  clases  pasivas,  á  cuyo  efecto  se  dará  prefe- 
rente colocación  á  los  empleados  cesantes  que  disfruten  haber. 

La  fuerza  del  ejército  de  tierra  constará  de  70,000  hombres  que  se  reclu- 
taran  por  medio  de  enganches  voluntarios;  y  mIo  en  el  caso  de  que  no  puedan 
completarse  asi  los  cuerpos  se  acudirá  para  la  parte  que  falte  al  sistema  de 
quintas.  De  estos  70,000  hombres,  diez  mil  serán  destinados  á  la  reserva  y  ser- 
virán de  base  á  la  organización  de  batallones  provinciales,  cuyos  cuadros  se 
formarán  con  gefes  y  oficiales  del  ejército  á  los  cuales  se  les  asignarán  las  cua- 
tro quintas  partes  dcWueldo  común  de  actividad. 

Ley  orgánica  del  Estado  Mayor  del  ejército. 

Ley  de  ascensos  militares,  en  el  supuesto  de  que  las  dos  terceras  partes  de 
las  vacantes  que  ocurran  se  darán  por  rigorosa  antigüedad,  y  la  otra  tercera 
parte  se  concederá  por  elección  con  ciertos  requisitos,  procurando  indemnizar 
á  ios  que  hubiesen  sido  postergados  en  su  carrera  por  causas  políticas. 

Tales  sonado  seguro,  las  principales  bases  del  programa  que,  presentado  por 
el  general  0*Donell  al  duque  de  la  Victoria,  fué  aceptado  por  éste  y  sus  demás 
antiguos  y  nuevos  compañeros. 

^  Ademas  de  esto,  se  ha  hablado,  y  aun  se  habla  mucho,  de  los  proyectos  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  asegurando  algunos:  1.^  quo  tiene  muy  adelanta- 
das negociaciones  con  el  Banco,  para  que  éste  tome  á  su  cargo  el  pago,  asi  en 
España  como  fuera  de  ella,  del  semestre  de  la  deuda  que  vence  en  fin  del 
pr^cnle  afio:  2.®  que  piensa  convertir  la  deuda  flotante  en  billetes  del  Tesorc 
al  interés  de  6  por  100  anual,  y  un  fondo  de  amortización  con  hipoteca  espe- 
cial de  la  quinta  parle  de  los  bienes  de  Propios. 
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Aun  saponieodo  que  este  últiiDo  proyecto  haya  sido  ideado  y  se  proponga 
ioinedialamenle  á  las  Corles,  y  que  estas,  en  el  mas  breve  término  imaginable, 
le  discutan  y  acepten,  hay  que  tener  en  cuenta  que  sus  efectos  no  son  délos  que 
pueden  satisfacer  de  un  dia  para  otro  las  necesidades  ordinarias  de  nuestra 
Hacienda,  ni  mucho  menos  acudir  á  las  extraordinarias  que,  por  muchos  y  tris-- 
tes  motivos,  ya  visibles,  abrumarán  muy  pronto  las  arcas  casi  exhaustas  del 
Tesoro. 

Relativamente  á  las  negociaciones  con  el  Banco,  noticias  que  tenemos  por 
seguras,  nos  dicen  que  á  la  hora  de  esta  no  se  han  veriGcado;  y  que  en  todo 
caso  el  Banco  solo  se  encargará  de  los  acreedores  extrangeros  en  Londres  y 
París. 

Esto  y  el  délkit  general  de  los  Presupuestos,  los  gastos  extraordinarios  que 
absorben  boy  en  Ultramar  los  sobrantes  que  antes  se  enviaban  á  la  Península, 
la  resistencia  tenaz  que  oponen  muchos  pueblos  (Zaragoza  y  Barcelona,  por 
ejemplo),  ora  al  pago  do  los  derechos  de  puertas,  ora  al  de  la  contribución  de 
consumos;  el  azote  del  cólera  que  ha  pesado  sobre  nuestras  mas  importan-* 
tes  provincias,  mermando  su  población  y  su  riqueza;  y  en  resolución,  la  ins- 
tabilidad de  las  cosas  públicas,  (|ue  nace  huir  los  capitales,  forma  todo  un 
estado,  no  ya  malo^  sino  pésimo,  violento  y  casi  desesperado  para  nuestra  Ha-* 
cienda,  la  cual,  redncida  á  arbitrios  empíricos  para  salir  del  día  é  ir  conlle- 
vando los  servicios  públicos,  carece  de  fuerzas  para  resistir  los  remedios  he^ 
róicos  que  la  situación  política,  por  otra  parte,  no  consiente. 

Ahora  bien:  ni  en  Hacienda  ni  en  Guerra  pueden  ser  grandes  y  radicales 
las  reformas.  El  gobierno  mismo  lo  reconoce  en  su  programa.  Es  imposible,  en 
efecto,  intentar  una  reforma  grave  en  Hacienda  si  no  es  acompañada  de  una 
reforma  fundamental  en  política;  y  no  parece  factible  esta  última  en  el  estado 
que  tienen  nuestros  asuntos  interiores,  necesariamente  complicados  con  el  que 
hoy  alcanzan  los  de  Europa.  Y  luego,  entre  las  Cortes  y  el  Gobierno  hay  una 
fatal  oposición  que  se  hará  de  cada  vez  mas  honda  á  medida  que,  orillados 
ciertos  asuntos  generales  en  que  cabe  la  uniformidad  de  pareceres,  se  entre  en 
el  debate  de  las  cuestiones  políticas,  administrativas  y  económicas  en  que  cada 
bando  tiene  su  sistema,  y  cada  Diputado  un  compromiso.  Las  Cortes  tienen, 
por  fuerza,  que  ser  reformadoras  en  Hacienda  y  Guerra:  el  Gobierno,  por  el 
contrario,  tiene  (|ue  ser,  forzosamente  también,  conservador  en  estos  ramos. 
¿Cómo,  sin  ejército  ni  coatribuciones  exigibles  al  instante ,  podría  prepararse 
para  la  guerra  que  amenaza  en  el  interíor,  y  la  que  en  el  exterior  se  hace  mas 
y  mas  probable  cada  dia?  Y  por  otra  parte,  si  las  reformas  no  se  hacen,  ¿para 
qué  ha  sido  la  revolución?  Muchos  Dipotados,  elegidos  por  la  influencia  de  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  Provinciales  ¿cómo  responderán  á  sus  comitentes 
si  la  contribución  de  consumos  y  las  quintas  continúan? 

Nosotros  no  tenemos  la  ridicula  pretensión  de  melemos  aquí  á  doctores  po- 
líticos aconsejando  remedios  para  el  mal  que  nos  aflige.  Harto  difícil  es  ya  la 
tarea  de  indagar  la  enfermedad,  y  después  de  descubierta  revelarla  con 
lisura  y  buena  fé,  para  auc  echemos  sin  mas  ni  mas  sobre  nuestros  débiles  hom* 
bros  la  carga  adicional  de  un  recetario.  Lo  cual  no  obsta  para  que  creamos,  sin 
hacer,  por  supuesto,  fuerza  á  nadie: 

1.^  Que  toda  reforma  inmediata  eael  sistema  de  Hacienda  traería  consigo 
en  plazo ,  mas  ó  menos  próximo,  pero  infalible,  la  bancarrota. 

z."*  Que  en  general,  puesta  la  consideración  en  el  estado  social  de  las  na- 
ciones modernas  y  en  la  situación  presente  de  Europa,  la  supresión  del  ejército 
es  un  absurdo;  y  que,  en  particular,  bien  considerado  el  estado  interior  é in- 
ternacional de  España,  la  reducción  exagerada  de  la  fuerza  armada,  aunque 
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sea  en  U  aparíeDcia  compensada  con  el  sistema  mas  amplio  de  Milicia  effici 
qoe  sea  dable  imaginar,  nos  traerá  en  el  interior  la  servidambre  ó  la  anarqaia: 
en  el  exterior,  la  vergüenza  y  la  desmembración  derierrítoría. 

9.^  Qae,  si  no  para  el  remedio  radical,  para  el  alivio  oiomentáneo  de  ks 
males  qne  boy  apenas  podemos  sobrellevar ,  y  que  amagan  elevarse  i  propor- 
ciones gigantescas,  no  se  descobre  otro  arbitrio  qoe  un  empréstito  conUaido 
con  la  garantía  de  todas  las  rentas  existentes. 

4.«  Qne  sin  la  paz  interior  todo  remedio  económico  aeré  CnistriBeoé 
inútil. 

5.®  Qne  para  alcanzar  esta  paz  es  indispensable  oae  el  Gobierno,  prescin- 
diendo de  la  diferencia  esencial  qae  poede  baber  (y  nay  realmente)  entre  i» 
ideas  sistemiticas  de  sos  miembros,  se  proponga  llevar  a  cabo,  con  laeoergia 
y  U  decisión  qoe  solo  poeden  resaltar  de  ana  voluntad  única  y  firme,  el  progra- 
ma qoe  ha  adoptado. 

6.*  Qoe,  entretanto,  disentidas  y  aon  resoeltas  las  reformas,  se  aptetto 
para  llevarlas  ¿  cabo  lentamente,  y  á  medida  que  las  circanstancias  pennitia 
poner,  sin  peligro,  lo  qoe  se  crea  en  logar  de  lo  qae  se  desiroye. 

Tenemos  la  íntima  convicción  de  qoe  estas  miras,  bien  así  como  caaatai 
se  dirijan  al  bien  de  noestra  desventorada  patria,  hallaren  en  el  sefior  doqae  di 
la  Victoria  decidida  consagración  y  firme  apoyo.  Pronto^  aegon  creemos,  raa- 

Kri  el  héroe  de  Lochana  el  velo  con  qae  hasta  ahora  ha  creído  deber  saca- 
rse por  respeto  (acaso  nimio,  pero  sm  dada  algona  honroso)  ¿  la  sohsraait 
nacional  y  i  la  inaependencia  de  las  Cortes.  Nada  tiene  qoe  temer  el  Trono  de 
él:  todo,  por  el  contrario,  debe  de  él  esperarlo  para  so  consolidación:  todo 
también  para  afirmar  so  noeva  aliann  con  el  Poeblo. 

Los  peligros  de  lasitoacion  no  vienen,  poes,  del  Gobierno:  vienen  de  la 
Asamblea  Constitoyente,  y  en  ellaestin,  y  en  ella  poeden  perpetoarse  si  el  Miai^ 
terio  sigoe  (lo  qoe  no  es  de  esperar)  el  sistema  de  inercia  qoe  le  legó  so  antece- 
sor: sistema,  entes  jostificable,  pero  qoe  hoy  no  tendría  excusa,  ni  seríadígnode 
perdón.  Por  efecto  de  los  tiempos,  á  cansa  delascirconstanciasqocban  mediade 
en  so  elección,  y  por  otras  razones  qoe  no  nos  es  dable  ahora  explicar ,  noestra 
actoal  Congreso,  a  jozgar  por  lo  ya  visto,  ni  es  bastante  revoiocionarío,  ni  sa- 
ficientemente  conservador:  no  tiene  elementos  para  ser  profondamente  refor- 
mista, y  se  asosta  á  la  sola  idea  de  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  qoe  se  ea- 
coentran:  carece  de  sistema  propio:  no  tiene  homogeneidad;  y  es  de  temer  ooe 
so  mayoría,  aonqoe  sana,  patriótica  é  ilostrada,  sea  en  ocasiones  para  d  Go- 
bierno ona  remora:  para  la  verdadera  libertad  on  peligro. 

R.  M.  B. 


Motivos  graves  y  qoe  tienen  so  orij^en  en  la  necesidad  de  dejar  expedita  h 
acción  del  Gobierno  en  sos  relaciones  internacionales ,  nos  impiden  hablar  ea 
la  presente  Revista  de  los  asuntos  de  Cuba,  fatalmente  ligados  con  los  de  li 
Union  Americana,  Francia  é  Inglaterra.  Solo  diremos  qoe  Mr.  Soolé  está  ya  ea 
Madrid. 


CRÓNICA  LITERARIA. 


Charleí-Quint,  ion  abdicationy  son  iijour  ot  sa  mor$  au  monasteré  d$ 
Yutío^  füT  Mr.  Mignet,  París,  1854. 

Esla  es  ya  la  quinta  obra  qae  de  tres  afios  á  esta  parte  se  ha  publicado  en 
el  eslrangero  sobre  ia  abdicación,  retiro  y  muerte  del  emperador  Cirios  Y  en 
el  monasterio  de  Yuste,  de  la  Vera  de  Plasencia.  La  primera  én  orden  si  no  es- 
lamos  e()iiivocados,  es  la  que  en  Í852  dio  á  luz  en  Londres  Mr.  Stirling;  des- 
pués acá  sehan  impreso  otras  cuatro,  la  de  Mr.  Mignet ,  de  la  Academia  france- 
sa, la  de  Mr.  Armedée  Pichot,  de  Mr.  Bakhuizen  van  den  Brink  y  ahora  nue- 
vamente la  de  Mr,  Gachard,  archivero  general  de  Bélgica.  Todas  [cinco  tienen 
por  objeto  describir  los  últimos  momentos  de  uno  de  los  personages  mas  notables 
del  siglo  XVI  y  de  los  mayores  monarcas  que  ha  tenido  nuestra  España:  siendo 
quizá  el  único  ejemplo  que  pueda  citarse  en  la  literatura  histórica  de  que  suce- 
sos, al  parecer  de  escasa  importancia  y  que  abrazan  poco  mas  de  dos  años,  ha- 
yan sido  tratados  é  ilustrados  á  un  tiempo  por  cinco  escritores  todos  estrangeros. 

Este  hecho,  sim  embargo,  aunque  notable,  parecerá  menos  estraffo  si  se 
considera  que  todas  y  cada  una  de  estas  obras  son  debidas  en  su  mayor  parte 
al  trabajo  minucioso  y  concienzudo  de  un  erudito  español,  don  Tomás  Gonzá- 
lez, archivero  de  Simancas  y  académico  de  la  Histona.  Durante  el  tiempo  que 
este  laborioso  escritor,  á  quien  debemos  una  escelente  colección  de  documen- 
tos relativos  á  las  tres  Provincias  Vascongadas.  (Madrid  1829-33,  6  tom.  4.^)  y 
e\Censo  de  España  en  tiempo  de  Felipe  II,  (Madrid,  1 329,  ról.)tuvoá  su  cargo 
aquel  establecimiento,  no  cesó  un  punto  de  registrar  los  papeles  confiados  á  su, 
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cuidado,  con  el  laudable  Gn  de  esclarecer  la  historia  nacional.  Llamó  primero 
su  atención  el  reinado  de  Felipe  II  y  las  relaciones  de  este  monarca  con  la  cor- 
le de  Inglaterra,  ya  como  consorte  de  doña  María,  ya  como  rival  de  su  suce- 
sora  la  reina  Isabel.  Cabalmente  era  este  un  punto  acerca  del  cual  estábamos, 
por  decirlo  asi,  á  oscuras;  pues  ni  Cabrera,  ni  Vanderhamcn,  ni  Antonio  de 
Herrera  se  habian  tomado  el  trabajo  de  consultar  los  documentos  diplomáticos 
de  la  época;  y  por  otra  parte,  las  relaciones  de  estrangeros  como  Letti,  Wat- 
son,  Caramuel,  Branlóme  y  otros  eran  6  conocidamente  falsas  y  exageradas,  ó 
fabricadas  á  intento  con  el  fin  de  halagar  las  pasiones,  odios  y  preocupaciones 
do  una  época  en  que  la  Europa  entera  se  aunaba  y  estrechaba  en  contra  de  Fe- 
lipe II. 

Este  trabajo  del  docto  archivero  fué  leido  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  esta  corte,  y  publicado  en  el  tomo  Vil  de  sus  Memariai^  donde  puede 
verse  el  método,  oraen  y  claridad  con  que  el  autor  trató  el  asunto,  y  la  gran 
copia  de  documentos  originales  é  inéditos  con  que  cada  uno  de  sus  asertos  se 
baila  esclarecido  v  comprobado.  Desgraciadamente  tan  erudito  trabajo  está 
incompleto,  no  habiendo  la  Academia  publicado  mas  que  la  primera  parte  de 
él,  ó  sea  basta  el  afio  de  1576,  pues  aunque  prometió  continuarlo  en  los  tomos 
sucesivos  la  circunstancia  de  haoerse  después  impreso  el  octavosin  incluirse  en 
él  dicha  continuación,  nos  hace  sospechar  que  lo  restante  de  la  Memoria  se  ha 
estraviado. 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  don  Tomás  González  se  dedicó  á  reunir  da- 
tos para  escribir  una  historia  documentada  de  la  retirada  de  Carlos  Y  al  monas- 
terio de  Yuste,  obra  que  también  destinaba  á  la  Academia  y  que  terminada  de 
todo  punto,  pasó,  por  muerte  del  autor,  á  manos  de  sus  herederos.  Estos  no  con- 
siderándose obligados  á  ofrecer  á  la  Academia  un  trabajo  que  la  estaba  desti- 
nado, y  no  atreviéndose,  por  otra  parte,  á  correr  los  riesgos  de  su  impresión 
trataron  luego  de  enajenar  el  manuscrito  original  ofreciéndolo,  aunque  en  vano, 
primero  al  Gobierno  de  aquella  época,  después  á  la  Biblioteca  y  á  otros  esta- 
blecimientos literarios,  hasta  que  por  último,  en  1844  un  francés  domiciliado  en 
esta  corte  lo  adquirió  por  cuenta  de  su  gobierno,  dando  por  él  la  suma  de 
4,000  francos  ósea  i6,000  rs.  vn.  Estos  detalles  nos  suministra  el  mismo 
Mr.  Mignet  en  su  prólogo,  y  aunque  poco  honoríficos  para  nosotros,  hemos  que- 
rido reproducirlos  para  que  se  vea  la  incuria  y  tibieza  con  que  aqui  suele  tra- 
tarse todo  lo  relativo  á  las  letras. 

El  trabajo,  pues  del  archivero  de  Simancas,  intitulado:  Retiro  ,  esíancia, 
y  muerte  del  emperador  Carlos  V  en  el  monasterio  de  Yuste.  Relación  docu^ 
mentada,  y  compuesto  de  387  hojas  en  folio,  fué  lue^o  depositado  en  el  archivo 
del  ministerio  de  Negocios  Estrangeros  de  Francia,  donde  ha  sido  consultado  á 
un  tiempo  por  varios  eruditos  produciendo  por  resoltado  las  obras  ya  menciona- 
das. De  manera,  que  las  tareas  literarias  de  nuestro  modesto  académico  han  ido 
á  producir  fruto  en  suelo  estrangero  y  contribuir  eficazmente  á  ilustrar  uno  de 
los  períodos  mas  notables  en  la  historia  del  siglo  XYI.  ¡Sino  fatal  de  nuestros 
f  rudilos,  cuyas  obras  parecen  destinadas  por  falla  de  lectores  á  pudrirse  en  al- 

Sun  rincón  o  á  ser  pasto  de  la  polilla,  á  no  caer,  como  la  presente,  en  manos 
e  estranfjeros  aue  la  sepan  apreciarl 

Del  libro  de  Mr.  Stirling  publicado  en  Í852,  ya  dimos  cuenta  en  la 
Crónica  perteneciente  al  mes  de  enero,  calificándole  de  ameno  y  erudito  á  un 
tiempo,  añadiendo,  que  una  vez  abierto,  era  difícil  soltarle  ae  la  mano.  Su 
autor  al  escribir  la  historia  al^o  monótona  de  sucesos  circunscritos  á  los  estre- 
chos límites  de  un  monasterio,  ha  sabido  de  tal  suerte  amenizar  su  relación, 
que  la  obra  ha  gozado  y  goza  de  gran  popularidad  y  ha  obtenido  yalres  edicio- 
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Des.  La  de  Mr.  Pichol  inlUulada:  Charles-Quint,  chronique  de  sa  vie  interien- 
re  etde  $a  viepolitique,  de  ton  abdicáíion,  etc.,  abraza  un  período  mas  vaslo, 
puesto  que  no  empieza  como  las  demás  en  el  afio  1555  en  aue  el  grande  em- 
perador, abandonando  las  glorías  mundanas  y  resistiéndose  a  los  halagos  de  la 
ombicion,  se  recogió  á  las  paredes  de  un  claustro  ,  sino  que  pretende  trazar  la 
vida  interior  del  héroe  hasta  on  sus  mas  minuciosos  detalles.  No  hay,  pues, 
anécdota  |)or  trivial  é  insignificante  quesea,  que  no  ocupe  lugar  eá  este  libro, 
que  mas  bien  que  historia  parece  una  crónica  doméstica  del  siglo  XVI,  llegando 
la  escrupulosidad  de  suautor  hasta  el  punto  de  describirnos  un  utensilio  llamado 
en  RdLmtuco  piivote,  y  que  no  por  ser  de  plata  pura  y  haber  servido  á  las  coti- 
dianas necesidades  del  Emperador,  es  menos  repugnante  y  asqueroso.  Esta 
manera  de  escribir  la  historia  poniendo  á  los  héroes  de  ella  en  carnes,  ó  sirvién- 
donos de  la  espresion  de  nuestros  vecinos  trampirenáicos  en  robe  de  chambre, 
podrá  tener  sus  ventajas,  puesto,  que  despojando  á  aquellos  del  atavio  de  su 
grandeza  y  del  oropel  de  la  vida  pública,  nos  los  presenta  tales  cuales  son  con 
todos  los  defectos  y  flaquezas  de  nuestra  pobre  humanidad ;  pero  no  por  eso  de- 
ja de  tener  sus  inconvenientes,  siendo  quizá  uno  de  los  menores  el  aisminuir  el 
aprecio  y  consideración  que  sus  actos  públicos  nos  hicieran  concebir.  A  parte  de 
queno  todas  las  anécdotas  y  cuentos  referentes  á  la  vida  intima  y  secreta  del 
Emperador  que  Mr.  Pichol  ha  amontonado  con  alguna  confusión  en  su  obra,  nos 
parecen  dignas  de  crédito,  estando  en  su  mayor  parte  lomadas  de  libros  im- 
presos en  aquella  época  en  Francia,  Italia  y  Alemania,  y  marcados  al  sello  de 
la  preocupación  religiosa  y  del  fanatismo  político. 

La  obra  de  Mr.  Miguel,  mas  reducida  en  sus  proporciones,  puesto  que  solo 
abraza  el  período  de  dos  años  entre  la  abdicación  de  Garlos  V  y  su  muerte, 
está  escrita  con  aquel  tacto  y  buen  gusto  que  distingue  al  autor  de  la  Historia 
de  María  Estuardoy  y  de  otras  obras  históricas.  Sin  omitir  ninguno  de  los 
detalles  que  puedan  arrojar  luz  sobre  las  ocupaciones  y  pensamientos  mas 
ó  menos  mundanos  del  Emperador  en  los  últimos  momentos  de  su  existencia, 

firescnta  oportunas  reflexiones  y  hace  alguna  que  otra  excursión  al  campo  de 
a  política,  trazando  la  historia  filosóíica  de  aquella  notable  época;  pero  oiga- 
mos lo  que  el  mismo  autor  nos  dice  en  su  prólogo  acerca  del  plan  y  objeto  de 
su  obra, 

«La  abdicación  de  Garlos  V  y  su  retiro  en  un  convento  de  Estremadura  du- 
rante los  dos  últimos  años  de  su  vida:  tal  es  el  asunto  de  este  libro.  Consagrar 
un  volumen  entero  á  la  relación  de  un  suceso  que  borra,  por  decirlo  asi,  de  la 
historia  contemporánea  á  aquel  poderoso  monarca  y  á  los  detalles  de  una  exis- 
tencia pasada  lejos  del  trono,  en  la  monótona  inacción  de  la  soledad  y  en  me- 
dio de  las  prácticas  minuciosas  de  la  piedad  y  de  la  devoción,  parecerá  á  al- 
Sanos  nimio  y  hasta  superfino;  pero  es  menester  tener  en  cuenta  que  se  trata 
e  un  grande  hombre  que  después  de  haber  llenado  durante  cuarenta  años 
el  teatro  del  mundo,  se  retira  de  él,  y  por  un  acto  de  estraordinaria  abiie- 

f;acion  renuncia  voluntaridmenle  á  los  mas  vastos  dominios.  Ademas  de  que 
os  verdaderos  pensamientos  y  actos  de  Garlos  V,  al  convertirse  en  piadoso 
solitario,  sin  dejar  de  ser  hasta  lo  último  eminente  político,  han  sido  mal  cono- 
cidos y  peor  interpretados  por  los  historiadores  de  los  tres  últimos  siglos.  No 
nos  parece,  pues,  fuera  de  propósito  el  esplicar  aqui  la  abdicación  del  príncipe 
asignándola  sus  motivos  y  su  grandeza,  y  referir  su  vida  pasada  ala  sombra  de 
un  claustro,  restituyéndola  toda  la  influencia  esterior  que  conserva  y  todo  el 
encanto  interior  que  la  anima.» 

Mr.  Miguel  ha  llenado  completamente  su  objelo  y  aprovechando  los  pre- 
ciosos documentos  recogidos  por  nueslro  laborioso  archivero,  ha  sabido  formar 
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coa  ellos  un  libro  que  en  itada  cede  á  su$  anteriores  publicaciones.  Ua  beeii» 
ver  de  una  manera  palpable  que  el  acto  de  su  abdicación,  que  tanto  raido  y 
asombro  causó  en  Europa,  hasta  el  punto  de  que  el  papa  Paulo  IV  se  negase  en 
un  principio  á  dar  asenso  á  la  noticia,  y  dijese  mas  tarde,  cuando  le  fué  comu- 
nicada oucialmenle,  que  sin  duda  el  Emperador  estaba  loco  como  su  madre,  no 
fué  un  súbito  arranque  de  despecho  al  ver  el  mal  éxito  de  sus  armas,  como  al- 

5 unos  han  creido,  sino  un  acto  concebido  y  premeditado  desde  el  año  de  1535 
espues  de  la  gloriosa  empresa  de  Túnez.  Nunca  parece  haberse  arrepentida 
de  un  paso  al  que  fué  naturalmente  conducido  por  los  mismos  sucesos  de  su 
brillante  carrera,  y  al  que  do  se  decidió  sino  después  de  madura  reflexión. 
Mantuvo  hasta  lo  último  aquella  sagacidad  política  y  consumada  esperieocia 
que  le  permitian  dar  pronta  solución  á  las  cuestiones  mas  intrincadas  de  la  po- 
lítica, V  asi  es,  que  hasta  el  postrer  momento  fué  consultado  en  los  negocios 
mas  áranos  déla  monarquía.  Todos  los  despachos  de  alguna  importancia  se 
somctian  antes  á  su  examen,  y  su  hijo  Felipe  II  le  trató  siempre  con  la  mas 
respetuosa  deferencia.  Vivió  separado  de  los  monjes  conservando  hasta  lo  últi- 
mo las  prácticas  y  hasta  la  dignidad  del  soberano.  A  pesar  de  su  ferviente  de- 
voción y  cumplimiento  escrupuloso  de  sus  deberes  como  cristiano,  no  dejó  uo 
fmnto  de  ser  resuelto  político.  Cuando  Felipe  II  fué  atacado  en  Italia  por  Pau- 
o  IV  ,  fué  de  opinión  que  se  tratase  á  aquel  ambicioso  pontiGce  con  la  misma 
energía  y  resolución  que  él  desplegara  en  otro  tiempo  contra  Clemente  VII,  y 
al  oir  que  su  hijo,  algún  tanto  tímido,  siempre  que  se  trataba  de  la  corte  ro- 
mana, habia  hecho  una  paz  des>  entajo^a  y  poco  dignarse  irritó  sobremanera 
dando  señales  marcadas  ac  su  desaprobación. 

Un  hecho  sobre  todo  hay,  que  Mr.  Mignetha  logrado  esclarecer  completa- 
mente >  y  es  el  relativo  á  las  exequias  que  el  Emperador  diceu ,  man- 
dó celebrar  por  si  en  vida  propia  y  é  las  cuales,  según  Letti  y  Robertson, 
él  mismo  asistió  em  persona  ,  tendido  en  un  negro  ataúd,  y  teniendo  una 
vela  de  cera  en  la  mano.  Nuestros  lectores  conocen  sin  duda  el  testimonio 
dado  por  el  Padre  Sígüenza ,  prior  del-  Escorial  y  elocuente  cronista  de  la 
orden  de  San  Gerónimo,  el  cual  cita  á  propósito  de  dichas  exequias  la  relación 
anónima  deun  monge  del  monasterio  de  Yuste.  Esta  relación,  largo  üempo  perdi- 
da, pareció  hace  cuatro  años  entre  los  papeles  del  tribunal  feudal  de  Brabante 
V  ha  sido  convenientemente  analizada  en  un  opúsculo  en  francés  por  Mr.  Ba- 
khuízen  van  den  Brink.  De  ella  resulta,  que  el  padre  Sígüenza  siguió  Gelmente 
y  á  la  letra  lo  que  á  este  propósito  dijo  el  monje  de  Yuste,  y  lo  que  sobre  el 
mismo  asunto  aejó  escrito  fray  Martín  de  Ángulo  prior  de  aquel  monasterío.  Pe* 
ro  á  pesar  de  todo,  Mr.  Mignet  es  de  opinión  que  no  hubo  tales  exequias, 
fundándose  en  que  ni  Martin  de  Gazlelu,  niLuiá  Quijada,  ni  el  flamenco  Matys, 
llamado  por  los  nuestros  el  doctor  Malhísío,  ni  otro  alguno  de  los  fieles  sirvien- 
tes del  Emperador,  cuya  correspondencia  se  ha  conservado,  dicen  una  palabra 
acerca  de  semejante  ceremonia.  En  esto  no  ha  hecho  mas  que  seguir  el  pare- 
cer de  don  Tomás  González,  cuyo  principal  objeto  al  emprender  su  interesante 
trabajo,  no  fué  otro  que  el  purgar  la  historia  del  Emperador  en  los  últimos  años 
de  su  vida  de  las  exageraciones  y  falsedades  publicadas  por  [los  escritores,  asi 
nacionales  como  estrangeros.  y  sobre  lodo,  probar  que  lo  de  sus  propias  exe- 
quias era  completamente  infundado. 

Búlanos  decir  algo  acerca  de  la  obra  de  Mr.  Gachard,  archivero  de  Bru- 
selas, la  cual  no  es  otra  cosa  sino  los  autos  y  testimonios  del  proceso  que  sus 
predecesores  se  han  propuesto  discutir  y  sentenciar.  Con  este  motivo  diremos, 
que  seffun  nuestras  noticias,  él  fué  el  primero  que  durante  una  larga  visiu 
hecha  a  Simancas  por  los  años  de  1813,  41  y  15  examinó  los  papeles  y  doco- 
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meotos  que  ahora  publica  y  decidió  darlos  ¿  la  estampa;  y  aunque,  el  últímo 
de  los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto,  no  cabe  duda  sino  que  á  él  se  debe 
la  prioridad  de  la  ¡dea,  después  de  González,  cuyo  trabajo  data  de  muchos  años 
antes.  Esta  circunstancia  y  la  do  verse  precedido  por  otros  en  una  tarea  que  ya 
antes  tenia  bosquejada,  y  para  la  cual  habia  reunido  abundantes  materiales  na 
contribuido  sin  duda  á  que  el  docto  archivero  activase  su  publicación. 

Consta  estado  dos  tomos,  de  los  cuales  el  primero  empieza  con  el  desem- 
barque deCárlosVenel  puertode  Laredo,  y  comprende  el  viasedel  Emperador 
por  Castilla  y  Estremadura,  su  residencia  en  Jarandilla,  castillo  de  los  condes 
de  Oropesa,  y  su  entrada  en  el  monasterio  de  Yuste,  donde  murió.  Ya  aun  mas 
ailá,  puesto  que  en  ella  están  incluidos  varios  documentos  relativos  á  las  exe- 
quias y  funerales  celebrados  en  la  traslación  de  sus  restos  mortales  al 
panteón  del  Escorial,  á  la  noticia  invidual  de  sus  criados  y  domésticos,  á  la 
repugnancia  que  los  Qamcncos  manifestaron  de  tomar  servicio  con  la  princesa 
doña  Juana  y  su  resolución  de  volverá  su  patria;  y  por  último  los  honores  y  re- 
compensas concedidas  á  los  monjes  que  le  asistieron  espiritualmente  en  su  últi- 
ma enfermedad.  Contiene  asimismo  varias  cartas  y  documentos  relativos  á 
don  Juan  de  Austria,  á  los  rumores  que  entonces  circulaban  acerca  de  su  naci- 
miento ,  á  los  deseos  que  el  Emperador  manifestó  acerca  de  su  educación  y 
crianza;  á  la  resolución  formada  por  la  reina  de  Hungría  de  salir  para  los  Pai- 
ses-Bajo.^,  resolución  que  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  la  enfermedad  y  muerte 
de  dicha  princesa  acaecida  poco  después. 

De  los  234  documentos  que  inserta  Mr.  Garchard  sacados  de  nuestro  archi- 
vo de  Simancas,  y  que  forman  la  colección,  cerca  de  una  mitad  son  cartas  del 
bizarro  y  caballeroso  Luis  Quijada  á  quien  desde  un  principio  el  Emperador 
encomendó  la  educación  y  crianza  de  su  hijo  don  Juan  de  Austria,   el   mismo 

aue  acompañando  á  su  pupilo  á  la  guerra  de  las  Alpujarras,  murió  herido  de  un 
echazo  en  el  reconocimiento  de  la  villa  de  Serón:  cincuenta  y  siete  son  del 
secretario  Martin  de  Gaztelu ,  veinte  y  seis  del  doctor  Corneille*Henry  Mathis, 
(Mathisio),  natural  de  Brujas,  en  Flandcs,  y  físico  del  emperador.  Diez  y  siete 
son  dirigidas  por  éste,  ya  á  su  hijo,  ya  á  otras  personas  de  la  familia  real;  nue- 
ve son  de  Mateo  Vázquez,  secretario  de  Felipe  II,  dos  de  la  princesa  doña 
Juana,  y  tres  de  la  reina  de  Hungría  á  Felipe  II.  El  segundo  tomo  contiene 
ademas  la  relación  anónima  del  monge  de  Yuste,  hallada ,  según  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  en  los  archivos  de  Brabante,  y  anteriormente  analizada  por  Mr.  Ban- 
kuisen  en  un  opúsculo  intitulado :  Retraite  de  Charles-Quinta  etc. 

No  queremos  pasar  en  silencio  una  ocurrencia  que  no  por  ser  harto  común 
entre  literatos  y  gente  del  mismo  oGcio,  deja  por  eso  de  llamar  nuestra  aten- 
ción. De  ciertas  frases  algo  preñadas  que  se  leen  en  el  prólogo  de  Mr.  Ame- 
dée  Pichot,  y  en  el  de  Mr.  Stiríing,  y  aun  podríamos  añadir  en  la  obra  de 
Mr.  Gachard,  venimos  en  consecuencia  de  que  asi  respecto  al  manuscristo  de 
González,  como  al  uso  que  de  él  se  ha  hecho  ó  permitido  hacer,  hay  una  histo- 
ria secreta,  un  misterio  que  no  nos  es  dada  alcanzar.  Mr  Stiiling  que  fué  el 
primero  en  consultarlo,  se  queja  abiertamente  de  que  á  pesar  de  haberle  facili- 
tado la  lectura  de  él,  como  no  podia  menos  de  ser,  supuesto  que  fué  desde  lue- 
go depositado  en  una  biblioteca  pública,  no  se  le  permitió  sacar  apuntes,  ni  ha- 
hacer  extractos,  ni  menos  copiar  íntegro  ninguno  de  los  documentos.  Mr.  Pi- 
cbot,  aunque  de  una  manera  solapada  se  queja  de  Mr.  Mignet  y  por  última 
Mr.  Gachard,  reclamando  una  especie  de  príorídad,  deja  de  vez  en  cuando 
traslucir  su  mal  humor,  al  ver  que  otros  le  han  precedido  en  la  tarea.  Nosotros 
pudiéramos  también  y  con  justicia  quejarnos  de  qtie  los  trabajos  de  nuestro  doc- 
to archivero,  emprendidos  con  el  doble  Gn  de  ilustrar  la  historia  nacional  y  con* 
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tribuir  á  las  glorias  del  cuerpo  acadéoaico  á  que  perleaecia,  no  bayan  sido  im- 
presos en  su  patria.  Pero  no  haremos  tal,  vengan  la  ciencia  y  la  ilustración  de 
donde  quieran,  siempre  nos  hallarán  dispuestos  á  acatarlas;  y  ya  que  la  política 

[m  una  parte,  y  por  otra  nuestra  proverbial  indolencia  asi  nos  dejan  malgastar 
os  frutos  de  nuestro  ingenio,  recibiremos  con  gusto  y  con  aplauso  cualquiera 
publicación  estrangera  encaminada  á  ilustrar  nuestra  historia  nacional  por  mas 
que  esté,  como  en  elcaso  presente,  confeccionadacon  trabajo?  nuestros.  Apura- 
damente los  franceses  están  en  posición  de  refundir  nuestra  historia  durante  su 
periodo  mas  interesante,  el  siglo  XVI,  puesto  que  según  nos  han  informado,  á 
pesar  do  las  justísimas  reclamaciones  de  nuestro  gobierno,  aun  guardan  por  allá 
muchos  legajos  de  papeles  de  Estado,  sustraidos  durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia á  nueslro  archivo  de  Simancas,  entre  los  que  figuran  en  primera 
línea  la  correspondencia  de  nuestros  embajadores  en  París  en  tiempo  de  la  Liga, 
católica  la  de  nuestros  generales  y  vireyes  en  Italia  durante  la  gloriosa 
campaQa  que  terminó  con  la  prisión  de  Francisco  I  y  otros  muchos  de  igual  in- 
terés y  trascendencia. 

The  history  of  tke  Great  and  Mighty  Kingdom  of  China.  Londres,  1851. 

Al  terminar  el  siglo  XV(  un  fraile  agustino  se  embarcaba  en  Manila  para 
Cantón,  en  la  China,  portador  de  una  carta  y  presentes  del  rey  Felipe  II  para  e! 
monarca  de  aquel  grande  imperio,  con  el  cual  deseaba  no  solo  hacer  estrecha 
liga  y  amistad,  sino  también  establecer  relaciones  mercantiles  con  sus  estados 
por  medio  de  las  islas  Filipinas.  Llamábase  el  fraile  Joan  González  de  Mendo- 
za, y  era  sugeto  de  erudición  y  letras,  y  muy  considerado  en  su  orden.  Estuvo 
tres  años  en  China,  y  á  su  vuelta  imprimió  en  Madrid  un  libro  intitulado:  His- 
toria de  las  cosas  mas  notables,  ritos  y  costumbres  del  gran  reino  de  la  China, 
t58G,  8.®  Este  libro  se  tradujo  luego  al  inglés  por  Mr.  R.  Parke,  cuya  versión 
publica  ahora,  al  cabo  de  mas  do  dos  siglos,  la  sociedad  de  anticuarios  y  geó- 
grafos conocida  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  Hakluyt  society. 

La  obra  española;  que  se  ha  hecho  ya  bastante  rara  á  pesar  de  haberse  re- 

Í metido  en  do?  ediciones,  contiene  ademas  de  la  relación  ael  padre  Mendoza, 
as  de  otros  frailes  de  su  religión  que  anteriormente  habian  visitado  aquel  im- 
perio: tales  como  las  délos  padres  fray  Martin  de  Herrada,  y  fray  Dyeronimo 
Martin,  que  en  1579  entraron  en  China;  la  del  padre  fray  Martin  de  Alfaro,  y 
otros  religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  que  dos  aííos  mas  larde,  en  1 57í^, 
visitaron  también  aquellas  regiones;  y  por  último  la  relacioné  itinerario  del  pa- 
dre franciscano  fray  Martin  Ignacio  que  saliendo  de  Sevilla  en  158U  Hcgó  a  la 
China,  y  dando  la  vuelta  por  la  India  portuguesa,  regresó  á  España  cuatro  años 
después.  Esta  última  relación  gue  lleva  por  título  n  Itinerario  del  Nuevo  Bíun^ 
do»^  y  comprende  la  descripción  de  nuestras  islas  Canarias,  Veracruz,  Méjico 
y  otras  ciudades  de  América,  islas  Filipinas,  Coromandel,  Bengala,  Japón  y 
Chma,  es  quizá  la  mas  interesante  de  todas.  No  solo  está  escrita  con  mas  méto- 
do y  con  mayor  copia  de  datos,  sino  que  en  ella  no  se  notan  aquella  gran  do- 
sis de  credulidad  y  aquel  amor  á  lo  maravilloso  que  afea  por  lo  común  las  me- 
jores relaciones  de  nuestros  apostólicos  misioneros. 

Hoy  dia  que  la  China,  gracias  á  los  continuos  esfuerzos  é  influencia  de  la 
Inglaterra,  va  abriendo  sus  puertos  al  comercio  europeo,  yque  aquel  vasto  y  an- 
tiquísimo imperio  empieza  á  sernos  ya  mas  conocido,  las  relaciones  casi  ignora- 
bas de  nuestros  misioneros  vuelven  á  estar  en  boga,  como  la  prueba  la  reimpre- 
sión nuevamente  hecha  del  libro  de  Mendoza.  La  circunstancia  de  hallarse  este 
ae  muy  antiguo  vertido  al  inglés  ha  sido  quizá  causa  de  que  la  sociedad  geo- 
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gráfica  á  que  aludimos  le  haya  preferido  á  otras  ipuchas  relaciones  igualmente 
raras,  por  no  haberse  desde  entonces  vuelto  k  imprimir  y  sobre  todo  inucbo  mas 
cariosas  y  fidedignas  auela  del  padre  Mendoza.  Hay  en  efecto  en  la  obra  de 
este  fraile  errores  tan  ae  bulto,  y  hechos  tan  exagerados,  que  mas  bien  parece 
on  centón  de  fábulas,  que  una  historia  grave  de  la  China.  Entre  las  muchas 
patrañas  que  refiere,  ouizá  sea  lámenos  abultada  laque  cuenta  en  el  capitulo  1.° 
del  libro  Ili  pág.  44,  donde  al  hablar  del  primer  emperador  de  la  China  dice: 
«era  tan  alto  como  siete  medidas  de  las  que  acoslumoran  en  la  China,  que  ca- 
da una  tiene  tanto  como  dos  tercias  (de  vara)  en  Espafia,  que  según  buena  cuen- 
ta equivale  á  cuatro  varas  y  dos  tercias  de  alto.  Tenia  de  ancho  por  las  espal- 
das seis  palmos,  y  fué  tan  valeroso  en  obras  como  grande  de  cuerpo.  Este  y 
otros  asertos  eiusiem  furfuris  fueron  causa  de  aue  apenas  publicada  la  obra 
del  padre  Mendoza,  saliesen  á  luz  varias  criticas  ae  ella,  poniendo  de  manifies- 
to los  infinitos  errores  que  en  punto  á  geografía  é  historia  cometiera  el  reverendo 
agustino.  Tenemos  á  la  vista  un  papel  saladísimo  que  con  el  titulo  de  Invectiva 
del  soldado  deCáceres  escribió  en  1589  uno  de  los  mas  aventajados  ingenios  de 
aquel  tiempo.  Imitando  la  graciosa  carta  del  Bachiller  de  Arcadia  y  su  res- 
puesta escrita  medio  siglo  antes  por  el  célebre  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
contra  el  libro  del  capitán  Salazar,  el  critico  cuenta  ligeramente  su  viday  aven- 
turas en  la  universidad  de  Alcalá,  y  en  el  ejército  de  Italia,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba,  y  en  seguida  la  emprende  con  el  bueno  del  padre  Mendoza  y  su  libro 
hasta  no  dejarle  nueso  sano,  con  tal  chiste  y  donaire  que  no  titubeamos  en  asig- 
nar á  su  autor  el  primer  puesto  entre  los  escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura,  por  mas  qne  su  nombre  nos  sea  completamente  desconocido.  Sigue  á 
la  Invectiva  una  defensa  ó  apoidgía  del  libro  de  Mendoza,  obra  del  mismo  au- 
tor anónimo,  aunque  puesta  en  boca  del  cura  de  Arganda  á  quien  se  supone, 
grande  amigo  de  aquel,  y  en  la  que  el  buen  fraile  queda,  si  cabe, aun  peor  pa- 
rado qne  en  la  anterior.  A  pesar  de  todo  la  obra  de  Mendoza  se  reimprimió 
en  Medina  del  Campo  (1595,  8.o)  y  al  simiente  año  en  Amberes,  prueba  evi- 
dente de  que  no  por  ser  malo,  un  libro  deja  á  veces  de  reimprimirse. 

La  elección,  pues,  de  la  sociedad  hubiera  podido  recaer  en  obrado  mas  mé- 
rito. Ahi  está  sino  la  de  fray  Domingo  Fernandez  de  Navarrete  intitulada:  Tra- 
tados históricos^  políticos  y  ethicos  y  religiosos  del  gran  imperio  de  la  China, 
impresa  en  Madrid  en  1676,  en  folio,  y  que  pasa  generalmente  entre loseruditos 
por  libro  muy  apreciable,  escrito  con  critica  y  descernimiento,  y  lleno  de  noti- 
cias á  cual  mas  curiosas;  cuya  segundaparte,  también  impresa,  es  quizá  uno  de 
loslibros  mas  raros  que  existen  en  nuestra  literatura,  puesto  que  no  se  conoce 
mas  ejemplar  que  el  que  poseía  el  célebre  biblófilo  sir  Tomás  Grenville,  y  boy 
dia  para  con  toda  su  biblioteca  en  el  Museo  Británico  de  Londres. 

Arislotele  üher  die  Sklavenfrage.  (Aristóteles  sobre  la  esclavitud)  por  el 
doctor  Steinheim.  Hamburg,  1854. 

Aristóteles,  pasa  y  con  razón,  por  uno  de  los  defensores  de  la  esclavitud: 
basta  leer  sus  obras  para  persuadirse  de  ello ;  pero  el  doctor  Steinheim ,  autor 
del  libro  que  anunciamos,  es  gran  partidario  del  filósofo  griego  y  uno  de  sus 
admiradores,  al  propio  tiempo  detesta  la  esclavilud  y  la  considera  como  un  bal- 
don  para  el  género  humano.  ¿Cómo  pues  conciliar  su  amor  al  filósofo,  y  la  re- 
probación de  sus  doctrinas  en  este  punto?  Lo  mas  natural  hubiera  sido  discul- 
par, como  otros  lo  han  hecho  ya,  á  aquel  gran  pensador,  atribuyendo  sus  opi- 
niones en  la  materia  al  sistema  que  se  propuso  establecer  y  desarrollar,  y  mas 
que  todo  á  las  costumbres,  leyes  é  instituciones  que  regían  en  su  tiempo;  pero 
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d  bMQ  doclor  lütegvido  on  ctnikio  opoeslo :  no  tdoule  dí  el  error,  dí  li  £s- 
calpa;  oemiido  compteUnieole  ios  ojos  á  la  verdad  y  lleTad«,de  sa  adnin- 
cioD  por  el  filósofo,  IraU  de  probar  UnIo  lo  contrarío  á  saber:  qoe  Áristótetes  ai 
defendió  eoDca  la  osclavilud. 

Comoera  de  presumir,  esU  paradoja  hislónca  del  erudito  alemaii  descaasi 
príncipalmente  eo  cierias  iBodificaciones  qae  pretende  tnlrodacir  eo  el  testo  de 
Aristóteles,  y  con  solo  hacer  negativas  dos  proposiciones  aGmiaüvas  de  aqael, 
convierte  y  cambia  absolatamente  las  opimones  del  filósofo  griego  aXXq»  ^M» 
ftvOpctfdc  6<  ^L^  xTf^ia  ^  av6o«»itoc  (bv  caqoel  OS  siervo  de  otro  qoe  es  á  la  vez  cosa 
poseída  y  hombre  ha  dicho  este  en  el  libro  I  de  su  Política,  cap.  II,  par.  YII, 
y  A  doctor  pretende  qoe  el  texto  está  viciado  y  que  ha  de  leerse  'AXk'ou  ^i^ 
etc.,  es  decir:  «no  hay  hombre  alguno  qoe  sea  á  la  vez  hombre  y  cosa  ouseidí 
ó  siervo.  En  apoyo  de  so  ingeniosa  conjetura  cita  la  edición  vrincepi  aldiaa,  y 
la  publicada  después  por  Erasmo ,  ¿nicas  en  que  se  halla  dicho  pasage,  sepa 
él  Jo  esplica,  deauciendo  de  aqoi  la  consecuencia  de  que  Arístóleies  nególa  po- 
sibilidad de  la  esclavitud,  y  por  consiguiente  su  legitimidad.  Pero  se  nos  anm 
que  el  doctor  Steinheim  no  se  ha  hecho  cargo  del  método  seguido  por  Aristó- 
teles, que  consiste  en  definir  primero  aquello  de  qoe  habla,  y  bascar  en  se- 
guida SI  hay  algo  en  la  naturaleu  que  corresponda  á  su  definición.  Así  qos,  ca 
el  parage  arriba  citado  no  hace  mas  qoe  definir  al  csiervo»  sin  averiguar  si  el 
hombre  existe  realmente  en  tal  estado,  y  por  consiguiente  sin  negar  la  posibU^ 
dad  de  ello.  Dos  renglones  mas  abajo  propone  la  cuestión  do  hecho  y  de  dere- 
cho en  estas  notables  palabras:  ¿Hay  algún  hombre  que  sea  siervo  por  natori- 
leza  y  para  quien  la  servitud  sea  iusta  y  mejor  que  la  libertad?  A  lo  que  res- 
ponde (citamos  la  traducción  hecha  por  don  Carlos,  príncipe  de  Yiana,  impiesa 
en  Zaragoza  por  Jorge  Coci,  alemán,  1509,  folio):  «Solo  por  leyes  ha  sido  indo- 
cido  que  unos  sean  liores,  otros  siervos,  lo  cual  no  es  justo,  como  sea  violeoto; 
pero  como  lo  sea  la  posesión  sea  parte  de  la  casa,  cierto  el  siervo  hará  parte  de 
la  casa,  porque  sin  las  cosas  necesarias  es  imposible  vivir  y  bien  vivir,  qoe  asi 
como  en  las  artes  es  necesarío  ser  propios  instrumentos,  si  ha  de  hacerse  It 
obra,  también  en  las  cosas  familiares  son  indispensables  los  siervos.» 

Eq  el  mismo  capitulo  dice  Aristóteles:  «claro  está  qoe  entre  los  hombres 
unos  son  por  naturaleza  siervos ,  y  otros  libres.»  El  doctor  Steinheim  propone 
que  se  afiada  una  negación,  fundándose  en  el  texto  de  varíes  manuscritos  de 
Aristóteles,  que  dice  haber  consultado  y  en  las  ediciones  Lemaire  y  Becker;  pe- 
ro el  resto  del  pasage  contradice  á  nuestro  modo  de  ver  la  aaerctoo.  Si  Aristó- 
teles hubiera  querido  decir  que  no  existia  diferencia  alguna  natoral  entre  el 
hombre  libre  y  el  siervo,  no  hubiera  á  buen  seguro,  aOadido.  «EsU  dUerencia 
es  marcada  entre  ciertos  hombres:  á  unos  les  conviene  ser  libres,  á  otros  ser 
siervos.» 

Con  argumentos  de  la  clase  de  los  qoe  ncabamos  de  examinar,  el  autor 
pretende  demostrar  que  Aristóteles  condenó  la  esclavitud;  aun  va  mas  l^os, 
niega  que  el  cristianismo  contríbayese  poderosamente  á  su  abolición  y  sostiene 
qu3  la  Iglesia  de  Roma,  los  papas,  los  santos  padres,  y  sobre  todo,  San  Crhi- 
sóslhoroo,  fuesen  partidarios  de  ella.  iNunca,  dice,  en  ningún  tiempo,  la  igl^ 
cristiana  ha  declarado,  que  la  esclavitud  fuese  ilegítima,  al  contrario,  lahaao- 
torízado  siempre  con  las  palabras  de  sus  doctores  y  el  ejemplo  de  sos  gefes.  Ea 
ninguna  ocasión  la  Iglesia  ha  mandado  al  sefior  que  diese  libertad  á  su  siervo, 
ni  permitido  á  é^te  que  recobrase  su  libertad.»  Raciocinios  de  esta  especie  des- 
lumhran á  primera  vista ;  pero  se  desbaratan  fácilmente  cuando  la  historiase 
examina  sin  pasión.  Es  cierto,  que  bajo  el  imperio  romano,  nadie  se  atrevió  i 
atacar  en  derecho  el  pnncipio  de  la  esclavitud,  y  á  declararla  ilegitima,  pero 
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también  lo  es  que  totiu3  conspiraban  secretamente  contra  él,  y  que  mM  tarde  el 
cristianismo  preparaba  reformas  saludables,  considerando  al  esclavo  como  un 
hombre  redimido  por  Dios,  y  llamado,  como  su  señor,  á  las  prácticas  de  la  vir- 
tud en  la  tierra  y  á  una  recompensa  eterna  en  el  cielo.  El  siervo  era  ante  Dios 
igaal  á  su  señor;  los  emperadores  mismos  se  encargaban  de  protegerle;  los  ju- 
risconsultos declaraban  que  la  esclavitud  era  contraria  al  derecho  natural ,  y 
atacándola  indirectamente,  la  destruían  por  la  interpretación  misma  de  las  le- 

Í^es  civiles  que  la  establecían,  los  filósofos  en  tanto  proclamaban  la  unidad  de 
a  raza  humana^y  aunque  la  edad  medía  por  prevalecer  en  ella  la  fuerza  bru- 
ia  y  las  costumbres  bárbaras  del  Norte,  impidió  que  se  desarrollase  completa- 
mente el  germen  benéfico  del  cristianismo,  no  puede  menos  de  notarse  su  ío- 
flneocia  en  las  leyes,  abriendo  así  el  camino  á  la  abolición  de  la  esclavitud. 

P.  DJI  G. 


REVISTA  DE  PARÍS. 


MISCELÁNEA  GENERAL  DEL  MES. 


Pcrdouad,  benévolos  lectores,  si  principiamos  esle  ariicalo  por  donde  con^ 
c!uia  nuestro  insigne  Calderón,  y  por  mil  amores  no  tachéis  de  gra?e,  de  muy 
grave  para  un  cronista,  el  estilo  que  adoptamos  en  su  redacción.  Una  crónica 
debe  ser  siempre  la  pintura  de  la  sociedad,  y  comeen  estos  momentos  la  sociedad 
se  halla  embebida  en  cosas  gravísimas,  tenemos,  á  pesar  nuestro,  que  padecer  el 
mal  general,  y  tocar  en  seguida  todos  los  tonos  para  producir  alguna  armonía. 
No  es  esta  por  cierto  la  sola  plaga  que  apnra  alguna  vez  nuestra  paciencia.  La 
necesidad  de  verlo  todo,  de  estar  en  todo,  de  saberlo,  apreciarlo  y  coaUtrlo 
todo,  sin  tiempo  ni  siquiera  para  pensarlo  y  combinarlo,  cuanto  menos  para  es^ 
cribirlo,  es  un  suplicio  mayor  que  el  de  Tántalo,  que  nos  pone  tontos  y  mohínos 
como  un  gallego.  Si  á  esto  añadimos  la  necesidad  sine  qua  non,  de  hojear  una 
innumerable  falange  de  publicaciones  de  todo  género,  que  cada  dia,  cada  ho- 
ra, cada  minuto,  el  arte  tipográCco  lanza  á  la  luz  del  sol  y  de  la  luna  por  esos 
mundos  de  Dios,  se  Yerá  que  no  sin  pena  reunimos  los  materiales  que  ne- 
cesitamos. Verdad^  es  que  vamos  á  paso  redoblado  por  las  páginas  intermi- 
nables de  política  y  gobernación,  de  ciencias  y  literatura,  hasta  invadir  el  ter- 
reno de  noticias  varias,  y  tragar  por  escuadrones  los  regimientos  de  robos  que 
se  cometen,  los  mendigos  que  mueren  dejando  fortunas  de  300  y  400,000  rea- 
les, los  infanticidios  y  suicidios  que  arroja  de  su  seno  indignada,  la  ninfa  del 
Sena,  los  parricidios  cometidos  por  acelerar  el  dia  de  prodigar  la  herencia, 
alimentando  vicios  que  conducen  al  patíbulo  y  al  crimen  casi  siempre;  los  in- 
cendios causados  ya  por  la  venganza,  ya  por  la  indiscreción  de  los  padres  que 
dejan  fósforos  al  alcance  de  los  muchachos;  las  actrices  que  escapan  y  vuel- 
ven con  dos  palmos  de  narices,  y  las  mil  y  una  aventuras  que  suceden  y  he- 
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mos  menesler  para  presentar  esta  verdadera  capa  de  estudiante  de  veinte  y 
cinco  colores,  aae  Ilainamos  Miscelánea  general  del  mes.  Mas  de  gracia  no 
seáis  mal  pensados,  creyendo  que  cuanto  contienen  estas  ensaladas  capuchinas 
se  copia  servilmente  de  los  periódicos,  y  mucho  menos  de  tal  y  cual  que  saelon 
designarse,  y  que  sea  dicho  entre  paréntesis,  no  saludamos  ni  aun  de  paso,  por 
incompetentes  en  la  materia,  según  nuestra  humilde  opinión.  £n  nuestra  incur- 
sión en  el  mundo  de  los  sucesos,  vamos  derechitos  á  los  diarios  de  hechos^  y  á 
los  abigarrados  carteles  que  adornan  las  pirámides  levantadas  á  derecha  é  iz- 
quierda de  los  bulevares  de  París,  para  ocultar  nuestra  flaqueza  al  cumplir  la 
ley  de  la  necesidad.  Allí,  plantados  como  un  recluta,  leemos  á  la  vez  los  anun- 
cios de  las  piezas  nuevas  ó  que  repiten  los  teatros,  y  nos  sirven  do  hilo  conduc- 
tor para  verlas  ó  comprarlas,  hacer  y  dar  la  descripción  á  nuestros  lec- 
tores 

He  ahi  como  hemos  sabido  que  el  (ealro  de  Yaudeville  ejecuta  y  repite  la 
pieza  nueva  en  tres  actos  de  MM.  Montjoie  y  Raimond-Deslandes,  titulada 
£oa.  Presenta  á  una  joven  interesante  colocada  en  la  triste  i^llernativa  de  ven- 
derse ó  de  sucumbir  á  las  seducciones  del  amor;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre 
las  proposiciones  del  viejo  Clarendo  y  las  tiernas  protestas  del  bello  Lelio.  Cede 
á  la  hermosura,  y  causa  sin  saberlo,  la  desesperación  y  tormento  del  pintor 
Buflamalque,  que  la  ama  en  secreto,  sin  atreverse  nunca  á  declarar  su  amor. 
Eva  desilusionada,  resentida  de  la  inconstancia  de  su  amado,  oye  y  acepta  las 
proposiciones  del  anciano  enamorado;  pero  avergonzada  en  seguida,  corre  co- 
mo una  loca  á  precipitarse  enelRialto.  Oye  al  dirigirse  al  no  los  cantos  de 
unas  monjas  que  rezaban  vísperas,  se  para,  medita,  é  inspirada  por  el  ángel  de 
la  Guarda,  dice:  aVivirás,  Eva;  pero  morirás  para  Lelio,  para  el  mundo, «  y 
cambia  sus  galas  por  el  tosco  sayal  de  una  religiosa. 

Siempre  brillantemente  ejecutada  y  calorosamente  aplaudida,  gozará  de 
cierta  inmortalidad,  á  pesar  de  no  haberse  propuesto  sus  autores  otro  designio 
sino  manifestar  al  mundo  teatral  y  literario  que  la  señora  de  las  Camelias  no 
es  invención  del  siglo  XIX,  puesto  que  había  Chorado  en  el  palacio  de  los  Dux 
de  Venecia  bajo  el  nombre  de  Cortesana^  doscientos  cincuenta  años  ha. 

£1  del  Odeon  está  dando  la  pieza  nueva  original  en  einco  actos,  de  Ale- 
jandro Dumas,  La  Conciencia;  esta  linda  pieza  muestra  á  un  padre  amante, 
rígido  y  desconsolado,  á  una  madre  tierna,  aun  á  la  vista  del  crimen  y  des- 
honra ae  su  hijo;  á  una  joven  comprimiendo  el  dolor  por  el  amor  intenso  que 
consume  su  pecho;  á  un  criado  celoso  y  adicto  á  la  familia  hasta  la  abnegación; 
á  un  joven  jugador  arrepentido,  y  á  su  rival  que  le  arruina  en  el  jueeo  y  le 
deshonra  después  para  robarle  el  objeto  de  su  corazón.  Reclámale  éste  eldine* 
ro  perdido  y  revela  á  su  amada  la  deslealtad  de  su  prometido:  teme  éste  en- 
tonces perder  su  amor,  toma  valores  de  la  caja  del  Estado,  y  paga  á  sus  nume- 
rosos acreedores,  sin  considerar  el  abismo  en  que  iba  á  precipitarse:  delaciones 
miserables,  rumores  siniestros,  el  silencio  y  el  desden,  amontonan  las  nubes 

Joe  descargan  tempestuosamente  sobre  la  familia  descuidada.  Una  comisión 
el  gobierno  hace  el  arqueo  v  halla  un  déficit  asombroso.  A  su  vista  el  padre 
sorprendido,  lanza  una  mirada,  espresion  terrible  de  ternura  y  dignidad,  que 
arrancando  los  remordimientos  y  desesperación  de  su  hijo,  le  produce  una  Con- 
vulsión nerviosa.  El  nresidente  déla  comisión,  conmovido  ala  vista  de  esta 
escena,  cubre  el  desfalco  y  salva  el  honor  y  posición  social  de  una  familia  dig- 
na de  conservarlos.  Huye  el  hijo  de  la  casa  paterna,  emigra  á  un  estado  fron- 
terizo, adquiere  allí  relaciones  con  el  ministro,  consigue  su  privanza,  le  encar- 
ga de  la  secretaría  del  ministerio,  y  cumple  con  todas  las  obligaciones  de  su 
conciencia,  mereciendo  asi  la  rehabilitación  social  qu.'  había  peraido. 
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Dicese  que  Alejandro  Domas  había  ofrecido  improvisar  otra  Rila  Crísliu 
dramática,  pero  que  por  mas  esfuerzos  que  ba  hecho,  do  ha  podido  unir  con- 
veoienlemenle  en  uno  los  dos  dramas  alemanes  que  le  haD  servido  de  asunto  en 
su  aplaudida  pieza  La  Conciencia. 

La  Eitrelladel  Norte  no  desampara  el  firmamento  de  la  Opera  cómica; 
París  y  deparlamentos  quieren  verla  ]f  aplaudirla,  y  probablemente  no  se  iñ 
á  dormir  la  siesta  hasta  el  verano  próximo.  Apenas  si  ha  querido  dar  asilo  i  It 

tieza  nueva  Sbahabahaum  11.  Nuestro  héroe  tiene  en  su  serrallo  á  una  odalisca, 
or  de  las  maravillas,  joven  bella,  amable,  que  brillaría  sin  duda  en  el  Gailé 
de  su  tiempo.  Ligera  como  todas  las  comediantas.  Olívela  tiene  la  fan(a»a  de 
recorrer  tierras,  y  cae  en  uno  de  sus  viaffes  en  poder  de  los  piratas  ^oe  la 
venden  á  Sbahabahaum  II.  Hállala  este  seductora,  la  hacesu  sullaua  favorita  y  la 
colma  de  atenciones  y  presentes.  Ni  una  reina  está  mejor;  pero  la  cabra  tira 
siempre  al  monte,  y  Olívela  lloraba  su  perdida  liberlad  y  la  alegre  compaDÍa 
de  valentino  y  comparsa,  cuando  se  le  aparece  repentinamente  su  amado  Va- 
lentino... Susto,  llanto  de  alegría,  tierna  efusión  y  protestas  ardorosas  llenaron 
los  primeros  momentos  de  la  visita.  Valentino  de  rodillas  á  los  pies  de  Olifela 
jurándola  un  eterno  amor,  es  sorprendido  por  el  celoso  y  terrible  multan,  ((oe 
enfurecido  medita  el  género  de  muerte  que  ha  de  dar  al  atrevido  que  víóit  in- 
dignamente al  alcázar  de  sus  placeres,  y  consulta  al  efecto  á  su  astrólogo;  Esle, 
que  de  las  tablas  había  ascendido  á  las  regiones  etéreas ,  contestó  al  saltan: 
Júoiter  me  ha  revelado,  que  vuestra  magostad  y  el  delicuenle  viven  bajo  la 
intiuencía  del  mismo  astro.  Si  el  francés  vive  robusto  y  feliz  ,  vnestra  mages- 
tad  vivirá  dichoso  y  sano;  sí  muere  haced  al  instante  testamento,  nombrad  unso- 
cesor  al  reino,  por  que  al  punto  moriré». 

Cambiase  la  cólera  en  amistad  y  afecto,  concédele  libre  entrada  en  el  ser- 
rallo y  autoridad  en  sus  dominios.  Estas  doradas  cadenas  no  ilusionan  á  los  dos 
amantes:  quieren  lograr  á  toda  costa  su  libertad  y  la  consiguen ,  aprovechando 
el  suefio  del  sultán  que  el  asirólogo,  su  amigo  Leandro,  le  procuro  por  magia. 
Ha  sido  aplaudida  y  merece  los  honores  de  la  repetición. 

La  Grande  Opera  celebra  al  son  de  trompetas  el  regreso  de  la  Cruvelli.  No 
ae  ha  casado  con  el  conde  como  se  decía,  é  ignoramos  la  causa  de  su  aparición 
y  eclipse.  Respetemos,  pues,  los  secretos  de  las  sacerdotisas,  porque  son  aje- 
nos, loquemos  como  los  demás  los  bombos  y  platillos,  derramemos  una  lágnmt 
fugitiva  á  la  desgracia  de  un  criado,  victima  de  la  aventura  por  e(¡uivocacíofl, 
según  el  rum  rum,  y  asistamos  á  las  Vísperas  Sicilianas  para  admirar  olra  vez 
á  esa  intérprete  fiel  del  sucesor  de  Romini,  á  quien  el  público  de  este  centro  del 
Parnaso  mnra  con  cierta  indiferencia ,  sin  saber  por  qué.  El  distinguido  artista  lo 
conoce  y  siente  no  poder  vencer  á  pesar  de  sus  esfuerzos  una  injusticia  impro- 
cedente, sobre  todo,  prodigando  sua  aplausos  á  medianías  alguna  vez  insc^- 
tablea. 

La  sala  Santa  Cecilia  ha  dado  principio  á  los  conciertos  con  la  Huida  ie 
Egipto^  música  religiosa  de  Reriiot:  es  un  retazo  admirable  del  drama  bíblico 
lilufado:  El  Nacimiento  de  Jesucristo ,  que  se  está  ensayando  para  ejecutarlo  en 
el  concierto  especial  que  el  autor  ofrece  al  público  el  primer  día  del  afio  nuevo 
en  la  sala  de  Hez. 

Las  Soirées  fantásticas  de  Roberto  Hondin  adquieren  cada  vez  mas  cele- 
bridad. Allí  vemos  paffoelos  inflamados,  relojes  volando,  sembrar  una  semilla, 
crecer,  dar  flores,  cogerlas  y  regalarlas  á  las  ninfas  que  se  las  disputan  con  los 
ojos  y  alguna  con  las  manos ,  como  por  equivocación.  Es  un  espectáculo  di- 
vertido, encantador,  en  donde  puede  pasarse  un  par  de  horas  admirando  actos 
do  suma  habilidad  y  destreza. 
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La  juoU  ó  consejo  del  Teatro  francés  acaba  de  reprobar  á  la  unanimidad  la 
pieza  que  cierto  poeta  habla  sometido  á  sa  b\lo.  El  infeliz  vale  contaba  con  sa 

Í)redoc(o  para  pagar  ona  trampa  y  comer  unos  días  i  treinta  sueldos  en  una 
onda  del  Palacio  Real.  Desconsolado  como  es  de  suponer  se  acercó  al  oído  do 
uno  de  los  miembros  del  consejo  y  le  dijo: 

—Usted  roncaba  mientras  se  leía  mi  pieza;  el  que  duerme  no  tiene  concien- 
cia de  lo  que  hace;  y  sin  embargo  vd.iha  tenido  laligereza  de  condenarla  poniendo 
ana  bola  negra  en  la  urna. 

—En  los  casos  ordinarios  de  la  vida,  le  sobra  á  vd.  la  razón,  querido;  pero 
en  literatura  el  suefio  es  una  opinión,  y  sino  digame:  ¿Podemos  dar  cuenta  y  fa- 
Uar  sobre  uno  de  dos  actos  sin  haber  visto  ni  leído  el  segundo?  Nadie  ignora  que 
este  secundo  acto  que  no  quiere  leerse  ni  verse,  es  la  crítica  mas  motivada  <(ue 
pueda  nacerse  del  primero,  crue  se  visto  y  leido.  Pues  bien,  esa  es  la  opinión 

3ue  he  formado  del  Cuento  ie  leu  kaias^  zarzuela  entres  actos  cpie  ha  estrena- 
o  el  Teatro  francés.  Si  el  consejo  hubiera  fallado  con  imparcialidad  no  decae- 
ría el  arte  dramático  dando  partos  tan  pobres  y  ridículos  como  vemos  todos  los 
días. 

Cansado  Carlos  Hugo  de  servir  de  constante  objeto  á  las  sátiras  de  Alejan* 
dro  Ihimas,  hijo,  le  escribió  un  billete  desafiándolo.  Este,  sin  alterarse  después 
de  haberlo  leido  toma  el  lapicero,  pinta  al  lado  de  la  fórmula  del  ofendido  dos 
campeones  batiéndose,  y  atravesados  con  sus  propias  espadas  y  lo  vuelve  á  po- 
ner en  el  correo  con  estos  versos. 

Voiei  leresultat  de  ce  combat  fatal; 

ils  se  sont  pardonés,  mais  ils  se  soni  laii  mal  (1). 

Mas  irritado  el  joven  Hugo  que  la  vez  primera,  le  desafia  nuevamente  á  un 
duelo  á  muerte:  Dumas  siempre  el  mismo,  inalterable,  pintó  un  paisage  alegó- 
rico al  pie  del  segundo  billete.  Dos  llorones  dando  sombra  á  dos  sepulcros  ro- 
deados de  una  eran  verja  de  hierro  cuyas  puertas  abría  un  jardinero  para  regar 
las  flores  que  allí  crecían,  y  un  amigo  de  los  muertos  leyendo  los  epitaiios. 
Aquí  yace  Hugo  decia  uno.  Áqui  yace  Dumat,  el  otro.  Debajo  del  dibujo  puso 
esta  inscrípcion:  La  mverle  los  ha  reunido. 

Esta  contestación  aplacó  la  cólera  de  Carlos  Hugo,  al  día  siguiente  celebra- 
ron las  paces  con  ona  comilona. 

Sábese  generalmente  la  agradable  sorpresa  que  produjo  el  primer  ómnibus 
en  Inglaterra,  Francia  y  demás  capitales  en  donde  se  fué  íntroauciendo  sucesí- 
vamente.  Desde  aquella  época  se  ha  perfeccionado  en  alto  grado  y  creíamos  no 
había  nada  mas  aue  hacer  en  ellos,  pero  nequaquan.  Preséntase  ahora  una  nue- 
va sociedad,  declarando  que  esla  clase  de  vehículos  se  halla  todavía  en  la  in- 
fancia. Hay  gentes,  dice,  que  pasan  la  vida  paseandosede  un  punto  á  otro  de 
París  á  pesar  que  muchos  tienen  carruajes  propios.  Estos  seres,  continúa,  no 
quieren  vivir  solos,  y  buscan  la  compañía  variada  que  vemos  en  los  trasportes 
públicos.  Allí  los  ladfrones  roban  bolsillos,  relojes,  los  enamorados  tienden  sus 
redes,  los  desconBados  buscan  aventuras,  los  poetas  dramáticos  y  otros  litera- 
ios,  los  cuadros  de  esos  dramas  tristes  é  imponentes,  misteriosos  y  bufones  que 
admiramos  en  las  novelas  y  teatros.  T  para  que  todo  este  mundo,  (aquí  mundo 

(i)  He  aquí  el  resultado  do  este  combate  fatal 

ambos  dos  se  perdonaron  pues  los  dos  so  hicieron  mal. 
TOMO  II.  && 
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qaiere  decir  gente)  de  eelodio  y  calidad,  halle  eo  les  omoibus  caaolonecesileí), 
se  constniirén  de  tred  pisos.  Compoodrinse;  prímero  de  una  fonda  en  donde  sin 
abandonar  sa  asiento  pueda  desayonar  ó  comer;  un  observatorio  con  todos  los 
instrumentos  astronómicos  conocidos  hasta  el  dia,  adornados  con  sillones  á  la 
Yoltaire  para  que  puedan  entregarse  cómodamente  á  sus  meditaciones  y  obser- 
Yaciónos,  y  de  un  gabinete  de  lectura  con  los  diarios  y  libros  nuevos  que  se 
impriman  en  las  cinco  partes  del  mundo. 

El  observador  no  puede  ahora  escribir  sus  impresiones,  sino  por  notas  abre- 
viadas, escritas  con  lápiz  que  luego  no  comprende,  pero  el  mes  ae  enero  prdii- 
moy  ó  para  la  apertura  de  la  esposicion  lo  mas  tarde,  será  otra  cosa,  poraoe  es- 
tos vehículos  campearán  por  París  y  alrededor  si  cumple  la  sociedad  so 
palabra. 

\Viva  la  libertad  en  materia  matrimonial!  ¡mueran  las  gefes  y  oftialt»  y 
iargentoi  solterones]  Ha  sido  el  grito  dado  por  el  bello  sexo  de  Rio  Janeiro  en 
su  alzamiento  contra  el  gobierno. 

No  necesitaban  los  militares  de  aquel  imperio,  como  en  Espaiia  lo  necesitan, 
pedir  la  venia  al  gobierno  para  contraer  el  dulce  lazo;  y  la  manía  de  casarse 
se  generalizó  de  tal  manera,  que  todo  el  ejército  quedaba  muchas  veces  á  las 
órdenes  de  los  cabos.  Alarmado  el  gobierno  á  la  vista  de  las  funestas  conse- 
cuencias que  esta  licencia  podría  acarrear  un  dia  al  Estado,  sin  consultar  al 
pueblo,  despóticamente  aclimató  la  ley  que  en  este  viejo  mundo  pone  tra- 
vas  á  los  militares  lozanos.  Tal  no  hubiera  necho:  la  población  femenina  aban- 
donando su  labor,  toma  las  armas  y  se  dirige  en  tres  divisiones  á  poner  sitio 
á  los  tres  cuarteles  de  la  capital.  Resistieron  heroicamente  los  regimientos  de  in- 
fantería y  artilleria  á  pesar  de  la  lluvia  de  bombas  incendiarías  aue  caian  sobre 
ellos:  pero  el  de  dragones  Daqueó  por  un  costado,  y  una  escuaara  de  jóvenes 
oficiales  se  pasó  á  las  insurgentes,  poca  gente  por  cierto  para  resistir  á  los  rayos 
de  Júpiter.  Este  soberano  dios  sepultó  á  los  oficiales  lem^arios  en  el  seno  de 
la  tierra,  v  quitó  á  las  gracias  en  oastigo  de  su  rebelión  el  prestigio  y  poder 
que  antes  les  habia  otorgado.  Las  ninfas  arrojadas  de  su  imperio,  jcubiertas  de 
luto  velan  noche  y  dia  sobre  la  tumba  de  sus  Adonis  que  riegan  con  amargas 
lágrimas. 

El  adorno  y  ornato  interior  del  Louvre  ocupa  hace  algún  tiempo  todos  los 
estatuarios  de  París  v  departamentos.  Los  unos  trabajan  sin  alzar  mano  eo  las 
estatuas  destinadas  al  panteón  nacional,  que  se  ha  de  levantar  en  el  centro  de 
la  plaza«  los  otros  en  los  grupos  que  adornaiin  los  techos  y  la  mayor  parte  eje- 
cutando los  dibujos  trazados  en  las  piedras.  Este  monumento  ha  de  parecerse 
al  déla  antigua  Atenas,  y  reunirá  modelos  grandiosos  de  tres  escuelas.  La 
agricultura  y  la  industria  están  representadas  por  dos  grupos  sencillos  y  ele- 
gantes á  la  vez. 

Mientras  que  la  falange  de  los  estatuarios  transforman  el  Louvre,  el  Dios  de 
la  escultura  moderna  ha  fundido  la  estatua  del  célebre  Richat ,  autor  de  la 
Vida  Y  de  la  Muerte,  que  faltaba  á  la  galería  de  hombres  grandes. 

Una  constelación  del  firmamento  teatral  ha  echado  á  volar  una  colección 
de  ricos  muebles,  museo  verdadero  de  curiosidades  de  diverso  origen,  cualida- 
des y  circunstancias.  En  su  largo  inventarióse  leía:  uCuatro  alfileres  de  oro 
para  hombres»  y  al  instante  un  marqués,  dos  barones  y  un  judío,  asi  llaman  á 
todos  los  usureros,  se  apresuraron  á  comprarlos  por  evitar  que  sus  inicialesfue- 
sen  á  otras  manos.  Pero  lo  que  estuvo  cnisloso,  fué  ciertamente  la  respuesta 
que  nuestra  doncella  dióá  un  comerciante  quela  reclamó  el  precio,  ó  el 
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objeto  de  gran  valor  que  el  conde  C.  no  le  habia  pagado,  ^v  hallarse  en  CrU 
mea  como  so  reemplazante.  «Si  todos  los  negociantes,  le  dijo,  habían  de  recla- 
tmarmelos  objetos  aun  no  pagados  que  me  han  regalado,  ¿qué  me  quedaría 
centonces?» 

Cierto  señor  abogado  se  quejó  dias  pasados  á  uno  de  los  jueces  del  tribunal 
superior  de  justicia,  de  la  injusticia  quo  hablan  cometido  cendenando  á  su 
cliente,  cuya  inocencia  habia  probado  plenamente. 

— Qué  quiere  vd.,  amigo,  el  mejor  caballo  tropieza. 

— Convengo,  repuso  el  jurisconsulto,  pero  toda  la  caballeriza  á  la  vez,  eso 
no  se  habia  visto  jamás. 

Este  magistrado,  por  b  demás  de  bellísimo  carácter,  se^un  cuentan,  tiene 
también  el  malditísimo  defecto  de  chancearse  con  el  infeliz  prójimo  que  cae 
bajo  su  férula:  pero  la  semana  última  le  salió  mala  cuenta. 

— ¿Usted  conoce,  preguntó  á  un  acusado  de  cierta  fechoría  amorosa,  vd.  co- 
noce, repitió  con  sorna,  el  lado  flaco,  el  cuarto  de  hora,  los  afectos  y  pasiones 
del  sexo  bello?...  ¿tiene  vd.  parte  con  el  diablo?  ¿quién  le  ha  enseñado  esa 
filosofía?  ¿lo  hace  usted  por  arte  mágico?  etc.,  etc.,  por  el  estilo. 

— Si  por  cierto,  respondió  el  joven  astuto,  sin  desconcertarse.  Sí  que  conoz- 
co y  sé  el  porvenir. 

— Pues  oien;  en  ese  caso  sabrá  vd.  ya  la  sentencia  que  vamos  á  pronunciar 
contra  vd. 

— Sin  duda  alguna,  señor  presidente...  la  eslov  levendo  en  vuestro  rostro. 

— Veamos,  señor  hechicero,  ¿qué  le  sucederá  a  va.? 

—Nada,  señor. 

— {Nada!  eso  es  mucho  decir:  ¿está  vd.  seguro?... 

— Que  seré  absuelto  dentro  de  un  cuarto  de  hora,  repaso  inclinándose  ante 
el  tribunal;  no  siendo  asi,  añadió  con  tono  grave,  el  insulto  y  la  ironía  aumen- 
tarian  mi  desgracia,  y  semejante  ejemplo  no  se  ha  visto  sino  en  tiempos  de  Dan- 
ton  y  Robespierre. 

El  presidente,  comprendiendo  la  lección ,  habló  con  sus  compañeros,  y  vi- 
siblemente conmovido  ó  mortíGcado,  pronunció  la  absolución  del  acusado. 

Ahora  que  se  ha  hecho  moda  en  España  el  reformar  los  impuestos ,  reco-* 
mondamos  á  las  Cortes  como  recurso  para  reemplazar  la  contribución  de  con- 
sumos las  siguientes  líneas : 

El  distinguido  economista,  Mr.  Chevalier,  ha  publicado  un  articulo  sobre 
la  creación  de  una  nueva  contribución  que  al  Gn  del  año  producirá  sumas  fa- 
bulosas. En  efecto,  propone  al  gobierno  imponga  un  céntimo: 

«A  cada  verso  manco  ó  jorobado  que  se  publique. 

a  Dos  á  cada  falta  de  ortografía  y  puntuación. 

aires  á  cada  plagio  suficientemente  probado. 

aCuatro  á  cada  mentira  inserta  en  los  diarios. 

aDe  este  modo ,  concluye^  se  podrá  rebajar  lo  que  pesa  sobre  los  comesti- 
bles y  artículos  de  primera  necesidad ,  con  provecho  general  de  los  intere- 
sados.» 

E.  ViLvz  DI  Pabbdbs. 
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